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IEjIj  J±2>TO  2ÑTTJEVO 

Si  los  poetas  y no  los  astrónomos,  arreglaran  el  calendario,  de 
seguro  dispondrían  que  el  año  comenzara  con  la  primavera,  y yo 
sería  el  primero  en  apoyarlos  y aplaudirlos. 

Porque  el  comienzo  de  un  nuevo  año  es  una  fiesta  de  alegría  y 
regocijo;  renacen  las  esperanzas,  se  renuevan  las  ilusiones,  se  cobran 
nuevas  fuerzas  para  la  lucha  diaria  y se  forja  uno  la  ilusión  de  que 
el  nuevo  año  será  mejor  que  el  que  pasó.  A todos  se  nos  antoja  que 
con  el  año  viejo  enterramos  nuestra  mala  suerte,  nuestros  dolores  y 
aflicciones,  nuestros  cuidados  de  familia;  todos  en  esta  parte  somos 
niños  que  nos  figuramos  el  año  nuevo  como  un  mago  que  llega  car- 
gado de  dones  y regalos,  y aún  los  que  no  se  hacen  ilusiones  y sa- 
ben que  el  año  nuevo  traerá  los  desencantos  que  han  traído  todos 
los  años,  aun  esos  se  consuelan  con  que  los  nuevos  desencantos  no 
serán  los  del  año  que  pasó. 

Por  esto  al  comenzar  el  año  todos  sentimos  nuestro  corazón  re- 
bosar de  alegría,  y porque  de  la  abundancia  del  corazón  habla  la  len- 
gua, decimos  á todo  el  que  encontramos  á nuestro  paso:  ¡Feliz  año 
nuevo!  Digan  otros  que  la  frase,  ya  consagrada  por  el  uso,  es  una 
mera  fórmula  social  y no  la  expresión  de  un  sentimiento  sincero; 
digan  otros  que  la  costumbre  de  cambiar  tarjetas  de  felicitación  de 
año  nuevo  ya  nada  significa;  yo  siempre  seguiré  creyendo  que  esta 
costumbre  tiene  su  razón  de  ser  y que  á poco  que  se  hurgue  en  el 
corazón  del  hombre,  se  encontrará  esa  razón  de  ser  en  la  alegría,  en 
el  regocijo  que  todos  sentimos  naturalmente  al  comenzar  un  nuevo 
año. 

Y miren  ustedes  que  es  cosa  de  tirarse  de  los  pelos  el  ver  que 
cuando  todos  estamos  alegres,  el  sol  no  calienta,  los  pájaros  no  can- 
tan, los  aroyos  no  charlan,  los  árboles  no  tienen  hojas,  el  campo  no 
tiene  flores  y la  naturaleza  se  cubre  con  su  manto  de  nieve  como 
con  una  mortaja.  ¿Verdad  que  parece  un  contrasentido? 

¡Y  vaya  si  es  ridículo  salir  á la  calle  el  día  primero  del  año, 
tiritando  de  frío,  las  manos  hundidas  en  las  bolsas  del  gaban,  es- 


condida la  cara  entre  las  alas  del  sombrero  y las  solapas  del  abrigo, 
no  sacando  más  que  la  punta  de  las  narices  y esas  enrojecidas  por 
el  frío,  y decir  tartamudeando  al  que  encuentra  uno  en  la  calle: 

— ¡Fee..eliz  a.. a. .ño  nu..nu..e  .e..vo! 

En  cambio  de  esto,  si  el  año  comenzara  con  la  primavera,  cuan- 
do el  sol  reina  como  dueño  y señor  y tiñe  de  , oro  y gualda  las  nu- 
bes que  parecen  las  regias  colgaduras  de  su  palacio,  y derrite  las  nie- 
ves que  bajan  de  los  montes  en  forma  de  riachuelos,  saltando  entre 
las  peñas  y charlando  alegremente  como  bandada  de  alegres  cam- 
pesinas, cuando  los  árboles  se  visten  de  follaje  y el  campo  se  ador- 
na con  mil  variadas  flores,  cuando  los  pájaros  sacuden  su  plumaje 
y cantan  con  alegres  trinos  sus  amores,  cuando  parece  que  la  natu- 
raleza despierta  del  letargo  del  invierno  y todo  en  ella  es  vida,  ale- 
gría y movimiento,  entonces  la  misma  naturaleza  nos  indicaría  que 
había  muerto  el  año  viejo  y al  morir  se  había  llevado  los  girones  de 
nuestras  esperanzas  cruelmente  desgarradas,  las  hojas  ya  marchi- 
tas de  las  ilusiones  desprendidas  del  árbol  del  corazón,  pero  que  el 
año  nuevo  nos  traía  nuevos  ropajes  de  esperanzas,  nuevos  capullos 
de  ilusiones,  como  la  primavera  trae  al  campo  nuevas  flores,  nuevas 
hojas  á los  árboles.  Entonces  la  naturaleza  tomaría  participación  en 
nuestro  propio  regocijo  y se  alegraría  con  nosotros.  ¿Y  por  qué  no 
había  de  alegrarse?  ¿Por  qué  no  ha  de  haber  armonía  entre  nues- 
tros regocijos  y los  de  la  naturaleza?  ¿Por  ventura  no  es  el  hombre 
el  rey  de  la  creación? 

Por  esto  creo  que  si  los  poetas,  y no  los  astrónomos,  arreglaran 
el  calendario,  dispondrían  que  el  año  comenzara  con  la  primavera. 
¿Y  sería  yo  el  único  que  los  apoyara  yr  aplaudiera? 

Pero  los  sabios  son  los  encargados  de  estas  cosas,  ¿y  qué  en- 
tienden ellos  de  semejante  poesía?  ¡Los  sabios  no  tienen  corazón! 

Por  esto,  ya  que  ahora  no  es  posible  arreglar  las  cosas  de  otra 
manera,  por  lo  menos  séame  permitido  desear  desde  estas  colum- 
nas y en  el  nombre  de  todos  mis  compañeros  de  trabajo,  un  ¡feliz 
año  nuevo!  á los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado,  y salga  el  sol 
por  Antequera. 

HERMOGENES. 
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UN  ANO  MAS 


FRENTE  A LAS  AZORES 


DEL  TIETvIIPO 


Un  año  más:  no  mires  con  desvelo 
La  carrera  veloz  del  templo  alado, 

Que  un  año  más  en  la  virtud  pasado, 

Un  paso  es  más  que  te  aproxima  al  cielo. 

Llora,  sí,  con  amargo  desconsuelo, 

Pues  nunca  lo  bastante  habrás  llorado, 

El  año  que  al  morir  te  haya  dejado 
De  alguna  falta  el  interior  recelo. 

El  tiempo  que  bien  obres,  no  es  perdido; 
Pues  los  años  de  paz,  hermana  mía, 

Que  en  la  santa  virtud  hayas  vivido, 

Se  convierten  en  siglos  de  alegría, 

En  el  eterno  edén  que  hay  prometido 
Al  alma  justa  que  en  su  Dios  confía. 

A.  López  de  AYALA. 


EN  GRECIA 


(Hl  señor  Licenciado  don  Joaquin  D.  Casasús) 


Fijo  los  ojos  y á lo  lejos  miro 
Del  valeroso  Ulíses  la  isla  bella, 

Y de  la  tarde  la  luciente  estrella 
Reflejarse  en  las  aguas  de  zafiro. 

En  viaje  raudo,  cual  fugaz  suspiro, 
Arribo  á Atenas,  la  ciudad  que  sella 
Un  augusto  pasado,  y con  aquella 
Aurea,  helénica  edad,  feliz  deliro. 

Del  venerable  Homero  la  figura, 

Con  los  ojos  sin  luz,  surgir  yo  veo; 

Del  Parthenón  contemplo  la  hermosura. 

Y en  la  Acrópolis  oye  mi  deseo 
De  Anacreonte  adunarse  á la  dulzura, 
Los  ardorosos  cantos  de  Tirteo. 

Ignacio  Pérez  SA LAZAR. 
Atenas,  4 de  Diciembre  de  1908. 


SONETO 


Cascarilla  de  nuez  en  un  estanque 
Asemeja  mi  barco  en  el  Océano; 

Más  del  vapor  á impulso  soberano 
Corta  las  aguas  con  soberbio  arranque. 

No  temo  al  deslizarse  que  se  atranque 
Que  tiene  el  timonel  experta  mano, 

Y no  ha  de  ser  nuestra  plegaria  en  vano, 
Ni  ha  de  querer  el  cielo  que  abarranque. 

Ya  que  os  logro  mirar,  aves  errantes 
A mi  hogar  dirigid  el  raudo  vuelo, 

Y á los  seres  que  espéranme  anhelantes 

Impartidles,  al  menos,  un  consuelo: 
Llevádles  de  los  tristes  caminantes 
Tierna  expresión  de  cariñoso  anhelo. 

Ignacio  Pérez  SALAZAR. 
A bordo  del  «Hamburgo.» 

9 de  Nov.  de  1908. 
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EPIGRAMA 


LA  VIEJA.  Y EL  ESPEJO 


En  un  muladar,  un  día, 

Cierta  vieja  sevillana 
Buscando  trapos  y lana, 

Su  ordinaria  granjeria, 

Acaso  vino  á hallarse 
Un  pedazo  de  un  espejo, 

Y con  un  trapillo  viejo 
Lo  limpió  para  mirarse. 

Viendo  en  él  aquellas  feas 
Quijadas  de  desconsuelo, 

Dando  con  él  en  el  suelo 
Le  dijo:  ¡maldito  seas! 

B.  ALCAZAR. 


Mira  con  cuanta  prisa  se  desvía 
De  nosotros  el  sol  al  mar  vecino, 

Y aprovecha,  Fernando,  en  tu  camino 
La  luz  pequeña  de  este  breve  día: 

Antes  que  en  tenebrosa  noche  fría 
Pierdas  la  senda  y de  buscarla  el  tino, 

Y aventurado  en  manos  del  Destino 
Vagues  errando  por  incierta  vía. 

Hágante  ajenos  casos  enseñado, 

Y el  miserable  fin  de  tantos  pueda 
Con  fuerte  ejemplo  apercibir  tu  olvido. 

Larga  carrera,  plazo  limitado 
Tienes;  veloz  el  tiempo  corre,  y queda 
Solo  el  dolor  de  haberlo  mal  perdido. 

Juan  de  ARGUIJO. 


EN  LA  ACROPOLIS 


(Hl  señor  Licenciado  don  José  López  Portillo  v Rojas) 


¡El  Parthenón!  ¡los  templos!  (1)  ¡oh  ruinas 
Admirables!  hollando  va  mi  planta 
La  tierra  que  os  sustenta,  y se  adelanta 
A do  están  las  Cariátides  divinas, 

Que  de  Fidias  son  obras  peregrinas 
Y su  hermosura  y gentileza  encanta ; 

Mas  donde  hubo  esplendor  y gloria  tanta. . . . 
Solo  anidan  las  dulces  golondrinas. 

Al  Areópago  asciendo,  en  el  que  suena 
De  Saulo  la  palabra,  y vibradora 
Aun  la  voz  de  Demóstenes  lo  llena. 

Y embelesada  en  este  sitio  augusto 
El  alma,  luego,  entristecida  llora 
En  la  cárcel  de  Sócrates,  el  justo. 

Ignacio  Pérez  SALAZAR. 
Atenas,  á 4 de  Diciembre  de  1908. 


(1)  De  Júpiter,  de  la  Victoria,  de  Teseo. 
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LAS  BOTITAS  DE  AÑO  NUEVO 


Unos  son  felices,  huelen  á taloncitos  color  de  rosa,  á medias  de  seda. 
Otros,  han  sufrido  mucho. 


Lampara  que  me  has  acompañado  durante  largos  años  en  las 
noches  de  tedio,  y en  las  noches  de  trabajo;  lámpara  anciana  de 
cofia  blanca  y gafas  verdes;  enfermera  callada  y diligente;  tú,  la 
que  no  haces  ni  el  menor  ruido;  veladora;  oye  el  tic-tac  monótono, 
incesante,  de  aquel  cucú  colgado  en  la  pared;  pronto  va  á abrirse 
la  puertecilla  de  nogal,  para  dar  paso  al  abierto  pico,  á los  ojos  ro- 
jizos y á la  cresta  del.gallo  que  á medio  día  y á media  noche  da  el 
alerta  á las  horas  vigilantes.  Lámpara,  no  consientas  que  te  apa- 
guen las  vírgenes  locas,  porque  hele  ahí  que  está  á la  puerta  y 

LLAMA. 

Es  el  mismo;  pero  se  llama  de  otro  modo.  Los  años  se  parecen 
á los  enfermos  de  los  hospitales  y á los  presidiarios,  en  que  sólo  el 
número  que  llevan  los  singulariza.  No  tienen  nombre,  y ¡d(  sdicha- 
do  el  que  lo  tiene!  A ese,  de  seguro,  la  desgracia  se  lo  dio.  Porque 
abréis  oído  decir  el  «año  de  la  peste.))  el  «año  de  la  guerra,»  el  «año 
del  hambre;»  pero  nunca  el  año  de 
la  dicha,  el  año  del  amor,  el  año 
de  la  gloria!  Sólo  el  dolor  suele  lla- 
mar á los  años:  ¡hijos  míos! 

¡Cuántas  noches  de  San  Silves- 
tre ¡oh  buena  lámpara!  hemos  pa- 
sado en  esta  muda  espera!  Ni  tú  ni 
yo  creemos  en  los  años  nuevos:  el 
tiempo  no  interrumpe  su  marcha 
ni  un  segundo continúa  indi- 

visible, como  infinita  línea  recta 
que  no  sabemos  de  dónde  arranca 
ni  si  termina  en  algún  punto;  pe- 
ro, á pesar  de  ello,  supersticioso  sen- 
timiento se  apodera  de  nosotros 
en  la  última  noche  de  una  vida. 

Ay!  Lo  sólo  cierto  es,  que  en  cada 
una  de  esas  noches  nos  encontra- 
mos más  y más  cercanos  á la  últi- 
ma noche  sin  orillas! 

A tí,  lámpara,  nunca  te  he  vis- 
to palidecer  sino  cuando  clarea  el 
día;  tu  luz,  como  el  cariño  de  los 
buenos  pidres,  siempre  es  la  mis- 
ma: te  enturbió  mi  aliento;  te  dejó 
expirante  mi  descuido,  como  á los 
buenos  padres  les  empaña  la  vida 
y les  enferma  el  desamor  ó el  sus- 
piro de  los  hijos;  pero,  jamás  diste 
señales  de  cansancio,  y ni  esperas- 
te ni  temiste. 

¡Mi  hermana  de  la  caridad, 

Sor  Marcelina,  la  hermana  á quien 
Alfredo  de  Musset  dijo  expirante: 

«Dormir por  fin  voyá  dormir!» 

Veladora  de  cofia  blanca,  viejecila: 
tú  la  que  no  me  vistes  ni  una  sola 
vez  en  los  festines,  y siempre,  siem- 
pre en  todas  las  tristezas:  tú,  la  que 
me  acompañas  en  todo  lo  obscuro 
de  la  vida,  en  el  estudio,  en  el  tra- 
bajo, en  las  enfermedades,  en  las 
penas,  y te  quedas  sola  y apagada 
cuando  voy  al  .amor,  á los  place- 
res, al  ruido:  tú  la  que  haces  bri- 
llar en  el  papel  los  enlutados  signos  de  mi  pensamiento,  y sabes 
que,  á menudo,  son  lágrimas  las  gotas  que  crédula  benevolencia  lla- 
ma, á veces,  diamantee:  tú,  á cuya  luz  ha  nacido,  lo  único  mío 
que  acaso  vivirá:  lampara  buena,  ¿qué  nos  trae  el  nuevo  año? 

Por  devoción  á religiosa  y poética  leyenda,  los  niños  que  tienen 
padres,  y padres  cariñosos,  dejan  esta  noche  sus  za  patitos  en  la  me- 
sa que  está  junto  á la  cama,  y dentro  de  esos  zapatitos  hallan,  al  si- 
guiente día.  la  golosina  y el  juguete  prometidos.  Voy  á escribir  ¡oh 
lámpara!  para  que  tú  leas  antes  que  nadie,  la  historia  de  los  bre- 
ves zapatitos.  Cendrillón,  que  se  parece  mucho  á tí,  me  lo  contó. 


En  mi  armario  de  ébano  chapeado  guardo  muchos.  Cada  uno 
está  para  mí,  lleno  de  recuerdos.  Hay  uno  color  de  rosa  que  pare- 
ce de  carne.  Está  hecho  para  pisar  flores,  para  que  las  alfombras  lo 
acaricien,  para  que  las  manos  de  una  camarera  guapa  lo  desaboto- 
ne. ¡Y  si  supieras  que,  á pesar  de  su  lujo,  tiene  en  el  alma  un 
gran  vacío!  Era  de  una  mujer  rica  y muy  bella.  Por  mirarlo  habrían 
dado,  los  galanes  de  la  época,  años  felices  de  sus  mocedades.  Por 
obtenerlo,  prometió  uno  dar  la  vida.  Y ese  lo  consiguió,  porque  era 
apuesto,  joven  y valiente.  La  hermosa  enamorada,  al  fin  rendida, 
dejó  al  salir  del  baile,  en  la  diestra  del  doncel  un  guante  perfuma- 
do. Y en  el  guante  esta  esquela: 

¿Vendrás? Inquieta  en  el  jardín  espero. 

Quiero  ser  tuya  con  el  alma  toda  ! 

¡ El  lucero  del  alba  es  el  lucero 

Que  alumbrará  temblando  nuestra  boda! 

Las  rosas  del  jardín  saben  el 
secreto  y cuchichean.  En  el  bosque- 
cilio  de  naranjos  suspiran  los  olvi- 
dado azahares. . . . 

Al  apuntar  el  día  la  amada 
huyó  del  amado.  Tal  corría,  que 
dejó  en  la  arena  del  jardín,  por  no 
detenerse,  la  ruborizada  zapatilla 

color  de  rosa ¡la  zapatilla  que 

durante  dos  minutos  nada  más  opri- 
mió el  pie  breve  de  la  ninfa! 

Desde  entonces  está  vacía 

esperando  siempre.  El  amante  se 
la  llevó  como  reliquia;  pero  de  él 
huyó  el  amor,  como  antes  había 
huido  la  gentil  enamorada.  Yo,  que 
entiendo  el  idioma  en  que  se  expre- 
sa el  escarpín  de  raso,  sé  que  dice: 

— Soy  el  que  tú  besaste  con 
ternura.  Soy  el  que  espera  en  vano 
que  lo  llenes  tú  con  un  recuerdo. 
Sé  que  mi  dueña  te  esperó  muchas 
noches,  muchos  meses,  muchos 
años,  y que  ahora  está  tendida  so- 
bre el  desnudo  mármol  de  la  tum- 
ba, como  yo  sobre  el  mármol  de  la 
chiminea.  ¡Ni  ella  ni  yo  tendremos 
año  nuevo!  Para  tí  anudaba  mi  se- 
ñora sus  cabellos  rubios,  mirándo- 
se en  el  espejo  de  Venecia.  No  po- 
día venir  á tí,  porque  su  planta 
descalza,  punzada  por  los  cardos 
del  camino,  habría  manchado  de 
sangre  tus  alfombras.  Te  esperó. 
Le  habías  prometido  darle  la  vida 
y le  diste  unas  horas.  Con  ansia 
aguardó  que  tú  me  ataras  á su  pie. 
Y ha  muerto,  y no  se  atreve  la  in- 
feliz á entrar  en  el  cielo,  porque  se 
avergüenza  de  tener  el  pie  desnudo. 


¿Están  ustedes  seguros  d ■ que  Santa  Claus  vendrá  en  cuanto  nos  acostemos? 


Este  otro  botincito — prosiguió 
Papá-Enero — este  roto  de  zuela 
claveteada,  es  el  de  un  niño  que 
nunca  tuvo  juguetes  porque  su  pa- 
dre era  muy  rico  y la  madre  era  muy  pobre.  Anduvo  mucho,  lo 
agujerearon  las  piedras,  lo  cubrió  el  lodo,  por  todas  partes  le  entra- 
ba el  agua.  El  niño  que  lo  llevaba  era  mendigo,  pedía  limosna  pa- 
ra su  mamá,  y una  vez  pidió  por  amor  de  Dios  á un  desconocido 
que  era  su  padre,  y éste  nada  le  dió  porque  era  Noche  Buena,  so- 
plaba aire  muy  frío,  y no  quiso  desabotonarse  su  gabán Una 

última  noche  de  Diciembre,  el  cielo  echó  más  frío  que  nunca  den- 
tro de  ese  zapatito.  Y esa  fué  la  única  en  que  el  pobrecito  pordio- 
sero tuvo  su  regalo  de  año  nuevo:  aquella  noche  se  murió. 


Papa~Enero — el  de  la  barba  florida,  como  la  del  emperador 
Carlomagno  viene  al  mundo  en  cuanto  San  Silvestre  se  cala  su  ca- 
pucha y hace  la  noche  sobre  la  tierra.  Buen  cómico — el  diablo  sabe 
mas  por  viejo  que  por  diablo — no  entra  jamás  en  escena  antes  de 
tiempo;  aguarda  á que  el  reloj-apuntador  dé  las  doce  llamadas,  é 
ínterin  suenan  éstas,  conversa  con  el  anciano  San  Silvestre,  quien, 
a fuerza  de  haberse  muerto  tantas  veces,  ya  muere  tan  sencilla  y 
mansamente,  como  quien  dice  ¡buenas  noches!  y se  duerme. 

Papá-Enero — dice  el  Santo — ¿por  qué  buscas  mimas,  y pre- 
fieres los  zapatitos  de  los  niños? 

Santo  padre,  no  soy  yo  el  que  los  bnsca;  ellos  tienen  la  boca 
siempre  abierta  y piden piden!  Tanto  los  he  tratado,  tanto  co- 

nozco sus  secretos,  que  los  amo.  Cada  zapato  tiene  un  secreto. 


Mira  ahora,  padre  santo,  todos  los  botincitos  que  me  esperan. 
¿Cómo  no  he  de  quererlos,  si  son  tan  pequeñuelos  y graciosos?  Hay 
entre  ellos  muchos  que  son  pobres.  Por  ejemplo,  la  punta  de  aquel 
parece  boca  de  negrito  limpia-botas:  por  la  rajadura  que  tiene  ha 
de  asomarse  la  carne  de  los  dedos  regordetes,  como  una  encía  muy 
colorada.  Ese  otro  está  cansado  de  tanto  ir  á la  escuela,  y sus  re- 
sortes flojos  dicen:  ¡ya  no  vamos!  El  de  más  allá — ¡glotonsísimo! — 
se  ha  comido  los  tacones.  Pero  todos  esperan  algo,  pues  aunque  po- 
bres, son  dichosos,  porque  nadie  es  enteramente  pobre  ni  entera- 
mente desgraciado  mientras  tiene  padres. 

Los  zapatitos  de  los  niños  ricos,  esos  tan  cucos  y tan  monos, 
nada  me  preocupan,  no  les  hago  falta.  ¡A  esos  les  caen  juguetes  to- 
do el  año!  Los  que  costaron  mucho  al  pobre  papá,  por  más  que 
sean  de  los  más  baratos;  los  que  se  acaban  muy  pronto  porque  solo 
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duran  medio  año;  los  que  cono°en  á los  remendones,  esos  son  los 
que  miro  con  cariño,  los  que  llenaría  de  diamantes  esta  noche  para 
que  los  padres  compraran  muchas  canicas  á sus  hijos. 

Sin  embargo,  también  los  otros,  los  de  los  ricos,  me  hunden  en 
serias  reflexiones.  ¿A  dónde  irán  esos  pequeños  pies  que  ahora  es- 
tán muy  abrigados  en  las  colchas?  ¿De  qué  serán  los  zapatos  que 
usen  mañana? 

Atiza  el  fuego  de  tu  chimenea,  mi  viejo  amigo  San  Silvestre: 
me  da  frío  pensar  en  los  ni%iE descalzos! 

No  sabes  cómo  quiero  á iq»?  muchachos!  Y cómo  río  al  oír  lo  que 
me  dicen.  ¿Sabes  lo  que  me  fu  '.ó  ese  chicuelo  que  apenas  sabe  ha- 
blar? Me  pidió  una  hermanit  d Cada  año  me  hacen  más  encargos. 
¡Y  cada  año  estoy  más  viejo! 


Lámpara:  ya  asoma  la  eriza  cresta  del  gallo  en  el  cucú.  Alum- 
bra á mi  fantasía  para  que  deje  sobre  el  mármol  su  zapatito  de  cris- 
tal. Es  el  de  Cenicienta  la  trabajadora,  humilde  y pobre.  Toma  tú 
tu  año  nuevo;  toma  otro  poco  de 
mi  vida.  ¿No  me  das  toda  la  tuya? 

Aun  brillas:  aun  oigo  alegres  risas 
en  mi  hogar;  aun  canta  algo  en  lo 
íntimo  de  mi  alma.  No  es  1 ora  de 
dormir.  Velemos  todavía. 


El  Duque  JOB. 

Ck?^5'->\Sv-«£> 

LOS  INOCENTES 


— Abuelita,  tengo  frío  ! . 

La  viejecilla  sigue  muda  é inmóvil;  pero  las  lágrimas  no  le  ca- 
ben ya  en  los  ojos  y le  corren  por  la  cara. 

— ¿No  cenaremos  hoy  tampoco?  - pregunta  el  niño. — ¿Dormi- 
remos en  la  calle  como  ayer? 

La  viejecilla  calla  y llora.  A poco  el  chicuelo  vuelve  á decirle: 

--Mire  Üd.,  abuelita,  aquella  señora  me  ha  mirado.  Aquellos  ni- 
ños llevan  muchos  dulces.  ¿Quiere  Ud.  que  le  pida  un  ochavito? 

La  viejecilla,  sobresaltada,  coge  al  niño,  que  ya  iba  á echar  á 
correr,  y le  responde: 

— No,  hijo  mío;  si  te  ve  el  celador  nos  prenderán,  me  separarán 
de  tí ...  . 

Y se  abraza  á su  nieto  y le  llena  de  besos  y de  lágrimas. 

Una  voz  estentórea  sale  del  portal  y dice: 

— ¡Eh,  largo  de  ahí!  ¡No  estorbéis  el  paso! 

El  chico  mira  de  reojo  y metiéndose  el  dedo  en  la  boca  se  echa 
á andar,  llevando  á su  abuela  de  la  mano,  y sirviéndole  de  guía. 

La  viejecilla  sigue  con  trabajo  y fatiga  á su  nieto  por  donde 
quiera  llevarla.  Al  chico  se  le  van  los  ojos  detrás  de  los  que  pa- 
san con  dulces  y comestibles,  y no 
los  sabe  apartar  de  los  escaparates 
llenos  de  mazapanes  y turrones.  Y 
así  andan  toda  la  calle  y otra  y 
otra  á la  ventura,  y se  alejan  del 
centro  y llegan  á barrios  apartados 
y más  solitarios.  Y por  todas  par- 
tes suenan  tambores  y zambombas, 
y de  todas  las  casas  sale  confuso 
ruido  de  cantares  y voces  de  rego- 
cijo. 

III 


Ya  redoblan  los  alegres  tambo- 
res de  Noche  Buena,  ya  zumban  las 
orondas  zambombas,  y chirrían 
agriamente  las  chicharras,  y hacen 
coro  destemplados  rabeles  y estre- 
pitosos panderos  y sonajas.  Los 
chicos  de  la  calle  van  en  tropel  can- 
tando al  són  y pidiendo  aguinaldo 
de  puerta  en  puerta.  Otros  más 
afortunados,  saltan  de  alegría  y 
desesperan  á sus  madres  excitados 
por  las  voces  de  los  vendedores  que 
les  muestran  sus  puestos  llenos  dé 
abigarrados  nacimientos,  figuritas 
de  barro,  fuentes  de  cristal,  blando 
musgo  y oloroso  romero.  Agól- 
panse  aquí  las  criadas,  y á gritos 
regatean  frescos  besugos,  apilados 
entre  hielo  sobre  blancas  mesas  de 
lustroso  marmol;  allí  un  marmitón 
detiene  y alborota  desordenada  y 
chilladora  haz  de  bien  cebados  pa- 
vos, que  en  vano  procuran  escapar 
de  la  mano  del  verdugo ; más  allá 
los  golosos  invaden  las  tiendas 
atestadas  de  encajonados  turrones 
y pintarrajeados  mazapanes.  Por 
todas  partes  arden  grandes  fogatas, 
destinadas  á templar  la  alegre  ve- 
lada que  comenzará  á las  doce.  Ca- 
lles y plazas  rebosan  en  gentes, 
animación  y bullicio.  Y dentro  de 
las  casas,  resplandecen  los  naci- 
mientos cuajados  de  lucecillas,  y el 

ruido  del  almirez  que  suena  en  la  cocina  se  confunde  con  el  repicar 
de  los  tamborcitos  y panderetas,  los  alegres  cantos  y alborotados 
gritos  de  los  niños  que  saltan  y bailan  delante  del  nacimiento. 

¡Qué  alegre  es  Nochebuena!  Es  la  fiesta  de  los  niños,  porque 
se  celebra  el  nacimiento  del  Niño  Dios, ¡y  el  Niño  Dios  no  tenía  don- 
de reclinar  su  cabeza.  Es  la  fiesta  de  los  niños  esta  fiesta  de  los  po- 
bres y de  los  niños. 

Cuando  yo  tenía  madre  y pasaba  con  ella  cantando  y rezando 
la  Nochebuena,  pensaba : “¿Habrá  alguno  que  esta  noche  tenga 
tristeza?”  Ahora  que  no  tengo  madre  y me  acuerdo  de  las  Noches- 
buenas  que  pasé  con  ella,  digo:  ¿Es  posible  pasar  esta  noche  con 
alegría?” 

II 

Las  gentes  van  y v enen,  entran  y salen,  y no  reparan  en  un 
chicuelo  descamisado  y en  una  viejecita  llena  de  andrajos  que  están 
acurrucados  en  el  quicio  de  una  puerta. 

El  chico,  que  aun  no  tiene  seis  años,  no  sosiega.  Salta  sobre 
una  losa  para  calentarse  los  pies,  se  sopla  los  dedos  amoratados  de 
frío,  sacude  con  ambos  brazos  el  cuerpecillo  medio  helado.  La  vie- 
ja, qu^  ya  pasa  de  los  ochenta,  está  sentada,  inmóvil,  con  las  manos 
cruzadas  y fijos  en  el  suelo  los  ojos  que  ya  no  ven. 

Cuando  el  chico  se  cansa  del  ejercicio,  abrázase  á la  vieja,  y 
dando  diente  con  diente  la  dice  con  ansia: 

— ¡Abuelita,  tengo  hambre! 

La  viejecilla  no  responde  ni  se  mueve;  pero  los  ojos  se  le  llenan 
de  lágrimas.  El  niño  se  acerca  más  á ella  buscando  abrigo,  y le  di- 
ce con  mucha  angustia: 


Ellos  lo  merecen  todo,  Dios  bendiga  sus  corazones. 


lado 


— Ya  estamos  en  la  plaza,  don- 
de le  gusta  á usted  estar,  abuelita — 
dice  el  niño, 

La  viejecita  alza  con  prontitud 
la  cabeza,  como  si  quisiera  ver  lo 
que  la  rodea;  pero  sus  ojos  están 
ciegos,  y otra  vez  los  baja  con  tris- 
teza resignada. 

Delante  de  ellos  se  levanta  una 
casa  magnífica.  Por  ¡los  balcones 
del  cuarto  principal  que  no  tienen 
maderas,  sale  el  resplandor  de  mil 
bujías  que  arden  en  espléndidas 
arañas  ; y en  las  suntuosas  cortinas 
se  dibujan  las  sombras  de  cien  cria- 
dos que  preparan  y aderezan  opípa- 
ro banquete.  Por  las  ventanas  de 
las  cocinas,  que  están  al  nivel  del 
suelo  de  la  calle,  se  evapora  el  per- 
fumado calor  de  suculenta  comida. 
El  chicuelo,  hambriento,  recorre’ 
una  por  una  todas  las  ventanas,  y 
husmea,  como  el  perro  la  caza;  la 
viejecilla  se  deja  llevar  maquinal- 
mente distraída  y llorosa. 

Oyese  á lo  lejos  confuso  ruido 
de  un  coche  que  se  acerca  rápida- 
mente, y entra  desempedrando  la 
calle,  y se  detiene  con  estrépito  á la 
puerta  de  la  casa.  Baja  el  lacayo 
del  pescante,  abre,  sombrero  en 
mano , la  portezuela,  y baja  una  se- 
ñora envuelta  en  pieles  y terciope- 
los. El  chico  olfatea  el  olor  que  sa- 
le de  las  cociuas;  mjra  á la  señora, 
mira  á su  abuela,  mira  á uno  y otro 
toda  la  calle,  no  ve  al  celador,  y tirando  de  la  viejecilla,  se 
acerca  á la  señora  y le  pide  una  limosna. 

— Dios  te  ampare — dice  la  señora. 

— No  hemos  comido  en  todo  el  día — contestó  el  niño. 

— Quítate  de  en  medio,  contesta  la  señora. 

— No  tenemos  donde  dormir — dice  el  niño. 

— ¡ Oh  qué  pesado ! exclama  la  señora. 

Y pasa,  haciéndose  áun  lado  para  no  mancharse  con  los  hara- 
pos mugrientos  de  los  pobres.  El  chicuelo  y la  viejecilla  se  apartan 
y van  á cruzar  por  delante  del  coche.  Al  mismo  tiempo  el  cochero 
tiende  el  látigo  sobre  los  caballos,  que  arrancan.  El  nino  da  un  gri- 
to, tira  de  su  abuela  y pasa,  sintiendo  en  su  car-a  el  resoplido  de  los 
caballos.  El  cochero,  irritado  por  el  susto,  alza  el  brazo  y descarga 
furioso  latigazo  sobre  el  niño. 

El  coche  se  va  corriendo;  los  pobres  se  quedan  llorando;  dentro 
de  la  casa  se  oye  rumor  de  alegres  voces  y ruido  de  platos  y cubier- 
tos, y á lo  lejos  suenan  tambores  y zambombas  y cantares,  y el  rui- 
doso alboroto  de  la  alegría. 

IV 

La  viejecilla  se  sienta  entre  unos  escombros  que  hay  enfrente 
de  la  casa  magnífica,  y estrecha  al  niño  entre  sus  brazos  para  darle 
calor,  y con  besos  y caricias  quiere  hacerle  olvidar  el  dolor  del  lati- 
gazo. 

— ¡Pobre  hijo  mío !— dice.— ¡ Si  tu  padre  viviera! 

El  niño  llora  y se  queja,  á veces  de  dolor,  á veces  de  hambre  y 
de  frío.  — 

Van  llegando  otros  coches,  yen  la  casa  van  entrando  otras  gen- 
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tes  lujosamente  vestidas  y abrigadas.  Nadie  repara,  y si  alguno 
mira  ninguno  hace  caso  del  niño  y la  viejecilla  que  entre  los  escom- 
bros de  enfrente  se  mueren  de  hambre  y de  frío,  y parecen  abando- 
nados de  Dios  y de  los  hombres. 

Poco  á poco  va  aumentándose  el  ruido  que  sale  por  los  balco- 
nes del  cuarto  principal,  y nótase  más  movimiento  y mayor  anima- 
ción. La  sala  se  ha  llenado  de  gentes  que  se  sientan  á la  mesa,  y 
comen  y beben  y ríen.  Con  lo  que  su  gula  perdona,  con  lo  que  cada 
uno  desperdicia,  habría  de  sobra  para  salvar  la  vida  y mantener  mu- 
chos días  á los  pobrecitos  que  entre  los  escombros  de  enfrente  se 
mueren  de  frío  y de  hambre. 

La  viejecilla  pone  atento  el  oído;  y el  rumor  de  las  voces  y las 
risas  y los  platos  la  hace  estremecerse  y rompe  á sollozar  y á llorar 
con  mucha  amargura. 

— ¿Qué  es  eso,  abuelita?  pregunta  el  niño  asustado. 

La  viejecilla  abraza  y besa  á su  nieto,  y besándole  se  serena  y 
le  dice : 

— Hace  muchos  años,  hijo  mío,  pasaba  yo  con  tu  padre  que  era 
niño  la  velada  de  Nochebuena  ahí  dentro,  sin  hambre,  sin  frío,  y 
cantando  con  piadosa  alegría. 

— ¿Y  por  qué  no  entramos  ahora? — pregunta  el  niño. 

— Han  pasado  muchos  años,  han  pasado  muchas  cosas — replicó 
la  viejecilla,— y esa  casa  ya  no  es  nuestra. 

Y por  entretener  al  niño,  ó porque  la  boca  habla  de  lo  que  está 
lleno  el  corazón,  prosiguió  diciendo: 

—Entonces  aquí  no  había  casas,  todo  esto  era  campo;  y ese  pa- 
lacio que  mis  ojos  ya,  sin  luz,  no  pueden  ver,  era  magnífica  iglesia. 
Las  tierras  que  había  detrás  eran  de  los  monjes  que  cuidaban  de  la 
iglesia;  pero  ellos  vivían  pobremente,  y las  tierras  estaban  reparti- 
das entre  muchos  pobres.  Una  de  ellas  había  sido  de  mis  abuelos  y 
de  mis  padres  y mía,  y cuando  yo  me  muriese  había  de  ser  de  mis 
hijos  y de  mis  nietos.  Cuando  las  hojas  caían,  teníamos  que  llevar 
á la  iglesia  dos  gallinas,  cuando  brotaban  las  hojas,  llevábamos  flo- 
res para  el  altar  de  la  Virgen. 

En  cambio  de  esto  teníamos  casa  qne  nos  daba  abrigo,  tierra 
que  nos  daba  de  comer;  y los  que  cuidaban  de  la  iglesia  enseñaban 
á nuestros  hijos,  y nos  daban  limosna  cuando  el  año  era  malo,  y nos 
consolaban  en  nuestras  tristezas  y nos  asistían  en  nuestras  enfer- 
medades. Eran  nuestros  señores:  pero  nosotros  los  llamábamos 
padres,  y eso  eran  también.  Cuando  llegaba  la  Nochebuena  ponían 


en  la  iglesia  un  Nacimiento  muy  he.  moso,  y todos  veníamos  á can- 
tar y rezar  delante  del  Niño  Jesús.  En  Semana  Santa  ponían  un 
Calvario,  y todos  asistíamos  á los  divinos  Oficios.  Nos  alegrábamos 
cuando  Jesús  nacía,  llorábamos  cuando  Jesús  moría.  Sus  fiestas 
eran  nuestras  fiestas,  porque  nos  considerábamos,  y así  era  en  ver- 
dad, miembros  de  la  familia  de  Jesús.  Ya  era  mozo  tu  padre,  cuando 
un  día  vino  un  hombre  y le  dijo : “Los  que  cuidan  de  la  iglesia  son 
ricos  y tú  eres  pobre:  ¿quieres  que  los  echemos  y nos  repartamos 
sus  riquezas?”  Tu  padre  le  miró  entufado.  ¿Qué  harías  tú,  hijo 
mío,  si  alguno  te  dijese  que  te  volvit  i contra  tu  abuela  y la  hicie- 
ses mal? 

— ¡Ave  María,  abuelita! — excla-  el  niño  abrazándola. 

Pero  aquél  malvado  encontró  ot.  s malvados  que  le  ayudasen. 
Un  día  entraron  en  la  iglesia,  asétcuaaorn  á los  que  cuidaban  de 
ella,  tiraron  las  imágenes,  destruyéisán  los  altares,  levantaron  ese 
magnífico  palacio,  y al  día  siguiente  nos  echaron  á los  pobres  que 
vivíamos  en  las  tierras  que  había  detrás,  y se  las  entregaron  á gen- 
tes ricas  que  les  dieron  por  ellas  mucho  dinero.  Nosotros  tuvimos 
que  pedir  limosna  hasta  que  tu  padre  encontró  trabajo  en  una  fá- 
brica que  había  hecho  el  que  se  apoderó  de  la  iglesia  que  estaba 
ahí  enfrente.  Su  oficio  era  dar  vueltas  á una  rueda.  Antes  de  ama- 
necer ya  estaba  al  pie  de  la  máquina;  no  salía  del  trabajo  hasta  que 
era  de  noche,  y aun  los  domingos  tenía  que  ir  á la  fábrica  para  que 
no  le  despidiesen  y nos  dejasen  sin  comer.  Tu  padre  era  muy  ale- 
gre, y se  puso  muy  triste;  era  muy  bueno,  y se  hizo  huraño  y vio- 
lento. El  pobrecillo  pasó  un  día  y otro  día,  un  año  y otro  año,  atado 
á una  rueda  como  las  muías  de  una  noria,  sin  tiempo  para  rezar,  sin 
un  día  de  descanso,  oyendo  á todas  horas  blasfemias  y maldiciones. 
Los  que  le  quitaron  el  pan  del  cuerpo,  le  arrancaron  también  la  paz 
del  alma. 

Un  día  se  acercó  á él  un  hombre  y llevándole  á una  ventana,  le 
enseñó  un  coche  muy  lujoso  que  pas  ba,  tirado  por  caballos  muy 
hermosos,  con  criados  vestidos  de  libréas  muy  vistosas,  y dentro  un 
señor  muy  majo,  que  era  el  dueño  de  la  fábrica.  Díjole  el  hombre  á 
tu  padre.  “Tú  trabajas  y te  afanas  como  una  bestia,  y no  tienes  un 
día  de  alegría,  y cuando  seas  viejo  te  : orirás  de  hambre.  Ese,  en- 
tretanto, goza  el  fruto  de  tu  sudor  y vive  como  un  príncipe.  ¿Quiéres 
que  le  matemos  y nos  repartamos  sus  riquezas”  Tú  padre  miro  al 
del  coche  con  ira;  miró  con  alegría  al  que  le  hablaba,  y salió  con  él 
á la  calle.  “Toma”  le  dijo  el  que  le  acompañaba,  y le  dió  un  puñal. 
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lVIisa  Pontifical  en  San  Pedro  el  16  de  Diciembre,  en  el  momento  de  la  elevación. 

La  íign ra  teatral  (*J.)  es  el  Sumo  Pontífice  Arrodillado  á su  lado  está  el  Cardenal  Serafino  Vannutelli  (X)  que  oficiaoa  como  presbítero  asistente  —De  rodillas  al  lado  del  Evangelio, 
está  el  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  lllmo.  señor  Montes  de  Oca  (O)  que  en  su.  calidad  de  Prelado  Asistente  al  Solio  más  antiguo  oficiaba  de  palmatoria, 
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Atravesaron  unos  cuantos  callejones,  hasta  llegar  á una  plaza  por 
donde  el  coche  había  de  pasar,  y esperaron.  Ya  llegó  el  coche.  El 
que  iba  con  tu  padre,  le  dijo:  “¡Mátale!”  Tu  padre  saltó  al  coche, 
alzó  el  puñal  y lo  hundió  en  las  entrañas  del  infeliz  que  iba  dentro. 

— ¡Qué  miedo! — gritó  el  niño,  escondiendo  lacabecita  entre  los 
brazos  de  su  abuela. 

La  viejecilla,  bajando  la  voz,  le  dijo : 

— Aquel  hombre  que  iba  con  tu  padre  heredó  al  muerto,  y aho- 
ra vive  en  esa  casa. 

— ¿Y  mi  padre? — preguntó  el  niño  alzando  la  cabeza  y mirando 
con  ansia  y susto  á su  abuela. 

— A tu  padre  le  ahorcaron  por  asesino — respondió  la  viejecilla, 
bajando  más  la  voz  y dejando  caer  la  cara,  bañada  en  llanto,  sobre 
el  cuerpo  de  su  nieto. 

V 

El  festín  de  la  casa  magnífica  llega  ya  á los  postres;  los  vapo- 
res del  vino  alegran  las  cabezas  y sueltan  las  lenguas ; óyese  el  rui- 
do de  las  copas  que  chocan,  de  las  conversaciones  que  se  animan, 

y ruidosas  carcajadas,  y alegres  brindis  y estrepitosa  vocería 

Así  reían,  así  gozaban  el  Tetrar- 
ca  de  Jerusalén,  los  escribas  y 
fariseos,  mientras  el  Niño  Jesús 
nacía  en  un  pesebre  porque  no 
había  lugar  para  El  en  el  mesón. 

La  viejecita,  agotadas  las 
fuerzas  por  el  frío  y el  hambre 
y el  dolor,  oprime  contra  su  pe- 
cho al  nietezuelo,  que  da  diente 
con  diente,  y tiembla  debilitado 
por  el  hambre,  y se  va  quedando 
yerto  con  el  relente  helado  que 
cae  del  cielo.  . . . Así  tiritaba  de 
frío  sobre  las  pajas  del  pesebre 
el  Niño  Dios ; así  le  abrazaba  su 
Santísima  Madre;  así  lo  miraba 
el  Santo  Patriarca  en  el  establo 
de  Belén,  mientras  los  podero- 
sos reían  y gozaban  en  sus  es- 
pléndidos palacios. 

— Abuelita — dice  el  niño  con 
voz  apagada — no  puedo  más,  me 
voy  á morir. 

— Hijo  mío — le  responde  la 
viejecita,  sin  fuerzas  ya  para 
abrazarle  y con  la  cabeza  medio 
perdida; — Dios  cuidará  de  nos- 
otros ...  La  Santísima  Virgen 
nos  amparará.  • - . 

El  niño  apoya  la  cara  sobre 
el  pecho  de  su  abuela,  la  viejeci- 
lla dobla  la  cabeza  sobre  el  cuer- 
po de  su  nieto,  y se  duermen. 

Primero  duermen  sin  soñar;  lue- 
go sueñan  con  el  Niño  Dios  y 
con  la  Virgen  y San  José  y los 
ángeles  que  cantarán  la  gloria 
del  Salvador  recién  nacido,  y lue- 
go el  hambre  y el  frío  ponen  yer- 
tos sus  cuerpos,  paran  los  lati- 
dos de  sus  corazones ....  \ ya  no 
sueñan ; los  ángeles  bajan  á bus- 
car sus  almas,  y se  las  llevan  á 
celebrar  la  Nochebuena  en  el 
cielo. 

La  luz  que  sale  por  los  bal- 
cones de  la  casa  se  va  apagando, 
el  ruido  de  voces  y risas  se  va  extinguiendo;  á lo  lejos  van  cesando 
el  estrépito  de  los  tambores,  los  gritos  y los  cantares.  Todos  duer- 
men, todo  ha  pasado. 

¡Feliz  el  chicuelo  descamisado!  ¡Feliz  la  viejecilla  ciega,  que 
para  ellos  pasaron  ya  los  dolores,  y nunca  pasarán  las  eternas  ale- 
grías ! 


LA  BALADA  DE  AÑO  NUEVO 


En  la  alcoba,  acolchonada  y silenciosa,  apenas  se  oye  la  blan- 
da respiración  del  enfermito.  Las  cortinas  están  echadas;  la  vela- 
dora esparce  en  derrredor  su  luz  discreta,  y la  bendita  imagen  de  la 
Virgen  vela  á la  cabecera  de  la  cama.  Bebé  está  malo,  muy  malo... 
Bebé  se  muere 

El  doctor  ha  auscultado  el  blaneo  pecho  del  enfermo;  con  sus 
manos  gruesas  toma  las  manecitas  diminutas  del  pobre  ángel,  y frun- 
ciendo el  ceño,  ve  con  tristeza  al  niño  y á los  padres.  Pide  un  pe- 
dazo de  papel;  se  acerca  á la  mesilla  veladora  y con  su  pluma  de 

oro  escribe escribe.  Solo  se  oye  en  la  alcoba,  como  el  pesado 

revoloteo  de  un  moscardón,  el  ruido  de  la  pluma  corriendo  sobre 
'•1  papel,  blanco  y poroso.  El  niño  duerme;  no  tiene  fuerza  para 
abrir  los  ojos.  Su  cara,  antes  tan  halagüeña  y sonrosada,  está  más 
blanca  y transparente  que  la  cera:  en  sus  sienes  se  perfila  la  red  azu- 
losa  de  las  venas.  Sus  labios  están  pálidos,  marchitos:  despelleja- 
dos por  la  enfermedad.  Sus  manecitas  están  frías  como  dos  tém- 


panos de  hielo Bebé  está  malo  Bebé  esta  muy  malo 

Bebé  se  va  á morir 

Clara  no  llora;  ya  no  tiene  lágrimas.  Y luego,  si  llorara,  des- 
pertaría su  pobre  niño.  ¿Qué  escribirá  el  doctor?  ¡Es  la  receta!  ¡Ah, 
si  Clara  supiera,  lo  aliviaría  en  un  instante!  Pues  qué  ¿nada  se 
puede  contra  el  mal?  ¿No  hay  medios  para  salvar  una  existencia 
que  se  apaga?  ¡Ah!,  silos  hay,  sí  debe  haberlos;  Dios  es  bueno, 
Dios  no  quiere  el  suplicio  de  las  madres;  los  médicos  son  torpes; 
son  desamorados;  poco  les  importa  la  honda  aflicción  de  los  aman- 
tes padres;  por  eso  Bebé  no  está  aliviado  aún;  por  eso  Bebé  sigue 
muy  malo;  ¡por  eso  Bebé,  el  pobre  Bebé,  se  va  á morir!  Y Clara 
dice  con  el  llanto  en  los  ojos: 

— ¡Ah!  ¡si  yo  supiera! 

La  calma  insoportable  del  Doctor  la  irrita.  ¿Por  qué  no  lo  sal- 
va? ¿Por  qué  no  le  consagra  todas  sus  vigilias,  todos  sus  afanes, 
todos  sus  estudios?  ¿Qué,  no  puede?  Pues  entonces  de  nada  sirve 
la  medicina:  es  un  engaño,  es  un  embuste,  es  una  infamia.  ¿Qué 
han  hecho  tantos  hombres,  tantos  sabios,  si  no  saben  ahorrar  este 

dolor  al  corazón,  sino  pueden 
salvar  la  vida  á un  niño,  á un 
ser  que  no  ha  hecho  mal  á na- 
die, que  no  ofende  á ninguno, 
que  es  la  sonrisa,  y es  la  luz  y es 
el  perfume  de  la  casa? 

Y el  doctor  escribe,  escribe. 
Qué  medicina  le  mandará?  ¿Vol- 
verá á martirizar  su  carne  blanca 
con  esos  instrumentos  espanto- 
sos?-— No,  ya  no — dice  la  madre: 
— ya  no  quiero.  El  hijo  de  mi 
alma  tuerce  sus  bracitos,  se  dis- 
loca entre  esas  manos  duras  que 
lo  aprietan,  vuelve  los  ojos  en 
blanco,  llora, llora  mucho,  ruega, 
grita,  hasta  que  ya  no  puede,  has- 
ta que  la  fuerza  irresistible  del 
dolor  le  vence,  y se  queda  en  su 
cuna  quieto,  sin  sentido  y queján- 
dose aún,  en  voz  muy  baja,  de 
esos  cuchillos,  de  esas  tenazas, 
de  esos  garfios  que  le  martirizan, 
de  esos  doctores  sin  corazón  que 
tasajean  su  cuerpo,  y de  su  ma- 
dre, de  su  pobre  madre,  que  lo 
deja  solo.  “No,  ya  no  quiero, 
ya  no  quiero  esos  suplicios.  Me 
atan  á mí  también,  pero  me  de- 
jan libres  los  oídos  para  que 
pueda  oír  sus  lágrimas,  sus  que- 
jas. ¡Lo  escucho,  y no  puedo  de- 
fenderlo! ¡veo  que  lo  están  ma- 
tando, y lo  consiento!” 

El  niño  duerme,  y el  Doc- 
tor escribe,  escribe.— «Dios  mío, 
Dios  mío!  no  quieras  que  se 
muera:  mándame  otra  pena, 
otro  suplicio:  lo  merezco.  Pero 
no  me  lo  arranques,  no,  no  te 
lo  lleves.  ¿Qué  te  ha  hecho?» — 
Y Clara  ahoga  sus  sollozos, 
muerde  su  pañuelo,  quiere  besarlo  y abrazarlo—  ¡acaso  esas  caricias 
sean  las  últimas! — -pero  el  pobre  enfermito  está  dormido,  y su  ma- 
má no  quiere  que  despierte. 

Clara  lo  ve,  lo  ve  constantemente,  con  sus  grandes  ojos  negros 
y serenos,  como  si  temiera  que,  al  dejar  de  mirarlo,  se  volara  al 
cielo.  ¡Cuántos  estragos  ha  hecho  en  él  la  enfermedad!  Sus  braci- 
tos rechonchos  hoy  están  flacos. . Ya  no  se  ríen  en  sus  aquellos  dos 
hoyuelos  tan  graciosos,  que  besaron  y acariciaron  tantas  veces.  Sus 
ojos, — negros  como  los  de  su  mamá — están  agrandados  por  las  oje- 
ras, por  esas  pálidas  violetas  de  la  muerte.  Sus  cabellos  rubios  le 
forman  como  la  aureola  de  un  santito. 

— ¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¡no  quiero  que  se  muera! 

Bebé  tiene  cuatro  años.  Cuando  corre,  parece  que  se  va  á caer. 
Cuando  habla,  las  palabras  se  empujan  y se  atropeyan  en  sus  la- 
bios. Era  muy  sano:  Bebé  no  tenía  nada:  Pablo  y Clara  se  mira- 
ban en  él  y se  contaban  por  la  noche  sus  travesuras  y sus  gracias, 
sin  cansarse  jamás.  Pero  una  tarde,  Bebé  no  quiso  corretear,  por 
el  jardín;  sintió  frío;  nn  dolor  agudo  se  clavó  en  sus  sienes,  y le  pi- 
dió á su  mamá  que  lo  acostara.  Bebé  se  acostó  esa  tarde,  y todavía 
no  se  levanta.  Allí  están,  á los  pies  de  la  cama,  y esperándole,  los 
botincitos  que  todavía  conservan  en  la  plañíala  arena  humedecida 
en  el  jardín. 

Él  Doctor  ha  acabado  de  escribir,  pero  no  se  va.  Pues'qué  ¿le 
ve  tan  malo?  El  lacayo  corre  á la  botica. 

— ¡Doctor,  Doctor!  ¿miniño  va  á morirse? 

El  médico  contesta  en  voz  muy  baja: 

— Cálmese  Ud.,  que  no  despierte  el  niño. 
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En  ese  instante  llega  Pablo.  Hace  quince  minutos  que  salió  de 
esa  alcoba  y le  parece  un  siglo.  Ha  venido  corriendo  como  un  lo- 
co. Al  torcer  la  esquina  no  quiso  levantar  los  ojos,  por  no  ver  si  el 
balcón  estaba  abierto.  Llega,  mira  la  cara  del  Doctor  v las  manos 
enclavijadas  de  la  madre;  pero  se  tranquiliza:  el  ángel  rubio  duer- 
me aún  en  su  cuna — ¡no  se  ha  ido!-— Un  minuto  después,  el  niño 
cambia  de  postura,  abre  los  ojos  poco  á poco  y dice  con  una  voz 
que  apenas  suena. 

— ¡Mamá!  ¡Mamá! 

— ¿Qué  quieres,  vida  mía?  ¿Verdad  que  estás  mejor?  ¡Dime  qué 
sientes!  ¡Pobrecito  mío!  ¡Trae  acá  tus  manitas,  voy  á calentarlas! 
Ya  te  vas  á aliviar,  alma  de  mi  alma,  He  mandado  encender  dos 
cirios  al  Santísimo.  La  madre  de  la  Luz  ya  va  á ponerte  bueno. 

El  niño  vuelve  en  derredor  sus  ojos  negros,  como  pidiendo  am- 
paro. Clara  lo  besa  en  la  frente,  en  los  ojos,  en  la  boca,  en  todas 
partes.  ¡Ahora  sí  puede  besarlo!  Pero  en  esa  efusión  de  amor  y de 
ternura,  sus  ojos,  antes  tan  resecos,  se  cuajan  de  lágrimas,  y Clara 
no  sabe  ya  si  besa  ó llora.  Algunas  lágrimas  ardientes  caen  en  la 
garganta  del  niño.  El  enfermito,  que  apenas  tiene  voz  para  que- 
jarse, dice: 

-—¡Mamá,  mamá,  no  llores! 

Clara  muerde  su  pañuelo,  los  almohadones,  el  colchón  de  la 
cunita.  Pablo  se  acerca.  Es  hora  ya  de  que  él  también  lo  bese.  Le 
toca  ya  su  turno.  El  es  fuerte,  él  es  hombre,  él  no  llora.  Y entre 
tanto,  el  Doctor,  que  se  ha  alejado,  revuelve  la  tisana  con  la  pe- 
queña cucharilla  de  oro.  ¿Qué  es  el  sabio  ante  la  muerte?  La  mo- 
lécula de  arena  que  va  á cubrir  con  su  oleaje  el  océano. 

--—¡Bebé,  Bebé,  vida  mía!  Anímate,  incorpórate.  Hoy  es  Año 
Nuevo.  ¡Ven!  Aquí  en  tu  manecita  están  las  cosas  que  yo  te  fui  á 
comprar  en  la  mañana.  El  cucurucho  de  dulces,  para  cuando  te 
alivies;  el  aro  con  que  has  de  corretear  en  el  jardín;  la  pelota  de  co- 
lores para  que  juegues  en  el  patio.  ¡Todo  lo  que  me  has  pedido! 

Bebé,  el  pobre  Bebé,  preso  en  su  cuna,  soñaba  con  el  aire  li- 
bre, con  la  luz  del  sol,  con  la  tierra  del  campo  y con  las  flores  en- 
treabiertas. Por  eso  pedía  no  más  esos  juguetes. 

— Si  te  alivias,  te  compraré  una  carretela  y dos  borregos  blan- 


cos para  que  la  arrastren ¡Pero  alivíate,  mi  ángel,  vida  mía! 

¿Quieres  mejor  un  velocípedo?  ¿Sí ? Pero  ¿si  te  caes?  Dame 

tus  manos.  ¿Por  qué  están  frías?  ¿Te  duele  mucho  la  cabeza?  Mira, 

aquí  está  la  gran  casa  de  campo  que  me  habías  pedido 

Los  ojos  del  enfermito  se  iluminan.  Se  incorpora  un  poco  y 
abraza  la  gran  caja  de  madera  que  le  ha  traído  su  papá.  Vuelve  la 
vista  á la  mesilla  y mira  con  tristeza  el  cucurucho  de  los  dulces. 

— Mamá,  mamá,  yo  quiero  un  dulce. 

Clara,  que  está  llorando  á los  pies  de  la  cama,  consulta  con  los 
ojos  al  Doctor;  éste  consiente,  y Pablo,  descolgando  el  cucurucho, 
desata  los  listones  y lo  ofrece  al  niño.  Bebé  toma  con  sus  deditos 
amarillos  una  almendra,  y dice: 

— Papá,  abre  tu  boca. 

Pablo,  el  hombre,  el  fuerte,  siente  que  ya  no  puede  más;  be- 
sa los  dedos  que  ponen  esa  almendra  entre  sus  labios  y llora,  llora 
mucho. 

Bebé  vuelve  á caer  postrado.  Sus  pies  se  han  enfriado  mucho; 
Clara  los  aprieta  con  sus  manos  y los  besa.  ¡Todo  inútil!  El  Doc- 
tor prepara  una  vasija  bien  cerrada  de  agua  casi  hirviente.  La  po- 
ne en  los  pies  del  enfermito.  Este  ya  no  habla,  ya  no  mira,  ya  no 
se  queja:  nada  más  tose,  y de  cuando  en  cuando  dice  con  voz  ape- 
nas perceptible: 

— ¡Mamá,  mamá,  no  me  dejen  solo! 

Clara  y Pablo  lloran,  ruegan  á Dios,  suplican,  mandan  á la 
muerte,  se  quejan  del  Doctor,  enclavijan  las  manos,  se  desesperan, 
acarician  y besan.  ¡Todo  en  vano!  El  enfermito  ya  no  habla,  ya 
no  mira,  ya  no  se  queja;  tose,  tose.  Tuerce  los  brazitos  como  si 
fuera  á levantarse,  abre  los  ojos,  mira  á sus  padres  diciéndoles — 

¡Defiéndanme! — vuelve  á cerrarlos ¡Ah!  Bebé  ya  no  habla,  ya 

no  mira,  ya  no  se  queja,  ya  no  tose:  ¡ya  está  muerto  ! 


Dos  niños  pasan  riendo  y cantando  por  la  calle: 

— ¡Mi  Año  Nuevo!  ¡Mi  Año  Nuevo! 

Manuel  GUTIETREZ  NA.JERA. 


TARJETAS  DE  AÑO  NUEVO 


Costumbre  es  generalmente  recibida  y aceptada  la  de  recibir  y 
enviar  tarjetas  felicitando  el  año  nuevo,  y yo  que  no  solamente  no 
gusto  de  singularizarme,  pero  he  tenido  siempre  por  regla  de  con- 
ducta aquello  de 

¿A  dónde  va  Clemente? 

Adonde  va  la  gente, 

he  cuidado  de  felicitar  el  año  nuevo  á las  personas  y familias  con 
quienes  me  ligan  lazos  de  amistad,  y de  corresponder  á las  que  me 
han  enviado  sus  tarjetas. 

Pero  es  el  caso  que  entre  las  recibidas,  tengo  algunas  que  no 
sé  como  contestar,  porque  las  personas  cuyas  son  las  tarjetas,  no 
se  han  dignado  poner  su  domicilio,  y son  las  siguientes: 

Señor  don  Pioquinto  Tercero 

,,  ,,  Segundo  Herrero  de  Laf ragua. 

,,  ,,  Antonio  Pinto  Paredes  de  Casas. 

,,  ,,  Primo  Tercero  del  Campo. 

,,  ,,  Rústico  Serrano. 

,,  ,,  Perfecto  Ladrón  de  Iglesias. 

Señora  doña  Amada  Vasconcelos  de  Dosamantes. 

' ,,  Raquel  Miró  Pórtela  de  Cedazo. 

,,  ,,  Esperanza  Segura  de  Buendía. 

,,  ,,  Clara  Linfa  de  Lafuente. 

,,  ,,  Amalia  de  Buen  rostro  y Vistahermosa. 

,,  ,,  Rosa  Espinosa  del  Campo. 

,,  ,,  Pepita  Dulce  de  Limón. 

,,  Luisa  Becerra  de  Toro. 

,,  Dolores  Fuertes  de  Barriga. 

,,  ,,  Esther  Correa  de  Zapato. 

,,  ,,  Matilde  Gallina  de  Corral. 

,,  ,,  Natalia  Lechuga  de  la  Huerta. 

Si  alguna  persona  conoce  los  domicilios  de  alguna  ó algunas 
de  las  inscriptas  en  la  lista  anterior  y me  quiere  hacer  favor  de 
dármelos  á conocer,  se  los  agradeceré  mucho,  porque  me  permitirá 
cumplir  con  un  deber  de  cortesía. 


Si  las  personas  que  constan  en  la  lista  no  reciben  mi  tarjeta, 
dénse  por  muy  cordialmente  felicitadas  y atribuyéndolo  á que  no 
supe  su  domicilio. 

* ** 

EN  EL  DIA  DE  MI  CUMPLEAÑOS 


Hoy  cumplo  un  año  más,  y pues  cumplo  mis  años  en  invier- 
no, ¿hay  cosa  más  natural  que  el  contar  por  inviernos  los  que  cum- 
plo, como  otros  cuentan  los  suyos  por  primaveras? 

Tanto  más  cuanto  mi  vida  ha  sido  un  invierno  continuado,  y 
aun  por  eso  blanquea  ya  en  mi  cabeza  la  escarcha  de  la  vida. 

Vuelvo  atrás  la  mirada  y veo  con  honda  tristeza  que  he  sido 
como  un  árbol  sin  follaje,  porque  los  cierzos  del  desengaño  las  han 
arrastrado  todas,  hoja  por  hoja;  ningún  pasajero  se  ha  cobijado  bajo 
su  copa,  ningún  pájaro  ha  querido  anidar  entre  sus  ramas.  Cuando 
yo  contaba  con  que  el  hermano  en  quien  cifraba  las  más  risueñas  es- 
peranzas, en  quien  había  reconcentrado  mis  afectos,  sería  para  mí  lo 
que  la  yedra  para  la  encina,  que  la  viste  con  su  follaje,  la  enguirnalda 
con  su  flores,  la  perfuma  con  su  aroma,  Dios  me  lo  quitó  y al  en- 
terrarlo, sentí  que  enterraba  con  él  mi  corazón.  Así  lo  quiso 
Dios. 

Escudriño  con  la  mirada  el  horizonte  y tiemblo  al  considerar 
lo  que  será  de  este  pobre  corazón  cuando  lleguen  las  nieves  de  los 
años  y no  encuentre  la  llama  de  un  afecto  que  le  desentumezca  y 
dé  calor. 

Pero  ¡qué  digo  temblar!  Si  así  lo  quiere  Dios,  ¡alienta  corazón, 
no  te  acobardes!  Circule  la  sávia  por  el  árbol  ¿y  qué  importa  que 
en  vano  extienda  sus  brazos  descarnados,  sin  hojas  y sin  flores? 
Después  del  crudo  invierno  vendrá  la  primavera,  y al  calor  del  sol 
brotarán  las  hojas  y las  flores  y los  frutos. 

Mantén,  Señor,  mi  esperanza  de  que  me  ha  de  alumbrar  el  sol 
que  no  tiene  ocaso,  de  que  ha  de  llegar  á mi  alma  su  eterna  prima- 
vera, y sea  para  mí  la  vida  un  invierno  con  sus  fríos,  sus  nieblas  y 
sus  cierzos. 

30 — xii — 908. 

HERMOGENES. 


LA  ZtsT AYIDAD  IDE  LOS  USTIUSTOS  POBRES 


La  nota  social,  con  que  fina- 
lizó el  año  de  1908,  fué  altamen- 
te simpática  y significativa:  los 
miembros  del  Congreso  Nacional 
de  Madres  distribuyeron  entre  los 
niños  pobres  de  la  capital,  un 
buen  número  de  juguetes  y pren- 
das de  vestir.  El  motivo  fué  la  ce- 
lebración de  la  Navidad  y el  lu- 
gar elegido  para  la  fiesta,  el  parque 
de  la  Alameda,  «la  sonrisa  de  la 
capital,»  que  dijera,  un  poeta.  La 
prensa  cotidiana  ha  detallado  con 
amplitud  esa  fiesta,  y ello  nos  li- 
bra de  incurrir  en  repeticiones. 
Per  otra  parte,  esa  fiesta  constitu- 
yó un  acto  de  los  que  no  se  co- 
mentan y sólo  se  aplauden. 

En  cumplimiento  de  nuestra 
obligación  de  informantes  gráfi- 
cos, he  aquí  lo  recogido  por  Sa  cá- 
mara fotográfica:  grupos  de  da- 
mas favorecedoras  y niños  favo- 
recidos; el  Arbol  de  Noel  que  fué 
el  encanto  de  los  últimos  y varios 
detalles  de  esa  noble  y elegante 
fiesta  inolvidable. 


K-TMSpM 


LOS  REYES 


i 

Hay  en  la  alcoba  una  camita  negra  con  colgaduras  más  blan- 
cas que  las  alas  de  los  pichones. 

En  aquella  camita  solloza  un  niño  entre  los  ahogos  de  la  fiebre, 
tal  vez  en  los  comienzos  de  su  agonía. 

Bella  es  su  carita  pálida,  que  sombrea  un  rizo  de  cabellos  ru- 
bios aplastado  por  el  sudor. 

Es  triste  que  los  ángeles  sufran:  el  dolor  hace  bien  en  rendirá 
los  hombres  ¡al  fin  son  hombres!  Pero  torturar  un  cuerpecito  blan- 
blando  y una  alma  pu- 
ra que  se  alimenta  del 
calor  y los  arrullos  como 
tórtolas  en  su  nido,  bajo 
las  amorosas  alas  de  la 
madre,  es  algo  así  como 
una  crueldad  de  la  Natu- 
raleza. 

Esto  piensa,  sin  lo- 
grar expresarlo,  la  madre 
de  aquel  niño.  Su  espíri- 
tu ha  perdido  todas  las 
nociones  de  la  vida.  En 
aquella  alma  espantada 
combaten  la  esperanza  y 
el  temor,  como  punto 
de  un  eje  en  que  gira  el 
mundo. 

Arde  mezquina  luz 
en  un  vaso  que  ronda  vo- 
lando apasionada  mari- 
posa. 

Es  blanca  como  las 
colgaduras  de  la  camita 
y como  el  rostro  mori- 
bundo. 

El  aleteo  tenue  de  la 
mariposa  traza  sombras 
muy  sutiles  en  la  almo- 
hada. 

El  silencio  es  profun- 
do: un  silencio  enchido 
d e profundas  lagrimáis. 

Fuera  se  oyen  risas  y cán- 
ticos y voces  infantiles. 

Es  la  noche  en  que 
los  reyes  magos  visitan  á 
los  niños  buenos,  dejan- 
do en  dulce  testimonio  de 
su  visita  una  lluvia  de  ju- 
guetes en  los  zapatitos  puestos  en  el  alféizar  de  las  ventanas,  en 
la  cornisa  de  los  balcones. 

II 

-Abre  los  ojos,  tontito  mío,  mírame,  por  Dios ¡Alégrate, 

mi  alma:  tú  estás  bueno!  ¿Habían  de  estarlo  todos  esos  niños  que 
cantan  y ríen  esperando  á los  reyes,  y de  tí,  sólo  porque  eres  mío, 
se  había  de  olvidar  Dios?  Canta  como  los  pichoncitos,  arrúllame 

como  las  tórtolas Dáme  muchos  besos,  ¡muchos!  Niñín  de  mi 

alma,  cómeme  á bocados,  que  no  me  duele.  Así,  no  dejas  de  mirar- 
me: tienes  los  ojos  más  grandes  y la  nariz  más  afilada ¡Ah,  que 

sudor  tan  triste!  Mira,  esta  noche  vienen  los  reyes Los  reyes 

magos  ¿sabes?  !;no  de  ellos  es  un  negro  granuezo,  pero  no  espanta: 

tan  alto  que  llega  á los  balcones,  y va  sacando  juguetes  muy  bo- 
nitos de  un  saco  que  trae  sobre  el  caballo.  ¡Mañana  verás  cuántas 
cosita  te  trajeron!  Van  á visitar  á un  niño  tan  hermoso  como  tú, 
pero  más  pequeño.  Una  estrella  muy  brillante,  con  un  rabo  de  luz 
como  la  cola  de  un  pavo  real — ¿te  acuerdas  de  aquel  con  el  que  tú 
jugabas?  le-  va  enseñando  el  camino.  Va  mucha  gente  con  ellos 
¡medio  p blo!  ¡Más  todavía!  Los  otros  dos  reyesson  viejos  y muy 
formales  con  unas  barbas  blancas  que  les  llegan  aquí y tam- 

bién dan  juguetes:  ¡qué  cosas  tan  bonitas  dan!  Cuando  pasen  por 
quí,  te  envolveré  en  tu  mantita  y te  asomaré  a\  balcón:  verás  có- 
o el  negro  me  pregunta: 


— «¿De  quién  es  ese  niño  tan  bonito  y tan  rubio?» 

Y yo  le  digo:  «Es  mío!  ¡Es  mi  alma!»  Y él  entonces,  verás  có- 
mo saca  un  puñado  de  juguetes  y me  los  dá,  diciendo: 

— «Toma,  para  tu  niño,  porque  es  muy  guapo  y muy  bueno...» 

¿Te  has  sonreído?  ¡Mi  niño  se  va  á poner  bueno! ¿Verdad 

que  sí?  ¿Verdad  que  sí?  ¿Qué  miras?  ¿La  mariposa?  ¿La  quieres?... 
Le  gusta  mucho  la  luz:  como  á tí,  mi  vida.  Es  blanca  como  un  co- 
pito de  nieve ¡Trae  buenas  noticias!  ¡Ay,  Jesús,  que  se  ha  que- 

mado! ¡Pobrecita!  ¡Pícara  luz  que  le  abrasó  las  alas! 

III 

El  niño  sigue  inmóvil,  con  la  cara  más  pálida,  los  ojos  más 
grandes  y la  nariz  más  afilada.  El  rizo  de  los  cabellos  rubios,  ca" 

-yendo  sobre  la  frente  per- 
ada de  sudor,  parece  que 
se  endurece  y que  se  en- 
fría. 

Gime  la  criatura  ago- 
nizante y aún  parece  son- 
reír, que  ni  la  muerte 
puede  borrar  con  sus  feal- 
dades las  hermosuras  an- 
gélicas de  la  infancia. 

La  mariposa  flota 
con  las  alas  tronchadas 
en  lago  de  aceite  de  aquel 
vaso.  Tampoco  pudo  la 
muerte  borrar  aquel  con- 
torno blanco  y aéreo  que 
abrasó  la  llama. 

Allá  afuera  se  alzan 
cada  vez  más  fuertes,  más 
alegres,  los  cánticos  y las 
risas 

El  niño  volvió  su  ca- 
becita  hacia  la  luz,  mo- 
vió sus  labios  muchas  ve- 
ces, como  si  los  labios 
también  se  le  hubieran 
endurecido  y enfriado,  y 
al  fin,  con  voz  ronca  y 
apagada,  dijo: 

— ¡Vienen! 

— ¿Qué  dices  mi 
al  ma? 

— Los  reyes  magos. 
— Todavía  no:  más 
tarde. 

— Vienen...  Les  veo. 
El  negro  llama ¿Pa- 

ra mí?  Me  da  la  estrella: 
¡qué  grande!  No  cabrá 

en  los  zapatos 

— ¡Mírame!  ¡Jesús!  ¿Qué  tiene  m?  niño?  Hijo..  ...  Corazón 
mío  ¿no  ves  la  luz? 

— ¡Es  la  estrella!  

Y alzando  su  cabecíta  enmarañada  y fría,  que  cayó  inerte,  se 
fué  el  niño  con  los  reyes  magos,  á jugar  con  los  soles  y las  estrellas. 

José  NOGALES. 


Entre  hombres  de  negocios: 

— ¿Cuánto  va  usted  á dar  de  dividendo  este  año? 

— El  doble  del  año  pasado. 

— ¿Y  cuánto  dió  usted  el  año  pasado? 

— ¡Nada! 

*** 

Hablando  de  un  joven  de  mucha  disposición,  decía  uno: 
—Es  un  chico  que  promete. 

— Sí:  que  promete,  pero  que  no  paga — respondió  un  inglés. 


— Señora,  me  han  asegurado  que  usted  se  tiñe  el  pelo. 
— ¡ Es  falso! 

— Eso  es  lo  que  yo  dije. 


Diño  Palconl  y di  Lorenzo 
Hijo  de  los  ¡lustres  artistas  Tina  di  Lorenzo  y Armando  Falconi 
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CRONICA  TEATRAL 


DO  QUE  VA  DE  AYER  A HOY 

Un  año  más,  es  decir,  un  año  menos;  que  vivir  es  restar,  es 
usar,  consumir  inconscientemente  los  pocos  días  que  forman  la  exis- 
tencia humana;  existencia  mísera  que  ni  contar  debiera,  porque  es 
tan  sólo  un  breve,  instantáneo  paréntesis  de  la  eternidad  incógnita, 
pero  indudablemente  prefeiible  á esta  vida. 

El  año  que  ha  terminado  no  dejará  en  pos  de  sí  mucho  par- 
ticularmente notable  para  nuestro  teatro  y vida-social,  ni  tendrá 
para  sus  anales  más  de  una  que  otra  fecha  y nombre 
gratos:  Ivreisler,  Burmester,  Borrás.  Por  eso,  en  vez  de 
recopilar,  como  es  hoy  moda  en  los  artículos  de  prin- 
cipios de  año,  los  sucesos  escénicos,  literarios,  artísti- 
cos del  año  anterior,  tarea  inútil,  pues  que  tales  acon- 
tecimientos no  se  han  olvidado,  vamos  á dedicar  á 
nuestros  lectores  un  compendio  histórico,  á vuela  plu- 
ma, del  año  correspondiente  á la  pasada  centuria;  va- 
mos á tratar  de  bosquejar  la  Crónica  Teatral  de  1909] 
así  podremos  comparar  ayer  y hoy , y apreciar  lo  que 
ha  dado  de  bueno  y de  malo  un  siglo. 

1809 

Por  aquel  entonces,  es  decir,  hace  una  centuria,  ha- 
bía en  esta  metrópoli  un  sólo  teatro,  el  Nuevo  Coliseo,  le- 
vantado en  el  mismo  lugar  en  que  hoy  se  alza  el  Teatro 
Principal,  y cuya  construcción,  comenzada  en  1752,  concluyóse  á 
fines  de  1753.  De  él  dice  la  Historia: 

«En  la  tarde  se  estrenó  el  nuevo  coliseo  que  se  ha  fabricado  en 
la  calle  del  Colegio  de  Niñas,  frente  á la  casa  de  Irolo,  en  las  casas 
que  fueron  de  don  Juan  Viliavicencio;  corre  de  O.  á P. ; su  hechu- 
ra es  á modo  de  una  herradura,  fábrica  de  manipostería  con  cua- 
renta y un  cuartos  techados  de  vigas,  de  arquería,  con  balcones  de 
fierro  volados  de  media  vara  de  alto:  tiene  tres  altos  sin  el  de  la  ca- 
zuela: la  principal  frontera  del  teatro  tiene  en  su  medio  las  armas 
reales,  y lo  restante  de  varias  pinturas  de  fábulas;  las  demás  fron- 
teras pintadas  de  azul  y blanco;  el  techo  de  tablazón  forrado  por 
dentro  de  cotencio  dado  de  blanco  con  diversas  pinturas,  y por  de 
fuera  con  su  plomada  con  sus  corrientes,  siendo  su  fábrica  como 
zaquizamí;  su  principal  puerta  cae  al  Occidente  con  un  portal  de 
tras  arcos,  teniendo  otra  puerta  inmediata  por  donde  se  entra  á 
todos  los  cuartos.  Corrió  esta  fábrica  por  cuenta  del  mayordomo 
del  Hospital  Real  don  José  de  Cárdenas,  quien  echó  el  resto  en  lo 
pulido  y exquisito.  Asistieron  SS.  EE.  (el  virrey  y la  virrey  na)  y 
un  numeroso  concurso  á la  primera  comedia  que  fué  la  de  «Mejor 
ESTÁ  QUE  ESTABA.» 

En  aqnel  entonces,  el  Coliseo  tenía  18  palcos  primeros,  18  se- 
gundos y 18  terceros;  cuatro  butacas  de  lunetas,  con  18  asientos  la 
primera,  16  la  segunda,  16  la  tercera  y 21  la  cuarta,  más  seis  asien- 
tos que  quedaban  bajo  los  pilcos  1,  2 y 3,  que  ocupaban  los  Virre- 
yes; un  mosquitero  y dos  cazuelas,  una  para  hombres  y otra  para 
mujeres. 

En  aquellos  tiempos  — dice  un  historiador — también  había 
gentes  que  buscaban  e.  medio  de  entrar  gratis  al  Coliseo,  y lo  curio- 
so del  caso  es  que  los  más  eran  grandes  personajes,  las  primeras 
autoridades  de  la  capital.  «Entraba  de  balde — dice  un  manuscrito 
de  la  época— -la  familia  del  Excelentísimo  señor  Virrey,  sus  pajes 
y damas,  el  señor  Juez  de  teatro,  con  toda  su  familia;  el  señor  Se- 
cretario de  su  Excelencia,  los  alabarderos,  el  Mayordomo  del  Hos- 
pital Real,  todos  los  señores  Oidores  y las  señoras  sus  mujeres,  to- 
dos los  Regidores,  todos  los  oficiales  de  Granaderos  que  alternan  la 
guardia  en  el  Coliseo,  el  escribano  del  Coliseo,  el  hermano  de  An- 
tonia, primera  dama,  los  cómicos  que  están  francos  y los  bailarines. » 

De  la  temporada  de  ese  año  1808-09  nos  informa  en  los  si- 
guientes términos  el  señor  de  Olavarría  y Ferrari  en  su  «Reseña 
del  Teatro  en  México.» 


A ese  respecto,  la  novedad  de  principios  de  1809  la  ofreció  el 
Capitán  don  Felipe  Lailson,  quien  desde  Julio  del  año  anterior, 
había  hecho  anunciar  en  la  Gaceta,  que  se  ocupaba  en  levantarían 
Circo  «para  dar  una  temporada  de  ejercicios  de  equitación  y volteo, 
semejantes  á los  ejecutados  en  varias  Cortes  de  Europa.»  El  revis- 
tero de  la  Gaceta  decía  en  4 de  Enero  de  1809,  «no  sólo  ha  presen- 
ciado este  público  la  gran  habilidad  del  Capitán  don  Felipe  Lail- 
son en  dificilísimas  suertes  y equilibrios  sobre  los  caballos,  sino 
que  ha  visto  que  obedeciendo  á su  voz  ejecutan  por  sí  mismos  co- 
sas sólo  reservadas  á la  inteligencia  del  hombre.  Actualmente  tie- 
ne dispuesto  para  la  primera  función,  el  que  otro  animal  ejecute 
cosas  enteramente  nuevas  á las  que  ha  verificado  con 
otros  caballos.  Un  mono  se  presentará  vestido  de  Ge- 
neral francés  y hará  varias  evoluciones,  con  otras  cosas 
raras  y divertidas;  este  mismo  animal  sabe  escribir  es- 
tas palabras:  yo  soy  mono,  y al  parecer  imita  la  voz  del 
hombre.  Vide  e crede .»  Difícil  es  imaginarse  más  cán- 
dida admiración. 

Para  concluir  con  este  asunto,  copio  aquí  el  pro- 
grama de  una  de  esas  funciones  del  llamado  Real  Circo 
de  Equitación:  «Se  tocará  una  marcha  compuesta  por 
don  Felipe  Lailson,  dedicada  al  noble  pueblo  mexica- 
no. Seguirán  varias  maniobtas  ejecutadas  por  toda  la 
Compañía.  El  Capitán  Lailson  hará  la  de  las  naranjas, 
sombrero  de  los  tres  arcos,  etc.,  acompañando  varias 
actitudes  teatrales.  El  mono,  vestido  de  general  fran- 
cés, será  sentenciado  y él  mismo  demostrará  que  lee 
su  sentencia  antes  de  ejecutarse;  se  advertirá  que  procura  este  ani- 
mal cumplir  exactamente  con  su  obligación  delante  de  tan  respeta- 
ble público. — Habrá  doble  orquesta.» 

Terminada  la  Cuaresma  y Semana  Santa,  el  Coliseo  abrió  nue- 
vamente sus  puertas  el  2 de  Abril  de  1809. 

En  funciones  notables  sólo  hallo  en  esa  temporada  la  del  18 
de  Mayo,  en  que  se  representó  el  drama  nuevo  acabado  de  llegar 
de  España,  Los  patriotas  de  Aragón.  Su  éxito  fué  grande,  pues  es- 
taba en  moda  celebrar  á los  héroes  de  la  península  y deprimir  é in- 
sultar á los  invasores,  Ya  vimos  que  Lailson  trató  de  explotar  á su 
público,  vistiendo  á un  mono  de  general  de  Napoleón;  los  poetas 
producían  diatribas  contra  los  franceses,  y el  Sábado  de  Gloria  se 
publicó  una  letrilla  con  el  título  de  Los  juditas  de  nuevo  cuño,  que 
decía : 


«Este  Sábado  de  Gloria 
ya  no  sirves,  judas  viejo: 
ya  yo  tengo  otro  pellejo 
de  que  hacer  judas  de  moda. 

«Si  saldrá  con  todo  y cola 
del  rey  Don  Chepe  un  juditas? 
¡Bravo!  ¡y  con  sus  botellitas! 

Este  judas  arderá! 

Todo  es  fuego! 

Allá  va, 

señoritas,  el  judero. 

«Este  Sábado  de  Gloria 
de  nuevo  cuño,  muchachos, 
de  esos  malditos  gabachos 
he  de  hacer  judas  de  moda. 

«Si  saldrá  con  todo  y cola 


de  Soul  un  par  de  juditas? 
¡Bravo!  y sacan  tres  colitas! 
Este  judas  arderá? 

Todo  es  fuego! 

Allá  va, 

señoritas,  el  judero. 
«Este  Sábado  de  Gloria 
enriqueces,  Pantaleón: 
del  tirano  Napoleón 
he  de  hacer  judas  de  moda. 

«Si  saldrá  con  todo  y cola? 
¡Cáspita!  si  todo  es  patas! 
Miren  un  judas  á gatas! 

Este  judas  arderá? 

Más  que  el  fuego! 

Allá  va, 

señoritas,  el  judero.» 


Tal  es,  á grandes  rasgos,  la  Crónica  Teatral  del  año  de  1809,  ó 
sea  de  la  comedia  artística  y mundana,  representada  en  ese  año  de 
gracia,  en  la  muy  noble  ciudad  de  México,  comedia  convertida  en 
epopeya  el  año  siguiente,  y á cuyos  actores,  perdonándoles  la  His- 
toria sus  desmanes  y sus  crímenes,  debe,  nuestra  patria,  su  eman- 
cipación y ansiada  independencia. 

1909 


«La  primera  función  de  temporada,  el  domingo  de  Resurrec- 
ción, 17  de  Abril  de  1808,  se  compuso  de  la  comedia  El  amor  y la 
intriga,  una  tonadilla  cantada  por  la  Carpintero,  el  sainete  de  El 
Majo  celoso  por  Dolores  Munguía  y Andrés  Castillo,  y el  soneto  del 
Churripampli. 

No  debo  extenderme  á más  so  pena  de  hacer  monótona  y can- 
sada la  lectura:  por  otra  parte,  los  ánimos  no  estaban  para  diver- 
siones; la  Madre  España  acababa  de  ser  invadida  por  Napoleón,  sus 
monarcas  habían  abandonado  á su  heroico  pueblo  que  mataba  ó 
se  hacía  matar  en  desesperada  y desigual  lucha,  y en  México  la  tor- 
peza y el  orgullo  del  ambicioso  Iturrigaray,  traían  á mal  traer  los 
asuntos  del  virreinato.  Puestos,  por  su  causa,  en  pugna  con  el  par- 
tido español  y el  americano,  aquél  no  se  anduvo  con  chicas  y por 
sí  yante  sí  asaltó  el  Palacio  en  la  noche  del  15  de  Septiembre  de 
1808  aprisionó  y destituyó  al  Virrey  y puso  en  su  lugar  al  ochen 
tón  don  Pedro  Garibay,  y sin  darse  cuenta  de  ello,  los  mercaderes 
conspiradores  prepararon  la  magna  insurrección  de  1810. 

Mas  no  adelantemos  los  sucesos,  como  dicen  los  novelistas,  y 
reduzcámonos  á nuestra  modestísima  tarea  de  cronistas  de  espec- 
táculos' 


En  un  siglo,  ¡qué  transformación  tan  completa!  Todo  ha  cam- 
biado en  la  vieja  ciudad  de  los  Palacios.  El  «Nuevo  Coliseo,»  lla- 
mado más  tarde,  «Teatro  de  México»  y que  en  1846  vino  á ser  pro- 
piedad particular  de  don  José  Joaquín  Rosas,  ha  sufrido  radicales 
reformas,  hasta  quedar  convertido  en  lo  que  es  hoy,  el  Teatro  Prin- 
cipal, refugio  del  llamado  género  chico.  - 

Hay,  además,  el  Teatro  Arbeu,  actual  teatro  oficial;  el  antiguo 
Teatro  Renacimiento,  hoy  Virginia  Fábregas,  donde  una  compañía 
mexicana,  capitaneada  y dirigida  por  elementos  nacionales,  ha  he- 
cho una  patriótica  labor  de  cultura,  hasta  hoy  no  apreciada  en  jus- 
ticia; el  Circo  Orrin,  convertido  en  teatro  popular;  el  Lírico  en  Fb- 
lies-Bergere,  y tras  éstos,  multitud  de  teatrillos,  jacalones  y salas  de 
cinematógrafo  y variedades.  Inútil  es  hablar  de  la  supremacía  ma- 
terial de  estos  teatros  sobre  aquellos  y del  nivel  moral  de  los  espec- 
táculos de  ahora  sobre  los  de  hace  una  centuria. 

El  paralelo  que  en  este  y otros  sentidos  puede  establecerse  en- 
tre los  dos  años  separados  por  un  siglo,  hágalo  el  lector  que,  con 
los  elementos  que  damos,  no  será  obra  difícil. 

Agustín  Agüeros 
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Suntuosas  en  realidad  fueron  las  honras  fúnebres  que,  por  el 
eterno  descanso  del  limo,  señor  Dr.  don  Herculano  López  y de  la 
Mora,  se  celebraron  en  la  iglesia  del  Carmen,  de  Hermosillo,  y en 
la  Catedral,  el  23  de  Noviembre  pasado 

De  la  riqueza  y buen  gusto  del  catafalco,  mandado  construir  ex- 
presamente para  esa  solemnidad,  dará  una  idea  nuestro  grabado. 

Desde  las  5 de  la  mañana  de  23,  hasta  las  9 se  celebraron  en  el 
Carmen,  misas  rezadas,  sin  interrupción  ; á las 
9 comenzó  la  vigilia  yen  seg'uida  se  cantó  la  mi- 
sa solemne  de  Réquiem. 

A las  4 de  la  tarde  fueron  transladados  los 
restos  del  Carmen  á la  Catedral,  y desde  las  5 
de  la  tarde  basta  las  5 de  la  mañana  del  24, 
fueron  velados  por  los  señores  sacerdotes  que 
se  turnaban  de  hora  en  hora. 

A las  5 de  la  mañana  comenzaron  á cele- 
brarse misas  rezadas  en  los  altares  Mayor  y de 
la  Pasión,  y continuaron  hasta  las  9,  hora  en 
que  comenzó  la  solemne  misa  de  Réquiem. 

La  oración  fúnebre  estuvo  á cargo  del  R. 

P.  Salvador  Personé  S.  J.  En  la  lápida  de  már- 
mol que  cierra  la  entrada  de  la  cripta  en  que 
se  depositaron  los  restos  del  limo,  señor  Obis- 
po, se  lee  la  siguiente  inscripción  latina : 

DILECTOS.  DEO.  ET.  HOMINIBVS. 

CYJVS.  MEMORIA.  IN.  BENEDICTIONE.  EST. 

HERCVLANVS.  LOPEZ.  ET.  DE.  LA.  MORA. 

• XII.  EPISCOPVS. 

SONORENSIS.  ECCLESIAE.  DECVS.  ET.  ORN AMENTVM. 

HIC, 

RESVRRECTIONEM.  EXSPECTAT. 

PASTOR.  LABORE.  INDEFESSVS. 

IN.  CHRISTO.  QVIEVIT. 

DIE.  VI.  APRILIS.  ANNI.  MCMII. 

VIVE.  IN.  DEO.  PATEE.  OPTIME.  ET.  MEMOR.  GREGIS.  QVI. 

TAMDIV.  ET.  TANTAE.  TIBI. 

CVRAE.  TVIT. 

R.  I.  P. 

El  limo,  señor  Dr.  don  Herculano  López 
y de  la  Mora,  nació  en  la  Villa  de  la  Encarna- 
ción (Jal.),  el  3 de  Noviembre  de  1830.  En  su 
juventud  fué  cantor  y organista  en  su  Parro- 
quia, y cuando  en  1853  obtuvo  la  canongía  ma- 
gistral deMorelia,  el  señor  don  Ramón  Cama- 
cho,  que  había  sido  cura  déla  Encarnación,  llevó  consigo  al  joven 


López  para  que  cursara  la  carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  de 
Morelia. 

Después  de  muchas  vicisitudes  que  sería  largo  enumerar,  el  se- 
ñor López  recibió  el  sagrado  orden  del  Presbiterado  en  Marzo  de  1863. 
Ejerció  la  cura  de  almas  en  diversas  parroquias  de  Morelia,  y cuan- 
do en  1S69  fué  el  limo,  señor  Camacho  á gobernar  la  diócesi  de  Que- 
rétaro,  lo  llevó  consigo  y lo  nombró  su  Secretario. 

Años  después  volvió  á su  antigua  diócesi,  en  la  cual  desempe- 
ñó varios  cargos  de  importancia,  hasta  Mayo  de  1887  en  que  fué  pre- 
conizado Obispo  de  Sonora. 

Fué  consagrado  el  2 dé  Octubre  de  1887  en  la  Catedral  de  Mo- 
relia, y el  19  tomó  posesión  de  su  Diócesi,  en 
la  cual  trabajó  como  verdadero  apóstol  y em- 
prendió y llevó  á cabo,  obras  grandiosas,  ma- 
teriales y morales. 

Aprovechamos  esta  oportunidad  para  re- 
petir el  grabado  de  la  Catedral  de  Hermosillo  y 
algunos  datos  sobre  su  construcción,  porque, 
aunque  ya  los  publicamos  en  nuestra  edición 
diaria  del  19  de  Noviembre,  ios  queremos  re- 
petir para  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no 
reciben  sino  El  Tiempo  Ilustrado. 

No  se  sabe  á ciencia  cierta  en  qué  año  fué 
colocada  la  primera  piedra,  y nada  más  se  sa- 
be que  ello  debió  de  ser  por  los  años  del  55  al 
81  del  pasado  siglo.  En  varias  ocasiones  hubo 
necesidad  de  suspender  la  obra,  y aunque  se 
puede  decir  que  está  ya  terminada,  y ha  sido  ya 
bendecida  y abierta  al  culto,  pero  aun  no  está 
decorada,  ni  consagrada,  ni  podrá  estarlo,  pro- 
bablemente, antes  de  dos  años. 

La  obra  se  ha  llevado  á cabo  de  pura  li- 
mosna y á costa  de  sacrificios  sin  cuento,  y el 
limo,  señor  Obispo  de  Sonora  ha  tenido  que  cu- 
brir un  deficiente  de  tres  mil  y cuatrocientos 
pesos.  ¡Dios  bendiga  y haga  fructificar  su  ca- 
ridad, y mueva  los  corazones  de  sus  diocesa- 
nos para  que  le  ayuden  á ver  terminada  una 
empresa  tan  laudable! 

(arta  de  mt  padre  á su  Hijo  colegial 


“Mi  querido  hijo : 

“Por  este  correo  te  mando  seis  camisas 
nuevas,  que  ha  hecho  tu  madre  de  seis  viejas 
mías. 

“Cuando  tú  las  tengas  viejas,  mándalas 
otra  vez,  y con  ellas  haremos  otras  seis  nue- 
vas'para  tu  hermanito  menor.” 


limo  y Rmo.  Sr.  Dr  D.  Herculano  López,  Digmo. 

Obispo  que  fué  de  Sonora. 

Falleció  en  Hermosillo,  el  6 de  Abril  de  1902  y sus  restos  han 
sido  transladados  del  panteón  á una  de  las  Criptas 
en  Catedral  de  Hermosillo  el  dia  24  de  Noviembre  del  actual  año. 


I 


i::nc  cenlrnl  de  la  Iglesia  Catedral  de  Hermosillo  Catafalco  liecho  expresamente  para  las  honras  fúnefcees  que  con  motivo  de 

o.  hres  que  con  motivo  de  la  translación  de  los  restos  la  translación  de  los  venerandos  restos  del  llustrlsimo  Señor  Obispo  Don  Herculano 
kuiu.  Sr.  ObisDo  don  Herculano  López,  López,  se  verificaron  en  la  iglesia  del  Carmen  de  Hermosillo, 

I mismo  templo  el  24  de  Noviembre  último.  Sonora,  el  día  23  de  Noviembre  último. 
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LA  VIRGEN  DE  LA  SERVILLETA 


( TRADICION) 

I 

«La  Virgen  de  la  Servilleta»  es  una  de  las  mejores  concepcio- 
nes del  célebre  pintor  sevillano. 

A ella  debe  una  gran  parte  de  la  justa  reputación  de  que  goza 
su  autor  en  el  mundo  del  arte. 

Este  lienzo  es  sin  duda  alguna,  la  creación  más  grande  y del 
mayor  mérito  nacida  de  la  precoz  imaginación  del  primero  de  nues- 
tros pintores;  porque  hay  que  tener  en  cuenta  las  circunstancias  es- 
peciales en  que  se  llevó  á cabo  la  confección  del  cuadro  de  que  nos 
ocupamos;  y no  es  esto  sólo,  sino  falta  de  los  útiles  indispensables 
para  ejecutar  una  obra  de  tamaña  valía. 

Murillo  se  vió  sorprendido,  y aún  pudiéramos  decir  que  com- 
prometido á improvisar,  y así  lo  hizo;  la  “Virgen  de  la  Servilleta” 
fué  una  de  esas  improvisaciones  que  sólo  los  grandes  genios  pueden 
concebir  en  su  imagi- 
nación, y he  ahí  por 
qué  decimos  que  el  cua- 
dro en  cuestión  es  sin 
disputa,  si  tenemos  en 
cuenta  las  citadas  cir- 
cunstancias, la  obra 
maestra  de  Bartolomé 
Murillo,  no  por  la  ma- 
yor ó por  la  menor  co- 
rrección de  su  dibujo, 
que  es  gi’ande,  ni  por  la 
novedad  de  su  colori- 
do, que  es,  si  se  quiere, 
mejor  que  los  contor- 
nos, sino  por  ser  una 
verdadera  improvisa- 
ción. Murillo  no  podía 
dejar  de  ser  el  gran  ar- 
tista de  su  siglo,  y la 
improvisación  tenía 
que  ser  necesariamente 
digna  de  su  privilegia- 
do ingenio.  En  el  cua- 
dro de  la  “Virgen  de  ia 
¡Servilleta,”  ha  dejado 
impreso estegran  hom- 
bre la  ternura  de  sus 
sentimientos,  la  inspi- 
ración de  su  mente  y 
la  poesía  de  su  alma. 

Y así  es  la  verdad  ; 
la  naturalidad  de  sus 
posturas,  la,  suavidad 
de  sus  contorno 
frescura  de  su  colorido, 
cualidades  distintivas 
de  aquel  afamado  a rtis- 
ta,  se  ven  estampadas 
en  el  pequeño  lienzo  de 
la  “Virgen  de  la  Servi- 
lleta.” 

Hermosa  es  en  ver- 
dad la  “Virgen  de  la 
Servilleta;”  aquellos 
negros  v rasgados  ojos, 
semiocultos  entre  las 
luengas  pestañas,  nos 
hacen  comprender  los 
de  las  esbeltas  hijas  de  .Judea jaquel  dulce  mirar,  aquella  sonrisa  di- 
vina que  se  dibuja  en  sus  carmíneos  labios,  nos  demuestra  la  candi- 
dez de  la  verdadera  Virgen  Madre  de  Jesús  Nazareno.  ¿Y  qué  dire- 
mos de  aquella  rubia  cabecita  del  Niño  Dios,  apoyada  sobre  el  brazo 
de  su  inmaculada  Madre,  y sonriendo  como  únicamente  pueden  son- 
reír los  ángeles  del  cielo?  Que  aquella  verdad,  que  aquella  poesía, 
que  aquel  sentimiento  que  brota  del  sagrado  lienzo,  sólo  puede  im- 
primirla el  hombre  que  pintó  su  “Concepción  con  leche  y sangre,” 
como  han  dicho  algunos  admiradores  del  malogradoingenio  andaluz. 

Pues  bien,  una  vez  dado  á conocer  el  asunto  de  la  improvisa- 
ción del  discípulo  de  Castillo,  vamos  á referir  esta  tradición  que  de 
padres  á hijos,  ha  venido  transmitiéndose  hasta  nosotros,  como  una 
herencia  preciosa. 

II 

Cuenta  la  crónica,  que  en  una  de  esas  frecuentes  excursiones 
que  Murillo  hacía  para  procurarse  la  venta  de  sus  cuadros,  fué  sor- 
prendido por  una  terrible  tempestad,  en  medio  de  un  despoblado  y 
tuvo  que  refugiarse  en  un  monasterio  inmediato  á cierta  aldea,  cu- 
yo nombre  no  cita  la  historia. 

Murillo  era  muy  conocido  en  aquellas  comarcas,  y particular- 
mente en  aquellas  hospitalarias  y religiosas  casas,  centro  del  saber 
de  aquellos  tiempos;  así  es,  que  cuando  se  abrieron  las  puertas  del 
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monasterio  para  dar  paso  al  hombre  que  hoy  vive  en  la  posteridad, 
los  monjes  le  recibieron  entre  plácemes  y tuvieron  como  una  honra 
el  alojar  bajo  la  bóveda  de  su  convento,  al  modesto  hijo  de  Apeles. 

Los  reverendos  padres,  le  cedieron  una  de  sus  mejores  celdas, 
y ordenaron  á uno  de  los  legos  que  pasara  el  huésped  al  refectorio 
y se  le  sirviese  la  comida. 

Durante  ella,  el  lego  que  servía  la  mesa,  no  separaba  la  vista 
de  Murillo,  gesticulaba  de  una  manera  que  daba  á comprender  cla- 
ramente la  admiración  que  le  causaba  el  artista. 

Terminado  que  fué  el  refrigerio,  Murillo  alzó  la  vista  y se  en- 
contró con  la  atenta  mirada  que  el  lego  le  dirigía;  el  pintor  se  son- 
rió al  reparar  en  el  sirviente,  fuese  á levantar  y el  lego,  con  trémula 
voz,  le  preguntó: 

— Señor  Bartolomé,  ¿sois  vos,  acaso,  el  pintor  que  ha  hecho  el 
cuadro  que  el  reverendo  padre  prior  tiene  colgado  en  su  celda? 

— Ciei’to  que  sí;  yo  he  sido  el  autor  de  esa  pintura, — contestó 
Murillo. 

El  lego  se  quedó  pensativo.  Visto- el  silencio  de  éste,  el  artis- 
ta continuó: 

— ¿Porqué  lo  pre- 
gunta el  buen  lego? 

¿Ha  notado  acaso 
alguna  falta  que  le  des- 
agrade? 

— ¿C  ó m o señor? 
¿Contener  falta  ese  cua- 
dro? ¡Imposible!  Yo 
no  soy  inteligente,  por 
desgracia;  pero  com- 
prendo debe  tener  mu- 
cho mérito,  á juzgar 
por  el  religioso  senti- 
miento que  se  apode- 
ra de  mí  cuando  con- 
templo la  divina  ima- 
gen que  representa  : 
¡Ah!  señor  Murillo,  si 
yo  tuviera  más  dinero. 

— Vamos  á v e r, 
¿qué  harías? 

— Os  daría  cuan- 
to me  pidierais  por  un 
cuadro  como  el  del  pa- 
dre prior. 

— De  m o d o que 
según  eso,  ¿os  gustan 
mucho  mis  pobres 
obras? 

— ¡Oh!  sí,  señor, 
m u c h o,  muchísimo! 
¡felice  prior! 

Murillo  dirigió 
una  mirada  de  afecto 
al  lego.  Sonriéndose, 
y después  de  meditar 
un  corto  espacio  de 
tiempo  le  dijo: 

— Pues  bien,  os 
haré  una  Virgen,  ya 
que  tanto  lo  deseáis. 
Dadme  un  lienzo. 

Ebrio  de  alegría, 
el  lego  echó  á correr 
en  busca  del  pedido; 
pero,  ¡oh  f a t a 1 i dad ! 
¿dónde  hallar  un  lien- 
zo? El  pintor  com- 
prendió el  desconcierto  del  pobre  lego,  y extendiendo  sóbrela  me- 
sa la  servilleta  que  le  había  servido  en  la  comida,  tomó  la  paleta 
y pinceles  que  siempre  llevaba  consigo,  y comenzó  á trazar  los  per- 
tiles  de  aquella  obra  que  había  de  ser  venerada  por  las  futuras 
generaciones. 

A cada  pincelada  que  Murillo  daba  sobre  la  servilleta,  la  fiso- 
nomía del  lego  cambiaba  de  aspecto,  y ora  la  admiración  se  pinta- 
ba en  su  rostro,  ora  la  satisfacción,  ora  el  asombro. 

Una  vez  terminada  la  sagrada  imagen  de  la  Madre  del  Reden- 
tor del  mundo,  Murillo  retrocedió  unos  pasos,  contempló  su  traba- 
jo, y una  sonrisa  de  satisfacción  se  dejó  ver  en  sus  labios,  evidente 
señal  de  que  había  quedado  contento  de  la  obra. 


El  lego  colmó  de  bendiciones  al  pintor,  recogió  su  lienzo,  le  pu- 
so á secar  con  grande  esmero,  y dicen  que  durande  toda  su  vida, 
postrado  delante  de  aquella  hermosa  imagen,  rogaba  diariamente 
por  la  suerte  de  su  autor. 

He  aquí  lo  que  cuenta  la  tradición,  de  la  cual  hemos  sido  me- 
ros narradores. 


Javier  ZORA VILLA. 


CATEDRAL  I)K  HERMOSILLO. 
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El  concepto  de  la  be- 
lleza femenina  ¿es  absolu- 
to? ¿No  entran  en  su  apre- 
ciación el  carácter  y los 
gustos  del  apreciador?  No  es  variable  ese  concepto  según  los  climas 
y los  tiempos?  Eso  que  llaman  moda  ¿no  añade  elementos  artificiales 
que  creemos  en  un  momento  dado  que  aumentan  la  belleza  del  tipo 
natural?  Y cuanto  al  tipo  en  sí,  desnudo,  ¿no  cabría  imaginar  un 
millar  de  figuras  ideales,  según  las  razas,  desde  la  Venus  hotentota 
á la  de  Milo? 

Un  joven  japonés  muy  inteligente,  que  hizo  sus  estudios  en 
los  Estados  Unidos  y tuvo  ocasión  de  conocerá  la  mujer  americana 
en  todos  sus  aspectos,  como  señorita,  como  madre,  como  bella  pro- 
fesional, como  socia  de  club,  como  bachillera,  oradora,  abogada, 
doctora,  religiosa,  inventora  y obrera,  dábale  gracias  á Dios  de  que 
su  madre  y su  esposa  fuesen  japonesas.  Un  viajero  chino,  que  en 
su  cartera  clasificaba  á todos  los  extranjeros  en  la  misma  categoría, 
examinado  las  causas  de  su  infelicidad,  porque  para  él  todos  los 
extranjeros  eran  infelices,  reservaba  como  causa  final  la  fealdad  de 


llegó  con  su  comitiva  á Nueva  York,  de  paso  para 
Londres,  años  atrás,  apenas  comían  en  la  suntuosa  y 
refinada  mesa  que  les  servía  el  hotel  Waldorf,  donde 
pax-aban,  hasta  que  álguien  les  dió  la  dirección  de  un 
fonducho,  chino.  Desde  ese  día  príncipe  y comitiva 
* escapaban  del  hotel  para  satisfacerse  regocijados  en  el 

f > y-  «rfr  mísero  fonducho. 

f \ \ Jt  Algunos  suponen  que  el  encanto  de  un  rostro  resi- 

de en  los  ojos,  principalmente;  otros,  que  en  la  nariz; 
otros  que  en  el  color  de  la  tez;  otros  en  fin,  que  en  lo- 
labios  y los  dientes.  Pero  aunque  ojos,  mejillas  y las 
bios  contribuyen  á la  belleza  del  semblante  femenino, 
nada  lo  realza  tanto  ó lo  descompone  tanto,  como  la 
abundancia  ó pobreza  de  la  cabellera  y el  arte  ó el  des- 
cuido del  peinado.  Lo  que  el  marco  es  al  cuadro  y los 
cortinajes  al  salón,  es  la  cabellera  á un  rostro  hermo- 
so. Japonesas  y chinas  son  primas,  y por  naturaleza 
son  parecidas  como  dos  gotas  de  agua.  Pero  la  japo- 
nesa es  artística  y la  china  es  práctica;  la  primera  sa- 
ca partido  á la  opulenta  cabellera  natural,  peinándo- 
la laboriosamente,  con  complicación,  pero  con  gusto, 
mientras  la  segunda  se  ciñe  á recogerla  con  sencillez, 
para  no  perder  tiempo,  ó la  adorna  precipitadamen- 
te, esto  es,  sin  arte.  De  ahí  que  la  japonesa,  sin  ser  más  bella 
que  la.  china,  lo  parece. 

La  mujer  china  es  como  la  gallina  en  su  jaula;  por  ancha 
que  ésta  sea  y por  más  que  en  ella  se  mueva,  no  va  más  allá  ni 
siquiera  ve  más  allá  de  los  barrotes  que  la  aprisionan.  Es  y no 
quiere  ser  sino  mujer  de  casa,  y las  muchachas  no  aspiran  sino 
á ser  un  día  las  perfectas  mayordomas  de  la  casa  del  marido 
que  les  den.  Es  prisionera,  mas  no  por  fuerza,  sino  por  hábito, 
y es  ella  la  que  guarda  la  llave  de  su  prisión.  Tiene  la  libertad 
que  quiere  darse,  pero  sólo  se  da  la  de  invitar  á sus  amigas 
cuantas  veces  lo  desea  y tratarlas  tan  regaladamente  como  su  po- 
sición le  permita.  No  puede  recibirá  los  amigos  de  su  marido,  pero 
hay  compesación:  su  marido  no  será  tampoco  recibido  por  otras. 
Puede  ir  al  mercado,  al  bazar,  salir  á la  calle  en  su  silla  y acom- 
pañada de  sus  criados  y ver  naturalmente  infinidad  de  hombres 

desconocidos. 

La  china,  como  es  sabido,  no  escoge  esposo:  se  lo  dan.  Pero 
los  padres  son  tan  prudentes  y solícitos,  que  generalmente  escogen 
lo  mejor  y de  acuerdo  con  el  gusto  de  su  hija.  Por  eso  hay  allí  tan- 
tos hogares  dichosos. 

Viajeros  que  han  logrado  penetrar  en  la  vida  íntima  de  las  cla- 
ses superiores  de  China,  convienen  en  que  no  hay  en  el  mundo 
mujer  más  modesta,  tranquila  y discreta  ni  que  posea  mayor  dig- 
nidad natural  que  las  hijas  acomodadas  del  Celeste  Imperio.  En 
cuanto  á su  belleza todo  es  relativo. 

Pero  cabe  alcanzar  conclusión  que  indique  que  la  relatividad 
es  aparente,  de  datalles  ó forma  nada  más.  En  el  fondo  lo  qux  cons- 
tituye la  belleza  femenina,  lo  que  atrae,  lo  que  seduce,  lo  que  ena- 
mora, así  bajo  el  cielo  griego  como  bajo  el  cielo  chino,  es  eso  in- 
definible que  llamamos  gracia. 

ROSINA. 


PENSAMIETOS 

por  Madame  Cía  iré  Bauer 


FEMENINOS 
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>elleza  es  relativa,  lo  que  quiere  decir  que  es  un  concep- 
i.  no  objetivo.  El  japonés  y el  chino  aman  á sus  madres 
■iis  esposas  muñecas,  á sus  hermanas  muñecas  y á sus 
porque  nació  y creció  entre  ellas  y en  ellas  admira 
n i n afinada  cada  vez  que  con  ellas  se  mira  en  el  es- 
re  . t sus  mujeres  por  la  misma  razón  que  prefieren  su 
ci  -iiia  francesa.  Cuando  el  príncipe  Chang  Yun  Huan 


Madame  Claire  Bauer  publica  una  pequeña  colección  de  pensa- 
mientos que,  como  todas  esas  colecciones  y exceptúo  apenas  la  de 
La  Rochefoucaud,  ganaría  si  fuese  más  pequeña  todavía,  pero  que 
presenta  ante  todo,  máximas  encontradas  muy  felizmente,  y tiene 
el  gran  mérito  de  ser  sincera,  de  ser  “cordial”  y de  ser  un  libro  de 
pensamientos  en  que  el  autor  no  hace  nunca  “sprit.”  Cuando  hay 
“sprit,”  es  que  el  pensamiento  mismo  lo  encierra,  es  la  idea  la  que  es 
espiritual,  y no  el  autor  el  que  le  ha  cosido  á la  idea  el  “sprit  suyo. 

Otro  aspecto  y otra  señal  también  de  esta  sinceridad-— se  siente 
apenas  que  es  el  autor  quien  habla.  Lo  que  habla  es  la  vida.  Se  re- 
cibe la  impresión  de  que  no  ha  sido  pensando,  sino  viendo  que  el 
autor  ha  hecho  su  libro,  viendo  y escuchando  siempre  lo  que  la 

vida  le  ha  dicho.  . 

Su  reflexión  es  siempre,  como  decía  madame  de  Sevigne — “el 
evangelio  del  día”  y la  marquesa  quería  decir  con  esto,  el  aconte- 
cimiento del  día;  madame  Bauer  sinificaría  el  pensamiento  que  le  hu- 
biese inspirado  directa  é inmediatamente  el  incidente  domestico  del 
día. 
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Contemplemos  hojeando  el  libro,  una  parte  al  menos  de  la  vida 
moral,  muy  pura. y muy  sana,  de  madame  Claire  Bauer: 

•‘Al  educar  al  niño,  nos  educamos  á nosotros  mismos.  Por  él 
correjimos  los  defectos  y adquirimos  las  cualidades  por  las  cuales 
no  habíamos  querido  trabajar  hasta  entonces. 

¡Qué  cierto  es  esto!  La  educación  de  los  padres  por  los  hijos! 
Los  hijos  educan  á sus  padres,  siguiéndoles  la  idea  “del  ejemplo 
que  necesitan,”  quiero  decir  de  ejemplo  especial  y particular,  tal 
persona  no  hubiese  soñado  nunca  en  reprimir  su  locuacidad  ó su 
turbulencia  ó su  gracia  burlona  y satírica. 

La  presencia  del  mismo  defecto  en  el  niño,  le  advierte  que  tiene 
en  sí  misma,  un  defecto  que  conviene  reprimir,  por  más  que  no  sea 
un  gran  defecto  y que  hasta  entonces  no  lo  haya  notado,  ó por  el 
contrario,  siente  la  necesidad  de  adquirir  una  cualidad  que  ya  tiene, 
pero  que  no  es  bastante  marcada  para  servirle  de  ejemplo,  observa- 
ción excelente,  de  cualquier  lado  que  se  mire. 

Esta  facultad  admirable  de  analizar  sentimientos  delicados,  le 
pertenece  á Madame  Bauer:  se  revela  en  pensamientos  como  el  si- 
guiente : 

“La  vejez  no  está  hecha  tan  sólo  del  peso  de  los  años,  si  no  más 
todavía  del  peso  de  las  horas  tristes.” 

Esto  es  muy  cierto,  sin  duda,  pero  se  podría  discutir,  aunque  no 
fuese  más  que  por  tratar  de  entrar  en  la  serenidad  que  recomienda 
Cicerón  en  su  “De  Senectude”  y recordar  que  hay  vejez  y vejeces 
y que  ciertos  ancianos  acumulan,  por  el  recuerdo,  las  alegrías  de  la 
vida  pasada  y no  sus  tristezas.  Son,  es  verdad,  ancianos  privilegia- 
dos, pero  existen.  Os  deseo  una  vejez  de  la  cual  se  pueda  decir: 

La  vejez  está  formada  del  peso  de  los  años,  pero  aligeran  este 
peso  la  acumulación  de  las  horas  dulces  en  el  recuerdo,  y el  tesoro 
de  las  reminiscencias  risueñas. 

He  aquí  otro  sentimiento  tierno  que  ha  encontrado  una  defini- 
ción tan  hermosa  que  parece  haber  sido  inventada,  y sentida  por  pri- 
mera vez.  Definir  bien,  es  descubrir. 

“Morir  á los  veinte  años,  es  “volver  á nacer  por  segunda  vez,” 
en  el  corazón  de  aquellos  que  nos  aman.” 

Conozco  pocos  pensamientos  tan  profundos,  como  éste;  apos- 
taría que  es  el  de  una  madre  que  ha  perdido  un  hijo  de  esa  edad.  . . . 

Aveces,  Madame  Bauer,  qu2  es  muy  piadosa,  evidentemente  se 
detiene  ante  las  objeciones  aparentes  que  la  ciencia  opone  al  dog- 
ma, ó que  se  hacen  al  dogma  ea  nombre  de  la  ciencia.  Se  detiene 
“ante”  ellas,  pero  no  es  deteni.'a  “por”  ellas.  Dice  con  muy  buen 
sentido : 

“El  sabio  confiesa  que  la  ciencia  tiene  todavía  mucho  que  des- 
cubrir. Que  se  espere  entonces  hasta  el  último  descubrimiento,  an- 
tes de  decir  “estamos  en  contradicción  con  el  dogma.” 


En  efecto,  ¿no  puede  el  último  rayo  dar  luz  completa  sobre  la 
verdad,  es  decir,  mostrar  en  el  encuentro  de  la  ciencia  con  el  dogma, 
la  verdad  toda  entera?  Nada  más  posible.  Lo  que  no  ha  concluido, 
puede  concluir  de  otra  manera  de  como  ha  empezado  y la  conclusión 
puede  ser  muy  otra,  que  la  que  hemos  sacado  de  antemano.  El  ver- 
dadero sabio  no  se  ocupa  de  las  contradicciones  que  puedan  haber 
entre  la  religión  y su  sabiduría,  “precisamente  por  la  razón  que  da 
Madame  Bauer.”  Está  prohibido  sacar  conclusiones  definitivas  de 
lo  que  es  solamente  provisorio.  La  ciencia  es  siemare  provisoria. 

Así,  pues,  el  sabio,  aun  cuando  parece  dar  una  conclusión  con- 
tra algún  punto  del  dogma,  “incrédulo,”  no  se  prevalece  de  ello  y 
creyente  no  se  preocupa  de  ello,  si  tiene  el  verdadero  espíritu  cien- 
tífico. 

Si  es  incrédulo,  dice:  Esto  no  prueba  absolutamente  que  no  se 
debe  creer. 

Si  es  creyente  dice:  Esto  no  debe,  de  ninguna  manera,  impedir- 
me á mí  el  creer. 

Toda  esa  sorpresa  que  inspiran  á veces  los  hombres  de  ciencia 
que  son  creyentes  y piadosos,  cae  de  un  solo  golpe  ante  esta  frase : 
“la  ciencia  no  ha  llegado  al  fin,”  y esta  frase  ha  sido  encontrada  ad- 
mirablemente por  Madame  Bauer. 

En  resumen,  el  libro  es  excelente — es  grave  y espiritual,  alian- 
za rara. — Es  “esencial”  como  se  decía  en  el  siglo  XVII  y es  agra- 
dable, se  le  podría  definir  como  “el  breviario  laico  de  las  madres  de 
familia.”  Mme.  Bauer  tiene  una  frase  sobre  la  crítica: 

“La  crítica  es  una  forma  del  amor  propio;  levanta  su  pedestal 
sobre  las  debilidades  del  prójimo.” 

Madame  Bauer  impide  que  la  crítica  suba  sobre  su  pedestal,  no 
porque  ella  no  tenga  sus  debilidades — todo  el  mundo  las  tiene — pe- 
ro no  se  piensa  en  aprovecharse  ni  quejarse  siquiera  de  ellas,  tanta 
es  la  simpatía  y el  respeto  que  inspira  el  autor. — Emile  FAGTJET. 


OOFTOOIMIENTOS  UTILES 
Limpieza  del  latón 

Es  un  gran  error  emplear  un  ácido  para  limpiar  el  latón,  porque 
se  empaña  al  cabo  de  poco  tiempo.  Para  pulimentarlo  y conservarle 
su  brillo  es  necesario  frotarle  desde  luego  con  una  mezcla  de  aceite 
de  oliva  y trípoli  muy  fino,  terminando  después  por  un  lavado  con 
agua  de  jabón.  Cuando  se  quiera  dar  á un  objeto  de  latón  un  aspecto 
decorativo  conviene  hacerle  hervir  desde  luego  con  potasa,  enjugarlo 
con  agua,  sumergirlo  después  en  ácido  nítrico  y enjugarlo  de  nuevo 
con  mucha  agua,  secándolo  finalmente  con  serrín  de  madera  caliente, 
y cuando  el  metal  está  todavía  caliente  se  le  cubre  con  una  capa  de 
barniz. 


“EL  PAJE 


GRANDES  ALMACENES  DE  SEDERIA  Y NOVEDADES 

ESQUINA.  SAN  FRANCISCO  Y EMPEDRADILLO 

Antes  I®  de  Plateros. 
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GRAN  SURTIDO 

— DE  — 

ARTICULOS  PARA  INVIERNO 

Trajes  Estilo  Sastre,  Sacos,  Faldas, 

Boas  de  piona  y Nutria,  Corbatas, 

Salidas  de  Teatro,  etc.,  etc. 


Sombreros  adornados  para  Señoras  y Señoritas 

ULTIMOS  MODELOS  DE  PARIS 

Unicos  Agentes  en  la  República 

de  los  afamados  corsés  LA  sirena 


Surtido  completo  para  Modistas  y Barilleros. 

La  casa  que  siempre  recibe  las  últimas 

novedades  de  la  alta  moda  europea 

TODO  ELEGANTE,  BUENO,  Y BARATO 

Carlos  flrellano  y €ía. 
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Prosiguiendo,  aunque  lentamente,  nuestra  ardua  pero  noble  ta- 
rea de  presentar  á nuestros  lectores  en  estas  columnas  á las  perso- 
nalidades más  distinguidas  así  como  las  negociaciones  que  por  su 
patente  importancia  forman  unas  y otras  el  elemento  sano  y pro- 
ductivo de  nuestra  sociedad  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  cum- 
plimos un  deber  inscribiendo  en  esta  vez  en  las  páginas  de  este  se- 
manario el  prestigiado  nombre  de  una  de  las  primeras,  ó más  bien 
dicho,  la  primera  de  nuestras  instituciones  de  Seguros  sobre  la  Vi- 
da: «La  Mexicana.» 

Esta  labor  que  venimos  realizando  con  el  mejor  de  los  propó- 
sitos, parécenos  será  del  agrado  de  nuestros  lectores,  porque  ella 
tiene  por  objeto  demostrar  á nuestro  pueblo  culto  y á la  nación  en- 
tera, que  nuestro  país  no  se  halla 

huérfano  ni  de  hombres  de  la  ¡ — — — — - — — 

más  alta  moralidad  y justicia,  j 
muy  dignos  de  la  pública  admira- 
ción y prestigio  de  que  ellos  go- 
zan, ni  de  grandes  empresas  que,  1 
regenteadas  por  esas  personalida- 
des de  excepcionales  dotes  admi- 
nistrativas, hacendé  ellas  no  sólo 
un  elemento  útil  para  el  progreso 
del  país  en  que  radican,  sino  un 
manantial  de  inagotables  benefi- 
cios para  la  humanidad. 

Es  la  Compañía  de  Seguros 
«rzi  Mexicana»  y su  respetable 
Consejo  de  Administración,  los 
dos  factores  que  nos  dan  motivo 
de  formarlas  precedentes  conside- 
raciones y presentarlas  así  á la  opi- 
nión pública  como  justo  homena- 
je de  admiración  á los  bellos 
ideales  que  persiguen;  ideales  (pie 
se  concretan  ante  todo,  á ejercer 
el  mayor  bien  posible  en  cada 
uno  de  los  miembros  que  forman 
tan  simpática  Compañía  y que, 
debido  á la  perfecta  unificación 
de  hábiles  esfuerzos,  háse  conse- 
guido por  cierto,  colocarla  en  lu- 
gar mu v envidiable  entre  las  de 
su  clase. 

Esto  (pie  anotamos  con  refe- 
rencia á la  Com  pal  na  Anonina  Na- 
cional  de  Seguros  sobre  la  Vida 

q.a  Mexicana,»  está  perfectamente  comprobado  con  un  sinnúmero 
de  hechos  que  la  enaltecen,  y que  se  han  desarrollado  en  el  curso 
de  veintiún  años  que  lleva  de  continuados  trabajos  desde  su  fun- 
dación hechos  que  en  forma  documentada  por  millares  de  milla- 
res .de  firmas  agradecidas,  constituyen  las  mejores  páginas  déla 
historia  de  esta  institución.  Cada  página,  cada  capítulo  de  los  que 
figuran  en  dicha  historia,  creemos  que  debiera  ser  profusamente 
propagado  entre  las  masas,  porque  de  su  mayor  conocimiento  ellas 
directamente  se  aprovecharían. 

Actualmente  cuenta  « La  Mexicana»  con  un  soberbio  edificio 


que  luce  sus  hermosos  detalles  arquitectónicos  en  la  principal  ave- 
nida de  la  metrópoli  y que  llama  con  sobrada  justicia  la  atención 
de  peritos  y extraños  en  la  materia,  porque  forma,  .en  conjunto, 
un  dechado  de  exquisiteces  de  las  cuales  podrán  formarse  idea 
nuestros  lectores  por  el  grabado  con  que  ilustramos  el  presente  ar- 
tículo. 

No  juzgamos  por  demás,  aprovechando  la  oportunidad  que  se 
nos  presenta,  de  dar  a conocer  a nuestros  abonados,  los  nombres 
de  las  distinguidas  personas  que  forman  el  respetabilísimo  Cuerpo 
Administrativo  de  esta  Institución,  al  que  corresponde  en  gran 
parte  el  creciente  éxito  alcanzado  hasta  el  día. 

También  publicamos  á continuación,  algunas  cifras  compara- 
tivas, porque  estamos  en  la  segu- 
— ■ — — *— -~h  ridad  de  que  las  personas  previso- 

\J  | ras  y amantes  de  su  familia,  verán 

Vr  . { con  agrado  esos  documentos  in- 

formativos que  pudieran  intere- 
sarles: 

CONSEJO  DE  flDJVUfllSTRRCION. 

Presidente,  Ingeniero  Sebas- 
tián Camacho. 

Primer  Vicepresidente,  Fer- 
nando Pimentel  y Fagociga. 

Segundo  Vicepresidente,  Je- 
sús Scdcido  y Aviles. 

Consejeros  propietarios,  José 
Ignacio  Icaza,  Saturnino  A.  Sauto. 
Lie.  José  Ortega  y Fonseca,  I onato 
de  Ohapeaurouge , Lie.  Luis  G.  Tor- 
il el  y Carlos  Casasvs. 

Comisarios,  José  González  Mi- 
sa y Jacinto  Pimentel. 

Secretario,  Lie.  Carlos  Vargas 
Galeana. 

DIRECCION: 

Director  General,  Emilio  Be- 


rea. 


Fachada  del  nuevo  edificio  de  la  Compañía  de  Seguros  «La  Mexicana»; 
Situado  en  la  Avenida  de  San  Francis:o  y San  José  el  Real 


Sub-director,  Ramón  Sáenz 

y B. 

Actuario,  IL.  II.  Curjel. 
Director  Médico,  Dr.  Juan 
Ramírez  de  Avellano. 

Contador,  Salvador  Dujou. 
Cajero,  Enedino  Hidalgo. 

cifras 


Activo 

Reservas 

Pagado  á tenedores  de  Pólizas 
en  el  año,  por  Siniestros, 

Dótales,  etc 

Pagado  por  dividendos  en 
efectivo  á tenedores  de  Pó- 
lizas en  el  año 


1900 

591,100.08 

289.566.68 


108, 161.43 


6,339.27 


1908 

$ 3.457,931.88 
,,  2.816.459.36 


733,640.63 


71,» 563. 69 


Año  IX. 


Nüm.  2. 


México,  Domingo  10  de  Enero  de  19Ó9. 


NOBLEZA  DE  SANO  RE  Y DE  ORIOEN 
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Los  niños  cele- 
braron la  fiesta  de  los 
Santos  Reyes,  de  la 
manera  que  en  ellos 
es  tradicional,  dejan- 
do sus  zapatitos  en 
balcones  y ventanas 

para  que  los  Santos  Reyes,  al  hacer  su  ronda  anual,  depositaran  en 
ellos  los  regalos  que  siempre  traen  á los  niños. 

Y pasaron  los  Santos  Reyes  y en  unos  zapatitos  depositaron 
dulces  y en  otros  los  juguetes  que  tantas  noches  soñaron  los  niños 
porque  tanto  los  desearon,  y en  otros  acaso  alguna  cartita  en  que 
hacían  advertencias  y daban  paternales  consejos  á algún  niño  dís- 
colo ó desobediente. 

¡Hermosa  costumbre  que  nos  certifica  que  aún  hay  niños  en 
el  mundo! 

¿Cuál  es  el  origen  de  esta  costumbre  y cuándo  comenzó?  No  lo 
se,  ni  quiero  saberlo;  me  contento  con  saborear  la  belleza,  con  as- 
pirar el  suavísimo  perfume  de  inocencia  y candor  que  de  tal  cos- 
tumbre se  exhala. 

Una  colonia  extranjera  celebró  la  fiesta  de  los  Santos  Reyes, 
con  un  baile  infantil.  ¡Baile  infantil!  ¿Por  qué  será  que  siempre  me 
disuenan  e.-tas  dos  palabras  juntas?  ¿Por  qué  será  que  me  parece 
que  no  fueron  hechas  para  andar  juntas?  Tal  vez  será  porque  aun- 
que muchas  veces  he  leído  que  en  los  bailes  se  encuentran  la  flor  de 
la  aristocracia,  la  flor  de  la  elegancia,  la  flor  de  la  belleza  y otras  mu- 
chas flores,  pero  nunca  he  leído  que  en  tales  sitios  haya  alguno  en- 
contrado la  flor  de  la  inocencia , la  flor  de  la  pureza,  ni  la  flor  de  la 
virtud,  y porque  los  niños  son  flores  de  inocencia  y de  pureza,  flores 
de  pétalos  blanquísimos  y de  suavísimo  aroma,  se  me  antoja  que 
en  un  baile  dejan  de  ser  niños  para  convertirse  en  hombrecitos  y 
mujercitas,  se  me  antoja  que  un  niño  en  un  baile  debe  ser  como  un 
lirio  en  el  fango. 

*** 

Una  de  las  notas  más  simpáticas  de  la  semana,  ha  sido  el  con- 
cierto con  que  el  maestro  Moctezuma  presentó  á sus  discípulos  de 
piano  en  el  teatro  Arbeu,  en  la  noche  del  lunes  último.  Tres  seño- 
ritas y un  caballero,  todos  jóvenes,  se  presentaron  para  dar  una 
muestra  pública  de  sus  adelantos  en  el  estudio  del  piano  y los  cua- 
tro fueron  calurosamente  aplaudidos  y con  razón,  pues  demostra- 
ron talento  y aplicación  nada  comunes. 

Nos  es  grato  felicitar  al  maestro  Moctezuma  por  la  esmerada 
educación  musical  que  sabe  dar  á sus  discípulos,  y á éstos  les  de- 
seamos sinceramente  que  los  aplausos  que  la  noche  del  lunes  cose- 
charon tan  justa  y merecidamente,  les  sirvan  de  estímulo  para  el 
porvenir.  Que  no  se  duerman  sobre  sus  laureles,  sino  trabajen,  tra- 
bajen con  ánimo  y valor,  que  si  la  música  tiene  aun  secretos  que 
revelarles,  también  el  público  tiene  todavía  aplausos  y alabanzas  con 
que  premiar  sus  trabajos.  Son  jóvenes  y apenas  han  dado  el  primer 


paso  en  el  camino  de  la  gloria;  el  templo  está  arriba,  en  la  cima  y 
allí  los  espera  la  patria  para  que  ciñan  á su  frente  los  laureles  que 
conquisten,  que  es  de  buenos  hijos  hacer  á la  madre  participante 
de  sus  triunfos. 

*** 

Por  segunda  vez  está  entre  nosotros  el  preclaro  artista  Josef 
Hofmann.  Hace  un  año  que  nos  visitó  por  vez  primera,  y la  cul- 
ta sociedad  mexicana  conserva  todavía  vivo  el  recuerdo  de  los  con- 
ciertos que  dió  en  la  Academia  Metropolitana. 

En  esta  vez  los  dará  en  el  teatro  del  Conservatorio,  y de  ellos 
hablaremos  en  el  número  próximo. 

Por  ahora  le  enviamos  solamente  nuestro  cariñoso  y cordial 
saludo,  y le  expresamos  nuestro  sincero  deseo  de  que  su  estancia 
en  nuestra  patria  le  sea  tan  grata  como  á nosotros,  á quienes  lo  es 
en  sumo  grado,  porque  proporciona  á nuestros  artistas  incipientes 
la  manera  de  oír  á los  verdaderos  maestros  interpretados  de  una 
manera  maestra,  y á todos  los  amantes  de  la  buena  música,  ratos 
de  gratísimo  y honesto  esparcimiento. 

*** 

De  propósito  quise  dejar  para  el  último  lugar  el  primer  acon- 
cimiento  de  la  semana,  el  fusilamiento  de  Nabor  Fuentes. 

¿Soy  partidario  de  la  pena  de  muerte?  Sí;  creo  que  la  autori- 
dad suprema  de  un  Estado  tiene  facultades  para  condenar  á muer- 
te á un  idividuo,  y creo  que  la  pena  de  muerte  es,  en  ciertos  casos, 
justa  y necesaria,  como  es  justo  y necesario  amputar  un  miembro 
corrompido,  para  que  no  cunda  la  gangrena  y se  envenene  todo  el 
cuerpo. 

De  lo  que  no  soy  partidario  es  de  esa  escandalosa  publicidad 
que  dan  los  periódicos  noticieros  á los  ajusticiamientos.  ¿Qué  fin 
persiguen  con  retratar  al  infeliz  reo  encapillado,  y narrar  hasta  los 
más  insignificantes  pormenores  de  las  últimas  horas  de  su  vida? 
Satisfacer  una  curiosidad  malsana  para  ganar  más  dinero.  Pero  no 
paran  aquí  las  cosas,  que  esa  celebridad  que  con  esto  dan  á hom- 
bres que  son  siempre  la  hez  y el  desecho  de  la  sociedad,  es  dañosa 
para  la  sociedad;  porque  á los  ojos  del  pueblo  convierte  al  ajusticia- 
do en  un  héroe,  y porque  esta  celebridad,  harto  triste  por  cierto, 
sirve  para  mover  ó para  incitar  á otros  al  crimen. 

¡Cuánto  mejor  sería  que  esos  periódicos,  en  vez  de  satisfacer 
esas  curiosidades  malsanas,  idearan  algo  que  sirviera 

Para  hacer  bien  por  el  alma 
Del  que  van  á ajusticiar! 


EL  HIJO  Y LA  MADRE 


Mientras  María  brizaba  y vestía 
A su  Niñito,  que  ya  despertó, 

Porque  no  llore,  ni  en  tierra  se  añore, 
Dulce  le  canta  sentida  canción: 

«No  llores,  no,  corderín  de  mi  vida, 

«No  llores,  no,  que  yo  canto  de  amor.» 

Ven  al  regazo,  daréte  un  abrazo, 

Y á cada  abrazo  besitos  de  amor; 

Rubias  melenas  serán  tus  cadenas, 

Nido  amoroso  mi  fiel  corazón. 

Como  una  estrella  tu  faz  es  de  bella; 

Tu  dulce  labio  parece  una  flor, 

Flor  de  embelesos  que  abrí  con  mis  besos, 
Para  libarle  la  miel  del  amor. 

Canta  parlero,  gracioso  jilguero; 

Cántale  albores,  gentil  ruiseñor; 

Si  mi  faldilla  te  es  pobre  y sencilla. 

Bájete  un  ángel  cunita  mejor. 




Sirvan  sus  alas  de  adorno  á tus  galas, 
Sean  sus  brazos  almohada  mejor; 

Para  tus  sienes  más  blanda  la  tienes 
Y para  albergue  mi  buen  corazón. 

Sea  tu  faja,  si  Dios  no  otra  baja, 

Tierna  ramita  del  polio  mejor; 

Rama  olorosa,  florida  y hermosa 
Que  de  pañales  sirva  á mi  sol. 

Ornadle,  ángeles,  mecedle,  oh  arcángeles, 
Cantos  alzadle  con  célica  voz; 

Panal  celeste  la  gloria  le  preste 
Cuando  en  mi  leche  no  encuentre  dulzor. 

De  Oriente  estrella,  clarísima  y bella, 
Para  posarse  en  tu  frente  bajó; 

Cuantos  te  miran  celosos  admiran 
De  mi  regazo  la  perla  mejor. 

¡Cuál  se  desdora  la  flor  que  te  añora! 

A tu  sonrisa  melosa  nació; 

Si  ríes,  vida  recobra  florida, 

Mas  llanto  bebe  de  amargo  dolor. 

Cuando  lo  advierten,  los  ángeles  vierten 
Esta  agradable  más  triste  canción; 


«Por  tí  antes  de  hora  sonríe  la  aurora; 

Por  tí  antes  de  hora  se  eclipsará  el  sol.» 

Mientras  María  su  Niño  vestía, 
cruzar  al  pecho  sus  manos  le  vió; 
comprende  luego  en  amoroso  juego, 
y pronto  el  llanto  mezclaron  los  dos, 

«No  llores,  no,  corderín  de  mi  vida, 

«Que  moriremos  en  la  cruz  los  dos.» 

P.  Jacinto  VERDAGUER, 


Son,  alma  mía,  las  ilusiones 
flores  que  nacen  de  ayer  á hoy, 
y como  flores  que  son  fenecen 
cuando  debieran  lucir  mejor. 

Son,  alma  mía,  las  esperanzas 
mariposillas  de  oro  y azahar, 
que  siempre  corren,  que  siempre  vuelan 
sin  que  las  pueda  nunca  apresar. 


HIPODROMO  DE  PERALVILLO.  — LAS  CARRERAS  DEL  DOMINGO 


1.  Cavrevas  del  doekey  Glab. 

2.  Carreras  del  Club  Tlípieo  fBi' 


litar 


3.  Líos  premios 


Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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PIiATICAS  ILITERARIAS 


Un  Sacerdote  novelista:  Hobert  Jtugh  Benson. 


Todos  los  visos  de  una  leyenda  tiene  la  siguiente  historia: 

Hubo  una  vez  un  sacerdote  de  buena  cuna  y de  conducta  irre- 
prochable, á quien  se  le  ocurrió  escribir  cuentos. 

Díjose  á sí  mismo  que,  pa- 
ra la  defensa  de  la  verdad,  nin- 
guna arma  es  desdeñable. 

La  Novela  es  una  potencia. 

La  irreligión,  los  prejuicios, 
la  política,  las  pasiones  la  em- 
plean á diario  para  extender  sus 
asolaciones;  pero  esta  moderní- 
sima forma  de  literatura  es  apta 
tanto  para  el  bien  como  para  el 
mal. 

El  sacerdote  tomó  la  plu- 
ma, y,  á ejemplo  de  Fenelón, 
que  escribió  para  el  Delfín  su 
Telemaco,  él  inventó  la  educa- 
ción de  ese  otro  niño-rey,  «el 
pueblo  soberano  » 

Su  fábula,  por  otra  parte, 
es  menos  pagana. 

Y hete  aquí  que  le  viene  el 
renombre.  Su  reputación  se  di- 
lata de  día  en  día;  atraviesa  los 
mares;  resuena  casi  universal- 
mente. «Los  críticos»  reconocen 
que  es  de  buena  ley.  Todas  las 
grandes  revistas  del  mundo  la 
saludan.  Los  más  impíos  y los 
más  refinadamente  «intelectua- 
les» la  aceptar.  El  novelista  se 
pone  de  moda.  Y sin  haber  sa- 
crificado un  ápice  de  su  ideal 
católico,  ni  aun  del  sacerdotal, 
ese  sacerdote  se  impone  en  todas 
partes,  sugiere  sus  ideas,  su  fe, 
su  imaginación  ardiente  rehen- 
chida de  los  temores  á una  vida 
ulterior. 


Su  nombre  es  Robert  Hugh 
Benson. 

Su  padre,  Edward  White 
Benson,  era  arzobispo  anglicano  de  Canterbury  y primado  de  In- 
glaterra. El  futuro  novelista  nació  en  Wellington  College,  el  18  de 
Noviembre  de  1871,  é hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  Eton,  luego 
en  el  Trinity  College  de  Cambridge.  Se  preparó  al  presbiterado  pro- 
testante, y hasta  por  cierto  tiempo  fué  vicario  en  Hachuey  Wick, 
y en  Kemsing.  La  inteligencia,  la  piedad,  las  relaciones  sociales, 
todo  parecía  predestinarlo  á una  situación  brillante  en  la  iglesia  na- 
cional; pero  la  voz  de  Dios  fué  más  poderosa  que  todo  en  el  fondo 
de  su  corazón.  El  Padre  dominico  Reginald  Buckler  tuvo  el  supre- 
mo goce  de  volverlo  á la  fe  católica.  Partió  paraRoma,  en  donde  fué 
ordenado  en  1 904.  PToy  es  padre  asistente  en  la  iglesia  de  Cambridge. 


¿De  dónde  le  viene  su  vocación  de  escritor?  Todos  los  herma- 
nos son  bien  conocidos  en  las  letras:  el  novelista  Edward  White 
Benson  y Arthur  Cristopher  Benson,  poeta  y crítico,  que  publicó, 
en  colaboración  con  el  vizconde  Esher,  la  Correspondencia  de  la  Rei- 
na Victoria.  Estos  ejemplos  lo  decidieron. 

Varios  artículos  de  periódicos  y revistas  lo  distinguieron  suce- 
sivamente á los  ojos  del  público;  sus  trabajos  de  historia  le  captaron 
presto  una  sólida  reputación;  sus  novelas  consagraron  su  fama  de 
artista.  Sus  principales  obras  son:  The  Ligth  Invisible , recopilación 

de  narraciones;  A Book  of  the 
Love  o f Jesús ; By  what  authority? ; 
The  Kvny’  s Achiedement,  Richard 
Raynal , Solitary;  I he  Sentimen- 
talists;  The  Religión  of  the  Plain 
Ma,n;  Saint  Thom.as  of  Canterbury , 
etc. 

Pero  la  verdadera  revelación 
de  su  ingenio,  es  su  libro  The 
lord  of  the  World,  que  se  ha  tra- 
ducido al  francés  con  el  título 
de:  Le  Maítre  du  Monde  y luego 
con  el  de  le  Maítre  de  la  Terrc 
(1908;. 

Toda  la  prensa  francesa  rin- 
dió homenaje  á la  evidente  fuer- 
za de  evocación  de  la  novela  y 
púdose  comparar  su  rápido  re- 
nombre al  de  Qao  Vadis,  de 
Sienkiewicz. 


Y bien,  esta  repentina  fas- 
cinación del  público  francés  se 
explica,  sin  duda,  por  la  calidad 
de  extranjero  de  Benson,  pues 
sabido  es  este  lado  flaco  de  la 
imaginación  gala. 

La  duración  de  esta  boga  es- 
tá asegurada,  sobre  todo,  por  la 
resonancia  de  una  conversión 
eminente:  la  tradición  de  los 
Brunetiére,  de  los  Coppée,  de  los 
Huysmans,  de  los  Bourget,  ha 
acabado  por  establecer  entre  los 
franceses  el  derecho  de  los  con- 
versos al  talento  y á la  gloria. 

Pero  el  Soberano  de  la  Tierra 
merecía  e3te  repentino  y sólido 
triunfo,  tanto  por  sus  cualidades 
como  por  sus  habilidades. 

Las  preocupaciones  del  au- 
tor, su  filosofía  de  los  tiempos  futuros,  sus  miras  se  han  comparado 
con  las  de  Louis  Veuillot.  En  efecto,  parece  que  Benson  se  ha  ins- 
pirado en  las  páginas  más  vigorosas  de  este  gran  escritor  sobre  los 
destinos  de  la  democracia  irreligiosa.  Siéntese  en  esta  novela  el  so- 
plo de  Lendemain  de  la  Victoire  y del  Parjurn  de  Rome.  Felsenburgh, 
el  Soberano  de  la  Tierra,  es  el  Omniarca:  «El  Omniarca  que  hará 
reinar  la  armonía,  la  igualdad  y la  voluptuosidad El  Omniar- 

ca será  sumo-pontífice  de  todas  las  religiones,  decidirá  de  todas  las 
capacidades,  dará  todas  las  patentes,  gobernará  todas  las  ciudades, 
tendrá  en  su  poder  todos  los  telégrafos,  expedirá  todas  las  cartas, 
censurará  todos  los  libros,  escribirá  todos  los  periódicos » 


BUENOS  AIRES. — Edificio  de  la  “La  Prensa”  con  vista  á la  Avenida  de  Mayo. 


•*La  Prensa”. — Salón  de  fiestas. 


"La  Prensa” — Oficina  principal. 


Esta  tiranía,  acarreada  poco  á poco  y requerida  por  los  progre-  abyecciones  voluntarias  de  Dios  Salvador le  adoran....  y sus 

sos  del  internacionalismo;  la  ceguedad  moral  de  una  civilización  ex-  almas  quedan  inundadas  de  inefables  delicias e)  establo  se  con- 
clusivamente politécnica;  las  empresas  en  que  se  enfrentará  el  An-  vierte  para  ellos  en  paraíso! 

tecristo  con  el  Papado  y contra  los  últimos  cristianos;  la  destruc-  _ . 

ción  de  la  Bestia  en  medio  de  su  triunfo:  Benson  ha  descrito  estas  A -p-j-  . 

conclusiones  supremas  de  la  Humanidad,  con  la  nitidez,  el  don  de  -A_  LJ  J-'J  _A_  C_v  JudL  -A.  _L  _A_ 

la  evocación  trágica  y precisa,  que  constituye  su  universal  triunfo.  

Aquello  es  la  historia  del  porvenir.  ¿Porque  tienes  la  nariz  roma  y un  tanto  remangada  te  afli- 

A1  mismo  tiempo,  la  expresión  de  estas  visiones  cristianas  ha  ges  y entristeces? 
llamado  la  atención  de  los  más  atolondrados  de  nuestros  contempo-  ¡Mísera  condición  humana!  ¡Jamás  estar  contento  con  lo  que 

ráneos  por  su  esmero  de  modernismo,  por  sus  descripciones  de  apa-  se  tiene!  ¡Tener  siempre  por  mejor  y desear  lo  que  no  se  tiene! 
ratos  nuevos,  de  inventos  apenas  explotados:  gue-  ¿Por  acaso  has  leído  en  Pascal  que  «si  Cleo- 

rra  de  aeroplanos,  de  maquinaria  á la  moda.  En  ^ „ . patra  hubiera  tenido  la  nariz  más  corta,  hubiera 

una  palabra,  el  Julio  Verne  del  Apocalipsis,  cuyo  " \ cambiado  la  faz  del  mundo?» 

fondo  psicológico,  admirablemente  penetrado,  I ¡No  hagas  caso!  ¡Qué  sabía  Pascal  de  esas 

constituirá  el  pánico  de  los  tiempos  futuros  que  I cosas! 

ya  empieza  á atribular  á la  especie  humana.  \Y  is-  I Yo  no  sé  de  qué  forma  ni  dimensiones  serían 

seman  no  hizo  mas  que  resucitar  las  Catacumbas  .£  | ]as  narices  de  Cleopatra,  y estoy  seguro  de  qué 

de  otros  tiempos;  Benson  ha  hecho  aparecer  Jas  ii  Pascal  tampoco  lo  supo  nunca,  pero  tengo  mis 

que  nos  esperan.  . , . . . ly»  | sospechas  de  que  Cleopatra  tenía  la  nariz  corta  y 

Poi  esto  es  que  seguirá  siendo  el  novelista  L/f  jj  hasta  un  tanto  remangada. 

del  Fin  del  Mundo.  WF%  I d , , , ..  , 

-¿QJ»  Porque  hay  chatas  que  tienen  la  nariz  an- 

^39^*  v M Í0&  cha  y de  tal  manera  remangada,  que  parecen  pe- 

I A roTDtri  I A nc  d C í cm  rros  de  presa,  y otras  hay  que  la  tienen  tan  apla- 

LrV  tío  I nCLLA  Lili  DC.LC.IN  ’ ' ■jjjj^^  nada,  que  parecen  calaveras,  y las  mujeres  que 

Cuando  los  Magos  estaban  cerca  de  Jerusa-  mSMBSí  sas»  Pero  son  horriblemente  feas, 

lem,  la  estrella  desapareció.  Privados  de  su  luz  ■' -■  Pero  una  nariz  corta  y un  poquito  remanga- 

celestial,  que  hasta  entonces  había  sido  su  guía  da,  da  á su  dueña  un  aire  un  si  es  no  es  picares- 

y su  consuelo  ¿qué  hicieron?  No  se  desanimaron  co>  Pftr0  capaz  de  volver  loco  á un  cuerdo, 

por  esto;  entraron  en  la  ciudad  y,  por  mediación  Luego  si  Cleopatra  hizo  perder  los  estribos  á 

del  rey  Herodes,  se  dirigieron  á la  autoridad  que  Marco  Antonio,  y Pascal  cree  que  si  Cleopatra 

les  indicó,  á los  Doctores  de  la  ley,  para  saber  de  hubiera  tenido  la  nariz  más  corta,  habría  cam- 
ellos dónde  debía  nacer  el  Mesías.  A su  respues-  biado  la  faz  del  mundo,  siendo  como  es,  que  de 

ta  de  que  era  en  Belén,  tomaron  inmediatamente  acortar  una  nariz  chata  resulta  una  horrible  ca- 

el  camino  que  debía  conducirlos  allí.  Dr>  JoséC-  Paz.— Fundador  de  «La  Prensa»  ricatura,  bien  se  puede  concluir  que  Cleopatra  era 

Dios  procede  con  sus  heles  servidores  como  de  Buenos  Aires.  chata  como  tú,  de  nariz  un  tanto  remangada, 

con  los  Magos.  Unas  veces  les  da  muchas  luces  ¿Y  tú  quisieras  tener  la  nariz  larga?  ¡Horror! 

5 consuelos;  otras  se  los  retira,  y como  que  los  deja  abandonados  ¿No  sabes  que  D.  Francisco  de  Quevedo  clavó  parasiempre  enlapi- 
ásímÍ8mos,  en  una  especie  de  noche  profunda,  á fin  de  probar  y cota  las  narices  largas  cuando  dijo  de  quienes  las  tienen  que  parecen 

apurar  su  fe  y su  amor.  En  tal  caso,  ¿qué  debemos  hacer?  Imitar  un  reloj  de  sol  mal  encarado, 

á los  Santos  Reyes:  no  desanimarnos;  adorar  los  designios  de  Dios;  una  alquitara  pensativa, 

no  abandonar  un  momento  nuestros  deberes,  ni  nuestras  prácticas  un  elefante  boca  arriba, 

piadosas;  y aguardando  á que  vuelvan  las  luces,  recurrir  humilde  y otras  cosas  semejantes  y aun  peores?  ¿Y  querrías  tú  parecer  una 
y dócilmente  á los  avisos  de  nuestros  directores.  cosa  de  esas?  ¡Cuánto  más  vale  parecerse  á Cleopatra! 

No  tardó  Dios  en  recompensar  la  humilde  confianza  y la  doci-  Tanto  más,  cuanto  que  el  tener  narices  cortas  tiene  ventajas 

lidad  de  los  Magos.  Apenas  salieron  de  Jerusalem,  siguiendo  la  di-  en  que  tal  vez  no  han  parado  mientes  los  felices  poseedores  de  un 
rección  que  les  había  sido  indicada,  cuando  «la  estrella  se  les  pre-  apéndice  semejante.  Porque  desde  luego  una  persona  de  narices  cor- 
senta  de  nuevo, » dice  San  Mateo,  tas,  por  fuerza  tiene  que  ser  bien 

«é  iba  delante  de  ellos,  hasta  que  ~TT"- — recibida  en  todas  partes,  ya  que 

Jand. MUd. no  ^oe  com  fScil^  da.lt  non  la. 

¿Cuál  no  debió  ser  la  sor  pre-  ' ga  que  mi  pensamiento  es  libre? 

sa  de  los  Magos  al  ver  el  lugar  en  «La  Prensa. »-r-Comedor  para  huéspedes  distinguidos  La  sociedad  moderna  elogia 

que  se  detuvo  la  estrella?..  . En-  hasta  el  entusiasmo  la  modestia 

cima  de  un  establo  abandonado ¿Y  qué  vieron  allí?  Un  niñito  en  la  mujer,  y trabaja  hasta  la  desesperación  por  destruirla.  No 

envuelto  en  pañales acostado  sobre  un  poco  de  paja den-  parece  sino  que  la  modestia  es  una  enfermedad  y que  tan  pronto 

tro  de  un  pesebre en  compañía  de  una  madre,  que  en  nada  se  como  la  descubrimos  en  una  mujer  nos  apresuramos  á curarla  de 

diferenciaba  de  las  demás  mujeres de  un  artesano  y de  algunos  ella. — Severo  Catalina. 

pobres  pastores,  que,  como  puede  creerse,  repetirían  á menudo  sus  Ignoro  si  el  deshonrado  por  sus  vicios  y envilecido  por  sus 

visitas  y SU3  oficios  á la  Sagrada  Familia ¡A  qué  prueba  fué  so-  costumbres,  sin  Dios,  sin  virtud  y sin  conciencia,  resulta  máshon- 

metidasu  fe! ¿Cómo  pudieron  reconocer  en  este  niño  al  Rey  rado  después  de  abrir  un  agujero  en  el  pecho  á un  contrario  ó re- 

predicho  de  Israel?  Había  en  esto  más  de  lo  que  se  necesita  para  cibir  un  rasguño  en  su  cara  sin  vergüenza. 

alborotar  el  amor  propio  herido  y para  desconcertar  una  creencia  No  hables  nunca  mal  de  las  mujeres,  pues  eches  por  donde 

por  poco  vacilante  que  estuviese.  Pero  los  Magos  eran  humildes,  quieras,  no  podrás  negar  que  una  mujer  ha  sido  tu  madre. 

«y  Dios  concede  sus  favores  á los  humildes»  (Santiago,  4,  6.)  De  No  hay  nada  que  acalore  tanto  á un  hombre  como  una  «fresca. » 

súbito  la  gracia  los  ilumina Comprenden  el  gran  misterio  délas  — Selgas. 


LA  EDUCACION  ESTETICA  DE  LOS  ÑIÑOS. 


Causa  profunda  pena  el  considerar  cuán  pervertido  se  halla  el 
sentimiento  estético  de  las  multitudes.  Bien  conocía  el  corazón  hu- 
mano quien  dijo:  Argumentum  pessimi  turba  est.  Las  más  grande- 
bellezas  suelen  pasar  inadvertidas  ante  los  ojos  del  vulgo  ignoran- 
te, que  prefiere  lo  grotesco  á lo  bello,  lo  desmesurado  á lo  exquisi- 
to. El  placer  de  la  belleza,  en  todo  lo  que  tiene  de  noble  y elevado, 
es  patrimonio  de  una  exigua  minoría  de  personas  que  tienen  edu- 
cado y afinado  el  sentimiento  estétieo. 

Sabido  es  que  de  la  educación  del  sentimiento  estético  depende 
el  progreso  artístico  de  los  pueblos.  El  día  en  que  las 
muchedumbres  tengan  depurada  aquella  facultad  y se- 
pan discernir  lo  que  es  esencialmente  bello  de  lo  que 
sólo  es  bello  por  accidente  ó no  pasa  de  la  categoría  de 
agradable  ó útil  (que  á tanto  llega  la  confusión),  enton 
ces  se  intensificará,  por  decirlo  así,  la  vida  artística,  ha 
ciándose  el  arte  verdadera  función  social,  de  cuyos  legí 
timos  beneficios  pueden  participar  todos  los  hombres. 

¿Quién  se  ocupa  hoy  en  educar  el  sentimiento  esté 
tico  de  ese  pueblo,  á quien  llaman  soberano  los  mismos 
que  le  tienen  sumido  en  la  miseria  moral  más  espanto- 
sa? Ni  los  doctrinarios  de  arriba,  apegados  á la  rutina 
estéril  que  no  ven  más  progreso  que  el  inlelectualista ; ni 
los  revolucionarios  de  abajo,  atentos  sólo  á excitar  las  ma- 
las pasiones  y revolver  los  pozos  del  apetito,  piensan  pa- 
ra nada  en  la  educación  estética  de  ese  pobre  pueblo,  que  pasa  indi- 
ferente ante  la  hermosura  de  la  naturaleza  y del  arte,  como  el  ciego 
de  nacimiento  por  entre  las  flores  de  un  jardín.  Para  ese  ser  des- 
venturado nada  dice  la  serena  campiña  á la  hora  del  obscurecer, 
ni  la  superficie  marina  rizada  por  el  blando  soplo  de  las  auras ; pre 
ferirá  la  canción  obscena  de  una  zarzuelucha  á las  sinfonías  de 
Beethoven,  y contemplará  con  más  gusto  una  caricatura  política  que 
un  retrato  de  Velázquez  ó una  pintura  de  Murillo.  ¿Por  qué?  ¿Acaso 
la  belleza  no  tiene  realidad  objetiva  capaz  de  ser  arpreciada  por  to- 
dos1? ¿Acaso  aquel  individuo  carece  de  potencia  racional  apta  para 
conocer  la  belleza?  No.  Es  que  el  sentimiento  estético  latente  en  to- 
do espíritu  humano,  no  ha  sido  educado  debidamente  y en  tiempo 
oportuno,  y se  ha  atrofiado;  por  donde  el  individuo  se  deja  guiar  en 
la  apreciación  de  las  cualidades  de  los  seres,  sólo  por  motivo  de  uti- 
lidad y conveniencia,  como  el  animal,  que,  con  la  estimativa  natu- 
ral discierne  lo  útil  de  lo  nocivo. 

Así  no  es  extraño  que  las  artes  se  degraden  y envilezcan,  y que 
la  edad  presente,  enferma  de  intelectualismo  y desprovista  de  sen- 
sibilidad y de  amor,  no  haya  podido  crear  un  arte  que  la  sea  propio, 


como  lo  crearon  otras  edades  tenidas  en  menosprecio  por  los  parti- 
darios del  llamado  modernismo.  Y no  sólo  no  tienen  arte  propio  es- 
ta edad  en  que  vivimos,  sino  que  ha  corrompido  el  arte  de  las  otras 
edades,  desnaturalizándolo  y torciéndolo  en  tales  términos  que  no 
le  conocieran  los  mismos  que  lo  engendraron.  Y es  que  la  mente 
humana,  falta  de  disciplina,  se  lanza  á los  mayores  excesos  y pro- 
duce monstruos  horrendos,  que,  cuando  no  excitan  la  risa  de  los 
Pisones,  causan  pena  grande  en  el  corazón  de  los  que  verdadera- 
mente aman  la  belleza. 

No  quiere  esto  decir  que  el  día  en  que  las  escuelas  primarias  edu- 
quen el  sentimiento  estético  van  á ser  todos  los  ciudadanos  unos 
consumados  caleológos  para  quienes  no  tengan  secretos  las  más 
exquisitas  obras  de  arte.  Siempre  estarán  en  minoría  los 
espíritus  cultos  que  saben  gozar  con  anticipación  de  Ja 
gloria  en  las  obras  bellas  de  la  naturaleza  y del  arte ; 
pero  con  la  inteligente  labor  educativa  que  sepa  encen- 
der en  los  entendimientos  infantiles  la  luz  maravillosa 
cuyos  reflejos  han  de  hacer  patente  la  armonía  de  las 
cosas,  siempre  se  conseguirá  aumentar  el  número  délos 
privilegiados  y disminuí  el  de  los  ciegos,  que  guiando  á 
otros  ciegos  forzosamente  han  de  dar  en  el  abismo. 

Es,  pues,  de  un  superior  interés  social  la  educación 
estética  de  la  infancia. — Alvaro  L.  NUÑEZ. 


LA  FRUTA  TODO  LO  CURA. 

De  todos  los  alimentos  que  consumimos,  la  fruta  es 
indiscutiblemente  el  mejor  para  purificar  el  estómago  y lavar  los 
intestinos.  En  América,  tiene  el  régimen  muchos  partidarios,  los 
cuales  aseguran  que  puede  comerse  cuanta  fruta  se  desee,  y que  si- 
guiendo el  tratamiento  unos  cuantos  días,  se  obtiene  mejores  resul- 
tados para  expulsar  la  bilis  que  con  el  uso  de  las  sales  purgantes  ó 
laxantes.  No  hay  nada  que  combata  mejor  la  toxicidad  de  este 
producto  de  nuestro  organismo  como  la  fruta  bien  escogida  y ma- 
dura. 

Los  neurasténicos  declarados  que  se  han  sometido  al  régimen 
durante  un  espacio  normal  de  tiempo,  han  obtenido  resultados  ex- 
celentes. De  las  tres  comidas  del  día,  en  las  dos  principales  sólo 
tomaban  frutas  variadas,  y en  la  otra  añadían  carne  nada  más.  Con 
este  régimen  refrescante,  consiguieron  que  desapareciesen  las  crisis 
biliosas  casi  por  completo  al  cabo  de  unos  cuantos  días. 

Así  pues,  ya  lo  saben  nuestros  lectores:  melocotones,  peras, 
uvas  á todo  pasto.  El  tratamiento  es  fácil  de  seguir  y no  tiene  na- 
da de  desagradable. 


José  Nogales. 


OBRAS  DE  ARTE  MODERNO 

DEL  ESCULTOR  CHARBIER. 


En  la  cantera. 


Monumento  al  pintor  belga  T.  Verstrate. 


1 


EU  REPARTO  DE  DINERO  fl  LiOS  ZAPADORES.  — 1 Grupo  de  Ofieiales  que  estuvieron  en  el  ineendio  de  «Dos  Sosas.» 

(Al  eentro  el  Gral.  Hntonio  R.  piofesl  que  no  íué.) — 2 El  aeto  de  la  distribueión  — 3 Entrega  de  la  Bandera. — 4 Un  grupo  de  los 

Zapadores  que  combatieron  el  ineendio. — Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado 
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TJlSÍ  RETRATO  EE  ¡3TT  SAATsTTXIOAAID  PIO  X 


Publicamos  hoy  el  último  retra- 
to de  S.  S.  PíoX,  trazado  por  el  pin- 
tor holandés  Van  Wélie,  que  disfru- 
tó de  la  singular  concesión  de  que"  el 
Pontífice  le  dedicase  algunas  entre- 
vistas para  copiar  sus  apreciables  fac- 
ciones. Acerca  de  una  de  estas  en- 
trevistas, refiere  Van  Wélie  la  anéc- 
dota siguiente,  en  la  que  se  revela  la 
índole  serena  del  Santo  Padre. — Una 
mañana — dice  Wélie — el  Papa  venía 
cansado  de  la  Sala  Regia  en  donde, 
por  espacio  de  más  de  una  hora,  ha- 
bía permanecido  de  pié  recibiendo  á 
una  numerosa  peregrinación.  Van 
Wélie,  por  una  señalada  distinción, 
tuvo  permiso  para  acompañar  al  San- 
to Padre  á sus  aposentos  privados, 
adonde  el  Papa  lo  había  invitado  pa- 
ra que  le  presentase  las  pruebas  de  su 
retrato. 

Habiendo  llegado  á la  puerta 
de  esos  aposentos,  Pío  X,  con  ges- 
to familiar  se  pone  á buscar  las  lla- 
ves en  sus  bolsillos. — Los  Secretarios 
también  se  ponen  á buscarlas  y tam- 
poco las  encuentran.  — Y mientras 
que  uno  de  estos  últimos  se  separa 
del  grupo  para  tratar  de  ver  cómo 
abre  la  puerta: 

— He  aquí  cómo, — insinúa  Pío 
X,  olvidándose  de  aquella  contra- 
riedad— hé  aquí  cómo  el  sucesor  de 
San  Pedro  recibe  las  llaves  y las 
pierde! 


Mientras  que  Pío  X,  penetrando 
al  fin  á su  aposento,  se  dispone  á fir- 
mar las  pruebas  de  su  retrato,  que  se- 
rá el  documento  artístico  del  quin- 
cuagésimo aniversario  sacerdotal  del 
benévolo  Pontífice,  examinamos  nos- 
otros su  sincera  expresión,  tanto 
más  fácilmente,  cuanto  que  la  copia 
expuesta  es,  en  cierto  modo,  un  es- 
pejo en  que  el  modelo  se  refleja.  En 
ese  semblante  de  suprema  tristeza  y 
de  mansedumbre  inalterable,  leco- 
uócese  á aquél  que  debía  ser  llama- 
do Vir  dolorum,.  Del  joven  clérigo  de 
Riese,  al  anciano  Pontífice  del  Vati- 
cano ¡qué  camino  recorrido  v cuán- 
tos estragos  en  las  facciones!  Enton- 
ces, érase  la  juventud,  con  la  particu- 
lar reducción  de  los  veinticinco  años. 
Hoy  es  la  edad  y el  peso  del  pontifi- 
cado supremo  del  cual  fué  dicho  al 
primer  Pedro  que  lo  soportó:  Üwm 
junier  esses  ambulabes  rebi  volabas; 
quum  aut-  ru  senueris,  alius  te  cinget. 
Y para  dar  á esta  fiesta  jubilar  del 
Pontífice  el  carácter  que  le  conviene, 
véase  un  cortinaje  que  el  artista  ha 
plegado  á las  columnas  del  pórtico  y 
en  donde  se  ve  aparecer  á Cristo  con 
la  cruz  á cuestas.  Y por  eso  es  que 
ese  Pío  X,  doliente  bajo  la  cruz  que 
su  retratista  bien  inspirado,  ha  re- 
presentado tan  simbólicamente  en 
ese  hermoso  cuadro  jubilar,  conmue- 
ve profundamente. 


NUESTROS  GRABADOS 


Las  carreras  en  Peralvillo. — Muy  animadas  y numerosamente 
concurridas  estuvieron  las  carreras  efectuadas  el  domingo  en  el  Hi- 
pódromo de  Peralvillo  y que  organizó  el  Club  Hípico  Militar. 

El  jurado  estaba 
formado  por  el  señor 
Coronel  Felipe  Angeles 
y los  señores  Juan  Pé- 
rez Gálvez  y A.  Fiic- 
ke;  los  jueces  de  llega- 
da, lo  fueron  el  Tenien- 
te Coronel  Luis  Pérez 
Figueroa,  el  señor  Ba- 
werhost  y el  Mayor 
Gustavo  A.  Salas, y los 
de  salida,  el  Mayor 
Luis  G.  Pradillo  yel  Ca- 
pitán Alesio  Robles. 

Los  Tenientes  Antonio 
Delgadillo  y Antonio 
Escoto,  fueron  los  jue- 
ces de  peso,  y los  de 
campo,  el  Capitán  Er- 
nesto Ortiz  y Subte- 
niente Agustín  Zárate. 

Todas  las  carreras 
anunciadas,  menos  la 
d^e  automóviles,  se 
efectuaron,  obteniendo 
mucho  lucimiento  y 
siendo  muy  aplaudi- 
dos los  vencedores,  que 
fueron  premiados  con 
objetad*'  arte.  La  quinta  carrera  para  caballos «pour  sang,» á 1,200 
metro-,  fué  ganada  por  el  caballo  «Dalesman,»  del  señor  Blun,  mon- 
tado por  Ornar.  El  premio  ganado  fué  la  copa  de  plata  ofrecida  por 
el  Club  Hípico  Militar. 

La  carrera  de  motocicletas  fué  ganada  por  el  señor  A.  Galindo. 

La  car  'ira  de  automóviles  no  se  llevó  á cabo  por  lo  avanzado 
de  la  hora.  • 1 *>* 


«La  Prensa»  de  Buenos  Aires.  — La  Prensa,  de  Buenos  Aires,  es, 
sin  género  de  duda,  uno  de  los  primeros  periódicos  del  mundo,  por 
su  circulación,  y quizás  el  primero  por  los  servicios  que  presta  al 
público  que  lo  sostiene. 

Los  grabados  que  publicamos  pueden  dar  una  idea  aproxima- 
da de  la  magnitud  y belleza  del  edificio  que  ocupa  en  Buenos  Aires. 

Para  completar 
esta  información,  dire- 
mos que,  La  Prensa 
tiene  en  todos  sus  de- 
partamentos, salas  de 
baño  y comedores  para 
todos  sus  empleados, 
y que  tiene,  además, 
para  el  público,  un 
Consultorio  Médico 
Quirúrgico,  un  Con- 
sultorio Químico,  In- 
dustrial y Agrícola,  un 
Consultorio  Jurídico, 
una  Biblioteca  y una 
Escuela  Popular  de 
Música. 

La  Prensa,  fué  fun- 
dada en  1867,  por  el 
Dr.  don  José  C.  Paz, 
cuyo  retrato  publica- 
mos. 

Reparto  de  dinero 
á los  Zapadores. — Sabi- 
do es  de  nuestros  lecto- 
res, cómo  en  las  cerca- 
nías de  Tampico  se  in- 
cendió el  pozo  petrole- 
ro de  Dos  Bocas,  cómo 
los  gases  mefíticos  amenazaban  con  causar  graves  perjuicios  en  los 
alrededores  v cuánto  trabajó  la  casa  Pearson  por  apagar  el  incen- 
dio y evitar  los  daños. 

A últimas  fechas  fueron  enviados  nuestros  humildes  cuanto  ab- 
negados zapadores  á prestar  sus  auxilios  en  la  obra  salvadora,  y allá 
fueron  tranquilos  y resignados  y allá  dejaron  muchos  la  salud  y de 
allá  volvieron  todos  con  los  uniformes  hechos  jirones,  tostados  los 
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rostros,  débiles  y enfermos  y sin  esperar,  ni  desear  otra  recompen- 
sa, que  la  satisfacción  íntima  que  produce  el  haber  cumplido  con 
el  deber. 

Pero  la  casa  Pearson,  tomando  en  consideración  lo  rudo  v he- 
roico de  la  faena,  les  quiso  recompensar  con  una  gratificación  en 
monetario  y pidió  permiso  á la  Secretaría  de  Guerra  para  repartir 
nueve  mil  pesos  entre  los  soldados  que  trabajaron  en  Dos  Bocas. 
Por  la  información 
que  dimos  en  nues- 
tra edición  diaria,  sa- 
ben ya  nuestros  lec- 
tores la  manera  co- 
mo f¡ué  distribuido 
ese  dinero;  ahora  da- 
mos unas  fotografías 
tomadas  por  nues- 
tro fotógrafo  en  el 
acto  de  la  reparti- 
ción. 

Don  José  Noga- 
les.— Damos  hoy  el 
retrato  de  este  cono- 
cido periodista  espa- 
ñol, últimamente 
muerto  en  Madrid. 

Dedicado  al  pe- 
riodismo desde  jo- 
ven, escribió  en  La 
Epoca  y en  El  Es- 
pañol, y máis  tarde 
dirigió  en  Huelva,  La 
Provincia. 

En  un  concur- 
so de  cruentos  que 
abrió  hace  8 años, 

El  Liberal  fué  pre- 
miado su  cuento  Las 
tres  cosas  del  tío  Juan 
y desde  entonces  co- 
menzó á ser  conoci- 
do y en  reputación 
literaria  fué  crecien- 
do con  los  años. 

Al  morir  era  redactor  de  El  Liberal.  ¡ Descanse  en  paz! 

En  la  cantera.  Monumento  al  pintor  belga  T.  Verstraete  — El  nom- 
bre de  Charlier,  hállase  unido  al  de  los  artistas  que  con  su  esfuer- 
zo han  logrado  llevar  al  cabo  la  evolución  que  tanto  enaltece  á la 
escultura  flamenca,  y de  ello  son  buena  muestra  los  dos  grabados 
que  hoy  publicamos. 


En  el  primero  representa  el  artista  á los  obreros,  desnudo  el  vi- 
goroso torso,  aunando  sus  esfuerzos  para  mover  el  pesado  bloque 
que  acaban  de  separar  de  las  pétreas  entrañas. 

En  el  segundo,  separándose  por  completo  de  los  antiguos  mol- 
des, ha  procurado  representar  al  artista  en  acción,  colocándole  en 
el  lugar  en  donde  pintó  sus  más  celebrados  cuadros,  en  la  Campi- 
ne , y en  los  dos  se  muestra  artista  original  y genial. 

La  desviación  del 
río  Colorado. — Como 
lo  anunciamos  en 
nuestra  edición  dia- 
ria, el  jueves  á las 
seis  de  la  tarde  salió 
con  rumbo  á su  des- 
tino, la  Comisión  de 
Ingenieros  que  man- 
da la  Secretaría  de 
Fomento  al  río  Co- 
lorado, con  el  fin  de 
levantar  los  planos  y 
hacer  los  trabajos  de 
desviación  para  evi- 
tar los  graves  per- 
juicios qU|e  causan 
sus  desbordamientos 
anuales, 

Hoy  damos  los 
retratos  de  los  seño- 
res ingenieros  que 
forman  la  Comisión 
y son  los  siguientes, 
en  el  orden  en  que 
aparecen  en  el  graba- 
do: señores  ingenie- 
ros don  Joaquín  Se- 
rrano, José  de  Jesús 
Castro,  Joaquín  Avi- 
la, José  Martínez  S., 
Rafael  Serrano,  Jefe 
de  la  Comisión,  Ig- 
nacio P.  Guzmán, 
que  no  pudo  ir  poí- 
no permitírselo  su 
edad,  Israel  Gutiérrez  y Jenaro  Almanza,  Comisario. 

Como  es  sabido,  los  dos  gobiernos,  el  de  México  y el  de  los 
Estados  Unidos,  celebraion  un  tratado  para  procurar  la  desvia- 
ción del  río  Colorado  y van  á emprenderse  los  trabajos  de  mane- 
ra que  queden  concluidos  antes  de  que  comience  la  temporada  de 
aguas. 


LA  FORMA  DE  NUESTRAS  ALMAS 

O LA  ULiTlJWA  CHIFLADURA 


El  alma  humana,  según  asegura  el  profesor  Fourier  d’  Al  be  en 
un  libio  que  acaba  de  publicar  con  el  título 
de  «Nuevas  luces  sobre  la  inmortalidad,))  no 
es  otra  cosa  que  una  suerte  de  cuerpo  ga- 
seoso en  forma  humana,  cuerpo  mil  veces 
más  ligero  que  el  aire,  es  decir,  casi  forma- 
do por  un  vacío.  Para  impedir  que  la  pre- 
sión atmosférica  aplaste  ó deforme  este  cuer- 
po, hay  que  suponer  en  él  una  fuerza  elec- 
troestática  tremenda,  por  el  estilo  de  la  que 
posee  el  cuerpo  del  hombre. 

En  opinión  del  profesor  d'Albe,  cuan- 
do muere  una  persona,  el  alma,  conservando 
su  forma,  pero  invisible,  flota  hacia  arri- 
ba como  si  fuese  un  aeróstato,  para  no  de- 
tenerse hasta  llegar  á cerca  de  setenta  kiló- 
metros de  altura,  es  decir,  próximamente  á 
los  límites  de  la  atmósfera.  La  separación 
de!  alma  debe  realizarse  en  cuestión  de  unos 
siete  minutos,  precisamente  el  tiempo  que 
tarda  el  cloroformo  en  penetrar  en  todas  las 
células  del  cuerpo  y en  paralizarlo. 

Probablemente,  las  «psicomeras, » como  llama  d’Albe  á las  al- 
mas, conservarán  la  misma  forma  del  cuerpo  humano  hasta  llegar 
á cierta  altura,  pero  luego  irán  formando  unos  como  flecos  ó plie- 
gues de  ropajes,  debidos  á que  el  instinto  del  vestido  es  innato  en 
el  ser  humano.  Después,  según  va  pasando  tiempo  y borrándose 


los  recuerdos  e instintos  terrenos,  el  alma  cambiará  totalmente  de 
aspecto  para  adaptarse  á su  nueva  vida.  La  mejor  forma  para  hen- 
dir  el  aire  ha  de  ser  una  que  recuerde  la  del  pez,  é indudablemen- 
te, siempre  en  opinión  del  autor  del  libro,  esta  figura  será  1a,  que 
tenemos  en  el  otro  mundo.  No  deja  de  ser  una  coincidencia  curio- 
sa que  los  primitivos  cristianos,  que  jamás 
pusieron  en  duda  la  inmortalidad  del  alma, 
escogieran  el  pez  como  símbolo  de  su  fe. 

Así  como  un  pez  se  mueve,  no  tanto 
con  ayuda  de  las  aletas,  como  por  medio 
de  la  cola  y de  las  ondulaciones  de  todo  su 
cuerpo,  así  el  alma  humana,  según  el  profe- 
sor d'Albe,  siendo  más  ligera  que  el  aire,  no 
tendrá  necesidad  ninguna  de  alas.  Una  vez 
adaptada  al  nuevo  ambiente,  su  aspecto, 
dado  el  caso  de  que  fuera  visible,  sería  el 
de  un  pez  inflado  de  aire. 

El  ocurrente  autor  no  ha  olvidado  la 
cuestión  del  sitio  á donde  han  de  ir  á parar 
las  almas  de  los  que  mueren.  Opina  que  no 
hace  falta  buscar  alojamiento  para  ellas  en 
los  planetas  ni  en  la  luna,  que  acaso  sean 
mundos  habitados  por  seres  más  inteligentes 
que  el  hombre  y que  rechazarían  la  inva- 
sión; el  espacio  que  hay  entre  nuestra  at- 
mósfera y los  planetas,  es  mucho  más  idó- 
neo para  contener  lo  que  podríamos  llamar  nuestros  cuerpos  ané- 
micos. En  todos  los  tiempos,  la  gente  ha  mirado  instintivamente  á 
lo  alto  al  pensar  en  los  seres  queridos  que  partieron  de  este  mundo, 
y el  instinto  que  á ello  nos  mueve  acaso,  nace  de  impulsos  en  esa  di- 
rección que  nuestra  propia  alma  siente  durante  la  vida  terrenal. 
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Ca  catástrofe  en  Italia. 


Han  pasado  ya  diez  días  desde  la  noche 
de  horrores  y lágrimas  que  privó  á Italia  de 
varias  florecientes  ciudades.  El  terremoto  y 
la  inundación,  han  convertido  la  provincia  de 
Calabria,  en  la  más  triste  de  las  ruinas. 

Calmada  ya  la  ansiedad  de  los  primeros 
instantes,  los  días  han  corrido  rápidamente 
entre  los  comentarios,  los  detalles  siempre 
nuevos  y crecientes  de  los  mil  incidentes  del 
siniestro  y los  planes  ó proyectos  de  auxilios. 
3 Me&ina,  puerto  central  del  Mediterráneo,  cercado  por  el  Braccio  di  S.  Retiñiere,  que  proyecta  hasta 
!el  interior  del  mar  desde  el  Sur  de  la  ciudad,  es  hoy  por  hoy,  un  vastísimo  campamento  de  la  muerte. 
¡Una  calamidad  más  se  ha  cernido  sobre  la  nación  italiana  con  un  aleteo  de  implacables  crueldades. 
'¿Para  qué  conmover  nuevamente  los  ánimos,  con  relatos  é impresiones  tristísimas  de  lo  sucedido?  Ya 
es  demasiado  conocida  de  todos,  la  triste  realidad  de  los  hechos. 

¡ Varias  son  ya,  con  esta,  las  ocasiones  en  que  la  mano  de  Dios  que  tocó  al  opulento  y feliz  señor 
de  las  parábolas  de  la  Biblia,  ha  puesto  á prueba  á ese  país,  que  en  los  tiempos  antiguos  y modernos 

Iba  visto  pasar  sobre  sus  ciudades,  siempre  crecientes,  el  fantasma  de  la  desolación  y de  la  muerte.  Los 
terremotos,  las  salidas  de  mar,  las  grandes  conflagraciones,  han  desbordado  repetidas  veces,  la  amar- 
gura en  los  corazones  de  sus  habitantes. 

i Mesina,  población  de  setenta  y ocho  mil  habitantes,  está  admirablemente  situada  cerca  del  punto 
central  del  Mediterráneo  y dista  unas  diez  ó doce  horas  de  viaje  desde  Palermo.  La  ciudad  se  extiende 
á lo  largo  de  la  costa  por  cerca  de  kilómetro  y medio,  dando  frente  al  puerto.  Al  Sur  de  la  ciudad,  está 
el  importante  barrio  de  Zaera,  y entre  este  barrio  y el  mar,  abundan  los  huertos  y jardines,  á la  vez 
que  en  los  cerros  y sus  bajadas,  alegran  la  vista  los  verdes  viñedos  ó los  obscuros  olivares. 

La  Catedral  de  Mesina,  hoy  seguramente  destruida,  ostentaba  una  notable  nave  anchurosa,  sos- 
tenida por  veintiséis  columnas  de  granito,  llevadas  de  un  templo  antiquísimo  de  Neptuno  en  Punta 
del  Faro.  La  ciudad  tenía  buenos  edificios  de  arquitectura  uniforme,  como  los  de  tres  pisos  que,  en 
sucesión,  se  extienden  á lo  largo  del  muelle  llamado  de  la  Marina. 

Y no  sólo  Mesina,  sino  otros  pueblos  vecinos,  de  la  provincia  de  Calabria  y de  la  Isla  de  Sicilia, 
se  han  encontrado  sumidos  de  repente  en  el  negrísimo  piélago  del  infortunio. 

Todas  esas  gentes  vivían  prósperas  y felices:  corriendo  tras  la  fortuna,  contentas  y tranquilas,  con- 
templando su  prosperidad  como  la  más  dorada  de  las  realidades  para  breve  tiempo  más,  tal  vez  para 
el  nuevo  año  que  se  acercaba.  El  día  29  habían  terminado  ya  una  jornada  que  los  acercaba  más  y más 
á la  meta  ambicionada. 

Pero  breves  minutos  bastaron  para  hacer  rodar  por  tierra  el  castillo  de  esas  ilusiones,  junto  con  las 
concepciones  soberbias  de  la  edificación  humana  que  hacían  su  orgullo. 

Nada  queda  ahora  de  esas  existencias,  de  esos  edificios  y de  esas  ilusiones.  La  nada  de  los  proyec- 
tos humanos  ante  los  designios  del  Todopoderoso,  recibe  así  una  confirmación  de  terrible  elocuencia 
que  tal  vez  se  hacía  necesaria  ya. 

>-  **  La  catástrofe  de  Calabria  nos  ha  dado  lugar  á ver  una  vez  más,  de  manifiesto,  los  elevados  sen- 
timientos de  la  familia  reinante  en  Italia  y su  derecho  indiscutible  á la  gobernación  de  un  pueblo  por 
cuyas  desgracias  se  interesa  con  desvelo  paternal.  Ha  revelado  también  al  mundo,  que  la  caridad 
cristiana,  el  amor  de  madre  de  la  Iglesia,  el  espíritu  de  sacrificio,  que  en  el  sajón  es  estoicismo,  y en 
el  latino  entusiasmo  por  la  humanidad  ó por  la  ciencia,  tiene  un  caracterizado  representante  en  la  Ciu- 
dad Eterna,  en  la  tierra  del  Arte. 

Apenas  el  eco  de  los  terremotos  de  Calabria  y de  los  estragos  que  producían  tuvieron  resonancia  en 
el  Vaticano  y el  Quirinal,  cuando  los  reyes  abandonaron  las  comodidades  del  palacio,  para  volar  á com- 
partir con  el  pueblo  las  angustias  de  la  desolación,  en  tanto  que  Su  Santidad,  detenido  entre  los  muros 
del  palacio  de  los  Papas,  daba  orden  de  que  los  fondos  de  su  jubileo,  se  enviasen  para  socorrer  á los  des- 
poseídos de  todo  bien  por  los  inescrutables  designios  divinos. 

Y mientras  el  rey  inspecciona  personalmente  los  lugares  más  castigados,  ordenando  prontos  au- 
xilios á la  muchedumbre  aterrorizada,  la  reina  da  abrigo  y consuelo  á las  mujeres,  á los  ancianos, 
á los  pequeñuelos,  presidiendo  con  su  consejo  y sus  acciones,  la  gran  labor  de  fraternidad.  Si  el  nombre  de  Plinio  el  joven,  ha  quedado 
por  siempre  enlazado  á la  memorable  destrucción  de  Pompeya  y Herculano,  ocasionada  por  el  Vesubio,  los  de  Víctor  Manuel  y Helena 
y el  del  Papa  Pío  X,  benefactores  de  la  humanidad  en  esta  última  tragedia,  serán  olvidados  difícilmente  de  la  admiración  y gratitud  que 
despierta  la  conducta  que  en  sus  respectivos  deberts  han  observado.  Son  tres  dignos  representantes  del  altruismo  de  la  raza  y de  la  ele- 
vación del  alma  latina. — A.  A. 
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GE3STTE  IN'UIE'V^ 


Si  ridicula  y aun  perjudicial  es  el  proceder  de  los  individuos  que,  valiéndose  de  publicaciones  mercenarias,  se  improvisan  repu- 
taciones que  á la  postre  resultan  falsas  y deleznables,  y se  adornan  con  méritos  y cualidades  que  nadie  mejor  que  el  público  reconoce 
usurpadas,  es  justo,  en  cambio,  y constituye  una  tarea  nobilísima  el  dar  á conocer  los  triunfos  legítimos,  alcanzados  por  los  hombres  de 
talento,  de  buena  voluntad  y de  honradez. 

Las  actuales  condiciones  sociales  de  nuestro  medio  obligan  á dar  á conocer  lo  bueno  y verdadero,  que  siempre  ha  estado  y procu- 
rará estar  oculto,  para  así  contrarrestar  lo  artero  y falso,  que  miras  exclusivamente  interesadas  colocan  en  pedestales  y ciñen  con  laureles. 

¡Cuántos  hombres  de  valer  aquilatado  viven  ignorados  á causa  de  una  modestia  exagerada,  que  será  virtud  y cualidad  bellísima, 
pero  que  perjudica  el  progreso  del  mismo  individuo  y el  bienestar  de  su  familia!  Solamente  las  capacidades  maravillosamente  geniales 
suelen  surgir  espontáneamente  de  entre  las  masas  y quebrantar,  casi  siempre  sin  darse  cuenta,  las  recias  murallas  con  que  la  envidia  los 
rodea  para  obscurecerlos. 

Consecuencia  inmediata  de  esto  es  el  deseo  que  abrigamos  de  dar  á conocer  todo  noble  esfuerzo,  todo  triunfo  legítimo,  toda  aspi- 
r. i < ■ i ■ « 1 1 ' levada,  logrando  la  decadencia  del  charlatanismo,  del  «humbug,»  del  bombo  pagado,  que  alcanza  ya  proporciones  peligrosas  y 
paree  i arraigar  ya  en  nuestro  carácter,  que  antes  fuera  modelo  de  hidalguía. 

I >e-e. Midiendo  á la  parte  que  pudiera  llamarse  objetiva  de  estos  conceptos,  diremos  que  en  esta  sección  que  hoy  inaugura  El  Tiem- 
!■"  lu  ii  "i.  tendrán  cabida:  notas  de  recepciones  profesionales,  nombramientos  ó ascensos  de  empleados  públicos  y privados,  ya  sean 
aquí  1 1 < > - militares  ó civiles;  bibliografías  de  escritores  nacionales,  etc.,  etc.,  publicándose  como  complemento  en  todos  los  casos,  ligeros 
datOB  oingráficos  y la  fotografía  correspondiente. 

Ai  quedar  así  establecida  esta  Sección,  invitamos  para  servirse  de  ella  á nuestros  lectores  y al  público  en  general,  que  podrá  diri- 
gir-'- á El  Tiempo  Ilustrado,  Sección  de  "Gente  Nueva,»  Apartado  379,  México,  D.  F.,  ó pasar  á sus  oficinas  todos  los  días  útiles,  de  8 
á 10  a.  m.,  na  ra  informarse  de  las  condiciones  de  publicación  y de  si,  ájuiciode  la  Redacción,  puede  incluirse  la  persona  interesada  en 
nni-iri  Gal. -ría.  Debemos  advertir  una  vez  por  todas,  queaunque  solamente  es  nuestra  intención  referirnos  á personas  de  legítimos  rne- 
• ' ama  nto-  ¡ alguna  ocasión  pudiéramos  quizás  ser  engañados,  en  cuyo  caso  el  público  sería  el  mejor  juez  para  destruir  usurpaciones. 


LA  O Al  T A S T IR,  O E E DE  1TXXLIA. 


MES1NA.-MUELLE  DE  DA  MARINA. 


GENTE  NITEYA 

DOCTOR  CARLOS  BARAJAS  ING-  ANTONIO  ARGUINZONIS,  JR. 


El  Supremo  Gobierno  de  la  República,  por  acuerdo  del  Secre- 
tario de  Guerra  y Marina,  acaba  de  dispensar  una  honrosa  atención 
al  ya  ampliamente  conocido  Dr.  don  Carlos  Barajas,  uno  de  los  más 
estimables  jóvenes  intelectuales  de  la  nueva  generación.  Nos  referi- 
mos al  nombramiento  hecho 
en  su  favor  para  desempe- 
ñar el  puesto  de  profesor  de 
Anatomía,  Fisiología  y Me- 
canismo del  cuerpo  humano 
en  la  Escuela  Magistral  de 
Esgrima,  establecida  hace 
poco  y que  dirige  el  afama- 
do maestro  Lucien  de  Me- 
rignac. 

El  Dr.  Barajas,  cuya  per- 
sonalidad empieza  así  á enal- 
tecerse, merece  con  toda  jus- 
ticia, el  honor  y la  confianza 
que  se  le  ha  dispensado.  Hi- 
zo una  brillante  carrera  llena 
de  tribulaciones  y dificulta- 
des, pues  nacido  en  el  seno 
de  una  familia  pobre,  tuvo 
que  enfrentarse  con  un  sin- 
número de  obstáculos  que  se 
le  presentaban  día  á día  y 
que  venció  á fuerza  de  cons- 
tancia y dedicación  nada  comunes.  Concluidos  sus  estudios,  pre- 
sentó un  brillante  examen  por  el  que  quedó  autorizado  por  la  Fa- 
cultad de  México  para  ejercer  la  carrera  de  Médico  Cirujano. 

Desde  entonces  ha  alcanzado  muchos  triunfos  en  su  noble 
práctica,  la  que,  por  cierto,  no  le  ha  apartado  de  ciertas  inclinacio- 
nes cuyos  resultados  han  sido  su  «Manual  de  Medicina  Usual,»  edi- 
tado ha  poco  por  la  casa  Bouret,  y varios  opúsculos  y monografías 
históricas,  pues  tiene  por  esta  clase  de  estudios  verdadera  predi- 
lección. Además,  prepara  el  Dr.  Barajas,  una  obra  sobre  enferme- 
dades secretas,  á cuya  especialidad  se  dedica  como  médico. 


Acaba  de  obtener  el  título  de  Ingeniero  de  Minas  y Metalur- 
gista en  la  Escuela  Nacional  de  Ingenieros,  el  joven  don  Antonio 
Arguinzónis,  jr. , hijo  del  Senador  del  mismo  nombre. 

Esta  recepción  profesianal  ha  sido  el  coronamiento  de  una  se- 
rie de  triunfos  conquistados 
por  el  joven  Arguinzónis  du- 
rante sus  brillantes  estudios 
preparatorios  y profesiona- 
les. Comenzó  aquéllos  en 
el  memorable  Instituto 
Colón,  que  dirigía  don  Tori- 
bio  Soto,  el  noble  é hidalgo 
pedagogo  español,  fundador 
del  Liceo  León  XIII  y de 
ese  Instituto  en  cuyas  aulas 
y dirección  gastó  sus  ener- 
gías por  más  de  cuatro  lus- 
tros, enseñando  Matemáti- 
cas y Latín  á multitud  de 
jóvenes  mexicanos.  Con  don 
Toribio  estudió  Arguinzónis 
los  dos  primeros  años  prepa- 
ratorios y pasó  después á la 
Escuela  Nacional  Prepara- 
toria, donde  presentó  una  se- 
rie de  brillantes  exámenes  y 
obtuvo  varios  premios.  Por 
último,  en  la  Escuela  Nacional  de  Ingenieros,  volvió  á señalarse  co- 
mo uno  de  los  estudiantes  más  dedicados  y de  más  clara  inteligencia 
que  por  ella  han  pasado.  En  su  práctica,  nuevos  lauros  conquistó, 
para  al  fin  y á la  postre  obtener  el  ansiado  y soñado  título  profe- 
sional. 

Preséntase,  pues,  el  ñamante  Ingeniero,  lleno  de  merecimien- 
tos y honores,  que,  además  de  rendirle  provecho,  proporcionarán, 
estamos  seguros,  días  de  gloria  para  él  y para  la  floreciente  inge- 
niería mexicana. 

De  ello  no  tardaremos  en  tener  pruebas. 
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L-A.  ‘V'Z^Q'EJSr  IDE  "V^-A-UNT  TDYGZCI 


I 

En  un  salón  del  palacio  Saint— James  hallábanse  varias  damas 
de  honor  esperando  que  la  reina  aban- 
donara su  lecho.  Entre  ellas  figuraba 
como  decana  la  duquesa  de  Alby  y como 
la  más  hermosa,  la  encantadora  Dolly, 
hija  de  una  de  las  más  ilustres  familias 
de  Escocia.  Su  padre,  lord  Ruthwen, 

Conde  Gowe,  poseía  una  inmensa  for- 
tuna y gozaba  de  grandes  prestigios  en 
la  Corte. 

Dieron  las  diez  en  el  reloj  del  sa- 
lón y todas  las  miradas  se  dirigieron  á 
una  de  las  puertas. 

— ¡Tarda  mucho  en  venir! — excla- 
mó la  duquesa  de  Alby. 

A poco  tiempo  un  lacayo  anunció 
al  pintor  Van  Dyck. 

El  discípulo  favorito  de  Rubens  no 
pudo  ocultar  su  admiración  y su  sorpre- 
sa al  verse  ante  aquella  tan  brillante 
reunión. 

La  duquesa  de  Alby  rompió  el  si- 
lencio, diciendo: 

— ¡Sois  un  hombre  de  extraordi- 
nario talento! 

— Me  dispensáis,  señora,  un  honor 
inmerecido — contestó  el  artista. — Aun 
no  he  pintado  cosa  que  justifique  se- 
mejante elogio. 

— La  reina  va  á poneros  á prueba 
con  motivo  de  la  restauración  de  su  ca- 
pilla. Para  vuestros  trabajos  de  verano 
se  os  cederá  el  castillo  de  Etheim.  Ade- 
más, el  Estado  os  remunerará  con  una 

importante  pensión.  Sin  embargo,  esos  honores  se  os  otorgan  bajo 
una  condición  expresa.  La  reina  os  nombrará  su  pintor  de  cámara 
cuando  hayáis  ganado  el  premio  correspondiente  al  certamen  abier- 
to para  los  alumnos  de  Roma.  Se 
trata  de  un  busto  de  la  Virgen. 

— Si  la  reina  impone  esa  con- 
dición, temo  no  vencer  en  la  con- 
tienda. 

— ¿No  tenéis  fe  en  vuestro  arte? 

— ¿Cómo  representar  cual  debe 
será  la  madre  del  Redentor?  No  dis- 
pongo del  modelo  que  se  necesita 
para  el  caso. 

Al  pronunciar  Van  Dyck  estas 
palabras,  fijó  sus  ojos  en  Dolly. 

— Pero  todos  los  pintores  tie- 
nen siempre  modelos  á su  disposi- 
ción— repuso  la  duquesa. 

— Sí,  señora;  las  mujeres  her- 
mosas á las  que  se  les  paga  y nin- 
guna de  las  cuales  podría  satisfacer 
mis  aspiraciones.  I na  sola  criatura 
es  capaz  de  realizar  mis  ideales.  Pe- 
ro esa  mujer  es  una  dama  de  la  aris- 
tocracia, que  se  desdeñaría  de  ser- 
vir de  modelo  á un  pobre  artista. 

Al  terminar  estas  palabras,  vol- 
vió á mirar  á Dolly.  La  hermosa 
joven  no  pudo  ocultar  su  turbación. 

Todas  sus  compañeras  habían  sor- 
prendido aquella  mirada  y com- 
prendieron que  Dolly  era  la  mujer 
á quien  el  pintor  se  refería. 

La  duquesa,  que  no  se  había 
enterado  de  nada,  le  dijo: 

—¿Y  quién  es  esa  gran  dama? 

-La  misma  Virgen,  señora. 

TI 

Van  Dyck  tomó  posesión  del 
hotel  de  Blaifford,  situado  enfrente 


La  Virgen  de  Van  Dyck. 
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Brillaban  en  el  firmamento  las  estrellas  y un  suave  resplandor 
iluminaba  la  antigua  abadía. 

De  pronto  se  destacó  del  palacio  de  Saint-James  una  sombra 
que  atravesó  la  plaza  y entró  en  el  monasterio. 

Es  difícil  explicar  cómo  aquella  mujer  había  salido  de  su  al- 
bergue y penetrado  en  aquellas  ruinas, 
hasta  llegar  al  estudio  del  pintor. 

Lo  cierto  es  que,  una  vez  allí,  se 
apoderó  de  una  silla  y se  sentó  ante  el 
caballete. 

Aquella  mujer  era  Dolly. 

El  artista  cayó  de  rodillas  para  dar- 
le las  gracias. 

Pero  Dolly  le  indicó  con  una  ma- 
no que  se  levantara  y luego  le  señaló 
los  pinceles. 

Van  Dyck  olvidó  la  realidad  de  su 
visión  y arrebatado  por  una  inspiración 
maravillosa,  en  pocas  horas  creó  la  más 
pura  de  las  vírgenes. 

La  joven  se  levantó  de  pronto  y sin 
articular  ni  una  sola  palabra,  salió  del 
monasterio  por  el  mismo  camino  por 
donde  había  venido. 

Van  Dyck  la  vió  alejarse  sin  hacer 
movimiento  alguno  para  detenerla. 

Aquella  mujer  no  era  á sus  ojos  un 
ser  mortal.  Al  verla  salir  creyó  ver  á la 
Virgen  que  se  encaminaba  al  cielo. 

Rendido  de  cansancio  se  desplomó 
en  una  butaca  y se  durmió. 

Al  despertarse,  lo  primero  que  hi- 
zo fué  correr  á contemplar  su  obra.  En 
vano  trataba  de  descubrir  la  verdad  de 
lo  ocurrido,  flotando  su  pensamiento 
entre  la  Virgen  y Dolly.  Para  salir  de 
dudas,  resolvió  escribir  á la  joven  la 
siguiente  carta: 

«Decidme  si  realmentefsois  un  ángel.  Decidme  si  queréis  vol- 
ver loco  al  pobre  aitista  a quien  habéis  dado  la  vida.  Decidme  si 
esta  noche  se  me  ha  aparecido  una  virgen  ó una  mujer.» 

La  duquesa  de  Alby  estaba  en- 
cargada de  abrir  la  corresponden- 
cia de  las  jóvenes  confiadas  á su 
custodia. 

— ¡Qué  horror! — excla’mó  al 
leer  la  carta  de  Van-Dyck. — ¡Có- 
mo esa  criatura  se  ha  atrevido  á fal- 
tar de  ese  modo  á sus  deberes! 

Acto  continuo  hizo  llamar  á la 
culpable.  Pero  acrecentóse  su  ima- 
ginación cuando  Dolly,  tranquila 
como  de  costumbre,  le  aseguró  que 
no  comprendía  la  causa  de  sus  te- 
rribles censuras.  La  duquesa  que  es- 
peraba una  confesión  sincera  y que 
tal  vez  hubiera  perdonado,  decidió 
que  la  infortunada  Dolly  regresase 
al  día  siguiente  á casa  de  su  padre. 

De  nada  sirvieron  las  súplicas, 
ni  el  llanto. 

III 

¡ La  duquesa,  para  evitar  un  nue- 
vo escándalo,  hizo  acostar  á la  jo- 
ven en  su  propio  dormitorio. 

A las  doce  de  la  noche  levan- 
tóse Dolly  lo  mismo  que  la  víspera. 
La  duquesa  que  estaba  sobre  aviso, 
llamó  inmediatamente  á las  damas 
del  palacio,  y con  ellas  siguió  las 
huellas  de  la  joven.  Dolly,  como  la 
noche  anterior,  se  dirigió  al  monas- 
terio. Ante  aquel  espectáculo,  nadie 
dudó  de  la  culpabilidad  de  Dolly. 
La  comitiva  entró  tras  ella  al  estu- 
dio y allí  vió  á Dolly  sentada  ante 
el  caballete.  El  ruido  que  se  promo- 
vió en  torno  de  ella  y la  claridad  de 
las  antorchas  la  despertaron  súbita- 
mente. Todo  el  mundo  se  convenció 
aquel  momento  de  que  Dolly 
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el  rostro  celestial  de  Dolly, 
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haciendo  inútiles  ésfuerzos,  y le  sorprendió  la 
e intentando  en  vano  trazar  aquel  fugitivo  pa- 


era  sonámbula.  Debido  á esta  cir- 
cunstancia, la  hija  de  Ruthwen  de  Gowe  había  servido  inconscien- 
temente de  modelo  á Van  Dyck.  El  insigne  pintor  obtuvo  el  premio 
de  Roma  y fué  colmado  de  honores  y de  riquezas  por  la  corte  de  In- 
glaterra. A los  pocos  días  de  6sta  escena,  se  celebraba  en  San  Pablo 
el  matrimonio  de  Van  Dyck  y Dolly,  la  hija  del  noble  y poderoso 
conde  Ruthwen  de  Gowe. — H.  LESGLTILLON. 


Desde  que  los  trajes  cortos  se  han  alargado  lo  bastante  para  no 
dejar  al  descubierto  más  que  la  punta  de  la  bota,  las  llevamos  á to- 
das horas  del  día,  por  la  mañana  para  el  paseo  y las  tiendas,  por  la 
tarde  para  las  visitas,  exposiciones  y meriendas  de  las  cinco.  No  á 
todo  el  mundo  sientan  bien,  pero  todo  el  mundo  las  lleva,  lo  mismo 
las  personas  jóvenes  que  las  de  alguna  edad,  las  esbeltas  y delga- 
das, como  las  algo  gruesas.  Tengan  en  cuenta  las  que  ya  no  tienen 
veinte  años,  cuyo  talle  ha  per- 
dido la  esbeltez  por  todas  desea- 
da, que  para  que  lesjsiente  bien 
una  falda  corta  es  preciso  que  la 
combinen  con  un  abrigo  bastan- 
te largo  para  envolver  las  cade- 
ras y no  más. 

Las  faldas  cortas  de  los 
vestidos  sencillos,  como  todas 
las  de  hoy,  tienen  poco  vuelo. 

Las  hay  aún,  sin  embargo,  que 
ocultan  en  el  empalme  del  de- 
lantal y los  costados  fuelles  que 
facilitan  el  paso ; otras,  en  que 
se  obtiene  un  ligero  ensanche 
por  medio  de  una  franja  en  for- 
ma, empalmada  con  el  delantal, 
franja  que  sirve  de  pretexto  pa- 
ra diversos  adornos : de  vivos, 
trencillas,  aoutaches  y boto  .es, 
y otras  que  todavía  tienen  plie- 
gues, aunque  menos  profundos 
y solapados  que  antes.  De  estos 
se  elije  el  terciopelo  de  gaza  gris 
ratón,  adorno  de  trencilla  grue- 
sa y botones  de  terciopelo ; de 
jerga  carmelita  con  cuello  y cin- 
turón de  raso  de  igual  color  y 
pechero  plegado  de  tul  ciruela; 
ó por  último,  de  paño  barroso 
ciruela  y terciopelo  del  mismo 
tono,  con  entredoses  de  paño 
con  pliegues  nervios. 

Más  lisas  son  las  faldas 
también  cortas,  para  traje  de 
mañana,  de  paño  vicuña  gris  ra- 
tón, con  trencillas  grises  y bo- 
tones de  bola,  de  raso;  un  traje 
sastre  di  otomán  de  color  de  to- 
po, con  chaleco  de  seda  rayada 
en  oro  viejo  sobre  moaré  blanco 
antiguo. 

Y como  una  prueba  más  de 
la  aplicación  de  la  falda  corta  á 
los  trajes  de  tarde,  ved  un  traje 
sastre  de  paño  bronce  y tercio- 
pelo del  mismo  color,  adornado 
con  botones  planos  de  paño. 

Hay  que  reconocer  que  los 
cuerpos  de  tela  igual,  ó al  me- 
nos de  color  igual  á la  falda,  han 
modificado  con  fortuna  la  silue- 
ta que  daban  los  vestidos  cortos. 

La  falda  suele  ser  alta,  subien- 
do más  arriba  del  talle;  el  cin- 
turón no  existe  ó apenas  se  ve, 
y todo  ello  contribuye  á modifi- 
car el  aspecto  rechoncho  que 
presentaba  el  año  pasado  una 
persona  de  mediana  esbeltez 
vestida  con  una  falda  corta.  En 
resumen : la  falda  corta  se  ha 
alargado  por  arriba  y por  abajo, 
puesto  que  ahora  llega  á tocar 

el  suelo,  y el  corcelete  la  prolonga  algunos  centímetros  por  encima 

del  talle.  . 

La  falda  alta  es  la  única  que  la  moda  preconiza  para  los  trajes 
de  vestir,  aun  siendo  cortos,  porque  ella  sola  armoniza  con  las  he- 
churas de  moda,  sean  chaquetitas,  corpinos  ó boleros.  Falda  y cuer- 
po se  enlazan  por  medio  de  adornos  que  ocultan  la  unión  y que 
producen  un  conjunto  muy  semejante  al  de  trajes  Princesa,  cuyo 
cuerpo  estuviera  muy  adornado. 

Respecto  de  los  vestidos  cortos,  hay  que  hacer  notar  que  sería 
de  mal  gusto  exagerar,  especialmente  en  los  de  mañana,  la  tan  de- 
cantada estrechez  de  las  faldas.  Con  estos  vestidos  ajustados  no  se 
debe  salir  á la  calle  á cuerpo ; se  disimulan  bajo  una  chaqueta  lar- 


Traje de  hechura  sastre. 


ga,  una  levita,  un  abrigo  grande  que  le  envuelve  por  completo  ó no 
deja  ver  más  que  la  parte  inferior. 

\ no  os  he  hablado  de  las  faldas  divididas  que  impresionan  al 
público  en  Auteuil,  porque  son  feas,  excéntricas,  sin  ningún  por- 
venir, y no  hay  para  qué  ocupen  vuestra  atención,  preocupen  vues- 
tro ánimo  y alarmen  vuestra  discreta  delicadeza.  Esas  faldas  son 
una  equivocación  de  una  gran  casa  parisiense,  que  ha  presentado 
con  ellas  á sus  maniquíes  como  alarde  de  novedad  atrevida;  pero 
que  nadie  las  lleva  ni  las  llevará  nunca.  Recuerdan  á la  falda-bom- 
bacho de  las  bicicletistas  : como  que  están  cortadas  por  igual  regla. 

¿Qué  abrigos  se  deben  lle- 
var con  las  faldas  cortas  de  ves- 
tir? Esos  trajes  están  estudiados 
para  que  el  cuerpo  y la  falda 
armonicen  estrechamente,  for- 
mando un  todo  de  bonitas  líneas 
que  sería  lástima  ocultar.  Ape- 
nas se  pone,  pues,  sobre  ellos 
otro  cosa  que  estolas  ó écharpes 
d.  pieles.  Los  adornos  de  esta 
clase  que  se  hacen  este  invierno 
son  tan  confortables  que  equi- 
valen y substituyen  perfecta- 
mente á un  abrigo. 

París.  Y.  de  C- 


Carta  de  una  Señora 
á una  Señorita 


Mi  querida  Julia: 

Tu  cariñosa  carta  me  trae 
la  feliz  nueva  de  tu  próximo  ca- 
samiento con  ese  joven  de  quien 
tan  hermoso  retrato  me  haces. 
¡Dios  os  bendiga!  Quiero  que  sea 
mi  felicitación  la  primera  que 
recibas,  y añadir  á ella  algunos 
consejos,  aunque  en  los  oídos  de 
una  doncella  enamorada  no  sue- 
nen tan  bien  las  advertencias  de 
una  “vieja  gruñona”  como  las 
dulces  endechas  de  un  apuesto 
trovador. 

Celebro  que  tu  futuro  espo- 
so sea  un  joven  de  piadosos  y 
cristianos  sentimientos;  pues 
además  de  ser  de  la  fe  religiosa 
el  mejor  ornamento  de  las  no- 
bles almas,  es  firme  sostén  del 
corazón  en  las  tremendas  bata- 
llas de  la  vida.  No  entregues 
nunca  tu  confianza  á incrédulos 
ó positivistas,  que  no  esperando 
más  bienes  que  estos  materiales 
de  aquí  abajo,  son  incapaces  de 
acciones  generosas,  de  abnega- 
ción y de  sacrificio.  También  me 
complace  que  el  joven  escogido 
por  tí  sea  laborioso  é inteligen- 
te, y tenga  medios  para  sostener 
su  casa  con  el  decoro  que  vues- 
tra posición  social  exige,  pues 
aquel  dicho  de  “contigo  pan  y 
cebolla”  siempre  fué  disparata- 
do, y no  por  ser  romántico  ha 
sido  menos  funesto  para  muchas 
almas  candorosas.  Quien  se  pro- 
ponga constituir  una  familia  ha 
de  tener  medios  con  que  soste- 
Traje  de  visitas.  nerla,  pues  de  otro  modo  se  ha- 

rá reo  de  los  dolores,  las  priva- 
ciones y las  molestias  de  los  suyos.  Finalmente,  para  que  nada 
falte  en  ese  dechado  del  “perfecto  aspirante  á marido”  me  dices  que 
es  mozo  de  arrogante  figura,  cortés  y pulcro,  aficionado  á las  artes 
y á las  letras,  y aun  algo  poeta  y músico  por  añadidura.  Muy  bien : 
cualidades  son  éstas  que,  aunque  secundarias  en  el  orden  de  la  feli- 
cidad y la  perfección,  contribuyen  sobremanera  á aligerar  la  carga 
de  la  vida,  abriendo  al  espíritu  nuevos  campos  donde  esplayarse  á 
todo  su  placer. 

Y después  de  pintarme  con  tan  ricos  colores  á tu  futuro  (que  es 
verdaderamente  un  futuro  perfecto) , me  preguntas  qué  debes  hacer,  y 
acudes  á mi  experiencia  para  que  te  guíe  en  estos  primeros  pasos  que 
vas  á dar  por  laño  siempre  florida  senda  conyugal.  Vamos  despacio. 
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Aquel  antiguo  proverbio  que  dice  “el  casado  casa  quiere”,  tie- 
ne más  importancia  de  lo  que  parece  á primera  vista,  y como  las 
cosas  grandes  suelen  depender  muchas  veces  de  las  pequeñas,  te 
recomiendo  que  dediques  especial  atención  al  nido  en  donde  habréis 
de  formar  vuestra  familia.  Procura  que  en  la  casa  no  haya  más 
amos  que  vosotros,  pues  si  la  unidad  es  condición  esencial  de  las 
cosas  bellas,  según  dicen  los  estéticos,  para  la  belleza  y paz  domés- 
ticas es  absolutamente  indispensable. 

Digo  y repito  que  esto  de  poner  la  casa  es  negocio  de  gran  cuenta, 
al  que  toda  mujer  cuidadosa  de  su  felicidad  ha  de  consagrar  sus 
sentidos ; porque  la  mayor  parte  de  los  extravíos  provienen  de  la 
tentación  de  ir  á buscar  fuera  lo 
que  uno  encuentra  en  su  casa.  Ya 
sabe  muy  bien  el  enemigo  dónde 
debe  apretar  para  quebrantar  las 
más  firmes  voluntades,  y por  eso 
conviene  vivir  prevenido  á fin  de 
evitar  fatales  sorpresas. 

Y no  creas  que  es  cosa  tan 
dificil  poner  una  casita  como  Dios 
manda.  Una  mujercita  de  tu  ta- 
lento pronto  resolverá  todas  las 
dificultades  y saldrá  airosa  en  la 
magna  empresa.  Escoge  un  lugar 
sano  y ten  cuenta  de  los  vecinos 
que  te  han  de  rodear,  pues  el  mal 
ejemplo  es  el  mayor  disolvente  que 
se  conoce;  procura  que  esté  cerca 
de  la  iglesia,  de  la  escuela  y de  la 
botica,  y procura  rodear  tu  casa 
de  todos  los  encantos  que  pródi- 
gamente derrama  la  naturaleza 
sobre  los  que  saben  estimarlos. 

Después  que  tengas  casa,  es  ne- 
cesario que  la  adornes  con  todo 
atildamiento,  imitando  á los  pa- 
jarillos,  que  no  forman  su  nido 
así  de  cualquiera  manera,  sino  con 
primores  de  artistas  consumados 
que  han  aprendido  su  arte  direc- 
tamente del  Señor. 

No  son  necesarios  grandes 
dispendios  para  poner  bien  una 
casa;  antes  al  contrario,  el  derro- 
che y la  prodigalidad  suelen  estar 
reñidos  con  el  buen  gusto.  Si  tu 
posición  es  alta  y desahogada, 
podrás  adquirir  muy  ricos  mue- 
bles, telas  de  valor,  espejos  finí- 
simos, cuadros,  estatuas  y otros 
adornos  exquisitos;  si  la  fortuna 
no  te  ha  favorecido  con  su3  dones 
(que  á veces  son  poco  envidia- 
bles), podrás  tener  muebles  mo- 
destos, pero  bellos  y decorosos, 
copias  de  cuadros,  yesos  que  re- 
producen las  esculturas  de  los 
grandes  maestros,  buenos  graba- 
dos, et  sic  de  cce teris.  Lo  que  no 
podrás  tener  nunca,  seas  rica  ó 
pobre,  es  suciedad,  polvo  y telas 
de  araña.  ¿Y  qué  estilo  quieres 
que  te  recomiende?  Cualquiera: 

el  que  sea  más  de  tu  agrado.  Tra*e  de  sport- 

También  puede  estar  en  tu  casa 

el  inmortal  estilo  clásico,  es  clavo  de  la  línea,  de  la  simetría  'y  del 
orden,  como  el  modernista,  libre  y juguetón,  siempre  que  no  se  vaya 
por  los  campos  de  la  extravagancia  y la  chocarrería.  Pero  hay  reglas 
ó cánones  que  siempre  deben  observarse,  según  los  cuales,  el  des- 
pacho ó estudio  del  marido  ha  de  ser  severo  y sencillo;  la  sala,  ele- 
gante y majestuosa  en  lo  posible;  el  comedor,  cómodo  y bien  ven- 
tilado; las  alcobas,  claras  y limpísimas;  el  gabinete  ó pieza  fami- 
liar, alegre  y honrado  por  el  sol.  Si  me  hablas  de  muebles  y telas 
te  diré  que,  en  tu  caso,  yo  pondría  cuero  y tapices  en  el  despacho 


y el  comedor;  seda  ó damasco,  en  la  sala,  y más  modestos  tejidos 
en  los  gabinetes.  Si  quieres  proceder  más  seguro,  visita  almacenes 
y museos,  consulta  algún  libro  adecuado  y fíjate  en  la  ornamenta- 
ción de  las  casas  de  personas  de  buen  gusto  que  hay  en  todas  partes. 

Y después  que  tengas  bien  dispuesto  el  nido  ¿qué  has  de  hacer 
para  que  tu  palomo  se  halle  allí  alegre  y satisfecho?  Ser  buena.  ¿Y 
qué  es  ser  buena?  Hija  mía:  ser  buena  es  pensar  en  la  felicidad 
ajena  antes  que  en  la  propia;  rechazar  el  egoísmo,  que  es  cualidad 
más  de  bestia  que  de  persona;  vivir  pensando  en  los  demás,  y dar- 
se por  satisfecha  con  hacer  el  bien,  cuya  práctica  es  á veces  dolo- 
rosa.  El  estado  de  matrimonio,  má  s que  otro  alguno,  es  estado  de 

abnegación  y sacrificio;  y la  mu- 
jer casada  que  no  piense  á cada 
instante  en  los  suyos,  no  merece 
aquella  gloriosa  corona  que  es 
ornamento  délas  buenas  madres., 

Y para  ser  buena  madre  hay  que 
sufrir  mucho,  ser  tolerante,  ale- 
gre, amorosa. ...  es  decir,  mujer 
verdaderamente  cristiana,  con  lo 
que  se  dice  una  suma  y compen- 
dio de  todo  linaje  de  virtudes. 

¿Cómo  se  conserva  la  paz 
doméstica?  ¿Como  se  crían  y 
educan  los  hijos?  Sufriendo  . . . 
Es  este  un  punto  que  no  todos 
comprenden,  porque  no  todos 
tienen  el  talento  con  que  Dios 
nuestro  Señor  te  ha  honrado.  Su- 
friendo, sí,  hija  mía,  sufriendo. 

Y es  tan  gran  bien  la  paz,  que 
por  ella  son  dulces  los  mayores 
sacrificios.  Es  muy  larga  y con- 
tinua la  vida  conyugal  para  que 
se  pueda  aspirar  á que  en  ella  no 
haya  nubes  que  empañen  el  cie- 
lo azul  de  la  dicha  doméstica,  y 
cuando  esas  nubes  se  presentan 
en  el  horizonte  hay  que  levantar 
el  ánimo,  poniendo,  como  vul- 
garmente se  dice : “á  mal  tiempo 
buena  cara”,  y procurando  no 
aumentar  el  peso  de  las  desdi- 
chas que  son  inherentes  á la  na- 
turaleza humana,  con  el  de  nues- 
tro propio  mal  humor. 

Pero  veo  que  me  voy  po- 
niendo muy  seria  y convirtiendo 
en  sermón  esta  carta;  no  quiero 
entristecer  tus  ensueños  de  ena- 
morada y voy  á termimar,  vol- 
viendo, como  los  músicos,  al 
leit-motif  de  mi  peroración.  Em- 
bellece y haz  amable  tu  casa, 
para  que  turnando  y tus  hijos  se 
hallen  bien  en  ella  y no  busquen 
fuera  lo  que  en  su  casa  deben  te- 
ner. La  casa  es  como  un  templo, 
donde  el  hombre  se  siente  enno- 
blecido y predispuesto  al  bien. 
Sea  la  mujer  como  la  sacerdotiza 
de  ese  templo,  y procure  atraer 
á él  á sus  fieles  con  el  cariño, 
con  la  belleza  y con  la  virtud. 

Y con  esto  termino  mi  larga 
carta,  pidiéndote  mil  perdones  si  te  ha  molestado  su  pesadez.  Que 
Dios  te  bendiga  y te  guarde  siempre  en  salud  y gracia  como  viva- 
mente desea  tu  amiga,  Enriqueta. 

Por  la  cópia, 

HISPANICO. 


Traje  de  invierno. 


Decía  Mecenas  á Augusto 
rro  que  de  la  mucha  venta.” 


“La  riqueza  proviene  más  del  aho- 
Batus. 


Traje  de  lana  blanca.  Traje  para  niño  de  un  año.  Camisón  de  dormir  con  medias 

para  niño  de  2 á 4 años. 


Justillo  para  niña  de  14 
á 16  años. 


\brlgo  para  niña  de  .1  A S años. 
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MODA 


Un  día  le  vino  la  idea  á una  mujer  de  Francia,  probablemente 
demasiado  corta  de  talle,  de  levantar  sus  cabellos  para  no  parecer 


Chaqueta  de  astracán  para  señorita. 


tan  baja. . . . 

Pareció  aquello  bien  y se  ala- 
bó su  ingenio  y en  seguida  todas 
las  damas  levantaron  los  suyos. 

Una  de  ellas  se  los  levantó 
más  alto  y las  otras  las  siguie- 
ron. 

Pero  bien  pronto  vino  la  difi- 
cultad de  sostenerlos  á aquella 
altura:  ni  alfileres,  ni  ..orquillas, 
ni  peinetas,  bastaban  para  el 
caso. 

Se  discurrió  entonces  valerse 
de  rodetes  modestos  al  principio, 
pero  que  luego  fueron  hinchán- 
dose más  y más  hasta  el  punto 
que — ¡ nueva  dificuldad ! — falta- 
ron los  cabellos  para  cubrir  aque- 
llos promontoparios. 

No  se  anduvo  en  reparos : se 
compró  cabello  ajeoo,  y contan- 
do con  este  recurso,  siempre  á la 
mano,  se  f ué  elevando  más  y más 
el  peinado. 

Largo  tiempo  hacía  que  se 
había  traspasado  el  límite  en  que 
la  belleza  quedaba  disfigurada  y 
ahogada  bajo  el  tocado  y ésta 
seguía  subiendo  sin  cesar. 

En  el  siglo  XVII  era  preci- 
so, para  sostener  el  peinado  de 
las  mujeres,  un  enorme  edificio 
de  alambre  con  círculos  de  acero 
de  muchos  pisos,  unidos  entre  sí 
por  bandas  de  percalina  negra. 

Para  enderezarlo  y arreglar- 
lo se  necesitaba  no  una  simple 
camarera,  no  un  peluquero,  si  no 
todo  un  cerrajero. 

Y despúes¡de  todo,  resultaba 
aquel  armatoste  tan  pesado  y tan 


Higiene  y Medicina  doméstica 


frágil  á la  vez,  que  la  pobre  mujer  que  lo  llevaba,  abrumada  bajo 
el  peso  del  hierro,  de  las  cintas  y de  los  cabellos,  no  se  atrevía  á 
menear  la  cabeza  por  temor  de 
ver  su  monumento  hecho  peda- 
zos. 

Ya  no  se  sacrifica  solamen- 
te la  cabeza;  sacrificábase  tam- 
bién el  gusto  y la  comodidad, 
que  huyen  para  dar  lugar  á la 
tortura. 

Una  noche  una  embajadora 
de  Inglaterra  se  presenta  á la 
Corte  con  el  peinado  muy  bajo. 

El  asunto  concluido:  la  ar- 
mazón de  alambre  desaparece; 
lo  que  no  había  podido  conse- 
guir Luis  XIV,  lo  obtiene  aque- 
lla “monilla”  como  él  la  llama- 
ba, velada  y sin  pretenderlo. 

Yo  no  me  encargo  señores, 
de  buscar  en  eso  la  razón  y el 
buen  sentido. 


Van  TRICHT.  S.  J. 


Para  las  quemaduras. 


Untese  sobre  la  quemadura 
clara  de  huevo.  Esto  impide  la 
inflamación,  y preservando  del 
aire  la  parte  quemada,  se  calma 
el  dolor  que  acompaña  á esta 
clase  de  accidentes. 


El  aceite  de  ricino  puede  to- 
marse sin  notar  su  mal  sabor, 
mezclándolo  bien  con  doble  can- 
tidad de  vino  Jeréz. 


Levita  de  peluche  para  siñcrita. 
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“EL  PñJE 

GRANDES  ALMACENES  DE  SEDERÍA  Y NOVEDADES 

ESQUINA  SAN  FRANCISCO  Y EMPEDRADILLO 


Antes  Ia  de  Plateros. 


GRAN  SURTIDO 

— DE  — 

ARTICULOS  PARA  INVIERNO 


Trajes  Estilo  Sastre,  Sacos,  Faifas, 

Boas  de  pluma  y ¡lutria,  Corbatas, 

Salidas  de  Teatro,  etc.,  etc. 

Sombreros  adornados  para  Señoras  y Señoritas 

ULTIMOS  MODELOS  DE  PARIS 


Unicos  Agentes  en  la  República 

de  los  afamados  corsés  la  sirena 


Surtido  completo  para  Modistas  y Barilleros. 

La  casa  que  siempre  recibe  las  últimas 

novedades  de  la  alta  moda  europea 

TODO  ELEGANTE,  BUENO,  Y BARATO 

Carlos  flrellano  y €ía. 


¿HAY  BRUJOS  HOY  DIA? 


COMO  EJERCEN  SUS  FUNCIONES 

Dése  una  vuelta  por  Aragón,  por  Astu- 
rias y por  Galicia  quien  tenga  dudas  de  si 
hay  brujas  hoy  día. 

Én  las  dos  últimas  regiones  Las  hallará 
más  solicitadas  que  los  médicos  para  cu- 
rar toda  suerte  de  enfermedades  en  los 
campesinos. 

En  Aragón  descubrirá  una  y hasta  dos 
en  multitud  de  aldeas,  v las  verá  temidas 
v buscadas  al  mismo  tiempo,  por  el  vecin- 
dario. La  mujer  próxima  á alumbrar,  la 
que  sufre  un  ‘ ‘píelo’  ’ en  ell  peclho,  la  que 
tiene  un  niño  enfermo  de  mal  misterioso 
que  suele  ser  calenturas  ó indigestión  ó 
anemia,  el  labrador  á quien  se  le  pone 
malo  el  ganatíb,  la  moza  desdeñada  en 
amores,  el  rencoroso  que  por  agravios  ó 
ipo-r  envidia  quiere  hacer  daño  á su  ve- 
cino. el  que  sospecha  que  han  hecho  ma- 
leficio á algún  ser  querido  ó á sus  caba- 
llerías, todos  acuden  á la  bruja,  y ésta 
le?  dá  un  unto,  una  bebida  rara  confec- 
cionada ñor  ella,  ó un  objeto  que  supone 
dotado  de  virtudes  sobrenaturales  y con 
cuyo  contacto  ó con  cuya  simple  presen- 
cia <en  ¡a  casa  se  operan  maravillas.  En 
Dos  casos  graves,  sobre  todo,  cuando  se 
trata  de  deshacer  los  efectos  de  un  mal 
de  ojo  ó de  un  maleficio,  obra  de  otra 
bruja,  acude  á los  grandes  recursos,  á los 
signos  v á las  frases  cabalísticas,  que  no 
entiende,  pero  que  sabe  son  las  que  sirven 
de  conjuro. 

Porque  es  de  notar  ¡que  las  brujas 
campesinas  de  hov  día  creen  firmemente 
er  su  poder  v en  la  eficacia  de  sus  untos 
y de  sus  conjuros,  v no  son.  por  lo  tanto, 
unas  farsantes,  corno  suponen  muchos. 
De  ello  se  convenció  hace  años  el  autor 
de  este  artículo,  hablando  con  algunas 
de  las  más  notables  de  Aragón. 

Descienden  casi  siempre  de  brujas,  y 
lie  red  a ron.  con  p!  supuesto  poder,  las  re- 
cetas, las  frases  y las  fórmulas  de  que  ha- 
cen uso.  v que  observan  al  pie  de  la  le- 
tra. Confeccionan  sus  brebajes  á toda 
conciencia  con  las  hierbas,  el  tiempo  de 
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I*  y 2»  PARTE 

CON  PROFUSION  DE  GRABADOS  EN  EL  TEXTO 


Dudando  afin  algunos 
ejemplares  de  esa  iutere» 
sanie  03  HA,  se  Venden 
en  la  Administración  de 

“EL  TIEMPO,” 

AL  PRECIO 

— DE  — 

IT  2ÑT  ¿PESO 

CADA  PARTE 

Es  una  obra  histórica  que  no 
debe  dejar  de  poseer  todo  católico 
amante  de  Ntra.  Sra  de  Guadalupe, 
de  quien  tantos  beneficios  han  re- 
cibido las  familias  piadosas,  y en 
general  todo  el  pueblo  mexicano. 
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Háganse  ¡os  pedidos  de  ejemolsres  al  Señor  Administrador  de  “EL  TIEMPO.” 
r.1  4e  Mesones,  núm.  18,  ó apartado  núm.  379. 
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cocimiento  y la  clase  de  vasijas  que  les 
'enseñaron,  y en  sus  untos  no  ponen  más 
que  velladona,  mas  acónito,  ni  más  plan- 
tas de  otra  clase  que  lais  cocadas  exacta- 
mente á la  hora  que  aprendieron:  Si  se 
Ies  extravía  uno  de  los  objetois  mágicos 
heredados,  quie  á lo  mejor  es  un  pedazo 
de  piedra  rara,  una  cuenta  de  rosario1,  ó 
un  diente  de  animal,  consideran  la  pérdida 


como  una  desgracia  grande  é irreparable 
y no  tratan  de  substituir  ¡el  objeto  por 
otro  de  materia  ó forma  semejante,  pero 
sin  virtud  reconocida  y probada. 

La  prueba  de  que  sus  recetas  y sus 
frases  cabalísticas  noi  son  caprichosas, 
se.  baila  en  que  con  ligeras  alteraciones, 
hijas  de  la  transmisión  oral,  siempre  im- 
perfecta, son  lais  mismas  que  empleaban 


ELEGANCIA  E IMPERIAL  UNIDAS 

Este  Establecimiento  que  gira  bajo  la  razón  social  de  E,  SOBRINO  SUCS., 
y que  ha  alcanzado  gran  crédito  en  esta  Plaza,  se  ha  cambiado  del 

NUM.  6 DE  VERGARA,  AL  12  DE  LA  MISMA  CAELE. 

En  este  Establecimiento  hay  siempre  un  variado  y elegante  surtido  de  calzado 
ESPAÑOL,  FRVNCEN,  INGLES  Y AMERICANO,  á precios  sin  competencia. 
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RUTA  - DE  - VERA0RUZ 

FERROCARRIL  MEXICANO 


EL  PRINCIPAL  FERROCARRIL  DE  MEXICO,  EL  MAS  SEGURO 

lista  Empresa  está  siempre  dispuesta  á satisfacer  cualquier  demanda: — Viajes  por  el  Interior,  por  el  Exterior  y por  el  Continente. — 
Boletos  de  Viaje  Redondo. — Cuotas  Reducidas.  —Conocimientos  de  Carga  Directos  de  y á todas  parte  del  mundo. 
— Locomotoras  alimentadas  con  petróleo. --Coches  con  alumbrado  eléctrico. — Dos  trenes  diariamente  entre 
México,  Orizaba,  Córdova  y Veracruz.  — Tres  trenes  diariamente  entre  México,  Pachaca  y Puebla.— Todos  los 
trenes  nocturnos  llevan  nuevos  Carros  Pullman  con  Buffet,  Gabinete  y 12  secciones. 

Oficina  de  Boletos,  Carga  y Express,  Cinco  de  mayo  y Betlemitas. 


Año  IX. 


México,  Domingo  17  de  Enero  de  1909. 


Num.  3. 


JOSEF  H O ZET1  3VE  .A.  UST  UST  , 

NOTABLE  PIANISTA  POLACO,  QUE  F»OR  SEGUNDA.  VEZ.VISITA  MEXTCO. 


Atestada  tengo  la  cartera  denotas 
que  dar  á mis  lectores,  pero  temo  que  re 
sulten  demasiado  frías,  porque  han  so- 
plado en  esta  semana  unos  vientecillos 
capaces  de  resfriar  los  coloquios  de  dos 
enamorados,  ¡ cuanto  más  á esta  pluma  desmañada,  harto  fría  ya 
de  suyo! 

Y gracias  á Dios  que  no  han  bastado  para  enfriar  el  alma  de 
artista  genial  de  Hofman,  el  cual  en  sus  conciertos  de)  Conservato- 
rio, no  solamente  interpretó  á los  músicos  clásicos  con  todo  el  ardor 
de  quien  sabe  sentir,  lo  que  sintieron  los  autores  cuando  escribieron 
su  música,  que  es  la  manera  legítima  de  interpretarlos,  sino  que  de 
tal  manera  comunicó  á sus  oyentes  el  fuego  en  que  su  corazón  re- 
bosa, que  bien  á pesar  de  los  fríos  atmosféricos  y de  las  frialdades 
de  alma  con  que  suelen  ser  recibidas  entre  nosotros  las  sublimida- 
des del  arte,  y más  aún  del  arte  musical  que 

no  á todos  es  dado  comprender  y gustar,  co- 
sechó aplausos  tan  calurosos  cuanto  merecidos. 

¡ Lástima  grande  que  estas  temporadas  de 
arte,  de  legítimo  arte,  sean  entre  nosotros  bóli- 
dos que,  al  atravesar  nuestros  horizontes,  los 
ilumina  i con  claridades  de  aurora,  arrancan  un 
grito  de  sincera  admiración,  y pasan  tan  fuga- 
ces como  relámpagos,  dejándonos  deslumbrados 
y entristecidos! 

¡Y  más  grande  lástima  todavía,  que  cuanto 
son  pasajeras  estas  manifestaciones  del  verda- 
dero arte  musical,  sean  duraderos  los  de  la  por- 
nográfica zarzuela  que  estragan  el  gusto  por  el 
arte,  corrompen  las  costumbres  y son  semillero 
fecundo  de  vicios  y de  escándalos!  ¿Cuándo  se- 
rá el  día  en  que  desaparezcan  de  nuestra  so- 
ciedad esos  inmundos  charcos  morales  en  cuyo 
cieno  pululan  tantas  sabandijas  inmundas,  que 
envenenan  la  atmósfera  con  sus  fétidas  emana- 
ciones? 

* 

* * 

Y ya  que  de  arte  hablamos,  aquí  es  de  con- 
signarse que  en  esta  semana  se  han  abierto  al 
público  nada  menos  que  dos  exposiciones  de  pin- 
turas: la  una  de  obras  del  joven  García)  Núñez, 
y la  otra  de  estudios  de  paisaje  del  joven  Jor- 
ge Enciso. 

Los  dos  son  jóvenes  y los  dos  son  estudio- 
sos, y,  pues,  en  el  día  de  hoy  son  tan  raras  en- 
tre nosotros  estas  exposiciones  artísticas,  ¡quie- 
ra Dios  que  el  público  sepa  estimarlas  en  su  jus 
to  valer!  Que  no  las  mire  con  menosprecio,  que 
el  menosprecio  marchita  en  flor  las  esperanzas ; 
que  no  las  aplauda  con  aplausos  exagerados, 
que  la  adulación  y la  lisonja  son  enemigas  ju- 
radas de  los  artistas,  á los  cuales  adormecen 
con  sus  cantos  como  las  sirenas  á los  navegan- 
tes, para  hacerlos  naufragar  y perderlos  para 
siempre ; que  tampoco  las  censure  con  la  crítica 
severa  cuanto  injusta,  que  en  todo  encuentra 
defectos,  porque  en  todo  busca  la  perfección  ab- 
soluta. 

Mire  el  público  en  general  y miren  particularmente  los  críticos, 
que  las  pinturas  expuestas  son  obras  de  jóvenes  que  ahora  se  están 
formando;  señalen  los  defectos  que  en  ellas  adviertan,  para  que  los 
expositores  vean  de  corregirlos  en  lo  futuro,  pero  también  señalen 
las  bellezas,  siquiera  las  que  hoy  apenas  se  adivinen,  para  que  los 
autores  vean  de  perfeccionarlas.  Porque  es  regular  que  el  autor  de 
una  obra  artística  no  sea  capaz  de  apreciar  en  su  justo  valer  las  be- 
llezas, ni  los  defectos,  ¡sobre  todo,  los  defectos!  de  su  obra,  y por 
esto  á la  crítica  imparcial  y justa  corresponde  la  tarea  de  señalarle 

loe  unos  y los  otros,  pero  sin  sevicias  ni  menosprecios. 

* 

* * 

Hablemos  de  otra  cesa.  La  catástrofe  que  ha  vestido  de  luto  á 
la  nación  italiana,  entre  nosotros  ha  dado  motivo  para  que  el  públi- 
co ría,  goce  y se  divierta;  pues  que  para  arbitrar  fondos  que  enviar 
para  el  remedio  de  las  necesidades  de  las  víctimas,  se  han  organi- 
zado y se  siguen  organizando  corridas  de  toros,  funciones  teatrales, 
cinematoqrí'ficas,  y otras  mil  maneras  de  proporcionar  al  público 
goces  y diversión. 

¿Por  (¡ué  será,  que  cuando  se  trata  de  reunir  limosnas  para  so- 
correr una  necesidad,  se  va  haciendo  necesario  recurrir  á tales  me- 
dios? Yo  no  comprendo,  nunca  he  podido  comprender  por  qué, 
cuando  todos  somos  hermanos,  los  sufrimientos  de  unos  han  de  dar 
á otros  motivo  y ocasión  para  gozar  y divertirse;  yo  no  comprendo, 


Lie.  D.  Fernando  Pimentel  y Fagoaga, 
Presidente  del  Ayuntamiento  y de  la  Junta  Central  de  Soco- 
rros para  las  victimas  Italianas. 


nunca  he  podido  comprender  que  para  que  unos 
enjuguen  sus  lágrimas  sea  necesario  que  otros  rían, 
se  diviertan  y gocen.  ¿Es  esto  caridad?  No,  indu- 
dablemente que  no,  por  que  la  caridad  siente  los 
males  ajenos  como  si  fueran  propios,  y gozar  y 
divertirse  con  motivo  de  los  males  ajenos,  más  in- 
dicios da  de  alegrarse  uno  de  ellos  que  de  sentirlos. 

Por  esto  es  que  nunca  he  creído  que  los  que 
asisten  á diversiones  que  se  organizan  para  soco- 
rrer una  necesidad,  asistan  con  la  intención  de  que 
su  dinero  sirva  precisamente  para  socorrerla;  an- 
tes me  parece  que  asisten,  porque  la  diversión  ofre- 
ce atractivos,  y porque  quieren  gozar  y divertirse, 
sin  que  les  interese  el  destino  que  los  organiza- 
dores den  á su  dinero. 

Y también  por  esto  he  creído  que  los  que  orga- 
nizan tales  fiestas,  no  las  organizan  porqué  crean 
que  son  un  género  de  limosna,  sino  porque  son  medios  de  recoger 
dinero ; porque  si  se  propusieran  recogerlo  sin  el  cebo  d¿  tales  atrac- 
tivos, recogerían  cantidades  insignificantes. 

Conste,  pues,  que  si  no  creo  que  esas  diversiones  sean  un  gé- 
nero de  caridad,  á nadie  hago  la  injuria  de  suponerle  capaz  de  ale- 
grarse del  mal  del  prójimo  y de  gozar  porque  otros  sufren,  sino  que 
creo  que,  aun  cuando  se  trata  de  ayudar  al  prójimo,  necesita  nues- 
tro frío  egoísmo  de  los  incentivos  del  placer. 

* 

* * 

Una  de  las  notas  más  simpáticas  de  la  semana,  ha  sido,  sin  gé- 
nero de  duda,  la  de  la  peregrinación  del  martes.  Sabido  es  que  to- 
das las  Diócesis  de  la  República  celebran  por  turno,  en  la  Basílica, 
funciones  que  son  homenajes  de  amor  y respeto  á nuestra  reina  y 
Señora,  y que  el  día  12  de  Enero  toca  su  turno  á la  Arquidiócesis  de 
México.  Pues  bien,  de  todos  los  pueblos  que  la  forman  vinieron  pe- 
regrinaciones  encabezadas  por  los  señores  cu- 
ras, y no  fueron  pocas  las  que  vinieron  á pie,  y 
el  martes,  desde  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, había  buen  número  de  sacerdotes  confe- 
sando y celebrando  la  Santa  Misa,  y la  Basílica 
estaba  llena  de  fieles  que  oían  misa,  confesaban 
y comulgaban.  Los  ámbitos  de  la  Basílica  eran 
demasiado  estrechos  para  contener  á los  pere- 
grinos; unos  salían  y otros  entraban  y todavía 
á las  once  de  la  mañana  había  muchos  señores 
sacerdotes  confesando  y repartiendo  la  sagrada 
comunión. 

En  las  afueras  había  también  mucha  ani- 
mación, si  bien,  dicho  sea  para  honra  de  los  pe- 
regrinos, no  dieron  muestras  de  haber  venido 
á divertirse,  sino  á visitar  á la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, á darle  gracias  por  los  favores  recibi- 
dos, é implorar  su  protección  en  sus  cuitas  y 
aflicciones. 

Manifestaciones  como  esta  que  reseñamos 
son  de  gran  consuelo  para  el  católico,  porque 
hacen  ver  cuán  profundas  raíces  tiene  en  nues- 
tro pueblo  el  amor  y veneración  á la  Virgen  de 
Guadalupe,  nuestra  excelsa  patrona,  y cierto  que 
ese  amor  y esa  veneración  son  y serán  un  ba- 
luarte fortísimo  de  la  fe  en  México. 

Mucho  ha  trabajado  y trabaja  el  liberalis- 
mo por  acabar  con  la  fe  en  México,  pero  nada 
podrá  mientras  haya  manifestaciones  de  este 
género  en  honor  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

*** 

Pasado  el  día  de  Reyes  se  abrieron  las 
velaciones  y son  ya  muchas  las  parejas  que  se 
han  unido  con  los  lazos  indisolubles  del  matri- 
monio, y son  varias  las  uniones  que  ya  anun- 
cian los  periódicos,  y que  harán  época  en  los 
anales  de  nuestra  culta  sociedad.  Ya  daremos 
cuenta  con  ellas. 

A las  parejas  que  ya  se  unieron  y á las  que 
preparan  sus  uniones,  sinceramente  les  desea- 
mos una  eterna  luna  de  miel.  Que  rosas  sin 

¡3  espinas  alfombren  siempre  su  camino,  y que 

nunca  se  les  esconda  el  sol  de  la  felicidad  detrás  la  nubes  del  des- 
amor. 

*** 

A fines  del  mes  pasado,  cuando  ya  se  acercaba  el  día  de  los 
Santos  Inocentes,  se  presentó  entre  nosotros  Herodes  disfrazado  de 
escarlatina,  y ha  hecho  riza  entre  los  niños.  Muchos  son  los  que 
han  sucumbido  víctimas  de  la  terrible  enfermedad;  muchos  son  los 
hogares  enlutados  y no  cesa,  que  cada  día  se  dan  nuevos  casos. 

La  epidemia  ha  sido  una  verdadera  renovación  de  la  tragedia 
de  los  Santos  Inocentes,  y aunque  es  verdad  que  son  ángeles  que 
han  desplegado  sus  alas  para  volar  al  cielo,  su  patria,  pero  los  pa- 
dres de  familia  no  se  consuelan  fácilmente  con  perder  á sus  hijos 
en  edad  tan  temprana,  capullos  de  rosas  fieramente  tronchados  al 
amanecer,  cuando  no  han  logrado  todavía  abrir  sus  pétalos  al  aire 
y á la  luz. 


; 


-^>-2 


MARICELA 


I 


Esta  noche,  lectorcilla  infantil,  vamos  á contarte  una  historia 
que  tenemos  por  verdadera,  aunque  no  lo  parece,  y que  aprendi- 
mos de  boca  de  un  pastorcito  de  quince  años,  guardián  de  un  re- 
baño de  pacíficas  y mansas  ovejas,  allá  por  unas  tierras  lejanas  que 
tú  no  conoces,  ni  siquiera  sospechas  en  donde  están : tierras  felices, 

en  las  que  no  hay  un  ensue- 
ño que  se  llame  quimera, 
porque  todo  lo  maravilloso 
puede  ser  en  ellas  verdad. 

Quién  dice  que  1 a tal 
historia  es  cuento  fantásti- 
co, fruto  poético  de  la  ima- 
ginación popular,  que  dora 
con  su  luz,  como  el  sol,  todo 
rincón  donde  penetra  con 
sus  rayos  y todo  sitio  por 
donde  pasa;  quién  asegura 
que  fué  piadosa  creación  de 
un  trovador  errante,  para 
entretener  y cautivar,  con- 
solándola al  mismo  tiempo, 
á una  princesa  que  se  moría 
de  soledad  en  su  palacio.  El 
pastorcito  que  nos  la  contó, 
sin  embargo,  juraba  con  las 
manos  en  cruz  que  era  tan 
cierta  como  los  aullidos  del  lobo  en  el  bosque,  y como  la  alegría  de 
la  tierra  al  amanecer,  y la  soledad  de  los  campos  en  la  noche  es- 
trellada. 

Ahora  escúchala  tú,  que  sabemos  que  has  de  gustar  de  ella, 
porque  lleva  en  sí  tristeza  y consuelo;  lo  mismo  que  llevan  las  lá- 
grimas. 


Maricela  tenía  quince  años,  mas  cerca  de  los  diez  y seis  que  de 
los  catorce,  y era  blanca  y bonita,  como  el  primer  lucero  de  la  tar- 
de. Maricela  vivía  en  un  palacio  de  oro  y cristal,  cercado  de  jardi- 
nes pomposos,  cuyas  flo- 
res y cuya  verdura  loza- 
na espejaban  las  aguas 
tranquilas  de  lagos  y 
fuentes.  De  remotos  ch- 
in as  traíanle  flores  deuna 
Flora  desconocida  para 
ella,  que  hallaban  lecho 
de  muerte  en  sus  tren- 
zas de  ébano;  de  países 
lejanos  traíanle  avecillas 
cantoras,  prodigio  de 
Dios,  que  alegraban  su 
despertar  inocente  con 

risueños  trinos 

Pero  Maricela  vivía 
sin  vivir:  no  era  dichosa, 
porque  era  prisionera  en 
su  palacio.  Las  aguas, 
limpias  como  espejos, 
de  los  lagos  y de  las 
funtes  de  sus  jardines, 
copiaban  siempre  pen- 
sativa y melancólica  la 
imagen  de  la  niña.  ¿Qué 
faltaba  á Maricela,  si  te- 
nía riqueza  y bienestar, 
halagos  y caricias  de  sus  padres  y de  sus  servidores?  ¿Qué  faltaba 
á Maricela,  si  no  había  espejo  á que  se  asomase  en  su  palacio  que 
no  la  llamara  bonita? 

Faltábale  alegría  en  el  alma;  risa  en  el  corazón:  Maricela,  des- 
de las  ricas  galerías  de  su  palacio  veía  jugar  y divertirse  juntas  á 
las  niñas  y á las  muchachas  pobres;  pedíales  permiso  á sus  padres 
para  ir  á compartir  con  ellas  la  diversión  y el  juego,  y sus  padres  le 
ofrecían,  para  contentarla,  buscar  para  ella  una  maravilla  de  otro 
mundo;  pero  de  ningún  modo  autorizaban  que  las  finas  sedas  de 
-ns  vestidos  He  rozaran  con  las  humildes  ropas  de  la  pobreza. 

Maricela  oía  por  las  noches,  abiertos  más  que  nunca  los  ojos, 
como  h estuviese  esperando  el  día,  á un  zagalillo  que  solía  pasar 
por  «fiuellcs  contornos  entonando  una  canción  de  amor,  risueña  y 
galana.  Pedía  permiso  también,  no  ya  para  aprenderla,  pues  la  can- 
taba dentro  de  su  alma,  sino  para  cantarla  en  alta  voz  y en  todas  par- 
tes, bien  entre  las  flores  de  su  jardín,  bien  entre  los  cristales  de  su 
alcoba  dorada.  Los  padros  tampoco  la  complacían  en  esto.  ¿Cómo 
consentir  tan  altos  señores  que  una  canción  popular  y plebeya  sa- 


liese nunca  de  los  puros  labios  de  la  niña?  Le  regalarían  otra  joya, 
la  que  más  valiese,  la  que  mejor  halagara  su  deseo;  pero  ¿cantar  la 
canción  del  zagalillo?  Imposible. 

Así  vivía  sin  vivir  la  desdichada  Maricela,  cada  vez  más  tris- 
te y cada  vez  más  parecida  al  lucero  de  la  tarde. 

III 

Una  noche,  poco  después  de  pasar  el  zagalillo  cantando,  en  la 
frente  de  nácar  de  la  niña,  brilló  esta  idea  como  una  luz  nueva: 

— Quiero  ser  dichosa. 

¿Fué  impulso  misterioso  y secreto  de  su  corazón  angustiado? 
¿Revelación  luminosa  de  un  sueño?  ¿Adivinación  inconsciente  de 
un  mundo  que  ella  traslucía  en  las  lontananzas  del  ideal?  ¿Desper- 
tar inquieto  de  sus  sentidos?  No  nos  es  dado  precisarlo,  porque  el 
pastorcillo  que  nos  contó  la  historia,  abrigaba  también  sus  dudas 
en  este  punto.  Ello  fué,  en  fin,  que  Maricela,  alegre  y viva  corno 
un  pájaro,  se  escapó  del  aborrecido  palacio  y se  vió  presto  en  los 
campos  libres  y tranquilos. 

Andando,  andando,  le  salió  al  paso  el  día.  El  sol  pintó  de  co- 
lores el  cielo  y la  tierra,  y Maricela,  corrió  por  los  húmedos  valles, 
escaló  los  montes  azules,  se  miró  en  los  mansos  arroyuelos,  cantó 
con  los  pájaros  locos,  y voló  entre  las  mariposas  como  una  más 

En  mitad  de  un  camino  que  sombreaban  árboles  corpulentos, 
cuyas  hojas  cuchicheaban 
al  beso  del  aire,  se  encon- 
tró á una  vieja  mujer  que 
le  pidió  una  limosnita.  Ma- 
ricela se  quitó  una  de  sus 
joyas  y se  la  dió  riendo.  La 
vieja  abrió  los  ojos  asustada 
y le  besó  la  mano  con  que 
se  la  diera.  Maricela  tornó 
á reír. 

Y la  mendiga  le  pre- 
guntó: 

— ¿Qué  buscas  tú  sola 
por  estos  campos,  niña  de 
la  carita  blanca? 

Y la  niña  de  la  carita 
blanca  hubo  de  contestarle: 

— Quiero  ser  dichosa. 

— Pues  ven  conmigo  y 
lo  serás — le  respondió  la 
vieja  mujer. 

Maricela  no  tuvo  miedo,  y echó  á andar  con  ella  de  la  mano, 

IV 

Llegaron  á una  casita  miserable  y pequeña.  Al  ampare  de  una 
de  sus  paredes  crecía  un  rosal.  Eran  sus  rosas  encarnadas,  fragan- 
tes y bellas.  Maricela  dijo  mirándolas: 

" —Rosas  así  no  tengo  en  la  riqueza  de  mi  palacio.  ¿Cómo  se 
llaman  estas  rosas? 

— Se  llaman  corazones — contestó  la  vieja.  Y añadió  luego,  mos- 
trándole una  pequeñita  de  color  violáceo,  que  arrancó  del  suelo: 

— Huele  ésta. 

Aspiró  la  niña  con  toda  su  alma  aquel  perfume,  grato  y pene- 
trante como  ninguno,  y perdió  el  sentido  y cayó  desmayada  en  los 
brazos  de  la  mendiga.  . 

Y aquí  entra  lo  que  parece  inverosímil  ó falso  de  esta  historia, 
y es  que  Maricela,  no  obstante  haber  perdido  toda  noción  de  vida 
y de  ser,  veía  claro,  pero  sin  poder  impedirlo,  cuanto  la  vieja  ha- 
cía con  ella.  Y vió  con  espanto  que  le  abrió  el  seno  con  un  puñal, 
y que  sin  derramar  gota  de  sangre — como  que  le  maravillaba — le 
sacó  el  corazón,  y cortando  una  rosa  de  aquel  rosal  que  al  abrigo 
de  la  casa  crecía,  lo  prendió  en  su  tallo.  El  corazón  de  la  niña,  en 
efecto,  parecía  otra  rosa  puesto  en  él. 

Y en  seguida  la  vieja,  después  dejar  el  corazón  en  el  lugar  de 
la  rosa,  llenó  con  la  rosa  el  hueco  vacío  donde  estaba  el  corazón. 

Maricela  se  estremeció  de  placer  y volvió  á la  vida  súbitamen- 
te. Y empezó  á reír  y á llorar  á un  tiempo;  y besó  y abrazó  á la 
mendiga,  y aspiró  con  delicia  el  aire  del  campo,  lleno  de  aromas 
vivificadores,  y sintió  anhelos  no  sentidos  jamás,  y cantó  la  canción 
del  zagalillo,  que  nunca  pudo  cantar  en  su  palacio,  y vió  pasar  á lo 
lejos  un  jinete  envuelto  en  leves  nubes  de  polvo,  y preguntó  quién 
era,  y la  vieja  le  dijo  que  era  un  príncipe  que  iba  á buscarla,  y Ma- 
ricela entonces  miró  al  cielo  infinito,  y tuvo  impulsos  de  volar  has- 
ta él  y bendecir  su  suerte  ante  Dios. 

Su  bienhechora,  que  la  contemplaba  embebecida,  le  preguntó: 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Maricela. 

— Pues  bien,  Maricela,  vuelve  ya  á tu  palacio,  que  si  notan  tu 
falta,  seremos  perdidas,  y pasa  este  día  y esta  noche  con  esa  rosa 
que  te  he  puesto  por  corazón,  que  ni  la  noche  ni  el  día  olvidarás 
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por  mucho  que  vivieres,  y veo  mañana  al  mismo 
raa  hora  en  que  me  has  encontrado. 

— ¿Y  qué  haremos  entonces? — preguntó  la  ni- 
ña con  vehemente  curiosidad. 

— Llegar  hasta  aquí,  como  hoy — replicó  la 
vieja. 

. ¿Para  qué? 

— Para  que  yo  saque  esa  rosa  de  tu  pecho  y la 
vuelva  al  rosal  en  que  estaba  y del  rosal  separe  tu 
corazón  y lo  vuelva  á tu  pecho. 

^ El  semblante  de  Maricela  se  nubló  tristemente 
al  oírla. 

— -Pero  si  me  cambias  la  rosa  por  el  corazón — 
se  atrevió  á decir  desencantada, — esta  dicha  que 
he  hallado,  la  perderé. 


sitio  y á la  mis- 


La  vieja  sonrió  de  su  inocencia  y le  contestó  sencillamente: 

— No  tengas  cuidado,  Maricela.  Con  la  rosa  en  vez  de  tu  cora- 
zón, sólo  podrías  vivir  unas  horas.  Por  eso  nece- 
sitas el  corazón.  Pero  confía  en  que  mañana,  cuan- 
do vuelva  á tu  pecho,  llevará  ya  la  savia  de  este 
rosal,  el  perfume  de  sus  compañeras,  la  alegría  de 
estos  campos,  el  sol  de  este  día  y el  rocío  de  la 

noche  que  ha  de  seguirle 

Maricela,  convencida,  lloró  de  dicha  y de  gra- 
titud, llenó  de  besos  las  manos  de  la  vieja  mujer, 
y emprendió  gozosa  y riente  el  camino  de  su  pala- 
cio, cantando  otra  vez,  y otra  más,  aquella  canción 
del  zagalillo,  canto  de  amor,  risueña  y galana,  que 
nunca  le  dejaron  cantar. 


S.  y J.  Alvarez  Quintero. 


NUESTROS  GRABA  DOS 


La  corrida  de  beneficencia. — Hermosísima  resultó  la  corrida  de 
beneficencia  que  organizó  el  Ayuntamiento  para  el  domingo  próxi- 
mo pasado.  La  plaza  fue  ador- 
nada con  guías  de  flores  y cor- 
tinajes rojos,  amarillos  y pla- 
teados, y el  hecho  de  que  los 
carruajes  entraran  al  redondel 
y,  después  de  dar  una  vuelta, 
pasaran  al  pie  de  una  escalera 
ad-hoc,  le  dió  mucho  lucimien- 
to á la  función.  Además,  la 
presencia  del  General  Díaz,  de 
los  señores  Concejales  y miem- 
bros del  Cuerpo  Diplomático, 
dió  á la  corrida  un  carácter  ex- 
traordinario, que  llevó  á mul- 
titud de  familias  de  nuestra 
buena  sociedad. 

FJ  Buen  Tono  quiso  tam- 
bién contribuir  al  lucimiento 
de  la  fiesta  y mandó  su  dirigi- 
ble para  que  hiciera  algunas 
evoluciones  encima  de  la  plaza 
antes  de  que  comenzara  la  co- 
rrida. De  todo  esto  dan  una  idea  completa  los  grabados  que  en  es- 
te número  publicamos. 

Consejo  grave — ¿De  qué  habla  ese  niño  á su  compañera  que  le 
escucha  con  atención  tan  profunda?  Cualquiera,  á juzgar  por  sus 
edades,  responderá  que  de  niñerías  sin  importancia,  pero  si  se  ob- 
serva la  actitud  tan  seria  del  niño  y la  atención 
con  que  la  niña  escucha,  no  podrá  menos  que 
decirse  que  en  el  consejo  tratan  cuestiones  gra- 
ves. Porque  no  puede  menos  que  llamarla  aten- 
ción la  diferencia  notable  que  se  advierte  entre 
las  edades  y las  actitudes  de  los  niños,  contras- 
te que  supo  sorprender  y expresar  perfecta- 
mente el  autor  del  cuadro  infantil  que  hoy  pu- 
blicamos. 

Las  exposiciones  Enciso  y García  Núñez.— 

Damos  unas  vistas  de  la  inauguración  de  la  ex- 
posición de  pinturas  del  joven  García  Núñez  en 
la  tarde  de  su  apertura  y otras  de  algunos  cua- 
dros de  los  que  expone  el  joven  Enciso. 

Es  lástima  que  el  fotograbado  no  pueda  dar 
idea  del  colorido,  sino  solamente  del  dibujo  de 
los  cuadros,  porque  lo  que  más  es  de  apreciar  en 
los  cuadros  de  los  dos  jóvenes  expositores,  es 
precisamente  el  colorido. 

Los  nuevos  académicos  de  la  española.  Don 
Melchor  Palau. — El  22  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado,  fué  solemnemente  recibido  en 
la  Academia  española  de  la  lengua,  el  señor  don 
Melchor  Palau,  geólogo,  ingeniero,  catedrático 
y poeta. 

Su  discurso  de  entrada  versó  sobre  «La 
Ciencia,  como  fuente  de  inspiración  poética. » 

El  señor  Presidente  de  la  Academia,  don  Ale- 
jandro Pidal  y Mora,  que  contestó  su  discurso, 
dijo  de  él:  « Como  poeta  catalán,  Palau  es  un  poeta  de  cuerpo  ente- 
« ro,  y yo  lo  siento  y lo  proclamo  en  castellano,  porque  como  espa- 
le fiol,  he  sentido  y llorado  con  las  campanas  de  la  Sen , La  mort  del 
«r  Prineep  de  liana. » 

El  P.  Coloma. — El  día  6 del.  pasado  Diciembre,  fué  recibido  en 


la  Academia,  el  P.  Luis  Coloma,  S.  J.,  y,  como  el  anterior,  fu^ 
apadrinado  por  el  señor  Pidal  y Mora. 

Harto  conocido  es  entre  nosotros,  el  P.  Coloma  como  escritor. 
Discípulo  de  la  genial  escritora  conocida  en  el  mundo  de  las  letras, 
por  Fernán  Caballero , es  fácil  advertir  las  huellas  de  este  aprendiza- 
je en  algunas  de  las  Lecturas  re- 
creativas, como  en  Ranoque,* y 
en  sus  cuentos  para  niños.  Más 
tarde  ensayó  con  muy  buenos 
resultados,  la  novela  social  en 
Pilatillo  y La  Gorriona  y con 
Pequeneces  se  puso  á la  altura 
de  los  más  renombrados  nove- 
listas. Su  Marqués  de  Mora , su 
Reina  Mártir , y sus  Retratos  de 
Antaño , son  estudios  históricos 
concienzudos  y acabados  y mo- 
delos de  biografías. 

El  discurso  del  P.  Coloma 
versó  sobre  el  P.  Isla , S.  J.,  el 
famoso  autor  de  Fr.  Gerundio 
de  Campazos,  y,  según  noticias, 
motivó  una  protesta  por  la  ma- 
nera severa  con  que  juzgó  al 
Rey  don  Carlos  III.  Cuando 
lleguen  á México  los  discursos, 
ya  hablaremos  de  ellos. 

El  Cardenal  Lecot. — Acaba  de  morir  en  Chambery,  á donde  se 
había  detenido  volviendo  de  Roma,  con  intenciones  de  seguir  rum- 
bo á su  Diócesi,  el  Cardenal  Lecot,  arzobispo  de  Burdeos. 

Luciano  Víctor  Lecot  nació  el  8 de  Enero  de  1831,  en  Montes- 
court-Lizerolles,  cerca  de  San  Quitín,  en  Picardía.  Hizo  sus  huma- 
nidades y sus  estudios  eclesiásticos  en  Noyon  y 
en  París.  Después  de  haberse  ordenado  volvió 
al  pequeño  Seminario  de  Noyon  para  desempe- 
ñar en  distinción,  durante  cinco  años,  la  cáte- 
dra de  literatura. 

Habiendo  ingresado  después  al  clero  parro- 
quial de  Noyon,  el  presbítero  Lecot  se  hizo 
apreciar  mucho  por  la  dedicación  á la  clase  obre- 
ra, y por  sus  conferencias  y sermones  que  le 
conquistaron  una  reputación  de  orador  sagrado, 
que  vino  á confimar  el  éxito  de  sus  predicacio- 
nes en  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  y en  San 
Lorenzo,  de  París. 

Su  ministerio  sacerdotal  y el  tiempo  que 
ocupaba  en  difundir  la  palabra  de  Dios  no  le 
impedían  combatir  también  por  medio  de  la 
pluma.  En  1865,  fundaba  la  excelente  «Fe  Pi- 
carda»,  la  «Semana  religiosa»  de  las  Diócesis  de 
Beaudais,  de  Amiens  y de  Loissons.  Nombrado, 
siete  años  después,  cura  de  una  de  las  parro- 
quias de  Compiegnej  permaneció  allí  hasta  1886 
instruyendo  y edificando  al  rebaño  que  se  le 
había  confiado.  En  esta  época,  León  XIII,  que- 
riendo dar  más  libre  campo  á su  actividad,  lo 
nombró  Obispo  de  Dijón,  y en  el  Consistorio  de 
10  de  Junio  de  1886,  fué  preconizado.  Venturosa 
sentíase  la  Diócesi  con  poseer  ese  factor;  pero  la 
Sede  metropolitana  de  Burdeos  había  quedado 
vacante  á causa  de  la  muerte  uel  cardenal  Gilbert 
por  lo  que  Mons.  Lecot,  á orden  formal  del  Santo  Padre,  tuvo  que 
consentir  en  su  translación  de  la  Sede  de  Dijón  á la  de  Burdeos. 
Entronizado  el  16  de  Septiembre  de  1890,  ála  Sede  metropolitana  de 
San  Delfín  y de  San  Seurín,  Mons.  Lecot  mostróse  muy  pronto  dig- 
no sucesor  de  los  cardenales  de  Bellay,  de  Cheverus  y Bonnet. 


El  Cardenal  Lecot. 


U Melchor  de  Palau, 
nuevo  Académico  de  la  Lengua. 
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LUCIA  FEL1X-FAURE  GOYAU 

EJÍ  HU  INSTITUTO  CRTOUICO  DE  PHRIS 


(De  Le  Fígaro  de  París.) 

Han  tenido  los  parisienses  un  espe>  táculo  lleno  de  atractivo  y 
exento  de  toda  vulgaridad,  hay  que  comenir  en  ello.  El  27  de  No- 
viembre último  vieron  á la  hija  de  un  an- 
tiguo presidente  de  la  República  Francesa, 
inaugurando  un  curso  en  el  Instituto  Cató- 
lico de  París.  La  vida  parisiense  tiene  es- 
tas sorpresas  y estos  contrastes.  El  curso 
de  que  se  trata,  es  el  dedicado  á la  ense- 
ñanza superior  délas  señoritas.  La  confe- 
rencista: la  señora  Lucía  Félix-Faure  Go- 
yau.  Se  tuvo  que  rehusar  á más  de  doscien- 
tas personas,  la  entrada  á la  sala,  sin  em- 
bargo de  ser  ella  grande,  puesto  que  tiene 
quinientos  asientos.  Yo  creo  bien  que  esta 
cifra  ha  sido  sobrepasada,  en  esta  vez,  si 
se  tiene  en  cuéntalos  muchos  que  asistían 
de  pie,  apretados  unos  junto  á otros : vi- 
viente barricada  que  defendía  la  entrada, 
mejor  que  la  puerta  del  lugar,  contra  los 
retardados,  que  materialmente  querían 
asaltarla.  “Jamás  habría  yo  creído  que 
Santa  Radegunda  tuviera  tal  éxito,”  de- 
cía una  preciosa  estudiante,  que  se  lamen- 
taba de  permanecer  fuera,  y no  poder 
ablandar  la  resistencia  heroica  y bien  con- 
tra su  voluntad,  sostenida  por  M.  Chobert, 
el  muy  amable  bibliotecario  del  Instituto. 

No  hay  qué  asombrarse  el  que  la  se- 
ñora Goyau,  haya  elegido  por  tema  de  su 
conferencia  inaugural:  Santa  Radegunda, 
hija  del  rey  de  los  Turingios  y esposa  de 
Clotario  I,  rey  de  los  Francos.  La  educa- 
ción que  ella  recibió,  aunque  en  un  medio 
bien  diferente  á la  que  Clotario  I hubiera 
querido  dar  á la  niña,  que  había  llegado  á 
ser  su  prisionera  después  del  saqueo  del 
país  de  los  Turingios,  y que  había  él  re- 
suelto elevar  más  tarde  al  rango  de  espo- 
sa. “A  todos  los  trabajos  elegantes  de  las 
mujeres  civilizadas,  ha  escrito  Agustín) 

Thierry,  hablando  de  Radegunda,  se  lej  Lucia  reiix 

hizo  unir  el  estudio  de  los  autores  latinos! 

y griegos,  la  lectura  de  los  poetas  profa  nos  y de  los  escritores  ecle- 
siásticos.” 


Así  ha  sido  educada  la  señorita  Lucía  Faure.  Tales  estudios  y 
tales  lecturas,  han  llenado  su  vida  de  señorita,  casi  todo  el  tiempo 
que  no  estaba  ella  ocupada  con  el  ejercicio  de  la  más  industriosa 
y de  la  más  constante  caridad.  Durante  el  desayuno,  que  tuvo  lu- 
gar en  el  Elíseo,  después  de  la  ceremonia  de  la  entrega  del  capelo 
cardenalicio  á Mons.  Perraud;  ella  platicó  á su  vecino  de  mesa,  el 
obispo  de  Autun,  que  había  ella  leído  en  su  texto  original,  “La  Ciu- 
dad He  Dios,”  de  San  Agustín,  y dejó  ad- 
mirado al  venerable  prelado,  exponiéndole 
sus  opiniones  sobre  la  literatura  de  los  pa- 
dres de  la  Iglesia  y manifestándole  las  ra- 
zones por  qué  de  todos  los  padres  de  la 
Iglesia,  era  á San  Agustín  á quien  ella 
prefería.  Esto  me  fué  referido  el  mismo 
día,  por  Mons.  Morosini,  que  asistió  al  de- 
sayuno, en  calidad  de  secretario  de  la  nun- 
ciatura. 

Por  lo  demás,  desde  esa  época,  la  se- 
ñorita Lucía  Faure  escrit  ía,  pero  la  situa- 
ción política  de  su  padre  no  permitía  que 
ella  publicase,  ó por  lo  menos,  que  ella 
pusiera  sus  obras  en  el  comercio.  Desde 
que  ella  se  vió  libre  á este  respecto,  ella 
se  reveló  como  un  escritor  de  raro  mérito, 
sabiendo  unir,  siempre  en  una  forma  ex- 
celente, lo  agradable  á lo  útil,  según  el  pre- 
cepto de  Horacio.  Ella  nc  s dió,  sucesiva- 
mente, un  admirable  estudio  sobre  “New- 
man,”  que  ha  contribuido  mucho  á hacer 
conocer  y amar  en  Francia,  á uno  de  los 
prelados  que  más  honran  la  Iglesia  en  In- 
glaterra, á uno  de  los  hombres  también, 
que,  según  la  feliz  expresión  de  no  sé  cuál 
filósofo,  hacen  honrar  más  al  hombre ; des- 
pués, publicó  ella:  “Las  mujeres  en  la 
obra  de  Dante ;”  “Mediterráneo ;”  un  tomo 
de  poesías,  y,  muy  recientemente:  “Hacia 
la  alegría,”  con  este  subtítulo:  “Almas 
paganas,  Almas  cristianas ;”  en  cuya  obra 
muestra  ella  elocuentemente,  contra  cier- 
tos defensores  retardados  del  paganismo  y 
que  desearían  ver,  por  lo  menos,  resucitada 
la  moral  fácil,  que  el  Cristianismo  es  la 
verdadera  religión  de  la  alegría. 

I 3 Entretanto,  la  señorita  Lucía  Faure 

•Faure  Royan.  había  contraído  matrimonio,  con  nuestro 

distinguido,  amable  y muy  erudito  colega: 
Jorge  Goyau.  Ella  no  entraba,  por  este  matrimonio,  en  la  gran  fa- 
milia de  las  letras,  puesto  que  ya  pertenecía;  pero  ella  se  unía  más 


EL  CIRCULO  IAkI9CIENSE.-Concurr*nte*ála  lnaucuraclón  d«  la  Exposición  Garda  Niñez 

(Fot.  de  El  Tiempo  lluatrado  ) 


te  N 
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poquísimos  les  será  dado  hacer. — Pero,  pa- 
ra nosotros,  Josef  Hofmann  es  algo  más:  es 
un  artista  en  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra. Tiene  un  algo  más  que  justifica  los  en- 
tusiasmos que  sus  conciertos  provocan,  y ese 
algo  es  un  alma  y un  corazón  á la  altura  y de 
la  fuerza  de  su  innegable  talento.  En  la  ma- 
nera como  observa  los  matices,  hasta  los  más 
delicados,  no  se  ve  precisamente  el  efecto  de 
la  reflexión  y la  completa  observancia  de  las 
leyes  del  buen  gusto,  sino  esos  arranques  que, 
en  momentos  dados,  nacen  del  sentimiento  que 
domina  el  alma  y son  superiores  á todos  los 
preceptos  de  la  estética  y á todas  las  reglas  de 
los  maestros. 

Decía  Sebastián  Bach  en  el  prefacio  que 
escribió  á una  de  sus  obras:  «Es  una  preocupa- 
ción creer  que  el  arte  de  tocar  el  clave,  con- 
sista en  la  dificultad  vencida Yo  creo  que 

en  el  arte  de  tocar  el  clave,  como  cualquier 
otro  instrumento,  debe  unirse  la  claridad  y 
elegancia  del  gusto  francés,  al  encanto  del  can- 
to italiano. » Quizás  no  sean  pocos  los  que  creen 
lo  propio  que  el  célebre  maestro  de  Eisenach, 
y haya  tal  vez  algunos  como  nosotros  que,  en- 
tre el  pianista  que  ejecuta  con  una  precisión  y 
claridad  irreprochables,  y el  cual,  en  cuanto  á 
mecanismo,  no  es  posible  señalar  la  más  pe- 
queña falta,  y otro  que,  menos  cuidadoso,  en 
momento  dado,  revele  en  su  manera  de  decir 
corazón  y alma,  no  vacilamos;  dejamos  al  pri- 
mero que  haga  las  delicias  de  los  apasionados 
de  la  gimnasia  del  piano,  y aceptamos  el  se- 


JOSEF HOFMANN, 

á la  edad  de  10  años,  cuando  hizo  su  primera  gira  á América. 


gundo,  perdonándole  los  lapsus  y faltas  orto- 
gráficas que  cometa, 

*** 

En  el  teatro  Principal,  refugio  del  favore- 
cido genero  chico , hubo  el  jueves  una  función 
vespertina  que  ofreció  algunos  atractivos  y va- 
riedad, resultando  una  nota  saliente,  pues  que 
la  honraron  con  su  presencia  el  Primer  Magis- 
trado de  la  República  y la  alta  sociedad  me- 
tropolitana. 

Dicha  función  fué  organizada  por  el  Ayun- 
tamiento á beneficio  de  las  víctimas  de  la  ca- 
tástrofe de  Italia.  Se  compuso  de  un  acto  de 
concierto,  en  el  que  tomaron  parte  la  señora 
María  Luisa  Escobar  de  Roca  bruna,  y el  cuar- 
teto Jordá-Rocabruna;  un  acto  de  comedia  por 
los  alumnos  de  la  clase  de  declamación  del 
Conservatorio,  y dos  de  Zarzuela  por  la  Com- 
pañía del  Principal.  Todos  los  números  fue- 
ron gustados  por  el  selecto  auditorio. 

*** 

De  los  otros  teatros  poco  hay  que  decir. 
El  Folies- Bergére , antes  Teatro  Lírico,  acaba  de 
abrir  sus  puertas,  reformado,  con  una  compa- 
ñía de  variedades  que  viene  á disputar  el  pú- 
blico á la  Academia  Metropolitana.  De  ese  es- 
pectáculo nos  ocuparemos  en  próxima  crónica. 

Al  Orrin  ha  venido  Bell  con  su  Compañía 
de  Circo,  que  hace  temporada  siguiendo  el 
mismo  sistema  de  funciones  de  la  antigua  em- 
presa de  los  Hermanos  Orrin. 

Agustín  Agüeros 


G-ENTE  3STITETA 


jorg;e  enciso 


No  es  un  desconocido  el  joven  pintor  jalisciense  que  hoy  in- 
cluimos en  nuestra  galería,  pero  sí  es  de  los  nuevos  elementos  jó- 
venes que  florecen  en  nuestro  medio  artístico,  con  provecho. 

Desde  hace  algunos  años,  ha  venido  distinguiéndose,  primero 
en  Guadalajara,  su  ciudad  natal,  y después  en  México,  donde  lle- 
va hechas  ya  dos  exposiciones  de  arte  con  resultados  muy  lison- 
jeros. 

La  primera,  que  recordarán  sin  duda  nuestros  lectores  por  ha- 
bernos ocupado  de  ella  con 
cierta  amplitud,  tuvo  un  éxi- 
to sin  precedente,  pues  todos 
los  cuadros  expuestos:  óleos, 
acuarelas,  carbones,  caricatu- 
ras, etc.,  quedaron  vendidas 
á buen  precio  y en  cortísimo 
espacio  de  tiempo,  á perso- 
nas cultas  de  reconocido  buen 
gusto.  Pruebas  que  fueron  elo- 
cuentísimas del  verdadero  y 
real  valer  de  Enciso. 

En  Guadalajara  han  me- 
recido igualmente  mucho  fa- 
vor sus  obras  pictóricas,  y en- 
tendemos que  en  vista  de  es- 
to, el  joven  artista  ha  resuel- 
to organizar  alternativamente 
sus  exhibiciones  en  México 
y la  simpática  «Perla  de  Oc- 
cidente,» cuyos  paisajes  y ti- 
pos han  hallado  en  Enciso,  un  fiel  reproductor.  A raíz  de  su  ex- 
hibición de  sketches , en  Junio  de  1907,  se  dijo  con  insistencia  que 
Jorge  Enciso  iba  á ser  enviado  con  pensión  á Europa  por  el  Gobier- 
no Federal,  para  que  completase  su  carrera  artística.  Pero  no  su- 
cedió así,  y,  no  sabemos  si  sus  malquerientes,  (creemos  esto,  por- 
que á nadie  le  faltan)  propalaron  la  versión  de  que  Enciso  había 
rehusado  la  pensión  diciendo  que  no  iba  al  Viejo  Mundo,  porque 
temía  perder  su  personalidad  y el  carácter  que  ha  impreso  á sus 
obras.  Que  esto  haya  dicho,  debe  ser  falso,  pues  á más  de  indicar 
Una  vanidad  que  no  creemos  haya  en  él,  manifiesta  un  estrecho  cri- 
terio dél  que,  por  cierto,  no  ha  dado  pruebas  el  joven  pintor. 


ARMANDO  GARCIA  NUÑEZ 


Es  de  actualidad — por  haber  abierto  también  días  pasados  una 
Exposición  de  cuadros — la  personalidad  del  joven  Armando  García 
Núñez,  de  quien  no  por  primera  vez  nos  ocupamos  en  estas  co- 
lumnas. 

Como  hemos  dicho,  García  Núñez  pinta  realmente  ñor  voca- 
ción, sin  que  á ello  le  hayan  inclinado  ajenos  consejos,  brotando  su 
talento  con  la  espontaneidad  de  las  flores  del  campo.  En  San  Luis 
Potosí  comenzó  á dibujar  por  natural  impulso,  y entregado  á sus 
propias  fuerzas,  sin  otro  con- 
sejero que  la  naturaleza,  gran 
maestra  cuando  se  saben  apro- 
vechar sus  lecciones.  Habién- 
dose transladado  á México, in- 
gresó á la  antigua  Academia 
de  San  Carlos. 

Ya  en  nuestra  Academia, 
el  joven  García  Núñez  estu- 
dió claro-obscuro  con  Germán 
Gedovius,  pasando  después  á 
ser  discípulo  del  maestro  don 
Antonio  Fabrés,  quien  fué  en 
realidad  quien  lo  formó.  En 
alguna  Exposición  que  orga- 
nizó el  citado  maestro  para  dar 
á conocer  á los  alumnos  de  su 
clase,  apareció  García  Núñez 
como  una  halagadora  prome- 
sa de  paisajista.  Por  razones 
que  no  son  del  caso,  el  joven 
artista  dejó  la  Academia  de  Bellas  Artes,  y en  el  mes  de  Octubre 
de  1907  expuso  sus  estudios.  Entonces  manifestamos  la  opinión  de 
que  la  característica  de  ellos  era  la  ingenuidad. 

De  entonces  á ahora,  García  Núñez  ha  trabajado  mucho,  pero 
quizás  sin  una  orientación  bien  definida.  En  sus  últimos  cuadros 
se  ven  muchos  intentos  y muchas  vacilaciones;  trabajo  fuerte  é in- 
tenso, pero  tal  vez,  tal  vez  demasiada  independencia.  Creemos  que 
ya  que  el  artista  tiene  una  vocación  tan  firme  y facultades  muy 
apreciables,  debe  orientarse,  buscar  una  experta  dirección  que  po- 
drá abreviarle  largas  luchas,  iluminando  su  espíritu  acerca  de  mu- 
chos puntos  que  no  afectan  á la  espontaneidad  original.. 
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¡iTOSTALarA! 


¡Oh,  mi  jjaebio  natal!  ¡Cuán  vivo  perdura  tu  recuerdo  en  mi 
memoria  bien  á pesar  de  los  muchos  años  que  hace  no  te  miro! 

Como  la  hoja  que  arranca  el  viento  del  árbol  que  la  vió  na- 
cer, que  la  alimentó  con  su  savia,  ya  ruede  por  el  polvo,  ya  se  eleve 
por  los  aires,  se  marchita  lentamente,  lentamente,  yo,  léjos  de  tí, 
me  voy  consumiendo  lentamente  de  tristeza. 

Como  el  ave  que  arrancada  de  su  nido,  del  bosque  en  que  en- 
sayó por  vez  primera  su  vuelo,  tal  vez  canta  porque  recuerda  su 
nido,  sus  bosques,  sus  praderas,  yo  te  recuerdo,  yo  te  quiero  recor- 
dar en  todos  mis  cantos. 

Como  el  descendiente  de  Chactas  llevaba  en  su  peregrinación 
por  el  desierto  los  huesos  de  sus  padres,  llevo  yo  en  mi  peregrina- 
ción por  esta  vida,  tu  recuerdo,  tu 
gratísimo  recuerdo. 

Cuando  me  agobia  el  trabajo, 
cuando  me  hiere  el  desengaño  ó 
me  abruma  la  tristeza,  cierro  los 
ojos  y apareces  en  mi  mente  como 
en  tiempos  más  felices  te  miré,  es- 
condido entre  los  pliegues  de  tus 
montañas  como  un  nido  entre  las 
frondas  de  una  encina,  tus  casas 
poéticamente  dispersas  en  las  fal- 
das y los  pliegues  de  un  collado,  y 
en  la  cima  tu  iglesia  que  parece 
un  pastor  vigilando  su  rebaño, 
cuando  no  parezca  una  madre  ca- 
riñosa que  invita  á sus  hijuelos  á 
continuar  subiendo  la  pendiente 
de  esta  vida  y,  para  ver  de  animar- 
los, con  la  mano  les  señala  el  cielo. 

En  la  vida  de  agitación  y mo- 
vimiento que  ahora  llevo  ¡cuál  re- 
cuerdo tus  bosques,  tus  pra  leras, 
tus  arroyos!  En  tiempos  que  pa- 
saron para  no  volver,  era  mi  gusto 
trepar  por  los  riscos  de  tus  montañas,  ó dormir  arrullado  por  los 
murmullos  de  tus  riachuelos  y los  susurros  de  tus  ocotales.  ¡Cuán- 
tas veces  me  sorprendió  la  puesta  del  sol  recostado  en  una  peña, 
perdida  la  mirada  én  tus  azulados  horizontes,  caído  sobre  el  cés- 
ped un  libro,  mi  compañero  inseparable! 

Entonces  pasaban  mis  horas  tan  suave  y mansamente  como 
las  aguas  de  los  arroyos  que  serpenteaban  en  tus  praderas;  ahora — 
Mas  ¿para  qué  decírtelo?  Siempre  he  guardado  mis  amarguras  en  lo 
hondo,  en  lo  más  hondo  y escondido  de  mi  pecho,  y muchas  veces 
no  ha  sabido  mi  rostro  lo  que  sufre  el  corazón. 

¿Qué  de  veces  al  despertar  por  la  mañana,  he  repetido  estos 
versos  del  dulcísimo  Fr.  Luis  de  León: 

Despiértenme  las  aves 

Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido, 

No  los  cuidados  graves 

De  que  es  siempre  seguido 

El  que  al  ajeno  arbitrio  está  atenido! 


¡Quéde  veces  he  deseado  quesean  para  mí  verdad  aquestos  otros: 
¡Oh  monte,  oh  fuente,  oh  río, 

¡Oh  secreto  seguro,  deleitoso. 

Roto  casi  el  navio 

A vuestro  almo  reposo 

Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso! 

Porque  siempre  ha  sido  mi  anhelo  mis  ardiente,  mi  deseo  más 
fervoroso  acogerme  al  sagrado  de  tus  bosques,  vagar  otra  vez  por 
tus  praderas,  de  nuevo  contemplar  tus  paisajes,  orar  de  nuevo  c-n 
tu  iglesia. 

Tu  iglesia  que,  rústica  y sin  adornos  que  la  hagan  notable  á 
los  ojos  del  extraño,  tiene  en  mi  corazón  lugar  muy  señalado.  Era 
muy  niño  cuando  una  mañana  me  llevó  mi  madre  á orar.  La  igle- 
sia estaba  desierta,  en  el  fondo  chisporroteaba  la  lámpara  que  ardía 
delante  del  tabernáculo,  entraba  por  las  ventanas  un  sol  de  prima- 
vera, y yo  me  distraje  bien  pron- 
to en  admirar  cómo  se  teñían  con 
muy  hermosos  colores  el  piso  y 
los  altares  á que  llegaba  la  luz  del 
sol  á través  de  los  prismas  de  los 
candiles,  como  las  golondrinas  que 
comenzaban  á construir  sus  nidos 
en  las  ventanas,  volaban  y revo- 
laban charlando  sin  cesar. 

Pasó  un  poco  de  tiempo  y fui 
á la  iglesia  otra  mañana.  Enton- 
ces no  estaba  desierta,  que  la  lle- 
naban multitud  de  personas  en- 
lutadas; además  de  la  lámpara 
que  ardía  frente  al  tabernáculo, 
chisporroteaban  cuatro  cirios  en 
derredor  de  un  túmulo,  y los  cán- 
ticos severos  y majestuosos  me  die- 
ron miedo  sin  que  supiera  yo  por 
qué,  pero  pronto  me  distraje  con 
la  challa  sempiterna  de  las  go- 
londrinas que  ya  habían  acaba- 
do sus  nidos  en  las  ventanas  y con 
admirar  el  sol  que  teñía  con  muy 
hermosos  colores  los  negros  paños  del  túmulo  en  que  descansaba 
un  cadáver,  ¡el  de  mi  madre!  Desde  entonces  duerme  el  sueño  de 
la  muerte  al  pié  de  la  torre  de  tu  iglesia,  con  la  dulce  tranquilidad 
con  que  se  duerme  un  niño  en  el  regazo  de  su  madre,  y yo  conser- 
vo estas  escenas  grabadas  con  buril  de  fuego  en  mi  memoria. 

¡Y  cuántos  que  fueron  mis  amigos,  mis  amigos  de  la  infancia 
descansan  hoy  en  tu  cementerio! 

Plegue  á Dios  que  siquiera  después  de  muerto  descanse  donde 
tan  ardientemente  he  deseado  descansar  en  mi  vida;  que  mis  hue- 
sos reposen  con  los  huesos  de  mis  padres,  que  las  ramas  de  unmis- 
mo  sauce  oreen  nuestras  tumbas,  que  sobre  ellas  proyecte  su  som- 
bra la  cruz  de  tu  campanario! 

HERMOGENES. 
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No  hay  candados,  ni  cerraduras  que  mejor  guarden  á una  don- 
cella que  los  del  recato  propio. — Ci-rvuntes. 


HUISQl’II.UCAN.  Paisaje  del  rio  en  la  “Piedra  del  Venado.’ ’-*-Fachada  de  la  Parroquia.-  Un  rato  de  lectura. 
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APRENDIZ  DE  SANXO 


Este  era  un  mozo  de  Roma,  no  mal  cristiano,  bastante  infeliz, 
regular  bebedor,  y tan  forzudo  que  podía  tirar  de  un  carro.  Siem- 
pre de  guardia  en  la  esquina  de  la  plaaza,  con  su  esportilla  para 
lo  que  pudiera  ocurrir  á los  parroquianos,  la  gente  del  barrio  le  co- 
cía por  «ElEsporterillo.»  No  iba  tan  á menudo  á la  iglesia,  quizá  cono- 
mo  debiera ; pero  un  día  entró,  por  ser  la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  de- 
terminado á rezar  por  el  alma  de  su  madre,  que  le  había  criado  en  el 
santo  temor  de  Dios.  Justamente  un  sacerdote  subió  al  púlpito  mien- 
tras él  rezaba:  aquel  sacerdote  era  San  Felipe  Neri.  El  Santo  habló  de 
lo  necesario  que  nos  es  la  santidad,  y repitió  diez  veces  que  «para  mo- 
rir santamente  es  preciso  aprender  á 
ser  santo  y vivir  como  santo.  » El  es- 
portillero se  aprendió  de  memoria 
la  frasecilla,  salió  repitiéndola  de 
la  iglesia,  y no  pudo  olvidarla  en 
todo  el  día;  le  asaltaba  en  la  esqui- 
na, cuando  caminaba  con  la  carga, 
en  sueños  y hasta  en  el  banco  de  la 
taberna.  «Para  morir  como  santo, 
hay  que  aprender  á ser  santo.» 

Y cansado  de  tanto  cavilar,  se 
resolvió  á ponerse  de  aprendiz  del 
nuevo  oficio,  creyendo  que  no  le 
tendría  nada  que  envidiar  al  oficio 
de  esportillero,  y se  fué  á casa  del 
predicador,  que  vivía  en  la  calle  del 
Oratorio.  Cuando  se  vió  delante  del 
predicador  consabido,  exclamó,  con 
sencillez: 

— Mi  amo,  aquí  vengo  á ver 
si  su  merced  me  quiere  enseñar  el 
oficio  de  santo. 

— Le  han  engañado,  ■ amigo 
mío — respondió  aquél — todavía  no 
soy  santo,  sino  pecador. 

— ¿Pues  no  es  su  merced  don 
Felipe  Neri? 

— Eso  si  es  verdad— me  llamo 
Felipe  Neri. 

— Entonces  es  vuestra  merced 
el  hombre  santo  que  yo  digo.  ¿Qué 
hay  que  hacer  para  serlo? 

San  Felipe  meditó  un  instan- 
te; conmovido  de  tanto  candor,  con- 
sultó al  Señor,  y mirando  cariño- 
samente al  buen  hombre,  le  dijo: 

— Dime,  buen  amigo,  ¿sabes 
leer?  »¡¡ 

— De  corrido,  de  corrido,  no. 

Señor,  como  aquel  que  dice;  pero 
con  algunos  tropezones,  ya  calo  lo 
que  está  escrito. 

— Pues  bien,  continuó  el  santo; 
aquí  tienes  este  libro:  lee  nada  más 
qué  cuatro  renglones,  trata  de  apren- 
derlos bien  y vuelve  dentro  de  8 días. 

— ¿Y  con  eso  saldré  oficial? 

— Si  los  practicas  bien,  creo  que  sí. 

— Corriente.  Hasta  la  vista  y gracias. 

A los  ocho  días  vuelve  el  esportillero. 

— ¡Hola,  amigo!  ¿Aprendiste  los  cuatro  renglones? — le  pregun- 
ta el  santo. 

— ¡Aprenderlos,  aprenderlos!  La  dificultad  no  está  en  apren- 
derlos, contestó  el  buen  esportillero. 

—¿Pues  en  qué? 

— Toma,  en  hacer  lo  que  mandan.  Por  saberlos,  bien  de  corri- 
do que  los  sé.  Oiga  su  merced  y verá:  «Amarás  á tu  Dios,  le  ado- 
rarás con  reverencia  y perderás  todas  las  cosas  antes  que  ofender- 
le. No  jurarás  en  vano  su  santo  nombre,  ni  blasfemarás.  Santifica- 
rás las  fiestas,  oirás  Misa  entera  ...... 

' — Está  bien,  hombre,  tienes  buena  memoria  

— Lo  que  es  por  memoria......  «No  harás  daño  al  prójimo,  ni 

te  achisparás,  ni ....  » 

— Basta,  basta,  y al  grano.  ¿Has  hecho  lo  que  mandan 

esos  cuatro  renglones? 

— ¡Ay, (señor!  Me  costaba  cadajdía  más  que  arrancarme  una 


muela;  pero  al  fin  y al  cabo  lo  he  hecho  como  lo  reza  el  libro. 

— Hombre,  bueno.  Para  ser  aprendiz,  bien  empiezas;  como  si- 
gas así  arremetiendo  con  lo  que  el  libro  dice,  te  armas  y sales  un 
buen  oficial,  Dios  mediante. 

— Lo  que  es  por  mí,  no  quedará 

— Ea,  pues,  échate  al  coleto  estos  cuatro  renglones,  y hasta 
dentro  de  ocho  días.  Vamos,  valor  y confianza  en  el  Señor. 

A los  ocho  días  ya  no  vino  el  esportillero.  San  Felipe  empezó 
á inquietarse  y á rogar  á Dios  por  aquel  bendito  y sencillo  ganapán. 

Pasaron  ocho  días  más,  y luego  quince,  y el  mozo  de  cordel  no 
parecía.  San  Felipe,  que  le  había  cobrado  afición,  no  esperaba  vol- 
verá verlo  má«.(En  medio  de  todo,  pensaba  el  Santo,  el  pobre  empezó 

bien;  pero  sin  duda  se  ha  acobarda- 
do y ha  echado  á pasear  el  libro, líos 
cuatro  renglones  y el  oficio  nuevo, 
que  tiene  cuatro  bemoles.  De  repen- 
te escucha  pasos  estrepitosos  en  el 
corredor,  como  si  pagara  un  carro, 
y oye  que  llaman  á su  puerta. 

Era  el  esportillero;  el  Santo  no 
lo  conoció  al  principio.  Arrastraba 
su  cuerpo  trabajosamente,  apoyado 
en  un  palo,  y llevaba  debajo  de  la 
barba  un  pañuelo  de  yerbas  anuda- 
do en  lo  alto  del  cogote.  Sobre  el  pa- 
ñuelo asomaban  los  carrillos  amora- 
tados, heridos,  cicatrizados.  En  la 
nariz  lucía  dos  ó tres  chirlos,  y su 
frente  era  todo  un  cónclave  de  car- 
denales. 

— ¿Qué  te  ha  pasado,  hijo  mío, 
exclamó  San  Felipe  asustado,-— y 
quien  te  ha  puesto  así? 

— ¡Vaya!  Vuestra  merced,  co- 
mo el  que  dice:  el  caso  es  muy  sen- 
cillo. iba  yo  cargado  con  mi  esporti- 
lla por  lacalle  de  Albano,  cuandohé- 
te  aquí  que  me  encuentro  frente  un 
coche  con  dos  caballos.  Los  anima- 
les, al  ver  mi  esportilla  cargada  se 
espantan,  se  encabritan  y dan  al 
traste  con  el  carruaje.  Un  señorito 
que  guiaba,  se  levanta,  se  encara 
conmigo,  y furioso  me  derriba  con 
carga- y todo,  me  vuelca  en  el  barro 
y me  apalea  durante  diez  minutos. 
¡Ah,  Señor!  Aquel  caballero  era  pa- 
ra mí  un  alfeñique,  y si  yo  hubiera 
querido  agarrarle  por  la  pretina  le 
hubiera  podido  aplastar  de  un  cos- 
corrón, como  se  quiebra  un  mal  ca- 
charro contra  las  piedras.  Aquí  están 
mis  puños,  que  no  me  dejarán  men- 
tir, y que  más  de  una  vez  han  levan- 
tado en  vilo  una  carga  de  cebada. 
¿Tenía  yo  la  culpa  de  que  mi  espor- 
tilla hubiese  espantado  á sus  caba- 
llos? ¿No  gano  yo  mi  vida  con  mi 
esportilla?  Tentaciones  me  dieron  de  acogotarlo;  pero  acordóme  de 
los  cuatro  renglones  que  iba  yo  repitiendo:  «No  volverás  mal  por  mal, 
haz  bien  á tus  enemigos;  pon  la  mejilla  derecha  si  te  pegan  en  la  iz- 
quierda,» y tragué  saliva.  No  tuve  que  poner  la  mejilla,  porque  él 
me  la  buscó  y me  la  puso  hinchadas  como  un  pan.  Callóme,  Señor, 
como  un  mudo  y recogí  la  carga,  cuando  el  otro  se  marchó.  ¿He 
cumplido  con  lo  que  el  libro  reza?  Corríjame  la  plana  mi  amo,  si  he 
faltado,  que  no  he  podido  venir  antes,  porque  ahora  mesmo  salgo  del 
hospital,  donde  me  he  estado  curando  tres  semanas.  San  Felipe,  en- 
ternecido, admirado  de  tanto  heroísmo  unido  á tanta  simplicidad, 
abrazó  con  lágrimas  en  los  ojos  al  esportillero,  y le  ofreció  curarle  y 
le  propuso  que  se  quedara  en  su  compañía  para  ser  religioso  como  él, 
con  lo  cual  acabaría  de  aprender  el  oficio  de  santo.  El  esportillero,  lle- 
no de  agradecimiento,  se  echó  á llorar  y se  arrodilló  á los  pies  de  San 
Felipe,  espantado  de  aquella  proposición  de  que  se  creía  indigno. 
Aquellos  dos  hombres,  el  maestro  y el  aprendiz,  no  se  separaron  más. 
El  esportillero  llegó  á ser  lego  del  Oratorio,  y edificaba  á todos  por  su 
humildad,  su  obediencia  y su  fervor.  Había  querido  aprender  el  ofi- 
cio de  santo,  y Dios  le  había  facilitado  el  camino.  A los  veinte  años 
de’religión  murió,  rico  de  obras  buenas  y en  olor  de  santidad. 


Grave  consejo 

Estudio  fotográfico  de  Schindler 
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Antiguamente  más  ó menos  cohibi- 
do en  sus  manifestaciones  políticas  y aun 
religiosas,  el  periódico  se  llenaba  con  al- 
gunas? noticias  y con  algunos  artículos 
de  fondo,  doctrinales  unos,  literarios  los 
más.  Hoy,  todo  ha  cambiado;  privaron 
los  artículos  de  polémica;  las  discusio- 
nes políticas  al  día  lo  absorvieron  todo. 
Luego  otro  elemento  se  ha  sobrepuesto : 
la  información. 

La  información,  poco  á poco,  inva- 
diendo todo  bajo  las  formas  de  crónicas, 
artículos  impresionistas,  etc.,  ha  muerto 
los  grandes  artículos  de  discusión,  la  crí- 
tica literaria  y la  exposición  científica, 
dando  una  importancia  desmesurada  al 
reportage  y al  interview . 

Consecuencia  de  esto  ha  sido  la  crea- 
ción de  elementos  nuevos,  de  tipos  no 
imaginados  por  los  periodistas  de  antaño, 
como  es  el  del  repórter -fotógrafo  que,  co- 
rriendo cámara  al  hombro  y tripié  en  ris- 
tre, va  á todas  partes,  se  entromete  aquí 
y allá,  recibe  halagos  y sufre  desprecios, 
pero,  con  sus  películas  impresionadas 
alienta  al  público  presentándole  cada  de- 
talle de  la  fiesta  oficial  ó acto  académico, 
de  las  carreras  de  caballos  ó de  las  corri- 
das de  toros. 

Y así,  el  público  que  no  tiene  tiem- 
po para  leer  reseñas  y cronicones,  se 
informa  de  todo  con  solo  pasar  la  vista 
sobre  las  fotografías  hacinadas,  pidiendo 
más  y el  periódico  anticipándose  á sus 
deseos. 

En  nuestro  medio,  donde,  dígase  lo 
que  se  diga,  tiene  el  periodismo  tan  po- 
cos elementos  de  vida,  han  comenzado  á 
surgir,  no  obstante,  esos  nuevos  alimen- 
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ANTONIO  CARRILLO. 

Repórter-fotógrafo  de  “EL  TIEMPO”  y "EL  TIEMPO  ILUSTRADO," 
premiado  en  la  Exposición  de  Boston.  E.  U. 


tadores  de  la  curiosidad  pública  entre  los 
que  citaremos,  modestia  á un  lado,  al  re- 
pórter-fotógrafo  de  nuestra  Revista,  don 
Antonio  Carrillo,  que  en  vera  efigie  apa- 
rece aquí. 

Y si  lo  hacemos  así,  contra  nuestra 
inveterada  costumbre  de  repudiar  el  au- 
tobombo, es  por  un  motivo  que  quizás 
justifique  esta  actitud:  Carrillo  acaba  de 
obtener  un  Diploma  de  Honor  en  la  Ex- 
posición de  Boston  por  sus  trabajos  fotó- 
grafo -periodísticos . 

¿Verdad  qué  es  para  dicho?  Y,  sobre 
todo,  si  no  nos  alentamos  y estimulamos 
Ínter  nos  los  anónimos  colaboradores  de 
la  prensa,  ¿quién  podrá  hacerlo? 

Entre  los  trabajos  enviados  por  Ca- 
rrillo se  encuentran  aquellos  que  han  ve- 
nido ilustrando,  con  las  actualidades  del 
día,  una  á una  nuestras  ediciones  de  dos 
años  á esta  parte,  los  abonados  quizás  no 
hayan  estimado  siempre  el  trabajo  del  ar- 
tista, pero,  al  fin  ha  alcanzado  este  una 
justa  recompensa.  En  los  Estados  Uni- 
dos, la  próspera  República  donde  el  pe- 
riodismo hace  maravillas,  no  se  podrá  tal 
vez  juzgar  de  arte,  pero  en  cuanto  á jus- 
tipreciar obras  de  trabajadores  constan- 
tes é ingeniosos,  nadie  mejor  que  el  nor- 
teamericano puede  hacerlo. 

Por  eso  es  que  en  este  caso  en  que 
“El  Tiempo  Ilustrado”  por  medio  de  uno 
de  sus  mejores  elementos,  acaba  de  ob- 
tener tan  señalado  honor  en  la  Atenas 
americana,  que  dicen  de  Boston,  hemos 
reservado  un  lugar  en  sus  páginas  para 
el  compañero  Carrillo  y la  constancia  de 
su  triunfo. 


LA  COMFESIOW 

Escena  dramática  sacada  de  la  novela  del  mismo  nombre  escrita  en  francés  por  Guy  de  Maupassant. 


PERSONAJES:  Margarita  (30  arios),  Susana  (35  años)  El  Padre  Simón  (55  años). 

El  escenario  representa  dos  alcobas  amuebladas  confortablemente,  pero  sin  lujo. — En  una  de  ellas  y en  un  lecho,  se  encuentra  Margarita  mori- 
bunda.— En  desorden  se  ven  frascos,  paquetes  de  drogas  y botellas. — En  la  alcoba  inmediata  Susana  está  conferenciando  con  el  Padre  Simón. 


Susana.  - Padre  mío,  mi  hermana  va  á morir  y necesita  la  absolu- 
ción de  6us  culpas,  que  bien  pocas  deben  ser  por  cierto. 

El  Padre  Simón. — Bien  pocas  en  verdad,  hija  mía;  Margarita  fue 
siempre  buena  y practican- 
te como  cristiana;  los  po- 
bres del  pueblo  siempre  re- 
cibieron beneficios  de  sus 
angelicales  manos,  y la 
gran  prueba  de  fraternal 
amor  que  pudo  darte,  fué 
no  casarse  nunca  y ofrecer- 
te su  compañía  desde  la  ho- 
ra tristísima  en  que  perdis- 
te, en  vísperas  de  bodas,  al 
que  te  ofreció  su  nombre. 

Susana. — Es  verdad,  padre. 

Muchos  mozos  ricos  y ele- 
gantes, solicitaron  la  mano 
de  Margarita,  desde  que  mi 
Enrique  murió  dejándome 
soltera  y viuda,  y Margari- 
ta no  aceptó  nunca  las  ofer- 
tas de  ninguno. 

El  P.  Simón.  — Susana,  hija 
mía,  puesto  que  el  confe- 
sor de  Margarita  está  ausen- 
te. es  para  mí  un  deber  im- 
prescindible y que  la  Pro- 
videncia me  impone,  dar 
por  la  primera  y quizá  |ay! 
por  la  postrera  vez  también, 
la  absolución  sacerdotal  á 
tu  hermana.  Voy  á cumplir  con  ese  deber  triste  en  verdad. 

Entran  el  P.  Simón  y Susana  á la  alcoba  de  Margarita. 

Fi  P.  Simón. — Hija  mía,  ¿estás  ya  preparada  para  confesar  tus 

CU  I parí 

Margarita.  (Incorporándose  en  el  lecho). — Sí,  padre  mío gran- 
des y tremendas  culpas 


Susana  (sollozando). — Culpas  grandes!  tú,  hermana  mía? 

El  P.  Simón.  — Susana,  déjanos  solos,  la  gracia  de  Dios  está  próxi- 
ma á caer  sobre  tu  hermana No  la  retardes.  (Váse  Susa- 

na á la  alcoba  inmediata). 

Mientras  el  sacerdote  confiesa 
en  voz  baja  á Margarita, 
Susana  en  su  alcoba 
solloza. 

Susana. — Mi  hermana,  mi  po- 
bre hermanita  va  á morir. . . 
mi  consuelo  único  en  la  tie- 
rra va  á acabar...  La  muerte 
ha  ido  arrancándome  los 
séres  más  queridos  para  mí ; 

y dentro  de  tres  días 

mañana dentro  de  una 

hora  tal  vez,  habré  perdido 
al  único  ser  que  me  liga  con 

este  mundo 

Primero,  siendo  muy  ni- 
ña, mi  madre;  después 

después......  oh!  que  horri- 
ble! repentinamente  y en 
vísperas  de  casarme  mi  no- 
vio; un  año  después  mi  pa- 
dre  hoy  mi  hermana 

mi  hermanita  menor 

mi  querida  Margot  que  sa- 
crificó por  mí  sus  años  ju- 
veniles  mi  hermanita 

Margot  á la  que  debo  tener 
compañera  en  mis  horas 

tristes  de  soltera ¿por  qué,  Señor,  hiciste  que  yo  amara 

tanto,  tanto  á Enrique,  que  sobre  su  cadáver  juré  no  casarme 

nunca? oh,  no,  nunca......  y mi  pobre  Margot mi  po- 

brecita  hermana  hizo  el  mismo  juramento  para  no  separarse 
de  mí,  mientras  viviera.... 


Diploma  concedido  á nuestro  repórter  fotógrafo. 
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El  P.  Simón  ha  terminado  de  confesar  á Margarita 
y llama  á Susana. 

El  P.  Simón  (entrando).— Susana,  tu  hermana  te  llama acér- 
cate   quiere  antes  de  presentarse  frente  á frente  del  Dios 

santo  y justiciero  y único  que  adoramos  los  cristianos,  implo- 
rar tu  perdón. 

Susana. — Mi  perdón! 

Margarita.  — Sí,  Susana,  tu  perdón! 

Susana  (sollozando  y arrojándose  en  los  brazos  de  Margarita) — 

Mi  perdón?  Pero  de  qué?  Tú  me  sacrificaste  tu  existencia 

toda 

Margarita. — Escúchame,  Susana escúchame no  me  inte- 
rrumpas  Se  acerca  la  hora  tremenda,  y es  muy  grave 

muy  grave  lo  que  tengo  que  decirte 

El  P.  Simón. — Señor,  Dios  mío,  envíales  tu  fuerza manda  so- 
bre ellas  tu  misericordia  y dáles  ánimo  y valor 

Margarita. — Susana! Susana! acércate escúchame 

no  me  interrumpas Es  horrible  lo  que  voy  á decirte 

Oh!  Dios  mío!  Dios  mío!  no  me  interrumpas,  Susana...  . ¿Te 

acuerdas  de  Enrique? de  tu  novio de  Enrique ¿te 

acuerdas? yo  tenía  entonces  doce  años apenas  doce 

años  ....  te  acuerdas  ¿verdad? 

Susana  (sollozando). — Sí,  Margarita;  bien  me  acuerdo. 

Margarita. —Enrique  era  muy  guapo,  ¿verdad?....  Enrique,  oh!  la 
primera  vez  que  se  presentó  en  casa,  iba  á llevar  á papá  una 

buena  noticia ¿no  es  verdad?  la  noticia  del  triunfo  de  un 

litigio Oh!  Dios  mío!  Dios  mío!  aparta  esta  visión  de  mi 

hora  postrera 

¡Qué  bello  estaba  Enrique!  ¿Te  acuerdas  Susana? Mien- 
tras habló  con  papá,  yo  estaba  observándolo después, 

cuando  se  alejó,  le  vi  alejarse y cuando  me  dormí,  soñé 

con  él luego luego.... 

Susana.  — ¡Oh!  Margarita,  hermana  mía!  ¿qué  vas  á decirme? 

Margarita. — Escúchame,  escucha no  me  interrumpas Enri- 

que volvió  á casa  varias  veces;  yo  le  miraba,  le  miraba,  le  que- 
ría devorar  con  los  ojos;  yo  no  pensaba  en  nada  más  que  en 
él,  y en  voz  muy  baja muy  baja,  murmuraba  al  acostar- 
me: Enrique Enrique Enrique  Sampierre. 

Susana. — Calla,  Margarita calla  

Margarita. — Déjame,  déjame,  déjame  concluir 

El  P.  Simón. — Margarita,  hija  mía,  prosigue. 


Margarita. — Después después,  se  dijo  en  casa  que  ibas  á casar- 
te con  Enrique y entonces,  Susana,  sentí  un  pesar  muy 

grande muy  grande,  lloré  tres  noches en  tres  noches 

no  dormí  ni  un  solo  instante Enrique  iba  á verte  todas 

las  tardes todas  las  tardes al  ponerse  el  sol ¿te 

acuerdas? 

Susana.  — Calla,  Margarita,  calla! 

El  P.  Simón. — Prosigue,  hija  mía Dios  Omnipotente:  envía 

sobre  ellas  un  rayo  de  tu  divina  misericordia. 

Margarita. — ¿Te  acuerdas,  Susana?  Tu  me  hacías  unos  pastelillos 
con  harina  y mantequilla oh!  no  me  interrumpas  herma- 
na mía no  me  interrumpas si  fuera  preciso,  haría  yo 

en  estos  momentos  lo  mismo,  lo  mismo  que  tú  hacías ... 

Enrique,  siempre  que  los  comía,  exclamaba:  oh!  deliciosos! 

¿te  acuerdas,  Susana? Lo  que  sentí  entonces,  supe  que  se 

llaman  celos;  ¡qué  horribles,  hermanita  mía!  qué  horribles  son 

los  celos!  Ya  se  acercaba  el  día  de  tu  boda sólo  faltaban 

quince  días entonces  sentí  volverme  loca  y me  dije  una 

noche:  No! no  se  casará  con  Susana se  casará  conmi- 
go  yo  sabré  hacer  que  me  ame nunca,  nunca  encon- 
traré otro  hombre  á quien  ame  como  á éste Pero  una  no- 
che  

Susana. — Margarita,  no  prosigas,  no  prosigas te  ruego  por  Dios. 

El  P.  Simón. — Que  su  voluntad  se  cumpla  

Margarita. — Una  noche,  te  vi,  Susana,  te  vi  cuando  te  alejabas  con 
él  por  el  jardín,  y á esa  luz  clara  que  jugábamos  cuando  éra- 
mos chiquillas,  á esa  luz  blanca,  vi  que  Enrique  te  abrazó  y 
te  besó ¿te  besó  en  los  labios  Susana?  ...  no  sé  qué;  pe- 

ro fué  sin  duda  el  primer  beso  que  te  dió,  porque  estabas  muy 
pálida  al  volver  al  salón 

Susana. — Calla,  calla ! 

Margarita. — Oh!  Dios  mío!  Entonces  pensé  y me  dije:  No!  Enri- 
que no  se  casará  con  nadie y entonces,  entonces,  enton- 
ces  ( titubea ). 

El  P.  Simón. — Hija  mía,  Margarita,  prosigue  hasta  el  fin yo, 

en  nombre  de  Dios  te  ordeno  que  prosigas. 

Margarita. — Entonces ¿te  acuerdas  cómo  el  jardinero  Juan, 

preparaba  bolitas  de  carne  para  matar  á los  perros  vagabun- 
dos?  

Susana. — Calla,  Margarita calla! 

Margarita. — No  me  interrumpas  Susana,  en  nombre  de  la  eterni- 
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GRANDES  ALMACENES  DE  SEDERIA  Y NOVEDADES 

ESQUINA  SAN  FRANCISCO  Y EMPEDRADILLO 


Antes  1«  de  Plateros. 
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ARTICULOS  PARA  INVIERNO 

Trajes  Estilo  Sastre,  Sacos,  palias, 

Boas  de  pinina  y jtutria,  Corbatas, 

Salidas  de  Teatro,  etc.,  etc. 

Sombreros  adornados  para  Señoras  y Señoritas 

ULTIMOS  MODELOS  DE  PARIS 

llnicos  Agentes  en  la  República 

de  los  afamados  corsés  LA  sirena 

Snrtido  completo  para  Modistas  y Barilleros. 

La  casa  que  siempre  recibe  las  últimas 

novedades  de  la  alta  moda  europea 

TODO  ELEGANTE,  BUENO,  Y BARATO 

Carlos  Hrellano  y Cía. 
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dad,  á lasque  voy  entrar,  no  me  inte- 
rrumpas  Muan  trituraba  una  botella 

con  una  piedra  y ponía  algo  de  aquel 
polvillo  de  vidrio  en  las  bolitas  de  carne 
cruda yo  tomé  un  frasquito,  lo  pul- 

vericé con  un  martillo  y guardé  el  polvo 

de  vidrio  en  la  bolsa  del  delantal 

después al  otro  día,  cuando  estabas 

condimentando  los  pastelillos  para  En- 
rique, yo  te  ayudé  y preparé  seis  con  el 

polvo yo  le  serví  los  pastelillos,  ¿te 

acuerdas?  y me  comí  uno él  se  co- 
mió tres 

Susana. — Hermana!  Hermana  mía! 

Margarita. — No  me  interrumpas los 

otros  dos  los  arrojé  al  estanque.  Ah!,  no 
me  digas  nada,  Susana,  no  me  interrum- 
pas  escúchame Enrique  mu- 
rió  los  cisnes  que  comieron  los  pas- 
telillos murieron  también sólo  yo 

seguí  viviendo  para  mayor  tortura 

Pero  eso  no  fué  lo  más  terrible es- 
cuchóme  escucháme oye  lo  más 

espantoso.  .. 

Susana.  — Margarita! Hermana  mía! 

Margarita. — No  me  interrumpas toda 

mi  vida  fué  desde  entorces  una  tortura 
horrible y me  dije:  No,  no  abando- 
naré nunca  á mi  hermana  y le  con- 
fesaré todo  á la  hora  de  morir 

Ah!  esa  hora  terrible  ha  llegado  ya, 

Susana Qué  suplicio  de  tantos  años! 

Todas  las  noches,  al  acostarme,  he  pen- 
sado: Ah!  si  muriera  yo  sin  poder  confe- 
sarle todo! Que  miedo  tengo,  Susa- 
na   qué  miedo  de  ir  á verle  antes  que 

tú!  Imagínate,  si  al  entrar  en  la  eter- 

nidad me  encuentro  con  Enrique,  y no 
me  perdona  haber  sacrificado  su  felici- 
dad en  laitierra Ah!  Dios  mío!  y si 

murió  en  pecado  mortal Susana! 

Susana!  voy  á morir  y necesito  tu  per- 
dón  no  puedo  comparecer  ante  Dios 

ni  ante  él ante  mi  víctima,  sin  lle- 
var tu  perdón Perdón,  hermana 

mía,  perdón!  (Susana  solloza  en  silencio.} 

El  P.  Simón. — Susana,  tu  hermana  va  á pre- 
sentarse ante  el  Dios  Omnipotente  y jus- 
ticiero  

Susana. — (Sollozando  sobre  el  cuerpo  de  Mar- 
garita}.—Te  perdono,  hermana  mía 

y que  Dios  te  perdone  como  yo. 

TELON 

Alberto  Leduc 
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N™£  Sfü  DE  GUADALUPE  EN  1895  I 
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Ia  Y 2a  PARTE  2 

CON  PROFUSION  DE  GRABADOS  EN  EL  TEXTO  J 
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Quedando  afin  algunas  | 
ejemplares  de  esa  intere*  i 
sanie  OBRA,  se  Venden  I 
en  la  ftdnsinistraeiín  da  I 

“EL  TIEMPO,”  • 


AL  PRECIO 

— DE  — 

TT  TST  PESO 

CADA  PARTE 


Es  una  obra  histórica  que  no 
debe  dejar  de  poseer  todo  católico 
amante  de  Ntra.  Sra  de  Guadalupe, 

de  quien  tantos  beneficios  han  re- 
cibido ias  familias  piadosas,  y en 
general  todo  el  pueblo  mexicano. 
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Háganse  los  pedidos  de  ejemoisres  al  Señor  Administrador  de 
p!  de  Mesones,  num.  18,  ó apartado  núm.  379. 


EL  TIEMPO. 
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LOS  ARQUITECTOS  DEL  YA-YA 


Había  en  un  rincón  del  mundo  tres  pue- 
blerinos (Cali,  Ita  é Plispa)  donde  eran 
propietarios  de  tierras  y casas  tres 
señores,  montados  á la  antigua.  Pasaron 
por  alli  unos  sabihondos  é innovadores 
arquitectos,  y al  ver  aquéllas  viejas  ca 


sas  empezaron  á decir  que  eran  feas,  pe 
ligrosas  y todo  un  anacronismo ; y tanto 
y tanto  hablaron  de  las  construcciones 
del  porvenir  y de  sus  ventajas,  que  los 
colonos,  por  ellos  seducidos  é instigados, 
amenazaron  con  quemar  las  casas  viejas 
si  no  les  hadan  otras  nuevas  plantas,  que 
ya,  ya. 

Vinieron,  por  fin,  los  amos  en  hacer  de 


ELEGANCIA  E IMPERIAL  U ¡MIGAS 

Este  Establecimiento  que  gira  bajo  la  razón  social  de  R.  SOBRINO  SUCS., 
y que  ha  alcanzado  gran  crédito  en  esta  Plaza,  se  ha  cambiado  del 

NTJM.  6 DE  VERGARA,  AL  12  DE  LA  MISMA  CALLE. 

En  este  Establecimiento  hay  siempre  un  variado  y elegante  surtido  de  calzado 
ESPAÑOL,  FRANCES,  INGLES  Y AMERICANO,  á precios  sin  competencia. 
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RUTA  * DE  * VERACRUZ 

FERROCARRIL  MEXICANO 


*» 


EL  PRINCIPAL  FERROCARRIL  DE  MEXICO,  EL  MAS  SEGURO 

Esta  Empresa  está  siempre  dispuesta  á satisfacer  cualquier  demanda: — Viajes  por  el  Interior,  por  el  Exterior  y por  el  Continente. — 
Boletos  de  Viaje  Redondo. — Cuotas  Reducidas.  — Conocimientos  de  Carga  Directos  de  y á todas  parte  del  mundo. 
— Locomotoras  alimentadas  con  petróleo. --Coches  con  alumbrado  eléctrico. — Dos  trenes  diariamente  entre 
México,  Orizaba,  Córdova  y Veracruz.  — Tres  trenes  diariamente  entre  México,  Pachuca  y Puebla. — Todos  los 
trenes  nocturnos  llevan  nuevos  Carros  Pullman  con  Buffet.  Gabinete  y 12  secciones. 


Oficina  de  Boletos,  Carga  y Express,  Cinco  de  mayo  y Betlemitas. 
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Año  IX. 


México,  Domingo  24  de  Enero  de  1909. 


ILMOS.  V re  VIVIOS.  SR  ES.  RIDOLFI  Y GILLOW, 

Delegado  Apostólico  de  S S.  y Arzobispo  de  Antequera, 

que  coronaron  la  imagen  de  la  Sma.  Virgen  de  la  Soledad,  de  Oaxaca. 

Fot,  Mamiel  Torres, 


Cuando  nuestra  edición  anterior  estaba  ya  en  prensa,  llegó  á 
México  la  noticia  de  que  había  muerto  en  Durango  su  Ilustrísimo 
Arzobispo,  el  señor  Doctor  don  Santiago  Zubiría  y Manzanera.  El 
Ilustrísimo  señor  Zubiría,  último  Doctor  graduado  en  la  antigua 
Universidad  Mexicana,  era  hombre  eminente  por  su  energía,  su 
prudencia  y el  celo  apostólico  que  le  llevó  á recorrer  más  de  una 
vez  su  vasta  diócesi  predicando  en  todas  partes  la  palabra  divina, 
administrando  los  Sacramentos  de  la  confirmación  y la  penitencia, 
sin  perdonar  trabajos,  ni  fatigas. 

Con  su  muerte  pierde  la  Iglesia  mexicana  uno  de  sus  miem- 
bros más  ilustres,  uno  de  los  Pas- 
tores de  que  con  más  justicia  ha 
podido  gloriarse. 

¡Descanse  en  paz  el  ilustre 
Prelado  y premie  Dios  en  el  cielo 
con  corona  inmarcesible  los  traba- 
jos j fatigas  que  sufrió  por  su  amor 
en  esta  tierra! 

*** 

Las  noticias  llegadas  á Méxi- 
co, y que  ya  nuestros  lectores  lee- 
rán en  otra  parte,  de  las  fiestas  con 
que  se  celebró  en  Oaxaca  la  coro- 
nación de  la  Virgen  déla  Soledad, 
nos  indican  que  han  sido  de  las 
más  solemnes  y suntuosas  que  en 
estos  tiempos  ha  celebrado  la  Igle- 
sia mexicana,  y solamente  compa- 
rables con  las  solemnísimas  conque 
se  celebró  la  coronación  de  la  Vir- 
gen Santísima  de  Guadalupe. 

Con  la  Virgen  de  la  Soledad  de 
Oaxaca  son  ya  muchas  las  imágenes 
de  la  Virgen  María  que  se  han  co- 
ronado en  nuestra  patria  y esto  es 
por  todo  punto  consolador.  El  ca- 
bildo Vaticano,  que  es  el  encarga- 
do de  conceder  las  licencias  para 
estas  coronaciones,  no  las  concede 
sino  cuando  está  convencido  de 
que  se  trata  de  imágenes  verdade- 
ramente célebres  por  su  antigüe- 
dad, por  su  culto  y por  los  benefi- 
cios que  Dios  Nuestro  Señor  se  ha 
dignado  conceder  por  la  interce- 
sión de  su  Madre  Santísima,  y el 
hecho  deque  en  estos  últimos  años 
hayan  sido  coronadas  en  muy  di- 
versas partes  de  nuestra  patria, 
imágenes  de  la  Virgen  María  bajo 
muy  diversas  advocaciones,  indi- 
ca, lo  primero,  que  el  culto  á la 


hacer  ver  á nuestros  lectores  adonde  conduce  la  falta  de  fe  cris- 
tiana. 

Los  periódicos  noticieros  dijeron  que  el  doctor  Ortega  pudo  de- 
clarar que  se  mataba  porque  estaba  íntimamente  convencido  de  que 
su  enfermedad  era  incurable  y lo  llevaría  hasta  la  enagenación  men- 
tal. ¡Y  prefirió  quitarse  la  vida  con  su  propia  mano,  antes  que  ir 
á parar  en  un  manicomio! 

La  doctrina  cristiana  nos  enseña  que  cuanto  nos  sucede,  Dios 
ó lo  manda  ó lo  permite,  y que  toda  clase  de  sufrimientos  físicos  y 
morales,  cuando  por  amor  de  Dios  se  llevan  con  paciencia,  limpian 

el  alma  de  las  manchas  que  deja 
el  pecado  y la  merecen  un  aumento 
de  gloria  en  la  otra  vida,  y el  que 
cree  esto  con  fe  firme,  no  se  amila- 
na por  los  sufrimientos,  sino  que 
pide  á Dios  resignación  y pacien- 
cia. ¡Cuántos  casos  pudiéramos  ci- 
tar de  personas  que  hace  años  vie- 
nen sufriendo  con  heroica  pacien- 
cia, enfermedades  incurables  sin 
haber  pensado,  ni  pensar  en  el 
suicidio! 

Pero  cuando  no  se  cree  en  la 
existencia  de  otra  vida,  es  lógico 
apelar  al  suicidio  para  abreviar  los 
males  de  la  presente.  Escuela  sin 
Dios,  ¡qué  amargos  y funestos  son 
tus  frutos! 

*** 

Restablecido  Gaona  de  la  he- 
rida que  recibió  en  la  plaza  de  Pue- 
bla y lo  puso  á las  puertas  de  la 
muerte,  comenzó  el  domingo  últi- 
mo la  nueva  etapa  de  su  arriesga- 
dísima carrera.  El  público  llenó 
por  completo  la  plaza  y lo  aplau- 
dió con  frenesí.  ¿Por  qué? 

Porque  es  el  torero  favorito  y 
porque  va  de  nuevo  á arriesgar  su 
vida  quizás  en  aras  de  la  gloria  to- 
rera, nada  envidiable  por  cierto; 
quizás  en  aras  de  la  ambición  que 
le  hace  ver  en  lontananza  riquezas 
y placeres,  si  no  es  que  un  toro  le 
siega  en  agraz  sus  esperanzas,  co- 
mo estuvo  á punto  de  hacerlo. 

¡ Carrera  ingrata  la  del  torero  en 
que  se  gana  dinero  y popularidad, 
jugándose  á cada  instante  la  vida 
en  lucha  perpetua  con  una  fiera,  y 
que  sin  embargo,  seduce  á tantos 
por  el  falso  brillo  que  la  cerca. 


Virgen  María  es  muy  antiguo  en 
México,  está  muy  extendido  y muy 
arraigado,  lo  cual  es  una  prenda  de  la  poca  mella  que  hará  entre 
nosotros  la  propaganda  liberal;  lo  segundo,  que  México  debe  mu- 
chos beneficios  á la  Virgen  María,  porque  ha  sido  para  nosotros  una 
verdadera  madre  y nos  ha  mirado  siempre  con  ojos  de  misericor- 
dia; y lo  tercero,  que  México  sabe  agradecer  estos  beneficios,  pues- 
to  que  se  desprende  generosamente  de  su  oro  y de  sus  piedras  pre- 
ciosas para  enriquecer  y adornar  sus  imágenes  venerandas  y vene- 
radas de  la  Virgen  María,  y,  bien  á pesar  de  la  crisis  económica, 
gasta  en  fiestas  rumbosas  como  las  que  acaban  de  celebrarse  en  Oa- 


llmo.  y Rvmo.  señor  Doctor  don  Santiago  Zubiría  y Manzanera, 
agino.  Arzobispo  de  Durango,  fallecido  el  16  de  los  corrientes. 


*** 


En  las  notas  anteriores  dijimos 
que  la  escarlatina  hacía  riza  entre 
los  niños.  Hoy  nos  vemos  precisados  á consignar  que  no  cesa  la 
epidemia,  que  cada  día  hace  nuevas  víctimas,  tantas  que  en  un 
solo  día  se  registraron  más  de  cien  defunciones,  y en  el  cemente- 
rio de  Dolores  se  ha  destinado  un  lote  especial  para  los  que  mue- 
ren de  escarlatina. 

Como  siga  la  epidemia  con  las  proporciones  que  ahora  tiene, 
no  será  difícil  que  en  las  notas  de  la  semana  comience  yo  con  esta 
frase  ya  célebre,  pero  que  en  este  caso  tendría  tristísima  celebridad 
y resonancia:  ¡Ya  no  hay  niños ! 


xaca. 


¡Loado  sea  Dios! 

*** 

A i tiempo  dieron  los  periódicos  la  noticia  de  que  en  la  ve- 
cina ciudad  de  Tacubaya,  se  había  suicidado  el  doctor  Ortega,  hun- 
diéndose una  plegadera  de  acero  en  la  tetilla  izquierda.  Si  consig- 
namos aquí  esta  triste  nota,  lo  hacemos  nada  más  que  con  el  fin  de 


--LO  BLANCO  V LO  -NEGRO. 


Es  muy  singular  pero  es  cierto.  Yo  no  me  doy  cuenta  de  mu- 
chas ideas  si  no  me  valgo  para  estudiarlas,  para  discernirlas  y para 
comprenderlas,  unas  veces  de  la  línea,  otras  del  color  y otras  de  la 
música;  pero  en  lo  que  la  música,  el  color  y la  línea  tienen  de  abs- 
tracto.— Para  mí  la  mujer  es  un  haz  de  lineas,  el  amor  es  una  paleta 
de  colores,  la  vida  social  es  una  sinfonía.  Todo  esto,  producto  de 
nn  temperamento  de  artista  y de  mi  alma  de  poeta,  es  raro ; muy 
raro,  es  verdad,  como  que  es  mío,  y yo  como  artista  y como  poeta 
puedo  decir  sin  énfasis  de  propia  alabanza,  que  cual  otro  Rodín 
siempre  he  sido  loco. 

Dejopara  otra  ocasión  el  explicarte  menudamente  cómo  entien- 
do á la  mujer  en  la  música  de  su  colorido,  en  el  color  de  su  acento 
y en  el  canto  de  sus  contornos.  Dejo  también  para  otra  ocasión  el 
explicarte  menudamente  como  entiendo  la  vida  social  en  los  precio- 
sos rasgos  de  sus  generales  armonías,  en  los  variados  matices  de 
sus  vacilaciones  y de  sus  apasionamientos,  y en  los  ricos  acordes 
de  sus  regocijos  y de  sus  fiestas.  Voy  solamente  á explicarte  cómo 
entiendo  el  amor,  del  que  ya  te  dije  que  es  una  paleta  de  colores, 
en  toda  la  gama  de  sus  tonos  de  iris,  desde  el  color  más  simple, 
hasta  el  blanco  que  los  reúne  to- 
dos. Te  diré  desde  luego,  para  que 
me  entiendas  lo  demás,  que  cada 
color  me  despierta  la  idea  de  una 
pasión  humana;  el  verde,  me  pa- 
rece el  color  de  los  odios;  el  ama- 
rillo, el  de  las  vanidades;  el  rojo, 
es  de  las  ambiciones;  el  violeta, 
el  de  los  misticismos;  el  azul,  el 
de  los  ideales ; y el  rosa,  el  de  los 
ensueños.  Pero  no  arrugues  tu  ce- 
ño divino  con  olímpica  displicen- 
ria.  Bien  sé  que  no  son  de  tu  gus- 
to las  disertaciones  de  inteligen- 
cia difícil,  que  te  cansan,  te  fasti- 
dian y te  molestan,  y esto  no  es 
un  reproche  que  te  hago.  Lo  que 
me  agrada  de  tí  precisamente,  es 
la  ligereza  de  tu  carácter,  la  volu- 
bilidad de  tu  gracia,  la  donairosa 
movilidad  de  tu  espíritu ; tu  refina- 
do feminismo  en  fin.  Oyeme,  sin 
embargo,  con  atención ; seré  corto. 

Harta  debes  estar  de  oirme 
decir  que  te  amo ; te  lo  he  dicho 
muchas  veces,  pero  no  te  he  expli- 
cado nunca  por  qué  y cómo  te  he 
amado  y te  amo  aún,  á pesar  de 
que  tú  eres..  . . mujer,  y por  lo 
tanto,  pérfida  como  la  honda,  se- 
gún la  frase  genial  de  Shakespea- 
re. La  cosa  es  clarísima,  porque 
desde  el  día  en  que  te  vi  por  pri- 
mera vez,  probablemente  la  emo- 
ción determinó  en  la  retina  de  mi 
alma,  una  singular  confusión  de 
colores  que  hizo  en  ella  lo  blanco ; 
y desde  entonces  como  es  muy  na- 
tural y explicable,  los  ojos  de  mi 
cuerpo  ven  blanco  todo.  Te  acuer- 
das bien  de  que  te  vi  por  primera 
vez  en  una  noche  de  luna  llena. 

Servían  de  marco  á tu  cuerpo  ves- 
tido de  pálidos  tonos,  una  lonta- 
nanza de  apacible  llanura  y un  ho- 
rizonte de  dormidas  montañas.  De 
un  cielo  al  parecer  de  armiño,  caía 
como  lluvia  de  nevadas  estrellas 
la  luz  de  la  luna.  Todo  irradiaba 

blancura,  y sólo  tus  ojos,  tus  ojos  profundos  como  el  mar  insondable 
y como  el  dolor  infinito,  daban  idea  de  lo  negro.  Tu  blancura  y la  blan  - 
cura  de  todo  lo  que  te  rodeaba,  fundió  en  mi  alma  el  verde  de  mis 
odios,  el  amarillo  de  mis  vanidades,  el  rojo  de  mis  ambiciones,  el 
violeta  de  mis  misticismos,  el  azul  de  mis  ideales  y el  rosa  de  mis 
ensueños,  en  el  blanco  de  mi....  no  es  tiempo  de  que  te  lo  diga 
aún.  Desde  entonces  veo  todo  blanco,  y ver  todo  blanco  es  una  for- 
tuna ó una  desgracia ; como  quieras  tú. 

Han  batido  los  años  varias  veces  sus  alas  fugaces  y nuestro 
amor  ha  hecho  su  destino.  En  ese  tiempo  ha  habido  de  todo.  Siglos 
de  infierno  y siglos  de  gloria.  Tú  que  reúnes  en  tu  alma  complexa, 
las  almas  de  Cleopatra  y de  Beatriz,  de  Lady  Macbeth  y de  Gracie- 
la, de  Margarita  Gothier  y de  María,  tú  que  eres  el  feminismo  vi- 
viente, mitad  hecha  por  Dios  de  excelsitudes  y mitad  hecha  de  es- 
quisiteces  por  el  Diablo,  has  acrecentado  en  mi  alma  tu  amor. 

Alguna  vez  estuvo  á punto  de  desgranarse  lo  blanco  en  mi  al- 
ma; recuerdo  que  apareció  lo  verde  de  mis  odios  con  un  tono  de 
cadáver  que  me  incitaba  á ver  la  faz  de  un  cadáver  verdadero , pero 
el  conjunto  de  los  demás  colores  restableció  lo  blanco  y venció  lo 
blanco.  Apareció  también  lo  amarillo  de  mis  vanidades  recordándo.- 
me  que  alentaba  orgullo;  pero  venció  lo  blanco.  Apareció  después 
lo  rojo  de  mis  ambiciones,  haciéndome  lamentar  lo  perdido  de  mis 
esfuerzos;  pero  venció  lo  blanco.  Apareció  la  violeta  de  mis  misti- 
cismos para  hacerme  desear  el  desierto  de  los  anacoretas ; pero  ven- 
ció lo  blanco.  Apareció  así  mismo  lo  azul  de  mis  ideales  para  can- 
tarme la  lírica  de  los  sepulcros;  pero  venció  lo  blanco.  Vino  por  úl- 
timo lo  rosa  de  mis  en  ensueños,  trayéndome  el  agenjo  de  la  locura; 


pero  venció  lo  blanco.  Sí,  venció  lo  blanco;  siempre  en  mí  ha  ven- 
cido lo  blanco.  Por  eso  sonrío,  por  eso  trabajo,  por  eso  vivo,  por  eso 
perdono,  por  eso  amo,  por  eso  te  amo,  porque  yo  te  amo  y te  amo 
más  hoy  que  ayer,  mañana  te  amaré  más  que  hoy,  y el  día  de  mi 
muerte  más  que  en  todos  los  años  de  mi  vida. 

El  amor  que  todos  suponen  generoso,  es  extremadamente  egoís- 
ta; todos  se  suponen  capaces  del  sacrificio  por  el  objeto  amado,  y 
las  más  veces  sacrifican  al  objeto  amado  en  aras  de  sus  costumbres, 
de  sus  preocupaciones  ó de  sus  caprichos.  Amar  á una  mujer  cuan- 
do nos  ofrece  llena  hasta  el  borde  la  copa  de  su  ternura,  es  cierta- 
mente amar,  pero  amar  como  aman  todos ; amarla,  cuando  en  esa 
copa  nos  ofrece  también  la  hez  de  sus  pasiones,  es  amarla  de  veras. 
Así  te  amo  yo,  tal  como  eres.  Para  resistir  tus  movilidades  de  on- 
da, lo  blanco  me  hace  poderoso,  enérgico  y superior;  y cuanto  más 
fuerte  me  siento,  más  condesciendo  con  tus  antojos,  con  tus  debili- 
dades, con  tus  extravíos.  Siento  cuando  me  desesperas,  en  mis  ma- 
nos, garras  de  águila,  y en  mi  alma,  furores  de  león  y comprendo 
que  con  muy  poco  trabajo,  podría  hundir  mis  garras  en  tu  cuello  y 
saciar  mi  furor  en  tu  agonía;  pero  no  lo  hago  por  eso  mismo.  Es 
grandioso  ser  cruel  como  Nerón  ó feroz  como  Tamerlán;  pero  ma- 
tar una  mujer,  romper  una  estatuita  de  Tanagre,  quebrar  una  por- 
celana de  Sajonia,  tronchar  un  lirio  del  Japón,  destruir  una  maravi- 
lla del  arte  por  su  misma  debilidad, 
por  su  misma  fragilidad,  por  su 
misma  flaqueza ; inanimar  una  es- 
tátua  de  rosas,  apagar  una  risa  de 
plata,  suspender  una  vida  de  sue- 
ño; reducir  á lafnada  de  un  golpe, 
lo  mas  gracioso,  lo  más  delicado, 
lo  más  dulce,  lo  más  fino,  sería 
una  lástima,  ¿verdad?  Por  eso  te 
dejo,  y sobre  todo  porque  me  do- 
mina lo  blanco,  y todo  lo  veo  blan- 
co, y eres  tú,  siempre  para  mí  tan 
blanca  como  en  aquella  noche  de 
luna.  Por  eso  si  veo  alguna  vez  lo 
verde  de  tus  odios,  te  disculpo;  si 
veo  lo  amarillo  de  tus  vanidades, 
te  aplaudo;  s iveo  lo  rojo  de  tus 
ambiciones,  te  ayudo;  si  veo  lovio 
leta  de  tus  misticismos,  te  respe- 
to; si  veo  lo  azul  de  tus  ideales, 
te  admiro;  si  veo  lo  rosa  de  tus 
ensueños,  te  canto.  Lo  blanco,  es 
la  verdad,  es  la  virtud,  es  el  he- 
roísmo, es  el  bien,  es  el  amor,  es 
Cristo.  Ver  todo  transparente,  es 
ser  Dios. 

Lo  negro  no  lo  comprendo  to- 
davía. Será  tu  despedida,  tu  au- 
sencia, tu  muerte. . . . No  lo  quiero 
saber. 

Pero  ya  he  divagado  mucho. 
Volvamos  á nuestra  festiva  con- 
versación que  interrumpí  con  mis 
extravagancias.  Como  te  iba  yo 
diciendo .... 

Toluca,  1900. 

Andrés  Molina  ENRIQUEZ. 


CANTICO  DEL  SOL 


Señorita  Lucía  Núñez  (De  México). 


(De  San  F^aneiseo  de  flsis.) 

Señor,  alto,  poderoso  y bue- 
no, tuyas  son  las  alabanzas,  la  glo- 
ria y bendición  toda.  A tí  solo  se 
deben  y hombre  alguno  es  digno 
de  nombrarte. 

Loado  seas,  Señor  mío,  con  todas  tus  criaturas,  especialmente 
mi  señor  hermano  el  sol,  que  nos  da  la  luz  y el  día,  y es  bellos, 
esplendoroso  y radiante,  y da  testimonio  de  Tí. 

Loado  seas,  Señor  mío,  por  la  hermana  luna  y las  estrellas, 
claras,  bellas  y preciosas  las  formaste  en  los  cielos. 

Loado  seas,  Señor  mío,  por  mi  hermano  el  viento;  por  el  aire, 
las  nubes,  la  calma  y los  tiempos  todos;  con  ellos  sustentas  tus  cria- 
turas. 

Loado  seas,  Señor  mío,  por  la  hermana  agua,  que  es  útilísima, 
preciosa,  casta  y humilde. 

Loado  seas,  Señor  mío,  por  el  hermano  fuego;  con  él  alumbras 
la  noche,  y es  hermoso,  alegre,  fuerte  y robustísimo. 

Loado  seas,  Señor  mío,  por  nuestra  hermana  la  madre  tierna, 
que  nos  nutre  y sostiene,  y produce  frutos  diversos,  hierba  y pin- 
tadas flores. 

Loado  seas,  Señor  mío,  por  aquellos  que  por  tu  amor  perdo- 
nan y sufren  tribulaciones  y enfermedades.  Bienaventurados  los 
que  en  paz  las  sufren  porque  tú  los  coronarás. 

Loado  seas,  Señor  mío,  por  nuestra  hermana  la  muerte  corpo- 
ral, de  la  cual  no  se  libra  hombre  alguno.  ¡Ay  de  aquellos  que  en 
pecado  mortal  fallecen!  ¡Bienaventurados  los  que  acatan  tu  santa 
voluntad,  pues  nada  podrá  contra  ellos  la  muerte  segunda! 

LoaJ  y bendecid  á mi  Señor,  dadle  gracias  y con  gran  humil- 
dad servidle. 


El  limo.  Sr.  Glllow.  los  Sres.  Obispos  de  Huajuápam  y Tehuantepec  y las  comisiones,  esperando  la  llegada  del  tren  especial. -^-Llegada  de  los  Prelados  á Oaxaca. 


LAS  FIESTAS  EN  OAXACA. 


Solemnísimas  resultaron  las  fiestas  con  que  los  oaxaqueños 
celebraron  la  coronación  de  su  por  mil  títulos  venerable  imagen  de 
la  Virgen  de  la  Soledad.  La  ciudad  se  vistió  de  gala  y los  particu- 
lares y las  compañías  se  esmeraron  en  adornar  las  fachadas  de  sus 
casas  de  manera  de  llamar  la  atención  y aumentar  el  brillo  y luci- 
cimiento  de  las  fiestas. 

El  día  16  de  los  corrientes,  á las  4 y 45  de  la  tarde  llegó  á Oa- 
xaca el  tren  especial  en  que  iban  el  Excmo.  limo,  y Rvmo.  señor 
Delegado  Apostólico  y los  limos,  señores  Arzobispos  y Obispos  de 
Michoacán,  Chilapa,  Chiapas,  Sonora,  Querétaro,  y titular  de  Tloé. 
Los  limos,  señores  Obispos  de  Huajuapam  de  León  y Tehuante- 
pec, habían  llegado  días  antes  y los  limos,  señores  Arzobispos  de 
Guadalajara  y Yucatán,  llegaron  después. 

Fueron  recibidos  en  la  estación  por  el  limo  señor  Arzobispo 
de  Oaxaca,  por  los  limos,  señores  Obispos  de  Huajuapam  y Te- 
huantepec y las  comisiones  de  señores  eclesiásticos  y seglares  al 
efecto  nombradas,  y aclamados  y vitoreados  por  la  inmensa  mu- 
chedumbre que  llenaba  las  calles  hasta  el  Palacio  Arzobispal,  Su 
paso  por  la  ciudad  fué  una  verdadera  marcha  triunfal. 

En  la  noche  la  iluminación  fué  vistosísima,  y merece  especial 
mención  el  arco  que  levantó  en  la  Alameda  la  Compañía  de  fuerza 
y luz  eléctrica. 

El  día  17  á las  cuatro  de  la  tarde  comenzó  el  lucidísimo  desfi- 
le de  la  sociedad  católica  oaxaqueña  frente  al  Palacio  Arzobispal. 
Rompió  la  marcha  una  buena  banda  de  música;  seguían  luego  en 
correcto  orden  y formación  todos  los  colegios  católicos  de  niños  y 
de  niñas;  en  seguida  los  gremios  de  obreros  con  sus  respectivos  es- 
tandartes lujosamente  bordados,  y por  fin  los  carros  alegóricos, 
I03  cuales  eran  nueve;  el  1?  las  Ruinas  de  Mitla,  (alegoría  de  la  ci- 
vilización pagana  anterior  á la  conquista),  á cargo  de  los  señores 
Canónigos  don  Carlos  Gracida  y don  Manuel  Aguirreolea;  el  2?  la 
evangelización  de  los  indios,  á cargo  del  señor  Pbro.  don  Manuel  Ma- 
yoral; el  39  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  bienhechor  insigne  de  los 
indios;  á cargo  de  los  señores  médicos,  abogados  y farmacéuticos; 
el  49  la  Agricultura,  á cargo  de  los  señores  agricultores;  el  59  la 
Minería,  á cargo  de  los  señores  mineros;  el  69  la  Industria,  á car- 
go de  los  señores  industriales;  el  79  Oaxaca,  el  Estado  y la  ciudad, 


á cargo  del  Comercio;  el  89  la  Beneficencia  cristiana,  á cargo  de  las 
Señoras  de  la  conferencia  de  la  Parroquia  de  la  Sangre  de  Cristo; 
el  99  la  Coronación. 

En  la  noche,  á las  9,  comenzó  una  solemne  recepción  en  el  Pa- 
lacio Arzobispal. 

El  día  18  fué  el  de  la  solemnísima  coronación. 

A las  5 de  la  mañana  un  repique  general  en  todos  los  templos 
y una  nutridísima  salva  de  cohetes  saludó  la  aurora  del  día  que 
los  oaxaqueños  consideran  con  razón  como  uno  de  los  más  solem- 
nes en  los  anales  de  su  historia. 

El  templo  de  la  Soledad  ostentaba  por  dentro  y por  fuera,  lu- 
cidísimo adorno  floral,  siendo  de  llamar  la  atención  la  magnífica 
portada,  hecha  de  musgo  y flores  exquisitas  que  formaban  diver- 
sas figuras  como  riquísimo  tapiz.  ¡Loor  á los  habitantes  de  Ocotlán 
que  ofrecieron  este  homenaje  de  su  amor  y veneración  á la  Virgen 
María! 

Poco  antes  de  las  nueve  penetraron  los  padrinos  y madrinas, 
llevando  en  andas  la  áurea  corona  y,  después  de  depositarla,  to- 
maron asiento  en  las  tribunas  que  les  estaban  reservadas. 

A las  nueve  en  punto  entraron  en  solemne  procesión  los  I!us- 
trísimos  Prelados  que  asistieron  á las  fiestas  y fueron: 

Excmo.  señor  Delegado  Apostólico,  don  José  Ridolfi. 
limo,  señor  Dr.  don  Gregorio  Gillow,  Arzobispo  de  Antequera, 
limo,  señor  Dr.  don  Atenógenes  Silva,  Arzobispo  de  Michoacán. 
limo,  señor  Lie.  don  José  de  J.  Ortiz,  Arzobispo  de  Guada- 
lajara. 

limo,  señor  Dr.  don  Leopoldo  Ruiz,  Arzobispo  de  Linares, 
limo,  señor  Dr.  don  Ignacio  Plasencia,  Obispo  de  Tehuan- 
tepec. 

limo,  señor  Dr.  don  Rafael  Amador,  Obispo  de  Huajuápam 
de  León. 

limo,  señor  Dr.  don  Nicolás  Perez  Gavilán,  Obispo  de  Chi- 
huahua. 

limo,  señor  Dr.  don  Ignacio  Valdespino,  Obispo  de  Sonora, 
limo,  señor  Dr.  don  Francisco  Orozco  y Jiménez,  Obispo  de 
Chiapas. 

limo,  señor  Dr.  don  Francisco  Campos,  Obispo  de  Chilapa. 
limo,  señor  Dr.  don  Manuel  Rivera,  Obispo  de  Querétaro. 
limo,  señor  Dr.  don  José  de  Jesús  Fernández,  Obispo  de  Tloé, 
Abad  de  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 


Lo*  Prelado»  «oliendo  paro  la  Iglesia  de  la  Soledad. -r-Las  niñas  del  Colegio  Católico  en  la  manifestación  del  dfa  17. 


Cada  uno  de  los  señores  Prelados  tenía  á sus  respectivos  la- 
dos á sus  familiares,  y el  señor  Delegado  y Arzobispo  de  Oaxaea, 
tenían,  además,  á los  señores  Canónigos  asistentes. 

En  el  resto  del  Presbiterio  hallábanse  también  multitud  de  sa- 
cerdotes del  clero  oaxaqueño 
y de  otras  Diócesis,  formando 
un  conjunto  numeroso  y com- 
pacto. 

El  señor  Delegado  Apos- 
tólico hizo  entrega  solemne  de 
la  corona  al  Padre  Capellán, 
y un  Notario  levantó  una  acta 
que  firmaron  todos  los  Prela- 
dos presentes. 

Terminada  la  Tercia,  el 
señor  secretario  déla  Sagrada 
Mitra  leyó  el  documento  en 
que  se  concede  la  gracia  de  la 
coronación  y se  autoriza  al 
Excmo.  señor  Delegado  para 
hacerla  en  nombre  del  Cabil- 
do Vaticano.  Terminada  la 
lectura,  fué  bendecida  la  coro- 
na, y en  seguida  comenzó  la 
solemnísima  misa  en  que  ofi- 
ció de  Pontifical,  el  Excmo. 
señor  Delegado  Apostólico. 

El  sermón  estuvo  á cargo 
del  limo,  señor  Arzobispo  de 
Michoacán,  y la  pieza  oratoria 
fué  notable,  no  solamente  por 
su  mérito  literario,  sino  más 
todavía  por  la  unción  y la  pie- 
dad que  arrancó  lágrimas  de 
devoción  al  selectísimo  audi- 
torio. 

Terminada  la  misa,  se 
procedió  á la  coronación.  El 
Excmo.  señor  Delegado  ento- 
nó la  antífona  Regina  Cceli 
v se  ordenó  la  procesión  al 
Camarín  de  la  Santísima  Vir- 
gen en  el  orden  siguiente:  1? 

Cruz  alta  y ciriales;  2?  Comi- 
sión del  Seminario;  3?  miembros  del  V.  Cabildo;  4?  limos,  señores 
Obispos  de  Huajuápam  y de  Tehuantepec,  llevando  en  rico  cojín,  la 
áurea  Corona,  y 5*?  el  Excmo.  señor  Delegado,  acompañado  del 


limo.  Metropolitano,  señor  Gillow.  En  seguida,  el  limo,  señor  Ri- 
dolfi,  asistido  por  el  limo.  Señor  Gillow,  colocó  la  corona  de  oro  en 
las  sienes  de  la  venerada  Imagen  de  la  Soledad.  En  ese  momento 
hubo  un  repique  á vuelo  en  todos  los  templos  de  la  ciudad,  se 

lanzaron  cohetes  al  espacio  y 
se  oyó  un  estrepitoso  aplauso, 
que  no  fué  posible  contener, 
pues  en  tal  momento  el  entu- 
siasmo y júbilo  de  todos  lle- 
garon hasta  las  lágrimas. 

A las  dos  de  la  tarde,  se 
sirvió  en  el  Palacio  Arzobis- 
pal, un  magnífico  banquete 
que  ofreció  el  limo,  señor 
Gillow,  siendo  contestado  su 
brindis,  por  el  señor  Lie.  don 
Francisco  Pascual  García,  y 
cerrando  los  brindis,  el  Exce- 
lentísimo. señor  Delegado.  A 
última  hora,  Mons.  Ridolfi  re- 
cibió de  Roma  el  siguiente 
mensaje:  «El  Augusto  Pontífi- 
ce, con  los  mejores  augurios  pa- 
ra el  Congreso  Católico  de  Oa- 
xaca,  al  dar  su  paternal  ben- 
dición, implora  para  su  Presi- 
dente Mons.  Gillow  y todos 
los  que  tomarán  parte,  abun- 
dancia de  auxilios  celestiales, 
á fin  de  que  sus  elevadas  ini- 
ciativas resulten  fecundas  en 
obras  santas,  para  la  mayor 
gloria  de  Dios  é incremento 
de  la  Iglesia  Católica.  — Carde- 
nal Merry  del  Val». 

El  día  diez  y nueve,  á las 
cuatro  de  1a.  tarde,  comenzó 
sus  funciones  el  cuarto  Con- 
greso Católico  Nacional,  que 
hará  época  en  los  anales  de  la 
historia  eclesiásticamexicana. 
A las  ocho  de  la  noche,  cele- 
bró su  Asamblea  solemne,  el 
gran  Círculo  Católico  de  Obre- 
ros, en  el  patio  amplísimo  de  la  Casa  de  Cuna.  Hoy  publicamos  una 
parte  de  la  información  gráfica.  En  el  número  próximo  completare 
rnos  la  información,  que  por  exceso  de  original  no  publicamos  ahora 


La  corona  de  oro  impuesta  á la  Virgen  de  la  Soledad. 
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ESCE1TAS  I DE  ANTAÑO 


LA  EXTBAOCIOlSr  D IE  TJ  3ST  .A.  MUELA 


uando  esto  sucedió,  no  había  en  México  ci- 
rujanos dentistas  que  extrajeran  muelas 
como  por  ensalmo  y en  menos  tiempo  que 
el  que  tarda  uno  en  contarlo,  sino  simples 
saca-muelas,  que  lo  eran  de  ordinario  los 
barberos,  como  puede  comprobarlo  quien  lo 
dude,  sin  más  trabajo  que  el  de  registrar 
el  Periquillo. 

Los  sacamuelas  más  adelantados  de  a- 
quel  entonces,  apenas  si  tenían  más  instru- 
mentos que  el  turco,  pero  también  los  ha- 
bía, y eran  los  más,  que,  para  sacar  una 
muela,  la  ataban  con  una  cuerda  de  guita- 
rra y tiraban  de  ella  con  todas  sus  fuerzas, 
que  regularmente  no  eran  escasas,  hasta 
lograr  arrancarla. 

A manos  de  uno  de  éstos  fué  á dar  en  cierta  ocasión  un  ranche- 
ro que  llegó  á México  en  la  diligencia  d , Guadalajara,  con  su  som- 
brero de  copa  deprimida  y anchísimas  alas,  su  calzonera  abierta,  al 
hombro  su  sarape  del  Saltillo  y ceñida  á la  cintura  su  víbora,  bien 
repleta  de  pesos  fuertes  y onzas  de  oro. 

Hallábase  hospedado  en  una  de  las  calles  del  rumbo  de  Santa 
Ana  y en  uno  de  aquellos  amplísimos  mesones  que,  convertidos  hoy 
en  casas  de  vecindad,  dan  albergue  á todo  un  pueblo,  y cuando  ape- 
nas llevaba  tres  días  de  andar  de  calle  en  calle,  santiguándose  de- 
votamente en  todas  las  esquinas,  delante  las  imágenes  de  Santos 
que  las  adornaban,  y quedándose  boquiabierto  delante  de  todos  los 
aparadores,  comenzó  á molestarle  y luego  á hacerle  rabiar  una  de 
las  dos  muelas  de  la  mandíbula  inferior  que,  de  años  atrás  y por  ra- 
ro caso  se  le  habían  cariado. 

El  ranchero  de  mi  historia  ni  siquiera  pensó  en  elíxires,  ni  anes- 
tésicos, que  eso  fuera  andarse  con  paños  calientes,  sino  que  deter- 
minó cortar  por  lo  sano,  dirigiéndose  á la  primera  barbería  que  en- 
contró en  el  camino  y diciéndole  al  maestro  barbero,  como  era  su  vo- 
luntad que  le  extrajera  la  muela,  causa  de  sus  sufrimientos. 

El  barbero,  que  tal  oyó,  remangóse  hasta  los  codos  las  mangas 
de  la  camisa,  (trabajaba  en  mangas  de  camisa),  hizo  á su  cliente 
que  se  sentara,  que  abriera  la  boca  cuanto  pudiera  y que  le  enseña- 
ra la  muela.  IJna  vez  que  la  hubo  visto,  buscó  una  cuerda  de  alam- 
bre, delgada,  pero  de  resistencia  bien  probada,  ató  fuertemente  la 
muela,  se  escupió  y frotó  fuertemente  las  manos,  tomó  la  cuerda  y 
dióle  un  buen  tirón.  El  ranchero  lanzó  un  berrido,  pero  la  muela  no 
se  movió. 

Entonces  el  barbero  se  subió  encima  de  un  banco,  hincó  la  ro- 
dilla en  el  pecho  de  su  cliente  y tiró  á dos  manos  y con  más  fuerza 
que  antes.  El  ranchero  lanzó  un  berrido  aún  más  estridente  que  el 


anterior,  la  cuerda  se  reventó  y el  barbero  cayó  boca  arriba  á la 
puerta  de  su  cuchitril,  pero  la  muela  no  salió. 

Empeñado  entonces  más  que  nunca  en  extraer  esa  muela,  por- 
que iba  de  por  medio  su  honor  profesional,  buscó  otra  cuerda  nue- 
va y aun  más  resistente  que  la  anterior,  ató  concienzudamente  la 
muela  enferma,  y encargó  á un  aprendiz  que  entonces  llegaba  de 
desempeñar  una  comisión,  que  tirara  con  fuerza  de  los  pies  al  clien- 
te, al  mismo  tiempo  que  el  maestro  tiraba  de  la  cuerda  en  dirección 
contraria. 

El  ranchero  berreaba  á más  y mejor,  y el  barbero,  impávido  é 
imperturbable,  tiraba  con  todas  sus  fuerzas  y arrastraba  al  cliente 
y al  aprendiz,  hasta  que  á fuerza  de  tirar  y cuando  ya  sudaba  con 
la  faena,  logró  sacar  la  muela  con  un  pedazo  de  encía. 

Sentóse  á descan- 
sar el  ranchero  con  la 
boca  abierta  y babeando 
sangre  y mientras  con  la 
una  mano  se  palpaba  el 
carrillo  inflamado,  saca- 
ba con  la  otra  un  peso 
para  que  de  él  cobrara  el 
maestro  los  cuatro  reales, 
precio  de  la  operación. 

El  ranchero  no  lle- 
vaba suelto,  ni  el  barbe- 
ro tenía  cambio,  que  no 
debían  ser  muchas  las 
entradas  de  la  tienda,  y 
entonces  resolvieron  de 
común  acuerdo  que  sa- 
liera el  aprendiz  á cam- 
biar el  peso  en  una  de 
las  tiendas  inmediatas. 

Al  cabo  de  un  rato, 
regresó  el  aprendiz  con 
la  noticia  de  que  ni  en 
el  estanquillo  de  la  co- 
madre del  bárbaro,  ni  en  la  pulquería  de  en  frente,  ni  en  la  tienda  de 
abarrotes  de  la  esquina,  le  habían  cambiado  el  peso. 

Y el  ranchero,  que  todavía  babeaba  sangre  y se  tentaba  la  par- 
te dolorida,  respondió  con  la  sublime  decisión  con  que  César  debió 
decir  el  alea  iacta  est,  al  pasar  el  Rubicón  : 

— ¡Pues  sáqueme  la  otra  para,  completar  el  peso! 

HERMOGENES. 
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EL  PESCADOR 


Pescadorcita  mía, 
Desciende  á la  ribera, 

Y escucha  placentera 
Mi  cántico  de  amor. 

Sentado  en  su  barquilla 
Te  canta  su  cuidado, 

Cual  nunca  enamorado 
Tu  tierno  pescador. 

La  noche  el  cielo  encubre 

Y « alia  manso  el  viento, 

Y el  mar  sin  movimiento 
También  en  calma  está : 

A mi  batel  desciende, 

Mi  dulce  amada  hermosa; 
La  noche  tenebrosa 
Tu  faz  alegrará. 

Aquí  apartados,  solos, 
Sin  otros  pescadores, 
Suavísimos  amores 
Felice  te  diré, 

Y en  esos  dulces  labios 
De  rosas  y claveles, 

El  ámbar  y las  mieles 
Que  vierten  libaré. 

La  mar  adentro  iremos, 
En  mi  batel  cantando 
Al  son  del  viento  blando 
Amores  y placer; 


Regalaréte  entonces 
Mil  varios  pececillos 
Que  al  verte,  simplecillos, 

De  tí  se  harán  prender. 

De  conchas  y corales 

Y nácar  á tu  frente 
Guirnalda  reluciente, 

Mi  bien,  te  ceñiré; 

Y eterno  amor  mil  veces 
Jurándote,  cumplida 

en  tí,  mi  dulce  vida, 
mi  dicha  encontraré. 

No  el  hondo  mar  te  espante, 
Ni  el  viento  proceloso, 

Que  al  ver  tu  rostro  hermoso 
Sus  iras  calmarán; 

Y sílfides  y ondinas 
Por  reina  de  los  mares 
Con  plácidos  cantares 
A par  te  aclamarán. 

Ven,  ¡ay!  á mi  barquilla; 
Completa  mi  fortuna: 

Naciente  ya  la  luna 
Refleja  el  ancho  mar: 

Sus  mansas  olas  bate 
Siiave  leve  brisa; 

Yen,  ¡ay!  mi  dulce  Elisa, 

Mi  pecho  á consolar. 

Espronceda. 
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AL  NOMBRE  DE  JESUS 


Es  grato  al  caminante,  en  noche  fría, 
La  alegre  llama  del  hogar  caliente: 

Grata  al  que  corre  bajo  el  sol  ardiente 
La  fresca  sombra  de  arboleda  umbría. 

Grato,  como  dulcísima  armonía, 

Para  el  sediento  el  ruido  de  la  fuente, 

Y grato  respirar  en  tibio  ambiente 
Para  quien  sale  de  mazmorra  impía. 

Es  grata,  en  fin,  la  lluvia  al  campesino, 
Grata  al  guerrero  belicosa  fama, 

Y grato  el  natal  suelo  al  peregrino. 

Pero  más  que  aire,  sombra,  fuente,  llama, 
Lluvia,  patria,  laurel.  ¡Jesús  divino! 

Tu  nombre  grato  al  corazón  que  te  ama. 

Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda. 

♦ 
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Si  entre  el  rudo  luchar  de  la  existencia 
Quieres  lograr  del  corazón  la  calma, 

Lleva  la  fe  del  mártir  en  el  alma 
Y la  imagen  de  Dios  en  la  conciencia. 

P.  Valle  Ruiz 


GUESTIOISr  IDE  NOMBRES 


Lo  que  voy  á contar  pasó  á mi  vista  en  la  Alameda,  no  hace 
muchos  días,  y lo  quiero  contar  porque  creo  que  á mis  lectores  les 
hará  tanta  gracia  como  á mí. 

Era  á la  caída  de  la  tarde.  En  los  árboles,  los  pájaros  saltaban 
de  rama  en  rama  charlando  tan  alegremente  como  saben  hacerlo  á 
la  salida  y á la  puesta  del  sol,  y en  una  de  las  glorietas  de  la  Ala- 
meda, un  grupo  de  niñas,  tan  alegres  como  los  pájaros,  charlaban 
y reían,  saltaban  y corrían  sin  que,  lo  mismo  que  los  pájaros,  les  im- 
portara un  comino  lo  que  pudiera  sucederles  mañana. 

En  una  de  las  bancas  que  circundan  las  rotondas,  una  señora 
leía  un  periódico,  montadas  las  gafas  con  armadura  de  oro  en  la 
punta  de  la  nariz.  No  lejos  de  ella  cabeceaba  un  viejo  que,  á juzgar 
por  lo  crecidos  que 
h:] levaba  pelo  y bar- 
ba, lo  apabullado 
del  sombrero  y lo 
mido  de  la  ropa,  sin 
duda  que  era  cesan- 
te; aquí  y allá  se 
veían  niñeras  d e 
blanc.0  delantal  bien 
aplanchado  y rebozo 
de  bolita  cruzado  so- 
bre el  pecho,  inte- 
rrumpían los  diálo- 
gos que  con  sus  no- 
vios sostenían,  ya 
para  levantar  un  ni- 
mo  caído  y acallar 
su  llanto,  ya  para 
advertir  á otro  que 
cuidara  de  no  caer, 
y,  por  en  medio  de 
la  glorieta  y por  las 
calles  vecinas,  gen- 
tes que  andaban  de 
paseo  y gentes  que 
iban  á sus  quehace- 
res. Total,  lo  que  se 
mira  todas  las  tar- 
des: en,  las  glorietas 
de  la  Alameda. 

De  pronto  se 

levanta  la  señora  de  las  gafas  y comienza  á gritar: — ¡Piedad!  ¡Auxi- 
lio! ¡Socorro! 

A sus  gritos  despertó  el  viejo  que  cabeceaba  cerca  de  ella;  las 
niñas  interrumpieron  sus  juegos  y sus  diálogos  las  parejas  de  ena- 
morados, las  gentes  que  andaban  paseando,  se  dirigieron  á donde 
se  oían  los  gritos,  y en  menos  tiempo  del  que  me  tardo  en  contarlo, 
se  formó  un  círculo  de  curiosos  en  rededor  de  la  señora. 

Y como  todos  preguntaran  la  causa  de  los  gritos  y nadie  la  su- 
piera, comenzaron  los  comentarios.  Quién  decía  que  la  señora  pa- 
decía ataques  y entonces  la  amagaba  uno;  quién  que  un  ratero  le 
había  llevado  el  portamonedas;  quién  que  el  viejo  su  vecino  le  ha- 
bía faltado  al  respeto. 

Yo  no  sé  hasta  donde  habrían  llegado  las  suposiciones  y los  co- 
mentarios, si  no  acude  tan  pronto  el  gendarme.  El  cual , cuando  con 
el  garrote  enarbolado  en  señal  de  mando*  logró  abrirse  paso  entre 
los  curiosos  y llegar  hasta  donde  estaba  la  señora,  le  preguntó  cuál 
era  la. causa  de  tantos  y tales  gritos  y oyó  por  toda  respuesta: 

— Nada,  que  mis  hijas  andan  por  ahí  jugando  y las  llamo  pa- 
ra que  nos  vayamos,  no  les  haga  mal  el  relente. — HERMOGENES. 

LA  HISTORIAJDE  LA  MUÑECA 

La  muñeca  que  ríe  y llora  y dice  papá,  mamá;  que  lleva  peluca 
con  hermosos  bucles,  cierra  los  ojos  y mueve  los  pies  y las  manos,  es 
considerada  como  el  último  perfeccionamiento  de  esta  clase  de  ju- 
guetes. Sin  embargo,  no  es  así:  con  muñecas  articuladas  jugaron 
ya,  hace  dos  mil  años,  las  bellas  hijas  de  Atenas,  como  queda  com- 
probado por  fragmentos  encontrados  en  tierras  de  la  antigua  Atica. 

Y no  hablemos  de  la  Edad  Media,  cuando  en  la  industriosa  Nu- 
renberg  se  fabricaban  muñecos  articulados.  Aún  se  encuentra  una 
de  esas  miniaturas  en  el  Hortus  Deliciarían;  data  del  siglo  XII  y re- 
presenta dos  pajes  que,  con  estirar  unos  ""córdones,  ponen  en  movi- 
miento unos  caballeros  armados.  Otra  miniatura  del  año  1513,  re- 


presenta una  escena  parecida:  dos  caballeros  se  embisten.  En  los 
siglos  XVI  y XVII  progresó  la  mecánica  de  tal  modo,  que  se  logró 
dar  á las  figuras  aspecto  de  vida  real.  Cuéntase  que  uno  de  estos  ar- 
tistas modeló  al  Emperador  Fernando  III,  de  cuerpo  entero,  con  la 
cabeza  y los  ojos  movibles.  A propósito  de  ello,  cuenta  una  crónica 
del  año  1675,  lo  siguiente: 

«La  figura,  sentada  en  un  sillón,  podía  levantarse  y sentarse 
gracias  á un  mecanismo  escondido  dentro  del  cuerpo.  Y lo  hacía 
con  tanta  naturalidad,  que  un  día,  visitando  el  palacio  del  Obispo 
de  Neutra,  llegó  á la  estancia  donde  aquella  se  guardaba.  Al  ver 
que  el  supuesto  Emperador  se  levantaba  y movía  hacia  él  la  cabe- 
za, cayó  de  rodillas  el  Obispo,  pidiendo  perdón  por  haber  interrum- 
pido el  descanso  de  su  majestad.» 

En  la  otra  crónica  de  1710  puede  leerse  que  cierto  doctor  Juris 

Gisbert  Eding,  ha- 
bitante de  la  ciudad 
de  Groningen,  en 
Holanda,  poseedor 
de  una  gran  biblio- 
teca de  cinco  mil  to- 
na os,  conservaba 
también  entre  di- 
versas curiosidades 
«un  niñito  de  Nu- 
renberg,  ó sea  una 
muñeca  que  lloraba 
y que  él  solía  ense- 
ñar á las  mujeres 
que  pretendían  ver 
su  biblioteca.»  Aquí 
tenemos,  pues,  una 
muñeca  que  llora  ya 
en  el  año  de  17 10, 
lo  cual  demuestra 
que  esto  no  es  mo- 
derna invención  pa- 
risiense. Sin  embar- 
go, entre  las  muñe- 
cas del  siglo  XVII, 
que  se  conservan  en 
el  museo  germánico 
de  Nurenberg,  no 
hay  ninguna  que  llo- 
re, aunque  todas 
tengan  una  articu- 
lación más  ó menos  complicada.  En  cuanto  á vestimenta,  lucen  los 
trajes  de  su  época,  tanto  los  usuales  en  la  ciudad,  como  en  el  cam- 
po; pero  lo  que  se  echa  de  menos  es  el  traje  infantil.  Los  pequeños 
aparecen,  según  el  gusto  de  la  época,  vestidos  como  sus  señores  pa- 
dres, lo  que  les  da  un  aspecto  tieso  y desposeído  de  gracia.  Un  tra- 
je propio  de  la  edad  infantil  se  conoce  solamente  desde  mediados 
del  siglo  XVIII,  como  puede  verse  en  los  célebres  cuadros  de  Rey- 
nolds y de  Gainsborough  y en  la  figura  del  pequeño  Delfín,  que 
forma  parte  del  grupo  «María  Antonieta  con  sus  hijos,»  pintado  por 
la  señora  Vigée-Lebrum. 

Habiéndose  reformado  el  traje  de  los  niños,  se  extendió  la  re- 
forma á las  muñecas,  y poco  á poco  fué  cundiendo  la  costumbre  de 
hacerlas  vestir  á sus  hermanas  mayores.  Así,  desde  el  primer  ter- 
cio del  siglo  XIX,  estableciéronse  fábricas  que  se  dedicaban  exclu- 
sivamente á la  producción  de  muñecas  desnudas  ó vestidas  sola- 
mente con  una  camisita.  Más  tarde  contribuyeron  preferentemente 
los  dibujos  de  artistas  como  Richter,  Pletch  y Kate  Greenaway,  á 
determinar  el  traje  de  estos  lindos  artefactos,  en  los  que  también  se 
ocuparon  eminencias  como  Helmholtz,  quien  en  su  «Teoría  de  la 
vista»  reconoce  la  importancia  que  pueden  ejercer  estos  juguetes  en 
la  educación  de  la  mujer,  porque  las  primeras  impresiones  de  la  in- 
fancia influyen  á menudo  sobre  la  vida  entera.  Una  niñita,  cuya 
fantasía  se  llene  con  muñecas  vestidas  lujosamente  de  seda,  tercio- 
pelo y encajes,  está  en  peligro  de  llegar  á.  ser  más  adelante  una  mu- 
jer entregada  por  completo  al  lujo.  También  en  los  pueblos  no  ci- 
vilizados existe  la  muñeca  como  juguete  para  los  niños,  como  queda 
demostrado  por  las  ricas  colecciones  de  los  museos  etnológicos  de 
Londres  y Berlín. 

Como  se  ve,  es  la  muñeca  un  juguete  tan  antiguo  y tan  estre- 
chamente unido  á la  vida  de  los  pequefiuelos,  que  bien  puede  supo- 
nerse que  su  existencia  se  remonta  más  allá  de  la  era  griega  y egip- 
cia,  y que  probablemente  nació  con  el  primer  hijo  de  nuestros  co- 
munes padres. 


Entre  dos  fuegos 
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Lo«í  í-*relado»  á la  hora  de  la  'Tercia  — 2 A Ja  liora  de  cantar  el  Evangelio. 

ción.-^4  Aspecto  del  Altar  antes  de  la  Coronación. 


— 3 El  acto  de  la  Corona^ 


l.  Cirupa  de  Madrinas  y Padrinos,  tomado  después  de  la  coronación.— 2,  Madrinas  de  Tehuantepec 

3.  Los  Padrinos  y Madrinas  conduciendo  la  corona. 


FIDBLID 


Cuando  Raúl  Cendrey  supo  que  la  señorita  Thénac  lo  había 
instituido  su  heredero  universal,  no  le  sorprendió  en  lo  más  míni- 
mo la  noticia.  En  primer  lugar, 
era  muy  lisonjera  la  opinión  que 
de  sí  mismo  tenía.  Sus  obras,— 

¡novelas  que  habían  tenido  una 
efímera  existencia!  — volaban, 
sin  sentar  pie  en  los  muestrarios 
de  las  librerías:  y tal  cosa  no 
acontece  á todos  los  hombres  de 
letras. 

Además,  conocía  él  la  incli- 
nación, el  afecto,  el  amor, — ¿por 
qué  no  decirlo?  — que  en  época 
pasada  había  inspirado  á la  ex- 
celente señorita,  que  acababa  de 
emprender  el/viaje  postrero. 

Sentado^  en  el  tren  que  lo 
llevaba  á Caen,  en  donde  la  se- 
ñorita Thénac  había  fallecido  y 
á donde  el  notario  lo  citaba,  de- 
jábase ir  Raúl  por  la  pendiente 
de  los  recuerdos. 

¡Pobrecilla  Elena!  A todas 
luces  era  bonita  á los  veinte  años 
y aun  á los  veinticinco,  cuando 
un  poco  tímida,  le  decía: 

«Si  tú  lo  quisieras,  Raúl,  se- 
ría yo  tu  mujer.» 

Pero  Raúl  no  tenía  entonces 
más  que  veintitrés  años  y no  pu- 
do concebir  la  idea  de  casarse 
con  mujer  de  mayor  edad  que 
él.  Esto  se  salía  de  los  usos  y 
costumbres  de  su  medio  social  y 
de  los  hábitos  mundanos;  sus 
amigos  lo  bromearían.  Parecería 
que  aceptaba  un  mentor,  que  se 
dejaba  proteger  por  su  mujer. 

¡Todos  reirían!  Cometer  una  ma- 
la aeción,  vá,  eso  puede  pasar; 
pero  ponerse  en  ridículo,  eso  sí 
es  imperdonable,  y jamás  puede 
uno  redimirse  de  ese  sonrojo. 

Así  es  que  declinó  la  honra; 
galantemente,  con  palabras  sen- 
tidas ó que  tal  parecían.  Pero, 
en  resumen,  se  evadió.  Azoróle  el  cambio  que  se  operaba  en  el  ros- 
tro de  Elena,  en  el  que  súbitamente  se  marcó  un  doloroso  estupor 
. y un  punzante  sufri-í 


lia,  volvióse  una  «señorita»  muy  respetable  y para  quien  la  soledad 
era  la  más  grata  de  las  distracciones.  No  tenía  más  que  primos  le- 
janos, á quienes  poco  trataba;  socorría  á los  pobres,  y,  de  cuando 
en  cuando,  emprendía  un  corto  viaje,  á cuyo  término  le  esperaban 
en  el  domicilio,  voluminosos  paquetes  de  correspondencia.  Nadie 

supo  lo  que  dichos  bultos  conte- 
nían, y,  acerca  de  este  ligero 
enigma,  entretegíase  un  poquillo 
de  leyenda  alrededor  de  la  seño- 
rita Thénac. 

Repentinamente  cayó  enfer- 
ma, y en  menos  de  quince  días, 
murió,  en  momentos  en  que  para 
ella  iban  á sonar  los  cincuenta 


NAVEGACION  AEREA. 


anos. 


*** 


Un  viaje  en  dirigible.  (De  fotografía.) 

(Los  tripulantes  del  buque  aéreo  ven  bajo  sus  ojos  deslizarse  el  paisaje.) 


En  tanto  que  Elena  llevaba 
aquella  vida  retraída,  Raúl,  ca- 
sado con  una  joven  elegante,  ri- 
camente dotada,  se  lanzaba  á la 
carrera  literaria,  con  gran  deses- 
peración de  su  familia.  Peto  fue- 
ron tan  brillantes  sus  primeros 
ensayos,  que  vencieron  todas  las 
resistencias.  Ayudábale  una 
suerte  extraordinaria.  Apenas  se 
anunciaba  una  de  sus  novelas, 
cuando  ya  era  vendida;  la  pila 
entera  de  volúmenes  desapare- 
cía, arrebatada  por  manos  rápi- 
das. El  e d i t o r no  salía  de  su 
asombro;  los  libreros,  deslum- 
brados, sin  cesar  pedían  más  y 
más  ejemplares.  Jamás  se  había 
visto  un  noviciado  literario  seme- 
jante. Violentamente  se  hacía 
una  edición,  y en  pos  de  esta, 
otra  más.  Y,  sin  vacilar,  los  edi- 
tores tomaban  á su  cuenta  la 
obra  nueva  que  Raúl  se  apresu- 
raba á escribir. 

—¡La  crisis  del  libro  no 
existe  para  los  de  usted!  decía  el 
editor. 

— ¡Lo  que  es  el  talento!  ex- 
clamaba la  mujer  de  Raúl. 

Y él,  pensando  lo  mismo, 
sonreía  modestamente. 

Algo,  sin  embargo,  llamaba 
la  atención  en  esta  carrera,  única 
quizás.  Las  novelas  firmadas  Raúl  Cendrey,  se  vendían  de  un  modo 
singular,  pero  ningún  periódico  hablaba  de  ellas  ni  las  reproducía. 

Ningún  elogio, 


miento. 

— No  hablemos^ 
más  de  esto,  dijo  do-^ 
minándose.  Me  ha-' 
bía  yo  rfigurado  que 
no  pedías  mi  mano, 
porque  soy  rica 

Desde  entonces, 
casi  no  habían  vuelto 
á verse,  y cuando  es- 
to sucedió,  fué  en  cir- 
cunstancias en  que 
solo  banalidades  po- 
dían decirse;  por 
ejemplo,  á la  muerte 
de  los  padres  de  Ele- 
na, viejos  amigos  de 
familia,  por  quienes 
Paúl  hizo  el  viaje  de 
París  á Caen.  Pero 
Elena  iba  á cumplir 
treinta  años,  y Raúl, 
en  relaciones  con  una 
jovencita,  consideró 
á Elena  como  mujer 
madura. FLe  pareció 
enllaq  u ec  i 
Y se 


UNA  OCURRENCIA  ALEMANA  QUE  HACE  REIR  A EOS  INGLESES, 


u vieron. 


Proyecto  de  desembarque  de  aeroplanos,  imaginado  por  el  consejero  Rudolf  Martin. 

llegará 

rse!»  Y en  el  fondo,  esto  lo  lisonjeaba. 

in  embargo,  era  muy  rica  y los  partidos  no  le  escasearon.  A 
opuso  formal  resistencia,  y presto  los  pretendientes,  se  abs- 
Elena  confinada  en  el  retiro  de  la  vetusta  casa  de  fami- 


mn- 

guna  crítica  tampo- 
co: no  parecía  sino 
que  eran  desconoci- 
das. 

— Intrigas  urdi- 
das contra  mi  repu- 
tación, decía  Raúl. 
¡Los  periodistas  me 
ven  con  malos  ojos! 

Y,  después  d e 
todo  ¿qué  le  impor- 
taba esto?  No  por  eso 
Raúl  dejaba  d,e  ocu- 
par una  situación 
considerable  e n e 1 
mundo  de  las  letras. 
Y esto  se  prolongaba 
años  y más  años. 
Ahora  tenía  él  cua- 
renta y ocho;  ya  esta- 
ba condecorado.  En 
torno  suyo  murmu- 
rábase una  palabra 
sonora:  «¡la  Acade- 
mia!» 

Sin  embargo,  en 
aquellos  días  aconte- 
ció un  hecho  sin  pre- 
cedente: su  última 
novela  que  apareció 


en  la  quincena,  «no  marchaba.»  Suspensión  completa  en  la  venta; 
el  haz  de  volúmenes  permanecía  intacto  en  los  aparadores  de  los  li- 
breros consternados. 

«¡  La  estación,  los  negocios,  la  política!  se  decía  Raúl  á sí  mismo. 
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De  todas  suertes,  ese  cambio  de  fortuna  era  incomprensible 


Ahora,  Raúl,  recorría  la  vetusta  mansión,  en  donde,  por  tan- 
to tiempo,  no  había  vuelto  á poner  un  pie. 

Los  sellos  se  habían  quitado;  pronto  estaría  él  en  posesión  de 
la  herencia.  Hermosa,  una  hermosísima  suma:  varios  millones. 

El  notario,  cediendo  al  deseo  de  Raúl,  dejábalo  que  vagase  por 
la  vasta  residencia  de  amplios  aposentos,  de  muebles  antiguos,  mu- 
chos de  ellos  de  altísimo  valor. 

Tomó  el  camino  del  granero,  uno  de  esos  inmensos  graneros, 
en  los  que  se  levanta  á modo  de  una  selva,  toda  la  sólida  y macisa 
armazón  del  techo.  Gustaba  él  mucho  de  esos  graneros  de  las  mo- 
radas arcaicas,  en  los 
que  poco  á poco  se 
amontonan  los  re*- 
cuerdos  de  las  gene- 
raciones. 

Pero  de  pronto, 
al  entrar,  quedóse 
perplejo.  Casi  todo  la 
superficie  de  aquel 
granero  estaba  cu- 
bierta con  paquetes 
regulares,  muy  bien 
alineados,  envueltos 
en  telas  enceradas. 

Aquello  subía  muy 
arriba,  á modo  de 
una  construcción: 
hubíérase  dicho  que 
eran  muros. 


LOS  F UNERAl.ES  DEL  CARDENAL  I.KCOT. 


Contemplaba  aquella  necrópolis, — aquellos  volúmenes, — tan 
bien  apilados. 

Integra  estaba  allí  cada  una  de  las  ediciones,  y con  ellas  sepul- 
tado su  renombre  literario. 

Humillado,  Raúl,  trazábase  planes  para  destruir  aquellas  abru- 
madoras pruebas  de  la  falacia  de  su  nombradla.  Preciso  era  que 
nadie  lo  supiese. 

Y dirigía  amargos  reproches  á la  memoria  de  Elena: 

¡Por  qué  no  destruiría  ella  los  libros,  á medida  que  los  com- 
praba, en  vez  de  que  corriera  el  riesgo  de  que  álguien  los  viese,  de 
que  yo  mismo  hubiese  de  tropezar  con  ellos  algún  día! 

Y,  en  seguida,  el  autor  se  hizo  esta  reflexión: 

«¡Si  ella  no  los  hubiera  comprado  tan  de  prisa,  con  seguridad 

se  habrían  vendido! 
¡Me  hizo  un  mal  con 
esa  estúpida  protec- 
ción!)) 

Adriana  CAMBRY. 


BURDEOS. — El  cortejo  de  Cardenales,  Arzobispos  y Obispos,  desfilando  por  la  Plaza  de  la  Concordia. 


Raúl  se  adelan- 
tó, contempló  aque- 
llo y se  sobrecogió, 
clavado  por  una  es- 
pecie de  pavor.  Sus 
libros,  todos  sus  vo- 
lúmenes estaban  allí, 
nuevos,  un  poco  des- 
lustrados, dentro  de 
su  recorte  an^rillo 
pálido,  y un  acre  olor 
de  papel  viejo  se  ex- 
halaba de  aquel  hacinamiento.  ¡Allí  estaban,  sin  que  hubiesen  si- 
do leídas,  ignoradas,  inhumadas,  por  decirlo  así,  aquellas  obras 
que  manos  rápidas  arrebataban  de  los  aparadores  de  las  librerías! 
Hallábanse  frente  á su  autor,  cuyo  orgullo  se  sublevaba,  cuya  men- 
te se  paralizaba  ante  aquella  demostración  tangible. 

«¡Así  pues,  no  se  vendían,  supuesto  que  ella  las  compraba 
todas!» 

Todo  lo  comprendió  en  un  instante, 

Por  lo  tanto,  su  gloria  era  usurpada;  su  nombre  era  conocido, 
pero  gracias  á aquella  estratagema  y no  por  sus  obras. 

Todo  se  explicaba,  principiando  por  el  fracaso  de  la  última  de 
sus  novelas,  la  que  aparecía  precisamente  cuando  la  señorita  The- 
nac  se  enfermaba,  y cuando,  en  consecuencia,  ya  no  podía  ocuparse 
de  Raúl. 

Una  ira  sin  límites  llenaba  el  corazón  de  Raúl.  Ningún  enter- 
necimiento, ninguna  gratitud  por  aquel  acto  generoso,  por  aquella 
fidelidad  de  una  mujer  que,  habiéndolo  amado,  no  había  querido 
ser  para  él  indiferente  é inútil. 


Historieta  Andaluza 

EL  SEÑOR  ANTON 

Era  el  señor  An- 
tón, zapatero  remen- 
dón del  barrio  de  la- 
Macarena  de  Sevilla, 
un  viejo  muy  dicha- 
rachero y guasón. 

Un  día  en  que 
se  encontraba  en  una 
taberna,  se  suscitó 
allí  una  reyerta  entre 
varios,  de  la  que  re- 
sultó un  herido.  El 
agresor  íué  preso. 

Poco  después  ce- 
lebróse el  juicio  en 
la  Audiencia  de  Sevi- 
lla, y el  señor  Antón 
fué  á declarar  como 
testigo. 

Al  presentarse 
ante  el  Presidente  del 
tribunal,  éste  le  pre- 
guntó: 

— ¿Conoce  usted  al  procesado? 

El  señor  Antón,  después  de  mirarle,  respondió: 

— No,  zeñó. 

No  quedó  satisfecho  el  Presidente,  y al  día  siguiente  mandó 
que  se  presentase  otra  vez  el  señor  Antón.  Preguntólede  nuevo: 
—¿Conoce  usted  al  procesado? 

— Zi,  zeñó — respondió  el  señor  Antón. 

—Entonces  ¿por  qué  lo  negó  usted  ayer? 

El  señor  Antón,  sonriendo  socarronamente,  respondió: 

— Porque  no  lo  conocía.  Pero  como  ayer  me  lo  presentó  uzí  a . . 
hoy  le  he  reconoció ez  mu  natural. 


Una  señora  dice  á una  doncella  que  se  le  presenta  para  que  la 
tome  á su  servicio. 

— Si  no  me  da  usted  un  certificado  no  puedo  saber  por  qué  la 
despidieron  de  la  otra  casa  en  que  servía. 

— Pero  señora,  contestó  la  muchacha.  ¿Le  pido  yo  á usted  ex- 
plicaciones de  por  qué  la  dejó  la  doncella  que  la  servía? 


PARIS.^-MOTINES  ESTUDIANTILES  EN  EL  RARRIO  LaTINO. 


Los  estu  liantes  de  meJichu  entrando  al  Palacio  del  Senado. 


Los  manifestantes  rodean  al  jefe  de  la  policía. 
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NUESTROS  GRABADOS 


El  limo,  señor  Zubiría. — El  día  16  de  los  comentes,  á las  2 de 
la  mañana,  se  durmió  en  el  ósculo  del  Señor  el  limo,  y Rvmo.  Se- 
ñor Doctor  don  Santiago  Zubiría  y Manzanera,  dignísimo  Arzobis- 
po de  Durango. 

Nació  el  29  de  Noviembre  de  1834  en  la  misma  ciudad  de  Du- 
rango en  que  hoy  descansan  sus  restos.  Entró  en  el  Seminario  en 
1846.  y su  carrera  fue  una  carrera  triunfal  sembrada  de  laureles. 

Cantó  su  primera  misa  el  22  de  Febrero  de  1858;  en  1863  fue 
nombrado  cura  de  Sombrerete,  en  donde  fundó  un  colegio  que  fué 
semillero  de  varones  tan  ilustres  como  el  limo.  Señor  Valdespino, 
hoy  Obispo  de  Sonora;  en  17  de  Marzo  de  1881  entró  en  el  coro  de 
la  Catedral;  á la  muerte  del  limo,  señor  Salinas  fué  nombrado  Vica- 
rio Capitular;  en  18  de  Marzo  de  1895  fué  preconizado  Arzobispo 
de  Durango  y desde  ese  año  rigió  su  iglesia  con  actividad  y celo 
apostólico.  ¡Descanse  en  paz  el  Venerable  Prelado! 

Grupo  del  colegio  del  P.  Durán. — El  domingo  pasado  se  reunie- 
ron en  el  restaurante  S.  Angel  Inn,  los  que  hoy  son  y los  que  fue- 
ron profesores  y alumnos  del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  del  Sagrado 
Corazón,  que  cumplió  28  años  de  fundado  y regenteado  por  el  se- 
ñor Pbro.  don  Bernardo  Durán. 

Conmovedor  fué  el  cuadro  que  presentaba  la  mesa  á la  cual  se 
sentaron  al  rededor 
cincuenta  personas, 
quienes,  ya  en  broma, 
ya  en  veras,  recorda- 
ron episodios  serios  y 
chuscos  de  los  años 
que  pasaron  para  no 
volver,  pero  que  han 
dejado  en  sus  ánimos 
hondas  y gríatísimae 
huellas. 

Hoy  tenemos  el 
gusto  de  dar  á nuestros 
lectores  la  fotografía 
del  grupo  en  cuyo  cen- 
tro se  sienta  el  P.  Du- 
rán, rodeado  de  sus 
amigos  del  corazón  co- 
mo de  valiosísima  co 
roña  de  cariños  y sim- 
patías muy  justamen- 
te fundadas. 

La  navagación  ae- 
rea.— Hoy  tenemos  el 
gusto  de  ofrecer  á nues- 
tros lectores  una  foto- 
grafía tomada  á bordo 
del  dirigible  C lement- 
Bnyard  de  unos  pasa- 
jeros que  iban  en  el 
Ville-de-Bordeaux.  Los 
pasajeros -miran  aso- 
mados al  borde  de  la 
canastillla  como  líos 
paisajes  huyen  á su 
vista;  adelante  se  advierte  la  sombra  de  la  helice  que  voltea  con  ra- 
pidez vertiginosa;  arriba  los  planos  que  equilibran  el  globo. 

Pocas  son  hasta  hoy  las  personas  que  han  podido  experimen- 
tar las  emociones  de  un  viaje  aereo  en  las  condiciones  en  que  hoy 
pueden  hacerse,  es  á saber,  con  tanta  comodidad  y tan  tranquila- 
mente como  en  el  camarote  de  un  trasatlántico,  sin  que  importen 
un  comino  las  veleidades  del  viento  y mirando  pasar  los  paisajes 
con  la  velocidad  del  huracán;  pero  no  está  lejano  el  día  en  que  los 
globos  dirigibles  sean  tan  comunes  y usuales  como  hoy  los  automó- 
viles. 

Desembarque  de  aeroplanos. — Dadas  las  proporciones  que  va 
tomando  el  deporte  de  los  aeroplanos,  las  muchas  modificaciones 
que  cada  día  se  les  hacen  y lo  cercano  que  está  el  día  en  que  se  re- 
suelva definitivamente  el  problema  de  la  navegación  aerea,  ya  se 
-t  lidia  con  calor  la  cuestión  de  la  utilidad  que  los  aeroplanos  po- 
drían prestar  en  caso  de  guerra.  Muchas  son  las  opiniones  a este 

ccto,  y M.  Rudolf  Martin  consejero  alemán,  dice  que  nada  se- 
ría  más  fácil  que  invadir  la  Inglaterra.  50.000  maquinas  que  al 
pi  io  actual  de  las  de  Wright,  no  costarán  arriba  de  millón  y 
cuarto  de  francos,  en  ménos  de  media  hora  podrían  deseinbarcai 
10<  000  hombres  en  las  costas  del  condado  de  Kent. 

Nade  más  sencillo en  teoría,  responde  . The  Ilustred  Lon- 

don  pero  en  la  práctica  hay  que  tomar  en  consideración,  ade- 

ma-» de  la  dificultad  para  tomar  tierra,  por  los  daños  incalculables 
qge  los  cañones  de  la  costa  harían  á los  dirigibles,  el  espacio  con- 
siderable que  éstos  ocupan.  Uno  del  tipo  Wright,  por  ejemplo,  ocu- 
cupa  en  tierra  el  espacio  que  una  compañía  de  infantería  sobre  las 
armas,  de  manera  que  para  desembarcar  100,000  hombres,  á razón 


de  dos  en  cada  globo,  se  necesitaría  un  espacio  de  terreno  capaz  de 
contener  ¡cuatro  millones  de  hombres! 

El  grabado  que  publicamos  da  una  idea  aproximada  de  lo  que 
sería  un  desembarque  semejante. 

Funerales  del  Cardenal  Lecot. — Solemnísimas  fueron  las  exe- 
quias con  que  la  Iglesia  de  Bordeaux,  (Francia),  honró  á su  difun- 
to Prelado  el  Excmo.  Cardenal  Lecot. 

Una  inmensa  turba  de  fieles  llenaba  el  espacio  comprendido 
entre  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora,  donde  había  sido  depositado  el 
cadáver,  hasta  la  Catedral  de  S.  Andrés,  donde  fué  sepultado,  y 
tardó  en  desfilar  una  hora  y media.  Este  cortejo  fué  notable  por  el 
número  de  Prolados  que  en  él  tomaron  parte  y fueron  los  Eminen- 
tísimos Señores  Cardenales  Lucon,  Arzobispo  de  Reims,  y Andrieu, 
Obispo  de  Marsella,  los  limos.  Señores  Arzobispos  de  París,  Rouen. 
Tolosa,  Aueh  y Albi;  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Coullié, 
Arzobispo  de  Lyon,  no  pudo  asistir  por  haber  estado  enfermo  y 
mandó  en  representación  suya  á su  Vicario  general. 

Los  motines  estudiantiles.— El  barrio  latino  de  París,  tan  pací- 
fico en  años  anteriores,  fué  en  el  pasado  mes  de  Diciembre,  teatro 
de  manifestaciones  violentas. 

Los  estudiantes  de  la  Sorbona  armaron  una  algarada  de  carác- 
ter político  con  motivo  de  un  curso  libre  sobre  pedagogía  que  daba 
el  profesor  Thalamás,  pero  unos  cuantos  arrestos  bastaron  para  po- 
ner en  calma  á los  manifestantes.  Más  importante  fué  la  de  los  es- 
tudiantes de  19  y 29 
años  de  medicina.  Co- 
menzó por  un  disgus- 
to de  los  alumnos  con 
Mr.  Nicolás,  profesor 
de  anatomía,  y subió 
de  punto  con  motivo 
de  la  apertura  de  un 
concurso  de  admisi- 
bilidad á la  agrega- 
ción. 

En  la  mañana  del 
24  de  Diciembre,  los 
estudiantes  apiñados 
en  las  afueras  de  la  es- 
cuela, comenzaron  por 
lanzar  gritos  s ubver- 
sivos  y acabaron  por 
arrojar  piedras,  sin  ha- 
cer caso  de  la  policía. 
Mr.  Lepine,  el  prefec- 
to de  la  policía,  quiso 
calmar  el  motín,  con- 
fiado en  su  ascendien- 
te sobre  las  turbas,  pe- 
ro no  fué  escuchado 
cuando  quiso  arengar 
á los  estudiantes,  y fué 
necesario  que  los  guar- 
dias republicanos  car- 
garan con  sus  caballos 
sobre  las  turbas  para 
dispersarlas.  Entonces 
los  estudiantes,  en  el 
colmo  de  la  excitación, 
subieron  hasta  Luxemburgo,  invadieron  el  palacio  y rompieron  los 
virdios. 

La  Facultad  suspendió  los  cursos  de  primero  y segur  do  año 
de  medicina 

Entre  dos  fuegos. — ¡Pobre  ñeñe!  Jugaba  tranquilamente  sobre 
la  piel  de  oso  cuando  los  perros  lograron  ver  á su  enemigo  jurado 
el  gato.  El  Micifuz  se  replegó  en  un  rincón,  arqueó  el  lomo,  erizó 
los  cabellos  y amenazó  con  un  bufido  á sus  adversarios,  pero  en 
vano.  Los  perros  lo  echaron  de  su  refugio,  lo  cercaron  para  cor- 
tarle la  retirada,  y el  pobre  gato  no  tuvo  más  remedio  que  trepar 
sobre  las  espaldas  del  nene  que  jugaba  tranquilamente  sobre  la  piel 
de  oso. 

¡Pobre  nene!  Miradlo  como  llora  porque  los  perros  lo  espantan 
con  su  actitud  amenazante  y sus  ladridos,  y el  gato  le  hinca  las 
uñas  en  sus  delicadas  carnes. 

£^000^  _ 

En  clase  de  aritmética. — El  profesor. — Dime,  Julio,  si  reparto 
entre  vosotros  450  manzanas,  470  ciruelas,  460  higos,  y 720  alba- 
ricoques,  ¿qué  tendrá  cada  uno? 

Julio. — Un  buen  dolor  de  barriga. 

* 

* * 

Una  noche  de  niebla , en  que  ni  aun  se  sabía  si  estaban  ó no  en- 
cendidos los  faroles  del  alumbrado  público,  me  perdí  en  una  calle 
de  las  más  céntricas  de  la  población. 

— ¿Tiene  usted  la  bondad  de  decirme  donde  estoy? — pregunté 
á un  ciego  que  golpeaba  el  suelo  con  un  bastón. 

— Perdone,  hermano— -me  dijo, — esta  noche  no  puedo  compla- 
cerle, tal  vez  mañana 


El  aniversario  del  Co'egio  del  P.  Durán 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Las  invitaciones  á comer. — Modas  de  Invierno.  Un  buen  remedio 
poco  costoso. 


París,  Diciembre  de  1908. 

Con  motivo  de  las  invitaciones  á comer,  voy  á contar  para  mis 
hermosas  lectoras  una  historieta  distraída  y verdadera,  cuya  mora- 
leja podrá  servir  á muchos. 

Un  obispo  americano  que,  por  su  ministerio,  se  hallaba  obliga- 
do á viajar  constantemente  sobre  su  extensa  diócesi,  siendo  aco- 
gido en  todas  partes  por  la  hospitalidad  de  sus  fieles,  dijo  cierto  día, 
cuando  regresó  á su  palacio  episcopal:  “Tengo  el  estómago  perdi- 
do; yo  no  sé  cómo  pueden  esas  buenas  gentes  resistir  á un  régimen 
semejante  á su  cocina  tan  complicada  con 
platos  tan  extraordinarios.  . . . Ah,  que  dicha 
es  para  mí  no  tener  que  comer  nada  más  que 
chuleta  con  dos  patatas.” 

Este  es  el  mismo  lenguaje  que  oímos  á 
los  hombres  políticos,  después  de  una  ex- 
cursión por  su  dominio  electoral.  I i I 1 

Y es  también  este,  señoras  mías,  el 
propio  lenguaje  de  sus  amigos,  cuando  los 
invitan  ustedes  á comer  sin  cumplidos  ni 
ceremonias,  lo  de  todos  los  días,  - y ven 
luego  que  toda  la  casa  está  en  revolución  y 
la  cocinera  jándose  mucha  prisa  y usted 
misma,  simpática  lectora,  revolviendo  para 
que  se  añadan  más  platos  á la  comida. 

Venían  aquellos  amigos  á verlas  y us- 
tedes se  han  empeñado  en  quev^an  también 
el  servicio  de  plata,  la  vajilla  reservada  y la 
rica  mantelería  bordada.  Aquellos  amigos 
venían  probablemente  para  convesar  con 
ustedes  en  la  intimidad:  y ustedes  los  han 
asustado  con  su  lujo  y tantos  preparativos. 

¿Por  qué  no  son  ustedes  sencillas  y na- 
turales en  la  hospitalidad?  Sean  ustedes 
para  con  sus  amigos  lo  propio  que  son  para 
consigo  mismas.  Verán  ustedes  cómo  no  se 
quejan  por  ello,  al  contrario,  reinará  mayor 

cordialidad  y franqueza  en  la  mesa. 

* 

* * 

Ya  estamos  aquí  en  plena  estación  de 
negocios  y fiestas  mundanas ; y preocupa- 
das nuestras  parisienses  con  las  modas  que 
se  llevarán  el  próximo  invierno,  dan  vueltas 
y revueltas  por  todas  partes.  Los  pobres 
empleados  de  las  tiendas  de  modas  conclu- 
yen por  perder  la  cabeza  con  tantas  visitas ; 
y hasta  en  los  propios  grands  magazins  du 
Printemps,  tan  extensos  y cómodos,  va  sien- 
do un  problema  el  poder  circular:  tal  es  el 
número  de  las  hermosas  elegantes  que  á 
ellos  acuden.  Y,  sin  embargo,  todas  van  y 
vienen,  deslizándase  como  gacelas  por  en- 
tre la  multitud  apiñada  que  compra  miles  y 
miles  de  objetos. 

Cierto  es  que  todos  los  grandes  alma- 
cenes de  París,  ofrecen  buenas  y muchas 
cosas  á los  compradores ; pero  ninguno  es 
tan  coquetón  como  el  Printemps  justificando 
así  su  nombre.  Principia  por  estar  ilumina- 
do de  una  manera  perfecta  y,  lo  mismo  de 
día  que  de  noche,  aquellos  torrentes  de  luz 
hacen  resaltar  todas  las  admirables  sederías  de  colores  delicados, 
todos  los  elegantes  vestidos  y blusas  vaporosas,  que  parecen  una 
ofrenda  á la  diosa  de  la  elegancia.  También  los  sombreros  gozan  de 
tal  favor  en  el  Printemps,  tanto  por  su  buen  gusto  como  por  los  pre- 
cios baratos. 

La  incansable  amabilidad  de  todos  los  dependientes  contribuye 
también  mucho  á su  buena  fama,  que  aumenta  sin  cesar.  Desde  que 
la  dirige  Mr.  Laguinoe,  los  negocios  han  duplicado,  elogio  que  na- 
die podrá  contradecir. 

* 

* * 

Los  reumatismos  se  despiertan  con  el  invierno.  Cierto  médico 
amigo  mío  ha  notado  que,  desde  hace  diez  años,  el  número  de  mu- 
jeres atacadas  por  este  mal  aumenta  mucho.  La  razón  parece  un 
poco  misteriosa  y tal  vez  sería  más  acertado  atribuirlo  á la  gran  hu- 
medad de  los  últimos  inviernos,  por  consecuencia  de  las  lluvias 
abundantes,  Por  ofra  parte,  cada  vez  salen  más  de  casa  las  pari- 


sienses, no  sólo  por  fiestas  y deberes  sociales  sino  también  por  te- 
ner muchas  cosas  que  comprar,  corriendo  muchas  tiendas  y casas 
hasta  llegar  á la  más  conveniente. 

Sea  lo  que  quiera,  el  caso  es  que  hay  muchas  señoras  reumáti- 
ca8 ; y yo  tengo  gran  placer  en  poder  ofrecerlas  un  remedio  muy 
sencillo,  que  pueden  aprovechar  las  lectoras  que  lo  necesiten. 

Ha  declarado  solemnemente  un  médico  de  punta  que  obtiene  la 
curación  completa  del  reumatismo,  haciendo  tomar  á los  atacados 
gran  cantidad  de  ápio. 

Por  la  costumbre  de  comerle  crudo,  no  ha  podido  apreciarse  su 
virtud.  Es  preciso,  pues,  cortarle  en  trozos,  que  se  ponen  á hervir 
en  agua,  hasta  que  se  queden  muy  blandos.  El  enfermo  beberá  el 
agua  en  que  ha  hervido  el  ápio  y,  además,  con  los  trozos  cocidos, 
un  poco  de  leche  y pan,  bien  mezclado  en  una  cacerola  á fuego  len- 
to, se  prepara  un  plato  muy  sabroso,  que  comerán  en  abundancia 
las  persona  reumáticas. 

Concluiré  diciendo  á mis  lectoras  que, 
cuando  han  usado  ese  remedio,  todos  se  han 
curado  de  reuma. 

El  Corresponsal. 


las  presentaciones  para  el  baile 


¿Es  necesario  que  un  hombre  se  haga 
presentar  en  el  baile  á las  personas  con  quie- 
nes quiera  bailar?  He  ahí  la  trascendental 
cuestión  que  ha  planteado  Vie  Heureuse,  ¡di- 
chosa vida,  en  efecto,  la  que  en  medio  de  los 
hondísimos  problemas  que  la  humanidad 
tiene  que  resolver,  se  preocupa  de  tan  fúti- 
les asuntos!  — á consecuencia  del  último 
Congreso  de  maestros  de  baile — ¿no  sabían 
ustedes  que  también  los  maestros  de  baile 
congresean?— celebrado  en  Berlín. 

La  presentación  no  es  costumbre  anti- 
gua: es  uso  inglés,  trasplantado  como  tan- 
tos otros  al  continente,  pero  que  de  tal  modo 
se  ha  difundido  y tantas  raíces  ha  echa- 
do, que  difícil  será  llegarlo  á desterrar, 
mucho  más  con  la  complejidad  de  la  vida 
moderna.  Realmente,  los  invitados  á un 
baile  deben  ser  personas  de  cuya  honorabi- 
lidad responde  el  dueño  de  la  casa;  el  que 
acude  á una  invitación,  se  debe  suponer  que 
es  conocido  de  quien  le  invita  y que  debe  co- 
nocer al  invitante ; todos  los  que  allí  se  con- 
gregan, tienen  como  garantía  de  su  buena 
educación  al  dueño  de  la  casa;  exigir,  ade- 
más, que  medie  la  presentación  personal, 
revela  una  desconfianza  poco  halagüeña 
para  quienes  garantizan  la  buena  compañía. 
Pero  como  la  experiencia  enseña  que  mu- 
chas veces  quien  lanza  las  invitaciones  no 
siempre  conoce  personalmente  á los  invita- 
dos, y que  no  todos  los  invitados  lo  son  real- 
mente, no  es  extraño  que  exija  la  presen- 
tación especial,  que  constituye  así  una  ga- 
rantía personal  por  la  intervención  del  pre- 
sentador. 

La  señora  Julieta  Adam,  consultada, 
dice  que  “no  hay  ama  de  casa  que  dé  un 
baile  que  no  se  vea  obligada  á ser  cada  vez 
menos  severa  para  la  elección  de  bailado- 
res, pues  cada  vez  es  más  rara  la  especie  de 
los  hombres  amables;  ser  un  buen  bailador  facilita  muchísimo  la 
presentación  á un  ama  de  casa  que  no  criba  sus  amables  bailarines 
como  criba  sus  amigos  serios.  En  otro  tiempo  las  mamás  hacían  ta- 
picería detrás  de  sus  hijas,  observaban,  eran  consultadas,  y sabían, 
con  una  señal  convenida,  hacer  despedir  á un  danzante:  pero  hoy, 
las  jóvenes  se  van  del  brazo  de  un  bailarín  á charlar  á un  rincón. 
¿No  es  necesario  que  siquiera  sepan  quién  es  aquel  bailarín? 

La  señora  de  Alfonso  Daudet  opina  lo  mismo,  añadiendo:  Ver- 
daderamente estas  cuestiones  de  protocolo  mundano,  son  difíciles 
de  resolver,  pues  el  pro  y el  contra  se  presentan  con  iguales  moti- 
vos honrosos  y valederos.  Sin  embargo,  reflexionándolo  bien,  me 
parece  que  las  presentaciones  sólo  debían  ser  necesarias  en  los  bai- 
les muy  numerosos,  en  esos  valli  bostons  y demás  reuniones  imper- 
sonales que  son  tan  de  moda  actualmente.  En  cuanto  á las  reunio- 
nes íntimas,  limitadas  á un  círculo  en  que  se  supone  que  todos  ios 
invitados  se  conocen,  sino  entre  sí,  por  lo  menos,  por  la  autoridad 


Toilette  da  invierno. 
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del  dueño  de  la  casa,  el  uso  debe  ser  menos  exigente,  reducido  á 
los  extranjeros  y á los  nuevos,  únicamente.” 

La  señora  María  Ana  de  Bovet,  es  todavía  más  explícita:  “En 
principio,  apenas  podría  admitirse  que  una  mujer  se  lance  en  el  tor- 
bellino del  baile  con  un  desconocido.  Me  parece  absurdo  creer  que 
negarse  á la  presentación,  constituya  una  duda  sobre  la  buena  edu- 
cación del  presentado.  Según  el  código  de  la  buena  sociedad,  esta 
formalidad^tiene  por  objeto  romper  el  hielo  entre  personas  que  se 
encuentran  por  vez  primera,  en  el  sehibolesh  de  los  salones.  Y en 
verdad,  no  parece  supérfluo  establecer  un  lazo,  por  tenue  que  sea, 
entre  un  hombre  y una  mujer  que  van  á dar  vueltas  durante  cinco 
minutos  en  brazos  uno  de  otro.  ¿Se  cree  que  es  un  obstáculo  para 


Vestidos  de  reunión  para  joven  de  15  á 17  años  y para  jovenciía  de  II  á 

13  años. 


el  baile  someterse  á este  uso?  No,  si  los  dueños  de  la  casa  han  te- 
nido cuidado  de  prevenirlo.  Por  ellos  y por  las  relaciones  comunes, 
al  cabo  de  muy  poco  tiempo,  todos  los  bailadores  pueden  ser  pre- 
sentados á todas  las  bailadoras,  á menos  de  que  el  barullo  sea  tan 
grande  que  haga  la  presentación  absolutamente  imposible,  como 
en  los  baile6  de  casino.” 

La  princesa  Salitzine  contesta  por  su  parte:  “Conservamos  el 
uso  de  la  presentación,  puesto  que  la  unanimidad  de  las  señoras 
parece  atenerse  á él.  Es  un  rito,  y los  ritos  son  sagrados.  Es  hasta 
un  rito  misterioso,  pues  jamás  se  oye  el  nombre  de  la  persona  pre- 
sentada. Pero  su  simbolismo  no  carece  de  gracia.  Hacerse  presen- 
tar, es  decir,  á una  joven : “Entre  doscientas  personas  que  hay  aquí, 
con  usted,  señorita,  es  con  quien  desearía  bailar,  y para  conseguir- 
lo, me  he  tomado  la  molestia  de  molestar  á una  persona.”  La  joven 
sonríe  ante  aquel  cumplimiento  mudo.  No  suprimamos  esta  galan- 
tería de  un  mundo  que  apenas  es  galante.” 

Fernando  Araujo 

PENSAMIENTOS 


La  -ostumbre  de  hacer  bromas  pesadas  es  señal  cierta  de  mal- 
dad de  corazón;  estas  bromas  indican  desde  luego  que  el  espectácu- 
lo del  d.-inr  y de  la  degradación  humana  produce  cierto  diabólico 
goce  á quien  las  emplea. — Macaulay. 

Las  edade<-  < renuevan,  el  mundo  cambia  sin  cesar;  los  muer- 
tos y los  vivo^  reemplazan  y se  suceden  continuamente;  nada 
permanece;  t > .-e  altera,  todo  se  gasta,  todo  se  extingue;  sólo 
Dios  subsiste  siempre  el  mismo.  -^Manillón. 


LAS  SOLTERAS  INUTILES 


Hoy  me  tiembla  el  pulso  al  acometer  este  asunto  escabroso 
y.  al  parecer,  temido  por  casi  todos  sociólogos.  Se  me  ocurre  que 
ellos  han  temblado  como  yo  y que,  más  tímidos  ó más  prudentes, 
han  preferido  “hacer  la  conjuración  del  silencio”  en  torno  de  estas 
almas  cada  día  más  numerosas,  que  á sí  mismas  llámanse  “las  inú- 
tiles” Me  refiero  á las  niñas  que  se  quedan  solteras  para  siempre. 

— ¿Quiénes  son  estas  solteras? 

— Son  niñas  de  todos  los  rangos  sociales,  y especialmente  las 
de  los  más  elevados,  que  han  recorrido  todo  el  programa — diré — de 
las  alegrías  de  la  vida.  Mimadas  en  los  salones,  festejadas,  buscadas, 
han  recibido  en  su  almas  todas  las  irradiaciones  fosforescentes  de  la 
grandeza  humana;  han  hecho  largos  viajes,  han  desechado  propues- 
tas matrimoniales,  han  derrochado  sus  tesoros  de  simpatía  y de  atrac- 
ción ; han  sido  hermosas,  se  han  sentido  reinas y en  sus  fren- 

tes, el  beso  de  todas  las  auras  perfumadas  de  la  efímera  gloria  ju- 
venil, que  ellas,  tontitas,  con  la  loca  fantasía  de  sus  “cerebros  ro- 
sados”, imaginaron  interminables  y eternas. ...  ¡Es  tan  fácil  soñar 
cuando  se  goza! 

Mas  llega  una  hora  ¡ ay  ! siempre  demasiado  presto,  que  da  su 
campanada  apocalíptica  y corta  el  hilo  de  esos  esplendores  vaporo- 
sos, aprovechando  un  accidente  de  familia,  una  circustancia  baladí, 
á las  veces;  y de  la  noche  á la  mañana,  la  reina,  la  niña  de  ayer, 
triunfadora  y endeble  como  una  palmera  de  Engadi,  se  encuentra 
grande,  quiero  decir,  mujer  hecha  y derecha,  y que  sin  sentirlo,  ha 
hecho  su  epílogo  en  la  senda  oropelada  de  los  salones  del  gran  mun- 
do; y después  de  tanto  correr,  de  tantos  engaños  y desengaños  como 
hizo  sufrir  á sus  adoradores  de  otra  era,  se  halla  sola,  sola  su  alma, 
sin  poder  dar  su  mano  á los  despreciados  de  antaño,  que  se  fueron 
para  no  volver. 

Y aquí  se  presenta  con  fría  desnudez  el  terrible  problema  del 
porvenir  y destino  de  esta  niña,  soltera  á pesar  suyo. 

Pobre!  para  ella  la  vida  no  era  más  que  una  rosa  que  se  aja;  y 
se  encuentra  ajada  mucho  antes  de  lo  que  imaginó. 


Vestido  para  niña  de  5 á 7 años.  | Traje  para  jovendta  de  12  á 16  años. 


Demostró  mucho  ingenio  para  pasar  los  buenos  años  de  su  vi- 
da sin  remordimientos,  y esa  atmósfera  artificial  de  la  alta  civiliza- 
ción en  que  tanto  vagara  le  quitó  el  gusto  y hasta  el  sentimiento*  del 
deber;  y su  alma  frívola,  marchita  y vacía  quiere  huir  del  hastío  co- 
mo del  mayor  de  los  males,  y teme  el  ridículo  como  el  mayor  de  los 
pecados ; y el  hastío  se  le  resume  por  todos  los  poros  y envenena 
su  alma;  y el  ridículo  la  toma  como  juguete  predilecto  de  sus  extra- 
ñas complacencias,  cegando  la  razón  de  su  víctima  y encadenándola 
más,  cuanto  mayor  empeño  pone  en  libertarse  de  lo  que  ella  consi- 
dera una  deshonra:  la  soltería  forzosa. 


-63- 


— Y esta  soltería  ¿por  qué  es  deshonra? 

Pues,  por  eso;  porque  es  forzosa.  Porque  se  la  siente  venir  y 
encadenar  el  corazón  como  un  amargo  fruto  de  lo  que  se  había  sem- 
brado. En  plena  floración  juvenil  esas  almas  desgraciadas  se  soña- 
ron eternamente  jóvenes  y eternamente  capaces  de  poder  esclavizar 
sin  piedad  el  alma  sus  “tiranos”  de  hoy,  que  antes  caían  á sus  pies. 
No  les  interesaba  ni  preocupaba  otra  cosa  que  el  vano  halago  de  los 
sentidos  y de  el  espíritu;  no  comprendieron  los  sagrados  ideales  de 
la  vida,  y,  sin  virtudes, 
sin  fiestas,  sin  triunfos, 
sin  amor,  marchitas 
ya,  se  desesperan  y 
consumen  en  un  tedio 
tan  profundo,  como 
irremediable. 

Hoy  querrían  ca- 
sarse siquiera  para 
salvar  su  honor  de  mu- 
jer conquistadora;  pe- 
ro es  tarde. 

Sus  sueños  comien- 
zan á evaporarse;  los 
años  comienzan  á bu- 
rilar inexorables  los 
surcos  de  sus  victorias 
y sus  pasos  por  el  ter- 
so y fresco  cútis  de 
otro  tiempo.  Todo  se 
conjura  para  destruir  y 
arruinar  este  frágil  edi- 
ficio humano  que  fué 
arca  de  banalidades  y 
engaños,  de  ficción  y 
de  locas  tiranías .... 

Una  reacción  se  opera.  La  tirana  y triunfadora  de  ayer  no  con- 
sintiendo en  su  derrota,  se  bate  en  retirada.  Si  antes  despreciaba, 
hoy  busca;  y busca  con  apuro,  sin  tino,  sin  delicadeza,  sin  habili- 
dad, sintiendo  en  su  alma,  el  vacío  y en  su  frente,  los  desprecios. 

Pero  es  mujer,  y no  se  cansa  ni  se  rinde : carece  de  virtud,  y no 
piensa,  ni  medita,  ni  comprende  que  los  ideales  de  su  vida  han  de- 
bido ponerse  siempre,  y ahora  mucho  más,  en  regiones  más  serenas 
y elevadas;  es  vana,  es  frívola,  y sueña  todavía  con  triunfos  que  no 
llegarán;  es  egoísta  y no  se  acuerda  de  Dios,  no  sabe  lo  que  es 


amor,  no  concibe  las  puras  satisfacciones  y la  dicha  que  resulta  de 
esas  santas  expansiones  del  alma  que  sabe  abnegarse  para  ser  útil 
á los  demás,  sembrando  la  alegría  y la  paz  en  torno  suyo.  ¡Es  un 
ser  inútil!  Lo  siente  y no  sabe  remediarlo. 

Vivieron  engañando  y hoy  quieren  engañarse.  Desconocen  la 
noción  de  la  vida  cristiana,  simpre  pura,  elevada  y fecunda;  desco- 
nocen su  verdadero  destino  en  la  vida;  desconocen,  ignoran  el  de- 
ber; se  alimentan  de  envidias,  no  saben  amar.  ..  ¡Son  inútiles! 

¡Quisieran  romper  el 
anillo  de  hierro  que  las 
aprisiona  y no  pueden 
hacerlo,  y,  desespera- 
das, gimen  en  la  eter- 
na soledad  que  las  en- 
vuelve ! 

— Pero, ¿son  todas 

así? 

— ¡ Ah!  no.  He  ha- 
blado de  las  solteras 
á la  fuerza.  Hay  otras 
voluntarias  que  son 
verdadera  antítesis  de 
“las  inútiles.”  Son  al- 
mas grandes,  frescas 
y perfumadas  con  los 
encantos  siempre  nue- 
vos de  la  virtud,  para 
las  cuales  vivir  es  li- 
brar valerosamente — 
en  el  puesto  señalado 
por  la  Providencia— las 
batallas  de  la  vida. 
Para  ellas  vivir  es  bri- 
llar por  el  pensamien- 
to, por  el  amor,  por  la  caridad,  para  gloria  de  Dios  y alegría  del 
mundo. — E.  S.  S. 


" — ¡ Oh  envidia,  raíz  de  infinitos  males  y carcoma  de  las  virtu- 
des! Todos  los  vicios  traen  un  no  sé  qué  de  deleite  consigo;  pero  el 
de  la  envidia  no  trae  sino  disgustos,  rencores  y rabias. — Cervantes. 

— Aquellos  castigos  que  hacen  á los  niños  perder  la  vergüenza 
son  inmorales,  porque  la  falta  de  vergüenza  es  madre  de  crímenes. 

San  Gregorio  Nacianceno. 


“EL  PAJE 

BRANDES  ALMACENES  DE  SEDERIA  Y NOVEDADES 

ESQUINA  SAN  FRANCISCO  Y EMPEDRADILLO 

Antes  Ia  fie  Plateros. 


GRAN  SURTIDO 

— DE  — 

ARTICULOS  PARA  INVIERNO 

Trajes  Estilo  Sastre,  Sacos,  Faldas, 

Boas  de  pluma  y Jtutria,  Corbatas, 

Salidas  de  Teatro,  etc.,  etc. 

Sombreros  adornados  para  Señoras  y Señoritas 

ULTIMOS  MODELOS  DE  PARIS 

Unicos  Agentes  en  la  República 

de  los  afamados  corsés  LA  sirena 

Surtido  completo  para  Modistas  y Barilleros. 

La  casa  que  siempre  recibe  las  últimas 

novedades  de  la  alta  moda  europea 

TODO  ELEGANTE,  BUENO,  Y BARATO 

Carlos  Arellatto  y Cía. 
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DE  GUADALUPE  EN  1895  I 


Ia  Y 2a  PARTE 

CON  PROFUSION  DE  GRABADOS  EN  EL  TEXTO 

■^C ^<^Q4Z. 
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Quedando  aún  algunos  $ 
ejemplares  de  esa  intere- 1 
sanie  OBRA,  se  Venden  I 
en  la  Adtninistraciín  de  f 

“EL  TIEMPO,”  8 


AL  PRECIO 

— DE  — 

TJ3ST  PESO 

CADA  PARTE 


Háganse  los  pedidos  de  ejemoieres  al  Señor  Administrador  de 
r.1  de  Mesones,  núm.  18,  ó apartado  núm.  379. 


Es  una  obra  histórica  que  no 
debe  dejar  de  poseer  todo  católico 
amante  de  Ntra.  Sra  de  Guadalupe, 

de  quien  tantos  beneficios  han  re- 
cibido las  familias  piadosas,  y en 
general  todo  el  pueblo  mexicano. 
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(Sigue  de  la  tercera  página  de  avisos) 


Todos  á una  voz  contestaban  á la  voz 
del  Párroco,  rezando  primeramente  el 
Santo  Rosario,  y después  las  oraciones  cu 
sufragio  de  las  benditas  almas,  con  ese  to- 
no entrecortado  en  que  generalmente  se 
leen  las  novenas  en  España. 

Apagábase  la  luz  del  pulpito,  una  vez 
concluida  la  última  plegaria,  y se  vol- 
vían a sentar  los  fieles  al  mismo*  tiempo 
que  en  el  coro  empezaba  á arrancar  del 
teclado  el  organista  unas  cuantas  esca- 
las ascendentes  y descendentes,  *qae  eran 
como  el  preludio  para  que  un  barítono 
de  voz  cavernosa  entonase  con  solem- 
nidad el  "Réquiem  aeternam.” 

Rezaba  luego  una  oración  en  latin  el 
señor  Cura,  desde  el  pie  del  altar,  le- 
vantaba después  la  voz  para  cantar  el 
“Requiescant  in  pace,"  y contestaba  el  del 
coro  con  un  interminable  "Amén,”  re- 
quiloriado  y dificultoso. 

Tal  era.  salvo  ligeras  variaciones,  la 
novena  que  aquélla  noche  comenzaba  (.al 
principiar  esta  historia.)  Los  fieles  iban 
saliendo  después,  quedándose  los  hombres 
á la  puerta  fumando  un  cigarro  y forman 
do  las  mujeres  tertulias  para  llevar  con- 
versación hasta  llegar  á las  casas  respe cti  - 
vas  : que  después  de  haber  estado  un  rato 
en  la  Iglesia,  callando,  salen  con  ganas  de 
hablar. 

- * * * 

En  cuanto  cerraban  la  Iglesia  y se 
quedaba  todo  en  silencio,  á la  débil  y mor- 
tecina luz  de  la  lámpara  de  aceite,  ocu- 
rría todas  las  noches  de  la  novena,  una 
misteriosa  escena  presenciada  solo  por 
los  santos  y lo*s  altares,  v los  angelitos 
del  retablo. 

A lo  último  del  templo,  debajo  del  co- 
ro. estaba  incrustado*  en  la  pared,  un  se- 
pulcro antiquísimo  en  donde  se  acumu- 
laban las  sombras  de  los  siglos,  y el 
polvo  de  más  de  seiscientos  años.  Des- 
cansaba tranquilo  bajo  tan  grave  peso  un 
guerrero  de  aquéllos  valientes  cuya  raza 
se  extinguió,  no  sé  si  por  fortuna  ó por 
desgracia. 

Pues  bien  : temblaba  un  poco  la  losa  de 
pizarra  que  cubría  el  sepulcro,  se  ba- 


lanceaba de  alante  atrás,  se  iba  levantan 
do  después  con  incierta  pausa,  y sin  que 
sonase  el  más  ligero  ruido,  se  alzaba  ma- 
gestuosa  la  figura  d'el  guerrero,  ataviado 
con  traj*e  de  malla,  y llevando  en  *el  brazo 
el  escudo  de  batalla. 

Echaba  las  piernas  fuera  de  la  tumba, 
y se  descolgaba  poco  á poco,  hasta  que- 
dar en  pie  en  el  solitario  pavimento. 


Quedábase  el  sepulcro  vacío,  y el  es- 
queleto vestido  avanzaba  hasta  el  centro 
de  la  Iglesia,  con  paso  tardo  y grave,  co- 
rno* si  le  pesasen  mucho  los  años,  ó co 
mo  si  hubiera  olvidado-  la  manera  de  an- 
dar en  fuerza  de  estar  sepultado. 

Arrodillado  permanecía  el  caballero  to 
da  la  noche,  hasta  que  la  luz  del  alba 
penetraba  por  los  cristales  coloreados 


ELEQANCIA  E IMPERIAL  UNIDAS 

Este  Establecimiento  que  gira  bajo  la  razón  social  de  R.  SOBRINO  SUCS., 
y que  ha  alcanzado  gran  crédito  en  esta  Plaza,  se  ha  cambiado  del 

NUM.  6 DE  VERGaRA,  AL  12  DE  LA  MISMA  CALLE. 

En  este  Establecimiento  hay  siempre  un  variado  y elegante  surtido  de  calzado 
ESPAÑOL,  FíUNCES,  INGLES  Y AMERICANO,  á precios  sin  competencia. 
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RUTA  * DE  « VERA6RUZ 

FERROCARRIL  MEXICANO 
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© Esta  Empresa  está  siempre,  dispuesta  á satisfacer  cualquier  demanda: — Viajes  por  el  Interior,  por  el  Exterior  y por  el  Continente. — 
® Boletos  de  Viaje  Redondo. — Cuotas  Reducidas. — Conocimientos  de  Carga  Directos  de  yátodasparte  del  mundo. 

© — Locomotoras  alimentadas  con  petróleo. --Coches  con  alumbrado  eléctrico. — Dos  trenes  diariamente  entre 

® México,  Orizaba,  Córdova  y Veracruz.  — Tres  trenes  diariamente  entre  México,  Pachuca  y Puebla.-— Todos  los 

© trenes  nocturnos  llevan  nuevos  Carros  Pullman  con  Buffet.  Gabinete  y 12  secciones. 
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EL  PRINCIPAL  FERROCARRIL  DE  MEXICO,  EL  MAS  SEGURO 
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Oficina  de  Boletos,  Carga  y Express,  Cinco  de  mayo  y Betlemitas. 
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Año  IX. 


México,  Domingo  31  de  Enero  de  1909. 


Num.  5. 


ALBERTO  VILLASE1TOR 


Notable  pianista  ori xabeño,  fallecido  el  22  de  los  corriente». 


vm  El  último  día  de  la  semana  anterior 
cerró  sus  sesiones  el  primer  Congreso  Ca- 
tólico de  Oaxaca  y cuarto  nacional  mexi- 
cano. Importantes  son  de  suyo  estas  reu- 
niones, en  las  cuales,  bajo  la  vigilancia  in- 
mediata de  los  señores  Obispos,  á los  cuales  puso  el  Espíritu  Santo 
para  regir  la  Iglesia  de  Dios , se  tratan  cuestiones  de  vital  importan- 
cia pata  el  verdadero  progreso  y civilización  de  nuestra  patria,  pe- 
ro este  último  Congreso  tuvo  excepcional  importancia,  porque  en 
él  se  trató  de  preferencia  la  cuestión  social,  y precisamente  porque 
apenas  son  conocidos  entre  nosotros  sus  efectos  desastrosos,  urge 
sobremanera  prevenir  los  remedios  para  evitar  los  daños. 

Las  huelgas  tienen  su  raíz,  parte  en  la  falta  de  fe  de  los  obre- 
ros y parte  en  la  falta  de  fe  de  los  patrones,  porque  cuando  en  és- 
tos falta  la  fe,  tratan  á sus  obreros  ya  no  como  á personas,  sino 
como  á máquinas,  y cuando  falta  la  fe  en  aquéllos,  no  solamente 
exijen  lo  que  es  justo,  sino  mucho  más  de  lo  justo,  y cuando  en 
ambos  falta  la  fe,  el  choque  es  inevitable  y el  resultado  son  las 
huelgas,  las  cuales  sí  son  de  efectos  desastrosos  para  los  patrones 
y para  la  industria,  lo  son  más  todavía  para  los  infelices  obreros 
que  se  miran  hundidos  en  la  miseria,  tal  vez  en  la  sima  de  los  vi- 
cios, de  la  desesperación,  del  suicidio 

Y,  pues,  que  en  el  Congreso  de  Oaxaca  se  han  ocupado  en  es- 
tas importantísimas  cuestiones,  ¡plegue  á Dios  que  las  decisiones 
del  Congreso  no  se  queden  nada  más  impresas,  sino  que  se  lleven  á 
la  práctica,  que  en  el  terreno  de  la  práctica  y no  en  el  de  las  teorías, 
es  donde  se  deben  aplicar  estos  remedios!  Y para  que  esas  decisio- 
nes sean  llevadas  á la  práctica,  ¡plegue  á Dios  que  nuestros  gober- 
nantes se  convenzan  de  la  necesidad  imperiosa  de  coadyuvar  en  su 
tarea  á los  Prelados,  no  solamente  no  poniéndoles  obstáculos,  pero 
prestándoles  apoyo! 

Mientras  las  decisiones  de  los  Congresos  no  se  traduzcan  en 
obras  prácticas,  mientras  nuestros  gobernantes  no  presten  su  apo- 
yo á esas  decisiones,  habremos  tenido  muy  hermosos  discursos  y 
muy  bellas  teorías,  bueno  todo  para  la  historia  literaria  de  México, 


El  señor  General  don  Porfirio  Díaz,  que  ha- 
bía prometido  asistir  con  la  señora  su  esposa,  se 
excusó  á última  hora. 

Asistieron  los  señores  Ministros  de  Relacio- 
nes, de  Bellas  Artes,  el  de  Italia,  el  Presidente  y 
los  Concejales  del  Ayuntamiento  y los  miembros 
del  Comité  Italiano  de  Beneficencia. 

El  programa  era  variado  y bien  escogido  y fué 
muy  justamente  aplaudido. 

*** 

Entre  los  matrimonios  celebrados  durante  la 
semana,  ocupa  el  primer  lugar  por  el  lujo  y elegan- 
cia desplegados,  el  del  señor  Ing.  don  Alfredo  Fer- 
nández Castellot,  hijo  del  señor  Secretario  de  Justicia,  con  la  seño- 
rita Mercedes  Berriozábal.  Dió  la  bendición  nupcial  á los  contra- 
yentes, el  Excmo.  señor  Delegado  Apostólico  y fueron  padrinos  de 
manos  el  señor  Lie.  don  Justino  Fernández,  padre  del  novio,  y la 
señora  su  hermana,  doña  Adela  Fernández  Castellot  de  Murphy,  y 
de  velación,  el  señor  General  don  Pedro  Rincón  Gallardo  y la  se- 
ñora doña  Adela  O.  de  Berriozábal,  madre  de  la  novia. 

El  templo  de  Sta.  Brígida,  que  fué  el  elegido  para  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  lucía  un  adorno  muy  rico  y elegante,  y el 
atrio  fué  convertido  en  verdadero  jardín,  tapizado  por  riquísima 
alfombra,  con  los  muros  materialmente  cubiertos  por  plantas  en 
plena  floración. 

La  concurrencia  fué  de  lo  más  elegante  y distinguido  de  nues- 
tra buena  sociedad,  como  no  podía  menos  que  serlo,  dadae  la  posi- 
ción social  y magníficas  relaciones  de  los  dos  contrayentes. 

Al  mediodía  fué  servida  una  comida  íntima  en  la  casa  del  se- 
ñor Ministro  Fernández,  y en  la  tarde,  en  la  casa  de  la  desposa- 
da, se  levantó  el  acta  del  registro  civil,  la  cual  fué  firmada,  entre 
otros  personajes,  por  el  señor  General  Díaz  y algunos  de  sus  Mi- 
nistros. 

También  se  celebró  en  el  templo  de  Santa  Brígida,  y también 
merece  un  lugar  en  estas  notas,  el  matrimonio  del  señor  don  Ma- 
nuel Cortina,  con  la  señorita  María  de  la  Consolación  Portilla  y 
Lascuráin,  personas  de  nuestra  buena  sociedad  y emparentadas 
con  muy  distinguidas  familias. 

En  Pachuca  y en  la  parroquia  de  la  Asunción,  se  celebró  el 
matrimonio  del  señor  Lie.  don  Carlos  Sánchez  Mejorada,  con  la  se- 
ñorita Antonieta  Rodríguez,  hija  del  señor  Gobernador  del  Estado 
de  Hidalgo. 

A los  desposados  que  hemos  mencionado  y á todos  los  que 
en  la  semana  se  unieron  con  los  lazos  indisolubles  del  sacramento 
del  matrimonio,  les  deseamos  sinceramente  que  rosas  sin  espinas  al- 
fombren su  camino  por  esta  vida  y que  luzca  siempre  para  ellos, 
sin  que  ninguna  nube  lo  opaque,  el  sol  de  la  felicidad. 


pero  no  para  su  progreso. 

*** 

♦ 

Impresión  harto  triste  para  principio  de  semana  fué  la  de  la 
muerte  del  preclaro  artista  Alberto  Villaseñor.  Joven,  sano,  ro- 
busto, de  buenas  costumbres,  todo  en  él  hacía  esperar  fundadamen- 
te, que  elevaría  hasta  un  grado  muy  alto  su  merecida  fama  musi- 
cal, que  daría  muchos  días  de  gloria  á nuestro  arte,  que  honraría 
á nuestra  patria;  ¡la  muerte  segó  en  agraz  nuestras  risueñas  espe- 
ranzas! 

Un  compañero  nuestro  y crítico  esclarecido,  comentando  esta 
sentida  muerte,  escribió  en  las  páginas  de  nuestra  edición  diaria, 
estas  frases  que  con  gusto  hacemos  nuestras:  « No  enjugábamos  aún 
« nuestro  llanto  por  la  pérdida  de  Castro,  cuando  otro  dolor  ha  ve- 
« nido  á avivar  aquél.  ¿Será  acaso  que  nuestros  artistas,  como  aque- 
« lias  aves  que  mueren  cuando  empiezan  á ensayar  sus  cantos,  es- 
iftén  destinados  á una  efímera  existencia?  ¿Será  el  arte,  á modo  de 
« fuego  interno  que  consuma  la  vida  de  los  que  lo  llevan  en  su  pe- 
rcho? De  todas  suertes,  inclinándonos  ante  lo  inescrutable,  bendi- 
ce gamos  su  memoria,  su  dulcísima  memoria,  porque  ellos  contri- 
« huyeron  á mejorar  el  alma  humana,  á ennoblecerla  con  altas  as- 
ee piraciones  y delicados  sentimientos.  Las  flores  que  como  ofrenda 
'<  depositamos  en  su  sepulcro,  irán  empapadas  con  lágrimas  de  gra- 
titud. » 

Según  noticias  recibidas  aquí,  Villaseñor  murió  como  buen 
cristiano,  y en  la  Parroquia  de  Orizaba  se  celebraron  suntuosas 
honras  fúnebres  er.  sufragio  por  su  alma.  ¡Téngalo  Dios  en  su  gloria! 


Brillantísima  por  la  concurrencia  y por  lo  selecto  del  progra- 
ma, resultó  la  fiesta  efectuada  la  noche  del  lunes  en  el  teatro  Ar- 
beu  y organizada  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  para  reunir 
fondos  que  mandar  á Italia  para  auxiliar  á las  víctimas  de  los  tem- 
blores que  recientemente  han  sacudido  el  Sur  de  ese  Reino. 

Lo-  señores  Concejales  del  Ayuntamiento  colocaron  las  loca- 
lidades i ntre  las  familias  más  distinguidas.  En  las  plateas  y palcos 
primeros,  vimos  á lo  más  granado  de  la  sociedad  mexicana  y de 
la  colonia  italiana,  y en  las  lunetas,  á no  pocas  familias  y á mu- 
chos caballeros  conocidos. 


El  día  26  fué  recibido  solemnemente  en  Palacio,  el  Excmo.  se- 
ñor Karl  Buenz,  nuevo  Ministro  alemán  en  México,  y el  día  27  se 
vistió  de  gala  la  colonia  alemana  para  recibir  al  nuevo  representan- 
te de  su  Soberano  y la  fausta  fecha  en  que  Guillermo  II  cumplió 
cincuenta  años  de  edad. 

En  la  casa  del  señor  Cónsul  de  Alemania  en  México,  que  es 
donde  por  ahora  se  hospeda  el  señor  Ministro,  fué  izado  el  pa- 
bellón alemán,  y todas  las  casas  de  comercio,  propiedad  de  ale- 
manes, adornaron  sus  fachadas  con  banderas  alemanas  y mexi- 
canas. 

A las  doce  del  día  ofreció  el  señor  Ministro  alemán,  una  re- 
cepción en  la  casa  donde  se  hospeda,  y á esa  recepción,  que  fué 
muy  brillante,  asistieron  no  solamente  los  miembros  prominentes 
de  la  colonia  alemana,  sino  también  los  ilustres  miembros  del  H. 
Cuerpo  Diplomático. 

En  la  noche  de  ese  día  se  celebró  una  lucida  fiesta  en  el  casino 
alemán.  En  el  corredor  principal  lucían  dos  hermosos  retratos  del 
General  Díaz  y del  emperador  Guillermo,  y todos  los  patios  corre- 
dores y salones  estaban  adornados  con  banderas  alemanas  y mexica- 
nas y con  plantas  tropicales.  A las  once  de  la  noche  se  sirvió  á los 
invitados  un  banquete,  que  fué  presidido  por  el  señor  Ministro  Ale- 
mán y ofrecido  por  el  señor  Diner,  Presidente  del  Casino. 

Hoy  terminarán  las  fiestas  en  honor  del  Kaiser,  con  una  muy 
lucida  fiesta  hípica  que  se  efectuará  en  terrenos  del  Polo  Club  y á 
la  cual  ha  ofrecido  asistir  el  General  Díaz.  El  programa,  que  es 
muy  variado,  será  desempeñado  por  miembros  del  Club  Hípico 
Alemán,  del  Hípico  Militar  por  Jefes  y Oficiales  del  Estado  Mayor 
presidencial  y del  escuadrón  de  guardias  presidenciales. 

De  esta  fiesta  hablaremos  en  nuestra  próxima  edición. 
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APUNTACIONES  CRITICAS 


Acabo  de  encontrarme  encima  de  mi  mesa  de  trabajo  un  libro 

de  versos  que  he  de  juz- 
gar, sin  enterarme  de 
quién  es  el  autor,  y si  es 
posible,  ni  de  cómo  se 
llama,  para  juzgar  con 
entera  independencia, 
sin  prevenciones  favora- 
bles ni  adversas.  Y aun- 
que ando  de  ordinario 
mal  prevenido  contra  los 
libros  de  versos,  porque 
bien  á pesar  de  lo  pro- 
saico de  los  tiempos  que 
corren,  no  parece  sino 
que  en  el  Parnaso  han 
tocado  á rebato,  ó que 
los  poetas  nacen  por  ge- 
neración espontánea, 
pero  he  podido  husmear 
que  el  libro  viene  de  Bo- 
gotá, y esto  habla  en  fa- 
vor suyo,  porque  los  bo- 
gotanos tienen  fama  me- 
recida de  hablistas  co- 
rrectos y castizos. 

Que,  ¿qué  tales  son 
los  versos?  Voy  á copiar 
El  joven  poeta  colombiano  Angel  María  Céspedes,  algunos  y después  ha- 
blaremos de  ellos. 

Desde  luego  en  una  composición  que  se  llama  Floresta , me  han 
gustado  dos  trocitos  que  en  ella  andan  separados,  pero  que  yo  quie- 
ro poner  juntos,  porque  bien  pueden  andar  así  y aún  formar  ellos 
solos  una  composición. 

«En  las  tardes  risueñas  del  verano 
Cuando  la  luz  crepuscular  se  enciende 

Y el  toque  de  oración,  grave  y lejano, 

Interrumpe  el  silencio  soberano 

Con  su  plegaria  que  los  aires  hiende, 

Cruzo  por  la  floresta  desgreñada 
Que  reviste  la  pompa  del  follaje; 

Me  embriago  en  la  brisa  perfumada 

Y callo  ante  la  voz  de  la  cascada, 

— Insomne  trovadora  del  boscaje. — 


En  las  tardes  de  invierno,  cuando  enciende 
El  ocaso  sus  turbias  radiaciones; 

Cuando  la  lluvia  gélida  desciende 

Y el  toque  de  oración  los  aires  hiende 
Convertido  en  armónicos  jirones, 

Como  á la  selva,  del  invierno  el  manto 
Me  envuelve  en  su  neblina  de  congojas; 

Se  congelan  las  ninfas  de  mi  canto, 

Y solo  quiero  confundir  mi  llanto 
Con  el  que  rueda  de  las  mustias  hojas. 

Ya  ven  ustedes  que  esto  no  va  mal.  El  contraste  está  bien  bus- 
cado, y si  es  verdad  que  tiene  sus  lunares  como  esos  adjetivos  gra- 
ve y lejano,  que  se  me  antoja  que  andan  juntos  por  necesidad  de 
completar  el  verso,  pero  en  cambio  tiene  el  adjetivo  desgreñada, 
muy  bien  aplicado  á la  floresta,  y la  novedad  de  llamar  lágrimas  á 
las  gotas  de  niebla  condensada  que  ruedan  de  las  hojas. 

He  aquí  un  soneto: 

«Ceñido  por  un  manto  de  despojos, 

Castillo  medioeval,  con  mudo  anhelo, 

Para  implorar  á tu  vejez  consuelo 
Alzas  la  frente  hacia  el  azul,  de  hinojos. 

Y revives  los  bélicos  arrojos 
Del  justador;  el  lírico  desvelo 

Del  bardo  al  pié  de  la  ventana;  el  vuelo 
De  una  mirada  en  pasionales  ojos. 

Cuando  bajo  la  tarde  te  arrebolas 

Y luz  muriente  tus  pontones  besa, 

Trovador  de  las  horas  vespertinas. 

Yo  vengo  á tí  para  evocar  á solas 
El  alma  de  una  pálida  princesa 

Que  flota  en  la  penumbra  de  tus  ruinas. 

Sin  ser  un  buen  soneto  vale  más  que  lo  anterior  y la  descrip- 
ción del  castillo  está  bien  hecha. 

Y vaya  otra  composición  descriptiva  que  tiene  algunos  toques 

de  mano  maestra: 


AGRESTE 


En  la  pálida  curva  del  ocaso 
Cortó  la  noche  de  la  luz  el  vuelo, 

Y vagas  claridades,  al  acaso 

Van  á perderse  en  el  azul  del  cielo. 

Viste  los  horizontes  del  paisaje 
Con  pompa  de  tinieblas  el  vacío: 

Humilla  el  árbol  su  altivez  salvaje 

Y su  campestre  majestad  el  río. 

La  brisa  entona  un  grave  miserere 
Del  florestal  sobre  la  ruda  alfombra; 

Gime  la  linfa y el  paisaje  muere 

En  el  regazo  negro  de  la  sombra. 

Al  genio  de  la  noche  solitario 
El  universo  rinde  su  tributo: 

Son  las  alturas  místico  santuario 
En  donde  velan  la  mudez  y el  luto. 

Y al  encender  su  resplandor  marchito 
La  tarda  luna  eti  el  confín  abierto, 

Parece  que  con  rumbo  al  infinito 
Subiera  el  alma  del  paisaje  muerto. 

¡Lástima  grande  que  la  primera  estrofa  tenga  ese  al  acaso  que 
la  afea!  ¿No  son  ustedes  de  mi  opinión? 

Y creo  que  los  versos  copiados  bastan  para  concluir  que  el  au- 
tor es  persona  que  sabe  sentir  la  belleza  y sabe  expresarla,  lo  que 
es  decir  que  el  autor  es  poeta.  Porque  tengo  para  mí  que  la  cuali- 
dad principal  del  poeta  y la  que  lo  distingue  del  simple  versifica- 
dor, es  precisamente  la  de  sentir  la  belleza  y saber  expresarla  por 
medio  del  lenguaje,  y mejor  del  rimado  que  del  suelto,  y por  esto, 
por  más  que  estime  yo  en  lo  mucho  que  valen  los  juegos  de  inge- 
nio y la  correcta  versificación  de  Pérez  Zúñiga  y de  Vital  Aza,  por 
ejemplo,  pero  no  los  tengo  por  poetas. 

Me  parece  que  también  revelan  los  versos  copiados  que  al  au- 
tor le  faltan  estudios  y educación  literaria,  defectos  ambos  bien  fá- 
ciles de  corregir. 

Y si  ustedes  son  de  mi  opinión,  y creo  que  lo  serán,  les  voy  á 
revelar  el  nombre  del  autor.  Se  llama  Angel  María  Céspedes,  y es 
un  jovencito  bogotano  que  para  la  Virgen  de  los  Angeles  cumplirá 
diez  y siete  años. 

— ¡Ah!,  oigo  que  me  dicen.  Ahora  se  explican  los  defectillos 
que  notábamos  en  los  versos. 

Lo  mismo  digo  yo.  En  sabiendo  los  años  del  autor,  se  expli- 
can y se  perdonan  los  defectos  de  sus  versos;  se  aquilatan  y se  apre- 
cian mejor  sus  bellezas  y se  dan  á Dios  rendidas  gracias  porque  ha 
permitido  que  en  edad  tan  temprana  no  solamente  se  revelen,  pero 
se  desarrollen  las  cualidades  poéticas  del  autor  en  el  grado  en  que 
se  han  desarrollado. 

Para  que  el  jovencito  Céspedes  sea  un  poeta,  todo  un  poeta,  le 
falta  edad,  que  los  años  son  factor  poderoso  para  juzgar  con  sere- 
nidad lo  que  se  mira  y 
lo  que  se  siente,  y es- 
tudios literarios  que 
purifiquen  su  buen 
gusto  y le  ofrezcan  mo- 
delos que  imitar;  de  lo 
primero  se  va  encar- 
gando el  tiempo  que  no 
para  en  su  veloz  carre- 
ra; de  lo  segundo  se 
ha  encargado  el  gobier- 
no de  Colombia,  que 
comprendiendo  cuán- 
ta honra  puede  traer 
mañana  á su  nación  el 
educar  hoy  esas  cuali- 
dades poéticas  que  na- 
cen tan  lozanas  y dan 
frutos  tan  tempranos, 
ha  tomado  por  su  cuen- 
ta la  educación  litera- 
ria del  joven  Angel 
María  y lo  ha  enviado 
á uuo  de  los  mejores 
colegios  de  Nueva  York 
Hermógeaes . 


A nuestros  lectores 

Por  haber  salido  limo,  señor  Eyzaguirre,  nuevo  Arzobispo  de  Chile, 
en  nuestra  edición  in- 
mediata anterior  bastante  defectuosos  algunos  de  los  grabados  rela- 
tivos á las  fiestas  de  la  coronación  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  los 
repetimos  hoy  en  las  páginas  72  y 73  con  lo  que,  por  lo  demás,  sa- 
len ganando  nuestros  abonados,  pues  hemos  aumentado  el  número, 
de  páginas  pudúndo  así  dar  una  más  amplia  información  genefálpj 
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jlíathicu  de  jVíonitnorency  y jV¡adatn«  Stdel 


Hay  hombres  de  orden  secundario  hácia  quienes  se  van  todas 
las  simpatías,  cuando  los  héroes  principales  carecen  de  facultades 
de  seducción.  Mathieu  de  Montmorency  se  cuenta  en  esta  catego- 
ría. Su  seductora  figura  pasa  en  medio  de  las  tempestades  del  89. 
de  la  Revolución  y del  Imperio,  cándida  y serena;  toma  su  com- 
pleta expresión  de  gravedad  en  la  época  de  la  Restauración,  y na- 
da en  él,  hasta  sus  ilusiones,  deja  de  llevar  la  marca  transfigurada 
de  los  errores  de  la  época  en  que  vivió. 

Con  su  preclaro  nombre,  su  minúscula  estatura,  sus  rubios  ca- 
bellos, su  palabra  fácil  y elegante,  su  aire  de  nobleza,  su  generosi- 
dad de  corazón,  sus  ademanes  corteses  y sus  ím- 
petus sin  arrepentimiento,  muéstranos  una  alma 
hermosa,  tanto  en  su  entusiasmo  y amistades, 
como  en  sus  complacencias  y remordimientos. 

Todos  los  que  con  él  tuvieron  contacto,  están 
acordes  en  rendirle  este  testimonio:  de  Geran- 
do,  le  tenía  adoración,  Camilo  Jordán,  venera- 
ción, y con  Hainte-Beuve,  que  no  tenía  dotes 
para  apreciar  el  fondo  de  una  alma  cristiana, 
sus  contemporáneos  veían  en  él,  «al  último  nom- 
bre, honrado  de  las  grandes  razas.» 

En  tantas  cosas  estuvo  mezclado,  y en  si- 
tuaciones tan  diferentes,  que  su  historia  es  muy 
complicada  para  que  álguien  intente  hacerla. 

Corona  esta  historia,  su  muerte  privilegiada  y 
simbólica,  un  Viérnes  Santo,  al  pié  de  la  Cruz, 
en  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  pero 
antes  se  confunde  con  la  guerra  de  independen- 
cia de  los  Estados  Unidos,  con  la  utopía  de  los 
Estados  generales,  con  las  miserias  de  la  emi- 
gración, con  las  persecuciones  religiosas  de  Napoleón,  la  vuelta  de 
los  Borbones,  la  política  europea  y las  obras  caritativas  francesas 
en  el  siglo  XIX;  se  complica,  además,  con  las  célebres  aventuras 
de  Madame  Stáel  y de  Madame  Récamier. 


cedía  á veces  con  la  esperanza  de  un  próximo  mejoramiento.  Afia- 
dámos,  con  un  escritor  que  estudió  profundamente  la  índole  de  es- 
ta mujer,  Paul  Gautier,  «Madame  de  Stáel  tenía  un  modo  muy 
propio  suyo  de  enredar  el  deber  y la  pasión  tan  sutil  que  acababa 
por  desorientar  á los  más  sagaces».  Confidente  de  todas  las  tristezas, 
Mathieu  de  Montmorency  hizo  á la  caridad  cristiana  el  sacrificio  de 
sus  repugnancias. 

*** 

No  es  demasiada  fuerte  la  expresión  cuando  le  aplica  á Benja- 
mín Constant.  Contra  él,  desde  el  primer  instante,  protesta  Mont- 
morency instintivamente  y se  esfuerza  por  proteger  á su  inflamable 
amiga,  que,  ciertamente,  no  solicitaba  que  se  la  salvase. 

Era  Benjamín  Constant,  una  «extraña  figura  de  aventurero 
que  todavía  no  era  célebre  sino  por  una  ambición  desenfrenada  y 
un  charlatanismo  que  con  aquella  corría  parejas.»  Sus  cabellos  aza- 
franados y erectos,  cortados  á la  Tito,  su  trepi- 
dación nerviosa,  sus  extravagantes  manías,  su 
acento  tudesco,  sus  anteojos  y su  casaca,  todo 
su  exterior,  en  fin,  tenía  que  ser  antipático  al 
hombre  de  tacto  distinguido,  como  era  Mont- 
morency; tanto  como  los  celos  y las  desemejan- 
zas morales  con  un  suizo  protestante,  fértil  en 
mentiras,  emborronador  de  papel  que  estaba 
siempre  á caza  de  algún  empleo. 

En  uno  de  sus  arranques  de  franqueza  ru- 
dimentaria, cuya  estricta  ejecución  había  aho- 
rrado sucesivas  villanías  y palinodias,  la  indig- 
nación de  Montmorency  había  encontrado  una 
frase  brutal,  muy  extraña  á sus  hábitos,  la  no- 
che en  que  Benjamín,  nuevo  Scarpia,  representó 
la  comedia  de  la  muerte,  para  arrancar  confe- 
sionesá  la  apasionadísima  de  Mme.  Stáel.  «¡Que 
por  la  ventana  sea  arrojado  este  hombre  que 
deshonra  la  casa  con  un  suicidio!» 

Nada  impidió  este  reproche,  pues  conti- 
nuaron las  relaciones,  ridiculas  á veces,  siempre  borrascosas  hasta 
la  ruptura  en  1821.  Sorprendería  que  Montmorency  continuara  sus 
intimidades  en  semejante  sociedad,  si  no  expresaran  sus  cartas  sus 
perseverantes  esfuerzos  para  traer  al  bien  unos  corazones  perverti- 
dos, adoloridos  é ignorantes. 


Madame  Stáel. 


Sobre  todo,  Madame  Stáel  dejó  en  su  vida,  imperecedera  huella. 

En  1790  se  encontraron  por  la  primera  vez:  veintitrés  años  te- 
nía él  y ella  veinticuatro.  La  hija  de  Necker,  esposa  del  embajador 
de  Suecia  en  Francia,  rica,  adulada,  hallábase  en  todo  el  esplen- 
dor de  la  popularidad  de  su  padre,  ídolo  entonces  de  los  parisien- 
ses; en  todo  el  fuego  de  sus  indomables  pasiones,  reina  de  un  sa- 
lón á donde  acudían  en  tropel  las  personas  más  ardientes  y estre- 
pitosas de  una  delirante  sociedad.  Mathieu  de  Montmorency  no 
pudo  resistir  á la  seducción,  por  más  que  él 
mismo  estuviera  revestido  del  prestigio  de 
aquellas  épocas  quiméricas;  había  peleado  al 
lado  de  Lafayette,  celebrado  á Voltaire.  ado- 
rado á Juan  Jacobo,  sacrificado  solemne- 
mente sus  privilegios  para  proclamar  los  de- 
rechos del  hombre. 

Madame  de  Stáel,  cuyo  corazón  no  era 
exclusivo,  supo  atar  á su  carro  á este  gentil 
hombre. 

No  se  hizo  esperar  mucho  el  castigo.  De 
todas  aquellas  gentes  despertadas  de  sus  sue- 
ños de  ambición  y de  concupiscencia  por  el 
fragor  del  rayo  de  los  asesinatos  de  Septiem- 
bre y los  gritos  de  los  cadalsos  del  Terror, 
muy  pocos  comprendieron  la  lección.  Mont- 
morency, casi  solo,  supo  convertirse;  su  hu- 
mildad se  inclinó,  se  arepintió,  suplicó  y bo- 
rró todo  un  culpable  pasado,  consagrándose 
desde  entonces  á atraer  al  bien  á las  almas 
cuyas  faltas  había  compartido. 

Así,  pues,  su  vida  se  mezcla  como  si 
fuera  un  génio  benéfico  á la  de  la  hija  de 
Necker,  á través  de  todos  los  malos  caminos 
por  donde  se  estraviaba  aquella  mujer  aven- 
turera. En  mil  ocasiones  ha  explicado  Ma- 
thieu su  papel  de  protector;  su  correspon- 
dencia abunda  en  aspiraciones  y en  esfuer- 
zos de  moralización.  Para  madame  Stáel  no 
tiene  más  que  la  más  irreprochable  amistad;  pretende  defenderla  de 
su  coquetería  y de  su  política. 

«Mi  corazón — dice — había  perdonado  los  yerros  antes  que  los 
condenaran  principios  muy  positivos.»  Por  lo  demás,  seguro  de  su 
fé,  de  su  lealtad,  se  abandonaba  á este  íntimo  apostolado;  para  él 
fue  siempre  un  supremo  goce  la  dirección  de  las  conciencias  feme- 
ninas; conservaba  miradas  de  enamorado  para  aquella  á quien  con- 
jd'-raba  «una  obra  prodigiosa  de  la  Providencia»;  cuando  entraba 
t,n  juego  la  amistad,  ya  no  podía  resistir;  predicaba,  sermoneaba, 


*** 

Una  afectuosa  correspondencia  con  la  prima  hermana  de  Mme. 
Stáel,  Mme.  Necker  de  Saussure,  nos  descubre  hasta  el  fondo  aque- 
llas delicadas  tentativas  en  las  que  se  empeñaba  Mathieu  de  Mont- 
morency, corazón  dssengañado  siempre,  pero  indulgente  á pesar  de 
todo. 

Mujer  encantadora  y moralmente  muy  digna  de  interés,  esta 
hija  del  ilustre  Saussure,  con  su  rostro  ovalado,  sus  finas  facciones, 
vivos  los  ojos,  la  boca  provocativa,  nivea  tez, 
busto  perfecto,  gracia  seria  y entendimiento 
grave  y cultivado.  Conoció  á Mathieu  en  Sui- 
za, en  el  triste  periodo  de  la  emigración,  y, 
desde  luego,  en  el  florido  refugio  de  Ouchy, 
á orilla  del  lago,  ó al  fondo  de  Jas  soledades 
alpestres  de  Montchoisy,  se  había  estableci- 
do una  «dulcísima  intimidad.»  Se  ligaron 
ambos  entre  sí  para  proteger  á su  común 
amiga  contra  sus  pasiones.  «Sois  la  única — 
escribía  Mathieu— con  quien  yo  puedo  ha- 
blar de  élla  con  entera  confianza.» 

Volvemos  á encontrar  á la  noble  pareja 
de  amigos  al  día  siguiente  del  golpe  de  Esta- 
do del  18  fructidor,  cuando,  según  el  dicho 
de  Talleyrand,  Mme.  Stáel  hacía  esfuerzos 
«paravolver  á atrapar  lo  que  en  la  víspera 
dejó  sumergir  en  el  agua,»  al  día  siguiente 
del  18  brumario,  en  las  múltiples  tentativas 
que  hizo  Mathieu  para  atenuar  la  orgullosa 
torpeza  de  la  que  hería,  irritaba,  excitaba  el 
absolutismo  de  Bonaparte  con  sus  palabras, 
sus  libros,  sus  inconsecuencias  y sus  relacio- 
nes amistosas. 

*** 

Sus  libros pero  Montmorency  no 

Benjamín  Constant.  aceptaba  ninguno  de  ellos;  acerca  de  esto  la 

amistad  no  le  cegaba.  Cuando  Mme.  Stáel 
publicó  en  1800  su  obra  De  la  literatura , desaprobó  él  que  elogiara 
á los  filósofos;  censuró  tanto  la  impertinencia  como  las  ilusiones  de 
Ultimos 'puntos  de  vida  políticos  impresos  en  1801;  no  le  gustaban  las 
novelas,  y de  Delfina,  que  apareció  en  1802,  criticó  el  plan,  conde- 
nó los  pormenores  y las  situaciones,  deploró  los  episodios  que  ter- 
minaban en  suicidios.  Ya  por  esto  se  verá  que  su  corazón,  acerca 
de  su  «pobre  amiga,»  no  ocultaba  á su  inteligencia  los  errores  de  la 
mujer  de  letras. 

Como  indulgente  consolador  aparece,  siempre  y por  donde 


quiera  durante  los  años  terribles  del  Imperio,  en  Coppete  para  dul- 
cificar su  destierrro,  en  París  para  defender  su  causa,  y,  sobre  todo, 
durante  aquel  estío  de  1810,  pasado  á orilla  del  Loire,  en  la  inti- 
midad que  ella  le  ofrece  hospitalariamente  en  sus  tierras;  en  aque- 
lla «vida  de  castillo))  deliciosa  para  la  inteligencia,  en  la  que  parece 
que  las  pasiones  se  purifican  porque  en  aquel  círculo  casi  domésti- 
co no  surge  la  presencia  ignominiosa  y enervante  de  Benjamín 
Constan  t. 

Dá  el  postrer  testimonio  de  sus  sentimientos  sacrificando  su  so- 
siego á la  amistad,  y padeciendo  por  sí  mismo  el  destierro  á 40  leguas 
de  París  porque  fué  á saludar  á Ginebia  á una  mujer  proscripta. 

* * 

Esta  gota  de  agua  había  hecho  desbordar  el  vaso.  Era  Mont- 
morency  de  aquel  pequeño  grupo  de  opositores  al  emperador  que 
éste  había  formado  por  la  creciente  brutalidad  de  su  ambición. 
Mathieu  se  mantenía  lógico  con  sus  principios  religiosos  y conse- 
cuente consigo  mismo  al  ponerse  á la  defensa  de  las  causas  que  Na- 
poleón perseguía. 


Mme.  de  Stáel  quedó  confundida,  estupefacta,  al  volver  á 
Francia,  de  la  conducta  de  su  viejo  amigo.  La  política  los  separó 
é interpuso  entre  ambos  una  frialdad  que  jamás  habían  dejado  esta- 
blecer sus  divergencias  en  literatura,  en  moral  y en  religión. 

Habría  faltado  el  último  rasgo  de  tierna  caridad  de  Mathieu  de 
Montmorency  si  generosamente  no  hubiese  asistido  en  la  enferme- 
dad á aquella  cuya  alma  quiso  siempre  salvar.  No  cesó  de  velar  á 
Mme.  Stáel  desfallecida,  de  dulcificar  sus  postreros  instantes;  y ape- 
nas dejara  el  lecho  de  agonía,  murió  ella,  el  14  de  Julio  de  1817, 
en  el  aniversario  del  día  en  que  el  nombre  del  protestante  Necker 
sirviera  para  derribar  la  vieja  monarquía  de  San  Luis,  en  medio 
de  aquellas  aclamaciones  de  los  utopistas  en  la  que  Mathieu  se  re- 
prochaba haber  tomado  parte.  Quizás  este  remordimiento  no  era 
extraño  á su  celo  incansable  hácia  aquella  espiritual  mujer.  Su  con- 
ciencia de  cristiano  había  sido  fiel  á su  misión  reparadora;  si  no 
había  podido  atenuar  las  pasiones  de  su  amiga,  la  había  rodeado 
hasta  la  tumba  de  una  perseverancia  capaz  de  mover  el  corazón  de 
Mme.  de  Stáel  para  iluminar  su  conciencia  con  los  fulgores  de  la 
verdad. 


NUESTROS  GRABADOS. 


El  pianista  Alberto  Villaseñor. — Hoy  damos  en  primera  plana  el 
último  retrato  del  preclaro  artista  Alberto  Villaseñor,  muerto  en 
Orizaba  el  día  22  de  los  corrientes. 

Alberto  Villaseñor  nació  en  dicha  ciudad  en  1876,  y fueron  sus 
padres  don  Agustín  Villaseñor  y doña  Dolores  Silva.  Años  después 
se  transladó  con  su  familia  á Orizaba  y en  1884,  á Paso  del  Norte, 
adonde  fué  el  señor  su  padre  á desempeñar  el  cargo  de  Adminis- 
trador de  la  Aduana. 

En  el  Paso  del  Norte  se  re- 
velaron las  cualidades  artísticas 
del  futuro  pianista,  quien  en 
1885,  con  motivo  de  haber  veni- 
do su  familia  á e3ta  capital, 
donde  se  radicó,  pudo  entrar  en 
el  Conservatorio  Nacional  de 
Música,  donde  se  distinguió  en- 
tre los  discípulos  más  aprove- 
chados, primero  del  maestro 
Melesio  Morales  y después  del 
maestro  Cárlos  J.  Meneses. 

En  1879  el  supremo  gobier- 
no, tomadas  en  consideración  la 
conducta  irreprochable  de  Vi- 
llaseñor, las  notas  brillantísi- 
mas que  había  obtenido  en  to- 
dos sus  cursos  y la  opinión  de 
sus  maestros  que  le  reconocían 
aptitudes  extraordinarias  para  el  estudio  del  piano,  decidió  enviar- 
lo y lo  envió  pensionado  á Europa,  donde  continuó  sus  estudios  en 
el  Real  Conservatorio  de  Leipzig  (Alemania). 

En  Leipzig  mereció  el  primer  premio  en  los  exámenes  públi- 
cos y elogios  entusiastas  de  la  prensa  alemana.  Tageblatt  decía :«  Lo 
«mejor  fué  sin  duda  el  pianista  mexicano  Villaseñor,  á quien  se 
«puede  dar  ya  el  título  de  virtuoso.  Tocó  el  concierto  de  Grieg 
«con  tal  fuego,  tanto  ingenio,  de  un  modo  tan  fascinador,  que  todos 
«los  oyentes,  llenos  de  admiración,  aplaudieron  frenéticamente.» 

Viajó  después  por  Francia,  Italia  é Inglaterra;  volvió  á Méxi- 


co en  1902  y aún  están  frescos  los  laureles  que  cosechó  en  los  con- 
ciertos que  entonces  dió  en  Arbeu. 

El  señor  Lie.  Casasús,  Mecenas  de  nuestros  jóvenes  de  valer, 
lo  envió  segunda  vez  á Europa  en  1904;  entonces  se  radicó  en  Pa- 
rís, estudió  á los  autores  franceses  y alcanzó  un  triunfo  inolvida- 
ble tocando  en  la  misma  sala  en  que  antes  había  tocado  Ricardo 
Castro. 

En  1907  regresó  á México  donde  siguió  estudiando  y perfec- 
cionándose. Estaba  en  Orizaba,  adonde  había  ido  á dar  unos  con- 
ciertos, cuando  le  atacó  una  apendicitis  que  en  menos  de  veinti- 
cuatro horas  lo  llevó  al  sepulcro. 

Villaseñor  murió  cristiana- 
mente. En  Orizaba  se  celebraron 
solemnes  honras  fúnebres  en  su- 
fragio por  su  alma,  y en  Méxi- 
co, adonde  fué  traído  su  cadá- 
ver, se  le  dijo  una  misa  de  Ré- 
quiem, de  cuerpo  presente,  en  la 
capilla  del  cementerio  francés, 
en  el  cual  fué  sepultado. 

El  señor  Lie.  Salado  Alvarez. 
— Con  motivo  de  haber  sido 
nombrado  primer  secretario  de 
nuestra  Embajada  en  Washing- 
ton el  señor  Lie.  don  Victoriano 
Salado  Alvarez,  publicamos  hoy 
su  retrato. 

El  señor  Lie.  Salado  Alva- 
rez, cuyo  nombramiento  ha  sido 
recibido  con  general  aplauso, 
nació  el  30  de  Septiembre  de  1867,  en  Teocaltiche,  Jalisco.  Hizo  es- 
tudios de  abogado  en  leyes  y terminada  su  carrera,  tomó  á su  cargo 
uno  de  los  Juzgados  de  Guadalajara.  Luego  fué  Juez  primer  su- 
plente del  Distrito;  Magistrado  supernumerario  en  ejercicio  del 
Tribunal  Supremo  de  Jalisco,  y Profesor  de  Historia  en  el  Liceo  de 
Varones. 

Desempeñó  el  cargo  de  profesor  de  Lengua  Nacional  (por  opo- 
sición), y de  Literatura  en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria,  y ha- 
biendo sido  electo  Diputado,  ocupó  una  curul  en  el  Congreso  de  la 
Unión.  Posteriormente  pasó  á Chihuahua  como  Secretario  General 


Estatua  de  Neptuno  en  Messlna, 


El  Puerto  de  Catanla. 
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LOS  TERREMOTOS  IB  ZtsT  ITALIA. 


Los  supervivientes,  Inválidos  y heridos  emigrando. 


Los  supervivientes  de  una  aldea  costeña,  llegando  á Messina  en  procesión. 


del  Despacho  de  Gobierno  del  Estado,  y cuando  el  señor  Creel  fue 
designado  para  que  representara  á México  en  Washington,  el  señor 
Salado  Alvarez  fué  nombrado  segundo  Secretario  de  la  Embajada 
en  el  vecino  país  del  Norte.  Esto  fué  en  19  de  Febrero  de  1907. 

Habiendo  renunciado  este  último  cargo,  el  señor  Salado  Alva- 
rez regresó  á México.  También  es  miembro  correspondiente  de  la 
Academia  Mexicana  de  la  Len- 
gua y de  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía y Estadística. 

La  catástrofe  dé  Italia.  — Co- 
nocidos son  ya  de  nuestros  lec- 
tores 1 o s horripilantes  porme- 
nores de  la  catástrofe  que  ha 
vestido  de  luto  á la  península 
italiana,  destruyendo  pueblos 
enteros,  sumiendo  en  la  más  es- 
pantosa miseria  á millares  de 
huérfanos  y viudas,  segando 
muchedumbre  incontable  de  vi- 
das necesarias  á la  industria,  al 
comercio,  á la  familia,  á la  so- 
ciedad, á la  patria. 
r^^No  repetiremos  ahora  lo  que 
hemos  venido  diciendo  en  nues- 
tra edición  diaria,  lo  que  tienen 
sobradamente  sabido  nuestros 
lectores,  pero  queremos  que  se 
formen  una  idea  más  exacta  de 
la  magnitud^de'la  catástrofe  y 
para  esto  les  damos  hoy  unas 
vistas  tomadas  en  el  mismo  lu- 
gar de  los  sucesos. 

Aparece  en  una  el  estrecho  de 
Messina  con  sus  riberas,  sus  pueblos  y sus  o illas ; riberas,  putblos  y 
oillas  que  el  mar  invadió  levantándose  en  olas  gigantescas  que  todo 
lo  arrasaron.  Lo  que  eran  ayer  riberas  risueñas,  pueblos  ricos  y 
pintorescos,  ¡hoy  son  escombros  fétidos,  y ruir  as  lastimosas,  tea- 
tro jde  escenas  desgarradoras! 

De^lo'que  es  la  espantosa  magnitud  de  esas  ruinas,  pueden 


dar  idea  las  vistas  que  hoy  publicamos  y principalmente  la  de  la 
calle  Cavour  de  Messina.  Edificios  fuera  de  su  centro,  á medio 
caer,  edificios  completamente  destruidos,  calles  y plazas  obstruidas 
totalmente  por  los  escombros,  humo,  fuego,  ceniza,  y saliendo  de 
en  medio  de  tanta  desolación  y tanta  ruina,  ayes  lastimeros  que 
parten  el  corazón,  y un  hedor  fétido,  insoportable,  que  no  permite 

remover  los  escombros. 

Por  otra  parte,  una  larga 
procesión  de  heridos  transporta- 
dos por  hombres  llenos  de  ab- 
negación y caridad,  y entre  ellos 
el  rey  de  Italia  que  no  teme  in- 
fecciones, ni  peligros,  que  todo 
lo  arrostra  por  salvar  las  vidas 
de  sus  súbditos.  ¡Dios  lo  bendi- 
ga y premie  sus  sacrificios  con 
inspirarle  la  manera  de  arreglar 
la  cuestión  italiana! 

¡Cuanto  conmueve  también 
el  espectáculo  de  los  sobrevi- 
vientes que  marchan  en  larga 
procesión  á las  orillas  del  mar, 
huyendo  tal  vez  para  siempre 
de  la  tierra  que  meció  su  cuna! 
Dejan  sus  casas  en  ruinas,  y tal 
vez  debajo  de  los  escombros  lo 
que  constituía  su  porvenir,  los 
tesoros  de  su  corazón,  los  peda- 
zos de  sus  entrañas.  Llevan  á 
cuestas  lo  único  que  han  podido 
salvar,  lo  solo  que  les  queda,  y 
á su  frente,  levantada  en  alto, 
la  imágen  del  crucificado,  el 
único  que  puede  darles  fuerzas  para  sobrellevar  con  paciencia  tan- 
tos trabajos,  el  único  que  los  puede  alentar,  el  único  á quien  pue- 
den confiadamente  volver  los  ojos  hoy  que  en  la  tierra  les  falta  to- 
do. ¡Que  los  consuele,  que  los  aliente,  que  reanime  sus  esperanzas, 
que  recoja  sus  lágrimas  y las  convierta  en  diamantes  que  los  coro- 
ne en  el  cielo! 


La  calle  de  Cavour  en  Messina. 


El  rey  de  Italia  ayudando  personalmente  al  transporte  délos  heridos. —EN  MESSINA.  -r-Una  casa  cuya  fachada  se  derrumbó  quedando  Intactos  los  Interiores. 
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Parece  increíble  y se  resiste  uno  á creerlo,  pero  es  la  verdad. 
En  medio  de  tantas  escenas  conmovedoras,  al  lado  de  tantos  heroi- 
cos sacrificios,  no  faltan  hombres  desalmados,  fieras  más  que  hom- 
bres, que  aprovechan  el  luto  y la  desolación  para  dar  pasto  á sus 
instintos  innobles  de  robo  y de  pillaje.  El  grabado  respectivo  da 
una  idea  de  ello,  y nuestra  pluma  se  resiste  á hacer  los  comenta- 
rios. ¡Nos  horroriza  solo  pensarlo! 

Ahora  lectores  del  Tiempo  Ilustrado  que  os  habéis  podido  for- 
mar una  idea  aproximada  de  lo  que  sufren  nuestros  hermanos  en 
Italia,  ¿no  queréis  ayudarlos  con  vuestro  dinero  y vuestras  oracio- 
nes? En  vista  de  los  grabados  que  publicamos,  desde  estas  colum- 
nas os  pedimos  con  un  grito  que 
sale  del  corazón  ¡una  limosna  por 
amor  de  Dios! 

Las  fiestas  de  Oaxaca. — Hoy 

completamos  la  información  grá- 
fica de  las  fiestas  con  que  cele- 
bró Oaxaca  la  coronación  de  la 
Virgen  de  la  Soledad,  y que  por 
falta  de  espacio  no  pudimos  dar 
en  nuestra  edición  anterior.  Hoy 
pueden  admirar  nuestros  lecto- 
res la  imágen  coronada  luciendo 
el  riquísimo  vestido  que  la  ador- 
naba en  el  día  de  la  coronación 
y la  áurea  corona  con  que  ciñe- 
ron su  frente;  hoy  pueden  admi- 
rar nuestros  lectores  los  carros 
alegóricos  que  entonces  desfila- 
ron en  lucidísima  procesión,  y 
una  de  las  notas  más  simpáticas 
y conmovedoras  de  las  fiestas, 
la  comida  á los  pobres.  ¿Con 
cuánto  placer  se  miran  confun- 
didas la  gran  dama  y la  mendi- 
ga harapienta!  ¡cuán  hondamen- 
te conmueve  mirar  á la  segunda  sentada  á la  mesa  mientras  que  la 
primera  le  sirve!  ¡cómo  trae  esto  á la  memoria  la  escena  de  nues- 
tro señor  Jesucristo  lavando  los  pies  á sus  discípulos! 

El  poeta  Amado  Ñervo.— Amado  Ñervo,  el  inspirado  poeta  que 
por  desgracia  se  ha  afiliado  en  las  huestes  del  decadentismo,  lo 
cual  obscurece  y hecha  á perder  sus  buenas  cualidades  poéticas, 
ha  sido  nombrado  primer  secretario  de  nuestra  legación  en  Madrid. 
En  esa  legación  ha  habido  de  tiempos  atrás  buenos  literatos  que 
han  dejado  muy  bien  puesto  el  nombre  de  México  en  los  círculos 
literarios  españoles;  ya  que,  gracias  á Dios,  no  tenemos  cuestiones 
internacionales  que  preocupen  á nuestros  diplomáticos,  es  de  desear 


que  Amado  Ñervo  siga  las  tradiciones  de  los  que  le  han  preoedido. 

El  señor  Torres  Rivas. — El  señor  don  Luis  Torres  Rivas  acaba 
de  ser  nombrado  primer  secretario  de  nuestra  legación  en  París. 

El  señor  Torres  Rivas,  fué  por  el  año  de  1892  tercero  y segun- 
do Secretario  interino  en  la  Legación  mexicana  en  Londres,  Luego 
vino  á México  y aquí  estuvo  como  introductor  de  Embajadores. 
Regresó  á Europa  como  primer  Secretario  para  España  y Lisboa, 
y allí  ha  permanecido  desde  entonces.  También  desempeñó  el  cargo 
de  Secretario  de  la  Misión  especial  de  nuestro  Gobierno  en  Rusia, 
cuando  la  coronación  de  los  Soberanos. 

El  señor  Arzobispo  de  Chile. — Recientemente  ha  sido  nombrado 

el  limo  y Rvmo.  señor  Dr.  don 
Juan  Ignacio  González  Eyzagui- 
rre  cuarto  Arzobispo  de  Chile. 

El  señor  Eyzaguirre  nació 
en  Santiago  el  12  de  Julio  de 
1844  y cuenta  entre  sus  parien- 
j tes  cercanos  á los  limos,  señores 
José  Alejo  Eyzaguirre,  Arzobis- 
po de  Chile,  é Ignacio  Víctor 
Eyzaguirre,  meritísimo  funda- 
dor dél  Colegio  Pío  Latino- Ame- 
ricano en  Roma. 

Fué  ordenado  sacerdote  el 
21  de  Septiembre  dé  1867;  fué 
Vice-rector  del  Seminario,  Cura 
dé  la  Parroquia  de  los  Doce 
Apóstoles,  en  Valparaíso;  más 
tarde  fué  nombrado  Rector  del 
Seminario  Diocesano;  Director 
general  de  la  Sociedad  de  Obre- 
ros de  S.  José,  Vicario  General 
del  Arzobispado,  Obispo  titular 
de  Flaviades,  Vicario  Capitular 
Sede  vacante  y hoy  Arzobispo  de 
Santiago. 

Sucede  en  este  cargo  al  meritísimo  señor  Casanova,  de  feliz 
memoria,  de  quien  fué  constante  y denodado  cooperador,  y su  pro- 
grama de  gobierno  es  el  de  nuestro  Santísimo  Padre  felizmente  rei- 
nante: restaurar  todas  las  casas  en  Cristo.  ¡Déle  Dios  salud,  fuerzas 
y acierto  para  lograrlo! 


Gedeón  lee  la  historia  de  Francia  j al  llegar  al  capítulo  de  la 
guerra  de  los  cien  años,  exclama: 

Francamente,  no  sé  cómo  en  aquel  tiempo  podían  vivir  tanto 
tiempo  los  soldados. 


LOS  TERREMOTOS  ENT  ITALxA. 


EN  MESSINA. — Una  casa  cuyos  interiores  se  derrumbaron  quedando  la  fachada  intacta. 


El  estrecho  de  MesBlna,  en  cuyas  costas  están  las  ciudades  derruida*.— Dibujó  de  Tñngulr, 
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i turupode  Mad  rl  ñas  y Padrinos,  tornado  después  fie  la  coronación  — ^.Madrinas  de  Tehuantepec, 

3.  Loa  Padrinos  y Madrina»  conduciendo  la  corona. 
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1 Lo»  Prelados  á la  hora  de  la  Tercia— 2 A la  hora  de  cantar  el  Evangelio.— 3 El  acto  de  la  Corona- 
ción— 4.  Aspecto  del  Altar  antes  de  la  Coronación. 


! - AS  l (ESTAS  I )K  I - A CORONACION  EN  OAXACA.  i.  Carro  «La  Catequización  de  los  Indios»-2.Carro[«Ruina9  ¡de 
.1.  Corro  «F roy  Martolomé  de  lo»  Cnaan»,  formado  por  loa'Médicos  y*“  Abogado». 
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EN  EA  GRAN  CARTUJA 

- SOOOO  . : ::  

(IDE  III  O .A.  R T E E,  .A.  EE  YI  AJE) 


I. 

Lleváronme  mis  aficiones  artísticas  al  departamento  de  Isére 
y al  risueño  vallecito  poéticamente  escondido  entre  abruptas  mon- 
tañas, en  que  se  asienta  el  antiquísimo  monasterio  de  la  gran  Car- 
tuja como  un  nido  de  águilas  en  el  hueco  de  altísimo  peñasco.  Tu- 
ve el  placer  de  haber  sido  por  varios  días  huésped  de  los  monjas 
cartujos  y allí  íupe  que  en  tiempos  anteriores  fueron  también  hués- 
pedes, Chateaubriand,  Lord 
Byron,  Alejandro  Dumas  y la 
tristemente  célebre  Jorge  Sand, 
la  cual,  merced  al  desembarazo 
con  que  vestía  lo  mismo  los  pan- 
talones que  las  faldas,  logró  bur- 
lar la  escrupulosa  vigilancia  con 
que  los  PP  guardan  la  prohibi- 
ción de  admitir  mujeres  dentro 
de  los  muros  del  monasterio. 

Harto  penosa  es  la  ascención 
hasta  las  alturas  en  que  se  asien- 
ta el  monasterio,  pero  harto  bien 
compensadas  quedan  las  penas 
con  las  poéticas  excursiones  que 
desde  él  se  pueden  fácilmente 
emprender  y los  paisajes  de  en- 
cantadora belleza  que  desde  las 
alturas  cercanas  se  pueden  ad 
mirar.  ¡Cuánto  gocé  contem- 
plando á través  de  los  árboles  la 
masa  imponente  y grandiosa  del 
monasterio,  ya  á la  hora  poética 
y solemne  del  crepúsculo  ves- 
pertino, ya  iluminada  por  los 
melancólicos  rayos  de  la  luna! 

Muchas  veces  me  perdí  entre  las 
frondas  de  sus  bosques  seculares, 
me  fatigué  recorriendo  sus  bellí- 
simos alrededores,  trepando  por 
los  riscos  que  lo  cercan,  en  bus- 
ca de  panoramas  que  admirar. 

Desde  las  alturas  de  ¿a  gran  cima 
logré  divisar  á lo  lejos  el  lago 
Bourget  semejante  á una  luna  veneciana  encerrada  en  un  marco  de 
verde  terciopelo,  las  montañas  del  Diente  de  gato  y,  lo  que  nunca 
me  cansé  de  admirar  cuantas  veces  pude  hacerlo,  el  paisaje  incom- 
parablemente bello  del  Monte  Blanco  que  canta  con  su  soberbia  gran- 
deza la  incomparable  de  su  Criador. 

Cuando  cansado  de  vagar  por  las  afueras  me  refugiaba  en  el 
interior  del  monasterio,  me  ocu- 
paba en  estudiar  de  cerca  la  vi- 
da de  los  monjes.  Los  claus- 
tros son  do-*  muy  bellas  galerías 
de  trescientos  metros  de  longitud 
y en  ellas  se  encuentran,  á uno 
y otro  lado,  las  celdas  de  los  mon- 
jes. Cada  habitación  tiene  un 
vestíbulo,  una  sala  y una  recá- 
mara; en  la  sala  de  un  cartujo 
pude  ver  una  mesa  sin  pintar  y 
sobre  ella  un  Crucifijo,  una  ca- 
lavera y un  tosco  recado  de  es- 
cribir, una  silla  con  asiento  de 
tule,  una  alacena  con  una  Biblia, 
un  Kempis  y unos  cuantos  li- 
bros más;  en  un  rincón  un  ban- 
co de  carpintería  con  sus  corres- 
pondientes herramientas,  en  la 
recámara  una  cama  de  fierro  con 
un  jergón  de  cerda,  y en  una  de 
las  paredes  un  cuadro  con  la  dis- 
tribución del  tiempo. 

Los  cartujos  visten  un  sayo 
blanco  de  lana,  ceñido  á la  cin- 
tura con  ancha  correa  negra  de  la  cual  pende  un  rosario  de  cuentas 
gruesas  y toscas,  y no  se  quitan  el  hábito  ni  para  dormir.  Ayunan 
ocho  meses  del  año  y comen  perpétuamente  de  vigilia;  durante  el 
Adviento  y la  Cuaresma,  así  como  todos  los  viernes  y muchos  días 
señalados,  se  abstienen  hasta  de  lacticinios.  Pasan  la  mayor  parte 
del  tiempo  cada  uno  en  su  celda,  en  la  cual  no  pueden  recibir  á 
nadie  sin  licencia  del  Prior,  y de  donde  no  salen  sino -para  los  ac- 
tos de  comunidad  ó para  ir  á la  celda  prioral,  cuando  lo  reclama 


Los  cartujos  saliendo  á los  maitines 


Los  cartujos  entrando  en  el  coro 


algún  asunto  muy  importante.  Con  este  género  de  vida  fácil  es  com- 
prender que  bien  á pesar  de  no  ser  escasa  la  comunidad,  reina  en 
aquellos  claustros  un  silencio  solemne  interrumpido  solamente  por 
el  monótono  rumor  del  agua  al  caer  en  una  taza  de  piedra  y por 
la  charla  de  las  aves  que  se  posan  en  las  cornisas  de  los  claustros. 
Más  de  una  vez  vi  á los  monjes  á media  noche  salir  cada  uno  de  su 
celda  con  una  lámpara  en  la  mano,  atravesar  los  claustros  en  larga 
procesión  como  de  fantasmas  fosforescentes  y perderse  en  las  obscu- 
ras naves  de  la  Iglesia;  los  vi  en 
el  coro  hundidos  en  sus  toscos  y 
severos  sitiales,  cantando  el  ofi- 
cio divino  con  majestad  impo- 
nente; los  vi  frente  á su  mesa 
frugalísima,  echadas  atras  lasca- 
puchas,  inclinadas  las  frentes, 
las  manos  metidas  en  las  amplias 
mangas,  y al  mirarlos  siempre 
graves  y silenciosos,  siempre  se- 
renos é impasibles,  muchas  ve- 
ces me  pregunté:  ¿Pero  es  que 
estos  hombres  no  tienen  corazón? 

II 

Y seguramente  que  mi  pre- 
gunta se  hubiera  quedado  sin 
respuesta  á no  ser  por  la  bondad 
del  M.  R.  P.  Prior  que  se  dignó 
responderme  lo  que  sigue: 

— Un  día,  en  el  mundo, 
cuando  más  dichoso  me  juzgaba 
y con  más  placer  acariciaba  sue- 
ños dorados  de  un  porvenir  li- 
sonjero, me  hirió  el  dolor  y me 
hirió  en  la  fibra  más  delicada  del 
corazón,  arrancándome  lo  que 
yo  más  amaba,  aquello  por  lo 
cual  yo  hubiera  trocado  todo,  ab- 
solutamente todo  lo  que  poseía 
por  tal  de  seguirlo  poseyendo. 

Y lo  perdí  y con  su  pérdi- 
da vi  desvanecerse  mis  nobles 
ambiciones,  mis  sueños  de  feli- 
cidad y de  ventura,  y hasta  llegué  á desear  la  muerte.  ¿Para  qué 
seguir  viviendo  cuando  la  vida  no  ofrece  encantos,  cuando  ya  no 
hay  ambiciones  que  estimulen  á la  lucha,  cuando  ya  no  hay  pues- 
tos que  escalar,  glorias  que  conquistar? 

Entonces  Dios  misericordioso,  cuya  era  la  mano  que  me  había 
herido  para  sanarme,  siquier  entonces  no  lo  comprendiera  yo  así, 

me  hizo  pensar  en  esta  santa  ca- 
sa como  en  un  lugar  seguro  de 
refugio. 

Entré  en  ella  para  comen- 
zar el  tiempo  de  prueba  que  la 
Iglesia,  madre  amorosa,  nos  con- 
cede antes  de  ligarnos  con  votos 
que  solo  Dios  puede  romper,  j 
pronto  comenzó  la  lucha.  El  pa- 
dre de  la  mentira  sopló  á mi 
oido: 

— ¿Y  creerás  que  tu  dolor 
va  á durar  siempre?  ¡No  cono- 
ces la  vida!  Los  cierzos  inverna- 
les despojan  á los  árboles  de  su 
follaje,  marchitan  las  flores  y 
cubren  el  suelo  de  blanca  nieve, 
pero  viene  la  primavera  y el  sol 
derrite  la  nieve  y hace  brotar 
nuevas  hojas  en  los  árboles,  nue- 
vas flores  en  los  campos.  ¡Así  es 
el  corazón  del  hombre! 

— Es  verdad,  respondía  la 
gracia,  pero  vuelve  otra  vez  el 
invierno  y otra  vez  deja  el  cam- 
po sin  flores  y los  árboles  sin  hojas,  porque  nada  es  estable  debajo 
del  sol.  ¿Quieres  otra  vez  amar  lo  que  otra  vez  te  mirarás  expuesto 
á perder? 

Y mi  corazón  protestaba  contra  esto,  porque  decía:  Amar  lo 
que  se  puede  perder,  no  es  amor  verdadero;  yo  ansio  poseer  un 
bien  que  siempre  dure,  que  jamás  se  pierda. 

— No  lo  conseguirás  en  este  mundo,  decía  el  demonio. 

— Pero  lo  conseguirás  en  el  claustro,  contestaba  la  gracia,  por- 
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que  aquí  se  aprende  á amar  á Dios,  y la  muerte  no  nos  separa,  que 
nos  une  más  estrechamente  con  El. 

Y el  demonio  volvía  á la  carga  pintando  a mi  imaginación  con 
colores  muy  vivos  y brillantes,  las  honras  y riquezas  á que  renun- 
ciaba yo  para  siempre,  encendiendo  en  mi  corazón  un  deseo  ar- 
diente de  alcanzarlas  y haciéndome  ver  su  consecusión  como  muy 
fácil,  pero  la  gracia  respondía: 

— ¿De  qué  aprovecha  el  hombre  ganar  el  universo  mundo,  si  en 
cambio  pierde  su  alma ? Una  sola  cosa  es  necesaria;  asegurar  la  salva- 
ción eterna. 

¿A  qué  pintar  á Ud.  una  por  una  todas  las  peripecias  de  la  lu- 
cha? Bástele  con  saber  que,  con  el  favor  de  Dios,  triunfó  la  gracia 
y que  por  la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy;  pero  sepa  Ud.  también 
que  no  todas  las  canas  que  blanquean  mi  barba  son  fruto  de  los 
años,  que  si  mi  rostro  está  demacrado,  no  lo  debo  solamente  á las 
austeridades  del  claustro.  Reñida  fué  la  batalla  y muy  costosa  la 
victoria,  pero  ¿qué  importa,  si  hé  logrado  alcanzar  la  paz  del  alma, 
la  tranquilidad  en  el  corazón? 

Pues  bien,  mi  historia  no  tiene  nada  de  particular;  es,  con  po- 
ca diferencia,  la  de  todos  los  que  aquí  habitamos.  Todos,  á seme- 
janza de  Jesucristo,  nuestro  Divino  Maestro,  hemos  tenido  nuestra 
hora  de  Getsemaní;  todos  hemos  sentido  las  rebeldías  de  nuestra 
carne  flaca  contra  la  voluntad  de  Dios,  y revoleándonos  en  el  polvo 
como  gusanos,  le  hemos  dicho:  Si  es  posible  aparta  de  mí  este  cá- 
liz, y Dios  que  no  ha  querido  apartar  el  cáliz,  porque  es  el  de 
nuestra  salud,  se  ha  contentado  con  darnos  fuerzas  para  consumar 
el  sacrificio.  Todos,  al  entrar  aquí,  hemos  dejado  alguna  cosa  á 
nuestras  espaldas,  hemos  renunciado  á nuestras  más  fundadas  es- 
peranzas, á nuestras  más  nobles  ambiciones,  y bien  podemos  decir 
con  S.  Pedro:  Ecce  nos  reliquimus  omnia  et  secuti  sumus  Te;  todo  lo 


Los  cartujos  en  el  comedor 

liemos  dejado  por  seguirte;  y en  cambio  hemos  hallado  el  descanso 
para  nuestras  almas. 

Así  habló  el  monje,  y desde  aquél  día  memorable  vía  los  car- 
tujos como  unos  luchadores  valientes  y tanto  más  heroicos  cuanto 
no  tienen  sino  á Dios  y á sus  ángeles  por  testigos  de  sus  combates 
y victorias,  y desde  entonces,  mi  anterior  curiosidad  se  trocó  en 
profundo  respeto,  y cuantas  veces  los  vi  pasar  graves,  silenciosos, 
impasibles,  me  descubrí  ante  ellos  como  me  he  descubierto  al  paso 
de  un  militar  que  tiene  el  cuerpo  acribillado  de  heridas  y el  pecho 
cuajado  de  cruces  y medallas. 

III. 

Años  después  volví  á las  cercanías  de  Grenoble,  trepé  hasta  el 
risueño  vallecito  en  que  se  asienta  la  gran  Cartuja,  y me  encontré 
la  casa  desierta.  La  ley  impía  de  asociaciones  había  arrojado  á los 
monjes  fuera  de  la  casa  en  que  cada  uno  había  cavado  su  tumba, 
y en  los  patios  había  nacido  ya  la  yerba  entre  las  junturas  de  las 
piedras,  y en  el  coro  y en  la  Iglesia  el  piso  y los  altares  y las  mol- 
duras estaban  cubiertos  con  una  espesa  capa  de  polvo  como  con  un 
paño  fúnebre. 

Salí  de  aquél  vasto  cementerio  y desde  una  altura  cercana  que 
lo  domina  y permite  contemplarlo  en  toda  su  grandeza,  lo  contem- 
plé por  vez  postrera  y lloré,  lloré  no  por  los  monjes  que  salieron 
expulsados,  que  esos  no  dejarían  de  encontrar  otra  soledad  en  que 
vivir;  lloré  por  los  desgraciados  que  en  lo  futuro  busquen  un  lugar 
de  refugio  donde  consolarse,  donde  encontrar  la  apetecida  paz  del 
corazón.  Entonces  comprendí  todo  el  daño  que  ha  causado  no  á las 
asociaciones,  ni  á la  Iglesia,  sino  á la  sociedad  civil,  esa  ley  inicua 
que  despuebla  los  monasterios. 

HERMOGENES. 


NUESTROS  DIPLOMATICOS 


R.  LIC.  DON  VICTORIANO  SALADO  ALVAREZ, 
Nombrado  primer  Secretario  de  nuestra  Embajada 
en  Washington 


SR.  DON  AMADO  ÑERVO. 

Nombrado  primer  Secretario  de  la  Legación  de  México 
en  Madrid 


SR.  DON  LUIS  TORRES  RIVAS, 
Nombrado  primer  Secretarlo  de  la  Legación  de  México 
en  París 
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L-A_  PAZ  DEL  ZHIOC3-.A  EL 

Nada  hay  tan  grato  y encantador  como  un  hogar  pacífico,  don- 
de jamás  se  oye  el  rugir  aterrador  de  la  discordia. 

Un  hogar  donde  riena  la  paz  entre  sus  moradores,  es  un  paraíso, 
es  un  cielo  anticipado,  es  la  aurora  del  día  feliz  de  la  inmortalidad. 

La  paz  es  hija  de  la  virtud,  de  la  conciencia  recta  y tranquila. 

La  discordia  no  podrá  dominar  donde  tiene  establecido  su  im- 
perio la  virtud  cristiana,  que  prescribe  indulgencia  al  esposo,  sumi- 
sión á la  esposa,  rectitud  y justicia  á los  padres,  cariño,  obedien- 
cia y respeto  profundo  á los  hijos,  prudencia  á todos. 

La  prudencia,  esa  sí,  es  la  virtud  principal,  base  y fundamento 
de  la  paz  doméstica. 

¿Cuántas  veces  una  palabra,  una  acción  imprudente¡no  ha  con- 
movido una  familia  en- 
tera, encsndiendo  el 
fuego  de  la  discordia,  á 
la  manera  que  una  chis- 
pa insignificante  produ- 
ce un  voraz  incendio? 

Mucho  se  estudia  el 
arte  de  hablar;  pero  pa- 
ra mantener  en  el  seno 
de  la  familia  la  dulce 
paz,  es  necesario  dar  la 
preferencia  al  arte  de 
callar;  es  indispensable 
conocer  los  secretos  sa- 
ludables del  silencio 
oportuno. 

Como  es  un  paraíso 
el  hogar  pacífico,  es  un 
infierno  el  hogar  en  que 
reina  la  discordia. 

T o d o es  sombrío, 
tétrico,  melancólico  en 
el  hogar  donde  mora  la 
discordia:  antro  espan- 
toso, habitado  por  fieras 
crueles  que  amenazan 
devorarse  sin  piedad. 

Los  días  son  inter- 
minables para  aquellos 
desgraciados  seres,  y 
ansian  la  noche  como  el 
labrador  la  hora  del 
descanso. 

Pero  el  sueño  huye 
también  de  sus  ojos 
centellantes  de  ira;  y si 
por  momentos  les  con- 
cede algúu  reposo,  en- 
sueños sangrientos  vie- 
nen á perturbarlo,  no 
i'ejando  al  espíritu  un 
solo  instante  de  so- 
siego. 

¡ Triste  cuadro  el  de 
un  hogar  sin  paz ! 

La  discordia  ha  he- 
cho correr  ríos  de  san- 
gre y brotar  mares  de 
lágrimas;  ha  cubierto 
el  mundo  de  crímenes  ; 
ha  precipitado  en  las 
sombras  de  la  muerte 
vidas  preciosas ; ha  traí- 
do la  miseria  y ruina 
donde  la  abundancia  {y 
la  prosperidad  florecían 
lozanas  y brindaban  con 
sus  exquisitos  frutos. 

¡ Hiramos  de  muer- 
te al  mónstruo  de  la 
discordia  apenas  asome 

en  nuestro  hogar  su  cabeza  horrenda ! ¡Invoquemos  sin  cesar  al  án- 
gel de  la  concordia  y la  paz,  para  que  cerniendo  sus  cándidas  alas 
sobre  nuestros  techos,  vivan  vigorosos  á su  sombra  el  amor  conyu- 
gal, el  amor  filial,  y nuestra  existencia  se  deslice  suave  y dulcemen- 
te por  el  mundo,  hasta  perderse  en  el  piélago  inmenso  de  la  eterni- 
dad, como  se  deslizan  apacibles  á través  de  los  desiertos  los  mansos 
arroyuelos,  hasta  perderse  y confundirse  en  la  inmensidad  de  los 
mares  ... 


— ¿Cómo  no  entender?  (replicó  el  yankee  algún  tanto  atacado 
á los  nervios,  casi  fuera  de  sí  y sacando  su  diccionario  de  bolsillo, 
señalado  con  numerosos  registros)  este  gobo  estar  triturado,  ma- 
chacado, magullado,  brisado;  el  jefe  no  entender  el  arte  de  cocina; 
esto  ser  un  escándalo  en  el  país  de  la  Alhambra,  de  no  saber  freír 
gobos. 

Amostazado  el  cocinero  al  ver  que  se  dudaba  de  su  destreza 
culinaria,  acercóse  enfurecido  al  extranjero : 

— ¡ Como,  dijo ; qué  dice  usted ! ¿qué  no  sé  yo  freír  huevos?  ¿Es 
usted  acaso  capaz  de  comerse  todos  los  que  yo  le  fría  sin  que  se  rom- 
pa uno  solo. 

— Pero  ha  de  ser  en  la  cocina  y á presencia  de  testigos. 

— ¡Ace  ptado! 

— Y ha  de  pagar  usted  el  doble  de  su  valor  6i  no  puede  comér- 
selos todos. 

— ¡ Aceptado! 

Y dicho  y hecho,  se 
levantó  el  yankee  y se 
fué  á la  cocina  con  su 
contendiente,  seguidos 
del  camarero  y de  otros 
curiosos  que  dejaron  su 
comida  por  ser  testigos 
de  tan  singular  apuesta. 

Partió  el  cocinero 
su  primer  huevo,  frióle 
y letransladóde  la 
sartén  al  plato ; después 
el  segundo,  el  tercero  y 
siguió  en  su  operación 
con  exactitud  admira- 
ble, mientras  el  ameri- 
cano se  engullía  su 
manjar  favorito  con  la 
flema  que  es  peculiar  á 
los  suyos,  hasta  llegar 
al  noveno  que,  con  la 
mayor  gravedad,  y su- 
jetando la  mano  del  co- 
cinero, exclamó: 

— Basta  por  el  mo- 
mento : dentro  de  cinco 
horas  volveré  y también 
mañana  y entonces 
continuar  vuestro  tra- 
bajo. 

— No,  no;  usted  se 
ha  de  comer  todos  los 
huevos  que  yo  vaya 
friendo  sin  que  se  rom- 
pan, según  lo  hemos 
convenido. 

— No  contratar  yo 
sobre  el  tiempo  y opor- 
tunidad de  tiempo  y el 
tener  dicho  á mí  el  mé- 
dico de  no  nunca  comer 
más  de  nueve  gobos  y 
yo  ser  muy  obediente  y 
metódico. 


Anécdota; 


Virgen  de  la  Soledad,  coronada  en  Oaxaca 
el  18  de  Enero  de  1909. 


UNA  APUESTA  SINGULAR 


Un  yankee  almorzaba  en  una  fonda  de  Granada  con  la  pachorra 
propia  de  los  de  su  raza.  Sirviéronle  un  huevo  frito  que,  por  las  tra- 
romperse  al  echarlo  en  el  plato,  circunstancia  de  poca 
> rara’en  nuestras  fondas,  pero  gravísima  para  nuestro 
excéntrico  huésped,  el  cual  gritó  tanto  cuanto  sus  pulmones  se  lo 
permitieron : 


Argucias  estudianti- 
les.— Un  estudiante  re- 
cién salido  del  colegio 
quiso  burlarse  de  su 
padre,  haciendo  una  de 
aquellas  argucias  que 
había  oído  en  cátedra  de 
Lógica: 

— Padre, — decía ; — 
donde  hay  dos  hay  uno. 
— Cierto  es,  hijo,  que  donde  hay  dos  hay  uno. 

-—Luego,  donde  hay  dos,  habrá  dos  y habrá  uno  ¿verdad? 

— Sí,  hijo,  es  verdad. 

—Luego,  padre,  donde  hay  dos,  hay  tres. 

— ¡Carámba  con  los  chicos,  y cuánto  aprenden  en  el  colegio! — 
decía  el  padre  sonriendo  maliciosamente. 

Cuando  se  sentaron  á la  mesa,  y el  padre  vió  en  ella  dos  huevos 
fritos,  tomó  uno  para  sí,  dió  el  segundo  á su  esposa,  y volviéndose 
al  estudiante  le  dijo : 

— Puesto  que  donde  hay  dos  hay  tres,  ese  huevo  que  queda 
para  tí. 

Y señaló  el  plato  vacío. 


es 


debií 


>nt: 


— ¡Mossó,  mossó,  mo8só!!! 

— ¿Qué  desea  el  monsieur?  dijo  el  camarero. 
— Éste  gobo  estar  crevado. 

—No  entiendo  lo  que  me  dice. 


En  un  restaurant  un  señorito  almibarado  dijo: 

— Mozo,  la  cuenta. 

— Son  catorce  pesetas,  señorito. 

— ¿Tienes  once? 

— Sí;  contesta  el  mozo  y se  las  dá  pensando  que  vá  á recibir  un 
billete  de  veinticinco. 

— Está  bien : dice  el  parroquiano  metiéndoselas  en  el.  bolsillo. 
Asi  te  deberé  cinco  duros : cifra  redonda  que  se  recuerda  mejor. 
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4jDE  LiOS 


CASA  IDZE  COMISXOITES 

SEftOÍ^ES  ESPERON  V SILiVA 


Frente  al  Palacio  del 
Arzobispado,  en  la  Ciu- 
dad de  Oaxaca,  se  en- 
cuentra el  elegante  edifi- 
cio de  la  Casa  de  Comi- 
siones de  los  señores 
León  Esperón  y Adolfo 
G.  Silva,  firma  muy  an- 
tigua y conocida.  Los 
negocios  son  los  mismos 
que  administraba  la  ca- 
sa de  don  Ignacio,  apro- 
vechando sus  viejas  re- 
laciones. Las  operacio- 
nes de  la  casa  de  día  en 


día  van  en  aumento, 
gracias  al  crédito  de  la 
razón  social  y al  cum- 
plimiento oportuno  de 
todos  sus  pedidos. 

*** 

La  firma  Esperón  y 
Silva  tiene  la  represen- 
tación en  el  Estado  de 
varias  fábricas,  entre 
otras,  «El  Buen  Tono», 
S.  A.,  de  México,  y del 
Jabón  «Alianza»  de  la 
Compañía  Industrial  Ja- 
bonera de  la  Laguna. 


Facbada  de  la  Casa  de  Comisiones  Esperón  y Silva 


ES  LA  CASA  DE  MEJOR  ACEPTACION  EN  EL  COMERCIO 


LAS  FIESTAS  EIST  OAXAOA 


Las  madrinas  sirviendo  á los  pobres  la  comida  que  lea  ofrecieron. 
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BE  3! 


Fachada  de  la  Cervecería. 


ca,  es  de  esta  fábrica,  lo  que  prueba  la  bon- 
dad de  sus  productos  y la  exquisitez  con  que 
están  elaborados,  pues  que  los  buenos  consu- 
midores le  dan  la  preferencia. 

El  local  en  que  está  ubicada  la  fábrica,  lo 
forman  las  esquinas  del  Paseo  Juárez  y Pro- 
greso y calles  de  Reforma  y Berriozábal. 
Cuenta  en  su  instalación  con  dos  motores; 
uno  de  sesenta  caballos  y otro  de  treinta  y 
varios  pequeños.  Tiene,  además,  dos  moto- 
res de  vapor;  cincuenta  bombas  de  vapor  y 
electricidad  para  el  agua,  cerveza,  amoníaco, 
lavado,  etc.,  y se  está  instalando  á la  fecha 
un  nuevo  departamento  de  cocimientos  con 
maquinaria  modernísima  de  Estados  Unidos. 
El  maestro  cervecero  con  que  cuenta  la  fá- 
brica es  titulado  por  el  instituto  más  impor- 
tante de  Chicago. 

La  fábrica  produce  diariamente  diez  mil 
botellas  de  cerveza,  siendo  sus  marcas  «Glo- 
ria,» «Pilsner,»  «Estrella,»  «Bock»  y «Xico- 
tencatl,»  esta  última  acreditadísima  y embo- 
tellada y conservada  en  frío,  haciéndose  el 
reparto  dos  veces  al  día. 


Compañía  Cervecera 

de  Oaxaca,  $.  ñ . 


Una  de  las  grandes  industrias  en  la  ciudad 
de  Oaxaca  es,  á no  dudarlo,  la  Compañía 
Cervecera,  que  si  no  es  de  las  más  grandes 
entre  sus  similares  en  la  República,  si  es  de 
las  más  bien  montadas,  por  lo  que  puede  ca- 
lificársele de  una  fábrica  modelo. 

Esta  negociación  está  formada  con  capita- 
les exclusivamente  de  Oaxaca,  no  dejando 
por  esto  de  ser  la  más  cosmopolita,  por  ser 
sus  socios  de  diferentes  nacionalidades. 

En  la  actualidad  está  montando  la  fábrica 
nueva  y moderna  maquinaria,  siendo  verda- 
deramente notables  veintidós  tanques  de  ace- 
ro, esmaltados  de  vidrio  en  su  interior  con 
el  objeto  de  conservar  la  cerveza  purísima, 
pues  no  recibe  contacto  alguno  con  el  hierro. 
El  mejor  encomio  que  se  puede  hacer  de  esta 
importante  negociación,  es  que  el  sesenta  por 
ciento  de  la  cerveza  que  se  consume  en  Oaxa- 


Departamenío  de  embotellado. 


Jardín  «Xlcotencatl,»  de  la  Fábrica. 


El  Consejo  de  Administración  está  forma- 
do por  el  señor  José  Wallace  como  Gerente 
y Presidente,  y como  vocales  los  señores  Jo- 
sé Zorrilla  Tejeda  y Alberto  Holm. 

En  vista  de  la  gran  demanda  de  cerveza  de 
esta  negociación,  el  señor  Wallace  piensa  in- 
troducir mayores  elementos  y grandes  re- 
formas. 

El  señor  Wallace  es  un  hombre  dotado  de 
gran  espíritu  de  empresa,  y á él  se  debe  él 
notable  incremento  que  ha  alcanzado  la  cer- 
vecería, al  grado  de  hacerla  competir  y con 
ventaja,  en  todo  el  Estado,  con  las  otras  si- 
milares de  la  República.  Goza  el  señor  \\  al- 
lace  de  múltiples  simpatías  en  Oaxaca  y es 
consultado  algunas  veces  por  el  alto  comer- 
cio para  varios  negocios  de  importancia:  po- 
see varias  minas  que  actualmente  trabaja,  y 
como  hombre  emprendedor  y activo  se  dis- 
tingue, adunando  á todas  estas  bellísimas  do- 
tes un  trato  caballeroso  y afable. 

Publicamos  en  esta  plana  varias  fotogra- 
fías de  la  negociación  que  encabeza  estas  lí- 
neas. 


LA  INDUSTRIA  CIGARRERA  EN  OAXACA 


UNA  COMPAÑIA  QUE  PROSPERA  DEBIDO  A SU  INTELIGENTE  DIRECCION 

A pesar  del  corto  tiempo  en  que  quedó  constituida  la  sociedad 
que  encabeza  estas  líneas,  pues  data  de  Mayo  del  año  de  1907  pró- 
ximo pasado,  cuando  se  fusionaron  varias  antiguas  fábricas  de  Oa- 
xaca  en  esta  nueva  razón  social,  cuenta  ya  en  la  mayor  parte  del 
país  con  envidiable  reputación,  tanto  por  su  excelente  organización, 
como  por  la  magnífica  calidad  de  los  productos  que  elabora. 

Esta  fábrica  honra  en  ver- 
dad en  grado  sumo  á las  perso- 
nas que  han  intervenido  en  su 
brillante  organización,  al  mismo 
tiempo  que  es  con  muy  justo  tí- 
tulo orgullo  de  aquella  ciudad, 
que  sorprende  por  sus  adelantos 
á cuantos  la  visitan  al  presentar- 
se como  uno  de  los  más  impor- 
tantes centros  manufactureros 
de  la  República. 

Digna  de  especial  mención 
y por  ende  no  escatimaremos 
nuestros  encomios  para  la  Com- 
pañía Industrial  de  Oaxaca,  S. 

A.,  que,  sin  embargo  de  tener  la 
competencia  de  poderosas  fábri- 
cas similares,  sus  productos  son 
tan  apreciados,  como  las  de 
aquellas  y en  algunos  puntos 
aún  más  estimados,  lo  que  prue- 
ba, en  una  palabra,  que  sus  ex- 
celentes cigarrillos  no  desmere- 
cen comparándolos  con  los  que 
en  varios  certámenes  de  Europa 
y Estados  Unidos  han  alcanzado 
las  más  altas  recompensas. 

Actualmente  está  compues- 
to su  consejo  de  administración, 
por  personas  de  grandes  méritos 
y dotadas  todas  ellas  de  gran  es- 
píritu de  empresa,  ocupando  al- 
gunos puestos  públicos  de  la  ma- 
yor importancia  y figurando 
otras  en  el  comercio,  en  la  banca  y al  frente  de  diversas  industrias, 
siendo  cada  uno  de  los  socios,  merecedor  de  un  público  aplauso 
por  la  habilidad  y talento  sumo  que  han  desplegado  en  las  diversas 
esferas  de  negocios  á que  han  dedicado  su  actividad  é inteligencia. 


Son  miembros  de  la  junta  directiva  de  la  Sociedad,  las  siguien- 
tes honorables  personas: 

Lie.  Jesús  Acevedo,  Presidente  propietario.  Lie.  Alfredo  Cas- 
tillo, Presidente  suplente.  Sra.  Matilde  Ocampo,  Primer  miembro 
del  Consejo.  Sr.  León  Esnerón,  segundo  miembro.  Sr.  Fidel  Can- 
seco.  secretario.  Sr.  Adolfo  G.  Silva,  Comisario.  Sr.  Francisco  Ba- 
rriga, Director  Gerente.  Sr.  Guillermo  Barriga,  Representante  via- 
jero. El  capital  con  que  cuenta  la  empresa  está  dividido  en  tres  mil 
acciones  de  á cien  pesos  cada  una,  de  las  cuales,  dos  mil  son  paga- 
doras y las  otras  mil  liberadas. — El  número  de  obreros  y obreras 

empleados  diariamente  en  la  fá- 
brica, pasa  de  quinientos,  y á es- 
te respecto  podemos  decir  que 
en  los  departamentos  con  que 
ésta  cuenta,  reina  el  mayor  or- 
den y limpieza,  pagándose  á los 
operarios  muy  buenos  salarios, 
por  lo  que  están  contentos  y 
tranquilos.  A esto  podemos 
agregar  que  se  les  inculcan  bue- 
nos principios  de  moral  é ins- 
trucción, por  lo  que  es  raro  que 
se  vean  faltas  entre  ellos,  ya  sea 
en  el  taller  ó en  sociedad.  La  fá- 
brica ha  conservado  el  nombre  de 
«La  Opera,«  con  el  cual  se  le  si- 
gue distinguiendo  y entre  las 
marcas  que  elabora,  se  encuen- 
tran «La  Risa,))  «La  Sorpresa»  y 
«Cigarro  Nipón.»  Dada  la  exqui- 
sitez de  los  tabacos  que  se  em- 
plean en  esta  última  marca  y lo 
elegante  de  su  envoltura,  ha  teni- 
do tal  demanda  en  diferentes 
mercados  de  la  República,  que  la 
fábrica  no  se  da  abasto  para  sus 
pedidos,  teniendo  que  aplazar  al- 
gunos de  ellos.  Para  terminar  es- 
te artículo,  diremos  que  el  Sr.  don 
Francisco  Barriga,  Gerente  Di- 
rector de  la  Negociación,  aduna  á 
su  trato  afable  y caballeroso,  gran 
espíritu  de  empresa  y dotes  espe- 
ciales para  el  manejo  de  los  nego- 
cios. El  Sr.  don  Francisco  y su  hijo  don  Guillermo  Barriga,  hace  ca- 
torce años  representan  en  aquella  plaza,  las  acreditadísimas  cervezas 
de  Toluca  y debido  á la  constancia  y trabajo  de  ambos,  están  to- 
mando de  día  en  día  mayores  consumidores  de  buen  gusto. 


Consejo  de  Administración  de  la  Copmañía  Industrial  de  Oaxaca,  S.  A. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Fantasía  de  la  moda. -«-Lo  que  se  quiere. — Los  Concursos  de  belleza. 

París,  Diciembre  de  1908. 

Son  tantas  y variadas  las  fantasías  de  la  moda  que  no  es  posi- 
ble ya  enumerarlas.  Una  mujer  elegante  de  verdad  é inteligente 
sigue  solamente  la  moda  en  sus  grandes  líneas ; quiero  decir  con 
esto  que  no  tendrá  nunca  la  idea  de  ponerse  sombreros  pequeños, 
cuando  quiere  la  moda  reinante  que  sean  grandes,  ó al  contrario; 
pero,  como  tiene  buen  gusto,  transforma,  modifica  y busca  nuevos 
adornos,  dando  así  á su  toilette  aquello  que  más  conviene  á sus 
gracias,  á la  vez  que  su  especial  cachet  personal.  Las  mujeres  que 
consiguen  de  ese  modo  formarse 
una  moda  particular  para  ellas 
son  raras,  es  verdad,  pero  las  hay. 

No  se  aprende  nada  de  eso  por 
desgracia  sinó  que  nacen  las  pri- 
viligiadas  con  esa  cualidad;  y de 
ello  viene  la  superioridad  de  la 
mujer  de  gusto  sobre  las  que  no 
lo  tienen. 

Todavía  no  se  ha  indicado  por 
completo  la  moda  en  este  otoño, 
pero  conocemos  ya  un  accesorio 
de  la  toilette  que  de  segura  hará 
furor  el  próximo  invierno.  Son 
los  botones  de  los  cuales  se  usará 
y aun  se  abusará  convirtiéndose 
en  verdadero  adorno.  Ciertos  ves- 
tidos princesas  estarán  guarneci- 
dos de  alto  en  bajo,  por  adelante 
de  dos  hilares  de  botones  minús- 
culos, simulando  un  tablero  cui- 
dadosamente abotonado.  Se  ve- 
rán botones  en  las  faldas  y en 
los  cuerpos : las  mangas  lisas  es- 
tarán abiertas  por  otra  fila  de  bo- 
tonemos ; pero  serán  muy  gran- 
des los  que  se  pondrán  en  los 
abrigos  de  pieles. 

Todos  estos  botones  serán 
de  pasamanería,  la  cual  dominará 
en  la  toilette  femenina:  otro  día 
seré  más  extenso  sobre  la  pasa- 
manería. 

También  se  llevará  este  in- 
vierno la  manga  larga  lo  cual  se- 
rá lógico ; pero  continuará  lleván- 
dose la  corta  para  las  comidas, 
teatros  y bailes;  y con  esta  mo- 
dificación, el  brazalete,  tan  favo- 
recido antes,  no  podrá  ser  lucido 
más  que  por  las  noches,  porque 
las  mangas  son  de  un  largo  tal 
que  cubren  hasta  las  manos 

En  revancha  los  cuellos  van 
bajando.  Desde  la  mañana  se  cu- 
bren ya  las  bellas  joyas  y pie- 
dras preciosas,  viniendo  á ser 
también  de  moda  para  el  cuello 
las  placas  que  llevaban  nuestras 
madres.  En  cuanto  á las  sortijas,  los  dedos  de  nuestras  elegantes 
están  completamente  cuajados  de  éllas,  y todas  son  de  moda,  si  son 
buenas  y de  precio,  aun  cuando  se  prefieren  y buscan  las  antiguas. 

Pero  no  basta  poseer  muchas  ni  bonitas  sortijas,  siendo  menes- 
ter que  se  armonicen,  al  ponerlas,  por  ejemplo,  la  esmeralda  y ama- 
tista; la  esmeralda  no  va  bien  con  el  topacio,  ni  con  el  zafiro  tam- 
poco. Por  eso,  las  elegantes  refinadas  y,  sobre  todo,  propietarias  de 
buenos  estuches,  saben  buscar  la  uniformidad  de  los  tonos:  apare- 
ce el  siguiente  día  su  mano  blanca  cubierta  de  ópalos,  perlas  y dia- 
mantes, el  siguiente  día  es  verde,  por  el  color  de  las  esmeraldas;  ó 
roja,  por  el  fuego  de  los  rubíes,  ó azul,  por  el  matiz  de  los  zafiros  y 
turquesas. 

Los  grandes  velos  écharpes  seguirán  gozando  este  invierno  del 
favor  de  las  bellas,  llevándose  para  los  bailes  arrollados  por  la  es- 
palda. Serán  muy  largos  y de  matices  bonitos  y finos.  No  se  con- 
tentan ya  las  parisienses  con  los  que  ofrecen  los  almacenes,  sino 
que  corapraD  por  metros  benitas  muselinas  de  seda,  tan  ligeras,  ha- 
haciendo  en  las  extremidades  un  dobladillo,  guarnecido  después  con 
encaje,  pero  que  se  armonicen  todos  con  el  tono  del  traje.  Y van  así 
monísimas. 


Muchos  son  los  concursos  de  belleza  femenina  que  se  organi- 
zan en  Europa  y América. 

Desde  los  diversos  puntos  de  un  país  acuden  á la  misma  ciudad 
mujeres  renombradas  por  su  belleza,  las  de  sonrisa  dulce,  las  de  tez 
pura  y sonrosada,  y las  de  líneas  armónicas. 

Muy  delicado  es  el  trabajo  de  los  organizadores,  que  deben  ocul- 
tar sus  preferencias  personales  y dar  pruebas  de  imparcialidad, 
porque  abundan  las  protestas  y reclamaciones. 

En  uno  de  los  más  recientes  concursos  de  Londres  fué  admi- 
tida una  princesa  india,  cuyo  cuerpo  tiene  proporciones  admirables, 
pero  de  color  de  chocolate;  y fué  tal  el  alboroto,  que  por  poco  es- 
talla una  revolución. 

Ahogado  el  presidente  por 
las  reclamaciones  y acusado  de 
ciertas  complacencias  en  favor 
de  la  vanidad  femenina,  aceptó 
el  encargo  de  organizar  un  con- 
curso de  belleza  masculina,  es- 
perando que  terminasen  así  to- 
dos sus  disgustos,  puesto  que  los 
hombres  se  muestran  menos 
preocupados  . e su  persona  y 
más  modestos. 

Pero  aquel  concurso  probó 
todo  lo  contrario,  apareciendo 
el  sexo  fuerte  con  mucha  más  va- 
nidad que  las  mujeres,  de  lo  cual 
se  quejaba  el  organizador  con 
pesadumbre. 

“Los  arreglos  y composicio- 
nes por  algunos  exigidos  (decla- 
ra Mr.  Forsyth)  eran  verdadera- 
mente extraordinarios : estiman- 
do uno  que,  vista  su  nariz  de 
perfil,  perjudicaba  el  efecto  del 
conjunto,  no  quería  colocarse 
más  que  de  frente;  otro,  que  no 
medía  más  que  un  metro  veinte 
centímetros,  quería  que  se  disi- 
mulara su  baja  estatura;  un  ter- 
cero reclamaba  poder  ponerse 
una  peluca,  con  la  cual  estaba 
seguro  del  premio.  ...” 

El  organizador  tomó  una  re- 
solución heróica,  disponiendo 
que  cada  “bello”  exhibiera  su 
cara  por  una  abertura  practicada 
en  un  telón  y el  concurso  tuvo 
así  lugar. 

No  quiero  dar  detalles  ni  re- 
sultados, porque  me  parecen  ta- 
les concursos  hombrunos  ofen- 
sivos para  los  hombres!  Es  una 
idea  imbécil;  el  hombre  que  de- 
be su  fortuna  únicamente  á su 
bonita  figura,  no  merece  nuestra 
estima;  y las  mujeres  inteligen- 
tes, comprendiendo  que  debe  po- 
seer el  hombre  otras  cualidades 
intelectuales  y morales,  bastante 
más  durables  é importantes  que  una  bonita  nariz  ó expresivos  ojos, 
no  pueden  sufrir  en  general  á los  hombres  que  pasan  por  hermosos. 

El  Corresponsal. 

OTRA  MODA  QUE  RESUCITA 


Como  para  compensar  la  sencillez  que  hoy  predomina  en  el  ves- 
tido femenino  de  calle,  las  mujeres  en  el  extranjero  procuran  exa- 
gerar hasta  lo  indecible  los  demás  elementos  del  atavío  propio  de 
su  sexo. 

Primero  vinieron  los  paraguas  y sombrillas  de  puños  extrava- 
gantes , después  los  sombreros  gigantescos,  de  alas  inmensas  ;|aho- 
ra  son  los  pendientes  que  por  tanto  tiempo  se  habían  tenido  aban- 
donados. 

El  antiguo  pendiente  pequeñito,  simple  botón  de  perla  ó de 
diamante,  que  apenas  cubrió  el  agujero  abierto  en  el  rosado  lóbulo 
de  la  oreja,  ha  sido  substituido  por  el  pendiente  propiamente  dicho 
y mucho  más  antiguo,  el  pendiente  de  nuestras  abuelas,  que  cuelga 
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de  la  oreja  y en  ocasiones  llega  casi  hasta  los  hombros,  bailando  á 
uno  y otro  lado  del  cuello  á cada  movimiento  de  la  que  lo  lleva. 

En  Londres  se  están  viendo  pendientes  de  estos,  que  por  el  ta- 
maño haría  las  delicias  de  nuestras  damas;  algunos  de  ellos  son 
pendientes  antiguos  y auténticos,  de  mucho  valor;  pero  los  joyeros 
se  han  apresurado  á hacer  nuevas  creaciones,  que  por  ser  más  con- 
formes al  gusto  moderno  cuentan  con  más  partidarios.  Se  hacen 
de  diamantes  ó de  perlas,  de  coral  rosa  ó blanco,  de  azabache  y 
hasta  de  ámbar.  También  los  hay  que  son  sencillamente  de  oro,  sin 
piedra  ninguna,  en  cuyo  caso,  su  belleza  depende  solamente  de  la 
forma  y tamaño. 

En  un  concurso  hípico  celebrado  recientemente  en  Londres, 
una  aristocrática  dama  se  presentó  con  hermosos  pendientes  hechos 
de  bronce  de  cañón  y suspendidos  de  la  oreja  por  un  hilillo  de  dia- 
mantes. Era  su  adorno  modesto  y pesado,  á pesar  de  lo  cual  la  da- 
ma aludida  ha  encontrado  numerosas  imitadoras.  Hay  otras  que  se 
contentan  con  llevar  zarcillos  llevados  por  dos  perlas  cada  uno; 
pero  dos  perlas  alargadas  y puestas  una  sobre  otra;  el  caso  es  que 
el  pendiente  cuelgue  mucho  y se  mueva  como  un  pequeño  badajo 
al  menor  movimiento  de  cabeza. 

Otra  forma  que  suele  darse  á estos  adornos  es  la  de  grandes 
argollas,  mayores  todavía  de  las  que  llevan  las  negras  ó las  gita- 
nas. Hay,  en  ñn,  quien  lleve  su  extravagancia  hasta  el  extremo  de 
usar  al  mismo  tiempo  dos  pendientes  distintos  : un  diamante  en  una 
oreja  y una  perla  en  la  otra:  es  el  colmo  de  la  elegancia.  Pero  Jo 
más  distinguido  es  usar  pendientes  de  una  sola  piedra,  lo  más  largo 
posible  y haciendo  juego  con  el  vestido : topacio  para  los  colores 
pardos,  zafiro  para  el  azul  y amatista  para  el  granate  ó el  heliotropo. 


DA  ELECCION  DE  MARIDO 


TESTAMENTO  DE  Uflfl  DHMH 


No  sabemos  si  portuguesa  ó brasilera  fué  una  señora  que  mu- 
rió hace  poco  tiempo  y que  no  teniendo  más  caudal  que  dejar  á su 
hija  única,  que  el  de  la  experiencia  adquirida  en  una  larga  vida  de 
estudio  de  la  sociedad,  consigna  estos  consejos  en  su  memoria  tes- 
tamentaria : 

“Hija  mía : como  está  constituida  la  sociedad,  el  problema  más 
importante  y al  mismo  tiempo  más  difícil  para  la  mujer  es  el  elegir 
marido:  he  aquí  mis  instrucciones  que  espero  observarás  en  este  ac- 
to solemne  y decisivo  de  tu  vida. 

“No  te  cases  con  hombre  rico;  porque  no  le  faltará  ocasión  de 
hacerte  entender  que  por  sólo  esa  cualidad  lo  elegiste;  ni  debes  ca- 


sarte con  hombre  pobre,  porque  las  necesidades  no  te  dejarán  va- 
car al  amor,  y lo  de  “contigo  pan  y cebolla”  es  frase  de  novios,  pe- 
ro sin  aplicación  en  el  matrimonio.  No  escojas  hombre  hermoso 
porque  entre  otros  inconvenientes  que  no  se  escaparán  á tu  pene- 
tración estos  Narcisos  se  aman  á sí  mismos  más  que  á su  mujer,  ni 
lo  elijas  feo,  porque  te  avergonzarás  de  que  te  vean  en  su  compa- 
ñía, y no  escaparás  del  ridículo.  El  hombre  de  mal  genio  impone  te- 
rror en  la  casa;  desearás  que  se  ausente  y estarás  temiendo  su  re- 
greso: pero  si  es  manso,  no  faltará  quien  diga  “ella  es  él,”  y las 
cosas  andarán  trastrocadas  en  el  hogar.  Si  tu  novio  fuera  demasia- 
do alto,  es  muy  probable  que  sea  proporcionalmente  tonto,  y si  es 
muy  pequeño,  te  dirán  que  debes  llevarlo  al  cuadril.  No  elijas  ma- 
rido sabio,  porque  siempre  serás  pospuesta  á sus  libros,  y te  llama- 
rá tonta  cuando  no  puedas  seguirlo  en  sus  elucubraciones,  y si  fue- 
se ignorante,  con  frecuencia  te  hará  subir  los  colores  á la  cara  en 
presencia  de  extraños.  Si  te  casas  con  un  joven,  corres  mucho  ries- 
go de  ser  víctima  de  sus  juguetes ; y si  es  viejo,  serás,  en  vez  de 
esposa,  enfermera.  Si  tu  novio  es  avaro,  todo  asuntituto  casero  se 
reducirá  á cuestión  económica;  y si  botarate,  por  unos  días  de  sa- 
tisfacción, tendrás  muchos  de  necesidad.  No  elijas  á un  vivaracho, 
que  vivirá  siempre  de  cachaza  y descuidará  los  deberes  para  conti- 
go; pero  cuídate  de  un  cándido  á quien  tengas  que  comprarle  pan- 
talones. 

Mas  si  encontrares  un  hombre  que  no  sea  rico  ni  pobre;  ni  her- 
moso ni  feo;  ni  de  mal  genio  ni  manso;  ni  alto  ni  pequeño;  sabio 
ni  ignorante;  ni  joven  ni  viejo;  ni  avaro  ni  botarate;  ni  vivaracho 
ni  cándido;  entonces  tampoco  te  cases. 

Item  más. — Pon  enjuego  toda  tu  astucia  femenina  para  descu- 
brir algunos  de  estos  recónditos  atributos,  pues  debes  tener  enten- 
dido que  un  novio  es  persona  muy  distintta  de  un  marido,  los  cua- 
les en  ocasiones  son  personas  opuestas.” 


PENSAMIENTOS 

Menos  caminos  hay  de  la  virtud  al  vicio  que  de  los  vicios  á la 
virtud. — Séneca. 

El  hombre  tiene  necesidad  de  amar,  y la  base  de  la  Religión  es 
su  amor. — Bálmes. 

El  demonio  es  un  desdichado : no  puede  amar. — Santa  Teresa. 

Quien  pregunta  algo  que  sabe,  proyecta  hacer  algo  que  no  de- 
be. — Núñez  de  Arce. 

Los  ignorantes  son  los  negros  de  la  casta  blanca. — Campoamor. 

Los  mayores  dones  que  el  hombre  recibe  de  Dios,  son  vísperas 
de  mayores  batallas.—  Rivadeneira. 
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“EL  PAJE 

GRANDES  ALMACENES  DE  SEDERIA  V NOVEDADES 

ESQUINA  SAN  FRANCISCO  Y EMPEDRADILLO 

Antes  1»  de  Plateros. 


GRAN  SURTIDO 

ARTICULOS  PARA  INVIERNO 

Trajes  Estilo  Sastre,  Sacos,  Faldas, 

Boas  de  pluma  y Jfotria,  Corbatas, 

Salidas  de  Teatro,  etc.,  etc. 


Sombreros  adornados  para  Señoras  y Señoritas. 

ULTIMOS  MODELOS  DE  PARIS 

Unicos  Agentes  en  la  República 

de  los  afamados  corsés  LA  SIRENA 

Surtido  completo  para  Modistas  y Barilleros. 

La  casa  que  siempre  recibe  las  últimas 

novedades  de  la  alta  moda  europea 

TODO  ELEGANTE,  BUENO,  Y BARATO 

garlos  flrellan»  v Cía. 


( Sigue  de  la  tercera  página  de  avisos) 


impulso  del  huracán  rueda  en  espantosa 
caída,  y al  otro  lado  eil  rayo  que  aniqui- 
la ó la  casa  que  se  hunde 

Sólo  la  cruz,  la  cruz  de  piedra,  golpeada 
arrebatadamente  por  el  ciego  farolillo  de 
cristales  rotos  y armadura  jorobada,  per- 
manece firme,  indiferente  y quieta,  en  me- 
cho de  aquella  salvaje  armonía,  sobre  sus 
tres  escalones  carcomidos....... 

El  estertor  que  hervía  en  el  pecho  de 
Roque,  aumentaba  á medida  que  la  tem- 
pestad crecía ; el  viejo  abrió  un  instante 
los  ojos  para  mirar  á su  hija,  suspiró  co- 
mo siempre,  y con  voz  angustiosa  balbu- 
ceó : 

— ¡ Isabel.  . . . me  muero  ! 

— ¡ Padre  ! 

— Me  muero,  hija  mía....  Pero  creo 
que  Dios  me  da  alientos  antes  de  morir 
para  hacer  mi  última  confesión. 

— En  esta  noche ....  la  tempestad .... 
un  sacerdote 

— No  con  un  sacerdote— siguió  dificíl- 
•uente  el  anciano : — contigo,  Isabel.  Me 
confesare  á tí,  porque  Dios  quiere  que 
acabe  de  descargar  este  peso  quiei  me  opri- 
me el  alma Ya  el  señor  cura  lo  sa- 
be  Yo  muero  resignado,  hija  mía; 

muero  corno  cristiano. 

— ¡Padre!  repito  la  joven  entre  sollo- 
zos. 

— Aprovechemos  el  tiempo.  Isabel : es- 
cucha. hija  mía.  ...  ¡te  interesa  tanto !.  . . 
¡tanto!  Oye  lo  que  tengo  que  dlecirte,  y 

que  por  miedo por  miedo  no  te  lo 

he  revelado  hasta  ahora,  que  la  muerte 
viene  á acariciarme  con  su  mano  de  hie- 
lo   

— Le  hará  daño  hablar,  padre 

— ¿Daño?.  ...  | No ! El  alma  es  el  alma 
y se  vá,  y no  vuelve  : al  cuerpo  importan 

poco  unas  horas  más  de  vida Voy 

A empezar,  Isabel:  ¡yo  he  sido  muy  malo, 
hija  mía.  muy  malo!  va  lo  isabes;  he  sido 
ladrón,  y la  justicia  humana  me  dejó  li- 
bre pmrioue  era  rico con  el  dinero 

que  robe 

— No  pienso  en  'eso,  padre : va  pasó, 
y 

— Y ahora  es  preciso  recordarlo.  Un 
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Quedando  afin  algunos  © 
ejemplares  de  esa  intere'  I 
sanie  DBUA,  se  Venden  I 
en  la  Administración  do  I 


“EL  TIEMPO,” 


AL  PRECIO 


— DE 


IT  I sT  PESO 

CADA  PARTE 


Es  una  obra  histórica  que  no 
debe  dejar  de  poseer  todo  católico 
amante  de  Ntra.  Sra  de  Guadalupe, 

de  quien  tantos  beneficios  han  re- 
cibido las  familias  piadosas,  y en 
general  todo  el  pueblo  mexicano. 

Háganse  los  pedidos  de  ejemolsres  al  Señor  Administrador  de  “EL  TIEMPO." 

I:l  de  Mesones,  num.  18,  ó apartado  núm.  379. 
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solo . 


hecho  nada  más,  Isabel,  uno 
es  la  historia  de  tu  madre. 

— ¡ Dios  mío  1 

— Atacamos  la  quinta  por  la  noche .... 

perdóname,  Isabel éramos  ocho,  y 

iem  la  casa,  un  hombre,  dos  .señoras  y un 
niño.  ¡Qué  desastre!  Todo  se  hizo  añicos, 
y el  hombre,  y el  niño,  y una  dle  las  seño- 
ras.. muertos La  otra,  lia  joven,  yo 


la  arrebaté ; la  escondí  en  esta  torre  y 

(estuvo  enferma,  triste , pesaba  sobre 

ella  la  historia  de  un  dolor,  de  una  pena 

infinita  ! Naciste  tú,  Isabel,  en  una 

noche  coriK>  ésta ; nocibe  en  que  los  ele- 
mentos luchaban  furiosos 

El  moribundo  calló;  su  hija  lloraba; 
la  tormenta  seguía  terrible  llenando  el  es- 
pacio con  sus  fragores. 


ELEGANCIA  E IMPERIAL  UNIDAS 

Este  Establecimiento  que  gira  bajo  la  razón  social  de  R.  SOBRINO  SUCS., 
y que  ha  alcanzado  gran  crédito  en  esta  Plaza,  se  ha  cambiado  del 

NUM.  DE  VERGARA,  AL  12  DE  LA  MISMA  CALLE. 

En  este  Establecimiento  hay  siempre  un  variado  y elegante  surtido  de  calzado 

ESPAÑOL,  ERtNUEN,  INGLES  Y AMERICANO,  á precios  sin  competencia. 
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RUTA  * DE  * VERACRUZ 

FERROCARRIL  MEXICANO 


* > 


EL  PRINCIPAL  FERROCARRIL  DE  MEXICO,  EL  MAS  SEGURO 

K-ta  Km | trepa  eslá  siempre  dispuesta  á satisfacer  cualquier  demanda: — Viajes  por  el  Interior,  por  el  Exterior  y por  el  Continente.  - 
Boletos  de  Viaje  Redondo. — Cuotas  Reducidas. — Conocimientos  de  Carga  Directos  de  y á todas  parte  del  mundo. 
—Locomotoras  alimentadas  con  petróleo. — Coches  con  alumbrado  eléctrico. — Dos  trenes  diariamente  entre 
México,  Orizaba,  Córdova  y Veracruz. — Tres  trenes  diariamente  entre  México,  Pachuca  y Puebla. — Toáoslos 
trenes  nocturnos  llevan  nuevos  Carros  Pullman  con  Buffet,  Gabinete  y 12  secciones. 

Oficina  de  Boletos,  (Sarga  y Express,  Cinco  de  mayo  y Betlemitas. 
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PINA 


O A V APRIETA 


I_i  .A. 


(Cuadro'de  Eugen  Delacroixl 


Solemnes  y severa- 
mente majestuosas  re- 
sultaron las  exequias 
que  el  día  30  del  pasa- 
do hizo  celebrai  en  la 
Catedral  la  Asocia- 
ción establecida  en  fa- 
vor de  los  señores  sacerdotes  difuntos.  También  ellos,  la  luz  del 
mundo  y la  sal  de  la  tierra,  son  hijos  de  Adán,  llevan  en  su  natura- 
leza, la  herencia  de  la  rebeldía  del  paraíso,  viven  sujetos  á caídas.  . . . 
y tal  vez  caen.  Y Dios,  que  juzga  con  más  rigor  á los  poderosos,  por- 
que al  que  más  le  da,  más  estrecha  cuenta  le  pide,  al  juzgarlos  en  su 
tribunal  tal  vez  los  halló  manchados,  á pesar  de  que  cuidaron  de 
lavar  sus  vestiduras  con  la  sangre  del  Cordero  y las  tiene  purificán- 
dose en  la  obscura  cárcel  del  Purgatorio. 

Y si  están  allí,  ¡triste  es  pensarlo!  ellos  que  tantas  veces  des- 

ataron las  almas  encadenadas  por  el  pecado  al  carro  triunfal  de  Sa- 
tanás, ellos,  que  á tantos  moribundos  abrieron  las  puertas  del  cie- 
lo, ellos ahora  no  pueden  hacer  nada  en  favor  suyo,  como  no 

sea  clamar  desde  el  fondo  de  su  obscura  cárcel:  ¡habed  misericordia 
de  mí,  á lo  menos  vosotros  mis  amigos! 

Y sus  hermanos  en  el  sacerdocio  y muchos  fieles  cristianos  hi- 
cieron en  este  año,  como  lo  han  hecho  en  años  anteriores,  celebrar 
unas  solemnes  honras  en  sufragio  por  esas  almas.  Unamos  nuestra 
humilde  súplica  á la  de  los  miembros  de  la  piadosa  asociación  y con 
ellos  pidamos  para  los  señores  sacerdotes  difuntos,  que  Dios  les  con- 
ceda el  descanso  eterno  y luzca  para  sus  almas,  la  luz  indeficiente. 

*** 

Como  lo  anunciamos  en  nuestronúmero  anterior,  el  domingo  pa- 
sado se  celebraron  en  terrenos  del  Polo  Club,  las  carreras  organizadas 
por  el  Club  Hípico  alemán  para  celebrar  el  natalicio  de  su  Soberano. 

La  fiesta  resultó  muy  lucida,  no  solamente  por  los  números 
que  formaban  el  programa,  sino  por  la  presencia  del  señor  Presi- 
dente, del  señor  Ministro  de  Alemania  y de  multitud  de  familias 
de  nuestra  buena  sociedad,  cuyas  damas  se  presentaron  en  elegan- 
tes carruajes,  luciendo  muy  vistosos  vestidos,  propios  de  la  esta- 
ción, cuyos  caballeros  se  presentaron  gigantes  en  briosos  corceles, 
dando  al  campo  de  la  fiesta,  hermoso  y animadísimo  aspecto. 

De  desear  es  que  las  fiestas  de  este  género  sean  más  frecuentes 
entre  nosotros,  porque  ofrecen  las  ocasiones  de  grato  esparcimien- 
to que  ofrecen  todas  las  fiestas  y principalmente  las  campestres,  y 
no  ofrecen  los  inconvenientes  de  las  corridas  de  toros,  en  las  cua- 
les, además  de  lo  sangriento  del  espectáculo,  no  es  para  ser  presen- 
ciado por  damas  y las  que  asisten,  se  miran  precisadas  á oír  injurias 
y palabras  soeces  que  deben  disonar  horriblemente  en  sus  oídos  he- 
chos para  escuchar  galanterías. 

*** 

Horrorosos  son  los  pormenores  del  incendio  del  teatro  Guerre- 
ro de  Puebla  que  registró  la  prensa  diaria.  El  teatro,  uno  de  los 
adornos  de  la  ciudad,  el  hotel  y la  calle  del  Pasaje  de  que  con  ra- 
zón se  enorgullecía  Puebla,  hoy  son  un  hacinamiento  de  escombros. 

El  espectáculo  fue  imponente  y pavoroso,  la  ciudad  á obscu- 
ras, porque  fueron  cortados  los  alambres  de  la  luz  elécctrica,  y en 
el  centro  de  la  ciudad,  el  teatro  Guerrero  convertido  en  altísima  ho- 
guera iluminando  un  vasto  horizonte  con  siniestra  luz  rojiza.  En 
esta  vez,  como  suced#  siempre  en  ocasiones  semejantes,  se  registra- 
ron actos  de  valor  heroico,  que  hablan  muy  alto  en  favor  de  los  sen- 
timientos humanitarios  de  nuestro  pueblo.  Porque  fueron  gentes 
del  pueblo  las  que  con  arrojo  y decisión  laudables  se  lanzaron  en 
medio  de  las  llamas,  á riesgo  de  perder  la  vida,  para  salvar  las  vi- 
das y los  intereses  amenazados.  ¡Bien  por  su  valiente  caridad! 

*** 

Por  lo  extraordinario,  merece  ser  aquí  consignado  el  hecho  de 
que  el  señor  Presidente  se  haya  dignado  revocar  una  negación  de 
indulto.  Habíale  ya  sido  negada  esta  gracia  al  reo  Enrique  Ville- 
gas y llevaba  ya  quince  horas  de  estar  en  esa  terrible  antesala  de 
la  muerte  que  se  llama  encapillamiento,  cuando  el  señor  Presiden- 
te se  dignó  conceder  el  indulto.  Las  emociones  que  experimentó  el 
reo  cuando  después  de  haber  estado  hora  por  hora,  minuto  por  mi- 
nuto, contando  el  escasísimo  tiempo  que  le  quedaba  ya  de  vida,  su- 
po que  le  conmutaban  la  pena  de  muerte  por  la  extraordinaria  de 
veinte  años  de  prisión,  no  son  para  descritas.  Creo  sinceramente 
que  apenas  pueden  ser  comparables  con  las  que  experimentan  el 
enfermo  que  se  mira  desahuciado  por  el  médico,  recobra  la  salud, 


el  náufrago,  que  después  de  largas  horas  de  lucha  sin  ver  en  torno 
suyo  más  que  cielo  y agua,  es  recogido  por  un  buque,  porque  éstos 
no  están  inevitablemente  condenados  á muerte  y tienen  todavía  al- 
guna esperanza,  siquiera  remotísima  de  vida,  ni  saben  exactamen- 
te la  hora  de  su  muerte,  como  la  sabe  el  condenado  que  está  en 
capilla.  La  gracia  de  indulto  es  un  acto  de  misericordia  del  Jefe  del 
Estado  para  un  reo  á quien  la  justicia  ha  condenado  á pagar  con  la 
vida  su  delito,  y todas  las  legislaciones  que  conservan  la  pena  de 
muerte,  autorizan  al  poder  ejecutivo  para  usar  esta  gracia,  sin  du- 
da porque  es  más  noble  y por  ende  más  propio  del  corazón  del 
hombre  perdonar  que  castigar.  Se  me  antoja  que  cuando  el  juez 
firma  una  sentencia  de  muerte,  aunque  nada  tenga  que  reprochar- 
le su  conciencia,  porque  la  sentencia  es  justa,  tiembla  su  mano; 
empero  cuando  el  Jefe  de  Estado,  reconociendo  que  la  sentencia  es 
justa,  se  digna  perdonar  la  vida  al  reo  y le  concede  la  gracia  de  se- 
guir mirando  siquier  sea  á través  de  las  rejas  de  su  prisión,  las  nu- 
bes y los  pájaros  y el  sol  y conservar  la  esperanza  de  salir  un  día 
y disfrutar  de  los  beneficios  de  la  libertad,  ¡cuán  hondamente  sa- 
tisfecho debe  sentirse!  ¡ Por  el  poder  que  tiene  para  indultar,  sigue 
disfrutando  un  reo  el  beneficio  de  la  vida! 

*** 

Ha  quedado  instalada  en  los  salones  de,  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  y abierta  á la  curiosidad  pública,  la'«Pinacoteca  Olavarrie- 
ta,»  esto  es,  la  Galería  de  los  cuadros  de  mérito  que  el  capitalista 
poblano  de  ese  nombre  legó  al  Gobierno  de  la  Federación,  entre 
doscientos  noventa  y cinco  cuadros  y doscientas  piezas  de  cerámica. 

Entre  los  cuadros  legados  perdón  Alejandro  Ruiz  Olavarrieta, 
hay  algunos  de  interés  muy  secundario,  pero  entre  ellos  se  cuentan 
veinte  y tres  obras  muy  interesantes,  entre  las  cuales  descuella  una 
espléndida  tela  veneciana  delTiciano.  que  según  la  identificación  que 
de  ella  se  ha  hecho,  fué  pintada  en  1523  para  Alfonso  D’Este,  duque 
de  Ferrara,  y adquirida  después  por  el  emperador  y rey  Carlos  V. 
Esta  sola  tela  auténtica  delTiciano,  es  de  un  valor  altísimo,  y cons- 
tituye una  admirable  adquisición  para  nuestra  galería  de  pinturas. 

Son  de  notarse  también  unos  hermosos  cuadros  de  escuela 
francesa:  «Piedad»  de  Delacroix,  «Las  hijas  de  Lot»  y de  Girolet  de 
Poussin;  dos  bocetos  del  gran  Murillo:  «La  Concepción»  y la  «As- 
censión de  María»  y «La  Trinidad,»  de  Herrera  el  Viejo.  Además, 
hay  otros  cuadros  de  valor  no  escaso. 

Nuestro  artista  Gerardo  Murillo  ha  sido  quien,  comisionado 
por  la  Secretaría  de  Bellas  Artes,  clasificó,  estudió  y ha  dispuesto 
en  exhibicióu  tan  valiosas  telas,  dando  muestras  de  diligencia,  co- 
nocimientos y gusto  estético. 

El  propio  artista  Murillo,  cuyo  retrato  publicamos,  ha  favore- 
cido á El  Tiempo  Ilustrado,  con  unos  juicios  críticos  sobre  los 
cuadros  que  nuestros  grabados  reproducen,  y que  publicamos  en 
otro  lugar  de  esta  edición. 

La  apertura  de  la  Exposición  la  hizo  el  martes  el  Secretario  de 
Instrucción  Pública  y Bellas  Artes  y desde  ese  día  ha  quedado 
abierta  al  público. 

Pronto  partirá  el  señor  Secretario  de  Instrucción  Pública  y Be- 
llas Artes  para  el  viaje,  con  tanta  anticipación  anunciado,  rumbo  al 
lejano  Estado  de  Chiapas,  donde  visitará  las  ruinas  del  Palenque. 
Sinceramente  deseamos  que  este  viaje  produzca  todos  ¡os  buenos 
resultados  que  son  de  esperarse. 

Porque  los  restos  de  civilizaciones  pasadas,  y principalmente 
cuando  son  tan  importantes  como  las  ruinas  del  Palenque,  son  á 
los  ojos  del  sabio  libros  abiertos  en  se  leen  no  solamente  el  grado 
de  adelanto  arquitectónico  de  los  hombres  que  tales  edificios  cons- 
truyeron, sino  también  sus  usos,  costumbres,  religión  y otros  mil 
pormenores  de  grande  interés  para  la  historia.  Mas  para  esto  no 
basta  con  que  visiten  esas  ruinas  hombres  capaces  de  leer  en  ellas 
los  misterios  que  encierran  y que  son  para  el  vulgo  enigmas  indes- 
cifrables, es  necesario  evitar  á todo  costo  su  destrucción,  procurar 
por  todos  los  medios  posibles  su  conservación.  Y aunque  creemos 
que  en  este  punto  la  legislación  vigente  es  bastante  completa,  el  se- 
ñor Ministro  podrá  ver  con  sus  propios  ojos  si  las  leyes  respectivas 
se  cumplen  con  todo  el  celo  y eficacia  que  son  de  desear  y esperar, 
podrá  ver  las  deficiencias  que  tenga  esa  legislación,  podrá  apreciar 
mejor  que  con  simples  informaciones  la  necesidad  de  impulsar  los 
trabajos  de  reconstrucción  y conservación,  podrá  hacer  otras  mu- 
chas cosas  que  convertirá  su  viaje  en  útil  y provechoso  para  nues- 
tra historia. — EL  CRONISTA. 
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li  O QUE  Vflü  Efi  U OS  DlñjVIfí^TES 


La  Condesa  de  Z lucía  en  el  baile  una  portentosa  diadema 

de  brillantes,  que  provocaba  la  codicia  de  los  hombres  y la  envidia 
de  las  mujeres.  Era  una  fortuna  en  compendio. 

Mi  amigo  Faustino,  periodista  y bohemio  en  una  pieza,  excla- 
mó ante  un  grupo  de  amigos  al  cotemplar  aquella  riqueza: 

— Denme  esa  diadema,  y se  acabaron  mis  constantes  preocu- 
paciones. 

— ¿Qué  quiere  U3ted  significar  con  esto?  preguntóle  con  sor- 
na, un  joven  belga,  corresponsal  de  un  gran  periódico  extranjero. 


—Sencillamente  que  ya  no  existirían  para  mí  privaciones  ni 
acreedores,  esas  dos  grandes  calamidades  que  me  persiguen  desde 
la  cuna. 

— ¡Cuán  engañado  está  usted!  repuso  el  extranjero.  El  dia- 
mante vale,  si  hay  quien  lo  aprecia;  pero  si  nadie  lo  solicita,  mal- 
dito lo  que  importa.  Esto  pasa  con  los  hombres  y con  las  cosas. 

— Denme  los  diamantes  y aseguro  á usted  que  no  me  faltarán  com- 
pradores. A nadie  se  le  ocurre  pensar  que,  á mayor  ó menor  precio, 
puedan  quedar  sin  colocación  los  diamantes. 

— Crea  usted  que  se  dan  casos,  y si  no  les  molesto,  voy  á refe- 
rir á ustedes  lo  que  sucedió  á un  pobre  hermano  mío,  no  hace  mu- 
chos años,  que  he  recordado  precisamente  al  ver  á Faustino  tan 
entusiasmado  ante  aquella  espléndida  diadema. 

—Cuente  usted,  cuente;  exclamamos  á coro. 

— Pues  bien:  mi  hermano  pasó  una  larga  temporada  en  el  Ca- 
bo, entre  los  buscadores  de  diamantes.  Nacido  como  yo  en  una  po- 
bre aldea  de  Flandes,  acostumbrado  á trabajar  desde  niño,  dejó  un 
día  nuestro  hogar,  llevado  de  la  ambición  y de  su  espíritu  aventu- 
rero, yéndose  en  compañía  de  algunós  jóvenes  holandeses  á explo- 
tar un  criadero  próximo  á Kimberley.  El  negocio  le3  fué  á las  mil 
maravillas,  y en  pocos  años  fueron  dueños  de  un  caudal  de  bri- 
llantes, suficiente  para  colmar  á media  docena  de  princesas.  A los 
seis  años  de  trabajo,  cedieron  el  criadero,  en  buenas  condiciones, 
á unos  boers,  y emprendieron  el  regreso  á Europa,  llevando  consi- 
go los  codiciados  y diminutos  cristales.  Eran  cuatro,  y en  unas  pe- 
queñas talegas  cosidas  á los  hábitos,  encerraron  el  espléndido  fruto 
de  su  labor,  que  en  el  mercado  de  Amsterdam  tenía  que  ser  justi- 
preciado con  largueza. 

Embarcáronse  en  un  vapor  holandés  y con  júbilo  infinito,  se- 
mejante al  del  desterrado  que  vuelve  triunfador  á la  patria,  em- 
prendieron el  regreso  por  el  canal  de  Suez.  El  tiempo,  que  fué  bo- 
nancible durante  los  primeros  días,  se  trocó  en  temporal  deshecho, 
y el  vapor  corrió  á merced  del  huracán  por  espacio  de  cuarenta  y 
ocho  horas. 

Al  cesar  la  fuerza  impetuosa  del  ciclón,  descubrióse  en  el  va- 
por de-arbolado  y maltrecho,  una  gran  vía  de  agua  que  amenazaba 
hundirlo  en  el  fondo  del  mar.  La  máquina  había  dejado  de  fun- 
cionar, y las  bombas  no  podían  achicar  el  líquido  que  anegaba  las 
bodegas.  El  peligro  se  hizo  inminente,  y en  aquellos  aciagos  ins- 
tantes, los  tripulantes  y los  viajeros  se  lanzaron  á las  canoas,  pro- 
curando llevar  consigo  algunos  víveres. 

En  una  de  las  canoas  se  salvaron  mi  hermano  y sus  tres  com- 


pañeros con  las  cuatro  talegas  que  formaban  parte  integrante  de  su 
indumentaria. 

Después  de  mil  peripecias  y largos  sufrimientos,  llegaron  á un 
islote  del  mar  Indico,  escasamente  poblado  de  habitantes.  Al  ver- 
les acercarse,  los  salvajes  huyeron  apresuradamente,  sin  hacer  caso 
de  los  signos  y voces  tranquilizadoras  con  que  intentaron  retenerles. 

Durante  la  travesía  se  agotaron  las  provisiones,  y para  colmo 
de  desdichas,  el  agua  salada  que  entró  en  la  canoa  se  mezcló  con  el 
agua  dulce  de  los  barriles  de  á bordo,  inutilizando  la  indispensable 

bebida.  Devorábales  la  sed,  y su 
primer  impulso  fué  buscar  una 
fuente  próxima  á la  orilla.  En 
aquella  isla,  de  origen  madre- 
pórico, árida  y yerma  en  su 
parte  baja,  las  pequeñas  co- 
rrientes arrastraban  la  sal  de 
que  estaba  saturado  el  terreno, 
lo  cual  hacía  de  todo  punto  el 
agua  impotable. 

Sentados  los  cuatro  compa- 
ñeros en  las  peladas  rocas,  re- 
quemados por  la  sed,  sentían 
tristemente  la  opresión  de  la  ri- 
queza estéril  que  llevaban  en- 
cima. En  aquél  momento  el 
caudal  de  diamantes  nada  va- 
lía, porque  no  había  allí  nadie 
que  lo  demandase. 

Mi  hermano,  que  sufría 
una  doloroea  neuralgia,  since- 
ramente exclamaba: 

— Daría  todos  mis  dia- 
mantes por  unas  obleas  de  an- 
tipirina. 

— Y yo,  por  un  vaso  de  agua,  añadía  otro  con 
las  fauces  abrasadas  por  una  sed  homicida. 

Por  fin,  vieron  acercarse  á una  muchacha  con 
dos  vasijas  llenas  de  agua,  y cuando  se  levantaron  dispuestos  á 
arrebatárselas,  apareció  un  grupo  de  hombres,  armados  de  fle- 
chas, que  rodearon  de  improviso  á los  náufragos,  privándoles  la 
acometida. 

Acostumbrados  á tratar  con  los  europeos,  quienes  acudían  allí 
para  adquirir  con  baratijas  sus  productos,  los  indígenas  se  decidie- 
ron á aproximarse  á los  nuestros,  viéndoles  indefensos,  desvanecido 
el  temor  de  los  primeros  instantes. 

Los  naturales  ofrecieron  á los  náufragos  una  abundante  partida 
de  coral  y perlas.  Poco  caso  hicieron  éstos  entonces  de  aquellos 
preciosos  productos  del  mar,  y con  signos  dieron  á entender  que  lo 
que  anhelaban  á toda  costa,  era  agua  para  calmar  la  sed  irresistible 
que  les  atormentaba.  Los  salvajes,  codiciosos,  expresaron  con  sus 
ademanes  que  era  el  agua  allí  cosa  preciada,  ya  que  debían  ir  á una 
isla  próxima  para  tenerla,  y claramente  manifestaron  que  querían 
algo  en  cambio. 

Mi  hermano,  vencido  por  la  sed,  tomó  la  heroica  resolución  de 
abrir  su  talega  y ofrecerles  unos  cuantos  diamantes.  Los  indígenas 
contemplaron  con  indiferencia  aquellos  cristales  en  bruto  y no  se 
dieron  por  satisfechos.  Uno  de  ellos  indicó  perfectamente,  mos- 
trándole los  abalorios  que  lucía  alrededor  de  su  cuello,  que  no  te- 
nían aquellos  cristales  valor  alguno,  porque  eran  pequeños,  y ade- 
más porque  no  estaban  agujereados.  Otro  señaló  como  cosa  de 
valor,  los  botones  de  latón  que  consorvaba  todavía  el  chaleco  de 
uno  de  los  náufragos.  Cualquiera  adivina  que,  apenas  notada  la 
preferencia  del  salvaje,  fueron  arrancados  los  botones  que  tomaron 
con  gran  contentamiento  los  indios,  dando,  en  cambio,  el  agua  ape- 
tecida que  en  aquellos  instantes  fué  para  los  náufragos  más  sabrosa 
que  el  néctar  de  los  Dioses. 

Véase,  pues,  como  el  coral  y las  perlas,  en  la  ocasión  referida, 
por  la  falta  absoluta  de  demanda,  no  tuvieron  valor  alguno,  de  igual 
modo  que  los  diamantes  ni  siquiera  pudieron  trocarse  por  un  vaso 
de  agua,  por  no  haber  quien  los  quisiese.  Entonces  hubieran  vali- 
do mucho  más,  porque  eran  solicitados,  los  vulgares  y pobres  aba- 
lorios. 

El  deseo  ó la  necesidad  empuja  la  demanda  de  las  cosas,  y es- 
to las  hace  permutables.  El  valor  de  las  cosas  es  hijo  de  la  deman- 
da, y está  en  razón  directa  del  deseo  de  poseerlas,  y en  razón  in- 
versa de  la  cantidad  de  las  cosas  que  se  nos  ofrecen.  Suprimid  el 
deseo  de  poseer  diamantes,  como  pasó  allí,  y los  diamantas  carecen 
de  valor,  porque  no  pueden  cambiar-e  por  objeto  ó servicio  algu- 
no. Aumentad  la  sed  y disminuid  el  agua,  y en  seguida  veréis  co- 
mo un  vaso  de  agua  puede  valer  más  que  los  diamantes  de  mayor 
tamaño. 

Permitidme  una  comparación:  todas  las  cosas  tienen  color,  pe- 


ro  sin  la  luz  el  color  no  aparece;  asimismo 
todos  tienen  valor;  pero  sin  la  demanda  es 
un  valor  muerto. 

Por  fin,  señores,  terminó  diciendo  el 
belga,  dispensen  ustedes  la  lata  económica, 
en  gracia  de  ser  un  hecho  real  y de  haberme 
dado  ocasión  para  demostrar  al  amigo  Faus- 
tino que  pudiera  darse  muy  bien  el  caso  de 
que  con  tan  deslumbrante  diadema  no  re- 
matase esas  privaciones  de  que  nos  habla, 
en  su  coquetería  de  bohemio,  y en  que  no 
creo  mucho. 

Allá  va  ahora  el  reverso  de  la  medalla: 
mi  hermano  y sus  compañeros  en  un  buque 
de  vela  llegaron  á Madagascar,  y una  vez 
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allí,  prosiguieron  el  viaje  en  un  vapor  de 
las  Mensajerías,  pagando  el  pasaje  de  los 
cuatro  con  un  sólo  diamante  que  cautivó  á 
una  inglesa  que  estaba  dando  la  vuelta  al 
mundo  en  compañía  de  su  esposo,  como 
quien  da  la  vuelta  á una  colmena,  pues  es- 
taban en  plena  luna  de  miel. 

Faustino  calló,  y como  era  muy  ena- 
moradizo, se  limitó  á añadir  por  todo  co- 
mentario: 

— Después  de  lo  que  usted  ha  contado, 
me  atraen  mucho  más  los  ojos  de  la  Con- 
desa que  su  constelación  de  brillantes. 

David  de  MONJOY. 


DESENCANTO 


(A  mi  buen  amigo  S.  Hernández.) 

(De  ‘ ‘Mis  Memorias.’  ’) 

Era  yo  pasante  de  Derecho  cuando  so- 
licitó mis  servicios  profesionales  el  s¡eñor 
Don  Inocente  Cordero,  hombre  más  bue- 
no que  el  pan  y antiguo  conocido  mío, 
el  cual,  porque  había  hecho  trillar  una 
parva  de  cebada  en  -la  -era  de  un  vecino 
suyo,  sin  saber  que  ya  éste  la  había  ven- 
dido. es  decir,  por  ‘ ‘quítame  allá  esas 
pajas.’  ’ se  había  enredado  en  un  pleito 
con  Don  Silvestre  León,  cacique  del  pue- 
blo. hombre  de  pocas  pulgas  y muy  ma- 
las entrañas. 

Yo.  desde  luego,  manifesté  á mi  clien- 
te (pie.  aunque  c:l  caso  que  me  proponía 
era  bien  claro  y aunque  estaba  la  justicia 
de  su  parte,  -era  de  opinión  -que  se  arre- 
glaran las  cosas  amistosamente,  porque 
ya  dice  el  cantar: 

Los  pleitos  y las  sangrías 
Lo  mismo  vienen  á -s¡er ; 

Evítalos  cuanto  puedas 
Si  no  quieres  padecer. 

Pero  supe  que  ya  la  parte  contraria 
había  llevado  la  cueistión  ante  el  juez  del 
partido,  y pues  ya  no  ca-bia  el  arreglo 
amistoso  y hay  un  refrán  que  dice:  ‘ ‘á  lo 
hecho,  pecho,’  ’ resolví  encargarme  c’jel 
negocio.  Aquí  quiero  confesar  que  á ello 
me  movió  no  solamente  la  consideración 
de  que  la  causa  que  yo  iba  á defender  era 
justa,  sino  también  la  ele  que  ganar  un 
pleito  contra  un  señor  de  tantas  polen- 
das  corno  Don  Silvestre  León,  cuando 
vn  hacía  mis  primeras  armas  -en  la  carre- 
ra tan  honrosa  cuanto  escabrosa  del  De- 
recho. uo  poclia  menos  que  darme  cré- 
dito y renombre  que  más  tarde  me  abri- 
rían las  puertas  de  la  fortuna  y el  poder. 

Bien  sabe  Dios  que  ese  era 
Mi  más  hermoso  sueño. 

pero  de  él  me  despertó  el  más  amargo 
y cruel  de  los  desencantos. 

Era  el  juez  del  partido  eil  señor  Lie.  D. 
Severo  Verdugo  y era  el  abogado  de  la 
parte  contraria  el  señor  Lie.  Don  Perfec- 
to Gavilán,  y |>or  más  que  ante  ellos  adu- 
le desde  los  mandamientos  do  la  lev  de 
Dio«.  basta  los  artículos  de  los  últimos 


códigos  civiles  é inciviles,  por  más  que  les 
cité  desde  el  juicio  de  Salomón  hasta  el 
juici-o  final,  perdí  el  que  yo  defendía  y no 
perdí  también  el  poco  que  tengo,  porque 


Armando  Faleoni. 

Caricatura  de  Bagaría. 


Dios  hubo  misericordia  de  mi;  pero  el 
pobre  Don  Inocencio  Cordero  no  sola- 
mente salió  trasquilado,  (aunque  no  iba 
por  lana,  sino  en  demanda  de  justicia), 
pero  salió  condenado  en  costas,  y en  un 


tris  estuvo  que  fuera  á cumplir  su  conde- 
na en  las  nada  hospitalarias  Islas  Marías, 
Entre  los  votos  y reniegos  que  la  in- 
dignación me  arrancó,  renegué  -de  la  ca- 
rrera que  tan  espinosa  comenzaba,  hice 
voto  de  ahorcar  los  libros  de  Derecho  y 
de  hecho  los  ahorqué. 

D-esd-e  entonces  no  he  vuelto  á defen- 
der más  pleitos  que  los  que  sítele  armar- 
me mi  patraña  por  cuestiones  del  pupi- 
laje, y aun  en  éstos  me  he  dado  á partido 
antes  que  darme  á todos  los  diablos  el 
día  oue  se  le  ocurra  demandarme  ante 
un  tribunal  oo-mo  el  de  marras. 

HERM-OGENES. 

^ 

ARMANDO  FALCO  NI 


El  miércoles  último  celebró  en  el  Ar- 
beu  su  función  de  gracia  el  actor  cómico 
italiano  de  -este  nombre,  consorte  de  la 
eminente  Tina  di  Lorenzo,  de  cuya  Com- 
pañía -es  uno-  de  los  elementos  más  valio- 
sos. 

Se  ha  dicho,  oo;n  razón,  que  á Falco-ni 
preocupa  esencialmente  seguir  aquel  con- 
sejo de  Irving,  eil  eminente  actor  inglés, 
que  afirmaba  que  la  verdadera  personali- 
dad del  actor  consistía  en  abandonar  la 
suya  para  adquirir  la  del  personaje  -crea- 
do por  el  -dramaturgo.  Falco-ni,  aparte  de 
su  gracia  abundante  y natural,  tiene  en 
la  magnífica  manera  de  -caracterizarse, 
uno  de  los  secretos  de  sus  triunfos.  Dis- 
pone del  gesto,  manda  sobre  él,  y le  tie- 
ne en  la  cuenta  -de  un  esclavo  que  le  adi- 
vina la  voluntad.  Su  fisonomía  es  parla- 
dora en  sumo  grado-. 

Falco-ni  campea  d-e  la  misma  manera  en 
el  género  bufo  antiguo  italiano,  que  en 
el  moderno,  modificado  un  tanto  por  la 
influencia  francesa  contemporánea,  que 
todavía  no  -lia  conseguido  vestirlo  con  los 
atavíos  de  la  caricatura,  monstruosa  hija 
de  la  locura. 

Espontáneo,  sincero,  distinguido  en  su 
natural  “comicidad,”  Armando  Falco-ni, 
como  lo  adivertía  un  crítico  italiano, 
muerto-  ya,  Claudio  Leiigheb,  es  el  digno 
continuador  d-e  las  envidiables  _v  glorio- 
sas tradiciones  del  actor  “gracioso”  ita- 
liano. que.  en  la  presente  . evolución  del 
arte  escénico,  tendía  á desaparecer. 

Fa-lcomi  celebró  su  beneficio  con  ‘ I .a 
tia  -de  Carlos,”  regocijada  y famosa  pieza 
en  que  dió  al  público  la  medida  de  sus 
recursos. 
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PUEBLA. — El  incendio  del  día  31. — Estado  actual  del  Pasaje  del  Ayuntamiento. — El  Teatro  Guerrero  después  del  incendio. 


A nuestros  lectores 


Seguramente,  los  constantes 
favorecedores  de  esta  publica- 
ción habrán  advertido  y estima- 
do en  justicia,  los  esfuerzos  lo- 
grados unos,  apuntados  ó esbo- 
zados otros,  que  desde  el  princi- 
pio del  corriente  año  venimos 
haciendo  por  mejorar  esta  Re- 
vista. 

Nada,  empero,  hemos  dicho 
ni  hecho  notar,  pues  ha  sido 
nuestro  deseo  ver  cómo  el  públi- 
co, sin  auto-reclamo,  recibiría 
nuestros  trabajos  y las  mejoras 
implantadas. 

Y las  esperanzas  que  abri- 
gamos respecto  á que  en  el  pú- 
blico encontraríamos  el  apoyo 
necesario  para  proseguir,  no  se 
han  visto,  por  fortuna,  defrau- 
das, y la  aceptación  cada  día 
creciente  que  va  adquiriendo 
nuestro  semanario  nos  infunde 
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PUEBLA.—  El  Gobernador  reelecto  en  el  acto  de  la  protesta. 


nuevos  alientos,  dándonos  me- 
jores bríos. 

Aunque  mucho  han  mejora- 
do la  presentación  y mérito  efec- 
tivo de  El  Tiempo  Ilustrado, 
en  el  mes  que  va  corrido,  todavía 
no  obtenemos  todo  lo  que  nos 
hemos  propuesto,  y pronto  reci- 
birán los  abonados  sorpresas 
muy  agradables,  que  les  prepa- 
ramos para  muy  pronto. 

Todo  esto,  á pesar  de  los 
consiguientes  fuertes  gastos  que 
naturalmente  origina,  se  hará 
SIN  AUMENTO  EN  LOS  PRECIOS,  y 
antes  bien,  tenemos  en  estudio 
la  manera  de  hacer  que  esta  pu- 
blicación resulte  más  barata  pa- 
ra el  público. 

Creemos  que  á todo  esto  y 
á más  estamos  obligados  en  vis- 
ta del  creciente  y constante  fa- 
vor que  el  público  nos  dispensa, 
y como  estamos  seguros,  y con- 
fiados de  que  así  será  en  lo  de 
adelante,  nos  prometemos  no 
desmayar. 
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NUESTROS  GRABADOS. 


Las  fiestas  en  León. — Una  buena  parte  de  este  número  (cuyas 
páginas  por  tal  motivo  hemos  aumentado)  la  dedicamos  á ofrecer 
una  detallada  información  gráfica  de  las  fiestas  celebradas  en  León, 
con  motivo  del  aniversario  de  su  fundación,  y á las  cuales  nos  lie- 
mos referido  en  nuestra  edición  diaria.  Como  complemento  de  ella 
diremos  que  dichas  fiestas  revis- 
tieron gran  lucimiento,  atrayen- 
do, cada  uno  de  los  númeios  del 
programa  general,  á toáoslos  ha- 
bitantes de  la  ciudad  y á la  nu- 
merosa población  flotante  que  la 
visitó  con  ese  motivo. 

El  día  22  se  efectuó  la  aper- 
tura de  la  Exposición  Ganadera 
y Agrícola  en  el  Parque  «Manuel 
González,))  bajo  la  presidencia 
del  Jefe  de  la  Zorra,  señor  Gene- 
ral de  la  Vega.  Concurrió  nume- 
roso público  de  todas  las  clases 
sociales,  allí  se  dieron  cita  las 
más  distinguidas  damas  de  la 
buena  sociedad  leonés  y los  caba- 
lleros más  conocidos. 

Sabido  es  que  León  es  una 
ciudad  especialmente  industrial, 
así  es  que,  como  se  esperaba,  los 
industriales  de  la  localidad  pre- 
sentaron muy  buenos  lotes  en  el 
pabellón  principal  del  Certámen. 

Por  el  éxito  alcanzado  en  éste, 
felicitamos  á su  acertado  orga- 
nizador. 

El  público  concurrente  ad- 
miró los  magníficos  ejemplares 
de  ganado  vacuno,  caballar  y de 
otras  razas,  procedentes,  en  su 
mayoría,  dichos  ejemplares,  de 
haciendas  y establos  de  las  in- 
mediaciones de  León  y de  algu- 
nas localidades  de  importancia 
del  Estado.  De  lo  que  más  llamó 
la  atención  damos  datos  especia- 
en  otro  lugar.  La  tarde  del  mismo 
día  hubo  carreras  de  bicicletas 
en  la  «Calzada.»  Presidiéronlas 
señoritas  muy  distinguidas  y 
la  creme  leonés  quedó  altamente 
satisfecha  de  la  hermosa  fiesta 
hípica. 

Hubo  además  una  kermesse  nocturna  que  resultó  muy  elegante, 
muy  animada  y muy  lucida,  y er.  el  teatro  Doblado  un  grupo  de 
aficionados  cantó  las  zarzuelas  «Marina»  y «Marcha  de  Cádiz,»  con 
muy  buen  éxito. 

Hubo  también  un  lucido  desfile  de  carros  alegóricos,  ilumina- 
ciones, fuegos  artificiales,  etc.,  etc.  Con  motivo  de  las  fiestas  visitó 
León  el  señor  Gobernador  de  Guanajuito,  Lie.  don  -Joaquín  Obre- 
gón González,  que  fué  recibido  muy  cortesmente.  .)§ 

Uno'de  nuestros  fotógrafos,  que  al  efecto  se  transladó  á León, 


tomó  un  buen  número  de  fotografías,  que  reproducidas  por  nues- 
tros grabados  pueden  dar  al  lector  cabal  idea  de  las  fiestas. 

Bellas  Artes.  — Reproducimos  hoy  en  nuestras  páginas  las  pin- 
turas de  mayores  méritos  y más  valores  con  que  se  ha  enriquecido 
la  pobre  y raquítica  colección  de  cuadros  de  nuestra  Academia  de 
Bellas  Artes,  gracias  al  donativo  del  capitalista  poblano,  don  Ale- 
jandro Ruiz  de  Olavarrieta. 

En  otro  lugar  de  esta  edición  ofrecemos  el  juicio  que  tales 

obras  han  merecido  á un  enten- 
dido en  la  materia,  como  es  el 
artista  don  Gerardo  Murillo,  v, 
solamente,  como  dato  curioso  di- 
remos aquí  cómo  llegó  á poder 
del  generoso  donante  el  cuadro 
de  más  valor  de  su  colección,  la 
Bacanal  del  Ticiano. 

Viajaba  por  Sevilla  el  señor 
de  Olavarrieta,  y guiado  por  sus 
gustos  artísticos  asistió  á una  su- 
basta pública  de  buenas  telas. 
Los  jesuítas,  dueños  del  tesoro, 
estaban  necesitados  de  fondos  y 
remataban  al  mejor  postor  varios 
cuadros  de  indiscutible  mérito. 

Salió  á la  venta  un  Ticiano, 
y el  señor  de  Olavarrieta  pujó  en 
la  subasta,  hasta  adquirir  la  tela 
<m  ciento  cincuenta  mil  pesetas. 
Acababa  de  quedar  en  sus  ma- 
nos. cuando  llegó  á la  almoneda 
un  respresentante  del  Museo  de 
Louvre,  que  llevaba  instruccio- 
nes de  pagar  por  el  cuadro  todo 
lo  que  los  jesuítas  pidieran. 

Ya  era  tarde.  Nuestro  pai- 
sano la  había  adquirido  y no  qui- 
so desprenderse  de  ella,  no  obs- 
tante que  el  comisionado  francés 
le  daba  á ganar  cien  mil  pesetas 
en  menos  de  una  hora. 

El  terremoto  da  Calabria  y de 
Sicilia. — Una  vez  máspublicamos 
una  série  de  fotografías  que  da  al- 
guna idea  de  los  estragos  que  cau- 
só el  terremoto  en  Calabria  y Sici- 
lia, y ¡ay!  que  bien  pudiéramos 
llenar  muchos  números  con  estas 
vistas  antes  que  nuestros  lectores 
pudieran  formarse  una  idea  com- 
pleta de  lo  que  fué  el  desastre  que 
todo  el  mundo  lamenta. 

Las  vistas  que  hoy  publica- 
mos casi  no  necesitan  comentario.  La  Catedral,  joya  del  arte  góti- 
co primitivo,  aunque  varias  veces  reconstruida,  conservaba  una 
parte  de  la  fachada  que  tuvo  desde  sus  principios  y que  habían  de- 
jado en  pié  el  incendio  sufrido  en  1559  y el  terremoto  de  1783.  Hoy 
apenas  quedan  en  pié  dos  puertas  que  pueden  dar  testimonio  de  su 
prístina  magnificencia. 

En  la  plaza  de  la  Catedral  y como  uno  de  sus  adornos  más 
preciosos,  de  sus  más  preciadas  joyas,  se  levantaba  la  fuente  mo- 
numental que  construyó  Fr.  Juan  Angel  Montorsoli,  discípulo  de 


EN  MESINA. — La  policía  á caza  de  ios  pillos,  espera  la  salida  de  un  sospecho- 
so de  unas  ruinas. 


MESSINA  Fachada  de  la  Catedral,  de  estilo  ojival  primitivo. 


MESSINA.—- Lo  que  hoy  queda  de  la  facba  a de  la  Catedral. 


En  el  primer  grabado  se  ve  la  parte  del  edificio  que  babla  escapado  del  loceodlo  de  IS59  y del  terremoto  de  1783. 
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MESSINA. — Una  casa  desplomada. — El  Cristo  y |a  Madona  de  la  Iglesia  de  I’ Addolorata.-rLa  casa  de  un  sacerdote:  e!  lecho  atravesó  el  piso  y fué  á caer  con 

su  ocupante  al  piso  inferior. 


Miguel  Angel,  y se  estrenó  en  1551;  hoy  está  totalmente  destruida 
la  mitad  superior  y la  mitad  inferior  ha  sufrido  no  pocos  desper- 
fectos. ¡Y  contar  con  que  estos  eran  los  dos  únicos  monumentos 
que  aún  daban  testimonio  de  la  grandeza  de  Messina  en  siglos  an- 
teriores! 

En  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  solamente  que- 
dó en  pié,  en  medio  de  las  ruinas  y los  escombros,  el  nicho  en  que 
estaban  las  antiquísimas  y muy  veneradas  imágenes  de  Nuestro 
Señor  Crucificado  y su  benditísima  Madre  al  pié  de  la  cruz,  y aún 
esas  imágenes  ¡cuál  quedaron!  El  Santo  Cristo  con  un  brazo  que 
pende  del  clavo,  roto  y separado  del  cuerpo;  la  Virgen  María,  me- 
dio hundida  entre  los  escombros  que  la  cercan  por  doquiera,  pare- 
ce mirar  con  profundísimo  dolor  las  ruinas  entre  que  asoma. 

Cuando  la  ciudad  sea  reedificada,  estas  imágenes  serán  y con 
razón,  muy  más  veneradas  que  lo  han  sido  hasta  hoy. 

El  incendio  del  Teatro  «Guerrero. » — Ampliamente  y con  minucio- 
sidad de  detalles  hemos  informado  en  El  Tiempo  del  terrible  incen- 
dio del  Teatro  «Guerrero,»  de  Puebla,  ocurrido  el  domingo  último. 
No  obstante,  y como  complemento  de  los  grabados  que  publicamos 
vamos  á agregar  algunos  detalles. 

A las  tres  y minutos  de  la  tarde,  el  fuego  había  tomado  ya  in- 
cremento, y fué  á esa  hora  cuando  se  dió  cuenta  de  que  había  in- 
cendio en  el  interior  del  teatro,  el  guardián  del  edificio,  señor  Ma- 
nuel Luna,  quien  hizo  circular  la  alarmante  noticia,  inmediata- 
mente. Sin  embargo,  no  fué  esa  la  hora  en  que  el  fuego  empezó, 
sino  antes,  mucho  antes,  pueq  lo  repetimos,  á las  tres  y minutos 
había  tomado  ya  incremento  el  incendio,  y á eso  débese  que  no 
haya  podido  ser  .sofocado  ó localizado  inmediatamente,  tanto  me- 


nos cuanto  que  en  el  teatro  había  multitud  de  elementos  combus- 
tibles, como  las  decoraciones,  los  muebles,  el  vestuario  y demás 
objetos  de  la  utilería,  á donde  se  comunicaron  rápidamente  las 
llamas,  desde  el  primer  momento. 

Cuando  el  fuego  se  comunicó  á las  casas  comerciales,  las  fla- 
mas lamieron  durante  tiempo  las  férreas  cortinas  que  cubrían  los 
aparadores  de  «La  Sorpresa,»  haciéndolas  llegar  al  rojo  blanco.  Ya 
podrá,  por  solo  este  detalle,  apreciarse  la  intensidad  del  fuego,  en 
el  interior  del  Pasaje.  Por  eso  es  que  los  cristales  de  los  balcones 
de  las  casas  de  comercio  saltaron  hechos  pedazos,  por  la  acción  del 
fuego,  quedando  tal  como  se  ve  en  nuestro  grabado. 

El  fuego  quedó  localizado  después  de  los  esfuerzos  de  los  bom- 
beros y de  la  policía,  que  con  ayuda  del  pueblo,  que  acudió  atraí- 
do por  la  noticia,  prestó  su  contingente  personal.  A las  diez  de  la 
noche,  cuando  el  teatro  había  quedado  tal  como  lo  representa  la 
fotografía  que  publicamos,  el  incendio  fué  sofocado,  quedando  á 
la  expectación  de  los  curiosos,  grandes  montones  de  escombros. 

El  incendio  se  atribuye  á un  descuido  del  camarista  del  artis-, 
ta  Aldo  que  iba  á trabajar  esa  tarde. 

Precocidad. — El  Padre  (mirando  el  cuaderno  de  notas  de  su 
hijo) : Pero  Pablito,  observo  que  cada  día  son  peores  tus  notas. 

_ Pablo:  Ya  lo  ves,  papá:  tendrás  que  mandar  un  recado  al  pro- 
fesor; porque  sino,  no  sé  dónde  va  á parar. 

Reconocimiento. — Un  estafador  de  profesión  se  muestra  pro- 
fundamente afligido  por  la  muerte  de  un  amigo,  á cuyo  bolsillo  re- 
curría frecuentemente. 

—¿Le  quería  usted  mucho?— le  preguntó  uno. 

— ¡Oh!  ¡Si  supiese  usted  cuánto  le  debía! 


La  fuente  de  Fra.  Ang.  Montorsoll,  erigida  en  1551. 


Aspecto  de  la  misma  como  ha  quedado  boy. 
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LA  PINACOTECA  OLAVARR1ETA 

l C O I„  A.  E-i  O RACION)' 

Bacanal.  (Ticiano). 

Esta  tela  es  una  vigorosa  manifestación  del  arte  veneciano.  La  obra 
está  ejecutada  con  un  poder  extraordinario  y con  un  sentimiento  de 
la  verdad  complexa  de 
las  cosas — que  los  vene- 
cianos, de  Giorgione  al 
Yeronés,  conocieron  me- 
jor que  nadie — y la  li- 
bertad de  movimientos, 
de  actitudes,  la  realidad 
de  las  formas,  la  mara- 
villosa belleza  de  la  ar- 
diente coloración  y la 
simplicidad  del  procedi- 
miento son  tales,  que  es- 
ta escena  no  parece  una 
pintura,  sino  uno  de  esos 
sueños  que  suelen  na- 
cerse ante  las  tangibles 
promesas  de  una  instan- 
tánea á colores:  no  pa- 
rece una  obra  «h<-cha,» 
sino  simplemente  una 
obra  «pensada.)) 

Este  cuadro,  muy 
parecido  por  el  asunto, 
por  su  técnica  simple, 
su  composición  y robus- 
tez y por  sus  tipos,  á los 
que  Ticiano  pintó  entre 
1516  y 1528  para  Alfon- 
so d’Este,  duque  de  Fe- 
rrara, largamente  des- 
critos por  el  Ridolfi  — 
hoy  existentes  en  Ma- 
drid y en  Londres  — 

«meravigiose  e stupende 
esser  le  migliori  e meg- 
]io  1 condotte  de  abbia 


ma’fatte  1’ artífice,))  como  dice  el  Vasari;  «le  piú  belle  pitture  del 
mondo,»  como  las  llamó  entusiasmado  Agostino  Caracci;  es,  se- 
guramente, superior  por  su  estupenda  colaración  al  cuadro  de  la 
National  galerie,  Baco  y Ariadna,  y del  cual  éste  es  un  admirable 
antecesor. 

La  pinacoteca  nacional  puede  contar  ahora  con  dos  obras  de 

primer  orden:  «Cristo 
en  el  Castillo  de  Em- 
maus,»  de  Zurbarán,  y 
esta  soberbia  tela  vene- 
ciana, donada  al  Esta- 
do por  el  magnánimo 
Olavarrieta. 

Piedad.  (E.  Delacroix.) 

Hay  ciertas  obras 
que  revelan  en  todos  sus 
componentes,  á primera 
vista,  y tras  largo  análi- 
sis, desde  la  calidad  de 
la  tela,  hasta  la  última 
pincelada,  su  origen  in- 
discutible más  claro  á 
medida  que  más  se  la 
observa. 

Yo  he  reconocido 
en  este  admirable  bo- 
ceto, toda  la  potencia, 
la  habilidad,  el  senti- 
miento de  aquel  grande 
artista  á quien  la  imbe- 
cilidad académica,  su 
poca  salud  y su  pobreza, 
torturaron  durante  lar- 
gos años  y á quien  du- 
rante tanto  tiempo,  sal- 
vo rarísimas  excepcio- 
nes, nadie  concedió  á 
su  producción  todo  el 
valor  y toda  la  impor- 
tancia que  realmente 
tiene. 


Bacanal.  (Cuadre  del  Ticiano) 


PINACOTECA  OLAVARRIETA,  — Lot  y sus  hijas  .-(Cuadro  Poussin) 


PINACOTECA  OLA  V APRIETA. — La  Asunción.  Cuadro  de  Murillo. — La  Trinidad,  Cuadro  de  Herrera.  — La  Concepción.  Cuadro  de  Murillo, 


LEON. — El  Calvario. 


—94— 


Delacroix,  frío  y reflexivo  en  su  vida  íntima,  cuotidiana,  de- 
lante de  la  tela  es  un  apasionado.  Mirad  cómo  era  calmo  en  sus  es- 
critos, en  las  discusiones,  con  sus  amigos  y ante  la  crítica  feroz  que 
levantaron  sus  numerosos  cuadros  y como  es  emocionante  en  su  pin- 
tura. Mirad  esta  Virgen,  pintada  con  grande  brío  y cuya  actitud  es 
noble  y severa  y observad  sobre  todo  este  Cristo,  cuya  recia  mus- 
culatura ha  quedado  aniquilada  por  las  amarguras  de  la  vida  y los 
dolores  de  la  muerte.  Es  pequeño,  pero  bajo  aquel  cuerpo  que  ha 
vuelto  ambarino  el  oro  de  todas  las  virtudes,  ha  palpitado  el  alma 
de  un  conquistador  omnipotente.  El  artista  ha  sabido  reducir  á tan 
pequeñas  proporciones  y con  una 

habilidad  técnica  verdaderamen-  ARTISTAS 

te  extraordinaria,  toda  la  grande- 
za del  Crucificado,  en  este  cuerpo 
que  reposa  solemnemte  sobre  el 
regazo  de  la  Do! orosa  Madre. 

La  composición,  la  colora- 
ción, una  cierta  manera  de  «mover 
las  manos,«  el  dibujo  vigoroso  y 
decidido,  son  extraordinariamen- 
te características  del  autor  de  «Los 
cruzados  en  -Jerusalem»  y hacen  de 
este  boceto,  una  de  sus  más  admi- 
rables improvisaciones,  y,  por  lo 
mismo,  una  de  las  obras  más  im- 
portantes del  legado. 

Lot  y sus  hijas  (Poussin. ) 

Hábil,  muy  hábil  pintor, -pro- 
fundo conocedor  de  la  forma,  hom- 
bre de  extraordinario  buen  gusto 
y completamente  dueño  de  su  ar- 
te, es  el  que  ha  juntado  este  boce- 
to. No  hay  m a duda,  una  vacila- 
ción, una  incorrección  sobre  la  su- 
jrerficie  de  esta  tela  donde  la  mano 
transladó  sin  fatiga,  de  una  ma- 
nera muy  espontám  a y con  breves 
y concisos  trazos,  el  claro  pensa- 
miento del  artista.  Las  masas  de 
claro  obscuro,  amplias  y vigoro- 
sas,no  están  rotas  por  detalles  inú- 
tiles; la  coloración  general  es  so- 
bria, austera;  la  técnica  extraordi- 
nariamente simple;  el  dibujo  fuer- 
te y correcto;  los  más  pequeños 
detalles,  como  la  nariz  del  viejo 
Lot,  los  ojos  y la  boca  de  la  mujer 
que  vierte  el  vino  sobre  la  copa  y 
los  paños  en  general,  son  una 
prueba  evidente  de  la  maestría,  y 
aquí  por  maestría  entiendo  un  al- 
tísimo sentimiento  de  la  natura- 
leza explicado  con  una  habilidad  técnica  completamente  domina- 
dora. del  pintor  que  ejecutó  esta  pequeña  obra. — La  composición, 
el  dibujo  y la  técnica,  junto  con  la  calidad  y preparación  de  la  te- 
la, son  elementos  suficientes  para  clasificarla  éntrelas  producciones 
francesas  contemporáneas  ó inmediatamente  posteriores  al  Poussin 
de  cuya  influencia  esta  tela  lleva  todas  las  características. 

Piedad.  (Herrera.) 

«La  escuela  española— dice  Paul  Lefort — no  se  separó  sino  muy 
tarde  de  la  imitación  del  gótico.  Hasta  más  allá  de  los  primeros 
años  del  siglo  XVI,  sus  pintores,  sus  escultores,  en  Andalucía,  en 
Aragón,  en  Castilla,  permanecieron  todavía  en  la  mayor  parte  tími- 


damente inmovilizados  en  las  tradiciones  de  las  primitivas  escue- 
las italianas  ó alemanas.» 

Y puede  agregarse  que  la  mayor  parte  de  los  pintores  en  Cas- 
tilla y en  Galicia  sobre  todo,  permanecieron  bárbaros  sin  llegar 
nunca  á la  concepción  justa,  concreta  ó noble  de  la  forma  á que 
llegaron  sus  maestros.  Pero  á pesar  de  las  incorrecciones  monstruo- 
sas de  muchos  de  estos  artistas,  la  intensidad  de  sentimientos  de 
algunas  de  estas  telas  es  realmense  potente,  como  en  esta  pequeña 
tabla  marcada  con  el  número  11. 

¡Al  desencajado  Cristo,  la  Madre  Dolorosa  lo  ha  estrechado  con 

infinito  amor  contra  su  pecho.  No 
mexicanos.  quisiera  que  aquel  cuerpo  frío  y 

amarillento  se  desuniese  por  nin- 
gún punto  del  suyo ....  y con  las 
manos,  con  los  brazos,  con  el  pe- 
cho, lo  tiene  asido,  conjunto,  es- 
trechado, unido  y<ha  acercado  dul- 
cemente su  cabeza  á la  yerta  cabe- 
za de  Je-ús,  hasta  hacer  que  la  lar- 
ga nariz  y la  ensangrenta  frente 

toquen  su  mejilla Y su  unión 

es  tan  grande,  que  hasta  las  lá- 
grimas, como  gotas  de  rocío  que 
se  deslizan  de  la  flor  al  tallo,  co- 
rsn  desde  los  grandes  ojos  de  la 
Dolorosa  hasta  depositarse  en  las 
obscuras  cuencas  de  los  ojos  de  Je- 
sús, en  cuyo  pálido  rostro  la  vi- 
da acaba  de  dejar  la  huella  del  do- 
lor misterioso  de  su  paso! 

Las  deformidades  craneanas 
de  los  dos  personajes  son  casi  cari- 
caturescas y la  coloración  del  cua- 
dro, ó sea  más  que  marfilínea,  da 
un  aspecto  duro  y seco  á la  com- 
posición. 

¿Cómo  el  artista,  sin  tener  los 
rrás  remotos  principios  de  ana- 
tomía, sin  una  conciencia  intuiti- 
va de  las  formas,  como  otros  pri- 
mitivos, y sin  poseer  el  sentimien- 
to del  color  pudo  llegar  á produ- 
cir una  obra  verdaderamente  dra- 
mática, llena  de  interés  y de  un 
jmro  sentimiento  místico? 

¿Cómo  es  posible  que  cuando 
se  mira  esta  obra  se  pueda  pres- 
cindir de  marcar  que  bajo  la  piel 
amarilla,  de  la  cabeza  de  Jesús, 
no  existe  un  cráneo  humano — ta- 
les son  sus  desproporciones — que 
aquel  cuerpo  marfilino  no  es  más 
que  la  aproximación  muy  lejana 
de  un  vertebrado  cualquiera,  no  ya  de  un  hombre  y que  aquella 
nariz  de  María,  larga  y afilada,  no  es  una  nariz,  sino  la  proa  de 
una  nave  de  cartón? 

¡Y  sin  embargo  se  prescinde!  ¡y  sin  embargo  y á pesar  de  la 
ignorancia  completa  del  artista,  se  produjo  una  obra  de  arte! 
¿Cómo? 

Con  la  omnipotencia  del  amor  y de  la  fe,  grandes  generadores 
del  sentimiento  humano.  Muchas  de  las  obras  de  los  primitivos  de 
todas  las  escuelas,  han  sido  producidas  por  estos  dos  factores  y ex- 
plicadas con  extrema  sinceridad.  Y la  sinceridad,  como  dice  Rodin, 
es  la  base  de  toda  obra  de  arte. 

Gerardo  MURILLO. 


Gerardo  IVlurillo 

( Comisionado  por  la  Secretaría  de  Bellas  Artes  para  clasificar  y arreglar  la  exhibición 
de  los  cuadros  Olavarrieta. 
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Nadie  podría  esperar  que  el  ser  las  mujeres  más  charlatanas 
que  los  hombres,  tuviese  una  explicación  científica. 

Sin  embargo,  el  doctor  Marage,  gran  especialista  de  la  voz,  aca- 
ba de  demostrar  que  si  los  hombres  no  hablan  tanto  como  las  mu- 
jeres, se  debe  sólo  á que  les  es  científicamente  imposible. 

Cuando  un  orador  hace  esfuerzos  para  dejarse  oír  de  su  audito- 
rio, el  ejerció  que  su- 
pone el  paso  del  aire 
por  su  laringe  y la  se- 
rie de  gestos  que 
acompañan  á su  ora- 
toria, es  tan  grande 
como  el  que  se  hace 
transportando  un  baúl 
mundo. 

Para  una  mujer, 
decir  el  mismo  núme- 
ro de  palabras  en  alta 
voz,  no  supone  más 
gasto  de  energía  que 
llevar  un  ligero  saco 
en  la  mano. 

De  aquí  que  casi 
todos  los  oradores  se 
muestran  á última  ho- 
ra, impacientes  por 
acabar;  son  como  el 
mozo  de  cuerda  que 
está  deseando  soltar 
la  carga  tras  de  correr 
con  ella  una  larga  dis- 
tancia. 

La  mujer,  en  cam- 
bio, no  se  cansa  tan 
pronto,  y parece  que 
nunca  tiene  ganas  de 
acabar  de  hablar. 

Esta  ventaja  por 
parte  de  la  mujer,  se 
debe  solamente  al  ta- 
maño de  la  laringe  ó 
aparato  vocal. 

Para  hablar  es 
preciso  que  el  aire  pa- 
se por  las  cuerdas  vo- 
cales con  una  consi- 
derable presión. 

El  hombre,  cuyas 
medidas  todas  son 
mayores  que  las  de  la 
mujer,  tiene  también 
una  laringe  más  gran- 
de. Si  enviáse  á tra- 
vés de  ella  la  misma 
cantidad  de  aire  que 
emite  una  mujer  en  la 
conversación  ordina- 
ria, el  resultado  sería 
casi  imperceptible; 
para  que  se  le  oiga  bien,  necesita  el  hombre  emitir  cuatro  veces 
más  aire  que  la  mujer,  y si  quiere  hablar  tanto  como  ésta,  necesita 
esforzarse  más  todavía. 

Pocas  personas  tienen  idea  de  la  energía  que  perdemos  al  ha- 
blar. 

* 

* * 


Al  cultivar  la  inteligencia  y procurar  el  desarrollo  de  pensa- 
mientos hermosos,  no  se  debe  descuidar  el  cuerpo  y especialmente 
de  los  movimientos.  Hay  muchas  personas  que  poseen  multitud  de 
atractivos,  pero  que  sus  movimientos  nerviosos,  bruscos  y groseros, 
muchas  veces,  hacen  dudar  si  tales  personas  han  tenido  una  fina  y 
delicada  educación,  y la  compañía  de  estas  personas  se  hace  una 

desagradable  imposi- 
ción sobre  aquellos 
que  más  moderados 
saben  contener  sus 
movimientos  dentro 
de  los  límites  de  la 
elegancia  y la  pulcri- 
tud. Los  defectos  de 
que  hablamos  vienen 
generalmente  de  que 
se  ha  descuidado  la 
educación  de  los  pri- 
meros años,  y se  ha 
dejado  á los  niños  que 
adquieran  hábitos 
desagradables.  Esto 
puede  muy  bien  co- 
rregirse por  medio  de 
la  fuerza  de  la  volun- 
tad cuando  la  persona 
afligida  por  tan  im- 
propio comportamien- 
to, al  que  sin  darse 
cuenta  se  entrega,  tie- 
ne la  energía  suficien- 
te de  observar  los  mo- 
derados y artísticos 
movimientos  d e los 
otros  y compara  los 
suyos,  bruscos  y siri 
moderación  alguna. 
La  timidez  resulta 
machas  veces  la  causa 
de  que  los  movimien- 
tos y el  comporta- 
miento de  la  persona 
sea  de  tal  manera  des- 
agradable que  llegue 
á constituir  un  motivo 
de  disgusto,  cuando 
no  de  diversión  para 
los  demás.  Para  pre- 
venir este  hábito,  no 
hay  más  remedio  que 
frecuentar  la  compa- 
ñ a de  los  demás,  ol- 
vidarse de  sí  mismo  y 
absorverse  de  tal  ma- 
nera en  lo  que  hacen 
los  demás,  que  el  com 
portamiento  se  haga 
natural  y correcto. 
Las  personas  tímidas 
oreen  que  todo  el  mundo  se  fija  en  ellas  para  reir  y burlar  su  tor- 
peza, y esto  es  indudable  que  llegará  á ser  si  no  procuran  cuanto 
antes  sobreponerse  á ello  usando  de  toda  su  fuerza  de  voluntad  y 
pensando  que  la  manera  de  no  llamar  la  atención  consiste  justa- 
mente en  obrar  sin  temor  y con  cierta  desenvoltura. 


PARA  ELt  CARISAVHU 


Campesina  normanJa  - l a noche  -Pahlia.  fiema  de  la  Edad  Media 


El  doctor  Marage  asegura  que  para  las  personas  que  sufren  de  —La  Religión  y la  Moral  si  no  son  una  cosa  misma,  lo  parecen 

exceso  de  trabajo,  mucho  mejor  que  un  cambio  de  clima  es  un  cam-  al  menos  Y en  verdad  nada  hay  más  raro  que  hallarlas  por  sepa- 
bio  de  idioma.  rado  en  los  hombres.  — A.  Cánovas  del  Castillo. 

Ir  á un  país  cuyo  lenguaje  no  se  entienda,  y donde  solamente  — La  honra  de  todos  no  se  ha  de  confiar  al  que  no  sabe  cuidar 

se  emplee  la  boca  para  comer,  es  el  mejor  remedio  para  devolverle  de  la  suya  propia.— Antonio  Flores. 
la  energía  al  que  padece  de  debilidad  cerebral  ó de  otros  padecí-  — La  terquedad  es  la  energía  de  los  necios, 

mientos  análogos.  — Cuando  el  genio  no  es  santo,  es  soberbio. — Selgas. 
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PARA  EL  GARMA  VA  L 


Peinado  Walkyria. 


Peinado  1830. 


LOS  OJOS 


Como  resultado  de  profundas  observa- 
ciones y estudios,  Madame  Bessonnet-Fa- 
bre  ha  adquirido  facultades  fisiológicas  tan 
extraordinarias,  que  hoy  puede  leer  las  in- 
timidades del  alma  en  los  ojos  de  una  per- 
sona, con  la  misma  facilidad  con  que  otros 
especialistas  interpretan  los  pensamientos 
ó revelan  los  seeretos  de  la  palma  de  la 
mano.  De  acuerdo  con  este  nuevo  oráculo, 
los  seres  humanos  se  dividen  en  dos  cate- 
gorías: la  individual  y la  colectiva.  La  primera  se  diferencia  de  la 
segunda  por  ser  respecto  de  ella  absolutamente  exacta  la  interpre- 
tación; la  segunda  está  caracterizada  por  signos  de  valor  relativo. 

Si  el  ojo  es  luminoso,  el  entendimiento  está  también  lleno  de 
luz;  si  vago,  apagado,  el  individuo  es  sombrío,  meláncolico;  si  cla- 
ro, transparente,  revela  el  genio  del  propagandista,  del  seductor;  si 
duro,  frío,  indica  facultades  para  dominar  y conquistar,  seducción 
para  imponerse,  fuerza  para  hacerse  obedecer. 

Como  no  hay  dos  pares  de  ojos  perfectamente  iguales,  se  hace 
imposible  dar  un  conjunto  de  reglas  invariables  para  leer  el  carác- 
ter y temperamento  de  una  persona  en  sus  ojos,  por  lo  que  cada  ob- 
servador debe  ejercer  su  individual  penetración  en  este  sentido;  sin 
embargo,  en  seguida  se  indican  algunas  de  las  generalidades  carac- 
terísticas de  los  distintos  tipos  de  ojos. 

Los  azules  y limpios  denotan  sensibilidad  de  carácter  y capaci- 
dad para  el  trabajo.  Las  personas  de  ojos  azules  son  comunmente 
alegres,  celosas  y muy  preguntonas. 

Los  de  ojos  de  mirada  fija  y profunda  reciben  impresiones  exac- 
tas y definidas. 

El  color  gris  pertenece  á los  grandes  pensadores ; es  signo  de 
astucia  y de  talento;  de  más  cabeza  que  corazón. 

Los  ojos  verdes  son  raros  y se  encuentran  más  frecuentes  en- 
tre las  mujeres : denotan  valor,  orgullo  y energía,  cualidades  á ve- 
ces acompañadas  por  tendencias  á la  venganza  y á los  celos. 

Los  ojos  negros  son  de  difícil  lectura:  muy  á menudo  son  in- 
dicación de  temperamento  ligero,  y en  ocasiones  son  traidores. 

Los  ojos  castaños  denotan  en  el  hombre  temperamento  amante 
y juicioso;  en  las  mujeres,  alegría,  astucia  y coquetería. 

Los  ojos  redondos  no  son  de  pensador:  las  personas  que  los 
poseen  son  de  corazón  franco,  observador  y á veces  sensuales. 

Los  pequeños  ven  menos,  pero  piensan  más  y sienten  con  ma- 
yor intensidad. 

En  ninguno  de  los  característicos  del  cuerpo  humano  puede 
confiarse  más  para  el  estudio  del  carácter  que  en  los  ojos.  La  cara, 
en  conjunto,  puede  dar  idea  de  la  posesión  de  ciertas  facultades; 
pero  lo  que  los  signos  de  la  cara  digan  tiene  que  estar  corroborado 
por  los  ojos.  Puede  ser  que  en  la  frente  se  lea  la  inteligencia,  en  la 
boca  refinamiento,  en  la  nariz  intuición;  pero  los  ojos  con  frecuen- 
cia contradicen  esos  signos,  por  razón  de  que  el  desarrollo  de  la  in- 
teligencia y de  otras  facultades  juega  papel  importante  en  la  forma 
de  los  párpados  en  los  diferentes  períodos  de  la  vida. 

Aquí  van  otras  reglas  para  leer  los  ojos: 

Los  azules  son  los  más  débiles; 

Los  muy  abiertos  son  signo  de  irreflexión ; 

Los  pequeños,  astucia; 

Los  castaños,  fuerza; 

Los  que  miran  de  lado,  traición; 

Los  que  miran  hacia  abajo,  modestia; 


Los  de  ángulos  muy  agudos,  gran  dis- 
cernimiento y penetración ; 

Los  muy  movibles,  temperamento  ver- 
sátil ; 

Los  grises  que  se  tornan  verdes  en 
momentos  de  excitación,  temperamento 
colérico; 

Los  muy  próximos  al  nacimiento  del 
cabello,  pequeñez  y envidia; 

Los  muy  separados  uno  de  otro,  inte- 
ligencia y memoria; 

Los  muy  abiertos  y de  mirada  fija,  en 
una  cara  de  aspecto  débil,  celos,  fanatis- 
mo, intolerancia  sin  firmeza  de  carácter; 

La  blancura  del  ojo  detrás  del  iris  es  signo  de  nobleza  de  carácter ; 

Cuando  el  párpado  superior  cubre  la  mitad  ó más  de  la  pupila 
denota  este  característico:  fría  deliberación; 

Cuando  el  mismo  párpado  cruza  horizontalmente  la  pupila, 
existe  habilidad  mental. 

Para  los  médicos  los  ojos  son  el  barómetro  del  cuerpo ; para  los 
poetas  el  espejo  del  alma;  para  Madame  Bessonnet-Favre  ya  sabéis 
lo  que  son. — A.  P.  E. 


LA  MUJER,  SIEMPRE  LA  MUJER 


Quevedo,  Bretón  y otros  vates  de  ciencia  y experiencia  soñaron 
en  España  que  en  todo  embrollo  humano,  tiene  que  encontrarse  la 
influencia  de  la  mujer. 

En  Italia,  cuando  salta  á la  arena  de  la  vida  algún  misterio, 
muchos  son  los  que  aconsejan:  “Cerca  á la  donna,”  ó sea,  “bús- 
quese  á la  mujer,”  cosa  que  también  se  recomienda  en  Francia  con 
el  conocidísimo  “cherchez  la  femme.” 

Por  esto  sin  duda,  al  paso  que  gravedosos  sabios  y estirados 
académicos  se  despepitaban  para  precisar  la  causa  de  uno  de  los 
más  gordos  embrollos  que  acaban  de  ocurrir,  nada  menos  que  la  cri- 
sis financiera  de  los  Estados  Unidos  con  su  repercusión  en  todo  el 
planeta,  no  se  han  andado  por  las  ramas  y han  pensado:  “¡búsque- 
se  á la  mujer!”  y se  han  encontrado  con  un  montón  de  ellas,  cul- 
pables de  la  crisis. 

Aquí  está,  en  una  nuez,  la  solución  del  árduo  problema;  en  las 
últimas  décadas  se  han  casado  356  millonarias  norteamericanas  con 
nobles  de  Europa,  y sólo  22  de  esas  millonarias  han  sacado  de  los 
Estados  Unidos  ¡ciento  sesenta  millones  de  pesos! 

Son,  pues,  las  ex-humildes  hijas  de  banqueros,  ferrocarrileros, 
mineros,  etc.,  etc.,  nacidos  todos  en  vulgarísimos  pañales,  las  que 
para  convertirse  en  condesas,  princesas,  baronesas  y demás,  han 
llevado  á Europa  millonadas  heredadas  para  trocarlas  en  pergami- 
nos, y han  dejado  el  stock  de  oro  de  su  patria  á muy  mal  traer. 

Ño  lo  garantizamos,  pero  si  “non  e vero  é bene  trovato.” 


— Cuando  un  enfermo  se  encuentra  en  sus  últimos  momentos 
nadie  le  quiere  advertir  la  conveniencia  de  que  reciba  los  Santos 
Sacramentos,  sopretexto  de  que  se  va  á asustar.  Si  alguna  vez  os 
halláis  en  el  caso  de  aconsejar  la  realización  de  este  acto,  no  vaci- 
léis en  hacerlo : más  vale  ir  asustado  á la  gloria,  que  sin  susto  á los 
infiernes. 

— El  hombre  que  no  aspira  á trepar  por  la  escala  de  la  perfec- 
ción, es  como  un  águila  con  las  alas  recortadas. — Balmes. 


RAFAEL  GARZA 

importador  de  caballo;  fino;  Americano;. 

Especialidad  en  Vacas  Lecheras,  Vacas  “Dur- 
hams,”  “Holstein,’*  Suizas  y Jerseys,  Rejones 
finos,  Yeguas  y Caballos  de  carrera,  de  silla,  car- 
ga y coche. 


Establos:  “Oriente,”  “Calzada”  y ‘‘Porfirio  Díaz.” 

Apartado  núm.  70. Torreón,  Coah. 


Esta  casa  obtuvo  en  el  Certamen  muy  favorables  cc* 
mentarles  por  les  ejemplares  que  presentó,  de  los  que  da- 
mos aquí  una  fotografía. 


HOTEL  VELASCO 

2a.  de  Juárez  Núms  6 y 8 — León,  Gto. 
Ap.  73.— Teléfono  47. 


Los  que  por  nuestra  misión 
de  periodistas,  corresponsales, 
viajeros  ó agentes,  nos  vemos  ca- 
da día  con  la  necesidad  de  «co- 
rrer la  legua»,  (como  los  cómi- 
cos trashumantes),  siguiendo  la 
novedad,  feiia,  exposición  regio- 
nal ó cualesquier  otro  asunto  ó 
acontecimiento  de  los  que  de 
cuando  en  cuando  suelen  ani- 
mar la  vida  sosegada,  tranquila 
y un  tanto  monótona  de  las  ciu- 
dades de  provincia,  nos  hemos 
acostumbrado  á soportar  un  ver- 
dadero cúmulo  de  molestias  y 
dificultades  que  nos  ocasionan 
ya  los  más  ó ménos  perfecciona- 
dos medios  de  transporte,  ya  la 
falta  de  alimentos  sanos  en  los 
caminos,  pero  sobre  todo,  los 
malos,  pésimos  alojamientos  que 
abundan  en  nuestro  país. 

De  manera  es  que,  cuando 
con  tales  perjuicios  y así  preve- 
nidos llegamos  á un  hotel  decen- 
te, bien  servido,  con  buen  res- 
taurant  y donde  la  higiene  y la 
moralidad  imperan,  experimen- 
tamos una  tan  agradable  sorpre- 
sa, que  por  mucho  tiempo  no 
olvidamos  ni  la  ciudad,  ni  el 
hotel,  ni  las  comidas,  y todo  lo 
vamos  recomendando  por  do- 
quiera, cantando  alabanzas  del 
propietario.  Esto  es  precisamente 
lo  que  nos  ha  ocurrido  en  nuestro 
reciente  viaje  á León,  ciudad  muy 


progresista  y adelantada,  pero 
donde  no  esperábamos  hallar 
buen  alojamiento,  dado  que  ni 
aun  en  algunas  de  las  más  ricas 
capitales  los  hemos  encontrado. 
Nos  hospedamos  en  el  «Hotel  Ve- 
lasco»,  antes  «Diligencias»,  situa- 
do en  la  segundade  Juárez  núms. 
6 y 8,  el  cual,  debidoá  la  cuidado- 
sa y constante  atención  de  su  pro- 
pietario, el  caballeroso  señor  don 
Manuel  Velasco,  es  un  estableci- 
miento modelo  en  su  género. 
Cuenta  el  hotel  con  piezas  am- 
plias y bien  ventiladas,  hermosos 
patios  y un  aseo  esmerado  que 
causa  verdadera  satisfacción. 

El  restaurant,  pues,  cuenta 
con  uno  bastante  bueno,  está 
servido  exquisitamente.  Tiene 
además  el  «Hotel  Velasco»  un  de- 
partamento de  baños  fríos  y ca- 
lientes para  uso  de  los  huéspe- 
des, comodidad  no  muy  fácil  de 
encontrarse  por  cierto  ni  aún  en 
la  metrópoli. 

El  señor  don  Manuel  Velas- 
co se  esmera  no  sólo  en  atender 
cortesmente  á su  clientela,  sino 
que  vigila  y cuida  constante- 
mente por  la  moralidad  de  su 
casa,  que  así  reúne  todas  las  co- 
modidades apetecibles. 

Creemos  que  lo  dicho  basta 
para  justificar  la  recomendación 
que  hacemos  muy  formalmente 
del  «Hotel Velasco»  de  León,  Gto. 
á todos  los  viajeros,  ya  sean  touris- 
tcie,  agentes  comerciales  ó cuales- 
quiera otros  que,  como  nosotros 
anden  recorriendo  la  legua  cual 
los  cómicos  trashumantes. 


— IOO-» 


Toro  Príncipe,  (Holandés  ) 


Toro  «Pensamiento,»  (Holandés.) 


j O S E E U I S DE  E A VEGA 

ZEEWJSrCPEEO  DE  LA  BRISA  LEON,  GUANAJIJATO 




Su  ganado  presentado  en  la  Exposición. — La  Fama  Montañesa  y su  giro  de  artefactos  nacionales. 

Comisiones  y Consignaciones, 


Entre  los  vecinos  déla  ciudad  de  León,  en  cuya  culta  sociedad 
abundan  los  buenos  elementos  de 
que  bien  puede  enorgullecerse  la 
ciudad  de  los  Aldamas,  se  señala 
un  laborioso  y emprendedor  co- 
merciante, y entendido  y progre- 
sista ganadero  que  vive  estimado, 
respetado  y querido  por  todos,  y 
que  con  motivo  de  la  Exposición 
que  acaba  de  verificarse  en  oca- 
sión de  la  feria,  ha  tenido  la  satis- 
facción de  ver  recompensados  con 
honores  sus  esfuerzos  y gastos 
por  mejorar  sus  ganados. 

Queremos  referirnos  al  señor 
don  José  Luis  de  la  Vega,  que  pre- 
sentó en  el  Certámen  leonés  va- 
rios hermosos  ejemplares  de  ga- 
nado fino  holandés,  que  merecie- 
ron del  entendido  Jurado  califica- 
dor los  mejores  honores  y del  pú- 
blico en  general,  el  homenaje  de 
su  admiración. 

El  toro  “Príncipe”  tiene  como 
el  “Pensamiento”  el  tipo  y la  finura  propias  y características  del  | 


ganado  holandés  dejpura  raza,  y por  su  parte,  el  “Regalo,”  carac- 
teriza bien  al  toro  suizo  siendo 
todo  un  buen  mozo.  De  la  becerra 
“Reina,”  holandesa,  basta  mirar- 
la para  comprender  su  valor. 

Don  José  Luis  de  la  Vega 
tiene  sus  ganados  en  un  rancho  de 
su  propiedad  llamado  “La  Brisa” 
que  está  dotado  de  un  buen  esta- 
blo perfectamente  acondicionado. 

El  mismo  señor  poseé,  ade- 
más, una  acreditada  casa  comer- 
cial, en  la  ciudad  de  León,  La  Fa- 
ma Montañesa , situada  en  la  calle 
de  Holanda  (Sur)  números  31  y 
33,  y que  gira  en  la  plaza  bajo  la 
razón  social  de  “José  Luis  de  la 
Vega,  S.  en  C.” 

Es  un  almacén  de  artefac- 
tos nacionales  y está  muy  bien 
dotado  con  un  completo  surtido  de 
Calzado  fino  y corriente,  sombreros 
de  palma  y soyate  de  trenza,  de  una 
pieza,  con  y sin  adorno.  Además, 
y corriente  y Talabartería. 


LEON.  — Entradi  al  parque  «Vlanu'l  González.»  ¡Donde  se  efectuó  la  Expo- 
sición en  que  fueron  premiados  los  toros  del  señor  de  la  Vega.) 

hay  "efectos  de  Rebocería  fina 


Becerra  «Reina,»  (Holandesa,) 


Toro  «Regalo,»  (Suizo.) 


— IOI  — 


TORO  «TROMPO.» 

(Hacienda 


VACA.  [«PALOMA.» 

de  «Cerro  Gordo.» — IC . O.  Aranda,  prop.) 


RANCHO  “LOS  PARAISOS” 

- 1-00000  • 

LEON,  ESTADO  DE  GUANAJUATO,  LIC.  ENRIQUE  O.  ARANDA,  PROP. 


En  las  goteras  de  la  ciudad  de  León,  en  el  Estado  de  Guana- 
juato  y entre  colinas  y montículos  de  pintoresca  perspectiva,  se  ha- 
lla situado  el  Rancho  «Los  Paraísos,»  desde  cuyo  lugar  puede  dis- 
frutarse de  un  bello  panorama  que  recrea  y deleita  la  vista.  Vése . 
por  un  lado  «El  Calvario»  (situado  al  N.  E),  por  el  opuesto,  la  es- 
belta colina  del  «Santuario»  y un  poco  más  allá,  las  esbeltas  torres 
de  la  Catedral,  los  erguidos  «campanilles»  que  se  levantan  «como 
índices  que  señalan  al  cielo.» 

«Los  Paraísos,»  nombre  que  se  dió  al  rancho  seguramente  por 
su  encantadora  y deliciosa  ubicación,  dista  solamente  medio  kiló- 
metro de  la  ciudad  y tiene  una 
extensión  aproximada  de  120 
hectáreas,  de  las  cuales  son  40 
de  riego  y el  resto  destinadas 
parte  al  cultivo  del  maíz  de 
temporal  y á pastos,  siendo  lo 
demás,  monte  con  mezquites  y 
árboles  útiles,  que  proporcio- 
nan sombras  al  ganado. 

Es  su  propietario  el  rico 
hacendado  señor  Lie.  don  En- 
rique O.  Aranda,  á quien  per- 
tenece también  «Cerro  Gordo,» 
hacienda  que  con  sus  extensos 
terrenos  limita  al  Sur  los  de 
«Los  Paraísos.» 

Como  hombre  de  ilustra- 
ción é inteligencia,  el  propieta- 
rio del  rancho  de  que  nos  ocu- 
pamos, ha  procurado  la  fertili- 
dad de  sus  terrenos  por  medio 
de  un  sistema  de  bombas  cen- 
trífugas, movidas  por  fuerza 
eléctrica,  que  extraen  agua  de 
varios  pozos  que  rinden  de  cin- 
co á seis  metros  cúbicos  por 
minuto.  Esos  pozos,  el  sistema  de  bombas  y algunas  otras  obras  de 
irrigación  que  han  hecho  productores  aquellos  terrenos,  antes  esté- 
riles seguramente,  constituyen  y con  razón,  un  timbre  de  orgullo 
para  el  avanzado  señor  Aranda. 

Gracias  á la  galantería  de  este  caballeroso  profesionista  y agri- 
cultor, tuvimos  oportunidad  de  visitar  su  rancho  «Los  Paraísos,» 
durante  nuestra  reciente  estancia  en  León,  y así  pudimos  ver  y ad- 
mirar cuánto  puede  hacer  la  ilustración  y el  conocimiento  de  los 
adelantos  que  alcanza  la  industria  agrícola  cuando,  con  tino  y acier- 
to, se  aplican  las  invenciones  del  ingenio  humano  que  pueden  su- 
plir la  falta  de  aguas  corrientes  y remediar  los  estragos  que  en  los 
campos  produce  la  escacés  de  lluvias.  ¡Cuán  rica,  fuerte  y podero- 
sa sería  nuestra  patria  si  los  hacendados,  fraccionando  sus  inmen- 
sas propiedades  las  pusieran  en  manos  de  quienes  con  cuidados, 
ilustración  y criterio  regaran  é hicieran  productoras  las  dilatadas 
extensiones  que  como  hoy  están,  no  prestan  ninguna  utilidad  ni 
beneficio. 

Pero  no  sólo  en  el  sentido  que  acabamos  de  indicar  ha  hecho 
prosperar  sus  propiedades  el  señor  Lie.  Aranda.  Su  cultura  ha  con- 
vertido sus  fincas  en  amenos  lugares  con  buenos  casas,  parques,  cal- 


zadas, etc.,  etc.,  dotándolas,  además,  de  un  magnífico  establo,  don- 
de se  cuida  del  ganado  que  presentó  con  aplauso  del  público  en  la 
Exposición  ganadera  de  este  año,  y de  cuyos  ejemplares  reprodu- 
cimos algunos  en  fotograbado. 

Señalaremos  el  toro  «Trompo,»  de  la  Hacienda  de  «Cerro  Gor- 
do» y las  vacas  «La  Castaña»  y «La  Tildia,»  de  raza  «Holstein-Frie- 
sian.»  Estos  hermosos  ejemplares,  dos  de  los  cuales  pueden  ver- 
se reproducidos  en  nuestros  grabados,  llamaron  poderosamente  la 
atención  de  los  concurrentes  á la  Exposición  del  Parque  «Manuel 
González,»  y era  de  verse  cómo  en  el  lote  tomado  por  señor  Lie. 

Aranda  se  agruparon  las  mul- 
titudes para  admirar  esos  so- 
berbios ejemplares  de  ganado. 

Los  cuidados  que  con  los 
toros  y vacas  se  tienen  en  la 
finca  de  aquel  propietario,  la 
aclimatación  que  han  adquiri- 
do y el  aseo  y condiciones  hi- 
giénicas del  establo,  así  como 
otras  circunstancias  especiales, 
tales  como  la  clase  de  alimen- 
tación qoe  se  les  da,  nos  hacen 
presumir  que  la  ganadería  na- 
cional de  cruza  que  tanto  está 
progresando  en  otros  lugares 
de  la  República,  tendrá  tam- 
bién en  León  buenos  modelos 
de  presencia,  robustez,  finura 
y productos. 

Y ya  que  hemos  hablado 
de  la  alimentación,  diremos 
que  la  del  ganado  del  señor 
Aranda  es  de  primera  calidad  á 
base  de  alfalfa,  como  pastura 
verde,  el  rastrojo  y olote  pica- 
dos, el  ensilage,  el  salvado  y 
la  liarinolina,  alimento  concentrado  de  grandes  propiedades  nu- 
tritivas. 

Se  cultivan,  además,  las  remolachas  forrajeras  denominadas 
«mammoth  long  red  mangel  wurtzel,»  cuyo  grandísimo  rendimien- 
to y su  importancia  como  alimento  para  el  ganado  de  ordeña,  de- 
be recomendarse  á todos  los  ganaderos  progresistas. 

La  alfalfa  se  cosecha  por  máquinas  segadoras  especiales  y las 
pasturas  se  pican  en  máquinas  movidas  por  fuerza  eléctrica,  pues 
ya  hemos  dicho  antes  que  el  señor  Aranda  ha  procurado  implantar 
en  sus  propiedades,  todas  las  ventajas  que  ofrecen  los  progresos  de 
la  industria  agrícola. 

En  este  sentido  nos  parecieron  dignas  de  alabanza  las  bombas 
centrífugas,  muy  bien  instaladas  por  cierto.  Son  éstas  de  construc- 
ción alemana,  una  de  ellas  es  de  siete  pulgadas  y dos  de  cuatro. 

Al  terminar  este  artículo,  no  podemos  menos  de  felicitar  al  ca- 
balleroso y estimable  señor  Lie.  don  Enrique  O.  Aranda  por  las 
muestras  que  da  de  su  amor  al  progreso,  afición  que  debieran  imi- 
tar multitud  de  hacendados  y ganaderos  rutinarios  que  no  procu- 
ran, no  obstante  que  sería  en  su  provecho,  adoptar  los  sistemas  mo- 
dernos en  sus  propiedades. 
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RANCHO  “LOS  PARAISOS"  E.  Aranda,  prop. 


ENTRADA  AL  ESTABLO 


NTEKIOR 


)EL  ESTABLO 
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RANCHO  “LOS  PARAISOS”  K.  Aranda,  prop. 


OFICINA  DEL  RANCHO 


UNO  DE  LOS  POZOS  Y BOMBA  CENTRIFUGA  DE  7 PULGADAS 
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EL  PRINCIPAL  FERROCARRIL  DE  MEXICO,  EL  MAS  SEGURO 

Esta  Empresa  está  siempre  dispuesta  á satisfacer  cualquier  demanda:— Viajes  por  el  Interior,  por  el  Exterior  y por  el  Continente. — 
Boletos  de  \iaje  Redondo. — Cuotas  Reducidas. — Conocimientos  de  Carga  Directos  de  y á todas  parte  del  mundo. 
— Locomotoras  alimentadas  con  petróleo.  — -Coches  con  alumbrado  eléctrico. — Dos  trenes  diariamente  entre 
México,  Orizaba,  Córdova  y Veracruz. — Tres  trenes  diariamente  entre  México,  Pachuca  y Puebla. — Todos  los 
trenes  nocturnos  llevan  nuevos  Carros  Pullman  con  Buffet,  Gabinete  y 12  secciones. 

Oficina  de  Boletos,  Carga  y Express,  Cinco  de  mayo  y Betletnitas. 
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TRADICIONES  ESPAÑOLAS 


HOMBRES  DE  ANTAÑO. 

Era  la  época  en  Carlos  de  España  y 
Francisco  de  Francia,  se  disputaban  el 
imperio  'del  mundo,  y en  que  las  armas 
del  primero  victoriosas  y triunfantes, 
agregaban  de  día  en  día  á la  corona  de 
España  nuevos  y preciados  florones,  ga- 
jes con  que  Dios  premió  la  fé  ardiente 
de  nuestros  antepasados,  y de  las  que  nos 
despojaron  nuestros  enemigos  cuando  ai 
extender  el  conocimiento  y reinado  de 
Cristo  dejó  de  ser  el  pensamiento'  políti- 
co de  los  monarcas  y Gobiernos  españo 
les. 


A principios  del  siglo  XVI,  la  guerra 
había  tomado  gran  incremento  en  Italia 
y eran  continuas  y casi  diarias  las  bata- 
llas y escaramuzas  entre  los  ejércitos  im- 
perial y francés.  Al  frente  del  primero  es- 
taban Generales  tan  insignes  como  Pés- 
cara,  Leiva  y Próspero  Colon  na,  y á sus 
órdenes  guerreaban  buena  porción  de 
¡lustres  Capitanes  que  en  otra  cualquiera 
época  hubieran  alcanzado  renombre  de 
primeros,  si  no  les  tocara  nacer  en  aqué- 
lla, j ¡gante  como  ninguna. 

Porque  fué  el  siglo  XVI  en  España  el 
de  mayor  grandeza  en  el  mundo,  en  san- 
tidad, sabiduría  y valor,  y así  como  vi- 
vieron multitud  de  santos  varones  que  no 
alcanzaron  perdurable  memoria  porque 
les  eclipsaron  los  hechos  inmortales  de 
un  Ignacio'  de  Loyoila,  de  una  Teresa  de 


Jesús,  de  un  Francisco  de  Javier,  de  un 
Tomás  de  Villanueva,  de  un  Francisco  de 
Borja,  de  un  Juan  de  Dios,  y die  tantos 
y tantos  santos,  uno  sólo  de  los  cuales 
bastara  á dar  renombre  á todo  un  siglo ; 
de  igual  manera  centenares  de  ilustres 
soldados  pasaron  inadvertidos  y murie- 
ron para  la  posteridad,-  ponqué,  aquellos 
astros  de  primera  magnitud  que  se  lla- 
maron Gonzalo'  de  Córdoba,  Dtique  de 
Alba,  Juan  de  Austria,  Antonio  de  Leiva. 
Alvaro  de  Bazán,  etc.,  obscurecieron  sus 
hazañas  superándolas  hasta  un  punto-  que 
pareciera  fabuloso,  si  la.  historia  no  lo 
atestiguara  con  documentos  y datos  irre- 
fragables. 

Anudando  el  hilo  de  nuestra  historia, 
diremos  que  á las  órdenes  del  Marqués 
dé  Péscara  servía  por  los  años  de  1522, 
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Si  no  pudiera  adquirir  otro,  no  me  desprendería  de  mi  Fonógrafo  Edison  por  su  peso  en  oro.”  Tal  es  el  testimonio  que  dan 
— los  millares  de  poseedores  de  los  Fonógrafos  Edison  en  el  mundo  entero.  La  evidencia  de  la  delicia  y el  placer  constan- 

rte  que  dá  el  Fonógrafo  Edison  en  la  vida  de  familia,  vale  más  que  el  rédame  más  extravagante  del  fabricante  ó del  ven- 
dedor. Es  el  testimonio  de  los  que  saben;  de  aquellos  que  se  han  satisfecho  de  que  no  hay  mejor  medio  de  tener  buena 
música  en  el  hogar  y de  divertir  á las  visitas  déla  familia,  que  el  Fonógrafo  Edison.  Ha  sido  siempre  un  aparato  mara- 
villoso, pero  las  últimas  mejoras  que  ha  hecho  en 
él  el  Sr.  Edison,  lo  han  colocado  á la  vanguardia 
de  los  mejores  instrumentos  musicales.  ¿Por  qué 
no  permitir  que  uno  de  nuestros  agentes  diga  áUd. 
más  acerca  de  este  grandioso  aparato? 

Con  el  Fonógrafo  Edison  puede  Ud.  con  toda  co- 
modidad en  su  hogar,  sea  en  la  ciudad  ó en  el  cam- 
po, gozar  de  un  concierto  de  ópera  ó de  zarzuela,  ó 
deleitarse  con  piezas  cómicas,  ó con  música  sagra- 
da. Y cada  pieza  en  estos  conciertos  puede  ser  de 
la  elección  particular  de  Ud.,  pues  los  catálogos 
de  Fonogramas  Edison  Moldados  en  oro,  contienen 
una  variedad  de  selecciones  casi  ilimitada  de  donde 
poder  elegir.  Este  repertorio  comprende  seleccio- 
nes Mexicanas,  Americanas,  Cubanas,  Francesas, 
Alemanas,  Españolas,  Rusas,  Bohemias,  Hebreas 
Húngaras,  Italianas,  Polacas,  Chinas,  Japonesas, 
etc.,  etc.  Tenemos  agentes  en  toda  la  República, 
Pídales  Ud.  Catálogos. 


LAS  DELICIAS  DEL  FONOGRAFO 


s.  S.  PIO  X 


(A  quien  se  debe  el  acertado  nombramiento  del  linio.  Sr.  Don  José  Alora  y del  Río 
para  ocupar  la  Sede  Arquiepiscopal  de  Aléxico,) 


(De  última  fotografía  hecha  con  motivo  del  Jubileo  del  Pontífice,) 


centos.  ¡Plegue  á Dios  que  cuando  remon- 
tan su  vuelo  no  se  despidan  de  nosotros 
para  siempre,  sino  que,  como  las  golon- 
drinas, vuelvan  cada  año  con  la  primave- 
ra! ¡Su  vuelta  sería  para  nosotros,  anun- 
cio de  la  primavera  del  arte! 
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* -X- 


E1  gran  acontecimiento  de  la  se- 
mana, el  que  más  ha  ocupado  la 
j r pública  atención  y llenado  de  jú- 
bilo los  corazones  de  todos  los  ca- 
tólicos mexicanos,  ha  sido  la  toma  de  posesión  del  nue- 
vo Arzobispo. 

La  Iglesia  mexicana  dejó  ya  las  vestiduras  de  luto  que 
vistió  por  la  muerte  de  su  último  Pastor  y se  ha  enga- 
lanado para  recibir  dignamente  á su  nuevo  esposo;  á los 
lúgubres  clamores  de  las  campanas,  han  sucedido  los  re- 
piques de  alegría  y en  vez  de  los  tristísimos  acentos  del 
De  Profundis , han  resonado  en  nuestra  metropolitana, 
los  hovsanas  de  justo  regocijo  y Te  Deum  de  acción  de 
gracias.  ¡Dios  sea  loado! 

Hoy  todas  las. miradas  están  fijas  en  el  nuevo  Pastor 
y con  sobra  de  motivos.  Los  tiempos  que  atravesamos 
no  son  muy  bonancibles;  si  bien  es  cierto  que  no  ruge 
la  tormenta,  pero  tampoco  son  del  todo  favorables  los 
vientos  que  corren,  ni  es  cosa  fácil  de  prever  los  que  co- 
rrerán: se  anuncian  ya  para  el  porvenir  cambios  polí- 
ticos que,  sean  cuales  fueren,  no  pueden  menos  que  in- 
fluir en  la  marcha  de  la  Iglesia,  y por  esto  tal  vez  hoy 
más  (pie  nunca  se  necesita  un  piloto  hábil  y experimen- 
tado, enérgico  y prudente,  que  sepa  sortear  los  escollos 
y correr  las  tempestades. 

A Dios  gracias,  el  que  tenemos  está  dotado  de  estas 
cualidades,  y esto  lo  reconocen  tirios  y troy anos.  El  limo, 
señor  Mora  no  es  un  desconocido.  Lleva  largos  años  de 
ejercer  el  ministerio  episcopal  en  muy  distintas  regio- 
nes del  país,  en  circunstancias  las  más  variadas  y en- 
tre gentes  de  índole  muy  diversa,  y sin  embargo,  en  to- 
das partes  ha  sido  respetado  y amado  por  sus  virtudes, 
y si  llega  á nosotros  agobiado  por  los  trabajos  más  que 
por  los  años,  llega  también  cargado  de  laureles  en  muy 
legítimas  lides  ganados  y precedido  de  justa  y mereci- 
da fama,  que  nos  hace  augurar  días  de  gloria  para  la 
Iglesia  mexicana. 

¡ Escuche  Dios  nuestras  preces  y concédanos  ver  rea- 
lizados nuestros  deseos! 


Está  ya  entre  nosotros  y ha  comenzado  sus  concier- 
tos mi  la  sala  Bucareli,  el  famoso  pianista  ruso  Josef 
Lhévinne. 

La  fama  universal  de  Lhévinne,  es  justa  y nada  exa- 
gerada. según  pudimos  comprobar  en  su  primer  recital. 

Lhévinne  es  una  verdadera  notabilidad  (pie  domina 
en  absoluto  el  difícil  arte  de  tocar  el  piano  y que  inter- 
preta con  admirable  precisión  y gran  sentimiento,  á los 
más  difíciles  y escabrosos  autores  musicales. 

Lhévinne  nos  dejó  admirados  en  la  interpretación  del 
programa  de  su  primer  concierto. 

Ln  Mendelssohn  y en  Rubinstein,  en  Chopin  y en 
Ramean,  lo  encontramos  igualmente  maravilloso. 

Lliévinne  es  un  gran  técnico  y á la  vez  un  artista  de 
corazón,  de  mucha  alma  y sentimiento. 

El  público  lo  aplaudió  con  gran  entusiasmo,  y el  ar- 
tista nos  obsequió  con  varios  exquisitos  «encores.» 

De  buen  augurio  es  para  nosotros  que  aves  de  paso 
tan  canoras  como  Hollinan,  Paderewski,  Lhévinne,  etc., 
vaya n gustando  de  posarse  en  los  aleros  de  nuestros  tem- 
plos del  arte,  para  permitirnos  admirar  sus  divinos  con- 


Levantó  ya  sus  tiendas  para  plantarlas 
en  Monterrey,  y probablemente  también 
en  San  Luis  Potosí,  por  cortas  tempora- 
das, la  Compañía  dramática  de  Tina  di 
Lorenzo. 

No  por  esto  se  entristezcan  sus  admiradores,  porque 
de  vuelta  de  su  viaje  se  detendrá  otra  vez  entre  nos- 
otros, antes  de  despedirse  definitivamente  para  dar  otras 
funciones,  en  una  de  las  cuales  estrenará  La  pin  forte , 
obra  de  nuestro  compatriota  don  Agustín  García  Fi- 
gueroa, ^traducida  al  castellano  por  el  señor  Lie.  don 
Luis  G.  Betancourt. 


* 
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Y terminadas  estas  notas,  bien  á pesar  nuestro,  va- 
mos á dar  cuenta  con  otras  fúnebres,  que  bien  quisié- 
ramos omitir,  si  á darlas  no  nos  obligara  la  tarea  del 
cronista.  g 

El  sábado  6 murió,  de  manera  inesperada  y trágica, 
el  señor  don  Lucas  Alamán,  persona  muy  bien  conoci- 
da y relacionada  en  nuestra  buena  sociedad.  Su  muer- 
te ha  sido  muy  justamente  sentida  por  las  circunstan- 
cias en  que  acaeció  y por  lo  mucho  que  con  ella  pierde 
nuestra  sociedad. 

Una  de  las  partes  donde  su  muerte  será  más  sentida 
y con  razón,  será  sin  duda  en  el  Hospital  de  Jesús,  he- 
rencia de  Hernán  Cortés,  que  por  largos  tres  siglos  ha 
atravesado  por  mil  y mil  vicisitudes  y que  en  manos  de 
don  Lucas  Alamán,  nuestro  egregio  historiador,  comen- 
zó una  nueva  era  de  prosperidad,  que  en  manos  de  don 
Lucas  Alamán,  nieto  del  historiador,  alcanzó  un  grado 
notable  de  desarrollo. 

¡Téngalo  Dios  en  su  santa  gloria! 
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Otra  nota  fúnebre  con  que  nos  vemos  precisados  á dar 
cuenta,  es  la  muerte  del  señor  Pbro.  Luis  Pureco,  cape- 
llán del  templo  del  Carmen,  en  Puebla.  Estaba  ador- 
nando el  altar  para  una  función  y tuvo  necesidad  de  su- 
bir á la  cúpula  del  altar;  un  desvanecimiento,  un  apoyo 
falso,  alguna  causa  imprevista  y al  parecer  insignifican- 
te, le  hizo  caer  de  aquella  altura  y caer  precisamente  so- 
bre una  cruz  de  metal.  Tan  fuerte  fué  la  caída,  que  se 
hundió  la  cruz  entre  las  paredes  del  pecho  y murió  á los 
pocos  momentos. 

No  hay  para  qué  pintar  la  consternación  de  los  fieles 
que  presenciaron  la  muerte  del  sacerdote,  ni  la  de  toda 
la  sociedad  católica  de  Puebla  cuando  se  supo  la  no- 
ticia. 

Desgracia  es  esta  que  llama  la  atención  por  las  cir- 
cunstancias en  que  ocurrió;  en  un  templo,  á la  vista  de 
muchos  fieles  y por  el  hecho  de  haber  caído,  no  como 
pudiera,  sobre  las  gradas  del  altar,  sobre  el  pavimento, 
sobre  otra  parte  cualquiera,  sino  precisamente  sobre  una 
cruz  que  fué  la  que  le  ocasionó  la  muerte. 

¡Que  Dios  nuestro  Señor  haya  tenido  misericordia  de 
su  alma! 


* 
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No  nos  es  posible, rpor  la  hora  en  que  entra  en  pren- 
sa esta  edición,  ocuparnos  de  las  fiestas  con  que  fué  ce- 
lebrada la  llegada  de  nuestro  Prelado.  En  nuestro  próxi- 
mo número,  Dios  mediante,  hablaremos  de  estas  fiestas 
con  la  atención  que  merecen,  y haremos  las  considera- 
ciones (pie  sean  del  caso. 


EL  CRONISTA. 


ARZOBISPO  DE  MEXICO. 
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AD  MULTOS  AN  NOS 


Con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  saludamos  hoy  á nuestro 
meritísimo  Prelado  el  Ilustrísimo  y Reverendísimo  Señor  Doctor 
Don  José  Mora  y del  Río,  promovido  al 
Arzobispado  de  México  por  gracia  especial 
de  nuestro  Santísimo  Padre  el  señor  Pío  X. 
felizmente  reinante. 

Al  darle  la  bienvenida  por  su  feliz  arribo 
á la  capital  de  su  Arquidiócesis,  no  solamen- 
te vemos  en  él  al  Pastor  que,  según  la  frase 
del  Apóstol  de  las  gentes,  puso  el  Espíritu  San- 
to para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  vemos  tam- 
bién en  él  al  digno  sucesor  y continuador 
de  los  Zumárraga,  Moya  y Contreras,  Loren- 
zana,  Labastida  y tantos  y tantos  meritísi- 
mos  varones  como  en  el  transcurso  de  tres  si- 
glos han  sido  por  su  talento  y sus  virtudes, 
sus  trabajos  apostólicos  y sus  energías  in- 
domables, honra  y prez  de  la  Iglesia  mexi- 
cana. 

Bajo  su  pastoral  gobierno  nuevos  lazos 
de  amor  estrecharán  más  todavía  la  unión  de 
la  Iglesia  mexicana  con  la  Sede  Apostólica, 
florecerá  la  piedad,  recibirá  nuevo  impulso 
la  educación  cristiana,  la  raza  indígena  será 
evangelizada,  cobrará  nueva  vida  el  periodis- 
mo católico,  crecerá  y se  desarrollará  la  ac- 
ción católica  social  en  sus  múltiples  y varia- 
das manifestaciones,  y no  habrá  parte  de  su 
ministerio,  por  insignificante  que  parezca,  á 
que  no  consagre  toda  su  atención,  ni  región 
alguna  de  su  diócesis  que  no  visite,  por  cuyo  verdadero  progreso  no 
se  interese  y desvele. 

Para  creerlo  así,  nos  fundamos  en  lo  que  ha  acreditado  la  ex- 
periencia en  sus  pontificados  anteriores.  En  Tehuantepec  no  per- 
donó molestia  ni  fatiga  por  tal  de  visitar  las  regiones  más  abrup- 
tas y lejanas  de  su  diócesis,  las 
que  sólo  habían  recibido  de  vez  en 
cuando  la  visita  de  un  misionero, 
y jamás  en  el  curso  de  su  historia, 
la  de  un  Obispo,  y por  decirlo  de 
una  vez,  en  Tehuantepec  renovó 
los  días  gloriosos  de  los  primeros 
misioneros  de  esta  tierra.  En  Tu- 
lancingo  inició  la  obra  grandiosa 
de  los  Congresos  / grícolas,  que 
bastaría  por  sí  sola  para  dejar  un 
nombre  glorioso  en  las  páginas  de 
nuestra  historia;  en  León,  no  obs- 
tante que  su  estancia  fué  tan  cor- 
ta, dió  un  paso  adelante  en  su  obra 
de  acción  católica  social,  organi- 
zando y llevando  á cabo  La  Se- 
mana Agrícola  y dejando  fundado 
si  Boletín  que  es  el  riego  que  hará 
fecunda  la  semilla  que  dejó  sem- 
brada. Y lo  mismo  en  Tehuante- 
pec, que  en  Tulancingo  y en  León, 
fué  el  padre  de  los  pobres,  el  am- 
paro de  los  desvalidos,  el  apoyo  de 
los  débiles,  el  protector  decidido 
de  la  enseñanza  católica,  el  restau- 
rador de  los  templos  y de  su  cul- 
to; en  una  palabra,  el  Pastor  se- 
gún el  corazón  de  Dios. 

Y al  venir  á México  para  re- 
gir esta  porción  de  la  Iglesia  de 
que,  por  beneficio  de  Dios,  forma- 
mos parte;  si  ha  perdido  por  acaso 
fuerzas,  salud  y lozanía  en  sus  tra- 
bajos anteriores,  ha  ganado  en  ce- 
lo y en  virtud,  que  el  celo  y la  vir- 
tud Fe  acrisolan  y aumentan  con 
los  años  y el  ejercicio  no  interrum- 
pido. Al  venir  á México  trae  co- 
mo riquísimo  bagaje  un  conoci- 
miento profundo  de  nuestras  ne- 
cesidades sociales,  principalmen- 
te de  las  de  la  raza  indígena,  y un 
estudio  bien  acreditado  de  los  re- 
medios que  hasta  hoy  se  han  apli  - 
cado  á estas  necesidades  y de  los  resultados  que  dieron  conocimien- 
to y estudio;  que  no  ha  adquirido  tanto  en  los  libros  cuanto  en  sus 
correrías  apostólicas,  en  las  cuales  ha  visto,  ha  oído,  ha  palpado  las 
necesidades,  ha  personalmente  aplicado  los  remedios. 

líe  aquí  las  razones  que  nos  mueven  á recibir  con  tan  justa 
alegría,  con  tan  sincero  regocijo,  á nuestro  nuevo  dignísimo  Prelado. 

Cuando,  el  día  once  de  los  corrientes,  presenciamos  su  entrada 


solemne  y majestuosa  en  su  nueva  Catedral,  no  solamente  dimos  á 
Dios  nuestro  Señor  rendidas  gracias  por  este  beneficio  suyo,  no  so- 
lamente exclamamos  con  voz  nacida  del  corazón:  ¡Bendito  sea  el 
que  viene  en  el  nombre  del  Señor!,  también  pedimos  á Dios  con  todo 
el  fervor  de  que  somos  capaces,  que  prolon- 
gue su  preciosa  vida  por  largos  años,  que  le 
dé  salud  y fuerzas  para  que  realice  las  justas 
esperanzas  que  en  él  fundamos. 


UNA  PAGINA 

de  la  Historia  del  Señor  Arzobispo 


su  visita  a nos  nhubs 


No  para  lastimar  la  humildad  y la  mo- 
destia del  limo,  señor  Mora,  sino  para  que 
los  católicos  mexicanos  tengamos  un  motivo 
más  para  dar  gracias  á Dios  porque  se  ha  dig- 
nado enviarnos  un  Pastor  según  su  corazón, 
vamos  á dar  á conocer  una  página  gloriosa  de 
la  vida  episcopal  del  señor  Mora. 

Mediaba  el  mes  de  Abril  de  1895;  dos 
años  llevaba  de  regir  los  destinos  de  la  dió- 
cesis de  Tehuantepec,  recientemente  erigida, 
y ya  su  acción  benéfica  se  había  hecho  sentir 
no  solamente  en  la  capital  de  su  obispado, 
sino  en  otros  lugares  como  en  Acayúcan,  don- 
de en  esa  fecha  ya  ofrecía  opimos  frutos  una 
escuela  de  niñas,  que  en  Febrero  anterior  ha- 
bía fundado  con  maestras  llevadas  á todo  cos- 
to de  esta  capital.  Entonces  reanudó  su  visi- 
ta pastoral  con  intención  de  llevarla  hasta  los  confines  de  su  vasta 
diócesis,  para  conocer  personalmente  las  necesidades  de  sus  dioce- 
sanos y aplicar  en  vista  de  ellos  los  remedios  oportunos. 

El  sol  era  abrasador;  oleadas  como  de  fuego  azotaban  el  rostro, 
y á mayor  abundamiento,  atacó  al  señor  Obispo  un  pertinaz  dolor 

de  muelas  que  lo  hacía  sufrir  ho- 
rriblemente. Sin  embargo,  comen- 
zó la  visita  pastoral  anunciada  y 
la  llevó  á cabo  bien  á pesar  de 
molestias  y dificultades.  En  carta 
que  tenemos  á la  vista,  y que  fué 
escrita  por  un  señor  sacerdote  que 
acompañó  al  limo,  señor  Mora  en 
su  penoso  viaje,  leemos  loque  si- 
gue: «Eran  de  verse  la  paciencia, 
« la  mansedumbre,  la  dulzura  con 
«que,  á pesar  de  tantísimas  mo- 
« lestias  y contrariedades,  caminó 
« en  todo  ese  tiempo  el  señor  Mo- 
« ra,  ofreciéndolo  todo  la  Sagrado 
.«  Corazón  de  Jesús  y pidiéndole  en 
«cambio  que  estableciese  su  rei- 
« nado  en  esta  su  amada  diócesis.» 

De  Acayúcan  siguió  á Corral 
Nuevo  y de  allí  á las  haciendas 
de  Nopalápan,  S.  Nicolás  y S.  Jo- 
sé del  Carmen  y de  allí  al  San- 
tuario de  Otatitlán. 

De  Otatitlán,  pasó  á Tuxte- 
pec  cediendo  á los  ruegos  de  los 
vecinos  de  esa  población,  y de 
Tuxtepec  á Playa  Vicente  de  don- 
de pensaba  trepar  por  la  Chinau- 
tla  hasta  las  montañas  en  que  ha- 
bitan los  mijes.  No  pudo  conse- 
guir el  número  de  muías  que  fue- 
ran menester,  y tuvo  que  buscar 
otro  camino. 

Así,  pues,  se  dirigió  á San 
Juan  Evangelista  y de  allí  á la 
hacienda  de  Buenavista.  Salió  de 
allí  á las  cinco  y media  de  la  ma- 
ñana, y después  de  una  hora  de 
descanso  al  mediodía,  rindió  jor- 
nada á las  once  de  la  noche  en  el 
pueblecillo  del  Encinal.  De  allí 
salió  al  día  siguiente,  Jueves  de 
la  Ascensión,  muy  de  mañana,  y 
después  de  caminar  todo  el  día  y 
buena  parte  de  la  noche,  rindió 
jornada  á la  una  de  la  mañana  del  día  siguiente. 

¡Y  cuenta  con  que,  con  estas  jornadas,  cuando  se  detenía  en 
alguna  parroquia,  se  consagraba  enteramente  á las  tareas  de  su  mi- 
nisterio: como  oír  á cuantos  le  querían  hablar,  administrar  la  con- 
firmación cuantas  veces  era  menester  y sentarse  á oír  confesiones 
á las  veces  hasta  las  once  y media  de  la  noche,  como  en  San  Juan 
Evangelista! 


3<>sé  Cíntonio  Planearte  y Cabaítiba,  ¿TI.  CT. ; 
3anier  £ct¡eüerria,  ¿íianue!  (£scubero,  ZRariano 

Homero  Y 3ul'Ón  Hlaquco,  suplican  a Db.  se  sirca  asistir 

a la  Honsagrartóti  áSpiseoparbci 

Rimo.  Sr  ©bispo  electo 
be  ©etjuantepec 

Jlr.  p.  Jase  Jllora, 

que  fyavá  el 

Rimo.  Sr.  Slrjobispo  be  2tntequera 
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©ajaca,  iriai-30  be  (893. 

facsímile  de  las  invitaciones  á la  Consagración  del  señor  mora, 
como  Obispo  de  tehuantepec 


El  Ilustrísimo  Señor  Mora,  al  recibir  las  Ordenes  Sagradas 


£1  recientemente  establecido  Club  Organizador  del  Partido  Democrático,  celebré  ccn  un  "meeling”  el  s del  corriente,  en  el  teatro  Circo  Orrin,  el  aniversario  de  la  promulgación  de  la  Constitución 
de  s;  v al  mismo  tiempo  su  solemne  instalación.  Hablaron  los  señores  Ittanuel  !tl.  Alegre,  Carlos  trejo  v Cerdo  de  tejada  v Diódoro  Batalla,  nuestros  grabados  reproducen  el  escenario,  con  la  ¡Junta 
Directiva  v el  patío  ocupado  por  el  público  v miembros  del  Club. 


De  la  Trinidad  siguió  el  beñor  Mura  rumbo  á Puxmetacán, 
Chisme,  Cutzocón  y Jaltepec,  aldeas  de  indios  mijes  encaramadas 
entre  las  sinuosidades  de  la  sierra,  en  terrenos  casi  inaccesibles, 
donde  había  que  trepar  por  veredas  estrechas,  á las  veces  limitadas 
por  abismos  espantosos,  caminando  con  frecuencia  á pie  para  dis- 
minuir los  riesgos  de  una  caída  peligrosísima  y con  un  calor  de  36 
grados  á la  sombra. 

No  hay  memoria  de  que  Obispo  alguno  haya  jamás  visitado 
esos  lugares,  de  manera  que  había  pueblos  donde  fué  necesario  con- 
firmar á todos,  porque  nadie,  absolutamente  nadie  estaba  confir- 
mado. Así  fué  cómo  el  señor  Mora,  ya  en  las  postrimerías  del  siglo 
XIX,  renovó  los  sacrificios  heroicos  de  aquellos  celosísimos  misio- 
neros del  siglo  XVI,  cuyos  nombres  ha  grabado  la  historia  con  le- 
tras de  oro  en  sus  anales. 


EL  SR.  MORA  Y LOS  CONGRESOS  CATOLICOS 


Transladado  el  limo,  señor  Mora  del  obispado  de  Tehuantepec 
•al  de  Tulancingo,  tomó  posesión  de  su  nueva  Sede  el  16  de  Febre- 
ro de  1902.  Al  recibirlo  sus  nuevos  diocesanos  temieron  que  no  ten- 
drían Pastor  sino  por  unos  cuantos  meses;  ¡tan  agotado  y envejecido 
lo  veían  volver  de  los  inenarrables  trabajos  de  su  primera  diócesis! 

Pero  Dios  le  infundió  nuevos  bríos.  El  clima  favorable  y la 
vida  que  llevó  en  Tulancingo  y que  bien  podemos  llamar  descan- 
sada, en  comparación  de  la  que  hizo  por  espacio  de  nueve  años  en 
Tehuantepec,  fueron  parte  á que  cobrara  nuevas  fuerzas  para  con- 
sagrarlas á nuevas  tareas. 

Con  celo  digno  de  toda  alabanza  se  propuso  levantar  la  ins- 
trucción pública,  y para  proporcionarse  los  elementos  necesarios,  no 
temió  contraer  deudas  que  lo  honran  y enaltecen  tanto  cuanto  á 
otros  envilecen  y deshonran. 


Pero  su  obra  por  excelencia,  la  que  lo  nimbó  de  gloria  y hará 
su  nombre  inmortal,  fué  la  de  los  Congresos  Católicos.  Su  mirada 
de  águila  le  permitió  mirar  cuánto  es  necesaria  entre  nosotros  la 
acción  católica  social;  comprendió  todo  el  alcance  de  la  frase  in- 
mortal de  León  XIII,  id  al 'pueblo,  y para  cumplirla  debidamente, 
citó  á los  agricultores  de  las  cercanías  de  Tulancingo  para  una  sim- 
ple junta  en  que  se  tratarían  asuntos  relativos  al  mejoramiento  in- 
telectual y moral  de  los  trabajadores  del  campo. 

La  junta  se  hizo  en  Septiembre  de  1903  y esa  asamblea  hu- 
milde, modesta,  sin  pretensiones  de  ningún  género,  fué  el  grano  de 
mostaza  que  Dios  se  dignó  hacer  crecer  y desarrollar  en  los  Con- 
gresos Agrícolas  1?  y 29  de  Tulancingo,  19  de  Zamora  y Semana 
Agrícola,  de  León. 

Muchas  razones  de  muy  diversos  órdenes  nos  impiden  exami- 
nar detenidamente  como  quisiéramos,  los  fines  de  estos  congresos, 
su  importancia,  su  gradual  desarrollo,  etc.;  pero  queremos  insistir 
en  que  estos  Congresos  son  y serán  uno  de  los  timbres  de  gloria 
más  legítimos  del  limo,  señor  Mora. 

Cierto  que  la  obra  no  está  concluida,  ni  mucho  menos;  pero 
está  comenzada  y en  vías  de  perfecto  desarrollo  y,  si  no  para  lle- 
varla á felice  término,  porque  para  esto  no  alcanza  la  vida  de  un 
hombre,  sí  para  acabar  de  encauzarla,  tiene  el  señor  Mora  la  expe- 
riencia valiosísima  de  cuatro  Congresos  celebrados  por  su  iniciati- 
va, bajo  su  dirección  y patrocinio  y el  hecho  que  nos  consta  con 
toda  certeza  de  que,  durante  su  permanencia  en  León,  estudió  muy 
maduramente  cuantas  obras  de  alguna  importancia  se  han  publi- 
cado sobre  sociología  y acción  católica  social. 

Así,  pues,  el  nuevo  Pastor  que  plugo  á Dios  depararnos,  no  so- 
lamente es  un  sacerdote  celoso  que  está  dispuesto  á dar  la  vida  por 
sus  ovejas,  es,  además,  hombre  que  conoce  á fondo  las  necesidades 
de  nuestra  sociedad,  porque  las  ha  estudiado  no  en  libros,  sino 
leyéndolas  entre  los  pliegues  del  corazón  humano,  y que  conócelos 
remedios  de  esas  necesidades  y sabe  aplicarlos. 


POR  LOS  ESTADOS 


Bbilapa.  Primera  tanda  de  ejercicios  espirituales  que  el  Timo,  señor  Campos  y Angeles,  dio  Cbilapa. -firupo  de  concurrentes  á un  banquete  gue,  en  una  huerta,  ofrecieron  varios  caballeros 

en  su  nueva  diócesis  de  ehilapa  á una  parte  de  su  clero.  chilapenses  al  señor  Damián  Tiores,  Bobemador  de  Guerrero,  en  su  última  visita. 

Fots,  P.  Salmerón,  especiales  para  El  Tiempo  Ilustrado ,'] 


— TTO — 


UR  VlF*GEfi  V E Li  filfíO 

(IDILIO.) 


En  una  tarde  serena, 

Llena  de  luz  y de  calma, 

De  aquellas  hermosas  tardes 
Que  el  corazón  embriagan, 

Sobre  una  fresca  pradera 
Poblada  de  olmos  y parras, 

Por  un  arroyo  partida 
Que  la  riega  con  sus  aguas 

Y le  dá  gratos  murmullos, 
Cuando  entre  juncos  y cañas 
O entre  diformes  guijarros 
Su  corriente  despedaza; 

Donde  arrullan  las  palomas, 
Donde  los  pájaros  cantan, 

Donde  susurran  las  hojas, 

Donde  suspiran  las  auras, 

Está  la  Virgen  María, 

Madre  de  Aquél  que  nos  salva, 
Más  que  la  luna,  hermosa, 

Más  que  los  ángeles,  santa. 

Tiene  á Jesús  en  sus  brazos, 

Al  hijo  de  sus  entrañas; 

Jesús  estaba  dormido, 

Su  madre  el  sueño  le  guarda, 
Entre  sus  brazos  lo  mece, 

Y en  su  amor  santo  se  abrasa, 

Y para  endulzar  su  sueño 
Cor.  voz  dulcísima  canta: 

«Duerme  en  paz,  Niño  querido, 
Duerme,  azucena  temprana, 
Duerme,  gloria  de  mi  vida, 
Duerme,  Niño  de  mi  alma. 

Airecillos  revoltosos 
Que  jugáis  entre  las  ramas, 

Que  rizáis  del  arroyuelo 
Las  puras  ondas  de  plata; 

No  humedezca  vuestro  soplo 
Su  divina  frente  blanca, 

No  hagáis  flotar  esparcida 
Su  cabellera  dorada. 

Haced,  por  Dios,  un  momento, 

A vuestros  rumores  pausa; 

Callad,  ro  turbéis  el  sueño 
Del  Hijo  de  mis  entrañas. 

Olas  del  limpio  arroyuelo 
Coronado  de  espadañas, 

Deteneos  en  remanso, 

No  corráis  á la  cascada. 

Deteneos  en  remanso 


Donde  el  cielo  se  retrata; 

Donde  tranquilo  el  arroyo 
Sobre  la  hierba  resbala. 

A vuestros  dulces  murmurios 
Dad  un  momento  de  calma, 

Mientras  dulce  sueño  goza 
El  Hijo  de  mis  entrañas. 

Amorosas  tortolillas, 

No  voléis  de  rama  en  rama; 

Treguas  á vuestros  arrullos, 

Que  duerme  el  Hijo  de  mi  alma. 

Que  no  llegue  á sus  oídos 
El  ruido  de  vuestras  alas, 

El  os  crió,  y si  quisiera, 

Tornaros  puede  á la  nada. 

Cesad,  lindos  pajaritos, 

En  vuestras  tiernas  baladas, 

Que  duerme  el  Sér  Soberano 
Que  dió  á vuestro  canto  gracia. 

¡Todo  en  silencio!  Yo  os  ruego 
Por  la  clara  luz  del  alba, 

Por  las  fuentes  cristalinas, 

Por  las  flores,  por  las  palmas, 

Por  cuanto  améis  eñ  el  mundo 
Os  pide  á voces  mi  alma 
Que  no  perturbéis  el  sueño 
Del  Hijo  de  mis  entrañas. » 

Calló  la  Virgen,  y luego, 

En  santo  amor  abrasada, 

Sobre  la  frente  del  Niño 
Posó  los  labios  sin  mancha. 

A.  Valbueüa. 
♦ 

BRINDIS 

Recitado  por  el  señor  Obispo  de  S Luis  Potosf  á nombre  del  Colegio 
en  el  banquíte  preparado  en  honor  del  eminentísimo  señor  Carde* 
nal  Vives  y Tuto  y de  los  representantes  de  las  naciones  latinas 
cerca  del  Vaticano,  el  21  de  Noviemtre  de  Iq08. 

AL  EXMO.  SR.  CARDENAL  PROTECTOR  OFRECIENDO  EL 
BANQUETE. 

SON  ETO 


Gloria  sin  tacha  en  la  ibera  gente, 

Del  Serafín  de  Asís  hijo  preclaro, 

De  los  levitas  protector  y amparo 
En  el  antiguo  y nuevo  continente; 

Sabio  gentil,  asceta  penitente, 

Caro  á las  letras,  y á las  ciencias  caro; 
Estrella  cuya  luz  sirve  de  faro 
De  Pedro  aún  á la  nave  armipotente; 


Tú,  que  en  los  hombros  de  robusto  Atlante 
Cargas  la  Iglesia,  y con  el  dulce  Pío 
Todas  las  cosas  en  Jesús  restauras : 

Recibe  el  don,  que  el  veterano  errante 
Ofrece  á orillas  del  sagrado  río 
Respirando  feliz  sus  dulces  auras. 


EPIGRAMA. 


Doña  Madama  Roanza 
Tan  alta  y flaca  vivía 
Que  mandó  su  señoría 
Enterrarse  en  una  lanza. 

Y aún  hubo  dificultad; 

Porque  de  lo  alto  faltó, 

Y de  lo  ancho  sobró 
La  mitad  de  la  mitad. 

Lope  de  Vega. 

pop  — 

EL  AVE  SOL  A 

¡Qué  tristemente  en  la  ribera  umbrosa, 
Sobre  las  ramas  del  implume  nido, 

La  ave  tierna  interrumpe  con  gemido 
Las  horas  de  la  noche  silenciosa. 

Por  fiero  gavilán  mira  la  esposa 
Muertos  los  hijos  y el  esposo  herido; 

El  monte  le  responde  condolido 
Y la  vecina  cueva  sonorosa. 

¿Dónde  hallarás,  ¡oh  desdichada,  dónde 
Alivio  á tu  gemir,  ni  quien  destruya 
La  flecha  de  dolor  que  en  tí  se  esconde? 

No  hay  quien  tu  luz  y gloria  restituya: 
Ineficaz,  mi  amor  sólo  responde 
Con  su  pena  amarguísima  á la  tuya. 

José  Joaquín  PESADO. 


POSTAL. 


No  me  dejes,  mi  Dios;  que  tras  la  muerte 
Sólo  los  que  te  amaron  te  amarán ; 

Si  al  morir  mis  ojos  no  han  de  verte, 

Nunca  á verte  mis  ojos  volverán. 

P.  Valle  Ruiz. 


VISTA  PANORAMICA  DE  PAliEfJQUE.  (pacía  el  SUP.) 


A.  Palacio.  — B.  Templo  de  las  Inscripciones. -»-C.  Templo  del  bajo-relieve.  — D.  Templo  de  la  Cruz.— E.  Templo  de!  Sol. — F.  Templo  del  Cerro, 
(j.  Abertura  del  acueducto.— H.  Otra  abertura  del  acueducto,— I.  Extremo  superior  del  acueducto. 


EDUCACIÓN  DEL  NIÑO 


Si  educamos  el  corazón  del  niño  en  los  nobles  sentimientos  del 
amor  á sus  semejantes,  hemos  principiado  por  el  camino  recto,  el 
cumplimiento  del  deber.  El  niño  es  fiel  imitador  de  las  acciones 
que  pasan  á su  vista,  y con  su  inteligencia,  desde  la  cuna,  compren- 
de y distingue.  Si  no  habla  se  manifiesta;  ya  se  advierte  la  índole 
de  su  carácter.  Desde  entonces  rechaza  lo  que  le  incomoda,  lo  que  no 
le  gusta,  con  decidida  resolución,  y se  contraría  si  no  es  atendido 
en  la  solicitud  de  lo  que  desea.  Prueba  que  desde  entonces  se  impo- 
ne su  educación,  desde  que  su 
rostro  muestra  la  primera  sonri- 
sa, expresión  primera  del  lengua- 
je íntimo  que  define  el  agradeci- 
miento. El  niño  ríe  cuando  se  le 
acaricia,  es  porque  comprende 
que  ese  acto  es  una  demostración 
de  amabilidad,  porque  sabe  apre- 
ciar los  encantos  que  guarda  la 
ternura,  porque  sabe  que  se  le 
ama.  Ya  reclama  los  cuidados 
que  se  le  deben,  distingue  y co- 
noce á las  personas  de  la  casa, 
muestra  esquivez  á las  personas 
extrañas  y ve  con  simpatía  los 
objetos  que  le  rodean. 

Ya  empieza  para  sus  padres 
el  deber  con  marcada  acentua- 
ción, se  muestra  más  definido  y 
comprometedor;  ya  muestra  el 
arbolillo  la  necesidad  del  cultivo, 
ya  exige  el  riego  de  agua  pura 
atento  y solícito,  que  nutre  y ha- 
ce que  la  savia  se  fecunde.  Los 
cuidados  primeros  se  acercan  ya 
para  atender  al  despertar  de  la 
razón  que  principia  á mostrarse 
con  la  delicadeza  de  lo  nuevo, 
de  lo  hermosamente  tierno.  Ya 
el  niño  cuenta  sus  siete  prima- 
veras; ya  piensa  y deduce  con  el 
conocimiento  vago  de  todo  lo 
que  se  presenta  á su  vista  en  el 
vasto  panorama  de  la  creación, 
ya  percibe  los  efectos  del  mal  y 
ama  los  efectos  del  bien  por  in- 
tuición, por  esas  revelaciones 
misteriosas  del  espíritu,  que  ilu- 
minan la  mente  y la  conciencia, 
donde  principia  á germinar  la 
libre  determinación  de  la  criatu- 
ra; ya  siente  el  niño  en  su  cora- 
zón la  presencia  del  deseo  que 
bulle  tembloroso  como  un  fulgor 
crepuscular,  vacilante  como  la 
luz  de  un  velón,  pero  suave  y amoroso,  que  anida  sobre  una  aspi- 
ración indefinible,,  desconocida.  Es  el  espíritu  que  necesita  expan- 
sión, es  el  asomo  del  adolescente,  que  nace;  es  la  humanidad  que 
busca  su  destino;  el  jovenzuelo  que  quiere  ensayar  su  vuelo,  que 
necesita  nuevo  sustento,  y es  entonces  cuando  debe  acudírsele  con 
un  pan  blanco  que  levante  su  corazón  y lo  llene  de  amor  á su  se- 
mejante; y es.  entonces  cuando  llega  la  hora  del  ejemplo,  cuando 
sus  padres  necesitan  señalarle  el  deber  del  hombre,  que  es  el  amor 
ásu  prójimo.  Mas  ese  amor  que  informa  desprendimiento  y abnega- 
ción no  debe  simbolizarse  en  una  palabra,  debe  difundirse  en  la 
obra  que  es  el  espíritu  del  precepto,  amando  de  corazón  y practican- 
do el  bien  con  heroísmo. 

Que  el  niño  vea  en  sus  padres  siempre  la  buena  voluntad  aten- 
ta al  bien;  que  palpe,  que  toque  y aspire  el  amor  á la  caridad,  al 
amor  y al  respeto  á los  ancianos  y á los  niños  pobres,  que  á veces 
piden  un  pan  hartos  de  hambre  y cubiertos  de  harapos.  Que  sus 
padres  ocupen  á sus  hijos  en  el  ejercicio  de  obras  misericordiosas, 
en  el  ejercicio  de  acciones  dignas,  enseñándoles  el  perdón  á las  ofen- 
sas y á devolver  el  bien  por  el  mal. 

Así  se  sembrará  en  tierra  nueva  la  semilla  sana  que  en  su  cre- 
cimiento y desarrollo  prepara  abundante  cosecha  de  frutos  saluda- 


La  feliz  inconsciencia  de  ia  infancia. 

En  el  hospital  de  los  incurables  de  Nápoles,  una  niña  «escapada»  milagro- 
samente de  Messina,  (única  superviviente  de  su  familia,  y que  fué  encontrada 
bajo  los  escombros  cinco  días  después  de  la  catástrofe),  está  llena  de  gozo  y 
alegría  por  haber  recibido  una  muñeca,  obsequio  de  una  caritativa  visitante. 


bles.  Así  se  cumplirá  el  deber  más  imperioso  y grande  de  formar 
el  corazón  del  hombre  en  su  temprana  edad,  que  es  el  tiempo  apa- 
rente para  esa  tarea  de  tan  grandes  responsabilidades. 

La  humanidad  que  persigue  siempre  el  ideal  de  lo  perfecto, 
ella  que  sueña  siempre  escalando  la  inmensidad  para  desentrañar 
los  arcanos  de  la  ciencia,  debe  principiar  por  formar  almas  robus- 
tas, capaces  de  esas  exploraciones.  Un  sér  depravado,  una  criatura 
raquítica  que  carezca  de  buen  corazón,  es  inaparente  para  el  pro- 
greso del  espíritu;  sus  alas  le  serán  siempre  estorbosas,  su  ambición 
no  será  ni  perseverante  ni  sana.  El  vuelo  poderoso  de  la  mente  pue- 
de ser  provechoso;  para  difundir  un  progreso  positivo,  tiene  que 

apoyarse  en  la  sana  doctrina  de 
la  moral  cristiana,  donde  se  vin- 
cula su  hermoso  basamento. 


Hoy  la  muerte  ha  llevado  al  doctor  Mata. 

— ¡Cómo!  ¿al  médico  insigne?  — Sí.  — ¡Qué  ingrata! 


-<">■  ¿sáfele)- 


Un  baile  de  (arnailal 


(De  «IVIis  Memorias») 


Lo  recuerdo  como  si  ayer  hu- 
biera sido.  Vivía  yo  en  X,  pueblo 
grande  con  honores  de  ciudad,  y 
un  día  recibí  una  esquela,  que  era 
una  invitación  de  mi  .buen  amigo 
el  Doctor  Corral,  para  un  baile 
que  daba  en  su  casa  en  la  noche 
del  Domingo  de  Carnestolendas. 
Entonces  era  yo  joven  y bailaba 
como  peonza,  con  que  dicho  se 
está  que  comencé  desde  luego  á 
revisar  mi  ropa  y arreglar  la  que 
estaba  estropeada  á ñn  de  poder 
presentarme  de  una  manera  con- 
veniente. 

Llegó  el  Domingo  de  Carna- 
val y no  bien  anochecía,  cuando 
comencé  á acicalarme  y por  más 
que  gasté  doble  tiempo  del  ordi- 
nario en  arreglarme  el  nudo  de  la 
corbata  y las  guías  del  bigote  y 
el  peinado,  todavía  cuando  llegué 
á la  casa  en  la  cual  se  daba  el 
baile,  no  se  veían  más  personas 
que  las  de  los  músicos,  ni  se  oían 
más  ruidos  que  los  desacordados 
y desapacibles  de  los  instrumen- 
tos que  estaban  templando. 

Pero  pronto  comenzó  la  fun- 
ción. Llegó  primero  el  señor 
Cuervo,  escribiente  de  la  Jefatu- 
ra Política,  y detrás  de  él  el  Lie. 
Gavilán,  de  quien  decían  malas 
lenguas  que  desplumaba  con  mu- 
cha destreza  á cuantos  teníanla 
desgracia  de  caer  entre  sus  ga- 
rras. Más  tarde  llegó  el  señor 
Cordero,  hombre  más  bueno  que 
el  pan,  quien  acompañaba.galan- 
temente  á la  señora  Gallina  y á sus  hijas  Clara  y Yema  (diminuti- 
vo familiar  de  Guillerma),  dos  lindas  pollas  que  se  llevaban  detrás 
de  sí  á todos  los  pollos  de  la  población,  inclusive  al  que  esto  cuenta. 

Llegó  después  el  Dr.  Toro  con  su  familia  y casi  juntamente  con 
ellos  llegó  con  la  suya  la  señora  Vaca,  quien  dijo  que  quería  apro- 
vechar tan  buena  coyuntura  para  presentar  á su  sobrina  la  señorita 
Becerra,  recién  llegada  de  un  pueblo  vecino. 

Más  tarde,  cuando  ya  el  baile  había  comenzado  y la  sala  esta- 
ba casi  llena,  se  presentó  don  Juan  Palomo,  vejete  apergaminado 
que  se  decía  de  noble  alcurnia  y del  cual  contaban,  (no  sé  si  con 
fundamento),  que  tenía  por  escudo  de  armas  un  caldero  sobre  bra- 
zas y en  derredor  esta  leyenda : Yo  me  lo  guiso  y yo  me  lo  como. 

¿Fué  mera  coincidencia  ó fué  hecho  premeditado  del  dueño  de 
la  casa?  ¿Averigüelo  Vargas!  Pero  quien  considere  los  nombres  de 
los  invitados  que  aquí  pongo  y los  que  por  brevedad  omito,  y que 
hacían  los  honores  de  la  casa  el  Dr.  Corral  y su  esposa  la  señora 
Tapia  de  Corral,  desde  luego  concluirá  que  aquéllo  fué  real  y ver- 
daderamente un  baile  de  carnaval  sin  disfraces.  ¿Para  qué  los  ne- 
cesitaban? 

HERMOGENES. 


— 1 12 — 


IBIsr  BROMA 

MI  VIAJE  A TULA. 


Buena  vista. — 11.45  a.  ni. 

Llego.  Tomo  mi  automóvil  de  dos  pies  y me  dirijo  á la  Re- 
dacción. 


HERMOGENES. 


Comisionado  de  manera  especialísima.  para  informar  á los  lec- 
tores de  El  Tiempo  Ilustrado  de  la  llegada  del  señor  Arzobispo,  á 
fin  de  que  estas  noticias  mías  fueran  publicadas  con  más  oportuni- 
dad que  las  de  ningún  otro  periódico,  me  llevé  de  compañero  de 
viaje  á un  individuo  que^me'aseguró,  con  toda  formalidad,  que  las 
enviaría  por  el  telégrafo  sin  hilos, 
fuera  cual  fuere  el  lugar  desde 
donde  yo  le  diera  las  noticias. 

Y las  mandó,  me  consta  que 
las  mandó,  pero,  según  me  dijo 
el  mismo  individuo,  como  se  vie- 
ron en  el  aire  y sin  alambre  que 
las  guiara,  ¡las  pobrecitas  se  per- 
dieron y tras  de  mucho  andar  á 
salto  de  mata,  llegaron  trasno- 
chadas! ¡Qué  le  vamos  á hacer! 

No  me  queda  sino  pedir  á 
mis  lectores  que  las  reciban  con 
indulgencia. 


SERVICIO  ESPECIAL  TELEGRAFIGO 


Buenavista. — 6.15  a,  m. 

¿Estamos  en  Buenavista? 

¡Pues  á ejercitarla  con  los  rate- 
ros! ¡Por  las  dudas! 

El  Salto  — 6.35  a.  m. 

De  un  tirón  hemos  andado 
el  camino  de  México  á este  pun- 
to. ¡No  ha  sido  mal  salto! 

Huehuetoca. — 7.15  a.  m. 

He  querido  tomar  informes 
con  mis  compañeros  de  viaje, 
pero  en  vano.  ¡Todos  vienen  en 
ayunas! 

Dublán. — 3 a.  m. 

Porque  salimos  temprano 
de  México,  muchas  señoras  no 
tuvieron  tiempo  de  darse  polvo. 

Pero  en  el  camino  se  lo  han  da- 
do, ¡y  sin  borla! 

Tula. — 8. 10  a.  m. 

Corrimos,  corrimos y 

llegamos  tarde. 

Tula. — 8.15  a.  m. 

Unos  tiran  por  un  lado, 
otros  tiran  por  otro.  ¡ Y yo  me  ti- 
ro de  los  cabellos  por  que  las  no- 
ticias se  me  escapan ! 

Tula. — 8.20  a.  m. 

Buen  recibimiento.  Muchos 
repiques,  muchos  cohetes  ¡y 
mucho  bombo! 

Tula. — 8.25  a.  ni. 

Quince  minutos  llevo  de  lu- 
char á brazo  partido  por  entrar 
en  el  templo  y no  logro  sino  que 
me  prensen  contra  la  jamba  de 
una  de  las  puertas.  ¡Esto  es 
inaudito!  ¡ Prensado  un  represen- 
tante de  la  prensa!  ¿Qué  dirá  el 
Director  cuando  lo  sepa? 

Tula. — 8.45  a.  ni. 

Aquí  suspendo  la  informa- 
ción mientras  voy  al  restaurant. 

No  hav  que  alarmarse;  no  ha- 
go más  que  panto  y coma  en  mi- 
relato. 

Tula. — 9 a.  m. 

Salgo  para  dar  un  vistazo  á 
la  población,  y oigo  que  dicen  á 

mis  espaldas:  « Bonita  población  la  de  Tala ; ¡quién  viviera  siempre  a- 
tu-ladv!»  Volví  la  cara  para  ver  quién  era  y me  encontré  con  un 
galán  que  era  el  que  había  echado  el  piropo. 

Tula. — 10.15a.  m. 

Salimos  rumbo  á México. 

En  el  camino. — 1 1 a.  ni. 

El j ron  se  detiene.  Nos  espera  una  muchedumbre  incontable. 
Recibimiento  calurosísimo.  Pregunto  en  qué  estación  estamos  y 
me  contestan  que  en  invierno.  ¿\  nos  reciben  con  tanto  calor? 

Tlalnepantla. — 11.35  a.  m. 

Hemos  hecho  más  estaciones  que  tiene  una  vía-crucis.  ¡Como 
no  terminemos  en  un  Calvario! 


La  Catedral  de  León,  penúltima  diócesis  del  limo,  señor  Mora. 


Xj  A.S  K,TJI4STA.S  DE  PALED  QUE 

Han  partido  para  el  Estado  de  Chiapas,  con  objeto  de  visitar 
las  ruinas  de  Palenque,  el  señor  Lie.  don  -Justo  Sierra,  Secretario 

de  Instrucción  Pública  y Bellas 
Artes  y el  señor  don  Leopoldo 
Batres,  Inspector  de  Monumen- 
tos Arqueológicos,  á quienes 
acompaña  un  séquito  en  el  que 
hay  pintores,  dibujantes,  fotó- 
grafos y moldeadores. 

Acerca  de  las  ruinas  de  Pa- 
lenque nos  parece  oportuno  re- 
producir aquí  algunos  párrafos 
de  un  folleto,  que  con  motivo  de 
esta  visita  ha  publicado  el  señor 
Batres. 

Dice  este  señor,  que  Palen- 
que, cuyo  nombre,  según  la  re- 
lación (le  las  misiones  apostóli- 
cas de  Fray  Margil  de  Jesús  á 
los  Lacandones,  significa  «aduar 
de  los  naturales,»  es,  sin  duda 
alguna,  una  de  las  zonas  arqueo- 
lógicas más  interesantes  con  que 
cuenta  nuestro  país,  tanto  por 
estar  constituida  por  monumen- 
tos debidos  á la  civilización  ma- 
yajverdadera,  como  por  las  ri- 
quezas artísticas  y arquitectóni- 
cas que  en  ellos  se  encierran. 

Situadas  estas  ruinas  en  el 
Estado  de  Chiapas,  como  á diez 
kilómetros  del  pueblo  de  Santo 
Domingo  de  Palenque,  cerca  de 
la  frontera  con  Guatemala,  ofre- 
cen al  visitante,  además  del 
atractivo  incomparable  que  el 
tiempo  y su  valor  propio  les  ha 
otorgado,  los  encantos  llenos  de 
peligro  y seducción  de  la  tierra 
tropical. 

El  camino  para  llegar  á ellas 
es  estrecho,  sinuoso  y en  parte 
accidentado.  Cruzan  por  él  dos 
arroyos  y,  para  llegar  á la  emi- 
nencia en  que  se  asientan  las 
ruinas,  debe  ascenderse  por  dos 
] i oque  ñas  cuestas  exageradamen- 
te inclinadas.  La  exuberancia 
de  la  vegetación  que  crece  feraz 
en  toda  la  zona  impide  que  el  sol 
penetre  hasta  el  suelo,  que  con- 
serva por  eso  siempre  esa  hume- 
dad, en  donde,  bajo  las  capas  de 
hojas  podridas,  anida  el  paludis- 
mo que  tanto  azota  á los  conta- 
dos habitantes  de  la  localidad. 
Las  aguas  que  corren  son  crista- 
linas y se  deslizan  rápidamente 
entre  los  templos  y el  palacio, 
llevando  con  ellas  también  el  di- 
minuto sér  que  aterroriza  á los 
exploradores. 

Nada  nuevo  puede  decirse 
acerca,  de  estos  monumentos  en 
su  parte  descriptiva,  pues  jTa 
Del  Río,  Dupaix-,  Waldeck,  Ste- 
phens,  Charnay,  el  rico  inglés 
A.  P.  Maudslay,  quien  llevó  pa- 
ra ese  fin  todos  los  elementos  técnicos  necesarios  así  como  abundan- 
te personal,  y el  sabio  arqueólogo,  antropólogo  y artista  americano 
profesor  Wiíliam  H.  Holmes  los  han  dado  á conocer  con  magníficos 
planos  é ilustraciones. 

De  las  ruinas  de  Palenque  sólo  quedan  en  pie  seis  monumentos 
v se  hallan  ubicadas  á 10  kilómetros  al  O.  del  pueblo  de  Santo 
Domingo  de  Palenque,  á 120  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y a 75 
metros  sobre  el  nivel  cíe  la  plaza  del  pueblo,  observación  que  hice 
á las  12  del  día  con  un  barómetro  aneroide  de  la  casa  de  Negretti  y 
Zambra.  Temperatura  al  aire  libre:  27  grados  centígrados  á la  ho- 
ra de  la  observación.  El  más  importante  de  estos  monumentos  es 
el  Palacio  con  su  torre. 


LA  LLEGADA  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  MEXICO 


El  día  11 'de  los  corrientes,  á la  una  de  la  tarde  en  punto,  en- 
tró en  la  Catedral  el  Ilustrisimo  y Reverendísimo  señor  Doctor 
Don  José  Mora  y del  Rio,  dignísimo  34?  Arzobispo  de  México. 

Habiendo  salido  de  León  en  la  noche  del  10  de  los  corrientes, 
en  el  tren  especial,  que  puso  á su  disposición  el  Gobierno  Eclesiásti- 
co del  Arzobispado  de  México,  llegó  á Tula  el  día  11,  á las  8 de  la 
mañana,  y se  detuvo  el  tiempo  necesario  para  decir  Misa  y desayu- 
narse. 

Su  viaje,  á contar  desde  su  llegada  á Tula,  fue  una  verdade- 
ra marcha  triunfal.  En  Tula  fue  recibido  con  músicas,  repiques  v 
cohetes  y aclamado  á su  paso  de 
la  estación  á la  Parroquia,  en  cu- 
yo tramo  todas  las  casas  sin  ex- 
cepción estaban  vistosamente 
adornadas.  Llegado  á la  Parro- 
quia se  revistió  para  celebrar  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  la  ce- 
lebró de  manera  edificante  y por 
su  mano  dió  la  Sagrada  Comu- 
nión á muchedumbre  de  fieles, 
no  solamente  de  Tula,  sino  de 
León,  pues  fueron  muchísimos 
los  que  quisieron  comulgar  de 
su  mano  en  la  primera  Misa  que 
celebró  en  su  nueva  Diócesis. 

La  marcha  de  Tula  para  Mé- 
xico se  señaló  por  el  entusias- 
mo con  que  fué  recibido  en  todas 
las  estaciones.  No  hubo  una  en 
que  no  lo  esperaran  con  músicas 
y cohetes,  en  que  no  se  agolpara 
la  gente  deseosa  de  conocerlo,  de 
recibir  su  bendición.  El  señor 
Arzobispo  se  conmovía  a cada 
manifestación  de  éstas,  y en  más 
de  una  ocasión  lloró. 

Pero  donde  el  entusiasmo 
rayó  en  frenesí,  fué  en  su  paso  de 
la  estación  de  Buenavista  á la  Catedral.  En  las 
casas  lucían  cortinajes  con  listones,  ya  azules,  ya  tricolores,  ya  de 
los  colores  de  la  bandera  del  Papa,  y el  hilo  de  gente  que  formaban 
valla  á uno  y otro  lado,  lejos  de  disminuir,  aumentaba  en  el  cami- 
no, hasta  llenar  completamente  el  atrio  de  la  Catedral  y las  calles 
adyacentes. 

Tres  cuartos  de  hora  tardó  para  recorrer  en  automóvil  las  ca- 
bles que  van  de  Buenavista  á la  Catedral,  y era  que  marchaba  des- 


pacio para  bendecir  á toda  la  gente  que  en  la  calle,  en  balcones  y 
azoteas  se  prosternarnaba  á su  paso,  lo  aplaudía  y lo  aclamaba. 
¡Cuánto  debe  haberle  sido  grato  ese  recibimiento  tan  espontáneo, 
tan  cariñoso,  tan  salido  del  corazón!  Entonces  vio  cuánto  es  amado 
de  sus  nuevos  feligreses. 

El  atrio  de  la  Catedral  henchido. 

En  el  espacio  comprendido  entre  la  puerta  principal  y la  reja 
que  limita  el  atrio,  la  Parroquia  de  Xochimilco  levantó  una  muy 
bonita  fachada  floral. 

En  la  puerta  principal  esperaban  los  dos  Cabildos,  ti  de  la  Ba- 
sílica y el  Metropolitano,  con  el 
señor  Deán  á la  cabeza;  y desde  la 
puerta  hasta  el  Altar  del  Perdón, 
formaban  doble  valla  los  semi- 
naristas,con  sotana  y sobrepelliz. 

En  la  nave  del  Evangelio 
formaban  todas  las  Parroquias  de 
la  capital,  con  cruces  y ciriales. 

Ala  una  en  punto,  los  cohe- 
tes, los  repiques  y los  acordes  de 
la  música,  anunciaron  que  es- 
llegar;  á esa  ho- 
ra comenzaron  á llegar  los  coches. 

Un  nutridísimo  aplauso  de 
la. gente  que  llenaba  las  naves  de 
la  Catedral,  señaló  su  éntrela. 

Cierto  que  los  aplausas  no 
son  propios  del  templo,  y eo  ma- 
nera alguna  aprobamos  qe  s e 
hayan  escuchado  los  que  enuesta 
ocasión  se  escucharon,  pero  har- 
to comprendemos  que  fueron  una 
manifestación  espontánea,  com- 
pletamente espontánea,  imposi- 
ble de  contener.  ¿Quién  contie- 
ne un  torrente  desbordado? 

Así  como  cuando  murió  el 
señor  Alarcón,  de  feliz  memoria, 
nadie  pensó  en  contener  los  sollozos  de  los  fieles  que  llenaban  las  na- 
ves de  la  Catedral,  porque  eran  la  manifestación  espontánea  y na- 
tural del  justísimo  dolor  que  entonces  embargaba  los  ánimos  de  sus 
hijos  huérfanos,  así  hoy  nadie  debe  tomar  á mal  que  en  esta  oca- 
sión, completamente  excepcional,  esos  mismos  fieles  hayan  mani- 
festado con  aplausos,  el  regocijo  desbordante  con  que,  tras  larga  vi  u- 
su  Pastor  y Pastor  amadísimo  por  las  relevantes 


Primera  peregrinación  que  vino  de  Tebuantepec  en  tiempo  del  Obispado 
del  limo,  señor  Mora. 


taba  próximo  á 


calles  casi  todas  las 


dedad,  reciben  a 
prendas  que  lo  adornan. 


EL  NU  I . A.  CT  H¡  DEL  SEN QZEb  ARZOBISPO  IDE  MEXICO 


Parroquia  de  Tula  Exterior.  El  limo  señor  Mora  celebrando  la  misa  en  la  Parroquia  de  Tula. 

Fots,  de  El  Tiempo  Iluslt  ado. 
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EL  VIAJE  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  IDE  MEXICO 


Llegada  á Tula. 


Parroquia  de  Tula.  — Interior. 


En  la  puerta  de  la  Cate- 
dral se  revistió  con  el  roquete 
y la  capa  magna,  y recibido 
que  I'ué  por  el  señor  Deán,  en- 
tró procesionalmente,  á los 
acordes  de  la  Marcha  Pontifi- 
cal de  John  Vitte,  tocada  en 
el  órgano  por  don  Pantaleón 
Arzos. 

Iban  primero,  la  Cruz  del 
Cabildo,  seguían  los  semina- 
ristas, después  las  cruces  pa- 
rroquiales, los  señores  Capitu- 
lares déla  Basílica  y ele  la  Ca- 
tedral, y el  señor  Arzobispo, 
rodeado  de  buen  número  de 
sacerdotes,  que  impedían  que 
la  gente  lo  estrujara. 

Entró  en  el  coro  por  la 
puerta  dél  Evangelio;  descan- 
só breves  momentos  y siguió 
por  la  crujía  de  la  nave  cen- 
tral, precedido  por  los  señores 
( 'apitulares,  revestidos  con  ca- 
pas pluviales  que  tomaron  en 
el  coro. 

El  Orfeón  del  Seminario, 
dirigido  por  el  P.  Velázquez, 
cantó  la  antífona  «EceeSacer- 
dos  miignus, » de  Singenber- 
ger. 

El  paso  del  señor  Arzo- 
bispo por  la  crujía,  se  señaló 
por  tres  sonoras  salvas  de 
aplausos. 


El  limo,  señor  Mora  á bordo  del  «Pullman  » 


Terminada  la  antífona, 
el  señor  Arzobispo,  con  el  se- 
ñor Deán,  entonó  el  «Te- 
Deurn»  para  dar  gracias  á Dios 
Nuestro  Señor  por  la  feliz  lle- 
gada del  señor  Arzobispo.  En 
esos  momentos  eran  Jar  1 . 22 
minutos. 

El  «Te-Deum»  que  cantó 
el  coro,  fue  el  de  \yitte  á cua- 
tro voces  iguales,  y lo  acom- 
pañó en  el  órgano  el  señor 
Arzos. 

Con  todo  esto  damos 
cuenta  en  nuestra  crónica  ilus- 
trada. La  labor  de  nuestro  fo- 
tógrafo fué  ruda,  pero  lauda- 
ble, y si  las  vistas  no  son  tan 
perfectas  como  quisiéramos, 
esto  se  debe  á que  las  circuns- 
tancias no  le  ayudaron,  por- 
que casi  en  todos  los  lugares 
en  que  se  vió  precisado  á to- 
mar las  fotografías,  las  condi- 
ciones de  la  luz  eran  de  lo  me- 
nos á propósito  para  esta  «‘la- 
se de  trabajos. 

Si  á pesar  de  esto  las  pu- 
blicamos, es  porque  no  quere- 
mos privar  á nuestros  lectores 
de  esta  información  gráfica. 

En  nuestra  próxima  edi- 
ción completaremos  la  infor- 
mación gráfica  de  las  fiestas 
de  recepción. 


Llegada  á Buenavista. 

Fn  el  ceolro  te  ve  el  automóvil  que  condujo  al  limo,  tenor  Mora.) 


Llegada  á Catedral. 

(En  primer  término  el  arco  levantado  por  el  pueblo  de  Xocbimilco.) 


Fott,  de  J'.l  Ttetnpo  Ilustrado. 


La  comitiva  en  las  calles  de  Tula 


Desayuno  del  limo,  señor  Mora  en  la  casa  cural  de  Tula 

Fots,  de  El  Tiempo  I lustrado. 


Lleg.da  del  limo  señor  Mora  al  P.  lacio  Episcopal 


El  limo,  señor  Mora  en  el  «Te  Deum»  de  a ción  de  gracias  en  Catedral 

fots.  d«  /•.'/  Tiempo  Ilustrado. 
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Esa  tarde  Bouloche  tuvo  la  idea  de  hacer  una  corta  visita  á su 
amigo  Courdeveau,  casado  hace  tres  meses.  Introducido  á un  sa- 
loncito  donde  está  la  joven  pareja,  llega  en  los  precisos  momentos 
en  que  la  rubia  Mme.  Cordeveau,  pálida  de  cólera  y los  puños  ce- 
rrados. trata  á su  marido  de  «grosero»  y de  «canalla» — ¿Qué  cosa 
has  hecho  ayer  en  la  noche?  ¡Habla!  Di  algo  de  lo  que  has  hecho; 
algo  siquiera  para  verte! 

Acorralado  en  un  rincón  de  la  pieza,  Courdeveau,  aterrado, 
permanece  absolutamente  mudo. 

En  vista  de  este  cuadro, 

Bouloche  (aparte).  — Este  tonto 
de  Courdeveau  ha  hecho  una  plancha. 
Habrá  pasado  algunas  horas  alegres,  y 
á esta  hora  su  mujer  le  promueve  una 
escena  de  celos,  para  saber  la  verdad. 
¡Espléndido!  Mostrémonos  diplomáti- 
cos, y tendamos  la  cuerda  á este  infeliz 
que  se  ahoga.  ( En  voz  alta.) — Presento 
á usted  mis  respetos,  Mme.  Courde 
veau.  Verdaderamente  usted  hace  algo 
indebido. 

Mme.  Courdeveau. — ¡Mézclese us- 
ted en  sus  asuntos!  ¿Qué  es  lo  que  us- 
ted necesita  aquí? 

Bouloche. — Señora,  es  Dios  quien 
me  envía 

Mme.  Courdeveau.  — ¡Cómo! 
¿Dios? 

Bouloche.  — Sí,  señora;  El  mis- 
mo  que  en  su  soberana  justicia, 

no  ha  querido  que  se  cometa  una  in- 
justa acción,  y me  ha  inspirado  venir 
aquí  á daros  los  buenos  días  á fin  de 
que  me  encontrara  mezclado  en  una  discusión  sin  objeto  y haga 


completa  luz  sobre  los  hechos  que  la 
producen.  Bendecid  su  mano  todopo- 
derosa y oid  la  verdad:  ¡Courdeveau  es 
inocente! 

Mme.  Courdeveau. — ¡Inocente! 
Bouloche — Usted  lo  ha  dicho,  se- 
ñora, ¡oh!  usted  puede  manifestar  es- 
tupor y alzar  los  hombros  irónicamen- 
te. Yo  soy  justo,  y esto  me  permite 
ser  severo  y protestar  con  energía  cuan- 
do veo  levantar  falsas  acusaciones 
contra  un  pobre  hombre  que  no  tiene 
más  pecado  que  amar  á usted  perdi- 
damente. (Abogando.)  — Usted  excla- 
maba hace  un  momento:  ¿Qué  cosa 
has  hecho  ayer  en  la  noche?  Yo  voy  á 
decir  á usted  lo  que  hacía:  él  ha  pasa- 
do la  noche  con  su  viejo  amigo  Boulo- 
ehe,  aquí  presente,  portador  de  la  pa- 
labra de  Dios. 

Mme.  Courdevea  u.  — ¡ Usted 
miente! 

Bouloche. — Yo  no  miento  jamás. 
He  aquí  los  hechos  tales  como  han  ocu- 
rrido, y bajo  la  fe  del  juramento,  yo 
afirmo  su  veracidad.  Courdeveau  ha 

llegado  á mi  casa  á las ¿qué  hora 

fué?  No  lo  recuerdo  en  este  momento. 
Por  otra  parte  esto  no  tiene  importan- 
cia. Nos  hemos  fumado  tranquilamen- 
te una  pipa,  los  pies  sobre  los  morrillos 
de  la  chimenea,  después  marchamos  al 
Cafó.  Allí  él  ha  bebido  tres  bocks  (seguramente  dos  más  de  lo  con- 
veniente, lo  confieso)  y,  hasta  una  hora  avanzada,  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  hablarme  de  usted,  diciendo  que  usted  era  toda  su 
vida,  toda  su  alma  y todo  su  pensamiento,  y que  la  más  bella  de 
las  flores  que  adornan  su  sombrero  no  están  sobre  usted  sino 
debajo. 

Esto  es,  señora,  lo  que  me  ha  dicho,  y por  muy  infame  que 
sea  un  hombre,  no  inventa  cosas  semejantes. 

Mme.  Courdeveau. — ¡Se  inventan  cosas  parecidas! 

Bouloche. — No,  señora;  no  se  las  inventa.  Hay  aún  más,  ha 
agregado  (veinte  personas  que  no  conozco  pueden  atestiguarlo,  si 
hay  necesidad)  ha  agregado  estas  palabras: — Antes  de  engañar  á 
mi  mujer,  yo  sería  capaz  de  cortarme 

Mme.  Courdeveau 
( fuera  de  sí. ) — ¡Basta! 

Es  usted  un  impostor. 

A la  misma  hora  en 
que  en  el  Café  ha  te- 
nido con  usted  tal  di- 
sertación, Courdeveau, 
el  infame  Courdeveau, 
que  no  ha  salido  en  la 
noche,  discutía  con- 
migo acaloradamente 
en  mi  pieza  y en  el  ca- 
lor de  la  discusión  tu- 
vo la  miserable  idea  de 
darme  un  puntapié  en 

la  espalda!  Por 

esto  yo  lo  desafiaba  á contestarme  qué  había  hecho  ayer  en  la 
noche! 

Bouloche  (consternado,  aparte.) — ¡Qué  plancha!  ¡Qué  terrible 
plancha! 


G.  COURTELINE. 


LA  CANCION  QUE  NO  SE  CANTA 


IB 


CREPUSCULO 


Huust.vc  «L- 


La  canción  que  no  se  canta 
es  la  que  tiene  más  voz, — 
es  la  que  al  alma  nos  llega 
como  un  destello  de  sol. 

Ojos  que  en  una  mirada 
Dicen  toda  una  pasión; 

Manos  que  aprietan  y dicen 
La  inmensidad  de  un  amor. 

Sonrisa  que  es  una  aurora 
Y nos  deja  la  ilusión; 

Señas  que  dicen  los  dedos, 

Pañuelo  que  dice  adiós 

¡La  canción  que  no  se  canta 
es  la  que  tiene  más  voz! 

Eduardo  de  Ory. 


¿Fué  su  cariño  sincero? 

¿Fué  ruiseñor  pasajero 
Que  al  nido  no  volverá? 

En  vano  espero  al  cartero 

Su  carta ¿cuándo  vendrá? 

Y el  tiempo  pasa  ligero; 

Un  año  ha  pasado  ya 

Y en  vano  espero  y espero 

el  cartero,  ¡por  Dios,  cartero... 
¿Su  carta  cuándo  vendrá? 

Eduardo  de  Ory. 


Lento  desciende  el  sol  y se  reclina 
En  nubes  de  ámbar,  rosa  y escarlata; 

Y revuelve  en  nube  de  oro  y plata 
De  los  montes  lejanos  la  neblina; 

Entre  nimbos  la. estrella  vespertina 
Brilla  y treme;  en  el  lago  se  retrata 
El  nublado  que  glácil  se  dilata 
Donde  rompe  la  bóveda  azulina; 

El  horizonte  aclárase  y remeda 
Voraz  incendio,  tinte  de  amaranto 
El  cielo  cobra,  el  llano,  la  arboleda, 

Y,  junto  al  nido,  el  postrimero  canto 
Entona  embebecida  el  ave  leda 
Del  sol  poniente  en  el  divino  encanto. 

limo.  Sr.  Pagaza. 


ZEÜUST  VE1TECIA 


TJNA  VISITA  A LaS  PRISIONES  DEL  PALACIO 

DUCAL. 

En  medio  de  aquella  meseta  estaba  sentado,  en  vetusto  y anti- 
guo sillón,  un  viejo  decrépito,  liado  en  cierta  especie  de  largo  redin- 
gote obscuro,  con  capucha  y mangas  perdidas,  cubierta  la  cabeza 
con  un  gorro  negro  de  dormir,  que  podía  tomarse  por  el  gorro  fri- 
gio  de  Venecia  teñido  de  luto.  Llevaba,  en  fin,  aquel  hombre  cre- 
cidísima y cana  barba,  y no  llevaba  bigote ¡Parecía  un  Dux 

empobrecido! 

De  sucederme  todo  aquello  en  Francia,  habría  sospechado  que 
á tan  lúgubre  personaje  se  le  había  buscado  y vestido  de  tal  modo, 
á fin  de  producir  efectos  melodramáticos  en  el  ánimo  de  los  via- 
jeros  ; 

— ¿Quién  sois?  me  preguntó  aquel  hombre,  cuyo  rostro  enjuto, 
verdinegro,  arado  por  hondas  arrugas,  revelaba  carácter  violento, 
impaciente,  hipocondriaco. 

— Soy  un  curioso , le  respondí.  ¿Y  vos?  ¿quién  sois? 

—Yo  soy  el  conserje  de  las  prisiones  de  la  Señoría  de  Venecia 
desde  hace  sesenta  años.  ¡Tengo  setenta  y siete  de  edad:  he  pasado 
catorce  bajo  la  República  de  San  Marcos;  he  conocido  á dos  Dux; 
nací  en  este  palacio,  donde  mi  padre  era  carcelero,  como  yo  lo  soy 
ahora;  con  la  diferencia  de  que  él  custodiaba  prisiones  llenas  de  reos, 
.V  yo  custodio  unos  aposentos  llenos  de  telarañas!  ¡A  tales  tiempos 
hemos  llegado! 

— ¡Este  viejo  está  loco!  fué  la  primera  idea  que  me  ocurrió  al 
oír  aquel  discurso. 

ó luego  recordé  haber  leído,  no  sé  dónde,  que  efectivamente, 
en  el  Palacio  Ducal  de  Venecia  existía  un  famoso  conserje  maniaco, 
fanático  defensor  del  Consejo  de  los  Diez,  y al  cual  era  preciso  oír 


VENECIA.  — Palaeio  Ducal 

con  paciencia,  si  se  quería  formar  verdadero  juicio  del  Gobierno  de 
la  antigua  república. 

Díjele,  pues,  afabilísimamente: 

— ¡Ya  tenía  yo  noticias  vuestras!  ¡Vos  fuisteis  el  que  explicó 
á Lord  Byron  y á Chateaubriand 

— ¡Chateaubriand!  ¡Lord  Byron!  me  interrumpió  el  viejo  tem- 
blando de  cólera.  ¿Por  qué  no  me  nombráis  también  á Silvio  Pelli- 
co? ¡Todos  vienen  con  la  misma  canción!  ¡Reniego  de  los  poetas! 
¡Si  yo  hubiera  sabido  que  iban  á mentir  con  el  descaro  que  lo  han 
hecho,  no  los  habría  tratado  con  tanta  bondad!  ¿A  qué  venís  aquí? 
prosiguió  mirándome  de  hito  en  hito.  ¡Aquí  no  hay  nada  que  ver! 
Esta  era  una  cárcel  como  cualquiera  otra.  Los  bestias  délos  austría- 
cos hacen  muy  mal  en  permitir  que  el  público  se  pasee  por  estos 
sitios;  y yo  soy  harto  desgraciado,  pues  que  el  hambre  me  obliga  á 
acompañar  á los  poetas,  sabiendo,  como  sé,  que  luego  salen  de  aquí 
calumniando  al  Consejo  de  los  Diez,  y á la  ilustre  Señoría.  — ¡Lord 

Byron! Yo  he  leído  sus  obras  y son  un  tejido  de  patrañas!  ¡El 

gobierno  de  la  República  era  más  clemente  y paternal  que  todos  los 
que  ha  habido  después  en  Venecia! 

— Sin  embargo,  repliqué,  yo  os  suplicaría  que  me  enseñáseis 
los  Plomos  y los  Pozos 

El  hombre  me  miró  de  mala  manera,  al  ver  que  yo  sabía  el 
nombre  de  aquellos  lugares;  y dando  una  especie  de  rugido,  conti- 
nuó diciendo: 

— ¡Loa  Pozos!  los  /'lomos!--]  Ni  hay  tales  Plomos,  ni  hay  tales 
Pozos!  Venid  á verlos,  y hallar éis  que  son  las  prisiones  más  cómo- 
das del  mundo. — ¡Ah!  ¡los  poetasl  ¡los  poetas!  ¡Silvio  Pellico!  ¡Le 
me  i /Yigioni! ¡calumnias!  ¡tonterías! 

Hablando  de  este  modo,  cogió  un  manojo  de  llaves,  y empezó 
á subir  penosamente  la  escalera. 

A su  término  encontramos  una  especie  de  crujía,  muy  baja  de 
techo,  á la  que  daban  cinco  ó seis  puertas  iguales,  chapeadas  de 
hierro  y cargadas  de  cerrojos  y fuertes  cerraduras. 

El  conserje  abrió  la  primera  de  ellas  y entramos  en  una  peque- 
ñísima bohardilla,  cuyo  techo  se  tocaba  con  la  mano.  Alta  y an- 
gosta ventana  de  reja  dejaba  ver  el  cielo  y algunas  chimeneas  del 


Palacio.  Sin  embargo  de  que  estamos  en  Noviembre  y de  que  hoy 
ha  hecho  un  día  muy  fresco  en  aquel  zaquizamí  se  sentía  un  calor 
horrible,  insoportable. 

¡A  era  que  el  techo  de  la  prisión  se  reducía  á la  fuerte  lámina 
de  plomo  que  cubre  todo  el  Palacio  Ducal;  lámina  que  ya  había 

caldeado  el  sol,  cuando  apenas  serían  las  diez  de  la  mañana! 

¡Gradúese,  pues,  á qué  estado  de  incandescencia  llegará  á las  dos  de 
la  tarde  de  un  día  de  verano! 

Estos  son  los  Plomos,  prosiguió  el  conserje.  ¡Ya  ve  usted  que 
no  tienen  nada  de  particular!  Como  prisión,  no  conocerá  usted  nin- 
guna más  alegre Aquí  hay  luz,  desde  aquí  se  ve  hasta  la  ciu- 
dad  ¿Dónde  encontrar  prisión  más  cómoda?  Un  hombre  ence- 
rrado en  este  aposento  podría  creerse  en  su  casa Por  esa  ven- 

tana entra  el  sol  á visitarlo;  las  palomas  se  paraban  en  los  hierros 
de  la  reja  y le  daban  los  buenos  días;  los  rumores  de  la  población, 
el  ruido  de  los  remos,  los  repiques  de  las  campanas,  los  golpes  de 
los  talleres,  los  cantos  de  las  criadas,  hasta  las  conversaciones  de 

las  calles  llegaban  á sus  oídos No  era,  pues,  estar  preso:  era 

estar  en  el  mundo.  ¡Vayan  los  poetas  noramala,  y dígame  dónde 
podrían  pasar  los  rigurosos  inviernos  de  Venecia  mejor  que  en  el 
último  piso  del  Palacio  de  los  Dux! 

Mientras  que  el  implacable  cancerbero  hablaba  así,  yo  pensa- 
ba en  Le  mié  Prigioni;  recordaba  todo  lo  que  sufrió  Silvio  Pellico, 
abrasado  bajo  aquella  plancha  de  plomo,  devorado  por  los  cínifes, 
colgado  sobre  el  mundo,  suspendido  entre  el  cielo  y la  tierra;  solo, 
en  medio  del  género  humano;  ¡muerto  para  todos  cuando  todos  vi- 
vían para  él,  y le  dejaban  oír  sus  ecos  de  júbilo  y alegría,  y la  mú- 
sica inefable  de  la  libertad! ¿Qué  mayor  tormento?  ¿Qué  pri- 

sión más  dura  y espantosa? 

Volvimos  á bajar  sin  que  yo  me  hubiese  atrevido  á contestar 

nada  al  discurso  del  conserje En  medio  de  la  escalera  había 

una  puerteciila  que  daba  á cierta  galería  obscura,  en  la  cual  pene- 
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tramos  El  carcelero  se  detuvo  delante  de  dos  puertas  iguales  y 

abrió  una. 

— Vamos  á cruzar,  exclamó,  el  famoso  Puente  de  los  Suspiros. 

El  Puente  de  los  Suspiros  es  un  doble  corredor  cerrado,  suspen- 
dido á grande  altura  sobre  el  canal  de  la  «Paglia»  y que  pone  en  co- 
municación el  «Palacio  Ducal» con  el  «Palacio  délas  Prisiones.» Uno 
de  los  dos  pasadizos  daba  entrada  en  la  cárcel  á los  presos  ordinarios, 
y por  el  otro  comparecían  ante  los  inquisidores  los  prisioneros  de 
Estado.  Cada  uno  de  aquellos  dos  viaductos  tiene  dos  ventanas  con 
reja  de  hierro  y celosía  de  piedra,  por  las  cuales  los  reos  que  iban 
del  tribunal  al  suplicio  ó venían  de  la  prisión  al  tribunal,  veían  un 
instante  la  laguna,  la  ciudad,  el  cielo ; y como  entonces  suspi- 

raban, de  aqqí  le  vino  á aquella  construcción  el  nombre  de  «Puente 
de  los  Suspiros.» 

Creen  otro3  que  este  nombre  procede  de  los  gemidos  que  iban 
dando  los  reos  al  pasar  por  allí,  después  de  haber  sufrido  el  tormen- 
to en  el  Palacio  Ducal  y deseando  yo  saber  lo  cierto,  consulté 

el  punto  con  el  endiablado  conserje. 

— ¡Aquí  no  se  atormentaba  á nadie!  gritó  con  voz  de  trueno. 
¡Eso  lo  han  inventado  los  poetas!  Es  decir aquí  no  se  daba  tor- 
mento sino  á los  convictos  y no  confesos ¡Ya  ve  usted  que  ellos 

se  tenían  la  culpa!  ¿Por  qué  no  confesaban?  Además,  todos  esos  ri- 
gores eran  para  los  reos  políticos ¡Los  reos  ordinarios  vivían 

perfectamente  en  el  Palacio  de  las  prisiones!  En  cuanto  al  nombre 
de  Puente  de  los  Suspiros,  no  lo  inventó  el  pueblo,  como  dicen  los 
poetas;  lo  inventamos  nosotros,  los  de  casa,  al  ver  que  los  prisione- 
ros suspiraban  por  su  perdida  libertad,  siempre  que  pasaban  cer- 
ca de  estas  claraboyas 

Y la  prueba  de  que  no  suspiraban  porque  les  dolían  los  hue- 
sos de- resultas  del  tormento  es,  que  el  tormento  se  daba  después 
de  haber  pasado  este  puente.  Desengáñese  usted;  los  poetas  no  han 
contado  más  que  fábulas! 

Yo  me  asomé  á una  de  aquellas  claraboyas  y suspiré  ó respiré 
fuertemente  al  absorber  un  aire  más  puro  que  el  de  las  mazmorras 
y escaleras,  gozándome  en  contemplar  la  luz,  el  cielo,  la  radian- 
te laguna  y los  alborozados  remadores  que  pasaban  cantando  bajo 


aquel  puente,  tan  gracioso  visto  por  fuera,  como  pavoroso  visto  por 
dentro. 

— Vamos  ahora  á los  Pozos,  dijo  el  carcelero,  sacándome  de  mi 
contemplación. 

Yo  me  estremecí.  ¡Cuántas  veces  habría  pronunciado  aquel 
hombre  las  mismas  palabras,  dirigiéndose  á condenados  que  no  ve- 
rían más  la  luz  del  día! 

Entretanto,  el  cruel  personaje  había  encendido  cierta  lampa- 
rilla de  aceite,  fija  en  la  punta  de  un  bastón  muy  sucio. 

— ¡Esto  es  de  aquellos  tiempos!  murmuró. 

Y se  rió  con  ferocidad,  dejándome  ver  la  caverna  de  su  boca 
sin  dentadura. 

Abrió  luego  otra  puerta  y me  invitó  á bajar  detrás  de  él  una 
escalerilla  húmeda  y tenebrosa,  en  cuya  b óveda,  cubierta  de  tela- 
rañas, se  reflejaba  lúgubremente  el  rojizo 
fulgor  de  la  pestilente  lamparilla. 

Yo  me  detuve  un  poco,  no  tanto  por 
miedo,  como  por  asco  á aquel  desaseado  ca- 
mino. 

El  carcelero,  que  había  bajado  algunos 
escalones,  volvió  la  cabeza  al  reparar  en  que 
yo  no  lo  seguía,  y exclamó  sarcásticamente: 

— Vamos,  señor ¡No  os  asustéis! 

— Yo  lo  seguí. 

Y bajamos,  bajamos bajamos 

El  aire  era  cada  vez  más  húmedo  y mefítico. 

La  lámpara,  levantada  en  alto,  alumbraba 
el  techo,  pero  no  los  peldaños  de  la  escale- 
ra  El  viejo,  que  conocía  al  tiento,  ba- 

jaba de  prisa.  Yo  iba  tentando  con  pies  y 
manos  y me  quedaba  á veces  atrás,  solo,  en 
medio  de  las  tinieblas Entonces  se  pa- 

raba él  y alargaba  hacia  mí  aquel  asqueroso 
bastón,  en  cuya  punta  ardía  la  humeante 
luz,  falta  ya  de  aceite  y próxima  ya  á expi- 
rar  

La  idea  de  que  pudiera  apagarse,  me 

hacía  apresurar  el  paso Los  muros  que 

tocaba  con  la  mano,  estaban  fríos  A ve- 

ces chorreaban  agua.  Los  escalones,  moja- 
dos y lodozos,  se  escapaban  bajo  mis  pies. 

Al  fin  hicimos  alto  en  una  obscura  explanada,  baja  de  techo 
y rodeada  de  puertas  chapadas  de  hierro  y de  rejas  muy  angostas. 

El  conserje  abrió  una  de  aquellas  puertas 

Creí  natural  que,  al  ruido  de  la  llave,  respondiese  dentro  del  ca- 
labozo algún  doliente  gemido  .....  y mi  exaltada  imaginación  padeció 
como  si  lo  oyera  ....  Sin  embargo,  en  la  prisión  no  había  nadie. 

—Aquí  tiene  usted  un  pozo!  profirió  el  carcelero  riéndose  de 
nuevo  y haciendo  sonar  el  manojo  Je  llaves  con  ademán  de  burla. . . . 

Al  mismo  tiempo  se  extinguió  la  lámpara. 

La  obscuridad  fue  entonces  completa. 

Yo  creí  un  instante  que  el  carcelero  se  iba  y cerraba  la  puer- 
ta detrás  de  sí,  dejándome  preso pero  en  esto  divisé  cerca  del 

techo  un  agujero  redondo,  por  el  cual  se  filtraban  débiles  reflejos 
de  la  luz  del  día. 

Algunos  momentos  después,  aquella  tenue  claridad  hirió  más 
vivamente  mis  pupilas  y hallé,  cerca  de  mí,  al  lúgubre  personaje. 

— Estamos  bajo  la  Laguna,  dijo  tranquilamente.  El  nivel  de 
las  aguas  se  halla  tres  palmos  debajo  de  aquella  ventanilla  y tres 
varas  por  encima  de  nuestras  cabezas. 


En  comprobación  de  estas  palabras,  golpes  muy  cercanos  de 
remos,  oyéronse  sobre  nosotros,  y luego  pasó  una  sombra  negra  por 
delante  del  tragaluz,  allá,  cerca  del  techo 

Aquello  que  pasaba,  era  el  enlutado  casco  de  una  góndola 

¡Y  dentro  de  ella,  á la  luz  del  sol,  cruzando  la  atmósfera  sin  fin  de 
la  libertad,  irían  el  amor,  la  juventud,  la  dicha,  el  orgullo,  la  es- 
peranza!  ¡Qué  visión  tan  horrible  para  un  prisionero! 

— Ya  ve  usted  por  sí  mismo,  me  decía  en  tanto  el  conserje,  que, 
sin  embargo  de  estar  los  Pozos  bajo  el  nivel  del  agua,  los  presos  no 
tenían  nada  que  temer  de  la  humedad!  El  suelo  que  pisamos  es  de 
madera,  y aquí  tiene  usted  otro  tablado  más  alto  que  servía  de  le- 
cho y en  el  cual  falta  la  paja  que  lo  cubría,  á fin  de  que  el  crimi- 
nal encontrase  blanda  la  cama.  ¿Qué  más  podía  hacer  la  República 
con  sin  enemigos;  con  los  que  conspiraban  á todas  horas  contra  ella, 
con  los  que  atentaban  hasta  á la  vida  de 
los  Dux? 

Salimos  del  «Pozo»  á la  explanada  obs- 
cura que  antes  he  descrito Ya  tenía  yo 

deseos  de  concluir,  de  ver  el  sol,  de  respirar 
el  aire  de  la  vida ! 

—¡Subamos  pronto,  le  dije,  pues,  al 
carcelero! 

— Espérese  usted,  respondió  él  desabri- 
damente ¡Queda  aún  lo  mejor! 

Y abrió  otra  puerta,  que,  por  tres  ó 
cuatro  escalones,  daba  acceso  á un  cuarto 
muy  chico. 

Aquella  habitación  donde  penetré  em- 
pujado por  el  viejo,  recibía  también  luz  de 
alta  claraboya,  en  que  las  telarañas  hacían 

oficio  de  cortina 

— ¡Aquí  se  verificaban  las  ejecucio- 
nes  , añadió  entonces  el  implacable 

carcelero. 

Y me  señalaba  cierta  especie  de  nicho 
que  había  en  una  pared. 

— Se  metía  el  reo  en  ese  hueco;  se  le 
hacía  sentarse  de  espaldas;  se  le  liaba  este 
cordón  de  seda  al  rededor  de  su  cuello;  lue- 
go se  pasaba  la  punta  por  esta  orilla;  el  ver- 
dugo tiraba y el  reo  quedaba  extran- 

gulado ¡a«í!  Dijo  el  viejo  y tiró  del  cordón 

Al  mismo  tiempo  oí  un  chisporroteo  como  de  sarmientos  en- 
cendidos  

— ¿Qué  es  eso  que  suena?  pregunté  horrorizado. 

— ¡Venga  usted  detrás  de  mí!  contestó  el  viejo  conserje  poseído 
de  un  vértigo  sanguinario  que  no  le  dejaba  ya  atender  á mis  pre- 
guntas. 

Y abrió  una  puerta  enfrente  de  la  cual  había  otra. 

Los  chasquidos  continuaban  

— Pero  ¿qué  ruido  es  ese?  pregunté  de  nuevo. 

— ¡Toma!  ¿pues  no  huele  usted?  Es  que  fríen 

— ¿A.  quién? 

- ¿A  quién  ha  de  ser?  ¡Fríen  pescado  para  que  yo  almuerce! — 
respondió  el  viejo  soltando  la  carcajada. 

Y como  entonces  abriése  la  segunda  puerta,  una  vivísima  cla- 
ridad hirió  mis  ojos  y me  dejó  ciego. 

Dijérase  que  veía  un  océano  de  llamas 

¡Era  el  sol,  era  el  agua,  era  el  día! 

Pedro  Antonio  de  ALARCON. 
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A.  LA  MUEBTE 

SONETO 

Inédita  para  “El  Tiempo  Ilustrado.” 

Otra  vez  muy  de  cerca  te  he  mirado 
Y no  he  sentido  al  verte  miedo  alguno; 

Feliz  era  el  momento  y oportuno 
Cuando  toda  ilusión  ha  terminado. 

Mucho  deveras  sí,  mucho  he  pecado, 

Pero  entre  mis  pecados,  uno  á uno, 

Tú  lo  sabes,  Señor,  que  no  hay  ninguno 
Que  me  ostente  ó indigne  ó deshonrado. 

Muerta  mi  esposa  y con  mi  hogar  vacío, 
Pues  mis  hijos  buscaron  otras  flores, 

Siento  en  el  alma  un  incurable  frío 

Y agudos  é intensísimos  dolores: 
Constanza  está  en  el  cielo,  y allí  ansio 
Contemplarla  ¡oh  amor  de  mis  amores! 

José  M.  Gamboa. 


LA  LOLA 


Podando  estoy  mi  solitario  huerto 
Hora  que,  del  invierno  á los  rigores 
Marchitos  aún  los  árboles  mayores, 
Tornóse  el  campo  un  árido  desierto. 

Cuando  de  galas  y esplendor  cubierto, 
El  Abril  pase  derramando  flores, 

Del  sol  á los  vivíficos  ardores 
Mis  árboles  darán  su  fruto  cierto. 

Si  otra  poda  interior  hacer  pudiera 
Allá  en  mi  corazón  y el  alma  mía, 

¡Con  qué  dulce  placer,  con  cuanto  anhelo 

En  el  místico  huerto  recogiera 
Flores  de  amor  filial  para  María, 

Frutos  de  vida  eterna  para  el  cielo! 

Pbro.  Miguel  .J.  MARTINEZ. 


A UN  GIRASOL 


Espejo  de  lealtad,  flor  admirable, 
Que  innoble  y á la  par  en  movimiento 
Saludando  de  Febo  el  nacimiento, 

A su  ocaso  le  sigues  invariable. 

Es  tan  fino  tu  amor  inimitable, 

Que  si  envuelto  en  su  manto  ceniciento 
Esquivo  se  levanta  y soñoliento, 

A través  le  contemplas  siempre  amable. 

Si  al  amante  .Jesús,  mi  sol  divino, 
Que  me  busca  y asecha  enamorado, 
Como  tú  al  luminar  amara  fino, 

No  me  helaría  el  verle  disfrazado, 
Con  capuz  ingenioso  y peregrino 
Esconderse  de  mí  sacramentado. 

Ilmo.  Sr.  PAGAZA. 


San  Angel,  6-1-09. 
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(Del  Nuevo  Mundo  de  Madrid,  del  21  de  Enero  último.) 

He  aquí  un  acontecimiento  artístico  realmente  interesante  y 
digno  de  singular  mención.  Se  trata  de  unos  veintitantos  dibu- 
jos originales  de  Roberto  Montenegro,  expuestos  en  el  salón 
Vilches.  Roberto  Montenegro  es  mexicano  y llega  á España  des- 
pués de  un  viaje  largo  y triunfal  por  las  tierras  del  sol  y del  recuer- 
do: Nápoles,  Florencia,  Venecia.  También  del  un  poco  fatigado 
París,  donde  es  preciso  muy  honrado  sincerismo  estético,  ó muy 
complicada  modernidad  para  destacarse. 

Ambas  cualidades  las  posee  el  joven  artista  mexicano.  Los 
que  le  conocíamos  por  sus  dibujos  de  Revista  Moderna  y de  Jar- 
dines interiores  de  Amado  Ñervo,  donde  colaboró  con  el  malogra- 
do Ruelas,  hemos  sentido  cierto  placentero  asombro  al  ver  su 
evolución  progresiva,  el  indiscutible  adelanto  de  aquellas  obras 
hurañas,  un  poco  rudas,  á éstas  de  ahora  espiritualizadas,  refi- 
nadas, como  enjovecidas  por  el  polvo  luminoso  de  la  Italia  ga- 
lante. Aquellos  balbuceos  de  la  línea,  la  inseguridad  de  un  prin- 
cipiante empachado  de  culturismo  artístico  han  desaparecido, 
han  depurado  la  personalidad,  y hoy  Montenegro,  á pesar  de  la 
diferencia  de  asuntos  y aun  de  procedimientos,  es  armónico, 
ecuánime,  en  una  envidiable  seguridad  del  cerebro  y de  la  mano. 

Acaso  en  nuestro  ambiente,  á nuestros  ojos  hechos  á la  so- 
bria firmeza  española,  á las  mujeres  macizas  y algo  toscas — 
fuerza  es  confesarlo — detonen  los  dibujos  de  Montenegro  que  re- 
velan una  psicología  exquisita,  cierta  tortura  sensual,  simboli- 
zada en  la  mujer  exigua  de  caderas,  construida  á líneas  rectas  y 
actitudes  hieráticas. 

En  toda  la  obra  del  artista  mexicano  se  nota  visible  é in- 
negable la  influencia  de  los  modernos  simbolistas  alemanes.  Es 
la  suya  una  pintura  literaria  ( Gedankekunst ),  á lo  Max  Klinger, 
á lo  Haus  Yon  Marees— -el  verdadero  precursor — á lo  Otto  Grei- 
ner.  Puede,  pues,  clasificársele  entre  los  gedankekünstler  ó ideó- 
logos, tan  contrarios  á los  purmaler  ó pintores  puros,  cuyo  maes- 
tro fué  Siebermann.  Idéntica  concepción  pe- 
simista de  la  voluptuosidad;  parecida  inquie- 
tud cerebral  por  los  problemas  de  más  allá  de 
la  muerte  y,  sobre  todo,  esa  impalpable  nie- 
bla que  el  misterio  pone  ahora  en  nuestros  ar- 
tistas llegados  «muj  jóvenes  á un  mundo  de- 
masiado viejo.)) 

Sin  embargo,  ya  he  dicho  que  Montene- 
gro es  personal.  Esa  indudable  influencia  no 
es,  en  resumen  de  cuentas,  más  que  filiación 
de  escuela,  el  preciso  cauce  para  que  el  río  de 
la  imaginación  no  se  desborde  y sea  fecundo. 

Lo  primero  que  se  nota  en  los  dibujos  de 
Montenegro  es  la  obsesión  de  lo  fastuoso,  con- 
trarrestada muy  sabiamente  por  la  simplicísi- 
ma  claridad  de  las  mujeres  desnudas.  Abun- 
dan en  sus  obras  los  jardines  galantes  y seño- 
riales; los  trajes  amplios  del  siglo  XVIIÍ  ó esos 
resucitados  Holmann  Hunt,  Burne  Jones  y 
Rossetti,  por  los  P.  R.  B.  (Pre—Rafaslista  Bro- 
thery,  los  pavos  reales;  las  bordadas  tapicerías; 
las  joyas  pesadas  fy  casi  bizantinas,  como  en 
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los  cuadros  de  Gustavo  Moreau,  y de  cuando 
en  cuando  esas  máscaras  venecianas  que  evo- 
can las  noches  en  góndola,  el  sonar  de  músi- 
cas errantes  y el  pirueteo  multicolor  de  Arle- 
quín. 

Pero,  por  debajo  de  esto,  á primera  vista 
superficial  y puramente  técnico,  corre  en  agua 
subterránea  la  amargura  de  vivir. 

Así  Las  Tentaciones  de  San  Antonio— aca- 
so lo  mejor  de  la  Exposición. — La  Fuente  de 
la  Vida — de  un  clasicismo  sereno  y rudo  á lo 
Alberto  Durero, — la  dama  dando  de  beber  á un 
¡>avo  real,  Salomé,  el  retrato  de  Evelina  Paoli, 
la  heroína  de  La  Nave  de  D’ Annunzio,  y tam- 
bién la  cerrada  verja  de  un  jardín  sombrío 
donde  se  adivinan  las  avenidas  obscuras  y si- 
lenciosas, el  surtidor  plácido  y rítmico,  la 
princesa  de  leyenda  que  espera  la  hora  del 
desencanto. 

No  hay  tiempo  ni  espacio  para  más. 
Sean,  sin  embargo,  las  anteriores  líneas  un  sa- 
ludo al  admirable  mexicano,  que,  según  noti- 
cias harto  tristes,  ha  de  abandonarnos  pronto,  en  lo  cual  comete 
quizás  un  grave  error.  Su  verdadero  ambiente,  el  medio  necesario 
para  más  pleno  desenvolvimiento  de  su  personalidad  está  aquí,  en 
Europa,  y de  Europa  no  debe  marchar  en  algún  tiempo  todavía. 

José  FRANCES. 


BE LLAS  AB TES 


Se  ha  verificado  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  el  Concurso  anual 
de  composición  entre  los  alumnos  déla  clase  superior  de  pinturas, 
que  tiene  á su  cargo  el  reputado  artista  potosino  don  Germán  Ge- 
dovius. 

En  él  tomaron  parte  los  alumnos  Saturnino  Herrán,  Francis- 
co de  la  Torre,  Patricio  Quintero  y Francisco  Romano,  cuyas  obras 
fueron  calificadas  por  un  Jurado  compuesto  por  los  profesores  Fé- 
lix Parra,  Germán  Gedovius  y Leandro  Izaguirre,  que  previamente 
habían  dado  como  tema  á los  alumnos  la  representación  de  la  mi- 
seria. Saturnino  Herrán  representó  á la  miseria  en  una  pobre  mu- 
jer reclinada  bajo  una  carreta,  y con  un  niño  en  los  brazos;  de  la 
Torre,  en  una  joven  envuelta  en  la  niebla  de  un  miserable  cuartu- 
cho; Quintero,  en  un  viejo  solitario  en  una  alcoba  destartalada,  y 
Romano,  en  una  joven  desaliñada  sentada  en  la  banca  de  un  jardín 
y con  un  cigarro  en  la  mano. 

El  Jurado,  al  calificar,  dió  el  primer  lugar  á Herrán,  el  segun- 
do á*de  la  Torre  y el  tercero  á Quintero. 

W-  En  otro  lugar  de  este  número  publicamos  algunas  notas  gráfi- 
cas referentes  á este  Concurso. 


Catulle  Mendés 

Célebre  novelista,  dramaturgo  y crítico  francés,  muer- 
to trágicamente  en  París  el  7 del  corriente. 


NOTAS  FEMENINAS 


LAS  SOLTERAS  INUTILES 


Hoy  me  tiembla  el  pulso  al  acometer  este  asunto  escabroso  y al 
parecer,  temido  por  casi  todos  los  sociólogos.  Se  me  ocurre  que  ellos 
han  temblado  como  yo  y 
que,  más  tímidos  ó más 
prudentes,  han  preferido 
«hacer  la  conjuración  del 
silencio»  en  torno  de  es- 
tas almas,  cada  día  más 
numerosas,  que  á sí  mis- 
mas llámanse  «las  inú- 
tiles. » Me  refiero  á las  ni- 
ñas que  se  quedan  solte- 
ras. . . . para  siempre. 

— ¿Quiénes  son  es- 
tas solteras? 

— Son  niñas  de  to- 
dos los  rangos  sociales, 
y especialmente  de  1 o s 
más  elevados,  que  han 
recorrido  todo  el  progra- 
ma— diré  — de  las  ale- 
grías de  la  vida.  Mima- 
das en  los  salones,  feste- 
jadas, buscadas,  han  re- 
cibido en  su  alma  todas 
las  irradiaciones  fosfo- 
rescentes de  la  grandeza 
humana;  lian  hecho  lar- 
gos viajes,  han  desecha- 
do propuestas  matrimo- 
niales, han  derrochado 
sus  tesoros  de  simpatía 
y de  atracción;  han  sido 
hermosas,  se  han  sentido 
reinas y en  sus  fren- 

tes, el  beso  de  todas  las 
auras  perfumadas  de  la 
efímera  gloria  juvenil, 
que  ellas,  tontitas,  con  la 
loca  fantasía  de  sus  «ce- 
rebros rosados,»  imagi- 
naron interminables  y 
eternas.  ¡Es  tan  fácil  so- 
ñar cuando  se  goza! 

Mas  llega  una  hora, 

¡ayl  siempre  demasiado 
presto,  que  da  su  cam- 
panada apocalíptica  y 
corta  el  hilo  de  esos  es- 
plendores vaporosos, 
aprovechando  un  acci- 
dente de  familia,  una 
circunstancia  baladí,  á 
las  veces;  y de  la  noche 
á la  mañana,  la  reina, 
la  niña  de  ayer,  triunfa- 
dora y endeble  como  una 
palmera  de  Engadi,  se 
encuentra  grande,  quie- 
ro decir,  mujer  hecha  y 
derecha,  y que,  sin  sen- 
tirlo, ha  hecho  su  epílo- 
go en  la  senda  oropelada 
de  los  salones  del  gran 
mundo,  y después  de  tanto  correr,  de  tantos  engaños  y desengaños 
como  hizo  sufrir  á sus  adoradores  de  otra  era,  que  se  halla  sola, 
sola  su  alma,  sin  poder  dar  su  mano  á los  despreciados  de  antaño, 
que  se  fueron  para  no  volver. 

Y aquí  se  presenta  con  fría  desnudez  el  terrible  problema  del 
porvenir»  y «destino»  de  esta  niña,  soltera  á pesar  suyo. 

¡Pobre!  para  ella  «la  vida  no  era  más  que  una  rosa  que  se  aja,» 
y se  encuentra  ajada  mucho  antes  de  lo  que  imaginó. 


I y 2 Trajes  de  reuniones  propios  para  señoras  jóvenes 


Demostró  mucho  ingenio  para  pasar  los  buenos  años  de  su  vi- 
da sin  remordimientos,  y esta  atmósfera  artificial  de  la  alta  civili- 
zación en  que' tanto  vagara  le  quitó  el  gusto  y hasta  el  sentimiento 
del  deber,  yjsu  alma  frívola,  marchita  y vacía,  quiere  huir  del  has- 
tío como  del  mayor  de  los  males,  y teme  el  ridículo  como  el  mayor 
de  los  pecados,  y el  hastío  se  le  rezoma  por  todos  los  poros  y enve- 
nena su  alma,  y el  ridí- 
culo la  toma  como  ju- 
guete predilecto  de  sus 
extrañas  complacen- 
cias, cegando  la  razón 
de  su  víctima  y enca- 
denándola más,  cuanto 
mayor  empeño  pone  en 
libertarse  de  lo  que  ella 
considera  unatdeshon- 
ra:  la  soltería  forzosa. 

— Y esta  soltería, 
¿por  qué  es  deshonra? 

— Pues  por  eso; 
porque  es  forzosa.  Por- 
que se  la  siente  venir  y 
encadenar  el  corazón 
como  un  amargo  fruto 
de  lo  que  se  había  sem- 
brado. En  plena  flora- 
ción juvenil  esas  almas 
desgraciadas  se  soñaron 
eternamente  jóvenes  y 
eternamente  capaces  de 
poder  esclavizar  sin  pie- 
dad el  alma  de  sus  «ti- 
ranos» de  hoy  que  an- 
tes caían  á sus  pies. 
Ñolas  interesaba  ni 
preocupaba  otra  cosa 
que  el  vano  halago  de 
los  sentidos  y del  espí- 
ritu; no  comprendieron 
los  sagrados  ideales  de 
la  vida,  y,  sin  virtudes, 
sin  fiestas,  sin  triunfos, 
sin  amor,  marchitas 
ya,  se  desesperan  y con- 
sumen en  un  tedio  tan 
profundo  como  irreme- 
diable. 

Hoy  querrían  ca- 
sarse siquiera  para  sal- 
var su  honor  de  mujer 
conquistadora,  pero  es 
tarde. 

Sus  ensueños  co- 
mienzan á evaporarse;  los  años  comienzan  á burilar  inexorables 
los  zureos  de  sus  victorias  y sus  pasos  por  el  terso  y fresco  cútis 
de  otro  tiempo.  Todo  se  conjura  para  destruir  y arruinar  este 
frágil  edificio  humano,  que  fúé  arca  de  banalidades  y engaños, 

de  ficción  y de  locas  tiranías 

Una  reacción  se  opera.  La  «tiranía»  y «triunfadora»  de  ayer 
no  consintiendo  en  su  derrota,  se  bate  en  retirada.  Si  antes  des- 
preciaba, hoy  busca,  y busca  con  apuro,  sin  tino,  sin  delicade- 
za, sin  habilidad,  sintiendo  en  su  alma  el  vacío  y en  su  frente 
los  desprecios. 

Pero  es  mujer,  y no  se  cansa  ni  se  rinde;  carece  de  virtud, 
y no  piensa,  ni  medita,  ni  comprende  que  los  ideales  de  su  vida 
han  debido  ponerse  siempre,  y ahora  mucho  más,  en  regiones 
más  serenas  y elevadas;  es  vana,  es  frívola,  y sueña  todavía  con 
triunfos  que  no  llegarán;  es  egoísta  y no  se  acuerda  de  Dios,  no 
sabe  lo  que  es  amor,  no  concíbelas  puras  satisfacciones  y la  di- 
cha que  resulta  de  esas  santas  expansiones  del  alma  que  sabe  ab- 
negarse para  ser  útil  á los  demás,  sembrando  la  alegría  y la  paz  en 

torno  suyo.  Es  un  ser  inútil ¡Lo  siente  y no  sabe  remediarlo! 

Vivieron  engañando  y hoy  quieren  engañarse.  Desconocen  la 
noción  de  la  vida  cristiana,  siempre  pura,  elevada  y fecunda;  des- 
conocen su  verdadero  destino  en  la  vida;  desconocen,  ignoran  el  de- 
ber; se  alimentan  de  envidias,  no  saben  amar ¡Son  inútiles! 

Quisieran  romper  el  anillo  de  hierro  que  las  aprisiona  y no  pueden 


hacerlo,  y,  desesperadas,  gimen  la  eterna  soledad  que  las  envuelve... 

— Pero,  ¿son  todas  así? 

— Ah!  no.  He  hablado  de  las  solteras  á la  fuerza.  Hay  otras 
voluntades  que  son  verdadera  antítesis  de  las  inútiles.  Son  almas 
grandes,  frescas  y perfumadas  con  los  encantos  siempre  nuevos  de 
la  virtud,  para  las  cuales  «vivir  es  librar  valerosamente— en  el  pues- 
to señalado  por  la  Providencia — las  batallas  de  la  vida. » Para  ellas 
«vivir  es  brillar  por  el  pensamiento,  por  el  amor,  por  la  caridad, 
para  gloria  de  Dios  y alegría  del  mundo.» 

De  éstas  me  ocuparé  en  otra  ocasión. 

EUMELIA. 


NHBSTROS  FIGIJRI1TES 


Núm.  I.  —De  muselina  color  de 
y filigrana  de  oro  so- 
bre muselina  color  lila ; 
en  el  cuerpo  se  desta- 
can las  solapas  de  pana 
color  lila,  y el  talle 
queda  rodeado  por  un 
cinturón  de  raso  rosa; 
camisolín  y mangas 
de  muselina  y punto 
de  Inglaterra  con  mo- 
tivos de  cinta  de  gasa 
de  oro. 

Núm.  2.  De  raso 
blanco  marfil;  mangas 
y tirantes  de  muselina 
de  seda;  cuerpo  y bor- 
de de  falda  de  bordado 
de  seda  filadiz  realzado 
con  hilillodeoro;  lazoy 
cinturón,  de  raso  ama- 
rillo color  dé  azufre. 

Núm.  3. — De  paño 
rosa  color  herrumbre; 
camisolín  y mangas  de 
tul  del  mismo  color, 
con  bordado  de  souta- 
che ; corbata  y brazal 
de  raso  negro. 

Núm.  4. — De  oto- 
mán  gris,  guarnecido 
< on  bordado  de  souta- 
che  del  mismo  tono; 
mangas  y camisolín  de 
muselina  de  seda  gris 
plisée,  adornada  con 
botoncitos  de  raso. 


rosa,  bordado  con  lentejuelas 


Talegas  y Pergaminos 


Todas  las  jóvenes 
norte-americanas  sue- 
ñan casarse  en  Euro- 
pa, y aunque  no  lo  pa- 
rezca, no  es  ciertamen- 
te por  una  satisfacción 
de  la  vanidad  por  lo 

que  las  herederas  de  los  «dollars»  del  Nuevo  Mundo  as- 
piran á estos  enlaces  con  europeos,  sino  por  consideracio- 
nes de  orden  económico. 

La  vida  lujosa  cuesta  cuatro  ó cinco  veces  más  en 
Nueva  York  ó en  Chicago  que  en  París  ó en  Londres.  Una 
dote  de  doscientos  ó trescientos  mil  dollars,  que  según  la 
expresión  á la  moda  del  otro  lado  del  Atkántico  «pesaría 
poco»  en  la  sociedad  elegante  de  las  metrópolis  del  Nuevo 
Mundo,  permite  figurar  algo  en  los  salones  de  la  vieja 
Europa. 

Las  jóvenes  americanas  provistas  de  una  buena  dote 
sólo  tienen  la  dificultad  de  elegir  entre  las  legiones  de  ca- 
balleros europeos,  que  sólo  aspiran  á consagrarse  entera- 
mente á labrar  la  dicha  de  sus  futuras  esposas  y á trans- 
mitirlas títulos  nobiliarios,  tanto  más  estimados  en  Amé- 
rica cuanto  que  no  son  productos  del  país. 

El  par  de  Inglaterra  es  lo  que  más  alto  se  cotiza  en  el  mercado 
de  Chicago. 

Los  matrimonios  anglo-americanos  menudean  en  nuestra  épo- 
ca. Existen  en  la  alta  sociedad  británica  setenta  y cuatro  america- 
nas desposadas  con  aristócratas  del  Reino  Unido. 

Los  casamientos  americanos  han  llevado  muchos  dollars  á la 
aristocracia  inglesa,  pero  pocas  sucesiones. 

Hay  actualmente  treinta  «pairesas»  americanas.  Trece  no  tienen 


hijos;  cinco,  sólo  hijas,  y otras  cinco,  un  hijo  único.  Es  decir,  treinta 
mujeres  que  no  han  dado  al  mundo  sino  treinta  y nueve  hijos. 

La  fecundidad  de  las  americanas  casadas  con  mayorazgos  ó se- 
gundones de  la  nobleza,  ha  sido  inferior  á la  de  las  «pairesas»:  vein- 
tidós mujeres  han  dado  veintiséis  hijos.  En  desquite,  las  veintidós 
mujeres  de  «baronets»  han  dado  cuarenta  y dos  hijos,  casi  dos  por 
cada  una;  opimo  resultado  si  se  compara  con  la  estadística  de  las 
otras  dos  categorías  de  americanas  con  título,  aunque  inferior  á la 
fecundidad  media  de  las  otras  familias  del  Reino  Unido. 

El  atractivo  que  París  ejerce  en  las  mujeres  del  Nuevo  Mundo 
y la  excelente  reputación  de  que  gozan  los  grandes  señores  france- 
ses, considerados  con  razón  en  el  mercado  matrimonial  como  espo- 
sos más  previsores  y amables  que  sus  rivales  anglo-sajones,  han 
decidido  á gran  número  de  herederas  americanas,  á elegir  sus  ma- 
ridos en  los  salones  del  barrio  de  Saint-Germain. 

No  obstan  te  la 
fascinación  que  el  títu- 
lo de  princesa  puede 
ejercer  en  las  hijas  de 
los  reyes  del  Petróleo, 
de  la  Hulla,  del  Ace- 
ro ó de  la  Salazón,  es 
raro  que  las  america- 
nas se  casen  con  gran- 
des señores  italianos. 

é La  estancia  en  Ro- 
ma tiene  pocos  atracti- 
vos para  mujeres  que 
apetecen  en  Europa 
distracciones  munda- 
nas, fuera  de  que  las 
tradiciones  de  familia 
de  los  príncipes  roma- 
nos no  les  permite  ca- 
sarse con  jóvenes  pro- 
testantes, y por  su  par- 
te ras  herederas  millo- 
nadas difícilmente  se 
resuelven  á cambiar  de 
religión. 

Por  esto  han  ingre- 
sado muy  pocas  anglo- 
sajonas en  la  aristo- 
cracia italiana. 

Cítanse  pocos  ca- 
sos de  enlaces  de  ame- 
ricanas con  magnates 
austríacos  ó alemanes. 

La  arrogancia  ger- 
mánica y la  humilde 
sumisión  de  la  mujer 
alemana,  no  son  para 
agradar  á jóvenes  edu- 
cadas con  el  espíritu 
de  independencia  y de 
igualdad,  que  caracte- 
riza á su  raza. 

En  el  imperio  de 
los  Hapsburgos,  1 o s 
prejuicios  mundanos 
desvían  de  los  matri- 
monios de  interés  á la 
aristocracia  austríaca 
de  segundo  rango,  la 
cual  se  indemniza  con 
los  casamientos  de 
amor. 

Tampoco  son  mu- 
chas las  herederas 
americanas  casadas 
con  títulos  españoles. 

Como  ejemplares, 
podemos  citar  á la  du- 
quesa de  Arcos,  la 
marquesa  d e Suárez 
de  Aulán  y Calderón 
de  la  Barca,  la  conde- 
sa de  Oriola  y la  mar- 
quesa de  Irujo. 

Más  de  veinte  millones  emigran  cada  año  de  América  á Europa 
en  concepto  de  dotes  que  van  á dar  brillo  á blasones  deslustrados. 

Fluctuación  rápida  de  la  moda.— A.  (á  un  amigo  que  corre  con  una 
caja  de  sombreros  bajo  el  brazo):  «Adonde  vas  tan  listo?» 

B.  «A  casa,  á llevarle  á mi  mujer  este  sombrero  nuevo.» 

A.  «Mas  ¿para  qué  correr  así?» 

B.  «Para  llegar  todavía  antes  que  cambie  esta  maldita  moda.» 


3 — Traje  de  paseo. 


4— Traje  de  visita. 
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ALBUM  DE  LA  CORONACION  * 


— DE  - 


NISi  S£i  DE  GUADALUPE  EN  1895 

|A  y 2*  PARTE 

CON  PROFUSION  DE  GRABADOS  EN  EL  TEXTO 


Quedando  aún  algunos 
ejemplares  da  esa  intere- 
sante 9BP,  se  Venden 
en  la  Adtnintslraciín  de 

“EL  TIEMPO,” 

AL  PRECIO 

— DE  — 

XJIST  JPIESO 

CADA  PARTE 


Es  una  obra  histórica  que  no 
debe  dejar  de  poseer  todo  católico 
amante  de  Ntra.  Sra  de  Guadalupe, 

de  quien  tontos  beneficios  han  re- 
cibido las  familias  piadosas,  y en 
general  todo  el  pueblo  mexicano. 
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Háganse  los  pedidos  de  ejemolares  al  Señor  Administrador  de  "EL  TIEMPO.” 
I"  de  Mesones,  núm.  18,  ó apartado  núm.  379. 


( Sigue  de  la  tercera  página  de  avisos) 

comenzaron  á germinar  los  deseos  de  tro- 
car el  “chalet’’  de  sus  padres  por  la  apar- 
tada celda  de  la  monja,  no  tuvo  descan- 
so su  corazón,  ni  momento  de  reposo  su 
inteligencia,  buscando  medios  de  decir  á 
su  cariñosa  madre  “todo”  lo  que  sentía  y 
todo  lo  que  ambicionaba. 

Por  fin,  un  día  se  atrevió;  y como  quien 
confiesa  una  falta  (que  ya  sabía  María 
hasta  dónde  llegaban  las  preocupaciones 
de  sus  padres),  confesó  sus  deseos,  exte- 
riorizando con  santa  ingenuidad  el  estado 
de  su  espíritu.  ¡ Válgame  Dios,  y qué  efec- 
to produjo  en  los  piadosos  padres  la  de- 
claración de  María  ! Tú  joven,  tú  hermo- 
sa, tú  buena,  tú  discreta,  tú  rica,  tú  aris- 
tocrática, tú...  dejar  esta  casa  y ence- 
rrarte para  siempre  entre  las  cuatro  pa- 
redes de  un  triste  convento!...  ¡Imposi- 
ble, hija!  ¡Tú  estás  loca!  ¡No  sabes  lo 
que  dices!...  Nosotros  no  te  privamos 
de  las  devociones  y rezos,  antes  bien,  te- 
nemos gran  satisfacción  al  verte  seguir 
nuestros  ejemplos  siendo  piadosa  y reco- 
gida. Aquí,  pues,  en  casa,  puedes  rezar:  tu 
"boudoir”  puede  ser  tu  celda,  donde  nadie 
interrumpirá  tus  oraciones;  pero,  profe- 
sar para  siempre,  enterrarte  viva...  ¡ja- 
más !” 

Estas  palabras  dijeron  los  padres  de 
María,  y la  niña  con  lágrimas  en  los  ojos 
y pena  en  el  alma,  sometióse  obediente 
como  era  su  deber,  á los  deseos  de  sus 
padres.  Pero  aquellas  oraciones  de  que 
éstos  hablaban,  no  siempre  podían  rezar- 
se, porque  la  madre  quería  ir  al  teatro,  ó 
al  hipódromo,  ó á las  reuniones  de  eso 
que  se  llama  “el  gran  mundo,”  que  á ve- 
ces es  un  mundo  muy  pequeño,  y fuerza 
era  que  la  hija  acompañara  á la  madre  ; y 


Un  remedio  heroico  contra  la  debilidad  ge- 
neral, la  depresión  nerviosa,  el  raquitismo, 
esja  verdadera  Neurosine  Prunier  que  nunca 
recomendaremos  demasiado  á nuestros  lec- 
tores. La  Neurosine  Prunier  es  muy  agradable 
de  tomar,  no  cansa  el  estómago,  ex'ita  el 
apetito  y hace  renacer  las  fuerzas. 

Véndese  en  todas  las  farmacias. 


aquella  tranquilidad  de  que  hacía  prome- 
sa el  padre,  tampoco  llegó,  porque  los 
asistentes  á las  recepciones  de  aquél,  mo- 
lestaban á la  doncella  con  galanterías  y 
hasta  con  bromas,  llenando  el  “boudoir” 
de  billetitos  amorosos  no  siempre  mode- 
los de  corrección  y de  buen  gusto ; y el 
“boudoir”  no  pudo  ser  celda  porque  ade- 


más de  los  billetitos  llegaban  hasta  él  los 
chillones  acordes  del  piano  que  tocaba 
las  vulgaridades  de  una  zarzuelucha  de 
moda  ó los  cánticos  de  las  opulentas  “di- 
vas demi-mondaines.”  Y la  mentira  se- 
guía siendo  una  mentira ; y los  rosados 
horizontes  que  la  brillante  imaginación  de 
la  niña  enamorada  había  concebido,  se 


ELEGANCIA  E IMPERIAL  UNIDAS 

Este  Establecimiento  que  gira  bajo  la  razón  social  de  R.  SOBRINO  SUCS., 
y que  ha  alcanzado  gran  crédito  en  esta  Plaza,  se  ha  cambiado  del 

NUM.  6 DE  VERGARA,  AL  12  DE  LA  MISMA  CALLE. 

En  este  Establecimiento  hay  siempre  un  variado  y elegante  surtido  de  calzado 
ESPAÑOL,  FRUNCEN,  INGLES  Y AMERICANO,  á precios  sin  competencia. 
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“RUTA  * DE  - VERAeRUZ” 

FERROCARRIL  MEXICANO 


EL  PRINCIPAL  FERROCARRIL  DE  MEXICO,  EL  MAS  SEGURO 

Esta  Empresa  está  siempre  dispuesta  á satisfacer  cualquier  demanda: — Viajes  por  el  Interior,  por  el  Exterior  y por  el  Continente. — 
Boletos  de  Viaje  Redondo. — Cuotas  Reducidas. —Conocimientos  de  Carga  Directos  de  y á todas  parte  del  mundo. 
— Locomotoras  alimentadas  con  petróleo. — Coches  con  alumbrado  eléctrico. — Dos  trenes  diariamente  entre 
México,  Orizaba,  Córdova  y Veracruz. — Tres  trenes  diariamente  entre  México,  Pachuca  y Puebla. — Toáoslos 
trenes  nocturnos  llevan  nuevos  Carros  Pullman  con  Buffet,  Gabinete  y 12  secciones. 


Oficina  de  Boletos,  Carga  y Express,  Cinco  de  mayo  y Betlemitas. 


f *.®®®®®®®®®®®®®®®®®®.®®®®©®®®®®®®®®®®®®®  ©®®®®@®©®®®®®@®®©©© 


í©©®®©®©®©©®©®®®@@®®@© 


Año  IX. 


México,  Domingo  21  de  Febrero  de  1909. 


Nüm.  8. 


TIVWKUW/T.  rrnffnT,fr.yvT/7OTW.W»»IM.<»»m  '*»!■ 


JOSEF  LHEVINITE. 

flotable  pianista  vaso,  que  eon  gran  éxito  loa  dado  varios  recitales  en  el  Srbeu. 


Cuando  escribo  ¿Crónicas,  terminada  la 
labor  de-hilvanar  mis  notas  hebdomada- 
rias, antes  de  pasar  el  original  al  regente, 
leo  detenidamente  mis  escritos,  loé  releo, 
vuelvo  á leerlos  v....  francamente,,  no  me 
gustan.  Entonces  yo  mismo  me  pregunto  la  razón  de  este  disgusto, 
y en  seguida  se  me  ocurre  este  pensamamiento : Esto  que  leo  es  co- 
sa vieja. 

¿Sabéis  cuál  es  el  móvil  que  hace  que  los  desocupados  (suelen 
ser  los  preferidos)  busquen  con  avidez  en  la  mesa  del  casino  ó del 
café,  á determinadas  horas  del  día  el  periódico?  Pues  es  éste:  las 
últimas  noticias,  es  decir,  la  novedad. 

¿Por  qué  las  señoritas  cuando  van  de  paseo,  vuelven  muchas 
veces  la  vista  atrás,  cuando  acaba  de  pasar  alguna  de  sus  compañe- 
ras? Pues  para  fijarse  en  los  menores  detalles  del  vestido  de  su  con- 
trincante en  lujo.  Para  ver  la  última  novedad. 

¡Oh,  la  última  novedad! 

Ella  no  es  más  que  efecto  de  la  curiosidad,  curiosidad  que  si  bien 
en  algunos  casos  es  dañina,  en  otros,  sin  embargo,  reporta  grandes 
bienes. 

Porque  no  siempre  las  novedades  versan  sobre  cosas  triviales  y 
vulgares,  sino  sobre  asuntos  que  son  dignos  de  la  mayor  atención 
por  parte  de  aquellas  personas  que,  por  decirlo  así,  están  ligadas 
en  algún  vínculo  con  ellas. 

Pero  allí  están,  para  satisfacer  la  curiosidad  pública  los  periódicos 
de  información,  que  momentos  después  del  suceso,  dicen  hasta  más 
de  la  verdad.  ¿Qué  queda,  pues,  al  cronista  hebdomadario? 

En  esta  semana,  por  ejemplo,  en  que  acontecimientos  diversos  se 
han  sucedido  con  rara  variedad  y casi  á diario,  dando  lugar  á la  no- 
ta religiosa,  á la  política,  á la  trágica,  á la  artística  y á las  necroló- 
gicas, que  nunca  faltan;  los  reporteros  y articulistas  se  han  encar- 
gado de  aderezarlas  y comentarlas  no  dejando  á nosotros  los  de  la 
«semana,»  más  misión  que  repetir  v hacer  variaciones  sobre  los 
mismos  temas. 

Del  triunfo  electoral  (?)  del  Teniente  Coronel  don  Pablo  Escan- 
dón  para  ocupar  la  primera  magistratura  del  Estado  de  Múrelos, 
nada  diremos  puesto  que  no  fué  novedad  para  nadie. 

De  las  fiestas  con  que  la  Iglesia  Mexicana  ha  acogido  á su  nuevo 
Pastor,  hay  lugar  especial  para  informar,  pues  que  por  su  impor- 
tancia era  debido  hacerlo  así. 

Las  notas  dolorosas  que  pudiéramos  dar  acerca  del  sensacional 
crimen  en  la  Colonia  de  Santa  María,  nos  las  dejamos  en  el  tintero, 
por  varias  razones;  entre  otras  porque  nos  detiene  el  temor  de  per- 
der el  tiempo  lamentablemente.  La  actualidad,  traidora  y mudable 
como  mujer,  cambia  de  cara  á cada  instante  en  estos  crímenes  obs- 
curos, en  que,  como  no  se  sabe  nada,  se  sospecha  todo,  hasta  lo  más 
absurdo.  Y,  ¿no  se  derribaría,  ante  nuevos  datos,  el  leve  castillo 
de  comentarios  que  ahora  pudiéramos  fabricar? 

Y por  este  sistema  de  eliminación  que  he  empleado  ahora  en  la 
Crónica,  recordando  mis  tres  años  de  matemáticas  en  la  Preparato- 
ria, resulta  que  en  el  carnet  quedan  ya  solo  unas  cuantas  notas  por 
comentar,  (na  roja:  el  incendio  del  Teatro  «Flores,»  de  A capul  co; 
otra  blanca:  la  que  dan  las  exquisitas  veladas  de  arte  puro  que  brin- 
da en  el  Arbeu  el  ruso  egregio  Lhévinne,  y una  negra:  la  de  la  des- 
aparición del  mundo  de  los  vivos  de  dos  personalidades  que  hicie- 
ron sentir  á la  generación  que  lentamente  va  desapareciendo,  horas 
de  intenso  y hondo  placer  estético:  Hurón  v Sandoval,  dos  viejos 
lobos  de  nuestro  teatro,  el  uno  de  la  escena  v el  otro  de  la  taquilla. 

Dejando  lo  triste  para  final,  vaya  nuestro  aplauso  más  entusiasta 
v el  homenaje  de  nuestra  rendida  admiración  á Josef  Lhévinne,  el 
notable  pianista  ruso. 

Quizás  alguien,  al  ver  los  aplausos  unánimes  de  la  prensa  y al 
contemplar  las  ovaciones  que  el  público  ha  tributado  á Lhévinne, 
que  del  teatro  lia  sido  sacado  en  hombros,  califique  de  exagerados 
los  homenajes:  «El — pensará  alguno — no  produce  ni  nos  deja  obras 
de  arte  de  larga  duración;  las  impresiones  que  nos  deje  durarán  lo 
que  el  sonido  ríe  sus  notas:  son  como  puñado  de  cenizas  esparcidas 
por  el  viento. » 

Vun  concediendo  que  hubiera  algo  de  verrhtd  en  ese  juicio,  poca 
fuerza  contendría  la  censura.  ¿No  es  el  arte,  cualquiera  que  sea  su 
medio  ríe  expresión,  lo  que  más  embellece  la  vida?  Y bien  mirado, 
^.no  es  él  quien  nos  guía  por  los  caminos  del  ideal?  Tirteo.  débil, 


conduciendo  á la  victoria  con  sus  himnos  á los  ejér- 
citos espartanos,  es  un  símbolo  de  grande,  de  trans- 
cendental significación.  De  la  audición,  lectura  y 
contemplación  de  las  verdaderas  obras  de  arte,  sa- 
limos mejorados  y ennoblecidos.  No  sólo  admira- 
ción, sino  agradecimiento,  debemos,  pues,  á los 
verdaderos  artistas. 

El  incendio  del  Teatro  «Flores,»  de  Acapulco, 
el  risueño  puerto  del  Pacífico  que  por  su  esplén- 
dida bahía  natural  ocupa  quizás  después  del  de 
Río  Janeiro  el  primer  lugar  entre  los  puertos  to- 
dos del  mundo,  tuvo,  según  comunica  el  telégra- 
fo, proporciones  aterradoras. 

Murieron  en  el  siniestro,  alrededor  de  trescien- 
tas personas  y más  de  un  centenar  resultaron  con 
heridas  causadas  no  sólo  por  el  fuego,  pero  también  por  el  afán 
con  que,  desesperadas,  buscaban  las  salidas,  insuficientes  de  por  sí. 

La  tarea  de  registrar  los  escombros  en  busca  de  cadáveres,  ha  si- 
do laboriosísima  á la  vez  que  muy  dolorosa.  Multitud  de  personas 
estacionadas  ante  las  ruinas  del  teatro  han  presenciado  la  busca  de 
cadáveres,  con  el  fin  de  ver  si  era  posible  reconocerlos,  v muy  po- 
cos han  sido  identificados. 

Dada  la  magnitud  del  siniestro,  las  autoridades,  celosas  de  evi- 
tar males  consecuentes  y escenas  de  dolor  acerbo,  dispusieron  que 
en  la  misma  noche  del  día  del  incedclio,  fuesen  sepultados  todos  los 
cadáveres  carbonizados  y horriblemente  mutilados,  en  una  gran  fo- 
sa especial  de  unos  veinte  metros  cúbicos.  Y allí,  bajo  gruesa  capa 
de  cal  viva,  han  quedado  sepultados  en  terrorífico  amontonamien- 
to, todos  aquellos  pobres  seres  que,  habiendo  ido  en  busca  de  di- 
versión y esparcimiento,  sólo  hallaron  una  muerte  cruel,  cruelísi- 
ma, que  deja  sin  amparo,  sabe  Dios  cuántos  huérfanos  y cuántas 
viudas  sin  consuelo 

*** 

Acaba  de  bajar  al  sepulcro,  hallando  su  última  morada  en  la  le- 
jana Colima,  el  conocido  actor  español  don  Leopoldo  Burón,  uno 
de  los  veteranos  de  la  escena  romántica  de  que  fueron  figuras  sa- 
lientes Calvo  y Vico. 

Contemporáneo  de  estos  ilustres  artistas,  el  viejo  actor  fué  de  los 
que  reflejaron  en  sus  creaciones  artísticas  los  postreros  resplandores 
del  arte  romántico;  fueron  los  últimos  juglares  que  recitaron  y re- 
presentaron en  público  tablado  las  gestas  heroicas  de  la  raza  espa- 
ñola. Gracias  á ellos,  la  multitud  congregada  en  las  salas  de  los 
teatros,  vió  surgir  ante  sus  ojos  la  leyenda  del  Cid,  los  desdichados 
amores  de  Isabel  y Diego  Mamila,  las  fantásticas  aventuras  de  don 
Juan,  las  rudas  proezas  de  don  Pedro  I,  los  infortunios  de  don  Al- 
varo: héroes  los  unos  históricos,  héroes  los  otros  de  la  tradicción  ó 
de  la  fantasía  popular;  todos  embellecidos  y sublimados  por  el  arte. 

«¡Pobre  Yorick! — decía  el  Príncipe  shakesperiano,  contemplan- 
do la  calavera  del  bufón  famoso — ,¿Qué  se  hicieron  tus  bromas,  tus 
cabriolas,  tus  canciones,  tus  chistes,  que  formaban  el  encanto  de 

cuantos  te  escuchaban  y veían?. » A toda  obra  de  arte  y á todo 

artista  podemos  dirigir  el  mismo  apostrofe  que  el  poeta  inglés  puso 
en  labios  de  ílamlet.  El  Partenón  y la  I liada,  son  grandes  ruinas. 
A la  muchedumbre  humana  le  deleita  hoy  más  un  folletín  moder- 
no, que  el  Quijote.  Le  divierte  más  un  melodrama  comprimido,  que 
uno  de  los  grandes  dramas  de  Lope,  Tirso  ó Calderón. 

Burón  vino  á México  por  primera  vez  en  abril  de  1880  como  Di- 
rector y Primer  Actor  de  una  Compañía  Dramática  de  la  que  era 
coempresario  con  don  Alberto  Bernis.  «Nacido  en  Sevilla, — dice  el 
señor  Olavarría  en  su  «Reseña  del  Teatro  en  México» — hizo  sus  pri- 
meros estudios  bajo  la  dirección  de  Máiquez  y Capo,  según  dice 
uno  de  sus  biógrafos,  mintiendo  descaradamente,  puesto  que  á ser 
cierta  semejante  aberración  cronológica,  la  supuesta  dirección  de 
Máiquez  daría  á Burón  una  respetable  antigüedad,  pues  sabido  es 
que  el  gran  artista  murió  en  Granada  el  19  de  Marzo  del  año  de 
1820.  La  primera  obra  en  que  trabajó  fué  El  sí  de  las  niñas.  De  Se- 
villa pasó  á Cádiz  bajo  la  dirección  de  Isidoro  Valero,  y después  á 
Alicante  con  Rafael  Calvo.  En  Barcelona  trabajó  siete  temporadas 
seguidas  como  primer  actor,  después  en  Madrid,  según  ya  dije, 
presentándose  con  el  papel  del  Capitán  don  Alvaro,  en  el  drama  de 
Tamayo  Locura  de  amor;  fué  después  á Zaragoza,  se  embarcó  para 
la  América  del  Sur,  regresó  á España  y se  escrituró  para  la  Haba- 
na y México».  • 

Desde  entonces  hizo  el  pobre  Burón  muchas,  muchas  tempora- 
das en  los  teatros  .de  la  República,  en  ocasiones  con  éxito,  otras  sin 
él,  y varias  veces  también  volvió  á España,  recorrió  Cuba,  y andu- 
vo por  Sur-América. 

*** 

Al  mismo  tiempo  que  Burón,  del  que  por  cierto  alguna  vez  fué 
representante,  ha  desaparecido  otra  figura  relacionada  íntimamen- 
te con  nuestro  teatro:  don  Felipe  Sandoval,  Sandovahto,  que  le  de- 
cíamos todos 

El  popular  representante  de  tantas  celebridades,  escribió  ha  po- 
co, como  si  presintiese  su  cercano  fin,  una  autobiografía  que  lo  pre- 
sente tal  cual  era  y que  ha  reproducido  El  Tiempo. 

Muchos  homenajes  postreros  recibió  el  buen  Sandovalito  y no  po- 
cas personas,  cnt rejos  que  había  ex-artistas  y artistas,  lo  fueron  á 
depositar  en  la  tierra  bendita  del  camposanto.  ¡Simpático  rasgo  de 
compañerismo! — Agustín  Agüeros. 
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Cuando  el  maestro  Cornelis  von  Harlem  quedó  viudo  con  una 
niñita  de  cuatro  años  que  educar,  su  dolor  fué  grande  sin  duda, 
pero  no  fué  un  dolor  sin  esperanza. 

— Dios  me  ha  probado  cruelmente — decía  á sus  amigos  reuni- 
dos en  su  taller,  rodeados  del  caballete  donde  él  pintaba,  llorando, 
el  retrato  de  la  muerta — pero  me  ha  dejado  mi  arte  y mi  hijita. 

Gisela,  á pesar  de  lo  chiquita  que  era  aún, 
se  veía  ya  graciosa  y encantadora  como  lo 
había  sido  su  madre,  y el  maestro  Cornelis, 
mirándola,  pensaba: 

— Ella  será  mi  modelo  y mi  inspiradora, 
y yo  llegaré  á ser  el  padre  de  su  alma,  no 
sólo  el  de  su  belleza.  Yo  le  inspiraré  las  olas 
de  mis  pensamientos,  y le  haré  extremecer- 
se  con  el  soplo  de  mi  genio,  sus  ojos  verán 
como  los  míos  el  esplendor  de  la  vida,  el  se- 
llo divino  marcado  sobre  todas  las  cosas  y 
los  séres;  oirá  como  yo  el  lenguaje  de  la  tie- 
rra, y leerá  en  el  semblante  de  los  hombres. 

Cuando  yo  esté  demasiado  viejo  para  guiar 
el  pincel,  ella  lo  recogerá  de  mi  mano  des- 
fallecida, su  juventud  continuará  la  obra  de 
mi  pasado,  y su  vida  acabará  el  ensueño  de 
la  mía. 

Pero  cuando  Gisela  creció,  un  sentimien- 
to de  dolorosa  angustia  oprimió  el  corazón 
del  pobre  padre.  De  año  en  año,  á medida 
que  se  desarrollaba  la  belleza  de  la  joven, 
el  espanto  se  hacía  más  intenso  y la  duda 
más  cruel,  hasta  que  al  fin  ese  temor  y esa 
inquietud  se  cambiaron  en  un  dolor  tan 
amargo  como  el  que  se  siente  ante  una  tum- 
ba abierta. 

Gisela  tenía  dieciocho  años,  era  hermosa 
como  un  ángel.  Bajo  el  pesado  traje  de  las  flamencas,  su  talle  se  er- 
guía alto,  esbelto;  el  encaje  de  su  golilla  dejaba  adivinar  la  nieve  de 
su  cuello,  donde  se  veía  un  hilo  de  blancas  perlas.  Sus  cabellos  ru- 
bios, sedosos  y flexibles,  rodeaban  con  ligeros  crespos  el  rostro  más 
fresco,  más  noble  y delicado  que  jamás  se  haya  presentado  ante  las 
miradas  de  un  artista.  Pero  ese  semblante  era  mudo  y como  cerrado, 
pues  jamás  nada  turbaba  su  inmutable  serenidad.  Jamás  se  veían  lá- 
grimas en  esos  ojos,  ni  sonrisas  en  esos  labios  de  coral.  Gisela  ha- 
blaba poco,  y lo  que  decía  era  muy  insignificante.  Iba  y venía  en  la 
casa  del  pintor,  y á veces  se  ocupaba  de  algún  trabajito,  bueno  para 
manos  infantiles;  es  que  permanecía  infantil,  á pesar  de  su  gracia 
de  mujer.  Su  espíritu  y su  corazón  habían  permanecido  como  el  de 
un  niño  desde  la  muerte  de  su  madre. 

Ella  no  sufría  jamás,  pero  hacía  sufrir  cruelmente  á su  pobre 
padre. 

Algunos  jóvenes  la  habían  pedido  en  matrimonio,  pero  el  anciano 
Cornelis  contestaba  moviendo  la  cabeza: 

— Es  muy  joven  aún. 

Sin  embargo,  uno  de  ellos  insistió.  Era  un  señor  esp  añol 
que  r e llamaba  don  Andrés.  Había  ido  á' Flan- 
des  en  busca  de  aventuras  de  guerra  y de  amo 
res,  tenía  muy  buena  presencia  y 
un  gracioso  semblante. 

Como  el  maestro  Cornelis  lo  vió 
verdaderamente  enamorado  de  la 
belleza  de  Gisela,  creyó  deber  ha- 
blarle con  el  corazón  abierto,  y le 
dijo  tristemente: 

— No  es  por  capricho  ni  por  eg>  fi- 


mo de  viejo  que  os  rehúse  la  mano  de  mi  hija:  si  fuese  capaz 
de  corresponder  á vuestro  amor,  os  la  habría  dado,  pero  su  co- 
razón está  tan  cerrado  como  su  inteligencia. 

El  anciano  padre  y el  joven  enamorado  se  echaron  á llorar.  Y 
don  Andrés  le  pidió  que  siquiera  le  permitiese  ver  á menudo 
á Gisela. 

— Haríais  mejor  en  no  volver  nunca  más  dijo  el  maestro  Cor- 
nelis, pero  en  verdad  no  puedo  negaros  esa  gracia.  Venid  todos 
los  días  á mi  taller,  haré  vuestro  retrato  y Gisela  estará  ahí. 

Don  Andrés  empezó  á ir  desde  el  día  siguiente,  y volvió  to- 
dos los  días. 

Pasaba  largas  horas  delante  del  maestro  Cornelis,  pero  el  re- 
trato no  avanzaba  mucho.  Entre  el  pintor  y el  modelo,  Gisela 
permanecía  sentada  con  un  ligero  trabajito  en  sus  manos,  sin 
hablar  jamás,  y casi  sin  mirarlos,  pero  ellos  constantemente  al- 
zaban los  ojos  hacia  ella:  era  una  encantadora  y dolorosa  visión 
su  belleza  tan  perfecta  para  servir  de  modelo  al  arte  y de  tem- 
plo al  amor,  y que  se  le  veía  inspirada  sin  saber  cómo  ni  por 
quién.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  ella  empezó  á languidecer  y á 
entristecerse.  Su  padre  se  alarmó  y rogó  á don  Andrés  que  ce- 
sara sus  visitas.  Pero  Gisela  no  por  eso  recobraba  su  salud;  su 
debilidad  aumentaba  y los  médicos  no  consiguieron  adivinar  su  se- 
creto; ella  misma  no  se  daba  cuenta  de  él.  Vivía  encerrada  en  su 
pieza,  inactiva  y muda. 

El  retrato  de  don  Andrés  había  quedado  en  el  taller  en  el  esta- 
do de  simple  bosquejo;  el  maestro  Cornelis  no  se  sentía  con  fuerzas 
para  acabarlo.  El  pobre  hombre  empezaba  un  retrato  de  su  hija  y 
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lloraba  amargamente,  bosquejándolo,  como  había  llorado  con  el  re- 
trato de  su  mujer.  Un  día  que  iba  á tomar  su  lugar  de  costumbre 
en  un  caballete  en  la  pieza  de  su  hija,  encontró  la  pieza  desierta  y 
llamó  con  viveza  á la  joven.  Sorprendido  corrió  al  taller,  pero  se  de- 
tuvo en  el  dintel  como  herido  por  el  rayo. 

* Frente  á él,  el  retrato  de  don  An- 

drés irradiaba  con  el  esplendor  de  la 
vida,  parecía  palpitar  en  la  tela:  el 
alma  sonreía  en  esos  labios  y habla- 
ba en  esos  ojos.  Pero  al  pie  del  ca- 
ballete yacía  Gisela  pálida  con  su 
blanco  vestido;  en  una  mano  tenía  el 
pincel  y en  la  otra  la  paleta. 

Sus  ojos,  muy  abiertos,  conserva- 
ban en  la  muerte  el  resplandor  divi- 
no que  la  había  herido  cuando  reci- 
bió la  revelación  del  arte  y del  amor. 

¡El  despertar  de  su  alma  había 
muerto  á su  cuerpo! 

Fué  sepultada  al  lado  de  su  ma- 
dre, bajo  un  jardín  de  flores:  y esta 
vez  el  maestro  Cornelis  lloró  sin  es- 
peranza. Don  Andrés  lloró  también, 
pero  en  vezde  compadecer  á la  muer- 
ta le  tenía  envidia,  pues  sentía  que 
nada  en  el  porvenir  le  habría  vuelto 
á dar  á Gisela  el  supremo  encanto 
con  que  de  un  salto  había  ella  tocado 
la  cima  de  la  vida. — Des  COURTIS. 
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LAS  FIESTAS  ARZOBISPALES 


€1  señor  Don  José  diaria  Uigil. 


El  día  18  de  los  corrientes,  á las  cuatro  de  la  tarde,  murió  á la 
edad  de  79  años  el  señor  don  José  M.  Vigil,  Director  de  la  Biblio- 
teca Nacional  y de  la  Academia  de  la  Lengua.  Con  él  pierde  Méxi- 
co uno  de  los  hombres  más 
instruidos  y eruditos,  uno  de 
los  literatos  más  castizos  y ele- 
gantes, uno  de  los  poquísimos 
representantes  que  ya  quedan 
de  la  antigua  escuela  literaria. 

De  larga  fecha  data  el  re- 
nombre literario  del  señor  Vi- 
gil.  En  1850  publicó  sus  pri- 
meros versos  en  una  colección 
titu'ada  Aurora  Poética  de  Ja- 
lisco; en  1851  se  representó  su 
primera  obra  dramática,  Do- 
lores; en  1853  se  representó  su 
drama  La  Hija  del  Carpintero; 
en  1857  publicó  su  colección 
de  versos  Realidades  y Quime- 
ras. 

Escribió  además  la  Antolo- 
gía de  poetisas  mexicanas,  la 
Reseña  histórica  de  la  poesía 
mexicana,  estudios  muy  com- 
pletos y eruditos  sobre  varios 
poetas  mexicanos,  y á últimas 
fechas,  por  encargo  del  Go- 
bierno, la  Historia  de  la  Lite- 
ratura mexicana,  que  no  sa- 
bemos si  dejaría  terminada,  y 
un  precioso  estudio  crítico  so- 
bre Lope  de  Vega,  última  obra 
que  publicó,  y que  con  razón 
fué  calurosante  elogiada  por 
críticos  y literatos  de  valer 
aquí  y en  España. 

Estos  trabajos  literarios  y 
otros  muchos  de  este  género 
quesería  largo  enumerar,  fue- 
ron los  que  le  dieron  justo  re- 
nombre y marcada  fama. 

Como  periodista,  en  1855 
fundó  La  Revolución ; en  L 856 
se  encargó  de  la  redacción  de 
El  País,  periódico  oficial  del 
E-tadocle  Jalisco;  en  1871  en- 
tró como  Jefe  de  Redacción  de 
El  Siglo  XIX  y en  1878  entró 
en  la  redacción  de  El  Monitor 
Republicano. 

Como  historiador,  escribió  en  colaboración  con  el  señor  Híjar  y 
Haro,  la  Reseña  Histórica  del  Ejército  de  Occidente,  y sólo  el  tomo  V 
de  México  á través  de  los  siglos. 

Si  hemos  de  emitir  nuestra  opinión  con  sinceridad  y franqueza, 
estos  trabajos  periodísticos  é históricos  en  los  cuales  se  manifestó 
no  solamente  liberal,  sino  sectario,  deslustraron  su  carrera  litera- 


ria. Creemos  sinceramente,  queapagados  con  la  edad  los  hervores  d® 
la  sangre,  con  la  reflexión  y la  calma  que  dan  los  años,  con  los  es  - 
tudios  que  emprendió  y su  claro  talento,  cambió  muchas  de  sus 
primeras  opiniones  y quizás  hasta  se  arrepintió  de  haber  escrito  y 
publicado  muchas  cosas  que  escribió  y publicó — y auncuando  así’no 
haya  sido,  creemos  que  las  obras  que  le  sobrevivirán  y harán  su  nom- 
bre imperecedero,  serán  las  li- 
terarias y no  las  históricas. 

LAS  TRADUCCIONES 


A decir  verdad,  no  me  pa- 
rece hacedero  divorciar  nin- 
guna literatura  del  idioma 
que  ha  servido  para  revelarla. 
Me  permitiré  repetir  lo  que 
en  otra  ocasión  he  dicho  sobre 
el  valor  que  tienen  las  traduc- 
ciones. Por  perfecta  que  sea 
una  versión,  nunca  llegará  á 
donde  ha  alcanzado  el  origi- 
nal. «Los  libros  de  versos  tra- 
ducidos, decía  Cervantes, 
nunca  jamás  llegarán  al  pun- 
to que  ellos  tienen  en  su  pri- 
mer nacimiento.»  Otro  tanto 
puede  afirmarse  de  las  obras 
escritas  en  prosa.  Por  perfec- 
ta que  sea  una  traducción,  en- 
tre ella  y el  original  habrá 
siempre  la  distancia  infran- 
queable que  pone  entre  am- 
bos la  diversa  índole  de  las 
lenguas  en  que  se  ha  escrito. 
El  castellano  nunca  podrá  te- 
ner la  concisión,  la  energía  y 
la  libertad  en  su  sintaxis  que 
una  lengua  de  flexión,  tan 
sintética  como  la  latina. 

Casi  siempre  la  perífrasis 
de  la  traducción  castellana 
ofrecerá  desleído  y desvirtua- 
do el  pensamiento  del  autor. 
Tómense  luego  en  cuenta  las 
diferencias  psicológicas  qu'e 
resultan  de  la  diversidad  de 
talentos,  inclinaciones,  gus- 
tos y aptitudes  que  forzosa- 
mente separan  de  su  intérpre- 
te al  autor  de  la  obra. 

El  poeta  necesita  ser  inter- 
pretado por  otro  poeta  y el  ge- 
nio por  otro  genio;  y aún  así, 
el  alma  del  segundo  no  es  el 
alma  del  primero,  ni  los  estilos  llegan  nunca  á identificarse. — Se  ha 
discutido  si  los  poemas  han  de  ser  traducidos  en  prosa  ó en  verso; 
pero  ya  se  adopte  una  ú otra  forma,  siempre  la  versión  quedará  más 
ó meros  distante  del  original.  — Cierto  es  que  la  prosa  permanece 
más  fiel  al  pensamiento,  porque  arrimándose  á la  letra  más  de  lo 
que  puede  acercarse  el  verso,  conserva  mejor  la  substancia  del  ori- 


DON  «JOSE  JWflRIfl  VIGIU, 
fallecido  el  18  de  los  eotiidentes. 


EN  LA  BASILICA  DE  GUADALUPE.  — Detalles ’del  segando  día  del  triduo  en  acción  de  gracias  por  el  nombramiento  del  limo,  señor  Mora. 
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EN  EL  TEMPLO  DE  La  PROFESA.— El  tercer  día  del  triduo;  detalles  del  templo  y de  la  ceremonia 


ginal;  al  paso  que  el  verso  sacrifica  á las  exigencias  del  metro  algu- 
nas ideas  y presta  al  autor  otras  que  nunca  estuvieron  en  su  mente; 
en  cambio  la  versión  hecha  en  prosa,  pierde  la  forma  externa,  que 
consiste  en  la  dicción  y estilo,  en  la  cadencia  y ritmo  propios  de  la 
poesía,  y aún  también  deben  desaparecer  de  ella  imágenes  que  por 
lo  risueñas,  desdicen  de  su  austeridad.  Resta  ahora  que  considere- 
mos las  versiones  literales  y las  parafrásticas,  las  cuales,  adoptando 
procedimientos  opuestos,  se  alejan  igualmente  de  la  producción  tra- 
ducida. En  las  versiones  literales,  el  traductor  no  se  aparta  un  po- 
co de  la  significación  literal  de  cada  palabra,  porque  su  intento  no 
es  revelador  de  bellezas  literarias,  sino  enseñar  cuál  es  la  correspon- 
dencia entre  los  vocablos,  giros  y modismos  griegos  y latinos,  y los 
de  la  lengua  vernácula.  Cuando  se  traduce  de  esta  suerte,  suele  su- 
ceder que  desaparece  el  pensamiento  intentado  por  el  autor,  verifi- 
cándose aquello  de  que  summa  fieles  summa  est  infidelitas.  Tales  ver- 
siones, por  lo  mismo,  no  son  las  más  á propósito  para  dar  á cono- 
cer ni  al  autor  original  ni  á su  obra;  pero  sí  deparan  al  principian- 


te íntimo  conocimiento  del  vocabulario  y de  la  gramática  de  la  len- 
gua de  donde  se  hace  el  tratado. 

Por  lo  que  toca  á las  versiones  parafrásticas,  deben  mirarse  más 
bien  como  imitaciones  que  tienden  á expresar  los  pensamientos  prin- 
cipales del  original,  prescindiendo  de  los  secundarios;  mas  para  ser 
buenas,  han  de  reproducir  las  bellezas  de  estilo  y dicción,  hasta  don- 
de lo  consientan  las  afinidades  de  una  y otra  lengua.  En  tales  ver- 
siones, el  poeta  se  mueve  con  mayor  libertad;  pero  por  esto  mismo 
se  aleja  del  fin  intentado  en  toda  traducción. 

Esta  será  siempre  un  velo  más  ó menos  denso  que  nos  ocultará 
en  parte  el  pensamiento  y el  alma  del  autor,  á la  cual  sólo  podrá 
llegar  quien  teniendo  conocimiento  del  idioma  en  que  ha  escrito  el 
poeta,  ve  el  espíritu  de  éste  al  través  de  sus  propias  palabras. 

Si  conociéramos  el  ruso,  y leyéramos  en  este  idioma  la  obra  in- 
mortal del  Quijote,  difícilmente  reconoceríamos  al  ingenioso  Hi- 
dalgo y á su  creador  inmortal,  Miguel  de  Cervantes. 

Rafael  A.  de  la  PEÑA. 


El  señor  Arzobispo  de  México  ron  los  miembros  del  Cabildo  de  Guadalupe  y demás  invitados  al  banquete  que  se  le  ofreció  en  dicha  Villa. 

rPor  una  galantería  del  distinguido  artista-fotógrafo  señor  don  manuel  Corres,  publicamos  este  magnífico  grupo  tomado  por  ei  el  día  lo; 
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Hace  ya  muchos  años,  en  la  sombría  calleja  de  cierto  hermoso 
puebleeillo  de  Michoacán,  al  pie 
de  alto  edificio  pintado  de  rojo,  y 
precedido  de  gran  jardín,  frente  á 
una  puerta  ojival,  se  detenían  y 
apeábanse  de  sendas  cabalgadu- 
ras, un  hombre  cincuentón,  ro- 
busto, bello  y con  gran  barba  flu- 
vial que  le  caía  sobre  el  pecho,  y 
un  niño  de  trece  años,  que  debía 
mostrar  en  el  rostro,  ligeramente 
pálido,  la  fatiga  de  jornadas  de 
dieciocho  leguas,  hechas  á caba- 
llo, por  las  interminables  y polvo- 
rosas carreteras,  llenas  de  huellas. 

Para  llegar  á aquella  casa  que 
empezaba  á emborrarse  en  som- 
bras, clareadas  á trechos  por  la  vi- 
va luz  de  las  ventanas;  á aquella 
casa,  que  era  un  colegio  fundado 
por  célebre  sacerdote  mexicano,  el 
viejo  y el  joven  habían  hecho  cin- 
co días  de  camino,  tres  días  en  di- 
ligencia y dos  á caballo,  desde  la 
febril  costa  abanicada  por  palmas 
y datileros  de  oro  hasta  el  interior 
de  la  República,  recogido  y un  po- 
co melancólico. 

Sonó  el  viejo  el  aldabón  y el  ni- 
ño sintió  (pie  en  su  alma  repercu- 
tían las  vibraciones  metálicas  del 
aldabonazo. 

Abrióse  en  el  muro,  a m p 1 i a 
oquedad  de  luz,  y una  figura  in- 
distinta, después  de  cambiar  con 
el  que  llamaba,  breves  palabras* 
guió  á los  viajeros  hacia  gran  sala, 
de  donde  se  escapaban  risas  y ecos 
de  conversaciones. 

Antes  de  llegar,  un  sacerdote 
había  salido  á su  encuentro.  Era 
joven,  de  aspecto  distinguido  y 
ademán  enérgico  v noble,  con  nó 


sé  qué  decisión  rápida  en  sus  gestos;  de  ojos  obscuros,  llenos  de  luz 
y de 'bondad. 

El  viejo  saludó  y presentó  al  niño,  á quien  el  sacerdote  echó  con 
movimiento  franco  y cordial,  un  abrazo  alrededor  del  cuello. 

Luego,  con  este  don  de  gentes 
propio  de  los  verdaderos  educado- 
res, desvaneció  la  zahareña  timi- 
dez del  recién  venido,  dirigiéndole 
afectuosas  bromas  paternales. 

— «¡  A ver  esos  conejo*!»  díjolede 
pronto,  á tiempo  que  le  bacía  en- 
coger el  brazo  derecho. 

Los  conejos  no  parecían;  se 
anunciaban  apenas  con  hinchazón 
leve  de  músculos. 

— «Hay  que  hacer  .gimnasia,» 
añadió,  y de  seguida  introdújole  á 
la  gran  sala  luminosa,  quisiera  el 
refectorio,  donde  á la  sazón  comían 
los  internos,  los  g andes,  los  me- 
dianos y los  chicos , provenientes 
todos  de  lejanas  tierras. 

Eü  COLiEGIO  DE 
SAP  UUIS  GOISZAGA 

Aquel  sacerdote  era  el  Doctor 
en  Filosofía,  Teología  y Derecho 
Canónico,  don  Jóse  Mora,  Rector 
del  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga, 
de  Jacona,  en  el  Estado  de  Mi- 
choacán. 

El  viejo  de  la  barba  fluvial  era 
tío  del  adolescente,  á quien  traía 
de  la  casa  paterna  á los  muros  tu- 
telares del  plantel,  á través  de  un 
viaje  de  cinco  días. 

En  cuanto  al  nuevo  pupilo,  era 
nada  menos  que  un  servidor  de 
ustedes,  limpio  aún  de  todos  los 
barros  del  mundo,  húmeda  toda- 
vía el  alma  de  los  besos  y las  lá- 
grimas de  la  madre  ausente,  claro 
y diáfano  como  un  cristal,  y muy 
ageno  de  presentir  las  andanzas 
peregrinas  que  le  esperaban  en  la 


Altar  Mayor  de  Catedral  durante  el  «Te  Deum.» 


Selra  obscura  de  la  vida. 


LAS  FIESTAS  ARZOBISPALES 


Acto  ele  Im  tome  r la  posealdn  ríe  lu  Sede  A rquieplscopnl  de  México  por  el  limo,  señor  Mora  y del  Híp. 

Fot»,  de  MI  Tiempo  Ilustrad». 
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LAS  LIES  L'AS  ARZOBISPALES. — La  comida  á los  pobres  en  el  Sagrario. 


La  mesa  de  honor. 

(De  izquierda  á derecha:  Don  Angel  Vivanco  Esteve,  Deán  Don  Gerardo  M.  Herrera,  Cura  del  Sagrarlo  y Don  Quintín  Gutiérrez.) 


y de  ñores,  durante  los  recreos:  pláticas  en 
las  cuales,  el  Padre  Mora  y el  Padre  Planear- 
te, nos  hablaban  de  las  maravillas  de  Roma, 
ó bien  nos  enseñaban  á deletrear  en  el  cielo 
encendido  de  estrellas  el  ababeto  de  oro  de 
las  constelaciones;  en  aquellos  paseos  por 
montes  y valles  encantados,  en  que  tropezá- 
bamos con  pájaros  nunca  vistos;  en  los  reñi- 
dos juegos  de  pelota;  en  las  comedias  clásicas 
representadas  con  deleite  cuando  los  premios; 
en  las  comuniones  generales  al  rayar  el  día, 
con  música  de  pájaros  y olor  de  rosas  frescas; 
en  los  audaces  nados  en  Orandino,  en  Camé- 
cuaro  y en  las  albercas  incomparables  de  Ja- 
cona  ; en  los  primeros  por  qué,  en  los  prime- 
ros quién,  sabe! 

Y recordé  también  la  afectuosa  queja  del 
Prelado  que,  al  visitarle  en  su  Diócesis  ante- 
rior, un  compañero  mío  de  pupilaje  de  aquel 
lejano  entonces,  Bernabé  Calero,  le  dijo  se- 
gún me  escribió  éste: 

«¡Quién  había  de  creer  que  el  muchacho 
que  yo  eduqué  compondría  los]profanos  ver- 
sos á Veri  ame!» 

PADRE  MORA, 

SIGO  SIENDO  AQUELi  MUCHACHO 

No,  Padre  Mora;  no,  llustrísimo  señor  Mo- 
ra, varón  sabio  y bueno,  boy  digno  Arzobis- 


¿Que  por  qué  os  refiero  esto? 

Pues  simplemente  porque  boy,  al  abrir  El 
Mundo  Ilustrado  del  18  de  Diciembre  ele  1908, 
encontré  en  la  primera  página  el  grande  y be- 
llo retrato  de  un  prelado,  cuya  fisonomía  hizo 
saltar  súbitamente  el  corazón  en  el  pecho,  y 
despertó  en  la  memoria  toda  la  nidada  de  re- 
cuerdos. 

Debajo  del  retrato  se  leía:  limo,  señor  don 
José  Mora,  preconizado  Arzobispo  de  México. 

remembranzas 

Sí,  me  saltó  el  corazón  y púseme  á pensar 
en  muchas  cosas:  En  las  clases  de  aritmética 
y álgebra,  durante  las  cuales,  el  sabio  Rec- 
tor, que  era  una  verdadera  potencia  en  mate- 
máticas, solía  distraerse  con  una  ecuación  de 
segundo  grado,  hasta  olvidarse  de  nosotros, 
que  diableábamos  á quien  mejor;  en  aquellas 
cacerías  entusiastas,  en  que,  en  su  pos  íba- 
mos, locos  de  gusto,  por  los  sorprendentes 
paisajes  michoacanos,  los  más  bellos  que  he 
visto  en  mi  vida,  persiguiendo  huilotas  y pa- 
tos golondrinos  (ah,  desde  entonces  de  seguro 
que  ni  el  señor  Rector  ni  yo  hemos  vuelto  á 
herir  una  ala);  en  aquellas  pláticas  bajo  el 
gimnasio  inmenso,  en  los  patios  llenos  de  luz 


Aspe  to  general  fie  las  mesas. 


Un  detalle. 


Fots  de  El  Tiempo  I lustrad ». 


po  de  México:  mis  versos  no  son  profanos, 

(de  intención  cuando  menos);  mis  versos 

no  son  más  que  versos,  es  decir,  el  ruido  del 

viento y en  cuanto  á mí,  sigo  siendo  aquel 

muchacho  simple,  tristón,  distraído  v afec- 
tuoso, que  con  vos  aprendía  tantas  cosas;  que 
con  vos  cazaba  huilotas  ó resolvía  ecuaciones, 
trepaba  á los  montes,  salvaba  á nado  las  la- 
gunas, desenterraba  ídolos  en  las  yacutas  y os 
[tedia  la  resolución  de  todos  sus  problemas  y 
de  todas  sus  dudas 

El  muchacho  simple,  tristón  y distraído, 
á quien  el  oro  infantil  de  los  cabellos  comien- 
za á volvérsele  plata;  pero  que  aún  guarda  en 
el  alma  oro  mejor,  para  quienes  le  hicieron 
bien,  y os  lo  ofrece;  el  oro  de  su  viejo,  de  su 
filial  cariño 

El  muchacho  simple,  tristón  y distraído, 
que,  por  último,  aunque  indigno  y pequeño 
puede  exclamar  como  Santa  Teresa:  «Yo  soy 
de  mi  condición  muy  agradecido!» 


Madrid. 


A ir  a do  ÑERVO. 
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IPOIR,  LOS  ESTADOS. 


ECOS  DE  LAS  FIESTAS  EN  HONOR  DEL  SOBERNA  DOR.-EL  COM  BATE  ELORAL 


Cocbe  de  la  familia  Calvo 


Coche  de  la  familia  Duplán 


NOTAS  DE 


Tanto  como  nos  ufanamos  aquí  por  vestir  casimires  ingleses  y 
franceses,  ¡y  en  Inglaterra  y Francia,  todo  el  mundo  viste  casimi- 
res del  país! 


gleses  con  la  pipa  en  la  boca,  de  día  y de  noche  echando  humo  por 
esas  bocas,  ¡y  díganme  si  no  es  esto  para  nublar  perpetuamente 
el  sol! 

*** 

En  todas  las  ciudades  de  Europa,  quise,  á fuer  de  viajero  eu- 


Cocbe  de  la  familia  Cab  era 


Carro  alegórico  de  «La  Europa» 


¡Si  habrá  razón  para  que  haya  niebla  en  Londres!  Imagínense 
ustedes  medio  millón  de  fábricas  en  actividad,  de  día  y de  noche 
echando  humo  por  sus  chimeneas,  y dos  millones  y medio  de  in- 


riusn,  ver  lo  que  tienen,  por  uno  ú otro  motivo,  de  notable,  pero 
en  Londres  me  sucedió  lo  que  en  parte  alguna  me  había  sucedido. 
Visité  la  nueva  Catedral,  la  Abadía  de  Westminster,  el  Parlamento, 

San  Pablo,  y cuando  quise  visitar  la  Cámara  de  los  Pares me 

dijeron  que  nones. — HERMOGENES. 


Coche  de  L familia  Casal 


Grupo  de  niñas  en  los  jnegos  infantiles  del  Paseo  Bravo 
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REPUBLICA  DE  CUBA.  — Vísta  del  puerto  al  zarpar  el  «Ntw  Maine»  con  el  üobernalor  provisional,  Mr.  Magoon,  y demás  funcionarios  de  la  Intervención. 


NUESTROS  GRABADOS 


Las  fiestas  Arzobispales. — Como  lo  prometimos  á nuestros  lecto- 
res, hoy  continuamos  publicando  la  información  gráfica  de  las  fies- 
tas con  que  el  Arzobispo  de  México  celebró  la  llegada  y toma  de 
posesión  de  su  33?  Pastor. 

Uno  de  nuestros  grabados  le  representa  en  el  interior  del  hermo- 
so coro  de  nuestra  metropolitana,  en  el  acto  de  tomar  posesión  de 
la  silla  del  centro  de  la  galería  alta,  que  es  el  Arzobispal  que  nadie 
ocupa  sino  el  Arzobispo  cuando 
asiste  al  coro.  A uno  y otro  la- 
do se  sientan  los  señores  Capitu- 
lares, según  su  categoría,  con 
las  cabezas  descubiertas  en  señal 
de  respeto  al  señor  Arzobispo 
que  está  presente  y cubierta  la 
cabeza;  y todos  los  demás  de  pie 
mientras  que  el  Secretario  del 
Cabildo,  que  es  el  que  está  en  lo 
alto  de  la  escalera,  de  pie  detrás 
del  familiar  que  sostiene  la  cau- 
da de  la  capa  magna,  lee  el  acta 
de  la  toma  de  posesión. 

Otro  grabado  le  representa  to- 
mando posesión  de  la  silla  que 
está  en  el  Altar  Mayor  debajo  del 
trono  levantado  en  el  lado  del 
Evangelio,  silla  cuyo  nombre 
propio  es  el  de  Cátedra  y es  la 
que  da  al  templo  el  nombre  de 
Catedral,  ó templo  que  tiene  Cá- 
tedra. En  la  crujía  que  va  del 
coro  al  altar  están  de  pie  los  se- 
ñores Curas  de  la  capital  con  ci- 
riales y cruces  altas,  y sentados 
el  colegio  Seminario  y todos  los 
señores  Sacerdotes  del  venerable 
clero  secular  y regular  que  asistieron  para  prestar  al  señor  Arzobis- 
po los  homenajes  de  su  obediencia  y fidelidad.  A la  derecha  de  la 
crujía,  las  señoras  y señoritas  pertenecientes  á Asociaciones  piado- 
sas que  asistieron  con  sus  distintivos. 

Otro  de  nuestros  grabados  le  representa  en  la  basílica  de  Santa 
María  de  Guidalupe,  en  uno  de  los  patios  interiores,  sentado  en 
medio  del  señor  Abad  de  la  Basílica  y del  señor  Vicario  general,  y 
rodeado  de  los  señores  Canónigos  propios  y honorarios  y demás 
personas  que  asistieron  al  banquete  que  en  su  honor  ofreció  el  ca- 


bildo de  la  Basílica.  Otro  grabado  le  representa  en  el  elegante 
cuanto  hermoso  templo  de  los  Padres  del  Oratorio,  llamado  co- 
munmente de  la  Profesa,  en  el  día  en  que  se  celebró  en  dicho  tem- 
plo el  correspondiente  del  Triduo  para  implorar  del  cielo  las  gracias 
que  el  señor  Arzobispo  necesita  en  el  nuevo  puesto  en  que  Dios  lo 
ha  colocado. 

Los  otros  grabados  son  los  relativos  á la  comida  que  ofreció  á los 
pobres  de  la  parroquia  del  Sagrario  Metropolitano  y á la  casa  mo- 
numental y regia  que  los  señores  Arzobispos  de  México,  despoja- 
dos de  su  palacio  de  la  calle  de  la  Moneda,  deben  á la  magnificen- 
cia de  una  dama  cristiana. 

En  uno  de  los  grabados  rela- 
tivos á la  comida  de  los  pobres, 
aparece  el  retrato  del  señor 
Deán  de  la  Metropolitana  don 
Gerardo  M.  Herrera,  de  quien 
dijimos  en  nuestra  edición  dia- 
ria y queremos  ahora  repetir 
el  siguiente  justísimo  elogio  su- 
yo. 

Por  razón  del  puesto  que  ocu- 
pa era  el  llamado  á organizar  la 
recepción,  y en  mes  y medio  no 
ha  descansado,  convocando  y 
presidiendo  juntas,  redactando 
circulares,  visitando  personajes, 
arreglando  personalmente  unos 
trabajos,  vigilando  la  ejecución 
de  otros,  moviendo  á todos  con 
su  palabra  y con  su  ejemplo, 
multiplicándose  para  estar  en 
todas  partes,  no  perdonando  fa- 
tiga ni  molestia  por  tal  que  todo 
resultara  solemne,  grandioso  y 
ordenado. 

Y todo  ha  salido  como  él  lo 
deseaba,  y seguros  estamos  de 
que  él,  que  tiene  por  divisa:  el 
deber  por  el  deber , no  ambiciona,  ni  aceptará  otro  premio  de  sus  tra- 
bajos y fatigas,  que  la  satisfacción  íntima  de  haber  cumplido  con 
su  deber. 

El  presidente  Lincoln. — Acaban  de  celebrar  nuestros  vecinos  del 
Norte  el  centenario  del  nacimiento  de  Abraham  Lincoln,  uno  de 
los  pocos  presidentes  de  quienes  con  toda  justicia  se  puede  enorgu- 
llecer la  nación  americana  y con  este  motivo  queremos  dar  algunas 
notas  relativas  á él,  no  solamente  porque  Lincoln  merece  ser  pro- 
puesto á la  juventud  como  ejemplo  de  honradez,  constancia  y 


REPUBLICA  DE  CUBA — El  General  Gómez,  nnevu  Presidente,  celebrando 
el  primer  Consejo  de  Ministros. 


REPUBLICA  DE  CUBA.-*-Aspecto  de  los  alrededores  Jel  Palacio  Presidencial  en  los  momentos  de  llegar  el  General  Gómez  á jurar  el  cargo  de  Presidente. 


EE  SECRETO  DE  LA  SIMPATIA 
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El  Presidente  Lincoln  y el  General  MacCIellan  en  Antrelam. 


energía.  Nacido  en  la  humildísima  choza  cuyo  retrato  publicamos, 
pasó  los  primeros  años  de  su  vida  en  una  indigencia  rayana  en  la 
miseria  y á los  principios  se  ganó  la  vida  con  su  trabajo,  como  pas- 
tor cuando  niño,  y en  las  rudas  faenas  de  barquero  cuando  tuvo 
edad  para  ello. 

Comenzó  el  aprendizaje  de  la  lectura  y escritura  en  su  propia  ca- 
sa y llevado  de  su  ardentísimo  deseo  de  cultivar  sus  facultades  intelectuales, 
no  dudó  en  andar  diariamente  á pie  muchas  millas  para  poder  asistir  á una 
escuela,  y con  una  energía  indomable  y con  una  constancia  á toda  prueba, 
fué  subiendo,  subiendo,  y fué  suscesivamente  comerciante,  abogado,  políti- 
co, diplomático  y hasta  militar. 

Llegó  á ser  Presidente  de  los  Estados  Unidos  en  una  de  las  épocas  más 
difíciles  de  la  historia  de  esta  nación,  cuando  la  cuestión  de  los  esclavos  le- 
vantó en  armas  al  Sur  contra  el  ' 


El  secreto  consiste  puramente  en  olvidarse  completamente  de  sí 
mismo.  Las  personas  que  dominan  por  el  cariño  que  inspiran,  son  las 
que  se  olvidan  de  sí  mismas  y sólo  piensan  en  el  bien  y en  el  gusto 
que  pueden  proporcionar  á los  demás.  Ningún  adorno  corporal  ni 
moral  tiene  más  influencia  que  la  simpatía. 

En  la  historia  de  Francia  vemos  cómo  ninguna  mujer  tuvo  mayor 
poder  para  fascinar  á los  que  la  rodeaban,  que  Madame  Recamier. 

Sus  retratos  prueban  que  no  era  una  mujer  hermosa,  como  había 
muchas  en  la  Corte,  y sin  embargo,  hasta  hermosa  la  llamaron. 

Aún  después  que  hubo  pasado  la  causa  para  que  ejerciera  atrac- 
ción personal  sobre  el  corazón  de  los  demás,  cuando  era  ya  muy 
vieja,  su  poder  no  había  disminuido. 

Los  escritores  consultábanle  sus  obras;  los  pintores  le  enseñaban 
sus  cuadros;  los  estadistas  le  consultaban  sus  proyectos,  y todo  eso 
no  era  debido  solamente  á su  talento,  sino  al  empeño  que  ella  tenía 
para  servir  á sus  amigos  por  hacerles  todo  el  bien  que  podía. 

Era  amable  de  una  manera  inconsciente,  y se  interesaba  ingé- 
nuamente  por  el  bien  del  prójimo. 

Nada  importa  la  hermosura,  nada  los  adornos  y las  joyas,  ¡muy 
poco  el  talento!  si  una  ú otra  cosa  no  van  acompañadas  de  un  ca- 
rácter simpático,  de  una  cara  risueña  y de  un  corazón  bondadoso. 

El  buen  humor  y los  buenos  sentimientos,  se  retratan  en  el  ros- 
tro, y esas  cualidades  son  las  que  producen  las  simpatías. 

Y es  una  felicidad  que  esas  cualidades  puedan  adquirirse  por 
el  dominio  de  sí  mismo  y por  la  voluntad  firme  de  adquirirlas, 
porque  con  ellas  puede  uno  nivelarse  y aún  superar  á los  que  po- 
seen las  cualidades  que  sólo  se 


Norte.  Lincoln  puso  todas  sus 
energías  del  lado  de  la  humani- 
dad y la  justicia,  y cuando  en  la 
noche  del  15  de  Abril  de  1865 
celebraba  en  el  teatro  Ford  el 
triunfo  tan  justo  y tan  legítimo 
de  la  causa  que  defendía,  un 
asesino  le  dió  un  balazo  por  la 
espalda  en  su  propio  palco. 

Para  hombies  de  la  tálla  de 
Lincoln,  el  asesinato  es  la  glo- 
rificación, porque  cuando  mue- 
ren asesinados,  el  hecho  mismo 
es  la  prueba  mejor  de  que  han 
sabido  defender  la  justicia  sin 
criminales  complacencias,  y por 
esto  son  un  estorbo  para  los  ene- 
migos de  la  justicia  y del  de- 
recho. 

El  nuevo  presidente  de  Cuba. — 

La  república  cubana  ha  logrado  por  fin  emanciparse  de  la  tutela 
yanqui  para  gobernarse  por  sí  misma. 

Habiendo  elegido  para  su  Presidente  al  señor  General  don  José 
Miguel  Gómez,  éste  tomó  posesión  de  su  elevado  cargo  en  medio 
de  las  manifestaciones  más  justas  de  alegría  y entusiasmo  de  su 
pueblo,  el  cual  con  el  más  justo  regocijo  vió  salir  del  territorio  cu- 
bano al  gobernador  Magoon  y á todos  los  funcionarios  yanquis 


heredan,  tales  como  la  hermo- 
sura y el  talento. 


Abraham  Lineóla  (de  una  fotografía  de  1864)  y la  casa  en  que  nació 


DOS  NARICES  ILUSTRES. — Mo- 
zart  y Haydn  comían  juntos  en 
una  casa.  El  primero  tenía  siem- 
pre buen  humor  y era  comensal 
alegre  y divertido  y muy  aficio- 
nado al  Champagne. 

— Apuesto  seis  botellas  de 
Champagne,  dijo  á Haydn,  á 
que  no  tocas  de  repente  el  trozo 
de  música  que  voy  á componer. 
— Acepto  la  apuesta,  contestó 
el  maestro  riéndose. 

Mozart  emborronó  algunas  notas  y alargó 
el  papel  á Haydn. 

Pareció  á éste  tan  fácil  la  composición,  que, 
sentándose  al  piano,  expresó  su  sorpresa,  di- 
ciendo:— Mozart  tiene  por  fuerza  indigestión 
de  dinero:  se  empeña  en  pagar  Champagne. 

— Ahora  lo  veremos,  repuso  Mozart,  frotán- 
dose las  manos. 

De  repente  Haydn,  después  del  preludio,  se 
detuvo. — ¡Que  he  de  tocar  este  disparate!  ex- 
clamó. Cómo  he  de  tener  cada  mano  á un  ex- 
tremo del  piano,  y al  mismo  tiempo  tocar  UEa 
nota  en  el  centro  del  teclado. 

— ¿Tan  poca  cosa  te  detiene?  A ver  si  yo  puedo,  contestó  Mozart 
sentándose  al  piano. 

Ejecutó  el  preludio,  y al  llegar  á la  famosa  nota,  sin  detenerse, 
la  tocó  con  la  punta  de  la  nariz.  La  concurrencia  soltó  la  carcaja- 
da, pues  Haydn  era  chato  y Mozart  tenía  una  nariz  prominente. 

Haydn  pagó  por  lo  tanto  la  exigüidad  de  su  protuberancia  nasal 
con  seis  botellas  de  Champagne. 


que. tuvo  durante  la  intervención. 


¡Quiera  Dios  que  sigan  los  cubanos  por  las  sendas  del  buen  go- 
bierno y que  nunca  más  den  motivo  para  que  los  yanquis  se  entro- 
metan en  sus  negocios,  que  en  tratándose  de  ellos,  se  puede  augurar 

á Cuba  que  tanto  vá  el  cántaro  al  pozo 

Los  llustrísimos  señores  Arzobispos  de  México.  — Con  motivo  de  la 
toma  de  posesión  del  33?  Arzobispo  de  México,  damos  hoy  á nues- 
tros lectores  los  retratos  de  todos  los  llustrísimos  Prelados  que  han 
regido  esta  porción  de  la  Iglesia,  desde  el  V.  señor  Zumárraga  has- 
ta el  limo,  señor  Mora  que  felizmente  nos  gobierna. 

No  necesitamos  encarecer  la  importancia  histórica  de  esta  publi- 
cación, que  esperamos  nos  será  agradecida  cuanto  merece. 

Ecos  de  las  fiestas  en  honor  del  Gobernador  de  Puebla. — Por  el  re- 
camo de  material  qua  trajeron  consigo  las  fiestas  en  honor  del  se- 
ñor Arzobispo,  no  habíamos  podido  publicar  estas  vistas  que  dan 
una  idea  clara  y exacta  del  lujo  con  que  se  celebró  la  toma  de  po- 
sesión del  señor  General  don  Múcio  P.  Martínez  para  su  nuevo 
periodo  de  gobierno. 


Chico,  ¿tienes  cambio  de  un  duro? 
Sí;  ¿porqué  me  lo  pregnntas? 

Para  que  me  prestes  dos  pesetas. 


Asesinato  de  Lincoln  en  el  teatro  Ford,  el  15  de  Abril  de  1865. 


¡TTKf^^'í. 


51  palacio  Episcopal  dc'jVicxico 

(Primera  Calle  de  Santo  Domingo.) 


1.  Fachada. 

2.  Perspectiva  de  los  patios. 

3.  Detalle  del  salón  del  trono. 

4.  El  trono. 

5.  Eos  corredores. 

Fots,  de  El  Tiempo  I lustrado , 


EL  YELO 


En  Berlín,  el  muy  célebre  doctor  Rose.ibach,  que  parece  dedica- 
do al  estudio  de  todo  aquello  que  puede  ser  benéfico  al  bello  sexo, 
y que  ha  publicado  siempre  con  muy  buena  acogida  por  parte  del 
público,  algunos  tratados  sobre  higiene,  muy  dignos  sin  duda,  del 
aplauso,  acaba  de  hacer  un  verdadero  estudio  sobre  el  uso  del  velo 
con  que  las  señoras  se  cu- 
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bren  el  rostro,  y asegura 
que  semejante  moda  es- 
nociva  á la  salud. 

Dice  que  lejos  de  con- 
servar la  frescura  de  la  tez 
en  la  cara,  como  muchos 
suponen,  el  velo  hace  con 
su  roce  continuo  que  la 
nariz  y los  pómulos  se  en- 
rojezcan creando  erupcio- 
nes más  ó menos  ligeras 
en  el  rostro,  que  muchas 
veces  se  hacen  rebeldes  á 
su  curación.  Hace  obser- 
var que  con  poco  de  cui- 
dado se  descubre  en  todas 
manchas  rojas  en  los  lu- 
gares indicados,  y afirma 
que,  conforme  á su  pro- 
pia observación,  esta  cir- 
cunstancia no  proviene 
más  que  del  roce  de  lo  que 
al  parecer  es  una  tela  insignificante.  Cita  la  comparación  de  una 
gota  de  un  filtro:  nada  hace  en  el  principio,  el  agua  desprendida  de 
un  filtro:  nada  hace  en  el  principio  y sí  concluye  por  gastar  á una 
piedra  con  todo  y su  dureza.  Estudiando  el  efecto  causado,  afirma 
que,  por  muy  ligero  que  el  velo  sea,  no  por  esto  deja  de  ejercer  cier- 
ta presión  en  los  puntos  en  que  se  apoya,  y que  por  eso  la  nariz  se 
allana,  se  ensancha  y se  deforma  paulatinamente,  tanto  que  tal  co- 
sa no  se  advierte  hasta  pasado  mucho  tiempo,  achacándose  á todo, 
menos  á la  causa  verdadera  que  ha  determinado  el  acontecimiento: 
reconoce  como  causa  el  que  esa  comprensión  que  supone  ahueca  los 
capilares  de  la  punta  de  la  nariz,  haciendo  afluir  la  sangre  á ella  y 
á sus  lados,  tomando  grandes  proporciones  el  suceso  si  la  señora  se 
deja  el  velo  al  volver  á su  casa,  porque  entonces  la  afluencia  de  la 
sangre  ocurre  en  mayor  fuerza  y cantidad 

El  fenómeno  produce  el  que  las  fosas  nasales,  que  tienen  muy  dé- 
biles paredes,  se  congestionen  y se  dilaten;  que  la  humedad  del  aire 
aspiiado  no  se  evapore  con  facilidad  detrás  del  velo  que  se  lo  estor- 
ba y que  fermenta  en  los  lugares  en  que  se  deposita,  en  las  aletas 


de  la  nariz  y en  los  pómulos  una  especie  de  cataplasma  que  favore- 
ce la  dilatación  y la  congestión. 

Sobrevienen  los  barros  y aún  una  apariencia  eczematosa  en  los 
puntos  salientes  del  rostro,  por  esa  influencia  de  repetida  irritación, 
acentuándose  al  nivel  de  las  mejillas,  dos  zonas,  por  decirlo  así: 
una  superficie  enfermiza  de  un  rojo  pálido,  y la  otra,  de  un  color 
natural,  que  revela  su  salud  y denuncia  al  mismo  tiempo  el  lugar 

dañado,  que  muy  en  bre- 


Traies  para  ninas  de  8 á 12  años. 
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ve  es  invadido  por  los  ba- 
rros y otros  granos  asque- 
rosos. El  doctor  Rosen- 
bach  concluye  por  prohi- 
bir el  uso  de  los  velos  á 
toda  su  clientela  femeni- 
na. Pero,  sobre  todo,  con 
lo  que  ha  alcanzado  el 
buen  éxito  de  su  prohi- 
bición, fuera  de  las  razo- 
nes expuestas,  es  con  una 
argumentación  que  casi 
ha  anonadado  á las  par- 
tidarias de  la  moda  y las 
ha  hecho  vacilar  en  sus 
costumbres. 

— «No  debéis  usar  el  ve- 
lo, señoras,  les  ha  dicho. 


De  paño  color  de  madera,  pa- 
ño escocés  madera,  verde  y en- 
carnado y terciopelo  madera. 


De  paño  verde  sauce  y raso  de 
ieual  color,  con  clialeco  de  gui- 
pur  y botones  de  raso. 


De  lana  mezclada  de  azul  y 
verde,  raso  azul  y guipur  cre- 
ma. 


porque  fijaos  bien,  la  ma- 
yor parte,  si  no  todas  las 
mujeres  que  usan  ese  ade- 
fesio en  el  rostro,  es  por- 
que en  él  creen  ocultar  muchos  de  sus  defectos,  como  son  el  mal 
color,  las  manchas  del  cútis,  las  cicatrices,  las  pecas  y aún  la  edad; 
miradlas  bien  y veréis  cómo  casi  todas  son  viejas  y feas 


PERFILES  FEMENINOS 


Al  hombre  háblale  al  entendimiento;  á la  mujer  al  corazón. 

El  corazón  de  la  mujer  es  un  santuario  que  siempre  respetará  el 
hombre  de  bien:  arden  en  él  sin  cesar,  la  fe,  la  esperanza  y el  amor. 
Una  mujer  sin  corazón,  es  un  monstruo  de  la  Naturaleza 

¡Cuántas  veces  el  instinto  del  corazón  de  una  madre  equivale  y 
sobrepuja  á la  perspicacia  de  los  grandes  hombres! 

El  padre  castiga  con  el  látigo  inflexible  de  la  razón;  pero  el  cora- 
zón de  la  madre  es  un  abismo  en  cuyo  fondo  hay  siempre  un  perdón. 

Una  mujer  buena  nunca  es  fea:  si  es  bella,  agradará  á los  ojos;  si 
es  buena,  agrada  al  corazón. 
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Bluoa  (te  crespún  meteoro  verde 
aceituna.  -Adorno  do  gima  verde 
bordada  oon  guutarh  ■ y ribeteado 
de  paño  verde  Canesú  de  Irlan- 
da gusa  plegada  v muselina  bor- 
dada. Puños  de  Irlanda. 


Blusa  de  raso  flexible  verde  ti- 
lo, ooti  pliegues  pespunteados, 
hombreras  de  tres  correas  y es- 
palda igual  al  delantero. 


Blusa  de  una  -pieza  con  plie- 
gues cosidos,  se  puede  hacer  de 
paño  de  seda,  tul  ú muselina, 
con  canesú  y puños  de  encaje 


Blusa  de  vuela  Ninou  gris  plata. 
Adorno  de  encaje  de  plata,  cin- 
turún  grisú  amatista  y botones  y 
presillas  de  plata. 


Blusa  de  franela  rayada  gris  azu- 
lado de  dos  matices.  Cuello  blanco 
bordado  á la  inglesa.  Corbata  de  ra- 
so negro.  Botoncitos  de  tela.  En  la 
espalda,  canesú  redondo  y dos  ta- 
blas desde  los  hombros  al  talle 
puestas  en  V. 
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La  belleza  es  una  joya,  la  bondad  es  un  tesoro:  la  primera  se  pue- 
de perder,  la  segunda  es  inagotable. 

La  mujer  buena  es  un  ángel;  la  mujer  mala  es  peor  que  el  demo- 
nio: la  primera  es  un  rayo  de  luz  que  ilumina  el  hogar  doméstico; 
la  segunda  molesta  á los  buenos  y á los  malos;  mientras  que  el  de- 
monio no  puede  hacer  daño  más  que  á los  malos. 

Si  te  casas  con  mujer  rica,  buscas  señora  en  vez  de  esposa. 

Es  imposible  que  reine  paz  y armonía  en  el  hogar  doméstico,  si 
los  esposos  no  se  hacen  recíprocas  concesiones. 

La  nobleza  y la  sinceridad  del  cariño  se  demuestra  en  el  deseo 
de  complacer  y en  la  satisfacción  que  produce. 

La  modestia  sienta  á una  mujer  mejor  que  los  más  ricos  adornos: 
la  modestia  es  el  pariente  más  cercano  de  todas  las  virtudes. 

La  belleza  sin  modestia  es  una  flor  desgajada  de  su  tallo. 

Panal  sin  miel,  espiga  sin  grano  y árbol  sin  fruto,  son  el  retrato 
del  hombre  sin  el  ca- 


te y á la  izquierda.  La  toque  sobre  la 
la  oreja;  por  detrás  el  ala  toca  casi 
sólo  la  raíz  de!  pelo. 


frente  y la  sien,  entra  hasta 
á la  nuca,  descubriendo  tan 


HIGIENE  DE  LA  NARIZ 


Comunmente  se  dice: 

— Esto  es  como  la  nariz  en  medio  de  la  cara. 

En  efecto,  la  nariz  es  la  parte  más  saliente  del  rostro  y,  por 
infortunio,  casi  nada  modificable. 

Mas  para  conseguir  todo  lo  que  sea  posible,  indicamos  á las 
madres  la  manipulación  de  la  nariz  en  la  primera  edad  de  sus  hi- 
jas, porque  en  esta  época  de  la  vida  la  carne  se  amasa  y se  confor- 
ma como  la  cera  blanda. 

A la  niña  que  tenga  la  nariz  corta  y aplastada  debe  apretársele 

frecuentemente  tiran- 


riño en  su  hogar. 

Más  dichosas  de  lo 
que  son  serían  las  mu- 
jeres, si  cuidasen  de  su 
alma  tanto  como  cui- 
dan de  sus  adornos. 


Toque  cuadrada  de  marabut  obscuro  con  copa  drapeada  de  terciopelo  verde  musgo. 


Toques  y 

turbantes. 


Las  toques  drapea- 
das  y las  adornadas 
con  pieles  hacen  séria 
competencia  á los 
sombreros  grandes.  Se 
ven  ya  en  todas  partes 
donde  se  congrega  la 
elegancia  parisiense. 
Son  toques  moujick  y 
turbantes  Primer  Im- 
perio: unas  de  pieles  y 
aún  de  pieles  de  pelo 
largo  ( sJcungs , zorro 
blanco,  zorro  motea- 
do, labrador,  armiño, 
chinchilla,  nutria,  vi- 
sión); otras  de  tela  ro- 
deada con  piel,  de  ter- 
ciopelo ó de  otomán 
de  canutillo  grueso. 
A veces  la  tela  apenas 
se  ve  formando  copa 
pequeña,  plana  como 
un  plato  ó plegada  en 
rayas  desde  el  centro, 
que  se  pierden  en  la 
piel ; otras  veces  la  co- 
pa es  voluminosa  y se 
confunde  con  el  ala, 
constituyendo  las  to- 
ques-turbantes de  for- 
ma ya  conocida. 
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Campana  re- 
donda de  ra- 
so tendido  de 
oolor  de  co- 
bre con  uvas 
y follajes  ro- 
jizos y dora- 
dos bajo  tul 
ciruela  dorado,  y la- 
zo de  faya  flexible 
verde  sauce. 


¡oque  denutria, ador- 
nada con  alas  blan- 
cas y un  lazo  de  trencilla  de  oro. 


do  con  coro- 
na, de  rosas 
de  varios  matices 
violeta  y malva. 


T oque  de  marabut 
gris  ceniza,  con  plu- 
mas c u chi  1 1 os  de 
fantasía  verde  esmeralda. 


'¡'oque- gorra  de  piel  blanca  ligera  imitación  de  zorro  adornada  con  plumas  de  faisán 


Toque  rodonda  de  fieltro  flexible  ciruela  dorado,  drapeado  con  seda  de  igual  matiz  y plumas  de  aryus 


Los  turbantes  son  muy  voluminosos,  de  seda  blanca  ó de  tercio- 
pelo flexible.  Hacen  falta  un  gusto  y una  habilidad  de  gran  som- 
brerero, para  drapear  con  gracia  los  pliegues,  darles  su  aire  y evitar 
la  pesadez. 

Algunas  toques  de  piel  de  pelo  laigo  son  tan  altas,  tan  volumino- 
sas, que  traen  á la  memoria  las  gorras  de  pelo  de  los  Granaderos 
del  primer  Imperio,  y á esta  impresión  contribuye  el  que  se  em- 
plean menos  adornos  que  antes,  substituyendo  las  aigrettes  de  plu- 
mas y de  ave  del  Paraíso  por  alas  ó fantasías,  y aún  por  plumas 
de  avéstruz  de  largas  barbas  caídas. 

Se  ha  llegado  hasta  la  excentricidad  de  por.er  como  adorno  una 
cola  de  zorro,  colgando  hasta  más  abajo  del  hombro.  Aunque  se 
emplee  una  piel  de  superior  calidad,  esto  es  de  un  gusto  un  poco 
salvaje.  Sin  embargo,  la  idea  ha  tenido  éxito,  si  bien  con  colas  de 
mucho  menos  volumen,  de  zorro,  visón  ó petit-gris. 

Cuando  una  toque  se  adorna  con  una  aigrette,  se  pone  ésta  á la  de- 
recha ó delante.  Las  toques  de  plumas  lisas,  más  flexibles  que  las 
de  pieles,  están  también  muy  de  moda,  y frecuentemente  las  cons- 
tituyen dos  grandes  alas  que  arrancan  de  delante,  coronan  la  fren- 
te con  gracioso  movimiento  y van  á reunirse  en  los  costados,  á las 
que  forman  la  parte  posterior  de  la  toque.  Otras  son  de  plumas  li- 
geras espumosas,  como  plumón  de  ganso,  de  cisne  ó marabut,  y 
siempre  de  colores  claros:  blanco  ó gris  pálido. 

Pero  lo  más  difícil  no  es  elegir  una  bonita  toque,  sino  saber  colo- 
cársela bien  sobre  el  pelo,  sin  que  aplaste  por  la  derecha  (único  si- 
tio en  que  le  deja  descubierto)  las  ondulaciones  ó bucles.  Porque 
las  elegantes  de  boy  se  ponen  el  sombrero  como  las  de  1802,  delan- 


do de  ella  hacia  lo 
largo. 

Sucede  muchas  ve- 
ces, que  la  nariz  de  las 
niñas  se  desvía  de  un 
lado,  por  la  costum- 
bre que  tienen  de  acos- 
tarlas siempre  del  mis- 
mo lado. 

Contra  este  defecto, 
el  remedio  es  bien  sen- 
cillo: fuércese  la  nariz 
hacia  el  lado  opuesto 
y acuéstese  á la  niña 
del  lado  contrario. 

Cuando  las  venta- 
nas de  la  nariz  son  de- 
masiado estrechas  ó 
de  tamaño  desigual, 
se  dilatan  con  cilin- 
dros de  esponja  pre- 
parada. 

Es  muy  bueno  as- 
pirar cada  dos  días 
agua  tibia  con  dos  go- 
tas de  fenol. 

Ciertamente  que  el 
olor  no  es  muy  agra- 
dable, pero  esto  man- 
tiene la  mucosa  nasal 
en  perfecto  buen  es- 
tado. 

Francisco  I tenía 
una  nariz  enorme,  y 
como  esto  le  mortifi- 
caba, hubo  de  estable- 
cerse como  principio: 
«nunca  la  nariz  gran- 
de desluce  un  buen 
rostro. » 

Con  esto  estamos  un 
poco  de  acuerdo;  vale 
más  una  nariz  algo 
grande,  que  esas  pe- 
queñas que  no  tienen 
forma  determinada, 
inflamaciones  y enrojecimientos  que  cau- 


La  nariz  está  sujeta 
san  la  desesperación  de  las  presumidas.  Eso  depende  por  lo  cene- 
íal  de  las  malas  digestiones  y de  la  absorción  de  vino  en  gran  can- 
tidad. Contra  esto  viene  una  vez  mas  la  higiene  á servirnos:  un  régi- 
men alimenticio  en  que  entre  poco  la  carne,  purgantes  ligeros  y 
lociones  tibias,  daran  un  resultado  provechoso.  También  se  ve  la 
nariz  atacada  por  unos  pequeños  puntos  negros  que  salen  sobre  los 
lados  y que  no  son  otra  cosa  que  las  secreciones  sebáceas  que  se  es- 
parcen como  cintas  cuando  se  las  oprime:  á esto  es  á lo  que  vulgar- 
mente se  les  llama  «espinillas)) o «gusanos.»  De  ahí  sin  duda  la  ex- 
presión popular.  «Sacar  los  gusanos  de  la  nariz»  es  deoculta.  Para 
pieser vamos  de  este  mal  son  muy  buenas  las  lociones  de  agua  de 
Colonia.  Algunas  veces  se  padece  de  forúnculus  en  la  nariz,  los  que 
por  lo  general  dejan  una  cicatriz  muy  desagradable  á la  vista.  Esto 
se  evita  picando,  desde  que  se  ha  formado  la  cabeza  del  tumor,  é 
impregnándolo  con  frecuencia  y abundantemente  con  alcohol  alcan- 
forado y después,  para  que  desaparezca  la  pequeña  inflamación,  se 
pone  una  pomada  de  colhombro. 

A las  que  tienen  vellos  en  la  parte  interior  de  las  narices,  les 
advertimos  que  nada  es  más  perjudicial  que  la  depilación,  porque 
puede  sobrevenir  una  erisipela  y tras  de  ella  la  muerte.  Lo  mejor 
que  debe  hacerse  es  cortarse  los  vellos  con  unas  tijeras  finas. 

Cuando  se  presentan  manchas  encarnadas,  se  pueden  quitar  fá- 
cilmente friccionándose  con  agua  oxigenada;  pues  se  produce  en  la 
piel  una  desescamacion  que  permite  hacerlas  desaparecer  muy 
pronto.  Por  último,  para  ir  al  teatro  se  pueden  rosear  ligera  y ex- 
teriormente  las  narices. 
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Preciosa  medicina  maravillosa  en  la  curación 


rápida  y segura 

Se  Dolores  de  Cabeza,  Punzadas  Nerviosas, 
Jaquecas,  Reumatismos,  Insomnios 
«SOS?  Neuralgias.^Ofe» 
y en  general,  de  todas  las  afecciones  que 
dependen  de  los  nervios. 

Una  sola  vez  que  la  use  vd  , será  sufi- 
ciente para  no  abandonarla.  Nunca  falla. 
Es  segura,  barata  y enérgica.  Pídase  en 
todas  las  Droguerías. 

PRECSO  DEL  FRASCO:  $1.00 

El  .mejor  botiquín  para  las  señoritas  lo 
forma  un  solo  frasco  de  la 

"NERVALINA  -INDIA" 


DE  VE  UTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 


Depósito  General:  Puente  de  .Un aya  ¡lo  9, 

RAFAEL  B.  ORTEGA. 


( ¡Sigue  de  la  tercera  página  de  aviso#) 


Ya'  desde  este  momento  hay  que  tener 
precaución,  pues  la  enfermedad  principia  á 
ser  contagiosa  y el  animalito  puede  trans- 
mitir la  rabia,  no  sólo  con  un  mordisco, 
sino  ‘simplemente  lamiendo,  pues  el  virus 
rábico  existe  en  la  saliva. 

Los  dueños  de  perros  han  de  fijarse 
mucho  en  estos  indicios,  pues  el  período' 
más  peligroso  de  contagio  para  adultos 
y,  en  especial  para  párvulos,  es  el  de  la 
iniciación  de  la  enfermedad  en  el  perro. 

Toda  desconfianza  será  poca  cuando  se 
observe  que  el  can  se  muestra  más  cari- 
ñoso ó más  exagerado  en  sus  cariños,  que 
de  costumbre. 

Paulatinamente,  y á medida  que  se  van 
acentuando  estas  anormalidades  en  el  ca- 
rácter y en  las  costumbres  del  animal,  se 
le  verá  buscar  la  soledad,  esconderse  en 
los  rincones  más  obscuros,  cual  si  le  mo- 
lestase la  luz,  mover  muy  poco  la  cola  y 
hacer  caso  omiso  de  los  mandatos  de  su 
amo. 
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Ntra.  Sra.  DE  GUADALUPE  EN  1895 

|A  Y 2a  PAUTÉ 

CON  PROFUSION  DE  GRABADOS  EN  EL  TEXTO 
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Quedando  afin  algunos  » 
ejemplares  de  esa  infere- 1 
sanie  OBP,  se  Venden  I 
en  la  Jldminlstracldn  de  I 


“EL  TIEMPO,” 


AL  PRECIO 


— DE  — 


XJTÑT  PESO 

CADA  PARTE 
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Es  una  obra  histórica  que  no  b» 
debe  dejar  de  poseer  todo  católico  b? 
amante  de  Ntra.  Sra  de  Guadalupe, 
de  quien  tantos  beneficios  han  re- 
cibido las  familias  piadosas,  y en 
general  todo  el  pueblo  mexicano. 


Háganse  los  pedidos  de  ejemolsres  al  Señor  Administrador  de 
L de  Mesones,  núm.  18,  ó apartado  núm.  379. 


‘EL  TIEMPO. 
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Por  tratarse  de  autoridad  tan  competen- 
te en  la  materia,  como  el  Dr.  Gnérin,  pro- 
fesor veterinario,  jefe  del  Laboratorio  del 
Instituto  Pasteur,  reproducimos  -las  'ma- 
nifestaciones que,  sobre  este  punto,  ha 
hecho  recientemente. 

Dice  así  el  citado  Doctor : 

“Es  una  opinión  generalmente  admiti- 


da que.  un  perro  que  come,  y sobre  todo, 
que  un  perro  que  bebe,  no  está  rabioso. 

“Opinión  falsa  que  ha  causado  la  muer- 
te de  muchas  personas:  no  hay  prejuicio 
más  extendido  ni  más  funesto-.  Nunca  lo 
repetiremos  bastante : el  perro  rabioso 
continúa  bebiendo,  no  es  hidrófobo,  ni  lo 
será  en  ningún  período  de  la  enferme- 


ELEGANCIA  E IMPERIAL  UNIDAS 

Este  Establecimiento  que  gira  bajo  la  razón  social  de  R.  SOBRINO  SIJOS., 
y que  ha  alcanzado  gran  crédito  en  esta  Plaza,  se  ha  cambiado  del 

NUM.  6 DE  VERGARA,  AL,  12  DE  LA  MISMA  CALLE. 

En  este  Establecimiento  hay  siempre  un  variado  y elegante  surtido  de  calzado 
ESPAÑOL,  FRLNCE8,  INGLES  Y AMERICANO,  á precios  sin  competencia. 
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RlüTA  * DE  • VERAgRUZ” 

FERROCARRIL  MEXICANO 


EL  PRINCIPAL  FERROCARRIL  DE  MEXICO,  EL  MAS  SEGURO 


Esta  Empresa  está  siempre  dispuesta  á satisfacer  cualquier  demanda: — Viajes  por  el  Interior,  por  el  Exterior  y por  el  Continente. — - 
Boletos  de  Viaje  Redondo. — Cuotas  Reducidas. — Conocimientos  de  Carga  Directos  de  y á todas  parte  del  mundo. 
— Locomotoras  alimentadas  con  petróleo. — Coches  con  alumbrado  eléctrico. — Dos  trenes  diariamente  entre 
México,  Orizaba,  Córdova  y Veracruz. — Tres  trenes  diariamente  entre  México,  Pachuca  y Puebla.-— Todos  los 
trenes  nocturnos  llevan  nuevos  Carros  Pullman  con  Buffet,  Gabinete  y 12  secciones. 
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® Oficina  de  Boletos,  Carga  y Express,  Cinco  de  mayo  y Betlemitas.  © 
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Num.  9. 


Año  IX. 


México,  Domingo  28  de  Febrero  de  1909. 
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Con  la  semana  comenzaron  los  días  de  Carnaval,  prólogo  que  los 
mundanos  han  hecho  preceder  al  Santo  tiompo  de  Cuaresma. 

Carnaval  ó Carnestolendas,  que  de  las  dos  maneras  se  llama  á los 
tres  días  que  preceden  al  Miércoles  de  Ceniza,  son  dos  palabras  de 
origen  latino  que  significan  adiós  á la  carne ; porque  con  el  Miérco- 
les de  Ceniza  comienza  el  ayuno  cuaresmal,  si  hoy  extremadamen- 
te suavizado  por  la  benignidad  de  la  Santa  Sede,  antaño  observa- 
do con  todo  rigor. 

Y como  una  despedida  de  los  placeres  de  la  mesa,  de  los  bailes, 
diversiones  y regocijos,  el  domingo  dió  en  la  flor  de  pasar  los  tres 
días  que  anteceden  a)  comiezo  de  la  cuaresma  en  bailes,  orgías  y 
todo  género  de  desorden,  y así  nació  el  Carnaval. 

Nunca  ha  sido,  sea  cualquiera  el  punto  de  vista  desde  el  cual  se 
le  considere,  nunca  ha  sido  el  Carnaval  una  preparación  á propó- 
sito para  comenzar  la  Cuaresma,  que  siempre  han  sido  esos  días  de 
desórdenes  y pecados,  tanto  más  cuanto  que  la  costumbre  de  vestir 
en  ellos  un  disfraz  y cubrirse  el  rostro  con  una  máscara,  abrió  siem- 
pre ancha  puerta  al  escándalo;  pero  si  hubo  una  época  en  que  el 
Carnaval  tuvo  algún  barniz  artístico,  (cuando  se  organizaban  más- 
caras dignas  de  ser  vistas),  que  le  daba  encantos  y atractivos,  años 
hace  que  en  nuestra  capital  ha  quedado  reducido  á unas  pocas 
máscaras  sin  arte,  ni  gracia,  que  recorren  en  coches  los  paseos  pú- 
blicos, y á los  bailes  de  máscaras  ya  refugiados,  cenio  en  su  últi- 
mo atrincheramiento,  en  teatros  de  mala  nota  á los  cuales  no  acu- 
den sino  mujeres  de  mal  vivir  y hombres  de  trueno,  entre  los  cua- 
les, por  desgracia,  no  faltan  jóvenes  de  familias  muy  honradas  que, 
á escondidas  de  sus  padres,  comienzan  en  edad  temprana  la  carre- 
ra del  vicio,  que  todos  los  días  está  dando  de  través  con  la  fortuna 
y la  salud  de  los  que  á ella  se  entregan. 

Así,  pues,  el  Carnaval,  el  antiguo  y tradicional  ha  muerto,  y si 
algo  es  de  lamentar  es  que  aún  quedan  entre  nosotros  sus  huellas 
en  esos  bailes  que  no  son  sino  centros  de  escándalo,  vergüenza  de 
la  culta  sociedad  y piedra  de  tropiezo  para  muchos  jóvenes. 

*** 

El  tema  del  Carnaval  i rae  necesariamente  el  del  Miércoles  de  Ce- 
niza. Así  se  llama  al  primer  día  de  la  Cuaresma  por  razón  de  la 
sencilla  cuanto  imponente  ceremonia  de  la  imposición  de  la  ceniza. 

CO'tumbre  fué  de  los  pueblos  orientales,  y de  ello  tenemos  mu- 
chísimos ejemplos  en  las  Sagradas  Escrituras,  espolvorearse  la  ca- 
beza con  ceniza  en  señal  de  luto  y de  tristeza;  así  lo  hizo  David 
cuando  supo  la  muerte  de  su  hijo  Absalón,  así  lo  hicieron  los  mi- 
nuitas  cuando,  movidos  por  la  predicación  de  .Jonás.  resolvieron 
desagraviar  á Dios  con  penitencia  pública. 

De  los  pueblos  orientales  tomó  sin  duda  la  Santa  Iglesia  esta 
costumbre,  que  hoy  forma  parte  de  la  liturgia  sagrada,  pero  si  que- 
remos averiguar  la  fuente  de  donde  los  pueblos  orientales  la  toma- 
ron, no  será  difícil  encontrarla  en  el  paraíso,  en  aquellas  terribles 
palabras  de  Dios  nuestro  Señor  á nuestro  primer  padie:  f'olvo  eres 
y en  polvo  te  has  de  convertir.  De  aquí  tal  vez  nació  la  costumbre  de 
cubrirse  la  cabeza  con  ceniza  como  para  tener  siempre  delante  de 
los  ojos  la  verdad  tan  importante  y tan  á menudo  olvidada,  de 
nuestra  miseria  y de  la  vanidad  de  las  glorias  mundanas. 

La  Santa  Iglesia,  al  tomar  para  su  liturgia,  esta  costumbre  orien- 
tal, ha  querido  conservar  las  palabras  de  Dios  nuestro  Señor  á 
nuestro  primer  padre,  y hoy  dice  el  Sacerdote  al  imponer  la  ceni- 
za: ¡oh,  hombre,!  acuérdate  de  que  eres  polvo  y de  que  te  habrás  de  con- 
vertir en  polvo.  Sentencia  tremenda,  pero  ineludible,  que  si  tuvié- 
ramos siempre  delante  de  los  ojos,  nos  haría  vivir  muy  de  otra 
manera  de  como  vivimos.  ¿A  quién  que  estas  palabras  considere 
con  la  atención  que  merecen,  se  harán  cuesta  arriba,  ni  pesadas  de 
llevar,  las  asperezas  de  la  Cuaresma?  No  solamente  las  de  la  Cua- 
resma, pero  las  de  la  vida  del  claustro,  que  la  consideración  atenta 
de  esta  verdad  ha  hecho  en  todo  tiempo  que  muchas  personas  true- 
quen las  galas  por  el  sayal,  el  regalo  por  la  penitencia,  el  mundo 
por  el  claustro.  ¡Oh  poder  de  las  verdades  eternas  debidamente 
consideradas! 


Conformes  con  el  espíritu  cristiano  las  antiguas  legislaciones, 
prohibían  las  diversiones  públicas,  tales  como  las  corridas  de  toros 
y las  representaciones  teatrales  durante  todo  el  tiempo  de  la  Cua- 
resma, porque  siquier  de  suyo  no  fueran  entonces  pecaminosas, 
(hoy  es  por  todo  extremo  difícil  que  una  representación  teatral  no 
lo  sea),  pero  el  regocijo,  la  alegría  y el  vano  pasatiempo  que  les 
ha  dado  ser  y las  mantiene,  no  se  compadecen  con  el  espíritu  de  pe- 
nitencia, que  la  Santa  Iglesia  quiere  de  nosotros  en  este  tiempo. 
Hoy  el  espíritu  de  los  tiempos  es  muy  distinto;  proclamada  corno 
un  principio  de  derecho  la  herejía  de  la  separación  entre  la  Iglesia 
v el  Estado,  éste  ha  dejado  de  inspirarse,  para  dar  sus  leyes,  en  el 


espíritu  de  la  Iglesia,  y hoy  las  legislaciones  no  prohíben  que  los 
teatros  se  abran  en  todas  las  épocas  del  año.  Pero  el  espíritu  de  la 
Iglesia  no  ha  cambiado,  ni  el  tiempo  de  Cuaresma  ha  dejado  de 
ser  de  penitencia,  y los  buenos  cristianos  no  necesitan  que  la  ley 
cierre  los  teatros  para  dejar  de  acudir  á ellos  en  este  tiempo. 

Por  beneficio  de  Dios  son  muchas  las  familias  verdaderamente 
cristianas  que  en  este  tiempo  dan  de  mano  á las  diversiones  mun- 
danas, y es  muy  de  desear  que  este  buen  ejemplo  cunda  y se  ex- 
tienda más  y más  cada  día  en  nuestra  sociedad,  que  es,  v se  precia 
de  serlo,  cristiana. 

*** 

Un  refrán  castellano  ha  impreso  en  la  frente  de  Febrero  el  estig- 
ma de  loco,  y bien  lo  ha  acreditado  en  los  días  de  esta  semana.  Los 
hemos  tenido  primaverales,  con  un  sol  espléndido,  que  convida  á 
salir  de  la  ciudad  para  ir  al  campo  á gozar  con  el  pefume  de  las  flo- 
res, los  trinos  de  las  aves,  con  la  vista  de  los  árboles  que  renuevan 
su  follaje,  y los  hemos  tenido  nublados,  fríos,  esos  que  llenan  el  al- 
ma de  tristeza,  que  hacen  tiritar  el  cuerpo  de  frío,  que  convidan  á 
quedarse  en  casa,  bien  abrigado,  junto  á la  ventana,  leyendo  la  úl- 
tima novela;  hemos  tenido  días  tan  fríos,  que  ni  en  lo  más  crudo 
del  invierno  los  tuvimos  iguales,  y días  en  que,  sobre  todo  por  la 
tarde,  ha  soplado  un  viento  molestísimo. 

¡Oh,  qué  tardes  en  las  que  sopla  el  viento!  Además  de  las  nubes 
de  polvo  que  se  levantan,  y que  cuando  no  obligan  á uno  á cerrar 
los  ojos  le  obligan  á entrecerrarlos  haciendo  visajes  sobremanera  có- 
micos y risibles,  se  miran  por  las  calles  peinados  descompuestos, 
sombrillas  volteadas,  sombreros  que  corren  dando  volteretas,  hom- 
bres que  corren  en  su  seguimiento  y mil  y otros  incidentes  que  ha- 
cen rabiar  á los  que  son  víctimas  de  las  travesuras  del  viento,  y 
reír  á los  que  á mansalva  las  contemplan. 

Y si  esto  nada  más  fuera,  motivos  habría  y más  que  suficientes 
para  no  querer  bien  á Febrero  el  loco,  pero  es  lo  más  que  los  cam- 
bios bruscos  de  temperatura  son  causa  de  no  pocos  resfriados,  cata- 
rros, ronqueras,  pulmonías  y otras  muchas  enfermedades  que  dan 
buen  quehacer  á médicos,  boticarios  y sepultureros. 

Mas  porque  en  este  picaro  mundo  todo  está  compensado,  este 
mes  de  los  cascabeles,  que  tantas  travesuras  hace  y tantos  perjuicios 
ocasiona,  es  el  más  corto  de  todo  el  año  y termina  en  esta  fecha. 
¡Que  vaya  noramala  con  viento  fresco! 

Lo  malo  es  que  ya  el  refrán  advierte  que  es  Febrero  loco  y Marzo 
otro  poco;  pero  ya  las  locuras  de  Marzo  son  los  últimos  extremeci- 
mientos  del  invierno  moribundo,  y en  esta  bendita  tierra  del  sol  ca- 
si podemos  preciarnos  de  que  en  Marzo  entra  la  Primavera.  ¡Bien- 
venida sea! 

*** 

La  egregia  dama  doña  Luz  Mayora  de  Sierra,  tuvo  la  feliz  ocu- 
rrencia de  iniciar  una  exposición  de  pintura  para  recaudar  fondos 
para  las  víctimas  de  los  terremotos  de  Italia;  la  idea  fué  patrocina- 
da por  la  señora  esposa  del  General  Díaz  y recibida  con  aplauso 
por  nuestros  pintores,  muchos  de  los  cuales  de  muy  buena  gana  re- 
galaron obras  suyas  para  que  sean  vendidas  y enviado  á Italia  e! 
producto  de  la  venta. 

A la  hora  en  que  estas  notas  escribo,  aún  no  se  inaugara  la  ex- 
posición, pero  ya  se  sabe  que  tiene  obras  de  de  la  Torre,  Arel  laño, 
Clausell,  Morillo  y de  varios  alumnos  de  la  Acadtm'a.  Es  seguro 
que  la  apertura  estará  muy  concurrida,  que  no  faltarán  damas  y 
caballeros  de  lo  mejor  de  nuestra  sociedad,  que  los  artistas  tendrán 
muy  justos  elogios  por  sus  trabajos  y muy  sinceros  aplausos  por  su 
generoso  desprendimiento,  y que  en  los  días  que  dure  la  exposición 
no  faltarán  visitantes  que  vayan  á estudiar  los  progresos  que  he- 
mos obtenido  en  el  hermoso  ramo  de  la  pintura. 

Ya  nuestro  repórter  fotógrafo  se  encarga  de  informar  á su  manera 
de  lo  que  es  la  exposición  y de  lo  que  fué  la  apertura. 

Por  nuestra  parte,  desde  estas  columnas  aplaudimos  la  feliz  idea 
de  hacer  dicha  exposición,  y muy  sincera  y cordialmente  felicitamos 
á los  señores  pintores  que  han  regalado  sus  cuadros  para  la  expo- 
sición y á todos  los  que  en  ella  han  tomado  participio  de  una  ó de 
otra  manera,  les  deseamos  que  tengan  muy  buenos  resultados. 

*** 

Con  la  entrada  de  la  Cuaresma,  se  cerraron  las  velaciones  y,  co- 
mo sucede  todos  los  años,  fueron  muchas  las  parejas  de  novios  que 
aprovecharon  los  últimos  días  hábiles  para  unir  sus  destinos  con 
los  lazos  indisolubles  del  matrimonio.  Con  muchos  de  éstos  hemos 
dado  cuenta  en  nuestra  edición  diaria  y en  otro  lugar  de  este  nú- 
mero, hallarán  nuestros  lectores  las  noticias  relativas  á uno  elegan- 
tísimo que  se  celebró  en  Puebla. 

A todos  los  íecién  casados  auguramos  una  eterna  luna  de  miel. 

EL  CRONISTA. 
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A mi  estimado  amigo  el  señot»  uie.  Pascual  Inórales  JVIolina 


Hav  un  caudaloso  afluente  del  Papaloápan  en  cuyas  ondas  re- 
fleja aún  sus  galas  la  virgen  América.  Ingenua  fantasía  lo  bautizó 
luengos  años  ha  con  el  nombre  de  «Río  Tontos»  á causa  de  sus  on- 
dulaciones y repliegues  y de  las  cascadas  ó «chorreras»  que  en  risue- 
ño y continuo  murmurar  hacen  burla  de  la  áspera  sierra. 

Cuando  por  vez  primera  profané  el  sagrado  silencio  del  Tontos, 
un  hondo  rumor  se  alzó,  que  parecía  la  protesta  de  los  seres  y las  co- 
sas: las  aguas  gimieron  extremecidas  por  ocultos  turbiones  y lanza- 
ban de  su  seno  pececillos  metálicos  que  al  escorzarse  dolorosamen- 
te esparcían  diminutas  gotas.  En  las  frondas  había  gritos  y sollo- 
zos: los  pochotes  seculares  no  quisieron  ya  mirar  su  altiva  copa  en 
los  cristales  del  río:  los  bejucos  perdían  la  pátina  de  muzgo  al  azo- 


tar los  amorosos  troncos  que  les  habían  dado  savia  y sostén:  estri- 
dentes y doloridas  vibraban  las  voces  del  «tecuani»  y el  tigrillo,  que 
allá,  en  la  montaña,  hacían  querellas  de  amor;  tucanes  y pericos 
alternaban  en  ruidosa  greguería,  mientras  las  tímidas  chachalacas 
lanzaban  su  eterno  clac-clac.  En  lo  más  alto  de  una  ceiba,  desta- 
cando en  el  lejano  azul  sus  albos  plumones,  dormitaba  una  aura 
real:  era  el  genio  de  la  comarca  llorando  la  muerte  de  los  bosques  y 
de  los  viejos  dioses. 

Al  descender  del  sol,  cuando  ya  la  neblina  esfumaba  los  contor- 
nos, surgió  en  el  cauce  del  río,  como  visión  de  otros  tiempos,  una 
extraña  piragua:  tallada  en  un  tronco  de  cedro,  á golpes  y tajos  de- 
formes, estrecha  y prolongada,  hendía  apenas  las  ondas. 

En  la  proa  aparecía  de  pie  é inmóvil,  un  hombre : llevaba  por  ves- 
tido una  faja  azul  ceñida  á la  cintura  y pendiendo  por  delante  un 
lienzo  triangular;  el  cuerpo,  moreno  y brillante,  mostraba  distendi- 
dos poderosos  músculos;  de  la  cabellera  flegra  y undosa  escurrían 
grandes  gotas  de  agua;  descansaba  las  manos  en  un  largo  remo,  que 
tenía  atados  con  bejuquillo  sartales  de  camarones. 

Así  verían  los  ojos  del  divino  genovés  el  despertar  del  mundo 
americano. 

Debió  percibirme  el  misterioso  indígena,  mas  su  desprecio  por  el 
blanco  era  grande,  inmenso,  ya  que  con  inmóviles  pupilas  de  obsi- 
diana siguió  esculcando  el  infinito  azul. 

— Buenas  tardes,  le  dije;  y el  viejo  saludo  castellano  salió  de  mis 
labios  con  acentos  de  amor  y de  paz;  como  eco  á mis  voces,  sólo  es- 
cuché el  chapoteo  de  una  iguana  que  huía  temerosa.  Repetí  mis  pa- 
labras y contestaron  gritos  del  bosque  como  sangrientas  carcajadas 


irónicas.  La  altiva  sangre  de  mis  ancestros  hispanos  inundó  en  olea- 
das el  cerebro,  é impulsivo,  sin  considerar  mi  noble  parentesco  in- 
diano, tiré  el  llamador  del  rifle  apuntando  á la  popa  de  la  embarca- 
ción: antes  que  el  estampido  seco  y la  bocanada  de  humo,  oí  crugir 
el  cedro  y divisé  volar,  largar  astillas  que  tras  sinuoso  curso  iban  á 
perderse  en  la  corriente.  La  canoa  siguió  su  marcha  señalando  una 
estela  de  luz,  mientras  el  hombre  miraba  siempre  á lo  alto,  entre- 
viendo quizás  en  los  nubarrones  deformes  las  sagradas  selvas  donde 
debía  morar  el  dios  de  su  pobre  raza.  Tan  impávido  valor  arrancó 
de  mis  manos  la  negra  carabina,  que  imitando  extraño  reptil  que- 
dó sumergida  en  el  fongo  de  la  playa. 

Entonces,  recordando  algunas  palabras  de  su  idioma,  dirigí  al  in- 
dígena el  ceremonioso  saludo  azteza  de  dulces  acentos:  de  un  golpe 
se  abatió  el  remo  é hizo  que  la  canoa,  trazando  amplia  parábola,  lle- 
gara á chocar  con  los  bancos  de  roca  musgosa.  Saltando  ágilmente 
á tierra,  ató  el  indio  la  cuerda  de  la  piragua  en  las  nudosas  raíces 
de  un  corpulento  mangle  y se  dirigió  hacia  mí  en  marcha  cadencio- 


sa y elegante;  era  un  ejemplar  purísimo  de  la  fuerte  raza  aborígene. 
Sonriente,  con  el  mirar  un  tanto  sorprendido,  tendió  la  mano  peque- 
ña y carnosa,  á tiempo  que  sus  labios  expresaban  cariñosa  bienve- 
nida. Aseguró  que  había  acudido  al  escuchar  vocablos  indios,  pues 
no  quería  á los  blancos  y detestaba  su  lenguaje. 

Seducido  por  esa  alma  primitiva  é ingenua,  traté  de  inquirir  el 
por  qué  de  ese  odio  tan  hondo  y sincero. 

Se  llamaba  José  Antonio,  había  nacido  en  las  agrestes  montañas 
de  Mazateopan,  donde  aún  no  hincaba  sus  garras  el  hombre  civili- 
zado. Ahí  supo  de  viejas  leyendas  que  hacen  de  los  guerreros  dioses 
inmortales;  de  los  conjuros  misteriosos,  que  alejan  á 1a.  muerte  y sal- 
van las  cosechas  del  diabólico  «chahuixtle;»  de  los  épicos  combates 
con  el  puma;  de  la  lucha  con  las  ondas  encrespadas  y mugientes;  de 
los  afectos  de  la  vieja  madre  y de  la  mujercita  de  blanco  huípil,  que 
canturrea  dulces  sones  á los  morenos  chiquillos ; de  las  «rozas, » don- 
de caen  abatidos  cedros  gigantescos  que  con  sus  cenizas  fecundarán 
la  simiente,  llenando  la  troje  de  granos  de  oro. 

En  alguna  ocasión  visitó  las  ricas  haciendas,  cuyos  agudos  silba- 
tos escuchara  sorprendido  en  el  silencio  de  la  selva.  Y allí  supo  de 
placeres  nunca  gustados;  de  riñas  que  hacían  correr  sangre  de  her- 
manos; de  hondas  perezas  que  daba  el  alcohol;  de  imprecaciones  y 
azotainas  que  humillaban  más  que  herían;  de  amores  dolorosos  y 
mercenarios;  del  desprecio  infinito  que  sentían  el  blanco  y el  mes- 
tizo, por  el  «naco,»  el  indio  despreciable  que  chapurraba  palabras 
castellanas  en  mezcla  con  su  lenguaje  bárbaro  y pretendía  alternar 
con  la  «gente  de  razón.»  Una  vez  la  faca  de  un  jarocho  que  busca- 
ba su  corazón,  logró  abatirlo  con  mirada  vidriosa  y estertores  de  ago- 
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LOS  FUNERALES  DE  DON  JOSE  M.  V1GIL 


Llegada  del  cortejo  al  Panteón. 


Momento  de  la  inhumación. 


nía.  Apenas  convaleciente,  besó  la  sotana  del  sacerdote  que  piado- 
samente lo  había  curado,  requirió  el  cayado  de  marcha  y débil  y 
vacilante,  emprendió  la  ascensión  de  sus  queridas  montañas,  aho- 
gándose por  el  odio  y maldi- 
ciendo con  enferma  voluptuo- 
sidad á los  blancos  y á los  hi- 
jos de  sus  hijos. 

Había  amanecido.  Las  es- 
trellas dormitaban  en  lo  alto, 
mirando  á hurtadillas  la  co- 
rriente que  era  una  plancha  de 
lapizlázuli,  donde  se  incrusta- 
ban clavillos  de  oro.  José  An- 
tonio llevaba  el  dorso  de  la 
mano  á sus  mejillas  tostadas 
para  detener  una  lágrima  que 
llegó  á escapar.  Yo  también, 
en  busca  de  algo  que  no  se 
: había  perdido,  hurgaba  las 
arenas,  anhelante. 

Nuestra  despedida  no  tuvo 
palabras.  Fué  un  abrazo  ner- 
vioso, pero  en  los  ojos  todavía 
.Velados,  se  adivinaba  íntima 
eomtmión. 

De  regreso  en  el  rancho,  so- 
bre el  camastro  de  fresco  he- 
nequén, no  pude  conciliar  el 
sueño,  pensando  que  el  alma 
cruel  de  la  conquista,  se  al- 
berga hoy  como  ayer,  en  los  que 
poderosos. 

Manuel  GAMIO. 

(:— 0 

La  abnegación  de  una  mujer,  puede  medirse  por  el  grado  de 
egoísmo  de  su  amante. 


EL  VERDADERO  INVENTOR  DE  LAS  MAQUINAS  DE  VAPOR 


No  ha  mucho  se  ha  encontrado  en  Helsingfors  (Fislandia)  una 

gran  arca  que  por  su  cons- 
trucción parece  anterior  á la 
edad  media.  Contenía  varias 
herramientas  antiguas  y un 
rollo  de  pergaminos  qne  se 
entregaron  al  Gobernador  de 
dicha  Condad  de  Helsingfors, 
don  Nicolás  Rizeff.  El  ma- 
nuscrito más  importante  em- 
pieza con  estas  palabras: 

Suget  presb.  abb.  S.  Dion. 
dixit 

(Suger  presbítero  de  la  aba- 
día de  S.  Dionisio  dijo ) 

Después  sigue,  escrito  en 
latín,  un  tratado  muy  com- 
pleto y detallado  sobre  el  va- 
por, considerado  como  fuerza 
motriz,  y sobre  las  aplicacio- 
nes que  podía  tener;  en  suma, 
un  trabajo  que  en  nada  des- 
merecería en  un  tratado  mo- 
derno de  física. 

El  señor  Rizeff  se  transladó 
inmediatamente  al  sitio  don- 
de estaba  el  arca,  y pudo 
constatar  que  las  herramien- 
tas de  que  hacía  mérito  la  obra,  eran  un  cilindro,  una  palanca,  etc. , 
de’una’máquina  de  vapor  rudimentaria;  todas  estas  piezas  están 
maravillosamente  hechas,  si  se  tiene  en  cuenta  su  antigüedad  y casi 
todas  llevan  esta  inscripción:  Sugerns,  pntens  Galbos,  /wt-  Suger, 
padre  de  la  Frauda  lo  hizo. — Se  salte  que  Suger  recibió  de  Luis 
VII,  del  que  íué  Ministro,  el  título  de  Padre  de  la  Patria. 


KN  LA  ESCUELA  DE  AGRICULTURA 


El  acto  oficial. 


están  arriba,  en  los  civilizados  y 


Esperando  ai  Subsecretarlo’de  Fomento. 


Llegada  del  señor  Aldasoro,  Subsecretario  de  Fomento 


LA  COMIDA  a LOS  POBRES  EN  EL  COLEGIO  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL 


l.  Aspaste  da  lo  meso. — 2.  Detalle  de  lo  Hlllmo,  Sv.  Hnzobispo  bendieiendo  la  eomida.— 4.  feas  niñas  del  Colegio  en  el  Aalaetovio. 

5 Mesa  da  invitados. 
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LA  ALEGRIA  DE  UN  MILLONARIO 


1 

Una  mañana  nublada  y fría  de  invierno,  la  ciudad  de  ***  en  Es- 
tados Unidos,  amaneció,  causando  una  sorpresa  general,  con  sus 
murallas  y edificios  llenos  de  carteles  rojos  y 
amarillos.  Se  podía  leer  en  grandes  caractéres 
el  aviso  siguiente: 

«¡AVISO!  AVISO!  AVISO! 

«John  Mendson,  atacado  de  un  acceso  de 
spleen,  busca  emociones  para  distraerse.  Es  con 
este  fin  que  hace  un  llamado  al  pueblo  cuya  es- 
tupidez le  es  conocida, 

«John  Mendson  avisa  á todos  los  necesita- 
dos é igualmente  á los  que  quieran  pasar  por 
tales,  (pie  permitirá  la  entrada  á los  subterrá- 
neos de  su  casa,  los  días  jueves  y viernes  de  la 
próxima  semana. 

«Se  puede  bajar  al  subterráneo  por  una  esca- 
lera de  quince  gradas;  una  puerta  de  fierro  se 
abre  sobre  la  entrada  donde  están  encerrados  el 
oro,  la  plata  y las  barras.  El  visitador  deberá 
entrar  y salir  con  su  botín  entre  el  primero  y el 
segundo  plazo.  Si  por  desgracia  para  él,  pasa  el 
límite  señalado,  las  cláusulas  del  contrato,  li- 
bre entre  Sir  John  y el  visitador,  serán  nulas  y 
dos  hombres  armados  y robustos  le  harán  res- 
tituir lo  que  hubiere  tomado. 

«Las  puertas  se  abrirán  á las  dos  y se  cerra- 
rán á las  cuatro. 

«Firmado. — John  Mendson. » 


Teniente  Coronel  D.  Pablo  Escandón  y Barren. 
Nuevo  Gobernador  del  Estado  de  Morelos. 


Mucha  gente  se  dirigió  hacia  el  lugar 
nado:  el  hecho  era  exacto  y no  causó  sorpresa  á nadie.  Mendson, 
que  poseía  más  de  un  millón,  había  sido  considerado  siempre  como 
un  hombre  original.  Se  sabía  que  guardaba  toda  su  fortuna  en  sub- 
terráneos especiales,  convertida  en  metálico,  vivía  sobre  ella  sin  es- 
pecular, sin  quererla  convertir  jamás  en  rentas. 

La  ciudad  estaba  toda  en  movimiento,  hasta  horas  muy  avanza- 
das de  la  noche.  La  más  grande  agitación  animaba  calles  y plazas. 
En  las  reuniones  y en  los  cafés  se  discutía  con  firmeza.  ¡Es  una 
locura!  decían  unos,  ¡es  un  filántropo!  decían  otros.  ¡Misántropo! 
proclamaban  los  filó- 
sofos: ¡ Farsante  ! de- 
cían sonriendo  los 
escépticos.  El  pueblo 
nada  decía.  Espe- 
raba. 

Esta  diversidad  de 
opiniones  tuvo  por  re- 
sultado las  apuestas 
sobre  el  capricho  de 
Sir  John.  Las  calles, 
las  plazas,  los  carrua- 
jes públicos,  los  salo- 
nes eran  testigos  de 
extraños  compromi- 
sos. Las  exclamacio- 
nes se  cruzaban según 
la  oferta  ó el  pedido, 
y durante  una  sema- 
na, hubo  en  la  ciudad 
una  sin  igual  fiebre 
agiotista. 

Durante  los  días 
que  precedieron  al  tan 
esperado,  John  pasa- 
ba las  horas  revisan- 
do la  voluminosa  co- 
rrespondencia que  le 
llegaba  de  todas  par- 
tes de  los  Estados 
Unidos  de  América. 


EL  BESO  DE  JUDAS.— Escena  del  drama  cinematográfico  compuesto  por  Enrique  Lavedán, 

La  sociedad  parisiense  del  «Film  d'Art»  perseverando  en  sus  propósitos  de  embellecer  y ennoblecer  los  espectáculos  cinema- 
«■gráficos,  ha  añadido  recientemente  á su  interesante  colección  una  película  titulada  «El  beso  de  Jódas,»  cuyo  argumento,  toma- 
do de  uno  de  los  mis  ronmovcdores  episodios  del  Nuevo  Testamento,  ha  sido  compuesto  por  el  ilustre  literato  y académico  En- 
rique Lavedán.  Para  ti  ejecución  de  esa  película  han  prestado  su  concurso  célebres  artistas,  entre  ellos  Mounet  Sully  (Jódas) 
y Lambert  (Jesús),  de  la  Comedia  Francesa. 


Bajo  la  luz  de  los 
ganchos  de  gas  que 
alumbraban  la  noche, 
la  multitud  esperaba 

t-n  Victoria  Street  en  una  extensión  de  cerca  de  dos  millas  inglesas. 
Al  revés  de  lo  que  sucede  siempre  cuando  hay  aglomeración  de  gen- 
te, reinaba  el  más  grande  silencio  entre  ese  mundo  inmóvil  tan 
preocupado  con  la  tenaz  idea  (pie  atormentaba  sus  cerebros. 

Al  alba,  á esa  hora  que  las  casas  comienzan  á teñirse  de  suave 
azul  violáceo  v que  en  los  hilos  del  telégrafo  se . despiertan  los  pá- 
jaros, un  inmenso  suspiro  de  satisfacción  se  desprendió  del  pecho 
de  todos  esos  séres  igualmente  ansiosos. 


Ya  no  se  trataba  más  que  de  esperar  que  dieran  las  dos,  hora  en 
(pie  debían  abrirse  las  benditas  puertas,  detrás  de  las  cuales  se  en- 
contraba la  fortuna  para  cada  uno  de  los  que  estaban  esperando. 
A las  once,  Victoria  Street  parecía  un  hormiguero  humano  imposi- 
ble de  describir;  no  era  sino  una  inmensa  ola  batiéndose  sobre  las 
casas,  agitada  sin  cesar  por  los  carruajes  públicos,  cuyos  cocheros 
á fuerza  de  astucia  y de  inauditos  esfuerzos, 
conseguían  apartar  un  poco  la  gente.  A la  una 
había  cesado  enteramente  la  circulación  de  los 
vehículos. 

En  su  casa,  John  presidía  la  última  inspec- 
ción. Se  habían  tomado  las  más  grandes  pre- 
cauciones. Arriba  y abajo  de  la  escalera  había 
cuatro  hombres  forzudos  y corpulentos  que  es- 
tallan cubiertos  con  corazas  y en  cuyas  cintu- 
ras tenían  enrollados  cordeles  firmes  para  ha- 
cer uso  de  ellos  en  caso  de  lucha. 

A la  puerta  de  la  entrada  había  dieciséis, 
cerca  de  la  abertura  baja  y estrecha,  que  ape- 
nas permitía  la  entrada  á un  solo  hombre.  En 
la  parte  de  abajo  de  la  escalera,  otra  puerta 
servía  para  cerrar  el  subterráneo  ; era  toda  de 
acero  v tenía  un  secreto  que  sólo  John  cono- 
cía, muy  complicado,  y que  podía  aislar  del 
resto  de  los  vivientes  al  ladrón  que  hubiera  en- 
trado allí  y dejarlo  encerrado  hasta  la  muerte. 

II 

La  bodega  principal,  de  30  pies  por  20,  no 
estaba  alumbrada  sino  por  una  linterna  de 
vidrios  alternados  de  colores  azul,  blanco  y ro- 
jo, que  hacía  fulgurar  de  repente  los  montones 
de  oro  y plata  y ó veces  los  sepultaba  en  una 
penumbra  donde  todo  brillaba  de  un  modo 
misterioso.  A lo  largo  de  las  paredes  había  ca- 
jas de  acero,  de  1 metro  20  de  alto,  divididas  en  compartimientos 
que  contenían  las  piedras  preciosas,  los  metales,  las  perlas:  las  di- 
visiones que  contenían  el  oro  y la  plata  acuñada  eran  las  únicas 
abiertas.  Ahí,  lo  mismo  que  arriba,  había  cuatro  hombres,  indife- 
rentes, inmóviles  delante  de  esas  riquezas,  mostrando  medio  millón 
de  dollars  en  plata  ó sea  11.364  kilogramos  de  ese  metal. 

Al  frente  de  la  puerta,  bajo  los  rayos  de  la,  lámpara,  un  reloj 
marcaba  los  segundos  con  una  aguja  negra  y con  toda  exactitud, 
las  divisiones  terriblemente  cortas  del  tiempo  señalado. 

El  cálculo  de  John 
era  sencillo. 

Suponiendo  que  un 
hombre  fuese  bastan- 
te dueño  de  sí  mismo 
para  conservar  la  san- 
gre fría  y obrar  con 
presencia  de  espíritu, 
no  debería  llevar  más 
que  la  suma  relativa- 
mente m í n i m a de 
100  clollars  en  plata. 
Sumergiendo  las  ma- 
nos en  el  depósito  no 
podía  sacar  más  que 
dos  puñados,  y cada 
puñado  no  podía  con- 
tener más  de  ocho  á 
diez  dollars.  El  viaje 
del  cofre  de  ahorro  á 
los  bolsillos  ó al  reci- 
piente llevado  por  el 
individuo,  no  le  per- 
mitirá trabajar  más 
que  durante  treinta  y 
cinco  segundos. 

Eran,  pues,  treinta 
y cinco  viajes  de  las 
manos  á razón  de  20 
dollars  cada  vez,  lo 
que  daba  un  total 
plreciso  de  700  dol- 
lars. 

Cuando  John  hizo 
este  cálculo,  se  le  pre- 
sentó otro  mucho  más 
emocionante:  con  las  manos  detrás  de  la  espalda,  abarcando  con 
pasos  lentos  los  caminos  de  su  parque  sombrío,  consideraba  con 
amarga  sagacidad,  la  fuerza  y la  debilidad  del  corazón  humano,  re- 
cordando con  desapacible  alegría  todos  los  casos  en  que  la  razón  de 
un  hombre  se  había  destruido  súbitamente  bajo  la  emoción  de  una 
catástrofe  ó de  una  alegría  demasiado  viva.  Admitía,  ¡mes,  toman- 
do esas  cifras  como  excesivas,  que  pai-a  cien  hombres  que  conser- 
varan su  razón  y sacando  por  día  lo  que  alcanzaran  á llevar,  le  eos- 
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taría  á lo  más,  140.  ÜÜO  dollars.  Para  tres  ó cuatro  mil  seres  que 
irían  durante  esos  dos  días,  á desfilar  delante  de  él  y procurarle  go- 
ces atroces  era  poco!  Con  esta  seguridad  todo  su  ser  se  extremeció 
de  satisfacción,  saboreando  anticipadamente  el  placer  que  se  le  es- 
peraba  

Desde  hacía  dos  años  que  el  terrible  spleen  se  había  introducido 
con  mano  implacable  en  el  intranquilo  cerebro  de  John;  no  había 
experimentado  jamás  unos  instantes  más  deliciosos Jamás  ha- 

bía visto  las  bajezas  humanas  tan  bien  y tan  de  cerca  como  las  iba 
á ver.  Allí  en  ese  subterráneo  y ese  gabinete,  iba  á sepultar,  como 
en  tiempo  pasado,  en  el  subterráneo  en  forma 
de  oreja  de  Denys  el  Anciano,  toda  la  codicia 
de  un  pueblo,  todas  sus  miserias,  todas  sus 
ambiciones. 

Durante  dos  días,  iba  á ser  el  confesor  de 
cuarenta  millones  de  almas,  sus  iguales,  sus 
víctimas.  Tenía  conciencia  de  sus  fuerzas.  Las 
alas  de  su  espantosa  quimera  lo  llevaban  más 
allá  de  los  sueños  más  auténticamente  nero- 
nianos. Qué  terribles  y bellos  momentos  iba 
á ver  en  el  lugar  arreglado  expresamente  pa- 
ra él,  en  el  fondo  del  subterráneo;  cuán  bien 
iba  á leer  en  el  fondo  de  esos  corazones,  sin 
más  que  fijar  los  ojos  y los  gestos  de  los  fan- 
toches creados  por  él,  y cuyos  alambres  esta- 
ban en  sus  manos! 

John  esperaba  con  verdadera  impaciencia 
el  jueves  05  de  noviembre. 


TEATRO  ARBEU 


bres  lo  tomaron  y colocaron  al  infeliz  sobre  la  primera  grada  de  la 
escalera  que  él  subió  lleno  de  desesperación. 

Esta  vez,  los  asistentes  permanecieron  silenciosos  y la  aparición 
de  la  víctima  tuvo  lugar  bajo  un  tétrico  silencio.  El  desfile  conti- 
nuó lúgubre  y trágico.  Al  fin  los  cuatro  golpes  de  la  hora  fatal  ca- 
yeron sobre  la  multitud,  las  puertas  se  cerraron La  gente  se 

dispersó. 

Ciento  tres  criaturas  de  ambos  sexos  habían  penetrado  en  el  sub- 
terráneo. De  los  ciento  tres  solamente  dos  habían  acertado:  un 
hombre  salió  llevando  750  dollars  ó sea  4.005 
francos,  y el  otro  un  poco  menos. 

John  volvió  á su  escritorio  pensando  que  á 
ese  paso  iba  á llegar  hasta  el  fin  de  su  horri- 
ble fantasía. 


Los  golpes  que  indicaron  que  eran  las  dos, 
cayeron  sobre  la  ansiedad  de  todos  los  que 
esperaban  con  la  mirada  tija  sobre  el  horario 
del  reloj.  Un  gran  grito  salió  al  mismo  tiem- 
po de  todos  los  pechos,  y la  gente  se  precipitó 
sobre  las  murallas  de  la  casa,  como  impelida 
por  una  ola,  que  iba  á estrellarse  en  la  puerta. 

JohnMendson,  oculto  en  la  loggia,  oyólos 
pasos  vacilantes  del  primero  que  llegó.  Era 
pobre,  pero  no  miserable:  un  resto  de  bienes- 
tar se  veía  aún  en  su  traje  gastado  pero  asea- 
do. Era  un  joven.  De  pie  sobre  la  última  gra- 
da déla  escalera,  paseó  alrededor  sus  ojos  que 
brillaban  en  su  pálido  rostro.  Un  paso  más  y 
principiaba  el  plazo!  Inspeccionó  los  lugares 
con  toda  frialdad  antes  de  traspasar  el  límite. 

De  repente,  acometido  por  el  vértigo,  sin 
duda,  se  precipitó,  y,  sumergiendo  febrilmente 
sus  manos  en  el  montón  de  plata,  comenzó  á 
llenarse  los  bolsillos,  desparramando  por  to- 
das partes  las  monedas.  Después  dirigió  una 
mirada  al  reloj.  Le  quedaban  aun  seis  segun- 
dos v medio. 

ÍI1 


Entonces  con  gran  prisa,  á manos  llenas, 
llenó  su  sombrero  hasta  el  borde,  después  con 
una  risa  nerviosa,  salió  corriendo  hacia  la  es- 
calera. Tres  pasos!  Dos  aún!  y ¡era  rico!!! 

Pero  el  sombrero,  un  sombrero  viejo,  que- 
mado con  las  lluvias,  secado  por  el  ardiente 
sol,  cedió  bajo  el  peso  de  las  monedas,  se  abrió 
y dejó  caer  con  un  ruido  estrepitoso  todo  lo 
que  contenía.  El  hombre  se  detuvo  un  mo- 
mento, y siguió  corriendo;  pero  los  cuatro 
hombres  se  habían  levantado  para  apoderar- 
se de  él.  El  plazo  había  terminado  hacía  un 

segundo! No  opuso  resistencia,  restituyó, 

ó más  bien  le  quitaron  todo  lo  que  había  to- 
mado; después  con  paso  vacilante  subió  la  es- 
calera y salió  fuera. 

La  muchedumbre  impaciente  saludó  su  pa- 
lidez, su  mirada  extraviada,  con  un  formida- 
ble clamor. 

En  el  subterráneo  los  cuatro  hombres  colo- 
caron todo  en  su  lugar;  entró  un  segundo  vi- 
sitador. 

Era  un  hombre  de  treinta  años,  vestido  con 
decencia,  pero  de  rostro  muy  triste:  se  precipitó  febrilmente,  regis- 
tró en  el  montón  de  monedas,  las  deslizó  en  sus  dedos  dejándolas 
caer  en  el  depósito  de  acero,  después  soltó  una  carcajada  estridente, 
brusca,  subiendo  al  más  alto  diapasón  para  concluir  en  aullidos. 
Estaba  loco;  los  guardianes  intervinieron  de  nuevo. 

El  tercero  hizo  lo  mismo  que  los  otros  dos.  El  plazo  se  sobrepa- 
só de  un  segundo  pero  el  hombre  se  arrodilló,  llorando  á gritos,  ha- 
blando de  su  mujer,  de  sus  hijos,  y sollozando.  Su  pobre  cuerpo 
enflaquecido  temblaba  convulsivamente:  pedía  gracias  á esas  mu- 
rallas detrás  de  las  cuales  sentía  un  ser  á cuyo  corazón  se  dirigía 
gritando  de  dolor  y de  desesperación.  Nadie  le  contestó:  los  hom- 


A1  día  siguiente,  las  cosas  pasaron  como 
en  la  víspera,  pero  se  supo  que  la  mayor  ¡jar- 
te de  los  que  habían  penetrado  inútilmente 
en  el  subterráneo,  se  habían  suicidado.  Algu- 
nos árboles  de  Franklin  Square  y de  Wash- 
ington Street,  dejaban  colgar  frutas  huma- 
nas, al  mismo  tiempo  que  en  las  calles  despo- 
bladas recogían  cadáveres  con  la  cabeza  tras- 
pasada por  un  tiro  de  pistola. 

El  Consejo  Superior  de  seguridad  se  reunió 
con  urgencia,  y después  de  haber  deliberado 
largamente,  determinó  decir  á John  Mendson 
que  la  clase  de  pasatiempo  que  había  elegido 
constituiría  un  grave  atentado  contra  la  liber- 
tad individual:  nadie  tenía  derecho  á ello. 

En  la  tarde,  ninguno  de  los  entrantes  había 
salido  llevándose  un  solo  peso;  de  las  ochen- 
ta y ocho  personas,  ocho  se  degollaron,  cin- 
co se  hicieron  saltar  los  sesos  y quince  se 
arrojaron  al  mar. 

Ya  era  demasiado.  Se  produjo  entre  el  pue- 
blo una  especie  de  revolución.  Se  formaban 


grupos;  se 


luigi  cakini 
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discutía;  palabras  amenazadoras 
llegaban  hasta  la  casa  de  John.  Llegó  la  no- 
che en  la  cual  iba  á tener  lugar  una  cosa  te- 
rrible y desconocida  que  habían  preparado. 

Una  larga  fila  de  valientes  silenciosos  se  in- 
ternó por  Victoria  Street;  eran  de  distintas 
edades,  de  todas  condiciones,  armados  de 
bastones,  de  revólvers  y de  rifles.  Desfilaban 
á la  vista  de  la  policía  que  tal  vez  habría  re- 
cibido órdenes  secretas,  puesto  que  los  deja- 
ba pasar,  sin  decir  una  palabra. 

Bajo  la  descolorida  luz  de  los  globos  eléctri- 
cos, los  rifles  brillaban  ele  repente;  el  paso 
pesado  y cadencioso  de  la  tropa  despertaba 
los  ecos  de  la  ciudad  dormida;  sobre  esa  lar- 
ga serpiente  humana  se  cernía  un  murmullo 
producido  por  las  conversaciones  en  voz  baja. 

De  repente  se  pararon  frente  á la  casa  si- 
lenciosa. La  banda  la  rodeó  sin  hacer  ruido 
mientras  que  una  parte  se  lanzaba  hacia  la 
puerta,  que  cedió  bajo  un  enérgico. empuje. 
En  menos  de  un  minuto,  la  banda  se  intro- 
dujo gritando  y riéndose.  Invadieron  la  casa, 
destruyendo  todo  á su  paso,  saqueando,  en- 
tregándose al  pillaje,  enzainándose  con  los  ob- 
jetos sin  vida,  por  el  odio  que  profesaban  al 
que  los  poseía. 

Encontraron  á John  temblando  de  miedo, 
cobarde,  pidiendo  gracia,  como  antes  lo  ha- 
bía hecho  el  hombre  en  el  subterráneo:  se 
oyó  un  grito  de  cólera  inmenso  y terrible,  y 
John,  á medio  vestir,  desfallecido,  se  vió  en 
el  suelo,  empujado  por  mil  brazos. 

Fué  una  escena  de  teatro:  todas  las  bocas 
aullaron,  todos  los  brazos  se  extendieron,  to- 
da la  masa  se  precipitó  como  loca,  y el  millo- 
nario pereció  en  la  pelea. 

De  repente,  seguida  de  un  clamor,  remolineó  hacia  el  cielo  una 
intensa  humareda  que  salía  por  las  puertas  y las  ventanas;  todo  el 
interior  de  la  casa  se  iluminó  con  un  resplandor  rojo  y la  llama 
victoriosa,  chisporroteando,  estalló  soberbia,  grandiosa,  alumbran- 
do los  miles  de  cabezas  y el  cadáver  de  John  suspendido  en  la  ra- 
ma más  alta  de  un  gigantesco  cedro  plantado  delante  de  la  casa. 

Con  el  calor  del  fuego,  los  árboles  se  torcían  como  en  los  grandes 
suplicios.  La  muchedumbre  salió  de  los  jardines  acribillando  aún 
de  balas  el  cadáver  de  John,  que  se  balanceaba  como  un  péndulo. 

El  incendio,  dueño  absoluto,  alumbró  toda  la  ciudad  con  un  res- 
plandor sangriento  y vengador. — E.  M.  Laumanx. 
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Los  funerales  del  señor  Vigil. — Solemnes  fueron  los  últimos  hono- 
res que  la  Patria  y las  letras  mexicanas  tributaron  á uno  de  sus  hi- 
jos y representantes  más  esclarecidos,  don  .José  M.  Vigil. 

Presidieron  el  duelo,  además  de  uno  de  los  hijos  del  difunto,  el 
señor  Lie.  don  Ignacio  Mariscal  y los  señores  don  Federico  Gam- 
boa, Subsecretario  de  Relaciones,  y don  Ezequiel  Chávez,  Su  ose- 
cretario de  Instrucción  Pública,  y 
en  el  cortejo  figuraron  muchos 
hombres  de  letras  entre  los  cuales 
recordamos  á los  señores  Diputado 
don  Luis  A.  Aguilar,  Lie.  Manuel 
Sánchez  Mármol,  don  Luis  Gonzá- 
lez Obregón,  R'fael  Lillo,  don  Ma- 
nuel Puga  y Acal,  Lie.  Manuel  Re- 
villa, Lie.  don  Francisco  Pascual 
García,  don  Alfredo  Híjar  y Haro, 

Sr.  Fenández  Granados,  Lie.  don 
José  López  Portillo  y Rojas,  don 
Antonio  García  Cubas,  y los  em- 
pleados todos  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, muchos  de  la  Secretaría  de 
Relaciones  y algunos  de  la  Secreta- 
ría de  Instrucción  Pública. 

El  señor  Lie.  don  Ig  lacio  Maris- 
cal en  la  casa  mortuoria  y el  señor 
Lie.  don  Francisco  Pascual  García 
al  borde  de  la  fosa,  leyeron  sendos 
elogios  fúnebres  de  esos  con  que 
hoy  se  trata  de  substituir  las  her- 
mosísimas, conmovedoras  y por  to- 
do extremo  consoladoras  oraciones 
con  que  la  Santa  Iglesia  despide  á 
sus  hijos  en  los  lindes  del  sepulcro. 

La  muerte  del  señor  Vigil  deja 
en  las  letras  mexicanas  un  vacío  di- 
fícil de  llenar.  ¡Haya  Dios  tenido 
misericordia  de  su  alma! 

Las  fiestas  en  la  Escuela  Nacional 
de  Agricultura. — En  la  Escuela  Na- 
cional de  Agricultura  y Veterinaria 
se  verificó  la  mañana  del  lunes  una 
fiesta  organizada  por  el  Director  y 
Profesores  del  plantel,  con  motivo 
del  quincuagésimo  cuarto  aniversario  de  la  fundación  del  estable- 
cimiento. Previamenie  fueron  distribuidas  invitaciones  entre  las 
familias  de  los  alumnos  de  la  Escuela,  las  que  concurrieron.  En  el 
salón  de  Historia  Natural  se  instaló  la  plataforma  para  la  presiden- 
cia. El  señor  Subsecretario  de  Fomento,  don  Andrés  P Idasoro,  pre- 
sidió, habiéndose  presentado  á las  once  de  la  mañana.  Losalumnos 
y sus  profesores  lo  recibieron  en  correcta  formación.  Acompañaron 
al  señor  Aldasoro  en  la  plataforma  de  honor,  los  señores  Ingeníelo 
Virgilio  Figueroa,  Director  interino  de  la  Escuela,  el  Dr.  don  .José 
E.  Mota,  y los  Ingenieros  don  Federico  Atristan  y don  Andrés  Ba- 
surto.  El  adorno  de  los  diferentes  departamentos  de  la  Escuela  era 
sencillo  pero  de  buen  gusto,  sobre  todo  el  de  la  sala  de  Historia 
Natural. 


El  quinteto  Beristáin  cubrió  los  números  de  arte  del  programa, 
habiendo  conquistado  muchos  aplausos  por  su  correcta  ejecución. 

El  alumno  Luis  L.  León  dijo  un  discurso  en  nombre  de  sus  com- 
pañeros de  estudio.  En  nombre  de  los  Veterinarios  mexicanos  ha- 
bló el  señor  Eutimio  López  Vallejo,  y en  representación  de  los  In- 
genieros agrónomos  habló  el  señor  Ingeniero  Gabriel  Gómez.  La  se- 
ñorita María  Osorio  acompañó  al  piano  una  pieza  de  canto  á la  seño- 
rita Trinidad  del  Castillo,  conquistando  ambas  nutridos  aplausos. 

Terminada  la  ejecución  del  programa,  el  señor  Aldasoro  se  puso 

en  pie  y en  frase  correcta  hizo  alu- 
sión al  motivo  de  la  fiesta,  pidiendo 
á los  presentes,  sobre  todo  á los 
alumnos  y profesores,  que  consa- 
graran un  recuerdo  al  señor  Lie. 
don  Olegario  Molina,  Secretario  de 
Fomento,  quien  se  encuentra  ausen- 
te y enfermo  de  cierta  gravedad. 

Dió  lectura  el  señor  Aldasoro  á 
un  telegrama  dirigido  por  el  señor 
Molina  al  mismo  señor  Subsecreta- 
rio, en  el  cual  recomienda  el  Minis- 
tro haga  presente  el  señor  Aldasoro 
á los  profesores,  Director  y alum- 
nos de  la  Escuela,  sus  cariñosos  re- 
cuerdos, agregando  el  telegrama 
que  el  señor  Molina  los  acompaña- 
ba desde  Yucatán  en  la  fiesta  que 
se  celebraba. 

La  comida  á los  pobres. — El  bene- 
mérito P.  Daidy  organizó  y llevó  á 
cabo  en  honor  del  limo,  señor  Ar- 
zobispo una  comida  á 750  pobres 
que  fué  costeada  por  las  Conferen- 
cias de  las  Señoras  de  la  Caridad  de 
esta  Capital,  y servida  por  ellas 
mismas  en  el  amplísimo  y hermo- 
so edificio  que  los  PP.  de  la  Con- 
gregación de  la  Misión,  llamados 
vulgarmente  Paulinos,  han  levanta- 
do en  la  calle  de  Talleres  y es  asilo 
de  niñas  y casa  de  ejercicios. 

La  mesa  para  el  limo,  señor  Ar- 
zobispo, señores  Curas  y sacerdotes 
y convidados  particulares,  se  arre- 
gló en  una  espaciosa  sala  de  la 
planta  baja,  y en  ella  se  veían  por 
todo  adorno  ramos  de  violetas,  símbolo  de  la  modestia  y la  humil- 
dad, que  caracterizan  á nuestro  Prelado. 

Además,  fueron  escogidas  esas  florecillas  por  ser  del  color 
episcopal.  El  limo,  señor  Arzobispo  tuvo  á su  derecha  al  señor  Dr. 
Paredes,  Vicario  General  del  Arzobispado,  y á su  izquierda  al  P. 
Alvarez,  Visitador  de  la  Misión.  Enfrente  del  Prelado  tomó  asiento 
el  P.  Daidy,  Director  del  Asilo.  En  distintos  lugares  fueron  coloca- 
dos los  señores  Curas  de  la  Capital,  de  quien  dependen  las  Confe- 
rencias de  Señoras.  El  P.  Olea,  de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  di- 
rigió una  corta  alocución  á nuestro  V.  Prelado,  ofreciéndole  aquella 
sencilla  y hermosa  fiesta.  Las  palabras  de  tan  distinguido  orador 
sagrado  conmovieron  á los  presentes,  pues  brillaron  en  ellas  ideas 
sublimes  sobre  la  caridad. 
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William  1 í . 'i'.'ift. 

nuevo  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  que  tomará  posesión 


el  jueves  próximo. 


Curios»  Taít. 
hijo  del  Presidente. 


Señorita  Elena  Taft, 
bija  del  Presidente. 


Señora  \V.  1-1.  de  'I'aft. 

esposa  del  Presidente. 


Señora  María  Luisa  Hévia  de  Matienzo 

que  acabó  de  contraer  matrimonio  con  el  señor  Matienzo. 


RITMOS  ZDJEl)  L.A.  ‘VIID^ 


El  sol  palidece. 

El  Invierno  llega, 

y agitando  sus  alas  de  nieve 

los  cierzos  helados  esparce  en  la  tierra, 

que  aterida  se  envuelve  en  un  manto 

de  agrisadas  nieblas, 

y se  unde,  postrada, 

en  mudas  tristezas. 

Como  blanco  sudario  la  escarcha 
cubre  la  pradera, 
donde  el  árbol  sin  hojas  levanta 
sus  ramas  escuetas, 
cual  manos  que  imploran; 
no  mueve  sus  linfas  la  fuente  parlera; 
el  rosal  sin  flores; 
el  nido  vacío,  que  tibiezas 
buscando  las  aves, 
cual  las  ilusiones 
á climas  remotos  huyeron  ligeras, 


que  los  desengaños  crueles  ahuyentan. 
El  viento  que  pasa 
parece  una  queja. 

El  germen  inerte, 

sin  vigor  la  savia,  no  nutre  la  yema 

El  agotamiento 

de  la  vida  doquier  se  contempla  ; 
y el  alma  apesaran 
tan  hondas  tristezas. 


Mas  ya  en  el  Oriente 
asomas  risueñas 

albas  precursoras  del  renacimiento; 
y la  madre  tierra 
en  espasmos  fecundos  se  agita, 
y al  cálido  beso  del  sol  se  despierta; 
y todo  renace, 
todo  se  renueva : 

el  germen  es  planta,  es  la  savia  vida 
amor  es  el  nido;  y la  Primavera 
ya  con  esplendores  de  azul  bello  y diáfano 
los  cielos  entolda,  y ofrece  contenta 
las  gratas  sonrisas 

de  sus  perfumadas  flores  entreabiertas, 
los  gratos  halagos  de  sus  auras  leves; 
y todo  acaricia,  todo  en  torno  besa, 
la  luz,  los  colores,  los  trinos,  Jos  céfiros, 
y se  ama  y se  sueña. 

Una  arpa  es  cada  árbol. 

do  en  sus  hojas  nuevas, 

los  suspiros  que  exhalan  las  flores, 

las  brisas  ligeras, 

á la  vida  levantan  un  canto 

en  sus  rumorosas  rítmicas  cadencias. 

Oculta  en  las  frondas 

el  ave  canora,  que  anuncia  su  vuelta, 

en  dulces  gorjeos  saluda  la  dicha 

que  ofrece  el  boscaje  do  alegre  se  alberga; 

y la  fuente  sus  ondas  desata 

saltando  entre  peñas, 

con  murmurios  que  son  de  alegría 

risas  y canciones  y dulces  ternezas. 

Y tantos  rumores,  vagos  armoniosos, 
y que  unísonos  se  alzan  doquiera, 
únense  en  un  hinmo, 


Señor  don  ANDRES  MATIENZO 
Acaudalada  industrial  poblano. 

que  como  una  ofrenda, 
al  Cielo  infinito 

misteriosa  el  alma  universal  eleva. 

Y hasta  el  pesaroso  corazón  que  aspira 
efluvios  vitales,  que  el  ambiente  pueblan 
de  esa  exuberancia 
en  que  se  desborda  la  naturaleza, 
anheloso  se  anima  y se  ensancha; 
y las  esperanzas,  mariposas  bellas, 
rompen  sus  crisálidas 
en  el  alma  ocultas  y en  torno  aletean 
de  las  aromadas  flores  dei  ensueño, 
y de  sus  corolas,  de  ilusiones  llenas, 
liban  de  la  dicha 
las  gratas  promesas 
que  halagan,  que  encantan 
y que  el  alma  alientan. 


¡Oh,  estación  del  amor,  de  la  vida, 
bendita  tu  seas! 

1909.  A.  AVALDEZ. 


EN  La  academia  de  bellas  artes,— Eas  señoras  Carmen  R.  R.  de  Díaz,  Euz  IDavora  de  Sierra  v demás  damas  concurrentes  á la  apertura  de  la  Exposición  de  cuadros  cedidos  por  los 

artistas  mexicanos  para  socorrer  A las  víctimas  de  la  catástrofe  de  Italia,— Fg»,  de  ei  Tiempo  /lustrado. 


TEATROS  EXTRANJEROS 


EN  LA  GRAN  OPERA  DE  PARIS 


Papa  las  víctimas  de  Italia 

¡Imposible  una  descripción  detallada! 

Nunca  vi  la  Gran  Opera  de  París  más  hermosa,  más  espléndida, 
más  brillante,  que  en  la  fiesta  sorprendente  preparada  en  favor  de 
las  víctimas  de  Sicilia  y de  Calabria. 

La  empresa  revelaba  una  audacia  y una  acometividad  asombro- 
sa. ¡Traer  á París  para  una  sola  noche,  para  esa  gran  solemnidad 
artística,  cantantes,  coros,  orquesta:  toda  la  compañía,  en  suma,  de 
la  Scala,  de  Milán! 

— ¡Esas  cosas  sólo  se  hacen  en  París .—me  decía  en  uno  de 

los  entreactos,  sonriente,  triunfante,  monsieur  Messager,  uno  de  los 
dos  directores  de  la  Gran  Opera. 

La  historia  de  esa  admirable  audacia  es  sencillísima. 

Llegó  la  noticia  del  desastre,  y la  Zambelli,  la  hermosa  primera 
bailarina,  de  ojos  negros  y pelo  negro,  comentando  en  el  clásico  «fo- 
yer» de  la  danza  las  tristes  noticias  que  la  comunicaban,  exclamó: 

— Hay  que  hacer  algo algo  que  sea  original  [y  grande, 

por  nuestros  herma- 
nos. 

¡-  llí  estaba  M.  Mes- 
sager, que  interrumpió 
esas  reflexiones  con  es- 
tas palabras: 

— ¡Es  bien  sencillo: 
traer  para  una  sola  no- 
che la  Scala  de  Milán 
á París,  para  que  eje- 
cute una  obra  de  su  re- 
pertorio: «La  Vestal e,» 
de  Spontini,  por  ejem- 
plo! 

— ¡Eso  es  un  sue- 
ño!  — interrumpió 

alguien. 

— ¿Por  qué? — se  li- 
mitó á replicar  mon- 
sieur Messager. 

Dos  días  más  tarde 
— después  de  una  co- 
piosa serie  de  telegra- 
mas— la  resolución  era 
firme  y el  problema  es- 
taba resuelto. 

De  Italia  han  veni- 
do para  ejecutar  «La 
Vestale, » 460  personas. 

No  es  fácil  imaginar  el  esfuerzo  y la  labor  que  ese  hecho  repre- 
senta. 


¿Encontrar  billetes?  ¡Un  imposible! 

Cola  asiento  de  cada  palco  ha  costado  30  duros  y cada  buta- 
ca 25. 

Un  río  de  oro,  y todo  el  mundo  se  ha  apresurado  á llevar  su  par- 
te al  caudal  resplandeciente  de  ese  río. 

Eso  sucede  cuando  Francia  ha  enviado  ya  á Sicilia  y á Calabria 
más  de  cuatro  millones  de  francos. 

El  teatro  rebosaba  de  gente.  Las  damas  lucían  trajes  preciosos. 
Diademas  de  brillantes  y collares  de  perlas  servíanles  de  adorno. 

Los  Presidentes  de  la  República  ocupaban  su  palco. 

Allí  estaban  las  figuras  más  ilustres  de  la  sociedad  francesa:  los 
Ua  Rochefoueauld,  los  Luynes,  los  Rohan,  los  Contaut-Biron,  los 
Camastra,  los  Broglie,  los  Rothschild,  los  AÍassa,  los  Mun,  los  Gref- 
fulhe,  los  Castellano,  los  Uzés ..  todos  en  suma. 

Algunos,  como  los  Rothschild,  habían  enviado  por  su  palco...  . 
5.000  francos,  sin  acordarse  para  nada  á que  antes  habían  acudido 
á la  subscripción  pública  con  20.000  duros. 

La  sociedad  española  de  París  tenía  brillante  representación  en 
la  fiesta. 

Con  el  marqués  de  Casa  Riera,  á quien  acompañaba  su  hermana 
política,  la  condesa  de  Mora,  en  su  palco  de  siempre,  que  es  el  me- 
jor palco  del  teatro,  estaban  las  marquesas  del  Muni  y de  Move- 
llán. 

En  el  teatro  se  hallaban  también,  entre  otras  damas  españolas, 
la  señora  de  Iturbe,  la  condesa  de  Uribarreñ,  la  marquesa  de  Vis- 
tabella,  con  sus  lindas  hijas  las  señoritas  de  Barrios;  la  duquesa 
de  Monteagudo,  la  condesa  de  Guaquí,  la  marquesa  de  Casa  Val- 
dés,  la  marquesa  de  Villavieja,  la  condesa  de  Jiménez  Molina,  y 
las  señoras  de  Angulo,  Soler,  Jover  y Boteila. 

¡Noche  de  gala!  ¡Noche  espléndida! 

El  teatro  resultaba  precioso,  lleno  de  luz,  magnífico,  deslumbra- 


dor; recordaba  las  fiestas  más  solemnes,  las  que  han  presidido  con 
su  presencia  algunos  de  los  Monarcas  de  Europa  que  vienen  con 
frecuencia  á París. 

*** 

Ha  sido  una  gran  fiesta  artística,  á la  vez  que  una  gran  fiesta 
benéfica  y una  gran  fiesta  mundana. 

¡Los  artistas  de  la  Scala,  de  Milán ! La  impresión  que  deja 

en  el  alma  es  dulcísima. 

Soy  en  este  punto  un  reaccionario,  un  enemigo  de  las  novedades, 
del  progreso,  si  se  quiere:  la  melodía  italiana,  suave,  idílica,  ro- 
mántica, me  seduce,  me  subyuga,  me  encanta. 

«La  Vestale,»  del  gran  maestro  Spontini,  paréceme  una  maravilla. 

¿Los  artistas? La  señora  Micuci,  la  señorita  Mazzeloni,  el 

tenor  De  Marchi,  el  tenor  Angeli y «tutti  quanti.» 

La  orquesta  es  incomparable. 

Bien  puede  decirse  que  cada  uno  de  sus  músicos  es  un  virtuoso 
reputado. 

Hemos  visto  en  el  primer  acto  el  Forum  y el  exterior  del  templo 
de  Vesta,  en  el  segundo  acto  el  interior  de  ese  mismo  templo,  y en 
el  tercero,  la  fosa  terrible  en  donde  lajsacerdotisa  perjura  debe  ser 
enterrada  viva. 

Extraña  coincidencia. 

«La  Vestale,»  se  estrenó  en  París  hace  un  siglo  justo,  en  el  teatro 

Imperial,  en  presencia 
de  Napoleón  I y de  la 
Emperatriz  Josefina, 
que  estaba  á punto  de 
dejar  de  ser  Empera- 
triz. 

Un  siglo  después  se 
ha  representado  en  las 
excepcionales  condi- 
ciones referidas,  para 
las  víctimas  de  Italia. 

Juan  de  Becon. 

¡iotas  de  Viaje 


EJM  YA  NQUIUBN  DIA 

¡Oh,  estos  yanquis! 
Hoy  han  unido  1a,  ciu- 
dad de  Nueva  York 
con  la  de  Brooklyn  por 
medio  de  un  puente. 
¡Que  se  les  ponga  en- 
tre ceja  y ceja,  y cual- 
quier día  unen  Améri- 
ca con  Europa  por  me- 
dio de  otro  puente. 

— He  podido  notar  que  en  esta  república  modelo  abundan  los  tí- 
tulos, por  lo  menos  tanto  como  en  las  cortes  europeas.  Nada  más 
que  aquí  se  llaman  rey  del  acero,  duque  del  petróleo,  marqués  de  la 
salchicha,  etc. ; estos  nobles  tienen  sus  títulos,  no  en  pergaminos, 
sino  en  billetes  de  banco,  ni  hay  necesidad  de  calentarse  la  cabeza 
en  buscar  su  abolengo,  porque  muchos  de  ellos  fueron  en  sus  prin- 
cipios limpia-botas. 

— ¡Vaya  un  método  de  ensefiaríza  el  que  siguen  estos  yanquis  en 
sus  escuelas  primarias!  Casi  en  todas  las  que  he  tenido  ocasión  de 
visitar,  he  observado  que  las  primeras  letras  que  enseñan  á los  ni- 
ños son  las  letras  de  cambio 

Y á propósito.  Recuerdo  que,  cuando  viajé  por  España,  noté  que 
en  Aragón  y Andalucía  la  primera  letra  que  enseñan  á los  niños 
es  la  jota. 

— Hoy  pude  visitar  á mi  sabor  uno  de  esos  edificios  que  aquí  lla- 
man con  frase  gráfica  araña-cielos.  Tiene  cuarenta  pisos;  en  varios 
de  ellos  hay  oficinas  de  telégrafo  y correo  para  que  los  de  la  casa  se 
puedan  comunicar  unos  con  otros;  los  del  último  piso  miran  á la 
calle  con  telescopio  y me  dijeron  que,  á las  veces,  cuando  en  la  ca- 
lle llueve,  en  sus  alturas  brilla  el  sol. 

— Cuando  pude  conocer  de  cerca  la  vida  de  los  millonarios  cuyos 
nombres  andan  de  boca  en  boca  por  el  mundo  entero,  léjos  de  cau- 
sarme envidia,  me  dieron  lástima.  Devorados  por  la  fiebre  de  los 
negocios  y en  perpetua  tensión  de  nervios  por  las  fluctuaciones  de 
la  Bolsa,  que  de  un  momento  á otro  los  puede  dejar  por  puertas, 
trabajan  incesantemente,  comen  mal  y duermen  peor;  no  tienen  un 
momento  de  tranquilidad,  ni  tienen  más  goces,  ni  placeres  que  los 
que  les  producen  un  negocio  bien  realizado,  un  empréstito  en  bue- 
nas condiciones  ó una  operación  bancaria  bien  hecha.  ¡Pobrecitos! 
Con  este  género  de  vida,  ¿de  qué  les  aprovechan  sus  riquezas? 

HERMOGENES. 


La  abnegación  de  una  mujer  puede  medirse  por  el  grado  de 
egoísmo  de  su  amante. 


VERANEO  DE  LA  REINA  ELENA 


*5* 


A poco  que  la  pluma  del  cronista  inquiera  en  la  vida  de  un  Mo- 
narca, tropieza  indefectiblemente  con  la  nota  uniforme,  idéntica  y 
monótona  del  cansancio  que  el  cortesano  vivir  impone  á los  que 
descuellan  como  primeras  figuras  en  cada  Corte. 

Achaque  corriente  es  en  los  pueblos  envidiar  las  magnificencias 
y fastuosidades  palaciegas,  y achaque  corriente  es,  en  los  que  de 
tales  magnificencias  y fastuosidades  disfrutan,  sentir  el  ansia  de  vi- 
vir la  vida  descansada  y 
«dulce  de  los  que  huyen 
del  mundanal  ruido». 

Por  algo,  cuando  un 
barco  leva  anclas  con  rum- 
bo á remotas  tierras,  con- 
fúndense en  el  viento  dos 
exclamaciones  igualmen- 
te sinceras  y bien  senti- 
das: 

— ¡Dichosos  los  que  se 
quedan!  — suspiran  los 
emigrantes  al  alejarse  de 
las  nativas  playas. 

— ¡Dichosos  los  que  se 
van! — sollozan  en  el  puer- 
to las  familias  que  acu- 
dieron á despedir  á los  que 
de  la  patria  se  ausentan. 

Y así  también  es  co- 
mún oír  á los  campesinos 
napolitanos  y tu  riñeses 
murmurar:  «¡Qué  feliz  es 
nuestra  reina! » Y aca- 

so, acaso,  no  será  difícil 
que,  al  propio  tiempo,  exclame  la  augusta  Soberana  de  Italia: 
«¡Cuán  feliz  es  la  existencia  de  los  campesinos!» 

* * * 

En  otro  tiempo,  cuando  la  que  es  hoy  dignísima  compañera  de 
Víctor  Manuel  III  era  modesta  princesa  montenegrina,  sus  ambi- 
ciones no  iban  más  allá  de  las  humildes  ambiciones  de  cualquier 
aldeana,  ambiciones  que  podían  compendiarse  en  estos  versos  de 
Trueba: 

«Una  heredad  en  el  bosque, 

Una  casa  en  la  heredad, 

Y en  la  casa  pan  y amor 

¡Jesús,  qué  felicidad!» 

Ahora,  cuando  el  amor  ha  florecido  en  forma  de  tres  angelitos 
encantadores,  la  reina 
Elena  se  complace  en 
ocupar  un  trono. 

¿Qué  madre  no  ha 
soñado  un  trono  para 
su  hijo? 

Pero  bajo  el  manto 
regio  sigue  palpitando 
el  corazón  sencillo  de 
la  aldeanita  de  antaño, 
y la  egregia  señora  de 
Italia,  que  tiene  alma 
de  égloga  virgiliana, 
aún  sigue  pensando  y 
diciendo  que  los  mejo- 
res días  de  su  vida  son 
aquellos  que  anual- 
mente roba  al  Quiri- 
nal  para  gozarlos  en 
las  poéticas  soledades 
campestres  de  Capo  di 
Monte  y de  Racconigi. 

Por  voluntad  decidi- 
da y firme  de  la  reina 
Elena,  tan  luego  como 
el  verano  empieza  y 
la  Corte  sale  de  la  Ciu- 
dad Eterna.  Su  Majes- 
tad la  Etiqueta  abdica  el  cetro  en  manos  de  Su  Majestad  el  Sport. 

Antaño  el  soberbio  palacio  de  Capo  di  Monte,  levantado  en  un 
picacho  que  tiene  por  e-pejo  el  ríente  mar  napolitano,  era  exclusi- 
vamente el  nido  estival  de  esta  simpática  Soberana. 

Hoy,  Capo  di  Monte  es,  á lo  sumo,  albergue  pasajero  de  la  real 
familia. 

Durante  un  par  de  semanas,  en  deslumbradora  bicicleta  ó en  cha- 
rolado automóvil,  cruza  por  los  alrededores  de  Ñapóles  la  antigua 
Princesa  de  Montenegro,  que  gusta  de  recordar  las  horas  de  la  luna 
de  miel  pasadas  en  Capo  di  Monte,  y que  quiere  conservar  viva  y 
despierta  la  amistad  con  los  campesinos  napolitanos. 


Durante  esas  dos  semanas  la  caridad  de  la  Reina  cae,  como  santo 
rocío  del  cielo,  sobre  aquellos  campos. 

En  todo  tiempo  la  augusta  dama  favoreció  magnánimamente  á 
los  menesterosos.  En  la  actualidad  acude  de  preferencia  al  socorro 
de  los  hogares  donde  hay  hijos,  y,  siempre,  al  depositar  una  limos- 
na, pide,  en  vez  de  gratitudes,  una  oración  para  los  pequeñuelos: 
para  Mafalda,  para  Yolanda  y para  el  delicioso  bebé , al  cual  con  cere- 
moniosa ternura  llaman  todos  S.  A.  R.  el  Príncipe  del  Piamonte. 

* * 

Tras  los  quince  días  dedicados  al  ciclismo  y al  automovili-mo, 

llega  la  semana  de  alegre 
escapatoria  á la  isla  de 
Monte-Cristo. 

Allí,  en  aquellas  cue- 
vas famosas  en  el  mundo 
novelesco  por  haber  sido 
guardadoras  de  los  fantás- 
ticos tesoros  que  el  abate 
Paria  donó  á Edmundo 
Dantés;  allí,  en  aquel  an- 
tiguo nido  de  contraban- 
distas; sin  más  testigos 
que  el  cielo  todo  luz  y el 
mar  latino,  cuyas  oias  tie- 
nen ritmo  de  estrofas,  Ele- 
na y Víctor  Manuel  se 
disputan,  en  torneo  cine- 
gético, el  título  de  prime- 
ros tiradores  de  Italia,  y 
es  fama  que  en  tales  cace- 
rías, trepando  por  escar- 
pas ó en  espera  entre  per- 
fumados brezos,  má-<  de 
una  vez  la  escofieta  de  la 
Reina  hizo  rociar  las  ca- 
tiras salvajes  que  habían  escapado  ilesas  délos  disparos  del  Monarca. 

A las  cacerías  de  la  isla  de  Monte-Cristo  suceden  los  paseos  y las 
ascenciones  á las  alpinas  cumbres  que  cierran  los  horizontes  de  las 
campiñas  piamontesas,  donde  tiene  asiento  el  palacio  de  Racconigi. 

Racconigi  fué  fortaleza  fronteriza,  cristiana  abadía,  apeadero  de 
caza  y,  por  último,’ residencia  predilecta  de  la  R-ina  Elena. 

En  Racconigi  nació  el  actual  heredero  déla  corona  de  Italia;  en 
Racconigi  se  fortalecieron  las  princesitas  después  de  una  enferme- 
dad, y en  Racconigi  ha  libado  las  mieles  del  Arte  La.  mariposa  azul, 
pseudónimo  con  que  esta  Soberana  firma  las  delicadas  composicio- 
nes poéticas  que  el  sentimiento  le  dicta. 

La  vida  en  Racconigi  es  noblemente  pastoril  y francamente  cam- 
pesina. 

A la  puerta  del  establo,  formando  un  grupo  digno  de  las  pasto- 
relas de  Longo,  la  Rei- 
na, con  sus  hijos,  pre- 
sencia el  ordeño  de  las 
mansísimas  vacas  y be- 
be la  leche  tibia,  blan- 
ca, espumante,  recién 
sacada  de  las  ubres. 

Las  frutas  maduras 
cómense  al  mismo  pie 

de  los  frutales  y, 

— ¡tiemble  la  etiqueta! 
— no  es  raro  que  en  las 
mañanas  espléndidas  y 
en  las  tardes  apacibles 
la  Real  familia  coma  á 
pleno  sol,  al  aire  libre, 
ya  en  la  terraza  del 
Castillo  ó ya  en  el  ma- 
ravilloso parque  traza- 
do con  sujeción  á los 
dibujos  de  Le  Nótre. 

La  Reina  escribe  por 
la  mañana,  pasea  á pie 
ó en  carruaje  con  sus 
hijos  por  las  tardes,  y 
toma  parte  en  los  jue- 
gos infantiles;  por  las 
noches,  el  piano,  pul- 
sado por  la  Soberana,  lanza  torrentes  de  aladas  armonías  por  los 
ventanales  que  dejan  ver  las  tierras  turinesas  y las  cresterías  argen- 
tadas de  los  Alpes. 

El  descanso  veraniego  permite  á la  Reina  ser  «una  mujer  de  su 
casa»,  en  la  más  amplia  y completa  acepción  de  la  palabra,  juntan- 
do á los  refinamientos  aristocráticos  la  sencillez  de  una  buena  bur- 
guesa. Como  todas  las  Reinas  y como  todas  las  madres,  ella  ha  sido 
la  primera  profesora  de  sus  hijitos,  y ella,  en  fuerza  de  cariño  y de 
paciencia,  ha  hecho  que  los  labios  de  Mafalda  y de  Yolanda  se  entrea- 
bran para  articular,  en  confuso  balbuceo,  las  palabras  del  Angel: 
«¡Ave  María!» 


LA  FAMILIA  REAL  DE  ITALIA, -f-Víctor  Manuel  y Elena,  las  Princesas  Yolanda,  Mafalda 
y Qiovanna  y el  Príncipe  Humberto. 


Aun  cuando  la  Reina  se  abstiene  deliberadamente  de  intervenir 
en  la  política,  es  natural  que  hasta  ella  lleguen  y en  ella  encuentren 
eco  y resonancia  los  altos  intereses  nacionales  que  preocupan  á su 
amado  esposo. 

Creese  generalmente  que,  para  los  Reyes,  la  existencia  es  camino 
de  flores,  día  sin  noche,  dic  ha  sin  fin.  Los  que  tal  entienden,  olví- 
danse  de  que  el  rayo  tiene  predilección  por  las  alturas. 

En  la  copa  de  la  vida  de  los  Soberanos  nunca  falta  una  gota  de 
amargor. 

Esa  gota  se  adivina  en  los  siguientes  versos  originales  de  la  Reina 
Elena  y que  traduzco  y brindo  á los  lectores,  como  perla  brilladora 
que  sirva  de  broche  y de  punto  final  á estos  párrafos. 

Así  siente  y así  canta  La  mariposa  azul: 

«LAS  DOS  CORONAS. 

«En  la  frente  del  Monarca 
La  áurea  corona  rutila 
Con- cegadores  destellos 


De  soberbias  pedr<  rías. 
Mucho  brilla  la  corona, 

Que  seduce  y que  fascina, 

Y todos  al  contemplarla 
Con  admiración  y envidia 
Sólo  ven  el  oro  puro 

Y las  piedrezuelas  ricas. 
Nadie  ha  visto  otra  corona 
Que  ni  deslumbra  ni  brilla; 
Bajo  la  corona  regia, 
Ciñendo  la  frente  altiva, 
Hay  una  diadema  obscura 
Que  de  noche,  cual  de  día, 
Oprime  las  regias  sienes 
Produciendo  mil  heridas. 


¡Desde  Dios,  todo  Monarca 
Ciñe  corona  de  espinas!» 

R.  de  CORDOBA. 


:QOOOQ: 


LA  MUERTE  DECOQUEL1N  AINE 


SU  TEMPORADA  Ef4  JWEXICO 


Pocos  días  antes  de  la  sentida  muerte  de  Alexandre  Honoré  Co- 
quelin,  Cadet,  bajó  al  sepulcro  su  hermano,  el 
gran  comediante  francés,  Benoit  Constand  Co- 
quelin,  Ainé,  cuya  muerte  ocurrió  el  27  del 
pasado  Enero  en  Pont-Aux-Dames,  cerca  de 
París,  momentos  después  de  repasar  su  pa- 
pel de  «Chauteclair,»  comedia  de  Rostand, 
que  iba  á estrenar  en  breve. 

La  muerte  de  Coquelin  conmovió  profun- 
damente al  «tout  París»  artista,  literario  y 
mundano,  pues  que  era  uno  de  sus  ídolos,  y 
la  noticia,  al  pasar  las  fronteras,  llevó  triste- 
zas á doquiera  que  fue  conocido  y había  ad- 
miradores suyos. 

México  se  encontraba  entre  esos  lugares. 

El  año  de  1889,  (Joquelin  Ainé , vino  á nues- 
tro Teatro  y bajo  el  patrocinio  de  los  empre- 
sarios Henry  E.  Albery  y Maurice  Grau,  hi- 
zo una  gran  temporada  de  diez  funciones  á 
cuatro  pesos  luneta. 

Acerca  del  artista  desaparecido  y de  esa  su 
temporada  entre  nosotros,  he  aquí  un  artículo 
del  distinguido  historiógrafo  don  Enrique  de 
Olavarría  y Ferrari. 

* * 

Benoit  Constand  Coquelin  había  nacido  en 
Boulogne-Sur-Mer  el  25  de  Enero  de  1841. 

Ingresó  en  el  Conservatorio  de  París  en  1859, 
bajo  la  dirección  de  R-gnier;  obtuvo  en  1860  un  segundo  premio,  y 
debutó  en  el  Teatro  Francés  el  7 de  Diciembre  del  mismo  año  con 
Le  dépit  mnoureaux.  Paulatinamente  fué  ganando  terreno  en  la  es- 
timación del  públi- 
co, sin  que  nadie,  sin 
embargo,  adivinase 
que  en  él  existía  un 
gran  actor,  hasta  el 
mes  de  Julio  de  1862 
en  que  interpretó  de 
un  modo  admirable, 
el  papel  del  protago- 
nista de  Le  María  ge 
de  Fígaro,  de  Beau- 
merchais.  Desde  esa 
época  comenzó  ó se 
afirmó  la  Hombradía 
de  Coquelin  como 
uno  de  los  más  distin- 
go idos  comediantes 
de  nuestros  días;  fa- 
llo del  público  parí  - 
siense  que  confirma- 
ron los  teatros  de  Ho- 
landa, Rusia,  Atenas, 
Inglaterra,  Turquía, 
Egipto  y Estados  Uni- 
dos, en  que  trabajó 
con  mucho  aplauso  y 
grande  provecho,  en 
varias  expediciones 
Coqaello  en  el  Haspagon  de  «El  Avaro,»  de  Moliere  artísticas  emprendi- 


das después  de  mil  disgustos  y pleitos  que  hubo  de  sostener  con  la 
Sociedad  de  la  Comédie  Frangaise,  de  la  cual  era  miembro  desde 
1864.  Coquelin  Ainé.  (así  llamado  para  distinguirle  de  su  herma- 
no menor  Coquelin  Cadet , nacido  el  16  de  Mayo  de  1848),  era  no 
sólo  un  actor  de  primer  orden,  sino  también  un  autor  y un  crítico 
de  mérito.  Sus  conferencias  sobre  la  Comedia  en  la  sociedad  contem- 
poránea, dadas  en  París,  fueron  aplaudidísi- 
mas.  Entre  sus  escritos  publicados  deben  ci- 
tarse V art  et  la  comédie,  Moliere  et  le  Misan- 
thrope,  Ln  poete  du  Foyer , En  gene  Manuel,  Un 
poete  philosophe,  Sulli  Prudhome,  Comédiens, 
par  un  comédien,  L'  Arnolphe,  de  Moliere,  V art 
de  dire  le  monologue,  y un  gran  estudio  sobre 
Tartufe.  Su  hermano  Erne-t  Alejandre  Ho- 
noret  Coquelin,  Cadet,  también  era  actor  y 
escritor  distinguido,  y fué  su  colaborador  en 
algunos  libros. 

Distinguidísima  era  á su  vez  la  primera  ac- 
triz de  aquel  cuadro.  Jane  Alfredine  Trifou- 
ret,  conocida  por  Jane  Hading.  Nació  en  Mar- 
sella el  25  de  Noviembre  de  1859.  Hija  de 
un  actor  del  Gymnase  de  esa  ciudad,  apare- 
ció por  primera  vez  en  las  tablas  á la  edad 
de  tres  años  en  el  prólogo  del  drama  Le  Bus- 
su,  representando  á la  pequeña  Blanca  de  Cay- 
lus  que  casi  siempre  había  sido  desempeñada 
por  una  muñeca.  Admitida  después  en  el  Con- 
servatorio de  Marsella,  se  hizo  notable  por 
sus  aptitudes,  tanto  musicales  como  dramá- 
ticas. En  1873,  á I03  catorce  años  de  edad  co- 
menzó su  carrera  como  damita  ingenua  y can- 
tante de  opereta  en  Argel;  de  allí  pasó  ai  Cai- 
ro y á su  regreso  á Marsella  en  1876,  fué  con- 
tratada para  Le  Palais  Roy  al  de  París,  donde 
debutó  con  La  Casta  Susana.  En  el  Teatro  de  la  Rénaissance  cantó 
con  buen  éxito  La  Petite  mariée , La  Belle  Lurette,  U Oeil  crevé  y otras 
obras,  desplegando  las  más  brillantes  cualidades.  Eso,  no  obstante, 
y renunciando  al  por- 
venir que  ese  género 
pudiera  ofrecerle,  en 
1883,  se  presentó  en 
Le  Gymnase  con  la 
comed  i a Autour  du 
mnriage,  de  Gyp;  en 
Le  Maítre  de  Forges 
de  M.  Ohnet,  con  el 
felicísimo  desempe- 
ño del  papel  de  Cla- 
ra de  Beaulieu  se  co- 
locó en  un  primer 
puesto  entre  actrices 
francesas.  En  1885, 
creó  de  un  modo  irre- 
prochable Le  Prince 
Zilach,  de  Claretie,  y 
V Supho,  de  Daudet. 

En  1887  obtuvo  el 
mismo  triunfo  en  el 
estreno  de  la  Gomiesse 
Sarah  de  Ohnet.  En 
18  de  Junio  de  1884 
y durante  una  excur- 
sión por  Inglaterra, 
se  había  casado  en 
Londres  con  su  em- 
presario M.  Koning;  Coquelin  en  «Cyrano  de  Bergerac  » de  Rostand 
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en  1887,  y admitió  en  1888,  las  proposiciones  que  se  le  hicieron 
para  recorrer  la  América  en  el  cuadro  de  Coquelin  Amé. 

En  México,  y en  el  Gran  Teatro  Nacional,  el  primer  actor  fran- 
cés y su  compañía  dieron  su  primera  función  de  abono  el  lunes  7 
«b  Enero  de  1889,  bajo  el  siguiente  programa:  La  joie  fait  peur,  co- 
media en  un  acto,  de  Mme.  E.  de  Girardin:  Le  navfrage,  monólogo 
de  Franyois  Coppée:  La  vie,  monólogo  de  Grenet  Dancourt;  Lespre- 
cieuses  ridicules , comedia  en  un  acto,  de  Moliere.  En  esa  primera 
representación  el  Teatro  no  estuvo  lleno,  pero  sí  bien  concurrido; 
los  palcos,  plateas  y primeros  se  vieron  ocupados  todos,  y el  patio 
lo  estuvo  en  sus  dos  terceras  partes;  en  las  demás  localidades  fueron 
poquísimos  los  espectadores.  A la  compañía  se  le  hizo  muy  buen 
recibimiento.  En  la  primera  pieza  Coquelin  tuvo  soberbios  detalles 
de  naturalidad  que  le  valieron  frenéticos  aplausos;  el  anciano  v fiel 
servidor  Noel  recuerda,  con  los  ojos  y la  voz  empapados  en  lágri- 
mas, las  gracias  y las  travesuras  de  su  pequeño  amo  a quien  supo- 
nía muerto;  de  repente  el  querido  niño,  que  aun  vivía,  se  presenta 
al  buen  criado  cuyo  asombro,  emoción  é indefinible  alegría  tradu- 
jo el  gran  actor  francés  con  suprema  y artística  verdad.  En  los  dos 
monólogos,  Coquelin  rayó  en  admirable  por  los  cambios  de  fisono- 
mía, de  estilo  y puede  decirse  de  personalidad;  conmovió  hasta  es- 
tremecer cuando,  náufrago  en  pleno  océano,  pintaba  su  soledad,  sin 
más  compañía  que  la  de  un  fiel  perro,  á quien  tiene  que  matar  por- 
que le  ataca  la  hidrofobia,  é hizo  reír  pintando  al  filósofo,  que  festivo 
recuerda  las  vicisitudes  de  la  suerte,  y al  milord  que  narra  en  francés 
britanizado , la  fábula  del  cuervo  y la  zorra,  que  termina  con  la  mora- 
leja de  que  para  comer  buen  queso  es  preciso  tener  la  boca  cerrada. 

En  la  comedia  de  Moliere,  Coquelin  demostró  sus  grandes  dotes 
cómicas,  interpretando  á Mascarille,  que  con  el  más  insignificante 
detalle,  una  simple  mirada,  un  ligero  ademán,  un  guiño  cualquie- 
ra, provocaba  en  sus  oyentes  carcajadas  casi  homíricas.  Después  de 
Coquelin  llamó  mucho  la  atención  por  su  belleza,  su  elegancia  y su 
manera  de  decir  la  dama  joven  Mlle.  Stuart.  El  público  salió  del 
teatro  completamente  satisfecho  y complacido,  y conviniendo  en  la 
razón  con  que  de  Coquelin  había  dicho  el  ameno  narrador  Edmun- 
do de  Amicis:  «un  gran  mérito  suyo  es  que  siempre  que  habla,  la  ex- 
presión de  su  rostro  anuncia  con  antelación  y de  tal  manera  el  senti- 
do de  sus  palabras,  que  parece  que  las  busca,  que  habla  de  su  propia 
cosecha,  y no  que  recita  frases  aprendidas  de  memoria:  se  ve  con  cla- 
ridad en  su  fisonomía  el  trabajo  de  la  mente  que  va  discurriendo,  el 
poco  esfuerzo  que  á todos  cuesta  la  expresión  del  propio  pensamien- 
to, y esto  da  á su  discurso  un  color  de  verdad  singularísimo.» 

El  miércoles  9 de  Enero  dió  la  compañía  francesa  su  segunda 
función  con  V Aventuriére,  de  Emilio  Augier,  presentándose  Jane 
Hading  en  el  papel  de  la  protagonista.  Su  aspecto,  su  ademán,  su 
simpática  belleza,  su  elegancia,  le  conquistaron  desde  luego  el  aplau- 
so general,  que  creció  hasta  convertirse  en  una  ovación  entusiasta 
conforme  la  obra  fué  llegando  al  punto 
en  que  la  actriz  hubo  de  expresar  en  su  ' 
rostro,  en  todo  su  ser,  el  dolor,  la  deses- 
peración del  personaje  que  allí  ve  hun- 
dirse, desaparecer  para  siempre  sus  espe- 
ranzas de  regeneración  social.  Cómo  cam- 
bió entonces  su  fisonomía,  exclamaba  un 
cronista;  aquello  superó  á todo  fingimien- 
to teatral:  viósele  hudirse  los  ojos  dentro 
de  las  órbitas,  pero  brillantes  como  dos 


carbunclos;  viósele  cubrirse  la  frente  del  sudor  de  la  angustia,  pa- 
lidecer intensamente,  demudarse,  temblar  de  coraje  como  los  hé- 
roes del  poema,  impotentes  contra  el  destino,  y siempre  y cada 
vez  más  hermosa,  tenerse  rígida,  insolente,  rebelde  contra  la  fata- 
lidad, y contra  la  justicia  con  que  se  le  arroja  del  seno  de  una  fami- 
lia que  hasta  allí  la  ha  estimado,  y que  ahora  se  cree  mancillada 
con  su  presencia  y su  contacto. 

No  acertando  á combinar  las  palabras  para  tejer  elogios  nuevos 
que  no  hayamos  hecho  á otros  artistas  y que  otros  también  han  de 
merecer,  me  limito  á enumerar  las  demás  funciones  de  la  compa- 
ñía Coquelin.  El  10  de  Enero,  tercera  de  abono  con  Les  surprisesdu 
divorce , de  A.  Brisus:  el  11,  cuarta,  con  Frou-Frou;  de  Melihac  y 
Halevy:  el  domingo  13,  en  la  tarde,  V Aventuriére-,  en  la  noche,  quin- 
ta de  abono  con  Don  César  de  Bazán,  de  D’Ennery  y Dumanoir:  el 
15,  sexta,  con  La  Dame  aux  Camelies,  de  Dumas,  hijo:  el  16,  sépti- 
ma, con  Gringoire,  en  un  acto,  de  Th.  Bambille,  y Le  Député  de 
Bombignac , en  tres  actos,  de  A.  Bison:  el  17,  octava,  con  Mademoi- 
selle  de  la  Seigliére,  en  cuatro  actos,  de  Julio  Sardou:  el  19,  función 
extraordinaria  á beneficio  de  la  Hadig  con  Le  maítre  de  Forges  de 
Ohnet;  el  20,  novena  de  abono  de  Le  voyage  de  Monsieur  Perrichon, 
y el  monólogo  Barbasson,  recitado  por  Coquelin : en  la  tarde  del  mis- 
mo día  Les  surprises  du  divorce  y el  monólogo  La  chasse : el  22  fun- 
ción extraordinaria  á beneficio  de  Coquelin  con  Tartufo , de  Molie- 
re; un  monólogo,  y el  dramita  de  Mme.  E.  de  Girardin  Lajoiefait 
peur:  el  23,  décima  y último  del  abono  anunciado,  con  L’ Etrangére, 
en  cinco  actos,  de  Dumas:  el  24  extraordinaria  y á beneficio  de  E. 
Duquesne,  diéronse:  Lime  III  Chapitre  primer,  comedia  en  un  acto, 
de  Pierron;  Jean  Marie,  drama,  también  en  un  acto,  de  Eteuriet; 
Escena  de  Le  mariage  forcé  de  Moliere:  un  monólogo;  poesía  Le  ver 
lulsat,  compuesta  y recitada  por  Duquesne;  Les  Jurons  de  Cadillac, 
comedia  en  un  acto,  de  Piene  Rerton. 

En  Les  surprises  du  divorce,  Coquelin,  en  el  marido  que  á todo  re- 
curre para  librarse  de  su  suegra,  mantuvo  constantemente  la  risa 
en  sus  espectadores:  en  los  últimos  actos  de  Frou-Frou  la  Hading 
conmovió  al  público  con  sus  arranques  de  gran  artista,  y estuvo  ad- 
mirable en  la  agonía:  esa  actriz,  en  la  Dama  de  las  Camelias  vistió 
con  tanto  lujo  como  la  Patti,  y estuvo  tan  inspirada  coma  Ja  Ber- 
nhardt:  en  Le  député  de  Bombignac,  Coquelin  volvió  á excitar  la 
más  franca  hilaridad,  del  mismo  modo  que  en  el  divertidísimo  Vo- 
yage de  Monsieur  Perrichon.  Los  beneficios  de  Coquelin  y de  la  Ha- 
ding estuvieron  muy  lucidos  y animados,  siendo  de  notarse  que  en 
el  de  Coquelin  no  trabajó  la  distinguida  actriz,  ni  en  el  de  la  Hading  el 
eminente  actor.  Los  demás  artistas  de  la  compañía  eran  dignos  de 
trabajar  al  lado  de  ambas  celebridades,  y sobre  todo,  Duquesne  fué 
aquí  muy  apreciado  y aplaudido:  su  función  de  gracia,  despedida  á 
la  vez  de  aquel  cuadro  notable,  estuvo  animadísima  y fué  inmejora- 
blemente buena,  como  todas  las  que  la  precedieron.  Parece  innecesa- 
rio decir  que  el  Tartufe  de  Moliere,  im- 
portó un  triunfo  para  Coquelin,  y que  la 
obra  inmortal  agradó  como  ella  merece. 
L' Etrangére  se  prestó  para  la  Hading  á 
lucir  su  talento  de  actriz  y su  elegancia 
de  señora.  La  compañía  Coquelin  salió 
de  México  con  bastantes  buenas  utilida- 
des y dejando  una  gratísima  memoria  de 
su  pequeña  y brillantísima  temporada. 
Enrique  de  Olavarría  y Ferrari. 


LA  MUERTE  DE  COQUELIN. —Los  funerales  en  Poot-aux-Dumes:  M.  Edmundo  Rostand  pronunciando  su  discurso  ante  el  catafalco  del  intérprete  de  su  «Cyrano.» 

(Arriba  los  retratos  más  recientes  del  comediante  v del  poeta.) 


EL  MANTO  EN  LA  IGLESIA 


Creemos  que  nuestras  lectoras  han  de  ver  con  agrado  la  siguien- 
te reproducción  que  hacemos  de  una  circular  del  señor  Vicario  Ca- 
pitular de  Santiago  de  Chile,  á los  párrocos  y rectores  sobre  el  tra- 
je'de  las  señoras  en  la  iglesia. 

i*  Dicha  circulai.  que  data  de  fines  del  año  próximo  pasado,  dice  así; 
lTLos  Illmos.  señores  Arzobispos 
Valdivieso  y Casa  nova,  de  santa  y 
venerada  memoria,  recomendaron, 
en  varias  ocasiones,  la  conservación 
de  la  laudable  é inmemorial  cos- 
tumbre de  que  las  señoras  asistan 
al  templo  con  el  traje  tradicional 
del  manto.  Las  razones  alegadas  por 
estos  dos  ilustres  prelados,  no  pue- 
den ser  ni  más  graves  ni  más  sóli- 
das y,  por  consiguiente,  su  insis- 
tencia en  la  conservación  de  esta 
práctica  no  ha  podido  ser  más  jus- 
tificada. 

Y,  en  efecto,  el  respeto  debido  al 
lugar  santo  en  que  reside  corporal- 
mente el  Dios  humanado  y en  que 
ge  celebran  los  más  augustos  mi  - 
terios  de  la  religión,  exige  que  se 
aleje  de  él  todo  lo  que  pueda  servir 
de  causa  é incentivo  de  la  vanidad 
mundana.  Por  esta  razón,  el  traje 
con  que  se  asiste  al  templo,  no  de- 
be ser  el  mismo  que  se  usa  en  las 
reuniones  profanas.  Con  el  uso  del 
manto,  honrado  de  nuestros  mayo- 
res, se  evita  el  peligro  de  llevar  al 
templo,  que  es  lugar  de  oración  y 
de  piadoso  recogimiento,  los  ata- 
víos y aderezos  inventados  por  la 
vanidad. 

Y puesto  que  el  traje  debe  aco- 
modarse á la's  circunstancias  de 
lugar  y tiempo,  es  indudable  que 
el  manto  es  el  que  más  conviene  por 
su  sencillez  y modestia  á la  santi- 
dad de  la  casa  de  Dios  y á los  actos 
de  piedad  v de  religión  que  se  eje- 
cutan en  ella. 

Y en  vano  se  alegaría  que  este 
traje  no  se  usa  en  otros  países  pa- 
ra asistir  á la  iglesia;  porque,  si  su 
u-’o  es  verdaderamente  laudable  y 
conveniente,  no  sería  razón  para 
abandonarlo  el  que  en  otros  países 
no  se  practique. 

1.0  razonable  es  conservar  las 
buenas  prácticas  sin  tomar  en  cuenta  el  hecho  de  que  otros  no  las 
adonten. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y habiendo  llegado  á nuestro 
conocimiento  que  la  costumbre  del  u.-o  del  manto  para  asistir  á la 
iglesia,  comienza  á relajarse,  creemos  necesario  renovar  por  nues- 
tra parte  las  recomendaciones  de  h s beneméritos  prelados  de  esta 
Arquidióceei,  para  que  los  párrocos  y rectores  de  iglesias  procu 
ren.  con  la  moderación  que  exige  la  prudencia,  pero  también  con 
la  firmeza  que  reclama  el  celo  por  la  casa  de  Dios,  impedir  que  las 
señoras  asistan  al  templo  con  trajes  inadecuados,  prohibiendo  es- 
pe<  ialmente  el  uso  de  sombreros,  aun  en  las  niñas  de  corta  edad. 

Creemos  fundadamente  que  ha  de  ser  fácil  la  comisión  que  enco- 
mendamos á los  párrocos  y rectores  de  iglesias,  porque,  atenta  la 
docilidad  proverbial  de  las  piadosas  señoras  chilenas,  no  han  de  ne- 
cesitar de  mucho  esfuerzo,  sino  á lo  más  de  alguna  oportuna  adver- 


tencia, para  persuadirlas  de  que  no  deben  abandonar  la  hermosa 
práctica,  que  con  razón  envidian  otras  iglesias. 

Dios  guarde  á usted.— -f  J.  Ignacio , Obispo  de  Flaviades  y Vica- 
rio Capitular. 

EL  TRABAJO  FEMENINO 

En  los  Estados  Unidos  hay  cinco  millones  de  mujeres  obreras, 

de  las  cuales  dos  millones  son  ame- 
ricanas, un  millón  hijas  de  emi- 
grantes, y otro  millón  recién  llega- 
das al  país. 

Todas  las  que  se  dedican  á la 
agricultura,  y la  mayoría  de  las  la- 
vanderas, son  negras. 

El  número  de  las  que  se  ocupan 
del  servicio  doméstico,  alcanza  es- 
casamente el  seis  por  ciento  del 
total. 

Las  alemanas,  trabajan  princi- 
palmente en  las  oficinas,  y las  fran- 
cesas en  las  modas,  en  especial  de 
sombreros. 

Taquígrafas  hay  unas  cien  mil, 
y modistas  cerca  de  ochenta  mil. 

En  conjunto,  puede  calcularse 
que  el  once  por  ciento  de  las  mu- 
jeres que  viven  en  los  Estados  Uni- 
dos, trabajan  para  ganarse  la  vida. 

En  Francia  la  proporción  de  mu- 
jeres obreras,  con  relación  á los 
hombres,  es  de  veinticinco  por  cien- 
to, en  agricultura;  treinta  y cinco 
por  ciento,  en  el  comercio;  seten- 
ta y siete  por  ciento,  en  el  ser- 
vicio doméstico;  y treinta  y tres 
por  ciento  en  las  profesiones  libe- 
rales. 

En  fábricas  y talleres  hay  dos- 
cientas noventa  y siete  mi),  sete- 
cientas cinco  mujeres,  por  dos  mi- 
llones, trescientos  cincuenta  mil, 
ochocientos  diecinueves  hombres; 
pero  en  las  industrias  domésticas 
sobrepujan  aquéllas  á é-tos,  pues 
se  cuentan  novecientas  seis  mil, 
quinientas  doce  mujeres,  por  seis- 
cientos setenta  y nueve  mil,  qui- 
nientos sesenta  y ocho  hombres. 

En  los  establecimientos  de  ropas 
hay  cinco  veces  más  obreras  que 
obreros,  y también  hay  más  en  las 
industrias  textiles. 

En  las  primera  se  cuentan  tres- 
cientas ochenta  y un  mil,  y en  las 
segundas,  trescientas  treinta  y un  mil.  En  el  Japón,  las  tres  quin- 
tas partes  de  los  de.-tinos,  en  las  fábricas,  son  desempeñados  por 
mujeres,  y puede  decirse  que  ellas  son  exclusivamente  las  que  se 
ocupan  de  las  industrias  textiles. 

En  Inglaterra,  hay  en  la  actualidad,  cinco  millones  quinientas 
mil  obreras. 

Además  de  dos  millones  de  criadas,  ochocientas  sesenta  y siete 
mil  tejedoras,  novecientas  tres  mil  modistas  y sastres,  ochenta  mil 
quinientas  comerciantas  y cien  mil  campesinas;  hay  cincuenta  y 
cinco  mil  setecientas  ochenta  y cuatro  oficinistas,  y cuatro  mil  mú- 
sicas y actrices,  setenta  y nueve  mil  enfermeras  y doscientas  no- 
venta y dos  doctoras. 

Si  la  alegría  de  espíritu  es  capital  para  la  lucha  externa,  la  con- 
centración del  alma  es  acicate  para  las  grandes  resoluciones. 


T-j  A ÍM.  ODA 


Sombrero  de  entre  tiempo  que  ha  comenzado  á usarse  en  París. 
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EL  VINO  OESILES  APRECIADO  por  los  PRINCIPALES  ARTISTAS  de  TEATRO 


GEHTE  USTTTZEAXXx 


LÍC.  Y PROF.  TON  PASCUAL  MORALES  MOLINA 


En  la  galería  de  jóvenes  intelectuales  que  publica  este  periódico, 
merece  sin  duda  puesto  distinguido  el  señor  Lie.  don  Pascual  Mo- 
rales Molina,  tanto  por  la  variedad,  extensión  y 
firmeza  de  los  conocimientos  que  atesora,  como 
por  las  dotes  que  lo  adornan  como  luchador  en  el 
terreno  del  trabajo  y la  honradez. 

Le  conocimos  en  Toluca,  el  día  5 de  Febrero, 
en  el  acto  de  pronunciar  el  discurso  oficial  con 
motivo  del  aniversario  de  la  Constitución  de  1857. 

Su  manera  de  decir,  la  concisión  de  los  pensa- 
mientos que  usaba,  así  como  la  claridad,  correc- 
ción y mesura  con  que  los  expuso,  fueron  muy 
notables,  como  atinadamente  dijo  la  prensa  en 
general. 

Informados  sobre  los  antecedentes  del  señor 
Morales  Molina,  alcanzamos  á saber  que  era  un 
«ignorado))  de  aquellos  que  mencionamos  en  el 
artículo  inaugural  de  esta  sección,  lo  que  nos 
mueve  por  razones  que  creemos  de  justicia  y equi- 
dad, á hacerlo  surgir  á fin  de  que  sus  dotes  sean 
conocidas  y aun  aprovechadas  por  su  legítimo 
valer. 

Hizo  sus  estudios  preparatorios  y profesiona- 
les, como  alumno  municipal  por  el  Distrito  de 
Jilotepec  en  el  Instituto  de  Toluca,  obteniendo 
en  el  mismo  plantel  los  títulos  de  Profesor  de  Ins- 
trucción Primaria  y Abogado. 

A su  talento  é ilustración  debe  los  puestos  de  Profesor  de  Len- 
gua Nacional,  Psicología,  Pedagogía  y otias  materias  que  actual- 
mente ocupa  en  las  Escuelas  Normales  é Instituto  «Porfirio  Díaz,» 
yá  su  honorabilidad  el  haber  desempeñado  en  varias  ocasiones,  en 
el  Ayuntamiento  de  Toluca,  el  cargo  de  Regidor. 

Como  abogado,  ha  sido  siempre  muy  distinguido  en  el  foro  tolu- 


queño,  y como  juez,  continuamente  recibió  frases  de  elogio  por  su 
prudencia  y acierto. 

Viene  á dar  más  valía  á la  personalidad  del  señor  Morales  Moli- 
na el  hecho  de  poseer  una  refinada  cultura  artística,  que  no  sólo  se 
traduce  en  manifestaciones  críticas,  sino  en  producción  feliz,  como 
lo  demuestra,  entre  otros,  su  bello  óleo  «El  Mendigo,»  que  mere- 
ció justas  alabanzas  del  inolvidable  maestro  Felipe  S.  Gutiérrez  y 
de  inteligentes  artistas  de  esta  capital.  Sobre  expresar  siempre  la 
verdad  de  lo  que  ve  y siente,  hay  en  todos  los 
lienzos  de  Morales  Molina  un  gran  colorido  y mu- 
cha valentía  en  el  toque  del  pincel. 


ILA.S  CEJAS 

Cuando  son  ligeramente  arqueadas,  constituyen 
las  cejas  una  belleza  saliente,  y,  para  mantener  es- 
ta belleza  en  toda  su  integridad,  es  necesario  pa- 
sar sobre  ellas  todas  las  mañanas,  un  cepillo  sua- 
ve impregnado  de  agua  de  Colonia,  mezclada  con 
agua,  ó de  glicerina  de  alcohol  y de  agua. 

A fin  de  obtener  que  ciertos  vellos  de  las  cejas, 
en  vez  de  permanecer  rectos,  vayan  á ocupar  su  si- 
tio adecuado,  no  hay  más  que  pasarse  por  las  no- 
ches un  poco  de  agua  de  goma. 

Es  así  como  se  consigue  también  que  las  cejas 
no  presenten  el  aspecto  de  erizadas. 

Si  se  entrecruzan  sobre  la  nariz — signo  de  que 
la  persona  es  celosa,  al  decir  de  la  generalidad,  y 
que  da  al  semblante  una  expresión  de  dureza — es 
necesario  usar  de  unas  pinzas  para  remediar  este 
inconveniente.  Si  están  mal  trazadas  ó son  poco 
abundantes,  se  puede  recurrir — pero  usándolo 
moderadamente,— al  colorete  negro  en  polvo;  pe- 
ro no  deben  emplearse  los  lápices,  porque  bastan  para  producirla 
caídade  las  cejas.  En  la  Corte  de  Pedro  el  Grande,  las  damas  rusas 
tuvieron  una  idea  singular:  se  arrancaron  completamente  las  cejas 
naturales,  substituyéndolas  con  una  gruesa  costra  de  plombagina. 

Un  ligero  retoque  en  los  ángulos  de  los  ojos,  por  la  noche,  y es- 
pecialmente para  el  teatro,  produce  cierta  gracia. 


Señor  Don  Pascual  Morales  Molina. 
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Num.  10. 


SEÑOR  LIC.  DON  IGNACIO  MARISCAL. 

le»  Academia  Mexicana  de  Ir»  Lengua,  Correspondiente 
de  la  Real  Española. 


■Nuevo  Hirector  de 


ia  muerte  del  se- 
ñor don  José  M.  Vi- 
gil,  que  vistió  de  luto 
las  letras  mexicanas, 
dejó  vacantes  dos 
puestos  de  importan- 
cia: el  de  Director  de 

la  Biblioteca  Nacional  y el  de  Presidente  déla  Academia  Mexicana 
de  la  Lengua,  correspondiente  de  la  Real  Española,  y ya  los  dos 
están  ocupados.  Para  la  dirección  de  la  Biblioteca  Nacional,  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes  nombró  al  Sr.  don 
Francisco  Sosa,  y los  Señores  Académicos  de  la  Lengua  eligieron 
para  su  Presidente  al  señor  Lie.  don  Ignacio  Mariscal. 

El  señor  don  Francisco  Sosa  es  uno  de  los  bibliógrafos  y bibliófi- 
los más  distinguidos  que  tenemos  en  México.  Llevado  de  su  afición 
al  estudio,  ha  pasado  sus  mejores  años  entre  pergaminos  y mamo- 
tretos; conoce  al  dedillo  ediciones  y crónicas,  para  él  no  tienen  se- 
cretos los  archivos,  ni  las  bibliotecas. 

De  vastísima  erudición  y de  una  laboriosidad  nada  común,  es 
mucho  lo  que  ha  escrito  y publicado  y todo  ello  de  mucha  valía, 
todo  lo  cual  nos  hace  creer  que  sabrá  desempeñar  con  acierto  el 
nuevo  cargo  para  el  cual  lo  han  nombrado. 

Nuestra  Biblioteca  gana  cada  día  en  importancia.  Fundada  en 
sus  principios  con  la  mayoría 
de  los  libros  que  fueron  de  los 
conventos,  desde  entonces  ad- 
quirió ediciones  valiosísimas, 
verdaderas  joyas  de  libros,  co- 
mo puede  comprobarse  toda- 
vía no  más  que  con  ver  los  se- 
llos de  los  antiguos  conventos 
grabados  con  fuego  en  los  cor- 
tes de  los  libros,  como  era  cos- 
tumbre entonces;  más  tarde  le 
han  hecho  donaciones  esplén- 
didas, entre  las  cuales  merece 
mencionarse  la  de  don  Antonio 
de  Mier  y Celis,  y con  los  li- 
bros que  ha  adquirido  y sigue 
adquiriendo  ó por  compra,  ó 
por  canje,  ó por  donación,  se 
enriquece  más  y más  cada  día. 

Y en  estas  circunstancias,  un 
hombre  dotado  de  vastísimos 
conocimientos  bibliográficos  v 
de  una  laboriosidad  no  común, 
como  el  señor  Sosa,  la  puede 
impulsar  más  y más  cada  día 
por  los  senderos  del  progreso. 

El  señor  Lie.  don  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, es  uno  de  nuestros  hablistas  más  castizos,  de  nuestros  lite- 
ratos más  distinguidos.  Aunque  ha  pasado  casi  toda  su  vida  en  las 
labores  tal  vez  poco  gratas  de  la  política,  todavía  sabe  encontrar 
tiempo  que  consagra  á dar  pábulo  á sus  aficiones  literarias,  vio  que 
entonces  escribe  es  honra  de  nuestras  letras. 

Sinceramente  deseamos  que  bajo  su  acertada  dirección  cobre 
nueva  vida  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua,  porque  es  muy 
de  lamentar  que  contando,  como  cuenta,  con  hombres  de  verdade- 
ro mérito,  de  positivo  valer,  sin  embargo,  apenas  se  trabaje  en  ella 
y sus  Memoria#,  tan  interesantes,  tan  buscadas  por  los  amantes  de 
la  literatura  mexicana,  no  salgan  sino  muy  de  tarde  en  tarde  y sin 
ninguna  regularidad. 

*** 

El  lunes  pasado,  un  grupo  de  músicos  y literatos  se 
para  celebrar  con  versos,  piezas  de  música  y copas  de  < 
el  centenario  del  nacimiento  de  C'hopin. 

El  hecho  en  sí  no  tuvo  nada  de  nuevo,  antes  nos  parece  muy 
vulgar,  porque  nada  se  ha  hecho  entre  nosotros  más  vulgar  que  la 
manía  de  celebrar  todos  los  centenarios  posibles  é imaginables.  Ce- 
lebrarlo con  versos,  música  y champaña  tampoco  nos  parece  cosa 
nueva:  lo  primero,  porque  ese  es  el  programa  obligado  de  la  cele- 
bración de  todos  los  aniversarios,  aunque  no  sean  centenarios,  y lo 
segundo,  porque  en  tratándose  de  jóvenes,  y de  jóvenes  dados  á la 


PALESTINA.  — El  monte  de  la  Transfiguración. 


reunieron 
lampa  ña, 


poesía£y¡jájla[música,  no  es  posible  esperar  otra  cosa.  ¡Lo  raro  sería 
que  hubieran  faltado  tales  elementos! 

Pues  si  el  hecho  en  sí  no  tuvo  novedad,  ¿porqué  lo  consigno  en 
esta  crónica?  Pues,  lo  primero,  porque  es  misión  del  cronista  apun- 
tar lo  que  pasa  en  la  semana,  que  así  es  como  se  acopia  el  material 
para  que  otros  levanten  más  tarde  el  espléndido  .edificio  de  la  his- 
toria, y lo  segundo,  porque  tuvo  de  notable  el  hecho  de  que  los  ce- 
lebrantes equivocaron  de  medio  á medio  la  fecha  del  nacimiento 
de  Chopin. 

Sí,  señores,  Federico  Chopin  nació  en  Zelazowa-Wola,  cerca  de 
Yarsovia,  el  22  de  Febrero  de  1810  y por  lo  mismo  no  cumple  cien 
años  de  haber  nacido  sino  el  22  de  Febrero  de  1910,  el  año  ya  har- 
to fecundo  en  cumplimiento  de  centenarios. 

Y como  quiera  que  yo  no  soy  capaz  de  suponer  (pie  un  grupo  de 
músicos  y literatos  tan  distinguidos  como  son  los  que  se  reunieron 
el  lunes  pasado,  no  supiera  la  fecha  exacta  del  nacimiento  de  Cho- 
pin, me  arrepiento  de  haber  dicho  que  se  equivocaron  y rectifico 
diciendo  (pie  se  reunieron  en  esa  fecha  con  todo  conocimiento  de 
causa. 

Entonces,  ¿por  qué  se  reunieron  para  celebrar  el  centenario  un  año 
antes? 

No  lo  sé  de  cierto,  pero  barrunto  que  lo  hicieron  porque  en  1910, 
año  en  que  tantos  centenarios  hav  que  celebrar,  comenzando  por 

el  de  la  Independencia,  el  de 
Chopin  pasaría  desapercibido, 
y también  porque  nadie  les  ga- 
nara de  mano  en  tal  celebra- 
ción. 

¿Y  por  esto  se  adelantaron 
un  año? 

¡Bah!  Si  ya  Horacio  lo  dijo: 
Pictcribus  atque  poetis 

*** 

Fuerza  es  terminar  estacróni- 
nica  con  una  nota  lúgubre,  cpie 
en  la  crónica,  como  en  la  vida, 
van  mezclados  el  llanto  y la 
alegría. 

La  muerte  arrebató  de  ma- 
nera inespererada  al  egregio  sa- 
bio mexicano  Dr.  don  José  Ra- 
mos, y aunque  la  muerte  íué 
inesperada,  probablemente  lo 
halló  preparado  porque  era  un 
buen  cristiano  práctico. 

El  Dr.  Ramos,  sabio  médico 
de  primer  orden,  fué  un  ejem- 
plo más  de  que  la  ciencia  no 
está  reñida  con  la  fe.  Sobre 
todo,  en  estos  tiempos  es  fácil  encontrar  hombres  descreídos  en- 
tre los  de  la  facultad  de  medicina,  quizás  porque  fácilmente  se 
acostumbran  á no  ver  en  el  hombre  sino  un  compuesto  admira- 
ble de  huesos,  arterias,  músculos  y nervios,  pero  también  es  fácil 
advertir  que  los  que  á tales  desvarios  llegan,  ó tienen  ya  prejuicios 
contra  la  fe  ó no  son  verdaderos  hombres  de  ciencia,  sino  repetido- 
res de  lo  que  han  oído  á sus  maestros.  Los  que  ya  tienen  prejuicios 
contra  la  fe  ó no  dicen  lo  que  sienten,  ó si  dicen  lo  que  sienten  es 
que,  en  castigo  ele  su  soberbia  han  perdido  la  fe,  pero  estos  son  ra- 
ros, sumamente  raros;  los  que  repiten  lo  que  han  oído  á sus  maes- 
tros no  hablan  por  sí  mismos. 

Otros  hay,  los  sabios  verdaderos,  que  consagran  su  vida  al  estu- 
dio, que  no  se  detienen  ante  el  primer  obstáculo  que  encuentran, 
sino  que  estudian  basta  sacar  las  últimas  consecuencias.  Estos, 
cualquiera  que  sea  el  ramo  de  la  ciencia  á que  se  consagren,  llegan 
á encontrar  á Dios,  porque  el  estudio  de  la  Naturaleza  es  una  esca- 
la que  lleva  por  sus  pasos  contados  hasta  Dios. 

Y si  los  que  buscan  á Dios  por  medio  del  estudio  lo  encuentran, 
los  sabios  que  desde  sus  principios  fueron  cristianos,  en  el  estudio 
encuentran  cada  vez  nuevos  motivos  de  conocer  á Dios,  de  bende- 
cirle y amarle. 

De  estos  últimos  era  el  Dr.  Ramos  y esto  es  lo  que  nos  hace 
creer  que  aunque  la  muerte  lo  arrebató  de  manera  súbita  é inespe- 
rada, poro  lo  halló  preparado. 


EL  CRONISTA. 
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ESCENAS  DE  LA  VIDA  CAMPESTRE 

Cuando  el  sol  comienza  á vacilar  en  su  Üúido  de  oro,  los  montes 
á prolongar  su  sombra  y la  obscuridad  á levantarse  como  del  fondo 
de  las  barrancas,  el  jornalero  fatigado  suspende  su  trabajo,  y los 
bueyes  mismos,  enseñados  por  el  hábito  y avisados  por  su  instinto, 
detienen  sus  tardos  pasos  aún  antes  de  concluir  el  surco  comenza- 
do, y levantan  la  cerviz  como  si  quisieran  aliviarse  del  peso  del  yu- 
go que  ya  les  agobia  demasiado.  En  este  momento  que  la  frescura, 
los  ruidos  misteriosos  del  ci  epúsculo  y la  vecindad  de  la  noche,  ha- 
cen tan  pavorosamente  augusto,  los  trabajadores  todos,  siguiendo 
el  ejemplo  del  amo,  descubren  sus  cabezas  empapadas  por  el  sudor 
que  les  arrancó  el  trabajo  que  acaba  de  concluir,  é hincando  la  ro- 
dilla en. la  tierra  ñoja  y recientemente  removida,  que  aún  exhala  en 
vapores' el  aliento  de  sus  entrañas,  entonan  en  presencia  de  la  lu- 
na y las  estrellas  que  empiezan  apenas  á brillar,  y de  la  natura- 
leza toda  que  escucha  sumisa  y silenciosa,  el  «Alabado,»  ese  pia- 
doso cántico  tan  lleno  de  poe- 
sía, que  el  acento  flexible  y so- 
noro de  esos  hombres  que  todo 
el  día  respiran  el  aire  libre  y 
puro  de  los  campos,  hace  pene- 
tre los  oídos  y el  corazón,  lle- 
nando el  alma  de  una  religiosi- 
dad sublime  y melancólica.  En 
las  haciendas  de  nuestro  país, 
en  las  que  por  su  grande  exten- 
sión se  vive  aislado  de  toda  co- 
municación humana,  v como 
olvidado  para  siempre  del  mun- 
do, esta  conmovedora  escena  es 
de  una  solemnidad  inconcebi- 
ble; creóse  uno  transportado  á 
los  tiempos  primitivos  en  las 
regiones  de  Oriente. 

Escenas  de  esta  naturaleza, 
más  fácil  es  sentirlas  que  de  - 
cebirlas. Para  comprenderlas 
en  toda  su  encantadora  senci- 
llez, se  necesita  haber  vivido  al- 
gún tiempo  entre  esas  buenas 
gentes,  participando  de  sus  cos- 
tumbres, de  sus  placeres  y tra- 
bajos. Se  necesita  haber  cuan- 
do niño  vuelto  en  la  siega,  so- 
bre la  carreta  colmada  de  espi- 
gas, desde  la  sementera  al  ha- 
to, arreando  con  las  baladas 
monótonas  del  campo,  á los 
bueyes  tardíos,  sobre  cuyas  pu- 
jantes frentes  rechina  el  yugo 
que  amenaza  romperse  á sus 
poderosos  esfuerzos.  Se  necesita 
haber  descendido  por  los  pen- 
dientes senderos  de  la  montaña 
conduciendo  los  ganados,  que 
al  reconocer  el  camino  del  abre- 
vadero ó del  aprisco,  saltan  re- 
gocijados por  entre  las  peñas  y 
los  matorrales  dando  mugidos 
de  contento.  Se  necesita,  des- 
pués de  haber  ocupado  las  úl- 
timas horas  de  la  tarde  en  re- 
correr al  paso  lento  del  caba- 
llo, las  sementeras  y los  riegos, 
haber  vuelto  pausadamente  á la  casa,  embebido  en  la  deliciosa  con- 
templación de  la  nauraleza,  ó levantándole  la  rienda  á ese  fiero  ani- 
mal, que  tan  bien  nos  obedece  y complace,  transladarse  á la  habita- 
ción al  galope  tendido,  rasgando  voluptuosamente  las  brisas  y las 
sombras  de  la  noche.  En  esa  hora  en  que  la  obscuridad  comienza  á en- 
volver en  sus  pliegues  las  formas  de  los  objetos,  y los  montes  á verse 
como  masas  confusas  de  tinieblas,  y á distinguirse  entre  la  espesuta 
de  los  bosques  las  lumbradas  de  los  pastores  que  cuidan  los  ganados 
salvajes  y las  luces  de  las  cabañas  de  los  sembradores  y leñeros,  ¡qué 
casta  voluptuosidad  se  disfruta  al  galopar  entre  las  sombras,  sobre  un 
caballo  de  brío  y de  resuello,  que  no  se  detiene  ante  la  obscuridad  ni 
los  obstáculos!  ¡Qué  grato  es,  acariciando  su  cuello  y animándolo  con 
el  movimiento  y la  palabra,  lanzarse  veloz  por  los  pasos  difíciles  de 
las  montañas,  como  una  exhalación  ó coma  un  torbellino!  Creé  ui.o 
cabalgar  en  alas  de  un  huracán.  Hegún  es,  blanco  ó prieto  el  bruto 
en  que  se  monta,  parece  el  ginete  cabalgar  en  un  jirón  de  la  noche 
ó sobre  un  carámbano  de  nieve.  Desvanecido  con  la  rauda  carrera 
del  animal,  aspíranse  por  todos  los  poros  del  cuerpo  las  delicias  em- 
briagadoras del  campo,  de  la  noche  y del  movimiento,  y latiendo 
el  corazón  al  compás  del  violento  galope  del  caballo,  que  apenas 
toca  la  tierra,  á sus  impulsos  se  agita  el  pensamiento  mismo,  y den- 
tro la  cabeza  se  sienten  brotar  en  tumulto  ruidos  impetuosos,  olea- 
das de  ideas  encantadoras.  Al  llegar  al  umbral  de  la  puerta  de  la  ca- 


sa donde  nos  espera  la  familia  impaciente,  una  palmada  sobre  sus 
robustos  encuentros  recompensa  la  fatiga  del  caballo,  de  este  bruto 
generoso  que  tan  bien  sirve  al  labrador  y con  tanta  abnegación  par- 
ticipa de  todos  sus  peligros  y trabajos.  Después  de  susurrar  un  beso 
de  amor  y de  bendición  sobre  la  casta  frente  de  su  mujer  y las  sedo- 
sas y revueltas  cabelleras  de  sus  hijos,  necesita  hacer  también  una 
caricia  al  perro  que  sale  á recibirlo,  á este  guardián  infatigable  del 
hogar,  á este  fiel  amigo  que  juega  con  sus  criaturas,  vigila  sus  inte- 
reses y cuida  del  reposo  de  su  sueño.  Con  el  perro  y el  caballo  se  vi- 
ve tan  íntimamente,  por  decirlo  así,  en  el  campo,  que  llegan  á amarse 
y á ser  como  una  prolongación  adyacente  de  la  familia.  Ellos  y el  buey 
son  el  complemento  necesario  de  la  casa  rústica  y el  más  bello  adorno, 
al  mismo  tiempo,  del  hogar  campestre.— José  de  Jesús  CUEVAS. 

las  damas  francesas 

El  elemento  católico  de  Francia  está  de  enhorabuena,  porque  sus 
mujeres  se  han  puesto  en  pie  con  noble  bizarría,  dispuestas  á defen- 
der nuestra  religión,  tan  dolo- 
rosamente  perseguida.  Sus  ar- 
mas son  femeninas  y simpáti- 
cas. La  persuasión,  el  ejemplo, 

el  trabajo,  el  sacrificio Su 

labor  es  silenciosa,  insinuante 
y pacífica;  es  labor  meditada  y 
lenta,  pero  que  ya  está  dando 
opimos  frutos  de  gloria. 

Ellas  cosen,  tejen,  bordan, 
escriben,  difunden  con  diplo- 
macia exquisita  las  buenas  lec- 
turas; y todo  esto  que  no  pa- 
rece sino  una  vulgar  ocupación 
«propia  de  su  sexo,»  es  en  rea- 
lidad una  gran  obra  nacional 
de  santificación  religiosa. 

Yo  me  he  asomado  á la  fron- 
tera franco-española  unos  días 
solamente,  y con  una  curiosi- 
dad afanosa  he  mirado  á las 
mujeres  francesas. 

Mirándolas  mucho,  las  he 
visto  comunicarse  entre  sí  con 
misteriosas  combinaciones,  que 
forman  una  formidable  Liga  de 
piedad  católica  llena  de  encan- 
to, de  eficacia.  Para  transflorar 
aquí  la  imagen  de  una  de  estas 
ejemplares  damas,  yo  citaría  á 
una  ilustre  viuda,  poseedora  de 
inmensa  fortuna,  que  todo  el 
verano  baña  en  Lourdes  á los 
enfermos,  y que  durante  la  pri- 
mavera. ocupa  en  Pau  una  mo- 
desta pensión  donde  trabaja  ca- 
torce horas  diarias  con  incansa- 
ble sumisión.  Tiene  en  su  hu- 
mildísima habitación  una  me- 
sa llena  de  cartas  y de  papeles, 
y al  lado  de  esta  mesa  un  enor- 
me canastillo  con  labores  de 
punto. 

¿Qué  hace  en  Pau  esta  seño- 
ra, rezando  y trabajando  antes 
de  subir  á Lourdes  á santificar- 
se en  la  más  bella  obra  de  ca- 
ridad? 

Dirige  y ordena  la  marcha  de  su  Seminario  particular  que  en  un 
rincón  de  Francia  está  haciendo  fecundo  plantel  de  sacerdotes;  te- 
je labores  de  punto  para  una  tienda  sostenida  por  ella  en  París, 
donde  las  damas  piadosas  van  á comprar,  porque  saben  que  aquel 
santo  comercio  ayuda  al  florecimiento  de  varias  empresas  reli- 
giosas. 

Ahora  esta  dama  ilustre  cierra  su  cuartito  de  Pau  y marcha  á Pa- 
rís á regentear  su  industria  de  amor  y misericordia,  en  la  cual  in- 
finidad de  señoras  le  ayudan  con  solícito  empeño,  poniendo  una 
dulce  nota  de  piedad  en  la  vida  mundana  de  la  aristocracia  france- 
sa. Así  en  balnearios,  en  jardines,  en  playas,  en  parques  suntuo- 
sos, donde  la  alta  sociedad  desgrana  plácidamente  sus  bellas  horas, 
muchas  damas  linajudas,  muchas  señoritas  encumbradas,  discie- 
tean  y sonríen  sobre  unos  bordados  de  tapicería,  sobre  unos  modes- 
tos tejidos  de  lana;  son  prendas  para  el  gran  comercio  que  en  París 
facilita  fondos  para  la  propaganda  de  la  buena  Prensa,  subvencio- 
na Colegios  gratuitos  católicos  y sostiene  Seminarios. 

Las  mismas  señoras  que  han  fabricado  con  sus  manos  delicadas 
estas  labores,  suelen  comprarlas  en  invierno  para  darlas  á las  po- 
bres, y de  este  modo  la  preciosa  industria  del  amor  y la  misericor- 
dia, tiene  un  doble  fin,  tan  elevado  y tan  noble,  que  Dios  tiene  que 
derramar  complacido  sus  bendiciones  encima  de  sus  propósitos  y 
hacerlos  florecer  en  lozanas  rosas  celestes 
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directores  que  han  sido  de  la  academia  mexicana  de  la  le n ou a 


Don  Alejandro  Arango  y Escandón. 

Segundo  Director. 


Don  José  M.  de  Bassoco. 
Primer  Director. 


Don  Joaquín  García  Icazbalceta 
Tercer  Director. 


LA  ACADEMIA  MEXICANA  DE  LA  LENGUA 

SUS  IVIIEIV1BROS  ACTUALES 


La  creación  de  Academias  correspondientes  de  la  Española  déla 
Lengua,  en  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  debióse  á un  acuer- 
do de  la  Real  de  Madrid,  de  fecha  24  de  Noviembre  de  1870,  fun- 
dado en  el  deseo  de  reanudar  los  vínculos  de  fraternidad  entre  ame- 
ricanos y españoles,  de  restablecer  la  mancomunidad  de  gloria  y de 
intereses  literarios,  y por  último,  de  poner  un  dique  al  espíritu  in- 
vasor de  la  raza  anglo-sajona  en  el  mundo  por  Colón  descubierto. 

La  Academia  de  México  quedó  oficial  y definitivamente  instala- 
da hasta  el  11  de  Septiembre  de  1875,  habiendo  sido  nombrados  pa- 
ra formarla,  los  señores  don  Alejandro  Arango  y Escandón,  don 
Joaquín  García  Icazbalceta,  don  Juan  Bautista  Ormaechea,  Obispo 
de  Tulancingo,  don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  á la  sazón  Presiden- 
te de  la  República,  don  José  María  de  Bassoco,  don  Casimiro  del 
Collado,  Dr.  don  Manuel  Moreno  y Jove,  don  José  Sebastián  Se- 
gura, don  Joaquín  Cardoso  y don  José  Fernando  Ramírez,  muer- 
tos ya. 

A poco  de  instalada  la  Academia,  fueron  nombrados  miembros 
de  ella,  los  señores  don  Francisco  Pimentel,  don  José  María  Roa 
Bárcena,  don  Rafael  Angel  de  la  Peña,  don  Manuel  Orozco  y Be- 
rra y don  Manuel 
Peredo,  que  en  dis- 
tintas fechas  han  fa- 
llecido también. 

Posteriormente  á 
los  anteriores  nom- 
bramientos y en  el 
curso  de  varios  años, 
han  sido  llamados  al 
seno  de  la  docta  Cor- 
poración, los  que  á 
juicio  de  ésta  se  han 
distinguido  en  el 
campo  de  las  letras. 
De  entre  ellos  han 
fallecido  los  señores 
don  Francisco  de  P. 
Guzmán,  don  Ra- 
món I.  Alcaraz,  don 
Anselmo  de  Ja  Por- 
tilla, don  Ignacio 
Aguilar  y Marocho, 
don  Tjirso  Rafael 
Córdoba,  don  José 
Peón  Contreras,  don 
Luis  Gutiérrez  Ote- 
ro, don  Francisco 
de  P.  Labastida  y 
don  José  M.  Vigil. 

En  calidad  de  co- 
rrespondientes. l'ue- 


Don  José  M.  Vigil. 

Coirto  Director  de  li  Academia  de  la  Lengua  y tercero  de  la 
Biblioteca  Nacional. 


ron  nombrados  en  distintas  épocas:  el  limo,  señor  don  Ignacio  Mon 
tes  de  Oca.,  que  es  también  correspondiente  extranjero  de  la  Españo- 
la, don  Primo  Feliciano  Velázquez,  don  Manuel  José  Othón  y don 
Ambrosio  Ramírez,  de  San  Luis  Potosí;  don  Melesio  de  Jesús  Váz- 
quez, de  Tulancingo;  don  José  María  Oliver  y Cázares  y don  Audo- 
maro  Molina,  de  Mérida;  don  Silvestre  Moreno  Cora  y don  Rafael 
Delgado,  de  Orizaba,  y el  limo,  señor  don  Atenógenes  Silva,  de 
Moielia. 

Para  cubrir  las  vacantes  sobrevenidas  por  causa  de  muerte,  fue- 
ron nombrados  en  su  oportunidad,  diversos  escritores,  que,  con  los 
correspondientes  que  sobreviven  de  los  acabados  de  citar,  forman 
hoy  ¡a  Academia  Mexicana  de  la  Lengua. 

Son  los  siguientes:  don  Ignacio  Mariscal,  decano  de  los  Académicos 
y Director  por  elección  verificada  el  1?  del  corriente;  don  Francis- 
co de  B.  del  Paso  y Troncoso,  don  Rafael  Gómez,  limo,  señor  don 
Joaquín  Arcadio  Pagaza,  don  Joaquín  Baranda,  don  Justo  Sierra, 
don  Francisco  Sosa,  don  Manuel  Sánchez  Mármol,  don  José  López 
Portillo  y Rojas  (actual  Secretario  de  la  Academia),  don  Porfirio 
Parra,  don  Federico  Gamboa,  don  Francisco  Pascual  García,  don 
Manuel  G.  Revilla,  don  Victoriano  Agüeros,  don  Joaquín  D.  Casa- 
ste, (Tesorero)  don  Victoriano  Salado  Alvarez.  don  Balbino  Dáva- 
los,  don  Emilio  Rabasa  y don  Juan  de  Dios  Peza. 

Correspondientes  en  los  Estados:  limo,  señor  don  Ignacio  Mon- 
tes de  Oca,  don  Primo  Feliciano  Velázquez  y don  Ambrosio  Ramírez 
(San  Luis  Potosí), 
limo,  señor  don 
Atenógenes  Silva 
( Morelia),  don  Sil- 
vestre Moreno  Cora 
y don  Rafael  Delga- 
do (Orizaba  ) y don 
Audomaro  Molina 
(Mérida .) 

Además,  la  Aca- 
demia Mexicana 
tiene  dos  miembros 
honorarios,  que  son : 
don  Miguel  Antonio 
Caro,  residente  en 
Bogotá,  y don  Rufi- 
no José  Cuervo,  re- 
sidente en  París. 

La  .Academia  ha 
tenido  cinco  Direc- 
tores: don  José  Ma- 
ría de  Bassoco,  don 
Alejandro  Arango  y 
Escandón,  don  Joa- 
quín García  Icaz- 
balceta, don  José 
María  Vigil  y don 
Ignacio  Mariscal, 
que  es  el  actual. 

En  este  número  Don  José  M.  de  Laf ragua. 

dainOS  los  retratos  Primer  Director  que  tuvo  la  Biblioteca  Nacional, 
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de  todos  estos  señores,  con  excepción  de  los  de  don  Francisco  del 
Paso  y Troncoso,  don  Rafael  Gómez  y don  Audomaro  Molina,  que, 
por  la  premura  con  que  nos  vimos  obligados  á prepararlo  no  pudi- 
mos conseguir.  bien  á pesar  de  todos  nuestros  esfuerzos. 

He  aquí  ahora  una  breve  noticia  bibliográ- 
fica, relativa  á los  actuales  señores  academi- 
ces, pues  no  disponemos  ni  de  tiempo  ni  de 
espacio  para  extendernos  más. 

Lie.  don  Ignacio  Mariscal. — Ha  publica- 
do una  traducción  de  «El  Cuervo,)»  de  Edgar- 
do Poe.  de  la  «Thanatopsis,»  de  Bryant,  va- 
rias poesías  originales  y un  drama  histórico, 

«don  Nicolás  Bravo.») 

Don  Francisco  de  B.  del  Paso  y Troncoso. 

-—No  podemos  citar  los  nombres  de  las  obras 
históricas  y bibliográficas  de  este  señor;  pero 
sí  podemos  asegurar  que  son  muchas.  Pocas 
son  las  que  ha  publicado,  y desde  hace  muchos 
años  reside  en  Europa,  dedicado  á investiga- 
ciones históricas  por  cuenta  del  Gobierno. 

Actualmente  dirige  una  edición  monumen- 
tal y completa  de  las  obras  de  Fr.  Bernardi- 
no  de  Sahagun,  -con  introducción  y notas. 

Lie.  don  Rafael  Gómez.—  De  él  sólo  co- 
nocemos un  poema  en  verso  sobre  «Cristóbal 
Colón». 

Ilmo.  señor  don  Joaquín  Arcadio  Paga- 
za. — Ha  publicado:  «Murmurios  de  la  Sel- 
va,» «Trovas  Ultimas»  y «Versión  Parafrásti- 
ca» de  las  Odas  de  Horacio  y una  traducción 
de  Virgilio.  Es  Arcade  romano  con  el  nom- 
bre de  «Clearco  Meonio. » 

Líe.  don  Joaquín  Baranda. — De  él  pode- 
mos citar  tres  libros:  obras  literarias  ( Dis- 
cursos, artículos  sueltos,  biografía  del  Dr. 

Campos,  cuestión  de  Belice);  Discursos  Polí- 
ticos y Parlamentarios  y Recordaciones  Históricas. 

Lie.  Don  Justo  Sierra. — Ha  publicado:  «Cuentos  románticos,» 
«Poesías,»  «Tratado  de  Historia  general,»  «Discursos,»  y un  libro  so- 
bre don  Benito  .Juárez  (en  publicación.) 

Don  Francisco  Sosa. — Son  muy 
numerosas  y de  diversos  gé- 
neros, las  obras  de  este  señor  aca- 
démico. Citaremos  como  princi- 
pales, un  tomo  de  «Novelas  Cor- 
tas,» «El  Episcopado  Mexicano,» 

«Poetas  Sud-americanos, » «Efe- 
mérides Históricas  Nacionales, » 

« Mexicanos  distinguidos,  » « Los 
Contemporáneos,»»  «Estudios  crí- 
ticos» sobre  Wenceslao  Alpuche, 

Collado,  Pimentel,  etc. 

Lie.  don  Manuel  Sánchez  Már- 
mol.— Ha  publicado:  «Poca-Hon- 
tas,»  «Juanita  Sousa, » «Antón  Pé- 
rez,» «Pi'evivida»  y «Las  letras  Pa- 
trias» ( monografía  para  la  obra 
«México-Su  Evolución  social.) 

Lie.  don  José  López  Portillo  y 
Rojas. — Numerosas  son  las  obras 
literarias  de  este  señor,  y nos  sería 
imposible  citarlas  todas.  La  pri- 
mera que  dió  á luzfué  su  «Viaje á 
Egipto  y Palestina. » En  «La  Repú- 
blica literaria»  de  Guadalajara, 
regístranse  e s t u d i o s literarios, 
biográficos,  críticos  é históricos. 

Entre  sus  novelas  figuran  «La  Par- 
cela» y «Los  Precursores,»  que  hoy 
está  imprimiendo.  Ha  publicado 
dos  tomos  de  «Novelas  Cortas»  y 
un  tomo  de  poesías  con  el  título 
de  «Armonías  Fugitivas.» 

Dr.  Porfirio  Parra. — Ha  pu- 
blicado varias  poesías,  y una  no- 
vela, «Pacotillas». 

Don  Federico  Gamboa. — Sus 
libros  tienen  los  siguientes  títu- 
los: «Del  natural»,  «Impresiones  y 
Recuerdos»,  «Metamórfosis»,  «Su- 
prema Ley»,  «Santa»  y «Reconquista». 

Lie.  Francisco  Pascual  García. — No  conocemos  ninguna  co- 
lección de  sus  escritos;  pero  éstos  son  numerosos,  y de  todos  géne- 
ros. Entre  ellos  figuran  como  los  más  notabbs  los  de  crítica  litera- 
ria y de  polémica  filosófica,  religiosa  é histórica. 

Lie.  don  Manuel  G.  Revilla.— Ha  publicado  «El  Arte  en  Mé- 
xico», un  estudio  sobre  Cánovas  del  Castillo,  «Biografías»  de  Ar- 


tistas, (pintores,  escultores,  músicos)  y numerosos  artículos  litera- 
rios, y de  crítica  literaria  y artística. 

Líe.  don  Victoriano  Agüeros. — Ha  publicado  los  siguientes  libros: 
«Ensayos  Literarios»  (1874),  «Cartas  Literarias»  (1877),  «Artículos 
Literarios»  (1880),  «Dos  Leyendas»  (1880), 
«Escritores  Mexicanos  Contemporáneos» 
(1880)  y «Confidencias  y Recuerdos».  Ha  es- 
crito además  artículos  de  crítica  literaria  y tea- 
tral, biografías,  etc.,  no  coleccionados  aún. 

Lie.  don  Joaquín  D.  Casasus. — Ha  escrito 
poesías  originales,  y,  además,  ha  publicado 
sus  traducciones  de  «Evangelina»  (poema  de 
Longfelloiv),  «Odas,»  de  Horacio,  «Bucólicas» 
de  Virgilio,  «Poesías,»  de  Catulo,  «Elegías,» 
de  Tibulo,  y un  estudio  literario  sobre  Catu- 
lo, y otro  tomo  «Musa  Antigua. » También  ha 
publicado  los  «Elogios  de  don  Alfredo  Cha- 
vero»  y de  don  «Rafael  Angel  de  la  Peña»  y 
actualmente  escribe  el  de  Manuel  .JoséOthón. 

Lie.  don  Victoriano  Salado  Alvarez.  — 
Podemos  citar:  «De  mi  Cosecha»  (crítica  li- 
teraria) «De  Autos»  (cuentos),  «De  Santa- 
Anna  á la  Reforma»  (novela  histórica)  y «La 
Intervención  y el  Imperio,»  (memorias  his- 
tóricas). Cuenta  también  entre  sus  obras,  nu- 
merosos artículos  literarios  y de  crítica. 

Líe.  Balbino  Dávalos. — De  él  conocemos 
numerosas  versiones  de  poemas  contempo- 
ráneos, varios  estudios  literarios  y un  juicio 
crítico  sobre  las  traducciones  de  los  clásicos 
latinos  por  el  señor  Lie.  Casasús. 

Lie.  don  Emilio  Rabasa. — Sólo  ha  publica- 
do, firmándolas  con  el  pseudónimo  de  Sancho 
Polo,  cinco  novelas:  «La  Bola»,  «LaGran  Cien- 
cia»», «El  Cuarto  Poder, » «Moneda  Falsa»  y 
«La  Guerra  de  treinta  años».  También  ha  pu- 
blicado algunos  estudios  jurídicos. 

Juan  de  Dios  Pez  a. — Las  obras  poéticas  de  este  señor,  son  nume- 
rosas, y sería  ocioso  citarlas,  pues  todos  las  conocen.  Sus  «Cantos  del 
Hogar,»  son  populares  aquí  y en  el  extranjero,  y han  sido  traduci- 
dos á varios  idiomas.  Lleva  publicados  trece  tomos,  en  prosa  y ver- 
so, y además,  ha  dado  á laestampa 
«Una  ^Historia  de  los  estableci- 
mientos de  Beneficencia  en  Méxi- 
co,» y una'  novela,  «Perucho».  Es- 
cribió en  unión  del  General  Riva 
Palacio  una  historia  de  las  calles 
de  México,  en  verso. 

Ilmo.  señor  don  Ignacio  Mon- 
tes de  Oca. — Podemos  citar  de 
este  insigne  helenista  las  siguien- 
tes obras:  Versiones  de  los  Poetas 
Bucólicos  Griegos  y de  Píndaro, 
«Ocios  Poéticos»,  y siete  tomos  de 
obras  Pastorales  y Oratorias.  Es 
Arcade  Romano  con  el  nombre 
de  «Ipandro  Acaico». 

Lie.  don  Primo  F.  Velázquez. 
— En  un  tomo  de  la  Biblioteca  de 
Autores  Mexicanos  están  coleccio- 
nadas sus  principales  obras  litera- 
rias. Entre  ellas  podemos  citar: 
Descubrimiento  y Conquista  de 
S.  Luis  Potosí,  Discurso  sobre  la 
Instrucción  Pública  en  San  Luis 
Potosí,  Introducción  á la  Historia 
Eclesiástica  Potosina  y Bibliogra- 
fía Científica  Potosina. 

Lie.  don  Ambrosio  Ramírez. — 
Ha  traducido  todas  las  obras  de 
Horacio,  y es  lástima  que  sólo  ha- 
ya podido  publicar  algunas  ver- 
siones. 

Ilmo.  señor  don  Atenógenes 
Silva. — Sus  primeras  obras  lite- 
rarias y oratorias,  constan  en  un 
tomo,  en  < 1 cual  están  colecciona- 
dos varios  sermones,  panegíricos, 
oraciones  fúnebres,  etc. 

Líe.  don  Silvestre  Moreno  Co- 
ra.— Las  obras  que  conocemos  de 
este  señor  académico,  son  las  que  figuran  en  un  tomo  de  la  Biblio- 
teca de  Autores  Mexicanos,  y entre  ellas  figuran  varios  discursos  y 
estudios  literarios,  biografías,  etc. 

Don  Rafael  Delgado. — Ha  publicado  las  siguientes  novelas: 
«La  Calandria»,  «Angelina»,  «Los  Parientes  Ricos»,  «Historia  Vul- 
gar». Además,  un  tomo  de  «Cuentos  é Impresiones».  También  ha 
publicado  algunas  poesías. 


General  A.  D’Ottun, 

Jefe  de  Estado  Mayor  del  Transvaal,  c|ue  ha  estado  en  México. 

Véase  el  articulo  en  la  pág.  i6g ,)  Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado- 


Señor  Doctor  Don  José  Ramos. 

Eminente  facultativo,  fallecido  el  26  de  Febre  o último. 
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LA  VERDADERA  DICHA 

^1-  00000  = 


Era  el  barón  ele  Fuenteclara  un  mozo  rollizo,  alto  y rubio,  con 
grandes  bigotes  muy  estirados  y peinados,  azules  ojos,  de  soñador 
mirar  y una  bonita  cabeza  entre  arrogante  y melancólica.  Cuidaba 
de  su  persona  con  delicado  mimo,  combinando  la  higiene  y la  es- 
tética, el  buen  gusto  y el  temor  á las  enfermedades;  y así,  pues, 
advertíase  en  su  persona  el  desarrollo  muscular  debido  á la  gim- 
nasia y un  suave  color  de  rosa,  fresco  é invariable,  gracias  á ciertas 
aguas  de  tocador  traídas  para  su  especial  uso  de  Alemania  y Tur- 
quía. Sus  manos  tenían  aspecto  femenino  por  su  color,  y masculino 
por  su  hechura  briosa  y varonil;  su  talle,  flexible  bajo  la  bien  cor- 
tada levita,  tomaba  á ratos  un  aspecto  atlético,  como  alardeando 
de  su  fuerza,  y otros  aparecía  ..gracioso  como  el  de  una  dama.  A 
veces  también,  lucía  en  sus  ojos  una  expresión  de  vaga  ternura, 
que  de  repente,  y quizás  con  estudiada  rapidez,  dejaba  lugar  á una 
enérgica  mirada  de  militar  intransigente.  Le  gustaba  un  perfume 
sutilísimo  y el  olor  de  la  pólvora  en  una  partida  de  caza,  y lo  mis- 
mo se  inclinaba  profundamente  para  besar  la  mano  á cualquier  li- 
najuda señorita,  que  ofrecía  un  cigarro  á sus  jornaleros  en  las  vas- 
tas heredades  que  poseía  en  tierra  de  Campos.  Ora  se  deleitaba 
oyendo  el  Mercé,  mercé  cigrio  gentil  al  gran  Gayarre,  ora  se  paraba 
en  la  plazuela  á escuchar  el  último  tango,  gritado  más  que  canta- 
do, por  un  ciego  y dos  ó tres  miembros  de  su  familia.  Y como  en 
el  orden  moral  tenía  igual  flexibilidad  de  ideas,  de  ahí  que  sus 
amigos  le  llamasen  el  barón  de  la  goma  elástica,  y no  andaban  des- 
caminados: era  hombre  (pie  se  amoldaba  á todo  sin  aparente  vio- 
lencia v que  después  recobraba  su  postura  natural,  su  gesto,  su 
personalidad  propia. 

Tenía  este  barón  una  manía:  la  de  que  la  verdadera  dicha  está 
en  alguna  parte  del  mundo,  y á fuerza  de  buscarla,  es  indudable 

([lie  el  hombre  puede  dar 
con  ella.  Acerca  de  esto,  íu- 
vo  frecuentes  y encontradas 
, discusiones  con  un  tío  suyo, 

el  cual  le  aseguraba,  con 
acento  de  profunda  convic- 
ción, que  si  bien  es  cierto 
(pie  la  verdadera  dicha  en 
el  mundo  se  halla,  también 
lo  es  que  raras  veces  la  ’cn- 
, m cuentra  el  hombre,  ó que,  si 

\ v 1 i la  encuentra,  la  desconoce  y 

la  deja  escapai  de  entre  las 
manos.  Claro  es  que  estas 
razones  no  convencían  á 
nuestro  barón,  antes  por  el 
contrario,  enardecíanle  y le 
arrastraban  con  más  fuerza 
á su  proyectado  viaje  en  pos 
de  la  ventura  suspirada. 

Aconteció  la  muerte  del  tío 
supradieho;  aconteció  tam- 
bién cierta  aventura  amoro- 
sa que  metió  extraordinario 
ruido  en  Bagneres  de  Bigo- 
rre,  y aconteció,  por  último, 
que  el  barón  de  Fuenteclara 
cumplió  los  veinticinco  abri- 
les, edad  que,  aunque  no 
muy  madura,  ya  nos  hace 
porvenir  y examinar  más  seriamente  aún 
este  examen,  salió  una  resolución  trascen- 
dentalísima : la  de  casarse.  Después  de  correr  mucho,  husmeándo- 
lo todo  sin  tregua  ni  descanso,  convino  el  barón  á solas  con  su  co- 
tidiano ponche  vespertino,  que  seguramente  la  verdadera  dicha  es- 
talla en  el  cariño  de  una  esposa.  Como  lo  de  encontrarla  buena  y de 
semejante  posición  á la  de  nuestro  héroe  no  era  cosa  difícil,  de  allí 
á seis  meses  circuló  por  los  salones  aristocráticos  la  noticia  de  que 
el  barón  de  Fuenteclara  y Luisa  de  Valdavia  y de  la  Torre,  hija 
única  de  los  marqueses  de  Valdavia,  habíanse  unido  con  el  indiso- 
luble v benditísimo  lazo  matrimonial. 


¡ 


L 


pensar  seriamente  ei 
las  cosas  del  pasado. 


•■Si  no  un  mirlo  Illanco,  por  lo  monos  una  mujer  como  hay  muy 
pocas,  ii 

Esto  decía  á sus  amigos  el  barón  de  Fuenteclara,  cuando  pocos 
días  después  de  la  boda  le  encomiaban  las  virtudes  de  su  flaman- 
te costilla.  V no  exageraban  los  amigos  ni  el  barón.  Luisita  Val- 
divia era  una  buena  muchacha,  inocentona,  crédula,  tan  tierna, 
que  á veces  hacía  pucheros  como  una  criatura  cuando  por  pura 
broma  la  censuraba  su  marido  esta  ó la  otra  nimiedad  de  carácter 
íntimo.  So  había  tenido  otros  novios.  El  barón  fué  el  primero,  y 


entregóse  á él  con  una  confianza  sana  v candorosa,  llena  del  deseo 
del  amor,  sospecha- 
do apenas  en  sus  va- 
gos e nsue  ñ o s de 
1 1 1 uj ercita  ca  sa  (lera . 

Le  parecía  que 
aquel  hombre  com- 
pendiaba todos  los 
encantos  varoniles 
del  sexo,  tanto  en  lo 
puramente  físico 
como  en  lo  psicoló- 
g i c o,  y dominada 
por  una  adoración 
sincera,  creía  firme- 
mente que  e r a 1 a 
más  feliz  de  las  mu- 
jeres al  lado  de  aquel 
buen  mozo,  elegan- 
te, discreto,  ameno, 

encantador Por 

su  parte,  el  barón  de 
Fuenteclara  se  mos- 
traba apasionadísi- 
mo. todo  un  mode- 
lo de  esposos. 

En  los  primeros 
meses  de  matrimo- 
nio, las  cosas  fueron 
como  una  seda:  todo 
era  paz  y santa  ale- 
gría en  el  nido.  Fuenteclara  par-  cía  contento  con  aquella  dicha,  que 
si  no  era  la  verdadera,  ciertamente  merecía  serlo,  y no  encontraba 
pretexto  para  salir  de  paseo  sin  su  mujer,  cenar  en  el  casino  ó com- 
prar una  joya  que  antes  no  hubiese  justipreciado  la  consorte.  Mas 
¡ay!  que  el  gusano  del  aburrimiento  empezó  de  pronto  á roer  á nues- 
tro barón.  Un  día  encontró  motivo  suficiente  para  salir  solo  á la  ca- 
lle; otro  para  cenar  en  el  casino,  y un  tercero  para  comprarse  una 
sortija  que,  á pesar  de  no  gustarle  á Luisa,  la  colocó  en  lugar  prefe- 
rente y la  lució  á diario.  Tras  de  estos  preliminares  de  rebeldía,  vino 
la  terrible  duda:  ¿era  aquella  la  verdadera  dicha?  Al  principio  le  dio 
al  barón  un  miedo  grande  pensar  que  no  lo  fuese;  luego  se  acostum- 
bró á la  idea  de  que  bien  podría  no  serlo,  y al  cabo  se  sintió  ilumi- 
nado y convencido:  no  lo  era. 

Resultábale  monótona,  insoportable,  aquella  vida  serena  corno 
el  agua  de  un  lago;  el  cariño  de  Luisa  era  una  vulgaridad  incolora; 
su  inocencia,  empalagosa  hipocresía;  su  hermosura,  cosa  de  cromo 
antiguo Estaba  en  lo  cierto:  la  verdadera  dicha  no  era  el  ma- 


trimonio. Mas,  ¿cómo  remediar  el  error?  El  nudo  no  se  podía, des- 
atar. Esta  realidad  de  la  independencia  perdida  tuvo  al.  barón  taci- 
turno durante  varios  días,  y la  esposa  vio  con  espanto,  que  el  cari- 
ño v complacencia  sin  igual  del  pasado  tiempo,  acababan  de  ser 
reemplazados  por  la  frialdad  y la  displicencia,  hurtando  el  cuerpo 
á los  halagos  y la  boca  á las  contestaciones.  Al  pronto  creyó  la  ba- 
ronesa que  el  mal  humor  tendría  por  única  causa  algún  asunto 
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económico,  jugadas  de  bolsa  ó cosa  semejante;  pero  un  amigo  ofi- 
cioso desvaneció  las  dudas  por  este  lado,  aumentándolas  sin  querer 
por  todos  los  demás,  porque  al  saber  la  pobrecita  esposa  cuáles  no 
eran  los  motivos  del  entristecimiento  del  barón,  echóse  á pensar 
cuáles  serían,  con  un  amargo  temor  á encontrarse  con  algo  tan  te- 
rrorífico como  inesperado. 

Ello  es  que  el  barón  no  desarrugó  aquel  ceño  sombrío;  que  Lui- 
sita  inauguró  el  capítulo  de  lloriqueos  solitarios,  y que  el  dulce  ni- 
do perdió  toda  su  dulzura,  y tornóse  más  árido  y triste  que  campo 
destrozado  por  el  granizo.  Cuanto  imaginó  la  esposa  para  reavivar 
en  el  alma  de  Fuenteelara  el  perdido  amor,  fue  esterilizado  por  el 
creciente  aburrimiento  de  éste,  que  ya  no  trataba  de  ocultar  su  ra- 
bioso hastío,  y á lo  mejor  arrojaba  á Luisa  una  palabra  dura  ó una 
mirada  colérica.  Al  fin  convencióse  la  pobre  mujer  de  que  su  ven- 
tura había  terminado  para  siempre,  y buscó  consuelo  para  esta  gran 
calamidad  en  el  bienhechor  calmante  de  la  resignación. 

Una  tarde,  el  barón  de  Fuenteelara,  previo  un  lacónico  aviso  de 
pura  cortesía,  salió  de  Madrid  para  emprender  un  viaje  á París, 
Niza,  Monaco,  Berlín  v San  Petersburgo. 


III 


Quería  divertirse,  disfrutar  de  emociones  y novedades,  seguir  co- 
rriendo en  pos  de  la  verdadera  dicha;  pero  el  barón  ignoraba  sin  du- 
da que  la  felicidad  duradera  es  una  co- 
sa apacible,  mansa,  limpia,  consisten- 
te en  algo  etéreo  de  puro  espiritual,  ' ^ 

porque  la  buscó  en  las  salas  de  juego, 
en  los  círculos  de  mujeres  galantes,  en 
las  cajas  de  bastidores  de  los  grandes 
escenarios La  verdadera  dicha  po- 

dría no  estar  en  el  matrimonio,  pero 
mucho  menos  estaba  en  aquellos  sitios 
de  donde  fué  proscrita  toda  alteza  de 
ideas  y sentimientos.  Esto  no  es  necio: 
la  bondad  no  puede  serlo  nunca.  Bue- 
no que  unos  cuantos  señores  que  se 
apellidan  espíritus  fuertes,  crean  que 
el  amor  es  una  mentira,  la  familia  una 
desgracia  y el  bien  un  ideal  de  filósofo 
hambriento;  pero  como  la  opinión  de 
estos  señores  no  ha  de  sentar  jurispru- 
dencia, convengamos  sinceramente  en 
que  la  verdadera  dicha  que  el  barón  de 
Fuenteelara  perseguía,  hallábase  muy 
distante  de  los  lugares  en  que  creía  en- 
contrarla. 

De  esta  verdad  no  quiso  ó no  logró 
penetrarse,  y perduró  en  sus  andancias 

á través  de  ia  ruleta,  el  amor  aventurero  y el  turismo  inútil,  siempre 
columbrando  la  famosa  dicha  á la  vuelta  de  cualquier  esquina  y siem- 
pre perdiéndola  al  querer  atraparla.  Claro  es  que  su  distinción,  su 
elegancia,  su  belleza,  le  brindaban  mayores  facilidades  que  á cual- 
quier otro  humano  su  vulgaridad  física  ó su  ranciedad  intelectual; 


La  servidumbre  se  apartó  á su  paso  con  un  respeto  frío,  diríase 
que  más  obligado  que  sentido,  y el  barón  llegó  á la  cámara  mortuo- 
ria. El  cadáver  de  aquella  pobrecita,  desaparecía  bajo  una  porción 
de  flores  deshojadas  con  que  la  piedad  de  sus  doncellas  había  ador- 
nado los  mortales  restos.  Y en  verdad  fiue  el  adorno  resultaba  sim- 
bólico. No  otra  cosa  que  una  flor  deshojada  era  aquella  tiernísima 
baronesa  de  Fuenteelara. 

Largo  rato  permaneció  el  barón  contemplándola.  De  sus  ojos  ha- 
bía huido  aquel  fuego  estudiado  de  sus  horas  de  conquista,  y aho- 
ra miraba  con  una  serenidad  transparente,  á través  de  la  cual  pa- 
recía vislumbrarse  el  verdadero  dolor  sorprendido  al  desnudo.  Poco 
á poco  fué  acercándose  al  cadáver,  y al  llegar  junto  á él,  dobló  una 
rodilla  y le  besó  ambas  manos,  con  la  misma  unción  y piedad  con 
que  habría  posado  sus  labios  sobre  la  más  sagrada  reliquia.  Hecho 
esto,  abandonó  la  estancia  y dedicóse  á ultimar  los  preparativos  del 
entierro,  lleno  de  una  calma  que  á ratos  sorprendía  y á ratos  ate- 
rraba. No  decía  más  palabras  que  las  precisas,  ni  alteraba  la  ma- 
jestad rígida  de  su  rostro  el  menor  gesto  de  pesadumbre.  Sus  ojos 
seguían  mirando  de  un  modo  sereno  y vidrioso,  semejantes  á los  ojos 
de  una  muñeca,  y en  el  fondo  de  ellos  parecía  cristalizada  una  lá- 
grima sin  forma. 

Durante  la  noche,  cuando  el  silencio  daba  á la  quinta  un  aspec- 
to de  quietud  misteriosa,  y al  trajín  de  las  horas  diurnas  sucedía 

el  descanso,  cruzaban  por  su  mente 
todos  las  escenas  de  a q u e 1 1 a 
vida  errante  al  través  de  las  grandes 
poblaciones ; de  los  camerinos  de  las  di- 
vas; de  los  escenarios,  á la  sombra  de 
las  cajas  de  bastidores;  de  los  casinos, 


de  los  bailes  de  gala,  de  las  comidas 


pero  ¡ay!,  que  ni  la  gardenia  que  adornaba  su  levita  ni  las  encosme- 


ticadas  guías  del  bigote,  eran  redes  á propósito  para  que  en  ellas 
quedase  aprisionado  aquel  ideal  del  color  y la  frescura  de  una  auro- 
ra de  Mayo, 

Así,  pues,  el  tiempo  corría  y la  verdadera  dicha  no  llegaba. 

Estando  en  Berlín  tuvo  una  carta  de  su  hermano  Federico.  En 
ella  se  le  advertía  que  Luisita  estaba  moribunda,  y que  sería  una 
obra  de  caridad  ir  á verla  antes  de  que  cerrase  los  ojos  para  siem- 
pre. Tras  de  algunas  consideraciones  de  carácter  trivial,  dejaba 
entrever  la  posibilidad  de  que  Luisa  hubiese  enfermado  de  tristeza. 

El  barón  sintió  fiero  é irresistible  el  aguijón  del  remordimiento, 
y partió  para  España  firmemente  decidido  á enmendar  el  yerro  de 
su  desvío. 

Luisa  había  sido  transladada  á una  quinta  de  las  inmediaciones 
de  Elche,  lugar  amenísimo  donde  pasó  su  luna  de  miel.  La  bon- 
dad del  clima  pareció  reanimarla  durante  los  primeros  días,  pero 
pronto  volvió  á decaer,  sin  que  ningún  recurso  farmacéutico  pudie- 
ra contener  aquel  acabamiento  rapidísimo.  Días  antes  del  regreso 
del  barón,  empeoró  mucho  y desconfióse  de  que  el  de  Fuente- 
clara  pudiese  verla  viva.  Desgraciadamente,  sucedió  así.  Cuando 
el  apuesto  caballero  apeóse  á la  puerta  de  la  quinta,  Luisa  Valda- 
via  acababa  de  ser  puesta  de  cuerpo  presente. 


íntimas  y de  las  intimidades  amoro- 
sas; y de  todo  esto  se  desprendía  un 
tufo  tan  acre,  tan  pestífero,  que  el  buen 
barón  tenía  que  echarse  á pasear  muy 
de  prisa,  á lo  largo  de  su  gabinete,  ¡rara 
ver  si  de  esta  manera  lograba  arrojar 
fuera  de  su  magín  tan  ominosos  pensa- 
mientos. Mas  ¡ay!,  que  los  muy  bri- 
bones se  le  incrustaban  más  y más, 
esponjándose  muy  ufanos,  dilatándo- 
se y retorciéndose.  No  se  iban.  ¡Qué 
habían  de  irse!  Lo  que  hacían  también 
era  multiplicarse,  y así.  veía  las  esce- 
nas supradichas  con  los  detalles  más 
minuciosos,  como  si  fuesen  cosa  del 
día  anterior  y la  memoria  se  los  recor- 
dase con  escrupulosa  fidelidad. 

Vió  también  á la  pobre  Luisa  de 
Valdavia  arrimada  á los  cristales  del  balcón,  fijos  los  ojos  en  la  le- 
jana línea  del  horizonte,  tras  de  la  cual  su  señor  marido  corría  en 
busca  de  la  verdadera  felicidad.  Vió  cómo  la  pobrecita  palidecía  y 
se  marchitaba  esperando  el  regreso  del  esposo  ausente,  y con  él  la 
alegría.  Vió  cómo  aquel  nido  se  iba  enfriando  rápidamente,  falto  de 
la  lumbre  del  amor,  que  desentristece  y vivifica,  da  fuerzas  al  débil, 
ánimo  al  desalentado,  valor  al  cobarde,  altivez  al  humilde  y aún  ge- 
nio al  obtuso.  Vió vió  que  la  verdadera  dicha  no  estaba  en  nin- 

guno de  aquellos  lugares  por  los  cuales  la  buscó  afanoso.  Estaba. . . . 
¡Dios  sabe  dónde  estaba!  Ello  es  que  al  acordarse  de  los  meses  de 
escándalo  y diversión  lividinosa,  advirtió  que  alguna  voz  interna  le 
acusaba  de  un  modo  inexorable  y que  no  tenía  argumentos  que  opo- 
ner á la  acusación.  Era  un  bandido  digno  de  la  muerte  más  afren- 
tosa. Tuvo  al  fin  un  acceso  de  ternura  desesperada  y gimió  duran- 
te largo  rato,  á obscuras,  temblando  de  frío,  apoyada  la  cabeza  en 
el  respaldo  del  sillón. 

Luisa  de  Valdavia  fué  enterrada,  y á los  dos  días  el  barón  despi- 
dió á la  servidumbre,  cerró  la  quinta  y partió  á caballo  para  la 
ciudad.  AI  llegar  á la  cima  de  un  pequeño  monte  cubierto  de  na- 
ranjos, volvióse  para  mirar  hacia  levante.  En  un  recodo  del  valle 
divisó  su  casa,  rodeada  de  árboles,  dormida  bajo  los  últimos  rayos 
del  sol.  El  barón  de  Fuenteelara  dió  un  suspiro  que  quebró  la  lá- 
grima cristalizada,  haciéndola  asomar  temblorosa  en  la  mejilla,  y 
dijo  con  amargura. 

— ¡Quizás  estaba  allí  la  verdadera  felicidad! 

J.  Menéndez  AGUSTY. 


Dibujos  de  A.  Utrillo. 
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¡Y  _A_  HATO  SE  -A.EEI  T.A. 


(Corta  ríe  Don  Bonifacio  á su  & i n i {¿o  íí  1 1 rl  eci  nclo) 


pues  he  alcanzado  completa  vir- 
osa, ya  no  se  afeita.  Cuatro  años 
\ cuatro  he 
vanidad,  y 
afligido  se 


Estoy  de  plácemes,  amigo  mío, 
toña.  Mi  Marica,  mi  adorada  esj 
he  sostenido  el  más  rudo  combate 
tenido  sitiada  la  fortaleza  de  su 
cuando  algún  otro  desalentado  y 
hubiera  resuelto  á levantar  el  campo  y confe- 
sarse vencido,  he  aquí  que  puedo  repetir: 

«La  paciencia  vence  lo  que  la  dicha  no  alcan- 
za;» jares  paciencia  he  necesitado,  y la  más 
constante  paciencia  en  los  reveses  de  tan  lar- 
ga campaña,  para  coronar  mi  frente  con  los 
laureles  del  triunfo.  No  se  da  la  corona  sino 
á quien  persevera  hasta  el  fin : perseveré,  he 
peleado  buena  batalla,  y estoy  en  el  caso  de 
compadecer  á los  padres,  á los  maridos,  á los 
hermanos,  cuyas  bijas,  mujeres  ó hermanas 
jierseveran  en  la  insensata  vanidad,  á la  cual 
mi  Marica  ha  dado  un  eterno  adiós.  ¡Va  no 
se  afeita!  Tú,  amigo  mío,  que  no  tienes  mu- 
jer, no  la  escojas  dominada  jior  la  ridicula 
inoda  de  embadurnarse  la  cara;  pues  no  sa- 
llen las  torturas  que  pasa  un  jiobre  marido  de 
mujer  empeñada  en  parecer  distinta  de  como 
la  crió  la  Naturaleza.  Para  vivir  contento  y en 
|iaz  con  mujer  que  gasta  blanquete,  es  jireci- 
so  tener  sangre  de  chinche,  y para  aficionarse 
de  mujer  de  tan  mala  costumbre,  no  sé  lo 
que  se  necesita.  Mi  Marica  cuando  novia, 
muy  avenida  que  estaba  con  la  tez  que  se  te- 
nía; donde  no  otro  había  sido  su  marido,  que 
no  el  hijo  de  mi  madre.  La  compítela  vino 
después,  y después  pude  saber  lo  que  cuesta 
hallarse  casado  con  paleta  de  pintor.  ¡Qué 
cóleras  de  infierno  las  que  se  pasan! 

—Hija,  yo  no  te  quiero  pintada:  que  mu- 
jeres pintadas,  baratas  se  suelen  comjirar  en 
los  obradores  de  los  artistas. 

— ¡No,  si  no  he  de  ser  menos  que  la  Mer- 
cedes! ¿Y  no  ves  que  así  1<>  pide  el  buen  tono,  y que  el  afeite  es  lias 
ta  un  ramo  de  educación? 

— Hija,  que  me  das  asco,  porque  al  ver  mujer  afeitada,  se  mere 
vuelven  las  entrañas;  yo  no  sé  como  no  las  arrojo. 

— Arrójalas  enhoramala,  que  no  por  tu  extravagancia,  tengo  <1 
presentarme  ridicula. 


Chamonix. 


ó ni  Santo  I ornas  con  toda  la  escuela,  sería  jioderoso  á persuadirla 
que  no  es  ridículo  no  afeitarse  y jrarecer  la  mujer  lo  que  no  quiso 
Dios  que  fuese. 

— Hija,  ¿á  quien  diablos  te  propones  agradar  con  el  colorete?  ¿al 
marido  que  Dios  te  ha  dado? 

— Desdichada  si  me  propusiera  agradar  á marido  de  tan  mal  gus- 
to. ¿No  ves  a.1  marido  de  la  Mercedes,  que 
maldito  si  la  regaña  cuando  se  pone  tan 
linda? 

— Hija,  ese  marido  de  la  Mercedes Mi- 

ra que  si  no  hubiera  muchos  motivos  para 
calificarle  de  necio,  este  sólo  bastaría.  Pero  si 
al  desdichado  le  agrada,  á mí  me  repugna 
más  que  botica;  y á mí  me  has  de  conten- 
tar, que  no  á ningún  insensato  de  aquellos 
que  se  dejan  arrebatar  por  hermosuras  que  se 
quedan  en  las  almohadas,  por  colores  que 
primero  son  de  comerciantes  y boticarios,  y 
se  las  compran  ellos  para  emporcar  las  obras 
de  la  sabia  naturaleza.  Hermosuras  que  la 
luz  de  la  aurora  encuentra  pálidas  y marchi- 
tas, y que  han  menester  mano  de  gato,  no 
son  hermosuras  de  codicia,  que  son  hipócri- 
tas y fraudulentas,  y con  un  lebrillo  de  agua 
limpia,  Dios  sabe  dónde  van  á parar.  Mujer 
limpia  me  quiero  yo,  que  no  con  inenjurges, 
ungüentos,  polvos,  ni  solimán. 

Por  este  camino  sigue  predicando  el  pobre 
marido,  pero  predica  en  desierto;  porque  no 
llega  al  Ave  María  cuando  la  mujer  se  ha  lle- 
gado al  tocador;  y blanco  jior  aquí  y rosado 
por  allí,  negro  por  acá  y por  acullá  carmín,  y 
adiós  esperanza  de  ver  saltar  los  colores  al 
rostro,  por  más  que  se  apostrofe  y se  renie- 
gue! ¡Pues  bien  asentados  están  otros  colores 
(pie  no  dan  paso  ni  á las  más  violentas  con- 
mociones del  ánimo!  ¿Tiene  cólera  la  mujer? 
¿se  ruboriza,  se  aflige?  Una  ¡ilasta  de  albayal- 
de  oculta  los  movimientos  del  corazón,  y la 
belleza  jiierde  todos  sus  atractivos,  porque  el 
sepulcro  no  atrae  y el  afeite  es  loza  fría  pues- 
ta en  el  sepulcro  del  alma.  ¡ Mujeres  fariseas, 
sepulcros  blanqueados ! 

ó'  mientras  que  la  mujer  pasa  largas  horas  pintando,  retocando, 
limpiando  y volviendo  á pintar  y retocar,  el  hijo  mío  afeitado  con 
tierra,  ahí  se  está  que  lastima  el  corazón.  ¿Quién  le  ha  dé  lavar? 

—Hija,  ya  se  hace  tarde,  la  oficina  me  llama  y la  camisa  está  sin 
botones. 


«A ^(0 . imeii » noruegos  saltando 
con  «skis  » 


EL  FRIO  EN  LOS  >URES  DEL  NORTE,  — Aspecto  de  un  navio,  procedente  de  Anvers,  é su  llegada  á Crlstlaoía. 


— ¿Quieres  que  me  quede  con  esta  cara?  ¿no  ves  que  todavía  no 
acabo?  tengo  pálida  una  mejilla  y al  componerme  los  labios  se  me 
ha  pintado  la  punta  de  las  narices. 

— ¡Pero  acaba  por  vida  de  cuatro! 

— -¿Y  las  cejas  se  han  de  quedar  como  cuando  me  parió  mi  ma- 
dre? ¡Y  este  lunar  que  me  ha  salido  tan  alto!  Xo  hay  arbitrio:  pre- 
ciso es  ir  á la  oficina  con  el  pecho  de  la  camisa  abierto  de  par  en 
par  y dejar  á la  mujer  fuerte,  embebida  en  los  quehaceres  cosméti- 
cos. Y no  és  difícil  que,  cerrada 
la  ■oficina  á las  tres  de  la  tarde, 
vuelva  el  pobre  marido  y se  en- 
cuentre con  el  angelito  tostado 
por  el  sol  en  medio  patio;  la 
criada  también  con  su  pedazo  de 
espejo,  peinándose  y tarareando 
las  trovas  que  canta  el  zapatero 
de  enfrente,  sucia  toda  la  cara, 
desordenados  los  muebles,  fría  la 
cocina  como  tambo  de  Chimbo- 
razo,  ¿y  la  mujer? incansa- 

ble. infatigable,  perpetua,  in- 
crustada en  el  tocador  y rodeada 
de  peines,  peinetas  y peinetones : 
cintas,  borlas  y cordones;  ani- 
llos, pendientes,  gargantillas  y 
brazaletes ; frascos,  tarros,  botes, 
botellas,  brochas  y pinceles. 

-¡Es  posible,  mujer! 

— Hoy  ha  metido  el  diablo  la 
cola 

— ¡Qué  más  cola  de  diablo  que 
tú,  mujer  de  Barrabás!  ¿hoy  no 
se  come?  ¿no  se  arreglan  los 
cuartos?  ¿no  se  peina  á ese  pobre 
niño?  ¿no  se  da  ocupación  á esa 
digna  criada?  ¡Mujer!  ¿hay  san- 
gre en  tus  venas?  ¿Te  imaginas 
que  estás  muy  linda?  Y la  mu- 
jer echa  sapos  y culebras  por 
esa  boca,  que  faltan  oídos  para 
tanto  grito;  y el  marido  tiene 
que  callar,  porque  ni  para  un 
pleito  sirve  m u j e r afeitada, 

¿quién  ha  de  pelear  con  mujer 
que  no  muda  de  color?  ¿quién 
pelea  con  una  máscara  parlante? 

Y de  éstas  se  pasan  todos  los 
días,  amigo  mío.  ¡Infeliz  del 
que  se  casa  con  mujer  que  se 
afeita!  ¡Infeliz  del  marido  cuya  mujer  se  aficiona  de  lujo  tan  asque- 
roso! ¡Y  son  tantas  las  que  se  afeitan! 

¿Xo  la  ves?  Por  milagro  ha  salido  Juana,  antes  del  almuerzo,  á 
la  calle;  pero  tan  tapada  va,  que  apenas  si  se  la  ve  el  blanco  del  ojo. 
¿Se  ha  convertido?  ¡Consiguiéralo  Santa  Rita!  Tapada  va  porque 
aún  no  se  afeita  y está  en  su  natural  color.  ¿Cómo  quisiera  mostrar 
la  cara?  ¿Qué  es  de  rosita? Xo  se  presenta  porque  está  indis- 

puesta.— ¿Indispuesta,  dices?  ¿qué  tiene? — Tiene  sus  propios  colo- 
res y con  ellos  no  se  reciben  visitas. 

— -¡Bañada  viene  Lucía!  ésta  si  que  tiene  lindos  colores. 


— Buena  plata  le  cuestan',  amigo  mío. 

— ¿Pero  no  viene  bañada? 

— Tres  horas  mortales  ha  durado  el  baño,  y mira  el  canastillo 
que  lleva  la  criada. — ¿Jabones  son? 

— Xo,  que  son  tarros  y botellas. 

¡Mujeres!  ¡mujeres!  ¡pobres  mujeres!  Pero  no  todas,  gracias  á 
Dios!  y mi  Marica  (bendita  sea)  ya  no  se  cuenta  entre  esas  pobres: 
¡ya  no  se  afeita!  ¿De  cómo  lo  he  conseguido? 

Eché  un  día  los  tarros  y los 
botes,  pasamanos  abajo;  pero  el 
siguiente  fué  de  ayuno  sin  ser 
vigilia,  porque  el  diario  de  la  co- 
cina sirvió  para  reponer  lo  per- 
dido, y yo  quedé  escarmentado. 
Introduje  otro  día  inopinada- 
mente á un  amigo,  é hice  que 
sorprendiera  á Marica  en  el  afán 
del  blanqueo,  pero  sólo  sirvió 
para  que  luego  hubiera  conmigo 
ja  de  Dios  es  Cristo,  y después 
de  quince  días  de  no  decir  un 
Jesús,  que  es  bueno.  Una  ma- 
ñana, muy  por  la  mañanita,  tu- 
ve listo  un  pintoi  con  todo  el 
aparato  de  colores,  brochas  y 
pinceles  para  ver  si  á lo  menos 
se  despachaba  más  pronto  la 
faena  cotidiana,  pero  poco  faltó 
para  que  el  desdichado  artista 
saliese  con  la  cabeza  rota.  ¿Qué 
arbitrio  no  emplearía?  Mas, 
¡quién  lo  había  de  esperar!  Un 
adefesio  me  dió  la  victoria. 

Debía  salir  un  día  con  mi  Ma- 
rica á visitas  de  cumplido.  Se 
me  presentó  á las  doce,  blanca 
como  la  nieve;  pero  ¡cuál  no  fué 
su  sorpresa  al  verme  de  cala  en 
parche,  blanco  también  como  el 
alabastro,  las  mejillas  rojas  co- 
mo una  grana,  las  cejas  y bigo- 
tes como  de  azabache,  y los  la- 
bios como  que  chorreaban  san- 
gre! «Vamos,  la  dije,  vamos  á 
las  visitas.»  Y sea  que  la  movió 
lo  ridículo  de  mi  aspecto,  sea 
que  la  gracia  de  Dios  la  tocó  el 
corazón  por  medio  tan  inespera- 
do, mi  Marica  se  echó  á llorar 
con  tan  amargo  lamento,  que  el  corazón  se  me  partía  demedioáme- 
dio.  \ líela  luego  al  tocador,  lávase  con  agita  clara  y «¡ni  más,  me 
dice,  ni  más  Bonifacio!»  Y desde  entonces  vivimos  en  paz:  el  ange- 
lito está  limpio,  «[lie  me  dan  ganas  de  tragarlo;  la  criada  muy  bien 
ocupada;  los  trastos  aseados  y en  orden.  Se  almuerza  v come  á sus 
horas;  mis  camisas  están  con  botones  y mi  Marica  para  todo  se  al- 
canza, sin  perjuicio  de  la  misa  por  las  mañanas,  del  rosario  por  las 
noches,  ni  de  la  comunión  los  domingos. 

¡Triunfé,  mi  querido  amigo!  ¡Mi  Marica  ya  no  se  afeita! 

Dr,  José  VI . ESPINOSA. 


Un  soberano  de  ) años  que  reina  sobre  4J0  millones  de  hombres. 

(Izquierda)  El  reqentc  Cchonn  v su  segundo  hijo.  (Derecha)  61  pequeño  encerador  de  China. 


KN  el  ALTO  EGIPTO  UVII  UIETA'" 


MARIS  ST ELLA 


SONETO 


¡Meinphis!  ¡Tébas!  ciudades  milenarias, 

Mi  espíritu  se  siente  ensimismado 
Vuestro  polvo  al  pisar,  polvo  sagrado, 
ó'  en  su  veneración  os  rinde  párias. 

En  vuestra  alteza  y gloria  extraordinarias 
Reinasteis  en  el  mundo  del  pasado; 

Mas  sólo  de  vosotras  han  quedado 
Estas,  ¡ay!  tristes  ruinas,  solitarias. 

Si  allí  el  Mar  Rojo,  entre  sus  ondas,  fiero, 
Del  Faraón  las  huestes  envolvía, 

Pereciendo  el  caballo  y caballero; 

Aquí  el  tiempo  al  correr,  con  saña  impía, 
Os  destruyó,  dejando  estos  prodigios 
De  alto  genio  y poder,  como  vestigios. 

Ignacio  Pérez  Salazar. 

Luxar,  á 17  de  Enero  de  1909. 


s o n re  t o 


En  estas  blancas  flores  que  te  envío 
Hoy,  al  entrar  la  nueva  Primavera, 

Enviarte  todo  el  corazón  quisiera, 

Enviarte  un  mundo  de  ventura  ansio. 

¡Ojalá  que  la  muerte  no  viniera 
X unca,  á arrojarnos  sobre  el  polvo  frío, 

Para  guiar  tu  bajel  junto  del  mío 
En  una  sola  y plácida  carrera. 

Pero  eso  no  es  posible:  es  el  destino 
El  que  nos  arrebata  en  el  camino 
Y tal  vez  vo  te  deje  sin  consuelo! 

Mas  en  tanto  me  esperes  y me  llores 
Deja,  mi  amor,  guardado  en  estas  flores. 

El  beso  cariñoso  de  tu  abuelo! 

José  Peón  y Contreras 

(I)  Ultimos  versos  del  Dr,  Peón  y Con  reras,  escritos  en  su  le- 
cho, el  i j de  Febrero  de  1907,  cinco  dias  antes  de  su  sentida  muerte. 


SONETO 

A Margo!  Pera. 

(Del  Estrecho  de  Messina  á Nápoes,  el  31  de  Enero  de  1909 . ) 

A merced  de  las  olas  y los  vientos 
tíe  agita,  sin  cesar,  la  débil  nave; 

Mayor  angustia,  á la  verdad,  no  cabe, 

Y acrece,  sin  embargo,  por  momentos. 

Xuestros  oídos,  con  temor,  atentos 
Se  hallan  del  vendaval,  al  mugir  grave. 
¿Cuál  será  nuestro  fin?  Sólo  Dios  sabe 
El  término  que  habrán  nuestros  tormentos. 

Acabamos  de  ver  Reggio  y Messina, 

Y su  vista  aumentó  nuestros  pesares, 

Que  es  todo  allí  desolación,  riiina: 

Víctimas  perecieron  á millares 

Mas  imploramos  la  piedad  Divina 
Por  medio  de  la  Estrella  de  los  mares. 

Ignacio  Pérez  Salazar. 
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BIBLIOTECA  NACIONAL, -r-Salón  principal. 


Detalle  de  los  salones. 


£a  Biblioteca  Racional 


Con  el  objeto  de  fundarla  ex { »i - 
diéronee,  ¡sin  que  ninguna  l.legas-e 
á tener  cabal  efecto,  tres  leyes:  la 
de  24  de  Octubre  de  1833,  la  de 
30  de  Noviembre  de  1846  y la  de 
14  de  Septiembre  de  1857.  Luego 
decretó  lo  mismo  en  30deNoviem- 
bre  de  1867  el  Presidente  señor 
Lie.  don  Benito  Juárez,  señalando 
para  la  instalación  de  la  Bibliote- 
ca la  antigua  iglesia  de  los  religio- 
sos de  la  Orden  de  San  Agustín,  y 
destinándole  al  plantel  todos  los 
libros  que  pertenecieron  á los 
conventos  extinguidos  y á la  Bi- 
blioteca pública  de  la  Catedral, 
además  de  los  que  le  habían  asig- 
nado va  las  disposiciones  antedi- 
chas de  1833,  1846  y 1857.  Por 
falta  de  fondos  retardóse  algunos 
años  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
1867,  pero  al  fin  quedó  encargado 
el  señor  Arquitecto  don  Vicente 
Heredia  de  adaptar  el  templo  á 
su  nuevo  destino,  y con  discre- 
ción muy  loable  proyectó  y dirigió 
las  obras,  pues  la  reforma  del  edi- 
ficio fue  á la  vez  una  restauración 
de  la  grandiosa  fábrica  primitiva 
cuyo  estilo  arquitectónico  era  el 
bellísimo  del  Renacimiento.  Tie- 
ne hoy  la  Biblioteca,  cuya  solem- 
ne inauguración  se  verificó  el  2 de 
Abril  de  1884,  dos  fachadas,  la 
principal  vé  al  Norte  y la  otra  al 


Señor  don  Francisco  Sosa,  nuevo  Director  de  la  Biblioteca  Nacional. 


Poniente:  el  primer  cuerpo  es  de 
orden  jónico  y el  segundo  de  oi- 
den  corintio,  y ambos  están  or- 
namentados con  depurado  gusto  y 
elegancia,  conservándose  en  el  se- 
gundo el  antiguo  bajo  relieve  que 
representa  los  triunfos  del  gran 
Doctor  de  Plipona,  y que  dió  pre- 
texto al  Nigromante  para  escribir 
uno  de  sus  cáusticos  artículos.  Ro- 
dea el  edificio  un  pequeño  jardín, 
separado  de  las  calles  del  frente  y 
el  costado  por  una  artística  verja 
de  hierro  que  sostiene  á trechos 
unas  pilastras  de  cantería,  corona- 
das por  los  bustos  de  piedra  de  va- 
rios ilustres  mexicanos.  A la  en- 
trada, sobre  un  arco  airoso  de  me- 
dio punto,  quecierrabonito  cancel, 
se  iergue  una  colosal  estatua  del 
Tiempo  que  se  posa  suavemente 
sobre  laesfera  negra  de  un  reloj. 
Kn  el  fondo  del  salón  se  abre  una 
hermosa  vidriera  detrás  del  águi- 
la mexicana,  de  estuco,  puesta  so- 
bre una  balaustrada  y con  las  alas 
extendidas. 

Además  del.  salón  que  acabamos 
de  describir,  cuenta  el  estableci- 
miento con  la  Biblioteca  Noctur- 
na, inaugurada  el  22  de  Mayo  de 
1893  en  la  anexa  ex-capilla  de  ¡a 
Tercera  Orden  de  San  Agustín. 
La  Biblioteca  Nacional  ha  tenido 
hasta  la  fecha  cuatro  Directores 
que  han  sido  don  José  M.  Lafra- 
gua,  don  José  Cardoso,  don  José 
María  Vigil  y don  Francisco  So- 
sa, que  acaba  de  tomar  posesión. 


Los  nuevos  estantes  aún  no  concluidos. 


La  antigua  estanterl  i. 
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MONSEÑOR  ASSAD 


Hoy  tenemos  el  gusto  de  ofrecer  á nuestros 
lectores  el  retrato  de  Monseñoi  Assad,  anti- 
guo conocido  y amigo  nuestro  á quien  volve- 
mos á ver  después  de  larga  ausencia. 

Monseñor  David  Assad,  Camarero  de  ho 
ñor  de  su  Santidad,  nació  en  Beycum,  en  el 
monte  del  Líbano,  en  el  año  de  1860.  Hizo 
sus  estudios  sacerdotales  en  el  Colegio  Urbano 
de  Propaganda  Fule,  de  Roma,  y en  él  obtuvo 
los  grados  académicos  de  Doctor  en  Filoso- 
fía, Teología  y Derecho  Canónico.  Recibió  el 
orden  del  Presbiterado  en  Roma,  el  26  de  Fe- 
brero de  1888,  y durante  varios  años  regenteó 
la  cátedra  de  Teología  Dogmática  en  varios 
Colegios  Seminarios  de  su  tierra. 

En  1893  fue  enviado  por  su  Patriarca  Mon- 
señor Hageg  á México,  en  calidad  de  misio- 
nero de  los  maronitas  del  monte  Líbano,  y 
permaneció  en  la  República  cuatro  años,  ejer- 
ciendo su  sagrado  ministerio  entre  propios  y 
extraños,  derramando  por  todas  partes  abun- 
dancia de  bienes  espirituales,  de  los  cuales  no 
mencionaremos  sino  las  misiones  que  dió  en 
Colima  y Michoacán. 

En  1897  regresó  al  monte  Líbano  y fué  nom- 
brado Secretario  de  la  Mitra  de  Sidón.  Con 
sus  bienes  patrimoniales  fundó  el  Seminario 
Diocesano,  y levantó  varias  iglesias  en  la  Dió- 
cesi de  su  origen. 

El  12  de  Agosto  de  1905,  fué  honrado  por 
la  Santidad  de  Pío  X con  el  nombramiento 
de  Camarero  de  honor  y el  tratamiento  de 
Monseñor.  Formó  parte  de  la  Comisión  Ma- 
ronita  que  felicitó  al  Papa  con  motivo  de  sus 
tiestas  jubilares,  y de  Roma  regresó  á México 
para  visitar  á sus  paisanos  y amigos.  Está  alo- 
jado en  el  cercano  pueblo  de  Tacuba,  en  la 
calle  de  Balbuena  número  1,  donde  pueden 
visitarlo  las  personas  que  lo  deseen. 

Que  su  estancia  entre  nosotros  le  sea  grata. 

♦— 

Un  General  boero  cu  jYiáko 


Hace  varios  días  llegó  á esta  capital 
el  General  A.  D’Otton,  que  ocupó  en  su 
patria,  la  República  del  Transvaal,  el  al 
to  puesto  de  Jefe  de  Estado  Mayor,  du- 
rante la  guerra  con  la  Gran  Bretaña. 

Es  un  anciano  que  en  la  actualidad 
cuenta  setenta  y cinco  años,  y e>s  de  fi- 
gura marcial,  de  fisonomía  venerable  á 
la  par  que  enérgica,  con  la  barba  casi 
blanca,  y que  en  sus  ademanes,  mira- 
das, frases,  actitudes,  etc.,  revela  ser  de- 
una  alma  grande  y heroica,  templada  en 
la  adversidad  v el  sufrim-rnto.  Viste  .-en 
cilio  traje  de  campaña,  cubierto  de  un 
paleto  obscuro;  su  sombrero  gris,  tiene 
una  ala  recogida  y sujeta  á la  copa  por 
una  escarapela  bordada ; calza  acicates 
de  acero,  y usía  un  grueso  bastón  á gui- 
sa de  espada.  Su  andar  es  erguido,  su  mi- 
rada penetrante,  su  labio  inferior,  hacia 
la  derecha,  conserva  una  deformidad  pro- 
venida de  la  terrible  curación  de  una  he- 
rida, y en  fin,  en  todo  él  se  descubre,  se 
adivina  al  veterano  aguerrido,  respetado 
por  las  balas  de  sus  enemigos. 

Al  llegar  á México,  tuvo  la  atención 
de  hacernos  una  visita,  pues  nos  dijo  que, 
siendo'  católico  y ahijado  del  Papa  Su 
Santidad  Pío  X,  quería  saludar  á un  pe- 
riodista católico  de  esta  República. 

Con  ese  motivo  tuvimos  con  él  una 
conversación  sumamente  interesante,  de 
la  cual  serán  un  pálido . reflejo  las  pre- 
sentes líneas. 

Se  educó  en  la  Escuela  Militar  de  St. 
Cyr.  en  París,  en  donde  tuvo  como  com- 
pañeros á los  que  son  hoy  gloria  del 
ejército  japonés,  los  Generales  Kuroki, 


Oyama  y X'oggi.  Habla  dieciséis  idio- 
mas, á saber:  alemán,  inglés,  francés, 
italiano,  portugués,  español,  holandés, 
latín,  árabe,  turco,  japonés,  africander, 
cafre,  zulú,  chino  y ruso. 

Tornó  parte  en  las  tres  principales  cam 
pañas  del  Transvaal : en  la  primera  (1859) 
bajo  el  mando  de  Pretorims,  con  el  gra- 
do de  Capitán;  en  la  segunda  (1860),  ba- 
jo el  mando  de  Jouberí,  con  el  grado  de 
Coronal;  y en  la  tercera  (1898—1902), 
bajo  el  mando  de  Kriiger,  fué  Jefe  de 
Estado  Mayor,  lo  que  en  su  patria  equi- 
vale á Ministro  de  la  Guerra. 

Se  batió  contra  los  ingleses  con  bravu- 
ra y denuedo,  recibiendo  numerosas  he- 
ridas. Su  familia  toda  pereció  en  la  úl- 


Monseñor  David  Assad 


tima  guerra,  sus  hijos  varones,  en  los 
combates,  y su  esposa  é hijas,  la  última 
una  niña  de  ocho  meses,  en  el  incendio 
de  su  castillo.  Sus  propiedades  todas, 
que  eran  inmensas,  así  como  los  valores 
que  tenía  en  las  minas  de  oro  y de  dia- 
mantes, le  fueron  confiscados  por  los  in- 
gleses. 

Quedó  herido,  casi  al  concluir  la  gue- 
rra, en  la  batalla  de  Eureka,  en  la  cual, 
con  sólo  ciento  cuarenta  soldados  se  ba- 
tió contra  cuatro  mil  ingleses.  Allí  que- 
dó como  muerto  sobre  el  campo,  reci- 
biendo, para  ser  rematado,  varios  culata- 
zos en  la  cabeza. 

Fué  conducido  á la  colonia  portuguesa 
de  Lorenzo  Márquez,  y de  allí  translada- 
do  á Madagáscar.  de  donde  el  General 
Gallón.  Administrador  de  la  isla,  lo  man- 
dó á París.  Detúvose  en  Cádiz,  v al 
saber  la  Reina  Cristina  la  llegada  á ese 
puerto  de  los  heridos  bóeros.  ordenó  al 
General  Pola  vieja  que  pasara  á visitar- 
los. La  Cruz  Roja  los  condujo  al  Hos- 
pital, v allí  el  General  D’Otton  recibió- 
una  curación  de  su  herida  en  la  boca, 
que  consistió  en  adherirle  carne  de  una 
niña  en  el  labio  inferior.  En  seguida  fué 
llevado  á Madrid  en  compañía  de  su 


Ayudante,  -recibiendo  asistencia  en  el 
Hospital  de  la  Princesa.  Permaneció  en 
España  hasta  1903,  haciéndose  de  nume- 
rosas relaciones  entre  el  ejército,  y te- 
niendo por  amigos  á los  Generales  de 
más  alta  graduación. 

iLa  Reina  Regente  lo  mandó  á Viena, 
y allí  sufrió  otra  operación  en  la  len- 
gua. 

El  General  de  quien  nos  estamos  ocu- 
pando fué  cuñado  del  Presidente  Krii- 
ger, y tuvo  el -cargo  de  Inspector  Gene- 
ral de  las  -Minas  del  Transvaal.  Su  for- 
tumvera  considerable,  pues  entre  sus  pro- 
piedades contaba  varias  minas  de  dia- 
mantes en  una  extensa  zona  cercana  á 
Kimberley. 

— Debo  á mi  santa  madre — nos  dijo — 
haber  abjurado  el  protestantismo  y abra- 
zado el  catolicismo,  el  cual  profeso  des- 
de hace  22  años.  Mi  madre  era  amiga  riel 
entonces  Cardenal  S-arto,  hoy  Pío  X,  y 
cuando  consentí  en  bautizarme,  él  fué  mi 
padrino-.  Tengo,  pues,,  parentesco  espiritual 
con  el  Jefe  de  la  Cristiandad',  y con  orgullo 
lo  llamo  “mi  padrino.”  Le  hice  una  visita 
en  Septiembre  del  año  pasado,  con  motivo 
de  su  jubileo,  y recibí  su  bendición.  Estuve 
también  con  lo,s  Cardenales  Me-nry  ele-i  Ya!, 
Lampalla , Vanoutelli  y Vives.  Todos  me 
llenaron  de  agasajos  que  me  conmovieron 
profundamente.  Partí  para  España,  y ahí 
e!  Cónsul  mexicano  en  la  Coruña,  señor 
Rosales,  me  invitó  á venir  á México,  pues 
al  saber  que  yo  me  ocupaba  en  asuntos  de 
colonización,  me  dijo  que  el  Gobierno  po- 
dría hacer  conmigo  algún  contrato.  Por 
eso  me  encuentro  aquí.  He  visto  tres  ve- 
ces al  General  Díiaz,  dos  en  Palacio  y una 
en  Chapultepec,,  la  última  para  despedirme 
(el  miércoles)  pues  mañana  (jueves)  salgo 
para  Puebla  y de  allí  me  dirij iré  á V-eracrnz 
y la  Habana.  También  he  visitado  al  Ge- 
nera! González  Cosío-,  Ministro  de  Guerra. 
Probable  es  que  traiga,  por  ahora  cincuen- 
ta familias  -boeras,  cíe  las  que  tengo  en  Ma- 
da gasear.  En  la-  Argentina  tengo  ya  esta- 
blecidas 180  familias,  en  Chile  230.  y ahora 
tengo-  el  compromiso  de  llevar  á Perú  v 
1 Solivia, otras  200  también.  Tengo  estable- 
cidas otras  .colonias  en  Sene-gal  y Zanzíbar 
En  Mad agasear  tengo  á mi  disposición 
40.000  boeros,  y yo  resido  allí,  en  la  “Aú- 
lla Ame  lie.”  que  era  de  mi  madre. 

Estas  y otras  muchas  cosas  muy  intere- 
santes nos.  dijo-  ei  señor  D’Otton.  .Voso- 
tros le  escuchamos  con  interés,  admirán- 
donos.su  entereza  y energía. 

No  olvida  las  ofensas  de  los  ingleses,  ni 
las  perdona.  No  quiso  acogerse  á la  amnis- 
tié que  otorgó  á los  boeros  el  Rey  Eduar- 
do. y dice  que  jamás  volverá  al  Transvaóh 
si  no  es  triunfante,  y para  establecer  un 
Gobierno  propio.  Muéstrase  indignado  -con 
el  General  Botín,  á quien  llama  traidor, 
núes  entregó  á Kitcihener  más  d:e  70.000 
hombres,  fia  admitido  -empleos  y ha  con- 
sentido en  que  su  hija  se  case  con  un  in- 
glés. Jamás  habla  el  inglés,  por  odio  á In- 
glaterra. y cuando-  visitó  al  Presidente 
Roos-evelt,  le  suplicó  que  -su  plática  fuera 
en  francés. 

El  General  D’Otton  piensa  volver-  á Mé- 
xico en  Alavo  ó Junio  próximo. 

Al  despedirnos  de  él.  v -dirigirle  alguna* 
palabras  alusivas  al  heroísmo  d-e  los  boe- 
rois.  sintió  como  una  chispa  eléctrica,  pues 
se  conmovió  y se  le  llenaron  los  -ojos  de 
lágrimas.  . . 

♦ 

Música  visible.  -Acaba  de  inventarse  un 
órgano,  cuyos  tubos  Fon  de  cristal. 

— La  ventaja  de  este  instrumento., dice  Ca- 
lino, es  que,  siendo  el  cristal  transparente,  Fe 
podrá  ver  lo  que  se  toca. 


ORIGINALIDADES  DE  LA  MODA  ur  mUüef*  económica 


En  la  última  reunión  de  las  carreras  de  Longehamps,  todo  el  pú- 
blico se  agitó  por  la  exhibición  de  una  falda  nueva,  que  cuando  la 
mujer  está  en  reposo,  da  por  completo  la  ilusión  de  una  falda  ¡(le- 
gada, común,  pero  que,  al  andar,  evoca  perfectamente  un  pantalón 
ancho. 

¿Se  adoptará  esta  forma?  Preguntan  las  señoras  angustiadas.  No 
lo'creo  y espero  que  no,  porque  la  mujer  gana  mucho  continuando 
siendo  mujer  en  lo  posible.  Este  feminismo  extremado  toca  en  una 
desagradable  exageración,  y nosotras  perderemos  muchos  de  nues- 
tros atractivos.  Es  tan  verdad,  que  estoy  segura  de  que  es  uno  de  los 
grandes  motivos  por  los  cuales  no  se  ven  ya  casi  mujeres  que  se  de- 
diquen á la  bicicleta.  Se  verían  obligadas  á llevar  un  traje  tan  anti- 
pático, que  han  debido  renunciar 
á este  ejercicio  que  estuvo  muy 
en  boga  cierto  tiempo. 


Esperamos,  pues,  que  la  falda 
pantalón  no  salga  á la  luz  entre 
nosotras. 

En  esas  mismas  carreras  de 
Longehamps,  se  vio  una  lucha 
homérica  entre  los  grandes  y pe- 
queños sombreros.  Fue,  según 
dicen,  un  desfile  muy  divertido. 
Los  primeros  alcanzaban  dimen- 
siones exageradísimas,  empena- 
chados, además,  hasta  el  extre- 
mo. Los  otro  s,  los  pequeños, 
eran  tocas  en  su  mayor  parte  de 
pelusilla  de  cisne  de  marabout. 
adornadas  con  plumas  costosas 
ó con  antenas  «colofóíono. » 

Pero  grandes  ó pequeños,  se 
llevan  siempre  muy  metidos,  sin 
ganchos.  Es  también  una  moda 
que  no  aconsejaré  á todas.  Hay 
que  ser  joven  y linda  para  que  es- 
te modo  de  ponerse  el  sombrero 
siente  bien.  La  mujer  que  ha  pa- 
sado de  los  treinta  debe  preocu- 
parse siempre  de  saber  si  tal  ó 
cual  cosa  le  ira  bien. 

Sólo  la  plena  juventud  puede 
lucir  todo,  porque  todo  le  sienta 
bien. 

Por  ejemplo:  no  se  debe  luchar 
delante  de  la  moda  actual  de  la.'- 
faldas,  que  son  cada  vez  más 
ajustadas.  No  se  usan  ya  las  fal- 
das con  pliegues,  no  se  ven  sino 
perfiles  menudos  ó espantosos 
cuando  las  formas  son  demasia- 
do prominentes. 

Se  cree  que  la  chaqueta  larga 
ó mejor  la  levita,  será  suficiente 
para  reemplazar  el  volumen  que 
hacían  los  pliegues ; esto  no  pare- 
ce muy  posible  y la  mejor  cosa 
que  hay  quehacer,  si  no  queréis 
parecer  demasiado 
dispensable. 


Un  plato  sencillo,  pero  bien  preparado,  alimenta  mejor  y en  con- 
secuencia, es  más  provechoso  que  un  ¡dato  complicado  en  el  que  no 
se  ha  cuidado  ni  el  cocimiento  ni  la  sazón. 

«La  cocinera  debe  poma’  toda  su  alma  en  la  cocina,»  dijo  Sarely, 
y es  una  verdad. 

Un  ama  de  casa  económica  y cuidadosa  del  bienestar  de  los  su- 
yos, vigilará  sin  cesar  la  cocina.  Los  gastos  de  la  alimentación  son 
los  que  necesitan  estar  mejor  reglamentados,  porque  es  una  de  las 
partes  del  presupuesto  en  que  con  más  facilidad  hay  desfalco. 

Hay  muchas  amas  de  casa  que,  después  de  una  comida  de  gala, 
sólo  sirven  en  su  mesa  dos  ó tres  platos  durante  algunos  días,  para 
reponer  los  gastos  hechos.  Cuando  no  se  dispone  de  una  cantidad 

extrema  para  organizar  una  co- 
mida como  la  mencionada,  la 
¡ iruclencia  aconseja  abstenerse  de 
ello.  Con  motivo  de  la  reglamen- 
tación de  los  gastos,  copiaremos 
los  consejos  de  un  banquero  de 
Nueva  York: 

«Un  hombre  prudente,  cir- 
cunspecto y conservador  dice:  un 
hombre  enérgico,  perseverante, 
infatigable,  no  debe  temer  el  por- 
venir, pero  aún  hay  otra  cosa. 
Es  necesario  un  e s p í r itu  firme 
para  resistir  los  reveces  de  que  no 
está  exenta  ninguna  existencia. 

«La  economía  debe  comenzar- 
se á hacer  lo  más  pronto  posible. 
Cuando  se  ha  economizado  una 
cantidad,  hay  que  colocarla  de 
manera  que  no  sea  improductiva. 

«Por  poco  que  produzca  un  ca- 
pital, y porpequeño  que  sea  éste, 
al  cabo  del  tiempo  se  obtendrá 
una  ganancia.» 

Estos  consejos  puede  aprove- 
charlos la  mujer  de  su  hogar.  De 
los  fondos  que  maneja  deben  de- 
jarse pequeñas  cantidades  econo- 
mizadas; éstas,  reunidas,  consti- 
tuyen un  capital  más  ó menos 
importante,  y éste,  colocado  de 
manera  inteligente,  producirá 
una  ganancia. 


EL  MUNDO  FEMENINO 


reina  feminista 


Baronesa  Maurice  de  Rothschild,  (Née  Malphen 


i lenluibiUéis , es  establecer  el  viso  como  prenda  in- 


S-  hace  muv  flexible  para  que  ocupe  muy  poco  espacio.  Entre 
otroc.  el  de  una  sola  pieza  de  liberty,  plegada,  pero  éste  presenta  el 
inconveniente  de  marcarse  debajo  de  la  falda,  cuando  ésta  es  ligera 
v no  va  forrada.  Es  mejor  para  fondo  una  falda  de  corte  vaina , de 
ra<o  ó tafetán,  que  sólo  forma  en  las  caderas  un  espesor  comparable 
,d  de  una  hoja  de  papel  de  seda.  Para  la  próxima  estación  se  harán 
fondos  seguramente  de  batista  fina  con  un  volante  de  muselina 
bajo.  Este  volante  no  será  ni  muy  ancho  ni  muy  plegado. 


los 

ell 


Pero  muchacha,  ten  cuidado  otra  vez 

s los  dedos  en  la  sopera. 

- No  importa  Señora:  va  no  quemaba. 


servir 


a sopa : no  me 


Lo  es  en  el  sentido  de  la  pala- 
bra y de  la  idea,  la  Reina  Elena, 
cuyo  heroísmo  y caridad  en  Sici- 
lia han  sido  motivo  de  tantas  y 
tan  justas  celebraciones.  Aparte 
de  las  muchas  pruebas  que  ha 
dado  de  su  alteza  moral  como  so- 
berana de  Italia,  es  digna  de  co- 
nocerse la  que  ofreció  siendo  casi 
una  niña,  en  Montenegro.  Es  és- 
te, como  nuestros  lectores  saben,  uno  de  los  países  más  pequeños  de 
Europa.  Su  capital  no  tiene  más  habitantes  que  cualquier  villa.  Su 
ejército  cabría  en  el  Parque.  El  real  palacio  se  podría  acomodar  per- 
fectamente en  cualquier  salón  de  un  regio  alcázar  verdadero,  y,  en 
fin,  (‘1  príncipe  conoce  personalmente  á todos  sus  subditos.  Como  es 
natural,  en  un  país  de  tan  reducidas  proporciones,  los  presupuestos, 
así  di'  gastos  como  de  ingresos,  no  son  subidos,  y entre  los  presu- 
puestos uno  de  los  más  abandonados  era  el  de  la  enseñanza.  Pues 
bien,  la  hoy  Reina  Elena,  que  á su  belleza  y á su  virtud  une  una  gran 
inteligencia,  veía  esto  con  pena,  sobre  todo,  por  lo  que  concernía  á 
la  educación  femenina,  y resolvió  cambiarlo.  Cómo  lo  consiguió,  es 
un  secreto;  pero  el  hecho  es  que  al  poco  tiempo  el  presupuesto  de 
enseñanza  se  dotaba  mucho  mejor  y que,  sobre  todo,  obtuvo  que  se 
concediese  á la  escuela  de  niñas  de  Cetigne  preferente  atención,  ha- 
ciendo  de  ella  un  centro  do  enseñanza  digno  de  todo  encomio,  que 
lia  contribuido  al  enaltecimiento  de  la  mujer  monten egrina. 


EL  AMOR  MOJADO 


ALBUM  FEMENINO 


A 

En  medio  de  la  noche,  en  las 
horas  en  que  la  Osa  gira  cerca  de 
la  mano  del  Boyero  y en  que  to- 
dos los  mortales  están  adormeci- 
dos por  el  sueño,  llega  el  Amor 
y golpeando  á mi  puerta  hace 
sonar  el  cerrojo. 

— ¿Quién  llama  de  este  modo? 
exclamo,  ¿quién  viene  á inte- 
rrumpir mis  deliciosos  sueños? 

— Abre  y no  temas,  responde 
el  Amor;  soy  muy  pequeño,  se 
ocultó  la  luna,  la  lluvia  me  ha 
mojado  y me  perdí  en  la  obscu- 
ridad. 

Movido  á compasión  al  oír  es- 
to, enciendo  mi  lámpara,  abro  y 
entra  un  niño  alado,  con  un  arco 
y un  carcaj.  Le  acerco  á la  lum- 
bre, caliento  sus  deditos  apretán- 
dolos con  una  mano  y con  la  otra 
enjugo  sus  cabellos  humedecidos 
por  la  lluvia. 

Recobra  el  valor  y en  cuanto  se 
reanima  dice: 

— Vamos,  ensayaré  el  arco  pa- 
ra ver  si  la  humedad  lo  ha  estro- 
peado. 

Lo  tiende,  me  hiere  el  corazón 
tan  suavemente  como  lo  hubiera 
podido  hacer  una  abeja,  luego 
salta  riendo  con  malicia  y me 
dice: 

— Alégrate,  mi  huésped;  mi 
arco  está  bueno,  pero  tu  corazón 
ha  quedado  herido. 

Traducido  de  Anacrkoxte. 
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!_✓ A MODA,  por  Alphonsine, 


La  mujer  es  una  segunda  alma 
de  nuestro  sér,  que  bajo  forma 
diferente,  corresponde  á todos 
nuestros  pensamientos,  despier- 
ta todos  nuestros  deseos  que  en- 
ciende, y á todas  nuestras  debi- 
lidades que  llora. 

Cuando  los  pensamientos  em- 
pañan el  limpio  cristal  de  la  pu- 
reza, es  lógico  que  puedan  llegar 
á mancharse  las  niveas  blancu- 
ras de  la  virtud,  porque  la  con- 
cepción del  mal  siempre  se  ata  á 
las  caricias  de  la  ejecución,  y la 
realización  de  los  hechos  depen- 
de de  las  ocasiones  que  ofrecen 
las  circunstancias. 

jÜ  No  hay  carga  más  pesada  que 
una  mujer  de  cabeza  [ligera;  ni 
m a r i el  o más  fastidioso  que  un 
t o n t o con  pretensiones  de  no 
serlo. 


Las  mujeres  se  apasionan  del 
escritor,  que  hace  de  ellas  e lob- 
jeto  de  todas  sus  novelas;'piensa 
que  él  rinde  culto  á la  mujer. 
¡Grave  error,  no  se  estudia  lo  que 
se  ama:  se  le  ama. 

Hay  un  buen  lote  de  mujeres 
que  se  desmayan  ante  un  unifor- 
me y un  sable. 

He  notado  que,  tratándose  de 
ellas,  se  encuentran  siempre  en 
su  ascendencia  una  nodriza  ó un 
hombre  de  muy  buen  carácter. 


“S. 


no  pudiera  adquirir  otro,  no  me  desprendería  de  mi  Fonógrafo  Edison  por  su  peso  en  oro.”  Tal  es  el  testimonio  que  dan 
los  millares  de  poseedores  de  los  Fonógrafos  Edison  en  el  mundo  entero.  La  evidencia  de  la  delicia  y el  placer  constan- 
te que  da  el  Fonógrafo  Edison  en  la  vida  de  familia,  vale  más  que  el  reclame  más  extravagante  del  fabricante  ó del  ven 
dedor.  Es  el  testimonio  de  los  que  saben;  de  aquellos  que  se  han  satisfecho  de  que  no  hay  mejor  medio  de  tener  buen’ 
música  en  el  hogar  y de  divertir  á las  visitas  de  la  familia,  que  el  Fonógrafo  Edison.  Ha  sido  siempre  un  aparato  mara* 

villoso,  pero  las  últimas  mejoras  que  ha  hecho  en 
él  el  Sr.  Edison,  lo  han  colocado  á la  vanguardia 
de  los  mejores  instrumentos  musicales.  ¿Por  qué 
no  permitir  que  uno  de  nuestros  agentes  diga  á Ud. 
más  acerca  de  este  grandioso  aparato? 

Con  el  Fonógrafo  Edison  puede  Ud.  con  toda  co- 
modidad en  su  hogar,  sea  en  la  ciudad  ó en  el  cam- 
po, gozar  de  un  concierto  de  ópera  ó de  zarzuela,  ó 
deleitarse  con  piezas  cómicas,  ó con  música  sagra- 
da. Y cada  pieza  en  estos  conciertos  puede  ser  de 
la  elección  particular  de  Ud.,  pues  los  catálogos 
de  Fonogramas  Edison  moldados  en  oro,  contienen 
una  variedad  de  seleccicnes  casi  ilimitada  de  donde 
poder  elegir.  Este  repertorio  comprende  seleccio- 
nes Mexicanas,  Americanas,  Cubanas,  Francesas, 
Alemanas,  Españolas,  Rusas,  Bohemias,  Hebreas, 
Húngaras,  Italianas,  Polacas,  Chinas,  Japonesas, 
etc.,  etc.  Tenemos  agentes  en  toda  la  República. 
Pídales  Ud.  Catálogos. 
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LAS  DELICIAS  DEL  FONOGRAFO 
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Avenida  de!  5 de  Mayo  nüm.  6. 


MKXICO,  I).  K. 
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Tiene  el  honor  de  ofrecer  al 
respetable  público  sus  incom- 
parables petróleos  marca  Bri- 
llante, (Gallo  Rojo)  y 6uptón, 
® (Gallo  Verde).  Gasolina:  Mar» 
% cas  Solarína  y nafta. 
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Los  aceites  lubricantes  que 
ofrecemos  no  tienen  compe- 
tencia en  calidad  y precios. 

Nuestros  petróleos  no  hu- 
mean las  bombillas  y tampoco 
despiden  mal  olor. 
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EL  color  de  los  ojos 


Líos  ojos  azules  ó ele  un  gris  azulado 
juntan  la  dulzura,  la  sensibilidad,  la  ama- 
bilidad; indican  un  excelente  corazón 
y la  señal  de  un  espíritu  paciente  y con- 
fiado. 

Los  ojos  azul  claro  se  encuentran  ra- 
ramente en  las  personas  coléricas,  y ca- 
si nunca  en  las  melancólicas.  Este  color 
se  presenta  con  preferencia  en  los  flemá- 
ticos que  conservan  alguna  actividad. 

El  hombre  colérico  tiene  los  ojos  de 
diferentes  colores';  pero  raramente  azu- 
les; más  generalmente  obscuros  ó ver- 
diosos. 

Los  ojos  azules  anuncian  á más  de 
debilidad,  un  carácter  más  blando  y más 
femenino  que  lo-  ojos  obscuros  ó negros. 
Esto  no  quiere  decir,  que  no  haya  gen- 
tes muy  enérgicas  con  ojos  azules  ; pero 
por  regla  general,  los  ojos  negros  y obs- 
curos, son  el  indicio  ordinario,  de  un  es- 
píritu varonil,  vigoroso  y profundo. 

Lo-  ojos  negros  y chispeantes,  anun- 
cian talento,  valor  y temeridad. 

Los  ojos  negros  y brillantes,  anuncian 
un  natural  alegre,  espiritual  y delicado. 

Los  ojos  pequeños,  negros  y vivos,  ve- 
lados de  cejas  negras  y pobladas  y que 
se  hunden  cuando  se  sonríe  maliciosa- 
mente. denotan  la  astucia  y la  firmeza. 

1 jtaivaip-wl 
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Preciosa  medicina  maravillosa  en  la  curación  8 

rápida  y segura 

D«  Doloraa  da  Cabera, Punzadas  Nerviosas, 
jaquecas,  Reumatismos,  Insomnios, 

<cíÓ5?  Nauralgías^C^1 
y en  general,  de  todaB  las  afecciones  que 
dependen  de  los  nervios. 

Una  sola  vez  que  la  use  vd  , será  sufi- 
ciente para  no  abandonarla.  Nunca  falla. 
Es  segura,  barata  y enérgica  Pídase  en 
todas  las  Droguerías. 

PRECIO  DEL  FRASCO:  $1.00 

El  mejor  botiquín  para  las  señoritas  lo 
forma  un  .«rolo  fraseo  de  la 

"NERVALlNA-iN  DÍA" 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DM6UERIAS 

Ocpóilto  Qcncral:  Puente  it  Anexe  N»  9. 

RAFAEL  B.  ORTEGA 
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El  talento  se  asocia  casi  siempre  á los 
ojos  de  un  amarillo  obscuro. 

Los  ojos  verdes  sion  ei  distintivo  de  la 
vivacidad  y del  valor. 

Los  ojos  grises  anuncian  un  carácter 
obstinado  y un  talento  sólido. 

■Los  ojos  rojizos  sion  ordinam idamente 
el  indicio  de  una  naturaleza  ambiciosa 
ó avara. 

Los  ojos  tiernos  y blanquecinos  son 
la  señal  de  un  espíritu  perezoso  y tímido 
y de  tu  ti  corazón  frío  y egoísta. 

♦ 

LOS  OJOS 


Los  poetas  lian  celebrado  en  todos  los 
idiomas,  esos  globos  vivientes,  rápidos 
intérpretes  de  las  pasiones  del  alma,  don- 
de brillan  y se  suceden,  la  calma,  la  có- 
lera, el  fuego  del  amor  y los  vivos  deste- 
llos del  genio. 

En  la  expresión  de  la  mirada  se  leen 
los  sentimientos  y se  pintan  el  valor  y 
la  elevación  de  carácter. 

• Les  ojos  expresan  las  pasiones  más 
vivas  y tumultuosas,  como  también  los 
sentimientos  más  dulces  y delicados: 
los  manifiestan  con  toda  su  fuerza,  con 
toda  su  pureza,  tal  como  se  formaron; 
los  .transmiten  en  una  flecha,  rápida,  que 
lleva  á otra  alma,  el  sentimiento,  la  ac- 
ción, la  imagen  de  aquella  de  que  par- 
tieron. 

Así  el  placer  hace  chispear  los  ojos, 
el  despecho  los  enciende,  la  tristeza  los 
abate,  el  amor  los  vuelve  dulces  y paté- 
ticos, el  rencor  los  abre  y los  inflama. 

■Los  ojos  se  apagan  con  el  alma:  los 
que  tienen  los  ojos  muertos  y cuyas  mi- 
radas nada  dicen,  muestran  la  nulidad 
de  su  alma. 

Los  músculos  que  sirven  á los  movi- 
mientos de  los  ojos  son  seis,  de  los  cua- 
les cuatro  son  rectos'  y dos  oblicuos. 

Sus  nombres  expresan  la  acción  ó el 
sentimiento  que  ayudan  á producir. 

El  primer  músculo  se  llama  “sober- 
bio,” hacer  subir  el  ojo,  como  sucede  en 
los  momentos  en  que  el  alma  está  fuerte- 
mente .exaltada  por  pensamientos  de 
grandeza  y orgullo. 

El  segundo  lleva  el  nombre  de  “hu- 
milde,” denominación  que  conviene  á la 
modestia  que  hace  bajar  los  ojos. 

Se  llama  el  tercero  el  “lector.”  es  el 
más  sólido  de  todos;  retira  el  ojo  á su 
ángulo,  cada  vez  que  el  desprecio  ó el 
desdén  hacen  mirar  de  lado  ó de  través. 

El  pequeño  oblicuo  lleva  el  sobrenom- 
bre de  “colérico,”  porque  sirve  á ese 
movimiento  rápido  del  ojo,  que  expresa 
la  cólera  ó la  indignación. 

E11  fin,  el  sexto  ó el  “gran  oblicuo,” 
está  encargado  de  un  empleo  más  pací- 
fico: su  acción  produce  lo  que  se  llama 
poner  los  ojos  “tiernos.” 

♦- 

En  una  librería. — Don  Telesforo  en- 
tra en  una  librería  y dirigiéndose  á un 
dependiente,  le  pregunta: 

— ¿Tiene  usted  globos  terráqueos? — Sí. 
señor. — Sáqueme  usted  el  mayor  que  ten- 
ga.— Aquí  lo  tiene  usted.— Es  muy  peque- 
ño.— -No  lo  hay  mayor. — Pero  es  que  éste 
es  tan  pequeño,  que  no  se  pueden  aprecia1' 

los  detalles.  Yo  quisiera  un  globo 

de  tamaño  natural. 

Establecimiento  de  Grabados. 

Tarjetas,  Placas  profesionales,  Troqueles  para 
medallas,  cifras,  papel  timbrado, 
encabezados  para  cartas,  & 

CALLEJON  SANTA  CLARA,  NUM.  8. 
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LA  TISIS  PUEOF. 


SER  CURADA. 


Dr.  Oerk.  P.  Yonkerman,  qjien  lia  Descubierto 
una  Cura  Maravillosa  para  la  Tisis. 

Aunque  parezca  maravilloso,  des- 
pués de  siglos  de  tentativas  infructuo- 
sas, una  curación  para  la  Tisis  ha  sido 
por  lin  encontrada.  Después  de  veinte 
años  de  investigaciones  sin  límites  y 
ensayos  en  su  laboratorio,  el  ahora 
renombrado  especialista,  Dr.  Derk  P. 
Yonkerman,  ha  descubierto  un  especí- 
fico, el  cual  ha  curado  la  mortal  Tisis, 
aun  en  los  períodos  más  avanzados. 

En  muchos  casos,  aunque  todos  los 
otros  remedios  experimentados  habían 
fallado  y cambios  de  clima  no  podían 
impedir  el  progreso  de  la  enfermedad, 
este  maravilloso  específico  ha  proba- 
do finalmente  su  poder  en  curar.  \ 

Cualquiera  que  pueda  ser  su  posi- 
ción en  la  vida,  si  Ud.  tiene  TísiS  ó 
sufre  de  Catarro,  Asma,  Bronquitis  ó - 
cualquiera  otra  enfermedad  de  la  gar- 1-  . 
ganta  y los  pulmones,  esta  curación 
está  á su  alcance,  pues  es  un  trata- 
miento doméstico,  que  no  necesita  in- 
terrumpir de  ninguna  manera  sus  ocu- 
paciones diarias.  Investigue  por  sí 
misino  su  poder  curativo 

Absolutamente  Gratis. 

Mande  solamente  su  nombre  y direc- 
ción S,  la  Derk  P.  Yonkerman  Co.  S.  A.,  r' 
Departamento  57,  Edificio  de  la  Mutua,  A 
202,  México,  D.  F.  y la  Compañía  le 
mandará  un  libro  instructivo,  descri-  .. 
hiendo  detalladamente  la  Tisis,  Bron- 
quitis, Asma,  Catarro  y otras  enferme- 
dades aliadas  de  la  garganta  y de  los  v 
pulmones.  A 

No  vacile  ni  se  demore,  si  Ud.  tiene  -■ 
alguno  de  los  síntomas  de  la  Tisis. 

Si  Ud.  tiene  Catarro  crónico.  Bronqui- 
tis, Asma,  dolores  en  el  pecho,  resfrío 
en  los  pulmones  ó alguna  enfeníiccthd 
de  la  garganta  ó de  los  pulmones  -es- 
críbanos hoy  por  el  libro  gratis  y cú- 
rese antes  de  que  sea  demasiado 
tarde. 
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ket r ato  de  la  madre  de  rembrandt, 

HECHO  R O R ESTE  CELEBRE  RIXTOR 

(musco  ertniiage,  de  SanlPctersburgo) 


Marzo  nos  trajo  en  esta  semana  las  primeras  lluvias. 

¡Las  primeras  lluvias!  ¡Qué  hermosas!  Los  árboles,  limpios  del 
polvo,  lucen  los  hermosos  matices  del  nuevo  follaje  con  que  comien- 
zan á vestirse,  los  pájaros  sacuden  sus  plumas  y desatan  sus  gargan- 
tas con  alegres  trinos,  el  sol  que  luce  con  nuevo  brillo  descompone 
su  luz  en  mil  hermosos  colores  al  atravesar  las  gotas  de  lluvia  que 
quedan  en  las  hojas  de  las  plantas  y en  los  cálices  de  las  flores,  la 
tierra  humedecida  despide  gratísimo,  peculiar  aroma  y la  naturaleza 
entera  cobra  nueva  vida  y saluda  á su  modo  á la  lluvia,  que  tan  be- 
néfica le  es. 

Mas  para  disfrutar  estas  bellezas  es  preciso  salir  al  campo.  En  la 
ciudad  las  escenas  de  las  primeras  lluvias  tienen  más  de  cómico  que 
de  hermoso.  Los  muchos  transeúntes  á quienes  la  lluvia  sorprende 
en  la  calle  sin  paraguas,  se  levantan  el  cuello  de  la  americana,  hun- 
den la  cabeza  cuanto  pueden,  meten  las  manos  en  los  bolsillos  del 
pantalón  y en  la  poco  airosa  figura  de  un  hombre  á quien  agobia  el 
peso  de  una  carga,  corren  á guarecerse  en  el  cubo  de  un  zaguán,  ó 
debajo  de  un  soportal.  Las  puertas  de  las  casas  se  miran  atestadas 
de  gentes  que  huyen  de  la  lluvia,  y por  la  calle  no  transitan  más  que 
los  tranvías,  más  llenos  que  de  ordinario,  los  coches  y alguno  que 
otro  peatón  que  salió  armado  de  paraguas  y zapatos  de  hule  porque 
es  hombre  prevenido. 

Cuando  pasa  la  lluvia  el  piso  de  las  calles  céntricas  queda  resba- 
ladizo, el  de  las  calles  de  los  barrios  lodozo  y lleno  de  charcas,  y á 
través  de  la«  hilerasíde  calles  se  miran  á lo  lejos  los  montes  azulados 
como  á través  de  los  tubos  de  un  catalejo. 

Pero  hermosas  ó no  las  primeras  lluvias,  son  el  heraldo  de  los  días 
primaverales,  y consideradas  desde  este  punto  de  vista,  hay  motivo 
para  darles  la  bienvenida,  porque  detrás  de  ellas  vendrán  los  días 
de  sol,  las  flores,  los  pájaros,  las  mariposas,  la  primavera  que  sigue 
al  invierno,  la  alegría  después  de  la  tristeza,  la  vida  después  de  la 
muerte. 

. 

Con  inusitado  regocijo  y con  gran  lujo  y esplendor,  fué  celebra- 
da la  restauración  de  la  capilla  de  Merced  de  las  Huertas,  extra- 
muros de  la  ciudad. 

De  veinte  años  á esta  parte,  son  notables  los  esfuerzos  que  han  he- 
cho los  fieles  de  la  capital  para  dar  al  culto  mayor  pompa  y esplen- 
dor. Se  han  construido  templos,  y algunos  tan  elegantes  y hermo- 
sos como  el  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  la  Colonia  Juárez; 
se  han  rescatado  otros  que  por  muchos  años  estuvieron  ó en  poder 
de  los  protestantes  ó destinados  á usos  profanos,  como  el  magnífi- 
co de  San  Francisco  y el  de  Portacceli;  y otros,  casi  todos  los  restan- 
tes, han  sido  decorados,  si  no  siempre  con  gusto  artístico,  que  á las 
veces  las  obras  del  decorado  les  han  hecho  perder  bellezas  arqui- 
tectónicas y pictóricas,  pero  todos  con  lujo  y esplendor.  El  último 
de  que  con  gusto  damos  cuenta,  es  el  de  Merced  de  las  Huertas. 

No  carece  de  mérito  arquitectónico,  tenía  algunos  altares  (hoy 
no  le  queda  más  que  uno  completo),  de  no  mal  estilo  churrigueres- 
co y algunos  cuadros  de  mérito  histórico,  pero  por  espacio  de  mu- 
chos años  se  vió  en  tal  estado  de  abandono,  que  amenazaba  próxi- 
ma é inevitable  ruina.  El  gobierno  eclesiástico  puso  al  frente  de 
la  capi lia  á un  sacerdote  celoso  y trabajador,  los  fieles  respondie- 
ron al  llamamiento  del  sacerdote  y el  templo  fué  restaurado,  se  res- 
petaron los  altares,  cuadros  y esculturas  que  tenía  y hoy  luce  esas 
antigüedades  con  nuevo  lucimiento,  y el  templo  entero  tiene  un  as- 
pecto decente  y hermoso. 

Con  pena  nos  vemos  precisados  á consignar  que  en  estos  últimos 
años  se  han  cerrado  al  culto  algunos  templos,  entre  los  cuales  el 
que  es  más  de  sentirse  es  el  de  la  Enseñanza,  modelo  acabado  de 
un  orden  arquitectónico  de  que  apenas  sí  quedan  muy  escasos  ejem- 
plares. El  de  Santiago  Tlaltelolco,  de  muy  subido  valor  histórico, 
porque  fué  de  los  primeros  que  se  levantaron  en  México  y quizás 
el  primero  de  los  que  quedan  en  pie,  hace  muchos  años  que  está 
convertido  en  bodega;  los  santos,  las  campanas,  los  ornamentos, 
fueron  dados  para  diversas  iglesias  y hoy  yace  el  templo  en  un  es- 
tado de  abandono  muy  próximo  á la  ruina. 

No  ya  porque  fué  un  templo  donde  se  dió  culto  á Dios  Nuestro 
¡Señor,  siquiera  por  los  recuerdos  históricos  que  trae  á la  memoria, 
merece  ser  conservado  y no  verse  en  el  estado  de  abandono  en  que 
yace  y que  acarreará  su  ruina. 


Regresó  ya  de  su  viaje  á Palenque,  el  señor  Secretario-de  Instruc- 
ción Pública  y Bellas  Artes,  y,  como  lo  auguramos  desde  estas  mis- 
mas columnas,  su  viaje  fué  fecundo  en  buenos  resultados.  Vió  con 
sus  propios  ojos  el  estado  que  guardan  los  monumentos  históricos 
que  visitó,  conoció  las  necesidades  que  hay  que  remediar,  trajo  buen 
contingente  de  vistas  y fotografías  que  enriquecerán  las  colecciones 
del  museo  y por  otros  mil  títulos  fué  benéfico  su  viaje.  Ya  iremos 
mirando  los  resultados  ulteriores. 

También  el  señor  Lie.  Molina,  Secretario  de  Fomento,  que  hizo 
un  viaje  á Mérida,  su  tierra  natal,  está  ya  á punto  de  regresar  y es 
casi  seguro  que  cuando  estas  líneas  lleguen  á manos  de  los  lectores, 
estará  ya  en  esta  capital. 

Cuando  emprendió  su  viaje,  se  rumoró  que  dejaba  la  cartera  pa- 
ra siempre  y aún  se  cuchicheaban  los  motivos  de  esa  renuncia.  La 
índole  de  esta  publicación  no  es  en  manera  alguna  política  y por 
consiguiente,  haciendo  caso  omiso  de  hablillas  y rumores,  nos  con- 
tentamos con  hacer  constar  que  fué  á Mérida  y está  de  vuelta  en 
México.  Si  deja  la  cartera  ó no  la  deja,  lo  que  fuere  sonará. 

Para  cubrir  las  vacantes  que  hay  en  el  ejército,  la  Secretaría  de 
Guerra  ha  promovido  los  ascensos  siguientes: 

A Generales  de  Brigada  han  sido  ascendidos  los  Brigadieres  Fer- 
nando González,  actual  Gobernador  del  Estado  de  México;  Manuel 
Mondragón,  Jefe  del  Departamento  de  Artillería  de  la  Secretaría 
de  Guerra;  Manuel  M.  Plata,  Jefe  de  una  Zona  Militar;  Clemente 
Villaseñor,  Julián  Carrillo,  Miguel  M.  Morales. 

A Brigadieres  ascendieron  los  Coroneles  siguientes: 

Artillería:  Rafael  Dávila,  Enrique  Mondragón,  José  L.  Legorre- 
ta;  Estado  Mayor,  Enrique  Torroella  y Eduardo  Paz. 

Ingenieros:  los  Coroneles  de  este  cuerpo  son  menos  antiguos  que 
todos  los  propuestos,  y,  en  tal  virtud,  se  reservará  su  ascenso  para 
la  próxima  promoción. 

Cuerpos  tácticos:  Infanfería,  Coroneles  José  María  Hernández, 
José  González  Salas,  Ramón  N.  Ricoy,  Refugio  Velasco  y Felipe 
Mier. 

Caballería:  Coroneles,  Félix  Díaz,  Agustín  Sanjinés,  Eduardo  M. 
Cruz  é Higinio  Aguilar. 

No  discutiremos  los  méritos  de  cada  uno  de  ellos.  Aunque  es  ver- 
dad que  no  todos  tienen  los  mismos  merecimientos,  lo  cual  sería 
punto  menos  que  imposible,  pero  en  estos  casos  basta  con  que  ten- 
ga cada  uno  de  los  candidatos  los  que  son  suficientes  para  el  pues- 
to á que  asciende,  y desde  luego  creemos  que  entre  los  nombrados 
no  hay  uno  que  sea  indigno,  y que  cada  uno  de  ellos  tiene  los  mé- 
ritos suficientes  para  que  su  ascenso  no  pueda  ser  considerado  co- 
mo una  injusticia. 

*** 

Con  motivo  del  aniversario  de  la  muerte  de  don  Gabino  Barreda, 
un  grupo  de  estudiantes,  capitaneados  por  los  Doctores  Parra  y Ara- 
gón, visitaron  su  tumba,  leyeron  elogios  y depositaron  coronas  en 
su  sepulcro. 

El  Dr.  Barreda,  como  filósofo,  no  fué  una  notabilidad  y juzgán- 
dolo sin  espíritu  de  partido,  antes  con  sprena  imparcialidad,  lo  me- 
nos que  se  puede  decir  de  él,  es  que  México  no  tiene  motivo  para 
enorgullecerse  de  sus  obras.  Pero  fundó  la  Escuela  Nacional  Pre- 
paratoria, el  gobierno  trabaja  por  perpetuar  en  sus  aulas  el  positi- 
vismo, y en  estos  últimos  tiempos  en  que  el  positivismo  ha  sido  tan 
rudo,  pero  tan  justamente  atacado  por  tirios  y troyanos,  los  positi- 
vistas quieren  hacer  de  Barreda,  lo  que  los  jacobinos  han  hecho  de 
Juárez,  un  ídolo  y una  bandera,  y para  esto  organizan  estas  mani- 
festaciones, en  las  cuales  responden  con  tocatas  de  bombo  á los  ar- 
gumentos á que  no  pueden  responder. 

Pero  el  tiempo  pasará,  los  ánimos  se  serenarán  y caerán  de  sus 
pedestales  muchos  ídolos.  ¿Quién  se  acordará  entonces  de  Barreda? 

¡Triste  condición  la  de  estos  héroes  de  un  día  á los  cuales  levan- 
ta sobreel  pavés  del  triunfo,  sobre  el  pedestal  de  la  gloria,  no  la  his- 
toria serena  y justiciera  que  aquilata  los  merecimientos,  sino  las  pa- 
siones ciegas,  que  buscan  el  triunfo  por  todos  los  medios,  aunque 
no  sean  legítimos! 

EL  CRONISTA. 
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templo  y grupo  de  operarios  que  fabricaron  éste.-t-La  señora  doña  Carmen  Romero  Rubio  de  Dfaz,  madrina, 
El  Exmo.  señor  Delegado  Apostólico,  durante  la  ceremonia.— Detalle  de  la  capilla  y el  coro. 

Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado, 
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LA  IMPRKNTA  EN  MEXICO 


Algunas  noticias  acerca  de  la  época  de  la  introducción  de  la  imprenta  en  México 
y de  un  impreso  mexicano  del  siglo  XVI,  no  conocido 

A don  Antonio  de  Mendoza  y al  limo,  señor  don  Fr.  Juan  de 
Zumárraga,  respectivamente,  primer  Virrey  y primer  Obispo  de  Mé- 
xico, se  debe,  al  decir  de  los  historiadores,  la  introducción  de  la  im- 
prenta en  México,  primera  ciudad  del  Nuevo  Mundo  que  la  poseyó. 

En  esto  parece  no  haber  duda  ninguna  y sólo  faltaría  saber  si  ellos 
de  por  sí.  ó movidos  por  otros,  le  procuraron  tan  importante  be- 
neficio. 

Cuál  haya  sido  el  año  en  que  ella  se  estableció,  es  cuestión  deba- 
tida; para  el  señor  García  Icazbaleeta,  ya  funcionaba  en  1538.  La 
primera  noticia  cierta  y segura  de  la  existencia  del  establecimiento, 
no  remonta  más  allá  (leí  (i  de  Mayo  de  1838.  En  esa  fecha  escribía 
el  señor  Zumárraga  al  Emperador:  «Poco  se  puede  adelantar  en  lo 
de  la  imprenta  por  la  carestía  del  papel,  que  esto  dificulta  las  mu- 
chas obras  que  acá  están  aparejadas  y otras  (pie  habrán  de  nuevo 
darse  á la  estampa,  pues  que  se  carece  de  las  más  necesarias,  y de 
allá  son  pocas  las  que  vienen.»  «De  consiguiente,  la  imprenta  había 
llegado  antes  de  esa  fecha.»  «Me  parece  que  bien  puede  atrasarse  su 
venida,  cuando  menos,  hasta  1537,  aunque  para  ello  tropecemos 
con  ciertas  dificultades.»  («Bibl.  Mex.  del  siglo  XVI.»  X — XI.) 

Para  esclarecer  este  punto,  se  ocupa  el  mismo  escritor  en  averi- 
guar cuál  fué  el  primer  libro  impreso  en  México,  y habla  de  la  famo- 
sa «Escala  espiritual  dt  San  Juan  Clímaco,  traducida  por  Fr.  Juan 
de  Estrada  ó de  la  Magdalena  é impresa  por  J uan  Pablos  Girca,  1537. 
«En  resumen,  (añade)  y con  la  desconfianza  propia  del  (pie  camina 
en  tinieblas,  digo,  que  á mi  parecer,  la  imprenta  llegó  á México  en 
1536,  acaso  ya  entrado  el  año:  que  desde  luego  se  ocuparía  en  la 
impresión  de  cartillas  éi  otros  trabajos  pequeños  muy  urgentes,  y 
que  á principios  de  1537  ya  saldría  de  las  prensas  la  Escala,  que  fué 
el  primer  libro  impreso  en  México.»  (O)»,  lit.  XVI.  ) 

El  señor  Jiménez  de  la  Espada,  busca  por  otros  medios  la  solu- 
ción de  las  mismas  cuestiones.  Si  usted  cree  (escribe),  después  de 
haber  leído  las  aventúrasele  la  Doctrina  de  Fray  Juan  Ramírez,  en 
documentos  tan  formales  como  los  copiados  arriba,  que  hubiera  en 
la  capital  ele  la  Nueva  España  por  los  años  de  1537,  una  oficina  de 
esa  clase  de  condiciones  de  estampar  un  libro.  Si  la  había,  ¿á  qué 
las  idas  v venidas  del  original,  de  México,  (en  donde,  casi  seguro, 
se  empezó  á componer)  á casa  de  Cromberger,  en  Sevilla,  y de  ca- 
sa de  Cromberger  á México  y de  allí  otra  vez  á la  célebre  imprenta 
sevillana?  Y si  su  dueño  y director  la  tenía  ya  establecida  en  aque- 
lla ciudad  ultramarina,  ¿no  es  más  sorprendente  que  estampara  en 
su  casa  de  Sevilla  una  obra,  cuyo  consumo  habrá  de  hacerse  exclu- 
sivamente en  la  Nueva  España?  ¿O  es  que  no  mandó  á esta  riquí- 
sima y populosa  provincia,  tan  necesitada  de  muchos  años  atrás  de 
doctrinas,  cartillas  y gramáticas  impresas,  sino  materiales  de  dese- 
cho, y regente  y operarios  inhábiles  y sin  práctica  en  el  ofició?»  ( La 
Im.  en  México.)  ¿Para  qué  engolfarnos  en  más  citas,  si  un 'docu- 
mento decisivo  nos  dará  la  clave  del  enigma? 

El  señor  don  José  destoso  y Pérez  encontró  en  el  Archivo  de  Pro- 
tocolos (de  Sevilla)  el  contrato  por  el  cual  Juan  Pablos  s.e  compro- 
metió v convino  en  traer  la  imprenta  y regentearla,  con  el  impresor 
Juan  Cromberger,  á venir  á México,  ajustado  para  ello  con  los  per- 
sonajes citados  atrás. 

Consta  en  él  (pie  Juan  Pablos  «componedor  de  letras  de  molde» 
se  obliga  á «vr  a la  nueva  españa  a.  la  yibdad  de  mexico  tiempo  y 
espacio  de  diez  años  en  servicio  de  Cromberger.»  á tener  una  casa 
é prensa  para  igmprimir  libros»  bajo  las  condiciones  siguientes; 

1°  Por  todo  ese  tiempo  liará  el  oficio  de  componer  letras  lo  mis- 
mo que  lo  hacía  en  Sevilla,  con  todo  empeño  v cuidado. 

2?  Que  corregirá  y compondrá  los  libros  cuidadosamente. 

39  Que  tendrá  cuidado  en  administrar  la  prensa  y vigilar  á los 
operarios,  haciendo  de  tarea  3,000  pliegos  (?)  cada  día  como  lo  ha- 
cía en  Sevilla. 

1°  Que  Cromberger  daría  pape!,  tinta,  letras  y todos  los  apare- 
jos, pactando  la  manera  de  hacer  los  pedidos  y salvar  sus  mutuas 
responsabilidades. 

59  Que  debe  tener  un  operario  bajo  tales  y cuales  condiciones,  por 
tal  tiempo  v con  tanto  de  sueldo 

r>°  Declara  «pie  todo  lo  de  aquel  negocio  pertenece  á Cromberger. 

7°  Se  obliga  á vender  todo  lo  que  imprima  y á no  fiarlo,  y si  lo 
hace  sea  a su  costa  y riesgo. 

s"  Que  haga  una  caja  con  (los  llaves  para  guardar  los  fondos  en 
numerario:  una  tendrá  él  y otra  la  persona  que  Cromberger  de- 
signare. 

<)')  Que  en  teniendo  en  electivo  100  castellanos  de  oro  los  envíe 
luego  á Sevilla,  á Cromberger.  * 

10"  Que  Juan  Pablos  y su  mujer  y el  operario  y demás  oficiales 
vivirían  de  lo  que  produjera  el  negocio. 

1 i"  Se  |,acta  en  esta  cláusula  el  modo  de  llevar  la  contabilidad  é 
informar  al  dueño  1!  ! estado  que  guarde  y un  libro  de  gastos  y 
ventas. 

| -j"  (par  la  mujer  de  Pablos  servirá  en  la  casa  en  todo  lo  (pie  fue- 
r,  me  nester,  sin  cobrar  sueldo,  y solo  su  mantenimiento. 


139  Que  de  las  ganancias  que  haya  en  los  10  años  se  sacará,  pri- 
meramente, para  Cromberger  el  capital  invertido  en  todo  ese  tiem- 
po, y del  resto  una  quinta  parte  para  Pablos  v las  restantes  cuatro 
quintas  partes  para  el  dicho  Cromberger. 

149  Quede  esa  quinta  parte  de  ganancias  no  sacará  Pablos  nada 
parcialmente,  sino  todo  á montón. 

159  Quesería  Pablos  creído  sobre  su  palabra  y por  el  libro  de 
cuentas,  respecto  á todo  do  que  pidiere  en  España  y gastare  en  el 
fomento  de  la  imprenta. 

169  Que  todo  libro  se  imprima  con  la  licencia  respectiva,  y no  de 
otra  manera,  y que  al  fin  de  cada  uno  de  ellos  «se  ponga  fue  ynpre- 
so  en  la  gibdad  de  mexico  en  casa  de  Juan  Cromberger  y que  no 
ponga  otro  nombre  ni  de  otra  persona  alguna  ( sic . )» 

179  Que  dará  cuentas  á Cromberger  cuando  él  lo  quiera  y á bien 
tenga. 

189  Que  Pablos  no  emprenderá,  durante  esos  10  años,  otro  nego- 
cio, ni  hará  compañía  con  nadie,  ni  favorecerá  á ninguno. 

199  Que  cuando  se  inutilizaren  las  letras  las  funda  y no  las  ven- 
da, ni  las  viñetas. 

209  Que  fenecido  el  plazo  del  contrato  recibirá  Cromberger  los 
útiles  del  negocio  en  el  precio  que  fueren  entonces  valorados. 

219  Que  Pablos  venderá,  sin  cobrar  nada  extra,  todos  los  libros 
que  Cromberger  le  mande. 

229  Que  Cromberger  se  obligará  á embarcar  á Pablos  y su  mu- 
jer, sin  interés  ninguno,  los  vestidos  que  ambos  necesitasen,  cobran- 
do solamente  su  justo  precio. 

239  Se  obliga  Pablos  á obrar  leal  y honradamente  en  todo. 

«Fecha  la  carta  en  Sevilla  en  el  oficio  de  alonso  de  la  barrera  es- 
cribano publico,  jueves  doce  dias  del  mes  de  junio  año  del  naci- 
miento uro.  Salvador  ihuxpo  de  mili  é quinientos  e treinta  e nue- 
ve años. » 

( Arch . de  protocs.  Of.  J,  Hit.  / de  dicho  año , fol.  1.069.) 

Cada  cláusula  tiene  sus  penas,  en  caso  de  no  cumplirlas,  las  que 
no  inserto  por  no  ser  difuso. 
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Facsímil  de  la  firma  de  Juan  Pablos. 

Primer  impresor  de  ¡a  ciudad  de  México  y de  América 

Hav  otra  escritura  en  la  que  consta  que  Pablos  recibe  de  Crom- 
berger 120,000  maravedís  y de  ellos  son:  100,000  de  los  útiles  de 
imprenta,  20,000  de  cierto  vino  é matalotaje,  mas,  50  ducados  de 
oro  para  el  flete  de  la  imprenta  y sus  útiles,  mas  50  id  del  flete  de 
su  persona,  el  de  su  mujer,  un  oficial  llamado  Gil  Barbero  y de  un 
esclavo  de  Cromberger  llamado  Pedro,  más  otros  100  ducados  de 
oro  que  vale  el  dicho  esclavo. 

En  junto  asciende  á la  cantidad  de  195,000  maravedís,  que  reco- 
noce al  dicho  impresor  Cromberger. 

La  fecha  de  esta  escritura  es  la  misma  que  la  de  la  anterior. 

Gil  Barbero  que  acompañó  á Pablos  eñ  calidad  de  tirador,  se 
obligó  también  por  escritura  pública,  á ir  á Mexico,  por  3 años, 
dándosele  pasaje,  comida,  y sueldo,  en  el  camino,  de  27-g-  ducados 
cada  mes,  y en  México,  574  ducados  cada  mes,  todo  ello  bajo  tales 
condiciones  y cuales  penas.  (*) 

¿Qué  decir  ahora  de  las  fechas  asignadas,  de  la  « Escala » y de  la 
« Breve  y más  compendiosa  Doctrina  Christiana  en  la  lengua  mexicana  y 
castellana ,»  impresa  en  México  el  año  de  1539? 

Si  Juan  Pablos  se  contrataba  á mediados  de  1539  y salía  en  la 
flota  de  Miguel  Jáuregui;  ¿cómo  podría  haberse  impreso  en  dicho 
año  la  «Doctrina  cristiana?» 

De  la  legendaria  «Escala»  ni  qué  decir;  en  todo  caso,  si  se  impri- 
mió sería  en  1540  y no  creo  que  eso  haya  sido  antes  que  el  «Ma- 
nual de  Adultos»  v este  ocuparía  las  prensas  preferentemente. 

*'4j: 

De  escritos  en  lenguas  indias  para  doctrinar  á los  indios,  en  el  si- 
olo  XVI,  se  mencionan  varios  y en  diversos  idiomas  de  México;  pe- 
ro de  muy  pocos  impresos,  máxime  de  aquellos  que  se  hablaban  en 
lejanas  comarcas.  No  ha  sido  por  lo  mismo  poca  mi  sorpresa  al  re- 
cibir de  mi  buen  amigo  y paisano  el  limo,  señor  Dr.  don  Francis- 
co Orozco  y Jiménez,  dignísimo  sucesor  del  gran  Las  Casas  en  la 
sede  chiapanense,  los  fragmentos  de  un  impreso  mexicano  del  siglo 
XVI . escrito  en  lengua  Zotzil,  latina  y castellana.  Consta  él  de  6 ho- 
jas corridas,  sin  principio,  ni  fin,  tamaño  de  49  común  ó sean,  en  su 
actual  estado,  Om.  21  -j-Gm.  i 5. 

Fstá  impreso  con  grueso  tipo  de  Tortee  con  sola  tinta  negra  é ilus- 
traciones intercaladas  en  el  texto,  en  relación  al  mismo,  y en  nú- 
mero de  8. 

(* ) I (oeumentos  para  la  historia  de  la  primitiva  tipografía  mexicana. 
Carta  dirigida  al  señor  don  José  Toribio  Medina  por  José  Gestóse,  y Pérez 
MCMVIII.  Sevilla.  14  págs.  4" 
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La  Hl  página  do  este  fragmento  contiene:  el  Credo  en  latín;  el  Cre- 
do en  Zotzil;  el  Pateren  latín.  Intercalado  en  el  Credo  está  un  gra- 
bado que  representa  á la  Santísima  Trinidad.  Al  pie  de  esta  página 
se  ve  la  signatura  a ij. 

2?  página:  Paternóster  en  Zotzil  con  un  grabado  que  figura  á Je- 
sús predicando  á sus  apóstoles.  Ave  María  en  latín  con  otro  graba- 
do de  la  Anunciación.  Ave  María  en  Zotzil. 

8?  página:  La  Salve  en  latín  con  un  grabado  de  la  Virgen  del 
Rosario;  la  Salve  en  Zotzil;  los  Artículos  de  la  te  en  Zotzil  ( princi- 
pian. ) Signatura  al  pie  de:  a iij. 

4a  pagina:  Continuación  de  los  Artículos  de  la  fe  y principio  de 
los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  en  Zotzil. 

5*1  página:  Terminan  los  Sacramentos,  siguen  los  Mandamientos 
de  Dios,  en  Zotzil,  ilustrados  con  un  grabado  representando  á Moi- 
sés en  el  Sinaí  recibiendo  las  tablas  de  la  ley.  Los  Mandamientos 
déla  Iglesia,  en  Zotzil,  con  un  grabado  en  que  se  mira  el  Papa  sen- 
tado en  su  trono  y en  ambos  lados  á los  miembros  de  su  Sacro  Co- 
legio. Signatura  al  pie  con  a iiij. 

G:!  página:  Terminan  los  Mandamientos  de  la  Iglesia  y siguen  las 
Obras  de  Misericordia,  en  Zotzil. 

Un  grabado  que  representa  á Jesús 
visitando  á un  enfermo.  Los  ene- 
migos del  ánima;  comienzan. 

7a  página:  Los  enemigos  del  áni- 
ma, en  Zotzil;  los  siete  pecados  mor- 
tales y las  siete  virtudes  contra  los 
siete  pecados,  todo  en  Zotzil.  Un 
grabado  (pie  muestra  un  animal 
fantástico,  símbolo  de  los  siete  pe- 
cados. 

8a  página : Declaración  del  peca- 
do mortal  y declaración  del  pecado 
venial,  ambos  en  Zotzil. 

9?  página:  Nueve  cosas  con  que 
se  perdona  el  pecado  venial.  Las 
Potencias  del  ánima.  Los  sentidos 
corporales;  todo  en  Zotzil. 

10?  página:  Los  siete  dones  del 
Espíritu  Santo.  La  Confesión  gene- 
ral y otras  pequeñas  oraciones  ó ja- 
culatorias, todo  en  Zotzil. 

'Entre  los  santos  que  se  invocan 
en  la  Confesión,  se  menciona  inme- 
diatamente á los  santos  apostóles 
Pedro  y Pablo,  á Santo  Domingo  y 
luego  á San  Francisco.  Esto  nos  in- 
dica, así  como  el  grabado  de  la  pá- 
gina 3a,  que  el  autor  de  esta  Doc- 
trina fué  fraile  dominicano. 

11a  página:  Oraciones  varias  pa- 
ra la  comunión,  en  Zotzil. 

12:.1  página:  Oraciones  para  la  mi- 
sa, en  Zotzil. 

Por  la  manera  como  están  dis- 
tribuidas las  materias  en  este  im- 
preso, creo  que  es  una  Cartilla 

PARA  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  DOCTRINA 
CRISTIANA,  EN  LENGUA  ZOTZIL  V lio 

una  doctrina,  pues  esto  debería  te- 
ner mayor  extensión  y distribuido 
su  texto  en  otro  orden. 

Me  inclino  á juzgar,  que  á este 
ejemplar  faltan  únicamente  las  pri- 
meras y últimas  hojas;  aquélla  con- 
tendrá la  portada  y en  su  vuelta  el 

Persignum  Crucis  y ésta  algunas  más  oraciones  y el  colofón. 

Si  la  falta  de  la  primera  es  sensible,  la  de  la  última  es  mayor,  pues 
allí  constarían  el  lugar,  fecha,  autor,  editor  é impresor  de  ella. 

Toda  conjetura  acerca  de  estos  puntos,  salvo  lugar  y época,  me 
parece  inútil.  Los  datos  topográficos,  tanto  pueden  asignarla  á Juan 
Pablos,  como  á Ocharte  y Balli  sin  poder  excluir  del  todo  á Espi- 
noza. 

De  libros  en  lenguas  indias  impresos  en  México  en  la  centuria 
XVIa  conocemos  algunos,  y los  cronistas  dan  noticias  de  otros  hoy 
perdidos,  mas  de  un  libro  impreso  en  lengua  Zotzil  nada  se  dice  en 
las  crónicas  ni  en  escritores  de  posteriores  épocas.  Con  la  creencia 
que  abrigo  de  que  el  autor  de  esta  Cartilla  fué  dominicano  y si- 
no de  la  Provincia  de  Chiapas,  si  morador  en  ella  por  muchos  años, 
registré  cuidadosamente  las  crónicas  de  Dávila  Padilla,  Remesa!, 
Ojea,  Franco  y por  si  acaso  alguna  mención  se  hiciere  en  ellas,  la 
de  Burgoa,  de  Oaxaca  y la  bibliografía  de  Quetif  y Echard;  nada 
encontré. 

Los  pocos  impresos  en  zotzil  que  se  conocían,  son  del  siglo  pró- 
ximo pasado,  y la  composición  del  más  antiguo  no  remonta  más  allá 
de  los  principios  de  la  misma  centuria. 

Brasseur  de  Bourbourg  fué  poseedor  de  una  copia  del  más  anti- 
guo manuscrito  conocido  en  esta  lengua,  obra  del  P.  Fr.  Juan  de 
Rodaz,  quien  lo  escribió  el  año  1688,  >t  _ 


Las  noticias  bibliográficas  más  copiosas  referentes  al  zotzil,  se  en- 
cuentran en  el  «Proof-Sheets  of  a Bibliography  of  the  languages  of 
the  North  American  Indias  by  J.  C.  Pilling, » y en  esta  obra  no  se 
menciona  ni  impreso  ni  manuscrito  del  siglo  XVI  en  esta  lengua, 
que  por  otra  parte  confunde  el  autor,  frecuentemente,  con  las  cak- 
chiquel  y Zutuhil. 

El  fragmento  de  este  impreso  lo  encontró  el  limo,  señor  Orozco 
entre  los  papeles  de  derecho  del  archivo  del  curato  de  Chamula. 


En  mi  clasificación  de  las  lenguas  indígenas  de  México,  incluí  al 
zotzil  en  la  familia  Maya-Quicheana,  sin  determinar  su  afinidad 
con  alguna  de  ellas. 

El  examen  de  un  texto  de  tan  remotes  tiempos  y cercano  á su 
mayor  puridad,  me  demuestran  su  aproximación  al  Tzeltal  y en 
consecuencia  al  Maya;  es  una  de  las  etapas  de  la  transición  ó evo- 
lución del  tipo  arcaico  Quiche  á la  forma  más  elevada  ó sea  el  Maya. 

Las  comparaciones  que  lie  hecho  del  texto  de  esta  Cartilla  con 
el  manuscrito  publicado  por  el  señor  Canónigo  Sánchez,  me  demues- 
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Facsímil  de  una  de  las  páginas  de  la  Cartilla  Zotzil. 


tran  las  notables  mutaciones  de  le- 
tras y obras,  cambios  habidos  en 
el  zotzil,  desde  la  época  de  la  con- 
quista hasta  principios  del  siglo 
XIX,  terrible  escollo  para  la  exac- 
ta agrupación  délas  lenguas  mexi- 
canas. 

Algunos  escritores  han  opinado 
que  el  zotzil  es  bastante  semejante 
al  quiché,  lo  que  no  es  exacto,  y 
bien  lo  conoció  así  Stoll  en  la  cla- 
sificación que  hizo  de  las  lenguas 
indias  de  la  República  Mexicana. 

Dr.  N.  LEON. 

Descripción  de  una  noche  estrellada 

( HYRON ) 

Dedicada  al  Tlustrísimo  señor  mora, 
como  recuerdo  de  los  años  felices  que  pasó  en  Roma 

Han  brotado  las  estrellas:  enci- 
ma de  las  montañas  coronadas  de 
nieve  resplandeciente,  brilla  la  lu- 
na. ¡Qué  hermosa  vista!  Me  deten- 
go todavía  con  la  naturaleza,  pues 
ella  me  ha  sido  más  familiar  que  el 
rostro  del  hombre:  y en  su  estrella- 
da sombra  de  hermosura  obscura  y 
solitaria,  aprendí  el  lenguaje  de  otro 
mundo.  Recuerdo  que  en  mi  juven- 
tud, durante  mis  viajes,  en  una  no- 
che bella  como  ésta,  estuve  entre  los 
muros  del  Coliseo,  rodeado  de  las 
principales  reliquias  de  Roma  todo- 
poderosa. En  la  noche  azul  mecían- 
se los  árboles  que  se  levantaban  á lo 
largo  de  los  arcos  rotos,  y relucían 
los  asiros  á través  de  las  rendijas  oe 
las  ruinas:  en  lontananza  oíase  el  la- 
drido del  mastín  allende  el  Tíber: 
más  cerca,  desde  el  palacio  de  los 
Césares  venía  el  prolongado  grito 
del  buho,  y de  cuando  en  cuando  la 
moribunda  canción  de  lejanos  cen- 
tinelas empezaba  y expiraba  en  el 
suave  viento.  Algunos  cipreses  más 
allá  de  la  brecha  labrada  por  el  tiempo,  parecían  orlar  el  horizonte, 
y sin  embargo,  se  encontraban  tan  cerca,  que  una  flecha  los  habría 
alcanzado  Donde  moraban  los  Césares  y donde  ahora  viven  las  fa- 
tídicas aves  de  la  noche,  en  una  arboleda  que  se  alza  entre  muros 
caídos  y que  enlaza  sus  raíces  con  los  hogares  imperiales,  la  hiedra 
usurpa  el  dominio  del  laurel.  Mas  el  sangriento  Circo  de  los  gladia- 
dores está  todavía  en  pie, — una  noble  ruina  en  ruinosa  perfección 
— mientras  los  salones  del  César  y las  aulas  de  Augusto  yacen  en 
el  polvo  desmoronándose.  Y tú,  oh  luna  viajera,  brillabas  sobre  to- 
da esta  escena  y esparcías  una  tierna  luz  que  suavizaba  la  severa 
austeridad  de  la  desolación,  y llenabas,  como  si  quisieras  reparar- 
las, las  brechas  de  los  años,  conservando  la  hermosura  de  lo  que 
era  hermoso,  y hermoseando  lo  que  no  lo  era,  hasta  que  el  sitio  se 
convertía  en  un  lugar  de  adoración,  y el  corazón  se  desbordaba  en 
silenciosa  veneración  por  los  grandes  hombres  de  antaño, — difun- 
tos soberanos  con  sus  cetros,  que  todavía  desde  sus  urnas  mortuo- 
rias dominan  nuestras  almas. 

Tomás  TWAITES  (trad.) 


Inocentada. — Un  papá  á su  niño: 

— Hijo  ¿qué  son  obras  postumas? 

El  niño  responde: 

— Las  que  escriben  los  autores  después  de  muertos. 
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ÁRTISTA9  MEXICANOS  EN  El-  EXTRANJERO;  ROBERTO  MONTENEORO 


Al  Baile.  Renacimiento. 

Dibujos  expuestos  por  Montenegro  en  Madrid. 


LLIEIROES  OLVIDADOS 


FRAY  DI1VIAS  DIEZ  DE  LsARA  (Zaeateeano) 


A los  niños  Trinidad  y José  úarcfa 

I 

La  fatal  noticia  circuló  con  asombrosa  rapidez  por  la  siempre  pa- 
cífica Querétaro,  consternando  los  espíritus  débiles  y arrancando 
aves  de  conmiseración  á los  corazones  tiernos  y compasivos.  No  ha- 
bía remedio:  Calleja,  á reiteradas  súplicas  de  los  principales  vecinos 
de  la  ciudad,  accedía  á indultar  á los  religiosos  aprehendidos  en  la 
batalla  de  Acúleo,  pero  se  manifestaba  duro  é inquebrantable  para 
perdonar  á los  demás  prisioneros.  Las  lágrimas  de  las  damas  que- 
retanas  ninguna  mella  habían  hecho  en  el  corazón  de  roca  del  jefe 
realista,  y,  por  consiguiente,  la  cruel  sentencia  de  muerte  dictada 
contra  aquéllos  se  ejecutaría  ineludiblemente. 

Y no  era  eso  todo.  La  sociedad,  aunque  nada  acostumbrada  á los 
sangrientos  horrores  de  la  guerra,  hubiera  podido  soportar  la  muer- 
te de  los  insurrectos  prisioneros,  pero  jamás  consentir  en  ser  simple 
y pasiva  testigo  de  la  injusta  ejecución  del  pequeño  niño  Pablo  Ar- 
menta,  tamborcito  del  ejército  insurgente,  sobre  quien  recaía  tam- 
bién la  severa  sentencia  de  Calleja.  Si  era  natural  que  los  campos 
ríe  Querétaro  se  humedecieran  con  la  sangre  de  aquellos  patriotas, 
porque  así  lo  exigían  las  represalias  ríe  la  guerra,  aparecía,  en  cam- 
bio, monstruosamente  inhumano  arrancar  la  vida  á un  pobre  niño, 
merecedor  por  su  inconsciencia,  de  misericordia,  al  menos,  ya  que 
no  de  absoluto  perdón. 

Castigúesele  en  buena  hora,  decían  los  queretanos,  mas  no  se  le 
asesine:  ninguna  ley,  ni  divina  ni  humana,  ha  penado  con  la  muer- 
te á los  niños.  No  todos  desesperaban,  sin  embargo;  algunos,  aun- 
que muy  contarlos,  á cuya  cabeza  se  encontraba  el  religioso  feli pense 
Fray  Dimas  Diez  de  Lara,  hijo  de  la  tierra  de  los  héroes — Zacatecas, 
— hombre  resuelto,  enérgico,  abnegado,  capaz  de  cualquier  sacrificio, 
por  grande  que  fuera,  dotado  de  un  corazón  grande  y altruista,  y que 
«•o  más  de  una  vez  había  demostrado  poseer  sentimientos  humanita- 
rios en  alto  grado,  confiaban  en  la  salvación  del  pequeño  reo,  y así 
se  propusieron  agotar  los  medios  posibles  para  obtenerla  á toda  costa, 
aun  a\ enturando  su  propia  seguridad  personal.  Decididos  como  es- 
taban. creían  vencer  cuantos  obstáculos  se  interpusiesen  ante  sus  fir- 
me- propósitos,  v esperaban  salir  avantes  en  su  empresa:  seguramen- 
te lo  conseguirían,  porque  eran  hombres  de  fe. 

1 I 

Pensativo,  preocupado  y taciturno  estaba  don  Félix  María  Calle- 
ja en  una  de  la«  celdas  del  Convento  de  San  Francisco,  convertida 


en  despacho  improvisado,  cuando  uno  de  sus  ayudantes  le  anunció 
la  visita  del  ilustre  zaeateeano,  Fray  Dimas  Diez  de  Lara,  una  de 
las  personas  más  caracterizadas  de  la  población. 

— Pase  Su  Paternidad  y ordene  lo  q ue  guste,  dijo  Calleja,  levan- 
tándose de  su  asiento  y saliendo  á recibir  al  distinguido  visitante. 

— Doy  gracias  á Su  Excelencia,  contestó  Fray  Dimas  con  extre- 
mada cortesía.  Una  urgente  y delicada  misión  me  trae  acá  y me 
obliga  á molestar  á Su  Excelencia,  á quien  ruego  me  perdone. 

— Puede  hablar  Su  Paternidad,  repuso  Calleja.  Soy  todo  oídos. 

— En  nombre  de  las  señoras  de  la  ciudad,  tan  respetables  por  sus 
virtudes  y su  piedad,  y en  el  mío  propio,  vengo  á rogar  á Su  Exce- 
lencia sea  servido  de  conceder  su  perdón  al  infortunado  niño  que 
cayó  en  poder  de  las  valientes  tropas  de  Su  Majestad — que  Dios 
guarde — en  la  reciente  gloriosa  batalla  de  Acúleo,  el  cual,  según 
rumores  que  hasta  nosotros  han  llegado,  será  fusilado  hoy  mismo 
por  orden  de  Su  Excelencia. 

— Me  apena  la  petición  de  Su  Paternidad,  respondió  Calleja  vi- 
vamente incomodado,  y si  no  fuera  porque  es  bien  pública  su  adhe- 
sión á nuestro  amado  Soberano,  creería  que  Su  Paternidad,  al  in- 
terceder por  ese  indigno  rapaz,  trataba  de  favorecer  la  inicua  causa 
de  los  desleales  y pérfidos  vasallos  que  se  han  levantado  en  abierta 
rebelión  contra  Dios,  contra  la  patria  y contra  el  Rey. 

— Puede  estar  seguro  Su  Excelencia,  replicó,  sin  inmutarse  Fray 
Dimas,  de  que  mi  ruego  está  inspirado  tan  sólo  en  un  sentimiento 
de  compasión  hacia  el  niño  de  quien  hablo,  y de  que  yo  nunca  ab- 
juraré de  mi  profunda  fidelidad  á Su  Majestad — que  Dios  guarde. — 
Creo,  sin  embargo,  que  para  domeñar  la  insurrección  iniciada  en  los 
Dolores  son  inadecuados  é infructuosos  los  medios  hasta  hoy  usa- 
dos, y que  la  única  manera  eficaz  de  reprimirla  es  mostrarse  benig- 
no con  los  mismos  que  han  turbado  la  paz  del  Reino,  porque  sólo 
así  se  les  puede  atraer  á la  buena  causa,  y no  con  la  crueldad  que 
se  ha  desplegado,  que  únicamente  les  exaspera,  les  irrita  y les  ha- 
ce afianzarse  más  y más  en  sus  extraviadas  ideas. 

— Se  engaña  Su  Paternidad,  porque  aquellos  que,  en  nombre  de 
una  absurda  libertad  tan  sólo  deseada  para  quedarse  sin  ley  y sin 
gobierno  que  impidan  sus  crímenes  y latrocinios,  se  entregan  con 
furor  salvaje  á saquear  las  poblaciones,  robar  á los  vecinos,  expo- 
liar el  comercio,  profanar  los  templos  y asesinar  á los  ministros 
de  Dios,  no  merecen  ni  merecerán  nunca  la  indulgencia  de  los  sol- 
dados del  Rey.  Y no  obstante,  Su  Paternidad  ha  visto  que,  esta  mis- 
ma mañana,  he  otorgado  el  indulto  á no  pocos  prisioneros  de  gue- 
rra que  deberían  haber  expiado  en  un  patíbulo  su  grave  y enorme 
delito;  pero  Su  Paternidad  mismo  comprenderá  que  esto  no  puede 
repetirse  ya. 

— Perfectamente,  Su  Excelencia  cumplirá  con  su  deber  al  mos- 
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trarse  severo  é inflexible  eon  los  rebeldes  adultos  que  tiene  en  su 
poder,  si,  en  su  concepto,  no  son  acreedores  á consideración  alguna. 
Mas  entiendo  yo  que,  como  cristiano,  debe  ser,  al  mismo  tiempo, 
benigno  é indulgente  con  los  niños  y otorgar,  en  consecuencia,  la- 
vida  al  tamborcito  por  quien  abogo,  que  no  sabe  lo  que  ha  hecho, 
porque  no  está  aún  en  la  edad  de  reflexionar  y casi  ni  de  pensar. 
Devuélvalo,  pues,  á sus  padres,  ó entregúelo  á mi  Convento,  don- 
de se  educará  cristianamente  y crecerá  fiel  á su  Rey.  Su  Excelen- 
cia nada  perderá  con  ello. 

—No,  de  ninguna  manera;  al  condenar  á muerte  á ese  precoz  fo- 
rajido, no  le  castigo  por  crímenes  pasados,  sino  que  evito  para  siem- 
pre que  los  cometa  en  lo  futuro,  qué  sí  los  cometería,  puesto  que 
se  ha  lanzado  ya,  muy  temprano,  por  la  peor  senda  del  mal;  y si 
hoy  que  puedo  poner  el  remedio  no  lo  pongo,  mañana  tendría  que 
lamentar  las  consecuencias  de  mi  debilidad.  Por  tanto,  deje  Su 
Paternidad  morir  en  buena  hora  á esc  muchacho  y no  insista  en 
una  petición  inconveniente. 

— No  insisto  más  en  ella,  Excelentísimo  Señor,  y me  retiro  ya. 
Pero  antes,  quiero  hacer  saber  á Su  Excelencia,  que  estoy  resuelto 
á agotar  los  recursos  todos  de  que  pueda  disponer,  para  salvar  á 
ese  niño  desdichado,  y si  es  necesario  que  sacrifique  mi  vida,  la  sa- 
crificaré gustoso.  Su  Divina  Majestad,  en  quien  confío,  me  lo  ten- 
drá en  cuenta. 

Calleja  nada  contestó,  limitándose  ó hacer  un  saludo  con  la  cabe- 
za á Fray  Dimas,  que  salía  de  la  celda. 

III 

Allí  van,  pobres,  demacrados,  andrajosos,  cargados  de  cadenas; 
en  medio  de  soldados,  los  bravos  insurgentes  del  ejército  libertador- 

Acaso  en  los  momentos  últimos  de  su  existencia  piensan  en  su 
abandonado  hogar,  en  sus  padres,  en  sus  esposas,  en  sus  hijos,  en 
todos  esos  seres  á quienes  tanto  aman  y á quienes  debían  soste- 
ner; pero  si  esto  les  apena,  no  les  hace  arrepentirse  de  haber  to- 
mado las  armas  en  defensa  de  la  patria,  porque  el  amor  á ella  es 
más  grande  que  todos  los  afectos  de  familia  y,  porque  el  deber  que 
tenemos  de  ampararla  está  muy  por  encima  de  tocios  los  demás  de- 
beres. Caminan,  pues,  sin  angustia,  tranquilos,  tal  vez  contentos, 
porque  no  es  poca  satisfacción  haber  servido  á quien  más  se  ama  y 
haber  cumplido  con  el  primero  de  los  deberes. 

Allí  va  también  Pablito,  camino  de  la  Alameda,  sin  preocupación 
alguna,  indiferente,  sin  recordar  lo  que  ha  hecho,  ni  pensar,  tam- 
poco, en  el  triste  fin  que  le  espera. 

Por  fin.  tras  de  interrumpido  andar,  llegan  todos  á la  calle  del 
Hospital,  donde  inesperadamente  se  vuelve  muy  dificultosa  la  mar- 
cha: una  compacta  muchedumbre,  ansiosa,  al  parecer,  de  acompa- 
ñar á los  sentenciados  hasta  el  patíbulo,  se  apiña  allí  y obstruye  el 
paso.  Los  soldados  de  la  escolta,  para  apartar  á los  curiosos,  repar- 
ten golpes  de  fusil  á diestra  y siniestra;  mas  sus  esfuerzos  son  va- 
nos, porque  la  gente  no  se  aparta  y,  por  lo  contrario,  aumenta  más 


y más  á cada  momento.  Aquéllos  no  pueden  avanzar  ya  un  solo 
paso,  y lanzan  imprecaciones  contra  la  multitud;  redoblan  los  cu- 
latazos y hasta  amenazan  con  hacer  fuego  sobre  aquella  masa  hu- 
mana; pero  todo  es  inútil. 

Durante  la-  afanosa  brega,  casi  olvidan  á los  reos  y éstos,  natu- 
ralmente, tratan  de  aprovechar  el  desorden  para  fugarse  y salvar 
sus  vidas.  En  aquellos  supremos  momentos,  un  fraile  se  acerca 
cautelosamente  á los  prisioneros  y con  extraordinaria  rapidez  arre- 
bata de  entre  ellos,  con  férrea  mano,  á Pablito:  le  toma  en  brazos, 
y atropellando  á los  guardianes,  desaparece  en  seguida  entre  aquel 
inmenso  grupo  de  gente. 

La  escolta  apenas  se  da  cuenta  del  imprevisto  incidente,  que  no 
ha  podido  impedir;  dispara  sus  armas  sobre  el  secuestrador;  pero 
es  tarde:  el  buen  fraile  se  encuentra  ya  muy  distante,  y los  curio- 
'sos,  apiñados  como  por  encanto,  han  desaparecido  también. 

La  calle  del  Hospital  queda  desierta,  así,  ocupada  únicamente 
por  los  soldados  de  la  escolta,  que  aturdidos  no  saben  contra  quién 
vengarse  de  aquella  inaudita  afrenta. 

IV 

Entretanto,  había  llegado  Fray  Dimas,  jadeante,  sudoroso,  sin  ca- 
pa ni  sombrero,  ante  la  presencia  del  temible  jefe  realista  don  Fé- 
lix María  Calleja  del  Rey. 

— -Mi  promesa  está  cumplida,  Excelentísimo  Señor,  exclamó  des- 
falleciente. Vengo,  pues,  á entregarme  á Su  Excelencia  para  que  ha- 
ga de  mí  lo  que  á bien  tenga. 

— Acabo  de  saber  lo  que  ha  hecho  Su  Paternidad,  respondió  Calleja 
con  agrio  tono,  y ciertamente  que  no  sé  qué  determinación  tomar. 

— Muera  yo,  el  culpable,  y sálvese  el  inocente,  Excelentísimo  se- 
ñor, repuso  humildemente  Fray  Dimas. 

— No.  La  acción  de  Su  Patenidacl  es  noble  y yo  le  perdono.  Mas 
tenga  en  cuenta  que  sólo  soy  clemente  una  vez.  Sea  ésta  la  última 
que  vea  á Su  Paternidad,  porque  no  quiero,  al  verlo  de  nuevo,  sen- 
tir el  remordimiento  de  haber  dejado  con  vida  á un  pilluelo  pe- 
ligroso. 

V 

Así  salvó  aquel  ejemplar  fraile  zacatecano,  con  grave  riesgo  de  su 
vida,  á Pablo  Amienta,  ese  niño  de  doce  años  de  edad  que  la  His- 
toria designa  con  el  sobrenombre  de  «El  Tamborcito  de  Valladolid.» 

Uno  y otro  son  verdaderamente  dignos  de  nuestra  admiración: 
Pablito,  porque  siguió  á Hidalgo,  que  proclamaba  la  más  justa  y la 
más  santa  de  las  causas — la  de  la  libertad  de  la  patria — y porque, 
á pesar  de  su  tierna  edad,  no  se  arredró  ante  los  peligros  de  la  gue- 
rra. Fray  Dimas,  porque,  con  excepcional  abnegación  y arrojo  so- 
brehumano, llevó  al  cabo  una  sublime  obra  de  caridad,  inspirada 
en  el  más  acendrado  amor  á un  desvalido,  de  quien  ninguna  recom- 
pensa podía  esperar. 

México,  D.  F.  Ignacio  B.  df,l  CASTILLO. 


Visión  de  San  Francisco  de  Asis, 


(Cuadro  de  Chartram.J 
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R A E A E L CENICEROS  Y VILLARREAE 


EA  TENTACION  DEL  ORO 


Fortunato  vivía  relativamente  feliz  en 
su  pueblo  natal,  en  compañía  de  su  esposa, 
sencilla  y buena,  y de  Juan  Bautista,  el 
único  hijo  de  aquel  matrimonio.  Era  hon- 
rado y laborioso,  pero  tardío  en  resolver- 
se á emprender  los  negocios,  y los  ami- 
gos del  joven  labriego  decían  que  sin  su 
habitual  morosidad  habría  prosperado 
mucho. 

Fortunato  salió  de  su  residencia  llama- 
do por  su  hermano  Jacinto',  que  hacía  mu- 
chos años  hallábase  radicado  en  la  ciudad 
de  Zacatecas,  y el  cual  estaba  á las  puer- 
tas del  sepulcro. 

Los  dos  hermanos  queríanse  de  ver- 
dad, y Fortunato  se  afligió  mucho  por  la 
grave  enfermedad  de  su  hermano',  que 
moriría  según  la  unánime  opinión  de  los 
médicos  que  le  asistían. 

Comprendió  Jacinto  que  la  ciencia  lu- 
chaba en  vano'  por  mantener  viva  la  luz 
de  una  vida  que  se  apagaba  y dispúsose 
á morir  cristianamente.  Llamó  á su  her- 
mano para  encomendar  á su  honradez  y 
cariño-  sus  postreras  disposiciones. 

— Cuanto  poseía,  le  dijo,  lo  realicé 
oportunamente  con  la  resolución  de  ra- 
dicarme  en  otro  lugar,  pues  mis  negocios 
decaían  paulatinamente  y tuve  miedo  de 
arruinarme.  La  muerte,  que  se  aproxima, 
corta  de  un  solo  golpe  todos  mis  proyec- 
tos. Eres  mi  único  pariente ; aquí  tienes 
veinte  mil  pesos  que  es  todo  mi  capital. 
Quiero  que  disfrutes  de  diez  mil  y los 
otros  diez  mil  los  entregarás  á mi  nom- 
bre al  Reverendo  Padre  Abasólo,  que  es- 
tá hoy  en  México,  pero  no  debe  tardar 
mucho  en  volver.  Antes  de  que  partiera 
para  la  capital  confié  á isu  piedad  y apos- 
tólico1 celo1  varias  mandas  piadosas. 

Fortunato,  con  las  lágrimas  en  los  ojos 
oía  á su  hermano,  sin  siquiera  fijarse  en 
las  manos  del  moribundo,  henchidas  de 
billetes  de  banco. 

Aquella  escena  no-  se  prolongó  mucho. 
Fortunato  recibió  el  dinero  y dijo  á su 
hermano : 

— Tus  deseos  serán  cumplidos.  Si  Dios 
te  llama  hacia  El,  muere  tranquilo,  pues 
quedo  yo  en  el  mundo  para  cumplir  tu 
voluntad. 

Al  siguiente  día  murió  Jacinto  y su  her- 
mano y su  cuñada  le  lloraron  mucho.  Hi- 
ciéronle  un  suntuoso  entierro,  y Fortu- 
nato, de  su  espontánea  voluntad,  mandó 
que  se  dijeran  las  mi-sas  de  San  Gregorio 
oor  el  alma  del  finado. 

TI 

Ha  pasado  un  año : el  Padre  Abasólo, 
ocupado  sin  duda  en  graves  negocios,  no 
ha  regresado  de  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca. Fortunato  se  estableció  en  la  ciudad 
de  Zacatecas  y sus  negocios  prosperan. 
Cicatrizó  ya  la  herida  abierta  en  el  cora- 
zón por  la  pérdida  de  un  buen  hermano, 
y ahora  los  padres  de  Juan  Bautista  ci- 
fran en  éste  su  felicidad.  Le  quieren  con 
inmenso  cariño.  La  madre,  sobre  todo 
no  puede  vivir  sin  su  hijo.  Cuando  el  niño 
se  enferma,  aunque  sea  ligeramente,  la 
madre  no  come,  ni  duerme  y llora  sin  ce- 
sar. 


No  había  olvidado  Fortunato,  ni  por 
un  momento,  la  recomendación  de  su  di- 
funto hermano.  En  la  caja  de  fierro  están 
guardado'.?  los  diez  mil  pesos  que  entre- 
gar debía  al  Padre  Abasólo.  Buen  cuida- 
do tiene  Fortunato  de  echar  una  mirada 
todos  los  días  al  montoncito  -de  billetes 
colocado  en  un  rincón  de  la  caja.  Aquej 
depósito  es  -sagrado,  es  la  postrera-  -reco- 
mendación de  Jacinto,  su  hermano  ma- 
yor, y cumplirá  con  ella  al  pie  de  la  letra ; 
pero  el  Reverendo  Padre  no-  vuelve  aún. 
¿Le  escribirá?  Nó ; será  -mejor  informar- 
se si  dilatará  mucho  su  regreso. 

Una  tarde  sale  con  el  exclusivo  obje- 
to de  adquirir  segura  noticia  del  Padre 
Abasólo  y sabe  que  la  víspera  llegó  á Za- 
catecas. En  la  noche  va  á visitar  al  frai- 
le, de  quien  es  buen  amigo,  y le  participa 
que  tiene  que  entregarle  diez  mili  pe- 
sos. 

— Lo  sabia,  le  responde  el  fraile;  don 
Jacinto  me  habló  de  ello,  y además,  uno 
de  sus  -amigos  me  escribió  á México-,  dán- 
dome la  noticia  del  fallecimiento  del  her- 
mano de  usted  y de  que  había  dejado  en 
poder  de  usted  la  cantidad  de  que  me  ha- 
bla, para  las  obras  piadosas  que  tanto  me 
recomendó  en  vida. 

A Fortunato  no  le  agradó  que  su  her- 
mano hubiese  confiado  también  á otro  lo 
que  él  juzgaba  un  secreto  de  conciencia, 
pero’  disimuló  y dijo  al  Padre  Abasólo  : 

— Están  á disposición  de  su  Reverencia 
los  diez  mil  pesos  que  Jacinto  me  encar- 
gó le  entregara. 

— Puede  usted  traérmelos  cuando  gus- 
te. 

Se  habló  en  seguida  de  varios  asuntos, 
y particularmente  de  la  edificante  muerte 
de  Jacinto,  y aun  se  exageraron  sus  vir- 
tudes que  en  honor  de  la  verdad,  no  eran 
pocas. 

Despidióse  Fortunato  del  fraile  dicién- 
dole  con  retintín  : 

— Hasta  mañana. 

Fortunato  llegó  á su  casa  -algo'  preocu- 
pado, sin  saber  por  qué:  fué  á la  caja  y 
contó  los  billetes  que  entregar  debía.  Es- 
taban completos  los  diez  mil  pesos.  Lue- 
go echó  una  mirada  al  efectivo  que  él 
poseía  y que  estaba  separado  en  la  mis- 
ma caja.  Eran  unos  cuantos  billetes  de 
escaso  valor ; lo  demás  lo  había  inverti- 
do en  compra  de  ganado,  pues  giraba  en 
el  ramo  de  carnicería.  Y Fortunato  in- 
c on  s-c  i e n te  mente  suspiró. 

Mañana,  se  dijo,  y cerró  la  caja. 

Todo  ese  dia  estuvo  tan  pensativo,  que 
su  esposa  lo  notó  con  extrañeza. 

— ¿Qué  tienes,  Fortunato?  preguntó- 
le. Te  veo  triste  v meditabundo. 

— No,  hija,  no  tengo  nada.  Quizás  los 
negocios.  . . . 

Al  día  siguiente  volvió  á contar  los  bi- 
lletes del  legado  piadoso  y púsolos  cui- 
dadosamente en  el  mismo  lugar.  Sabía 
fine  no  eran  suyos,  pero  sentía  íntimo  pla- 
cer en  contemplarlos  en  su  caja. 

De  día  en  día  fué  demorando  la  en- 
trega. y el  Pariré  Abasólo  tuvo  que  salir 
de  nuevo  para  la  capital  de  la  Repú- 
blica. 

Entretanto  agotóse  el  efectivo  que  te- 
nía Fortunato  v provisionalmente  se  pres- 
tó mil  pesos  del  legado.  El  giro  mercan- 


Para  “EL  TIEMPO  I LUSTRADO." 

til  que  había  empezado  co.n  tan  próspera 
fortuna  decaía  rápidamente,  y tuvo  que 
prestarse  uno  tras  otro  varios  miles  has- 
ta reducirse  el  legado  á tres  mil  pesos. 

Clavóse  entonces  en  la  fantasía  de  For- 
tunato un  persistente  pensamiento.  ¿Es- 
taría obligado  en  conciencia  á entregar 
aquel  legado  ? ¿ No  tenía  él,  como  herma- 
no del  muerto,  mejor  derecho  que  cual- 
quiera otro  para  disponer  de  aquella  can- 
tidad ? 

La  conciencia,  que  no  entiende  de  sub- 
terfugios, le  gritaba : ese  dinero  no  es 
tuyo.  Pero  Fortunato  cerraba  voluntaria- 
mente los  oídos  á tales  voces  para  evadir 
el  cumplimiento  de  su  obligación. 

Discurrió  cierto  día,  en  que  estaba  ca- 
si decidido  á echarse  sobre  el  legado,  con- 
sultar el  caso,  no  ¡con  un  sacerdote,  que 
por  amor  á sus  ideas  y por  propia  conve- 
niencia lo  resolvería  según  su  piadoso 
criterio,  sino  con  un  hombre  despreocu- 
pado', de  esos  que  no  creen  ni  en  Dios 
ni  en  el  diablo,  y don  Severo  Villaíran- 
ca  parecíale  que  ni  mandado  hacer  para 
tal  caso. 

Era  don  Severo  hombre  naturalmente 
honrado,  pero  no  había  recibido  ninguna 
'educación  religiosa.  Nacido  y desarro- 
llado en  la  nefasta  época  de  la  guerra  ci- 
vil, afilióse  en  el  partido  liberal,  al  que  ha- 
bía servido  fielmente  toda  su  vida.  La 
edad,  los  desengaños,  la  reflexión,  no 
cambiaron  sus  convicciones,  pero  modi- 
ficaron su  carácter,  y más  de  una  vez  se 
lamentaba  en  público  de  las  pasiones  po- 
líticas que  habían  cegado  en  flor  tantas 
preciosas  vidas  de  patriotas  de  uno  y otro 
bando1. 

A Vi  i’ a franca  acercóse  Fortunato  con 
la  profunda  convicción  de  que  resolvería 
á su  favor  la  consulta  que  iba  á hacerle. 
Dirigióse  á la  casa  del  jacobino  de  abo- 
lengo1, de  quien  fué  cortesmente  recibido. 
Expúsole  sin  repulgos  el  motivo  de  la  vi- 
sita ; pintóle  con  vivos  colores  el  mal  esta- 
do ¡de  sus  negocios  y la  existencia  dte 
aquel  legado,  hecho  con  burla  de  la  ley, 
motivo  por  el  ¡cual  creía  que,  corno  buen 
ciudadano',  no  estaba  obligado  á cumplir 
con  la  voluntad  de  Jacinto. 

— No  obstante,  agregó,  ocurro  al  dic- 
tamen de  usted  para  tranquilidad  de  mi 
conciencia,  resuelto  á obrar  según  la  de- 
cisión de  usted. 

Miróle  don  Severo  de  hito  'en  hito,  y 
después  dle  un  silencio  de  algunos  instan- 
tes, preguntóle: 

— ¿Fiará  usted  lo  que  yo  le  diga? 

— Sin  duda  alguna,  repuso  Fortunato. 

— Entregue  usted  sin  demora  lo  ¡que  no 
le  pertenece. 

— Pero,  señor,  es  un  legado  ¡piadoso. 

— No  es  d¡e  usted  y ¡nadie  debe  quedar- 
se con  lo  que  no  le  pertenece.  ¿Ha  pen- 
sado usted  por  ventura  que  soy  encubri- 
dor de  ladrones? 

Fortunato  no  habló  más  y muv  turba- 
do despidióse  de  don  Severo  Villaíranca. 

III 

En  aquellos  días  tuvo  Fortunato'  impe- 
riosa necesidad  de  dinero,  mas  prefirió 
contraer  un  compromiso-  á gastar  la  par- 
te del  legado  que  conservaba  en  su  po- 
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der.  Pasó  largo  rato  frente  á la  caja  abier- 
ta contemplando  los  billetes  y hasta  tuvo 
el  pensamiento  de  mandar  luego  al  Padre 
Abasólo,  los  tres  mil  pesos  que  le  queda- 
ban, y remitirle  mensualmente  cuanto  pu- 
diera hasta  completar  el  valor  del  legado. 
El  Padre  era  muy  bueno  y accedería  á to- 
do. La  lección  que  de  don  Severo  había 
recibido  hizole  reflexionar.  Cerró  de  gol- 
pe la  caja  y no  dispuso  de  un  sólo  bille- 
te. 


Al  siguiente  día  iba  á desayunarse, 
cuando  se  fijó  en  varias  cartas  que  el  de- 
pendiente puso'  sobre  la  mesa  y que  habían 
llegado'  por  el  correo.  Una  de  ellas  era 
del  Padre  Abasólo  á juzgar  por  la  letra 
de  la  cubierta.  Tomóla  temblando  y vaci- 
laba en  abrirla.  Decidióse  al  fin  y leyó 
con  el  corazón  palpitante : 

“Hijo  mío  : 

He  esperado  inútilmente  hasta  hoy  el 
legado  de  su  hermano  Jacinto.  Urgen  las 
obras  que  me  recomendó : sírvase  autori- 
zarme para  girar  en  su  contra  por  diez 
mil  pesos. 

Su  afectísimo  amigo  servidor  v cape- 
llán.” 

Fortunato  leía  y releía  aquella  carta 
Después  de  mucho  rato  de  honda  medita- 
ción escribió  lo  siguiente : 

“Muy  amado  Padre : 

Apremiantes  necesidades  obligáronme 
á gastar  siete  mil  pesos  de  los  diez  mil 
que  tenía  á disposición  de  usted,  pues  mi- 
negocios  han  decaído  Lastim  oís  ame  n t e . 
Mando  á su  Paternidad  un  giro  por  tres 
mil  pesos ; próximamente  veré  cuánto  más 
puedo  remitirle,  y en  lo  sucesivo  le  envia- 


ré mensualmente  abonos  hasta  el  saldo 
completo  del  legado. 

Pídale  á Dios  que  me  ayude  y pronto 
cubriré  el  sagrado  compromiso  que  lie 
contraído.” 

Cerró  la  carta  y sacó  luego  los  billetes 
para  contarlos.  Tres  mil  pesos  completos. 
Eran  los  únicos  que  había.  Fortunato 
echó  una  triste  mirada  á la  caja  vacía. 
Después  de  tanto  tiempo  de  no  haber  fal- 
cado en  ella  dinero,  sentía  profunda  tris- 
teza al  verla  exhausta.  Suspiró  y casi 
inconscientemente  volvió  á colocar  los  bi- 
lletes en  su  lugar. 

Hundióse  después  en  honda  meditación: 
ora  volvía  con  amor  los  ojos  á la  abierta 
caía,  ora  á la  cerrada  carta,  ora  sentado 


frente  á la  mesa,  con  los  codos  en  ella 
apoyados,  inclinaba  la  cabeza  que  soste- 
nía entre  las  abiertas  manos. 

Era  la  tremenda  hora  de  la  tentación 
¡ Pobre  corazón  humano,  cuando  le  hace 
frente  está  perdido! 

Y Fortunato  fué  vencido.  De  improvi- 


so levántase,  cierra  la  caja  y rompe  la 
carta  que  acababa  de  escribir. 

El:  robo  estaba  consumado  en  el  cora- 
zón de  Fortunato. 

IV 

Algunos  años  después  un  amigo  del 
Padre  Abasólo'  le  escribía  lo  siguiente : 

“Ayer  murió  Fortunato  oprimido  de 
deudas  y en  la  más  completa  miseria.  Con 
la  prematura  y repentina  muerte  de  su 
único  hijo  Juan  Bautista, 'agraváronse  en 
el  finado  antiguas  dolencias,  y su  muerte 
fué  como  de  rayo.  Dios  le  haya  perdona- 
do. 

La  esposa  de  nuestro  amigo  está  loca 
de  dolor.” 


El  Padre  Abasólo  inclinó  dolorosamen- 
te la  cabeza,  cayó  de  rodillas  y dijo  con- 
movido : 

¡ Oh  Dios  de  las  misericordias,  perdó- 
nale por  tu  sangre  preciosísima! 

Zacatecas. 


3LlA.3  IDOS  MESAS 


MED1TACIOJST 


i 

DE  SOLTERA. 

En  los  tallados  fraseos  guardados  los  olores 
de  las  esencias  diáfanas  dignas  de  alguna  hurí; 
un  vaso,  raro  y frágil,  do  espiran  unas  flores; 
el  iris  de  un  diamante,  la  sangre  de  un  rubí 
cuyas  facetas  tiemblan  con  vivos  resplandores 
en  el  lujoso  estuche  de  seda  carmesí; 
y en  frente  del  espejo,  la  epístola  de  amores 
que  al  irse  para  el  baile  dejó  olvidada  allí. 

II 

DE  CASADA. 

Un  biberón  que  guarda  dos  terceras 
partes  de  leche  hervida  y una  de  agua  de  cal; 
la  vela  que  reclama  las  despabiladeras 
desde  la  palmatoria  verdosa  de  metal; 
en  rotulado  frasco  cerca  de  las  tijeras, 
doscientos  gramos  de  una  loción  medicinal; 
un  libro  de  oraciones,  dos  cucharas  dulceras, 
un  reverbero  viejo,  un  chupo  y un  puñal 

José  Asunción  Silva. 


Ya  pasó  el  Carnaval,  su  i-isa  loca 
no  dejó  sino  gérmenes  de  llanto. 

La  tristeza  cubrió  con  denso  manto 
el  mundo  que  al  placer  doquiera  invoca. 

No  más  gozo;  mirad  la  negra  toca 
de  la  sobria  cuaresma  que  dá  espanto, 
y refrenad  el  júbilo,  entretanto 
que  la  Pascua  de  nuevo  á glorias  toca. 

No  bebáis,  ni  juguéis El  feo  vicio 

♦ de  la  embriaguez  dejad Mas  si  os  apura 

la  sed,  y deseáis  de  la  frescura 
el  dulce,  incomparable  beneficio, 
pedid  una  «SATURNO»  que  es  probado 
que  bebería  en  cuaresma  no  es  pecado. 

No  estoy  conforme  con  esc  predicador,  porque  tampoco  puede  ser 
pecado  paladear  la  exquisita  «BOHEMIA»,  fabricada  también  pol- 
la «Cuauhtemoc»  de  Monterrey,  que  es  de  la  que  más  vende  en  esta 
Ciudad  Damián  Barbosa. 


(«La  Flámula»  de  Guadalajara. ) 
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EL  G-B1TIO  YELMAL  GENIO 


RASGOS  DE  MAL  CARACTER  DE  GRANDES  HOMBRES 


Cómo  daba  Beethoven  las  lecciones 


Es  cosa  singular,  pero  ciertísima,  que  los  grandes  hombres  sue- 
len si  r ejemplos  de  carácter  violento,  hasta  el  punto  de  que  el  ge- 
nio y el  mal  genio  pueden  considerarse  como  hermanos  insepara- 
bles. Una  prueba  notable  de  ello  la  tenemos  en 
Miguel  Angel,  tan  famoso  por  su  brusquedad 
como  por  su  talento. 

Entre  otros  sucedidos  del  célebre  artista,  de- 
ben mencionarse  sus  disputas  con  el  Papa  Ju- 
lio TI.  Impaciente  por  lo  mucho,  que  á su  jui- 
cio, tardaba  aquél  en  pintar 
la  Capilla  Sixtina,  el  pontí- 
fice le  preguntó:  «¿Cuándo 
vas  á terminar  mi  capilla?» 
«Cuando  pueda»,  replicó  Mi- 
guel Angel.  El  Papa,  ante 
aquella  salida  de  tono,  le  to- 
có con  su  bastón,  y entonces 
el  pintor  bajó  del  andamio, 
se  fué  á su  casa  y preparó 
su  equipaje  para  marcharse 
de  Roma.  Y lo  hubiera  he- 
cho, á no  llegar  oportuna- 
mente el  favorito  de  Julio  II  con  excusas  y 500  ducados,  pues  ya 
otra  vez,  porque  el  Papa  no  le  quiso  recibir,  se  fué  á Florencia  ju- 
rando que  no  volvería  á poner  los  pies  en  Roma,  y fué  preciso  que 
el  Papa  entablase  negociaciones  diplomáticas  y amenazase  por  tres 
veces  á Florencia  con  la  excomunión  mayor,  para  decidirle  á 
volver. 

Cuando  el  Cardenal  Farnesio  quiso  restaurar  la  estatua  de  Hércu- 
les, sin  brazos  ni  piernas,  encontrada  durante  el  pontificado  de  Pa- 
blo III,  Miguel  Angel  fué  encargado  de  la  obra;  pero  una  vez 
que  la  hubo  terminado,  tal  ira  le  produjo  el  ver  que  se  notaba  lo 
añadido,  que  echando  mano  del  martillo  la  emprendió  á golpes  con 
los  miembros  que  él  mismo  había  hecho. 

GOYA  Y WELLINGTON 

En  nuestro  propio  país  hemos  tenido  pintores  célebres  por  la  vio- 
lencia de  su  carácter,  Goya  entre  ellos.  Un  día  que  el  sabio  Mengs 
le  hizo  notar  cierto  defectillo  en  uno  de  sus  cuadros,  estuvo  á pun- 
to de  matarle;  y en  otra  ocasión,  cuando  vinieron  los  ingleses  á 
ayudarnos  contra  Francia,  por  poco  mata  también  á Lord  Welling- 
ton  y provoca  un  conflicto,  todo  porque,  habiéndole  hecho  un  re- 
trato, el  general  inglés  no  lo  encontró  bastante  parecido.  El  artista 
no  se  anduvo  con  chiquitas  y cogió  al  punto  un  par  de  pistolas,  y 
sólo  los  esfuerzos  de  su  hijo  y la  prudencia  de  un  general  español 
que  presenciaba  la  escena,  impidieron  que  hiciera  uso  de  ellas. 

De  Rivera  se  cuentan  también  cosas  que  demuestran  palpable- 
mente su  mal  carácter.  Al  pintor  Guido,  encargado  de  pintar  la 
capilla  de  San  Genaro  en  la  catedral  de  Nápoles,  le  amenazó  de 
muerte  para  que  renunciase  á aquel  trabajo,  y al  ser  llamado  el 

Domenichino,  para  substituirle,  per- 
siguió también  á éste  de  mil  ma- 
neras, amenazándole  con  anóni- 
mos, mezclando  ceniza  con  sus  pin- 
turas y hasta  emborronando  algu- 
nas de  sus  obras.  No  falta  quien 
acu«e  al  «Españoleto»  de  la  muerte 
de  Domenichino,  acaecida  de  un 
modo  misterioso  antes  de  terminar 
los  frescos  de  San  Genaro. 

EL  ORGULLO  DEL  DONATELLO 

Otro  artista  de  mal  genio  era  el 
Donatello.  Entre  sus  mejores  obras 
figuraba  el  busto  de  cierto  comer- 
ciante, trabajo  tan  admirable,  que 
Cosme  de  Médicis  se  lo  pidió  presta- 
do para  exponerlo  sobre  la  ancha 
balaustrada  de  un  balcón  de  su  palacio,  á fin  de  que  toda  Flo- 
rencia pudiera  verlo. 

Fué  el  comerciante  á recoger  su  busto,  y al  conocer  el  precio,  le 


pareció  algo  caro  y quiso  que  Cosme  de  Médicis  diése  su  opinión, 
añadiendo  que  cualquier  marmolista  lo  haría  mucho  más  barato. 
Oír  esto  el  Donatello,  coger  furioso  la  escultura  y arrojarla  por  el 
balcón,  haciéndola  añicos  contra  la  calle,  fué  todo  uno. 

UN  GENERAL  DE  MAL  GENIO 

El  prototipo  de  los  genios  militares  de  carácter  violento  es,  en 
España  al  menos,  Narváez.  Siendo  novio  de  la  hija  de  los  condes  de 
Tascher  de  la  Pagerie,  más  tarde  su  esposa,  estuvo  á 
punto  de  romper  toda  relación,  así  de  amistad  como 
amorosa,  porque  en  un  almuerzo  en  casa  de  su  pro- 
metida, un  coronel  francés  le  preguntó  en  broma, 
qué  tunantería  había  hecho  para  que  sus  compa- 
triotas le  tratasen  mal  al  cogerle  prisionero  en  1823 
No  bien  oyó  Narváez  aque- 
llo de  tunantería,  cuando  se 
levantó  rojo  de  ira,  diciendo 
que  se  hacía  esto  y lo  de 
más  allá  en  el  coronel,  y en 
Francia,  y en  su  ejército,  y 
en  Luis  Felipe,  á la  par  que 
derribaba  silla,  mesa  y va- 
jilla, y se  marchaba  de  la 
casa  bramando  de  coraje. 

UN  PASO  PARA  EL  INFIERNO  (Jo  rasgo  de  carácter  de  Bach 

Muchos  de  los  que  esto 

lean  habrán  conocido  de  estudiantes  al  ilustre  helenista  español 
Baldón.  Don  Lázaro  Bardón  era  eclesiástico,  pero  de  ideas  muy 
avanzadas,  lo  que  le  acarreó  no  pocos  disgustos,  en  los  que  con 
frecuencia  se  dejaba  llevar  demasiado  de  su  carácter.  En  cierta 
ocasión,  discutiendo  con  uno  de  sus  rivales  políticos,  y á la  vez 
compañero  de  claustro,  en  los  pasillos  de  la  Central,  no  pudo  con- 
verse, y cogiendo  á su  interlocutor  por  las  piernas  (era  don  Lá- 
zaro hombre  muy  forzudo)  lo  sacó  por  una  ventana  y lo  tuvo  un 
instante  suspendido  en  el  vacío,  diciéndole:  «¡De  aquí  al  infierno, 
no  hay  más  que  un  paso!» 

Este  sucedido  recuerda  el  caso  del  músico  Hañdel,  encargado  en 
1719  de  formar  una  compañía  de  ópera  para  cantar  ante  el  rey  de 
Inglaterra.  Entre  sus  primas  donnas  estaba  la  Cuzzoni,  cantante 
regordeta,  fea  y de  escaso  mérito.  Al  primer  ensayo,  la  buena  se- 
ñora negóse  á cantar  un  aria  expresamente  compuesta  para  ella 
por  el  mismo  Handel,  y éste  lleno  de  indignación,  la  cogió  y quiso 
tirarla  por  una  ventana,  á la  vez  qua  le  decía:  «¡Sois  un  demonio, 
un  demonio  señora,  pero  sabed  que  yo  soy  Belcebú,  el  príncipe  de 
los  demonios!» 

OTROS  CASOS  DE  MUSICOS 

Juan  Sebastián  Bach,  el  gran  compositor  alemán,  que  algunos 
consideran  como  el  mejor  de  los  compositores,  era,  por  lo  menos, 
uno  de  los  que  peor  genio  han  tenido.  Un  día  que  el  organista  de 
la  iglesia  de  Santo  Tomás  ensayaba  en  su  presencia,  cometió  una 
equivocación,  y Bach  se  enfureció  de  tal  suer- 
te, que  arrancándose  la  peluca  y tirándosela 
á la  cara  le  gritó  con  voz  de  trueno:  «¡Más 
valía  que  os  dedicáseis  á remendar  zapatos!» 

Otro  músico  eminente  que  no  sabía  domi- 
nar sus  arranques  de  mal  humor,  era  Bee- 
thoven. Alguien  ha  dicho  que  estaba 
loco,  y la  verdad  es  que  en  ocasiones 
lo  parecía. 

Cuando  daba  lecciones  á señori- 
tas, sobre  todo,  se  ponía  nervioso, 
y á lo  mejor  destrozaba  los  mue- 
bles, hacía  trizas  el  papel  de  mú- 
sica ó tiraba  una  escribanía  contra 
el  piano. 

Cierto  día  que  estaba  tocando  en 
una  reunión,  alguien  le  interrnmpió, 
v exclamando:  «No  quiero  seguir 


Miguel  Angel  y la  estátua  de  Hercules 


tocando  para  cerdos»,  se  levantó  y 
salió  de  la  sala. 

De  las  eminencias  musicales  de 
hoy  día,  más  vale  no  hablar,  ni  citar  nombres  siquiera:  las  hay 
que,  junto  á ellas,  resultan  ángeles  los  iracundos  compositores  de 
que  acabamos  de  hablar. 


PROVERBIOS  IT  CANTALES 
¿Para  qué  llamar  caminos 


á los  surcos  del  azar?. 
Sólo  camina  quien  anda 
como  Jesús  sobre  el  mar. 


Jamás  perdona  el  necio  si  vé  la  nuez  vacía 
que  dió  á cascar  al  diente  de  la  sabiduría. 


A quien  nos  justifica  nuestra  desconfianza 
lamamos  enemigo,  ladrón  de  una  esperanza. 


Nuestras  horas  son  minutos 
para  el  que  espera  saber, 
y siglos  para  quien  sabe 
todo  lo  que  ha  de  aprender. 


Ni  vale  nada  el  fruto 

cogido  sin  sazón 

ni  aunque  te  elogie  un  bruto 
ha  de  tener  razón. 


A.  MACHADO. 
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Un  salvamento  debido  á ia  telegrafía  sin  hilos 


Se  acaba  de  dar  un  caso  que  demuestra  la  utilidad  práctica,  me- 
jor diremos,  la  necesidad  de  que  tengan  los  barcos  sus  aparatos  de 
telegrafía  sin  hilos. 

El  caso  fue  el  siguiente:  En  el  mes  de  Enero  pasado  salió  de 
Nueva  York  el  «Republicy>  de  la  «White  Star  bine, » con  destino  á 
los  puertos  del  Mediterráneo,  llevando  á su  bordo  460  pasajeros  v 
300  hombres  de  tripulación.  El  23  de  Enero  se  halló  envuelto  el 
vapor  en  una  espesísima  niebla  que  no  permitía  ver  nada  en  derre- 
dor; el  capitán  tomó  las  precauciones  necesarias,  pero  de  pronto  se 
oyeron  los  agudos  silbidos  de  una  sirena,  y,  antes  que  fuera  posi- 
ble evitar  el  choque,  el  navio  «Flo- 
rida,» del  Lloyd  italiano,  abrió  hon- 
da brecha  en  el  costado  izquierdo 
del  «Republic,»  y por  la  brecha  en- 
tró el  agua  en  tal  cantidad,  que  se 
apagaron  los  fogones,  se  inundó  el 
departamento  de  máquinas  y no 
pudo  seguirse  la  maniobra.  Eran 
las  cuatro  y media  de  la  mañana. 

El  capitán  dió  orden  de  que  in- 
mediatamente se  enviara  en  todas 
direcciones  el  siguiente  marconigra- 
ma:  «C.  Q.  D.  ¡Socorro!»  «Estamos 
en  peligro  de  hundirnos. » A este 
siguieron  otros  que  señalaban  la  po- 
sición exacta  del  navio  y pronto 
acudieron  al  llamamiento  el  «Bal- 
tic,»  el  «Lorraine»  y el  «Lucania,» 
que  salvaron  el  cargamento  y los 
pasajeros,  con  excepción  de  dos  pasajeros  del  «Republic»  y cuatro 
del  «Florida,»  que  resultaron  muertos  en  el  choque. 

Tal  vez,  si  no  hubiera  sido  por  los  marconigramas,  se  hunde  el 
«Republic»  sin  que  nadie  lo  hubiera  podido  auxiliar.  Después  de 
esto,  ¿quién  habrá  que  niegue  no  solamente  la  utilidad,  la  necesi- 
dad de  que  los  vapores  tengan  aparatos  de  telegrafía  sin  hilos? 


EL  A RT  E DE  CONVERSAR 


Es  preciso  cuidarse  de  todo  lo  que  pueda  ser  desagradable,  tanto 
en  el  orden  social  como  en  el  intelectual  y moral.  La  sociedad  exi- 
ge que  no  se  recuerden  las  vulgaridades  de  la  existencia.  Aún  en  la 
vida  íntima,  en  el  seno  de  la  familia,  ciertas  negligencias,  desagra- 
dan; se  necesita  un  poco  de  ilustración;  la  realidad  cruda,  hiere 
más  de  lo  que  se  cree. 


Cuando  se  inicia  una  conversación,  es  necesario  no  dejarse  llevar 
por  los  propios  sentimientos,  sino  medir,  por  decirlo  así,  para  no 
ponerse  en  ridículo. 

La  conversación  es  una  cosa  más  difícil  de  lo  que  parece.  De  una 
conversación  pueden  resultar  simpatías  ó antipatías;  la  adquisición 
de  amigos  ó enemigos. 

En  los  Estados  Unidos  se  han  inventado  escuelas  de  «Movimien- 
to estético»,  y también  de  «Conversación».  Una  vez  acabada  la  edu- 
cación de  una  muchacha  cuando  sale  del  colegio,  se  la  envía  á cla- 
ses especiales  donde  aprende  á hablar  de  las  cuestiones  del  día. 
Dos  veces  por  semana,  las  jóvenes  son  debidamente  instruidas  en 
las  materias  corrientes  é interesantes,  por  una  mujer  de  buena  edu- 
cación, que  les  expone  las  cosas  importantes,  tratadas  en  los  perió- 
dicos y las  hace  discutir  en  pro  y 
en  contra. 

Es  una  especie  de  gimnástica  de 
la  palabra.  Después  de  tomar  es- 
tas lecciones  prácticas,  las  jóvenes 
entablan  conversaciones  con  gran 
facilidad  y elegancia.  Estos  ejerci- 
cios de  conversación,  además  de 
facilitar  la  palabra,  ponen  en  jue- 
go el  pensamiento;  las  alumnas  de 
esta  clase  aprenden  á juzgar  atina- 
damente tal  ó cual  asunto  y á re- 
flexionar. 

Nada  tan  cansado  para  un  hom- 
bre ó una  mujer,  que  posean  una 
mediana  ilustración,  que  entablen 
conversación  con  uno  de  esos  jóve- 
nes frívolos  ó una  de  esas  mucha- 
chas llenas  de  «humo»  y de  vani- 
dad, que  desconocen  todo  asunto  importante,  y cuyo  mundo  en 
cuestión  de  conversación,  se  reduce  álas  modas  del  día  ó á una  crí- 
tica necia  y despiadada. 

¡Cuánto  hay  que  preocuparse  por  enseñar  á los  jóvenes  á dar  in- 
terés y gracia  á su  conversación,  á procurar  hacer  ameno  y entre- 
tenido algún  asunto!  Cuando  no  se  nace  con  facilidad  para  la  con- 
versación, hay  que  procurar  adquirirla  por  medio  del  ejercicio. 


Previsión.  — Un  pobre  hombre  tenía  espíritu  harto  miserable  y eco- 
nómico: en  todo  quería  encontrar  ganancia.  Cierto  día  caminaba  por 
áspera  senda,  hambriento,  enfermo  y descalzo.  Pasó  junto  á él  un 
caballero,  y condolido  de  aquel  infeliz,  le  dió  abundantemente  de 
comer  y le  subió  á caballo,  para  que  continuase  el  viaje  con  toda  co- 
modidad. Apenas  habían  andado  un  cuarto  de  legua,  cuando  el  men- 
digo, dirigiéndose  al  caballero,  le  dijo: 

— Dígame,  señor:  ¿cuánto  me  va  usted  á dar  por  llevarme  aquí? 


Esquema  de  la  colisión,  mostrando  la  situ  ción  de  las  postas  de  telegrafía 
sin  hilos  que  recorren  las  ondas  hertzianas. 


El  choq  :e  entre  el  «Republic»  y el  «Florida  » Transborde  de  pasajeros  al  «Florida»,  menos  averiado,  en  espera  de  los  recursos  pedidos  por  la  telegrafía  sin  hilos 
(Ala  Izquierda  se  ve  el  «Florida»  coola  parte  anterior  del  puente  destruida  por  el  choque,  donde  la  tripulación  coloca  una  gran  vela  para  cubrir  la  enorme  ruptura.) 
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IGNACIO  B.  DEL  CASTILLO 


Entre  nuestra  juventud  literaria  se  ha  hecho  notar  los  últimos 
años,  por  sus  trabajos  históricos,  á los  que  profesa  intensa  y honda 
afición,  el  joven  don  Ignacio  B.  del  Castillo,  al  que  liemos  conside- 
rado digno  de  figurar  en  esta  galería. 

El  joven  del  Castillo  nació  en  Orizaba,  Estado  de  Veraeruz,  el  6 
de  febrero  de  1886.  Con  mucha  dedicación  y 
aprovechamiento  hizo  los  estudios  primarios  y se- 
cundarios en  su  ciudad  natal,  pasando  más  tar- 
de, el  año  de  1895,  á la  ciudad  de  Maltrata,  á 
donde  hubo  de  transladarse  con  su  padre  y vivió 
algunos  años. 

En  Maltrata  fundó  el  joven  del  Castillo  una 
Biblioteca  Pública  y un  Club,  y por  varios  años 
fungió  como  Secretario  de  la  Junta  Patriótica, 

Por  aquel  entonces,  carente  el  joven  del  Cas- 
tillo de  una  prudente  dirección  que  encauzara 
sus  ímpetus  y entusiasmos  juveniles,  empezó 
á manifestarse  como  un  jacobino  feroz  en  va 
rios  artículos  de  carácter  histórico,  que  escribió 
para  el  público  en  diversos  periódicos  de  esta 
capital. 

Felizmente  para  él,  se  transladó  á México 
por  el  año  de  1905  y se  puso  á trabajar  al  la 
do  del  distinguido  publicista,  el  señor  Lie. 
don  Genaro  García,  que  ha  sido  su  maestro, 
y quien,  con  su  ejemplo  y prudentes  ense- 
ñanzas, ha  hecho  del  joven  del  Castillo  un 
escritor  laborioso,  sereno,  imparcial,  y,  en  lo 
general,  muy  estimable. 

Hace  unos  tres  años,  don  Ignacio  B.  del  Castillo  ingresó  al 
Museo  Nacional  como  alumno  de  la  clase  de  Historia  y por 
tanto,  como  miembro  de  la  Comisión  nombrada  por  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes  para  escribir  la  Bi- 
bliografía Histórica  Mexicana,  trabajo  que  bajo  la  dirección  de 
su  profesor  hacen  los  alumnos  de  dicha  clase,  y que  habrá  de 
publicarse  como  parte  de  la  obra  monumental  con  que  esa  Se- 
cretaría de  Estado  celebrará  el  piimer  centenario  de  la  proclama- 
ción de  la  Independencia  Nacional. 

Por  su  laboriosidad  y aptitudes,  el  joven  del  Castillo  fue  encar- 
gado, por  el  señor  Lie.  García,  de  la  gerencia  de  la  publicación  pe- 
riódica titulada,  «Documentos  inéditos  ó muy  raros  para  la  Historia 
de  México, »v  posteriormente  eljGobierno  le'ha  nombrado  Encarga- 


IGNaCIO B.  DEL  CASTILLO. 


do  de  las  Publicaciones  del  Museo,  puesto  que  desempeña  con  todo 
acierto. 

Nuestro  biografiado  es  autor  de  muchos  trabajos  históricos.  En 
varias  ocasiones  ha  hecho  rectificaciones  de  ese  carácter,  entre  otras, 
unas  al  libro  del  Dr.  don  Agustín  Rivera,  «Anales  de  la  Reforma  y 
del  Segundo  Imperio,))  rectificaciones  que  el  mismo  escritor  laguen- 
se  aceptó  como  buenas.  Hace  unos  dos  años  sostuvo  don  Ignacio 
del  Castillo,  en  las  columnas  de  «El  Tiempo,))  una  prolongada  po- 
lémica con  el  conocido  historiógrafo  el  señor  don  Fernando  Igle- 
sias Calderón,  y mostró  entonces  ciertas  aptitudes  de  polemista. 

Es  autor,  además,  de  multitud  de  artículos  y 
disertaciones,  todos  de  carácter  histórico.  Citare- 
mos el  que  sobre  la  ascendencia,  la  edad  y la  des- 
cendencia de  Cuauhtemoc  publicó  en  los  «Anales 
del  Museo  Nacional,))  rectificando  los  errores  que 
acerca  de  esos  ¡juntos  encierra  «México  á través 
de  los  Siglos.))  Para  esta  disertación  formó  el  cua- 
dro  genealógico  de  los  Emperadores  aztecas,  que 
no  se  había  hecho  antes. 

Otros  de  sus  trabajos  son:  uno  sobre  las  cimen- 
taciones que  se  han  usado  en  México,  y otro, 
acerca  de  la  primera  ascención  areostática  que  se 
hizo  en  esta  capital  por  los  tiempos  de  Su  Alteza 
Serenísima. 

Ha  escrito  también  varios  cuentecillos  anecdó- 
ticos, entre  los  que  descuella  «El  Tamborcito  de 
Valladolid;»  todos  de  sabor  histórico,  pues  es  és- 
ta la  característica  de  este  novel  escritor. 

Ese  cuento  mereció  á del  Castillo  un  premio 
fuera  de  concurso  en  un  certámen  literario  celebra- 
do en  la  capital. 

También  su  artículo  Héroes  olvidados  en  que  se 
habla  del  ilustre  zacatecano  Fray  Dimas  Diez  de 
Lara,  que  en  otro  lugar  de  este  número  reprodu- 
cimos, obtuvo  una  mención  honorífica  en  los  juegos  florales  de  Za- 
catecas de  1906. 


El  nueve  Departamento  de  Publicaciones  en  el  Museo. — Días  pasados 
inauguró  el  personal  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y 
Etnología,  el  nuevo  salón  del  Departamento  de  Publicaciones,  que 
hubo  necesidad  de  transladar  y ampliar  con  motivo  de  las  reformas 
que  se  están  haciendo  al  edificio,  y de  la  extensión  que  han  tomado 
últimamente  las  publicaciones  del  Museo.  Cuenta  ya  este  Departa- 
mento con  una  imprenta  y encuadernación,  y un  taller  de  Fotogra- 
bado. El  salón  inaugurado,  cuya  reproducción  fotográfica  .damos 
en  esta  plana,  se  haya  en  el  tercer  piso  del  edificio  sobre  el  corredor 
del  lado  poniente,  en  uno  de  los’que  fueron  salones  de  Etnografía. 


Museo  Nacional  de  Arqueología,  II istroia  y Etnología. 


Nuevo  Balón  y persona  del  Departamento  de  Publicaciones, — (Fot.  A.  Cortés) 
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EN  SU  SEPULCRO 


(PAGINAS  O E UN  AUBUM) 

(Novela  del  señor  Don  José  JVJaría  Roa  Barcena,  eserita  en  1849-50  ) 


En  Octubre  de  1849  publiqué  en  "E¡ 
Locomotor,”  de  Veracruz,  varias  páginas 
segregadas  del  álbum  de  uno  de  mis  ami- 
gos. Aquellas  páginas,  escritas  bajo  la  in- 
fluencia de  un  recuerdo  debilitado  por  ei 
tiempo,  pueden  ser  consideradas  como  ei 
estudio  de  las  fluctuaciones  de!  corazón 
en  esa  época  de  la  vida  en  que  se  expe- 
rimenta la  necesidad  de'  amor,  y,  no  en- 
contrando el  objeto  á que  deba  consa- 
grarlo, se  agita  como  la  aguja  tocada  ai 
imán,  cuando  una  mano  inquieta  le  impi- 
de señalar  hacia  el  Norte. 

Posteriormente  el  álbum  ha  vuelto  á 
mis  manos,  y recorriéndole,  hallé  pág - 
ñas  más  serias,  expresión  de  aquel  senti- 
miento desarrollado,  llenas  de  esperanzas 
las  unas,  de  luto  y amargura  las  otras : 
estas  últimas  conservan  las  señales  de  i 
llanto  con  que  fueron  escritas.  Nada  hay 
en  ellas  de  extraordinario,  nada  que  pue- 
da excitar  la  curiosidad  del  que  lee : son 
el  simple  relato  de  una  desgracia  harto 
común  en  la  vida,  cuyo  patrimonio  es  ei 
dolor.- — Ale  dectidí  á darlas  á luz,  pidien- 
do una  poca  de  indulgencia  para  el  que 
las  publica,  un  sentimiento  de  piedad  ha- 
cia el  corazón  que  las  dictó,  y una  ora- 
ción para  la  que  duerme  en  su  sep. 
ero.  . . .R.  . . . 1850. 

I. 

No  sé  por  qué  me  interesa  tanto  esa 
niña,  pues  no  es  sino  una  niña  de  cator- 
ce años  la  preciosa  trigueña  que,  de  unos 
días  á esta  parte,  habita  una  casa  media 
cuadra  más  abajo  de  la  mía.  Si  me  de- 
tengo á examinarla  fríamente,  confieso 


que  no  es  bella : el  sol  de  nuestra  zona 
ha  quemado  su  cutis  más  de  lo  que  de- 


SR.  DON  «JOSE  IVIARIA  ROA  BARCENA. 

searian  los  admiradores  de  este  género 
de  belleza ; pero  se  nota  expresión  en  sr.s 
ojos.  Aún  no  la  he.  oído  hablar;  tai  vez 


su  metal  de  voz  sea  demasiado  ronco ; 
sin  embargo,  todo  quedaría  compensado 
con  el  gracioso'  movimiento  :L  su  cabe- 
za, con  el  hermoso  cabello  negro  que  en 
dos  fajas  desciende  sobre  la  palada  tez 
de  sus  mejillas;  con  sus  modales  exqui- 
sitamente finos  y ese  aire  inefable  que 
sólo  comunican  una  educación  esmerada 
y el  trato-  de  una  sociedad  escogida. 

Y qué  extraño  se  me  hace  el  no  na- 
bería concido  antes,  cuando  ella  siempre 
ha  vivido  bajo  el  mismo  cielo  que  yo ! 
Pero,  lo  repito,  es  una  niña  que  apenas 
^e  está  desarrollando. 

Bien  visto  todo,  ¿por  qué  me  ocupo  ele 
ella  ? Me  he  entusiasmado  muchas  veces, 
y,  creyendo  que  en  mi  corazón  se  opera- 
ba un  cambio  que  sólo  tenía  lugar  en  la 
fantasía,  he  dicho  á otras  mujeres  que  las 
amaba,  y á poco  este  entusiasmo  se  ha 
desvanecido  corno  la  lámpara  que  muere 
por  falta  de  pábulo.  ¿A  qué,  pues,  enga- 
ñarme de  nuevo  y engañar  á esta  niña 
fine  parece  tan  inocente ? 

Tengo,  además,  errores  que  lamentar, 
tributo  que  regularmente  á los  veinte 
años  pagamos  al  mundo,  y sólo  su  re- 
cuerdo debe  ocuparme  para  precaver  en 
lo  futuro-  mi  corazón.  Cuando  quise  olvi- 
darlos, cuando  soñé  que  podía  consagrar- 
me á adorar  á una  hermosa  niña  que  ha- 
bitaba lejos  de  aquí,  en  otro  suelo  más 
árido,  pero  bajo  un  cielo  infinitamente 
más  bello,  apenas  el  porvenir  comenzaba 
á sonreírme  á la  luz  de  esta  idea  consola- 
dora, y esa  niña  bajó  al  sepulcro.  He  can- 
tado sus  virtudes,  su  belleza,  su  prema- 
tura muerte.  ¿Fué  ésta  un  castigo  por 
mis  pasadas  faltas?  ¡Quién  sabe!  Este 


COMO  EE^CAHA  TAKTAKIN  LOS  PATOS  EN  MEXICO;  por  Henriot. 


.Fui  el  otro  día  á cazar  ána- 
des en  la  Camargue,  con  mi 
amigo  Tartarín. 


Ciertamente,  me  dijo,  esiesta 
una  bonita  caza,  pero  no  vale 
nada  comparada  con  las  que  yo 
hacia  en  Méxicojpara  capturar 
patos  salvajes 


-¿En  Méxicoi 

8í pero  no  creas  que  tenía 

que  combatir  como  con  el  león. 


— ....  Se  toma  una  simple  ca- 
labaza, pero  enorme  y más  que 
madura 


— 8e  le  pone  sobre  la 

superficie  de  un  lago,  y en  el 
acto  los  patos,  muy  aficiona 
dos  á la  calabaza,  llegan  por 
millares 


—Es  preciso  dejar  la  calabaza 
nn  día,  dos,  ocho  y hasta  repo- 
nerla si  es  preciso.  Y como  el 
pato  es  muy  hahlador.lo  cuenta 
y,  en  una  semana  llega  cuanto 
pato  hay  en  todos  los  ámbitos 
de  México 


— Pero,  bruscamente. 

una  noche,  ya  no  hay  nada 
de  calabaza:  su perfleialmen 
te  se  le  ha  quitado  y todos 
los  patos  quedan  sumidos  en 
la  más  grande  de  las  desola 
ciones 


— Entonces  se  coloca  uno 

en  la  cabeza  la  calabaza,  con 
varios  agnjerospreviamente  he- 
chos. y.  completamente  desnu- 
do, con  la  cintura  provista  de 
garfios  de  hierro,  se  mete  uno  al 
lago. 


— Sólo  la  cabeza  queda  so- 

bresaliendo y.  en  ei  acto  acuden 
todos  los  patos.  Entonces,  sua- 
vemente, se  les  enje  por  las  pa- 
tas y se  les  cuelga  en  los  garfios.. 


— Y así,  por  este  proce- 

dimiento, cogía  en  unahora, 
— agregó  Tartarín—  10  000, 

20.000,  30.000 y no  cogía 

más  por  no  dejar  á,  México 
sin  patos 


(de  «li’llltistt'ation»,  de  París.) 
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acontecimiento  me  entristeció  por  mu- 
chos días : verdaderamente  yo  había  ado- 
rado su  imagen,  más  bien  en  mis  sueños 
de  poeta  que  en  el  insomnio  doloroso  de 
la  existencia  real....  Pero,  ¿cómo  puedo 
olvidarla  tan  pronto,  cuando  sus  huesos 
aún  no  estarán  reducidos  á polvo*  en  su 
angosto  y obscuro*  leche  de  tierra?  No; 
yo  no  debo  amar;  mi  corazón  debe  per- 
manecer insensible  á la  voz  del  sentina  a,¡- 
to : no,  trigueña  interesante,  encantadora 
María,  no  nacimos  el  uno  para  el  otro ! 

II. 

Cuando  queremos,  fácilmente  domina- 
mos nuestros  afectos : no  vence  aquél 
que  n*o*  lucha  con  sinceridad:  es  cierto,  y 
yo  debo  confesarlo,  que  el  triunfo  me  iia 
costado  bien  poco : he  comenzado  á amar 
demasiado  temprano,  y,  hayan  sido  afec- 
tos del  corazón  ó sueños  de  la  cabeza,  to- 
dos los  míos  de  este  género  han  desapa- 
recido con  su  correspondiente  séquito  de 
ilusiones  y de  locuras.  Preciso  -es  repetir- 
lo : ya  no  puedo  amar. 

No  sé  cómo  esta  niña  me  ha  ocupe 
por  espacio  de  algunos  días : las  vecinas 
habrán  comenzado  á preguntarse  por  que 
paso  tan  seguido  frente  á sus  balcones,  y 
se  habrán  perdido  en  un  mar  de  conje- 
turas y de  chismes.  Vaya  ese  óbolo  de- 
positado por  mí  en  tributo  á la  locuaci- 
dad femenil. 

Algunas  noches  he  soñado  con  ella  : 
preciso  es  que  fuera  así ; el  sueño  no  es 
sino  un  espejo  que  reproduce  los  pensa- 
mientos que  nos  ocupan  durante  el  día . 
cortemos  esos  pensamientos,  y la  imagen 
desaparecerá  del  cristal  azogado. 

No  deja  ele  inquietarme  el  ver  tan  ape- 
gado á su  balcón  á .mi  amigo  F.  ...  ; pa- 
rece que  adivina  las  horas  eñ  qué,  María 
sale  al  suyo.  Y son  vecinos : además,  este 
F.  . . . es  de  mi  genio,  poco  bullicioso,  po- 
co amigo  de  diversiones  frívolas,  y aman- 
te, por  consecuencia  , forzosa,  de  esas  jó- 
venes apacibles,  melancólicas,  en  quienes 
parece  que  lo  ideal  predomina  sobre  esa 
maldecida  insubstancialidad,  tan  común 
en  las  mujeres.  ¿Qué  resultará  de  todo 
esto?.  . . . Pero,  en  fin,  nada  me  importa: 


B1  Gran  Duque  Vladlmiro, 
lin  del  actual  Czar  de  Rusia,  fallecido  recientemente 
en  Tsarkolc-Sclo. 

en  lo  sucesivo  nada  tengo  que  ver  con 
María. 

III. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  es  hermosa ; 
desde  la  puerta  de  mi  casa  la  acabo  de 


ver  en  su  balcón,  y por  vía  de  pasatiem- 
po fijé  en  ella  mi  anteojo  de  teatro.  ¡ Qué 
peinado  tan  deliciosamente  hecho,  qué 
formas  tan  bien  modeladas!  Y ese  aire, 
esa  expresión,  ese  no  sé  qué ! Cuando 
ella  advirtió  que  era  objeto  de  mis  ob- 
servaciones, se  volvió  ligeramente  para 


LOS  DOS  SOBERANOS  MAS  JOVENES  DE  EUROPA 


Hlfonso  XIII  y fvianuel  II. 


el  lado  contrario....  Bien,  muy  bien!  no 
puedo  mirar  sus  facciones  ; pero  su  cuer- 
pecito  es  tan  bello!  De  este  modo  me 
extasió  durante  un  cuarto  de  hora.  De 
repente  una  enorme  cabeza  de  viejo  apa- 
rece ; después  otra ; se  nubla  el  lente,  y 
las  gentes  que  pasan  me  dicen  adiós,  bur- 
lándose de  mi  distracción  y llevando  su 
vista  según  la  dirección  del  anteojo,  pa- 
ra hallar  la  causa  de  mis  pesquisas  astro- 
nómicas. Retiro  el  anteojo*,  me  froto  ia 
vista,  y contesto  con  señales  visibles  de 
turbación. 

IV. 

FI,e  seguido  pasando  frente  á sus  bal- 
cones ; me  parece  que  F.  . . . me  trata  con 
alguna  más  reserva  de  lo  acostumbrado. 
Cuando  María  sale*  á su  balcón,  F.  . . . es- 
tá en  el  suyo  y yo  en  mi  puerta.;  ella  se 
vuelve  con  la  mayor  indiferencia,  unas 
veces  hacia  él,  otras  hacia  mí.  ¡Sabe  Dios 
lo  que  en  esto*  habrá! 

Pero  no,  es  imposible  que  yo  me  en- 
gañe ; jamás  han  fallado-  mis  presenti- 
mientos. F....  se  muestra  celoso,  luego 
está  en  relaciones  con  ella.  No  he  estu- 
diado lógica  en  el  colegio ; pero  la  conoz- 
co bastante  para  notar  lo  absurdo  de  tal 
consecuencia;  sin  embargo,  el  corazón 
me  lo*  dice  así,  y es  forzoso  creerlo,  po:  - 
que  el  corazón  no  se  equivoca). 

La  olvidaré;  haré  de  cuenta  que  no 
existe  : días  antes  me  habría  costado  me- 
nos que  ahora;  ¿por  qué  no  puse  en  prác- 
tica mi  primera  resolución? 

Ayer  por  la  mañana,  cuando  vo  venia 
del  "baño,  una  criada  estaba  barriendo  el 
' balcón  de  María,  y tan  luego  como  me 
conoció,  se  introdujo  : al  acercarme  salló 
ésta  y me  -dirigió  una  mirada  penetran- 
te. ..  . ¡ha  correspondido  á mi  saludo  con 
tanta  gracia!  Vamos,  esto  no  puede  du- 
rar así.  Y,  bien  visto*,  ¿por  qué  no  la  he 
de  amar?  ¿Por  qué  no  he  de  aspirar  á ia 
dicha  de  ser  amado?  Pero,  ¿y  F.  . . . ? 
Pero,  ¿y  lo  que  exige  la  amistad?.  . . . 

¿ Por  qué  existe  en  la  tierra  otro  deber 
r.ue  el  de  adorar,  otro  afecto-  que  el 
amor  ? 


De  nuevo  torné  á luchar  de  buena  te 
contra  esta  afición  naciente : dejé  de  pa- 
sar por  la  calle  donde  vivía  aquella  niña ; 
dejé  de  asomarme  á la  puerta.  ¡Qué  du- 
ro se  me  hacía  privarme  de  todas  estas 
pequeñas  satisfacciones ! ¡ Qué  largos  los 
días  y qué  congojosas  las  noches,  porque 
me  traían  sueños  con  cuyo  recuerdo  me 
.asaltaba  la  venidera  luz ! En  pago,  no 
tenía  sino>  el  contento  vago  que  resulta 
del  cumplimiento  de  un  deber,  y mas 
cuando  éste  envuelve  nada  menos  que  la 
felicidad  de  un  amigo 

Quise  engolfarme  en  ocupaciones  con- 
trarias á las  que  hasta  aquí  me  habían  si- 
do predilectas : en  mis  lecturas  proscribí 
1?  novela,  que-  no  servía  sino  para  enco- 
nar mi  herida.  La  Geografía,  las  teorías 
de  los  economistas,  la  Historia-  y la  Filo- 
sofía, me  ofrecieron  sus  áridas  páginas ; 
hasta  la  política  mezquina  y desencanta- 
da me  ofreció  sus  periódicos  para  entre- 
tener una  imaginación  eme  no  se  ocupa- 
ba sino  de.  . . . María! 

VI. 

En  estos  días  la  familia  del  Sr.  . . . fué 
ó pasar  una  temporada  á Coatepec,  her- 
moso pueblo  situado  á pocas  leguas  de 
Jalapa,  y llevó  consigo  á María,  con  cuya 
familia  la  unían  lazos  de  parentesco.  A 
pesar  de  mi  firme  resolución  dé  olvidar- 
la, sentí  su  ausencia : un  resto  de  afecto 
me  hacía  insufrible  la  idea  de  tenerla  tan 
lejos  de  mí.  Pensé  dar  mis  paseos  á Coa- 
tepec, pero  ¿qué  diría  F....?  Se  imagi- 
naría que  iba  yo  por  verla,  como  real- 
mente hubiera  sido.  Entretanto,  pasaron 
dos  ó tres  semanas,  y me  sentí  mejor; 
me  sentí  reconciliado'  conmigo  mismo, 
que  es  el  estado  más  envidiable  de  la  exis- 
tencia. 

En  una  de  estas  tardes,  F.  . . . estuvo 
á visitarme  y hablamos  largamente  sobre 
María.  Me  confesó  su  amor  no  corres- 
pondido, las  sospechas  que  -con  respecto 
á mí  abrigó  algunos  días  antes,  el  -estado 
de  desesperación  en  que  se  hallaba,  por 
e-1  carácter  raro  de  esta  niña  que,  después 


deán  Riehepin. 

Re.ibido  el  18  de  Febrero  último  como  miembro  de  la  Academia 
Francesa 


de  haberle  hecho  concebir  esperanzas,  le 
negaba  su  correspondencia.  Cada  prue- 
ba de  deferencia  dada  por  ella  á F...., 
v que  éste  me  refería  ahora,  era  un*  dar- 
do que  me  atravesaba  el  corazón*.  Es  cier- 

( Continuará. ) 


üfl  VIDA  SOCIAL!  EN  MEXICO 


BAIUES  DE  TRAJES 

En  México,  repiten  siempre  por  Febrero,  todos  los  cronistas  y re- 
pórters,  el  Carnaval  ha  muerto.  Y es  verdad,  sólo  algunas  gentes 
de  tronío  tienen  bailes  de  Carnaval  pero,;  por  cierto,  bien  distintos 
de  aquellos  del  Teatro  Nacional,  en  que  se  divertían  nuestros  ante- 
pasados. 

Sin  embargo,  nuestra  sociedad  es  muy  afecta  á una  costumbre 
que  puede  considerarse  derivada  del  Carnaval.  Nos  referimos  á los 
bailes  de  trajes,  que  algunas  familias  organizan  con  buen  resultado, 
y en  que  la  inventiva  de  cada  cual  se  manifiesta  por  la  originalidad 
del  disfraz  y por  el  realce  que  puede  dar  á la  belleza  de  las  señori- 
tas y niñas.  Por  lo  general,  en  esa  clase  de  fiestas  no  se  acostumbra 
entre  nosotros  que  las  señoras  vistan  también  de  fantasía. 

Esos  bailes  de  trajes  permiten  reconstruir  los  esplendores  debpa- 
sado  y hacer  gala 
de  conocimientos 
en  indumentaria 
histórica,  c.  o m o 
también  dar  am- 
plio vuelo  á la 
imaginación.  En 
París  se  acostum- 
bra con  mucha 
frecuencia  en  esos 
bailes,  indicar  en 
las  invitaciones 
la  época,  por 
ejemplo  se  pone: 

Baile  Edad-Me- 
dia, Renacimien- 
to, Luis  xiii,  Luis 
xiv,  Luis  xv, 

Luis  xvi.  Revo- 
lución, Directo- 
rio, Imperio,  Res- 
tauración, Orien- 
tal, Escocés,  Es- 
pañol, Romano. 

Griego,  etc.,  y de 
esa  manera  la 
uniformidad  d e 
los  trajes  h a c e 
que  el  baile  tenga 
mayor  esplendor. 

En  esos  casos  los 
invitados  deben 
ceñir  sus  trajes  á 
la  época  ó nación 
indicada  enlas  in- 
vitaciones. En  di- 
chos bailes  los  sa- 
lones se  transfor- 
man también  según  la  época,  y los  criados  llevan  libreas  adecuadas. 

Algunas  veces  se  resucitan  los  trajes  y bailes  de  las  provincias  y 
también  un  baile  de  boda  de  aldea  con  su  cortejo  adecuado. 

Se  intentó  alguna  vez  en  París  hacer  bailes  negros;  pero  no  die- 
ron buen  resultado  prefiriéndose  siempre  los  orientales  por  el  esplen- 
dor de  sus  trajes. 

Cuando  en  el  campo  se  reúnen  algunas  familias  ricas  y de  buen 
gusto,  se  improvisan  escenas  bucólicas  descritas  por  Teócrito  y Vir- 
gilio, las  pastorales  de  Florión  ó las  graciosas  escenas  del  Trianon 
íntimo.  En  esas  encantadoras  fiestas  la  naturaleza  al  servirles  de  cua- 
dro aumenta  su  hermosura. 

Bailes  Blancos. — Flores  de  azahar,  azucenas,  rosas  blancas,  tales 
la  psicología  de  esos  bailes  reservados  álas  señoritas  y a los  jovenes 
que  están  en  edad  de  casarse.  En  esos  bailes  sólo  ellos  deben  bailar, 
pues  el  papel  de  los  hombres  casados  y el  de  las  señoras  debe  redu- 
cirse á contemplar  el  entusiasmo  juvenil. 

El  aspecto  de  esos  bailes  es  fresco,  virginal  y todos  esos  trajes 
blancos  hacen  pensar  en  las  almitas  blancas  que  cubren  y que  pal- 
pitan quizá  con  un  secreto  no  confesado,  pero  que  ese  baile  puede 
descubrir.  _ • 

En  esos  bailes  los  hombres  deben  llevar  también  alguna  flor  blan- 
ca en  el  ojal. 


Bailes  de  niños. — Esas  reuniones  infantiles  se  efectúan  siempre 
por  las  tardes.  Pero  siempre  se  necesita  que  una  persona  grande  di- 
rija el  baile,  pues  los  pobres  pequeños  encuéntranse  perplejos  y no 
saben  tomar  la  actitud  que  les  conviene  de  personajes  importantes. 
Abren  sus  ojos  ingenuos,  se  miran  con  timidez  y con  temor;  pero 
tan  luego  como  ha  pasado  el  primer  miedo,  ya  impulsados  por  al- 
guien que  sepa  impulsarlos,  olvídanse  pronto  de  su  timidez  y nada 
tan  divertido  como  verlos  galantear  á sus  pequeñas  compañeras. 

Generalmente  no  saben  bailar  más  que  en  rondas  y cantando,  v 
con  frecuencia  aun  cuando  un  profesor  especial  los  haya  preparado, 
sufren,  bastante  el  compás  y la  precisión;  pero  esto  aumenta  el  diver- 
timiento infantil  é ingenuo.  Sus  cacofonías  son  muy  divertidas,  sus 
desordenados  movimientos  son  tan  graciosos,  que  si  la  armonía  y la 
estética  sufren,  en  cambio  ganan  la  alegría  y el  buen  humor. 

Si  estos  bailes  se  efectúan  en  el  campo  bastan  dos  músicos  para 
darles  animación,  v si  se  efectúan  en  un  salón  un  piano  es  suficiente; 
por  !<>  general  cuando  se  efectúan  en  un  salón  se  ameniza  el  espec- 
táculo con  linter- 
na mágica,  cine- 
matógrafo ó tea- 
trito  Guignol. 

Y entonces  hay 
que  ver  la  alegría 
de  los  niños  y el 
contento  de  ese 
público  exquisi- 
to, no  decepcio- 
nado aún  ni  can- 
sado de  diversio- 
nes y de  placeres. 
Ríe,  grita,  lanza 
chillidos  de  ale- 
gría y en  su  sin- 
cera felicidad  ha- 
ce felices  á quie- 
nes presencian 
bailes. 

Be  acostumbra 
también  servirles 
una  cena  ó una 
merienda,  mejor 
dicho,  se  les  trata 
como  perso  ñas 
grandes;  las  tna- 
má's,  las  herma- 
nas mayores  y las 
institutrices  son 
las  encargadas  de 
servirles  y ellas 
cuidan  de  que  los 
invitados  n o cai- 
gan en  el  pecado 
mortal  de  la  glo- 
tonería, que  pu- 
diera acarrearles 
el  justo  castigo  de  una  indigestión.  Si  se  les  sirve  champaña,  es  con 
bastante  agua  para  que  aprendan  á ser  temperantes. 

Estas  reuniones  no  solamente  constituyen  la  alegría  de  los  chi- 
quillos, sino  también  la  de  las  mamás,  que  olvidan  todas  sus  pe- 
nas para  gozar  con  las  risas  y los  grititos  y las  cabriolas  de  sus  pe- 
queños. 

LA  BELLEZA 


-Júpiter  ha  dado  cuernos  á los  toros,  cascos  á los  caballos,  ligereza 
á las  liebres,  fauces  armadas  de  terribles  dientes  á los  leones,  aletas 
á los  peces,  veloces  alas  á los  pájaios  y á los  hombres  la  razón.  No 
le  quedaba  nada  para  la  mujer,  y ¿qué  le  dió?  La  belleza  en  vez  de 
todos  los  escudos  y en  lugar  de  todas  las  lanzas,  y esta  es  la  razón 
de  que  el  hierro  y el  fuego  sean  vencidos  por  las  bellas. 

ANACREONTE. 


Si  la  humanidad  empleara  el  tiempo  en  llorar  el  pasado,  aprove- 
char el  presente  y prevenir  el  futuro,  tendría  muchísimo  adelanto 
para  su  salvación. 


Señoritas  Angela  Agüeros,  Concepción  é Isabel  Qaray,  y niñas  Maris  de  la  Luz  Caray  y Dolores  Agüeros, 

en  trajes  de  fantasía.  (Fot.  H.  J.  Gutiérrez.) 
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LA  GRACIA  EN  LA  MUJER 


Las  gracias  son  tres  divinidades  griegas,  que  se  representan  en 
absoluta  desnudez,  para  indicar,  sin  duda,  que  la  verdadera  gracia 
ha  de  ser  ingenua  y sencilla. 

Muchas  son  las  causas  que  concurren  para  formar  un  natural  gra- 
cioso; un  movimiento,  una  mirada  expresiva,  una  ligera  atención  ó 
una  palabra  afectuosa  pronunciada  oportunamente,  y el  aire  todo  en 
general,  el  tocado  y otros  mil  detalles,  en  fin,  que  sería  prolijo  enu- 
merar, contribuyen  en  gran  manera,  á la  gracia  especial  y particu- 
lar de  cada  mujer. 

Suele  ocurrir  con  fre- 
cuencia, amar  con  más 
frecuencia  á una  mujer 
muy  graciosa  que  á otra 
que  no  lo  sea,  aunque 
fuese  excesivamente 
bella. 

La  gracia  se  manifies- 
ta especialmente  en  la 
manera  de  hablar  y en 
los  movimientos,  c o n 
cierto  encanto  que  cau- 
tiva. 

Quien  posea  ese  don, 
más  codiciable  aún  que 
la  hermosura,  subyuga- 
rá casi  siempre.  Si  esa 
cualidad  es  nativa  en  la 
mujer,  resulta  más  agra- 
dable, pues  es  como  un 
conjunto  de  dulzura,  de 
bondad  y n atural  ele- 
gancia, de  buenas  for- 
mas, sencillez  y exquisi- 
to gusto,  con  un  cierto 
desembarazo  y una  dis- 
tinción en  todas  sus  ma- 
neras que  arrebata. 

Muchas  mujeres,  sin 
más  que  ese  atractivo, 
reinaron  casi  de  un  mo- 
do absoluto  en  muchos 
corazones. 

La  Valliere  era  tími- 
da, algo  reservada  y no 
lo  que  se  puede  llamar 
una  mujer  espiritual:  su 
belleza  no  era  de  la  más 
perfecta,  pero  poseía 
cierto  gracioso  encanto, 
era  buena,  y aquel  rey  á 
quien  se  comparaba  con 
el  sol,  se  postró  á sus 
plantas. 

La  Cotin,  que  tanta 
fama  adquirió  entre  los 
romanos,  tenía  un  físico 
bastante  vulgar,  y f u é 
amada,  no  obstante,  de 
un  modo  tan  violento, 
que  los  hombres  se  ma- 
taban por  ella  (lo  cual 
no  es  por  cierto  muy  envidiable,  pues  que  tales  incidentes  deben  cu- 
brir de  sombras  la  vida  de  una  mujer). 

Y en  fin,  la  princesa  Paulina  Mettenich,  era  fea;  lo  sabía  ella 
misma,  lo  decía  con  frecuencia.  Mas  poseía  una  tal  gracia  y distin- 
ción, cautivaba  de  tal  modo  su  viveza  y era  tan  exquisito  su  arte  en 
el  tocador,  que  fué  una  de  las  mujeres  más  buscadas  y agasajadas 
en  la  corte  de  las  Touilleries. 

La  gracia  deja  sentir  su  predominio  aún  en  el  hombre  más  indi- 
ferente. 

Es  como  un  rayo  de  sol  sobre  un  paisaje  muy  severo,  como  una 
sonrisa  que  todo  alegra  y como  calor  del  hogar  en  el  sombrío  invierno. 

No  es,  pues,  de  extrañar  set  tal  su  poder  que  logre  atraer  los 
corazones,  y los  retenga  luego. 


Ahora  bien,  esa  gracia,  depende  mucho  del  carácter  y del  buen  ó 
mal  humor. 

Las  mujeres  mundanas  suelen  poseerla,  porque  están  siempre  so- 
bre sí,  estudiando  cuanto  les  sea  conveniente  para  conservar  su  en- 
canto y ocultar  sus  defectos  y malas  pasiones,  que  las  harían,  sin 
duda,  insoportables,  descartándolas  de  su  lamentable  vida. 

El  mal  humor  es,  pues,  incompatible  con  la  gracia.  Ved  como  cam- 
bia en  seguida  una  mujer  malhumorada.  Cubre  su  rostro  cierta  es- 
pecie de  velo  ó niebla,  su  frente  se  contrae  y se  frunce  su  entrecejo, 
avanzando  su  boca  en  desagradable  mueca,  y su  voz  y el  acento 
duro,  seco,  desagradable.  ¡Cómo  pierde  su  gracia  en  aquel  momen- 
to, y cómo  la  perdería 
en  absoluto  si  los  acce- 
sos de  mal  humor  se  re- 
pitieran! Hela  ahí  con- 
vertida en  un  ser  extra - 
falario,  descontenta  de 
los  demás,  con  su  hablar 
agrio,  insoportable  para 
quien  la  rodea. 

Yo  admito  desdeluego, 
que  aún  á la  persona  de 
mejor  carácter  le  ocurra 
el  exaltarse  en  un  mo- 
mento dado  por  alguna 
palabra  estúpidamente 
ofensiva,  ó por  una  ac- 
ción injusta;  comprendo 
que  pierda  entonces  el 
dominio  que  sobre  sí 
misma  se  ejerce  en  gene- 
ral. Cuando  ocurra  un 
caso  así,  lo  mejor  será 
buscar  refugio  en  la  sole- 
dad del  gabinete,  mien- 
tras se  calma  uno  y vuel  - 
ve  á aparecer  árdelos  su- 
yos tranquilo,  sonrien- 
te y con  su  gracia  habi- 
tual. Tampoco  la  mujer 
caprichosa  puede  poseer 
la  gracia  en  absoluto, 
pues  que  está  siempre 
sujeta  á desagradables 
intermitencias.  Se  mos- 
trará un  día  cordial  y 
expresiva,  y otro,  sin 
causa  que  lo  justifique, 
fría  y altanera.  Una  mu- 
jer atractiva,  lo  es  siem- 
pre, y no  según  sea  el 
viento  que  sople. 

La  gracia  tiene  por  ba- 
se la  bondad  y no  el  ca- 
pricho. Las  mujeres  sus- 
ceptibles, no  caen  tam- 
poco muy  en  gracia; bien 
por  cualquier  tontería  se 
incomodan,  creyendo 
siempre  se  las  ataca  y se 
las  ofende,  restan  sim- 
patías por  cuanto  casi 
inconscientemente,  s e 
supone  que  si  tuvieran 
ideas  nobles,  delicadeza  y generosidad  de  sentimientos,  no  sospecha- 
rían de  nadie  si  no  es  con  fundamento.  Mas  de  todos  los  defectos, 
la  vanidad  y el  orgullo  son  los  peores;  dos  obstáculos  quizás  infran- 
queables para  merecer  ios  favores  de  esa  deidad  encantadora. 

Una  persona  demasiado  engreída  y orgullosa,  con  la  ridicula  hin- 
chazón de  una  vanidad  estúpida,  no  puede  inspirar  más  que  lástima 
ó desprecio. 

Todas  las  malas  pasiones,  pues,  y todas  las  inclinaciones  perver- 
sas, son  otros  tantos  defectos  que  al  afearnos  ahuyentan  el  poderoso 
atractivo  de  la  gracia. 

Bien  se  echa  de  ver  que  por  no  poder  adquirirse  sino  con  cuali- 
dades tan  bellísimas  y virtudes  tan  sólidas,  es  por  lo  que  la  gracia 
se  aprecia  en  alto  grado. — LYDIA. 


Traje  de  noche,  por  Bechoff=Dav¡d. 


QQQOG— — : : - 

¡ESO  CUJISIBBA  "5TO! 


Dice  la  niña  de  cabellos  rubios, 

De  tez  de  nácar  y pupila  azul, 
Cuando  la  digo  si  me  quiere  mucho: 
¡Eso  quisieras  tú! 


Dicen,  que  dice  mi  mejor  amigo 
En  quien  puse  los  restos  de  mi  fe, 
Cuando  le  dicen  si  me  quiere  un  poco: 
¡Eso  quisiera  él! 


Y digo  yo,  cuando  la  parca  negra 
Esgrimiendo  los  filos  de  su  hoz, 
Amenaza  segar  mis  tristes  días: 

¡Eso  quisiera  yo! 

R.  ORTS-RAMOS. 
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En  esta  semana  cayó  la  fiesta  del  Santo 
Patriarca  Señor  San  .José,  Patrón  de  la 
Iglesia  Universal,  de  la  mexicana  y de 
nuestro  arzobizpado,  y en  dicha  fiesta  ce- 
lebraron su  santo  nuestro  Santísimo  Padre 
el  señor  Pío  X,  llamado  José  Sarto  antes  de  ser  Papa,  el  Excelen- 
tísimo señor  Delegado  Apostólico  don  José  Ridolfi  y nuestro  muy 
amado  Prelado  el  limo,  señor  don  José  Mora  y del  Río. 

Razones  tuvimos,  pues,  más  que  suficientes,  para  celebrar  esta 
fiesta  con  muy  justo  regocijo.  Cuentan  las  sagradas  escrituras,  que, 
cuando  en  tiempo  de  la  famosa  hambre  que  agotó  al  Egipto,’  iban 
los  egipcios  á Faraón  en  demanda  de  socorro,  éste  los  despachaba 
diciendo:  Id  á José ; cualesquiera  que  sean  los  negocios  que  los  ca- 
tólicos mexicanos  tengamos  que  tratar  en  orden  á nuestra  salvación 
también  se  nos  puede  decir:  Id  á José,  porque  por  mil  títulos  y de 
mil  maneras  estamos  colocados  debajo  de 
la  celestial  protección  del  Castísimo  Pa- 
triarca. 

Beneficio  verdaderamente  grande  y me- 
recedor de  ser  agradecido,  porque  siendo 
San  José  el  padre  putativo  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  no  hay  duda  sino  que  dis- 
fruta de  grande  valimento  en  el  cielo  y su 
protección  no  puede  menos  que  ser  pode- 
rosa y su  intercesión  beneficiosa. 

Aunque  ya  desde  las  columnas  de  El 
Tiempo  felicitamos  al  Padre  Santo,  al  se- 
ñor Delegado  Apostólico  y al  señor  Arzo- 
bispo, pero  queremos  repetirle  nuestras 
sinceras  y cordiales  felicitaciones  y pre- 
sentarles, con  motivo  del  día  de  su  Santo, 
nuestros  sinceros  homenajes  de  respeto  y 
adhesión. 


¡Mal  año  para  los  teatros!  Aún  no  ter- 
minan los  tres  primeros  meses  del  año  y ya 
son  tres  los  teatros  destruidos  por  incen- 
dio, es  á saber:  el  Guerrero  de  Puebla,  el 
Juárez  de  Acapulco  y el  Juárez  de  Mon- 
terrey. 

Cierto  que  los  tres  incendios  tuvieron 
causas  naturales,  que  fueron  debidos  á fal- 
ta de  cuidado,  pero  no  es  ménos  cierto  que 
Dios  se  vale  de  causas  naturales  para  los 
fines  de  su  Providencia,  que  lo  contrario 
fuera  hacer  continuamente  milagros  y no 
es  digno  de  la  sabiduría  de  Dios  obrar  mi- 
lagros sin  necesidad,  y para  el  cristiano  la 

causa  providencial  de  estos  incendios  bien  puede  ser  el  grado  de  co 
rrupción  á que  ha  llegado  el  teatro  en  nuestros  días. 

Porque  á la  vista  de  todo  el  mundo  está  que  en  estos  tiempos  el 
teatro  es  un  semillero  fecundo  de  corrupción  é impiedad,  que  las 
obras  teatrales  que  en  el  día  de  hoy  se  escriben  y representan  ó son 
impías,  ó son  inmorales,  ó son  ambas  cosas,  y que  sólo  por  excepción 
se  escriben  y representan  obras  teatrales  que  no  lo  sean.  Y cuando 
esto  es  así,  como  lo  es,  ¿á  quién  llamará  la  atención  que  en  menos 
de  tres  meses  llevemos  tres  teatros  destruidos  por  incendio! 

Pero  si  esto  es  así  y quizás  los  tres  teatros  destruidos  no  son  los 
peores  de  su  especie,  ¿por  qué  esos  precisamente  y no  otros  fueron 
los  incendiados? 

A esta  pregunta  no  cabe  sino  responder  con  San  Pablo:  ¡Cuánto 
son  incomprensibles  los  juicios  de  Dios  y cuán  sin  camino  sus  caminos! 


Grandiosa  resultó  la  peregrinación  que  vino  del  Arzobispado  de 
Michoacán  á la  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe.  Pasaron  de 
trece  mil  los  peregrinos,  y no  fueron  pocos  los  que  hicieron  la  cami- 
nata á pie,  por  espíritu  de  penitencia. 

No  hay  duda;  la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe  es  el  centro 
de  l:i  fe  y del  amor  de  los  mexicanos;  de  todos  los  puntos  de  la  Re- 
pública, aún  de  los  más  lejanos,  acuden  sus  hijos  á postrarse  á sus 
plantas  y de  aquí  vuelven  á sus  hogares  con  su  fe  robustecida,  más 
inflamados  en  su  amor,  y mientras  estos  peregrinos  vengan  perió- 


Lucidísima  fué  la  función  con  que  las  colegialas 
de  las  Vizcaínas  celebraion  el  Domingo  14  la  re- 
partición de  premios.  Como  lo  han  hecho  en  años  anteriores,  tam- 
bién en  éste  invitaron  á su  fiesta  al  señor  Gral.  Díaz,  el  cual  se  dig- 
nó asistir  acompañado  del  señor  Vicepresidente  y de  los  señores 
Ministros  de  .Justicia  y de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes. 

Lo  que  tuvo  de  notable  la  fiesta  del  Domingo  fué  que  entonces 
fueron  descubiertas  dos  lápidas  conmemorativas,  colocadas  en  el 
primer  descanso  de  la  escalera  principal  para  perpetuar  la  memoria 
y el  agradecimiento  debido  á doña  Cristina  Calzada  de  Pombo  y á 
don  Gabriel  Mancera,  bienhechores  insignes  que  en  estos  últimos 
tiempos  han  dado  sumas  importantes  de  dinero  para  fundar  vecas 
de  gracia  en  ese  plantel. 

Muy  justo  y muy  debido  nos  parece  que  se  perpetúe  la  memoria 
de  tales  acciones. 

*** 

Lucidísimas  fueron  las  fiestas  con  que  la  capital  del  vecino  Esta- 
do de  Morelos  recibió  á su  nuevo  Gober- 
nador, el  señor  Teniente  Coronel  don  Pa- 
blo Escandón.  La  histórica  y pintoresca 
ciudad  de  Cuernavaca,  se  vistió  de  gala  y 
el  viejo  palacio  de  Cortés,  desde  cuyas  te- 
rrazas se  disfruta  una  de  las  vistas  pano- 
rámicas más  hermosas  que  es  dado  siquie- 
ra imaginar,  se  vió  visitado  no  solamente 
por  lo  más  selecto  de  la  sociedad  de  Cuer- 
navaca, sino  también  de  la  de  esta  capital, 
donde  el  señor  Escandón  está  emparenta- 
do con  la  mejor  sociedad  y donde,  por  su 
nacimiento,  por  su  educación  y por  el  pues- 
to que  ocupaba  en  el  Estado  Mayor  del 
señor  Presidente,  está  relacionado  con  to- 
do lo  más  selecto  de  México. 

En  mucho  tiempo  no  olvidará  Cuerna- 
vaca  esta  fiestas,  y de  esperar  es,  que  los 
actos  del  nuevo  gobernante  no  solamente 
no  las  truequen  en  llanto,  sino  que  hagan 
de  su  gobierno  una  fiesta  continuada. 

*** 

Mala,  triste  semana  ha  sido  esta,  por 
otra  parte,  para  la  sociedad  mexicana 
que,  en  sólo  un  día,  el  miércoles,  tuvo  dos 
desgarramientos  dolorosos,  de  esos  que  tie- 
ne de  vez  en  cuando  la  vida,  y que  de 
pronto  interrumpen  la  monótona  volubi- 
lidad de  nuestro  tiempo  con  hechos  trági- 
cos. 

Una  señora  joven,  que  no  hacía  más  de 
medio  año  que  realizara  con  su  matrimo- 
nio el  más  amado  de  sus  sueños,  encontró 
inesperadamente  la  muerte  al  toma,r  un  baño.  La  señora  Dolores 
Verdugo  de  Zubieta,  hija  del  distinguido  criminalista  Lie.  don 
Agustín  Verdugo,  muerto  hace  unos  dos  años,  había  hecho  insta- 
lar en  su  baño  un  calentador  eléctrico,  que  fué  el  causante  de  la 
muerte,  sin  que  se  haya  podido  averiguar  hasta  ahora  si  fué  por  un 
descuido  ó alguna  imprudencia  de  la  víctima,  que  tal  vez  no  se  dió 
cuenta  del  peligro.  La  desgracia  acaeció  en  la  casa  que  en  la  calle 
de  Capuchinas  posee  la  familia  Verdugo,  donde  la  finada  vivía  con 
su  joven  esposo,  don  Pedro  Zubieta,  y su  señora  madre,  doña  Do- 
lores Rosas  viuda  de  Verdugo. 

La  noticia  del  otro  accidente  doloroso  nos  viene  de  Chihuahua, 
donde,  trágicamente  también,  murió  un  estimable  joven  de  talento, 
don  Jesús  Valenzuela,  hijo  del  conocido  poeta  y periodista  don  Je- 
sús E.  Valenzuela,  y que  en  aquella  ciudad  fronteriza  tenía  el  car- 
go de  Ayudante  del  Gobernador  Creel. 

E«tos  hechos  precipitan  nuestras  reflexiones,  hacen  surgir  el  sen- 
timiento y la  piedad,  y vienen  á decirnos  que,  en  esta  voluble  come- 
dia á que  asistimos,  la  vida  tiene  á veces  desgarramientos  dolorosos. 

*** 

Para  la  semana  entrante  se  anuncia  el  jurado  del  general  Maas, 
que  tuvo  la  desgracia  de  privar  á la  patria  de  uno  de  sus  buenos 
hijos  y dejar  en  la  más  espantosa  orfandad,  á una  joven  y dos  tier- 
nos niños,  cuyos  retratos  publicamos  en  este  número. 

Las  circunstancias  en  que  murió  Olivares,  han  hecho  que  la  pren- 
sa de  información  se  haya  ocupado  mucho  en  este  asunto  y esto 
llevará  muchísima  gente  al  jurado. — EL  CRONISTA. 


Sra.  Virginia  de  la  Piedra,  viuda  de  Olivares,  y sus  hijos. 

Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


dicamente,  no  hay  temor  que  en  México  prevalez- 
ca la  herejía  sobre  el  error.  Podrá  ganar  algunas 
batallas  parciales,  pero  su  victoria  nunca  será  de- 
finitiva, porque  la  Reina  de  los  mexicanos  no  pue- 
de menos  que  mirar  con  amor  á sus  hijos,  que  no 
dudan  en  dejar  sus  familias  y las  comodidades  de 
sus  casas  no  más  que  por  venir  á presentarle  los  ho- 
menajes de  su  adhesión  y su  amor,  y la  recompen- 
sa de  la  Virgen  María  á estos  sacrificios,  no  puede 
ser  otra  que  la  de  proteger  su  fe,  la  de  no  permitir 
que  á la  postre  sean  esas  almas  presa  del  demonio. 


— i9i — 


POR  QUE  SON  HERMOSOS  LOS  NIÑOS 


Durante  muchos  siglos  las  madres  han  insistido  en  que  no  hay  en 
el  mundo  nada  más  hermoso  que  los  niños.  Cuando  han  compara- 
do los  ojos  de  sus  niños  con  las  estrellas  y la  piel  con  las  hojas  de  las 
rosas,  lo  han  hecho  sólo  para  adular  á las  estrellas  y á las  rosas. 

Una  madre  nunca  se  detiene  cuando  se  le  pregunta  la  lista  ente- 
ra de  los  encantos  de  sus  hijos,  los  piecesitos  rollizos,  los  hombros 
blancos  como  la  nieve,  el  pelo  dorado,  la  boca  sonriente  y los  hoyue- 
los que  parecen  haber  sido  hechos  para  besarlos. 

No  es  el  amor  materno  el  que  las  ha  hecho  ciegas.  La  carita,  el 
cuerpo  blando  son  cosas  realmente  bellas;  más  aún,  los  artistas  nos 
han  demostrado  la  belleza  de  los  niños  en  sus  Cupidos.  Ahora  vie- 
nen los  científicos  y los  antropólogos  á probar  lo  que  las  madres 
han  proclamado  desde  tiempos  remotos. 

Las  razones  para  la  belleza  de  los  niños  están  bien  amparadas 
por  la  naturaleza.  Cada  niño  sano  debe  ser,  por  meras  razones  fi- 
siológicas, más  hermoso  que  el  ser  adulto.  La  transparencia  de  la 
complexión,  la  frescura  de  la  piel,  la  elasticidad  déla  carne  son  fe- 
nómenos físicos.  En  los  niños  la  renovación  de  los  tejidos  se  hace 
con  más  energía  que  en  los  adultos.  La  sangre,  cuya  circulación  es 
más  corta,  desempeña  su  tarea  en  menos  tiempo  y más  frecuente- 
mente. Atraviesa  todos  los  tejidos  y les  lleva  aquella  elasticidad 
característica  que  tanto  admiramos. 

Cuando  se  pone  en  la  tierra  un  poco  de  agua,  todas  las  plantas 
próximas  se  benefician,  pero  cuanto  más  grande  sea  el  área,  menos 
agua  recibirá  cada  planta.  Lo  mismo  sucede  con  los  tejidos  que  en 
el  cuerpo  del  niño  son  más  ricos  en  sangre.  Los  ojos  tienen  un  lus- 
tre más  vivo,  la  piel  es  rosada  y el  pelo  sedoso.  En  los  adultos, 
por  lo  contrario,  la  circulación  es  más  lenta,  los  ojos  apagados,  la 
piel  arrugada,  los  labios  marchitos  y el  pelo  pierde  su  color. 

Aparte  de  esta  belleza  que  se  funda  en  leyes  naturales,  las  líneas  y las  for- 
mas del  niño  están  gobernadas  por  leyes  especiales  que  les  son  característi- 
cas. Examinemos  por  ejemplo  los  ojos.  Es  un  hecho  conocido,  que  es  más 
fácil  encontrar  ojos  hermosos  entre  los  niños  que  en  los  adultos.  Casi  todos 
los  niños  tienen  los  ojos  grandes.  Esto  no  es  mero  accidente  sino  un  fenómeno 
anatómico  natural.  El  ojo  es,  de  los  órganos  de  los  seres  humanos,  el  que  se 
desarrolla  más  rápidamente;  á los  siete  años  cesa  su  desarrollo,  mientras  que 
todas  las  otras  partes  continúan  su  crecimiento,  las  mejillas,  la  boca,  la  na- 
riz, la  barba  y la  cabeza.  Por  esta  razón  los  ojos  que  aparecen  grandes  en 
una  cara  pequeña,  se  hacen  menos  conspicuos  y parecen  más  pequeños  en 
una  cara  grande  y completamente  desarrollada. 

Por  otra  parte,  podemos  probar  este  hecho:  los  adultos  que  tienen  ojos 
grandes,  tienen  facciones  pequeñas  y por  esto  sus  ojos  se  ven  grandes. 


Con  respecto  á la  expresión  de  los  ojos,  que  siempre  parecen  re- 
flejar el  buen  humor  y la  alegría,  los  niños  la  tienen  de  su  propio 
espíritu.  El  niño  está  hecho  para  la  alegría.  La  alegría  es  el  verdade- 
ro fundamento  de  la  psicología  infantil.  Basta  sólo  observar  en  los  ni- 
ños el  cuidado  que  tienen  para  evitar  todo  aquello  que  les  cause  moles- 
tias y pesares,  y cómo  buscan  todo  lo  que  les  proporcione  alegría. 
Nadie  sabe  mejor  que  el  niño  derivar  placeres  de  las  cosas  ordina- 
rias de  la  vida,  mientras  come,  pasea,  ó se  viste;  nadie  está  más  lis- 
to que  él  á gastar  todo  el  tiempo  en  jugar;  nadie  está  más  inclina- 
do á tomar  parte  en  cualquier  juego  aunque  no  lo  entienda.  Por  es- 
ta razón  el  niño  ríe  cuando  ve  á los  mayores  reírse  sin  saber  el  mo- 
tivo de  la  risa.  Este  amor  por  la  alegría  que  es  aparente  en  todos 
los  niños,  se  refleja  en  su  rostro  y en  sus  ojos. 

La  boca  también  es  más  hermosa  en  los  niños  que  en  los  adul- 
tos. A menudo  nos  maravillamos  cuando  vemos  que  la  boca  her- 
mosa de  un  niño  tiene  semejanza  con  la  de  sus  padres  que  no  tiene 
ningún  atractivo.  A propósito  de  esto  me  permitiré  mencionar  un 
incidente  personal:  un  amigo  mío  me  dijo  una  vez  que  mi  niño  te- 
nía la  boca  igual  á la  mía,  pero  agregó  con  franqueza  inconsciente: 
el  niño  tiene  una  boquita  tan  linda!» — Existen  razones  fisiológicas,  lo 
mismo  que  anatómicas,  para  la  mayor  belleza  en  la  boca  de  los  niños. 

Las  razones  anatómicas  son  las  que  he  mencionado  ya,  la  mayor 
vitalidad  de  la  materia,  la  riqueza  de  la  sangre  y la  suavidad  de  las 
líneas.  Hay,  sin  embargo,  otra  razón.  La  boca  es  un  instrumento 
que  se  usa  constantemente  para  mascar,  comer,  besar,  hablar;  y por 
su  constante  uso  pierde  su  suavidad  original  y su  hermoso  contorno. 

Se  pueden  observar  todas  las  otras  partes  y descubrir  razones  por 
las  cuales  el  niño  cuando  es  completamenente  normal  y sano,  es 
mucho  más  atractivo  y fascinador  y despierta  más  amor  ideal  por 
la  belleza  humana  que  los  seres  completamente  desarrollados. 

Paola  LOMBROSO. 


la  peregrinación  de  la  diócesis  DE  michoacan  a la  basílica  de  Guadalupe.— 61  Timo.  señor  Silva  durante  la  ceremonia. -61  altar  mayor  eit  la  festividad. 
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Días  pasados  se  efectuó  en  el  restauran!  de  Chapultepec  un  ban- 
quete con  que  el  señor  Ingeniero  José  Mondragón  obsequió  á los 
señores  Generales  Manuel  y Enrique  Mondragón  y Félix  Díaz,  con 
motivo  de  sus  últimos  ascensos. 

Al  banquete 
asistieron  los  se- 
ñores General  D. 

Manuel  González 
Cosío.  Ministro 
de  la  Guerra  ; Ge- 
neral Ignacio  Sa- 
lamanca, Oficial 
Mayor  de  la  Se- 
cretaría de  Gue- 
rra; General  Eu- 
genio Rascón, 

Comandante  Mi- 
litar; Generales 
de  Brigada  Ma- 
nuel Mondragón 
y Félix  Díaz;  Bri- 
gadier E n r i que 
Mondragón,  Te- 
niente Coronel 
don  Porfirio  Díaz 
y Diputado  don 
Julio  Limantour. 

/*oa  TT, 

Un 

acontecimiento 
parisiense 

El  baile  de  los 
libros. 

Vedse  la  página  195 

Se  ha  registra- 
do en  la  gran  me- 
trópoli francesa, 
un  acontecimien- 
to netamente  pa- 
risién: el  baile  de 
los  libros,  que 
dieron  á fines  del 
pasado  Febrero  M.  y Mme.  Adolfo  Brisson,  en  la  casa  de  los  Anales. 

El  programa  trazado  era  de  lo  más  sugestivo.  Se  trataba  de  ha- 
cer vivir,  ó cuando  menos  de  evocar  con  la  elegancia  y el  esprit , que 
caracteriza  á los  parisienses,  á los  héroes  y las  heroínas  de  los  escri- 
tores de  todos  los  tiempos  y de  todas -las  nacionalidades.  Desde  el 
momento  en  que  comenzaron  á circular  las  invitaciones,  no  se  ha- 
blaba en  el  mundo  de  las  letras,  de  las  artes,  de  la  política  y del 
teatro,  sin  preguntarse  unos  á otros:  «¿Qué  libro  hará  usted  en  el 
baile  Brisson?» 

Y la  fiesta  fué  maravillosa,  sorprendente.  Las  revistas  francesas 
llenaron  sus  páginas  y dieron  suplementos  especiales  publicando 
multitud  de  fotografías  que,  según  propia  confesión,  no  daban  sino 
una  idea  imperfecta  de  tan  espléndida  fiesta. 

Los  cincuenta  y cinco  tipos,  que  representan  nuestros  grabados 
de  lo  página  que  en  esta  edición  dedicamos  al  esplendoroso  baile 
Brisson,  no  darán  al  lector  idea  de  lo  que  fué  éste,  pero  sí  del  in- 


terés y originalidad  que  tuvo.  Para  la  mayor  comprensión  de  eBto 
creemos  deber  explicar  las  figuras  que  ofrece  el  fotograbado. 

El  primero  no  necesita  explicación,  demasiado  conocidas  son  las 
figuras  de  Dafnis  y Cloe.  En  el  grabado  que  sigue  se  agrupan,  en 
curioso  personal,  los  representantes  de  los  siempre  gustados  cuen- 
tos de  Perrault,  en  cuyo  personal  notamos  la  falta  de  una  figura 
que  por  muchas  razones,  en  nuestro  concepto,  debió  allí  incluirse, 
la  de  Gustavo  Doré,  el  gran  artista  que  ilustró  esos  cuentos  con  las 

obras  de  su  lápiz 
maravilloso. 

Aparece,  en 
primer  término, 
Carlos  Perrault, 
caracterizado  por 
Marcel  Ballot,  si- 
guiéndole la  Ca- 
perucita  Encarna- 
da, Pulgar  cilio  y 
sus  padres,  el  Ga- 
to con  botas,  el 
Marques  de  Q ara- 
bas, el  Rey } \& Rei- 
na, la  Hada  mala 
y la  Hada  buena 
(LadeRichepin) 
Piel  de  asno,  la 
Hermana  Ana, 
Un  hermano  de  la 
Hermana  Ana , 
Barba  Azul  y la 
B ella  durmiente 
del  bosque.  Todos 
estos  personajes 
estuvieron  repre- 
sentados porgen- 
te conocida  como 
Richepsia  (El 
Rey);  Hervieu, 
(Marqués  de  Ca- 
rabas) y otros  es- 
critores, artistas 
y actrices  de  re- 
putación. En  el 
grabado  que  si- 
gue aparece  la  re- 
presentación  de 
la  obra  de  Mae- 
terlinch:  La  vida 
de  las  abejas. 

En  la  segunda 

línea  de  nuestros  grabados,  se  ven  Mordaunt  y Manon.  Siguen  un  re- 
trato de  la  señora  Brisson  y después  «El  Honor  y el  Agente,»  «La  Car- 
tuja de  Parma,»  «Tartarín  de  Tarascón,»  «Jean  Hunyade,»  «El  Cami- 
no de  Esmeraldas,»  «Dante,»  «El  Viaje  á España»  y «El  Dominó  Ne- 
gro,» títulos  y héroes  de  obras  bien  conocidas.  Caracterizaron  estos 
tipos,  personalidades  literarias  y artísticas  bien  conocidas  también, 
como  son  Moziere,  Henriot,  Edmundo  Haraucoourt, ¿Gastón  Seroux, 
Pierre  Wolf,  el  dibujante  Sem  y otras.  Después  del  retrato  de  Brisson, 
siguen  los  tipos  de  Theophile  de  Viany  Manon  Lescaut.  En  el  último 
orden  de  grabados,  se  ve,  primero,  un  grupo  de  jóvenes  que  repre- 
sentan varios  de  los  tipos  de  «El  Viaje  á España»,  de  Theophile  Gau- 
tier ; en  seguida  á los  esposos  Marcel  Prevost  de  «M  et  Mme.  Moloch», 
y por  último:  La  reina  del  «Rey  Dagoberto»,  y Zanetto,  en  tiempo  de 
Balzac,  (eeñora  Donnay);  Jenny,  la  obrera,  (señora  de  Lavedan); 
jefe  Bachi-Bouzouk,  Arosmane,  de  «Zaire»,  (Mounet-Sully);  y Mé- 
nade, (Isaura  Duncan. ) 


VIDA  SOCIAL 


Grupo  de  concurrentes  al  banquete  ofrecido  por  el  señor  Ingeniero  José  Mondragón  á los  señores  Generales  Manuel  y 
Enrique  Mondragón  por  sus  últimos  ascensos  (al  centro  el  señor  Ministro  de  la  Guerra.) 

Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado . 
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A.  JYEI  ZEDEDL/JVCAAlsr  JA  JVIAAI^IAA 

HERMANITA  DE  LOS  POBRES. 


Los'años  fugaces  no  borrarán  tus  bondadosas 
facciones  de  mi  mente.  Sea  que  trabaje,  sea  que  repose, 
resplandezcan  en  mi  memoria  tus  gracias  virginales. 


¡Cuán  tranquila  yaces!  Una  calma  y una 
fragancia  celestiales  se  aperciben  en  torno  del  catafalco. 
Acepta  el  tributo  de  una  lágrima,  y derrama 
bálsamo  sobre  mi  espíritu  atribulado. 


Una  corona  de  flores  adorna  tu  frente.  El  esposo 
te  encontró  ricamente  ataviada.  Sé  que  gozas  de  una 
dicha  sin  fin,  inundada  de  eterna  luz. 


Quiso  engañarte  el  mundo  con  sus  sonrisas  fascinadoras. 
Ofrecióte  el  amor  una  guirnalda  de  flores;  y la  opulencia 
te  brindó  con  su  lluvia  de  oro.  Mas  tú  despreciaste 
los  engaños  del  tentador. 


El  sendero  de  la  virtud  has  pisado  en  la  morada 
bendita  del  convento.  Ahora  se  te  ha  concedido  la  mas 
señalada  gracia:  pues  has  levantado  tu  vuelo  a Dios. 

Thomas  TWAITES. 


EN  EL  COLEGIO  DE  LA  P A Z (ANTES  DE  LAS  VIZCAINAS) 


I.  Don  Sebastián  Camacho,  Presidente  de  la  Junta,  leyendo  su  alocución.  2 Llegada  de  los  señores  Presidente  y Vicepresidente  de  la  República.  3 Grupo 
de  mariposas.  4 El  señor  General  Díaz,  la  Directora  y sus  acompañantes  recorriendo  el  Colegio,  5 Los  Ayudantes  del  Presidente  curante  la  distribución  de  premioi 

Fots,  Je  Jü  7'umft 
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el  Q-IR-A_LT  ACTOB-ACTBIZ  DEL  JAPON 

UN  TEATRO  DONDE  NO  TRABAJAN  MUJERES 


El  gran  actor-actriz  japonés,  Baiko,  vendrá  pronto  á Europa  á 
darse  á conocer  en  los  principales  teatros. 

A excepción  de  la  famosa  Sada  Ya- 
ko,  que  goza  de  un  privilegio  especial, 
en  el  teatro  japonés  no  hay  actrices; 
los  papeles  femeninos  los  desempeñan 
actores;  toda  la  compañía  es  masculi- 
na. Es  verdad  que  en  ciertos  teatrillos, 
que  podríamos  llamar  de  género  chi- 
co, el  personal  entero  es,  por  el  con- 
trario, femenino,  siendo  desempeña- 
dos por  mujeres  los  papeles  de  hom- 
bre; pero  esta  clase  de  espectáculos 
se  consideran  en  el  Japón  de  mal  gus- 
to. La  verdadera  actriz  japonesa,  fue- 
ra de  las  tablas,  es  un  varón. 

La  voz  dulce  é infantil  de  los  nipo- 
nes ayuda  á este  subterfugio;  el  traje 
nacional  disimula  bien  las  formas,  y 
los  actores  son  tan  hábiles  en  el  arte  de  imitar,  que  completan  la  ilu- 
sión, dando  á sus  caras,  á sus  maneras  y á sus  gestos  un  aire  feme- 
nino que  llega  á hacer  dudar.  Desde  la  infancia,  se  ejercitan  en  co- 
piar el  andar  propio  de  las  grandes  señoras  japonesas,  y especialmen- 
te el  más  particular  aún  de  las  grandes  cortesanas,  andar  clásico, 
consagrado  por  los  ritos  de  la  vida  galante  y que  es  como  la  expre- 
sión suprema  de  languidez. 

De  estos  actores-actrices,  valga  el  término,  el  más  notable,  el  que 
goza  de  mayor  popularidad  en  el  imperio  del  Mikado,  es  Baiko. 

Al  ver  fuera  de  la  escena  á este  artista,  alto,  gallardo  y robusto, 
mucho  más  de  lo  que  suelen  serlo  sus  compatriotas,  parece  impo- 
sible que  pueda  personificar  el  tipo  delicado  y gracioso  de  la  geisba, 
y sin  embargo,  cuando  se  le  ve  sobre  las  tablas,  envuelto  en  el  fe- 
menil kimono,  se  llega  á participar  de  la  admiración  que  despier- 
ta en  el  público  de  su  país. 

Y que  el  público  japonés  no  se  admira  de  cualquier  cosa.  Es 
más  inteligente  de  lo  que  suele  creerse,  y también  más  sensible. 
Nada  más  común  que  ver,  cuando  Baiko  representa  un  papel  tris- 


te, docenas  de  espectadoras  llorando  á hurtadillas  ó secándose  los 
ojos.  En  el  Japón,  los  niños  son  tan  aficionados  al  drama  como 
sus  padres,  y van  con  éstos  al  teatro  desde  muy  pequeños,  con  lu 
que  el  gusto  se  educa  en  ellos  de  un  modo  notable. 

Un  incidente  ocurrido  hace  algunos  años  en  el  Teatro  Kabuki, 
en  Tokio,  demuestra  basta  dónde  llega  el  mérito  de  Baiko.  Hacía 
ese  actor  el  papel  de  una  mujer  casada,  coqueta  hasta  la  exagera- 
ción, y un  espectador,  hombre  de  severos  principios,  sin  duda  al- 
guna, no  perdonaba  medio  para  demostrar  lo  mucho  que  le  des- 
agradaba el  proceder  de  la  protagonista  respecto  á su  marido.  Evi- 
dentemente, el  buen  hombre  no  se  encontraba  bien  en  su  locali- 
dad, pero  todo  lo  toleró  hasta  lle- 
gar á una  escena  en  que  la  dama, 
es  decir,  Baiko,  se  encontraba  á so- 
las con  su  amante.  No  bien  la  ha- 
bía éste  estrechado  en  sus  brazos, 
cuando  ¡zas!  una  enorme  naranja 
fué  á estrellarse  en  el  ojo  izquier- 
do del  famoso  actor.  El  defensor  de 
la  moral,  enteramente  poseído  de 
la  escena,  no  había  podido  conte- 
nerse. 

Baiko  estuvo  tuerto  por  tres  días, 
pues  todo  el  zumo  de  la  naranja  se 
le  metió  en  el  ojo,  mal  defendido  por 
los  párpados  sin  pestañas. 

Los  actores  femeniles  del  Japón 
tienen  que  quitarse  las  cejas  para  po- 
dérselas pintar  dándoles  la  finura  de 
líneas  femenina;  cuando  no  trabajan, 
se  las  pintan  de  hombre  con  la  per- 
fección que  puede  verse  en  el  retra- 
to de  Baiko  en  traje  europeo.  Son 
los  tales  actores  maestros  asombrosos 
en  el  arte  de  pintarse. 

¿Quién  diría  que  es  un  hombre  la  refinada  geisba  que  Baiko  per- 
sonifica en  el  segundo  de  nuestros  grabados? 


Baiko,  en  un  papel  de  gelsha 


LA  TR/A.IÑrS(3-^H]SIOTsr  DIBIj  UVE  RUSTID  Al  JVLIEJSr  TO 


....  y nos  amemos  unos  á otros,  como  nos  lo  ha  mandado  (San  Juan,  Ep.  I,  Cap.  III,  V.  23) 

Cuadro  de  H.  Davger. 


Dofnis  y C loé  Los  cuentos  c3e  Perrault,  presen'ados  por  su  autor,  Carlos  Perra u lt , en  primer  término. — «La  vida  de  las  abejas 
Mordaunt  y Manon.-Sra.  de  Brisson,  organizadora  de  la  fiesta*  — Personajes  varios. — M.  Adolfo  Brisson.  — Viaud  y Manon. 
Grupo  «Viaje  á España*)  de  T.  Gautier. — «M.  y Mnae,  Moloch», — Tipos  di  versos.-  (Veáse  el  artículo  respectivo  en  la  página  I92) 


RAFAEL  CENICEROS  Y VILLARREAL 


HASTA  E JL  CIELO 


I 

No  «ra  el  doctor  Adolfo  Márquez  cre- 
yente, ni  lo  habla  sido  nunca.  Pensionado 
por  el  Gobierno  de  uno  de  los  Estados  ele 
la  frontera,  vino  á la  capital  de  la  Repúbli- 
ca decidido  á dedicarse  con  tesón  al  estu- 
dio, hasta  obtener  el  título  de  médico,  que 
desde  su  niñez  había  anhelado. 

Era  e.l  joven  estudiante  de  buen  jui- 
cio, firme  carácter  y buenas  costumbres ; 
pero  huérfano  desde  muy  niño  no  había 
conocido  á sus  padres,  y faltóle  un  regazo 
donde  saborear  el  amor  y la  avasalladora 
influencia  de  una  madre  que  le  hablase 
del  cielo.  Más  de  una  vez  había  escucha- 
do las  acaloradas  disputas  de  sus  condiscí- 
pulos acerca  de  cuestiones  religiosas,  y 
parecíale  que  unos  y otros  tenían  en  par- 
te razón  y en  parte  no  la  tenían ; pero 
enemigo  de  tales  discusiones  nunca  to- 
mó parte  en  ellas. 

Vivió  y creció  en  la  más  completa  indi- 
ferencia respecto  de  los  futuros  destinos 
del  hombre.  Era  amigo  de  todos,  y dota- 
do de  natural  justicia,  cuando  se  le  estre- 


chaba A resolver  algo,  procuraba  amoldar 
su  opinión  á lo  que  creía  verdadero. 

La  carrera  del  joven  fué  brillante  y 
con  el  entusiasta  aplauso  de  sus  profeso- 
res y sinodales  ganó  el  deseado  título. 
Empezó  á ejercer  la  medicina  con  muy 
buen  éxito  pecuniario  y no  menor  para 
su  reputación  profesional. 

No  había  hasta  entonces  conocido  las 
emociones  y dulce  tiranía  del  amor;  pero 
éste  le  acechaba  traidoramente,  y cuando 
él  menos  lo  pensaba,  sintióse  mortalmen- 


te herido  sin  darse  exacta  cuenta  de  có- 
mo y por  qué  nació  aquel  cariño,  tan 
grande  corno  puro,  que  podía  marchitar 
de  un  sólo  soplo  el  vergel  de  su  por- 
venir. Pero  ¿qué  le  importaba  á él  todo 
el  afán  de  una  vida  pasada  en  el  estudio 
ante  el  hondo  afecto  que  por  primera  vez 
envolvía  á su  alma  en  una  red  de  flores 
de  exquisita  fragancia  ? 

Amar  y ser  amado : he  aquí  ahora  la 
única  ilusión  del  joven  médico. 

Seguíale  á todas  partes  la  apacible  mi- 
rada de  unos  ojos  garzos,  henchidos  de 
luz.  y el  óvalo  de  una  faz  de  azucena  y ro- 
sa donde  constantemente  sonreía  una  bo- 
ca diminuta  por  cuyos  labios  entreabier- 
tos salía  en  acariciadoras  ráfagas,  el  háli- 
to' juvenil. 

Una  mañana  salía  de  visitar  á un  enfer- 
mo de  gravedad,  cuando  divisó  por  la 
misma  acera  por  donde  él  iba,  á aquella  jo- 
ven, que  le  pareció  bella  como  ninguna  y 
fascinóle  con  extraña  fascinación.  Acom- 
pañábala un  hombre  de  edad  madura, 
luenga  barba  semicana,  elegantemente 


vestido  de  negro,  de  mesurado  andar  y 
grave  continente.  ¡ Qué  contraste,  pensó 
el  doctor ; la  inefable  dulzura  de  la  una  y la 
imponente  majestad  del  otro  ! Y no  obs- 
tante, en  aquellas  fisonomías  había  ras- 
gos tan  semejantes,  que  revelaban  e'l  es- 
trecho parentesco  entre  el  caballero  y la 
doncella. 

Desde  aquel  encuentro  la  imagen  de  la 
joven  quedó  grabada  en  la  fantasía  del 
médico,  y el  que  no  había  conocido  á su 
madre,  encontró  su  ternura  toda  en  aque- 


Para  “EL  TIEMPO  ILUSTRADO.” 

lia  mujer,  como  si  reclamase  eü  ser  ama- 
do con  la  fuerza  de  todos  los  amores. 

II 

Pasaban  días  y más  días  y la  celestial 
visión  no  volvía  á aparecer  ante  los  ojos 
del  enamorado  galán.  ¿Quién  era  aquella 
beldad?  ¿Cómo  se  llamaba?  ¿Dónde  vi- 
vía? ¿Podría  esperar  ser  correspondido: 
Y Adolfo  se  desesperaba  hundido  en  un 
mar  de  conjeturas. 

Un  domingo  fué  el  día  que  la  vió  por 
vez  primera,  y ocurriósele  volver  otro 
domingo  al  mismo  lugar  donde  la  había 
visto.  Allí,  enfrascado  en  sus  pensamien- 
tos, iba  y venía  por  la  misma  calle,  cerca 
de  Chapul tepec. 

Asomó  en  Oriente  la  alegría  de  la  au- 
rora purpurando  el  cielo,  gorjeaban  en 
el  bosque  los  pajarillos  rebosantes  de  di- 
cha, y en  la  populosa  ciudad  empezaba 
el  matinal  movimiento,  cuando  á Adolfo 
ocurriósele  entrar  al  templo  más  próxi- 
mo-. Allí  permaneció  mucho  tiempo,  como 
curioso  y no  como  creyente.  Tenía  el  pen- 
samiento de  que  su  amada  iría  á ese  tem- 
plo, y,  en  efecto,  pensaba  en  ella  embele- 
sado, cuando  la  divina  aparición  presen- 
tóse ante  él  por  segunda  vez.  La  pareja 
dirigióse,  en  devota  actitud,  hasta  cerca 
del  presbiterio  y oyó  con  recogimiento  la 
misa  que  en  ese  momento  empezaba. 

Adolfo  pensó  en  Dios,  en  los  ángeles, 
en  el  cielo,  y sintió  en  el  alma  no  haber 
dedicado  algunos  instantes  cotidianamen- 
te á estos  asuntos  que  entonces  parecié- 
ronle trascendentales.  Juzgó  imposible 
que  la  muerte  extinguiera  el  cariño  que 
él  sentía  pujante  en  su  corazón,  y dedujo 
que  forzosamente  debía  haber  otra  vida 
de  amor  inacabable.  Sentía  en  su  alma  al- 
go extraño,  pero  de  suavidad  exquisita,,  y 
la  necesidad  de  creer,  pero  de  creer  con 
fe  inquebrantable. 

Al  momento  que  creyó  oportuno,  aban- 
donó el  templo  y situóse  en  un  lugar,  al- 
go retirado  de  aquél,  ávido  de  mirar  lo 
que  era  ya  isu  constante  pensamiento. 

Allá  vienen  : ella  sonriente  y con  la  mi- 
rada fija  en  Adolfo,  él  con  !la  misma  gra- 
vedad y circunspección. 

La  pareja  pasó  junto  al  joven,  aún  sin- 
tió el  roce  del  traje  y aspiró  el  perfume  de 
aquella  exuberante  y blonda  cabellera. 
Cuando  había  pasado,  ella  volvió  el  ros- 
tro sin  dejar  de  sonreír,  miró  al  joven  mé- 
dico, y al  encontrarse  las  miradas  de  am- 
bos en  embriagadora  delicia,  eii  carmín  de 
lais  mejillas  y el  latido  de  los  corazones, 
revelaban  el  canto  primero  de  un  poema 
que  sólo  escuchó  el  alma.  Era  indudable : 
aquellos  jóvenes  se  amaban. 

Adolfo  siguió  tras  la  pareja.  La  joven, 
de  vez  en  cuando  volvía  el  sonriente  ras- 
tro hacia  el  galán  que  íla  -seguía.  Este  fi- 
jóse bien  en  la  casa  donde  entraba  su 
amada:  era  el  limero  77.  Todavía  la  an- 
gelical rubia  antes  de  entrar,  miró,  con 
hondísimo  mirar,  al  joven  galeno  que  sin- 
tióse desfallecido  de  placer. 

Cuán  otro  del  que  había  salido  volvió 
Adolfo  á su  casa.  Parecíale  haber  gusta- 
do manjar  de  dioses.  Sentía  vigor  en  el 
cuerpo  v luz  en  el  alma.  La  naturaleza 
presentábase  á sus  ojos  con  extraños  en- 
cantos. ¿Qué  murmura  el  bosque,  qué  di- 
cen las  fuentes,  de  qué  me  habla  el  cielo? 
se  decía,  y el  jugo  del  corazón  en  crista- 
linas gotas  temblaba  en  los  párpados  del 
enamorado. 

De  allí  en  adelante,  todas  las  tardes  pa- 


saba  frente  á la  casa  de  la  niña  de  áureos 
cábelos,  el  coche  del  doctor  Márquez. 
Los  jóvenes  no  se  habían  dicho  ni  una  pa- 
labra, pero  el  poema  del  amor  seguía  vi- 
brando en  los  corazones  de  ambos  y se 
desbordaba  por  los  ojos  en  rayos  de  luz. 
III 

Adolfo  está  triste,  muy  triste ; hace  hoy 
siete  días  que  no  ve  á su  amada,  y está 
resuelto  á presentarse  en  su  casa  y pedir- 
la por  esposa  á aquel  caballero,  que  sin 
duda  alguna  es  su  padre. 

Estaba  el  joven  médico  meditando  el 
oportuno  medio  de  realizar  su  proyecto, 
cuando  su  criado,  un  muchacho  listo  y 
despabilado,  subió  á saltos  la  escalera  y 
dijo  á su  amo : 

— Señor,  llaman  á usted  para  un  enfer- 
mo de  gravedad. 

— Engancha  en  seguida  el  coche,  repu- 
so el  médico,  y pregunta  la  calle  y el  nú- 
mero de  la  casa. 

Subió  Adolfo  al  coche  y dejóse  guiar 
por  el  cochero,  sin  ver  á nadie  ni  fijarse 
en  nada,  saboreando  con  deleitable  frui- 
ción los  pensamientos  de  amor  que  vola- 
ban en  su  fantasía. 

De  improviso  el  coche  se  detiene. 

— Hemos  llegado,  señor,  dijo  el  co- 
chero. 

U N A 


’ — 19“ — 

Adolfo  miró  la  calle  y la  casa,  quedóse 
boquiabierto,  el  aliento  contenido  y Tos 
ojos  abiertos  cuanto  abrirlos  podía ; asi- 
do de  la  portezuela,  el  pie  en  el  estribo, 
y sin  subir  ni  bajar,  parecía  petrificado. 
Repúsose  al  fin  y clamó  con  tristísimo 
acento. 

' — ¡Dios  mió,  si  será  ella! 

Bajóse  trémulo  y entró  por  la  puerta 
que  acababa  de  ser  abierta. 

El  zaguán  estaba  desierto,  lo  mismo 
que  el  patio,  y allá,  en  una  alcoba,  distin- 
guíase el  tenue  esplendor  de  una  luz,  que 
por  el  azul  velador  que  la  cubría,  derra- 
maba en  torno  celeste  claridad. 

A la  puerta  de  la  alcoba  hallábase  el  ca- 
ballero de  grave  continente,  con  intensa 
expresión  de  dolor  en  el  semblante. 

— Pase  usted,  señor  doctor,  dijo  á Adol- 
fo ; temo  que  sea  demasiado  larde. 

El  joven  médico  entró  á la  alcoba  apre- 
suradamente, fijóse  en  el  lecho  de  la  mo- 
ribunda, y el  dardo  del  dolor  hirióle  con 
hondísima  herida.  Era  ella,  la  adorada  de 
su  corazón,  y estaba  ya  en  agonía. 

Acercóse  sollozante  al  lecho ; la  enfer- 
ma abrió  los  ojos  y de  ellos  brotó  la  mis- 
ma profunda  mirada.  Mientras  la  mori- 
bunda sonreía,  la  muerte  pareció  alejarse, 


pero  volvió  luego  para  dar  el  último  cer- 
tero golpe.  Mas  antes  de  expirar  volvió 
á mirar  á Adolfo,  y levantando  el  brazo, 
le  señaló  el  cielo  con  el  índice  de  la  dies- 
tra mano.  Lhi  momento  después,  sólo  ha- 
bía un  cadáver  caliente  aún,  en  el  mortuo- 
rio lecho  ; el  padre  que  todo  lo  había  com- 
prendido, y el  joven  médico,  sollozando 
am  1 >0  s do  1 oros  a m en  t e . 

Cuando  Adolfo  logró  dominar  un  poco 
su  emoción,  dijo  all  padre  de  la  muerta: 

- — Siempre  fui  desgraciado  en  la  espan- 
tosa soledad  de  mi  alma  ; sin  amigos,  sin 
padres,  sin  Dios,  y cuando  encuentro  á 
ella,  que  era  todo  para  mí,  la  pierdo  para 
siempre. 

—Tengo  el  corazón  hecho  pedazos,  pe- 
ro* me  inclino  ante  la  divina  voluntad,  con- 
testó el  padre  de  la  muerta.  Ella  espera  á 
usted  en  el  cielo. 

Adolfo  se  quedó  mirándole.  Un  tropel 
de  ideas  acudían  á la  mente  del  joven ; 
pudo  al  fin  llorar  y con  el  llanto  vínole  re- 
pentina reacción  y dijo  con  voz  firme: 

— El  más  tremendo  infortunio  me  ense- 
ña en  un  momento  lo  que  mis  padres  me 
hubieran  enseñado  en  toda  su  vida.  En 
él  me  devuelve  Dios  todo  lo  que  me  había 
quitado.  Creo  en  El;  que  ella  me  espere 
en  el  cielo. 


EQUIVOCACION  LAMENTABLE,  por  E.  ItOnaz, 


— -¿Y  cuándo,  encantadora  Lui- 
sa, accede  usted? 

— Capitán,  es  cosa  de  pensarlo 
mucho.  ¡Ahí  es  nada! Con- 
traer segundas  nupcias Le  es- 

cribiré á usted  mi  resolución. 


«Mi  querido  amigo: 

Lo  he  pensado  ya;  venga  us- 
ted á almorzar  conmigo.)» 

— ¡Nada,  decididamente,  me 
caso! 


— Ahora  escribiré  á mi  abo- 
gado enviándole,  ¡ay!,  mi  par- 
tida de  bautismo 


— Lleva  estas  dos  cartas  á casa 
del  señor  capitán  y á casa  de  mi 
abogado. 


--¿Su  partida  de  bautismo?  — ¡Oh  señorita,  qué  honor!. . — ¿ ? ¡ H! 

Y ¡42  años!!!  — ¿Qué  dice  usted,  señor  li-  — Sí,  señora,  he  recibido  ¡¡¡ !!!!! 

cenciado?  una  invitación  para  almorzar 

— ¡Qué  honor  para  mí  con  usted. 

es  almorzar  en  tal  compañía!.. 
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VIDA  DE  PERIQUILLO 

T RAT  A SU  I3  A DRK  DE  HACERLE  APRENDER  OFICIO 


Mi  padre,  que  era  un  hombre  prudente  y miraba  las  cosas  más 
allá  de  la  cáscara,  considerando  que  ya  era  viejo  y pobre,  quería  po- 
nerme á oficio,  porque  decía  que  en  todo  caso  más  valía  que  fuera  yo 
mal  oficial  que  buen  vagamundo;  mas  apenas  comunicó  su  inten- 
ción con  mi  madre,  cuando ¡Jesús  de  mi  alma!  ¡qué  aspavien- 

tos y qué  extremos  no  hizo  la  santa  señora!  Me  quería  mucho,  es 
verdad;  pero  su  amor  estaba  mal  ordenado.  Era  muy  buena  y arre- 
glada; mas  estaba  llena  de  vulgaridades.  Decía  á mi  padre  ¿mi  hijo 
á oficio?  no  lo  permita  Dios.  ¿Qué  dirá  la  gente  al  ver  al  hijo  de  don 
Manuel  Sarmiento,  aprendiendo  á. sastre,  pintor,  platero ú otra  cosa? 
Qué  ha  de  decir,  respondía  mi  padre;  que  don  Manuel  Sarmiento  es 
un  hombre  decente,  pero  pobre,  y muy  hombre  de  bien,  y no  te- 
niendo caudal  que  dejarle  á su  hijo,  quiere  proporcionarle  algún 
arbitrio  útil  y honesto  para  que  solicite  su  subsistencia  sin  sobrecar- 
gar á la  República  de  un  ocioso  más,  y este  arbitrio  no  es  otro  que 
un  oficio.  Esto  pueden  decir  y no 
otra  cosa.  No,  señor,  replicaba 
mi  madre  toda  electrizada:  si  us- 
ted quiere  dará  Pedro  algún  ofi- 
cio mecánico,  atropellando  con 
su  nacimiento,  yo  no,  pues  aun- 
que pobre,  me  acuerdo  que  por 
mis  venas  y por  las  de  mi  hijo 
corre  la  ilustre  sangre  de  los  Ron- 
ces, Tagles,  Pintos,  Vélaseos,  Zu- 
malacárreguis  y Bundiburis.  Pe- 
ro hija,  decía  mi  padre,  ¿qué  tie- 
ne que  ver  la  sangre  ilustre  de  los 
Ponces,  Tagles,  Pintos,  ni  de 
cuantos  colores  y alcurnias  hay 
en  el  mundo,  con  que  tu  hijo 
aprenda  un  oficio  para  que  se 
mantenga  honradamente,  puesto 
que  no  tiene  ningún  vínculo  que 
afiance  su  subsistencia?  ¿Pues 
qué,  instaba  mi  madre,  le  parece 
á usted  bueno  que  un  niño  noble 
sea  sastre,  pintor,  platero,  teje- 
dor ó cosa  semejante?  Sí,  mi  al- 
ma, respondía  mi  padre  con  mu- 
cha flema:  me  parece  bueno  y 
muy  bueno,  que  el  niño  noble  si 
es  pobre  y no  tiene  protección, 
aprenda  cualquier  oficio,  por 
mecánico  que  sea,  para  que  no 
ande  mendigando  su  alimento. 

Lo  que  me  parece  malo  es,  que 
el  niño  noble  ande  sin  blanca, 
roto  ó muerto  de  hambre  por  no 
tener  oficio  ni  beneficio.  Me  pa- 
rece más  malo  que  el  niño  noble 
ande  al  medio  día  espiando  dón- 
de vaná  comer  para  echarse,  co- 
mo dicen,  de  apóstol,  y yo  digo 
de  gorrón  ó sinvergüenza,  p'  rque 
los  apóstoles  solían  ir  á comer  á 
las  casas  ajenas  después  de  con- 
vidados y rogados,  y éstos  tunos 
van  sin  que  los  conviden  ni  les 
rueguen,  antes,  á trueque  de  lle- 
nar el  estómago,  son  el  hazme 
reír  de  todos,  sufren  mil  desaires,  y después  de  tanto,  permanecen 
más  pegados  que  unas  sanguijuelas,  de  suerte  que  muchas  ocasiones 
e.  necesario  echarlos  noramala  con  toda  claridad.  Esto  sí  me  parece 
malo  en  un  noble;  y me  parece  peor  que  todo  lo  dicho,  y malísimo 
en  extremo  déla  maldad  imaginable,  que  el  joven  ocioso,  vicioso  y 
pobre  ande  estafandoá  éste,  petardeando  á aquél  y haciendo  á todos 
las  trácalas  que  puede,  hasta  quitarse  la  máscara,  dar  en  ladrón  pú- 
blico, y parar  en  un  suplicio  ignominioso  ó en  un  presidio.  Tú  has 
oído  decir  varias  de  estas  pillerías,  y aún  has  visto  algunos  cadáveres 
de  estos  nobles,  muertos  á manos  de  verdugos  en  esta  plaza  de  Méxi- 
co. Tú  conociste  á otro  caballerito  noble,  y muy  noble,  hijo  de  una 
casa  solariega,  sobrino,  nada  menos  que  de  un  primer  ministro  y 
secretario  de  Estado;  pero  era  un  hombre  vicioso,  abandonado  y sin 
destino  1 por  calavera):  consumó  sus  iniquidades  matando á un  po- 
bre maromero  en  la  cuesta  del  Platanillo,  camino  de  Acapulco,  por 
roba  ríe  una  friolera  que  había  adquirido  á costa  de  mil  trabajos.  Cayó 
en  manos  de  la  Acordada,  se  sentenció  á muerte,  estuvo  en  la  capi- 
lla, lo  sacó  do  ella  un  virrey  por  respeto  del  tío.  y permanece  preso 
en  aquella  cárcel  ya  hace  una  porción  de  años.  lie  aquí  el  triste  cua- 
dro que  presenta  un  hombre  noble,  vicioso  y sin  destino.  Nada  per- 
dió el  lustre  de  su  casa  por  el  villano  proceder  de  un  deudo  picaro. 
Si  lo  hubieran  ahorcado,  el  tío  hubiera  quedado  como  quedó,  en  el 
candelero;  porque  así  como  nadie  es  sabio  por  lo  que  supo  su  padre. 


ni  valiente  por  las  hazañas  que  hizo,  así  tampoco  nadie  se  infama 
ni  se  envilece  por  los  pésimos  procederes  de  sus  hijos. 

He  traído  á la  memoria  este  caso  horrendo,  y ¡ojalá  no  sucedie- 
ran otros  semejantes!  para  que  veas  á lo  que  está  expuesto  el  noble, 
que,  fiado  en  su  nobleza,  no  quiere  trabajar,  aunque  sea  pobre. 

Pero  ¿luego  ha  de  dar  en  un  ojo?  decía  mi  madre,  ¿luego  ha  de 
ser  Pedrito  tan  atroz  y tan  malvado  como  D.  N.  R.?  Sí,  hijita,  res- 
pondía mi  padre,  estando  en  el  mismo  predicamento,  lo  propio  tie- 
ne Juan  que  Pedro:  es  una  cosa  muy  natural,  y el  milagro  fuera 
que  no  sucediera  del  mismo  modo,  mediando  las  propias  circuns- 
tancias. ¿Qué  privilegio  goza  Pedro  para  que,  supuesta  su  cabeza  é 
inutilidad,  no  sea  también  un  vicioso  y un  ladrón,  como  Juan,  y 
como  tantos  Juanes  que  hay  en  el  mundo?  ¿Ni  qué  firma  tenemos 
del  Padre  Eterno,  que  nos  asegure  que  nuestro  hijo  ni  se  empapa- 
rá en  los  vicios,  ni  correrá  la  desgraciada  suerte  de  otros  sus  igua- 
les, mayormente  mirándose  oprimido  de  la  necesidad,  que  casi  siem- 
pre ciega  á los  hombres  y los  hace  prostituirse  á los  crímenes  más 
vergonzosos? 

Todo  esto  está  muy  bueno,  decía  mi  madre;  pero  ¿qué  dirán  sus 

parientes  al  verlo  con  oficio?  Na- 
da: ¿qué  han  de  decir? Respondía 
mi  padre;  lo  más  que  dirán,  es: 
mi  primo  el  sastre,  mi  sobrino  el 
platero,  ó lo  que  sea:  ó tal  vez  di- 
rán: no  tenemos  parientes  sas- 
tres, etc. ; y acaso  no  le  volverán 
á hablar;  pero  ahora,  díme  tú: 
¿qué  le  darán  sus  parientes  el  día 
que  lo  vean  sin  oficio,  muerto  de 
¡hambre  y hecho  pedazos?  Va- 
mos, ya  yo  te  dije  lo  que  dirán 
en  un  caso,  dime  tú  lo  que  le  di- 
rán en  el  contrario.  Puede,  decía 
mi  buena  madre,  puede  que  lo 
socorran  siquiera  para  que  no  los 
desdore.  Ríete  de  eso,  hija,  res- 
pondía mi  padre;  como  él  no  los 
desplatee,  poca  fuerza  les  hará 
que  los  desdore.  Los  parientes 
ricos,  por  lo  común,  tienen  un 
expediente  muy  ensayado  para 
librarse  de  un  golpe  de  la  ver- 
güencilla  que  les  causan  los  an- 
drajos de  sus  parientes  pobres,  y 
éste  es  negarlos  por  tales  redon- 
damente. Desengáñate;  si  Pedro 
tuviere  alguna  buena  suerte  ó 
hiciere  algún  viso  en  el  mundo, 
no  sólo  lo  reconocerán  sus  ver- 
daderos parientes,  sino  que  se  le 
aparecerán  otros  mil  nuevos,  que 
lo  serán  lo  mismo  que  el  Gran 
turco,  y tendrá  continuamente  á 
su  la, do  un  enjambre  de  amigos 
que  no  lo  dejarán  mover;  pero  si 
fuere  un  pobre,  como  es  regular, 
no  contará  más  que  con  el  peso 
que  adquiera.  Esta  es  una  ver- 
dad, pero  muy  antigua  y muy 
experimentada  en  el  mundo  : 
por  eso  nuestros  viejos  dijeron 
sabiamente,  que  no  hay  más  ami- 
go que  Dios , ni  más  pariente  que  un 
peso.  ¿Tú  ves  ahora  que  nos  visi- 
tan y nos  hacen  mil  expresiones 
tu  tío  el  capitán,  mi  sobrino  el  cura,  las  primas  Delgados,  la  tía  Ri- 
vera, mamá  Manuela  y otros?  Pues  porque  ven,  que  aunque  pobres, 
á Dios  gracias,  no  nos  falta  qué  comer,  y los  sirvo  en  lo  que  puedo. 
Por  eso  nos  visitan,  por  eso  y nada  más,  creeio.  Unos  vienen  á pe- 
dirme prestado,  otros  á que  les  saque  de  éste  ó aquel  empeño,  quién 
á pasar  el  rato,  quién  á inquirir  los  centros  de  mi  casa,  y quién  á al- 
morzar ó tomar  chocolate;  pero  si  yo  me  muero,  como  quedas  po- 
bre, verás,  verás  cómo  se  disipan  los  amigos  y los  deudos,  lo  mismo 
que  los  mosquitos  con  la  incomodidad  del  humo.  Por  estos  conoci- 
mientos deseara  que  mi  Pedro  aprendiera  oficio,  ya  que  es  pobre,  pa- 
ra que  no  hubiera  menester  á los  suyos  ni  á los  extraños  después  de 
mis  días.  Y te  advierto,  que  muchas  veces  suelen  los  hombres  ha- 
llar más  abrigo  entre  los  segundos  que  entre  los  primeros;  mas  con 
todo  eso,  bueno  es  atenerse  cada  uno  á su  trabajo  y á sus  arbitrios, 
y no  ser  gravoso  á nadie. 

Tú  medio  me  aturdes  con  tantas  cosas,  decía  mi  madre;  pero  lo 
que  veo  es  que  un  hidalgo  sin  oficio  es  mejor  recibido  y tratado  con 
más  distinción  en  cualquier  parte  decente,  que  otro  hidalgo  sastre, 
batihoja,  pintor,  etc.  Ahí  está  la  preocupación  y la  vulgaridad,  res- 
pondía mi  padre.  Sin  destino  puede  ser;  pero  no  sin  destino  ni  ar- 
bitrio honesto. 

A un  empleado  en  una  oficina,  á un  militar  ó cosa  semejante,  le 
harán  mejor  tratamiento  que  á un  sastre  ó cualquier  otro  oficial  me- 


Ei  fin  de  una  presidencia. 

Carro  cargado  con  los  equipajes  que  M Roosevelt,  ex-presidente  de  los  Estados  Unidos,  manda 
al  Africa  oriental,  donde  va  á entregarse  á ¡os  ejercicios  de  caza, 
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cánico,  y muy  bien  hecho:  razón  es  que  las  gentes  se  distingan;  pe- 
ro al  sastre  y aún  al  zapatero,  lo  estimarán  más  en  todas  partes,  que 
no  al  hidalgo  tuno,  ocioso,  trapiento  y petardista,  que  es  lo  que  quie- 
ro que  no  sea  mi  hijo.  A más  de  esto,  ¿quién  te  ha  dicho  que  los 

oficios  envilecen  á nadie?  Lo  que 
envilece  son  las  malas  acciones, 
la  mala  conducta  y la  mala  edu- 
cación. ¿Se  dará  destino  más  vil 
que  guardar  puercos?  pues  esto 
no  embarazó  para  que  un  Sixto 
V fuera  Pontífice  de  la  iglesia  ca- 
tólica. 

El  Pensador  MEXICANO. 


£a  Oración  del  Buzo. 


Cic.  Jacobe  tu.  Dickinsen, 

Nuevo  Secretario  de  Guerra  de  los  tslados 
Unidos 


Richard  B.  Ballinger, 
Secretarlo  del  Interior. 


Charles  rtagel, 

Secretario  de  Comercio  y Trabajo 


El  mismo  día  en  que  cumplí 
diez  y ocho  años,  mi  padre  me 
llamó  dulcemente  á sí  y me  dijo 
con  la  debida  gravedad  del  caso: 

— El  Señor  Dios  quiere  que  f u- 
tios los  hombres  trabajen  sobre  la 
t ierra.  No  ama  á aquellos  que  con- 
templan indiferentes,  en  la  faz  de 
los  campos,  la  obra  de  los  sem- 
bradores y de  los  aradores.  Es 
necesario,  por  ende,  que  tú  elijas  sjn  tardanza  una  profesión  que  dé 
fin  y sentido  á tu  vida.  \ no  te  pondré  obstáculos,  elijas  lo  (pie 
quieras.  Ahora  bien:  decídete  y habla. 

Y yo,  que  reverencio  profundamente  al  Señoi  Dios  y que  obe- 
dezco siempre  á mi  padre,  respondí: 

— Mi  elección  está  hecha.  Quie- 
ro ser  buzo. 

Mi  padre  palideció  de  pronto; 
pero,  reponiéndose  en  seguida, 
exclamó: 

— ¡Sea  hecha  tu  voluntad! 

*** 

Y fui  buzo  desde  aquel  día. 

Por  muchos  y luengos  años  he 
vivido  solo  y en  silencio  bajo  las 
grandes  aguas.  He  habitado  to- 
dos los  mares,  he  explorado  to- 
dos los  océanos,  descendí  á todo- 
ios  abismos.  He  encontrado  cas- 
cajos de  galeras  henchidos  de 
añejas  áncoras  sin  punta  y de 
monedas  de  oro,  cuyas  imágenes 
estaban  borrosas  cíe  las  aguas; 
grandes  monstruos  luminosos, 

con  enormes  ojos  blandos,  me  iluminaron  con  su  fantástica  blancu- 
ra; he  gozado  las  caricias  de  largos  cuerpos  verdosos,  á los  de  las  si- 
renas semejantes;  he  penetrado  en  las  bocas  obscuras  de  los  volcanes 
subterráneos;  he  hollado  el  suelo  de  las  Atlántidas  desaparecidas; 
penetré  en  los  hinchados  cadáveres  de  los  náufragos;  supe  pelear  en- 
tre los  tentáculos  délos  pólipos  colosales,  y he,  finalmente,  acarrea- 
do en  la  luz  residuos  de  perlas  maravillosas,  deconchas  extravagan- 
tes, de  árboles  fosforescentes,  sin  contarlos  puñales  que  arrojaron 
durante  la  noche  los  tremebundos  homicidas,  los  anillos  de  los  Do- 
gas venecianos  y la  copa  de  oro  del  rey  de  Tule. 

Pero  llegó  un  momento  en  que  conocí  todas  las  honduras  mari- 
nas, los  valles  de  los  océanos,  los  golfos  tenebrosos  y los  más  cela- 
dos tesoros.  Llegó  un  día  en  que  quedé  impregnado  de  todos  lo- 
áronlas salinos  y supe  el  ritmo  de  las  olas  y de  las  sinfonías  de  la 
tempestad.  Y entonces  pensé  que  el  Señor  Dios  podía  estar  satisfe- 
cho de  mi  obra.  Decidí  á tornar  vivir  en  mi  ciudad,  éntrelos  seres 
terrestres’que  había  abandonado  desde  muchísimos  años. 

*** 

Mas  tuve  como  una  pesadilla  de  terrible  disgusto  y de  tormento- 
so estupor,  apenas  llegué  á la  ciudad  donde  había  nacido  y donde 
quería  morir.  Ya  no  reconocía  ni  amaba  todo  aquello  que  contem- 
plé de  mozo.  Acostumbrado  á las  grandes  soledades  submarinas, 
iluminadas  de  milagrosos  reflejos  y de  luces  intensas  que  de  lo  pro- 
fundo brotan,  no  podía  hacerme  al  angosto  árbol  fangoso  que  lla- 
mamos ciudad.  El  cielo  s<'  me  antojaba  harto  vecino  y harto  pálido; 
la  ciudad  me  impresionaba  tal  como  una  suerte  de  extraña  prisión 
surcada  de  estrechos  é inmundos  corredores,  donde  pequeños  ani- 
males, vestidos  con  los  despojos  de  otros  animales,  corrían  mirán- 
dose atrozmente  y lascivamente.  ¡Gritadoras  cajas  movientes  se  des- 
garraban al  correr  por  los  corredores,  arrastrando  dentro  bestezuelas 
encarceladas  v agazapadas.  El  aire  estaba  henchido  de  humo  y de 
polvo  y apestado  de  hedores  infectos  y de  sofocante  olor.  Los  hom- 
bres me  daban  la  impresión  de  condenados  á muerte,  alocados  en  la 


esperanza  inútil  del  perdón.  Eranme  odiosos  sus  rostros,  así  como 
los  de  los  reptiles  blanquecinos  que  depositan  sus  huevos  junto  á las 
tumbas;  sus  ojos  estaban  vacíos,  como  si  el  alma  les  hubiera  aban- 
donado dentro;  sus  palabras  sonaban  en  mis  oídos  como  cantilenas 
de  mendigos  eternamente  hambrientos  ó como  gritos  agudos  de, águi- 
las á las  que  están  cortando  las  alas.  En  sus  casas  angostas  y tene- 
brosas he  visto  yacijas  en  las  que  se  arrojaban  para  morir  durante 
la  noche,  mesas  cubiertas  de  trozos  de  cadáveres  y hojas  robadas  bru- 
talmente á la  frescura  de  la  tierra.  Los  hombres  poseían  también 
magníficos  salones,  donde  algunos  fingían  el  amor  y la  muerte  en- 
cerrándose en  trajes  chillones  y bordados,  bajo  la  luz  artificial  de 
grandes  lámparas;  salas  donde  los  hombres,  vestidos  grotescamen- 
te, fingían  salvar  la  patria  y el  mundo  aullando  con  toda  gravedad, 
y,  finalmente,  cámaras  donde  estaban  pegados  á las  paredes  peda- 
citos  de  tela  cubiertos  de  colores  y de  señales,  con  el  pretexto  de 
hacer  soñar  en  un  mundo  mejor  de  aquel  en  el  que  viven. 

Pero  yo  no  comprendía,  habituado  á los  deslumbrantes  silencios 
de  la  profundidad,  muchos  de  sus  ademanes  y muchas  de  sus  pa- 
labras. Toda  aquella  vida,  en  la  cual,  no  obstante,  había  yo  naci- 
do y arraigado,  se  me  antojaba  sin  sentido,  vacía,  medrosa,  torpe, 
sórdida,  pútrida,  como  la  de  una  cueva  subterránea  habitada  de  bes- 
tias ciegas,  débiles  y nauseabundas.  Pensaba  que  había  caído  en 
un  pozo  poblado  de  cadáveres  ambulantes  y fétidos,  y durante  la 
noche,  no  osaba  elevar  los  ojos  á lo  alto,  temiendo  que  hubieran  es- 
capado las  estrellas  del  cielo. 

Y yo  pensaba: 

— ¿Y  quién  puede  haberme  traído  á esta  situación?  ¿Quién  pue- 
de haberme  cambiado  el  alma  de  tan  terrible  manera,  que  solamen- 
te descubre,  mire  donde  mire,  lo  ridículo,  lo  torpe  y lo  obsceno? 
La  ciudad  continúa  como  yo  la  dejé  de  mozo.  Hasta  se  dice  que  des- 
de entonces  ella  ha  realizado  muchos  y maravillosos  progresos  de 
todo  género.  ¿Por  qué,  pues,  se  me  presenta  á mí,  de  regí  eso  de  los 
mares,  tan  extravagante  y asquerosa,  á mí,  precisamente,  que  la  amé 

de  mozo  con  toda  el  alma  y la  en- 
contré siempre  más  bella,  más 
majestuosa  y más  hospitalaria 
que  ciudad  alguna? 

Pero  no  supe  qué  responder  á 
estas  preguntas.  Un  hombre,  que 
me  veía  en  aquella  terrible  situa- 
ción, me  aconsejó  que  leyese  li- 
bros de  los  médicos  del  espíritu 
y del  cuerpo  para  topar  con  el 
origen  y el  remedio  de  aquella, 
(¡lie  él  llamaba,  con  sincera  triste- 
za, mi  locura. 

Y leí  cientos  y miles  de  libra- 
cus,  «le  día  y de  noche,  siempre 
despierto  y siempre  anheloso  de 
mi  salud.  Pero  en  ningún  libro 
encontré  aquello  que  buscaba. 
Entonces,  encerrado  en  mi  casa 
paterna,  pensé  y pensé  durante 
cientos  y miles  de  horas,  de  noche  y de  día,  siempre  despierto  y 
siempre  alerta  á la  tremenda  ansiedad  de  la  salud.  Pero  no  he  en- 
contrado todavía  lo  que  busco. 

Y ahora  me  dirijo  á tí,  hombre  que  me  contemplas  con  tu  son- 
risa malvada  de  verdugo  en  ocio,  y con  esos  ojos  que  no  lian  mira- 
do nunca  el  cielo;  ahora 
me  dirijo  á tí,  hombre  de 
precoces  é insaciables  per- 
versidades y de  secretos 
bien  guardados,  y te  su- 
plico— en  nombre1  de  la 
tierra  en  q u e naciste,  de 
la  tierra  que  te  nutre,  de 
la  tierra  en  (pie  te  mueves 
— te  ruego  que  me  digas 
por  qué  yo  no  comprendo 
ni  amo  la  vida  de  los 
hombres. 

Y si  me  respondes,  te 
regalaré  una  perla  que  re- 
cogí un  día  en  el  más  fan- 
tástico valle  del  mar.  y 
((lie  no  han  visto  ojos  hu- 
manos fuera  de  los  míos. 

Giovanni  PAPIN  I . 


0«crgc  W.  iüickcfbam. 
Procurador  Genera!. 


En  una  escuela  — El 

maestro:  ¿Por  qué  el  sol 
sale  más  tarde  en  invier- 
no que  en  verano? 

El  discípulo:  Reflexiona  y responde:  por  que  como  hace  frío  tiene 
pereza  de  madrugar. 


Philander  Chase  Rnox, 

de  Pensilvania,  nombrado  Jefe  del  gabinete  de  Mr.  Tafl.  y 
Secretario  de  Estado. 
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(TRADUCCION  PERUANA) 


gallego 


Veame  en  las;  congojas  del  zampabodigos  Fondo  Pílalos  si  no  es  verdad  qne  en 
la  imperial  villa  de  Potosí,  allá  por  el  año  de  1674,  llovieron  cuernos. 

Fué  el  caso  que  en  1671  vino  de  España  á América,  con  nombramiento  real  de 
gobernador  de  Potosí,  el  hidalgo  don  Luis  Antonio  de  Oviedo  Herrera  y Rueda, 
natural  de  Madrid  y caballero  de  Santiago,  el  cual,  con  el  correr  de  los  tiempos  y 
por  sus  personales  merecimientos,  obtuvo  de  la  corona  el  nobiliario  título  de  pri- 
mer conde  de  la  Granja.  Es  dbn  Luis  Antonio  de  Oviedo  autor  del  celebrado  poe- 
ma, en  octavas,  Vida  de  Santa  Rosa , y de  otro,  en  romance  octosílabo,  titulado  Ra- 
sión de  Cristo.  El  poeta  conde  de  la  Granja  murió  en  1717  en  Lima,  á los  ochen- 
ta y un  años  de  edad. 

Muy  popular  y querido  en  Potosí  era  su  señoría  porque,  á fuerza  de  sagacidad 
y no  de  garrote,  alcanzó  á poner  término  á las  sangrientas  querellas  de  los  bandos 
criollo  y vascongado,  y porque  fue  tan  generoso  amparador  de  los  indios,  que  for- 
zó á los  ricachos  mineros  á remunerar  el  rudo  trabajo  de  los  peones  con  un  pe- 
queño aumento  de  salario.  En  aquel  siglo  no  se  estilaban  todavía  las  huelgas. 

El  excelentísimo  señor  conde  de  Lemos,  virrey  del  Perú,  que  era  un 
con  cabeza  de  cocobolo,  desaprobó  el  procedimiento  de  su  señoría  el  Gobernador 
y le  ordenó  que,  en  el  término  de  la  distancia,  se  presentase  en  Lima  á dar  cuen- 
ta de  sus  actos,  entregando  el  gobierno  de  la  villa  á don  Diego  de  Ulloa,  del  há- 
bito de  Santiago,  y tan  gallego  como  su  excelencia. 

Era  el  de  Ulloa  un  viejo  carantamaula  y escuchimizado,  el  cual,  según  la  voz 

pública,  andaba 
muy  bien  de  ca- 
pitales, como  que 
tenía  los  siete  pe- 
cados. 

Llevaba  don 
Diego,  casi  dos 
años  de  gobierno 
en  Potosí,  donde 
por  sus  arbitra- 
riedades, codicia 
y disolución  se 
había  conquista- 
do universal  odio- 


Viejo  archipámpano  y loco, 
puedes  ya  irte  á los  infiernos. 


¿De  cuernos  pediste  lluvia? 
Pues  toma  lluvia  de  cuernos. 


sidad,  cuando  por  correo  de  brujas  se  supo  que  á Lima  había  llegado  una 
real  orden  desaprobando  la  destitución  de  Oviedo  y disponiendo  que  vol- 
viese á la  imperial  villa.  El  mismo  correo  de  brujas  trajo  también  la  nue- 
va de  que  el  virrey  conde  de  Lemos  era  ya  alma  de  la  otra  vida. 

Oficialmente  no  se  tenía  por  la  autoridad  la  menor  noticia,  ni  nadie 
había  recibido  en  Potosí  carta  en  que  ambas  novedades  se  comunicasen; 
pero  el  pueblo  creía  tan  á pie  j natillas  en  la  veracidad  del  correo  de  bru- 
jas, que  una  noche  se  echaron  grupos  á recorrer  las  calles,  quemando  co- 
hetes y dando  vítores  á Oviedo. 

Asomóse  don  Diego  de  Ulloa  al  balcón  para  informarse  de  lo  que  moti- 
vaba tamaño  alboroto,  é instruido  de  la  causa,  echó  un  valecuatro,  y 
continuó:  «Ya  pueden  ustedes,  grandísimos  borrachos,  dejarse  de  bu- 
llanga y largarse  á sus  casas,  antes  que  me  atufe  y haga  una  gallegada 
como  mía.  Esperan  ustedes  á su  mentecato  Oviedo  como  esperan  los  ju- 
díos al  Mesías,  que  ese  mamarracho  volverá  de  Gobernador  á Potosí  el 
día  en  que  lluevan  cuernos  sobre  mi  cabeza.  ( Nota  bene.  Su  señoría  mi- 
litaba en  el  gre- 
mio de  los  solte- 
rones, y era  pes- 
cador de  ancho- 
vetas en  playa 
mansa. ) ¡ A su 
casa  todo  el  mun- 
do he  dicho!))  V 
largó  otro  vale 
cuatro. 

Y sin  más  es 


como  ahora  decimos.  Corrieron  dos  semanas 
os  partidarios  fíe  Oviedo,  que  eran  casi  todos 


t repito  se  disolvió  la  manifestación 
sin  avanzar  en  noticias.  Entretanto 
los  vecinos,  se  echaron  á comprar  cuernos  de  carneros,  ovejas  y toros  en  el  rastro 
ó matadero,  v una  madrugada,  á la  hora  del  apelde  matinal,  volvió  la  turba  po- 
pulachera á presentarse  bajo  los  balcones  del  Gobernador.  Este  brincó  del  lecho, 
\ á medio  vestir  se  presentó,  con  ánimo  de  echarle  á la  muchitanga  un  par  de 
bravatas  \ cuatro  barbaridades;  pero  los  manifestantes,  apenas  vislumbraron  la 
silueta  de  don  Diego,  empezaron  á rasguear  charangas  y guitarras  acompañando 
á un  andaluz  de  voz  potentísima,  que  cantó  esta  copla: 

Viejo  archipámpano  y loco, 
puedes  ya  irte  á los  infiernos. 

¿De  cuernos  pediste  lluvia? 

Pues  toma  lluvia  de  cuernos. 


Y 


iu  más  llovieron  cornamenta? 
jn  para  no  ser  descalabrado. 


ñora) 

lata, 


después  entró  en  Potosí,  bajo 
el  futuro  Conde  de  la  Granja. 


sobre  su  señoría,  forzándolo  á refugiarse  en 
arcos  triunfales  y pisando  sobre  ba- 


Rigardo  PALMA. 


Lima , 1902. 


(Dibujos  de  Apeles  Mestres) 


la  vida  social*  en  mexico 

COMEDIAS  DE  SALiON.—  EU  JUEGO. 

Hablábase  la  semana  pasada  de  las  costumbres  que  hay  en  México 
de  organizar  entre  las  familias  bailes  de  trajes.  Vamos  ahora  á refe- 
rirnos á otra  costumbre  social  muy  en  boga  entre  nosotros,  que  se 
generaliza  mucho  en  las  temporadas  de  campo  que  hacen  en  los  pue- 
blecillos  de  los  alrededores  las  familias  de  México.  Nos  referimos  á 
las  comedias  de  salón. 

En  París  se  ha  abusado  ya  de  este  género  de  diversiones.  Las  ele- 
gantes parisienses  gustan  mucho  ahora  de  las  tablas  y raro  es  el  sa- 
lón parisiense  en  el  que  los  invitados  no  tengan  que  aplaudir  á la 
señorita  X. . . y al  pobre  de  fulanito. 

Si  la  pieza  escogida  es  del  reper- 
torio francés  ó de  autor  en  boga, 
menos  malo;  pero  cuando  se  trata 
de  una  comedia  de  aficionado,  en- 
tonces es  algunas  veces  bastante 
fastidioso  tener  que  soportar  tres  ó 
cuatro  actos  malos,  desempeñados 
por  actores  malos  también. 

En  estos  últimos  tiempos  se  han 
revelado  en  París  algunos  artistas 
en  los  salones,  entre  otros  la  conde- 
sa de  Mathieu  Noailles,  que  tiene 
fervientes  admiradores,  y el  vizcon- 
de Montesquiou-Fezensac,  que  en 
su  pabellón  de  las  Musas  en  Neuil- 
Iv  se  consuela  de  los  ataques  que  le 
dirigen  sus  colegas. 

Por  lo  general  en  la  buena  socie- 
dad, la  cortesía  exige  que  se  aplau- 
da, que  se  admire,  que  se  aclame, 
pero  casi  siempre  se  bosteza  detrás 
del  abanico. 

La  representación  ofrece  fuertes 
emociones  á los  actores  improvisa- 
dos; los  ensayos  son  encantadores, 
pues  sirven  de  pretexto  para  alegres 
reuniones;  además  hay  lunch  y es- 
to siempre  causa  placer. 

El  ama  de  la  casa  donde  se  efec- 
túan los  ensayos,  prepara  un  peque- 
ño buffet  en  la  sala  cercana  á aque- 
lla en  donde  se  ensaya,  y entre  dos 
escenas  van  los  aficionados  á recu- 
perar sus  fuerzas  para  mostrarse  á 
la  altura  del  papel  que  representan 
en  la  comedia, 

Llega  por  fin  el  día  de  la  repre- 
sentación, y puede  el  aficionado  ha- 
cerse admirar  por  un  público  selec- 
to, ya  en  un  teatrito  levantado  para 
el  objeto,  ya  en  un  simple  estrado 
si  el  espacio  de  que  se  dispone  es 
muy  corto;  pero  que  estará  artísti- 
camente decorado. 

En  las  invitaciones  se  menciona: 

<íE1  Sr.  y la  Sra.  de  H...  tienen  el  honor  de  invitará  usted  á la  co- 
media de  aficionados  que  se  representará  tal  noche  á tal  hora.» 

El  traje  que  debe  llevarse  á estas  reuniones  es  el  de  etiqueta. 

El  atractivo  es  mayor,  cuando  el  ama  de  la  casa,  contrata  con 
algún  artista,  una  pieza  ya  bien  dirigida  y representada  por  profe- 
sionales. 

Entonces  la  dueña  de  la  casa  no  se  entiende  más  que  con  el  artis- 
ta-director, y él  es  quien  recibe  los  honorarios  de  todos  los  demás. 

Ultimamente  se  han  puesto  también  muy  de  moda  los  cuadros 
vivos  y las  charadas  animadas;  los  juegos  de  luz  eléctrica  dan  á es- 
tas diversiones  efectos  encantadores. 

Hay  muchas  otras  maneras  de  pasar  agradablemente  el  tiempo; 
la  moda  inventa  cada  día  nuevas  sorpresas. 

* * * -i 

Otra  costumbre  en  las  temporadas  de  campo  es  la  que  tienen  Jas 
familias  mexicanas  de  pasar  las  veladas  jugando  «siete  y medio»  ú 
otros  juegos  de  cartas. 


Las  personas  de  buena  educación  muestran  en  el  juego'.la  misma 
corrección  que  en  cualquiera  otra  circunstancia  de  la  vida. 

El  juego  es  la  verdadera  piedra  de  toque  del  verdadero  hombn 
de  mundo,  porque  muchas  gentes  se  imaginan  que  deben  entregar- 
se á determinadas  pantomimas,  como  silbar,  canturrear,  etc.  Sobre 
todo  en  familia  se  abandonan  á esas  maneras,  que  no  demuestran 
más  que  una  carencia  absoluta  de  elegancia  y de  buen  tono. 

La  menor  infracción  en  el  juego,  es  muy  severamente  juzgada, 
por  ligera  que  parezca. 

Para  algunas  personas  el  juego  es  un  pasatiempo,  para  otras  una 
pasión,  pero  pasión  ó pasatiempo  no  tienen  excusa  las  incorreccio- 
nes que  se  cometan.  En  la  buena  suerte,  lo  mismo  que  en  la  mala, 
debe  demostrarse  la  más  completa  serenidad  y no  olvidar  que  debe 

uno  reprimir  sus  impresiones  y no 
manifestarlas  ruidosamente,  mu- 
cho menos  arrojar  los  naipes  sobre 
la  mesa  con  movimiento  de  despe- 
cho. Esos  movimientos  nerviosos 
deben  reprimirse  en  lo  absoluto, 
pues  no  son  admitidos  por  la  gente 
de  buen  tono. 

De  día  en  día  se  juega  meros  en 
la  buena  sociedad;  pero  siempre  en 
un  baile  ó en  una  tertulia  debe  re- 
servarse un  saloncito  para  los  ju- 
gadores. No  todas  las  gentes  bailan, 
y encontrarían  el  tiempo  demasia- 
do largo  si  no  tuvieran  la  distrac- 
ción del  juego.  Es  el  recurso  que  les 
queda  á los  padres  que  tienen  hijas 
casaderas  y que  las  acompañan  á 
los  bailes. 

Hay  mesas  especiales  para  todos 
los  juegos,  que  se  iluminan  con 
candelabros  bajos,  misteriosamente 
velados  para  no  fatigar  la  vista.  Las 
mesas  citadas  contienen  su  dotación 
de  fichas  y Moques  de  papel,  con 
coquetos  lapiceros  para  marcar  los 
puntos. 

Cuando  los  hombres  están  segu- 
ros que  ninguna  señora  toma  parte 
en  el  juego,  pueden  fumar;  pero  por 
lo  general  no  se  fuma  en  las  salas 
de  juego,  á menos  que  las  mesas  se 
encuentren  en  el  salón  de  fumar. 

Si  una  señora  entrase  y quisiera 
tomar  parte  en  el  juego  cuando  los 
hombres  están  fumando,  éstos  de- 
berán decir  que  van  í?  cesar  de  fu- 
mar y á ella  le  toca  indicarles  que 
pueden  seguir  haciéndolo,  pues  el 
humo  no  la  molesta. 

Los  dueños  de  la  casa  se  encar- 
gan de  instalar  á los  jugadores  y de 
presentarlos  unos  á otros  si  no  se 
conocen;  una  frase  hábil  y discreta 
fija  el  máximun  de  las  apuestas  pa- 
ra evitar  incidentes  penosos;  esa 
frase  puede  decirla  la  señora  de  la  casa  y si  parece  muy  corta  la  su- 
ma indicada,  no  debe  hacerse  reclamación  ninguna. 

Debe  cederse  el  asiento  á los  jugadores  que  deseen  jugar  y no  eter- 
nizarse en  el  juego. 

Al  sentarse  á la  mesa  de  juego,  los  jugadores  se  saludan  y se  qui- 
tan los  guantes;  es  muy  incorrecto  jugar  con  las  manos  enguantadas. 
Al  terminar  el  juego  y volver  á la  sala  vuelve  uno  á calzárselos. 

No  hace  uno  ningún  reproche  á su  compañero  por  las  faltas  que 
cometa,  y si  él  lo  hiciere  no  debe  contestarse.  Es  muy  incorrecto 
también  hacer  señas  ó indicar  al  compañero  con  palabras  de  doble 
sentido  la  carta  que  debe  jugar.  No  se  discuten  ni  las  reglas  del  juego 
ni  los  puntos.  Cuando  pierde  uno,  paga  graciosamente  y si  hay  mu- 
jeres jugando,  á éstas  en  primer  término.  La  delicadeza  más  ele- 
mental prohibe  entrar  al  juego  si  no  se  lleva  dinero.  No  es  correcto 
jugar  á crédito;  pero  si  se  hiciera,  debe  pagarse  esa  deuda  de  honor 
en  las  veinticuatro  horas  siguientes.  No  estrecha  uno  las  cartas  con- 
tra el  pecho,  para  que  no  las  vean  los  demás  jugadores,  porque  eso 


LAS  UVE  ODAS 


Traje  de  noche,  por  el  modisto  Doucet.  — (Mlle.  Margarlte  Bresil.) 


— 202 — 


indica  desconfianza;  tampoco  se  levanta  uno  apresuradamente  des- 
pués de  ganar,  eso  es  prudente,  pero  muy  incorrecto. 

Los  asistentes  que  forman  galería  detrás  de  los  jugadores,  deben 
abstenerse  de  dar  consejos  y lo  mejor  que  deben  hacer  es  observar  en 
el  más  absoluto  silencio.  Si  algún  jugador  les  consulta  en  un  golpe 
dudoso,  sí  podrán  dar  su  opinión. 


ANALES  DE  UNA  SOLTERONA 

A los  15.— Arde  en  deseos  de  crecer  para  llamar  la  atención  de 
los  hombres. 

A los  16. — Empieza  á tener  una  idea  confusa  de  lo  que  llaman 
una  pasión. 

A los  17. — Habla  de  amor  en  una  cabaña  y de  una  afección  tier- 
na, despojada  de  todo  pensamiento  interesado. 

A los  18. — Sueña  en  sus  relaciones  con  un  joven  elegante. 

A los  19. — Se  hace  más  escrupulosa  en  su  elección  y menos  ama- 
ble, porque  empieza  á estar  más  obsequiada. 

A los  20. — Empieza  á ser  lo  que  se  suele  llamar  una  mujer  de 
moda,  y se  cree  obligada  á manifestarse  orgullosa  con  su  hermo- 
sura y atractivos. 

Alos  21 . — Cree  ya  firmemente  en  el  ascendiente  que  ejercen  sus  her- 
mosos ojos,  y sueña  con  un  partido  brillante  para  su  casamiento. 

A los  22.  — Rechaza  un  partido  excelente. 

A los  23  — Coquetea  con  todos  los  jóvenes  que  conoce. 

A los  24. — -La  sorprende  el  no  haberse  casado  aún. 

A los  25. — Se  hace  algo  más  juiciosa  y prudente. 

A los  26. — Empieza  á creer  que  puede  muy  bien  pasarse  sin  ma- 
rido opulento. 

A los  27. — Prefiere  el  trato  de  los  hombres  prudentes  á los  en- 
cantos de  la  coquetería. 

A los  28. — Se  limita  á desear  una  unión  modesta  con  un  media- 
no pasar. 

A los  29.—  Empieza  á perder  las  esperanzas  de  entrar  en  la  vida 
conyugal. 

A los  30.  — Empieza  á temer  que  la  designen  con  el  nombre  de 
«solterona. » 

A los  31. — Se  compone  y acicala  con  el  mayor  esmero,  sin  des- 
cuidar ni  el  más  pequeño  detalle  de  sus  adornos. 

A los  32. — Afecta  desprecia]-  el  baile,  y se  queja  de  lo  difícil  que 

es  hallar  pareja. 

A los  33. — Le  causa  extrañeza  que  los  hombres  puedan  abando- 
nar la  compañía  de  una  mujer  juiciosa,  para  galantear  chicuelas 
sin  seso. 

A los  34. — Afecta  la  mayor  alegría  y buen  humor  en  las  conver- 
saciones que  tiene  con  los  hombres. 

LAS  A 


A los  35. — Envidia  y aborrece  á todas  las  mujeres  á cjuienes  ala- 
ban delante  de  ella. 

A los  36. — -Se  indispone  con  su  mejor  amiga,  porque  ésta  se  casa. 

A los  37. — Se  encuentra  algo  aislada  en  el  mundo. 

A los  38. — Le  gusta  hablar  de  algunas  de  sus  amigas  que  han  he- 
cho malos  casamientos  y sus  infortunios  le  sirven  de  consuelo. 

A los  39. — Su  mal  humor  se  aumenta  considerablemente. 

A los  40. — Se  hace  curiosa  é intrigante,  y esas  dos  cualidades 
aum entan  diariam ente. 

A los  41. — Como  es  rica  le  queda  la  esperanza  de  enganchar  á 
algún  galán  que  sea  pobre. 

A los  42. — Esta  última  esperanza  se  borra  completamente,  y 
empieza  á declamar  contra  un  sexo  orgulloso  y pérfido. 

A los  43. — Se  aficiona  al  ocio  y á la  murmuración. 

A ios  44.  — Se  muestra  muy  rígida  y severa,  para  las  costqmbres 
de  su  época. 

A los  45. — Se  enamora  súbita  y apasionadamente  de  un  sobrino 
suyo  en  cuarto  ó quinto  grado. 

A los  46. — El  abandono  y casamiento  de  este  nuevo  favorito  con 
una  hermosa  joven  le  causan  un  furor  extremado. 

A los  47.  — Concentra  todas  sus  afecciones  en  seis  gatos  y otros 
tantos  perros. 

A los  49. — Recoge  en  su  casa  á una  parienta  pobre,  para  que 
cuide  sus  animales  y aguante  todo  el  peso  de  su  mal  humor. 

A los  50. — Se  retira  completamente  del  mundo  y fallece  algunos 
años  después,  sin  que  nadie  sienta  su  muerte. 


IT  AA  BUL.IL  L AA  S 

La  imaginación  y la  razón  convinieron  un  día  en  partir  en  busca 
de  la  verdad.  La  razón  echó  luego  á andar  con  faz  adusta,  pero  la 
imaginación  sonreía  y se  sentó  en  el  punto  de  partida.  Pasaron 
edades.  La  razón  fatigada,  descorazonada,  se  presentó  en  dirección 
opuesta  á aquella  por  la  cual  había  partido,  y viendo  á la  imagi- 
nación todavía  recostada,  se  acercó  á ella  y le  dijo:  «¿dónde  has  es- 
tado y qué  es  lo  que  has  visto?»  «No  me  he  movido  de  aquí,  con- 
testó la  imaginación,  y te  he  visto  viajar  alrededor  de  un  círculo.» 

*** 

La  ambición,  después  de  trabajar  duramente  por  espacio  de  cua- 
renta años,  se  sentó  en  el  camino  en  una  tosca  piedra,  para  vi- 
gilar su  trabajo.  Veinte  años  después,  un  hombre  pasó  por  aquel 
camino,  y mó  la  tosca  piedra  y algunos  huesos  en  el  camino.  En 
la  piedra  encontró  grabada  esta  leyenda: 

«Cumplir  lo  que  uno  ha  soñado  es  enseñarse  los  dientes  á sí  mis- 
mo.» El  hombre  que  era  un  sabio,  sonrió,  les  arrojó  una  migaja 
á los  cuervos  y entró  en  una  taberna. 

OLAS 


Iraje  de  noehc,  por  Beer  (Mlle,  Kousnletioíf.)— Elegante  traje  sastre,  por  Kedfern,  (Mine.  Andrea  Megard,  del  Teatro  Renacimiento  de  Pp^ls. 
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EL  ARTE  DE  MODELAR  LA  NARIZ  — 


A rites  Después  Antes  Después 


Varias  veces  se  había  intentado  por  la  cirugía,  corregir  los  defec- 
tos de  la  nariz,  que  hace  papel  tan  importante  en  el  aspecto  de  la 
persona;  jféro  no  siempre  se  había  caminado  con  éxito  y muchos 
presumidos,  y más  presumidas,  después  de  sujetarse  al  procedimien- 
to, quedaban  peor  que  estaban. 

Pero  ahora,  gracias  á la  habilidad  de  un  cirujano  berlinés  espe- 
cialista, M.  Jacques  Joseph,  verdadera  notabilidad  en  el  arte  de  co- 
rregir los  defectos  nasales,  ya  sean  por  naturaleza  ó por  accidente, 

no  quedarán  con  la  nariz  deforme,  sino  aquellos  que  lo  quieran  

ó no  puedan  ir  á ponerse  en  manos  de  M.  Jacques  Joseph. 

Tomándolas  de  una  revista  francesa,  publicamos  aquí  varias  fo- 
tografías tomadas  antes  y después  del  procedimiento  del  cirujano 
berlinés,  y en  ellas  pueden  verse  dos  cosas:  primera,  la  importan- 
cia que  tiene  la  nariz  en  el  rostro  de  la  persona,  y,  segunda,  lo  per- 
fecto y bien  acabado  del  procedimiento  que  se  ha  puesto  en  práctica. 

Pero,  ¿cómo  se  ha  llegado  á tales  resultados?  se  nos  preguntará, 
porque,  en  realidad,  esto  es  lo  importante.  Antes  de  los  trabajos 
del  Dr.  Jacques  Joseph,  se  ejercía  ya  la  rinoplástica  con  mucho 


/arias  narices  corregidas  por  la  cirugía. 


Antess  Después  Antes  Después 

éxito,  pero,  en  algunos  casos  se  declaraba  impotente.  ¿Qué  presen- 
ta, pues,  de  particular  el  nuevo  procedimiento?  Desde  luego  dire- 
mos que  no  tiene  nada  de  común  con  la  rinoplástica  tradicional. 

La  característica  del  nuevo  método  es  que  la  operación  se  hace 
toda  en  el  interior.  Casi  nunca  toca  el  cirujano  alemán  la  piel  de  la 
nariz;  penetra  por  el  orificio  nasal  y opera  dentro.  Su  trabajo  se 
ejerce  exclusivamente  en  el  armazón  ó esqueleto  de  las  narices  y 
consiste  en  cambiar  la  forma  de  éste  ya  levantándolo,  bajándolo, 
uniéndolo,  alterando,  en  fin,  su  disposición.  Pero  lo  que  hace  va- 
riar es  el  hueso  ó el  cartílago,  y cuando  hay  que  aumentarlo  lo  ha- 
ce con  partes  de  estos  mismos  tomadas  de  otros  lugares  de  la  pro- 
pia nariz.  Para  alterar  la  disposición  corta  y obliga  á la  cicatrización 
á hacerse  en  una  posición  nueva.  Una  vez  que  el  esqueleto  se  ha 
modificado,  la  piel  toma  su  adherencia  v por  sí  misma  se  adapta 
al  nuevo  armazón  que  se  le  ofrece. 

Por  procedimientos  semejantes,  Mr.  Jacqes  Joseph  alarga  las  na- 
rices á los  chatos,  acorta  las  de  los  narigudos  y modifica  cuantas 
tienen  defectos. 


UNA  FLOR  EN  SU  SEPULCRO 

(PAGINAS  D E UN  ALBUM) 

(flovela  del  señor  Don  José  jVlaría  Roa  Barcena,  escrita  en  1849-50) 


lo  que  se  negaba  á entrar  en  relaciones 
con  el  amante  que  la  solicitaba;  pero  en- 
dulzaba esta  negativa  con  tantas  peque- 
ñas atenciones,  que,  á mi  ver,  era  más 
dulce  que  la  concesión  explícita  de  su 
amor.  Entonces  me  culpé,  me  avergoncé 
yo  mismo  de  haberme  creído  capaz  de 
inspirarle  simpatías  pocas  semanas  antes, 
cuando  debía  estar  su  imaginación  ocu- 
pada con  los  homenajes  continuados  de 
un  joven  tan  apreciable  como  F.  . . . Has- 
ta vagó  por  mi  mente  la  idea  de  que  se 
habría  burlado  en  secreto  al  notar  mi  em- 
peño por  agradarla.  Esto  fué  lo  más  te- 
rrible, porque  atacó  mi  orgullo  desde  su 
base;  destruyó  el  resto  de  mi  ilusión.  Ade- 
más, el  amor  de  que  F . . . . acababa  de 
hacerme  confianza  era  de  una  naturale- 
za tan  noble,  tan  elevada ; su  vehemencia, 
al  parecer  tan  grande,  que  no  podía  yo, 
sin  cometer  una  bajeza,  seguir  ocupándo- 
me de  María.  La  entrevista  se  prolongó: 
confesé  sinceramente  á F.  . . . mis  ilusio- 
nes y desengaños ; le  pinté  mi  afición  co- 
mo un  capricho  pasajero  que  había  muer- 
to con  el  transcurso  de  pocos  días,  y ver- 
daderamente así  lo  creía  yo  mismo , le 
manifesté  mi  opinión  sobre  varios  pun- 
tos relativos  á su  amor,  en  que  quiso  sa- 
berla. 

.Adiós,  nuevo  sueño  de  ni  corazón,  en 


(CONTINUA) 

que  comenzaba  á cifrar  mi  dicha!  I Je  nue- 
vo, adiós,  María:  no  hemos  nacido  el  uno 
para  el  otro. 

VIL 

Háblese  cuanto  ocurra  sobre  este  ¡níc- 
liz  .mundo,  jamás  podrán  arrebatarle  su 
parte  encantada  para  los  que  ?e  lanzan 
á él  con  el  firme  propósito  de  gozar,  hn 
este  pedazo  de  tierra  disfrutamos  de  un 
clima  delicioso  cuando  el  Norte  no  agita 
las  olas  del  cercano  mar,  encapotando  de 
nieblas  nuestro  cielo.  ¡ Qué  verdes  cam- 
pos, qué  arroyuelos  tan  sonoros ! Y lue- 
go, ¿todas  Las  bellezas  de  la  creación  no 
resaltan  en  cada  una  de  esas  flores  mis- 
teriosas que  apellidamos  mujeres?  Las 
hay  de  ojos  negros  y melancólicos,  de  mi- 
rar dormido  : las  hay  de  ojos  azules  y di- 
latados, en  que  se  reproduce  el  turquí  de 
los  cielos  : ésta,  trenza  graciosamente  su 
cabellera  de  oro,  que  resalta  sobre  una 
tez  de  concha  nácar;  aquélla  tiene  sus  ca- 
bellos negros  como  el  ala  del  cuervo,  y 
su  tez  pálida  como  el  simpático  lirio.  La 

voz  de  P nos  encanta  cuando  se 

pierde  en  dulces  modulaciones,  al  compás 
de  la  vihuela,  arrancando  el  aplauso  de 
los  estrados.  S.  . . . fascina  materialmen- 
te cuando  gira  en  las  complicadas  figu- 


ras die  la  danza.  Desengañémonos : un 
corazón  amante  de  lo  bello,  un  artista, 
un  poeta,  debe  enamorarse  perdidamente 
d'e  todas  ellas,  ó,  de  lo  contrario,  es  un  in- 
feliz. 

Además,  el  hombre  no  debe  aspirar  á 
vivir  exento  de  pasiones;  porque  esto  es 
peculiar  de  los  bienaventurados ; debe,  si, 
dirigir  las  que  tenga,  hacia  el  bien,  sin  de- 
jarse dominar  por  ellas.  Yo  he  tomado 
mi  partido.  Estoy  enamorado  de  los  ojos 
negros,  de  la  viveza  infantil,  de.  ...  Nos 
encontramos  en  las  iglesias,  en  los  pa- 
seos, y nos  devorarnos  con  la  vista,  que 
es  un  amore : conozco  que  ella  coquetea ; 
no  importa,  yo  estoy  enamorado,  ó,  á lo 
menos,  procuro  creerlo  así,  que  es  lo  que 
me  conviene  por  ahora. 

VIII. 

A contar  desde  el  día  en  que  F.  . . . me 
confió  sus  amores,  comencé  á saber,  con 
el  interés  de  un  amigo,  multitud  de  por- 
menores acerca  de  la  educación,  del  ca- 
rácter y de  los  hábitos  d'e  María.  Desde 
muy  pequeñita  ha  dado  pruebas  de  un  ca- 
riño profundo  á su  familia,  de  una  bon- 
dad extremada.  Recordaré  una  anecdoti- 
11a  que  para  demostrármela  relató  F.... 
con  el  entusiasmo  de  un  amante.  Cierta 
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vez,  siendo  aún  muy  pequeña,  de  resultas 
de  un  goilpe  se  fracturó  un  braicito.  El  do- 
lor era  muy  agudo,  superior  á los  sufri- 
mientos de  una  niña,.  Se  envió  en  busca 
del  médico ; pero  llovía  fuertemente,  y 
transcurrieron  algunas  horas  antes  de 
que  pudiese  acudir.  Entre  tanto,  su  ma- 
má padecía,  y ella  hizo  un  esfuerzo  para 
ocultarle  sus  dolores,:  refrenó  su  llanto 
hasta  llegó  á asegurarle  que  se  sentia 
mejor,  para  tranquilizarla.  ¡ Qué  episodio 
tan  inocente,  tan  tierno,  de  los  días  de 
>u  infancia!  ¿No  podía  recogerse  como 
una  prenda  de  que  la  mujer  que  desde 
pequeñita.  sabe  refrenar  sus  do-lores  por 
no  afligir  á los  que  la  aman,  haría  la  fe- 
licidad' del  hombre  á quien  consagrara  en 
el  altar  su  existencia  ? 

IX. 

Su  familia,  digna  de  mejor  suerte,  ha 
siiido  muchas  veces  el  blanco  de  la  desgra- 
cia. Sus  padres,  pertenecientes  ambos  á 
familias  distinguidas,  le  dieron  una  esme- 
rada educación.  La  señora  une  á las  vir- 
tudes, que  constituyen  el  adorno  más 
a-preciable  de  la  mujer,  un  talento  nada 
común,  una  instrucción  vasta,  una  sensi- 
bilidad' exquisita,  que  de-bia  más  tarde  ser- 
le funesta:  un-ois  modales  que  sólo  se  ad- 
quieren, corno  he  dicho  antes,  frecuen- 
tando una  sociedad  escogida. 

María  se  ha  -desarrollado  de  poco  tiem- 
po á esta  parte : su  género  de  belleza  no 


fcb  U NAUFKAGO 


(A.  la  Señorita  Josefina  Herrera  ) 

El  día  estaba  apasible,  el  sol  brillaba 
esplendoroso,  y sobre  1.a  mar  tran- 
quila se  veían  ías  barcas  cuyas  vela-:, 
a lo  lejos  remedaban  gaviotas ; en  tanto 
se  agrupaban  en  las  costas  las  mujeres  y 
ios  niños  que  esperaban  á los  pescado- 
res. 

Visiblemente  preocupado,  indiferente  á 
cuanto  en  su  derredor  pasaba,  iba  Pablo, 
-el  buen  marino,  orgullo  de  la  parroquia, 
que  regresando  de  la  Agencia  Marítima 
se  dir.gía  hacia  su  modesta  casita  perdi- 
da allá,  entre  las  palmeras  del  bosque, 
donde  desde  hacia  seis  años  se  refugiaba 
al  volver  de  sus  largas  travesías,  y donde 
lo  esperaban  la  buena  Alicia,  su  mujer,  \ 
su  pequeñita  Dora. 

Mucho  habia  trabajado  para  ganar  el 
pan  ¡y  con  cuánta  zozobra!  Muchas  veces 
sollozaba  de  angustia  y cuando,  cansado 
y fatigado,  solía  llegar  á su  hogar,  Dora, 
su  hija  muy  amada,  le  cubría  de  besos,  se 
le  sentaba  en  las  rodillas  y le  platicaba 
mucho  . . . . mucho.  Esto  le  compensaba  y 
¡e  alentaba  siempre. 

Cuán  consolado  y fortificado  se  sentía 
en  esos  momentos.  Pero  su  mente  aspira- 
ba aún  más  allá ; queria  ser  rico,  gozar  de 
holgura  y de  esta  suerte  satisfacer  los  de- 
seos más  ardientes  de  su  esposa,  de  su 
hija  v ; por  qué  no?  de  él  también.  ¿Acaso 
no  tenia  derecho?  Y soñaba,  soñaba  siem- 
pre con  subir  á la  mesa  central,  deiar  la- 
costas  y vivir  allá  en  México.  ¡ Oh.  qué 
feliz  seria  entonces! 


Señor  Don  Leopoldo  Riel, 

Nuevo  Director  de  la  Escuela  Normal  para  varones. 


agra-daria,  estoy  seguro  de  ello,  á las  tres 
cuartas  partes  -de  los  hombres  : no  tiene 


Por  eso,  ambicioso  siempre,  había  acep- 
tado* cubrir  en  el  "Lydia,”  como  otros 
compañeros,  las  bajas  que  por  deserción 
había. 

Pablo  iba  á ir  á Inglaterra,  pero  pronto 
volvería;  había  aceptado  ese  puesto  á bor- 
do sólo  por  una  ida  y una  vuelta. 

Al  llegar  á su  casa  dirigió  de  improviso 
á su  mujer  -esta  pregunta: 

— -Dime,  Alicia,  ¿ estás  contenta  con  tu 
suerte r 

— ¿Por  qué  no?  El  Señor  me  complace 
en  cuanto  le  pido,  y sólo  deseo  verte  siem- 
pre con  nosotras.  ¿Verdad? agrego 

levantando  en  sus  brazos  á su  pequeñita 
Dora,  la  cual,  con  sonora  voz  infantil 
dijo- : 

— Sí.  sí,  papá;  va  no  te  vayas  nunca.  . . . 

— ¿Y  si  yo  te  dijera — dijo  el  -marino  di- 
rigiéndose á su  mujer — que  esta  noche  mis 
compañeros  vendrán  por  mi  ? 

— ; Estás  invitado  á alguna  tertulia  ? 

— No,  por  cierto,  saldré  con  ellos  ; pero 
— agregó  con  voz  imperceptible  c-asi — se- 
rá para  embarcarme. 

- — ¿Te  irás? — -exclamó  Alicia,  contenien- 
do los  sollozos  apenas. — ¿Y  mi  hija? 

Ya  lo  sabia  Pablo  ; Alici-a  sufría  la  au- 
sencia del  espo-so  querido  y nunca  podía 
conformarse  con  separaciones  tan  conti- 
nuas y en  ocasiones  muy  prolongadas. 

— Mira....  confórmate.  Alicia,  será  el 
último  viaje  que  emprenda;  pues  en  esta 
vez,  el  salario  que  gane,  constituirá  una 
cantidad  no  despreciable.  Asi  -educaremos 
á Dora,  y nos  separaremos  de  aquí,  vendo 
!ejo:s,  muy  lejos,  á donde  no  oigamos  ya  el 

rumor  temeroso  de  las  aguas  y no 

me  separaré  más  de  tu  lado. 


cosa  alguna  de  las  que,  á juicio  de  la  ge- 
neralidad, constituyen  la  belleza:  no  es 
Manca,  ni  ostentan,  sus  mejillas  dos  rose- 
tas encarnadas,  'circunstancia  -precisa  pa- 
ra arrancar  el  epíteto  dé  irresistible : no 
gesticula  al  hablar,  ni  se  ríe  estrepitosa- 
mente, ni  suida  á mares  en  las  infinitas 
vueltas  del  w,als.  María  asiste  de  tarde  en 
tarde  á los  bailes : su  carácter,  sin  dejar 
-de  ser  ardiente,  es  apacible,  reposado.  No 
sé  por  qué  -cuando  la  miro  asomada  á su 
balcón,  recuerdo  á la  inocente  filomena 
que,  sentada  c-011  tristeza  en  la  raima  de 
un  árbol  sin  hojas,  s-e  columpia  suav-e-men- 
t e á merced]  de  -lo,s  vientos  de  otoño.  La 
belleza  de  Alaría  reside  en  la  forma  clá- 
sica y el  gracioso  movimiento  de  su  ca- 
beza ; en  la-s  -dulces  inflexiones  de  su  voz, 
en  la  finura  ele  sus  modales.  No  es  de 
aquellas  bellezas  que  nos  enloquecen  al 
verlas  por  primera  vez  y que  van  per- 
diendo su  m aigia  á medida  que  se  1-ais  exa- 
mina : es  una  belleza  en  que  no-  haréis  al- 
to por  el  momento,  pero  que  o-s  irá  ava- 
sallando insensiblemente,  y,  cuando  ha- 
yáis adivinadlo  la  mitad  -die  los  tesoros 
que  encierra,  no  tendréis  fuerza  para 
romper  la  cadena  encantadla. 

Ultimamente  el  fastidio  ha  invadido  la 
existencia  pacífica  de  Alaría.  El  fastidio, 
ya  lo  han  -dicho  ot-rois.  e-s  una  enferme- 
dad común  á las  perseas  que,  dotadas  de 

( Continuará.  ) 


Llegó  la  hora  del  crepúsculo'.  Los  pes- 
cadores desembarcaban  -cantando,  'y  el 
mar  recogía  las  coplas  de  aquellos  bravos 
seres,  hombres  rudos  y atrevidos  que  en 
luchas  con  la  mar  habían  pasado  la  jor- 
nada sin  saber  si  podrían  volver. 

La  tarde  declinaba  y estaba  tan  triste 
como  el  alma  de  Pablo.  En  eso  llegaron 
lo-s  compañeros,  otros  valientes  luchado- 
res que  como  él  habían  aceptado  engro- 
sar la  tripulación  del  airos-o-  navio  inglés. 

No  se  retardó  la  despedida.  Abrazos, 
sollozos,  besos,  todo,  menos  palabras.  Al 
fin  el  marino,  desprendiéndose  de  los  bra- 
zos de  su  esposa  y dando  un  último  beso 
á Dora,  dijo : 

—Vámonos, — y tomando  sus  “belises’ 
avanzó. 

A lo  lejos  el  “Lydia”  comenzaba  á ha- 
cer las  señales  de  partida ; la  camp-ana  de 
la  parroquia  tocaba  el  “Angelus.”  y las 
canciones  de  los  pescadores,  perdidas  casi, 
completaban  el  cuadro  triste  del  caserío. 

En  cambio,  en  el  puerto  todo  era  bu- 
lluoio  : marinos  y curiosos  venían  de  aquí 
para  allá  y todo-  estaba  listo  para  levar  an- 
clas. 

Súbito,  llegaron  -al  muelle  Alicia  y Do- 
ra. Pablo  las  vió  y acudió  hacia  ellas.  Ha- 
bían venido1  por  su  bendición,  por  su  des- 
pedida, como  si  presintieran  que  sería  ía 
última,  la  del  viaje  aquel  del  que  nadie 
vuelve. 

De  á bordo  llamaron  al  marino  ; ya  no 
quedaba  tiempo.  Unas  caricias  más,  y Pa- 
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COLO  Q,TT  I O 


Composición  de  A.  Carrillo. 


El  Tiempo  fué  el  primero  en  dar  la  plau- 
sible noticia  del  nombramiento  del  nuevo 
Obispo  de  Zamora.  El  limo,  señor  Cazares, 

I ‘ M que  por  largo  espacio  de  tiempo  rigió  los 
destinos  de  esa  porción  de  la  Iglesia  Mexi- 
cana, cargado  de  años  y de  merecimientos,  enfermo  y achacoso,  se 
conoció  por  lo  meaos  poco  capaz  de  seguirla  gobernando  con  el  acier- 
to y las  energías  de  otros  tiempos,  y primero  que  hacerse  responsa- 
ble delante  de  Dios  de  que  la  Diócesi  no  estuviera  bien  atendida,  pre- 
firió renunciarla  en  manos  de  la  Santa  Sede,  la  cual  aceptó  la  renun- 
cia y premió  los  merecimientos  y la  generosidad  del  anciano  Prelado 
con  nombrarlo  Arzobispo  titular  de  Cízico. 

Hoy  se  ha  dignado  nombrar  para  que  recoja  1a.  herencia  que  lega 
en  vida  el  meritísimo  Pastor  al  señor  Dr.  don  Olhón  Núñez,  Arce- 
diano de  la  Metropolitana  de  Oaxaca. 

Quizás  alguno  extrañe  que  desde  Oaxaca  hayan  enviado  un  Obis- 
po á Zamora,  pero  es  que  para  la  Santa  Sede  no  hay  provincialis- 
mos, sino  que  pone  la  luz  sobre  el  candelero  tomándola  de  donde 
la  encuentra. 


Lucidísimas  resultaron  las  maniobras  militares  que  se  llevaron 
á cabo  el  domingo  último  en  los  llanos  de  la  Vaquita.  No  entrare- 
mos en  el  examen  técnico  de  dichas  maniobras,  porque  no  somos 
competentes,  ni  entran  estos  asuntos  en  el  programa  de  este  perió- 
dico, pero  no  dejaremos  de  hacer  notar  que  han  puesto  de  mani- 
fiesto los  adelantos  de  nuestro  ejército. 

En  el  día  de  hoy  las  naciones  dan  mucha  importancia  á la  arti- 
llería y cada  vez  perfeccionan  más  y más  los  instrumentos  y su  ma- 
nejo, y no  era  conveniente,  sino  muy  perjudicial  que  México  per- 
maneciera estacionario,  porque  ya  lo  dijo  Napoleón:  en  la  paz  pre- 
párate para  la  guerra.  Y México  no  solamente  no  ha  permanecido 
estacionario,  sino  que  ha  sabido  aprovechar  los  talentos  de  un  hijo 
preclaro  suyo  que  introdujo  algunas  notables  reformas  en  uno  de 
los  tipos  aceptados  como  mejores  en  los  ejércitos  europeos,  refor- 
mas que  han  hecho  de  estos  nuevos  cañones  unos  de  los  mejores 
que  hay  ahora. 

Y no  solamente  los  cañones  que  hoy  tiene  nuestro  ejército  son  de 
los  mejores  que  hay,  sino  que  los  artilleros  han  adelantado  mucho, 
porque  sus  jefes  los  hacen  estudiar  con  tesón,  lo  cual  se  vió  ’muy 
á las  claras  el  último  domingo. 


Hay  quien  crea  que  el  incendio  fué  intencional, 
ni  falta  quien  vea  en  ello  la  mano  terrible  del  anar- 
quismo. Aunque  la  versión  no  carece  de  probabi- 
lidades, pero  el  hecho  comprobado  de  que  la  ins- 
talación eléctrica  era  muy  vieja  y estaba  en  muy 
malas  condiciones,  hace  muy  probable  la  opinión 
de  que  el  incendio  no  fué  intencional. 

Llama  la  atención,  ciertamente,  que  los  encar- 
gados de  ello  hayan  hecho  poco  caso  de  mejorar  la 
instalación  eléctrica,  aunque  esto  no  se  les  puede 
imputar  á culpa;  mas  llama  la  atención  y en  ello 
sí  que  puede  haber  culpa,  que  ni  el  conserje,  ni  el 
gendarme  de  la  esquina  se  hayan  dado  cuenta  del 
incendio  en  tiempo  oportuno,  que  los  teléfonos  de 
la  policía  no  hayan  funcionado,  que  los  bombe- 
ros hayan  llegado  demasiado  tarde,  etc.,  etc.  Todo  esto  lo  menos 
que  significa  es  que  el  servicio  de  policía  no  es  tan  bueno  como 
dicen. 

Pero  sea  de  todo  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  con  el  incen- 
dio se  perdieron  joyas  históricas  tales  como  la  araña  que  mandó 
traer  el  Emperador  Maximiliano  de  Miramar,  la  mesa  en  que  se 
firmó  la  independencia,  la  acta  original  de  la  independencia  y so- 
bre todo,  multitud  de  documentos  valiosísimosy  hoy  insubstituibles. 

Añadiremos,  por  vía  de  apéndice,  los  siguientes  datos  históricos: 

Hasta  antes  de  1851,  el  lugar  que  ocupa  la  Cámara  de  Diputa- 
dos fué  un  sitio  ocupado  por  lúgubres  barracas,  convertidas  en  su- 
cias barberías,  destinadas  á la  gente  más  pobre  de  la  sociedad,  que 
llamaba  á aquello  «Plazuela  del  Factor.» 

Por  esas  fechas  ocurrió  al  infatigable  don  Francisco  Arbeu  cons- 
truir en  ella  un  teatro,  y después  de  haber  vencido  todos  los  obstá- 
culos, y de  conseguir  gruesas  cantidades  de  varios  particulares  y del 
Ayuntamiento,  logró  que  se  colocase  la  primera  piedra  del  edificio 
el  16  de  Diciembre  de  1851.  Con  ligeras  interrupciones  prosiguióse 
la  fábrica,  y al  fin  el  Domingo  de  Carnaval,  el  3 de  Febrero  de 
1856,  se  estrenó  el  Teatro  Iturbide  con  un  suntuoso  baile  de  más- 
caras. El  distinguido  arquitecto  don  Santiago  Méndez  fué  director 
de  la  obra  material,  y un  escultor  inglés,  don  Santiago  Evans,  des- 
empeñó con  acierto  y buen  gusto  la  parte  de  ornato.  El  costo  del 
edificio  ascendió  á $180.000,  y la  primer  comedia  representada  en 
él,  que  fué  una  obra  nacional  intitulada  «¿Y  para  qué?,»  producción 
de  Pantaleón  Tovar,  fué  desempeñada  por  una  Compañía  dramá- 
tica en  la  que  figuraba  la  actriz  española  María  Cañete. 

El  22  de  Agosto  de  1872,  se  incendió  el  recinto  del  Congreso,  que 
constaba  sólo  de  una  Cámara,  la  de  Diputados,  situada  en  un  lo- 
cal del  Palacio  Nacional,  donde  hoy  se  encuentra  un  Departamen- 
to de  la  Secretaría  de  Guerra  y Marina. 

Con  este  motivo  se  habilitó  el  Teatro  Iturbide  para  Cámara  d ■ 
sesiones  del  Congreso  Federal.  Allí  tomó,  en  Diciembre  de  ese  añ  > 
de  1872,  posesión  de  la  Presidencia  de  la  República,  don  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada,  que  la  desempeñaba  como  interino  desde  la  muer- 
te de  don  Benito  Juárez.  Los  Diputados  habían  estado  reuniéndo- 
se en  el  salón  de  Embajadores,  mientras  se  hizo  la  susodicha  habi- 
litación del  Teatro  Iturbide,  que  desde  entonces  dejó  de  servir  para 
el  objeto  á que  hubo  de  destinarlo  su  constructor,  don  Francisco 
Arbeu,  quedando  dedicado  hasta  la  fecha,  para  las  sesiones  del  Con- 
gieso  de  Diputados. 


Después  de  larguísimo  viaje  por  las  aguas  del  Pacífico,  entró  en 
aguas  mexicanas  el  cañonero  Guerrero.  Construido  en  Inglaterra, 
para  llegar  á nuestras  costas,  ha  recorrido  en  dos  meses  14,000  mi- 
llas. Durante  su  viaje  hizo  escalas  en  Las  Palmas,  San  Vicente,  en 
el  Cabo  Verde,  Pernambuco,  Río  Janeiro,  Montevideo,  Buenos  Ai- 
res, Punta  Arenas,  Talcahuano  y el  Callao. 

Aunque  de  escasa  importancia  si  se  le  compara  con  lo  que  hoy 
6on  los  grandes  buques  de  guerra,  el  Guerrero  sirve  para  lo  que  el 
gobierno  lo  quiere,  que  es  | ara  la  guarda  y defensa  de  nuestras  cos- 
tas, y es  quizá  el  mejor  de  los  que  tenemos  para  estos  usos. 

Lamentable  es  que  no  tengamos  una  verdadera  marina  de  gue- 
rra cuando  estamos  abrazados  por  dos  mares,  y en  un  caso  de  gue- 
rra, ó no  podemos  defendernos  por  mar  ó tendremos  que  hacer  lo 
que  ya  se  ha  hecho,  pedir  el  auxilio  de  buques  extranjeros,  aún 
con  deshonra  de  la  nación  como  en  el  célebre  caso  de  Antón  Lizar- 
do;  pero  cierto  que  una  marina  de  guerra  necesita  elementos  pecu- 
niarios y de  personal  que  hoy  no  tenemos,  ni  es  fácil  que  tengamos 
en  mucho  tiempo,  y por  esto,  ya  que  no  es  posible  tener  una  bue- 
na marina  de  guerra,  es  laudable  empeño  el  de  substituir  los  viejos 
buques  guardacostas  con  otros  modernos,  rápidos  y bien  armados. 

Pocos  son  los  (pie  tenemos  y no  bastan  para  cubrir  las  necesida- 
des del  servicio,  pero  el  gobierno  se  preocupa  por  mandar  construir 
otros  y también  esto  es  laudable. 

En  este  número  pueden  ver  nuestros  lectores  un  retrato  del  nue- 
vo cañonero  y del  comandante  que  lo  recibió  y lo  trajo  hasta  Sali- 
na Cruz. 

*** 

Al  lado  de  estas  dos  notas  alegres  hay  que  consignar  otra  de  todo 
extremo  lamentable:  la  del  incendio  que  destruyó  la  Cámara  de 
Diputados  en  la  madrugada,  del  23  de  los  corrientes. 


Las  malas  noticias  se  suceden  con  rapidez  lamentable.  En  la  no- 
che del  día  en  que  se  incendió  la  Cámara  de  Di putados,  se  desató 
en  Laredo,  Texas,  un  tornado  que  llegó  á Laredo,  Tamaulipas,  de- 
rribando edificios  y causando  á su  paso  todo  género  de  daños  y per- 
juicios. El  corto  espacio  de  que  disponemos,  no  nos  permite  ya  ha- 
cer las  reflexiones  á que  esta  noticia  da  lugar. 

*** 

El  Emperador  de  Rusia,  Nicolás  II,  buen  amigo  y admirador 
del  General  Díaz,  se  ha  dignado  enviarle  la  gran  cruz  de  la  orden 
de  Alejandro  Nevski,  la  condecoración  más  respetable  de  las  que 
puede  conceder. 

Después  de  ésta,  son  ya  muy  pocas  las  condecoraciones  que  no 
ha  recibido,  como  la  del  Toisón,  de  la  Jarretiera  y alguna  otra  que 
no  recordamos,  pero  á pesar  de  esto,  el  gran  número  y ¡a  gran  va- 
lía de  las  que  tiene,  son  buena  muestra  de  las  magníficas  relaciones 
que  sostiene  con  los  gobernantes  europeos  y la  grande  estimación 
en  que  le  tienen. 

*** 

La  temporada  de  corridas  de  toros  formales  ha  terminado  y los 
diestros  que  la  sostuvieron  han  estado  saliendo  para  la  tierra  de  los 
Cúchares,  Lagartijos  y Frascuelos,  con  los  bolsillos  repletos. 

Entre  los  que  se  van,  cuéntanse  varios  mexicanos  cuya  a ficción 
á ese  arte  les  ha  hecho  seguir  la  arriesgada  carrera.  Primero  fué  Vi- 
cente Segura,  el  torero  millonario ; después  Rodolfo  Gaona,^  el  torero 
del  porvenir,  y ahora  son  Carlos  Lombardini  y Pedro  López  que 
marchan  á España  en  busca  de  la  sanción  de  los  aficionados  de  allá. 

Ambos  son,  como  puede  verse  en  los  grabados  que  en  otro  lugar 
publicamos,  bastante  jóvenes.  Tiempo  tienen,  pues,  para  aprender 
el  difícil  arte  de  Cúchares.  ¡Oh,  los  toros ! 

EL  CRONISTA. 


LA  ^_IÑ"XJIT0L^0X02sr 


El  paraninfo  hermoso, 

Inclinándose  á tí,  dulce  María, 
Prorrumpe  armonioso 
En  canto  que  decía, 

Igual  al  de  tu  voz  en  melodía: 

«¡Salve!  de  mancha  pura, 

« De  gracia  llena  y del  Señor  amada; 
«Bendita  criatura, 

« En  la  tierra  apartada 
« Para  hacer  de  Jesús  Madre  adorada.» 
Dijo,  y los  altos  montes, 

Las  selvas  y los  antros  repitieron 
Su  voz:  los  horizontes 
En  dulce  llama  ardieron; 

Los  demonios  en  ira  se  encendieron. 

Las  empíreas  regiones 
Flores  envían;  ondeante  la  nube 
De  argentados  vellones 
Hierve,  se  esparce,  sube, 

Y púdico  cendal  viste  al  querube; 

•Y  las  auras  rompiendo, 

Voz  que  á los  hombres  redención  augura, 
Doquier  va  repitiendo 
« ¡Gloria  á Dios  en  la  altura 


— 207  — 

« Paz  en  la  tierra  á la  conciencia  pura!» 
¡Virgen  que  coronada 
De  estrellas,  junto  á Dios  reinas  dichosa, 
Sobre  soles  sentada; 

Medianera  piadosa 

Que  su  cólera  aplacas  temerosa!, 

¡Tú,  que  del  monstruo  horrendo 
Vencedora  inmortal,  con  firme  planta, 

El  dardo  reblandiendo, 

Oprimes  la  garganta! 

¡De  la  tierra  deidad  que  el  cielo  canta! 

Al  anuncio  te  postraste 

Absorta  y muda  sobre  el  suelo  frío, 

Y,  purpúrea  exclamaste 
En  arrebato  pío: 

«¡Cúmplase  en  mí  tu  voluntad,  Dios  mío!» 

Y no  tan  pronto  ofrece 

Salida  el  labio  á tu  divino  acento, 

Cuando  el  fulgor  acrece 

Y da  su  blanco  aliento 

La  mística  paloma  al  vago  viento. 

Y llega  ya,  y suspende 

Las  albas  plumas  sobre  tí  amorosa, 

Y tal  volcán  desprende 
Sobre  la  casta  esposa 

De  fecundante  llama  generosa, 


Que  con  la  faz  velada 

Los  ángeles  se  inclinan  reverentes, 

Y al  ver  la  unión  sagrada, 

Que  es  salud  de  las  gentes, 

Baten  al  polvo  las  radiosas  frentes. 

Así  por  siempre  unida 

Quedó  la  tierra  al  cielo  y cesó  el  llanto 
En  que  vivió  sumida. 

Forma  el  iris,  en  tanto, 

En  arco  inmenso  una  diadema  al  Santo. 
Venciste,  ¡oh  Dios!  venciste: 

Por  frágil  mano  de  mujer  victoria 
De  Luzbel  obtuviste, 

¡Cielo  y tierra  en  memoria 

Himnos  te  canten  de  alabanza  y gloria! 

Nunca  mejor  corona 

Ciñó  á una  sien  la  musa  que  descuella 

En  profano  Helicona, 

Que  la  que  adorna  bella 
Su  majestad  de  Madre  y de  Doncella. 
¡Madre  de  la  esperanza! 

Pura  estrella  del  mar,  que  en  blando  giro 
Anuncias  la  bonanza,! 

Yo,  náufrago,  te  miro, 

Y envuelto  va  tu  nombre  en  mi  suspiro. 

Rafael  M.  BAR  ALT. 


LA  ALT  IJ  NTOIAOIOIT 

(^5  de  Marzo) 


Cuadro  de  Pafclo  Caliarí,  isatuado  Fafeio  Uerottés. 


¿ES  ELLA! 


I 

Te  veía,  fulgor  de  la  alborada, 
rosicler  de  la  tarde,  en  la  callada 
noche,  estrella  de  paz! — ¿No  miras,  hijo? 
La  Virgen  mueve  el  orbe,  el  sol  enciende, 
y de  la  noche  el  pabellón  extiende,  — 
mi  madre,  como  en  éxtasis,  me  dijo. 

I I 

¿Quien  de  las  ondas  el  raudal  de  plata 
en  el  césped  desata? 

¿Quién  mira,  allá,  desde  lejana  estrella? 
¿Quiép  de  la  flor  el  terciopelo  tiñe, 
y de  arreboles  ciñe 
la  cumbre?-— ¡Es  Ella,  es  Ella! 

III 

Ella  perfuma  el  seno  de  las  flores, 
da  ritmo  al  mar,  concierta  los  rumores 
del  bosque,  al  ave  inspira;  Ella  despliega 
el  tierno  laberinto  del  capullo; 
canta  con  el  murmullo 
del  agua  triste,  con  las  brisas  llega. 


IV 

Habita,  porque  es  suya,  la  cabaña; 
la  intrincada  vereda,  en  la  montaña, 
enseña  á los  pastores;  en  la  cuna 
el  sueño  vela  del  infante  inerme, 
y su  inquietud  aduerme 
y le  alumbra  con  rayos  de  la  luna. 


V 

E11  su  regazo  las  doncellas  lloran, 
las  buenas  madres  bendición  imploran, 
le  aclama  el  marinero  en  la  tormenta, 
al  pobre  hartura  da,  paz  al  que  lucha: 
que  todo  ruego  y oración  escucha, 
y para  todos,  como  el  sol,  calienta. 


VI 

— ¿Por  qué  la  luna,  de  tristeza  emblema, 
cubre  su  faz  de  púrpura,  y diadema 
ciñe  de  sangre? — Sus  dolores  gime 
la  Virgen. — ¿Por  qué  el  rayo  sus  serpientes 
lanza  sobre  las  cumbres  eminentes? 

— ¡Es  la  luz  de  su  cólera  sublime! 

VII 

El  arco  que  en  los  cielos  se  levanta 
es  la  irisada  huella  de  su  planta; 
es  su  mirar  el  leve 
destello  de  la  luz  en  el  vacío; 
sus  lágrimas,  las  gotas  del  rocío 
que  palpita  en  el  pétalo  de  nieve. 

VIII 

Despierta  el  día,  que  Ella  al  sol  alumbra 
si  Ella  se  va,  se  extiende  la  penumbra: 
habla  en  la  soledad  y en  el  misterio; 
sorprende  en  el  silencio  la  plegaria, 
y cuelga  la  silvestre  pasionaria, 
de  la  aldea  en  el  pobre  cementerio. 

Remigio  CRESPO  TORAL. 
Cuenca,  (Ecuador.) 
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IE L I IST  C ZEZtÑT  ID  I O BIT  LA  O XDIE  IDIIFTTT-AIDOS 


El  Teatro  Iturbide  al  habilitarse  para  Congreso. 

(De  una  lit.  antigua.) 


Lo  que  queda  del  ex-teatro  Iturbide  y Congreso. 

Fots,  de  El  Tiempo  I lustrado . 


Anécdotas  de  Netzahualcóyotl 


Andando  una  vez  disfrazado  en  hábito  de  cazador,  encontró  á un 
niño  miserable  que  andaba  recogiendo  los  palitos  caídos  por  el  sue- 
lo. ¿Por  qué  no  entras,  le  dijo,  la  montaña  adentro?  ahí  hay  leña 
seca  que  podrás  llevar. — No  pienso  hacer  tal  cosa,  respondió  el  ra- 
paz, porque  el  rey 
me  quitaría  la  vida, 

—¿Quién  es  el  rey?  pre- 
g u n t ó N etzah ualcó- 
yotl. — Es,  contestó  el 
niño,  un  hombrecillo 
miserable,  que  quita  á 
los  hombres  lo  que 
Dios  les  da  á manos 
llenas.  Insistió  el  rey 
en  que  pasara  los  li- 
nt ites,  pues  nadie  lo 
veía  ni  podía  llegar  á 
noticia  del  monarca, 
con  lo  cual,  exasperado 
el  muchacho,  le  dijo 
que  quien  tal  aconse- 
jaba debía  ser  enemigo 
desús  padres,  pues  so- 
licitaba cosa  que  pu- 
diera costarle  la  vida. 

Al  día  siguiente,  Net- 
zahualcóyotl hizo  traer 
¡ti  niño  con  sus  padres, 
quienes  se  presentaron 
tristes,  pensando  iban 
á recibir  algún  castigo; 


muertos  de  hambre. — Calla,  interrumpió  la  mujer,  no  te  oiga  algu- 
no y por  tus  palabras  seas  castigado. — Oída  la  conversación,  Net- 
zahualcóyotl mandó  un  criado  llevase  al  leñador  á la  sala  de  au- 
diencias: ambos  llegaron  temblando.  ¿Qué  dijiste?  le  preguntó  el 
rey,  dime  la  verdad. — El  leñador  la  dijo. — No  murmures  de  tu  se- 
ñor y rey  natural,  prosiguió  Netzahualcóyotl,  porque  las  paredes 
oyen.  Te  parece  que  estoy  harto  y repleto  al  ver  mis  palacios  y po- 

deiío,  mas  no  advier- 
tes el  trabajo  que  me 
agobia  al  mantener  en 
justicia  y regir  un  rei- 
no tan  poderoso  como 
éste.  Toma,  a ñ a d i ó 
dándole  un  regalo  con- 
siderable, con  esto  vi- 
virás satisfecho  y feliz, 
mientras  yo  con  la  má- 
quina de  mis  palacios 
paso  una  vida  llena  de 
zozobra  y adicción . 

Manuel  Orozeo  y Berra. 

Orejas  grandes  y ore- 
jas pequeñas. — Un  chi- 
quillo se  burlaba  de  las 
orejas  largas  de  un  pa- 
je: «Tienes  razón,»  re- 
plicó éste  con  mucha 
calma,  «mis  orejas  son 
demasiado  grandes  pa- 
ra un  hombre,  pero  las 
tuyas  me  parecen  pe- 
queñas para  un  borri- 
co. » 

Filósofos. —En  una 

reunión  se  d i s c u t e n 
acaloradamente  asun- 
tos filosóficos. 


el  rev  les  nonio  ocne- 
vol o y despidió  c ol ma - 
ríos  de  presentes,  dan- 
do gracias  al  muchacho 
por  la  lección  recibirla. 

I lióse  entonces  orden 
de  ciue  todo  el  mundo 


Una  función  en  el  teatro  Iturbide  bacía  1860. 

(De  una  lit.  antigua.) 


diera  penetrar  en  los  bosques  para  aprovechar  leña  y madera, 
n pena  de  la  vida  á quien  derribara  un  árbol. 

En  otra  ocasión,  estando  Netzahualcóyotl  en  un  mirador  de  su 
lacio,  se  puso  á descansar  debajo  un  leñador  con  su  mujer;  al 
jar  sobre  el  suelo  la  pesada  carga,  alzó  los  ojos  y mirando  la  mag- 
ticencia  de  los  palacios,  exclamó:  El  dueño  de  toda  esta  máqui- 
repleto,  mientras  nosotros  estamos  cansados  v 


— Yo  soy  idealista,  — decía  uno. 

— Yo  realista, — replicaba  otro. 

— Pues  yo  soy  tomista — exclamaba  éste. 

— Y yo  tradicionalista — gritaba  aquel. 

— Y usted  ¿que  es? — preguntaron  á un  pobre  hombre  que  per- 
manecía mudo  en  medio  de  aquella  algazara. 

— Yo  soy  ebanista — contestó  modestamente  el  interpelado. 


soctY  r.ruid  caía:  v^vialvo  vt:  a:cr  oíd jsra:o±Ti  rra: 


oís  de  "EL  TIEMPO  J LUSTRADO ” 


MANIOBRAS  MILITARES  EN  LA  VA  QUITA 


pan  para  calmar  su  hambre.  Doña  Leonor  le 
hizo  sentar,  y las  tres  niñas,  alegres  y bulli- 
ciosas, como  si  fueran  á una  tiesta,  corrieron 
al  interior  de  la  casa  á preparar  la  comida  del 
mendigo. 

Pobre,  pero  abundante,  fue  el  banquete  que 
las  hijas  de  doña  Leonor  presentaron  al  in- 
dio, que  comía  delante  de  ellas,  al  paso  que 
éstas  le  miraban  con  ternura,  que  brilla  siem- 
pre en  los  ojos  de  una  mujer  cuando  calma 
un  dolor  6 remedia  una  necesidad. 

— Dios  te  lo  pague,  señora, — dijo  el  men- 
digo al  despedirse,  besando  la  mano  de  doña 
Leonor, — y ten  confianza  en  Dios,  que  si  aho- 
ra estás  pobre,  te  ha  de  dar  tanto  oro  y pla- 
ta, que  no  has  de  saber  qué  hacer  con  ello. 


Grupo  de  militares  que  presenciaron  las  maniobras. 

OIENTO'POR  TJ  ÜST  O 


Corría  el  año  del  Señor  de  1546. 

Algunos  de  los  afamados  capitanes,  que 
con  Ñuño  de  Guzmán  emprendido  habían  la 
conquista  del  nuevo  reino  de  Galicia  en  la 
Nueva  España,  hoy  conocido  como  Estado 
de  Jalisco,  comenzaban  á caer  ya  bajo  la  gua- 
daña de  la  muerte,  como  las  hojas  de  los  ár- 
boles á los  primeros  soplos  del  invierno. 

Tocóle  tan  dura  suerte  en  no  avanzada  edad 
al  capitán  don  Pedro  Ruiz  de  Haro,  de  la  no- 
ble casa  española  de  los  Guzmán.  La  muer- 
te dejó  en  la  pobreza  y la  orfandad  á la  viu- 
da doña  Leonor  Arias,  con  tres  hijas  tan  Do- 
lías como  tres  capullos  de  rosa. 

Doña  Leonor  abandonó  la  ciudad  de  Com- 
postela,  capital  entonces  de  Nueva  Galicia,  y 
retiróse  triste,  pero  resignada,  á una  pequeña 
hacienda  de  campo  cerca  de  la  ciudad,  que 
se  llamaba  Miravalle,  única  herencia  que  á 
su  familia  había  dejado  el  capitán  Ruiz  de 
Haro. 

Allí,  ayudada  por  el  trabajo  de  sus  manos, 
y más  con  privaciones  que  con  economías,  do- 
ña Leonor  de  Haro  educaba  á sus  hijas  en  la 
santa  escuela  de  la  honradez,  de  la  pobreza  y 
del  trabajo. 

Una  tarde  doña  Leonor,  rodeada  de  sus  hi- 
jas, cosía  tomando  el  fresco  delante  de  su  ca- 
sa, á la  sombra  de  un  humilde  portátil  lo, 
cuando  acertó  á llegar  allí,  caminando  pesadamente  con  el  apoyo 
de  un  tosco  bordón,  un  indio  enfermo  y viejo.  ^ 

El  indio  pedía,  no  unaHimosna  de  dinero,  sino  un  pedazo  de 


Tres  días  pasaron  desde  ese  acontecimien- 
to, y ni  doña  Leonor  ni  sus  hijas  recordaban 
lo  que  habían  hecho  con  el  indio,  cuando  és- 
te volvió  á presentarse  llevando  piedras  de 
una  mina  completamente  desconocida.  La  po- 
bre viuda  comprendió  que  aquellas  piedras  re- 
presentaban una  inmensa  riqueza;  dióle  el 
mendigo  la  noticia  exacta  del  lugar  en  que 
estaba  situado  aquel  mineral,  y se  retiró,  sin 
que  jamás  se  volviese  á saber  de  él. 

Cinco  años  después,  la  viuda  y las  hijas  del  capitán  Pedro  Ruiz 
de  Haro,  formaban  una  de  las  familias  más  ricas  y opulentas  de  la 
Nueva  España.  La  mina  del  Espíritu  Santo,  la  primera  que  se 


Llegada  de!  Ministro  de  la  Guerra. 

había  descubierto  en  el  reino  de  la  Nueva  Galicia,  producía  asom- 
brosas cantidades  de  oro  v plata;  las  recuas  que  allí  llegaban  con 
tercios  de  víveres  y efectos  de  comercio,  tornaban  cargadas  de  oro 
y plata  para  México,  y el  Rey  tuvo  necesi- 
dad de  establecer  una  caja  Real  en  Compos- 
tela  para  recibir  las  rentas  que  de  esa  mina 
alcanzaba  la  Real  Hacienda. 

La  choza  de  doña  Leonor  se  convirtió  en 
el  palacio  de  los  condes  de  Miravalle,  y tres 
personajes  del  reino  de  Nueva  Galicia,  don 
Manuel  Fernández  de  Híjar,  un  sobrino  del 
señor  de  Rigios  y fundador  de  la  Villa  de  Pu- 
rificación y don  Alvaro  de  Bracamente,  se 
sintieron  honrados  enlazándose  con  las  tres 
hijas  de  doña  Leonor  de  Haro. 

Muchas  veces  en  el  Palacio  de  los  condes 
de  Miravalle,  doña  Leonor,  rodeada  de  sus  hi- 
jas, sus  yernos ’y  sus  nietos,  refería  enterne- 
cida la  historia  del  mendigo,  y terminaba  di- 
ciendo siempre: — No  hay.  caridad  perdida; 
Dios  da  ciento  por  uno. 

Gral.  Riva  PALACIO. 


Conducción  de  un  herido. 


Dos  dependientes  de  comercio,  sorprendi- 
dos por  su  amo  en  acalorada  disputa,  tratan 
de  disculparse  alegando  su  carácter  irascible: 
«No  os  corresponde  en  manera  alguna,  excla- 
ma el  amo,  montaros  en  cólera:  pao  estoy  yo 
aquí  para  eso? 


MA1STIOBRAS  MILITARES  ZEIsT  LA.  VAQUITA 


El  Brigadier  Enrique  Mondragón, 


Maniobras  de  artillería. 


Un  d sparo. 


LAB  TT  LILLAS 


Tres  hormigas  se  encontraron 
iniguera  y entraron  en 
discusión  sobre  Ja  na- 
turaleza del  hombre. 

Una  hormiga  sostuvo 
que  el  hombre  era  in- 
finito; la  segunda,  por 
el  contrario,  que  no 
era  infinito,  y la  tercera 
negó  resueltamente  la 
existencia  del  hombre. 

Y por  esta  afirmación 
fué  la  hormiga  senten- 
ciada á muerte  por  sus 
compañeras,  pero  an- 
tes que  la  sentencia  se 
ejecutase,  pasó  una 
criada  que  iba  á misa 
y las  pisó  á todas  tres. 


un  día  en  la  gran  academia  hor 


— «Temo  que  sea  yo 
quien  te  impele  á ca- 
minar hacia  adelante, » 
y murmuró  una  som- 
bra que  se  apoyaba  so- 
bre el  hombro  de  un 
hombre.  No  es  así,  re- 
plicó el  hombre;  es  esa 
divina  sombra,  la  es- 


peranza, que  marcha  delante  de  mí  la  que  me  hace  avanzar.»  Y el 
temor  quedó  anonadado  y la  luz  de  una  gran  admiración  brilló  en 
sus  ojos,  ante  ese  su  cortejo  que  el  hombre  llama  la  esperanza. 

— La  esperanza  ha- 
bía realizado  á bajo 
precio  su  última  men- 
tira con  el  último  sér 
humano.  Escuálida  y 
arrugada  hasta  los  hue- 
sos, empalidecida,  la 
vieja  diablesca  desapa- 
reció arrastrando  los 
cadáveres  de  sus  innu- 
merables víctimas,  en 
la  conflagración  de  los 
mundos,  y después  de 
mil  siglos,  lanzó  á la 
criatura  en  un  mundo 
más  nuevo,  sin  espe- 
ranzas ni  temores. 


— Anoche  se  acercó  á 
mi  cama  una  sombra  y 
estuvo  mirando  en  lo 
más  profundo  de  mis 
ojos.  «Tú  eres  la  pena,» 
le  dije.  «Sí,  me  contes- 
tó, soy  la  pena,  mas  pa- 
ra algunos  soy  la  ver- 
dad, y para  otros  el 
placer  realizado.» 


El  Brigadier  Mondragón,  dando  órdenes. 


Llegada  del  Gobernador  Landa  y Escandón, 


Fota,  de  "K1  Tiempo  Ilustrado" 
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D O N D K REYES 


t Oculta  la  reina  entre  los 
cortinajes  del  balcón,  mira- 
ba caer  la  nieve  y escuchaba 
el  leve  golpeteo  de  los  copos 
en  los  cristales  con  curiosidad  mezclada  de  espanto.  Alia,  en  su  rei- 
no meridional,  más  que  reino,  jardín  por  lo  pequeño  y por  lo  alegre, 
no  había  visto  nevar  nunca.  Para  ella  la  nieve  era  el  símbolo  del 
destierro.  La  primera  vez  que  la  vió  caer,  fué  la  noche  en  que  ella 
misma  cayó  del  trono,  cuando,  llevando  casi  oculto  en  el  regazo  al 
niño  que  debió  ser  rey,  pasó  la  frontera  del  pueblo  que  fué  suyo  y 
atravesó  pueblos  extraños,  llevada  por  el  corcel  favorito,  que  corría 
y corría  jadeante,  como  abrumado  (ella  lo  pensó  al  menos)  por  la 
grandeza  de  la  honrosa  carga  que  conducía. 

Aquella  fuga,  realizada  en  la  sombra,  para  librarse  de  los  odios 
de  toda  una  raza,  parecía  á la  desterrada  escapatoria  romántica,  al- 
go á modo  de  sainete  de  desventuras,  que  por  fuerza  había  de  aca- 
bar bien.  Pues  qué,  ¿su  pueblo  iba  á saber  vivir  sin  ella,  sin  la  so- 
berana amable  que  sonreía  siempre,  que  asistía  á todas  las  fiestas 
con  el  alma  en  los  ojos  y en  los  labios? 

Aquellos  mismos  que  pedían  entonces  su  muerte,  ¿no  la  habían 
aclamado  cien  veces;  primero  en  su  belleza  ingenua,  casi  de  niña, 
esposa  de  un  rey  anciano,  en  su  gracia  de  flor  primaveral  prendi- 
da sobre  el  tronco  viejo;  después  en  su  grandeza  de  viuda  joven,  sos- 
teniendo en  los  brazos,  como  rama  florida  que  sostiene  un  pájaro, 
al  rey  niño,  esperanza  de  la  patria? 

Y siempre  con  la  risa  en  los  labios.  ¿No  era  bastante  haber  he- 
cho lo  mismo  que  el  sol,  que  siempre  se  ríe?  Verdad  que  (‘1  sol, 

i liando  se  ríe,  crea,  v ella,  si  no  causó  males,  tampoco  hizo  bicales. 

- ¿Qué  bienes  puede  hacer  un  rey?,»  se  preguntaba  á sí  misma  sin- 
ceramente. 

, Acaso  si  la  hubieran  dejado  tranquila  no  hubieran  sido  libros, 
v un  hubiera  educado  para  aquel  pueblo,  risueño  como  una  Arca- 
dia, un  re v de  égloga,  como  ella  hermoso,  amable  como  ella? 

¿Qué  más  podía  darles? 

¿Serían  más  felices  con  las  ideas  negras  y duras  como  de  hierro, 
que  habían  invadido  su  pueblo-jardín? 

Y aquel  hijo  bastardo  del  rey  viejo,  soldadote  venido  Dios  sabe 
de  dónde,  con  el  alma  de  bronce  y el  cuerpo  de  piedra,  aquel  a quien 
todos  el  amaban  como  á nuevo  Mesías,  ¿qué  podría  darles  en  cam- 
bio de  la  alegría  de  su  reina? 

¿No  habrían  de  llamarla  de  nuevo,  á la  primera  fiesta  en  que  no 
tuviesen  monarca  que  ríese  con  ellos? 

Amparada  de  tales  esperanzas  hizo  el  camino  del  destierro,  y poí 
.«o  la  nieve  le  pareció  amiga:  pero  llegada  á la  ciudad  extranjera 


que  le  prestó  refugio  en  su  desdicha,  despeñáronse  las  tristezas  so- 
bre su  espíritu. 

El  pueblo,  su  pueblo,  no  la  llamaba , y seguía  cayendo  la 

nieve;  pero  al  llegar  al  suelo,  era  pisoteada  por  las  multitudes,  y se 
hacía  fango. 

La  tristeza  de  aquella  profanación  había  ido  invadiendo  poco  á 
poco  el  corazón  de  la  reina. 

Por  eso,  oculta  entre  los  cortinajes  del  balcón,  la  miraba  caer,  y 
oía  el  leve  golpeteo  de  sus  copos  en  los  cristales  con  curiosidad  mez- 
clada de  espanto 

— ¿Vienen  ya,  madre? — preguntó  junto  á ella  la  voz  cristalina 
del  niño  destronado. 

— -¿Quién? — replicó  la  reina  sorprendida. 

— Los  Reyes  Magos.  Hoy  es  noche  de  Reyes,  ¿no  lo  sabías? 

— Sí,  hijo,  sí. 

— Cuéntame  cómo  son. 

Tomándole  en  los  brazos,  comenzó  la  madre  una  historia  fantás- 
tica. Eran  los  Reyes  de  Oriente;  venían  por  los  aires  montados  en 
caballos  con  alas;  traían  túnicas  de  pieles,  bordadas  de  oro 

—¿Y  es  verdad  que  uno  es  negro? 

— Ya  lo  creo. 

— ¡Qué  miedo! ¿verdad,  madre?  ¿Y  vendrán  de  seguro,  de  se- 
guro?  ¿Por  cuál  de  las  estrellas  pasarán  ahora? 

Seguían  hijo  y madre  el  celestial  itinerario,  pasando  de  nube  en 
nube,  de  lucero  en  lucero. 

— ¿Será  aquel  un  caballo?  Mira  las  alas.  ¡Qué  lejos  van! 

— Muy  lejos. 

— ¿Tú  crees  que  podrán  llegar  esta  noche,  esta  misma  noche? 

— Sí,  mi  vida. 

— ¿Cuál  será  el  caballo  que  trae  los  juguetes?  Yo'quiero quie- 
ro  piensa  uno  muy  bonito.  ¿Me  lojtraerán? 

— Si  se  lo  pides 

—Pídeselo  tú:  yo  no  sé  cómo  h’ablan^csos  Reyes. 

— Como  nosotros,— empezó  ella;  pero  el  niño  interrumpió  con  in- 
genuidad d e s g a- 
rraclora: 

— ¿No  dices  que 
nosotros  ya  no  so- 
mos reyes? 

— La  madre  sus- 
piró. 

— Mira  al  cielo. 

Obedeció  el  ni- 
ño. El  bailoteo  de 
las  nubes  traídas  y 
llevadas  por  el 
viento,  le  distrajo 
primero  y le  ador- 
meció después. 

Reclinóle  la  rei- 
na en  la  c u n a,  y 
volviendo  al  bal- 
cón, murmuró: 

— ¿Qué  le  pon- 
dré á mi  niño  en  su 
cesta  de  Reyes? 


A media  noche, 
llegaron  á la  puer- 
ta del  castillo  hom- 
1 tres  á c a b a 1 1 o. 

Traían  cascos  relu- 
cientes,  uniformes 
vistosos. 

La  reina,  oculta 
entre  los  pliegues 
del  cortinaje,  los 
v i ó venir  y los  co- 
noció. 

Eran  señores  de 
su  reino. 

L1  .niño,  sobre- 
saltado por  el  rui- 
do, despertó  á me- 
dias. 

— ¿Los  Reyes  Magos? — balbuceó  entre  sueños. 

— Sí,  mi  alma,  los  Reyes. 

— Temblaba  como  junco  azotado  por  el  huracán,  mientras  los  ge- 
nerales le  anunciaban  la  buena  nueva 

Cómo  aquel  pueblo,  acostumbrado  á vivir  en  plena  embriaguez 
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ile  alegría,  no  pudo  soportar  el  peso  de  la  espada  del  nuevo  rey,  y 
eorno  aquellos  mismos  que  le  alzaron,  después  de  darle  muerte,  cla- 
maban por  ella,  por  su  reina  risueña  y amable. 

— Aquí  está  la  corona,  señora.  Despertad  al  rey, rv  venid  con  nos- 
otros. 

Y ella,  antes  vencida  por  el  gozo  que  por  el  dolor,  á un  tiempo 
lloraba  y reía,  y sintiendo  por  vez  primera,  en  aquella  hora  de  re- 
conciliación, la  tristeza  del  infortunio  ya  pasado,  decía  entre  sollo- 
zos, recordando  á los  súbditos  que  renegaron  de  ella: 

— -¡  Ingratos,  ingratos ! 

Narrábanle  los  horrores  de  la  guerra,  la  sangre  vertida,  la  cabe- 
za. del  rey,  rebotando,  cortada,  en  las  gradas  del  trono;  pero  ella,  in- 
capaz de  comprender  el  dolor  ajeno,  reía  entre  lágrimas. 

Tomó  la  corona  y 1a.  acarició  blandamente,  como  se  acaricia  á un 
niño. 

Era  de  hierro,  dura,  labrada  á golpes.  Aquel  reino  feliz  sólo  la 
corona  de  sus  reyés  había  hecho  sombría. 

El  frío  del  hierro  pareció  sacudirle  el  alma  con  vibración  mag- 
nética. 

— ¡Hijo! — gritó  corriendo  hacia  la  cuna, — ¡tu  regalo  de  Reyes! 
¿Qué?  ¿Dónde  está? — dijo  el  niño,  ya  despierto. 

— Tómala;  es  la  corona,  tu  corona ¡Tú  también  eres  rey! 

Cogióla  el  reyecito  precipitadamente,  asustado  por  la  emoción  de 
su  madre,  no  sabiendo  si  reír  ó llorar;  pero  la  dureza  del  hierro  hi- 
rió sus  manecitas,  y el  símbolo  de  la  realeza  se  tiñó  de  rojo. 

Gritó  el  niño,  mirando  sus  manos  heridas,  y como  si  su  inocen- 
cia adivinase  todas  las  pesadumbres  encerradas  en  aquel  dón  de  Re- 
yes, que  tantos  dolores  había  causado  para  llegar  hasta  él,  le  arro- 
jó, balbuceando  entre  irritado  y confuso: 

— No  la  quiero ¡hace  sangre! 

La  corona  rebotó  en  el  suelo,  como  poco  antes  la  cabeza  del  rey 
intruso  en  las  gradas  del  trono,  y al  chocar  el  cerco  de  hierro  contra  los  mármoles  del  pavimento, 
vibró  con  sonido  lúgubre,  como  llorando  su  derrota.  ... 

G.  Martínkz  SIERRA. 
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Una  vez  más  vuelven  las  labores  que,  con  aplauso  de  todos  se 
llevan  á cabo  en  nuestro  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia 
y Etnología,  á.  darnos  asunto  para  ofrecer  á nuestros  lectores  una 
información  que  tiene  que  serles  grata  por  el  doble  motivo  de  ser 
deleitable  é instructiva. 

Los  alumnos  de  la  clase  de  Arqueología  acaban  de  realizar  una, 
excursión  científica  por  el  Estado  de  Morelos,  donde  como  se  sabe 
abundan  los  monumentos  y ruinas  de  civilizaciones  que  florecieron 
antaño.  Formaron  la  expedición  el  Profesor  de  Arqueología  en 
el  Museo,  señor  Lie.  Mena,  la  ayudante  de  la  clase  señorita  Profe- 
sora Isabel  Ramírez  Castañeda,  y los  alumnos  Porfirio  Aguirre, 
César  Ruiz,  Manuel  Cortina  Yértiz  y Carlos  Solórzano  Morfín.  Iban 
además,  la  Directora  del  Colegio  «Sara  L.  Keen, » Miss  Laura  Tem- 
ple y el  fotógrafo  del  Museo,  señor  Manuel  Torres,  que  tomó  entre 
otras  muchas  las  vistas  con  que  ilustramos  estas  páginas. 

Yisitaron  primeramente  los  excursionistas  las  ruinas  conocidas 
con  el  nombre  de  «El  Tepozteco,»  descubiertas  en  1905  por  el  Ing. 
don  Francisco  M.  Rodríguez.  Compónese  este  teocali  de  una.  amplia, 
y extensa  escalinata  que  da  acceso  á la  parte  central;  ahí  hay  dos 
divisiones:  una  en  que,  á la  simple  vista,  se  nota  el  sitio  de  donde  fué 
arrancado  el  dios  de  aquel  recinto,  y otra  que  forma  el  departamen- 
to destinado  á los  sacerdotes. 

Al  terminar  la  escalinata,  se  contempla  una  piedra  agujereada 
que  servía  de  «pilote»  a.1  asta  de  la  trágica  bandera  anunciadora  de 
los  sangrientos  días  de  sacrificio.  En  los  muros  se  encuentran  abun- 
dantes bajo-relieves  en  tezontle,  referentes  en  su  totalidad  á asun- 
tos místicos  y mitológicos. 

Los  excursionistas  estudiaron  allí  detenidamente  todo  y pasaron 
después  á Tepoztlán,  donde  se  ha  formado  el  Museo  Francisco  M. 
Rodríguez,  con  los  objetos  hallados  en  «El  Tepozteco,»  entre  los  que 
hay  algunos  muy  interesantes. 

Pasó  la  caravana  á Cuernavaca,  donde  hay  gran  afición  por  la 
arqueología  y arqueólogos  notables  como  son  el  limo,  señor  don 
Francisco  Planearte  y Navarrete  Obispo  de  la  Diócesi,  el  Lie.  Ceci- 
lio A.  Robelo  y el  Dr.  Le.  Barón  cuyos  conocimientos  y colecciones 
despertaron  el  interés  de  los  expedicionarios. 

El  señor  Obispo  posee  un  Museo  Arqueológico  con  multitud  de 
objetos,  códices  y planos  de  las  civilizaciones  tarascas,  núxteca, 
mexicana  y Palenque.  Hay  que  hacer  mención  especial  de  una 
hermosa  jarra  de  jade  que  mide  35  centímetros  de  altura  por  12  de 
diámetro,  y que  ostenta  un  hermoso  relieve  de  una  máscara  de  ti- 
gre Puede  considerarse  ese  ejemplar  como  único  en  su  género,  y 
está  valuado  en  cuarenta  mil  pesos.  La  colección  del  Dr.  Le.  Barón 


es  notable  por  las  piezas  pétreas  de  civilización  azteca.  En  el  barrio 
de  San  Antón  de  la  ciudad  de  Cuernavaca,  admiraron  los  excursio- 
nistas el  llamado  lagarto  de  San  Antón,  que  publicamos  en  otro  lu- 
gar y que  es  símbolo  de  una  fecha  indígena  que  coi-responde  a.1  rei- 
nado de  Moctezuma  I,  el  flechador  del  cielo.  Al  terminar  este  barrio 
se  halla  el  Salto  de  San  Antón,  que  tiene  una  altura  de  más  de  25 
metros,  y que  ofrece  la  particularidad  de  que  sus  flancos  están  cons- 
tituidos por  rocas  de  sistemas  geológicos  absolutamente  distintos. 

Estuvieron,  por  último,  los  alunaos  del  Museo,  en  las  ruinas  de 
Xochicalco,  que  son  de  las  principales  y más  interesantes  del  país. 
El  teocali  de  Xochicalco  sólo  conserva  el  primer  cuerpo  y restos  del 
segundo.  Creese  que  primitivamente  era  de  tres  cuerpos,  y sus  ca- 
ras, en  número  de  cuatro,  están  esculpidas  con  curiosos  relieves 
que  llegan  á medir  hasta  un  decímetro  de  altura.  Representan  ani- 
males de  la  antigua  Mitología  Mexicana,  sacerdotes  en  oración  con 
ofrendas  florales,  y otros  asuntos  religiosos. 

Todos  estos  relieves  estuvieron  estucados  y pintados  de  blanco, 
amarillo,  azul  y rojo.  El  teocali  se  encuentra  rodeado  por  una  serie 
de  fortificaciones  escalonadas  en  núnero  de  siete,  y limitadas  por 
fosos  naturales  y artificiales.  Por  debajo  de  la  trinchera  y del  mo- 
numento corren  subterráneos  abiertos  en  la  roca  viva,  también  en 
número  de  siete.  En  algunos  puntos  miden  hasta  6 metros  de  an- 
cho por  1.60  de  altura,  y en  otros  un  poco  más,  siendo  notable  el 
pulimento  de  las  paredes. 

En  otras  partes  son  á modo  de  amplios  salones;  dos  de  éstos  tie- 
nen taladros  ó chimeneas  hasta  la  superficie,  terminados  inferior- 
mente  en  forma  de  embudo.  Se  supone,  según  autorizadas  opinio- 
nes, que  esos  hipogeos  servían  de  ventiladores  y de  sitios  de  obser- 
vación astronómica;  dichos  subterráneos,  verdaderos  laberintos,  re- 
cibieron la  visita  de  los  infortunados  Emperadores  Maximiliano  v 
Carlota. 

Durante  la.  excursión  se  hicieron  dos  descubrimientos: 

La  profesora  Miss  Temple  descubrió  y estudió  en  la  Hacienda  de 
Cortés,  una  gran  piedra  con  un  acabado,  bajo-relieve  que  representa 
un  águila,  en  todo  parecida  á las  águilas  de  los  distintos  códices. 
Mide  este  monolito  1.75  de  alto  por  un  metro  treinta  v nueve  cen- 
tímetros de  ancho,  y tanto  el  dibujo  como  el  relieve,  son  excelen- 
tes. Se  le  llamó  «el  águila  de  Cortés. » 

El  alumno  Carlos  Solórzano  Morfín  descubrió  igualmente,  en  la 
parte  más  elevada,  de  Xochicalco,  en  un  punto  llamado  «El  Casti- 
llo,» otra  gran  piedra  relativa  al  nombre  del  pueblo  de  Xochicalco, 
que  reproduce  una  flor.  Hasta  hoy  era  completamente  desconoci- 
da, y ofrece  la  particularidad  de  que  su  forma  no  se  encuentra  en 
ninguna  inscripción  ni  en  ninguno  de  los  Códices  descifrados.  Es 
probable  que  haya  estado  pintada  en  otro  tiempo,  pues  conserva 
en  algunos  sitios  rastros  de  pintura  purpúrea. 
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EL  INCENDIO  DE  LA  CaMARA  DE  DIPUTADOS 


Acabó  ese  edificio  en  el  incendio  del  día  23;  no  quedó  de  él  pie- 
dra sobre  piedra,  ni  una  curul,  ni  nada;  apenas  unos  cuantos  to- 
mos del  «Diario  de  los  Debates,))  que  no  hay,  y uno  que  otro  docu- 
mento histórico  de  los  menos  interesantes,  pudo  salvarse.  El  fuego, 
que  todo  lo  purifica,  se  cebó  con  increíble  saña,  en  ese  edificio,  y 
allí,  donde  resonaron  las  voces  de  los  oradores  de  nuestra  decaden- 
cia parlamentaria,  sólo  se  ven 
maderos  calcinados,  piedras  res- 
qu  brajadas  y humeantes  des- 
pojos. 

Los  gacetilleros  cursis,  al  ha- 
cer reminiscencias  ae  lo  quefué 
aquel  edificio,  no  han  dejado  de 
cometer  anacronismos  imperdo- 
nables, que  acreditan  la  ignoran- 
cia de  e-)os  escritores;  por  ejem- 
plo, «El  Im parcial))  nos  dice  que 
allí  fué  donde  por  primera  vez 
se  escuchó  la  partitura  de  «Ilde- 
gonda,))  del  inolvidable  maestro 
Merced  Morales;  ni  ese  Merced 
fné  maestro,  ni  menos  aún  hizo 
tal  partitura,  fué  nada  más  un 
buen  cómico,  y la  partitura  se  de- 
bió á Melesio  Mótales.  «El  Dia- 
rio,» echando  su  cuarto  á espa- 
das, decía  que  en  aquel  recin- 
to se  firmó  la  Constitución  de 
1857  ....  olvidando  ó ignorando 
(pie  ese  año  el  Congreso  se  reu- 
nía en  Palacio;  por  último,  «Mé- 
xico Nuevo»  dice  que  se  per- 
dió la  acta  de  independencia  levantada  en  Chilpanoingo  el  6 de  No- 
viembre de  1814,  cuando  que  tal  documento  no  fué  acta,  sino  decla- 
ración, y la  única  y verdadera  acta  de  Independencia,  (que  era  la 
que  se  guardaba  en  el  Congreso,)  fué  la  levantada  en  el.  antiguo  Pa- 
lacio virreynal  el  28  de  Septiembre  de  1821,  cuando  ya  en  esa  ac- 
ta podía  hacerse  constar  que  México  era  independiente.  Por  e*e  es- 
tilo son  las  inexactitudes  que  se  han  publicado. 

El  fuego  se  encargó 
de  expulsar  de  allí  á 
los  padres  de  la  Patria, 
que  hacía  muchos  años 
habían  olvidado  sus 
deberes,  y que  en  lu- 
gar de  cumplir  con  su 
mi'ión  se  dedicaban  á 
dormir  la  siesta,  á 
charlar  á c rea  de  las 
novedades  teatrales,  y 
á esperarhumildemen- 
te  de  lo  alto,  la  Cons'g- 
na,  á la  cual  ajustan 
su  conducta.  Siquiera 
ei  los  tiempos  de  Itur- 
bide,  de  Caballos  y de 
Comonfort.  se  necesi- 
taba de  una  Compañía 
de  sollados  para  des- 
alojar el  templo  de  las 
leyes  y arrojar  fuera  á 
los  Diputados,  pero  en 
estas  épocas  basta  un 
braseiillo,  como  suce- 
dió en  1872,  ó una  co- 
lilla de  cigarro,  ó un 
alambre  mal  puesto 
como  sucedió  el  mar- 
es, para  que  los  Dipu- 
tados quedasen  sin  ca- 
sa ni  hogar  y tengan 
(pie  ir  en  busca  de  do- 
micilio. 

Ya  se  habla  del  tea- 
tro Colón,  próximo  á inaugurarse,  que  primitivamente  fué  Colegio 
ile  niñas  y después  Casino,  donde  los  graves  alematus  iban  á beber 
cerveza  por  toneladas;  también  se  menciona  el  teatro  Virginia  Ló- 
bregas, que  nos  parece  estrecho  para  contener  á todo  el  Poder  Le- 
gislativo, y el  teatro  Lírico  donde  los  Trombetas  lucen  sus  habili- 
dades. Triste  suerte  la  de  los  señores  Diputados,  que  se  ven  en  la 
necesidad  de  ocupar  siempre  un  lugar  de  diversiones,  como  si  su 
tarea  fuese  uno  de  tantos  espectáculos,  y como  si  diesen  uno  más, 
no  tan  divertido  como  el  de  los  funámbulos,  pero  sí  de  mayores 
consecuencias. 


Después  del  incendio. ---El  público  contemplando  les  escombros. 


1:1  Comedor  del  Palacio  Episcopal,  el  día  del  banquete  ofrecido  a 

el  día  de  su  santo. 


Entre  tanto  que  se  busca  local  para  el  Congreso,  el  Palacio  Le- 
gislativo sigue  en  proyecto,  por  más  que  desde  hace  tres  lustros  se 
empezó  á gastar  en  él,  y se  han  hecho  numerosos  proyectos.  En 
otro  país  ya  se  hubiera  terminado  el  edificio;  pero  entre  nosotro  , 
apenas  es  tiempo  de  que  empiecen  los  trabajos  y pasan* n otros  tres 
lustros  antes  de  que  dieran  principio  las  verdaderas  obras,  si  la  ca- 
tástrofe del  martes  no  hubiera  venido  á demostrar  la  necesidad  ur- 
gente que  hay,  de  construir  cuanto  antes  un  edificio  que  requieren 
tanto  el  adelanto  de  la  Nación  como  las  exigencias  del  Poder  Le- 
gislativo. Numerosas  y de  capi- 
tal importancia  fueron  los  docu- 
mentos que  en  el  incendio  se 
perdieron;  su  destrucción  sólo 
puede  atribuirse  á incuria,  pues 
esa  clase  de  documentos  se  guar- 
dan en  muebles  especiales  y á 
prueba  de  fuego;  el  gasto  que  se- 
mejantes muebles  hubiera  exi- 
gido hace  muchos  años  que  de- 
bería haberse  autorizado,  y no 
nos  explicamos  por  qué  no  se 
hizo.  Ahora  será  cuando  se  ha- 
ga, á pesar  de  lo  mucho  que  se 
perdió,  y aquí  viene  bien  aplicar 
el  refrán  aquel  de:  «después  del 

niño  ahogado » 

La  policía,  por  su  parte,  acre- 
ditó su  deficiencia,  pues  ni  el  ve- 
lador cumplió  con  su  deber,  ni 
los  gendarmes  cercanos  eAaban 
en  su  punto,  ni,  en  fin,  hubo 
quien  diera  aviso.  Se  necesitó  que 
el  incendio  hubiese  llegado  á su 
colmo  y que  unos  trasnochado- 
res pasasen  por  allí,  para  que  se 
tuviese  noticia  del  siniestro.  Por  último,  los  bomberos  llegaron  tar- 
de, estuvieron  mal  dirigidos  y,  en  realidad,  no  combatieron  el  in- 
cendio, sino  cuando  éste  tenía  tendencias  de  extinguirse,  por  los 
derrumbes  que  ocasionó.  Un  periódico  diario  hace  al  Comandante  de 
los  bomberos  y á la  policía,  terribles  cargos,  y creemos  muy  difí- 
cil que  se  sinceren  de  ellos. 

En  resumen,  de  la  pérdida  de  documentos  tienen  toda  la  culpa 

las  autoridades,  que  no 
proveyeron  á su  con- 
servación en  tiempo 
oporortuno;  del  incen- 
dio, no  sabemos  quién, 
y de  las  proporciones 
que  adquirió,  la  tienen 
la  policía  ylosbombe- 
r.  s,  que  no  estuvieron 
á la  altura  de  las  cir- 
cunstancias. El  resul- 
tado fué  que  la  Nación 
ha  resentido  una  gran 
pérdida,  y que  la  lec- 
ción no  debe  olvidarse. 

Si  siquiera  el  incen- 
dio tuviese  por  conse- 
cuencia que  no  se  reu- 
niese el  Congreso,  de 
las  pérdidas  materiales 
podríamos  c o n s olar- 
nos. 

NOTASDE 

ELEGANCIA 

Acogemos  gustosos 
en  las  columnas  de  es- 
te semanario  el  simpá- 
tico y sugestivo  artícu- 
lo que  una  distinguida 
dama  escribió  con  el 
rubro  que  encabezan 
estas  líneas.  No  duda- 
mos de  que  ellas  serán  del  agrado  de  nuestro  elegante  mundo  feme- 
nino. El  tino,  precisión  y admirables  conocimientos,  de  que  hace 
gala  en  lenguaje  sencillo  y elegante,  la  hermosa  Ana  de  Chantilly, 
lian  de  despertar  entre  sus  numerosas  lectoras,  el  más  vivo  interés, 
por  los  vaivenes  de  la.  moda,  siempre  caprichosa,  siempre  fugaz  y 
siempre  encan  tai  lora  mente  femenina. 

Habla  ella: 

Las  faldas  cortas  continúan  de  moda  y prestan  útilísimos  servi- 
No* obstante,  jamás  se  recomendará  bastante  el  que  no  la  usen 


limo,  señor  Arzobispo 


Fc,ts.  de  TI  Tiempo  Ilustrado. 
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señoras  ni  señoritas  gruesas,  sean  ó no  de  buena  estatura.  La  falda 
corta  es,  y debe  ser,  del  exclusivo  uso  de  las  delgadas,  que  nunca 
hallarán  en  ella  la  nota  ridicula, 
tan  temida  siempre  ^v  con  tanta 
justicia. 

i 't'  i 

La  moda,  que  recomiendan  los 
grandes  sacos  de  malla  de  oro,  exi- 
ge al  propio  tiempo  que,  pendien- 
te de  artística  cadena  y en  unión  de 
otros  tres  ó cuatro  dijes,  se  lleve  en 
la  cintura  un  bolsillito  pequeño, 
también  de  malla  de  oro  y ador- 
nado con  piedra  de  suave  color  vio- 
leta, para  poner  en  él  el  dinero  que 
haga  falta  gastar  «menudamente», 
limosnas,  tranvías,  coches.  Es  de 
mal  tono  abrir  siempre  y para  todo 
la  gran  bolsa,  que  se  supone  de  ma- 
yores empleos,  pañuelos,  libritos, 
espejo,  papeles  importantes,  pol- 
vos, etc. 


Las  flores  están  en  todo  su  apo- 
geo. La  naturaleza  espléndida,  nos 
las  ofrece  en  gran  abundancia,  pic- 
tóricas de  aromas  y ricas  de  colori- 
do. La  moda  nos  la  impone,  en 
nombre  del  buen  gusto  para  ador- 
nar todas  las  galas  femeninas.  Siem- 
pre y con  todos  los  motivos.  Las 
mimadas  son  las  flores  para  las  toi- 
lettes de  cualquier  hora  ó estilo. 


En  los  sombreros  para  el  teatro 
(palcos  y soirées ) es  la  flor  el  ornato 
predilecto,  y el  mayor  encanto  con- 
siste en  que  siempre  que  sea  posi- 
ble, las  flores  han  de  ser  frescas.  NOTA 
Para  llevarlas  en  el  pecho  á paseo, 
al  teatro,  á un  casino,  ó en  la  som- 
brilla (moda  esta  última  muy 

«nueva»  y de  gran  atractivo),  se  usan  mucho  unos  tubitos  de  cris- 
tal y plata,  que  se  prenden  con  alfileres  imperceptibles  y dentro  de 


los  cuales  se  pone  un  poquito  de  agua,  que  permite  el  que  las  flores 
conserven  su  frescura  durante  bastante  tiempo. 


Como  siempre  en 
época  del  año,  la  mod 


DIPLOMATICA.  — El  nuevo  Ministro  de  Holanda,  Excmo.  señor  J.  J.  London 
y el  primer  Introductor  de  Embajadores. 
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esta  última 
a se  ha  ocu- 
pado con  marcada  preferencia  de 
todo  lo  que  concierne  á los  prepa- 
rativos de  los  viajes  veraniegos. 
Las  gorras  automovilísticas  se  gas- 
tan con  gran  entusiasmo  para  via- 
jar, y los  grandes  velos  de  gasa, 
que  sirven  para  preservar  el  cutis 
del  aire  y del  polvo  de  las  carrete- 
ras, han  prestado  también  benéfi- 
cos servicios  para  que  no  altere  la 
belleza  femenina  la  carbonilla  de 
las  máquinas  del  tren. 

Ana  de  CHANTILLY. 



Un  individuo  no  puede  pagar  el 
alquiler. 

— Para  que  vea  usted  si  soy  ge- 
neroso, dice  el  casero,  echo  al  olvi- 
do la  mitad  de  la  deuda. 

— Pues  yo  no  quiero  ser  menos 
replica  el  deudor,  y olvido  la  otra 
mitad. 

— El  hombre— decía  cierto  pa- 
dre á su  hijo — no  debe  engañar 
nunca  á sus  semejantes. 

— Entonces,  papá,  por  qué  cuan- 
do vienen  á pedir  dinero  dices  que 
no  estás  en  casa? 

— Porque  los  acreedores  no  son 
nuestri is  semejantes. 

— Me  alegro  de  encontrarte.  Voy 
á pedirte  dos  favores. 

— Tú  dirás. 

— Que  me  prestes  cinco  duros  y 
que  no  le  digas  á nadie  que  te  los 
he  pedido. 

no  te  los  puedo  hacer,  pero  uno  sí! 


MARINA  DE  QUERRA  MEXICANA.  — El  Cañonero-transporte  «General  Guerrero,»  que  acaba  de  llegar  á aguas  mexicanas,  y el  Capitán  Manuel  Azueta,  á cuyo  mando  vino. 
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LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 


LOS  VIAJES 


Con  el  automovilismo,  los  viajes  van  á hacerse  pronto  tan  pinto- 
rescos como  lo  eran  antes  de  la  invención  de  los  ferrocarriles.  En 
épocas  ya  lejanas,  viajábase  en  silla  de  posta,  en  diligencia  y de  esa 
manera  podía  uno  detenerse  en  los  lugares  que  le  gustaban,  cosa 
(pie  no  sucede  con  los  ferrocarriles.  Estos  lo  que  sí  ofrecen,  y na- 
die puede  discutirlo  ya,  es  una  comodidad  sorprendente.  Los  últi- 
mos modelos  de  carros  asombran  verdaderamente;  son  espaciosos, 
tienen  pasadizos,  gabinete  de  tocador,  etc.  Hay  carros-restaurantes 
donde  puede  servirse  un  almuerzo 
con  los  mismos  refinamientos  que  en 
el  restaurant  más  afamado  de  una 
gran  ciudad Por  la  noche  pue- 

de dormirse  en  el  drawing  de  un 
sleeping-car,  con  la  misma  como- 
didad que  en  un  buen  hotel;  esta  co- 
modidad no  la  conocieron  nuestros 
abuelos,  que  viajaron  en  diligencia  y 
que  tenían  que  acurrucarse  en  un  rin- 
cón y dormir  en  postura  molesta  y ves- 
tidos. La  baratura  de  los  pasajesy  estas 
comodidades  que  antes  no  existían  ha- 
cen pues  que  ahora  todo  el  mundo  via- 
je. Pero  á pesar  de  todas  estas  como- 
didades, hay  que  procuiar  evitarse  las 
molestias  consiguientes  á los  viajes. 

Para  poder  llevar  muchas  cosas  con- 
sigo, es  preciso  que  las  maletas  sean  li- 
geras; pero  muy  sólidas.  Hay  muy  ele- 
gantes de  madera,  forradas  de  piel;  las 
hay  de  mimbre;  pero  no  son  muy  usa- 
das. Es  preferible  llevar  siempre  un 
excedente  de  equipajes  y no  carecer  de 
lo  necesario  durante  un  viaje. 

Los  trajes  de  las  señoras  se  colocan 
en  maletas  especiales  para  evitar  arru- 
«ras:  aún  cuando  estas  maletas  tienen 
una  forma  macabra,  son  muy  cómo- 
das. Los  sacos  de  mano  están  destina- 
dos generalmente  á los  hombres;  los 
hay  muy  elegantes  de  piel  de  cerdo, 
de  Rusia,  etc.,  y de  diferentes  dimen- 
siones. También  hay  sacos  de  mano 
para  señoras  y se  diferencian  délos  de 
los  hombres  en  que  éstos  son  más  volu- 
minosos, pues  cuellos  sehaeecaber  lo 
necesario  para  cambiar  ropa  interior 
durante  el  viaje  si  éste  es  largo.  Los 
sacos  de  mano  para  las  señoras  son 
más  ligeros  que  los  de  los  hombres;  pe- 
ro tienen  espacio  suficiente  para  poder 
contener  ropa  interior,  cepillos,  espejo, 

caja  de  polvo,  todos  los  cepillos  para  las  manos,  jabón,  aguas  y 
perfumes  para  el  tocador  y lo  necesario  para  una  correspondencia 
volante  destinada  á participar  á las  amigas  las  impresiones  de  via- 
je. Hay  que  descubrir  el  estado  de  alma  y el  papel  es  el  gran  confi- 
dente. Se  necesita,  ¡mes,  llevar  papel  de  cartas,  sobres,  timbres  de 
correo,  un  tintero  de  viaje,  plumas,  etc.  Además,  porque  ese  saco 
es  maravilloso  é inagotable,  debe  contener  una  pequeña  tetera-cafe- 
tera, una  lámpara  de  alcohol,  una  tacita,  etc.  Todo  aquello,  en  fin, 
(pie  una  mujer  moderna  y elegante  es  capaz  de  transportar  alrede- 
dor del  mundo,  para  no  verse  privada  de  confort,  (pie  lees  tan 
i »recioso. 

A fuerza  de  verse  tan  mimada,  la  mujer  se  sorprende  al  ver  que 
Imv  casi  no  encuentra  galantería  en  los  hombres  (pie  se  han  conver- 
tido en  retinados  egoístas;  y galantería  es  demasiado  pedir,  siquie- 
ra cortesía  o buena  educación.  En  otros  tiempos,  los  hombres  cedían 
en  los  trenes  el  mejor  lugar  á las  señoras. 

Ese  famoso  rinconcito  tan  buscado  y tan  cómodo  siempre  en  un 
tren  se  cedía  casi  con  gusto,  cuando  se  trataba  de  una  señora,  de  un 
anciano  ó de  un  niño En  los  tranvías  nunca  se  hubiera  dejado 


MODAS  AMERICANAS,  - Maude  Adams,  en  la  comedia 
«What  every  woman  knows.» 


viajar  en  la  plataforma  á una  señora  ó señorita;  pero  en  la  actuali- 
dad, las  costumbres  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  in- 
vaden el  mundo  entero;  basta  ver,  en  México  por  ejemplo,  los  do- 
mingos, los  tranvías  que  vienen  de  los  pintorescos  alrededores  de  la 
capital,  para  convencerse  que  no  sólo  la  galantería  tradicional  cas- 
tellana tiende  á desaparecer,  sino  hasta  los  elementos  de  la  buena 
educación.  En  la  actualidad,  pocos  hombres  ofrecen  sus  asientos  á 
las  señoras;  por  lo  tanto,  las  pobies  mujeres  parecen  ya  menos  de- 
licadas y prefieren  las  molestias  de  viajar  de  pie  á solicitar  el  asiento 
de  algún  buen  hombre,  que  beatíficamente  descansa  su  pesada  hu- 
manidad en  muelle  sitio.  Hasta  sucede  una  cosa  muy  anormal  y 
muy  curiosa,  que  habría  asombrado  á nuestras  abuelas:  un  caballe- 
ro se  levanta  y cede  su  asiento  á una  señora,  y ésta  es  la  que  rehú- 
sa el  asiento  que  se  le  ofrece;  he  ahí  á lo  que  ha  llegado  á ser  la  bue- 
na educación  en  los  albores  del  si- 
glo XX. 

Los  hombres  deberán  descubrirse  y 
excusarse  cuando  al  pasar  cerca  de  una 
señora  le  rozan  el  vestido  aún  cuando 
sea  con  el  pie. 

Ya  está  también  muy  lejana  la  épo- 
ca, en  la  que  en  los  viajes  largos  un 
caballero  ayudaba  á subir  ó bajar  á 
una  señora  en  esos  wagones  tan  altos 
y de  escalones  tan  incómodos;  mucho 
más  lejana  la  época  en  que  le  ayudaba 
á cargar  sus  paquetes  y sus  pequeños 
equipajes  de  mano.  Hoy,  en  cualquier 
estación  tumultuosa  de  ferrocarril,  una 
señora  que  viaja  sola  tiene  (pie  salir 
de  sus  aprietos  sola  también,  pues  los 
hombres  salen  precipitándose  atrope- 
lladamente y se  van  á sus  negocios  sin 
ocuparse  de  nada  más. 

Nunca  ha  sido  de  buen  gusto  ni  de 
buen  tono,  que  una  señora  se  ponga  á 
charlar  con  desconocidos  ni  á trabar 
amistad  en  un  tren.  Pero  en  la  época 
actual,  no  solamente  debe  evitarse  no 
infringirlas  reglas  de  la  buena  educa- 
ción y del  buen  tono,  sino  ser  en  ex- 
tremo prudente.  Si  las  personas  elegan- 
tes recorren  el  mundo  para  distraerse, 
hay  otras  gentes  que  lo  recorren  para 
crearse  relaciones  y aprovecharse  de 
ellas. 

Además,  ¿puede  saberse  con  quién 
tiene  uno  que  habérselas?  Y ¿cuál  es 
la  moralidad  del  desconocido  que  tra- 
ta de  intimar  con  nosotros?  Es  correc- 
to contestar  cuando  se  nos  pida  algún 
informe;  pero  allí  deben  detenerse  las 
relaciones  en  los  viajes.  Se  sumerge 
uno  en  la  lectura  de  un  periódico  ó de 
un  libro,  y esto  hará  comprender  á los 
demás  el  laconismo  del  viajero.  Evíte- 
se también  dar  indicaciones  sobre  la 
propia  personalidad,  contar  sus  asuntos,  mencionar  los  nombres 
de  los  amigos  delante  de  los  desconocidos  que  viajan  en  nuestra 
compañía. 

Estas  son  medidas  muy  discretas  y prudentes. 


Perfumes  para  los  vestidos  y la  ropa  blanca 

El  polvo  de  lirio  de  Florencia  distribuido  entre  la  ropa  que  se 
guarda  en  el  armario,  la  empapa  de  un  aroma  sumamente  agra- 
dable v fino.  También  desprende  un  olor  bastante  agradable  la 
raíz  do  énula  campana  cortada  en  el  sentido  de  su  longitud,  pero 
debe  emplearse  en  estado  seco. 

Rueden  usarse  asimismo  unos  saquitos  aromáticos  que  se  guar- 
dan entre  la  ropa  y que  tienen  la  virtud  de  empaparla  de  un  aro- 
ma muy  fragante.  Daremos  un  par  de  fórmulas 

Raíz  de  lirio  de  Florencia. 

Hojas  de  rosas  secas. 

Corteza  seca  de  bergamota. 

Corteza  de  naranja. 
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UNA  FLOR  EN  SU  SEPULCRO 


(PAOINAS  DE  UN  ALBUM) 

(dovela  del  señor  Don  «José  JVIaUa  Roa  Barcena,  escrita  en  1849-50  ) 


sensibilidad  ó talento,  carecen  de  un  fin 
que  absorba  sus  facultades,  sus  deseos, 
cualquiera  que  sea  este  fin.  En  tales  cir- 
cunstancias, las  ocupaciones,  las  distrac- 
ciones, si  no  cortan  el  malí  de  raíz,  pue- 
den al  menos  considerarse  como  benéfi- 
cos calmantes : adormecidos  de  esta  ma- 
nera, podemos  vivir  con  el  día,  sin  que 
sus  horas  se  nos  hagan  demasiado  inso- 


Carlos  Liombardini, 
primer  espada  de  la  Cuadrilla  Juvenil  que  va  á España. 
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portables.  María,  pues,  tuvo  maestros  cíe 
gramática  castellana,  de  aritmética,  de 
música  y dibujo.  A este  último'  arte,  que 
tantos  días  agradables  me  ha  proporcio- 
nado, se  aficionó  más  decididamente,  y le 
consagraba  muchas  horas.  Este  comple- 
mento de  su  educación,  le  proporcionó 
excusa  para  no  corresponder  al  amor  de 
F....  Además,  yo  no  sé  si  realmente 
abrigaría  ella  un  sentimiento  idéntico  al 
de  mi  amigo,  ó si  sus  primeras  muestras 
de  aceptación  serían  bijas  solamente  deil 
agradó'  con  que  una  niña  de  su  edad  re- 
cibe los  homenajes  de  un  joven,  aun  cuan- 
do éstos  no  afecten  su  corazón  en  lo  más 
mínimo. 

X. 

He  dicho  antes  quie  F....  se  hallaba 
presa  de  un  verdadero  malestar  causado 
por  la  variación  de  conducta  de  María  ha- 
cia él,  y ahora  debo  añadir  que  desde  al- 


(CONTINUA) 

gu-nos  días  á esta  parte,  se  había  propues- 
to sofocar  su  inclinación.  No  recuerdo  si 
dio  algunos  paseos  á Coatepec  mientras 
su  ingrata  adorada  estaba  allí ; lo  que 
puedo  asegurar  es  que  paulatinamente  se 
iba  calmando'  su  espíritu:  tenia  en  poder 
de  María  algunas  cartas,  y,  ai  exigirlas, 
en  vista  de  que  ella  no  Jaba  una  'contes- 
tación categórica,  supo  que  se  hallaba  en 
la  imposibilidad  de  complacerle,  pues  no 
pudienido  esas  cartas  permanecer  ocultas, 
iiaibía  sido  necesario  quemarlas.  F.  . . . no 
se  dió  por  satisfecho  con  tal  respuesta : 
se  creía  víctima  de  alguna  burla  femenil, 
ó sospechaba  que  sus  cartas  eran  conser- 
vadas como  un  trofeo  de  que  toldas  las 
mujeres  se  envanecen,  por  lo  común.  Ha- 
go mención  aquí  de  todas  esitas  circuns- 
tancias, por  la  influencia  que  algunos  me- 
ses después  ejercieron  en  mi  destino.  Por 
lo  demás,  el  que  crea  encontrar  más  ade- 
lante algún  desenlace  dramático  que  re- 
sulte de  lo  que  dejo  dicho,  se  equivoca. 
Yo  no  he  tratado  de  componer  una  no- 
vela, sino  de  confiar  á estas  páginas  los 
acontecimientos  de  cierta  época  de  mi 
vida. 

F.  . . . hubiera  dado  cualquiera  cosa 
por  hallar  ocasión  de  ejercer  una  peque- 
ña venganza  de  aquellas  que  son  lícitas 
á los  enamorados : perdíase  en  un  mar  de 
conjeturas  y elle  proyectos.  Entretanto, 
pasaban  días  y más  días : la.  tempestad  del 
corazón  se  iba  serenando.  Un  corto  es- 
pacio de  tiempo  más,  v -habrá  renuncia- 
do para  siempre  á la  diosa  de  sus  sue- 
ños. 

XI. 

La  ausencia  de  María  se  prolongaba. 
Corno  dije  ya,  Coateipec  es  un  hermoso 
pueblo,  en  que  se  pasarían  con  gusto  no 
sólo  meses,  sino  años,  de  una  vida  tran- 
quila y contemplativa,  su  frondosidad  es 
proverbial:  el  camino  que  conduce  de  Ja- 
lapa á este  punto,  es  una  calzada  cómoda 
que  se  diría  está  abierta  en  la  mitad  de 
un  bosque  virgen  : liquidámbares  añosos 
esparcen  su  perfume,  dibujando  sais  gi- 
gantescas sombráis  en  la  calzadla ; sonoros 
arroyos  corren  á los  lados,  ocultos  por 
una  exuberante  vegetación;  pájaros  de 
mil  colores  y dle  mil  cantos  animan  las 
deliciosas  grutas.  Después,  cerca;  del  pue- 
blo;, ila  vista  corre  Libremente  sobre  llanu- 
ras -que  encuentran,  su  límite  á la  derecha, 
en  las  montañas  de  la  cordillera ; á la  iz- 
quierda, en  el  éter  de  los  cielos.  Enton- 
ces se  distingue  el  caserío  del  pueblo,  des- 
tacándose sus  graciosas  torrecillas  y una 
que  otira  columna  de  humo  que  sube  de 
las  chozáis  die  Los  alrededores : al  entrar, 
sorprende  el  aseo  y compostura  d>e  sus 
iglesias,  su  calle  principal  perfectamente 
tirada  á cordel ; pero  lo  que  verdadera- 
mente encanta  es  esa  primavera  eterna  de 
sus  campos  y jardines : esos  huertos  ex- 
tensos donldle  los  árboles  se  doblelgan  al 
peso  de  su¡s  frutois ; ese  río-  poco  cauda- 
loso que  lame  liáis  orillas  del  pueblo,  co- 
rriendo bajo  la  sombra  de  los  arbustos 
ciue  vegetan,  en  sus  bordes.  Era  tiempo 
de  otoño-;  pero  el  otoño  bajo  nuestro  cli- 


ma, no  se  distingue  del  estío,  sino  por  su 
cielo  algo  nebuloso,  por  sus  bienhecho- 
ras lluvias  y sus  vientos  que  sollozan  en- 
tre bosques  apenas  despojados  de  sus  ga- 
las. Muchas  veces  en  esta  estación,  el  ca- 
lor  e-s  tan  excesivo,  que  obliga  á tomar 
una  temporada  de  baños.  Esto'  había  de- 
tenido en  el  pueblo  á la  familia  del  Sr.  . . . 
María  había  escrito  dos  veces  á su  ma- 


Pedro  Liópez, 

segundo  espada  de  la  Cuadrilla  J 11  > en  i I Mexicana. 
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má,  fijando-  plazo  para  su  venida  á Jalapa: 
los  plazos  habían  expirado  y la  hermosa 
paseadora ' no  llegaba;  pero  no  importa; 
está  contenta,  se  divierte ; -continúa  desr 
arrollándose  de  una  manera  cine  nos  ya 
á sorprender. 

¡ Ingrata  ¡niña!  ¿Te  acordarás  de  mí  en 
ia  paz  de  aquellos  campos,  en.  esas  no- 
ches que  en  la  soledad  so-n  más  silencio- 
sas, más  dilatadas?  Pero,  ¿tiene  -por  ven- 
tura para  qué  acordarse  de  mí?  ¿No  la 
olvidé?  ¿No  he  renunciado  á ella  com- 
pletamente ? 

Me  sorprende  el  carácter  de  F ; 

casi  no  se  acuerda  va  de  María  ; perc  to- 
do será  que  llegue,  v o i muga  mal  apa- 
gado tornará  á alzar  llama. 

XII 

Por  fin  ha  llegado,  la  he  visto,  v,  fran- 
camente hablando,  la  he  visto  cor  indife- 
rencia. Ya  el  dominarme  es  un  hábito 
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que,  más  temprano  ó más  tarde,  encerra- 
rá al  corazón  en  su  mano  de  hierro.  Has- 
ta conozco-  ya  el  metal  ele  su  voz : me  ha 
dirigido  la  palabra,  y sin  que  mi  corazón 
haya  latido  ail  escucharla.  Efectivamente, 
continúa  desarrollándose  y está  mejor  que 
antes.  ¿Para  quién  reservará  esta  joya  el 
porvenir?  F.  . . . ya  no  piensa  en  ella  pa- 
ra nada. 


Han  pasado  muchos  y muy  monótonos 
días:  la  indiferencia  ha  asentado  su  im- 
perio en  mi  alma ; pero  de  una  manera 
absoluta.  Hasta  me  chocan  los  negros 
ojos  y la  coqueta  sonrisa  de  E....;  la 
voz  gemidora  y los  movimientos  desfalle- 
cientes de  L.  . . . ; me  chocan  todas  las 
mujeres,  porque  vislumbro  en  todas  ellas 
un  fondo  de  falsedad  inaudita,  cubierto 
con  una  media  tinta  de  mal  fingida  ter- 


Don  Andrés  Almaraz. 

Notable  químico  mexicano,  muerto  el  jueves  último. 


nur-a.  ále  -chocan  los  poetas,  porque  son 
unos  locos  de  atar,  que  s-e  precian  de  co- 
nocer la  naturaleza,  y no  se  con-oicen  á sí 
mismos : me  chocan  los  políticos,  porque 
'-on  los  locos  más  funestos  para  el  género 
humano,  y un  -día  han  de  -colocar  en  la 
lista  de  los  derechos  imprescriptibles  del 
hombre,  el  de  quejarnos,  cuando-  algo  nos 
duela  físicamente,  y creerán  haber  ade- 
lantado en  la-  via  sublime  de  la  perfecti- 
bilidad social,  ále  chocan  los  naturalistas 
que  clasifican  al  hombre  en  la  familia  mis- 


NOTADEL  HIÍ.POR  H ÜHMOGE.N  ES, 


ma  del  orangután ; y los  geómetras  que 
con  el.  cuadrado  de  la  hipotenusa- pretenden 
-demostrar  que  no  existe  Dios.  Finalmen- 
te, me  choco  á mí  mismo. 


En  la  mañana  de  u.n  día  nublado,  de  los 
últimos  del  otoño,  a-1  salir  de  una  calle  á 
otra,  s-e  me  apareció  María,  que  iba  á ca- 
sa de  la  señora  C....  La  saludé,  y muy 
pronto  la  dejé  atrás ; pero,  á mi  pesar, 
volví  la  cara  algunas  reces,  para  verla, 
y noté  que  míe  seguía  su  mirada.  La  casa 


Djü  Ruperto  Cliapf, 

Celebre  compositor  español,  fallecido  el  25  del  corri'n  r. 


está  en  la  extremidad  de  la  calle : cuando 
llegué  á ¡la  esquina  me  detuve  para  ver 
entrar  á María : volvió  á saludarme  y des- 
apareció. 

En  este  momento  sentí  que  había  re- 
nacido en-  mí  -con  toda  su  fuerza  un  sen- 
timiento mal  reprimido,  que  dormía  qui- 
zá -en  el  último  rincón  del  alma,  y que  me 
hacía-  traición  en  el  primer  instante  de 
debilidad.  De  nuevo  cr-ei  -que  la  dicha  cié 
amar  no  me  estaba  del  todo  v-edada,  F.  . . 
me  lia  asegurado  que  hay  una  indiferen- 
cia completa,  una  curación  radical  por  Su 
parte. — F-l  campo  está  libre : saltemos'  á 
la  aren-a  ! 

XIII.  i 

Pero  ¿podré  ofrecer  á es-a  niña  un 
amor  verdadero,  constante  ; la  pasión  del 
corazón,  y no  un  acaloramiento-  de  la  fan- 
tasía? Creo  que  sí,  porque  ios  síntomas 
de  ahora  jamás  los  había  experimentado. 
¿ Podré,  además,  ofrecerle  -con  mi  mano 
una  posición  decente  en  la  sociedad?  ¿O 
consumiré  en  inútiles  suspiros  años  tras 
años,  hasta  que  este  a-fecto  muera  de  con- 
sulte ión  ? 

( oníinunrá. ) 
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RUTA  • DE  * VERAeRUZ” 

FERROCARRIL  MEXICANO 


EL  PRINCIPAL  FERROCARRIL  DE  MEXICO,  EL  MAS  SEGURO 

Ksta  Empresa  está  siempre  dispuesta  á satisfacer  cualquier  demanda: — Viajes  por  el  Interior,  por  el  Exterior  y por  el  Continente. — 
Boletos  de  Viaje  Redondo. — Cuotas  Reducidas. —Conocimientos  de  Carga  Directos  de  y átodas  parte  del  mundo. 
— Locomotoras  alimentadas  con  petróleo. --Coches  con  alumbrado  eléctrico. — Dos  trenes  diariamente  entre 
México,  Orizaha,  Córdova  y Veracruz. — Tres  trenes  diariamente  entre  México,  Pachuca  y Puebla. — Todos  los 
trenes  nocturnos  llevan  nuevos  Carros  Pullman  con  Buffet,  Gabinete  y 12  secciones. 

Oficina  de  Boletos,  Carga  y Express,  Cinco  de  mayo  y Betlemitas. 
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LA  SEMANA  SANTA  EN  SU  ASPECTO  ESTÉTICO 


Que  en  las  solemnidades  religiosas  de  la  Semana  Santa  quepa  una 
parte  muy  principal  al  Arte,  es  cosa  que  sólo  pueden  negar  las  al- 
mas vulgares,  que  no  penetrando  en  el  sentido  íntimo  de  lo  que  el 
culto  cristiano  ostenta  en  estos  días  de  tan  bien  ordenados  ritos, 
únicamente  ven  en  ellos  un  tradicional  espectáculo  en  ocho  morta- 
les jornadas,  más  ó menos  desfigurado  por  la  rutina,  la  negligencia 
y aún  á veces  por  la  dignidad  de  los  actores.  Bien  sé  que  están  muy 
distantes  de  pasar  por  gentes  del  montón , como  se  dice  ahora,  mu- 
chos que  ampliamente  dotados  de  privilegiadas  facultades  intelec- 
tuales, niegan  sin  embargo,  el  interés  estético  de  la  semana  consa- 
grada por  la  Iglesia  desde  los  tiempos  apostólicos  á honrar  los  mis- 
terios de  la  Pasión  y Muerte  de  Jesucristo,  y á recordarlos  á los  líe- 
les por  medio  de  los  oficios  y ceremonias  al  efecto  establecidos;  pero 
éstos  para  mí  sólo  son  vulgo  promsionid  é interino,  porque  si  no  care- 
cen de  buena  fe,  en  cuanto  se  les  presente  la  ocasión  de  considerar 
detenidamente  esos  oficios  y ceremonias  y de  iniciarse  en  la  signifi- 
cación de  sus  símbolos  y misterios,  de  seguro  mudarán  de  parecer. 

Sí;  gran  interés  estético,  gran  copia  de  bellezas  de  concepto  y de 
forma,  literaria  y artís- 
ticamente con  sidera- 
das,  ofrece  la  Semana 
Santa  á toda  alma  do- 
tada de  delicados  sen- 
timientos y de  cierta 
elevación  de  ideas.  No 
las  apreciamos  porque 
las  vemos  generalmen- 
te mal  presentadas,  y 
nos  sucede  con  ellas  lo 
que  con  una  hermosa 
colección  de  cuadros 
abandonada  al  polvo  y 
las  telarañas  en  un  des- 
ván de  mala  luz,  ó con 
una  soberbia  tragedia 
leída  por  un  niño  tar- 
tamudo. Desde  nues- 
tra infancia  estamos 
viendo  esos  oficios  en- 
teramente desfigura- 
dos, celebrados  ] >or  vir- 
tuosos, pero  muy  in- 
dulgentes p á r ]■  o c o s, 


del  templo,  al  mobilia- 
rio sagrado,  á la  indumentaria  de  los  ministros — preste  celebrante, 
diácono  y subdiácono  — turiferarios,  acólitos,  cantores,  músicos;  á 
la  compostura  y pulcritud,  y hasta  al  paso  mesurado  y semblante  se- 
reno de  cuantos  toman  parte  en  tan  augustas  ceremonias,  vigilando 
particularmente  porque  no  falte  nunca  la  debida  decencia  en  las  per- 
sonas y la  regularidad  y precisión  en  todos  los  actos  de  la  sagrada 
liturgia. 

Nadie  es  capaz  de  prever  los  defectos  que  á la  larga  pueden  pro- 
ducir en  el  corazón  y en  las  ideas  de  una  criatura  sensible,  que  abre 
por  primera  vez  los  ojos  al  mundo  de  la  realidad;  de  una  tierna 
cducanda,  por  ejemplo,  recién  salida  de  un  colegio  de  religiosas  ti- 
moratas y pulcras,  el  espectáculo  de  un  oficio  de  Domingo  de  Ra- 
mos cantado  en  una  pobre  y destartalada  iglesia  por  un  cura  ordi- 
nario que  lanza  berridos  de  sochantre  hiposo,  con  la  cara  sin  afeitar, 
la  cabeza  llena  de  remolinos  de  pelo,  las  manos  con  las  uñas  de  luto 
y las  Memas  de  caoba,  la  capa  pluvial  medio  caída  por  detrás  des- 
cubriendo en  el  cogote  un  palmo  de  alba  sucia,  y los  zapatos  des- 
pellejados. Cuando  oso  cura  dice  la  antífona:  Rocíame,  oh  Señor,  con 
el h i nopo,  y ser!  limpio ; lávame  y quedaré  más  blanco  que  la  nieve,  una 
voz  secreta,  tal  vez  un  diablillo  retozón  y maligno,  murmura  al  oído 
de  la  tierna  doncella:  ¡buena falta  te  hace! 

¡Ah!  Si  yo  fuera  rey  absoluto  de  un  pequeño  listado  muy  homo- 
géneo y muy  culto,  como,  por  ejemplo,  la  Baviera  de  cuarenta  años 
atrás;  si  pudiera  yo  disponer  de  auxiliares  como  los  (pie  tuvo  incon- 
dieionalmcnte  á sus  órdenes  el  rey  Luis  I,  bajo  cuyo  sabio  protec- 
torado tanto  florecieron  las  artes,  ¡qué  oficios  de  Semana  Santa  se 
celebrarían  en  mis  dominios!  Ya  me  dirían  entonces  los  indiferen- 
tes á la  estética  del  culto  católico  si  puede  haber  ó no  grandes  be- 
llezas en  esos  oficios  que  ellos  de  buen  grado  mandarían  suprimir 


por  anticuados.  En  primer  lugar,  tendría  vo  una  catedral,  no  como 
las  de  León,  Burgos,  Toledo  y Sevilla,  excesivamente  lóbregas  v 
excesivamente  grandes  para  mi  propósito  de  erigir  un  escenario 
adecuado  en  qué  poner  de  manifiesto  con  toda  claridad  hasta  las 
más  pequeñas  peripecias  y accidentes  de  la  divina  epopeya  de  la 
Pasión  y Muerte  del  Redentor.  Mi  catedral  sería  recogida  y lumi- 
nosa, de  estilo  italiano,  como  la  iglesia  de  San  Luis  de  Munich  ó 
como  la  Basílica  de  San  Clemente  de  Roma,  pero  toda  decorada 
con  pinturas  al  fresco  ó con  mosaicos  ejecutados  por  los  más  insig- 
nes artistas.  Los  altares,  los  ambones,  el  mobiliario  del  presbiterio, 
del  coro  y de  la  nave;  las  vestiduras  sacerdotales;  todo  había  de  ser 
del  más  exquisito  gusto;  objetos  de  marmol,  bronce  ó madera,  de 
mala  forma,  paño  que  formase  malos  pliegues,  no  se  verían  en  mi 
iglesia.  Ni  celebrarían  en  ella  clérigos  de  mala  catadura,  porque  los 
ministros  del  altar,  el  preste,  el  diácono,  el  subdiácono,  cuantos  in- 
tervienen en  los  sagrados  oficios,  incluso  los  cantores,  los  sacrista- 
nes, los  monaguillos,  etc.,  serían  por  mí  escrupulosamente  escogi- 
dos, de  manera  que  entre  ellos  no  hubiese  uno  sólo  de  aspecto  des- 
agradable. La  música  sería  exclusivamente  de  órgano  ó de  instru- 
mentos de  cuerda;  trompas  y clarines  y demás  instrumentos  béli- 
cos no  entrarían  en  mi  iglesia,  como  tampoco  admitiría  entre  los 

cantores  y coristas  laj- 
ees de  soprano  ni  de 
becerro.  Así  lo  que  se 
canta  como  lo  que  se 
dice  en  tono  de  rezo, 
había  de  acentuarse  y 
de  articularse  con  la 
perfección  debida,  sin 
atropello  n i farfulla, 
para  que  el  pueblo  to- 
do lo  percibiese  clara 
y distintamente. 

Y no  ganaría  sola- 
mente la  estética  del 
culto  en  que  éste  se  ce- 
lebrara de  una  manera 
digna  y adecuada,  si- 
no que  los  mismos 
misterios  que  en  la  Se- 
mana Santa  conmemo- 
ra la  Iglesia,  adquiri- 
rían entre  el  pueblo 
una  significación  y 
una  importancia  de 
que  hoy  carecen  con 
gran  perjuicio  suyo. 
Porque  las  enseñanzas 
que  se  desprenden  de 
las  oraciones,  salmos, 
profecías,  lecciones, 
cánticos  y pasajes  de 
los  Evangelios  que  en 
estos  días  santos  se  re- 
zan ó se  entonan,  son 
para  él  enteramente 
Cuadro  del  Tiziano y Palma  e!  joven.  perdidas:  y los  subli- 

mes dogmas  ( sin  cuya 

fe  no  hay  salvación)  figurados  en  las  ceremonias  simbólicas  que  en 
estos  días  se  recuerdan,  son  arca  cerrada  para  los  entendimientos  á 
quienes  no  se  consiente  percibir  con  claridad  las  explicaciones  que 
<lan  de  ellos  los  sagrados  textos,  relatados  precipitadamente  y sin 
sentido. 

Hay  que  tener  presente  que  las  enseñanzas  (pie  estos  días  nos  da 
la  Iglesia  de  Jesucristo  son  más  difíciles  de  aprender  cuanto  más 
se  apartan  de  las  sugestiones  propias  de  la  naturaleza  humana.  No 
es  maravilla  hacer  un  poema  que  cautive  la  atención  v gane  la  vo- 
luntad, con  la  vida  de  un  héroe  en  quien,  á medida  que  se  acumu- 
lan los  triunfos,  crecen  la  gloria  y la  fortuna  ; pero  es  superior  á la 
la  razón  del  hombre  que  exista  una  divina  epopeya  en  la  cual  el 
héroe  vaya  al  triunfo  y á la  gloria  por  el  camino  de  la  abnegación, 
de  la  humildad,  del  propio  sacrificio,  del  oprobio  y de  la  ignomi- 
nia-, y sin  embargo,  ésta  es  la  epopeya  de  Cristo;  ésta  la  sublime 
enseñanza  de  una  doctrina  nunca  revelada  al  hombre  en  los  tiem- 
pos antiguos,  y por  lo  mismo  tan  contraria  á las  naturales  suges- 
tiones y tendencias  y tan  difícil  de  aprender. 

Esta  hermosa  y divina  epopeya  comienza  con  la  entrada  triunfal 
de  Jesucristo  en  Jerusalén,  montado  en  un  jumentillo,  símbolo  de 
la  humildad,  que  ha  de  ser  el  alma  de  los  triunfos  del  cristiano. 
¡Qué  conmovedora  sencillez  la  de  las  oraciones  que  se  dicen  duran- 
te la  bendición  de  los  ramos!  «¡Olí  Dios!  que  reúnes  lo  que  está 
disperso  y reunido  lo  conservas,  que  bendeciste  á los  pueblos  que 
salieron  á recibir  á Jesús:  bendice  también  estos  ramos  de  pama  y 
de  olivo  (pie  tus  siervos  reciben  fielmente  en  honor  de  tu  nombre, 
para  que  consigan  tu  bendición  los  habitantes  de  cualquier  lugar  en 
donde  fueren  colocados,  y ahuyentada  toda  adversidad,  proteja  in- 
diestra á los  que  redimió  Jesucristo.)) 


<pie  aunque  inmunes 
á nuestros  ojos  por  su 
sagrada  investidura, 
son  reos  de  lesa  estéti- 
ca por  el  descuido  con 
(pie  miran  lo  que  ata- 
ñe á la  posible  perfec- 
ción de  la  forma;  den 
tro  de  lo  humano  en 
cuanto  se  refiere  á la 
adecuada  adora  ci  ó n JESUCRISTO  EN  BRAZOS  DE  SU  MADRE. 
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«¡Oh  Dios  mío,  que  mandaste  á la  paloma  a anunciar  la  paz  á la 
tierra  con  un  ramo  de  olivo:  suplicárnoste  (pie  te  dignes  santificar 
con  tu  bendición  celestial  estos  ramos  para  que  sirvan  á la  salvación 
de  todo  tu  pueblo.» 

Los  oficios  del  Lunes  y Martes  Santos  son  un  vivo  y tierno  com- 
pendio de  la  Pasión  y una  continua  exhortación  á los  fieles  á no 
gloriarse  sino  en  la  Cruz.  El  día  en  (pie  propiamente  empieza  el  gran 
duelo  de  la  Iglesia  es  el  Miércoles  Santo,  porque  en  él  se  congrega- 
ron los  príncipes  de  los  sacerdotes,  los  escribas  ó doctores  de  la  ley, 
los  ancianos  y magistrados  para  deliberar  sobre  los  medios  de  pren- 
der á Jesucristo,  y en  él  se  decretó  su  muerte.  Recuerda  la  Iglesia 
la  mansedumbre  de  -Jesús  y cómo  se  entregó  al  sacrificio  por  el  li- 
naje humano,  recitando  la  lección  de  Isaías  (cap.  III):  «fué  herido 
por  causa  de  nuestras  iniquidades  y macerado  por  nuestras  malda- 
des  Como  oveja  que  llevan  á la  muerte,  del  mismo  modo  será 

conducido;  como  cordero  delante  del  esquilador,  enmudecerá  y no 
abrirá  su  boca.»  El  Jueves  Santo  fué  en  todos  los  tiempos  uno  de 
los  días  más  solemnes  déla  Iglesia á causa  de  los  grandes  misterios 
(pie  en  él  se  obraron.  Día  de  los  misterios  le  llamaban  los  griegos  y 
los  demás  pueblos  del  Oriente.  En  sus  ceremonias  se  compendian: 
la  humildad  de  Jesucristo,  en  el  Lavatorio  de  los  piéé\  su  amor  in- 
comparable, en  la  institución  del  Sacramento  de  la  Eucaristía;  la 
primera  oblación  de  Jesús  en  aras  de  este  amor  en  la  Oración  del 
huerto  y su  sangrienta  agonía;  su  voluntario  saciificio,  en  el  Prendi- 
miento. Los  salmos  que  se  cantan  en  este  día  son  de  una  belleza  in- 
comparable, y en  la  traducción  del  Cántico  de  Moisés,  tomado  del 
cap.  XV  del  Exodo , se  han  ejercitado  las  plumas  de  nuestros  más 
grandes  poetas.  Superiores  á todo  elogio  son  por  otro  lado,  conside- 
rados como  trozos,  ya  de  tierna,  ya  de  alta  é inspirada  poesía,  el 
himno  Punge  lingua  con  que  el  Santísimo  es  depositado  en  el  mo- 
numento; el  Magníficat  que  se  canta  en  las  Vísperas,  y ese  hermoso 
vuelo  del  corazón,  abierto  á la  más  dulce  esperanza,  que  lleva  el 
nombre  de  Cántico  de  Simeón. 

Sería  interminable  nuestra  tarea  si  hubiéramos  de  reseñar  todas 
las  bellezas  de  forma  y de  concepto  atesoradas  en  las  augustas  ce- 
remonias que  siguen  á las  del  Jueves  Santo  basta  el  día  de  la  glo- 
riosa Resurrección  del  Señor.  Muy  frío  de  imaginación  ha  de  ser 
quien  oiga  sin  estremecimientos  las  tres  lecciones  de  los  capítulos 
II  y III  de  las  Lamentaciones  de  Jeremías  con  que  comienzan  los 
maitines  el  Viernes  Santo,  y quién  no  siente  la  grandeza  del  Cán- 
tico de  Habacúr:  «Dios  vendrá  del  Austro,  y el  santo  del  monte  Fa- 
rán.  — Su  gloria  cubrió  los  cielos,  y la  tierra  está  llena  de  sus  ala- 
banzas. — Su  resplandor  será  como  la  luz,  y todo  el  poder  estará  en 


sus  manos.  — Allí  está  la  fortaleza:  delante  de  él  irá  la  muerte. — 
Delante  de  sus  pies  saldrá  huyendo  el  diablo:  paróse  Dios  y midió 
la  tierra.  — Miró  y deshizo  las  gentes,  y los  montes  del  siglo  fueron 
reducidos  á polvo.  — Los  collados  del  mundo  se  encorvaron  por  los 
caminos  de  su  eternidad,  etc.» 

Sólo  quien  tenga  el  corazón  de  piedra  para  oír  impasible  los  Im- 
properios ■ que  luego  se  cantan  mientras  se  hace  la  Adoración  de  la 
Cruz:  «Pueblo  mío,  ¿qué  te  hice  ó en  qué  te  contristé?  Respóndeme. 
Porque  te  saqué  de  la  tierra  de  Egipto,  preparaste  una  cruz  á tu 
Salvador.  — Porque  te  llevé  cuarenta  años  por  el  Desierto,  te  ali- 
menté con  el  maná  y te  entré  en  una  tierra  muy  buena,  tú  prepa- 
raste una  cruz  á tu  Salvador.  — ¿Qué  más  debí  hacer  por  tí  que  no 
lo  hiciese?  Te  planté  como  viña  de  cepas  excelentes,  y tú  no  has 
tenido  para  mí  sino  amargura,  pues  en  mi  sed  me  diste  á beber  vi- 
nagre y con  una  lanza  abriste  el  costado  de  tu  Salvador,  etc.» 

No  podemos,  por  la  falta  de  tiempo,  ocuparnos  en  otras  mani- 
festaciones estéticas  de  grande  importancia  que  nos  suministran  los 
oficios  del  Viernes  y Sabado  Santos  y el  Domingo  de  Pascua,  cua- 
les son:  el  Santo  Entierro;  los  Pasos  que  se  sacan  en  procesión  en 
muchas  de  nuestras  ciudades;  la  admirable  regeneración  del  mundo 
por  el  espíritu,  figurada  en  la  bendición  del  fuego  y del  agua,  y los 
cánticos  con  que  se  celebra  la  gloriosa  Resurrección  de  Cristo  y su 
triunfo  del  pecado  y de  la  muerte.  En  otra  ocasión  quizá  las  ex- 
pondremos. 

Piíoro  he  MADRAZt ). 

.A.  LAv.  CRUZ 


Arbol  donde  el  cielo  quiso 
dar  el  fruto  verdadero 
contra  el  bocado  primero; 
flor  del  nuevo  paraíso; 
arco  de  luz,  cuyo  aviso 
en  piélago  más  profundo 
la  paz  publicó  del  mundo; 
planta  hermosa,  fértil  vid, 
arpa  del  nuevo  David, 
tabla  de  Moisés  segundo: 


pecador  soy;  tusQavores 
pido  por  justicia  yo: 
pues  Dios  en  tí  padeció 
sólo  por  los  pecadores, 
á mí  me  debes  tus  lores, 
que  por  tí  sólo  muriera 
Dios,  si  más  mundo  no  hubiera; 
luego  eres  tú,  Cruz,  por  mí, 
que  Dios  no  muriera  en  tí 
si  yo  pecador  no  fuera. 


Peoho  CALDERON  DE  LA  BARCA. 


CRISTO  LLORADO  POR  LA  VIRGEN  Y POR  LOS  ANGELES.— Cu  ídro  de  Van  Dyck. 
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EL  RETRATO  DE  JESUCRISTO 


No  sólo  para  los  creyentes  que  sienten  amor  por  el  arte  y para 
los  artistas  que  guardan  tesoros  de  benditas  creencias,  sino  para  to- 
dos cuantos  viven  en  el  mundo,  entraña  interés 
palpitante  el  conocer  á ciencia  cierta  si  las  imá- 
genes que  hasta  nosotros  han  llegado  como  re- 
presentaciones del  Divino  Maestro,  son  retratos 
que  responden  fielmente  á la  verdad  histórica, 
ó son  creaciones  de  piadosa  fantasía. 

No  es,  ciertamente,  empresa  fácil  la  de  sentar 
una  afirmación  definitiva  y documentada  con 
pruebas  históricas,  arqueológicas  y artísticas, 
que  resista  y satisfaga  al  examen  minucioso  de 
la  implacable  crítica  moderna. 

Y,  sin  embargo,  tal  empresa  ha  sido  gallar- 
damente realizada  por  i\n  erudito  de  méritos 
excepcionales,  por  sir  Wyke  Bayliss  que,  con 
su  extraordinaria  labor  sintetizada  en  Rex  Re- 
gían, ha  levantado  un  monumento  digno  de 
admiración,  de  respeto  y de  aplauso. 

Vulgarizar  esa  labor  y hacerla  llegar  á todas 
las  conciencias,  es  á un  tiempo  un  deber  y un 
derecho. 

En  presencia  de  una  imagen  del  Redentor, 
el  verdadero  creyente  se  encuentra  en  situación  semejante  á la  de 
aquél  que,  heredando  títulos,  caudales,  haciendas  y palacios  se  acos- 
tumbro desde  muy  niño  á considerar 
como  fundador  de  su  estirpe  á un  res- 
petable procer  que  ocupa  puesto  de 
honor  en  la  galería  de  retratos  de  fa- 
milia. 

Pero  un  día  la  casa  viene  á menos; 
la  usura  acaba  con  haciendas  y cau- 
dales, el  palacio  solariego  pasa  áma- 
nos extrañas,  y el  comprador  de  la 
galería  de  retratos,  comienza  á pen- 
sar acerca  de  la  mayor  ó menor  legi- 
timidad del  cuadro  que  «se  dice»  re- 
presenta al  fundador  del  linaje.  Y 
como  nadie  conoció  á la  persona  re- 
tratada, y como  nadie  conoció  al  ar- 
tista <[iie  hizo  el  retrato,  queda  res- 
quicio para  sospechar  si  se  trata  de 
una  superchería  encaminada  á dar 
antigüedad  de  nobleza  ó apariencias 
de  realidad  á un  origen  dudoso  ú obs- 
curo;  y hasta  cabe,  creer  quesea  obra 
de  ficción  hecha  para  substituir  el  original  perdido, 
robado,  destruido  ó vendido.  Por  lo  menos,  la  au- 
tenticidad es  materia  discutible. 

( Jsí  discurren  los  que  suponen  que  las  imágenes  de 
Pristo  se  hicieron,  en  siglos  de  ignorancia,  con  el  fin 
de  dar  relieve  á la  historia  del  paso  de  Dios,  hecho 
carne,  por  la  tierra. 

Pero  es  el  caso  que,  continuando  el  ejemplo  ante- 
rior, hay  modo  de  demostrar  la  autenticidad  del  re 
trato,  demostrado  de  un  modo  incontrovertible: 

Que  la  tradición  familiar  es  digna  de  crédito 

Que  hay  retratos  del  mismo  fundador  en  poder  de 
otros  individuos  de  la  familia,  y que  es  innegable  la 
semejanza  entre  todos  los  retratos. 

Que  los  artistas  de  la  época  en  la  en  que  vivió  la 
persona  retratada,  eran  capaces  de  hacer  el  retrato  de 
ella. 

la  familia 


Fresco  del  siglo  I,  hallado  en  las  Catacumbas  de 
san  Calixto,  existente  en  el  Museo  del  Vaticano 


Esmalte  Bizantino  del  siglo  II, 
existente  en  e!  tesoro  de  san  Marcos 
(Venecia.] 


Que 

falsific 


Y 


■¡ir 

que 


el  retrato, 
las  autoridade: 


no  tuvo  interés  en  ocultar 


ni  en 


au- 


Mosaico  procedente  del  siglo  IV. 


pictóricas  han  aceptado  el 

retrato,  reconociéndolo  como 
téntico. 

* * * 


Desde  luego,  nadie  osará  decir 
que  la.  imagen  de  Cristo  es  una 
invención  moderna. 

En  el  Renacimiento  aparece  en 
los  cuadros  de  Rafael,  de  Correg- 
gio,  de  Miguel  Angel  y de  Alber- 
to Durero. 

Retrocediendo  más,  en  la  cen- 
1 uria  cuarta,  figura  en  los  mosai- 
cos de  las  Basílicas,  ejecutada  por 
artistas  de  diversas  nacionalida- 
des, y,  sin  embargo,  la  semejanza 
es;  indisputable. 

I n mosaico  del  siglo  IV,  un 
lienzo'del’gran  pintor  católico  Re- 


Paño  de  Verónica 
Recogido  en  la  tumba  de  Fan  Silvestre. 


llini , gloria  de  Italia,  y otro  lienzo  de  Quintín  Matsys,  pintor  [tro- 
testante  alemán,  revelan,  á través  del  tiempo  v de  la  distancia, 
identidades  asombrosas  que  hay  que  reconocer  que  son  copias  obte- 
nidas del  mismo  original. 

Por  encima  de  las  guerras  de  religión,  flotó  siempre  incólume  el 
retrato  de  Jesucristo.  Fray  Angélico  lo  [tintado 
rodillas  en  su  celda  de  Fiésolg  y el  luterano  Al- 
berto Durero  lo  grafía  en  las  páginas  de  la  Biblia 
protestante.  Y el  pincel  del  místico  fraile  v el 

buril  del  rudo  reformador ¡coinciden! 

Y un  millar  de  años  antes  de  Entero,  cuan- 
do se  produce  el  gran  Cisma,  cuando  Roma  y 
Bizancio  se  separan,  cuando  los  pontífices  y los 
patriarcas  están  en  desacuerdo,  así  los  griegos 
como  los  latinos,  trazan  invariablemente  la 

misma  imagen.  ¿Hace  falta  una  prueba? 

Véase  el  esmalte  bizantino  que  se  conserva  en 
el  tesoro  veneciano  de  San  Marcos,  y cotéjesele 
con  el  fresco  que,  procedente  de  las  catacumbas 
romanas,  y pintado  por  un  artista  romano  de 
los  siglos  II  ó III,  se  guarda  en  el  Museo  del 
Vaticano.  La  semejanza  no  consiente,  por  lo 
extraordinaria,  suponer  que  amitos  retratos'no 
proceden  del  mismo  original. 

Dando  un  salto  atrás,  y retrocediendo  diez  y 
seis  centurias,  se  ve  que  la  imagen  de  Cristo 
existía  entonces  tal  cual  hoy  existe.  Ahora  se  verá  que  la  misma 
imagen  fue  amparadora  de  las  tumbas  de  los  primeros  mártires. 

Los  frescos  de  las  catacumbas  .co- 
rresponden casi  totalmente  á los  si- 
glos II  y III.  Son  contados  los  per- 
tenecientes al  siglo  I.  Los  apóstoles 
vivieron  y predicaron  en  Roma 
unos  veinte  años,  á los  cuales  siguie- 
ron dos  centurias  de  crueles  perse- 
ciisiones.  Entonces  era  peligrosísi- 
mo para  los  cristianos  y pára  los  ar- 
tistas, encargar  ó ejecutar  pinturas 
que  fuesen  trasunto  de  Aquél  á 
quien  todos  conocían  como  funda- 
dor de  la  aborrecida  secta.  Para  evi- 
tar el  peligro,  se  acudió  al  símbolo, 
y en  substitución  de  la  copia  servil, 
se  hizo  la,  alegoría,  de  modo  que  re- 
sultase familiar  para  romanos  y 
para  cristianos. 

Y como  quien  pinta  una  escena 
de  circo,  ó como  quien  reproduce 
un  episodio  pastoril,  Cristo  apare- 
cía, cual  Orfeo,  subyugando  á las  fieras,'  ó cual  el 
buen  Buen  Pastor,  llevando  sobre  los  hombros  un 
cordero  herido. 

Y estas  son  las  dos  alegorías  que  se  hallan  en  los 
frescos  catacumbales,  siendo  de  notar  que  el  rostro 
del  simbólico  Orfeo,  como  el  del  alegórico  Buen  Pas- 
tor, son  los  que  entonces,  y ahora  y siempre  han  re- 
presentado y representan  el  semblante  de  Jesucristo. 

Es  curiosa,  aun  cuando  explicable,  la  circuns- 
tancia de  que  los  frescos  más  antiguos  hallados  en 
las  catacumbas  no  tengan  símbolo  alguno,  en  tanto 
que  los  del  siglo  II  dejan  ver  nimbos  rematados  por- 
uña cruz. 

La  razón  de  la  diferencia  consiste  en  que  los  pri- 
meros son  retratos  hechos  en  vid*  de  Nuestro  Señor , 
cuando  existían  los  apóstoles,  cuando  Pedro  y Pa- 
blo predicaban  en  las  catacumbas,  cuando  no  hacía 
falta  indicar  que  la  imagen  era  la  representación 
del  Redentor  y Maestro;  en  tanto  que  los  segundos- 
proceden  ya  del  tiempo  en  que  los  primitivos  dis- 
cípulos de  Jesús  no  vivían,  y 
en  el  que  hacía  falta  que  to- 
dos comprendieran,  mediante 
un  signo — ninguno  tan  elo- 
cuente como  el  de  la  cruz — 
que  aquél  era  el  retrato  del 
Salvador. 

i ’ierto  que  son  muchos  más 
los  retratos  que  hay  con  sím- 
bolo que  los  que  se  conservan 
sin  él.  También  fueron  más 
¡os  creyentes  y los  artistas  que 
no  vieron  á (Aíslo,  que  los  que 
gozaron  la  dicha  de  verle.  Pe- 
ro ¿(pié  importa  el  número?. . . > 

Con  encontrar  un  solo  pétalo 
do  rosa  ¿no  basta  para  afir- 
mar la  existencia  de  la  fra- 
gante flor? 


Fresco  del  siglo  II, 

Hallado  era  las  Catacumbas  de  Roma, 'exis- 
tente en  el  Museo  del  Vaticano. 


Cuadro  de  Miguel  Angel. 
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Y si  hay  quien  no  so  dé  por  satisfecho  con  lo  dicho,  vea  otra 
prueba. 

Los  frescos  se  pintaban  sobre  las  tumbas  de  los  primeros  márti- 
res, tumbas  (pie  permanecieron  cerradas  más  de  un  millar  de  años. 

Para  dar  sepultura  á los  que  conquistaron  la  gloria  con  la  palma 
del  martirio,  se  extendía  una  capa  de  argamasa  fresca,  y sobre  ella 
se  colocaba  el  muerto  despojo,  de  tal  suerte  que,  después  de  mu- 
í-líos siglos,  se  ha  encontrado  la  impronta  de  aquellos  cuerpos. 
Cerca  de  la  cabeza  del  cadáver  se  colocaba  el  cáliz  que  el  oficiante1 
acostumbraba  á usar  en  vida;  el  cáliz  era  de  cristal,  y en  su  base, 
por  la  parte  inferior,  llevaba  grabados  símbolos  ó figuras  relativas 

á la  Fe  cristiana.  La  base 
del  cáliz,  hundiéndose  en  la 
argamasa,  permaneció  ocul- 
ta é intacta,  permitiendo  que 
hoy  pueda  verse  la  imagen 
grabada  en  ella.  Y á veces, 
junto  al  retratro  del  Maes- 
tro aparece  el  del  mártir  ó el 
del  discípulo,  pues  en  .Ro- 
ma, en  la  primer  centuria  de 
la  era  cristiana,  era  usual  y 
corriente  que  todos  los  ciu- 
dadanos se  retratasen.  En 
prueba  de  ello,  en  el  Museo 
del  Vaticano  se  encuentran, 
hechos  en  bases  de  cálices 
del  siglo  I,  retratos  de  Pedro 
y de  Pablo,  de  Juan,  de  Tu- 
no y de  Dámaso,  agrupados 
(ai  medallones  en  los  cuales 

Cuairo  de  Quintín  Matsys.  ñSu™  £ retrato  de  Jesús. 

sin  símbolo.  Lo  cual  signi- 
fica que  tales  retratos  hicíé- 
ronse  en  vida  de  los  en  ellos  representados,  y por  ende  sin  que  se 
necesitase  llamar  la  atención  acerca  de  quiénes  eran.  La  imagen 
de  Cristo  no  tiene,  pues,  por  base  de  autenticidad  un  ejemplo  ais- 
lado ni  una  forma  particular  de  arte.  Los  mosaicos  de  las  Basíli- 
cas, los  frescos  de  las  catacumbas  y los  vasos  sagrados  de  la  Iglesia 
primitiva  se  asemejan  entre  si  y dan  prueba  de  que  son  copias  de 
un  original  único. 

Aún  hav  más:  en  vida  de  desús  eia  grande,  muy  grande,  el 
deseo  del  contacto  material  y personal  con  El,  que  era  Salus  infor- 
morum.  Y de  la  costumbre  pagana  de  extender  un  sudario  pintado 
sobre  los  cadáveres,  nació  la  cristiana  costumbre  de  envolver  á los 
difuntos  en  sudarios  sóbrelos  cuales  se  pintaba  la  Divina  Faz.  Su- 
darios de  tumbas  de  los  primeros  mártires,  sudarios  de  tumbas  pin- 
tados por  artistas  romanos,  son  la  mayor  parte  de  los  paños  de  Ve- 
rónica (pie  se  veneran  en  el  mundo.  Sudario  de  la  tumba  de  San 
Silvestre,  íué  el  paño  de  Verónica  que  copió  fielmente  Miguel  An- 
gel al  pintar  su  último  retrato  de  Cristo,  A tengase  en  cuenta  que 
Miguel  Angel,  inteligente,  culto  e incapaz  de  mentir,  no  lúe  a bus- 
car modelo  en  su  genial  inspiración,  y acepto  como  buena  la  tosca 
pintura  hecha  en  un  sudario  por  artista  anónimo,  casi  contempo- 
ráneo del  Rey  de  tierra  y cielo, 

Y sin  entrar  á discutir  la  autenticidad  de  bis  pinturas  de  San  Re- 
dro v San  Lucas,  v viendo  la  autenticidad 
efectiva  entre  las  imágenes  griegas  y roma- 


nas, y entre  cuantas  existen  y han  existido  en  todas  las  razas,  en  to- 
dos los  países  yen  todas  las  épocas,  sir  Wyke  Bayliss  sienta  en  su  obra 
monumental  Rex  Regiera  y en  The  Oritic  (de  donde  proceden  los  gra- 
bados correspondientes  á este  artículo)  las  conclusiones  siguientes: 

Que  poseemos  una  imagen  de  Cristo,  reconocida  universalmente 
como  tal,  hasta  el  punto  de  que  todos,  y en  cualquier  parte  que  la 
encontremos,  sabemos  lo  que  representa. — Que  dicha  imagen  no  es 
invención  moderna,  porque  existió  en  el  Renacimiento.  - Que  tam- 
poco fué  inventada  por  los  artistas  del  Renacimiento,  porque  apare- 
ce con  mil  años  de  anterioridad  en  los  mosaicos  de  las  Basílicas. — 
Que  no  fué  inventada  entonces,  por  cuanto  se  la  encuentra  en  las  ca- 
tacumbas, antes  de  que  la 
I glesia  fuese  emancipada  por 
( 'onstantino,  á principios  del 
siglo IV. — Que  no  fué  inven- 
ción del  siglo  IV,  puesto  que 
si 1 la  encuentra  en  los  tiem- 
pos primitivos  de  la  Iglesia, 
no  como  ejemplo  aislado,  y 
sí  en  casi  todas  las  formas  del 
arte  pictórico  y plástico. — 

Que  fué  pintada  en  época  en 
la  que  el  retratarse  era  prác- 
tica común  en  el  pueblo. — 

Que  fué  grabada  como  ((re- 
trato» en  los  vasos  sagrados 
viviendo  los  Apóstoles. 

Y que  siendo  la  divina 

imagen,  retrato  hecho  en  vi- 
da de  los  Apóstoles,  discípu- 
los y compañeros  de  Jesu- 
cristo, estos,  al  aceptarla  por  Cuadro  de  Bellini. 

1 mena  y por  exacta,  y al  per- 
mitir que  como  tal  fuese  gra- 
bada. en  los  cálices,  dan  con  ello  la  evidencia  irrefragable  de  su 
autenticidad.  (1)  Y así  es,  y así  será  lógico  y racional  que  fuera 
La  fantasía  inventa  cuando  no  encuentra  modelo  que  copiar  en  el 
mundo  real.  Belvedere,  soñando  perfectamente  escultóricas,  ((inven- 
tó» su  Apolo.  La  Religión,  la  Historia  y el  Arte,  no  han  tenido  que 
inventar  nada  para  ofrecer  al  mundo  el  modelo  más  sublime  de  to- 
das las  perfecciones:  bastóles  con  copiar  la  imagen  de  Dios  que  se 
hizo  Hombre,  y como  Hombre,  descendió  á la  tierra  para  redimir  al 
humano  linaje. 

Allá  en  el  remoto  Oriente,  una  leyenda,  suave  como  caricia  ma- 
ternal, y poética  y dulce  como  la  plegaria  de  las  vírgenes,  cuenta 
que  hay  una  rosa  delicada  y bella  que  sólo  florece  en  Tierra  Santa, 
en  el  día  del  Nacimiento  de  Cristo:  esa  es  la  rosa  de  Palestina. 

Y así  también  en  el  espléndido  jardín  del  Arte,  en  cualquier  lu- 
gar de  la  Cristiandad  donde  hay  un  pintor,  abre  sus  pétalos  otra 
rosa  divina,  igual  siempre  en  forma,  colores  y matices:  esa  rosa  di- 
vina es  la  imagen  del  Redentor. 

Rigardo  Blanco-BELMONTE. 


(1)  Ultimamente,  y como  prueba  definitiva  de  la  existencia  de  una  ima- 
gen auténtica  del  Salvador,  conviene  recordar  el  milagroso  descubrimiento 
del  Santo  Sudario, que  se  conserva  en  la  catedral  de  Turín  yen  el  cual,  por 
reacciones  químicas  verdaderamente  maravillosas,  se  encuentra  la  repro- 
ducción exacta  y fiel  de  la  divina  Faz  y del  cuer 
po  de  Jesús. 


Cuadro  de  Andrea  dil  Sarto 
Existente  en  el  Museo  Pitti,  de  Florencia 


Cuadro  del  Tiziano. 
Existente  en  el  Museo  Pitti,  de  Florencia. 


Dibujo  de  I eonardo  de  Vinci. 
Existente  en  el  Museo  Brera,  de  Milán. 
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ZDOXXntTO-O  IDIE 


Los  cirios  resplandecen;  el  incienso  sube  enroscándo- 
se como  una  columna  salomónica;  los  niños  de  coro  se 
agrupan  con  sus  vistosas  túnicas  rojas  entre  las  negras 
sotanas  de  los  sacerdotes:  el  órgano  acompaña  con  su  voz 
severa  el  canto  de  los  chantres,  y abajo,  en  el  espacio 
holgado  de  la  nave,  bulle  la  devota  muchedumbre,  cla- 
vando los  ojos  en  el  Tabernáculo  y batiendo  las  palmas 
verde  y oro.  El  obispo,  vestido  de  pontifical,  con  su  gran 
mitra  ornada  de  oro  y pedrería,  el  báculo  de  oro  maci- 
zo y la  capa  pluvial  que  deslumbra  los  ojos,  reflejando 
la  llama  de  los  cirios,  avanza  precedido  de  los  jóvenes 
seminaristas  que,  compungidos,  con  los  ojos  bajos,  cru- 
zan los  brazos  sobre  el  blanco  sobrepelliz  encañonado, 
y miran  al  andar,  la  reluciente  hebilla  del  zapato  bajo. 
Junto  al  obispo,  sosteniendo  las  puntas  de  su  manto,  van 
dos  altas  dignidades  del  Cabildo:  y atrás,  de  dos  en  dos, 
con  severo  ademán,  caminan  los  canónigos.  Ya  sube  la 
comitiva  por  la  pequeña  gradería  del  presbiterio.  El 
tudiperio,  vestido  con  su  túnica  violácea,  se  arrodilla 
en  el  último  escalón,  irguiendo  su  torre  de  plata,  en  la 
que  debe  quemarse  algún  perfume.  El  obispo  se  sien- 
ta bajo  el  dosel  de  púrpura,  en  e!  regio  sillón  que  os- 
tenta bordadas  en  el  lustroso  terciopelo  y esculpidas  en 
la  madera  dorada,  las  armas  de  la  Iglesia:  dos  grandes 
llaves  coronadas  por  la  tiara. 

La  procesión  comienza  á organizarse,  se  oye  el  rumor 
enorme  de  las  palmas  agitadas,  que  orean  la  atmósfera 
con  sus  verdes  abanicos.  La  inmensa  nave  verdea  con 
la  infinita  profusión  fie  ramos;  quiere  acercarse  el  pue- 
blo junto  á la  c rugí  a para  que  caiga  sobre  sus  cabezas, 
el  rocío  bendito,  y los  que  ya  no  pueden  acercarse,  le- 
vantan sus  palmas  que  crugen  y se  doblan:  y el  obispo, 
levantando  la  voz  sonoramente,  toma  el  hisopo,  pronun- 
cia la  fórmula  sagrada  y rocía  de  agua  bendita  las  ca- 


EL PRENDIMIENTO  DE  CRISTO.  Cuadro  de  Van  Dyck. 


bezas  encorvadas  de  los  fieles.  «¡Hossana,  hossana  al 
Hijo  de  David!  ¡Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor!» 

La  procesión  desfila  majestuosamente.  « H ij  os  de  Sión . 
regocijaos:  Jerusalem,  mostrad  vuestra  alegría.  He 
aquí  vuestro  Bey  que  viene  hacia  vosotros;  lióle  aquí. 
Bey  justo  y bueno,  viene  pobre,  montado  sobre  una 
asna!» 

«¡Salvadnos,  Señor!  ¡Señor,  Señor,  miradnos  favora- 
blemente! ¡Bendito sea  el  que  viene  en  vuestro  nombre!» 

«El  Señor  es  el  verdadero  Dios,  que  ha  hecho  lucir- 
sobre  nosotros,  una  nueva  luz.»  Haced  este  día  gran- 
de y solemne  y conducid  á la  víctima  hasta  el  pie  del 
altar. » 

«Algunos  de  los  fariseos  dijeron  á Jesús:  Haced, 
maestro,  callad  á vuestros  discípulos.» 

«Mas  Jesús  respondía:  En  verdad  os  lo  digo,  si  ellos 
callasen,  las  piedras  hablarían.» 

«Y  cuando  Jesús  estuvo  cerca  de  Jerusalem,  se  detu- 
vo mirando  la  ciudad  y lloró  diciendo:  ¡Oh,  Jerusalem, 
si  á lo  menos  supieseis  en  este  día  que  se  os  da  lo  que 
puede  asegurar  la  paz!  Empero  no:  ahora  se  oculta  to- 
do á vuestros  ojos!» 

La  procesión  sigue  avanzando:  el  sacerdote,  que  re- 
presenta  á Jesucristo,  sale  de  la  iglesia  con  una  cruz  y 
dos  ciriales.  Cierran  las  puertas  y él  llama  por  tres  ve- 
ces con  el  mango  de  la  cruz:  «Abrios,  abrios,  puertas 
eternas,  para  que  entre  el  Bey  de  la  Gloria!» 

«¿Cuál  es  ese  Bey  de  la  Gloria?» 

«Es  el  Señor  Fuerte  y Poderoso,  el  Señor  terrible,  in- 
vencible en  los  combates!  ¡Abrios,  abrios,  puertas  eter- 
nas! ¡Abrios  para  que  entre  el  Bey  de  la  Gloría! 

Tres  veces  se  repite  el  diálogo  severo;  á la  tercera  vez 
la  pesada  puerta  de  madera  vieja,  con  salientes  clavos 
de  metal,  voltea  sobre  sus  goznes  y entra  el  séquito: 

«¡Hossana,  hossana  al  Hijo  de  David!  Vos,  Señor, 
hacéis  proclamar  vuestras  glorias  por  boca  de  los  ni- 


VERONICA  LIMPIA  EL  ROSTRO  DE  JESUS.— Cuadro  de  Rúbeos. 
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fios,raún  por  aquellos  que  maman  todavía  el  seno  de  sus 
madres!» 

La  augusta  solemnidad  del  canto,  ya  no  se  pierde  en 
las  altas  bóvedas;  las  notas  graves  abren  sus  pesadas 
alasuy  comienza  frente  al  altar,  cubierto  por  un  velo,  la 
lectura  de  la  Pasión.  La  tragedia  cruenta  lleva  el  pa- 
vor á todos  los  espíritus.  Los  fieles  leen  con  devoto  con- 
tinente sus  devocionarios.  De  cuando  en  cuando  el  coro 
mezcla  sus* voces  turbulentas  y las  notas  metálicas  de  la 
orquesta  á la  severa  voz  del  sacerdote  y de  los  diáconos. 
Esa  es  la  tumultuosa  voz  del  pueblo.  El  cronista  extien- 
de los  brazos  y con  voz  pausada,  dice:  «Y  Jesús,  dando 
un  grito , rindió  el  alma!  Todos  se  arrodillan,  y la  escar- 
pada cumbre  del  Calvario  aparece  á los  ojos  de  la  mu- 


«¡Tudo  está  consumado!»  exclamó,  y mi  amor  va  á derramar  sin 
límites  en  todo  el  universo  la  virtud  de  mi  sacrificio.  «Todo  está 
consumado,»  y la  muerte  de  mis  miembros  místicos  unida  á la  mía, 
no  realizará  en  adelante  sino  el  cumplimiento  de  mis  promesas  y 
de  mis  designios  sobre  ellos.  «Todo  está  consumado,»  y la  consu- 
mación de  su  vida  en  su  último  momento  debe  recibir  de  mi  muer- 
te la  virtud  de  un  sacrificio  perfecto  que  rinde  homenaje  á todas 
las  perfecciones  de  la  divinidad.  Así  lo  comprendió  el  apóstol  cuan- 
do dijo  á los  hebreos  que  el  Salvador  por  una  sola  oblación  con- 
sumó para  siempre  á los  que  había  santificado.  Es  decir,  que  la 
muerte  de  los  verdaderos  cristianos,  consagrados  en  el  bautismo 
para  ser  víctimas,  ha  venido  á ser  con  la  de  Jesucristo  un  sacrifi- 
cio per  fecto  y que  ambas  oblaciones  no  forman  sino  una  sola. 

BOSSUET. 

SAN  FRANCISCO  DE  ASIS  Y EL  CRUCIFICADO 


cliedumbre.  Parece  que  se  escucha  el  ruido  seco  de  la 
Cruz,  cayendo  en  el  hoyo  abierto  en  roca  dura. 

Cuando  la  misa  acaba,  los  piadosos  cristianos  se  re- 
tiran. agitando  las  palmas  ya  benditas.  Sólo  queda  en 
el  severo  altar  la  Cruz  cubierta  por  un  velo. 


■* 

“X-  -X- 


¡Oh,  santa  palma,  bendita  palma  que  velaste  á la  ca- 
becera de  mi  cama ! Mi  buen 
padre  te  llevó  cuando  eras 
verde  aun  á la  devota  pro- 
cesión del  día  solemne. 

Después  te  desmenuzaron 
en  pequeños  fragmentos. 

El  más  grande  se  enredó  en 
los  barrotes  del  balcón  pa- 
ra que  nos  librara  de  los 
rayos.  El  más  pequeño  fue 
á adornar  la  blanca  fuente 
de  agua  bendita  que  coro- 
naba mi  cuna.  Allí  tus 
verdes  y delgadas  hojas 
comenzaron  á amarillear. 

Mi  santa  madre,  en  las  ma- 
ñanas, humedecía  la  extre- 
midad de  tus  humildes  ra- 
mas en  la  fuente  y rociaba 
mi  sien  de  niño  con  el  agua 
bendita  y perfumada! 

Tú  apartabas  de  mí  los 

espíritus  malignos  y congregabas  á mí  alrededor  los  án- 
geles guardianes.  Una  noche,  tus  hojas  aparecieron  to- 
davía más  amarillas.  Yo  estaba  próximo  á morir.  La 
ciencia  humáname  había  ya  desamparado;  mis  ojos  se 
apagaban  lentamente;  con  los  párpados  entornados  mi- 
raba, sin  comprender  la  congoja  de  mis  padres  y la  luz 
oscilante  de  los  blancos  cirios.  Sólo  mi  madre,  fuerte 
con  su  fe,  te  humedecía  en  el  agua  de  la  santa  fuente  y 
te  acercaba  á mis  delgados  labios,  secos  por  la  fiebre. 
Tú  me  diste  la  vida,  ¡oh  santa  palma! 

Cuando  muera,  el  sacerdote  que  rece  las  oraciones  de 
los  agonizantes  cerca  de  mi  lecho,  te  arrancará  de  mi 
cabecera  para  bendeciros.  Cuando  me  lleven  á enterrar 
y mi  cuerpo  descanse  en  el  ataúd,  te  pondrán  con  el  Cru- 
cifijo entre  mis  manos.  ¡Bendita  seas,  oh  santa  palma! 

Manuel  Gutiérrez  NAJERA. 


RCCR  HOMO.— Cuadro  de  Ciseri. 


¡TODO  ESTA  CONSUMADO! 

Nada  hay  más  grande  en  el  universo  que  Jesucristo;  nada  más 
grande  en  .Jesucristo  que  su  sacrificio,  y nada  mas  grande  en  su  sa- 
crificio que  su  último  suspiro  y el  precioso  momento  en  que  su  al- 
ma santísima  se  separó  de  su  adorable  cuerpo.  En  ese  instante  fa- 
tal para  el  infierno,  é infinitamente  favorable  para  la  iglesia,  que- 
dó abolida  la  antigua  ley  y confirmadas  todas  las  promesas  del 
testamento;  lo  que  no  podía  cumplirse  sino  por  la  consumación  del 
Mediador.  Desde  entonces  los  antiguos  sacrificios  de  animales  per- 
dieron su  virtud,  y fueron  reemplazados  por  los  de  los  hijos  de  Dios, 
que,  haciéndose  víctimas  con  El,  mudaron  la  naturaleza  de  su 
muerte  que  hasta  entonces  no  había  sido  sino  una  desgracia,  en  un 
verdadero  sacrificio  unido  al  de  Jesucristo. 


A la  amabilidad  de  nuestro  buen  amigo  el  señor  Lie.  don  Juan 
N.  Cordero,  debemos  el  poder  ofrecer  á nuestros  lectores  una  copia 
de  un  magnífico  lienzo  de  Murólo  que  posee  en  propiedad  el  señor 
don  Teodoro  . Dehesa,  Gobernador  de  Veracruz. 

El  cuadro  original  es  muy  semejante  al  que  se  conserva  en  el  mu- 
seo de  Sevilla,  en  España,  con  la  diferencia  de  ser  éste  de  tama- 
ño más  reducido  y de  faltar  en  él  los  dos  ángeles  que  bajan  del  cie- 
lo con  un  libro  abierto. 

Doña  Emilia  Pardo  Bizán  describe  el  de  Sevilla  con  estas  pala- 
bras que  son  perfectam ente 
aplicables  al  que  hoy  publica- 
mos: «Sobre  un  cielo  cubierto 
« de  brumas,  se  alza  la  cruz.  Cris- 
« to,  descolorido,  agonizante  y 
« trágicamente  hermoso,  des- 
« prende  del  m a d e r o el  brazo 
« din-echo,  que  ciñe  al  cuello  de 
« Francisco  de  Asis:  el  rostro  de 
« éste,  levantado,  expresa  com- 
« pasión  penetrantísima,  amor 
«encendido  y sublime:  sus  ma- 
« nos  palpan  trémulas  de  respeto 
« el  cuerpo  divino:  en  susojos  bri- 
« lia,  luz  de  éxtasis;  con  un  pie 
« rechaza  desdeñosamente  el  glo- 
« bo  del  mundo.» 

El  señor  Pbro.  don  Francisco 
Gago,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Sevilla  y miembro  muy 
distinguido  de  la  Comisión  de 
monumentos  históricos  y artís- 
ticos de  dicha  ciudad,  dice  de 
este  lienzo:  «Basta  una  simple 
« ojeada  sobre  este  hermoso  lien- 
« zo  para  convenir  sin  dificultad 
«en  la  opinión  de  cuintos  inteligentes  lo  han  visto,  que  aseguran 
« unánimes  que  esta  obra  de  arte  se  debe  al  inmortal  maestro  de  la 
« escuela  sevillana  Bartolomé  Esteban  Murólo. » 

Inútil  es  decir,  por  ser  cosa  sabida,  que  Velázquez  es  llamado  el 
pintor  de  la  tierra  y Murólo  el  del  cielo.  En  la  representación  de 
asuntos  religiosos  es  en  donde  el  incomparable  pincel  del  maestro 
sevillano  se  transforma  en  vara  mágica  y produce  efectos  que  rayan 
en  milagro.  Una  de  esas  maravillosas  producciones  es  este  cuadro, 
inspirado  en  la  leyenda  de  la  visión  de  San  Francisco  de  Asis  so- 
bre el  monte  Alvernus. 

No  se  sabe  de  cierto  en  qué  fecha  pintó  Murillo  este  cuadro,  ni 
si  es  anterior  ó posterior  al  de  Sevilla;  lo  que  se  sabe  de  su  historia 
es  lo  que  sigue: 

En  1811,  el  General  español  Ballesteros,  que  operaba  en  las  pro- 
vincias de  Cádiz  y Sevilla,  acosado  por  los  franceses,  se  vió  preci- 
sado á refugiarse  en  Gibraltar,  donde  fué  huésped  del  señor  don 
Jaime  Galleano  que  lo  colmó  de  atenciones.  Cuando  se  despidió  de 
su  generoso  huésped,  le  regaló  el  cuadro  en  cuestión,  que  formaba 
parte  de  su  bagaje,  y el  donatario  lo  regaló  á su  vez  á la  capilla  de 
la  Caleta,  de  Gibraltar,  de  donde  algunos  años  después  desapareció 
sin  que  se  supiera  el  cómo. 

En  1858  apareció  el  lienzo  puesto  á pública  subasta  en  Cádiz  y 
tanto  llamó  la  atención  de  los  inteligentes,  que  intervino  el  Gober- 
nador Civil  para  averiguar  la  procedencia  del  cuadro.  Como  el  ven- 
dedor no  diera  explicaciones  satisfactorias,  el  cuadro  fué  embargado 
más  tarde,  por  gestiones  del  señor  Vicario  Apostólico  de  Gibraltar 
y mediante  la  debida  indemnización  al  vendedor,  fué  devuelto  á 
Gibraltar. 

Como  en  1874  se  pensara  en  construir  en  Gibraltar  un  templo  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  se  obtuvo  del  señor  Pío  IX  la  autoriza- 
ción necesaria  para  rifar  algunos  objetos  de  la  propiedad  de  la  Igle- 
sia y destinar  los  productos  de  la  rifa  á la  construcción  de  dicho 
templo  y entre  esos  objetos  estaba  incluido  el  cuadro  en  cuestión. 


t 
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BIEN  VENIDO  SE\  JESUS  A SER  NUESTRO  HUESPED. —Cuadro  de  Rodolfo  Schufter. 


LA  MUJER  ADULTERA.  Cuadro  de  0.  Wolf 
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RESURRECCION  DE  LA  HIJA  DE  J AIRO.  - Cuadro  de  A Keller. 


JESUCRISTO  Y LOS  PESCADORES. -Cuadro  de  Ernesto  Zimmermann 


EL  MISERERE  DE  SAN  PEDRO 


(ROMA) 


No  liay  pluma  capaz  de  describir  la  so- 
lemnidad del  Miserere.  La  noche  avanza. 
La  Basílica  está  á obscuras,  sus  altares 
desnudos.  La  última  vela  del  tenebrario 
se  ha  ocultado  tras  del  altar.  Os  creeríais 
dentro  de  un  túmulo  inmenso  á través  de 
cuyas  tablas  entrara  el  resplandor  lejano 
de  lámparas  funerarias.  La  música  del 
Miserere  no  tiene  instrumentación.  Es  un 
coro  sublime,  combinado  de  una  manera 
admirable.  Ya  se  oye  como  el  rumor  leja- 
no de  una  tempestad  ó como  la  vibración 
del  viento  sobre  las  ruinas  y en  los  cipre- 
ses  de  las  tumbas;  ya  como  un  lamento 
(pie  se  levantara  del  fondo  de  la  tierra  ó 
como  un  plañido  que  enviaran  los  ánge- 
les del  cielo,  todo  envuelto  en  sollozos,  en 
una  lluvia  de  lágrimas. 

Como  las  estátuas  de  blanco  marmol  son 
de  tal  manera  gigantescas  y brillan  tanto 
que  las  primeras  sombras  no  pueden  com- 
pletamente ocultarlas,  parecen  evocacio- 
nes de  otras  edades  que,  al  levantarse  de 
su  sepulcro  y desceñirse  de  su  negro  su- 
dario, entonan  ese  canto  de  horror  y de 
horrible  desesperación.  La  Basílica  toda 
se  conmueve,  vibra  cual  si  los  acentos  de 
terror  salieran  de  cada  una  de  sus  piedras. 
Esta  lamentación,  larga,  sublime,  esta 
ola  de  hiel  evaporada  en  los  giros  del  aire, 
os  hiere  profundamente  el  corazón,  por- 
que es  su  tristeza  infinita,  es  la  voz  de 
Roma  quejándose  á los  cielos  sobre  su  le- 
cho de  cenizas,  como  si  bajo  sus  cilicios 
se  retorciera  agonizante.  Llorar  así,  la- 
mentarse como  los  antiguos  profetas  bajo 
los  sauces  del  Eufrates  ó sobre  las  piedras 
esparcidas  del  templo:  llorar  en  cadencias 
sublimes,  conviene  á una  ciudad  como  es- 
ta, cuyo  eterno  dolor  no  ha  ofendido  to- 
davía á su  eterna  hermosura.  Así  es  la 
ciudad  esclava  de  su  cántico.  Roma,  Ro- 
ma; eres  grande  hasta  en  tu  desesperación 
y en  tu  abandono. 

Emilio  (JASTE LAR. 



PACIENCIA  DE  CRISTO 


La  paciencia  de  Catón  no  era  más  que 
vanidad  y orgullo;  era  ofensiva  é injurio- 
sa para  los  que  le  habían  maltratado, 
pues  Catón  manifestaba  con  tan  extricta 
paciencia  que  miraba  á sus  enemigos  co- 
mo bestias,  contra  los  cuales  era  degra- 
dante encolerizarse Cuando  uno  de  los 

criados  del  gran  Sacerdote  dió  á Jesucris- 
to una  bofetada,  El,  verdadero  Dios,  in- 
finitamente sabio,  y tan  poderoso  como 
sabio,  confiesa  que  aquel  criado  ha  sido 
capaz  de  herirlo.  No  se  enfada  ni  se  ven- 
ga como  Catón,  sino  que  perdona  recono- 
ciendo que  le  ha  ofendido.  Podía  vengar- 
se y perder  á sus  enemigos;  pero  sufre 
con  una  paciencia  humilde  y modesta, 
que  no  es  injuriosa  á nadie,  ni  aun  al 
mismo  criado  ofensor. 

MALEBRANCHE. 


MOVI  X — I 


Senuina  Snntn  en  Sfin  I-’erlro. 


SAN  FRANCISCO  DE  ASIS  Y EL  CRUCIFI CADO/ — Cuadro  «te  Morillo. 

(Propiedad  del  señor  don  Teodoro  A.  Dehesa. 
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EL  ESPECTRO  DE  PILATOS 


EU  PROCONSUL!  DE  ÜUDER 

Conmovida  estaba  la  ciudad  de  Salomón,  la  plebe  soez  de  Jeruea- 
lén.  capitaneada  por  los  Pontífices  Anás  y Caifás,  rodeaba  la  mora- 
da del  Presidente,  representante  del  Emperador  romano  Tiberio,  y 
pedía  á gritos  la  muerte  de  un  hombre  que  no  había  hecho  otro  mal 
sino  obrar  milagros  haciendo  andar  tullidos,  dar  vista  á los  ciegos, 
habla  á los  mudos,  librar  endemoniados  y robar  á la  tumba  los  ca- 
dáveres del  hijo  de  la  viuda  de  Naím  y del  hermano  de  Marta  y 
María,  dándosela  también  al  cadáver  de  la  hija  de  Jairo:  ¿y  por  qué 
se  le  condenaba?  ¿qué  pedía  este  pueblo  iluso?  ¡Ay!  el  objeto  de  su 
execración  había  hablado  demasiado  claro;  había  reprendido  los 
vicios,  empezando  por  lo  más  alto;  y los  fariseos,  los  escribas  y los 
anciaftos  de  .Jerusalén  rechinaban  de  dientes  porque  defendió  á la 
Magdalena  y les  echó  en  cara  sus  obscenidades  cuando  quisieron 
apedrear  á la  mujer  adúltera.  Y por  esto  fanatizaron  al  pueblo,  por- 
que el  pueblo  entonces,  como  ahora  y siempre,  <s  y será  juguete  é 
instrumento  de  las  pa- 
siones de  los  que  quie- 
ren medrar  á su  costa : 
el  pueblo  casi  siempre 
es  menor  de  edad,  ó 
el  pueblo  ¡infeliz!  pe- 
día la  muerte  del  Jus- 
to. 

Pilatos  salió,  porque 
los  judíos  no  querían 
entrar  en  su  casa  para 
no  contaminarse  pi- 
sando la  morada  de  un 
gentil;  y les  preguntó: 

— ¿Qué  mal  h ■ he- 
cho el  que  me  entre- 
gáis? yo  le  hallo  ino- 
cente, y Herodes  vues- 
tro Rey  no  le  halla  cul- 
pa: ¿por  qué  pedís  su 
muerte? 

— Porque  se  llama 
Hijo  de  Dios. 

— ¿Y  á mí  que  me 
importa? ¿creo  yoacaso 
en  vuestro  Dios? 

Entonces  para  con- 
tentarles dió  orden  á 
sus  soldados  que  cogie- 
sen al  acusado  y por 
castigo  de  su  audacia  le 
azotasen.  Cerró  la 
puerta,  y la  plebe  que- 
dó fuera.  Entonces  se  le  presentó  un  esclavo,  y le  dijo: 

Tu  mujer  me  manda  que  te  diga  de  su  parte  que  no  te  metas 

en  la  causa  de  este  Justo;  pues  ella  ha  padecido  mucho  en  sueños 
por  él  esta  noche. 

Y Pilatos,  á fuer  de  romano  supersticioso 

este  mensaje.  ..  , , 

El  Procónsul  quedó-  pensativo,  oyéndose  íuera  el  murmullo  del 
pueblo  alborotado;  mas  un  ruido  de  pisadas  le  volvió  á su  acuerdo: 
levantó  los  ojos  y palideció  al  ver  el  triste  espectáculo  que  tenía 

<le Entre  cuatro  sayones  de  aspecto  patibulario  se  veía  un  Hombre. . . 

pero  mal  lo  decimos,  era  más  bien  un  cadáver;  apenas  podía  te- 
nerse en  pie.  tan  mal  lo  habían  tratado.  Era  alto,  sus  facciones 
craii  bellísimas,  pero  estaba  pálido,  y corrían  en  su  rostro  gotas  de 
sangre  que  se  perdían  en  su  cabellera  y su  barba;  rodeaba  su 
beza  una  corona  irrisoria  de  juncos  marinos  que 
dad  de  sus  verdugos  clavara  en 
1 raudo  en  el  cráneo, 
sufriera  era  capaz  d< 
burlarse  de  él 


— Queremos  á Barrabás,  dijeron  los  Pontífices,  los  fariseos  y los 
ancianos.  ¡Qué  muera  Jesús!  de  lo  contrario,  no  faltará  quien  lo 
diga  al  César. 

Pilatos  palideció  á esta  amenaza,  pues  sabía  que  Tiberio  era  terri- 
ble en  sus  venganzas. 

Entonces  llamó  á un  esclavo  y le  pidió  lo  necesario  para  lavarse1 
las  manos;  mójeselas  con  agua  y se  las  restregó  diferentes  veces, 
y sacudiéndolas  después  sobre  la  plebe,  les  roció  con  el  agua  que 
caía  de  ellas,  diciendo: 

— Yo  estoy  inocente  de  la  muerte  de  éste:  su  sangre  caiga  so- 
bre vosotros. 

Y tomando  un  pergamino,  firmó  la  sentencia.  Entonces  Jesús 
miró  á su  juez  con  expresión  de  lástima,  deteniendo  en  él  su  mira- 
da triste,  pero  sin  odio  alguno. 

Pilatos  palideció  y bajó  la  cabeza.  Entonces  se  oyó,  como  salida 
del  abismo,  una  carcajada  estridente,  terrible,  ínterin  el  populacho 
feroz  gritaba: 

— ¡Bu  sangre  caiga  sobre  nosotros  y sobre  nuestros  hijos! 

Y la  carcajada  del  infierno  volvió  á oírse,  y el  pueblo  satisfecho, 
se  llevó  á su  víctima,  quedando  el  Procónsul  con  el  rostro  entre  las 

manos,  mientras  que 


los  ecos 
repetían 
nal. 


del  Calvario 
la  risa  infer- 


Poncio  Pilatos  lavándose  las  manos.  Cuadro  de  Rembrandt,  grabado  por  Baude. 


temió  mucho  al  oír 


ca- 

a bárbara  cruel  - 
ena,  y sus  afiladas  puntas,  peále- 
le Inician  chorrear  sangre;  la  flagelación  que 
ocasionar  la  muerte  á cualquier  hombre.  Para 
-a yones  cebaron  sobre  sus  espaldas  un  liarapo  de 


púrpura,  sosteniendo 
le  pusieron,  ¡á  les  sayont 
Al  ver  tanta  desgracia 
gesto  de  desagrado  que  ' 
á un  balcón  con  el  infeliz  moribundo,  < 
— ¡ 1 Ir  aquí  i'l  I loinbn 


verde  < ¡lie  ¡ >or 


mofa 


hizo  un 
saliend'  > 


compasión, 
las  risas,  y 
o á la  plebe: 

! ¿qué  queréis  que  haga  de  él? 

I’i'i  <:rit<>  unánime,  un  rugido  de  hienas,  contesto  al  Presidente 
—¡Crucifícalo!  ¡Crucifícalo! 

Pero  ¿qué  mal  lia  hecho?  gritó  desatinado  Pilatos. 

Crucifícalo!  gritaron  de  nuevo  con  más  furor. 

|)rbo  soltaros  á un  reo,  para  (¡lie  celebren 
B < 1 1 1 1 ■ os  suelte?  ¿á  Jesús,  el  que  se  llana 
No!  No!  gritaron,  queremos  a Barrabas. 

-prro  I - una  iniquidad,  exclamó  el  Presidente;  Barrabás  merece 
muerte'.  <-  ladrón,  sedicioso  y homicida,  y éste  es  inocente. 


II. 

BU  MONTE  PHUDITO 

Concluyó  la  terrible 
t ragedia ; Jesús  fué  cru- 
cificado entre  Dimas  y 
Gestas,  dos  fumosos  la- 
drones, y la  sangre 
del  Hombre-Dios  se 
derramó  junto  con  la 
de  los  dos  foragidos, 
uno  de  los  cuales  por 
el  último  milagro  de 
Jesús  en  su  vida  mor- 
tal se  trocó  en  santo 
y le  acompañó  en  la 
gloria. 

M ás  tarde, toda  Je- 
rusalén habló  de  la  re- 
surrección de  Jesús  y 
los  escribas,  los  fari- 
seos y ancianos  rechi- 
naron de  dientes,  y 
Esteban  fué  la  prime- 
ra víctima  de  la  fe,  y 
las  piedras  de  su  supli- 
cio fueron  la  primera 
semilla  de  los  Mártires. 

Un  día  el  Procónsul 

ele  -hulea,  estaba  solo  en  su  inorada,  cuando  se  presentó  un  roma- 
no acompañado  de  la  guardia  pretoriana  y le  entregó  un  rollo  con 
el  sello  del  César.  Pilatos  lo  abrió  temblando  y lo  leyó.  Aquel 
hombre  era  su  sucesor,  y le  mandaba  comparecer  ante  Tiberio  por 
haber  derramado  sin  motivo  la  sangre  del  Justo.  Poncio  Pilatos 
bajó  la  cabeza  y atravesó,  acompañado  de  la  guardia  y prisionero 
de  Estado,  las  calles  de  Jferusalén,  las  mismas  que  Jesús  recorriera 
con  la  Cruz  á cuestas  piara  ser  ejecutado  por  orden  del  juez  inicuo. 
Nadie  le  compadeció  en  su  desgracia.  Bu  mujer,  por  todo  consue- 
lo, le  dijo: 

— ¡Bien  merecido  lo  tienes;  creyérasme  cuando  te  dije:  Note  mez- 
cles en  la  causa  de  este  Justo! 

Pilatos  compareció  más  tarde  ante  Tiberio,  el  cual  le  desterró  á 
Iberia,  y le  mandó  encerrar  en  un  castillo  antiquísimo  rodeado  de 
murallas  ciclópeas,  situado  sobre  una  altura  que  dominaba  una  de 
las  mayor-es  ciudades  del  orbe,  y era  la  primera  capital  de  Iberia, 
la  antigua  Tárraco  (1);  por  lo  cual  aquella  parte  de  Iberia  se  lla- 
maba Tarraconense. 

En  aquella  lóbrega  cárcel,  pasó  el  que  íuera  Presidente  de  Judea, 
la  mayor  parte  de  su  triste  existencia.  Salió  de  aquella  prisión  no 
se  sabe  si  evadiéndose,  ó si  á causa  de  la  muerte  de  Tiberio  recobró 
la  libertad,  ó si  concluyó  los  años  de  castigo;  sólo  sí  que  fué  erran- 
te y pobre  por  la  Iberia,  y de  allí  pasó  á la  Galla,  en  donde  por  ser 
su  nombre  t omano,  era  aborrecido:  sus  habitantes  al  verle,  en  vez 
de  tenerle  compasión,  le  ■ arrojaban  piedras.  De  noche,  sólo  en  los 
bosques  más  inmensos  de  la  Galla,  tan  inculta  entonces,  le  parecía 
que  veía  fija  en  él,  aquella  mirada  tan  dulce  del  Hijo  de  Dios,1  aque- 
lla mirada  triste  y sin  odio  alguno  que  le  echó  cuando  firmó  su  sen- 
tencia; v como  huyendo  de  sí  mismo  anduvo  y anduvo  para  librar- 
se de  aquellos  ojos  fijos  en  él,  y entró  en  un  país  más  salvaje  aún, 
envuelto  en  nieblas,  cubierto  de  bosques  de  abetos  y de  lagunas  y 
lagos  inmensos.- 


(1)  Esta  tradición  la  señala  sir  WalterScotten  su  obra,  Ana  de  Gerstein. 
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Era  la  Helvecia : pero  sus  moradores  eran  salvajes  y de  feroces  cos- 
tumbres, y tampoco  quisieron  recibir  al  romano.  Muerto  de  ham- 
bre, subió  á un  monte,  en  la  cima  del  cual  había  una  laguna;  la 
tempestad  bramaba  y el  agua  parecía  negra;  Pilatos  miró  al  cielo, 
el  firmamento  parecía  de  plomo;  de 
pronto  le  pareció  (pie  á la  otra  par- 
te de  la  laguna  se  le  aparecía  una 
visión  terrible.  Le  pareció  ver  á -Je- 
sús medio  desnudo,  cubierto  de 
sangre,  coronado  de  espinas  y con 
una  caña  verde  entre  las  manos.  La 
visión  clavó  en  él  su  mirada,  aque- 
lla mirada  dulce  y triste,  pero  sin 
odio  ni  reprensión;  el  desdichado 
Presidente  dió  un  grito  que  repitie- 
ron los  ecos  de  los  montes,  y se 
arrojó  al  lago. 

1 )esde  entonces  cada  vez  que  ame- 
naza una  tempestad,  las  nubes  se 
amontonan  sobre  el  monte,  que  se 
llama  Monte  Maldito:  al  desenca- 
denarse los  elementos,  el  velo  de 
nieblas  que  lo  cubre,  parece  rasgar- 
se, y los  naturales  del  país  dicen 
que  á la  luz  de  los  relámpagos  y en 
una  figura  extraña  junto  al  lago  del 
Monte  Maldito  (1),  ven  un  hom- 
bre envuelto  con  un  manto  de  púr- 
pura que  inclinado  sobre  la  laguna, 
se  lava  sus  manos  ensangrentadas, 
y se  las  restrega  con  desesperación 
sin  poderlas  quitar  las  manchas  de 
sangre.  Es  el  espectro  del  Procón- 
sul de  Judea,  que  en  vano  quiere 
lavarse  las  manos  para  quitar  de 
ellas  la  mancha  de  la  sangre  del 
Hombre-Dios. 

Francisco  de  P.  CAPELLA. 


( 1)  Hoy  Tarragona,  en  donde  se  con- 
serva un  resto  de  este  castillo  llamado 
aún  Castillo  (le  Pilatos. 


Seis  cosas  se  han  de  meditar  en 

la  Pasión  de  Cristo:  1'.'  La  grandeza  de  sus  dolores,  para  compa- 
decernos de  ellos. 

2‘}  La  grandeza  de  nuestro  pecado,  que  es  la  causa  de  ella,  para 
aborrecerlo. 


3‘!  La  grandeza  del  beneficio,  para  agradecerlo. 

4a  La  excelencia  de  la  Divina  bondad  y caridad  que  se  descu- 
bre, para  amarla. 

• v!  La  conveniencia  del  martirio,  para  maravillarnos  de  él. 

* Y (ia  La  muchedumbre  de  las  vir- 
tudes de  Cristo  que  allí  resplande- 
cen para  imitarlas. 

Fr  Litis  de  GRANADA. 

Misericordia 


Hay  en  las  cruces  tantas  seña- 
les de  misericordia,  una  cosecha 
tan  grande  de  gracias  para  las  al- 
mas fieles,  que  si  bien  la  naturaleza 
sufre  con  aquellas,  la  fe  debe  rego- 
cijarse también  con  ellas. 

Sí:  Dios  nos  ama  haciéndonos 
sufrir:  es  el  médico  caritativo  que 
aplica  el  remedio  a nuestros  males 
(pie  quiere  curar.  Nos  impone  una 
penitencia  (pie  nosotros  nunca  nos 
hubiéramos  resuelto  á imponernos 
y que,  sin  embargo,  debemos  á su 
justicia  como  expiación  de  nuestros 
pecados;  nos  arranca  por  decirlo 
así,  lo  que  con  trabajo  hubiésemos 
dado;  quiere  que  vivamos  para  El 
solo,  y á fin  de  hacernos  entrar  en 
esta  vida  nos  hace  pasar  por  una 
languidez  abrumadora.  Después  de 
habernos  afligido,  nos  consolará 
como  buen  Padre  cuando  la  aflic- 
ción haya  purificado  nuestro  cora- 
zón. ¡Qué  dicha  la  de  hacer  una 
penitencia  que  no  hemos  elegido  v 
que  Dios  mismo  nos  impone! 

La  enfermedad  del  cuerpo  será 
la  cura  del  alma  y bendeciremos  á 
Dios  por  habernos  cubierto  de  lla- 
gas exteriormente  para  curar  esas 
otras  llagas  profundas  y mortales 
con  que  el  orgullo  y la  malicia  ha- 
bían cubierto  nuestro  corazón.  Una 
eternidad  de  suplicios  cambiada  en  algunas  dolencias,  la  pérdida  de 
Dios  cambiada  en  un  sufrimiento  pasajero  y corto;  tales  cruces  me- 
recen gratitud  y no  quejas;  son  gracias  que  es  preciso  apreciar  con 
un  corazón  enternecido  por  las’bondades  de  Dios. — FENELON, 


SANTA  MARIA  MAGDALENA.— Cuadro  de  Guido  Reni. 


LA  MAGDALENA. -^Cuadro  de  Domenico  Morelli. 
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Una  procesión  del  Viernes  Santo  en  el  siglo  XVI. 


TjJl  S.A.USTTJL 


¡Qué  diferencia  entre  antaño  y ogaño! 

Antes,  cuando  la  religión  no  había  huido  desterrada  por  la  duda, 
y cuando  la  fe  hacía  tantas  maravillas,  la  Semana  Mayor  era  dis- 
tinta á la  de  ahora. 

Los  buenos  de  nuestros  abuelos  habían  ayunado  y comido  de  vier- 
nes toda  la  Cuaresma;  no  habían  dejado  de  asistir  á las  pláticas  y 
sermones  de  los  más  famosos  predicadores  de  su  época;  y confesa- 
dos y tranquilos  se  preparaban  para  las  fiestas. 

¡Sólo  de  pensarlo  sentían  cierto  placer!  Irían  á la  Seña  y á las 
Tinieblas,  el  miércoles  santo;  al  Lavatorio  y á los  Monumentos , el 
jueves;  á las  Tres  lloras  y al  Pésame,  el  viernes,  y el  sábado  á la 
Gloria  y á ver  quemar  los  judas;  ceremonias  que  se  celebraban  en- 
tonces con  mucha  pompa  y un  poquito  de  más  recogimiento  del 
que  hoy  se  acostumbra. 

La  ciudad  presentaba  otro  aspecto;  parecía  que  se  alegraba  y que 
se  entristecía:  que  se  alegraba,  por  la  multitud  de  puestos  de  aguas 
frescas  que  se  improvisaban  en  las  esquinas,  por  el  ruido  infernal 
de  las  matracas,  por  la  infinidad  de  gente  que  asistía  á los  templos 
con  la  mayor  devoción;  y que  se  entristecía,  por  los  velos  que  cu- 
brían los  altares,  por  las  campanas  que  no  se  tocaban,  por  los  co- 
ches y carretones  que  no  salían,  por  los  rezos  que  se  escuchaban  no 
sólo  en  las  iglesias,  sino  en  las  calles;  por  los  rostros  demacrados 
por  la  vigilia  y la  penitencia,  y por  el  desfile  lento,  pausado,  de  las 
procesiones,  que  pasaban  bajo  un  sol  ardiente  y canicular,  y en  me- 
dio del  silencio  sólo  interrumpido  por  el  mercader  que  anunciaba: 
dos  rosquillas  y un  mamón,  ó por  la  incitante  voz  de  la  chiera  que  in- 
vitaba á refrescarse  con  sus  lindas  aguas,  servidas  en  jicaras  ó en 
vasos,  bajo  la  sombra  de  su  puesto  de  ramas  y de  ñores. 

Entonces,  come  ahora,  los  sastres  y las  costureras  salían  de  mal 
año.  Todos  estrenaban,  todos  vestían  de  luto  el  viernes  santo,  y los 
que  no  lo  hacían,  exhumaban  viejos  trajes,  maravillosamente  con- 
servados á costa  de  la  vainilla  ó del  alcanfor,  en  el  ropero  de  caoba 
ó en  el  baúl  chapeteado  con  clavos  de  latón. 

El  jueves  santo,  después  del  toque  de  la  gloria,  las  carnicerías  y 
tocinerías  cerraban  sus  puertas.  El  Virrey  ó el  Oidor  decano,  en  la 
época  colonial,  y el  Presidente  ó el  Gobernador,  durante  la  Repú- 
blica, asistían  á los  oficios  que  se  verificaban  en  Catedral  con  toda 
pompa,  y una  vez  concluidos,  la  autoridad  recogía  la  llave  del  ta- 
bernáculo. 

Pero  entre  todas  aquellas  ceremonias,  las  más  notables  y dignas 
de  recuerdo  por  haber  sido  abolidas,  fueron  las  procesiones,  á las 
que  asistía  tanta  gente,  que  apenas  podía  caber  en  las  calles,  en 
los  balcones  y en  las  azoteas. 

Durante  la  época  virreynal  y aún  muchos  años  después  comen- 
zaban desde  el  domingo  de  Ramos. 

-Este  día— dice  la  Gaceta  de  1722 — con  la  gravedad  y solemni- 
dad con  que  en  todo  se  esmera  esta  metropolitana  iglesia,  celebró 
la  bendición  y procesión  de  las  palmas,  á la  que  asistió  el  Excmo.  se- 


ñor Virrey,  y esta  novilísima  ciudad,  con  numeroso  concurso.  Pre- 
dicó el  limo,  y Rvo.  señor  M.  D.  Fr.  José  Lanciego  Eguiluz,  su 
arzobispo,  y á la  tarde  se  hizo  la  Seña  con  el  estandarte  de  la  Cruz 
(como  el  día  antes  á las  vísperas).» 

El  lunes  santo  salía  en  procesión  la  imagen  de  Santa  María  de 
la  Redonda;  el  martes,  la  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  del  con- 
vento de  religiosos  franciscanos  de  San  Juan  de  la  Penitencia,  y el 
miércoles  por  la  mañana,  del  de  San  Juan  de  Dio-,  3a  del  Tránsito 
de  Nuestra  Señora,  «adornada  á todo  costo  y primor  su  hermosísi- 
ma imagen,  en  una  rica  urna  de  cristal  y plata,  que  acompañó  la 
religiosísima  comunidad  de  este  hospital  y copioso  número  de. per- 
sonas con  cilicios,  los  rostros  cubiertos  y cruces  en  los  hombros,  de 
las  que  componen  esta  devota  cofradía;  aunque  no  salieron  los  án- 
geles que  otros  años  sacaban,  ricamente  aderezados  con  los  atribu- 
tos de  su  gran  Reina  » 

El  jueves  santo  salían  varias  procesiones.  En  el  año  de  1609, 
nos  refiere  Torquemada,  que  salió  de  la  capilla  de  San  José  de  los 
Naturales  una  procesión  «con  más  de  veinte  mil  indios  en  todos,  y 
más  de  tres  mil  penitentes,  porque  se  juntan  allí  los  de  las  cuatro 
cabeceras,  y de  allí  salen  azotándose,  con  doscientas  diez  y nueve 
insignias  de  Cristos  y otras  de  su  pasión.» 

Las  más  notables  de  este  día  eran  las  de  la  iglesia  de  la  Santísi- 
ma, que  sacaba  la  archicofradía  de  San  Pedro,  y la  de  Santa  Cata- 
rina. He  aquí  cómo  nos  describe  Castoreña  y Ursúa  las  del  año 
de  1722: 

«El  abad  de  San  Pedro — dice — primicerio  de  la  archicofradía  de 
la  Sma.  Trinidad,  hizo  en  su  iglesia  el  Lavatorio  ádoce  pobres,  con 
asistencia  de  sus  guardianes,  dando  á cada  uno  un  doblón  de  li- 
mosna (habiéndoles  servido  antes  una  decente  comida ),  y á las  cua- 
tro de  la  tarde  salió  de  este  templo  la  costosa  procesión  con  diez  pa- 
sos muy  devotos,  que  acompañaron  como  mil  hombres,  vestidos  los 
más  de  túnicas  encarnadas  y con  los  escudos  de  plata  (insignia  de 
esta  archicofradía),  con  hachas  en  las  manos,  y el  paso  del  prínci- 
pe de  los  Apóstoles,  Señor  San  Pedro,  que  acompañó  su  venerable 
congregación  con  su  crucero,  y más  de  doscientos  sacerdotes  que 
presidía  su  abad.  Esta  noche,  como  á las  ocho,  salió  de  la  Parro- 
quia de  Santa  Catarina  Mártir,  la  lucida  procesión  de  la  Preciosa 
Sangre  de  Cristo,  con  crecido  número  de  hachones  de  cera  en  cada 
paso  de  los  muchos  que  sacó,  con  todos  los  Profetas  mayores  y me- 
nores, y las  sibilas  ricamente  aderezadas,  con  los  instrumentos  de 
la  Pasión,  y en  tarjas  bien  escritas  las  palabras  de  sus  vaticinios.» 

El  viernes  santo  salía  entre  otras,  del  convento  de  San  Francis- 
co, la  de  las  Tres  Caídas  de  Jesús  Nazareno,  «devotísima  por  la 
grande  edificación  con  que  pasea  las  principales  calles  de  esta  cor- 
te, acompañando  la  religión  y tercer  Orden,  haciendo  en  memo- 
ria de  las  Tres  Caídas  del  Señor  muchas  genuflexiones  y diversas 
penitencias » 

Pero  la  más  solemne  y suntuosa  procesión  del  viernes  santo,  era 
la  que  salía,  desde  el  año  de  1582,  del  Convento  Imperial  de  Santo 
Domingo,  y que  sacaba  la  antigua  archicofradía  del  «Descendi- 
miento y Sepulcro  de  Cristo.» 
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Cerca  del  medio  día  comenzaba  la  ceremonia  en  dicho  templo, 
donde  se  levantaba  un  tablado  á la  altura  del  altar  mayor,  en  el 
cual  se  ponían  tres  cruces,  que  representaban  el  Calvario,  y en  la 
del  centro  á un  Cristo  de  goznes,  que  después  del  sermón  predicado 
al  efecto,  era  bajado  por  varios  sacerdotes  con  la  mayor  solemnidad. 

A continuación  y en  la  tarde,  se  organizaba  la  comitiva.  Prime- 
ro iba  un  carrito  de  luto,  con  una  cruz  en  medio,  á cuya  base  se  en- 
contraba postrada  la  Muerte,  colgando  de  sus  brazos  un  rótulo  en 
el  que  por  un  lado  se  leía:  Ubi  est  mors  victoria  sua?  y por  el  otro: 
Ero  mors  tica  a mors.  Acompañaban  á este  carro,  tres  individuos  en- 
lutados, tocando  de  cuando  en  cuando  tres  grandes  trompetas  des- 
templadas; los  seguían  otros  tres  individuos  con  estandartes  de  ta- 
fetán negro,  de  los  cuales  el  del  centro  portaba  el  guión  de  la  pro- 
cesión; caminaban  después,  á diez  pasos  de  distancia  y alumbrados 
por  otros  con  cirios,  todos  los  que  llevaban  las  diferentes  insignias 
de  la  Pasión,  en  fuentes  de  plata  cubiertas  de  velos  negros;  detrás 
caminaban  tres  reyes  de  armas  con  los  símbolos  de  la  Pasión  bor- 
dados de  oro  en  fondo  negro,  y cuatro  sacerdotes  con  los  mazos  rea- 
les al  hombro,  vestidos  con  capas  negras  y cetros  de  plata. 

Aquí  hacían  coro  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  y en  hombros 
de  cuatro  sacerdotes  venía  el  cuerpo  del  S^ñor,  «en  unas  andas  cu- 
biertas de  un  paño  visto- 
so de  terciopelo  negro 
bordado,  sobre  el  cual 
asienta  la  sábana  ;»  en 
seguida  el  guión,  con  las 
armas  reales  de  Cristo,  é 
inmediatamente  la  Vir- 
gen de  la  Soledad  y los 
disciplinantes  azotándo- 
se. En  toda  la  procesión 
caminaban  sólo  dos  pa- 
sos, en  medio  San  Pe- 
dro, con  los  ojos  muy 
llorosos  y las  manos  en- 
clavijadas, «que  repre- 
sentan el  pésame  de  la 
negación  y de  la  muerte 
de  su  Divino  Maestro,» 
y al  último  venía  la 
Magdalena  «con  las  lá- 
grimas en  los  ojos  y el 
bote  del  ungüento.» 

Repartidos,  camina- 
ban varios  religiosos  ex- 
plicando con  brevedad 
las  insignias  y los  pasos 
de  la  procesión,  y ésta 
hacía  diferentes  postas, 
una  en  la  catedral,  otia 
en  frente  de  San  Fran- 
cisco, de  donde  salían  á 
recibirla  sesenta  hom- 
bres con  cirios  blancos, 
y se  depositaba  la  urna 
en  un  túmulo  construido  en  medio  de  la  calle,  mientras  se  predicaba 
un  sermón;  otra  posta  en  la  Santa  Veracruz,  y por  último  se  veii- 
ficaba  la  ceremonia  del  entierro  en  la  iglesia  del  Convento  de  la  Con- 
cepción. Allí  se  elevaba  ui  a tumba  blanca  y oro,  se  revivía  al  santo 
entierro  con  música,  se  predicaba  otro  sermón,  y hasta  el  domingo 
era  de  nuevo  transladado  el  cuerpo  de  Cristo  á Santo  Domingo. 

Con  el  transcurso  de  los  años  se  introdujeron  varias  reformas  en 
esta  procesión  solemne.  Los  que  llevaban  las  insignias  eran  ángeles 
que  sacaban  los  hermanos  de  las  cofradías  de  artesanos,  vestidos 
«con  crecidas  lobas  negras,  y los  ángeles  adornados  pulida  y rica- 
mente de  joyas,  piedras  preciosas,  plata  y oro.»  He  aquí,  por  cu- 
riosidad, los  que  salieron  en  1728: 

«El  farol  que  dió  Su  Santidad  al  duque  de  Milán,  lleva  el  pri- 
mer ángel. 

Los  treinta  dineros,  que  dió  al  príncipe  de  Taranto:  lleva  el  án- 
gel segundo. 

El  velo  del  escarnio,  que  dió  al  rey  de  Bohemia,  lleva  el  tercer 
ángel. 

Los  dados,  que  al  duque  de  Calabria:  lleva  el  cuarto  ángel. 

Los  juncos  ó ramales,  que  al  rey  de  Portugal : lleva  el  quinto  ángel. 

La  lanza  que  al  rey  de  Aragón:  lleva  el  sexto  ángel. 

La  esponja  que  al  rey  de  Escocia:  lleva  el  séptimo  ángel. 

La  túnica  inconsútil,  que  dió  al  Delfín:  lleva  el  octavo. 

La  columna,  que  al  rey  de  Castilla:  lleva  el  nono  ángel. 

La  corona,  que  al  de  Francia:  lleva  el  décimo. 

Las  cadenas,  que  al  rey  de  Navarra:  lleva  el  undécimo. 

La  escala,  que  al  rey  de  Chipre:  lleva  el  duodécimo  ángel. 

Los  tres  clavos  que  al  rey  de  Inglaterra:  lleva  el  décimo  tercio. 

La  caña,  que  al  duque  de  Bretaña:  lleva  el  décimo  cuarto  ángel. 

La  soga,  que  al  rey  de  Polonia:  lleva  el  ángel  décimo  quinto. 

El  martillo,  que  al  rey  de  Hungría:  lleva  el  ángel  décimo  sexto. 

El  título,  que  le  quedó  á Su  Santidad:  lleva  el  décimo  séptimo. 

Y la  cruz,  que  dió  al  Emperador:  lleva  el  último  ángel.» 


En  1585,  en  que  se  hallaban  en  México  cuatro  obispos,  con  moti- 
vo del  III  Concilio  Mexicano,  llevaron  el  cuerpo  de  Cristo  en  hom- 
bros los  limos,  señores.  Dr.  Diego  Romano,  Obispo  de  Puebla;  don 
Fr.  Juan  de  Medina  y Rincón,  Agustino,  Obispo  de  Michoacán, 
don  Fr.  Domingo  de  Arzola,  Dominico,  Obispo  de  Guadalajara,  y 
don  Fr.  Gómez  Fernández  de  Córdoba,  Jerónimo,  Obispo  de  Gua- 
temala. 

En  1722,  la  urna  en  que  se  conducía  el  cuerpo  del  Santo  Cristo, 
fué  «de  plata,  cristal  y concha  carey,»  y la  acompañaron,  además 
de  todos  los  que  acostumbraban  salir,  Jos  religiosos  de  Santo  Do- 
mingo, descalzos;  una  compañía  de  infantería  del  Palacio,  con  su 
capitán  y cabos  respectivos,  y trescientos  comerciantes  con  bujías, 
que  iban  con  las  imágenes  de  la  Soledad  y de  San  .Juan. 

El  sábado  de  gloria  asistían  á los  oficios  de  la  Catedral,  el  Virrey, 
la  Audiencia  y el  Ayuntamiento,  y el  domingo  de  pascua,  muy  de 
madrugada,  salía  la  procesión  muy  alegre  y pintoresca. 

«La  mañana  de  resurrección — dice  Torquemada,  refiriéndose  á 
la  del  año  de  1609 — salió  la  procesión  de  San  José,  con  doscien- 
tas treinta  andas  de  imágenes  de  Nuestro  Señor  y de  Nuestra  Se- 
ñora y de  otros  santos,  todas  doradas  y muy  vistosas.  Iban  en 
ella  las  andas  de  todas  cuatro  cabeceras,  por  particular  manda- 
miento del  rey  y de  los 
que  en  su  nombre 
mandan,  reconociendo 
á esta  capilla  siempre 
por  madre  y primera, 
y aunque  ha  habido  y 
hay  casi  cada  año  en- 
cuentros en  o r d en  á 
esto,  no  prevalecen  los 
contrarios.  Van  todos 
con  mucho  orden  y 
concierto,  y con  velas 
de  cera  en  sus  manos, 
y otro  innumerable 
gentío  que  también  le 
acompaña  con  velas. 
Van  ordenados  por  sus 
barrios,  según  la  su- 
perioridad ó inferiori- 
dad que  unos  á otros 
se  reconocen,  confor- 
me á sus  antiguas  cos- 
tumbere.  La  cera  toda 
es  blanca  como  un  ar- 
miño, y como  ellos  y 
ellas  (los  indios  y las 
indias)  van  también 
vestidos  de  blanco  y 
muy  limpios,  y es  el 
amanecer  ó poco  an- 
tes, es  una  de  las  vis- 
tosas y solemnes  pro- 
cesiones déla  cristian- 
dad y así  decía  el  Vi- 
rrey don  Martín  Enríquez,  que  era  una  de  las  cosas  más  de  ver  que 
en  su  vida  había  visto,  y todos  los  que  la  ven,  dicen  lo  mismo. 
Llevan  tantas  flores  y rosas  las  andas  y los  cofrades  en  las  manos 
y cabezas,  hechas  guirnaldas,  que  por  sólo  este  acto  se  pudo  llamar 
esta  pascua  de  flores.  Va  por  una  calle  á la  iglesia  mayor  donde  la 
reciben  con  repique  de  campanas  y ministros  y cruz,  y vuelve  por 
otra  á la  capilla,  donde  luego  se  canta  la  misa,  con  todo  aquel  acom- 
pañamiento de  gente.» 


Con  las  leyes  de  Reforma  concluyeron  aquellas  procesiones,  en- 
canto y devoción  de  nuestros  abuelos  y aún  de  nuestros  padres. 

Muchos  las  recuerdan  con  cierta  tristeza,  como  cosas  pasadas  que 
rejuvenecen  y transportan  á los  felices  años  de  la  niñez;  otros  aplau- 
den que  hayan  terminado,  y nosotros  solamente  las  hemos  descrito, 
como  una  de  tantas  costumbres  que  se  fueron,  y que  sin  duda  no 
volverán. 

Luis  González  OBREGON. 


iNdio ieós  :et  vita 

A CRISTO  MORIBUNDO, 


De  la  vida  el  secreto  está  en  la  muerte; 
Fuente  de  la  alegría  es  el  dolor; 

El  débil,  padeciendo,  se  hace  fuerte; 

El  esclavo,  señor. 

Cristo,  muriendo,  á padecer  convida, 
Descifrando  el  enigma  del  sufrir; 

Por  eso,  quien  le  sigue  en  esta  vida 
Halla  dulce  el  morir. 


EL  DESCENDIMIENTO  DE  LA  CRUZ,  Cuadro  de  Jacopo  Robusti  llamado  el  Tlntoreto. 


Adolfo  CLAVA  RANA. 


LA  AGONIA 


La  tarde  se  obscurecía 
Entre  la  una  y las  dos, 

Que  viendo  que  el  sol  se  muere 
Se  vistió  de  luto  el  sol. 
Tinieblas  cubren  los  aires 
Las  piedras  de  dos  en  dos 
Se  rompen  unas  con  otras, 

Y el  pecho  del  hombre  no. 

No  cesan  los  serafines 
De  llorar  con  tal  dolor, 

Que  los  cielos  y la  tierra 
Conocen  que  muere  Dios. 
Cuando  Cristo  está  en  la  Cruz 
Diciendo  al  Padre,  Señor, 


¿Por  qué  me  has  desamparado? 
¡Ay  Dios,  qué  tierna  razón! 
¿Qué  sentiría  su  madre 
Cuando  tal  palabra  oyó, 

Viendo  que  su  hijo  dice 
Que  Dios  le  desamparó? 

No  lloréis,  Virgen  piadosa, 

Que  aunque  se  va  vuestro  amor, 
Antes  que  pasen  tres  días 
Volverá  á verse  con  vos. 

Pero  como  ¡as  entrañas 
Que  nueve  meses  vivió, 

Verán  que  corta  la  muerte 
Fruto  de  tal  Bendición. 

«¡Ay  hijo!  la  Virgen  dice: 

¿Qué  madre  vió  como  yo 
Tantas  espadas  sangrientas 
Traspasar  su  corazón? 


¿Dónde  está  vuestra  hermosura? 
¿Quién  los  ojos  eclipsó, 

Donde  se  miraba  el  cielo 
Como  de  su  mismo  autor? 
Partamos,  dulce  Jesús, 

El  cáliz  de  esta  pasión, 

Que  vos  le  bebéis  de  sangre 
Y yo  de  pena  y dolor. 

¿De  qué  me  sirvió  guardaros 
De  aquel  rey  que  os  persiguió, 

Si  al  fin  os  quitan  la  vida 
Vuestros  enemigos  hoy?» 

Esto  diciendo  la  Virgen, 

Cristo  el  espíritu  dió; 

Alma,  si  no  sois  de  piedra, 

Llorad,  pues  la  culpa  sois 

Lope  de  Vega, 


E1  Redentor  eon  los  Apóstoles  en  el  aeto  de  bendecir  á una  mujer. 

Cuadro  de  Jacopo  Negretti,  llamado  Palma  el  viejo. 


TT  nsr 


I1LY  ID  4NT  T O 


Entre  los  modernos  adelantos  de  la  indus- 
tria mexicana  tenemos  qne  consignar  uno 
más  que,  por  los  principios  científicos  que 
lo  rigen  y su  excelencia  es  digno  de  enalte- 
cerse, pues  revela  el  espirito  moderno  de 
nuestro  país  que  prospera  y desea  colocarse 
al  nivel  de  los  más  cultos  y adelantados. 

El  nuevo  invento  á que  nos  referimos  con- 
siste en  un  aparato  calefactor  para  agua, 
que  por  su  sistema  sencillo  y práctico  así 
como  por  su  gran  economía  en  el  gasto  de 
combustible  se  coloca  en  el  primer  lugar  de 
todos  los  aparatos  de  su  género  conocidos 
hasta  hoy.  La  ilustración  adjunta  dará  una 
idea  de  su  construcción  (pie  tiene  un  meca- 
nismo especial,  por  el  cual  permite  desar- 
mar el  aparato  en  pocos  minutos  y con  su- 
ma facilidad:  ventajas  que  no  tienen  los  de- 
mas aparatos  conocidos,  por  ser  todos  ellos 
de  pie/, as  de  fierro  remachadas.  Es  muy  ma- 
nuable \ se  compone  de  dos  partes;  la  su- 
perior (pie  envuelve  un  nuevo  sistema  de 
t ubos  de  circulación  alternados  en  forma  de 
cruz  y (pie  permiten,  en  caso  dado,  una  fá- 


cil reparación  y á poco  costo;  y la  parte  in- 
ferior (pie  sirve  de  base,  destinada  á alimen- 
tar el  aparato  , con  muy  poco  combustible, 
usando  generalmente  pequeñas  rajas  dele- 
ña.  Hemos  visto  funcionar  este  práctico  y 
económico  aparato  y sus  resultados  han  si- 
do maravillosos;  pues  en  cinco  minutos  se 
obtuvo  el  agua  á 50  grados  de  calor  aumen- 
tando progresivamente  la  temperatura.  La 
principal  virtud  consiste  en  su  sistema  es- 
pecial de  doble  circulación  de  agua,  por  cu- 
yo medióse  recalienta  ésta  á un  tiempo  con 
el  mismo  combustible,  consistiendo  en  esta 
parte  la  gran  importancia  del  calefactor  por 
ser  el  único  en  el  mundo  que  tiene  este  .sis- 
tema (pie  ha  asegurado  su  inventor  el  señor 
Guillermo  G.  Green  bajo  la  Patente  núme- 
ro 8690,  concedida  por  el  Supremo  Gobier- 
no. No  terminaremos  estas  líneas  sin  felici- 
tar al  honorable  señor  Green,  conocido  en 
el  mundo  comercial  como  antiguo  importa- 
dor de  aparatos  en  el  ramo  de  plomería,  y 
(pie  tiene  su  casa  establecida  en  la  Avenida 
(le  los  Hombres  ilustres  número  49. 
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México,  Domingo  11  ms  Abril  de  1909. 
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CUADRO  DE  CIMA  DA  CONKGLIAM 


¡Aleluya!  Las  camparas  que  habían  en- 
mudecido en  señal  de  duelo  por  la  muer- 
te del  Redentor,  han  vuelto  á dejar  oír  sus 
voces  regocijadas;  cayeron  ya  los  velos  mo- 
rados que  cubrían  los  altares  y que  daban 
á las  iglesias  un  aspecto  triste  y hasta  lúgubre  y en  vez  de  los  cantos 
emocionantes  de  la  pasión,  hoy  resuenan  los  regocijados  del  aleluya. 

Cristo  ha  resucitado  y su  resurrección  ha  vuelto  la  alegría  y el 
regocijo  paralizados  por  su  pasión  y muerte,  y los  teatros  han  vuel- 
to á abrir  sus  puertas  y los  elegantes  sus  salones  y la  vida  social 
ha  vuelto  á sus  antiguos  cauces. 

Y como  estamos  ya  en  plena  primavera,  y en  la  ciudad  comien- 
za el  calor  á ser  molesto  y el  campo  se  viste  de  flores  y verdura  y 
los  pájaros  comienzan  á dejar  oír  sus  alegres  trinos,  las  golondrinas 
á fabricar  sus  nidos  y las  primeras  lluvias  á refrescar  la  atmósfera, 
las  familias  que  tienen  casas  de  campo  y las 
que  tienen  manera  de  alquilarlas  para  pasar 
la  temporada,  comienzan  á embalar  baúles 
y ya  se  preparan  para  dejar  la  ciudad,  rom- 
per con  las  severidades  de  la  etiqueta  y mar- 
charse á vivir  con  la  holgura  y libertad  á que 
se  presta  la  vida  del  campo,  y entre  los  ele- 
gantes ya  se  habla  de  jiras  campestres,  comi- 
das al  aire  libre,  bailes  sobre  la  verde  yer- 
ba, etc.,  etc. 


Los  Oficios  de  la  Semana  Santa,  en  general, 
se  celebraron  en  todos  los  templos  con  la  seve- 
ra majestad  que  les  es  propia.  Los  predicado- 
res supieron  mover  á sus  oyentes  con  la  expo- 
sición de  verdades  siempre  antiguas  y siempre 
nuevas;  los  párrocos  y capellanes  se  esmeraron 
á porfía  por  adornar  y arreglar  los  Monumen- 
tos v en  la  noche,  cuando  cada  Monumento  era 
una  ascua  que  relucía  en  las  tinieblas,  los  tem- 
plos se  veían  henchidos  de  gentes  que  iban  á 
visitar  los  Monumentos. 

¡Cuánto  sentimos  tener  que  consignar  que 
no  todos  iban  llevados  por  el  espíritu  de  de- 
voción, sino  más  bien  por  el  de  curiosidad! 

¡Cuánto  tenemos  que  lamentar  que  la  visita  á 
los  Monumentos  se  vaya  convirtiendo  en  una 
como  visita  á un  museo,  á un  salón  de  pintu- 
ras, un  paseo, -algo  profano  que  está  muy  le- 
jos de  la  compunción,  de  la  sincera  y dolo- 
rosa  compasión  que  debieran  inspirar  tales  vi- 
sitas. 

Y sin  embargo,  á fuer  de  cronistas  impar- 
ciales, nos  vemos  en  la  dura  necesidad  de  con- 
fesar que  así  fué  y lo  lamentamos  con  todas 
veras  y sinceramente  deseamos  que  el  mal  no  3Íga  adelante,  antes 
se  corrija  y remedie. 


Otra  noticia  que  hay  que  consignar,  siquiera  sea 
ya  atrasada,  es  la  de  la  muerte  del  limo,  señor  Dr. 
don  José  María  Cázares,  Arzobispo  titular  de  Cízi- 
co  y Administrador  Apostólico  del  Obispado  de 
Zamora. 

Estaba  para  cumplir  los  setenta  y siete  años  de 
edad  y fué  Obispo  de  Zamora  por  espacio  de  vein- 
tiocho. Fué  un  Obispo  celoso  y de  una  energía  indomable,  y aún  an- 
ciano y achacoso,  cuando  la  Santa  Sede  le  había  aceptado  la  renun- 
cia del  Obispado  de  Zamora,  premiando  sus  labores  con  el  Arzobis- 
pado titular  de  Cízico  y el  nombramiento  de  Administrador  Apos- 
tólico de  Zamora,  todavía  se  ocupaba  en  la  visita  pastoral  y en  la 
visita  se  le  exacerbó  la  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro. 

Descanse  en  paz  y haya  Dios  premiado  sus  labores  y fatigas. 

*** 

Otra  nota  que  queremos  consignar  como  una  mera  curiosidad,  es 
la  de  la  llegada  á México  de  Miss  May  Sutton,  de  origen  inglés,  ra- 
dicada en  los  Estados  Unidos  y tenida  hasta  hoy  como  campeona 
(¡perdón  por  la  palabra!)  del  Lawnn  Tennis. 

Su  historia  de  jugadora  de  Lawnn  Tennis , es,  en  breves  palabras, 
la  siguiente:  en  1904  ganó  en  Filadelfia  el  campeonato  de  los  Es- 
tados Unidos;  en  1905  ganó  el  de  Inglaterra;  en 
1906  lo  perdió  y lo  reconquistó  en  1907.  Hoy 
viene  á México  á disputar  el  campeonato  y sin 
respetar  la  santidad  de  estos  días,  jugó  duran- 
te todos  los  de  la  semana,  si  bien,  dicho  sea 
en  nombre  de  nuestra  sociedad,  con  escaso 
público,  y ese  formado  casi  en  su  totalidad  de 
yanquis  protestantes. 

A la  hora  en  que  esto  escribimos,  no  se  sabe 
todavía  quiénes  serán  los  vencedores  ni  á quié- 
nes se  otorgarán  los  premios,  aunque  dados  los 
antecedentes  de  la  campeona  y lo  escaso  de  bue- 
nos jugadores  de  Tennis  que  hay  en  México,  no 
tememos  equivocarnos  si  aseguramos  que  ella 
fué  la  vencedora  y que  á ella  le  otorgarán  el 
primer  premio. 


El  2 de  Abril,  fecha  que  los  políticos  del  día 
han  hecho  célebre  entre  nosotros,  la  Conven- 
ción Nacional  propuso  como  candidatos  para 
la  Presidencia  y Vicepresidencia  de  la  Repú- 
blica, al  General  Díaz  y al  señor  Corral,  lo  cual 
quiere  decir,  que  ya  tenemos  una  reelección 
más. 

Nuestro  semanario  no  tiene  carácter  políti- 
co y bien  quisiéramos  contentarnos  con  con- 
signar este  hecho,  sin  hacer  comentarios  de 
ninguna  especie,  pero  la  verdad  es  que,  aun 
sin  quererlo,  se  nos  vienen  á las  mientes  las 
ya  famosas  entrevistas  Creelman  y Barrón,  lan 
comentadas  en  su  tiempo,  sobre  todo  la  pri- 
mera, que  dió  pie  á la  fundación  de  partidos 
y clubs  antirreeleccionistas,  democráticos  y qué 
se  yo,  y que  detrás  de  este  recuerdo  se  nos 
viene  á la  memoria,  tan  naturalmente  como 
la  soga  tras  el  caldero,  esta  parte  de  las  coplas  de  Jorge  Man- 
rique: 


limo,  señor  Dr.  don  José  María  Cázares. 


aplicación  de  la  justicia  va  siendo  ya  igual  para 
toda  clase  de  personas,  lo  que  es  decir  que  ya  el 
militarismo  va  perdiendo  terreno  y aun  está  á pun- 
to de  morir,  lo  cual  es  una  ventaja  y muy  grande, 
digna  de  ser  mencionada  y consignada. 

*** 


*** 

El  respeto  profundo  que  la  Semana  Santa  nos  inspira,  nos  ha  he- 
cho, año  por  año,  dedicarle  un  número  especial  en  que  no  nos  ocu- 
pamoa  en  cosa  alguna  profana,  sino  en  las  que  directamente  se  rela- 
cionan con  el  recuerdo  de  tan  sagrados  misterios,  y esta  considera- 
ción nos  hizo  omitir  en  el  número  anterior  las  acostumbradas  Notas 


¿Qué  fué  de  tanto  galán? 
¿Qué  fué  de  tanta  invención 
Corno  truxeron 
Las  justas  é los  torneos , 

De  las 


Paramentos,  bordadoras 
E cimeras, 

Fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fueron  sino  verduras 

nis? 


de  la  Semana. 

Y omitidas  en  el  número  anterior  las  correspondientes  á la  sema- 
na en  que  salió,  claro  está  que  los  sucesos  en  ella  ocurridos,  deja- 
ron ya  de  tener  el  carácter  de  oportunidad  que  deben  tener  estas 
notas;  empero,  porque  queremos  que  sean  en  la  colección  de  nues- 
tro semanario  cDmo  una  crónica  de  lo  sucedido  durante  el  año,  no 
queremos  dejar  de  consignarlas,  porque  la  crónica  no  quede  trunca. 

El  más  notable  fué  la  celebración  del  jurado  del  General  Maass, 
el  cual  fué  condenado  á muerte  como  reo  de  homicidio  voluntario 
con  alevosía  y ventaja. 

Muy  honda  imp  resión  causó  esta  sentencia  por  ser  el  sentencia- 
do persona  de  la  buena  sociedad  y tener  un  elevado  puesto  en  nues- 
tro ejército,  pero  el  examen  de  las  constancias  procesales  hacen  ver 
|Ue  la  sentencia  fué  justa,  y esta  sentencia  es  una  prueba  de  que  la 


El  día  1?  de  Abril  se  abrieron  las  Cámaras  con  las  solemnidades 
de  costumbre.  Destruido  el  edificio  de  la  Cámara^  de  Diputados 
por  un  incendio,  las  Cámaras  se  abrieron  en  el  salón  de  actos  del 
Colegio  de  Minería,  arreglado  provisoriamente  para  que  en  él  se  ce- 
lebren las  sesiones. 

El  mensaje  presidencial,  como  de  costumbre,  fué  debidamente 
comentado  en  nuestra  edición  diaria,  por  lo  cual  aquí  nos  limita- 
mos únicamente  á consignar  la  nota  de  la  apertura  con  las  solem- 
nidades de  costumbre. 


EL  CRONISTA. 
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LA  RESURRECCION 


Después  de  los  días  de  tristeza  y luto  en  que  nuestra  Madre  la 
Iglesia  recuerda  condolida  la  Pasión  y Muerte  de  nuestro  Redentor 
v Salvador;  pasadas  las  fúnebres  ceremonias  en  que  el  sacerdote 
ora  con  el  pueblo,  evocando  los  pasajes  de  los  Santos  Evangelios 
que  se  relacionan  con  los  grandes  y sublimes  hechos;  en  que  el  Di- 
vino Mártir  del  Calvario  demostró  su  inmenso  amor  á la  humani- 
dad, legándole  en  la  última  Cena  su  adorable  Cuerpo,  y expiando 
tras  de  crueles  torturas  y dolores  clavado  de  pies  v manos  en  el  ár- 
bol de  la  Cruz,  para  redimirnos  del  pecado  y librarnos  de  la  muer- 
te eterna,  enseñándonos  con  su  ejemplo  á sufrir  con  resignación  y 
paciencia,  para  acatar  en  todo  la  voluntad  de  Dios  y merecerla  re- 
compensa reservada  á los  justos;  después  de  los  ayes  de  dolor  que 
se  exhalan  del  alma  contristada  al  hacer  reminiscencias  de  los  su- 
premos sufrimientos  del  Hijo  de  Dios  que  nos  redimió  con  su  pre- 
ciosa sangre;  la  escena  cambia  en  nuestros  templos;  los  fúnebres 
crespones  desaparecen  de  los  altares  y sagrados  muros,  los  orna- 
mentos sacerdotales  albean  con  nítida  blancura;  los  acentos  del  ór- 
gano resuenan  con  un  himno  triunfal,  llevando  la  alegría  á los  co- 
razones de  los  fieles. 

¡Aleluya!  ¡Aleluya!  ¡Cristo  ha  resucitado!  ¿Sabéis  lo  que  signifi- 
ca este  prodigio?  ¿Comprendéis  este  misterio?  ¿Podéis  penetrar  lo 
insondable  de  este  arcano?  La  fe,  la  tradición,  la  historia,  la  sana 
razón  responden  que  el  prodigio  es  cierto,  c¡ue  el  milagro  es  autén- 
tico, que  la  maravilla  es  incontrastable. 

Sólo  la  incredulidad,  acaudillada  por  un  Renán  y por  un  Strauss, 
ha  podido  proyectar  la  sombra  de  la  duda  sobre  ese  hecho  estu- 
pendo, atestiguado  y demostrado  por  pruebas  irrefragables,  que 
sólo  la  impiedad  encuentra  débiles  é inciertas,  pero  que  las  inteli- 
gencias libres  de  prejuicios  y de  arrogancia  admiten  como  irrefuta- 
bles y concluyentes. 

El  gran  Apóstol  de  las  gentes,  San  Pablo,  dice  en  su  primera 
Epístola  á los  Corintios  sobre  el  gran  milagro  de  la  Resurrección: 
«Si  Cristo  no  resucitó,  vana  es  nuestra  fe.  Si  nosotros  sólo  tenemos 
esperanza  en  Cristo,  mientras  dura  nuestra  vida,  y si  no  ha  venido 
á ser  como  las  primicias  de  los  difuntos,  somos  los  más  desdicha- 
dos de  los  hombres.»  Y una  lumbrera  de  la  Iglesia  comentando 
este  pasaje  del  gran  Apóstol,  escribe  así:  «Este  es  el  grande  argu- 
mento apostólico.  Y en  efecto,  si  ha  íesucitado  Jesucristo,  sólo  pu- 
do resucitar  por  virtud  de  Dios,  y á fin  de  realizar  el  anuncio  que 
él  mismo  había  hecho  de  este  prodigio,  y dar  á sus  discípulos,  en 
su  persona,  una  prenda  manifiesta  y brillante  de  la  resurrección 
futura  y de  la  gloria  eterna  que  les  prometió.  Todas  las  demás 
pruebas  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  todo  el  edificio  histórico  y 
dogmático  del  Cristianismo,  va  á terminar  al  acontecimiento  de  la 
resurrección  de  Jesucristo  como  á una  cúpula.  Por  el  contrario,  si 
no  ha  resucitado  Jesucristo,  queda  desmentido  en  el  acto  decisivo 
de  su  divinidad;  toda  su  doctrina,  que  sólo  es  una  predicación  de 
sacrificio,  de  penitencia,  de  cruz  y de  muerte  en  vista  de  la  vida  y 
de  la  felicidad  eterna,  es  un  engaño.  Demasiado  miserable  é infe- 
liz es  el  hombre,  en  esta  vida;  pero  los  cristianos  que  vinieron  á 
agregar  aun  á todas  estas  miserias  necesarias  las  miserias  necesa- 
rias de  la  disciplina  evangélica,  sin  tener  por  garantía  del  destino 
glorioso  que  adquieren  á este  precio  la  realización  de  ese  mismo 
destino  en  Jesucristo,  «serían  los  más  miserables  é infelices  de  todos 
los  hombres. » 

El  mismo  San  Pablo  escribe  con  profunda  convicción  en  su  cita- 
da Epístola:  «Cristo  resucitado  fué  VISTO  por  Cepitas  ó Pedro,  y 
después  por  los  demás  apóstoles;  posteriormente  fué  rusto  por  más 
de  quinientos  hombres  en  una  sola  vez,  de  los  cuales  viven  la  ma- 
yor parte  todavía,  aunque  han  muerto  algunos;  se  APARECIO 
también  á Santiago  y después  á los  Apóstoles  todos.  Finalmente, 
después  de  todos,  se  me  apareció  también  á mí,  que  vengo  á ser 


como  un  abortivo;  porque  yo  soy  el  menor  de  los  apóstoles,  que  ni 
merezco  ser  llamado  apóstol,  pues  que  perseguí  á la  Iglesia  de 
Dios. » 

Condillac,  el  autor  del  «arte  de  pensar  y de  razonar, » á propósito 
de  la  resurrección  de  Cristo,  dice  en  su  obra  titulada  «Considera- 
ciones sobre  los  progresos  de  la  Religión  en  los  tres  primeros  siglos,» 
en  tono  de  íntima  convicción:  «¿Cómo  se  han  hecho  tan  valientes 
estos  hombres  tan  cobardes?  Porque  han  sido  convencidos,  y lo  han 
sido  porque  lo  han  visto.  Todas  las  circunstancias  de  las  aparicio- 
nes de  Nuestro  Señor  prueban  que  no  creyeron  á la  ligera.  Si  sólo 
hablase  de  motivos  que  tenemos  de  creer  (de  la  prueba  histórica  so- 
lamente) podría  decir  el  incrédulo  que  inventaron  estos  hechos  los 
Evangelistas.  Si,  pues,  creyeron,  fué  porque  vieron,  y en  conse- 
cuencia, no  fueron  inventados  los  hechos.  Y no  puede  quedarnos 
ninguna  duda  de  que  hayan  creído.» 

El  doctor  alemán  Reim,  jefe  de  la  escuela  de  Tulanga,  juzgando 
de  la  obra  de  Renán  el  incrédulo,  dice  con  mucho  acierto:  «M.  Re- 
nán tratará  en  su  segundo  volumen  de  la  Resurrección  de  Jesucristo; 
pero  ya  revela  su  pensamiento  sobre  el  carácter  de  este  gran  .suceso. 
Para  él  la  resurrección,  es  puramente  subjetiva  y fué  enteramente 
imaginada  por  los  discípulos.  Aplázase  la  explicación  de  los  por- 
menores sobre  este  particular,  pues  entretanto,  se  insinúa  que  hizo 
un  gran  papel  junto  al  «sepulcro  provisional»  de  Jesucristo  la  ima- 
ginación inflamada  de  la  nerviosa  Magdalena,  y que  por  el  poder 
divino  del  amor  y el  imperio  de  la  alucinación  dotaron  á la  huma- 
nidad de  un  Dios  resucitado.  No  queremos  discutir — dice  el  sabio 
profesor — esta  interpretación  tomada  y renovada  en  parte  de  Celso, 
que  rehusaba  también  el  testimonio  de  las  mujeres.  Según  Re- 
nán, el  Cristo  moralista  y revolucionario  no  debía  resucitar;  pero 
nosotros  requerimos  al  crítico  francés  á que  tome  en  consideración 
un  testimonio  digno  de  toda  confianza,  el  de  San  Pablo,  que  cita  á 
San  Pedro  como  uno  de  los  primeros  testigos  de  la  resurrección  de 
Jesucristo.  Empeñárnosle,  además,  á que  se  interrogue  á sí  mismo 
si  no  hay  algo  más  difícil  de  explicar  que  la  resurrección  de  Cris- 
to, á saber,  la  fundación  y el  carácter  de  la  Iglesia,  á no  haberse 
verificado  la  resurrección.  ¿Cómo  pudo  nacer  del  seno  del  fanatis- 
mo y de  la  locura  de  los  vaticinios  la  iglesia  primitiva,  cuyas  pala- 
bras y cuyos  actos  están  llenos  de  tanta  calma,  razón  y sabiduría? 
Los  visionarios  que  rodean  el  sepulcro  de  Jesucristo,  deben  encon- 
trarse más  adelante  en  medio  de  los  apóstoles  y en  medio  de  la  co- 
munidad cristiana  de  Jerusalén.  ¡Hubiera  de  haber  sido  todo  el  si- 
glo primero  un  foco  de  ciego  fanatismo!  ¿Creeríais  en  tal  enormidad 
y la  persuadiríais  al  mundo?» 

La  increduldiad  ha  sido  vencida;  la  resurrección  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  ha  quedado  depurada  en  el  crisol  de  la  crítica  histórica, 
v el  prodigio  resplandece  al  través  de  los  siglos  como  un  sol  sin  oca- 
so. Bendigamos  la  sabiduría  de  Dios  que  permite  que  las  grandes 
verdades  de  la  Religión  sean  combatidas,  para  hacerlas  triunfar  des- 
pués de  la  impugnación  y del  ataque. 

¡Cristo  ha  resucitado!  Memoremos  el  sublime  prodigio  con  toda 
la  fe  de  nuestra  alma,  con  toda  la  adoración  que  le  debemos  como 
cristianos  y católicos.  ¡Aleluya!  Resuene  este  cántico  en  todo  el  or- 
be cristiano  para  festejar  y ensalzar  la  memoria  de  ese  gran  porten- 
to .Reconciliémonos  con  el  Divino  Resucitado  abjurando  para  siem- 
pre nuestras  faltas,  errores  y delitos,  acatando  los  divinos  manda- 
mientos del  Crucificado  y los  de  su  iglesia,  acogiéndonos  con  plena 
decisión  al  amparo  de  esa  Cruz,  que  un  día  destiló  la  preciosa  San- 
gre del  Justo,  una  de  cuyas  gotas  es  bastante  para  lavar  las  man- 
chas de  la  humanidad. 

¡Aleluya!  Felices  pascuas  deseamos  á nuestros  hermanos  en 
Cristo. 
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LA  RESURRECCION 

DE  NUESTRO  SEÑOR 


De  tu  triunfo  es  el  día, 
oh  Santo  de  Israel.  La  niebla  obscura, 
que  la  maldad  impura 
al  orbe  difundía, 

con  celestial  vigor  rompe  á deshora 
inesperada  aurora. 

Aquella  noche  horrenda 
que  ciñoLal  mundo  de  enlutado  velo 
robó  la  luz  al  cielo 
y al  sol  la  ardiente  rienda, 
y amenazó  á la  esfera  diamantina 
su  postrimer  ruina; 

Y aquel  pavor  que  el  seno 

estremeció  de  la  confusa  tierra, 
mezclando  en  dura  guerra 
los  aires  con  el  trueno, 
cuando  vagó  el  cadáver  animado, 
del  túmulo  lanzado; 

Y el  silencio  ominoso, 

que  al  pavor  sucedió  de  la  natura, 
y el  luto  y la  tristura 
del  suelo  temeroso, 
disipa,  Inmenso  Dios,  de  la  victoria 
un  rayo  de  tu  gloria. 

Tú  del  sepulcro  helado 
no  esperaste  á forzar  la  piedra  dura: 
que  apenas  en  la  altura 
del  Aries  sonrosado 
señala  de  tu  triunfo  el  sol  brillante 
r*’  el  decretado  instante: 

lee*. 

Conpoder  silencioso 
á‘la  muerte  su  víctima  robaste, 
y la  tierra  agitaste 
en  pasmo  delicioso; 


limo,  y Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Othón  Núñez,  Obispo  electo  de  Zamora. 


EL  GANSO  ATREVIDO  O JUSTOS  POR  PECADOR ES 


y la  prole,  ya  siglos  sepultada, 
restituyó  admirada. 

Entonces  viú  rompida 
el  tirano  su  bárbara  cadena, 
y la  mansión  de  pena 
de  santa  luz  herida: 
brama  y humilla  á su  Señor  la  frente 
la  vencida  serpiente. 

Que  en  su  sangre  bañado 
entró  una  vez  al  santuario  eterno, 
y lanzó  en  el  averno 
la  muerte  y el  pecado, 
y convocó  á sus  blancos  pabellones 
ya  libres  las  mansiones. 

Mas  tú,  pueblo  inhumado, 
estirpe  de  Jacob  aborrecida, 
tiembla:  mira  erigida 
la  vengadora  mano. 

Huye,  pérfida  turba,  la  sagrada 
de  Sión’duice  morada. 

J erusalén  divina, 
ensalza  tu  cerviz  gloriosa: 
ya  prole  numerosa 
el  cielo  te  destina, 
por  tí  no  concebida,  que  á la  gente 
tu  inmortal  gloria  cuente. 

El  fuego  soberano 
espera  ya,  que  en  abrasado  aliento 
inflamará  el  acento 
del  niño  y del  anciano; 
y su  visión,  las  vírgenes  turbadas 
cantarán  inspiradas. 

Alberto  LISTA. 
@ 

En  el  tribunal  — El  presidente  (á  un  rn 
tero):  ¿Cuál  es  el  oficio  de  usted? 

El  ratero.—  Señor  presidente,  yo  vio 
del  trabajo  de  mis  manos. 


( X O T A COMICA) 


D E S F»  OR  T 


Campeonato  Lawn-Tennis 


En  los  terrenos  del  «Country  Club,»  se 
lia  venido  jugando  durante  la  semana,  el 
campeonato  de  Lawn-Tennis  á que  ha  da- 
do lugar  el  viaje  á México  de  Miss  May 
Sutton,  «champion-girl»  de  ese  deporte 
inglés. 

Nacida  en  Inglaterra  y educada  en  los 
Estados  Unidos,  es,  dice,  haif  and  half , ó 
sea  de  sangre  inglesa  y yankee  de  cora- 
zón 

En  algunos  grandes  «match»  de  «lawn- 
tennis»,  internacionales,  ha  ido  á dispu- 
tar muchas  veces  el  championato  Miss 
May,  como  representante  de  los  Estados 
Unidos.  En  1904  fué  desde  Los  Angeles, 


donde  ganó  el  championato  de  los  Esta*- 
dos  Unidos.  En  1905  se  dirigió  á Ingla- 
terra, donde  triunfó  también  de  sus  con- 
trincantes, ganándose  la  supremacía.  En 
1906  fué  desafiada  de  nuevo  por  los  «lawn- 
tennistas»  de  la  nebulosa  Albión;  pero  en- 
tonces la  suerte  le  fué  adversa  y perdió  su 
championato,  el  cual  reconquistó  al  si- 
guiente año. 

Posteriormente  salió  vencedora  en  el  tor- 
neo de  «lawn-tennis»  de  Colorado,  Califor- 
nia. Miss  Sutton  hizo  el  viaje  á México 
con  el  objeto  de  disputar  el  campeonato, 
y con  el  mismo  fin  vino  Mr.  Sinsabough, 
considerado  como  uno  de  los  mejores  ju- 
gadores de  «lawn-tennis»  de  California. 

Arreglado  el  torneo,  se  han  estado  ju- 
gando durante  la  semana  varios  partidos 
y ayer  sábado  deben  haberse  disputado  los 
últimos  «matchs»  entre  los  jugadores. 


I y 3.  Miss  |V\ay  Sutton  —2.  Tennis  en  el  «Country  Club.»— 4.  Mr.  Sinsibugta.-r-Fots.  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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OUERETAR o 


UN  N UEVU  CANONIGO 


Por  fallecimiento  del  limo,  señor  Obis- 
po Dr.  Don  Rafael  S.  Camacho,  quedó 
vacante  la  canonjía  de  gracia  que  el  limo, 
señor  Coadjutor,  hoy  Obispo  sucesor  de 
aquel  sentido  Prelacío,  había  retenido  en 
e-  tiempo  de  su  coadjutoría.  Esta  vacante 
ha  sido  cubierta  por  nombramiento  de  la 
Santa  Sede  al  señor  Pbro.  don  Daniel 
b rías,  \ ice-Rector  del  Seminario  Conci- 
liar. (1) 

Con  motivo  le  la  toma  de  posesión, 
publicamos  algunos  rasg'os  biográficos 
del  nuevo  Capitular. 

Nació  en  la  Hacienda  de  Gamboa,  ju- 
risdicción de  T:  récuaro,  Estado  de  Gua- 
najuato,  Diócesi  de  Miohoacán,  el  14  de 
iMarzo  de  1859. 

Fueron  sus  padres  el  señor  don  José 
b rías  y Vega,  que  aún  vive  y la  señora 
doña  María  de  los  Ang-eles  Frías  y Her- 
gueta.  ya  finada,  de  distinta  rama.  Fue 
bautizado  al  día  siguiente  en  la  Hacien- 
da de  ia  Barranca,  que  entonces  era  ayu- 
da de  Parroquia.  Fueron  sus  padrinos  el 
señor  don  Vicente  Camacho  y su  esposa 
doña  Antonia  del  mismo  apellido. 

Las  primeras  letras  las  aprendió  al  lado 
de  su  señora  madre,  que  era  una  cristia- 
na de  antiguo  cufio  “neta  y destarada” 
corno  suele  decirse. 

A los  seis  años  ingresó  á la  escuela  que 
sostenía  la  Hacienda,  en  la  que  estuvo 
unos  cuantos  meses , porque  “la  chinaca 
brava"  tenía  infestado  el  país,  razón  por 
la  que  el  señor  su  padre  cambió  á la  fami- 
lia para  esta  ciudad,  en  donde  fue  puesto 
en  la  escuela  del  señor  don  Mariano  Váz- 


(1)  El  Cabildo  actual  de  Querétaro  se 
compone  de  los  siguientes  Canónigos : 

Muy  Ilustrísimos  señores  Arcediano, 
don  Florencio  Rosas  ; Magistral,  don  Es- 
teban García  Rebollo  ; Penitenciario,  don 
Ignacio  Carrillo ; Canónigo  de  gracia,  Dr. 
y Lie.  Don  Jesús  M.  Barbosa;  Canó- 
nigo dp  gracia,  Lie.  Don  Manuel  Reyno- 
50 ; Provisor  y Gobernador  de  ia  S.  Mi- 
tra. don  Daniel  Frías.  Queda  además  una 
vacante. 


quez,  en  la  cual  permaneció  un  año,  pa- 
sando á la  del  hoy  decano  del  profeso- 
rado, don  Andrés  Balvanera,  en  la  que 
terminó  su  instrucción  primaria  con  un 
lucido  examen  público  en  1868. 

El  mismo  año  ingresó  á cursar  lati- 
nidad en  el  Seminario  Conciliar,  como 


Señor  Canónigo  Don  Daniel  Frías  y Frías. 
Vice-Rector  del  Seminario  Conciliar  de  Queréíaro. 


alumno  interno,  en  cuyo  plantel  terminó 
su  carrera,  obteniendo  los  más  años  acto 
público  y por  ende  las  primeras  califi- 
caciones. 

Concluida  su  carrera  y siendo  aún  jo- 
ven, dedicóse  dos  años  á estudiar  idiomas 
y canto  Gregoriano,  así  como  Rúbricas 
y Derecho  Canónico. 

Recibió  la  tonsura  de  manos  del  limo, 
señor  doctor  don  Ramón  Camacho,  se- 


gundo Obispo  de  esta  Diócesi,  el  21  de 
Enero  de  1877,  en  su  Oratorio. 

En  Febrero  23  del  mismo  año,  las  Or- 
denes Menores,  en  el  mismo  lugar  y por 
el  mismo  limo,  señor. 

El  Subdiaconado  en  Marzo  19  de  1880. 

El  Diaconado  el  2 de  Abril  cíe  1881. 

El  Presbiterado,  el  23  de  Diciembre  de 
1882,  en  el  mismo  lugar  (boy  Escuela 
Normal)  y por  el  mismo  limo,  señor. 

Todas  sus  Ordenes  fueron  á título  de 
Administración. 

Cantó  su  primera  Misa  en  el  templo 
de  Teresitas,  adjunto  al  Seminario,  el  13 
de  Enero  de  1883. 

Desde  su  ingreso  hasta  su  total  orde- 
nación, estuvo  en  el  Seminario  bajo  la 
inmediata  dirección  y vigilancia  del  M.  I. 
señor  Arcediano  don  Florencio  Rosas, 
primero  Vice-Rector  v dec‘'"''  Rector 
del  citado  plantel  y á quien  debió  muchos 
beneficios. 

Ha  sido  Vice-Rector  del  propio  Semi- 
nario. con  pequeñas  interrupciones,  desde 
1882  hasta  Enero  12  de  1906,  en  que  re- 
nunció el  señor  Rosas  el  Rectorado ; de 
esa  fecha  á la  actual,  ha  seguido  de  Vice- 
Rector  con  facultades  de  Rector. 

A la  muerte  dei  señor  Canónigo  don 
Juan  González  le  sucedió  en  la  enseñan- 
za de  Dogmática,  hasta  hoy.  Ha  enseña- 
do, además,  Griego,  Canto  Gregoriano, 
Hermenéutica  Sagrada,  Filosofía,  Latin, 
etc. 

En  la  primera  Peregrinación  Nacional, 
iué  delegado  por  el  limo,  señor  doctor 
don  Rafael  S.  Camacho,  para  representar 
en  el  Vaticano  su  Diócesi. 

En  1895,  .se  fué  á Loyola  á tomar  Ejer- 
cicios Espirituales,  con  el  fin  de  ingresar 
en  la  Compañía  de  Jesús;  pero  volvió 
luego  por  no  creerse  llamado  á dicha  Or- 
den, en  la  cual  profesaron  sus  do¡s  her- 
manos menores,  Aurelio  y José. 

Fué  Capellán  de  Coro  en  la  Catedral, 
algunos  meses,  á su  regreso  de  Loyola. 

Ha  escrito,  publicado,  editado  y tradu- 
cido algunas  obras  y muchas  hojas  y fo- 
lletos de  propaganda.  Muchos  años  ha  es 
Examinador  Sinodal. 

Y por  último,  hoy  ha  tomado  posesión 
de  la  Canongía  de  gracia,  ya  citada. 

Que  todo  sea  para  honra  y gloria  de 
Dios. 

Santiago  de  Querétaro,  Marzo  de  1909. 

VALENTIN  F.  FRIAS. 


Jesús  mió:  Tú  sabes  mis  aflicciones 

Y conoces  á fondo  mis  sufrimientos; 

Tú  que  mandas  en  todos  los  corazones 

Y en  todos  los  arcanos  del  firmamento. 

Sabes,  Jesús,  mis  viejas  desolaciones, 

Mis  dudas,  mis  protestas,  mi  desaliento, 
Que  soy  un  peregrino  sin  ilusiones, 

Un  desgraciado  mártir  del  pensamiento. 

l'uen  Jusús:  yo  no  quiero  suntuosidades, 
No  te  pido  riquezas  descomedidas, 

Ni  coronas,  ni  cetros,  ni  majestades 

Qu>-  mitigues  mis  rudas  contrariedades, 

(¿lie  contengas  la  sangre  de  mis  heridas 

Y alumbres  mis  rebeldes  obscuridades! 

F.  Rkstkepo  GOMEZ. 


Do  el  agua  en  tenues  hilos  se  filtraba, 
allí,  en  la  grietecilla  de  la  roca, 
puso  mi  amada  la  sedienta  boca. 

Puse  después  la  mía, 
pensando  que  mi  sed  apagaría, 
y bebí  néctar,  mieles 

y aromas  de  claveles 

¡Gloria  bebí;  que,  por  sutil  manera, 
amor  el  agua  en  gloria  convirtiera! 

Mas,  ¡oh  rudos  enojos! 

¡Ay,  cuán  poco  duraste,  engaño  ciego! 

Aromas,  néctar,  mieles,  gloria ¡Antojos! 

Solamente  bebí  líquido  fuego. 

Francisco  Rodríguez  MARIN. 


Salvé  el  umbral  de  la  entornada  puerta 
y penetré  en  la  estancia  húmeda  y fría. 
Sólo  sobre  la  plancha  se  veía 
el  velado  cadáver  de  una  muerta. 

Giré  lá  vista  en  derredor:  desierta 

la  fúnebre  mansión,  húmeda  y fría 

Sólo  sobre  la  plancha  se  veía 
el  velado  cadáver  de  la  muerta. 

Me  aproximé  hasta  él.  Mi  mano  incierta 
se  apoderó  del  velo  que  encubría 
la  hermosa  carne  para  siempre  yerta. 

Quise  mirar,  y vi  que  no  veía: 

sus  alas  el  Pudor  sobre  la  muerta, 
como  un  inmenso  pájaro  cernía. 

Manuel  Barrero  ARGUELLES. 
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EL  PASEO  DE  LAS  FLORES 


Una  de  las  viejas  costumbres  de  orígenes 
remotos  que  ha  respetado  el  snobismo  6 afán 
de  modernización  de  nuestra  capital,  la  vieja 
«ciudad  de  los  palacios,»  es  el  tradicional  Pa- 
seo de  las  Flores  que  en  Viernes  de  Dolores  se 
acostumbra  hacer  en  la  calzada  de  la  Viga, 
que  se  extiende  á orillas  del  canal  hasta  la 
antigua  Garita  de  Santa  Anita. 

Este  año  vimos  que  aun  toman  parte  en 
ese  paseo  toda  clase  de  personas,  así  las  que 
van  en  coche  y automóvil,  como  las  que  ha- 
cen sus  excursiones  matinales  á pie,  para 
volver  coronadas  de  flores  y con  ramos  que 


colocan  en  sus  casas,  como  recuerdo 
del  Viernes  de  Dolores. 

Muy  animado  estuvo  ese  paseo  es- 
te año,  y así  puede  comprenderse 
viendo  nuestros  grabados,  aunque 
no  fué  tan  regocijado  como  antaño, 
pues  muchos  son  los  que  prefieren 
ir  tarde  en  carruaje,  ya  no  á ver  las 
Hores,  sino  á que  los  vean  á ellos  lu- 
ciendo sus  magníficos  trenes  ó caba- 
llos. Los  que  sí  gozan  con  este  paseo, 
son  las  gentes  de  nuestro  pueblo  ba- 
jo, que,  siguiendo  una  costumbre  tra- 
dicional, madrugan  y se  van  á pie 
al  canal,  allí  toman  una  canoa  y se 


van  hasta  Santa  Anita  ó Ixta- 
calco,  cantando  las  mañanitas  ó 
bailando  al  son  de  una  guitarra. 

Los  que  tal  hacen,  se  desayu- 
nan bajo  un  cobertizo  ó al  aire 
libre,  van  á las  chinampas,  cor- 
tan flores,  y en  medio  de  risas, 
gritos  y palabras  alegres,  dan 
expansión  á los  sentimientos 
placenteros  de  que  sienten  hen- 
chidos sus  corazones.  ¡Estos 
sí  saben  gozar  del  Viernes  de 
Dolores,  y conservan  la  tradi- 
cional costumbre  de  coronarse 
de  flores  y traer  rosas  y mo- 
radas amapolas  para  el  altar 

de  la  Virgen! Porque  ese  es 

el  origen  y objeto  de  estos  pa- 
seos á Santa  Anita:  traer  flores 
para  depositarlas  en  los  altares 
que  en  cada  hogar  mexicano  ,-e 
levanta  á la  Reina  de  los  Cielos. 
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MILLONARIOS  AMERICANOS 


Entre  los  potentados  americanos,  destácase  la  figura  de  Mr.  John 
D.  Rockefeller,  el  fundador  de  la  «Standard  0¡l,»el  rey  del  petróleo 
y alma  del  «trust.))  ¡Saludémosle!  Su  fortuna  es  la  mayor  del  mundo 
entero  después  de  muerto  Li-Hung-Chang,  virey  de  Pe-Tchi-I.i. 

Tan  valioso  personaje  bien  merece  un  lige- 
ro apunte  íntimo. 

Nació  Rockefeller  en  Nueva  York  (1839), 
siendo  su  padre  un  modesto  labrador  que  se 
asegura  vive  aun.  Después  de  haber  ordeña- 
do vacas  en  sus  primeros  años  y adquirido 
después  algunos  rutinarios  conocimientos  en 
una  escuela  pública,  logró,  cuando  apenas  te- 
nía 16  años,  una  plaza  de  escribiente  y tene- 
dor de  libros  que  sólo  después  de  un  año  de 
constante  trabajo,  llegó  á ser  recompensada 
con  veinticinco  pesos  alomes.  No  obstante  lo 
mezquino  del  sueldo,  dotado  de  un  espíritu 
económico,  llegó  á ahorrar  algún  dinero  que 
anotaba  en  un  libro  donde  escrupulosamente 
se  consignaba  el  estado  de  su  bolsillo. 

Fué  siempre  constante  y concienzudo  en 
su  trabajo,  lo  que  hace  incomprensible  el  que 
la  casa  donde  prestaba  sus  servicios  le  negara 
aumento  de  sueldo  después  de  tres  años  de 
asidua  y activa  tarea. 

Ante  tan  injusta  negativa,  abandonó  su 
destino  y,  gracias  á dos  mil  pesos,  que  des- 
interesadamente le  prestaron,  se  asoció  á 
cierto  joven  inglés,  fundando  un  centro  de 
comisiones,  que  en  el  primer  año  producía  á 
cada  uno  de  sus  propietarios  una  ganancia 
líquida  de  más  de  dos  mil  pesos. 

Animado  ya  su  espíritu  emprendedor,  lo- 
gró un  préstamo  de  más  importancia  que  el  primero,  otorgando  efi- 
caz apoyo  á Samuel  Andrews,  inventor  de  un  nuevo  procedimiento 
para  refinar  el  petróleo.  Al  cabo  de  poco  tiempo  contaban  con  dos 
refinerías,  estableciendo  un  almacén  en  New  York,  conseguían  re- 
bajas en  los  transportes  por  ferrocarril  y llegaban  casi  á dominar  á 
sus  competidores.  Poco  á poco  fueron  comprando  empresas  y en 
1872  abarcaba  su  negocio  una  quinta  parte  de  la  producción  total 
de  los  Estados  Unidos.  , 

En  1876  combinó  todas  las  compañías  en  una,  designándola 

con  el  nombre  de  «The 
Standard  Oil  Co. ,»  ca- 
pitalizada en  un  millón 
de  pesos. 

En  1882,  organizó  la 
«Standard  Oil  Trust,)) 
y disuelta  ésta  en  1892, 
varias  compañías  han 
estado  después  operan- 
do separadamente,  pe- 
ro bajo  un  mismo  ce- 
rebro. 

El  capital  de  Rocke- 
feller ha  ido  aumen- 
tando en  esta  propor- 
ción. 

A los  16  años,  tenía 
diez  dólares;  á los  17, 
ciento;  á los  19,  qui- 
nientos; á los  23,  mil 
quinientos;  á los  26, 
cinco  mil;  á los  30, 
trescientos  mil;  á los 
34,  un  millón  doscien- 
tos mil;  álos  a4,  vein- 
tiséis millones;  á los 
54  ciento  cincuenta 
millones;  á los  69,  su 
edad  actual,  se  estima 
su  fortuna  en  setecien- 
millones  de  dólares.  La  renta  que  esta  colosal  fortuna  le  produce, 
«s  tan  grande  como  la  que  disfrutan  tocios  los  soberanos  de  Europa 
reunido-. 

Ha  desarollado  mercados  en  todo  el  mundo  y en  sus  negocios 
emplea  un  ejército  de  1.500,000  hombres. 

Rockefeller,  nó  obstante  sus  fabulosas  riquezas  es  frugal  en  sus 
Bencillo  en  sus  hábitos  y vive  sin  ostentación,  con  relativa 
n."dt\-ti  . como  puede  hacerlo  un  hombre  de  la  clase  media. 

De  ojo-  microscópicos  azules  y de  fijeza  extraordinaria,  desam- 
parado- do  o pi-.  adivínase  en  aquel  anciano  una  virilidad  de  cere- 
bro prodigiosa  v una  energía  juvenil  extraordinaria. 

Es  dadivoso  con  la  igiesia,  pero  su  filantrópica  obsesión  es  la 
Universidad  le  Chicago,  á cuya  Institución  ha  entregado  en  los 


últimos  veinte  años  la  cantidad  de  825.309,661.98.  En  sólo  el  año 
1908  le  hizo  donación  de  un  millón  de  bonos  al  4 por  ciexrto  que 
producen  .$400,000  de  renta  al  año. 

A la  «New  York  Educational  Roard,«en  una  sola  entrega,  la  re- 
galó 35,000,000  de  dólares. 

No  bebu,  ni  fuma,  es  moral  en  sus  acciones  y de  intachable  vida 
privada.  Asegura  que  sus  éxitos  los  debe  á la  educación  que  reci- 
bió y á sus  excelentes  disposiciones  para  el 
trabajo. 

Es  inflexible  para  sus  adversarios  y con  su 
tl-ma  extraordinaria  cumple  el  fin  que  se 
¡)  opuso:  hacinar  millones. 

Su  axioma  principal  en  el  negocio,  e-:  No 
abandones  á otro  las  ganancias  que  puedas  reser- 
var para  tí. 

La  segunda  fortuna  americana,  es  la  d* 
Mr.  Andrew  Carnegie;  unos  30  millones  de 
dólares  constituyen  aquélla  y ha  manifesta- 
do su  intención  de  hacer  donación  de  dos 
terceras  partes  antes  de  su  muerte  ya  que  el 
resto  de  su  capital  es  suficiente  para  sus  he- 
redederos.  Tiene  la  manía  de  fundar  biblio- 
tecas, y de  este  modo  en  sólo  diez  años  ha 
distribuido  trescientos  cincuenta  millones, 
sin  mermar  con  ello  su  fortuna,  que  multi- 
plica, pese  á la  crisis  del  acero  de  que  él  es 
el  rey. 

M.  J.  Pierpont  Morgan,  hace  el  número 
tres  de  los  millonarios,  pues  sólo  tiene  140 
millones  de  dólares. 

Hijo  de  un  banquero,  acrecentó  conside- 
rablemente la  herencia  paterna,  haeiénd«»e 
notar  por  sus  prácticas  caritativas  v genero- 
sas. 

Las  viejas  fortunas  de  América  están  hoy 
muy  repartidas.  La  de  los  Vanderbilt,  que 
empezó  el  comodoro  Cornelius,  está  distribuida  entre  veinte  perso- 
nas que  se  repartieron  primero,  los  80  millones  de  dólares  que  de- 
jó el  hijo  de  aquél  y luego  los  100  que  heredaron  del  segundo 
Cornelius.  Las  residencias  de  los  Vanderbilt  son  las  más  fastuo- 
sas de  New  York;  uno  de  ellos,  William  K. , el  padre  de  la  du- 
quesa de  Marlborougb,  es  conocidísimo  en  París,  donde  posee  una 
cuadra  de  carreras. 

La  fortuna  de  los  Astor  lograda  en  el  comercio  de  pieles,  es  tan 
inmensa  como  la  de  los  Vanderbilt  (unos  300  millones  de  dólares), 
pero  sólo  la  disfrutan 
tres  personas:  la  viuda 
Astor,  su  hijo  Jacobo 
v su  sobrino  William 
Waldorf  que  habita 
por  lo  general  en  Lon- 
dres donde  ha  tomado 
carta  de  naturaleza. 

Acerca  de  este  últi- 
mo, está  demasiado 
reciente  cierto  hecho 
escandaloso,  para  que 
lo  pasemos  en  silencio, 
ya  que  la  prensa  hizo 
de  tal  personaje  blan- 
co de  sus  justificadas 
iras. 

El  hecho  fué  que  M. 

Waldorf,  adquirió  una 
bandera  norteamerica- 
na que  había  sido  des- 
pojo de  guerra  en  uno 
de  los  combates  nava- 
les librados  entre  In- 
glaterra y los  Estados 
Unidos.  Después  de 
haber  pagado  25,000 
dólares  del  dinero  ga- 
nado por  su  padre  en 
Norte  América,  una 
vez  dueño  del  emblema  patrio,  lo  regaló  al  Museo  Británicode 
Londres. 

La  fortuna  de  los  Astors,  consiste  casi  toda  en  inmuebles.. 

Mr.  Jay  Gould.  dejó  100  millones  á sus  seis  hijos,  de  los  que  la 
menor,  Ana,  contrajo  matrimonio  con  el  conde  Boni  de  Castellane. 
Ya  sabemos  que  este  matrimonio  se  divorció,  que  casó  después  ella 
con  el  príncipe  de  Sagán  y que  sostiene  hoy  litigio  con  su  primer 
esposo  respecto  á la  educación  de  los  hijos.  Ademas,  se  murmura 
que  se  ha  deshecho  el  segundo  matrimonio  y que  se  reanudará  el 
primero,  ofreciendo  á la  comidilla  popular,  una  nueva  fase  de  este 
escandaloso  asunto. 

El  mayor  de  los  hijos,  George  Gould,  esta  en  vías  de  reconstituir 
los  cien  millones  legados  por  el  padre. 


John  D.  Rockeíeller. 


Aoirew  Carnegie. 
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Figuran,  sobre  poco  más  ó menos,  en  el  grupo  de  los  que  poseen 
cien  millones,  la  viuda  de  Russell  Sage,  Md.  John  Mackay  y su 
hija,  los  Fair,  los  Sharon,  los  Hoods,  los  O’Brien  y los  Crncker. 

La  mayoría  de  los  millonarios  americanos  forman  parte  de  la 
«Sociedad  de  los  Cuatrocientos,»  en  la  que  sólo  tienen  ingreso,  los 
que  poseen  cierto  número  de  millones. 

El  total  de  socios  fué  de  400  en  su  fundación. 

Los  Spreckel,  de  California,  han  ganado  con  sus  ingenios  cerca 

de  igual  suma  que  los 
cita  dos  últimamente 
disfrutan. 

Mr.  Weightman,  de 
Filadelfia,  el  «rey  de 
la  quinina,»  dejó  al 
morir  á su  hija  cerca  de 
50  millones,  obtenidos 
con  el  comercio  de  dro- 
gas. Mr.  Armour — «el 
rey  de  las  conservas» 
— posee  otro  tanto  y 
su  compatriota  en  Chi- 
cago, Mr.  Cudaby,  po- 
see una  fortuna  igual, 
lograda  con  la  misma 
industria.  En  igual  ni- 
vel encontramos  á los 
MacCormick,  de  Cin- 
cinnati,  los  Haveme- 
yer  y los  Mafhissen. 

Antes  de  terminar, 
hablemos  algo  de  la> 
fortunas  periodísticas 
La  más  conocida  y 
también  la  más  consi- 
derable es  la  de  Mr. 
Santiago  Gordon-Ben- 
nett,  el  propietario  del 

«New  York  Herald,»  que  sube  á unos  100  millones;  sigue  la  de  Mr. 
Pulitzer,  dueño  del  «World,»  que  pasó  sobre  el  banco  de  un  paseóla 
noche  de  su  llegada  á New  York;  la  de  M.  Hearts,  el  director  del 
«American,»  que  figura  á la  cabeza  de  cinco  periódicos  de  gran  tirada. 

Cuántos,  entre  todos  estos  millonarios  que  hemos  hecho  desfilar, 
cederían  una  buena  parte  de  su  fortuna  con  tal  de  comer  á gusto  y 
vivir  á su  antojo.  Si  la  leyenda  de  M.  Rockeíe- 
11er  (condenado,  como  decían,  á alimentación 
láctea,)  ha  sido  desmentida,  Carnegie  mismo 
ha  confesado  que  daría  con  gusto  sus  millones  al 
que  lograra  hacerle  comer  una  chuleta  sin  sufri- 
mientos digestivos.  ¿Qué  mayor  compensación 
para  los  que  no  más  comen  un  modesto  puchero? 

Estos  al  menos  lo  digieren.  No  halagarán  la  vis- 
ta, pero  satisfacen  su  estómago. — G.  G. 


Edward  H.  Harriman. 


LAS  SENDAS  JDE  LA  VIDA 

Hay  una  ley  que  rige  á todas  las  criaturas  vi- 
vientes de  nuestro  mundo,  y que  aún  se  refleja 
en  cierto  modo  en  la  naturaleza  inanimada,  la 
ley  del  exceso  de  vida  en  la  juventud.  Desde  la 
yerba  raquítica  que  crece  en  el  polvo,  hasta  el  ár- 
bol copado  que  adorna  los  jardines;  desde  el  in- 
secto que  se  arrastra,  hasta  el  hombre  que  pi cu- 
sa, toilos  los  que  viven  tienen  un  período  de  vida 
en  que  ésta,  llegando  á romperlos  primeros  obs- 
táculos con  que  luchaba,  hace  erupción,  se  osten- 
ta, y resplandece  para  luego  tomar  otro  curso 
más  ó menos  pacífico  y arreglado;  pero  no  tan  1 u- 
jurioso,  no  tan  excesivo.  Por  eso  la  planta  crece 
más  ó menos  pomposa,  más  ó menos  desmedra- 
da, hasta  que  llega  un  día  en  que  su  savia  triun- 
fante de  la  inercia  de  la  materia,  se  cuaja  en  bo- 
tón, ábrese  en  flor,  se  manifiesta  en  colores,  en 
tersura,  en  fragancia,  hace  larguísima  gala  de  lo 
que  es,  para  morir  y desvanecerse  en  breve,  ha- 
ciendo lugar  á otra  vida  menos  dispendiosa,  la 
de  la  planta  que  lleva  en  sí  la  simiente  reproduc- 
tora. Por  eso  el  insecto,  tras  de  surcar  la  tierra,  ó 
la  hierba,  miserable  ó asqueroso,  y tras  de  dor- 
mir en  la  cárcel  que  se  ha  labrado,  extiende  sus 
alas  esmaltadas,  sale  á la  claridad  cíel  día,  hiende 
los  aires  y resplandece  á lo  rayos  del  sol,  orgulloso  de  su  efímero  ade- 
rezo. Por  la  misma  razón  el  árbol,  después  de  arrostrar  las  escarcha,- 
de  Diciembre 
sus  efl 
en  las 

trae  después  de  los  hielos  invernales  escuadrones  inquietos  de  man- 
sos airecillos,  raudales  de  luz  en  los  cielos,  ligeras  nubes  no  amenaza 
doras  en  la  atmósfera  y caudal  de  tibio  rocío  en  los  nacientes  prados 


En  el  hombre  también  la  vida  llega  á esa  crisis,  cuando  el  cuer- 
po logra  desatarse  de  las  enfermedades  de  la  infancia  y las  debili- 
dades de  la  adolescencia,  comienza  á florecer,  sonrósase  la  cara, 
avívase  el  mirar,  engruésase  el  habla,  desarróllase  el  organismo,  y 
entonces  el  alma,  pobrecilla  prisionera  que  siente  ensanchada  su 
cárcel,  asómase  gustosa  á la  creación,  y todo  lo  ve  y todo  lo  palpa  y 
no  halla  por  donde  derramarse  en  este  mundo  nuevo,  que  adora  sin 
medida,  y apetece  sin  descanso;  criatura  hermana  de  las  criaturas, 
ansia  por  unirse  á ellas 
de  modos  mil  y no  se- 
pararse de  tanta  her- 
mosura, (píela  embele- 
sa y atrae.  Este  es  el 
amanecer  de  la  juven- 
tud. Entonces  elainor  y 
las  demás  pasiones  si 
logran  adueñarse  del 
niño,  del  hombre  infla- 
mado en  el  incendio 
de  la  vida,  ya  pueden 
jactarse  de  que  le  ten- 
drán largo  tiempo,  de 
que  será  su  indefenso 
juguete  hasta  que  se 
extingan  en  él  los  deste- 
llos tormentosos  de  la 
vida,  ó hasta  que  la  ac- 
ción 'benéfica  de  Dios 
lo g r e arrebatársele  y 
rescatarle  para  sí.  Por 
eso  decía  el  sabio  Rey 
Solomitano  que  el  ado- 
lescente ni  bajo  las  ca- 
nas de  la  vejez  dobla  y 
endereza  el  camino  em- 
pezado en  esos  días  de 
locos  y vivísimos  deseos, 
ciosa  substancia  en  las  criaturas,  que  la  encantan  con  su  novedad 
y belleza  ¿cómo  podrá  luego  recogerla  y tornar  á ser  dueña  de  sí? 


James  fior/lon  Rennatt, 

Director  propietario  del  periódico  «The  Herald.» 

Porque  si  en  ellos  el  alma  vierte  su  pre- 


M . H arsí. 

Director  propietario  del  periódico  Ce  gran 
«New  York  American  Journal  > 


En  tal  situación  de  cuerpo  y espíritu  llega  el  nino  al  punto  en 
que  se  bifurca  la  senda  de  la  vida;  es  su  derecha  rama  el  camino  del 
bien  v la  santidad,  regado  por  la  sangre  de  Cristo,  fecundado  y ben- 
dito por  su  planta  sacratísima  que  en  el  se  estampo,  recorrido  siem- 
pre por  el  calmado  soplo  de  la  gracia;  es  la  si- 
niestra el  camino  real  de  los  humanos  deslices, 
i pie  parten  del  primer  amor  inocente  y purísimo, 
y van  de  tormenta  en  borrasca,  de  racha  en  ven- 
daba!, dependiente  en  abismo,  menoscabando 
aquella  prístina  inocencia  y extrayendo  de  aquel 
primer  fuego  el  de  voraces  concupiscencias,  lias- 
taque  el  arrepentimiento  y la  madurez  ponen  coto 
á tan  desastrada  carrera  ó hasta  que  cae  el  hom- 
bre en  el  seno  déla  muerte  y en  las  tinieblas  de 
afuera  del  reino  de  Dios.  En  esa  división  de  ca- 
minos, en  ese  nuevo  punto  de  partida,  detiénese 
el  niño  breves  días,  los  de  ese  lapso  misterioso, 
detiénese  indeciso,  meciéndose  en  los  nevados 
sueños  de  su  inocencia,  arrullado  por  cantos  de 
sirenas  invisibles  y embargado  por  ese  lujo  de  la 
propia  vida  que  todo  lo  sobredora  y todo  lo  her- 
mosea. ¡Son  tan  pocos  los  que  se  resuelven  á to- 
mar entonces  el  camino  de  la  derecha!  ¡Qué  mu- 
chedumbre se  arroja  en  tropel  por  el  otro!  En 
esos  días  se  decide  de  la  paz  y virtudes  de  mu- 
chos años.  Por  eso  cuando  veo  muchachos  de  esa 
edad,  rebosando  esa  vida,  arrobados  en  esa  com- 
placencia, alegres  con  esa  alegría,  siento  tanta 
compasión  y padezco  tantos  temores,  como  si 
asistiese  á las  batallas  apocalípticas  de  los  ánge- 
les, en  que  tantos  espíritus,  antes  bienhadados, 
cayeron  heridos  de  muerte,  y cuyos  asientos  no 
parecieron  más  en  el  cielo,  porque  de  veras  pre- 
sencio con  el  alma  combates  interiores,  silencio- 
sos, no  sentidos  ni  de  los  mismos  que  los  libran, 
y cuyo  resultado  final  será  para  algunos  (triste 
es  decirlo),  que  no  se  halle  mas  su  sitio  en  la 
eterna  Jerusalén. — ¿Y  Dios  qué  hace  por  sus 
circulación  hijos  en  ese  tiempo  en  que  casi  enmudece  la  ver- 
dad para  que  suelte  sus  mil  lenguas  la  hermo- 
sura? Este  es  precisamente  el  ropaje  en  que  se 
emboza  para  atraernos,  para  que  vayamos  á él,  rasguemos  el  bellí- 
simo velamento  con  que  senos  revela  la  fuente  de  toda  hermosura 
v llevemos  el  viaje  déla  vida  muy  cerca  de  El.  Esc  exceso  de  \ ida, 
que  todo  lo  tiñe  rosado,  es  su  voz  que  resuena  al  oído  inteiioi  del 
hombre  naciente  para  que  la  entienda  y la  conozca;  pero  ¡ay  ! no 
queremos  hacerlo  y adoramos  la  cobertura,  no  a quien  la  liste,  la 
voz,  no  á quien  la  emite,  y nos  perdemos  en  dulces,  pero  extravia- 
dos devaneos. — Pbro.  Atenogenes  SEGALK. 
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R A R A E L CENICEROS  Y VILLARREAL 


L A PRIMERA  QUE  GANO 

-=¿rrr- OSOSO  


I 

En  Noehiisitlán,  cabecera  del  Partido  del 
mismo  nombre,  en  e.1  Estado  de  Zacate- 
cas, fué  conocido  de  todos  Jos  vecinos  y 
en  los  pueblos  y ranchos  del  contorno. 
Anastasio  Margaruz,  ó Tacho,  como  le 
llamaban  siempre.  Era  un  plebeyo,  cuya 
ssatural  fealdad  aumentaba  las  inconta- 
bles cicatrices  que  tenía  en  la  frente,  me- 
jillas, boca  y nariz;  en  suma,  en  todo  el 
rostro.  Solían  decir  que  no  había  cuchi- 
llo en  Xochistlán  que  no  hubiese  tocado 
la  faz  de  Tacho  Margaruz. 

Pendenciero  desde  niño,  y siempre  con 
adversa  fortuna,  habíanle  herido  los  cu- 
chillos de  todos  sin  que  el  suyo  derrama- 
ra jamás  urna  gota  de  sangre;  pero  no  es- 
taba descontento  con  su  desfigurada  faz, 
que  de  tan  fea,  hacía  gracia,  y que  le  ha- 
bía dado  inmensa  popularidad. 

Cuando  los  niños  lloraban  mucho  po; 
necedades  propias  cíe  su  edad,  bastaba  que 
Ies  dijesen  : allí  viene  Tacho  por  tí,  para 
que  súbitamente  callaran. 

Cuando  algún  papá  negábase  obstina- 
damente á dar  la  mano  de  su  hija  á algún 
gandul  de  escaso  meollo  y de  mucho  ga- 
nado vacuno,  solia  decir  á la  enamorada 
no/chis  Meca  : Primero  te  casas  con  Tacho 
Margaruz,  que  con  ese  ranchero  boca  'de 
palo. 

Un  día  iba  Margaruz  por  las  orillas 
del  pueblo,  cuando  encontró  á Abundio, 
hombre  de  la  plebe,  á quien  el  mucho 
mezcal  había  sacado  de  quicio.  Ver  á Ta- 
cho y decirle  tres  ó cuatro  palabrotas 
que  para  sus  pulgas  eran  demasiado  in- 
juriosas, fué  todo  uno.  Montó  en  cólera  y 
retó  á su  adversario  á singular  combate. 

El  ofensor  murmuró  entre  prolongado» 
regüeldos  algunas  palabras  ininteligibles 
y bambaleándose,  con  el  cuchillo  en  la 
mano,  siguió  á su  adversario. 

Durante  el  camino  observaba  Tacho 
que  aquel  hombrazo,  pues  era  de  altísima 
talla,  no  podía  ya  ni  con  el  arma  que  por- 
taba. En  tan  lamentable  estado  habíale 
puesto  el  alcohol. 

Po  que  es  hoy  gano,  pensaba  Marga- 
ruz, y ardíale  la  sangre  en  las  venas,  ávi- 
do de  empezar  la  lucha. 

—Aquí,  grita  Tacho  al  llegar  cerca  de 
una  nopalera.  Enrédase  el  “jorongo”  en 
el  siniestro  brazo,  echa  el  otro  encorvado 
hacia  atrás  con  el  puñal  en  la  mano,  avan- 
za el  pie  izquierdo  medio  paso,  inclina  un 
poco  el  cuerpo  hacia  adelante  y espera 
la  feroz  acometida  de  aquel  Goliat  de  pue- 
blo. Este  abalánzase  haciendo  equis,  y an- 
te» de  que  pudiera  levantar  en  alto  el 
arma,  recibe  en  el  rostro  terrible  cuchilla- 
da: \ cae  de  bruces  en  el  suelo.  Tacho, 
victorioso,  mira  á su  víctima,  y satisfecho 
entra  al  pueblo  sin  siquiera  acelerar  el 


II 

F.1  juez  de  Letras  de  Xochistlán  presu- 
mía de  sagaz,  v lo  era  en  efecto,  aunque 


i 

menos  de  lo  que  él  pensaba.  Lleváronle 
al  herido  levantado  en  el  campo  por  un 
gendarme  y un  vecino.  Miróle  el  juez 
frunciendo'  el  ceño,  y preguntóle  con  gra- 
vedad. 

— ¿ Quién  te  hirió  ? 

— Nadie,  señor  Juez,  tomé  unas  copitas, 
salí  á dar  la  vuelta  y me  caí  contra  una 
piedra  muy  filosa  que  me  dió  la  herida 
que  ve  su  merced. 

— No  nre  engañes. 

— No  engaño  á nadie,  menos  á la  jus- 
ticia. 

El  herido  fué  enviado  á ún  departamen- 


to de  la  cárcel  para  que  le  curasen  la  he- 
rida, y la  calificaron  dos  peritos  prácticos 
de  Xochistlán,  de  quienes  siempre  echa- 
ba mano  la  autoridad  para  análogos  ca- 
sos. 

Iba  serio,  pero  meditaba  una  sangrien- 
ta venganza.  Ante,  la  autoridad  callaría, 
él  era  muy  hombre,  y no  necesitaba  que 
el  Juez  castigase  á Tacho;  sobrábale  va- 
lor para  abrir  en  canal  á quien  le  había 
ofendido. 

Entretanto,  por  la  afirmación  de  algu- 
nos vecinos,  que  habían  visto  al  herido  en 
compañía  de  Tacho,  se  mandó  aprehen- 
der á éste,  quien  esperaba  en  la  pieza  con- 
tigua al  Juzgado  que  el  Juez  le  tomara  la 
•inquisitiva. 

El  letrado  urdía  planes  y más  planes  pa- 
ra descubrir  la  verdad,  pues  sabia  por  ex- 
periencia que  los  criminales  niegan  obsti- 
nadamente. 

Llamó  á Margaruz  y en  un  preámbulo 
sem ¡paternal  y semijudicial,  encarecióle 
que  se  condujese  con  verdad,  y luego 
clavó  los  penetrantes  ojos  en  aquella  lio 
rrorosa  cara,  como  si  quisiera  decir  al 
reo:  Esto}  leyendo  en  el  fondo  de  tu  al- 
ma. 


Para  “EL  TIEMPO  ILUSTHA  DO.” 

En  seguida,  con  voz  solemne  pregun- 
tóle : 

— ¿Quién  hirió  á Abundio? 

— Pues  yo,  señor  Juez,  quién  otro  había 
de  ser,  yo  misujio,  respondió  impertérrito 
Tacho. 

El  Juez  quedóse  estupefacto'  ante  aque- 
lla inesperada  y categórica  confesión. 

— ¡ Tii  le  has  herido  ! 

• — Sí,  señor,  yo. 

Mandó  el  letrado  á la  cárcel  á Tacho 
Margaruz,  eo  calidad  de  detenido,  y que- 
dóse reflexionando.  Allí  había  un  enred 
sin  duda  se  le  ocultaba  la  verdad. 


Al  siguiente  día  se  verificó  el  careo  en- 
tre Tacho  v Abundio'  y cada  uno  se  sostu- 
vo en  su  dicho. 

— -Míe  caí,  decía  Abundio. 

- — Mentira,  yo  le  corté,  respondía  Ta- 
cho. 

Y no  hubo  humano  poder  que  de  tales 
afirmaciones  les  apartase. 

III 

Pasaban  Jos  días,  Margaruz  había  sido 
declarado  bien  preso ; pero  para  -el  señor 
juez  la  verdad  no  estaba  clara;  aun  la 
confesión  del  reo  hádasele  muy  sospecho- 
sa. Esforzóse  entonces  por  averiguar  si 
había  habido  testigos  del  hecho  y supo 
por  boca  del  mismo  Tacho  que  do-s  ran- 
cheros halláronse  cerca  del  lugar  de  los 
sucesos.  Mandóles  comparecer  ante  la 
presencia  judicial  y examinados  que  fue- 
ron, ambos  declararon  uniformes  y con- 
testes en  presencia  de  Tacho,  que  éste 
había  herido'  á Abundio. 

— Ya  lo  ve  usted,  señor  Juez,  clamó  ju- 
biloso Tacho  Margaruz.  es  la  primera 
que  gano  y ya  me  la  querían  hacer  tablas. 

Zacatecas. 
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EL  HAMBRE  AGUZA  EL  INGENIO 


(Cuento  ilustrado  por  C.  CORNET) 


Blas  Perales,  profesor 
dentista,  inagüer  que  hambriento 
y sin  pizca  de  talento, 
resolvió,  no  sin  dolor, 
de  acuerdo  con  su  consorte, 
marcharse  sin  dilación 
á ejercer  su  profesión 
lejos  de  la  villa  y corte. 
Derramando  por  doquier 
lágrimas  muy  abundantes 
del  tamaño  de  guisantes, 


y abrazando  á su  mujer, 
partió  Blas  hacia  el  Sudán, 
donde  llegó  á los  seis  meses, 
no  sin  sudar  muchas  veces. 
Allí  el  pobre  con  afán, 
á son  de  bombo  y platillos 
y con  frases  no  muy  finas, 
anunció  por  las  esquinas 
que  arrancaba  los  colmillos 
sin  dolor.  Y no  mentía, 
pues  según  antecedentes, 

Blas ningún  dolor  sentía. 

Serio,  en  el  bombo  apoyado, 
y con  frases  elocuentes, 
cautivaba  á sus  oyentes 
cual  si  fuese  un  diputado. 


Mas  los  picaros  negritos, 
aunque  atentos  le  escuchaban, 
no  por  esto  se  dejaban 
arrancar  los  dientecitos; 
pues  por  su  fortuna  loca, 
como  que  jamás  comían 
cosas  dulces,  no  tenían 
que  hacerse  operar  la  boca. 

En  trance  tan  apurado, 
sin  saber  qué  resolver, 

Blas  escribió  á su  mujer 
con  afán  desmesurado: 

«Mujereita  de  mi  alma: 

Hecho  mi  cuerpo  un  alambre, 
aunque  no  he  perdido  el  hambre 
estoy  perdiendo  la  calma, 
pues  aquí  nadie  padece 
de  la  boca;  y lo  peor 
es  que,  sin  sentir  dolor 
de  muelas  nadie,  fenece 
de  hambre  tu  buen  esposo. 


— ¿vas  á poner  dulcería? 

— Eso después  lo  verás,— 

dijo  ella.  Y desde  el  coche 
á ios  indígenas  chochos, 
las  almendras  y bizcochos 
repartióles  con  derroche. 


Ven  pronto,  y trae  un  remedio 
que  cure  el  hambre  y el  tedio 
de  tu  amigo  cariñoso.)) 

Aunque  sea  un  desatino, 
de  Blas  la  pobre  mujer, 
cumpliendo  con  su  deber, 
pronto  se  puso  en  camino, 
llevándose  provisiones 
de  azucarillos,  pastillas, 
bombones  y peladillas, 
ignoro  con  qué  intenciones. 


Cuando  Blas  á perecer 
próximo  estaba  el  cuitado, 
vió  llegar,  casi  atontado, 
un  día  al  amanecer, 
junto  con  su  buena  esposa, 
un  carrito  hasta  los  topes 
lleno  de  almendras,  arropes 
y caramelos  de  rosa. 

— Oye  mujer,  — dijo  Blas, 
al  ver  tanta  mercancía, 


Sin  temer  los  resultados 
los  pobres  negros  se  hartaban 
¡y  al  poco  tiempo  llegaban 
con  los  carrillos  hinchados! 


Entonces  era  de  ver 
al  pobre  Blas  trabajar 
sin  descanso.  A no  dudar 
que  le  hacía  con  placer, 
que  por  cada  operación, 
ya  fuese  extracción  de  muelas 

ó aplicar  dos  sanguijuelas  

¡le  pagaban  un  doblón! 

Dios  recompensó  su  afán 

y el  plan  de  su  mujereita, 
puesto  que  con  mucha  guita 
se  largaron  del  Sudán 
muy  contentos  y felices, 
pues  eran  ricos  con  creces, 

dejando  á los  sudaneses 

¡con  un  palmo  de  narices! 

Luis  G.  SALVADOR. 
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PROBLEMAS  DE  LA  VIDA  MODERNA 


La  vida  moderna  presenta  una  serie  de  problemas  llenos  de  an- 
gustiosas alternativas,  cuya  exposición  sola,  sobrecoge  el  ánimo.  En 
los  Estados  Unidos  donde  en  cada  año  se  adelantan  siglos,  estos  pro- 
blemas se  presentan  con  más  frecuencia. 

He  aquí  uno  que  tiene  por  base  un  escándalo  ruidoso  ocurrido  en 
Filadelfia:  Un  miembro  de  una  de  las  familias  más  acaudaladas  y 
«fashionables»  de  esa  ciudad,  el  joven  Mr.  Theodore  Harrison,  fue 
obligado  á casarse  clerepente  con  una  joven  de  apellido  Plush,  humil- 
de, hija  de  un  restaurador  de  automóviles  de  los  alrededores  de  Fi- 
ladelfia. 

Mr.  Harrison  en  uno  de  sus  paseos  por  los  alrededores  de  la  ciu- 


Miss  Plush  y su  madre  estaban  á su  Indo  vestidas  con  gran  ele- 
gancia como  si  se  tratara  de  un  baile. 

La  sala  estaba  adornada  en  paite  para  una  ceremonia  religiosa. 

Dos  o tres  graves  señores  de  frac,  amigos  de  la  familia,  estaban 
presentes  también. 

—Joven,  nuestra  hija  Bertha  nos  lo  ha  contado  todo.  ¿Está  usted 
listo  para  casarse  con  ella  como  se  lo  ha  prometido?  dijo  Mr.  Plush 
cerrando  la  puerta  y apoyando  la  espalda  contra  ella. 

— •Ciertamente,  mi  buen  señor,  pero  usted  debe  excusarme la 

sorpresa la la dijo  el  joven  Harrison  con  la  mayor  cor- 

tesía. tratando  en  vano  de  ganar  tiempo.  No  estoy  preparado  aho- 
ra  tendré  mucho  gusto  en  que  convresemos  en  otra  ocasión, 

continuó  barriendo  las  puertas  con  una  ojeada  de  venado  acorralado. 

— Oh,  no.  No  es  posible,  dijo  Mr.  Plush,  adivinando  la  mirada 

del  joven.  Luego  toman- 
do al  joven  Harrison  de 
la  oreja,  dijo  con  voz  que 
no  admitía  réplica : 

— ¡Joven,  va  á hacer- 
me el  favor  de  casarse 
inmediatamente  con  mi 
hija!  Z,.- 

Y sin  oír  ninguna  pro- 


dad había  pasado  por  delante  de  la  peque- 
ña fábrica  de  Mr.  Plush.  La  belleza  de 
Miss  Plush  lo  había  sorprendido  agrada- 
blemente. Con  esa  libertad  y llaneza  ele  mo- 
dales que  caracterizan  la  educación  yan- 
kee,  pronto  habían  trabado  amistad  v ella 
había  aceptado  un  asiento  en  el  gran  auto- 
móvil de  Mr.  Harrison  para  dar  un  corto 
paseo  por  la  ciudad. 

Con  los  días  y la  confianza  esos  paseos 
habían  ido  haciéndose  más  largos  dos  ó 
tres  veces  á la  semana.  El  amor  nacía  en- 
tre ambos  jóvenes  sin  preocuparse  de  la 
desigualdad  de  condiciones.  Porque  la  or- 
gulloso familia  Harrison  no  querría  acep- 
tar jamás  que  su  único  hijo  varón  se  unie- 
ra con  una  cualquiera,  con  una  hija  del  obscuro  Mr.  Plush,  que 
tantas  veces  había  compuesto  los  automóviles  del  viejo  Harrison. 

I >n  murmuración  pronto  se  hizo  general  entre  las  familias  del  círcu- 
lo de  los  Plush.  Los  Harrison  se  encogían  de  hombros  sonriendo 
desdeñosamente  al  exclamar:  «Una  aventura  más  de  la  juventud.» 

Mr.  Plush  era  un  hombre  que  bajo  su  ruda  corteza  de  mecánico 
C'condía  un  alma  dominada  por  los  más  refinados  sentimientos  del 
honor  y la  caballerosidad. 

El  nombre  de  su  hija  puesto  en  tela  de  juicio  y de  murmuracio- 
nes. ¡eso  jamás! 

Clamó  entonces  á la  joven  Miss  Plush  y le  preguntó  cuándo  de- 
bía venir  su  novio  á buscarla  para  pasear  como  de  costumbre. 

En  seguida,  sin  agregar  una  palabra,  ordenó  á toda  la  casa  que  se 
preparara  para  una  próxima  ceremonia  religiosa. 

La  noche  anunciada  Mr.  Harrison  llegó  sonriente  y lleno  de 
alegría. 

Adelante  joven,  exclamó  Mr.  Plush,  abriendo  de  paren  par  la 
puerta,  orgulloso  bajo  su  frac  nuevo.  ¡Le  tengo  una  sorpresa! 

Mr.  Harrison  entró  vacilando  y efectivamente  había  una  sorpre- 
-0  muy  grande  para  él  en  el  salón  de  la  casa. 

: n elergyman  con  sus  mejores  atavíos  esperaba  con  su  libro  de 
«raciones  abierto  en  una  página  muy  marcada  por  el  uso. 


testa  de  Mr.  Harrison  cuya  oreja  estaba  á punto  de  despegarse  de 
la  cabeza,  el  intratable  suegro  ordenó  al  sacerdote  que  cumpliera 
con  su  deber. 

Dos  minutos  después  Air.  Harrison  y Miss  Plush  formaban  una 
feliz  pareja  unida  con  todas  las  formalidades  de  la  ley. 

Este  acontecimiento  causó  la  más  profunda  sensación  en  la  fami- 
lia Harrison  que  pidió  en  vano  á los  tribunales  que  anularan  este 
matrimonio. 

Las  opiniones  sobre  la  conducta  de  Mr.  Plush  se  dividieron  pro- 
fundamente y un  diario  yankee  abrió  un  plebiscito  entre  sus  lecto- 
res sobre  esta  base: 

¿Hizo  bien  Air.  Plush  al  ahogar  la  murmuración  casando  por  la 
fuerza  á su  hija  con  un  hombre  de  otro  rango  y otra  condición? 

¿Tuvo  acaso  en  cuenta  que  tal  vez  la  sacrificaba  para  siempre  en 
su  felicidad,  uniéndola  á un  hombre  que  necesariamente  debía  se- 
pararse en  breve  de  ella? 

¿Hizo  la  felicidad  ó la  desgracia  de  su  hija? 


EN  UNA  PELUQUERIA 


Eí  peluquero:  ¿Cómo  quiere  usted  que  le  corte  el  pelo? 
El  parroquiano : Sin  hablar  una  palabra. 
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SABADO  DE  GLORIA 


Inveterada  y vieja  costumbre  es  entre  nos- 
otros la  de  quemar  el  sábado  de  gloria,  la  fi- 
gura de  Judas  Iscariote,  que  los  juderos  repre- 
sentan de  mil  maneras,  va  de  charro  ó pana- 
dero, de  carpintero  ó de  «catrín»  y hasta 

de  mujer. 

La  quema  se  hace  precisamente  á las  diez 
de  la  mañana,  la  hora  en  b|ue  se  toca  «gloria» 
y se  sueltan,  en  ensordecedor  repique,  todas 


Los  jud  is  de  Tacuba. 


Antes  de  la  chamusquina. 


'as  campanas  de  los  templos,  mudas  duran- 
te el  jueves  y viernes  santo. 

Por  todos  los  barrios  de  nuestra  capital  y 
aun  en  el  centro  de  ella,  se  ve  en  ese  día,  este 
curioso  espectáculo,  que  tanto  llama  la  aten- 
ción de  propios  y extraños. 

En  los  grabados  que  en  esta  plana  publi- 
camos, podrá  verse  algo  de  lo  que  decimos; 
la  chusca  manera  de  caracterizar  al  mal  após- 
tol, y el  interés  y cnriosidad  del  público  de 
todas  clases.  Niustra  cámara  fotográfica  re- 


cogió sus  impresiones  en  la  calle  de  Tacuba, 
donde,  por  la  naturaleza  de  las  casas  comer- 
ciales allí  establecidas,  son  muchos  los  judas 
que  se  queman  anualmente. 

Pues  hay  que  advertir  que  son  estableci- 
mientos comerciales  los  que  hoy,  á manera  de 
reclamo,  conservan  esa  costumbre,  teniendo 
sus  judas  la  particularidad  de  estar  provi.-tos 
de  comestibles  ú objetos  de  que  comercia  la 
casa,  y que  en  tumultuoso  desorden  se  dispu- 
tan la  gente  del  pueblo,  cuando  Iscariote  los 
deja  caer,  despedazado  por  los  cohetes. 


El  puebto  esperando  la  quema. 


Aspecto  de  la  5u  calle  de  Tacuba  el  Sábado  de  Gloria,  á las  10  a.  m. — Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


e» 


La  educación  de  los  ñiños 


deseos 
que  le 
los  ( >b- 
des]  la- 


que 

Y cada  nuevo  objeto  que  le  ponen  en  las  manos,  lo  examina 
todos  lados,  lo  hace  rodar,  lo  hace  sonar,  lo  deja  caer  y lo  rom- 
Todo  esto  es  espíritu  de  investigación.  Los  juguetes  le  cansan 


(’n  niño  que  apenas  sabe  hablar,  empieza  por  manifestar 
de  que  pongan  ¡i  su  alcance  cuanto  divisa  su  vista.  Quiere 
den  la  vajilla  del  aparador,  las  ropas  que  ve  en  un  armario, 
jetos  que  su  madre  tiene  en  el  costurero  ó su  padre  en 
eho. 

I >01 

!"'■  , 

pronto  y los  destroza  «para,  ver  como  están  hechos, » «para  descubrir 

lo  que  tienen  dentro.»  Estas  frases  vulgares  con  que  los  padres  sue- 
len lamentarse  de  la  conducta  de  sus 
hijos,  son,  precisamente,  el  incons- 
ciente reconocimiento  del  espíritu  in- 
vestigador «pie  caracteriza  la  infancia 

La  mayor  parte  de  loqueen  los  ni- 
ños se  llama  juego,  no  es  nada  menos 
ipic  estudio.  En  esas  manipulaciones 
empieza  á conocer  las  propiedades  de 
los  cuerpos  v los  fenómenos  físicos  y 
químicos. 

La  cultura  uo  consiste  en  saber  leer. 

De  nada  sirve  saber  leer,  si  luego  no 
se  lee.  v mejor  sería  no  saber,  si  luego 
lo  que  se  lee  son  las  revistas  de  toros 
ó el  crimen  del  día,  que  es  lo  que  ha- 
ce la  inmensa  mayoría  de  los  que  en 
la  estadística  de  cultura  componen  la 
cifra  de  la  población  «letrada.»  El  va- 
lor de  leer  depende  de  lo  que  se  lea. 

Por  lo  tanto,  antes  que  enseñar  á 
leer,  debe  hacerse  sentir  la  necesidad 
de  saber  hacer  comprender  que  en  los 
libros  va  á encontrar  la  satisfacción 
del  deseo  de  instruirse. 

Cuando  el  niño  haya  comprendido 
la  necesidad  de  saber  leer,  él  será  el 
primero  de  querer  aprenderlo. 

Al  niño  no  hay  que  prepararle  para 
seguir  siendo  niño,  sino  para  ser  hom- 
bre. Por  lo  tanto,  no  debiera  conservar 
en  la  escuela  ninguna  idea  despectiva. 

Todo  lo  contrario.  Si  su  educación  in- 
telectual hubiera  sido  buena,  al  llegar 
á hombre  debiera  decirse:  «gracias  á 
aquellas  cosas  que  se  me  enseñaron  en 
la  escuela,  he  podido  luego  compren- 
der estas  otras  que -tengo  en  tanto 
aprecio. » 

Los  conocimientos  que  han  de  for- 
mar principalmente  la  base  de  la  cul- 
tura mejor  se  aprende  en  la  naturale- 
za misma  que  á través  de  los  libros.  La 
inteligencia  de  los  ñiños  esta  admira- 
blemente dispuesta  para  la  investi- 
gación v para  el  trabajo  imaginativo;  pero  malísimamente  para  el 
ejercicio  sobre  conceptos  abstractos. 

Tratemos,  pues,  de  hacerles  adquirir  conocimientos  con  el  ejer- 
cicio de  las  facultades  que  tienen  más  despiertas.» 

Las  lecciones  de  cosas  deben  convertirse  en  verdaderas  lecciones 
|i  física,  de  Química  y de  Historia  Natural,  y absorber  la  mayor 
|,;ii-te  del  tiempo  dedicado  á la  instrucción  en  la  escuela.  Pero  la 
enseñanza  no  se  ha  de  hacer  con  palabras,  ni  aun  sólo  con  estam- 
pas, sino  con  las  cosas  mismas. 

La  T.seiiel a debe  ser  ante  todo,  nn  amplio  laboratorio  para  el 
j,  , , i , i . . v ,-|  e\ playa  miento  del  espíritu  investigador  del  niño.  Allí 
,|el,e  babel  aparatos  de  física,  no  para  guardarlos  en  un  escapara  - 
¡,  sino  para  -d  todos  los  (lías  utilizados,  en  lo  posible,  por  los 
misinos  escolares. 

I fs(  ocla  deben  hacerse  experimentos  de  Química,  para  que 
|M-  ipo  ndaii  -in  necesidad  de  oír  discurso  alguno,  cómo 

. | ;1._oia  -i  di  -i  i mpone  en  dos  gases,  cómo  los  ácidos  actúan  sobre 
ni,  lab-,  v oiré-  mil  fenómenos  perfecta  mente  comprensibles 
i,  ,¡  \ i (iiie  no  en  sUs  colisas,  á los  -eis  ó siete  años. 

\ | . . - a deben  todos  los  niños  llevar  plantas,  para  hacer  allí 


MODAS  AMERICANAS 


su  disección  y aprender  las  primeras  nociones  de  la  organización 
vegetal.  En  la  Escuela  se  debe  enseñar  á los  niños  a distinguir  en- 
tre sí  los  principales  minerales  y las  rocas  más  comunes. 

En  la  Escuela  debe  haber  un  hombre  elástico  y un  esqueleto  (> 
varios,  desmontables,  para  que  los  niños  se  entretengan  en  armar- 
los y desarmarlos  y aprendan  así  la  anatomía  de  su  propio  cuer- 
po. El  maestro  debe  salir  con  los  alumnos  todas  las  veces  que  el 
tiempo  lo  permita,  y explicarles  en  el  campo  la  naturaleza  que  tie- 
nen delante:  qué  es  un  río,  cómo  se  forman  los  estractos  terrestres, 
que  son  rocas  eruptivas,  cómo  se  constituyen  las  nubes. 

El  maestro  debe  llevarlos  á los  muscos,  debe  llevarlos  á las  fá- 
bricas, á los  campos  de  cultivo,  y enseñarles  en  qué  múltiple  for- 
ma se  ejerce  la  actividad  humana  pa- 
ra luchar  por  la  vida  y el  bienestar. 


V I S I 


Mabel  Taliaferro,  en  «Polly  oí  the  Circus» 


Antes  para  hacer  las  visitas,  había 
(pie  pensar  en’elegir  el  momento  opor- 
tuno para  ellas,  estudiando  los  há- 
bitos de  cada  persona,  sus  ocupacio- 
nes, entretenimientos,  usos  y costum- 
bres; pero  ahora  la  moda  ha  evitado 
semejantes  quebraderos  de  cabeza,  in- 
ventando los  días  de  recibii  ó quedar- 
se en  casa. 

Rarísimas  es  ya  la  señora  que  no 
«se  queda»  un  día  fijo  en  la  semana 
para  recibir  á sus  amistades,  y no  lu- 
ce en  sus  tarjetas  la  consabida  adver- 
tencia de  «martes,»  con  lo  cual  nos 
indica  claramente  que,  aparte  de  tal 
día,  podemos  evitarnos  el  trabajo  y la 
molestia  de  ir  á verla,  porque,  ó no 
podrá  ir  á vernos,  ó habrá  salido  á 
cumplir  con  sus  relaciones,  que  se  que- 
dan el  «lunes»  ó el  «viernes.»  Es  una 
moda  muy  cómoda  ó racional  con  la 
que  nadie  puede  darse  por  ofendido  al 
no  ser  visitado  ó no  ser  recibido  más 
que  en  los  días  marcados  previamente. 

Cuando  uno  puede  permitirse  el  lu- 
jo de  ir  de  visita  en  coche  propio  en 
días  no  señalados,  el  lacayo  es  quien 
debe  bajar  á preguntar  si  se  halla  en 
casa  y visible  la  persona  á quien  se 
busca.  Si  se  va  en  un  modesto  coche 
de  alquiler  ó á pie,  es  uno  mismo 
quien  tiene  que  hacerlo  á trueque  de 
oír  al  criado  que  el  señor  ó la  señora 
han  salido  y constarle  á uno  positiva- 
mente que  está  dentro.  En  este  caso 
sería  de  muy  mal  tono  insistir,  lo  mis- 
mo que  cuando  nos  digan  que  la  per- 
sona que  buscamos  está  indispuesta,  ocupada  ó comiendo. 

En  los  percheros  de  la  antesala  ó en  poder  de  los  criados,  deben 
dejarse  los  abrigos  v los  paraguas;  acto  continuo,  se  hace  uno  anun- 
ciar por  un  criado — si  en  la  casa  se  guardan  tan  cumplidas  etique- 
tas— -ó  se  espera  sencillamente  á que  el  criado  ó la  camarera  nos 
introduzcan  en  la  habitación  de  recibo,  en  la  que  no  se  tomará  ja- 
más asiento  hasta  que  se  hayan  presentado  los  dueños  de  la  casa. 

Los  caballeros  deben  conservarlos  sombreros  en  la  mano,  y ade- 
lantándose cortesmente,  pero  sin  timidez,  sin  cortedad,  hacia  la 
persona  visitada,  saludarla  con  gracia  y respeto.  En  estos  ligeros 
detalles  es  en  lo  que  si1  conoce  el  trato  social  que  tiene  una  persona. 
No  hav  nada»(|Ue  hablo  más  en  contra  de  quien  quiera  pasar  por  dis- 
tinguido v correcto,  que  el  abochornarse,  cohibirse,  al  entrar  a ha- 
cer una  visita,  aunque  en  el  salón  se  hallen  otras  varias.  IIov  la 
moda  lia  establecido  la  costumbre  de  penetrar  en  los  salones,  en  las 
visitas  de  tarde,  con  bastón,  detalles  que  unos  siguen  y otros  no, 
pero  que  no  hav  inconveniente  en  tolerar,  tanto  mas  cuanto  que  los 
bastones  del  día  son  verdaderas  joyas  de  arte  por  sus  puños  de  oro 
v plata  cincelados  v á condición  de  que  sean  gran  «chic»  y nunca 
voluminosos. 
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COQUETERIA  üñODflBüE 


El  deseo  de  agradar,  dice  inadame  Celnart,  es  en  sí  inocente,  y 
más  bien  es  muy  loable  en  una  mujer  casada,  pues  debe  ser  su  prin- 
cipal ocupación  hacerse  agradable  á su  marido. 

Sin  embargo,  el  cuidado  de  su  persona  será  vituperable  cuando 
la  lleve  á descuidar  la  vigilancia  de  su  casa,  la  cultura  de  su  espíri- 
tu ó la  educación  de  sus  hijos. 

Las  mujeres  más  estimables  estarán  pesarosas  si  no  son  estima- 
das más  que  por  su  marido,  en  el  que  ellas  se  esfuerzan  en  excitar 
y alimentar  el  más  dulce  sentimiento. 

El  abandono,  la  inüdelidad  que  deploran  tantas  esposas,  tiene 
origen  en  su  misma  negligencia. 

¿Quién  puede  calcular  las  consecuencias  de  un  primer  disgusto? 
La  mujer  se  presenta  constantemente  limpia  y cuidadosa,  bajo  un 
aspecto  agradable,  á su  futuro  que  la  admira  sin  cesar,  y luego  se 
presenta  mal  vestida  y en  desorden  á un  esposo  á quien  la  costum- 
bre y la  posesión  desencantan  de  día  en  día. 

Los  cuidados  que  ella  tiene  de  tiempo  en  tiempo  de  su  compos- 
tura, cuando  ha  de  aparecer  en  sociedad,  hacen  aun  más  desagrada- 
ble y más  censurable  su  negligencia  habitual,  puesto  que  concede 
á las  conveniencias  y tal  vez  á la  vanidad,  lo  que  rehúsa  al  amor. 

No  se  imite,  pues,  esa  mezcla  discordante  de  desorden  y rebus- 
camiento; téngase  una  limpieza  constante,  minuciosa;  porque  la 
limpieza  embellece  la  fealdad,  mientras  el  descuido  afea  los  mayo- 
res encantos. 

Es  preciso  dar  lo  que  conviene  al  rango,  á la  juventud,  etc.,  pero 
en  todo  lo  que  se  pueda,  es  mejor  aparecer  menos  brillante  en  socie- 
dad y más  bellamente  compuesta  en  casa.  Es  preciso  que  la  mujer 
se  conserve  y acicale  para  dar  gusto  al  hombre  cuyos  placeres  ha  de 
procurar  y cuya  dicha  debe  satisfacer.  La  coquetería  practicada  así, 
será  una  verdad,  y los  moralistas  dirán:  «¡Sed  coquetas!’» 


ILAlS  TURQUESAS 


Esta  gema  es  de  un  color  azul  pálido,  como  el  del  m yosotis.  Un 
poeta  compara  su  tinta  apacible  con  la  mirada  de  las  ninfas  mari- 
nas. Sus  matices  son  variados;  pero  las  más  bellas  turquesas  son 
de  un  color  verdaderamente  celeste.  Las  turquesas  orientales  rayan 
el  vidrio  y se  producen  en  Persia. 

Hay  otras  de  un  azul  verdoso,  que  se  llaman  turquesas  occiden- 
tales y,  según  se  asegura,  no  son  más  que  marfiles  fósiles,  dientes 
de  animales  teriestres  que  quedaron  sepultados  y adquirieron  ese 


tinte  por  haberse  puesto  en  contacto,  al  petrificarse,  con  una  subs- 
tancia metálica.  Estas  turquesas  son,  pues,  lo  mismo  que  las  per- 
las, materias  calcáreas. 

Las  turquesas  occidentales  valen  menos  que  las  orientales. 

La  más  bella  turquesa  de  los  Shahs  mide  cuatro  pulgadas  de 
largo,  y es  de  un  color  limpio,  exquisito. 

En  Rusia,  la  turquesa  adorna  el  anillo  de  matrimonio  y simbo- 
liza sinceridad,  confianza,  verdad,  amistad  y ternura. 

La  turquesa  lleva  la  dicha.  Tiene  virtudes  extraordinarias,  hace 
dones  milagrosos:  fortifica  la  vista,  cura  la  fiebre,  la  melancolía  y 
desfallecimiento.  Preserva  de  la  muerte  violenta,  del  asesinato  y 
del  naufragio.  Las  nodrizas  árabes  tienen  sortijas  con  turquesas, 
para  aumentar  las  cualidades  nutritivas  de  la  leche. 

Los  persas  aman  las  turquesas  para  hacer  preciosos  amuletos; 
es  tal  vez  la  preferida  de  los  orientales.  Dicen  que,  cuando  está 
limpia  y azul,  llena  el  corazón  de  esperanza  y valor.  Afirman  que 
cambia  de  color  cuando  su  dueño  enferma,  y que  se  estrella  cuan- 
do muere. 

Es  cierto  que  las  turquesas  se  decoloran  á veces  y mueren.  Esta 
muerte,  dicen  unos,  se  debe  al  temperamento  del  que  usa  la  ge- 
ma. Otros  aseguran  que  muere  de  sed,  porque  contiene  de  20  á 25 
por  ciento  de  agua,  que  el  calor  del  cuerfio  hace  evaporar.  Acon- 
sejan que  de  tiempo  en  tiempo  se  pongan  las  turquesas  en  agua. 

Se  encuentran  las  turquesas,  en  abundancia,  en  la  Península  de 
Sinaí,  que  fué  el  gran  distrito  minero  de  los  antiguos  egipcios;  pe- 
ro parece  que  la  antigüedad  no  conoció  ó no  estimó  la  dulce  pie- 
dra cerúlea. 

Significa  juventud,  ternura  y dice:  “no  me  olvides,”  como  la 
florecilla  de  cuyo  color  divino  participa. 

Las  turquesas  deliciosamente  opacas,  encuadran  con  los  brillan- 
tes, cuya  transparencia  ilumina  su  tranquila  belleza. 


Se  han  elegido  para  monedas,  los  metales;  esto  es,  lo  más  frío,  lo 
más  duro,  lo  más  insensible  que  hay  en  la  naturaleza:  ¡Un  duro! 
¿Se  le  puede  dar  á una  moneda  un  nombre  más  elocuente? 

Severo  Catalina. 

Raro  es  el  amigo  fiel  que  persevera  en  todos  los  apuros  de  su  ami- 
go. Tú,  Señor,  Tú  solo  eres  fidelísimo  en  todo  y fuera  de  tí  no  hay 
otro  semejante. 

Kempis. 

El  anciano  es  el  verdadero  pobre  de  Jesucristo;  sus  arrugas,  son 
sus  harapos;  se  ve  animado  por  un  destello  del  cielo  y mendiga  su 
pan  cotidiano. 

Mad.  Swetchine. 


JVUOID^S 


Mabel“Barrlson,  en  «The  blue  Mouse» 


Antolnetle  Walker,  en  «The  Music  Master» 
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SENTIMIENTOS  DEL  HOMBRE 

EN  LA 

CONTEMPLACION  DEC  LA  NATURALEZA 


¡Qué  bellos  amanecen  los  días  para  los  que  reposan  en  la  tran- 
quilidad de  sus  conciencias!  Disipadas  las  tinieblas  de  la  noche  el 
campo  se  viste  del  más  hermoso  verde  y todos  los  colores  vuelan 
para  matizar  el  alhelí,  la  anémona,  el  clavel,  la  rosa  y el  jazmín. 
Los  árboles  robustos,  las  tiernas  plantas  y las  pintadas  flores,  ex- 
tienden sus  ramas  y abren  sus  cálices  para  absorber  el  sutil  rocío 
que  se  desgaja  de  la  atmósfera.  El  suave  canario,  el  jilguero  dulce, 
el  melodioso  zenzontle,  la  calandria  alegre  y el  ejército  volante  de 
las  aves  se  levantan  de  sus  calientes  nidos,  sacuden  sus  vistosos  ropa- 
jes y entonan  con  dulcísimos  trinos,  mil  himnos  de  gloria  y alaban- 
za al  autor  de  la  naturaleza. 

El  necio  y el  impío  se  levantan  de  entre  los  horrores  de  la  noche 
y disfrutan  de  los  placeres  del  día  con  la  más  absurda  y sacrilega 
indiferencia.  El  necio  ve  el  hermoso  cuadro  de  la  naturaleza,  ilu- 
minado coa  los  bellos  colores  de  la  luz,  iecibe  las  influencias  del 
sol,  respira  la  fr.igincia  de  la-  flores,  gusta  los  frutos  de  la  tierra  y 
se  inunda  de  las  delicias  del  día,  pero ¡miserable!  nada  le  ad- 

mira ni  sorprende,  porque  no  percibe  ni  el  aparato  ni  el  mecanis- 
mo admirable  que  brilla  en  todas  las  obras  del  Criador.  Ve  con  los 
ojos,  oye  con  los  oídos  y goza  con  los  sentidos  materiales  los  bene- 
ficios de  la  naturaleza,  en  compañía  del  sabio,  así  como  el  torpe  ju- 
mento que  bebe  agua  en  el  mismo  arroyo  que  el  caballo  ligero  y 
yon e roso.  Ve  salir  eí  sol  y no  le  admira,  ni  agradece  que  el  Criador 
haga  saltar  sobre  los  cielos  esa  lúcida  antorcha  para  disipar  los  ho- 
rrores de  la  espantosa  noche;  goza  el  beneficio  de  su  luz  como  si  se 
le  debiera  de  justicia,  y como  si  pagara  un  criado  que  le  alumbrara 
con  una  hacha. 

El  impío,  por  más  filósofo  que  sea,  y por  más  que,  atrevido,  se 
detenga  á investigar  cómo  se  hace  el  nutrimiento  de  las  plantas,  có- 
mo refractan  los  rayos  de  la  luz  para  colorar  las  rosas  de  éste  ó del 
otro  modo,  cómo  camina  el  sol  tantas  millas  por  hora,  y cómoobra 
la  naturaleza,  á quien  quiere  ó presume  analizar  soberbio  y orgu- 
lloso. ¿qué  hace  si  no  arrastrarse  por  el  polvo  con  la  mayor  ingra- 
titud? pues  embebecido  en  la  vana  contemplación  de  las  criaturas, 
se  anega  en  los  deleites  que  éstas  le  proporcionan,  sin  dedicar,  si- 


quiera cada  día,  un  acto  de  sumisión,  de  reconocimiento  á su 
Criador. 

No  así  el  verdadero  sabio,  ni  el  hombre  timorato  y religioso.  Es- 
tos se  levantan  á la  venida  del  día,  admiran  la  belleza  del  sol,  re- 
gistran embelesados  los  primores  de  la  naturaleza  y gozan  en  deli- 
ciosa paz  sus  beneficios;  pero  como  al  mismo  tiempo  no  la  recono- 
cen una  deidad  independiente,  sino  una  ministra  del  Supremo 
Ser,  se  llenan  de  gratitud  sus  corazones  y prosternándose  ante  el 
solio  de  la  majestad,  cosiendo  la  cara  con  la  tierra,  elevan  su  espí- 
ritu al  Criador  y hacen  que  vuelen  á la  dorada  peana  de  su  trono, 
mil  y mil  himnos  de  sumisión,  de  agradecimiento  y de  respeto. 

¿Para  quién,  Señor,  para  quién  criaste,  dicen,  este  globo  de  fuego 
que  pende  sobre  nuestras  cabezas,  y cuyas  benéficas  influencias  vi- 
vifican los  seres  animados,  hacen  germinar  las  plantas,  pintar  sus 
flores  y sazonar  sus  frutos?  ¿Para  quién  liquidaste  los  diáfanos  cris- 
tales que  se  despeñan  ruidosamente  de  las  cascadas,  ó corren  sua- 
ves por  los  ríos  caudalosos?  ¿Para  quién  embalsamaste  la  atmósfera 
con  tantos  aromas  delicados?  ¿Para  quién  endulzas  las  frutas  con 
tan  diversos  y saludables  sabores,  y para  quién,  en  fin,  derramas 
tantos  beneficios  sobre  la  tierra,  si  no  para  el  hombre,  en  quien  has 
puesto  tus  delicias?  ¡Ah,  Dios  grande,  Dios  liberal,  Dios  bueno! 
¿quién  es  el  hombre,  quiénes  somos  nosotros  para  que  nos  colmes 
de  beneficios  y para  que  así  nos  cuides  y engrandezcas?  ¿Somos  acaso 
más  que  un  poco  de  polvo  animado  con  tu  soplo  divino?  ¿En  el  co- 
nocimiento de  tus  perfecciones  infinitas,  en  la  soberana  posesión  de 
tu  divina  esencia,  no  consiste  tu  majestad  y gloria?  Antes  de  que 
hubiera  siglos,  ¿necesitaste  del  hombre,  ni  de  ninguna  criatura,  áto- 
mos desprendidos  de  tu  poder  inmenso?  No;  el  infinito  estaba  lleno 
de  tu  gloria,  porque  estaba  lleno  de  tí  mismo.  Tú  eres  mi  Dios,  con- 
fesaba el  real  Profeta,  tú  eres  mi  Dios  que  no  necesitas  de  mis  bie- 
nes; en  tu  misma  independencia  consiste  todo  el  poder  de  tu  gran- 
deza, porque  todo  depende  del  Criador  y El  no  necesita  de  sus  cria- 
turas. Tú  sacaste  los  seres  de  la  nada,  sólo  porque  participaran  de  tus 
bondades,  y porque  el  ser  comunicable  á ellos,  es  efecto  de  tu  esen- 
cia; tú  enciendes  el  firmamento,  vistes  la  tierra  de  verdor  y de  ale- 
gría, y llenas  toda  la  naturaleza,  de  virtud  para  utilidad  y recreo  del 
hombre  que  es  tu  criatura  predilecta. 

Pues  si  tantos  beneficios  debemos  sólo  á tu  bondad  y liberalidad 
infinita  ¿quién  será  el  ingrato  que  no  los  reconozca  y agradezca? 

El  Pensador  MEXICANO. 


AVISO  IMPORTANTE 


Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
tL  ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
¿Jí  la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
Sgj  regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 

De  Chihuahua  á Nueva  York  y regreso $ 214.30  Moneda  Mexicana. 
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„ Philadelphia  ,,  

$ 204.30 

tf 

) 

,,  Washington,  D.  C.„  

,,  S.  Francisco,  Cal.,,  ...  . 

$ 140.20 

,,  1 os  Angeles,  Cal 

$ 120.20 

,, 

„ Chicago,  111.  

$ 151.20 

„ Baltimore,  Md.  .,  

$ 192-3° 

,,  Cincinnaty,  0.  ,,  

$ 152.40 

• 

,,  Denver,  Colo.  .,  

$ 126.60 

,,  Fot  Springs,  Rk 

$ 112.00 

,,  Kan  s as  City,  Mo 

$ in. 20 

,,  New  Orleans,  La 

$ 98.3° 

f . 

,,  St.  Louis,  Mo 

$ 123.60 

Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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México,  Domingo  18  de  Abril  de  1909. 


SEÑOR  ZDOPT  PEDRO  L.  RODRIGUEZ, 


qobehnídor  reelecto  del  estado  de  hidalgo. 


Fot.  S.  Zepeda 


¿Notas  de  la  semana?  ¡Cualquiera  las  escribe!  ¡Si  la  única  nota 
de  esta  semana  ha  sido  la  de  no  tener  ninguna! 

¡Loado  sea  Dios!  A lo  ménos  «El  Rey  que  Rabió»  podía  decir  de 
la  tierra  en  que  reinaba: 

Todo  es  paz 

Y alegría 

Y entusiasmo 

Por  ahí, 

pero  en  ésta  nos  quedamos  con  el  primer  verso,  porque  aquí  todo 
es  paz  y tan  grande  que  parece  la  de  los  sepulcros. 

¡Si  al  menos  se  hubuiera  inaugurado  ya  la  estatua  del  Dr.  Car- 
mona  y Valle! 

Pero  lleva  semanas  y semanas  de  estar  emplazada  frente  á la 
iglesia  de  Sto.  Domingo  y sentado  el  bueno  del  doctor  en  su  silla  y 
cubiertos  cuerpo  y cabeza  con  pedazos  de  trapo,  parece  que  está  en 
la  barbería  y le  están  dando  masage.  Y es  tan  profundo  el  silencio 
que  reina  en  torno  suyo,  que  lleva  trazas  de  durar  per  omnia  ssecula 
sxculorum  y acaso  no  asome  la  cabeza  sino  cuando  oiga  la  trompe- 
ta que  nos  llame  á juicio. 

*** 

Del  extranjero  sí  que  nos  llegan  noticias  y la  que  más  de  cerca 
nos  interesa  es  la  de  que  nuestros  primos  y tutor  el  tío  Sam  nos 
quieren  enredar  en  la  cuestión  de  Centro  América  y acaso,  acaso, 
meternos  en  Honduras,  pero  parece  ser  que  nuestro  gobierno  ha 
declarado  que  ya  que  salió  de  Guatemala  no  quiere  meterse  en 
Guatepeor  y se  ha  negado  á acompañar  al  tío  Sam  en  su  proyecta- 
do paseo  militar  por  Centro  América. 

Y de  todas  veras  nos  alegramos,  porque  de  cierto  no  nos  convie- 
ne meternos  en  camisa  de  once  varas,  y porque  hay  casos  en  que 
es  mejor  que  las  naciones,  como  los  individuos,  se  rasquen  con 
sus  uñas. 

*** 

Otra  nota  que  nos  llega  del  extranjero  es  la  de  la  odisea  de  Ci- 
priano Castro. 

Desde  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia  cuando,  después  de  la 
guerra  de  Troya,  anduvo  el  prudente  Ulises  errando  diez  años  de 
mar  en  mar,  perseguido  por  la  cólera  de  Neptuno,  la  historia  no 
había  registrado  un  caso  igual  hasta  este  de  Cipriano  Castro. 

Nada  más  que  el  Neptuno  que  persigue  á Cipriano  Castro  es  el 
tío  Sam , el  cual  ha  movido  las  pitas  de  tal  manera,  que  ha  logrado 
(jue  ninguna  nación  europea  de  las  que  tienen  posesiones  en  Amé- 
rica lo  deje  desembarcar,  y anda  Cipriano  Castro  errando  por  todos 
los  mares,  acercándose  á todas  las  costas  y sin  poder  desembarcar 
en  ninguna. 

¿Armará  Cipriano  Castro  un  aeroplano  para  caer  como  bomba 
en  Venezuela? 


* * 

Se  ha  lanzado  ya  á los  cuatro  viento?  de  la  publicidad,  la  Con- 
vocatoria del  H.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  México  para  la 
Fiesta  Floral  de  1909. 

Un  detalle  del  programa:  se  suprimirá  la  plataforma  de  honor 
que  se  tenía  costumbre  de  establecer  en  el  Pabellón  Morisco,  don- 
de por  reunirse  todas  las  familias  acomodadas,  se  había  convertido 
en  centro  adversario  del  torneo,  puesto  que  aquéllas  no  hacían  fi- 
gurar sus  lucientes  trenes. 

La  fiesta  consistirá,  como  años  anteriores,  de  dos  partes  esencia- 
les: Concurso  floral  y Combate. 

El  primero  será  por  la  mañana  del  domingo  2 de  Mayo,  y en  él 
podrán  tomar  parte,  siempre  que  vayan  adornados,  autos,  carrua- 
jes y bicicletas.  También  entrarán  en  concurso  los  adornos  de  fa- 
chadas. Por  la  tarde  y noche  del  mismo  día  será  el  Combate  de 
Flores,  teniendo  su  primera  parte  en  las  Calzadas  del  Bosque  de 
Chapultepec,  y su  conclusión  en  las  Avenidas  Juárez  y San  Fran- 
cisco, desde  la  Plaza  de  la  Reforma  (antes  Carlos  IV)  hasta  la  de 
la  Constitución. 

Un  colega  ha  tenido  la  magnífica  idea,  que  hacemos  nuestra, 
de  pedir  se  establezca  por  la  noche  un  circuito  para  la  circulación 
de  carruajes,  comprendido  en  las  calles  de  San  Francisco  y Aveni- 
del  Cinco  de  Mayo,  teniendo  conexiones  en  Santa  Isabel  y Empe- 
dradillo. 

Así  habrá  desahogo  y el  natural  lucimiento,  aparte  de  prohibir 
las  terceras  filas  ó filas  centrales,  que  son  muy  peligrosas,  y hacen 
demasiado  lento  el  desfile. 

El  año  pasado  se  necesitaba  emplear  más  de  una  hora  para  lle- 
gar del  antiguo  Mirador  de  la  Alameda  á la  Plaza  de  la  Constitu- 
ción. Tal  era  la  aglomeración  de  vehículos. 

Los  carruajes  podrían  circular,  con  toda  compostura  formando 
dos  filas  encontradas,  pero  subordinándose  al  circuito  en  el  caso 
propuesto. 

Indudablemente  que  los  propietarios  y arrendatarios  de  fincas 
del  Cinco  de  Mayo  consentirían  en  adornar  é iluminar  las  fachadas, 
en  prueba  de  civismo. 

El  Ayuntamiento,  por  su  parte,  podría  ordenar  instalaciones  ex- 
traordinarias de  luz  eléctrica,  en  la  expresada  Avenida. 


Otra  nota  de  un  acontecimiento  que  también  está  por  venir,  es  la 
relativa  al  banquete  que  el  Casino  Español  ofrecerá  al  General  Díaz 
y al  baile  que  el  mismo  Casino  dará  en  honra  de  la  señora  del  Ge- 
neral Díaz.  Ambas  fiestas  prometen  ser  suntuosísimas,  porque  los 
españoles  derrocharán  á manos  llenas  el  dinero  y el  buen  gusto, 
pero  de  ellas  ya  hablaremos  á su  debido  tiempo. 

EL  CRONISTA. 


POSTAUBS  DE  «Eli  TIEJWPO  IIiüSTRHDO.» 

LOS  DEPORTES  ID  IB  IMI  JEh . ROOSEVELT 


¡Está  en  Africa  matando  el  tiempo. 


Mientras  llega  la  época  de  dedicarse  á la  pesca. 
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EL  ESTADO  DE  HIDALGO. 

El  Estado  de  Hidalgo,  así  llamado  en  memoria  del  Cura  de  Do- 
lores é iniciador  de  la  independencia  mexicana,  tiene  una  área  de 
22,215  kilómetros  cuadrados,  y según  el  últi- 
mo censo,  605,051  habitantes. 

Tiene  por  capital  la  ciudad  de  Pachuca, 
vistosa  por  lo  accidentado  del  terreno  en  quese 
asienta,  con  40,487  habitantes  y 2,447  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  Estado  de  Hidalgo  confina  al  Norte  con 
S.  Luis  Potosí;  al  Noroeste  con  Veracruz;  al 
Sur  con  México  y Tlaxcala;  al  Oriente  con 
Veracruz  y al  Poniente  con  Querétaro. 

Sus  montañas  principales,  estribaciones  de 
la  Sierra  Madre,  son  las  de  Tulancingo,  Zima- 
pán,  Jacala,  Zacualtipán,  Huejutla  y Pachu- 
ca. De  éstas  las  de  mayor  altura  son  los  ce- 
rros llamados  Tepetitlán,  Crestón,  Cerro  Al- 
to, Cresta  de  Gallo.,  Organos  y Cerro  de  Na- 
vajas. 

Sus  llanuras  principales  son  las  de  Apam, 

Mezquital.  Tula  y los  valles  de  Tulancingo, 

Agua  Zarca  y Llanura  Grande. 

Los  ríos  principales  son:  el  Moctezuma,  el 
de  Tula,  los  cuales  atraviesan  los  distritos  de 
Tula,  Ixmiquilpan  y Zimapán;  el  Amajac 
que  atraviesa  los  de  Atotonileo,  Metztitlán, 

Molango  y Huejutla;  el  de  Metztitlán  quese 
une  con  el  anterior  y forman  juntos  el  de  Al- 
molón ; el  Tlacolula,  que  nace  en  la  Sierra  de 
Zacualtipán,  atraviesa  el  Distrito  de  este  nom- 
bre y el  de  Huejutla,  y el  de  los  Naranjos, 
con  el  de  Huosalingo  cerca  de  Atlapexco. 

Las  lagunas  principales  son  la  de  Metztitlán  de  80  kilómetros  de 
largo  por  16  de  ancho  y las  de  Apam  y Zupitlán. 


PACHUCA. — Administración  Genera!  del  Timbre 


ios  euaíes  üos  se  unen 


El  clima  del  Estado  están  variable  como  la  topografía;  pero  en 
general  puede  decirse  que  es  frío  en  los  pueblos  situados  en  lo  al- 
to de  la  cordillera,  como  Real  del  Monte  y Atotonileo  el  chico;  tem- 
plado y atmósfera  nebulosa  en  los  que  se  hallan  en  las  vertientes  y 
ramales,  y más  ó menos  cálido  en  los  que  se  hallan  en  el  fondo  de 
los  valles. 

Esta  misma  variedad  de  climas  hace  que 
sea  muy  variada  la  flora  del  Estado,  de  la 
cual  citaremos  solamen  te  las  maderas  de  cons- 
trucción, tales  como  el  cedro,  palo  de  rosa, 
palo  escrito,  chifol,  encino,  ocote,  oyamel  y 
otras  que  abundan  en  la  parte  montañosa  del 
Estado.  En  los  valles  no  escasean  los  árboles 
frutales  y en  las  faldas  de  las  montañas  las 
plantas  aromáticas  y medicinales. 

Se  dan  también  en  abundancia  y son  fuen- 
tes de  riqueza  para  el  Estado,  los  cereales,  el 
café,  la  caña  de  azúcar,  el  algodón,  el  tabaco, 
y sobr  todoe  y principalmente,  el  maguey.  De 
la  diversa  producción  de  estos  vegetales  dará 
más  cabal  idea  el  siguiente  cuadro  estadístico 
sacado  de  documentos  oficiales: 

Haciendas  de  maguey 129 

,,  cereales 52 

, , , , caña  de  azúcar. . 8 

,,  ,,  tabaco 1 

Otra  de  las  fuentes  de  riqueza  del  Estado  la 
constituyen  las  minas,  las  cuales  eran  cono- 
cidas y beneficiadas  desde  antes  de  la  Con- 
quista y hoy  todavía  son  notables.  La  mayor 
parte  de  ellas  son  de  plata,  pero  también  las 
hay  de  oro,  plomo  y fierro,  y por  cierto  que 
éste  es  de  suprema  calidad.  Se  encuentra  también  en  el  Estado  un 
ópalo  de  muy  buena  calidad. 

Para  la  exportación  de  estos  productos  tiene  el  Estado  buenas  ca- 
rreteras y tres  líneas  ferrocarrileras  que  son:  la  del  Ferrocarril  de  Hi- 


PACHUCÁ-Panoraraa  de  la  ciudad. 
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dalgo  y Nordeste,  la  del  Central  Mexicano  y la  del  Mexicano.  Tie- 
ne además  una  red  telegráfica  que  se  estima  en  918  kilómetros  y 
buen  servicio  de  correos. 

Los  Distritos  en  que  se  divide  el  Estado  son  15,  y por  orden  al- 
fabético son  los  siguientes: A totonilco  el  Grande,  Actopan,  Apam, 
Huichapan,  Huejutla,  Ixmiquilpan,  JacaladeLedesma,  Metztitlán, 
Molango,  Pachuc a,  Tula,  Tulancingo,  Tenango  de  Doria,  Za- 
cualtipan  y Zimapán. 

Tiene  la  ciudad  de  r 
Pachuca  dos  iglesias 
parroquiales  amplias, 
de  sólida  construcción  jj 
y recientemente  deco- 
radas con  buen  gusto  y 
son  la  de  la  Asunción 
y la  de  San  Francisco; 
tiene  además,  como 
edificios  not  a b 1 es,  el 
Palacio  de  Justicia,  el 
Instituto  Científico  y 
Literario,  el  Observa- 
torio Meteorológico,  el 
teatro  Bartolomé  de 
Medina  y varias  casas 
particulares. 

Como  lo  dijimos  al 
principio,  la  ciudad  es- 
tá situada  en  un  terre- 
no por  todo  extremo 
accidentado,  como  que 
se  asienta  en  las  faldas 
de  los  cerros  S.  Cristó- 
bal y S.  Cayetano,  y 
esto  hace  que  sus  calles 
sean  en  su  mayoría 
pendientes,  estrechas  y 
tortuosas,  tanto  quepor 
muchas  de  ellas  no 
se  puede  transitar  más  que  á pie  ó á caballo,  pero  esto  mismo  le  da 
un  aspecto  muy  variado  y pintoresco,  pues  que  hay  puntos  desde 
los  cuales  se  ven  las  casas  literalmente  ó escalonadas  ó sobrepues- 
tas y en  la  noche  el  alumbrado  les  da  un  aspecto  fantástico. 

Atraviesa  la  ciudad  un  río  que  nace  en  las  montañas  del  Mineral 
del  Chico  que,  fuera  de  la  temporada  de  las  aguas,  apenas  si  lleva 
muv  escaso  caudal  y que  aprovechan  para  el  lavado  las  haciendas 
de  beneficio  de  Loreto,  la  Purísima  Chica,  la  Purísima  Grande  y 
Guadalupe. 

Bajo  la  acertada  y honrada  administración  del  Sr.  D.  Pedro  L. 
Rodríguez  se  han  llevado  á cabo  multitud  de  mejoras  materiales:  se 


ha  aumentado  en  buen  número  el  de  las  escuelas,  han  sido  dotadas 
de  materiales  modernos  y todo  el  Estado  de  Hidalgo  ha  llegade  á 
un  grado  de  prosperidad  envidiable. 


EL  MATRIMONIU 

No  son  pocos  por  desgracia  los  que  se  burlan  del  matrimonio  y 

consideran  como  estú- 
pido á todo  aquel  que 
se  casa. 

Por  cada  un  panegi- 
rista, hallaréis  cien  de- 
tractores del  lazo  ó vín- 
culo moral  que  la  igle- 
sia católica  ha  incluido 
en  el  número  de  los  sa- 
cramentos. 

Y sin  embargo,  es 
éste  uno  de  los  muchos 
casos  en  que  se  triunfa 
por  el  poder  del  núme- 
ro y no  por  la  fuerza 
de  las  razones. 

Suprimid  el  matri- 
monio, base  de  la  fami- 
lia, y llegaréis,  en  el 
orden  moral,  al  desqui- 
ciamiento más  absolu- 
to. 

¡ Ay  de  la  sociedad  si 
se  aboliese  tan  valioso 
contrato  espiritual! 

Hay  en  él  flores,  mu- 
chas flores,  opinen  lo 
que  quieran  sus  im- 
pugnadores, quienes 
creen  que  casarse  es  la 
mayor  de  las  locuras. 
¿Espinas?  Verdad  que  suele  tenerlas.  Dios  ha  querido  en  todo  y 
para  todo,  que  las  unas  estén  acompañadas  de  las  otras. 

Pero  ¡qué  diablos!  también  el  sol  tiene  manchas  y el  oro,  con  ser 
el  oro,  hay  que  pasarlo  por  el  crisol  para  depurarlo  de  la 
escoria. 

Todo  es  relativo.  Si  la  vida  fuese  menos  triste,  menos  monótona, 
quizás  preconizaríamos  las  excelencias  del  celibato ; pero  tal  como 
es,  debemos  admitir  casi  como  una  bendición  eso  de  tener  á nues- 
tro lado  una  amante  compañera  que  nos  mime,  que  nos  agasaje; 
que  goce  con  nuestros  placeres  y tome  participación  en  nues- 
tros dolores. 


ti?  i B i l|j 
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PACHUCA. — Instituto  Cient  tico  y Literario. 


Vista  panorámica  de  Real  del  Monte,  E.  de  Hld. 


PACHUCA. — Panteón  Municipal. 


¿Que  no  siempre  esa  compañera  procede  en  la  debida  forma,  que 
muchas  veces  resulta  demonio  la  que  soñamos  ángel? 

¿Y  qué?  ¿Vamos  á condenar  el  mérito  de  las  más  por  la  deficien- 
cia ó maldad  de  las  menos? 

Luzbel  salió  de  entre  los  ángeles  y por  eso  ¿vituperaremos  al  ala- 
do coro? 

¿La  traición  de  Judas  menoscaba  acaso  la  obra  moral  de  los 

Apóstoles? 

Por  lo  que  á nos- 
otros hace,  elogiamos 
calurosamente  el  ma- 
trimonio. 

Como  Teodoro  Gue- 
rrero, su  gran  propa- 
gandista, diríamos  á 
todo  soltero:  «¡Si  quie- 
res ser  feliz,  ¡cásate! 
Crea  una  familia,  por- 
que fuera  de  ésta,  todo 
es  secundario  y de  po- 
ca monta. 

El  amigo  á la  postre, 
engaña:  y la  patria, 
¡lorio  común,  resulta 
ingrata.» 

No  hay  nada  com- 
parable á la  familia, 
manantial  de  grandes 
satisfacciones. 

Si  no  es  en  el  amor, 
si  no  es  en  la  compa- 
ñía de  una  buena  es- 
PACHU. A.  — Hospital  Civil.  posa,  madre  de  vues- 

tros hijos,  decidnos, 

¿dónde  está  la  felicidad?  Buscadla  por  otro  lado:  al  término  de  vues- 
tras pesquisas  hallaréis  si  no  el  tedio,  el  más  profundo  desencanto. 


EL  SOLTEROIn 


En  las  páginas  de  un  periódico  feminista  de  Norte  América,  el 
doctor  Wallace  ha  tenido  la  osadía  de  defender  al  solterón,  uno  de 
los  seres  más  justamente  perseguidos  por  la  sociedad.  Sostiene  que 
ningún  solterón,  sin  una  gran  lucha,  conserva  su  independencia, 
aun  cuando  aparentemente  rehúsa  arrodillarse  ante  la  belleza  de 
la  mujer  ó confesar  su  soberanía. 

El  solterón  es  un  reto  perpetuo,  irónicamente  lanzado  á la  fasci- 


nación del  bello  sexo,  provocando  constantemente  el  ataque  con  su 
actitud  rebelde;  pero  sin  abrigar  nunca,  en  una  dudosa  fijeza,  de 
no  pasar  el  día  menos  pensado  á engrosar  las  filas  de  Jos  hombres 
útiles.  Sin  seguridad  en  su  estado,  su  vida  es  una  continuada  pro- 
cesión de  sorpresas. 

Después  de  todo,  añade  el  doctor,  el  solterón  moderno  no  es  tan 
negro  como  le  hacen  aparecer.  Sencillamente,  dice,  es  un  ser  desgra- 
ciado que  ha  nacido  sin 
las  dotes  necesarias  pa- 
ra la  vida  conyugal. 

Para  casarse,  de  cual- 
quier manera,  se  nece- 
sita inspiración;  para 
casarse  bien,  am  bición ; 
y desesperación,  para 
casarse  mal;  dotes  que 
en  absoluto  le  ha  nega- 
do la  naturaleza  á es- 
te ser  regular  que,  por 
su  querer  propio,  llega 
á practicar  una  vida 
aislada  y para  nadie 
provechosa;  persegui- 
do con  esto  el  animal 
de  quien  se  trata,  tór- 
nase ensimismado, 
egoísta,  absoluto,  irri- 
table, raro  y descon- 
tento siempre,  tanto  de 
sí  mismo  como  de  los 
demás. 

No  tiene  hogar,  en 
el  sentido  estricto  de  PACHUCA.— Poder  Jndicial. 

la  palabra,  y mirado 

desde  el  punto  de  vista  de  la  evolución  social,  no  es  mas  que  un 
errante  que  constantemente  vaga  de  la  cantina  al  club,  y al  contra- 
rio; sin  tener  de  este  modo,  en  el  orden  general  de  la  naturaleza, 


ni  lugar  ni  objeto  decidido. 

En  una  palabra,  esta  clase  de  animal  no  tiene  razón  de  existir. 


Centenarios. — Oyendo  Imbéciles  hablar  de  un  hombre  que  tenía 
ciento  cinco  años,  dijo  uno  muy  serio: 

— ¡Vaya  una  cosa  extraordinaria!  ¿Se  pasman  Uds.  de  eso?  Pues 
si  mi  padre  no  hubiese'muerto, Tendría  ciento  quince  años. 


PACHUCA.  -Teatro  Bartolomé  de  Medina. 


PACHUCA.-  Palacio  de  Gobierno. 
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EL  ULTIMO  VIAJE 
I 

Después  de  haber  escogido  sitio,  en  uña  esquina  de  un  coche 
desconocido,  coloqué  en  señal  de  posesión  mi  maleta  en  el  asiento, 
bajé  al  andén  y me  puse  á pasear 
hasta  el  momento  de  partir. 

Los  viajes  me  producen  siempre 
tristeza,  aunque  me  dirija  á pun- 
tos á los  que  vaya  á pasar  una  tem- 
porada de  descanso. 

Nada  me  representa  la  idea  d<^ 
la  muerte,  como  un  viaje.  Los  baú 
les  abiertos  se  me  figuran  sarcófa- 
gos y el  aspecto  de  las  personas 
que  me  ayudan  á hacer  el  viaje  me 
predisponen  á las  más  lúgubres 
sensaciones.  Para  combatir  est>- 
estado  de  ánimo,  me  pongo  á con- 
templar el  vaivén  y el  movimiento 
de  las  estaciones  que  parecen  in- 
mensas casas  de  locos. 

En  una  de  las  vueltas  de  mi  pa- 
seo, tropecé  con  un  grupo  de  tres 
personas  que  estaban  ante  un  co- 
che de  tercera  clase.  Entre  ellas 
figuraba  una  señora  anciana  y pá- 
lida como  la  cera.  Estaba  vestida 
denegro  é iba  envuelta  en  un  man- 
tón de  lana  muy  usado  que  marca- 
ba su  encorvada  espalda. 

La  acompañaban  un  hombre  y 
una  mujer:  el  primero  de  aspecto 
vulgar  y la  otra  de  una  fisonomía 
dura  y nada  expresiva. 

— ¡Pobres  hijos  míos!  Qué  mal 
me  siento,  dijo  la  anciana  con  voz 
gangosa. 

— Sí,  mamá,  dijo  la  mujer, 
siempre  te  estás  quejando. 

—No  debía  yo  ponerme  en  via- 
je, replicó  la  anciana,  dando  un 
suspiro  que  cortó  bruscamente  un 
arrebato  de  tos. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  Temo 
que  me  vaya  á dar  algo. 

— Pero  ¿qué  te  ha  de  dar,  si  lo  que  tienes  no  es  más  que  un  lige- 
ro catarro? 

— No,  no  debiera  ponerme  en  viaje.  Pero  como  estorbo  sin  du- 
da.... y era  una  carga 
para  vosotros. 

— Eso  no,  de  ningún 
modo. 

— Necesitas  del  aire 
del  campo,  y por  eso 
te  dejamos  marchar. 

— Si  al  menoshubiese 
tomadounatazade  cal- 
do. Me  siento  tan  débil ! 

— Tú  tienes  la  cul- 
pa, dijo  la  mujer,  no 
estabas  lista  y podías 
haber  perdido  el  tren. 

— ¡Justo!  nome  que- 
daba más  que  el  tiem- 
po indispensable  para 
venir  á la  estación. 

La  anciana  solloza- 
ba y una  lágrima  rodó 
por  sus  mejillas. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios 
mío!....  ¡No  sé  lo  que 
tengo!  Me  va  á dar  un 
síncope. 

— Aprehensión,  ma- 
má, eso  es  pura  apre- 
hensión. 

— Si  hubiese  tomado 
algún  alimento  a n tes 
de  salir. 

— In  dudablemente 
á mí  me  va  á dar  algo 
en  e)  camino. 

— ¡Qué  disparate! 


PACtiUCA.  Monumento  á Hidalgo 


UN  GRUPO  CURIOSO.—  Primeros  Diputados  al  Congreso  de  la  Unión  por  el  Estado  de  Hidalgo. 


t mamá.'no  digas  tonterías.  Sube  al  coche.  ¡Adiós! 

— Adiós,  hija  mía! 

Él  yerno  ayudó  á su  suegra  y la  colocó  en  un  rincón  como  si  fue- 
un  fardo. 

— i Adiós!  ¡Adiós! 


— ¡Adiós,  hijos  míos!  exclamó  la  anciana  echándose  á llorar  co- 
mo una  niña. 

Se  dió  la  señal  de  salida  y me  instalé  en  mi  coche. 

II 

La  escena  que  acabo  de  describir  me  conmovió  profundamente, 

y había  aumentado  mi  natural 
tristeza.  Quise  olvidarla  y saqué 
un  libro  de  mi  maleta  con  objeto 
de  distraerme;  pero  no  me  fué  po- 
sible leer.  Entre  las  líneas  del  li- 
bro me  parecía  ver  la  moribunda 
fisonomía  de  la  anciana  y ¡a  de  sus 
miserables  asesinos. 

III 

El  tren  se  detuvo  en  Versalles 
un  cuarto  de  hora. 

Me  bajé  del  coche  y la  piedad 
me  llevó  instintivamente  al  de- 
partamento donde  iba  aquella  des- 
graciada. 

Acababa  de  darle  un  desmayo 
y una  persona  caritativa  le  daba 
una  taza  de  caldo. 

A los  pocos  instantes  se  reani- 
mó la  pobre  vieja  y dijo: 

— -¡Gracias!  ¡Gracias! me 

siento  algo  aliviada. 

Regresé  á mi  sitio,  creyendo  que 
aquella  infeliz  no  estaba  tan  en- 
ferma como  parecía  y que  todo  era 
cuestión  de  debilidad  pasajera. 

Se  hizo  de  noche  y no  volví  á 
pensar  más  en  la  anciana. 

Me  tendí  en  mi  asiento  y meci- 
do por  el  movimiento  del  tren  que 
marchaba  á toda  velocidad,  me 
dormí  como  un  bienaventurado, 
no  despertando  hasta  que  estuvi- 
mos enVincennes,  término  de  mi 
viaje. 

IV  * 

Medio  atontado  por  el  sueño  que 
todavía  me  embargaba,  seguía 
maquinalmente  al  mozo  que  lle- 
vaba la  maleta  casi  sin  darme 
cuenta  de  lo  que  pasaba  en  torno 
mío.  Veía  sombras  que  iban  y venían  entre  la  mortecina  luz  de  la 
estación,  cuando  de  pronto  el  mozo  se  detuvo  ante  un  grupo  en  el 
que  algunas  personas  gritaban  y gesticulaban  de  un  modo  alar- 
mante. 

— ¿Qué  es  eso?-- 
pregunté. 

— ¡Pronto  un  médi- 
co!, exclamó  un  via- 
jero. 

—-¿Ha  ocurrido  al- 
guna desgracia? 

-—No,  me  contestó 
con  aire  impasible,  se 
trata  de  una  mujer  que 
ha  muerto  en  el  tren; 
una  pobre  anciana. 

Logré  acercarme  al 
coche  en  que  habí  a 
ocurrido  i a desgracia 
y vi  el  cadáver  de  la 
vieja  en  el  momento 
en  que  dos  mozos  la 
bajaban  del  andén. 

Reconocí  el  mantón 
de  lana  y el  rostro  pá- 
lido de  la  anciana.  La 
difunta  estaba  rígida 
y yerta. 

— ¿Ha  muerto  de  re- 
pente ó ha  sido  vícti- 
ma de  algún  atentado? 
preguntó  un  v i a j e ro 
que  estaba  á mi  lado. 

— Ha  sido  víctima 
de  un  crimen,  contes- 
té yo,  de  un  verdadero 
asesinato. 

Y mientras  me  es- 
tremecía de  horror,  no  pude  dejar  de  repetir  para  mis  adentros 
las  palabras  de  la  hija: 

— «Pero  ¿qué  te  ha  de  dar,  si  lo  que  tienes  no  es  más  que  un  li- 


gero catarro?» 


Octavio  MIRBEAU. 
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CRONICA  TEAXRAL 


INAUGURACION  DE  LA  TEMPORADA  DE  PASCUA.  —ESTRENOS  Y NOVEDADES 


Coincidió  con  una  de  las  estancias  del  católico  monarca  el  Rey 
Alfonso  XIII  de  España,  en  París,  el  estreno  de  la  comedia  dra- 
mática de  Paul  Bourget  El  Emigrado , cuya  premure  verificóse  en  el 
Teatro  Renaiasan.ee  de  aquella  ciudad,  el  9 de  octubre  de  1908. 

Cuentan  las  crónicas,  que  habiendo  asistido  los  soberanos  espa- 
ñoles á una  representación  de  la  obra  de  Bourget,  Alfonso  XIII  lla- 
mó al  autor  al  palco  real  y le  felicitó  por  su  obra.  Hubo  después 
entre  ambos  una  animada  discusión  sobre  el  tema  planteado  en  el 
tercer  acto,  en  una  de  cuyas  situaciones  se  aborda  la  cuestión  de  la 
separación  de  la  Iglesia  y el  Estado.  Hay  una  escena  en  que  un 
oficial  habla  de  la  lucha  que  tuvo  que  sostener  entre  el  deber  y la 
conciencia,  al  recibir  órdenes  para  forzar  la  entrada  de  un  templo, 
en  la  época  en  que  se  hacían  en  Francia  los  inventarios  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia.  El  militar  se  rehúsa  á acatar  las  órdenes  fie  sus 
superiores  y presenta  inmediata 
dimisión  de  su  cargo.  Esto — si- 
guen hablando  las  crónicas — no 
fué  del  agrado  de  Alfonso  XIII. 
quien  dirigiéndose  á Bourget, 
dijo: 

— Xo  obstante  que  soy  católi- 
co, creo  que  yo  habría  obedeci- 
do, sujetándome,  ante  todo,  á la 
Ordenanza  militar. 

A loque  respondió  Bourget  con 
todo  respeto  y comedimiento: 

— -Su  Majestad,  yo  creo  que  la 
conciencia  está  antes  que  la  Or- 
denanza  

La  obra  que  dió  lugar  al  inci- 
dente narrado  y que  por  él  v sus 
méritos  alcanzó  popularidad  y 
éxito  extraordinario,  fué  la  que 
eligió  para  inaugurar  su  nueva 
campaña  de  Pascua  la  Compa- 
ñía Virginia  Fábregas. 

Bourget  plantea  en  El  Emigra- 
do un  problema  conmovedor.  Pe- 
ro el  principal  mérito  y talento  del  autor  consiste  en  levantar,  erguir 
frente  á frente  unos  cíe  otros,  personajes  tan  verdaderos,  tan  repre- 
sentativos, en  exponer  sus  razones  con  tan  amplia  inteligencia  y en 
hacerlos  hablar  tan  elocuentemente  dentro  de  su  propia  índole,  que 
el  público  les  reconoce,  comparte  alternativamente  sus  modos  de 
pensar  y se  interesa  por  ellos.  Sin  embargo,  dichos  personajes,  muy 
á su  pesar,  avanzan  en  el  sentido  de  sus  caracteres,  impelidos  por 
lógicos  destinos,  y descienden  todos  hacia  un  dolor  común  v en  él 
acaban  por  abismarse. 

El  público  se  ha  emocionado  hondamente  y ha  seguido  con  cre- 
ciente interés  todos  los  incidentes  de  la  dramática  comedia  de  Bour- 
get, A los  que  dicen  que  el  teatro  de  ideas  no  llega  al  gran  público, 
el  estreno  de  El  R,m.igra.d.o  les  demuestra  lo  contrario.  El  teatro  de 
ideas  interesa  y conmueve,  siempre  que  las  ideas  estén  claramente 
expuestas  y que  la  acción  sea  interesante  y conmovedora. 

La  comedia  dramática  á que  nos  referimos  está  sacada  de  la  no- 
vela escrita  con  el  mismo  título  por  su  propio  autor  Bourget. 

«He  considerado  siempre  E I Emigrado  — dice  — comp  un  retrato; 
en  un  caso  es  un  retrato  contado,  en  el  otro  es  un  retrato  dramati- 
zado; pero  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  he  subordinado  todo, 


acontecimientos,  intriga  y descripciones,  á esta  figura  central,  en  la 
cual  me  he  esforzado  en  encarnar  el  tipo  atávico  del  aristócrata  : una 
especie  de  diplodocus  feudal,  hallado  intacto,  gracias  á la  sucesión, 
en  la  Francia  contemporánea,  y consciente,  por  su  muy  vasta  in- 
teligencia, de  las  ideas  que  representa » 

En  drama  y novela  la  acción  es  la  misma;  ella  gira  en  torno  de 
un  linajudo  gentil-hombre  (el  marqués  Cleviers  Grandchamp)  pro- 
fundamente orgulloso  de  su  raza  y que  descubre  que  su  hijo,  here- 
dero del  nombre,  no  fué  nacido  de  él.  Pero  como  Bourget  decía, 
comparando  el  libro  y el  drama  resultan  dos  tipos  de  construcción 
absolutamente  diferente. 

Por  lo  demás,  la  obra  escénica,  como  la  novela,  está  admirable- 
mente escrita,  y si  ésta  tiene  capítulos  y descripciones  muy  bellas, 
la  otra  está  construida  con  habilidad,  tiene  escenas  interesantísimas 
y un  diálogo  intenso  y fácil. 

Cuando  se  estrenó  El  Emigrado  en  París,  tenía  una  parte  en  le 
acto  tercero,  en  que  se  desarrollaba  la  escena  del  inventario  de  una 
iglesia,  con  tumulto  entre  el  pueblo  y los  militares.  A las  primeras 
representaciones  se  suprimió  ese  cuadro,  pero  quedó  la  escena  en- 
tre oficiales  que  provocó  la  declaración  del  Rey  Alfonso  XIII.  En 

esa  escena  aparece  la  figura  del 
Capitán  Despois,  que  como  ca- 
tólico de  convicción,  presenta 
su  renuncia  por  encargársele  el 
inventario  de  una  iglesia.  Lo  que 
entonces  se  ve  y allí  se  dice,  es 
una  elocuente  muestra  de  los  con- 
flictos á que  dió  lugar  esa  obra 
del  Ministro  Combes. 

No  tuvo  El  Emigrado  muy  fe- 
liz interpretación,  aunque  sí  se 
le  presentó  con  el  lujo  y propie- 
dad proverbiales  en  esa  Compa- 
ñía. Por  su  dirección  bien  merece 
Cardona  un  aplauso;  por  su  la- 
bor artística,  Virginia,  Galé,  y, 
por  algunas  escenas  bien  logra- 
das, Ricardo  Mutio.  Lástima  es 
que  este  joven  artista  no  haya  te- 
nido ocasión  de  aprender  de  bue- 
nos modelos,  y haya  carecido, 
durante  su  carrera,  de  una  direc- 
ción acertada  que  aprovechara 
é hiciera  desarrollar  sus  estima- 
bles facultades  y buena  voluntad. —La  Compañía  Fábregas — y es- 
ta es  una  buena  noticia  que  damos  con  alborozo — será  pronto  un 
cuadro  de  primer  orden.  Por  convenio  especial  con  la  nueva  em- 
presa teatral  Alfonso  E.  Bravo,  que  dispone  de  cuantiosos  elemen- 
tos, ésta  dirigirá  administrativamente  el  negocio.  Como  primer  ac- 
tor y Director  artístico,  ha  sido  contratado  el  eminente  Enrique  Bo- 
rrás,  el  gran  actor  catalán  que  pronto  vendrá  de  la  Habana,  donde 
hoy  se  encuentra,  quedando  Francisco  Cardona  como  director  de 
escena,  campo  en  el  que  siempre  se  distinguirá.  J 

Ha  hecho,  además,  la  empresa,  otras  buenas  adquisiciones;  la 
de  la  señorita  Plá,  la  dama  joven  de  la  Compañía  Borrás,  y la  del 
actor  genérico  del  mismo  cuadro  García  de  Leonardo.  También  se 
dice  que  el  actor  español  Vilchis  ha  sido  contratado  por  la  empre- 
sa. Vilchis  es  un  buen  elemento.  Hace  algunos  años  vino,  si  no  re- 
cordamos mal,  formando  parte  del  cuadro  dramático  de  María  Gue- 
rrero y Díaz  de  Mendoza,  y entonces  era  ya  un  actor  muy  esti- 
mable. 

Con  estos  buenos  elementos  y los  que  ya  cuenta  la  Compañía,  co- 
mo son,  Virginia,  Vázquez,  Galé,  Mutio,  Solares,  Jete. , ésta  vendrá 
á constituir  un  cuadro  magnífico. 


M.  Paul  Bourget, 

Eminente  literato  francés  autor  de  “El  Emigrado,1’ 


T IB  T IR,  O S 


FABREGAS.  *-«EI  Emigrado.»  Decoración  del  acto  primero. 


FABREGAS.  — «El  Emigrado.»  Decoración  del  acto  tercero. 
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En  Arbeu  tenemos  desde  el  domingo  de  Resurrección,  ópera  y 
opereta  por  una  Compañía  española,  formada  de  artistas  sin  pre- 
tensiones ni  vanidades,  de  esos  que  abundan  en  la  Península  ibé- 
rica y que,  sin  pasar  de  lo  medianamente  regular,  saben  cumplir  y, 
á las  veces  alcanza  lucimiento  también. 

Pía  venido  á México  esta  Compañía  en  momento  oportuno.  Ca- 
rente nuestro  público  de  espectáculos  líricos  por  varios  meses  en 
que  privaron  los  dramáticos,  ya  en  español,  ya  en  italiano,  y tiem- 
po en  que  menudearon  también  las  variedades  con  cine , género  que 
invadió  casi  todos  los  demás  coliseos  y salones  de  espectáculos  con 
que  cuenta  nuestra  capital,  había  un  deseo  muy  marcado  de  una 
temporada,  si  no  ya  de  ópera,  cuando  menos  de  opereta  ó zarzue- 
la de  género  grande,  ó de  chico,  aunque  no  tan  «chico»  como  el  que 
se  cultiva  en  el  Principal. 

Agregúese  á esto  la  temprana  conclusión  de  las  temporadas  de 
Tina  di  Lorenzo,  en  Arbeu,  y de  Virgina  Fábregas  en  su  teatro,  co- 
liseos que  esta  última  cuaresma  clausuró  con  más  anticipación  que 
de  costumbre,  y se  comprenderá  el  anhelo  del  público  por  un  es- 
pectáculo ([lie  no  fuese  ya  el  de  las  películas  cinematográficas,  úni- 
co que  quedó  por  largos  días. 

El  público  de  la  capital  dispensó  desde  luego  sus  favores  por  es- 
to á la  Compañía  de  Arbeu,  y ella,  ¡ior  su  parte,  ha  correspondido 
dando  variedad  á sus  espectáculos  y bajando  los  precios  de  entra- 
da, Y como  en  relación  á éstos  son  las  exigencias  del  público,  ha 
habido  por  parte  de  éste  mucha  benevolencia  para  los  artistas,  entre 
los  que  no  faltan  algunos  que  tienen  sus  méritos:  la  señora  Car- 
lota Millanes,  una  buena  soprano  ligero  para  la  opereta  y zarzuela; 
la  señora  Yergeri,  soprano  lírico  que  puede  lucir  en  la  ópera,  y el 
barítono  Gil  Rey  de  muy  estimables  facultades^como  cantante. 


Los  modestos  artistas  que  trabajan  en  el  Arbeu  hacen  laudables 
esfuerzos  para  complacer  á los  espectadores,  pero  bueno  sería  que 
se  limitasen  á la  opereta  y zarzuela,  y no  se  aventuraran  en  la  ópe- 
ra, ni  aun  en  la  lírica  siquiera. 

Días  pasados  cantaron  dificultosamente,  en  español,  la  ópera  de 
Puccini  inspirada  en  las  páginas  del  libro  de  Murger,  A (¡cenan  de  la 
vida  bohemia.  ¿Quién  no  conoce,  siquiera  de  nombre,  el  libro  de 
Murger?  ¿Y  quién,  al  leerlo,  no  «sintió  la  dulce  risa,»  con  las  arti- 
mañas de  que  se  valen  para  vivir  Rodolfo,  Marcelo,  Barbemuche  y 
Schaunard,  ó no  advirtió  que  se  le  humedecían  los  ojos  con  la 
muerte  de  Mimí?  Aquel  ambiente  de  juventud,  de  alegría  y de  sen- 
timentalismo que  Murger  supo  encerrar  en  las  páginas  de  su  obra, 
todavía,  al  cabo  de  medio  siglo,  parece  como  que  orea  nuestro  es- 
píritu con  ráfagas  primaverales. 

De  nuestro  público  es  obra  predilecta  La  Bohemia .,  obra  que  sien- 
te más  que  gusta,  y al  oírla  en  español,  si  la  comprendió  mejor  la 
sintió  menos  que  con  los  armoniosos  versos  de  Illica,  En  la  inter- 
pretación de  Bohemia  advertimos  muchas  deficiencias;  por  eso  cree- 
mos que  la  Compañía  debe  limitar  su  repertorio,  y el  que  deje, 
vestirlo  con  algún  cuidado,  no  tan  desaliñado. 

Por  lo  demás,  enviamos  nuestro  aplauso  á los  laudables  esfuer- 
zos de  la  empresa  por  atraer  al  teatro  al  público  que  no  puede  per- 
mitirse grandes  desembolsos,  y recrearle  con  un  espectáculo  ho- 
nesto. 


Lugar  no  queda  para  hablar  de  los  otros  teatros,  y ello  lo  reser- 
vamos, por  este  motivo,  para  próxima  Crónica. 

Agustín  Agüeros. 


Mártir  cristiana  retirada  del  circo. 

Cuadro  de  Cario®  F^Jloty, 
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FUNDACION  DEÜ  “CHICO” 

sus  ivnnsrj^s s l tuiñtel  “ueptou.” 


OOO 


Pooos  son  los  datos  que  existen  respecto  á la  fundación  de  este 
importante  y pintoresco  mineral;  uno  de  los  muy  pocos  que  por  su 
exuberante  naturaleza,  sus  poéticos  paisajes,  sus  gigantescas  mon- 
tañas, sus  profundas  y fértilísimas  ca- 
ñadas y su  delicioso  clima,  llama  la 
atención  del  viajero. 

Ojalá  que  muchas  personas,  ya  que 
el  lugar  de  referencia  se  encuentra  átan 
poca  distancia  de  la  Capital  y con  fáci- 
les vías  de  comunicación,  fueran  á visi- 
tarlo, formando  de  ese  lugar  un  punto 
de  recreo,  distracción  y estudio. 

Con  respecto  á la  fundación  del  Chi- 
co, hemos  logrado  recoger  ligerísimos  da- 
tos. «El  Bachiller  Don  Ignacio  Roldán, 

Cura  propio  y Juez  eclesiástico  de  esa 
Parroquia,  en  el  inventario  formado  por 
el  año  de  1819,  comienza  con  una  nota 
en  que  manifiesta  que  el  Sr.  Bachiller, 

Don  Eligió  Vargas  Machuca,  dió  un  in- 
forme al  Sr.  Arzobispo  de  México,  refe- 
rente á la  fundación  de  esa  Parroquia, 
pero  conio  no  existiera  en  el  archivo  do- 
cumento alguno,  se  duda  el  año  de  su 
fundación;  mas  el  mismo  Sr.  Cura  Rol- 
dán dice:  que  en  un  libro  de  casamien- 
tos que  tenía  señalado  con  el  número 
uno,  comienza  la  primera  partida  en  15 
de  Junio  de  1574  con  la  firma  del  Ba- 
chiller Don  Francisco  de  Bustamante, 
por  lo  que  se  cree  que  el  mineral  del 
«Chico,»  conocido  antes  con  el  nombre 
del  «Real  de  Atotonilco  de  las  minas  de 
Pachuca,»  data  su  fundación  poco  antes 
de  1574.  Desde  esa  fecha  se  venera  como 
patrona  del  pueblo,  una  imagen  de  la 
Purísima^Concepción  y que  á la  fecha 
aun  existe  en  el  templo  parroquial,  cu- 
yo lienzo,  enmarcado  en  antiguo  cua- 
dro de  plata,  fué’extraído  este  metal, 
de  la  primera  mina  conocida  con  el 
nombre  de  «Arévalo»  que  se  trabajó  en 
el  lugar. 

El  templo  actual  data  de  1725  y fue 
reconstruido  e n 1819 
por  el  Sr.  José  Antonio 
Revilla,  terminándolo 
el  Sr.  Cura  Don  Maria- 
no Monterde,  bienechor 
que  fué  del  lugar  y á 
quien  se  debe  entre 
otras  cosas,  la  intro- 
ducción del  agua  pota- 
ble para  el  vecindario. 

El  Sr.  Don  Tomás 
Mancera,  padre  del 
señor  Ingeniero  Don 
Gabriel  regaló  allá 
por  los  años  de  74 
á 75  una  magnífica  es- 
cultura de  la  Purísima 
Concepción  cuya  ima- 
gen los  vecinos’del  lu- 
gar ven  con  profunda 
veneración  y respeto, 
recordando  á su  do- 
nante que  fué  un  bene- 
factor del  lugar. 


Pu  tnsi  ma 

Regalada  por  el  sen  r Tomás  Mí 


Otros  muchos  hombres  se  han  preocupado  siempre  por  el  «Chico» 
entre  ellos  fué  Don  Marcial  Villamil  y actualmente  el  señor  Inge- 
niero Don  Gabriel  Mancera,  ó quien  se  debe  que  tenga  vida  el  lugar, 

y quien  de  su  peculio  particular  ha  he- 
cho varios  donativos,  como  son  el  reloj 
público,  el  mercado,  la  nomenclatura 
de  las  calles,  el  camino  carretero  desde 
La  Reunión,  punto  entre  Pachuca  y 
Real  del  Monte,  hasta  El  Chico,  obra 
que  costeó  el  Sr.  Mancera  y dirigió  el 
señor  Ingeniero  Francisco  Barrera, sien- 
do su  costo  de  $50,000  y la  construcción 
del  grandioso  túnel  «Nepton,»  del  que 
nos  ocupamos  más  adelante. 

Lias  1V1INAS.  PRODUCTOS  Y CliUVIA 
DEL  “CHICO.’’ 

El  pueblo  del  Chico  es  cabecera  de 
la  Municipalidad  de  Atotonilco  el  Chi- 
co, del  Distrito  de  Pachuca  E.  de  Hi- 
dalgo. Su  población  aproximada  es  de 
5,000  habitantes  y el  clima  templado 
y húmedo,  siendo  los  inviernos  bastan- 
te rigurosos,  sin  llegar  á extremados,  á 
causa  de  la  altura. 

Sumamente  sano,  siendo  de  notar 
que  la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
que  causan  tantos  estragos  en  pobla- 
ciones muy  inmediatas,  como  Pachuca, 
no  atacan  en  El  Chico,  ó lo  hacen  de 
manera  más  benigna.  Así  pasa  con  el 
tifo.  Se  dice  que  las  epidemias  de  có- 
lera asiático  que  asolaron  á la  Repúbli- 
ca en  la  primera  mitad  del  siglo  pasa- 
do, no  alcanzaron  al  Chico. 

Situado  el  pueblo  en  una  ladera  que 
se  extiende  de  Sur  á Norte,  está  rodea- 
do de  montañas  bastante  elevadas,  que 
forman  dos  cordilleras,  en  las  cuales 
se  producen  con  abundancia  diferentes 
clases  de  madera,  siendo  las  principa- 
les las  coniferas,  entre  las  cuales  exis- 
ten el  oyamel,  el  ocote,  acahuite,  etc. 
Existe  también  el  cedro  en  notable  can- 
tidad, y di  ver-as  clases 
de  encinos,  desde  el 
más  duro  conocido 
con  el  nombre  de  quie- 
I ra  hachas,  hasta  el 
encino  común. 

En  los  alrededores 
de  la  población  abun- 
dan los  frptales  de  dis- 
tintas clases,  como  pe- 
ras, manzanas,  duraz- 
nos, chabacanos,  ca- 
pulines, tejocotes,  etc. 

El  agua  antiguamen- 
te era  abundante,  ha- 
biendo disminuido 
mucho  en  los  últimos 
años,  procediendo  de 
diversos  manantiales 
que  tiene n su  naci- 
miento en  lo  alto  de 
las  montañas.  Toda  es 
potable,  y sirve  para 
dar  movimiento  á las 
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guiar  espacio  de  tiempo  por  la  mina  Tetitlán, 
al  W.  de  Arévalo,  y cuyos  trabajos  se  prosi- 
guen en  la  actualidad,  y por  las  de  La  Lagu- 
na, S.  Marcos,  Jesús  y S.  Rafael,  y otras,  al 
E.  de  la  primera.  'LEstas  últimas  están  todas 
paralizadas. 

Es  de  notar  que  al  Sur  de  la  veta  de  Aré- 
valo, no  se  ha  encontrado  ninguna  otra  so- 
bre Ja  que  se  pueda  establecer  explotación, 
sin  que  esto  indique  que  no  existen  más 
cuerpos  á este  rumbo:  la  formación  de  las 
montañas  hace  presumir  que  hacia  las  bu- 
fas conocidas  con  el  nombre  de  Las  Monjas, 
y Las- Ventanas  pueden  existir  cuerpos  mi- 
nerales, que  sería  preciso  reconocer. 

Hacia  el  Norte  de  la  veta  de  Arévalo,  exis- 
ten infinidad  de  vetillas  de  menor  importan- 
cia en  todas  las  cuales  la  ley  de  plata  así  como 
la  de  oro,  es  superior  á la  que  produce  la  veta 
principal. 

Sobre  dichas  vetas  existen  infinidad  de  ca- 
tas y socavones,  hechos  para  explotarlas  de 
frente  y de  cielo,  siendo  muy  raros  los  traba- 
jos de  plan.  La  Fortuna  se  llama  una  de  las 
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máquinas  de  las  haciendas,  minas  y planta 
eléctrica  de  las  Adjuntas. 

Los  recursos  de  vida,  si  no  se  pueden  con- 
siderar como  muy  abundantes,  no  escasean, 
encontrándose  en  su  mercado  y en  sus  casas 
de  comercio,  todo  lo  que  puede  necesitarse. 

La  formación  del  pueblo,  se  debe  induda- 
blemente á las  vetas  de  plata  con  muy  regu- 
lar ley  de  oro  que  existen  en  las  montañas 
que  lo  rodean,  entre  las  cuales  es  la  más  po 
tente  la  veta  de  Arévalo,  que  se  explota  por 
la  Negociación  del  mismo  nombre,  cuya  ra- 
zón social  es  actualmente  «Compañía  Meta- 
lúrgica de  Atotonilco  el  Chico,  S.  A., «de  la 
cual  es  Presidente  y principal  accionista  el 
Señor  Ingeniero  Don  Gabriel  Mancera. 

La  mencionada  veta  ha  sido  explotada  por 
la  Negociación  antedicha,  por  espacio  de 
cerca  de  dos-siglos,  por  distintas  compañías: 
pero  desde  1842  á la  fecha,  la  explotación  se 
ha  hecho  principalmente  por  la  familia  Man- 
cera. 

La  misma  veta  ha  sido  trabajada  por  re- 


minas situadas  sobre  uno  de  estos  cuerpos  an- 
gostos, de  la  cual  se  extraen  actualmente  muy 
regulares  frutos,  aunque  no  abundantes.  Ne- 
grillas, San  José  Vergarita,  La  Trinidad,  La 
Atargea,  El  Rosario,  San  Antonio,  Las  Nie- 
ves, La  Soledad, fSanto  Tomás,  son  minas  es- 
tablecidas sobre  estos  cuerpos  angostos,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  están  actualmente 
paralizadas. 

La  principal  Negociación  ha  sido  Arévalo, 
que  cuenta  con  los  fundos  La  Unión  Arévalo, 
Nuevo  Dique  y La  Aurora,  y las  demasías 
que  entre  estos  últimos  existen,  con  una  su- 
perficie de  45  hectáreas.  Sus  minas  son:  Aré- 
valo, California  y La  Aurora,  y sostiene  una 
hacienda  de  beneficio  que  se  llama  San  Ca- 
yetano, en  la  que  se  practica  el  beneficio  por 
el  sistema  de  concentración  y amalgamación 
porpatio.  La  extracción  se  hace  en  Arévalo 
por  medio'derun~m  al  acate  de  sangre;  en  Ca- 
lifornia, por  medio  de  una'múquina  de  vapor, 
y en  la  Aurora  por  ferrocarril.  El  desagüe  se 
hace  por  medio  de  una  bomba  triple,  movida 


Exterior  del  túnel. 


— 2Ó7' 


por  motor  eléctrico  de  25  caballos.  En  San 
Cayetano  se  practica  la  molienda  por  medio 
de  molinos  chilenos  que  mueve  una  rueda  hi- 
dráulica, y en  estos  últimos  días  se  ha  es- 
tablecido un  motor  eléctrico  de  20  caballos, 
para  ayudar  á la  primera.  La  concentración 
se  hace  en  planillones. 

Actualmente  la  producción  de  la«  minas  de 
Arévalo  es  bastante  limitada,  consistiendo  el 
principal  trabajo  en  la  preparación  de  cam- 
pos de  explotación  que  se  desarrollarán  al  lle- 
gar el  túnel  Nepton  á cortar  la  veta,  á la  pro- 
fundidad de  350  metros  más  ó menos.  Puede 

valuarse  la  producción  actual  en  4,5C0  ó 

5,000  toneladas  anuales,  de  ley  media  de 

1,250  gramos  plata  y 10  gramos  oro  por  to- 
nelada. 

Tiene  Arévalo  un  director,  y en  cada  d^  par- 
tamento  un  administrador  ó encargado:  el  tra- 
bajo interior  está  encomendado  á un  capitán 
mayor  y tres  capitanes  segundos.  Da  trabajo 
actualmente  á 120  barreteros,  y para  los  tra- 
bajos de  minas  y haciendas  emplea,  además 
de  los  indicados,  Como  200  personas  más,  Peñas  de  las  Ventanas 


Peñas  de  las  (Monjas  é iglesia  del  Puebleo  to  del  Puente. 


fácil  extracción,  todo  lo  cual  se  hará  por  la 
misma  boca  del  túnel.  Se  puede  creer  fun- 
dadamente que  á profundidad  mayor  que  la 
que  actualmente  s<-  ha  alcanzado,  350  me- 
tros al  nivel  del  túnel,  las  vetas  producirán 
frutos  de  grande  riqueza:  en  la  mina  de  S. 
Miguel,  un  poco  al  Norte  del  túnel,  y á ni- 
vel más  bajo  que  éste,  se  han  disfrutado 
clavos  de  metal  riquísimo,  con  obras  de  plan. 

BU  TUNEli  NEPTON. 

El  túnel  de  «El  Nepton,»  que  se  perfora  en 
jurisdicción  del  Distrito  de  Pachuca,  Estado 
de  Hidalgo,  comienza  en  el  lugar  llamado 
«Las  Adjuntas,»  confluencia  de  los  ríos  de 
«El  Milagro»  y de  «El  Puente,»  que  está  situa- 
do á 2,014  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y á 
2,400  al  Norte  di  1 Mineral  de  El  Chico. 

La  obra  se  comenzó  hace  diecisiete  años 
con  el  propósito  de  hacer  el  desagüe  natuial 
de  todas  las  minas  de  Atotonilco  El  Chico, 
Pachuca  y Real  del  Monte. 

Bu  extensión  hasta  el  Tiro  de  «San  Ra- 


entre  empleados  y operarios.  El  jornal  máxi- 
mo es  de  $2.00  es.  diarios,  y el  mínimo  de 
37^  centavos.  Pueden  estimarse  sus  gastos  se- 
manarios en  $3,000.00.  Es  de  notar  que,  en 
los  últimos  25  años,  la  mayor  parte  de  gas- 
tos se  han  hecho  por  el  señor  Ingeniero  don 
Gabriel  Mancera,  por  lo  que  en  la  actualidad 
tiene  este  señor  un  crédito  de  más  de  $600,000 
á cargo  de  la  Compañía. 

El  porvenir  de  la  Negociaciación  y de  to- 
das las  minas  del  Distrito  de  Pachuca,  está 
cifrado  en  la  prosecución  del  cuele  del  tú- 
nel Nepton,  hasta  cortar  la  veta  de  Arévalo, 
teniendo  entonces  un  campo  de  exploración 
y explotación  extensísimo,  puesto  que  las  ac- 
tuales obras  de  explotación  están  desarrolla- 
das hasta  la  profundidad  de  150  metros  so- 
lamente: quedan,  por  consiguiente,  casi  200 
metros  hasta  el  nivel  de  las  actuales  obras 
del  túnel,  y á mayor  profundidad  no  presen- 
tarán graves  dificultades,  por  contarse  ya  con 
la  energía  eléctrica  necesaria  para  desagües  y 
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fael, » será  de  diez  mil  metros  aproximada- 
mente, de  los  eriales  están  ya  perforados  en 
duro  pórfido  1,450  metros  á fuerza  de  brazos 
y 280  metros  con  perforadoras  electro-neu- 
máticas, lo  que  da  un  total  de  1,730  metros 
colados  hasta  la  fecha. 


Su  rumbo  actual  es  de  26  grados  45  minu- 
tos SE.  magnético  para  ir  á pasar  cuando  ten- 
ga 2, 100  metros  de  largo  un  poco  al  Oriente 
del  tiro  de  California  y cortará  100  metros 
adelante  la  veta  de  «Arévalo,»  y cambiar  lue- 
go esta  dirección,  que  lo  llevaría  al  Oriente 
del^tiro  de  «San  Pedro,»  por  otra,  hacia  el  de 
«San  Rafael»  ó algún  otro  de  los  que  se  ha- 
llan situados  al  Norte  de  Pachuca.  El  tiro  de 
«California,»  que  tiene  340  metros,  se  ha  pro- 
fundizado hasta  el  nivel  del  túnel  y se  utili- 
zará para  la  ventilación. 

Con  el  objeto  de  que  las  aguas  tengan  fácil 
salida  y el  ferrocarril  de  servicio  una  pen- 
diente que  permita  el  movimiento  de  los  tre- 
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Transfovmad ores  en  el  intefiop  del  «Nepton,» 

Paria  para  mover  el  dinamo,  se  obtiene  de  una  caída  de  agua  de 
150  metros  de  altura,  siendo  de  advertir  que  en  la  época  de  lluvias, 
y cuando  sea  necesario,  podrá  instalarse  en  la  Planta  eléctrica  otro 
dinamo  de  igual  fuerza,  cuya  energía  podrá  ser  utilizada  en  los  di- 
versos cañones  que  partiendo  del  túnel  se  abren  para  la  explotación 
de  las  vetas  cortadas  por  el  «Nepton.» 

Entre  los  más  importantes  resultados  que  el  «Nepton»  está  llama- 
do á producir,  pueden  enumerarse  los  siguientes: 

A.  —La  posibilidad  de  hacer  á la  profundidad  nunca  alcanzada 
de  más  de  300  metros,  una  muy  económica  explotación  de  todas 
las  vetas  del  Mineral  de  El  Chico  situadas  en  los  cerros  de  la 
Compañía  y de  «Arévalo.»  Esta  explotación  podrá  hacerle  por 
medio  de  cañones  comenzados  en  el  Nepton  y continuados  horizon- 
talmente á Oriente  y Poniente  dentro  de  las  respectivas  vetas,  sin 
gasto  alguno  de  reparación  ó apertura  de  costosos  tiros,  ni  de  cons- 
trucción de  edificios  y con  mucha  economía,  en  la  administración, 
vigilancia,  desagüe  y extracción  de  frutos  y de  escombros.  La  ex- 
tracción por  ferrocarril,  á dos  kilómetros  de  distancia,  sera  compa- 
rable por  su  costo  al  que  tendría  por  un  tiro  de  sólo  diez  metros  de 
altura.  Como  un  poco  abajo  de  la  boca  del  Nepton  pueden  estable- 
cerse haciendas  de  beneficio  movidas  por  energía  hidráulica,  la 
conducción  hasta  ellas  por  ferrocarril  descendente  y la  molienda 
de  los  metales  resultarían  muy  económicas. 

B.  — Uua  vez  atravesado  el  paralelo  del  tiro  de  «California»  el 
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nes  descendentes  por  su  sola  gravedad,  el  de- 
clive es  de  cinco  milésimos. 

Con  este  suave  ascenso,  el  socavón  llegará 
á las  inmediaciones  de  Pachuca  á unos  400 
metros  abajo  de  la  plaza  y acosa  de  cincuen- 
ta del  fondo  del  tiro  de  «San  Pedro,»  el  más 
profundo  de  aquella  región. 

En  atención  á su  objeto  y á la  profundidad 
á (pie  habrá  de  penetrar,  se  le  ha  dado  el  mi- 
tológico nombre  de  «Nep  ton,»  formado  de  la 
primera  sílaba  de  Neptuno,  dios  de  las  aguas 
y de  la  terminal  de  Plutón,  dios  de  las  gran- 
des profundidades  y de  las  altas  tempera- 
turas. 

Con  el  objeto  de  activar  la  perforación  del 
túnel,  se  ha  instalado  á muy  corta  distancia 
de  la  boca  del  mismo,  un  dinamo  de  200  ca- 
ballos de  fuerza  «pie  proporciona  la  corrien- 
te noces  tria  para  ventilar  ampliamente  la  ga- 
lería y dar  fuerza  á las  perforadoras  que  se  es- 
tán usando  en  la  actualidad.  La  fuerza  n’ce- 
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Nepton  deberá  cambiar  de  rumbo  dirigiéndose  un  poco  hacia  el  W. 
para  comunicarse  con  alguno  de  los  tiros  situados  al  N.  de  Pachu- 
ca.  En  esta  larga  distancia,  la  galería  servirá  para  conocer  la  es- 
tructura y formación  interior  de  las  montañas,  que  separan  á las 
regiones  ya  conocidas  en  Pachuca,  y en  Atotonilco  «El  Chico,»  sien- 
do de  presumirse  que  en  ella  existan  algunas  vetas  argentíferas. 

Ai  llegar  al  kilómetro  6 bajo  la  pequeña  planicie  de  la  «Sabani- 
lla,» el  túnel  atravesará  la  base  de  las  peñas  ó crestones  de  las  «Ven- 
tanas» á una  profundidad  de  900  metros  (la  mayor)  que  ha  de  pro- 
ducir la  fuerte  elevación  de  la  temperatura. 

C. — Cuando  se  haya  puesto  en  comunicación  con  las  minas  cer- 
canas á Pachuca  les  proporcionará  un  desagüe  económico,  perma- 
nente y seguro,  y una  extracción  barata,  pues  como  antesjjjse  dijo, 
cada  kilómetro  de  ferrocarril  apenas  representará  una  altura  de  cin- 
co metros:  es  decir,  que,  la  extracción  costará  poco  más  ó menos 
una  octava  parte  de  lo  que  ahora  cuesta. 

Con  estos  elementos,  disminuida  ó agotada  por  la  filtración  el 


Patio  de  la  Huíops. 

agua  del  subsuelo,  es  de  presumirse  que  se  emprenderá  el  trabajo^ 
de  muchas  minas  nuevas  que  aumentarán  la  riqueza  pública. 

D.  — Habiendo  alcanzado  las  vetas  cercanas  á Pachuca,  podrá,  si- 
guiendo alguna  de  ellas,  dirigirse  al  Real  del  Monte,  y dentro  ó 
fuera  de  veta  hacia  «Santa  Gertrudis»  y demás  minas  situadas  al 
Oriente  de  Pachuca. 

E.  — Terminando  el  túnel  hasta  el  Tiro  de  San  Juan,  por  ejem- 
plo, y dotado  de  su  indispensable  ferrocarril,  podrá  servir  también 
como  principio  de  camino  que  bien  pudiera  ser  de  fierro  por  Ama- 
jac,‘  hacia  los  Distritos  de  Atotonilco,  Metztitlán,  Zacualtipán,  etc., 
con  grande  ahorro  de  tiempo,  molestia  y gasto,  puesto  que  se  evi- 
taría el  fatigoso  y lento  ascenso  hasta  el  portezuelo  de  «Los  Britos 
ó Casas  Quemadas.» 

Este  túnel  en  el  que  el  señor  Ingeniero  Gabriel  Mancera  de  su 
peculio  particular  ha  invertido  más  de  quinientos  mil  pesos,  ha  si- 
do cedido  últimamente  por  estre  señor  á la  Beneficencia  Pública  del 
Estado  de  Hidalgo. 
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Negociación  jViinera  de  San  itafaet  y Anexas,  $ A. 

Al  Norte  de  la  ciudad  de  Pachuca,  capital  del  floreciente  Estado 
de  Hidalgo,  se  encuentran  las  minas  pertenecientes  á la  Compañía 
de  San  Rafael  y Anexas,  que  deben  su  nombre  á su  principal  mina, 
una  de  las  más  ricas  de  la  República. 

Esta  Compañía  se  organizó  formalmente  el  31  de  Agosto  de  1874, 
empezando  sus  trabajos  con  el  exiguo  fondo  de  $60,000.00  es.  Bien 
pronto  tan  escaso  capital  quedó  agotado  así  como  los  fondos  que 

uno  de  los  principales  socios 
fundadores,  Lie.  José  María 
Barros,  por  autorización  de  la 
Directiva,  pudo  arbitrarse.  El 
resultado  fatal  de  la  explota- 
ción desmoralizó  por  completo 
á los  accionistas,  y la  negocia- 
ción fue  salvada  por  la  perse- 
verancia tan  rara  como  digna 
de  elogio  del  señor  Barros,  pues 
es  públicamente  conocido  que, 
para  evitar  el  fracaso  del  nego- 
cio, perjudicó  todos  sus  inte- 
reses. Caracteriza  el  señor  Ba- 
rros, la  figura  típica  del  minero 
acometido  por  la  fiebre  de  las 
minas:  fe  suprema,  constancia 
heroica  y energía. 

Hasta  el  31  de  Diciembre  del 

Sr.  Tetipe  Barros.  Director  <Je  la  negociación.  año  de  1908  las  minas  de  esta 

negociación  han  producido 
835,027  toneladas  de  mineral;  los  productos  han  ascendido  á la 
cantidad  de  $18.364,483.00  es.,  de  los  cuales  se  han  gastado  más 
de  $26.000,000.00  es.  y se  han  repartido  á los  accionistas  de  esta 
importante  negociación,  más  de  $11.000,000.00. 

Li  parte  técnica  de  este  gran  negocio  ha  estado  encomendada, 
desde  el  año  de  1902,  al  inteligente,  activo  é íntegro  ingeniero  de 
minas,  señor  don  Edmundo  Girault,  el  que  con  una  prudencia, 
previsión  y tino  dignos  de  todo  elogio,  ha  sabido  impulsar  estas 
minas,  las  que,  gracias  á su  excepcional  pericia,  figuran  entre  las 
negociaciones  que  dan  honor  al  difícil  arte  de  la  exploración  minera. 

El  señor  Girault  fué  profesor  del  Instituto  Científico  de  Toluca, 
asociado  en  las  tareas  escolásticas  del  malogrado  y nunca  jamás  ol- 
vidado notabilísimo  doctor  don  José  Ramos,  cuya  irreparable  pér- 
dida llorará  siempre  la  sociedad  mexicana. 


Fué  primer  director  de  la  negociación  el  señor  ingeniero  don  Jo- 
sé Sebastián  Segura,  á cuya  muerte  fué  sucedido  por  el  señor  don 
Angel  Lerdo  de  Tejada,  hermano  del  Presidente  de  la  República; 
después  del  Sr.  Lerdo  ocupó  la  dirección  el  Sr.  don  Eduardo  Zozaya, 
y éste,  á su  vez,  fué  sucedido  por  el  señor  Barros,  actual  Director. 

, 'Jf- , 

* * . 

Vamos  á dar  algunos  datos  estadísticos  acerca  de  la  negociación, 
los  que  servirán  para  que  nuestros  lectores  se  formen  una  idea  de 
la  importancia  de  la  misma.  Las  propiedades  de  la  negociación  son : 

San  Rafael,  Sorpresa,  Soledad,  Previsora,  ampliación  de  San  Ra- 
fael, Barros  y Polo  Norte. 

En  conjunto,  ciento  treinta 
pertenencias. 

El  valor  de  la  plata  y del  oro, 
producidos  desde  la  formación 
de  la  Compañía,  excede  de  cin- 
cuenta millones  de  pesos. 

La  negociación  vendió  todos 
sus  productos  hasta  fines  d*d 
año  próximo  pasado,  en  que 
terminó  su  hacienda  de  cianu- 
ración  y percibió  como  produc- 
to líquido  de  dichas  ventas,  la 
suma  de  $28.364,483.78. 

En  dividendos  ha  reparti- 
do hasta  el  presente  mes  de 
Abril  $12.000,000.00. 

Ha  extraído  de  sus  minas 
hasta  fines  del  año  pasado, 
más  de  un  millón  cien  mil  to- 
neladas de  mineral,  de  las  cua- 
les ochocientas  treinta  y cinco 

mil  toneladas  ha  vendido  y más  de  trescientas  mil  toneladas  de  mi- 
nerales de  baja  ley,  que  se  han  acumulado  en  los  terreros  y que  se 
aprovecharán  en  su  hacienda  de  cianuración. 

Las  reservas  de  minerales  de  cuatrocientos  á quinientos  gramos 
de  ley  almacenadas,  en  los  rellenos  de  los  laboríos  antiguos;  reser- 
vas que  están  explotándose  en  la  actualidad  con  muy  poco  costo, 
exceden  de  quinientas  mil  toneladas  y bastarían  para  sostener  por 
varios  años  los  dividendos,  sin  atacar  los  macizos  de  mejor  ley  que 
por  su  explotación  mucho  más  costosa  pueden  dejarse  para  más  ade- 
lante, cuando  mejore  el  precio  de  la  plata. 


Sr.  G.  Birauit.  Director  técnico. 


*** 
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PACHUCA.-NEG.  MINERA.  DE  SAN  RAFAEL  ü A N EX  AS.— Vista  de  la  hacienda  de  beneficio. 


remuelen  en  lus  cuatro  molinos  de  tubo  nu- 
mero 5 de  Krupp. 

Está  dotada  con  diez  tanques  «Pachuca,» 
de  agitación  neumática  para  el  beneficio  del 
mineral  reducido  á lamas  muy  finas.  Estos 

tanques  de  4.50  metros  de  diámetro  y de 

13.65  metros  de  alto,  fueron  introducidos  ha- 
ce dos  años  en  Pachuca  por  don  Alberto  Gro- 
the  y han  dado  resultados  excelentes  para  el 
tratamiento  de  minerales  argentíferos  por  cia- 
nuración.  Su  uso  se  está  extendiendo  rápida- 
mente en  México  y en  los  Estados  Unidos. 
Fueron  inventados  en  la  Nueva  Zelandia  por 
el  señor  Brown,  y en  atención  á que  el  distri- 
to de  Pachuca  fué  de  los  primeros  que  reco- 
nocieron sus  méritos  y que  los  adoptaron,  y 
que  éste  hecho  lo  ha  dado  á conocer  en  el 
mundo,  de  acuerdo  con  el  inventor,  se  les  ha 
dado  el  nombre  de  tanques  «Pachuca. » 

En  Pachuca  se  inventó  el  beneficio  de  amal- 
gnmación  que,  durante  tres  siglos  y medio 
inundó  de  plata  al  mundo,  y cabe  ahora  á 
Pachuca  la  satisfacción  de  ver  asociado  su 
nombre  con  el  método  de  cianuración  más 
eficaz  que  se  conoce  y de  haber  construido  ha- 
cienda, como  la  de  San  Rafael,  que  servirá  de 
modelo  para  la  transformación  radical  de  la 
metalurgia  de  la  plata  y la  salvación  de  una 
industria  tan  seriamente  amenazada  por  la 
depreciación  de  sus  productos. 


PACHUCA,-  ¡X  H.  (O . MIXEKA  I > H SAIM  FÍA.- 
F AEL  ¿é  AN  EX  AS.-Convertidor  « 1 1 g ~ 
ner, •>  con  Regulador  de  Resbale. 


ración  que  reúne  todas  las  máquinas  y los 
procedimientos  más  modernos  y perfecciona- 
dos para  el  tratamiento  de  los  minerales  de 
oro  y plata  y que  puede  considerarse,  en  su 
género,  como  la  mejor  de  todo  el  país  en  la  ac- 
tualidad. Esta  hacienda  comenzó  á funcionar 
el  1*?  de  Enero  del  presente  año  y los  resulta- 
dos obtenidos  en  varios  meses  de  trabajo  han 
correspondido  ampliamente  á las  esperanzas 
de  la  negociación,  permitiéndole  reanudar  in- 
mediatamente el  pago  de  sus  dividendos  que, 
tanto  por  la  baja  de  la  plata  como  por  los  gas- 
tos de  construcción  de  la  hacienda,  se  tuvie- 
ron que  disminuir  durante  el  año  de  1908. 

La  hacienda  se  construyó  cerca  déla  mina, 
á fin  de  economizar  el  costo  de  los  fletes  del 
mineral. 

En  la  actualidad  tiene  dos  quebradoras,  se- 
senta mazos  y cuatro  molinos  de  tubo  para  la 
molienda. 

Doce  mesas  Wilfley  para  la  concentración 
de  las  arenas. 

Cuatro  clasificadores  de  Dorr  para  la  sepa- 
ración de  las  Jamas^y  de  las  arenas,  que  se 


Convertidor  «Mgner,»  con  Regulador 
de  ir€es»foa.le9 


Cuenta  la  hacienda,  en  conjunto,  con.  cua- 
renta tanques  de  acero  para  diversos  objetos, 
veinte  cajas  de  precipitación,  tres  asentadores 
de  Dorr,  cuatro  bombas  Frénier  de  arena,  tres 
bombas  centrífugas  número  5 de  Morris,  tres 
número  6 de  Butters,  dos  bombas  Aldrich 
para  lamas,  tres  de  la  misma  fábrica  para  so- 
luciones, tres  bombas  de  vacío  de  Gouid,  un 
compresor  Rand  Rigersoll  y varias  otras  má- 
quinas. Toda  3a  hacienda  está  movida  por 
electricidad,  existiendo  en  servicio  37  moto- 
res, cuya  potencia  varía  desde  5 hasta  100  ca- 
bal los  de  vapor  de  fuerza  y que,  en  conjunto, 
tienen  1185  C.  V.  Todos  los  motores  son  de 
la  «Westinghouse  Electric,  Co.» 

Finalmente,  está  dotada  la  hacienda  con 
una  magnífica  planta  de  filtración  del  siste- 
ma «Moore,»  que  se  considera  como  uno  de 
los  más  amplios  que  existen  y que  está  core:- 
tituídapor  dos  unidadesde  80  hojas  cada  una, 
dotadas  ambas  con  grúas  de  25  toneladas  y 
con  todos  sus  accesorios. 

La  planta  de  filtración,  cuyos  resultados  se 
consideran  como  eminentemente  satisfacto- 
rios, ha  contribuido,  en  gran  parte,  al  éxito 
completo  que  ha  obtenido  la  negociación  en 
el  beneficio  de  sus  minerales. 


Malacate  eléctrico  de  125  caballos 


—2/4— 


La  capacidad  actual  de  la  molienda  es  de  300  toneladas  diarias; 
pero  como  los  tanquesjyylemás  accesorios  se  construyeron  para  400, 
la  negociación  ha  pedido  20  mazos  más  y otro  molino  de  tubo,  que 
tendrá  instalados  en  el  próximo  mes  de  Julio,  á fin  de  aumentar, 
para  entonces,  á 400  toneladas  diarias  su  beneficio. 

La  negociación,  deseosa  de  dar  el  mayor  desarrollo  á sus  minas 
y contando  con  sus  inmensas  reservas  de  menos  de  500  gramos  de 
ley,  se  propone  seguir  destinando  parte  de  los  productos  de  su  ha- 
cienda al  ensanchamiento  de  la  misma  y su  programa  consiste  en 
aumentar,  cada  seis  meses,  20  mazos  y un  molino  de  tubo  á su 
planta,  de^modo  de  poderabeneficiar  para  fines  del  año,  500  tonela- 
das diarias  y para  mediados  del  entrante  600.  Cuando  llegue  á es- 
ta cifra  podrá  introducir  á la  hacienda  todos  sus  minerales  desde 
una  ley  de  doscientos  á trescientos  gramos  con  utilidad. 

Actualmente  se  extrae  en^el  beneficio  más  del  90%  de  la  plata  y 
del  oro  de  los  minerales  y el  costo  por  tonelada  es  de  unos  $4.00. 

La  negociación  ha  gastado  hasta  !a  fecha,  en  la  construcción  de 


su  hacienda  y en  el  abastecimiento  de  su  almacén  más  de  . ... 

$600,000.00. 

$ No  puede  ser  mejor  la  situación  actual  del  negocio,  tanto  por  la 
abundancia  del  mineral  de  baja  ley  que  posee,  como  por  las  condi- 
ciones de  los  cañones  inferiores  que  en  San  Rafael  y en  Sorpresa 
han  jalean  zado  minerales  de  buena  ley,  y que  en  Soledad  se  acer- 
can á las  zonas  bonancibles;  cuanto  por  su  gran  hacienda,  perfecta 
en  su  género,  que  reúne  los  métodos  más  modernos  para  el  benefi- 
cio de  los  minerales  de  plata  por  cianuración,  y la  mejor  maquina- 
ria, que  á todo  costo  se  ha  introducido,  y cuyo  éxito  completo  que- 
dóidemostrado  en  el  primer  mes  de  trabajo. 

[y.  Esperamos  recobrar,  en  lo  sucesivo,  más  de  85  por  ciento  del  oro 
y deja  plata  con  un  costo  de  menos  de  $5.00  por  tonelada  de  mi- 
neral, La  mejor  manera  de  hacer  resaltar  ei  estado  de  una  negocia- 
ción, es  presentar  un  resumen  de  sus  operaciones;  por  eso  presen- 
tamos á nuestros  lectores  el  siguiente: 


PACHUCA,- NEGOCIACION  MINERA  DE  SAN  RAFAEL  & AN EXAS.—  Terrero©  y hacienda  de  beneficio. 


Balance  al  2 de  Enero  de  1909 


ACTIVO 


Aviados  de  San  Rafael i 60,000.00 

Aviados  de  La  Sorpresa 38,400.00 

Aviados  de  La  Soledad 38,400.00 

Mina  de  San  Rafael 245,145.28 

Mina  de  La  Sorpresa 120,922.89 

Mina  de  La  Soledad 243,304.83 

Hacienda  de  beneficio  de  San  Rafael  y Anexas.  489,770  00 

Mina  de  Polo  Norte.  Cuenta  corriente 8,668.69 

Mina  de  Barros.  Cuenta  corriente 1,003.26 

Mina  de  La  Previsora.  Cuenta  corriente 6,138.12 

Seckbach  y Compañía.  Cuenta  de  Minerales....  13,332.04 

Compañía  de  Bartolomé  de  Medina  12,107.30 

Internacional  Bank 353.44 

Mina  de  San  Rafael.  Cuenta  corriente 9,628.32 

Mina  de  La  Sorpresa.  Cuenta  corriente  47,466.76 

Mina  de  La  Soledad.  Cuenta  corriente 76,281.88 

/ dministrador  en  Pachuca  790.30 

Hacienda  de  beneficio  de  S.  Rafael  y Anexas..  46,996.07 

Caja 4,407.87 


Compañías  Haciendas  de  San  Francisco 
Banco  Nacional  de  México. 


22,146.91 

2,935.66 


PASIVO 

CAPITAL 

Acciones  aviadas.  Valor  de  emisión.. 
Utilidades  invertidas  en  edificios, 
ria,  etc 


$ 1.488,199.12 


$ 136,800.00 

maquina- 

1.099,143.00 


$ 1.235,943.00 


Barra  25  de  San  Rafael 

Barra  25  de  La  Sorpresa 

Barra  25  de  La  Soledad 

Repartos  de  San  Rafael 

Reparto  de  la  Sorpresa 

Repartos  de  la  Soledad 

Edmundo  Girault 

G.  y O.  Braniff  y Compañía.. 

Seckbach  y Compañía.  Cuenta  de  anticipos. 

Compañía  de  La  Unión 

México,  Mine  &~Smelter  Supply  Co 


66.298.45 

3,118.81 

27,731.13 

3.340.00 
4,690.75 

8.594.00 
10,000.00 
10.276.52 

100,000.00 

15.055.26 

3,151.20 

$ [1.488,199.12 
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COMPAÑIA  MINERA 

DE  “SANTA  GERTRUDIS  Y GUADALUPE,”  S.  A. 


Una  de  las^  negociaciones  de  más  importancia  en  el  mineral  de 
Pachuca,  es,  a no  dudarlo,  la  que  lleva  el  nombre  de  «Compañía  Mi- 
nera de  «Santa  Gertrudis  y Guadalupe,»  S.  A, 

Sus  pertenencias  mineras  es- 
tán á cinco  kilómetros  al  E.  de 
la  ciudad  de  Pachuca  y miden 
más  de  243  hectáreas. 

La  explotación  de  una  de  las 
minas  de  esta  Compañía,  da 
ta  desde  el  año  de  1877,  en  cu- 
yo tiempo  se  comeníaron  tam- 
bién á repartir  dividendos,  que 
han  continuado  sin  interrup- 
ción hasta  la  fecha. 

Las  haciendas  de  beneficio 
que  posee  la  Negociación,  es- 
tán dotadas  con  maquinaria  de 
la  más  moderna  y últimamen- 
te, á efecto  de  desaguarlas  mi- 
nas, se  instalaron  potentísimas 
bombas  centrífugas  reformadas 
y perfeccionadas  por  el  sistema 
Sulzer,  fabricante  de  la  Suiza 
Alemana.  Una  de  las  bombas 
de  referencia  está  instalada  en 
el  tiro  de  San  Francisco  y desde 
el  nivel  15  sube  el  agua  hasta  el 
socavón  de  Santa  Gertrudis  á 
una  áltura  de  más  de  trrs- 
cientos metros,  desaguandoá ra- 
zón de  3,600  litros  por  minuto. 

La  Negociación  trata  de  instalar  otra  bomba  de  dos  mil  litros  por 
minuto  y cuenta  con  varias  de  vapor  como  refacción. 

Las  utilidades  repartidas  por  la  Compañía  hasta  la  fecha,  son 


muy  halagadoras,  como  se  verá  por  los  dividendos  pagados  á accio- 
cionistas,  que  son' los  siguientes: 

A accionistas  aviadores  de  la  extinguida  Compañía  de  Santa 

Gertrudis  y Ane- 
xas hasta  el  mes 
de  Noviembre  de 

1902 $ 6.493,968.00 

A accionistas 
aviados  deSanta 
Gertrudis  y Poto- 
sí, hasta  Diciem- 
bre de  1908.  91 

repartos ,,  969.141.85 

A accionistas 
aviadosde  Amis- 
tad y Concordia 
hasta  Diciembre 
de  1908.  77  re- 
partos  „ 3.227,662.79 

A accionistas 
de  la  extinguida 
Compañía  Bene- 
ficiadora de  Me- 
tales de  la  Ha- 
cienda de  Gua- 
dalupe hasta  el 
mes  de  Noviem- 
bre de  1902 ,,  4.702.000.00 

A accionistas 
de  la  Compañía 
unida  desde  el 
mes  de  Diciembre  de  1902  hasta  el  mes  de  Diciem- 


bre de  1908,  dividendos  números  317  y 425 3.900.000.00 

Total  repartido 8 19.292,772.61 


PACHUCA.— Negociación  Minera  «Santa  Gertrudis  y Guadalupe  »— Bomba  centrifuga 
de  3600  I/m  y 410  m de  elevación  con  motor  eléctrico  de  450  caballos. 
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CORREO  UNIVERSAL 


LA  TUMBA  DE  SAN  PEDRO. 

La  supuesta  tumba  de  San  Pedro  ha 
sido  descubierta  en  las  catacumbas  de 
Roma. 

E!  eminente  arqueólogo  Marucohi.  aca- 
ba de  anunciar  que  en  las  catacumbas  de 
Priscilla  se  ha  encontrado  una  inscripción 
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Avenida  del  5 de  Mayo  nüm.  6. 


MEXICO,  O.  E. 


■(o). 


Tiene  el  honor  de  ofrecer  al 
respetable  público  sus  incom- 
parables petróleos  marca  Bri- 
llante, (Gallo  Rojo)  y €uptótl, 

(Gallo  Verde).  Gasolina:  Mar* 

cas  Solarina  y nafta. 

Los  aceites  lubricantes  que 
ofrecemos  no  tienen  compe- 
tencia en  calidad  y precios. 

Nuestros  petróleos  no  hu- 
mean las  bombillas  y tampoco 
despiden  mal  olor. 
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que  seguramente  se  refiere  al  apóstol  Pe- 
dro. En  la  mencionada  inscripción  se  lee: 
"ln  isto  loco  Petius  fuit.” 

CANIBALISMO  RUSO. 

El  profesor  ruso  Killermann,  que 
acaba  de  volver  de  una  expedición  en  las 
más  apartadas  regiones  del  norte  del 
Imperio,  declara  que  el  canibalismo 
es  aún  practicado  entre  los  nativos 
de  aquellas  costas.  Dice  que,  aun- 
que la  caza  y la  pesca  les  ofrece  abundan- 
cia de  alimento,  siempre  que  tienen  oca- 
sión hacen  festín  de  carne  humana,  sa- 
crificando á cualquier  individuo  de  otra 
tribu  que  cae  en  rus  manos. 

EL  AZUCAR  FjS  UN  VENENO. 

La  auto-intoxicación,  una  de  las  más 
raras  enfermedades  conocidas  de  la  cien- 
cia médica,  ha  sido  tratada  en  uno  de  los 
hospitales  de  Brooklvn.  N.  Y.,  en  el  ca- 
so de  un  muchacho  de  doce  años.  Según 


Establecimiento  de  Grabados. 

Tarjetas,  Placas  profeslonalaa,  Troqueles  para 
medallas,  cifras,  papel  timbrado, 
encabezados  para  cartas,  i. 

CALLEJON  SANTA.  CLARA , NUM.  •. 

G.  IR.  PASTURABA. 


el  doctor  Sammis,  que  asistió  al  enfermo, 
éste  comió  alimentos  azucarados  que  no 
digirió.  El  azúcar  fermentó  en  el  estóma- 
go y se  formó  el  alcohol,  causa  de  la  en- 
fermedad. 

La  auto-intoxicación  difiere  de  la  bo- 
rrachera ordinaria,  en  que  en  aquélla  no 
hay  periodo  alegre,  como  cuando  se  toman 
bebidas  espirituosas.  El  proceso  de  ¡a  fer- 
mentación causa  dolor  y convulsiones, 
quedando  luego  el  paciente  lánguido  v 
soñoliento.  Esta  enfermedad  sólo  puede 
tratarse  por  la  eliminación : es  decir,  li- 
brando al  sistema  del  veneno  que  puede 
producir  la  muerte  si  no  se  acude  con 
prontitud  al  remedio. 


¿PADECE  Ud.  GONORREA  0 BLENORRAGIA? 

Apliqúese  las  CANDELILLAS  URETRALES  de  Pomada  Balsámica  Ma- 
ravillosa y logrará  su  pronta  curación.  Lo  mismo  que  de  ulceraciones  en 
la  uretra,  inflamación  en  la  próstata,  etc. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  A $1.00  LA  CAJA, 

Para  fuera  de  la  Capital  se  despachan,  franco  de  porte,  enviando  con 
el  pedido  $1.12  al  Depositario  General:  Sr.  Rafael  B.  Ortega,  Apartado  de 
Correo  núnt.  4,541.  MEXICO. 
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AVISO  IMPORTANTE 

©♦©♦©♦©♦©♦©♦©♦©♦©♦© 

Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 

De  Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso $ 21.4  30  Moneda  Mexicana. 


>» 

,,  PhiladeJphia 

$ 204.30 

91 

„ Washington,  D.  C.,,  .... 

,, 

,,  S.  Francisco,  Cal.,, 

$ 140.20 

,,  Los  Angeles,  Cal 

,,  Chicago,  111.  

$ U !-20 

,,  Baltimore,  Md.  ,,  

$ i92-30 

„ Cincinnaty,  0.  ,,  

$ 152-40 

,,  Denver,  Colo 

. , 

.,  Fot  Springs,  Rk 

$ 112.00 

,, 

,,  Kansas  City,  Mo 

$111.20 

New  Orleans,  La 

$ 98-30 

,,  St.  Louis,  Mo 

Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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Dos  peregrinaciones  piadosas  hemos  tenido  en  esta  semana,  la  de 
Huajuápan  de  León  y la  de  G-uadalajara. 

Las  peregrinaciones  que  vienen  periódicamente  de  todos  los  Es- 
tados de  la  República,  aun  de  los  más  remotos,  son  cada  vez  más 
numerosas,  lo  cual  significa  que  se  acentúa  más  y más  el  movimien- 
to religioso  en  México  y que  el  centro  de  este  movimiento  es  la  in- 
signe  Basílica  de  Santa  Mana  de  Guadalupe,  Reina  y Patrona  de  los 
mexicanos. 

Esto  es  consolador,  porque  si  vienen  los  peregrinos  á presentar 
sus  homenajes  de  amor  y fidelidad  á nuestra  Reina  y Patrona,  no 
hay  duda  sino  que  de  aquí  se  irán  inflamados  en  el  amor  tuyo,' con 
su  fe  más  ardiente,  y que  esa  fe  y ese  amor  serán  un  valladar  cada 
vez  más  poderoso  que  impida  que  la  herejía  haga  presa  en  e3as 
almas. 

, * , 

El  martes  último  y en  el  Salón  Amarillo  del  Palacio  Nacional, 

recibió  el  señor  Gene- 
ral Díaz  de  manos  del 
Exmo.  señor  don  Gre- 
gorio de  Wollant,  Mi- 
nistro de  Rusia  en  Mé- 
xico, la  condecoración 
de  la  Gran  Cruz  de  la 
orden  de  Alejandro 
New.-ki,  que  le  otorgó 
el  Czar  de  Rusia  Nico- 
lás II. 

El  acto  de  la  entre- 
ga se  verificó  con  la  so- 
lemnidad acostumbra- 
da en  las  recepciones 
de  los  Señores  Minis- 
tros extranjeros;  al  Ge- 
neral Díaz,  que  en  es- 
ta ocasión  vestía  de 
frac,  con  la  banda  tri- 
color cruzándole  el  pe- 
cho, lo  acompañaban 
los  señores  Secretarios 
que  forman  su  Gabine- 
te y le  daban  guardia 
de  honor  varios  mien- 
M.  Paúl  Lefaivrc.  bros  de  su  Estado  Ma- 

Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  di  Francia  en  yor,  al  mando  del  Se- 

México.  ñor^Coronel  don  Sa- 

muel García  Cuéllar. 

A lo  largo  del  salón  formaban  doble  valla  los  oficiales  del  ejérci- 
to francos  de  servicio,  vestidos  de  gala,  y detrás  de  ellos  se  agolpa- 
ba multitud  de  curiosos  que  llenaban  por  completo  el  salón. 

Llegó  el  señor  Ministro  de  Rusia  acompañado  del  primer  intro- 
ductor de  Embajadores  Capitán  Alfredo  Barron,  se  cambiaron  los 
discursos  de  estilo  y recibió  el  General  Díaz  las  insignias  de  la  orden. 

Las  insignias  consisten  en  una  placa  y una  cruz  griega  cuyas  as- 
pas están  adornadas  con  coronas  moscovitas,  pendiente  el  todo  de 
un  listón  y pasador. 

Tanto  la  placa  como  la  cruz  son  de  oro  esmaltado  y están  cuaja- 
das de  brillantes. 


Borrás  camina  ya  rumbo  á México  y pronto  lo  tendremos  nueva- 
mente trabajando  entre  nosotros.  Sin  duda  que  esta  es  una  buena 
noticia,  porque  Borrás  es  un  buen  actor  dramático,  y su  concurso 
será  un  buen  elemento  para  la  Compañía  de  Virginia  Fábregas,  y 
nuestros  actores  tendrán  buenos  ejemplos  que  imitar  para  adelantar 
en  su  árdua  y espinosa  carrera.  Pero  la  venida  de  Borrás  tiene  un 
lado  malo,  y es  que  el  actor  catalán  se  dió  á conocer  entre  nosotros 
como  propagandista  de  ideas  socialistas.  Las  obras  dramáticas  que 
dió  con  más  frecuencia,  tales  como  «El  Místico,»  «Tierra  Baja,»  «La 
Madre  Eterna»  y otras  por  el  estilo,  tienen  tendencias  socialistas 
más  ó menos  encubiertas,  y aquí  donde  gracias  á Dios  apenas  si 
eonocemos  el  socialismo  más  que  de  oídas,  es  un  mal  grandísimo 
propagar  esas  ideas,  y propagarlas  por  medio  de  representaciones 


teatrales  que  tanto  impresionan  los  áni- 
mos y que  por  consiguiente  hacen  tan 
honda  mella. 

Ni  vale  decir  que  si  Borrás  represen- 
tó de  preferencia  esas  obras  fué  porque 
el  público  gustó  de  ellas;  que  si  gustó 
de  ellas  y aplaudió  á Borrás,  no  fué  pol- 
las ideas  que  esas  obras  entranan,  sino 
por  lo  bien  estudiadas  y representadas, 
y el  hecho  de  estudiar  de  preferencia 
esas  obras  para  representarlas  bien  y 
darles  más  realce,  indica  que  las  ideas 
socialistas  son  muy  del  gusto  de  Bo- 
rrás. 

Por  esto  desearíamos  sobremanera 
que  el  actor  catalán  evitara  propagar  en- 
tre nosotros  esas  ideas  disolventes,  que 
con  esto  su  estancia  entre  nosotros  sería  más  grata  y provecho.-a. 

*** 

Se  rumora  que  las  calles  que  se  llaman  de  la  «Monterilla»  en  ade- 
lante se  llamarán  del  «5  de  Febrero.»  ¿Adonde  vamos  á parar?  No 
solamente  se  trata  de  acabar  con  nombres  que  recuerdan  hechos, 
leyendas  y tradiciones,  sino  que  se  trata  de  convertir  esta  asende- 
reada ciudad  de  los  'palacios  en  un  «alendado  patriótico  liberal.  Por- 
que ya  tenemos  calles  del  5 de  Mayo,  del  16  de  Septiembre  y del 
2 de  Abril;  ya  se  rumora  que  tendremos  la  del  5 de  Febrero,  y sin 
duda  no  está  lejano  el  tiempo  en  que  tengamos  la  del  18  de  Julio. 
Con  estos  antecedentes,  ¿quién  no  prevee  que  llegaremos  á tener  ca- 
lles desde  el  1?  de  Enero  ha-ta  el  31  de  Diciembre?  ¡Será  cosa  de  verse! 

E1  jueves  fueron  solemnemente  recibidos  por  el  General  Díaz  en 
audiencia  pública,  los  nuevos  Ministros  de  la  República  Francesa  v 
del  Rey  de  los  belgas. 

A las  11  de  la  ma- 
ñana presentó  sus  cre- 
denciales el  Exmo. 
señor  Don  Paúl  Lefai- 
vre,  Ministro  de  Fran- 
cia, y á las  12  presen- 
tó las  suyas  el  Exmo. 
señor  D.  George  Alia  rt. 

Ministro  de  Bélgica. 

Se  cambiaron  los  dis- 
cursos de  costumbre 
en  los  cuales  se  hicie- 
ron valer  las  buenas  re- 
laciones de  amistad 
que  existen  entre  Mé- 
xico, Francia  y Bél- 
gica, respectivamente, 
labuenaopinión  enque 
se  tienen  los  Jefes  de 
las  tres  naciones  ami- 
gas y los  buenos  d*  - 
seos  de  que  á los  nue- 
vos señores  Ministros 
sea  grata  su  estancia 
entre  nosotros. 

. . e * M.  George  A I ia rt, 

a lora  en  que  es  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  Bélgica 
tas  notas  escribimos,  en  México 

aun  no  nos  es  dado  re- 
señar el  banquete  que  el  Casino  Español  ofrece  al  General  Díaz. 
Solamente  diremos  que  hasta  la  hora  presente,  se  trabaja  con  fe- 
bril actividad  para  concluir  el  adorno,  el  cual  corre  á cargo  del  co- 
nocido artista  don  Juan  Duch  y es  soberbio,  verdaderamente  so- 
berbio. 

Según  noticias,  el  banquete  será  de  450  cubiertos  y en  él  estre- 
nará la  servidumbreel  elegantísimo  uniforme,  que  consiste  en  casa- 
ca azul,  con  bocamangas  galoneadas  y botones  dorados  con  las  ini- 
ciales C.  E.  entrelazadas,  chaleco  encarnado,  calzón  corto,  medias 
de  seda  y zapato  bajo. 

Hay  también  muy  grande  entusiasmo  para  asistir  al  baile  que 
el  mismo  Casino  ofrecerá  en  honor  de  la  señora  doña  Carmen  Ro- 
mero Rubio  de  Díaz,  para  el  cual  se  han  repartido  mil  invitaciones 
personales,  sin  contar  con  las  familias  de  los  señores  socios  que  tie- 
nen derecho  á asistir. 

Muchas  son  las  opiniones  que  hay  relativamente  á la  significa- 
ción de  estas  fiestas  en  las  cuales  se  gastará,  según  se  dice,  alrede- 
dor de  80,000  pesos,  pero  nosotros  no  creemos  sino  que  la  Colonia 
Española  ha  querido  inaugurar  una  serie  de  fiestas  suntuosas  y ele- 
gantes con  este  homenaje  al  Sr.  Presidente  y á su  digna  esposa  por 
quienes  tantas  simpatías  tienen  todos  los  extranjeros. 

Ya  daremos  crónica  pormenorizada  de  estas  fiestas  que  harán 
época  en  los  anaks  de  nuestra  buena  sociedad. 

EL  CRONISTA. 


T^l^TIRO  GOLOK 
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Vista  del  salón.  Detalle  de  los  palcas.  - Fots,  de  El  Tiempo  ilustrado. 
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UNA  VISITA  AL  MONTE  CASSINO 


El  peregrino  y hasta  el  simple  viajero  que  va  á Roma  en  busca 
de  grandes  y sanas  emociones,  por  regla  general  no  limita  su  ho- 
rizonte únicamente  á los  grandes  y vivos  espectáculos  entrevistos 
desde  las  colinas  de  la  ciudad  de  Rómulus  y de  los  Papas,  sino  que 
amplía  hasta  donde  le  es  posible  ese  horizonte. 

Y si  Nápoles,  con  sus  islas  y golfps  lo  atrae  á mayor  distancia, 
existe  un  monte  que  tendrá  el  privilegio  de  detenerlo  á la  mitad 
de  su  camino  y de  invitarlo  á que  trepe  por  sus  boscosas  laderas: 
es  el  Monte  Cassino,  coronado  por  la  célebre  y arcaica  Abadía  Be- 
nedictina. 

Alegremente  emprendí  esta  ascensión,  hace  algunas  semanas,  en 
compañía  de  un  colega  y amigo,  á quien  me  encontré  en  Roma. 

Bastante  árdua  es  la  subida  al 
Monasterio  durante  dos  horas  lar- 
gas y exige  piernas  ágiles  y vigoro- 
sas. Quisimos  emprenderla  á pie;  y 
desviándonos  del  nuevo  camino  y 
abandonando  el  coricols  en  demasía 
presuroso,  repiqueteante  con  sus  nu- 
merosas campanillas,  resueltamen- 
te nos  metimos  por  la  «Strada, » la 
antiquísima  senda  guijarrosa  y lisa 
á los  pasos  de  los  peregrinos  de  los 
siglos  remotos. 

Los  declives  del  MonteCassino  es- 
tán cubiertos  por  una  anémica  vege- 
tación. Sin  embargo,  hacia  arriba, 
los  árboles  se  ensanchan  en  corpu- 
lencia, y algunas  lozanas  encinas,  de 
poderoso  ramaje,  echan  su  sombra 
sobre  los  ciclópeos  muros  que  sir- 
ven de  recinto  al  monasterio. 

Enseñoreada  estaba  1 a noche, 
cuando  llegamos  al  umbral  de  la  Abadía.  No  se  nos  esperaba;  /, 
á aquella  hora  desusada,  la  puerta  está  rigurosamente  cerrada. 

No  obstante,  fuimos  acogidos  y recibidos  conforme  á la  sencilla  y 
tradicional  hospitalidad,  cuya  fórmula  me  puse  á leer  á la  mañana 
siguiente,  inscripta  en  el  muro  de  la  antigua  torre  de  San  Benito  en 
el  siglo  XVI  por  el  erudito  abad  Ange  della  Noce: 

Fornicem  saxis  asperum  ac  depressum 
Tantae  molis  aditum  augustum 
Ne  mineris  hospes 

Augustum  fecit  Patriarchae  Sanctitas, 

Venerare  potius  et  sospes  in  gredere. 

« No  te  cause  asombro,  amado  huésped,  el  aspecto  de  esta  bóveda 
'(grosera,  baja  y estrecha,  pues  la  Sant’dad  de  nuestro  ilustre  Pa- 
«drelahizo  augusta.  Antes  bien, 

« venérala  y entra,  que  se  te  dará  la 
« bienvenida.» 

Un  sueñe  restaurador,  después  de 
una  frugal  cena,  presto  nos  hizo  ol- 
vidar, en  el  profundo  silencio  del 
claustro,  las  fatigas  del  día  anterior. 

En  pie  muy  de  madrugada, 
guiáronnos  á los  venerables  santua- 
rios que  encierran  los  restos  del  pri- 
mitivo convento  de  San  Benito. 

Tuve  la  altísima  bonra  de  subir  al 
altar  en  el  aposento  mismo  que  t'ué 
el  del  fundador  del  Monte  Cassino. 

Yérguese  la  broncínea  estatua  de- 
trás del  altar.  El  santo  ocupa  una 
«Sedia»  de  mármol  blanco.  Su  rostro 
rodeado  de  luenga  barba,  es,  á la 
vez,  grave  y apacible.  A uno  y otro 
lado  de  la  «Cathedra,»  hay  uñas  es- 
tatuas que  llevan  en  sus  manos  las 
insignias  de  la  autoridad  del  santo  abad.  Algunas  lámparas  cente- 
llean día  y noche  en  aquel  recinto,  cuyas  paredes  repiten  en  sus  pin- 
turas de  mosaico,  los  hechos,  las  plegarias  y los  milagros  del  predi- 
lecto varón.  ... 

¡Oh!  ¡y  con  qué  profunda  unción  se  reza  en  esta  humilde  «Celia» 
que  fué  morada  del  padre  de  la  gran  familia  monástica,  en  este  au- 
< i ustus  locus,  en  donde  él  mismo,  en  el  año  592,  iluminado  por  ce- 
lestial inspiración,  redactaba,  para  sus  hijos  espirituales,  sus  seve- 
rísimas  reglas. 

Olvidaríase  uno  por  mucho  tiempo  en  esta  contemplación  del  pasa- 
do, pero  nosotros  sólo  disponemos  de  horas  estrictamente  contadas; 
y la  abadía  tiene  en  su  estuche  infinidad  de  riquezas  que  mostrar- 
nos. Riquezas  de  la  ciencia,  bellezas  del  arteyde  la  piedad,  esplen- 
dores de  los  horizontes  que  la  circuyen. 

Y desde  luego,  acuden  á la  vista  las  riquezas  del  entendimiento  y 
del  saber,  de  la  meditación  grave  y asidua,  de  la  pacientísima  labor. 

Encaminados  por  el  joven  fraile  que  amablemente  nos  hace  los 


honores  de  su  santa  mansión,  penetramos  á los  dos  santuarios  que 
guardan  aquellos  tesoros. 

Está  en  primer  lugar,  la  Biblioteca.  Hállase  á un  lado  de  la  Sala 
Capitular,  de  la  que  acabamos  de  salir  y en  frente  del  refectorio,  en 
donde  breves  instantes  nos  hemos  detenido  ante  una  magistral  tela 
de  la  Escuela  veneciana:  La  Multiplicación  de  los  panes,  de  los  her- 
manos Bassano,  1590. 

Veinte  mil  volúmenes  están  allí  colocados  en  compartimentos  se- 
parados por  graciosas  columnas  de  nogal,  artísticamente  estriadas. 
Por  encima,  corre  un  elegante  friso  coronado  por  los  bustos  en  ma- 
dera de  catorce  doctores  de  la  orden  benedictina. 

Cada  uno  de  estos  volúmenes,  merecería  ser  examinado  indivi- 
dualmente. 

Pero  aquí  está  una  segunda  riqueza  que  el  Monte  Cassino  posee, 
más  accesible  á las  miradas  de  los  indoctos. 

Y cuán  envidiable  es  también... 
Es  la  majestuosa  hermosura  de 
los  santuarios.  Desde  luego  aparece 
en  la  gloria  radiante  de  la  vasta  Igle- 
sia, de  la  Catedral,  exornada  como 
una  reina  de  Sabá.  Pero  deslumbra, 
en  los  mosaicos  florentinos  de  már- 
moles de  múltiples  colores  que  re- 
visten los  pilares,  las  columnas  y las 
baldosas  de  las  naves. 

Es  policroma  en  las  brillantes 
pinturas  de  las  bóvedas  y,  sobre  to- 
do, en  los  frescos  de  las  capillas.  Es 
cincelada  en  las  puertas  de  bronce, 
con  filigranas  de  plata,  obra  magis- 
tral de  la  orfebrería  del  siglo  XI. 
Es  soberbia  en  la  imponente  ma:a 
del  altar  mayor  que  guarda  bajo  el 
arcosolium,  los  cuerpos  de  Benito  y 
de  Escolástica,  su  hermana,  con 
esta  tierna  inscripción: 

Benedictum  et  Scholasticam 
Uno,  in  terris  partu  editos 
Una  in  Peum  pietate  coelo  redditos, 

Unos  hic  exciptit  tumulus 
Mortalis  depositi  pro  Octernitate 
Gustos. 

Por  último,  estas  galas  reales  están  realzadas  con  una  bordad ura 
de  inestimable  valor,  del  género  de  los  encajes  de  ebanistería  de  los 
veinticinco  sitiales  de  los  monjes. 

Si  dejamos  esta  fiesta  de  los  ojos  para  bajar  por  las  grandes  esea 
leras  á las  criptas  que  están  debajo  del  coro,  allí  también,  una  or- 
namentación magistralmente  escrita  en  las  paredes  y en  las  bóve- 
das, se  anuncia  por  los  trabajos  en  vía  de  ejecución,  como  la  audaz 

tentativa  de  un  arte  nuevo,  á la  vez 
que  arcaico;  el  arte  babilónico  imi- 
tado por  el  arte  cristiano. 

Allá  abajo,  á lo  largo  de  las  mu- 
rallas, las  teorías  de  frailes,  que  el 
cincel  del  artista  ha  fijado  en  so- 
lemne procesión,  de  tres  en  tres, 
graves  y meditabundos,  separados 
por  palmeras  de  rígidas  hojas,  so- 
bre granitos  color  de  rosa,  ligera- 
mente grabados. 

Por  encima,  mármoles  blancos, 
sacaroides,  casi  transparentes,  de 
entonaciones  lácteas  y de  carne,  ha- 
cían revivir  en  grupos  más  anima- 
dos á Benito  y Escolástica,  á Pláci- 
do Mauro,  los  discípulos  preferidos 
y los  numerosos  y fríos  personajes 
que  á su  vida  estuvieron  mezclados. 
*** 

Hemos  vuelto  á subir  de  las  crip- 
tas, hemos  salido  de  la  catedral  y repentinamente  nos  encontramos 
frente  á frente  de  la  tercera  maravilla  de  la  antigua  abadía. 

Es  la  amplitud  de  los  pórticos,  iba  yo  á decir  de  los  propileos 
que  establecen  la  división  de  vastos  patios  en  que  todo  es  mármoles 
y exuberante  verdura. 

Son  anchas  escaleras,  que  suben  del  atrium  inferior  al  atrium  su- 
perior. Es  el  claustro  que  inmediatamente  precede  á la  iglesia,  po- 
blado, entre  sus  bellas  columnas  de  antiguo  granito  oriental,  de  diez 
y ocho  estatuas  de  los  benefactores  de  la  Orden,  estatuas  debidas  á 
artistas  de  les  siglos  XVII  y XVII I.  Son  múltiples  arcadas,  que 
sustentan  terrados  de  sonorísimas  baldosas. 

No  parece  sino  que  este  decorado  sólo  se  emprendió  para  que  sir- 
viese de  entrada  más  solemne  á la  catedral,  y,  sin  embargo,  he  aquí 
que  cautiva  y sobrecoge  al  visitante  maravillado  hasta  los  balaus- 
tres colgados  á cerca  de  seiscientos  metros  de  elevación,  y despliega 
ante  sus  miradas  el  panorama  más  grandioso  que  pudiera  idear  la 
fantasía. 


MONTE  CASSINO. -La  Catedral. 


MONTE  CASSINO.— El  Claustro. 
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A la  izquierda,  las  altas  montañas  de  los  Abrimos,  de  cimas  y 
espaldas  blanqueadas  ya  por  las  nieves  que  han  caído  las  noches 

anteriores. 

En  frente,  hacia  el  Sur,  el  grande  anfiteatro  de  montes  menos  ele- 
vados, tras  de  los  cuales  se  adivina  Gaeta  y su  golfo. 

Abajo,  anchamente  desplegada,  la  feraz 'llanura  de  donde  suben 
en  el  recogimiento  de  la  aurora  que  poco  á poco  enardece  sus  colo- 
res, los  tonos  sosegados  de  los  verdores  y de  las  cintas  tornasola- 
das del  pequeño  río  Li 

rio,  que  serpentea  som-  postaues  de  «eu  tiempo  ilustrado» 

nolente  en  el  promedio 
de  sus  riberas,  y que 
Horacio  cantó: 


u 


COCIDAS 
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« . , .Rura  quae  Liris  quieta 
« Mordet  aqua  Taciturnus 
amáis.» 

Y asomando  suave- 
mente los  puntos  blan- 
cos de  las  alquerías, 
de  los  villorrios  colga- 
dos á los  peñascos  ó 
recabados  en  las  arbo- 
ledas umbrías 

Todas  estas  cosas, 
vistas,  contem  p 1 adas 
desde  este  belvedere 
aéreo,  producen  fasci- 
nación ; y con  razón  se 
ha  llamado  á esta  má- 
gica visión,  «La  Log- 
gia  del  Paradiso.» 

Dulce  visión  que 
perdura  en  nuestras 
retinas  y en  nuestras 
almas  cuando  bajamos, 
ya  en  la  tarde,  las  pen- 
dientes por  donde  su- 
bimos la  víspera.  Visión  que  nos  seguirá  por  mucho  tiempo  y hará 
que  para  nosotros  revivan  las  horas  de  esta  deliciosa  mañana  que 
hemos  pasado  en  Monte  Cassino. 

Pbro.  E.  LACROIX. 


—Sí  señor;  hablando  en  general-,  pero  lo  que  es  hablando  en  tol- 
dado raso 

.-jí 

Por  télefono. — -La  voz  es  de  mujer. 

— La  semana  pasada  di  á usted  las  últimas  pruebas  de  Amor  y 
Cariño;  pronto  comenzará  usted  á recibir  pruebas  de  Mis  Desdenes. 

Esto  es  comprometedor,  ¿verdad?  Pues  nada  más  sencillo.  La  Se- 
ñorita que  habla  está  empleada  en  una  imprenta  y las  pruebas  á que 

se  refiere  son  las  de  la 
impresión  de  una  no- 
vela y de  un  libro  de 
versos. 

* 

* * 

Una  reflexión:  ¡Cuán- 
to han  cambiado  los 
tiempos!  Para  entrar 
en  la  Academia  espa- 
ñola de  la  lengua  Dn. 
Pedro  Antonio  de 
Alarcón,  (hará  de  esto 
unos  treinta  años), 
tuvo  necesidad  de  ar- 
m a r un  Escándalo, 
¡y  hoy  el  P.  Coloma  ha 
entrado  en  ella  Por  un 
piojo! 

HERMOGENES. 


fgjF 

ENIGMAS 

PARA  LOS  SABIOS 


UN  CONSEJO  AMISTOSO: 

— vele!  Esa  cerne  tiene  Hueso  3'  se  le  puede  atorar 


SIUST  MALICIA 


En  un  examen — ¿Quién  descubrió  el  Río  de  la  Plata? 
— El  primero  que  tuvo  la  ocurrencia  de  abrir  un  empeño. 


Entre  militares. — Hablando  en  general,  el  estado  militar  en  estos 
tiempos  ofrece  sus  ventajas. 


¿Qué  cosa  negra  es  la 
que  ilumina  al  mun- 
do?— La  tinta. 

Nómbrese  algo  que 
tenga  dos  cabezas  y un 
solo  cuerpo. -Un  barril. 

¿Por  qué  la  mujer  no  puede  estar  lejos  del  hombre?— Porque  es 
una  de  sus  costillas. 

¿Qué  es  lo  que  se  alarga  cuando  se  corta  por  ambos  extremos? 
— Una  zanja. 

¿Qué  capa  es  la  que  se  concluye  sin  ponerle  botones  y se  coloca 
mojada? — Una  capa  de  pintura. 

¿Por  qué  al  Rey  Eduardo  no  se  le  puede  enterrar  en  Escocia? — 
Porque  no  está  muerto. 

¿Si  el  padre  de  Dick  fuese  el  hijo  de  Juan,  cuál  sería  el  parentes- 
co de  Dick  respecto  de  Juan? — Su  nieto. 

¿Cuál  es  la  luz  mejor  y más  barata,  especialmente  para  los  pinto- 
res?— La  luz  del  día. 


TJUSr  RATEHILLO  INGENIOSO 
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Yo  le  prometí  hacerle  un  servicio  que  al 
tin  y al  cabo  se  reducía  para  mí  á un  paseo  á 
caballo.  La  residencia  campestre  de  mi  ami- 
go, distaba  sólo  unas  cinco  leguas  de  Rouen. 

Al  día  siguiente,  á las  diez,  fui  á verle.  Al- 
morzamos juntos,  pero  él nopronuncióni  vein- 
te palabras.  Me  rogó  que  le  dispensase,  porque 
la  idea  de  mi  visita  de  registro  á las  habitacio- 
nes donde  yacía  su  felicidad,  le  trastornaba. 
Estaba  muv  preocupado,  inquieto,  como  si 
en  su  alma  librase  un  misterioso  combate. 

Por  último,  me  explicó  exactamente  lo  que 
yo  había  de  hacer;  y era  bien  sencillo:  buscar 
dos  paquetes  de  cartas  y un  rol  o de  papeles 
guardados  en  el  primer  cajón  de  la  derecha 
del  mueble,  cuya  llave  me  dió,  añadiendo: 
— Creo  inútil  rogarte  que  no  leas  nada. 

Me  sentí  mortificado  por  aquel  ruego,  y se 
lo  manifesté  con  viveza,  pero  él  balbuceó: 

— Perdona;  ¡sufro  espantosamente! 
ó’  se  puso  á llorar. 

A la  una  le  dejé  para  cumplir  su  encargo. 
Hacía  un  tiempo  espléndido:  al  trote  lar- 
go, atravesaba  los  prados,  oyendo  el  canto  de 
las  alondras  y el  rítmico  chocar  de  mi  sable 
contra  mi  bota.  Ya  en  el  bosque,  puse  mi  ca- 
ballo al  paso.  Algunas  ramas  de  los  árboles 
me  acariciaban  el  rostro,  y apresaba  éntrelos 
dientes  una  hoja  que  mordía  con  avidez,  agi- 
tado por  esas  alegrías  de  vivir  que  nos  en- 
vuelven, sin  motivo,  en  una  felicidad  inmen- 
sa, incomprensible:  una  especie  de  borrache- 
ra vital. 

Próximo  á llegar,  saqué  del  bolsillo  la  carta  que  me  dió  para  el 
jardinero,  y,  con  sorpresa,  la  vi  cerrada.  Me  irritó  de  tal  modo,  que 
á punto  estuve  de  volverme  sin  cumplir  el  encargo;  pero  luego  pen- 
sé que  revelaría  una  susceptibilidad  de  mal  gusto  con  un  verdadero 
amigo,  que  pudo  muy  bien  cerrar  el  sobre  inadvertidamente,  ano- 
nadado como  estaba. 

Parecían  gravitar  sobre  la  casa  veinte  años  de  abandono.  El  por- 
tillo abierto  y apolillado;  la  hierba  cubría  los  paseos;  el  césped,  los 
macizos,  confundíanse,  formando  todo  una  masa  verde. 

Al  ruido  que  hice  dando  puntapiés  en  una  persiana  del  piso  ba- 
jo, asomó  un  viejo,  muy  sorprendido  al  verme.  Cuando  me  hube 
apeado,  le  di  la  carta.  El  hombre  la  leyó,  la  releyó,  se  la  pasó  va- 
rias veces  de  una  mano  á otra,  me  observó  de  pies  á cabeza,  y al  fin, 
guardándosela  en  un  bolsillo,  preguntóme: 

— ¿Qué  desea  usted? 

Yo  contesté  bruscamente: 

— Ya  lo  sabe,  puesto  que  recibe  órdenes  de  su  amo  en  ese  papel. 
Necesito  entrar  en  la  casa. 

El  viejo  pareció  aterrarse,  y dijo: 

— ¿De  modo que  usted  desea entrar  en  la  casa? 

Impacientemente  yo,  respondí: 

— ¡Demonio!  ¿Acaso  pretende  usted  interrogarme? 

— No,  no  señor — balbuceó — ; pero  es  que desde aque- 

lla desgracia  horrible;  no  se  han  abierto  las  puertas  del  señor.  Si 
usted  quiere  aguardar  cinco  minutos,  iré. . . .á  ver  si 

— Pero  ¿usted  se  burla? — exclamé  lleno  de  cólera; — ¿cómo  podría 
usted  entrar  mientras  yo  no  le  diera  la  llave  que  traigo? 

El  hombre  no  supo  qué  responder. 

— En  ese  caso,  indicaré  al  señor  el  camino. 

— -Acompáñeme  sólo  hasta  la  escalera  y retírese.  Ya  sabré  orien- 
tarme. 

— Pero caballero si 

Entonces  me  indigné  de  veras. 

— Cállese,  déjeme,  obedezca  ¡ó  se  lo  diré  de  otro  modo! 

Le  di  un  empujón,  atravesé  la  cocina  y dos  pequeñas  habitacio- 
nes que  ocupaban  el  jardinero  y su  mujer;  luego  un  espacioso  ves- 
tíbulo; subí  la  escalera,  reconociendo  al  punto  la  puerta  indicada 
por  mi  amigo. 

Abríla  fácilmente  y entré. 

El  aposento  estaba  tan  obscuro,  que  de  pronto  no  advertí  nada. 
Me  detuve  sobrecogido  por  el  tufo  que  desprenden  las  habitaciones 
abandonadas  y cerradas.  Luego,  poco  á poco,  mis  ojos  fueron  acos- 
tumbrándose á la  obscuridad,  y descubrí  claramente  un  espacioso 
aposento  desordenado,  con  un  lecho  sin  sábanas  que  en  una  de  las 
almohadas  permitía  ver  la  profunda  huella  de  una  cabeza  ó de  un 
brazo,  como  si  alguien  acabara  de  apoyarse. 

Las  sillas  estaban  en  desorden,  y observé  que  un  postigo,  de  un 
armario  tal  vez,  había  quedado  entreabierto. 

Dirigíme  á la  ventana  con  idea  de  abrirla  para  tener  más  luz;  pe- 
ro los  herrajes  de  los  postigos  hallábanse  tan  oxidados,  que  no  pu- 
de moverlos.  Probé  de  rajar  la  madera  con  el  sable,  pero  todo  fué 
inútil.  Cansado  ya  de  hacer  esfuerzos,  y acostumbrándome  á la  obs- 
curidad, renunciando  á ver  más  claro,-  me  dirigí  al  escritorio. 

Scntéme  en  un  sillón,  bajé  la  tapa  y abrí  el  cajón  indicado.  Es- 


A ultima  horade  la  velada,  hablóse  de  secuestros  con  motivo  de 
un  reciente  procesó,  y cada  cual  refería  una  historia  que  aseguraba 
ser  verdadera. 

El  marqués  de  la  Tour. — Samuel,  anciano  de  ochenta  y dos  años 
— levantóse,  y reclinándose,  con  un  codo  apoyado  en  la  chimenea, 
dijo  alzando  la  voz,  algo  temblona: 

— No  sé  también  un  episodio  raro,  tan  raro  que  ha  sido  la  obse- 
sión de  toda  mi  vida.  Cincuenta  y seis  años  hace  ya  que  me  ocurrió 
semejante  aventura,  y no  pasa  un  mes  desde  tan  larga  fecha,  sin 
que  se  me  reproduzca  en  sueños.  Me  ha  dejado  una  impresión,  un 
vestigio  de  miedo  imborrable.  Me  obsesionó  durante  diez  minutos 
un  espanto  indecible  y desde  aquel  día  siento  constante  zozobra.  Los 
ruidos  inesperados  me  hacen  estremecer;  los  objetos  que  se  me  ofre- 
cen borrosos  en  la  sombra  del  crepúsculo,  me  inspiran  frenéticas  an- 
sias de  huir;  en  una  palabra:  me  asusta  la  obscuridad. 

¡Oh!  No  habría  confesado  esto  antes  de  llegará  la  vejez:  ahora 
ya  no  me  avergüenza  decirlo;  no  es  deshonroso,  á los  ochenta  y dos 
años,  temer  peligros  imaginarios;  ante  los  peligros  reales  no  he  re- 
trocedido nunca,  señores,  nunca. 

Esa  historia  trastornó  mi  espíritu  de  tal  modo,  dejó  en  todo  mi 
ser  una  turbación  tan  grande,  tan  misteriosa  y terrible,  que  no  he 
querido  referirla  jamás.  La  tuve  oculta  en  el  rincón  donde  guarda- 
mos los  secretos  tristes  ó vergonzosos,  todas  las  debilidades  que  pa- 
decemos en  nuestra  existencia. 

Voy  á contarles  mi  aventura  tal  como  sucedió,  sin  tratar  de  ra- 
zonarla. Y bien  pudiera,  pues  no  creo  haber  padecido  una  hora  de 
locura;  no  estaba  loco,  y se  lo  probaré  á ustedes.  Juzguen  como  les 
plazca.  Me  limito  á referir  sencillamente  los  hechos. 

En  Julio  de  1827,  yo  estaba  de  guarnición  en  Rouen. 

Paseando  una  mañana  por  el  muelle,  creí  reconocer  á un  hom- 
bre que  pasaba,  sin  recordar  fijamente  quién  era.  Por  un  impulso 
instintivo,  me  detuve,  y aquel  hombre  se  arrojó  en  mis  brazos. 

Era  un  amigo  de  la  juventud  á quien  yo  quería  mucho.  No  1c 
había  visto  en  cinco  años,  durante  los  cuales  él  envejeció  medio  si- 
glo. Tenía  los  cabellos  completamente  blancos,  iba  encorvado,  con 
apariencias  de  caduco  y enfermo.  Al  notar  mi  sorpresa,  me  refirió 
su  vida.  Le  había  herido  una  terrible  desgracia. 

Enamorado  locamente  de  una  señorita,  se  había  casado  con  ella 
en  un  éxtasis  de  felicidad.  Y al  año  de  una  dicha  inextinguible,  de 
pasión  incesante,  su  mujer  había  muerto  repentinamente,  del  cora- 
zón. asesinada,  sin  duda,  por  sus  amores. 

El  mismo  día  del  entierro,  abandonó  la  residencia  campestre  don- 
de fué  tan  dichoso,  transladándose  á su  casa  de  Rouen,  y allí  vivía 
solo,  desesperado,  roído  por  el  dolor:  tan  triste,  que  pensaba  en  el 
«uicidio  á cada  instante. 

-Ya  que  nos  encontramos  inesperadamente, — me  dijo  voyá  ro- 
garte que  me  hagas  el  favor  de  irá  donde  fui  tan  dichoso  con  ella, 
y recoger  unos  papeles  que  necesito.  No  puedo  encargárselo  á na- 
die más  que  á tí,  porque  la  comisión  es  delicada:  sólo  se  puede  con- 
liar á un  verdadero  amigo.  Yo  por  nada  en  (J  mundo  pisaré  aque- 
llos lugares. 

Llevarás  las  llaves  de  mi  alcoba  y de  mi  escritorio,  que  yo  mis- 
mo cerré,  y una  carta  para  el  jardinero  que  tiene  las  otras  llaves. 
Almorzarás  mañana  conmigo  v hablaremos  del  asunto. 


nodo  en  mis  dedos,  que 
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taba  completamente  lleno;  yo  debía  coger  sólo  tres  paquetes,  y sa- 
biendo ya  cómo  distinguirlos,  comencé  á buscar. 

Abría  desmesuradamente  los  ojos  para  descifrar  las  inscripciones, 
cuando,  de  pronto,  creí  oír,  ó más  bien  sentir,  un  roce  á mi  espal- 
da. No  puse  gran  atención  en  ello,  creyendo  que  una  corriente  de 
aire  había  hecho  mover  alguna  cortina,  pero  al  poco  rato  sentí  otro 
roce,  imperceptible  casi,  que  me 
produjo  un  ligero  estremecimien- 


to desagradable.  Me  parecía  tan  es- 
túpido recelar,  que  ni  quise  volver- 
me. Acababa  de  apartar  el  segun- 
do paquete  y veía  ya  el  tercero, 
cuando  un  triste  y profundo  sus- 
piro. resonando  en  el  aposento,  me 
hizo  dar  un  salto,  para  retroceder. 

En  mi  turbación,  puse  la  mano  en 
el  puño  de  mi  sable;  si  no  hubiese 
llevado  armas,  habría  huido  como 
un  cobarde.  Una  mujer  esbelta, 
vestida  de  blanco,  de  pie,  junto  al 
sillón  donde  yo  estuve  sentado, 
todo  me  miraba. 

Sentí  en  todo  mi  cuerpo  tal  sacu- 
dirla, que  poco  me  faltó  para  caer 
de  espaldas.  ¡Oh!  Nadie  puede 
comprender,  sin  haberlos  padeci- 
do, esos!  terrores  terribles  y estú- 
pidos^ El  alma  desfallece,  no  pal- 
pita el  corazón,  el  cuerpo  se  ablan- 
da como  una  esponja,  se  desquicia 
nuestro  ser. 

Yo  no  creo  en  los  fantasmas  y, 
sin  embargo,  me  sentí  poseído  por 
un  miedo  terrible  á los  muertos,  y 
padecí  en  unos  instantes  más  que 
en  todo  el  resto  de  mi  vida,  en  la 
irrisible  congoja  de  aquel  sobrena- 
tural espanto. 

¡Si  aquella  mujer  no  hubiese  ha- 
blado, yo  tal  vez  habría  muerto! 

Pero  habló;  habló  con  voz  dulce  y 
dolorosa  que  hacía  vibrar  los  ner- 
vios. No  me  atrevo  á decir  que  lle- 
gué á sentirme  dueño  de  mí,  oyén- 
dola, y á recobrar  la  razón  por 
completo,  no;  estaba  desconcerta- 
do, aturdido,  sin  saber  lo  que  ha- 
cía; pero  mi  arrogancia  y el  orgu- 
llo propio  de  mi  carrera,  me  per- 
mitieron mostrarme  digno;  lo  es- 
tuve sin  duda  para  ella,  fuese  lo 

que  fuese,  mujer  ó espectro.  Medí  cuenta  de  todo  mucho  después, 
porque  aseguro  á ustedes  (pie  ante  la  inexplicable  aparición,  yo  no 
reflexionaba:  tenía  miedo. 

Ella  me  dijo: 

— Caballero,  ¡puede  usted 

Quise  responder, 
pero  no  pude  articu- 
lar palabra. 

Ella  prosiguió: 

— ¿Quiere  usté  d 
servirme?  ¡Usted pue- 
de salvarme,  puede 
remediarme!  ¡padez- 
co atrozmente! 

Sentóse  y seguía 
mirándome: 

— ¿Quiere  usted 
servirme? 

Yo  dije  que  «sí» 
con  la  cabeza,  pues 
aun  tenía  la  voz  pa- 
raliza d a . E n t o n c e s 
ella  me  presentó  un 
peine,  murmurando: 

— Péineme  usted 
¡oh ! ¡ péineme ! así  me 
aliviará.  Necesito  que- 
me peinen.  Mire  us- 
ted mi  cabeza 


UENTE  PROMINENT  LC. 


Señor  Ingeniero  don  Gabriel  «Vlancera. 

Capitalista  hidalguense  que  se  ba  distinguido  por  su  filantropía,  por  su  desprendimiento  y por 
su  protección  á varios  establecimientos  de  educación,  á la  minería  nacional  y á su  Estado  natal, 
Fofe.  Valleto  y Comp. 


hacerme  un  favor  muv  grande! 


¡Cuánto  sufro!  ¡cuán- 


La líspada  del  Libertador  dun  Agustín  de  Iturbide 
La  Cámara  de  Diputados  ba  cedido  al  Museo  de  Historia  la  Espada  representada  en  nuestro  grabado,  que  Iturbide  usó  en  la  cam 
paña  de  siete  meses  en  que  se  logró  la  libertad  de  México,  con  el  Plán  de  Iguala  en  1821.  — Fot.  Manuel  Torres. 


to  daño  me  hacen  los 
cabellos ! 

Y su  cabellera  larga,  negra,  cayó  desprendida  tras  el  respaldo  del 

sillón,  hasta  el  suelo. 

¿Por  qué  tomé  aquel  peine  temblando?  ¿Por  que  oprimí  sus  lar- 
guísimos cabellos,  que  me  producían  una  terrible  sensación  de  frío, 
como  si  hubiera  empuñado  un  manojo  de  serpientes?  Lo  ignoro. 


Aquella  sensación  quedó  impresa  de  tal  ’ 
tiemblo  aun  al  pensarlo. 

La  peiné,  manejé  no  sé  cómo  su  cabellera  de  hielo,  sujetándola, 
soltándola,  retorciéndola,  trenzándola  como  se  trenzan  las  crines  de 
un  caballo.  La  mujer  suspiraba,  inclinando  la  cabeza;  parecía  di- 
chosa. De  repente  dijo:  «Gracias, » arrebató  el  peine  de  entre  mis 

manos  y huyó  por  el  postigo  que 
antes  vi  entreabierto. 

Quedé  solo.  Durante  un  mo- 
mento, sentí  la  confusa  turbación 
que  sentimos  al  despertar  de  una 
pesadilla.  Luego,  serenándome, 
acerquéme  á la  ventana  y abrí  las 
maderas,  haciendo  saltar  los  he- 
rrajes de  un  tirón  furioso. 

Entró  una  ola  de  luz;  acerqué- 
me al  postigo  por  donde  había 
desaparecido  la  mujer,  y no  cedió. 

Sobrecogióme  un  ansia  de  huir, 
un  pánico  espantoso,  el  verdade- 
ro pánico  de  las  derrotas.  Cogí 
bruscamente  los  paquetes  que  ha- 
bían quedado  en  el  escritorio,  cru- 
cé como  un  loco  el  aposento,  sal- 
té los  escalones  de  cuatro  en  cua- 
tro, halléme  fuera  sin  saber  por 
dónde  había  salido;  viendo  mi  ca- 
ballo, monté  de  un  brinco  y par- 
tí al  galope. 

No  paré  hasta  Rouen,  frente  á 
mi  casa.  Cogió  la  brida  mi  asisten- 
te y subí,  encerrándome  para  re- 
flexionar. 

Durante  una  hora  me  pregunté 
ansiosamente  si  habría  sido  ju- 
guete de  una  triste  alucinación. 
Seguramente  habría  sufrido  un  in- 
comprensible trastorno  de  los  ner- 
vios, una  de  esas  agitaciones  ce- 
rebrales que  hacen  creíbles  los  mi- 
lagros y á los  que  debe  su  pode- 
río lo  sobrenatural. 

Resolvíame  á suponerlo  todo 
alucinación,  engaño  en  mis  senti- 
dos, cuando  me  acerqué  á la  ven- 
tana y,  por  casualidad,  bajé  los 
ojos  hacia  el  pecho.  ¡Mi  dolmán 
estaba  lleno  de  largos  cabellos  de 
mujer  que  se  habían  enredado  en 
los  botones!  Cogílos  uno  á uno  y 
los  eché  fuera,  con  los  dedos  tem- 
blorosos. Luego  llamé  á mi  asistente.  Me  sentía  con  exceso  angus- 
tiado y turbado  para  ir  de  pronto  á casa  de  mi  amigo.  Además, 
quise  reflexionar  con  mucha  calma  lo  que  le  diría. 

Envié  los  paquetes  de  las  cartas,  rogándole  que  diera  recibo  al 
soldado.  Preguntó  por  mí,  y al  decirle  que  me  hallaba  indispuesto, 

porque  había  cogido 
una  insolación,  pare- 
ció inquietarse. 

A la  mañana  si- 
guiente fui  á su  casa, 
resuelto  á decirle  to- 
da la  verdad,  pero  ha- 
lda salido  la  víspera 
y no  había  regresado 
aun.  Volví  más  tarde 
y tampoco  le  hallé. 
Pasé  una  semana  sin 
verle.  No  apareció 
más.  Di  parte  al  juz- 
gado. 

Todas  las  investi- 
gaciones fueron  inú- 
tiles. 

No  parecía  ni  ras- 
tro siquiera. 

.Se  hizo  un  minu- 
cioso registro  en  su 
residencia  campestre 
abandonada ; ningún 
indicio  reveló  que  allí 
hubiesen  escondido  á 
una  mujer. 

ultado,  se  dieron  por  terminadas 


No  consiguiéndose  ningún 
las  diligencias. 

Y después  de  cincuenta  y seis 
podido  averiguar  nada.» 


años,  como  el  primer  día,  no  he 
Güy  de  MAUPASSANT. 


CHOPIN 


Trad.  de  «Le  Fígaro,»  de  París,  para  «El 
TIEMPO  ILUSTRADO.» 


K.  Chopin, 

medalla  grabada  por  Booy. 


¿8e  ha  celebrado  con  el  fervor  que  merecía,  el  centenario  del  na- 
cimiento de  Federico  Chopin?  La  atención  de  nuestros  contempo- 
ráneos está  ocupada  con  tantas  celebridades  momentáneas,  que  ella 
no  tiene  tiempo  muchas  veces  de  pensar  en  ios  verdaderos  grandes 
hombres.  Se  elevan  en  nuestros  días,  monumentos  que  únicamen- 
te sirven  de  pretexto,  el  domingo,  á arengas  de  políticos  notorios; 
pero  existe  un  singular  contraste  entre  la  duración  del  mármol  ó 
del  bronce  y la  fragilidad  de  estas  glorias.  Federico  Chopin  mere- 
ce no  ser  olvidado. 

Nació  el  de  Marzo  de  1809,  en  Zelazowa-Wola.  Pero  él  creía 
que  había  nacido  en  1810;  y esta  es  la  fecha  que  ha  dado  F.  Liszt, 
en  la  hermosa  obra  que  le  ha  consagrado.  En  1820,  una  gran  mú- 
sica: Madama  Catalani,  le  dió  un  reloj  con  la  siguiente  inscripción; 
«Madame  Catalani  á 
Federico  Chopin,  de 
edad  de  diez  años.» 

Este  es  probablemen- 
te el  origen  de  la  ma- 
yor parte  de  los  erro- 
res que  han  sido  co- 
metidos sobre  la  fe- 
cha del  nacimiento  de 
Chopin.  Es  también 
una  profecía  graciosa, 
este  homenaje  de  la 
música,  al  niño  que 
muy  pronto  manifes- 
taría su  genio  y que 
no  aparecía  entonces, 
sino  como  un  ser  en- 
fermizo, con  el  que 
debía  tenerse  toda 
clase  de  cuidados. 

No  era  extremada- 
mente precoz;  no  se 
veía  en  él  al  joven 

prodigio  musical 

Sin  embargo,  princi- 
pia, desde  que  tenía 
nueve  años,  á apren- 
der música,  bajo  la 
dirección  de  Zywna, 
discípulo  de  Sebas- 
tián Bach. 

Su  juventud  fué 
embellecida  y endul- 
zada por  la  benevo- 
lencia de  que  fué  ro- 
deada  Una  tal 

benevolencia  da  testimonio  de  la  bondad  de  quien  á él  se  consagra- 
ba; atestigua  igualmente  la  hermosa  manera  que  él  tenía  para  ha- 
cerse agradable.  Sus  padres,  que  no  eran  ricos,  multiplicaron  pa- 
ra con  él  toda  clase  de  cuidados.  Y después,  pudo,  gracias  á la 
generosidad  del  príncipe  Antonio  Radziwill,  hacer  sus  estudios  en 
uno  de  los  primeros  colegios  de  Varsovia.  Pronto,  la  sociedad  más 
elegante  de  Varsovia  lo  recibió  con  el  más  vivo  y amable  entusiasmo. 

Allí  fué,  en  ese  mundo  prestigioso,  que  él  pudo,  al  decir  de  Liszt, 
adivinar  y conocer  «los  secretos  de  los  corazones  exaltados  y tier- 
nos   Y parece  (esto  es  un  informe  imprevisto,)  que  los  versos 

«leí  poeta  Soumet  hacían  entonces  furor  en  Varsovia Un  día, 

tocando  Chopin  una  de  sus  mazurkas,  en  hecho  de  comentario  á 
este  vértigo  musical,  recitó: 

Je  t’aime, 

Sémida;  et  mon  coeur  Volé  vers  ton  image 

Tantot  comme  un  encens,  tantot  comme  un  orage! 


No  son  éstos  buenos  versos;  y cuesta  trabajo  figurarse,  que  ellos 
hayan  podido  encantar  las  frenéticas  almas  polacas,  que  alarmaba 
la  música  de  Chopin.  Pero  el  secreto  de  la  poesía  es  un  misterio, 
que  es  preciso  simplemente  afirmar;  y,  cuando  los  versos  han  emo- 
cionado las  almas,  no  vale  nada  el  discutir  los  extraños  y delicados 
motivos  de  su  imperio. 

Liszt  refiere  que  Chopin  contaba  esto:  lo  que  valían  musicalmen- 
te las  melodías  y los  ritmos  de  los  bailes  nacionales,  los  sentimien- 
tos diversoi  y profundos  que  ellos  contienen;  todo  lo  que  adivina  á 
el  alma  misma  de  su  genio,  él  lo  había  comprendido,  viendo  bailar 
las  hermosas  y coquetas  damas  de  Varsovia,  enmedio  del  brillo  de 
las  suntuosas  fiestas. 

Joven  aun,  se  enamoró  de  una  señorita,  por  la  cual  guardó  siem- 
pre una  adhesión  vi- 
va y respetuosa.  Pe- 
ro, uñ  día,  abandonó 
su  país.  Esta  joven 
era  dulce  y bella.  No- 
via abandonada  por 
su  novio,  permanece 
ella  fiel  al  recuerdo 
del  maravilloso  hom- 
bre que  la  había  ama- 
do y que  había  parti- 
do. Ella  siguió  desde 
lejos  su  destino,  su 
gloria,  sus  desgracias. 
Y ella  permaneció  re- 
signada y silenciosa. 

En  el  año  de  1830, 
fué  cuando  Chopin 
abandonó  Varsovia. 
Contaba  él  con  hacer 
un  agradable  viaje  y 
luego  volver.  Prime- 
ramente fué  á Viena. 
Permaneció  allí  al- 
gún tiempo  y no  ob- 
tuvo sino  poco  éxito. 
Proyectó  ir  á Inglate- 
rra;tomó  un  pasapor- 
te, sobre  cuyo  docu- 
mento, á última  ho- 
ra, hizo  añadir  estas 
tres  palabras:  «Pa- 
sando por  París.» 

Sí,  él  contaba  con 
pasar  por  París.  Lle- 
gó  y se  quedó. 

Pero  decía  algunas  veces:  «Yo  nó  estoy  aquí  sino  de  paso»;  y son- 
reía, pensando  en  los  azares  del  destino  y sus  caprichos. 

A poco  tiempo  de  haber  llegado  á París,  dió  dos  conciertos  en  la 
sala  Pleyel.  Liszt  recordaba  el  primero,  los  aplausos  que  no  basta- 
ban al  entusiasmo  de  los  oyentes,  «en  presencia  de  este  talento  que 

revelaba  una  nueva  faz  en  el  sentimiento  poético» Los  Polacos 

de  París  lo  festejaron.  Y la  gloria  principió. 

Existe  una  melancolía  penetrante,  al  pensar  que  la  Polonia  que 
inspiró  á Chopin,  (Polonia  de  placer  y de  orgullo,  de  bailes  y de 
amor,)  esa  Polonia  no  existe.  Pero,  tal  es  el  poder  del  genio,  que 
dura  más  allá  de  sus  causas  fecundas.  Y además,  el  alma  de  la  Po- 
lonia era  una  parte  del  alma  universal;  y es  á estos  ardores,  á estas 
melancolías,  á estos  deseos,  á este  celo  de  amor,  á los  que  se  dirige 
la  música  polonesa  de  Federico  Chopin.  Y todo  eso  jamás  muere. 

Federico  Chopin  agradó  á Jorge  Sand ¡Oh  Lelia! ¿Y 

fué  esto  para  él  un  bien  ó un  mal? ¿Cómo  decir  de  un  fuerte 


Muerte  de  Chopin.  — Célebre  cuadro  de  J.  F.  BaTÍas. 
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amor,  que  fue  un  mal? No  fue  probablemente  una  felicidad, 

en  la  corta  vida  de  Chopin,  el  ser  amado  de  Jorge  Sand.  Tenía  él 
una  alma  exaltada,  para  no  tener  necesidad  de  esta  exaltación  que 
era  el  amor  de  Lelia.  Ella  ama  apasionadamente,  á aquel  cuyo  sue- 
ño la  llevaba  «hacia  estos  paisajes  imposibbs  de  ser  descritos,  pero 
que  deben  existir  en  alguna  parte  de  la  Tierra  ó en  alguno  de  estos 
planetas,  que  gusta  uno  de  contemplar  en  un  bosque,  al  ocultarse 
la  luna»  

Pero,  en  el  otono  de  1837,  Federico  Chopin  sintió  los  primeros 
toques  del  mal  del  que  jamás  se  curaría.  Le  ordenaron  el  sol  me- 
diterráneo. Y partió,  en  unión  de  Jorge  Sand,  para  las  Islas  Balea- 
res. Estaba  ya  tan  enfermo,  que  en  los  hoteles  en  que  se  detenía 
le  hacían,  á causa  del  contagio  del  mal  que  pade- 
cía, pagar  el  lecho  y las  ropas  del  mismo,  que  eran 
quemados  inmediatamente  que  él  partía. 

Permaneció  seis  meses  en  Mallorca.  Y,  duran- 
te algún  tiempo,  estuvo  menos  enfermo.  Creyó  que 
se  curaba.  Jorge  Sand  no  lo  abandonaba;  ella  lo 
cuidaba,  con  la  infinita  bondad  que  ella  tenía  cuan- 
do era  buena.  Y él  adora  siempre  el  recuerdo  de 

las  semanas  pasadas  en  Mallorca «No  estaba 

él  sobre  la  tierra;  vivía  en  un  empíreo  de  nubes  de 
oro  y de  perfumes;  parecía  ahogar  su  imaginación, 
tan  exquisita  y tan  bella,  en  un  monólogo  con  el 
mismo  Dios.»  Y,  si  alguna  vez,  sobre  el  prisma  ra- 
dioso en  que  él  se  olvidaba,  algún  incidente  hacía 
pasar  la  pequeña  linterna  mágica  del  mundo,  él 
experimentaba  un  profundo  malestar,  como  si, 
en  medio  de  un  concierto,  alguna  \ ieja  de  cascada 
voz  viniera  á mezclar  los  agudos  sonidos  de  su  voz 
y un  motivo  musical  vulgar,  á los  pensamientos 
divinos  de  los  grandes  maestros » 

Si  Jorge  Sand  se  retiraba  un  poco,  para  dar  un 
paseo  y aun  cuando  no  fuese  sino  por  respirar  un 
poco  el  aire  libre  que  la  preservase  de  los  mortales 
miasmas,  él  pensaba  morir.  Lo  atacaban  tremen- 
das crisis  nerviosas;  estaba  perdido,  aterrorizado. 

A partir  de  1840,  su  salud  declinó  constante- 
mente. Desde  1846,  cesó  casi  completamente  de 
marchar;  no  podía  hacerlo,  sin  sentir  crueles  so- 
focaciones. En  1847,  tuvo  una  crisis  de  las  más  violentas:  se  creyó 
no  sobreviviría.  Sin  embargo,  salió  de  ella.  Su  vitalidad  resistía, 
con  tremenda  fuerza,  contra  los  asaltos,  de  día  en  día  más  amena- 
zadores, de  la  muerte. 

Y en  esta  época,  tuvo  lugar  un  acontecimiento  que  acelera  sin  du- 

da el  final  de  su  energía  y de  sus  fuerzas:  su  ruptura  con  Jorge 
Sand.  No  se  quejaba;  pero  sentía  y dijo  que:  «este  lazo  tan  fuerte, 
al  romperse,  rompe  mi  vida» 

Cambió  de  tal  manera,  que  se  hizo  casi  desconocido.  Sin  embar- 
go todavía  formaba  proyectos.  Hablaba  de  continuar  su  viaje:  este 
gran  viaje  que  había  principiado  en  Viena  y que  debía  conducirlo 
hasta  Londres,  pasando  por  París.  Después  de  sus  amargas  decep- 
ciones, quería  él  que  su  re- 
sidencia en  París  fuese  com- 
pletamente terminada;  y 
anunció  que  partiría  para 
Inglaterra  en  la  primavera 
de  1848.  Era  tal  su  valor, 
que  lo  hizo.  El  recibimien- 
to que  allá  recibió,  le  dió 
la  apariencia  de  una  me- 
joría verdadera.  Fue  á Es- 
cocia ; p e ro  el  clima  d e 
Edimburgo  no  fué  bueno 
para  él.  Ejecutó,  sin  em- 
brago, en  un  concierte  da- 
do para  los  polacos.  Fué 
grandemente  fe  s t e j a d o, 
aclamado 

Y volvió  á París,  que  ha- 
bía llegado  á ser  su  patria. 

Las  últimas  -obras,  á las 
cuales  consagró  él  su  genio 
moribundo,  fueron  un 

«Nocturno»  y un  «vals» 

El  recuerdo  de  los  bailes 
de  otro  tiempo,  lo  acompañaba  hasta  el  sepulcro.  Después,  la  en- 
fermedad aumentó,  de  día  en  día,  con  una  espantosa  rapidez. 

Un  sacerdote  de  su  país,  el  padre  Alejandro  Jelowicki,  vino  á ver- 
lo, platicó  largamente  con  él  y finalmente  lo  confesó  y le  dió  la  ab 
solución.  Chopin  lo  abrazó,  exclamando: 

— Gracias,  gracias,  querido  mío Gracias  á vos,  yo  no  mori 

ré  como  un  cerdo' 

La  última  semana,  Federico  Chopin  sintió  sus  facultades  intelec 
tuales  engrandecerse.  Solamente  que  sus  fuerzas  ya  no  podían  ayu- 
darle para  utilizarlas.  Se  ocupó  únicamente  de  su  muerte.  Pidió 
ser  enterrado  en  el  cementerio  del  «Pere- Lacha ise,»  cerca  de  Belli- 
ni.  Ahí  está  efectivamente:  entre  Bellini  y Cherubini. 


Sus  últimos  días  fueron  constantemente  velados  por  su  hermana, 
por  su  discípulo  Gutman  y por  la  condesa  Delfina  Potocka. 

El  !5  de  Octubre,  un  domingo,  las  crisis  fueron  más  dolorosas 
(¡ue  nunca.  Sufría  con  gran  paciencia.  Suplicó  á la  condesa  Poto- 
cka que  cantase.  Fué  lievado  desde  el  salón  á la  puerta  de  su  cá- 
mára  su  piano.  La  condesa  Potocka  cantó;  y su  admirable  voz, 
animada  por  terrible  emoción,  fué  más  hermosa  y más  patética  que 
nunca. 

Chopin  decia: 

— ¡Qué  hermoso  es  esto,  Dios  mío!  ¡qué  hermoso! ¡Más 

. . . más  todavía! 

Y Chopin  se  sentía  más  enfermo.  Todas  las  personas  que  esta- 
ban presentes,  se  arrodillaron.  Y la  voz  de  la  con- 
desa Potocka  continuaba  cantando,  espléndida, 
admirable  y bien  pronto  llena  de  lágrimas. 

Al  día  siguiente,  Chopin  pidió  los  Santos  Sacra- 
mentos, que  recibió  con  devoción.  Después,  quiso 
que  se  acercasen  á su  lecho,  uno  por  uno,  todos 
los  que  allí  estaban.  Y á cada  uno  dijo  adiós  en 
particular.  El  padre  Jelowicki  volvió  á verlo.  Cho- 
pin deseó  recitar  con  él  las  oraciones  de  los  agoni- 
zantes; decía  las  respuestas  en  latín.  En  seguida, 
apoyó  la  cabeza  sobre  la  espalda  de  su  discípulo 
Gutman. 

El  17  de  Octubre  de  1849  comenzó  la  agonía. 
Chopin  preguntó: 

— ¿Quién  está  cerca  de  mí? 

Era  su  discípulo  Gutman.  Chopin  le  tomó  la 
mano  y se  la  besó.  Luego  murió. 

Como  amó  tan  apasionadamente  las  ñores,  su 
cámara  mortuoria  fué  llena  de  ellas  y parecía  un 
extraordinario  jardín. 

PiERRF.  DENYS. 

(F.  G.  y P.  tradvjo.) 


CHOPIN  X JSTTI JyCO 


M.  Mathias,  el  eminente  profesor  del  Conserva- 
torio de  París,  discípulo  de  Chopin,  refirió  poco  an- 
tes de  morir  á un'cronista  parisiense  algunas  anécdotas  del  gran 
maestro  polaco  quejereemos  dignas  de  ser  conocidas. 

Lina  noche — dice  M.  Mathias — había  gran  recepción  en  casa  de 
la  condesa  X Al  entrar,  vi  en  el  salón  un  joven  de  porte  dis- 

tinguido y á quien  los  concurrentes  prodigaban  toda  suerte  de  aten- 
ciones: era  Thalberg,  el  famoso  pianista  que  gozaba  de  reputación 
europea.  «Señor  Thalberg  toque  usted  algo. » «Señor  Thalberg,  ac- 
ceda usted  á nuestros  ruegos.»  Thalberg  accedió  á tales  peticiones 
y se  disponía  á pulsar  las  teclas  de  un  magnífico  Erard,  cuando  un 
criado  anunció:  «Madame  Jorge  Sand,  M.  Chopin.»  Todas  las  mi- 
radas se  volvieron  hacia  los  que  entraban  en  aquel  momento.  En 
cambio  yo  tenía  los  ojos  fijos  en  Thalberg  y por  la  expresión  de  su 

rostro  comprendí  que  se 
sentía  vivamente  contra- 
riado; fácil  era  comprender 
por  qué.  Thalberg  era  el 
polo  opuesto  de  Chopin: 
las  piezas  que  tocaba  care- 
cían de  sentimiento  y sólo 
estaban  compuestas  para 
poner  de  manifiesto  la  ad- 
mirable perfección  de  su 
mecanismo.  Como  Thal- 
berg no  ignoraba  lo  poco 
que  estimaba  Chopin  esta 
clase  de  obras,  no  le  gusta- 
ba afrontar  la  crítica  de 
aquel  músico,  más  grande 
que  él,  y cuyo  desdén  adi- 
vinaba al  través  de  su  ex- 
quisita cortesía;  por  esta 
razón  hubiera  querido  le- 
vantarse del  piano,  pero  se 
lo  vedaba  su  pundonor,  y 
así  no  tuvo  más  remedio 
que  tocar,  ejecutando  su 
fantasía  sobre  motivos  de  «Don  Juan»  con  cierta  coquetería  y con 
una  limpieza  y brío  incomparables. 

Chopin — aun  me  parece  estarlo  viendo — escuchábale  apoyado  en 
la  chimenea.  Cuando  Thalberg  hubo  terminado,  Chopin,  en  medio 
de  una  tempestad  de  aplausos,  adelantóse  hacia  el  pianista  y le  di- 
rigió algunas  frases  laudatorias.  Thalberg  estrechó  su  mano,  púso- 
se extraordinariamente  serio,  bajó  los  ojos  y se  inclinó  sin  pronun- 
ciar una  palabra.  Aquel  silencio  traducía  el  pensamiento  de  Thal- 
berg y quería  de  cir:  «Me  avergüenzo  de  que  me  aclamen  á mí  que 
no  soy  sino  un  «virtuoso»  delante  de  vos  que  sois  un  artista  de 
genio » 

Chopin — añade  M.  Mathias — era  sensible,  dotado  como  les  suce 


Estatua  de  Chopin  en  el  jardín  del  Luxem- 

burgo,  París. 
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dtí  á muchos  grandes  artillas,  de  una  inteligencia  profesional  que  se 
concede  sólo  sobre  un  objeto  único  y se  manifiesta  sólo  al  exterior. 

Desde  este  punto  de  vista  sentimental,  Chopin  era  sumamente 
celoso,  de  carácter  arrebatado  y era  exclusivo  en  sus  afectos:  nin- 
gún capricho  le  distrajo  de  su  amor  enfermizo  á Jorge  Sand,  y 
mientras  duraron  sus  relaciones  le  guardó  fidelidad  absoluta. 

Daba  lecciones  por  necesidad  y no  pocas  veces  por  el  gusto  sólo 
de  enseñar.  Los  editores  de  música  le  ofrecían  por  sus  mejores  pie- 
zas una  retribución  mezquina  que  raras  veces  excedía  de  500  fran- 
cos. Su  genio  estaba  en  pugna  con  las  costumbres  del  vulgo,  que 
adoraba  la  música  italiana  y que  no  admitía  otra  cosa  en  materia 
de  arte  mu-ical:  las  gentes  veían  en  él  á un  excéntrico  y se  burla- 
ban de  él  como  más  tarde  se  han  burlado  de  Berlioz,  de  Wagner, 
de  César  Franck,  y en  una  palabra,  de  todos  los  innovadores. 

De  estas  burlas,  consolábale  la  admiración  de  algunos  que  le  hi- 
ciero  i obj-to  de  un  culto  apasionado:  mientras  en  todas  partes  rei- 
naban los  favoritos  de  la  moda,  los  ejecutantes  maravillosos  como 
Thalherg  y Stammaty,  Chopin  fué  el  rey  y casi  pudiera  decirse  el 
dios  de  unas  pocas  damas  del  gran  mundo,  en  cuyos  salones  sen- 
tíase aliviado  del  dolor  que  le  causaba  ver  en  los  demás  desconoci- 
do su  talento.  El  mismo  Liszt  le  hacía  sombra,  y Chopin,  aunque 
le  profesaba  un  cariño  verdaderamente  fraternal,  no  podía  menos 
que  entristecerse  comparando  los  triunfos  que  obtenían  las  obras 
de  aquél,  con  el  mediano  éxito  que  lograban  las  suyas.  Sus  rivales, 
sin  embargo,  reconocían  lo  mucho  que  valía  y rendían  iributo  á su 
superioridad. 

Una  notable  escritora  francesa,  Mme.  Girardin,  describe  en  los 
siguientes  términos  la  última  audición  que  Chopin  dió  de  sus  obras 
en  París,  con  ocasión  de  un  concierto  en  que  tomó  parte  Mlle. 
O’ Meara,  discípula  suya: 

«Chopin  estaba  allí,  asistiendo  al  triunfo  de  su  discípula,  y todo 
el  mundo  se  preguntaba:  ¿Le  oiremos?  El  hecho  es  que,  para  sus 


admiradores  apasionados,  ver  á Chopin  toda  la  noche  alrededor 
de  un  piano  y no  oirle  tocar,  era  el  suplicio  de  Tántalo.  La  dueña 
de  la  casa  tuvo  compasión  de  nosotros;  fué  indiscreta,  y Chopin 
tocó  y cantó  sus  más  deliciosas  melodías,  cuyo  capricho  seguimos 
con  nuestro  pensamiento,  y á cuyas  notas  poníamos  las  palabras 
que  nos  parecían  más  justas  al  canto. 

Eramos  una  veintena  de  aficionados  sinceros,  de  verdaderos  cre- 
yentes, y no  perdíamos  ni  una  nota  ni  dejábamos  de  apreciar  la 
más  insignificante  expresión  de  una  frase;  era  aquel  un  concierto 
íntim  ),  serio,  tal  como  nos  gusta:  no  se  trataba  del  músico  que  eje- 
cuta las  piezas  contratadas  y desaparece,  sino  de  un  talento  hermoso, 
acaparado,  acosado,  atormentado  sin  escrúpulos  y miramientos,  á 
quien  se  pedía  que  repetía  los  trozos  preferidos,  y que  lleno  de  gra- 
cia y de  caridad,  repetía  la  frase  predilecta  para  que  todos  pudié- 
semos fijarla  clara  y precisa  en  nuestra  memoria  y acariciar  su  re- 
cuerdo mucho  tiempo.  Una  señora  le  decía:  «Por  favor,  toque  us- 
ted ese  hermoso  nocturno  dedicado  á la  señorita  Stirling,  al  que 
hemos  dado  el  nombre  de  «peligroso;»  y Chopin  sonreía  y tocaba 
el  nocturno  fatal. 

«Yo — exclamaba  otra — quisiera  oír  urja  sola  vez  tocada  por  usted 
aquella  mazurka. » Las  más  astutas  daban  un  rodeo  para  llegar  al 
fin  que  se  proponían:  «Estoy  estudiando  la  gran  sonata  que  termi- 
na por  esa  hermosa  marcha  fúnebre  y quisiera  saber  á qué  compás 
he  de  tocar  el  final,»  y el  gran  pianista  sonreía  maliciosamente  y 
tocaba  el  final  de  la  maravillosa  sonata  fúnebre,  una  de  sus  más 
grandiosas  composiciones. 

El  piano  que  tocaba  Chopin  se  metamorfoseaba;  los  sonidos  que 
de  él  se  escapaban  son  acordes  desconocidos,  notas  que  quizás  se 
han  soñado,  pero  que  no  se  han  oído  nunca;  sólo  hay  una  voz  en 
la  naturaleza  que  las  recuerda;  la  nota  triste  del  ruiseñor,  que  en 
el  silencio  de  la  noche  exhala  una  y otra  vez  su  melodiosa 
queja.» 


La  beatificación  de  Juana  de  Arco- 


/, a doncella  de  Orleans,  como  es  generalmente  llamada  Juana  de 
Aren,  la  pastora  de  Donremy,  fué 
solemnemente  beatificada  en  San 
Pedro  de  Roma  el  día  18  de  los  co- 
rrientes y asistieron  á la  cenmo- 
nia  de  la  beatificación  sesenta  Se- 
ñores Obispos  y 50,000  peregrinos 
franceses. 

La  solemnidad  extraordinaria 
con  que  fué  celebrada  esta  beatifi- 
cación, y sobre  todo,  la  presencia 
de  tantos  Señores  Obispos  y pere- 
grinos, fué  un  homenaje  muy  jus- 
tamente debido  á la  heroína  fran- 
cesa. Ella,  humilde  pastorcita,  in- 
fundió valor  en  el  ánimo  decaído 
de  los  ejércitos  franceses,  los  llevó 
de  victoria  en  victoria  y tuvo  el 
gusto  de  ver  á Cárlos  VII  solemne- 
mente coronado  en  la  Catedral  de 
Reims  contia  todas  las  esperanzas 
humanas.  .1  uana  de  Arco  fué,  pues, 
la  verdadera  salvadora  de  Francia 
en  una  de  las  épocas  más  luctuosas 
de  su  historia  y es  una  de  las  glo- 
rias más  puras  de  la  nación  fian- 
cesa. 

Pero  ¡qué  tremendos  fueron  y 
han  sido  sus  sufrimientos!  Los  in- 
gleses la  mancharon  en  vida  con  la 
horrible,  infamante  acusación  de 
hechicera  y vestida  con  esta  ropa 
de  ignominia,  subió  al  cadalso  y fué 
quemada  viva  en  Rouen;  y después 
de  su  muerte  la  masonería  se  ha  *a  nuev 

esforzado  por  infamar  su  memoria,  juana  de  Arco,  p<> 

y para  ver  de  conseguirlo,  no  ha 

perdonado  medio  por  vil,  por  infamante,  por  indigno  (pie  sea,  con 
tal  de  manchar  de  cieno  la  reputación  sin  mancha  de  la  doncela 
de  Orleans. 

Pero  Dios  que  habla  por  los  que  callan,  ha  hecho  que  el  proceso 


de  la  beatificación,  hecho  con  la  rigurosísima  escrupulosidad  con 
que  se  hacen  estos  procesos,  disipe  todas  las  nieblas,  ponga  de  ma- 
nifiesto todas  las  infamias  y haga  lucir  con  claridad  meridiana  las 
virtudes  heroicas  de  la  pastorcita  de  Donremy.  Aun  desde  el  pun- 
to de  vista  meramente  histórico, 
bien  puede  decirse  que  el  proceso 
de  beatificación  ha  sido  la  plení- 
sima justificación  de  la  vida  pú- 
blica y privada  de  Juana  de  Arco, 
la  respuesta  más  satisfactoria  á las 
calumnias  amontonadas  por  la  in- 
sidia y la  mala  fe  sobre  la  reputa- 
ción de  la  doncella  de  Orleans. 

Y la  presencia  de  60  Obispos  y 
50,000  peregrinos  ha  sido  la  res- 
puesta de  la  Francia  cristiana  á las 
perfidias  de  la  masonería. 

Con  motivo  de  las  solemnidades 
de  la  beatificación,  ofrecemos 
hoy  á nuestros  lectores  la  copia  de 
- un  buen  cuadro  de  Ingress,  que  re- 
presenta á la  nueva  beata  asistiendo 
á la  coronación  de  Carlos  VII,  cua- 
dro que  se  conserva  en  el  museo 
del  Louvre  de  París. 


A SANTA, 
r J.  A.  I )<>im  i ñique. 


joyas  literarias. 


Hoy  inauguramos  esta  sección 
que  no  dudamos  será  del  agrado  de 
nuestros  lectores,  y la  inauguramos 
con  composiciones  de  autores  me- 
xicanos que  son  poco  conocidos,  no 
obstante  que  por  su  intachable  for- 
ma literaria  y por  las  bellezas  in- 
disputables de  su  fondo,  son  dig- 
nas de  ser  más  conocidas  y no  des- 
merecen en  ninguna  antología  cas- 
tellana. En  adelante  daremos  á co- 
nocer en  este  lugar  composiciones  de  autores  nacionales  y extranje- 
ros (pie  por  su  buen  gusto  v su  belleza  merezcan  ser  conocidas  y, 
siempre  que  se  ofrezca  la  ocasión,  daremos  la  preferencia  á nues- 
tros eompatritas. 
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FIESTAS  EN  HONOR  DEL  GOBERNADOR  BANDADA 


Vista  general  del  campo  de  diversiones. 


Concurrentes  en  la  Avenida  del  Playón. 


Del  lejano  Estado  de  Tabasco  llegan  á nosotros  los  ecos  de  las  re- 
gocijadas fiestas  con  que  todas  las  clases  sociales  de  San  Juan  Bau- 
tista agasajaron  al  Sr.  Gobernador  del  Estado,  Gral.  D.  Abrahan 
Bandala,  con  motivo  del  día  de  su  santo,  que  fue  el  16  del  próximo 
pasado  Marzo. 

Segán  nos  comunican, — y loque  se  nos  dice  puede  comprobarse 


palabra,  como  corresponde  á un  Gobernador  liberal,  en  el  genuino 
sentido  de  esta  palabra. 

Las  reproducciones  de  nuestros  grabados  pueden  dar  idea  al  lector 
de  estas  fiestas  cordiales  y entusiastas.  Fué  teatro  de  ellas  la  Aveni- 
da del  Playón,  en  la  capital  tabasqueña,  y allí  se  dispusieron  las  tri- 
bunas para  el  General  Bandala  y las  madrinas  en  los  torneos  deporti- 


Juegos  infantiles. 


viendo  los  grabados— desde  la  potente  Banca,  el  Comercio,  la  Agri- 
cultura, Sociedades  de  Artesanos  y demás  de  carácter  mutualista, 
hasta  las  ínfimas  clases  sociales,  todos  demostraron  en  ese  día  sus 
simpatías  y adhesión  al  gobernante  que  rige  los  destinos  de  ese  Es- 
tado, dentro  de  un  sistema  de  orden,  moralidad  y progreso,  con 
tolerancia  y cordialidad  respecto  á creencias  y opiniones,  en  una 


Tribuna  para  el  Gobern  dor  y madrinas. 


vos,  en  los  que  tomaron  parte  jóvenes  y niños  de  la  buena  sociedad. 

Sirvióse  también  un  banquete  á bordo  del  vapor  «Sánchez  Már- 
mol,)» en  el  que  estuvieron  las  más  prominentes  personas  de  Tabasco. 

Sentimos  no  poder  disponer  de  más  espacio  para  extendernos  en 
detalles  de  este  acto  por  demás  simpático,  por  la  ser  manifestación 
de  un  pueblo  contento  y satisfecho. 


K 


Banquete  á bordo  dei  «Sánchez  Mármol.» 


Uo  grupo  de  concurrentes. 


CREPÚSCULO 


Lento  desciende  el  sol  y se  reclina 
En  nubes  de  ámbar,  rosa  y escarlata; 

Y revuélvese  en  lluvia  de  oro  plata 
De  los  montes  lejanos  la  neblina; 

Entre  nimbos  la  estrella  vespertina 
Brilla  y treme;  en  el  lago  se  retrata 
El  nublado  que  grácil  se  dilata 
Donde  íompe  la  bóveda  azulina; 

El  horizonte  aclárase  y remeda 
Voraz  incendio,  tinte  de  amaranto 
El  cielo  cobra,  el  llano,  la  arboleda, 

Y junto  al  nido  al  postrimero  canto 
Entona  embebecida  el  ave  leda 
Del  sol  poniente  en  el  divino  encanto. 

Ilmo.  Sr.  PAGAZA. 


CAMÉCUARO. 


Salve,  la  albeica  azul,  nido  de  fuentes, 
Que  en  medio  de  antiquísimos  sabinos 
Dilatas  de  tus  aguas  transparentes 
La  soñolencia  y el  color  divinos. 

Las  raíces  lamiendo  con  molicie 
De  los  troncos  tan  altos  como  viejos, 
Extiendes  tu  serena  superficie, 

Que  forma  aquí  y allá  rotos  espejos. 

Cien  y cien  escondidos  manantiales 
Tu  seno  rasgan  con  pausado  giro, 

Y atesoran  en  tu  álveo  sus  cristales 
De  líquida  esmeralda  y de  zafiro; 

Pero  tan  lentos  en  manar  se  esmeran, 
Que  la  arena  brillante  mal  revuelven 
En  espirales  que  tu  paz  no  alteran 

Y en  tu  seno  muy  pronto  se  disuelven. 
Sólo  turba  tu  plácido  sociego 

l’na  gota,  que  suele  deslizarse 
En  círculos  concéntricos,  que  luego 
En  tu  eterna  quietud  van  á borrarse. 

Como  naves  de  templos  comenzados, 
Como  bosques  de  cimbras  y pilares, 

Se  elevan,  por  tus  aguas  retratados, 

En  filas,  los  sabinos  seculares. 

Y enseñan  en  los  rudos  filamentos 
De  sus  troncos,  los  siglos  que  han  "vivido, 

Y cuelgan  desceñidos  á los  vientos 
Sus  mechones  de  musgo  encanecido. 

¡Cómo  es  encantador,  cuando  en  la  tarde 
Abraza  al  rojo  sol  para  morirse, 

Ver  el  incendio,  que  á lo  lejos  arde, 

En  tu  inmenso  cristal  reproducirse! 

¡Cómo  crece  la  hermosa  perspectiva 
Mirada  contra  el  sol!  Forman  las  ramas 
Aquí  y allá  las  curvas  de  la  ojiva, 

Dejando  penetrar  vividas  llamas. 

Los  rayos  en  fantástica  aureola 
A tus  ancianos  árboles  circuyen 

Y su  luz  el  ramaje  tornasola 

De  tus  enebros  que  su  luz  obstruyen. 

Cuando  la  luna  con  su  fuego  blando 
Los  dorsos  de  tus  árboles  platea, 

Sus  gigantescas  sombras  recortando 
Sobre  tu  linfa,  á trechos  cabrillea. 


Claridad  y tinieblas  en  lo  hondo 
Alguna  sombra  caprichosa  abultan; 

Y con  la  luz  cien  iris  en  el  fondo 
De  sus  veneros  límpidos  resultan, 

Que  al  remover  la  arena  en  borbollones 
Debajo  de  tus  aguas  cristalinas, 

Hacen  pensar  en  tales  ocasiones 
En  el  mito  de  Náyades  y Ondinas. 

Arropada  en  traslúcidos  vapores 
Viene  á verte  la  luz  de  la  mañana: 

No  le  das  ni  suspiros,  ni  vapores, 

Que  eres  muda,  mi  plácida  fontana. 

Tú  no  sabes  parlar,  cual  si  vivieras 
En  un  eterno  amor  embebecida, 

O como  si  por  siempre  padecieras 
La  tristeza  más  honda  de  la  vida. 

Pbro.  Atenógenes  SEGALE. 


EL  SALTO  DE  TUXPANGO 


Cuelga  sobre  tu  lecho,  turbio  río, 

Sus  guirnaldas  la  muelle  trepadora, 

Y alegra  tus  riberas,  zumbadora, 

La  estridente  cigarra  en  el  Estío. 

Aquí  te  aduermes  en  remanso  umbrío 
Que  Abril  perenne  placentero  enflora, 

Allá  rompes  tu  linfa  voladora 
Por  entre  recio  carrizal  bravio. 

Opreso  por  altísimos  peñones 
Sesgas  entre  las  palmas  tu  corriente 
Que  remontan  voraces  los  alciones. 

Y el  iris  brota  de  tu  espuma  hirviente, 

Y saltas  al  abismo  en  borbotones, 

Grande  y sublime  y como  el  mar  rugiente. 

Rafael  DELGADO. 


MI  DOLOR 


Deja  que  mi  dolor  y mi  amargura, 

Mi  honda  desventura, 

Fibra  por  fibra  el  corazón  rompiendo 
Me  lleven  lentamente  á la  agonía, 

Y mi  pesar  tremendo 
Destroce  de  una  vez  el  alma  mía. 

No  intentes  consolarme;  mi  consuelo 
Está  sólo  en  el  cielo; 

Quiero  regar  con  llanto  á cada  instante 
El  polvo  abrasador  de  mi  camino; 

Hallo  un  gozo  punzante 
En  sufrir  sin  quejarme,  mi  destino. 

Tiene  el  dolor  su  aureola  de  belleza; 

Hay  mucho  de  grandeza 
En  la  alta  majestad  del  sufrimiento; 

Y en  esas  horas  de  amargura  llenas, 

Se  eleva  el  pensamiento 
A regiones  más  altas  y serenas. 

El  dolor  ennoblece  y nos  levanta 
A una  mansión  más  santa; 

Se  piensa  en  Dios,  la  eternidad  se  siente, 
Se  percibe  del  mundo  lo  finito 


Y la  atrevida  mente 

Se  levanta  del  polvo  á lo  infinito. 

¿Quién  piensa  en  la  materia  miserable 
Ni  encuentra  el  vicio  amable 
En  esas  horas  de  dolor  intenso 
En  que  vemos  sufrir  á un  ser  querido? 

¿Quién  entonces  lo  inmenso 
De  la  bondad  de  Dios  no  ha  conocido? 

El  dolor  poderoso  nos  redime; 

El  en  el  alma  imprime 
De  la  virtud  el  mágico  idealismo; 

El  nos  presenta  el  sacrificio  hermoso 

Y del  tremendo  abismo 
Nos  aparta  con  brazo  poderoso. 

Déjame  mi  dolor;  es  mi  consuelo 

Ese  punzante  duelo; 

Muevo  el  puñal  en  la  mortal  herida 

Y gozo  con  sentir  mi  afán  profundo. 

¡ Es  tan  corta  la  vida 

Y somos  pasajeros  en  el  mundol 

No  me  robéis  el  duelo;  quiero  á solas 
Abismarme  en  las  olas 
Del  Océano  inmenso  de  mis  penas; 
Encuentro  dolorosa  complacencia 
En  mover  las  cadenas 
Que  atan  al  sufrimiento  mi  existencia. 

Hay  lujo  en  el  dolor ¡se  sufre  tanto! 

Regando  voy  mi  llanto 
En  la  abrasada  tierra  del  camino, 

Pero  ando  y ando con  ferviente  anhelo 

Pues  sé  que  el  peregrino 
Que  camina  constante  llega  al  cielo. 
¡Dichosos!  ¡ay!  los  que  en  el  mundo  moran 

Y en  él,  dolientes,  lloran. 

Se  juzgan  en  el  mundo  venturosos 
Los  que  son  por  el  duelo  respetados, 
¡Mentira!  son  dichosos 

Los  que  saben  sufrir no  desgraciados. 

Si  habréis  perdido  á un  ser  idolatrado 
Decid  ¿no  habéis  gozado 
En  sufrir,  recordando  su  agonía? 

¿No  gozasteis  mil  veces,  desgarrando 
Con  mano  azás  impía, 

El  alma,  aquellos  cuadros  recordando? 

Dejadme,  pues,  sufrir lo  hecho,  hecho 

No  me  saquéis  del  pecho 
El  puñal  que  ahonda  mis  heridas; 

Dejadme  á solas  con  mi  acerbo  llanto, 
Dejadme  mi  quebranto. 

¡Las  horas  de  placer  están  perdidas!’ 

Hay  orgullo  en  sufrir  con  valentía; 

Yo  siento  el  alma  mía 
Con  sus  grandes  dolores  orgullosa. 

Tiene  el  dolor  un  dulce  magnetismo 
Que  atrae  á la  espantosa 
Profundidad  inmensa  del  abismo. 
Dejádmelo  mirar;  no  temáis  nada. 

Mi  alma  está  templada 
Por  el  más  poderoso  sufrimiento; 

No  intentaré  arrojarme  innoblemente, 

Yo  veo  al  firmamento 

Y al  cielo  llegaré  con  limpia  frente. 

Las  lágrimas  me  ahogan ; veo  al  cielo 

Mas  no  pido  consuelo; 

Si  fué  mi  ser  para  el  dolor  formado, 

Si  aun  la  desgracia  mi  cabeza  hiere, 

No  arrojaré  mi  cruz;  Dios  me  la  ha  dado, 
Dios  me  la  quitará,  si  así  lo  quiere. 

Esther  Tapia  de  CASTELLANOS. 


LA  VIDA  SOCIAD  KN  MEXICO 

LA  ETigUETA  EN  EL  'l'EA'l'KO 


Oportuno  es  ahora  que  comienza  la  -sen-son  teatral,  hablar  á nues- 
tras lectoras  de  la  etiqueta  en  el  teatro. 

En  las  épocas  pasadas,  en  París,  una  mujer  verdaderamente  ele- 
gante, no  frecuentaba 
más  que  determinados 
teatros,  tales  eran: el  de 
la  Opera,  el  teatro 
Francés  y el  de  la  ( )pe- 
ra-Cómica;  íbase  tam- 
bién al  teatro  de  -Ala- 
dame,  que  así  se  llamó 
primi  tira  m e n t e el 
Gimnasio  y después  al 
Vaudeville.  N a ci  ó la 
opereta,  y los  Rufos, 

Variedades,  la  Renais- 
since  y Folies-Drama- 
tiques  tuvieron  el  pri- 
vilegio de  atraer  espec- 
tadores elegantes,  los 
que  en  palcos  no  visi- 
bles, concurrían  á es- 
cuchar coplas  libres  y 
á presenciar  escenas  u 1 1 
poco  picantes,  cuya  no- 
vedad se  puso  de  mo- 
da él).  Después,  poco 
á poco,  fueron  las  da- 
i ñas  acostumbrándose 
á esta  clase  de  espectá- 
culos: nuestras  con- 
temporáneas, que  se 
escandalizan  ante  al- 
gunos libros  de  escrito- 
res modernos,  no  se  es- 
candalizan de  escuchar 
coplas  picantes.  ¿Es 
esto  bueno  ó malo?  La 
libertad  de  costumbres 
ha  llegado  á ser  tan 
grande  en  nuestra  épo- 
ca, q u e es  superfino 
emitir  opinión  alguna 
sobre  este  tema. 

Lo  que  sí  es  deplora- 
ble, es  que  puedan  en- 
cantarse algunas  perso- 
nas con  chistes  imbé- 
ciles, que  además  de 
ser  indecentes,  demues- 
tran carencia  absoluta  de  ingenio  en  sus  autores.  Esto,  por  desgra- 
cia, da  triste  idea  del  buen  gusto  y del  nivel  intelectual  de  personas 


(1)  México  cuenta  hoy  sólo  con  cinco  teatros  de  primer  <rden:  Arbeu, 
Principal,  Fábregas  (antes  Renacimiento),  Hidaleo  y Folies-Bergere.  Ade- 
más, dentro  de  unos  días  se  inaugurará  el  Teatro  Colón,  coliseo  de  primer 
orden  también.  En  el  primero  desde  que  es  propiedad  del  Gobierno  Fede- 
ral y está  bajo  el  patronato  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y Bellas 
Artes,  se  han  representado  espectáculos  de  alta  cultura,  y han  actuado  ac- 
tores y actrices  de  renombre;  en  el  segundo,  propiedad  de  dos  ex-cantan- 
tes  españolas,  sólo  se  representan  piezas  del  llamado  género  chico;  en  el 
tercero  han  actuado  artistas  de  renombre,  y compañías  españolas  de  se- 
gundo orden  y la  mexicana  que  dirigen  el  actor  don  Francisco  Cardona  y 
la  actriz  doña  Virginia  Fábregas.  El  teatro  Hidalgo  es  de  buena  y elegan- 
te construcción,  donde  por  primera  vez  en  la  República  actuó  en  Junio  de 
1905,  una  compañía  dramática  alemana,  y por  lo  general  está  ocupado  por 
compañías  dramáticas  de  segundo  orden. 

El  Folies-Bergere  (antee  Teatro  Lírico)  está  dedicado  al  vaudeville. 

En  el  escenario  del  Teatro  Circo  Orrin,  también  se  han  presentado  bue- 
nos actores. 

Hay,  además,  seis  ú ocho  teatritos  de  tercero  y cuarto  orden  en  diversos 

barrios  de  la  ciudad, 

Está  en  construcción  el  Gran  Teatro  National,  que  se  espera  sea  el  pri- 
mero de  la  República.— (A.  del  T.) 


que  por  su  educación  parecerían  tenerlo  más  elevado.  1.a  ( )pera  siem- 
pre ha  sido  en  las  principales  capitales  del  mundo,  el  centro  de  to- 
das las  elegancias. 

En  París,  las  noches  de  lunes,  miércoles  y viernes,  retínense  en 
el  gran  teatro  de  la  Opera,  las  mujeres  más  elegantes  de  esa  ciudad. 
El  sábado,  la  concurrencia  es  más  heterogénea,  y puede  conseguirse 
un  palco  por  las  noches  de  los  días  citados;  antes  no  se  obtiene  á 
ningún  precio.  A ese  teatro  que  da  la  nota  del  buen  tono  y de 
la  elegancia  en  el  mundo  entero,  las  señoras,  ya  sea  que  va- 
yan á plateas,  ( baignuire ) á palcos  primeros  ó segundos, 
asisten  con  traje  de  gran  escote 

Las  señoras  que  van  á laterales  ó anfiteatro,  no  llevan 
gran  escote  sino  cuando  se  trata  del  estreno  de  una  ópera. 
Cualquiera  que  sea  el  lugar  que  una  dama  ó señorita  ocu- 
pe en  una  representación  de  ópera,  el  traje  que  lleve  deberá 
ser  muy  elegante,  para  (pie  el  conjunto  desdólas  lunetas 

hasta  los  palcos  segun- 
dos, resulte  brillante. 

Los  hombres  siem- 
pre van  de  casaca,  cor- 
bata blanca,  sombrero 
de  seda  y flor  en  el  ojal ; 
el  bastón  se  deja  en  el 
guardarropa. 

En  estos  últimos 
tiempos,  ha  surgido  en 
París  la  moda  de  lle- 
var sombrero  con  el 
gran  escote;  y como  la 
sociedad  es  una  gran 
tirana,  los  parisienses 
han  visto,  en  los  pal- 
cos primeros,  mujeres 
hermosas,  escotadas, 
llevando  sombreros  de 
gran  elegancia.  Sin 
embargo,  está  indicado 
en  las  noches  de  ópera, 
no  llevar  sombrero,  si- 
no una  diadema  de  pe- 
drería, ñores  naturales 
é>  penachos  de  plumas.  Porque  si  el  gran  escote  y el  sombre- 
ro constituyen  actualmente  el  summum  de  la  elegancia,  el 
efecto  sería  muy  distinto,  con  traje  sencillo,  alto  ó de  me- 
dio escote  aun  cuando  sea  claro. 

En  el  Teatro-Francés,  los  martes  y los  jueves  son  los  días 
de  gran  gala  y las  damas  van  escotadas,  sobre  todo  cuando 
se  ocupa  una  platea  ó un  palco  primero.  (1) 

En  el  Odeón  es  admitido  el  sombrero  con  traje  sencillo  de 
calle. 

En  los  demás  teatros,  con  excepción  de  las  noches  de  es- 
treno, son  aceptados  los  trajes  de  calle;  éstos  pueden  ser 
claros  y tan  ricos  como  los  de  soirte,  pero  nunca  escotados. 
Una  mujer  verdaderamente  elegante,  no  va  en  París,  más 
que  á plateas  ó palcos  primeros.  Las  lunetas  y los  asientos 
laterales  no  indican  la  suprema  elegancia;  sin  embargo,  para  seguir 
ese  precepto  social,  hay  que  poseer  una  fortuna  ó privarse  de  asis- 
tir á una  representación  interesante;  esto  hace  que  las  tradiciones 
vayan  perdiéndose  y que  lunetas  sean  ocupadas  por  damas  bastante 
distinguidas  v honorables. 

En  la  Opera-Cómica  las  noches  de  elegancia  son  las  de  jueves  y 
sábados. 

La  mujer  ocupa  siempre  el  lugar  de  honor  en  un  palco;  es  decir, 
el  lugar  de  honor  es  el  de  la  izquierda  del  lado  derecho  del  escena- 
rio y el  de  la  derecha  en  el  lado  izquierdo.  Los  palcos  del  frente, 
sin  variación,  indican  la  derecha.  Las  señoras  se  colocan  delante  y 
los  hombres  detrás.  Cuando  el  espectáculo  ha  comenzado,  se  entra 
á un  palco  con  mucha  discreción,  sin  hacer  ruido  ninguno. 

Es  de  un  gusto  deplorable  entrar  haciendo  mucho  ruido  ó salir 
de  la  misma  manera,  con  el  objeto  de  que  el  público  se  fije  en  uno. 

Es  de  mal  gusto  también  que  las  señoras  dirijan  sus  gemelos  á 
las  butacas;  tampoco  deben  saludar  ni  debe  saludárseles  desde  las 


(1)  En  el  Fábregas  han  comenzado  unas  funciones  de  gala  llamadas  “mar- 
tes blancos”  que  prometen  mucho. 
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lunetas;  tampoco  deben  pasarse  de  un  palco  á otro  á saludar  á las 
amigas.  Llegan  envueltas  en  su  elegante  salida  de  teatro  y se  en- 
cuentran en  su  palco,  como  si  se  encontraran  en  la  sala  de  su  casa. 

Por  ese  motivo,  no  salen  de  su  departamento  ni  deben  traspasar 
los  umbrales  de  su  palco. 

Por  estas  mismas  razones  un.  amigo  (5  simple  conocido,  no  debe 
llevarles  ni  hacerles  servir  helados  ó refrescos,  á menos  que  ellas  no 
expresen  el  deseo;  pero  sí  puede  ofrecérseles  frutas  cubiertas  y dul- 
ces; nunca  flores.  Los  hombres  sí 
pueden  hacer  visitas  á sus  ami- 
gas que  se  encuentren  en  los  pal- 
cos; pero  se  abstendrán  de  ello, 
siempre  que  la  mayoría  délas  se- 
ñoras que  están  en  un  palco  sea 
desconocida,  para  ellos. 

E11  cambio,  no  se  abstendrán 
de  dichas  visitas  si  van  acompa- 
ñados á su  vez  de  una  señora. 

E11  cuanto  á las  mujeres  al  en  - 
' centrarse  á la  salida,  sí  pueden 
saludarse  con  toda  efusión. 

Cuando  se  es  propietario  de  un 
] talco,  se  puede  algunas  veces  in- 
vitar á alguna  familia  amiga  á 
que  lo  ocupe.  Cuando  se  hace  esa 
cortesía,  es  preciso  asegurarse  de 
antemano  de  que  las  personas  in- 
vitadas pueden  aparecer  en  el 
palco,  decorosamente  vestidas; 
así  como  también  no  deberá  ofre- 
cerse un  paleo  á una  persona  ele- 
gante para  un  espectáculo  insig- 
nificante. 

Una  dama  elegante  no  debe 
estar  mirando  el  programa  cons- 
tantemente, n i mucho  menos 
aparentar  que  conoce  á los  acto- 
Vestido  sastre  para  niña.  rep  nj  ¿ las  actrices. 

Es  claro  que  tal  ignorancia  no 
debe  aplicarse  á las  grandes  celebridades;  pero  en  principio  deberá 
ser  muy  reservada  y no  hacer  creer  á las  amistades  ó conocidos  que 
está  muy  al  corriente  de  la  vida  de  entre  bastidores.  Sin  embargo, 
alguna  vez  puede  encontrarse  en  el  palco  de  alguna  familia  elegante 
algún  actor  ó autor  que  deseen  escuchar  la  opinión  de  las  personas 
que  se  hallan  en  el  palco,,  respectó  ^ su  talento  ó á su  obra;  eriton- 
res,  aun  cuando  se  tenga  en  mediocre  estima  el  talento  del  actor  o 
del  autor,  deberán  hacérseles  discretos  elogios.  No  es  de  buen  gusto 
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ponerse  á observará  alguna  personalidad  célebre  que  se  encuentre 
en  el  patio  ó en  los  palcos;  esto  es  imponerle  un  fastidio  que  le  quita 
toda  la  distracción  que  ha  venido  á tomar  al  teatro.  También  es  muy 
reprochable  la  actitud  de  algunos  hombres  que  durante  los  entreac- 
tos no  quitan  los  gemelos  de  determinado  palco,  molestando  visible- 
mente á las  señoras  que  allí  se  encuentran,  con  tan  insistentes  mi- 
radas. El  hombre  que  acompaña  á una  señora  al  teatro,  deberá 
ofrecerle  el  brazo  á la  llegada  y á la  salida. 

Es  muy  mal  visto  que  una  mu- 
jer vaya  sola  al  teatro,  y mucho 
menos  que  circule  sola  en  los 
pasillos. 

Cuando  una  soltera  desee  ir  al 
teatro,  deberá  siempre  conciliar 
su  deseo  de  asistir  á una  repre- 
sentación con  las  reglas  del  turen 
tono  y no  cometer  una  infracción 
á dichas  leyes.  Si  no  hay  un 
hombre  de  toda  su  confianza  que 
pueda  acompañarla  sin  compro- 
meterla, es  preferible  que  se  abs- 
tenga. 


Album  femenino. 


La  moderación  en  los  placeres 
y en  las  aficiones,  y cierta  indi- 
ferencia filosófica  en  los  aconte- 
cimientos de  la  vida,  prolongan 
la  existencia. 


Las  madres  comunmente  se 
consuelan  con  que  sus  hijos  se- 
rán el  apoyo  de  su  vejez;  pero 
regularmente  sucede  que  se  abre- 
via la  carrera  de  sus  días,  óflos  hi- 
jos desertan  de  la  casa  materna. 


El  mismo  con  abrigo. 


Vestido  dejtarde.  (MlIc.'Nely  Martyl,  Opera  Cómica.)  Vestido  y abrigo  de  noche.  (Mlle,  Destrelles,  Teatro^Vandeville.) 
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UNA  FLOR  EN  ¡SU  SEPULCRO 

( P A O i N A S O E UN  A L H U Al  ) 

(Novela  del  señor  Don  José  JVIaría  Roa  Báreena,  esenita  en  1849-50  ) 


Es  preciso  obrar  con  la  cabeza : tengo 
va  veintidós  años:  podría  casarme,  falto, 
como  estoy,  de  recursos ; ¡podría  cometer 
esa  locura,  como  la  cometen  las  tres  quin- 
tas ¡partes  de  los  hombres.  Y ¿sería  jus- 
to condenar  á una  cadena  de  privaciones 
á esa  niña  que  si  por  sus  virtudes  merece 
la  vida  tranquila  y feliz  de  una  choza, 
merece  por  su  educación  y sus  modales 
el  esplendor  de  una  reina  ? No : ó todo,  ó 
natía.  Pero  ¿á  qué  estas  reflexiones  in- 
útiles? ¿Me  amaría  ella  por  ventura? 

Y albora,  sin  embargo,  mi  destino  está 
fallado.  Con  motivo  del  cumpleaños  de 
un  niño,  varias  familias  se  han  reunido 
en  una  de  estas  últimas  noches  de  No- 
viembre, en  la  casa  de.  . . . Al  entrar,  lo 
primero  que  se  presentó  á mi  vista  fué 
María : estaba  sentada  en  lo  interior  del  es- 
trado : se  levantaron  las  señoras  para  reci- 
bir á mi  familia  : hubo  una  confusión  com- 
pleta, y entretanto,  dos  ancianas  me  brin- 
daban á porfía  con  un  asiento  vacante  en 
medio  de  ellas : hube  de  aceptar,  porque 
la  negativa  hubiera  sido  considerada  co- 
mo delito  de  lesa  senectud.  Cuando  to- 
dos volvieron  á recobrar  sus  asientos, 
quedé  agradablemente  sorprendido  al  ver 
á María  sentada  en  el  extremo  exterior 
del  ala  opuesta  del  estrado,  v una  silla 
desocupada,  ¡una  sola  silla!  á su  dere- 
cha. ¿Por  qué  me  había  yo  encadenado 
entre  aquellas  ancianas,  viudas  quizá  de 


(C  O N.  'I'  I N U A ) 

los  que  fabricaron  las  pirámides  de  Egip- 
to? ¿Por  qué  no  podía  ir  á ocupar  aquel 
asiento  que,  sin  tener  un  amor  propio  ex- 
cesivo, podría  sospechar  que  me  estaba 
destinado  ? 

El  buein  padre  Ripalda  supo  lo  que  hi- 
zo ail  dar  lia  definición  de  las  pasiones : 
la  mia  me  dominó,  me  cegó  de  tal  modo 
en  aquel  instante,  que,  una  vez  formado 
mi  plan,  sin  darme  lugar  á la  reflexión, 
dejé  la  compañía  respetable  de  mis  ve- 
cinas y me  embutí  en  la  codiciada  silla, 
no  sin  provocar  un  murmullo  d!e  extra- 
ñ-eza  de  parte  de  la  concurrencia  que,  cin- 
co minutos  después,  no  se  acordaba  de 
mi. 


¡ Cómo  su  metal  de  voz  me  parecía  dul- 
ce y penetrante  ahora ! ¡ Cómo  me  entu- 
siasmaban su  conversación  y sus  mira- 
das ! Ella  me  dirigía  á veces  la  palabra, 
y mis  ojos  seguían  él  gracioso  movimien- 
to de  su  cabeza : después  callaba,  incli- 
nándola ligeramente,  como  al  peso  de  sus 
pensamientois.  Cierto  es  que  no  hay  dicha 
en  la  tierra  igual  á la  que  se  experimen- 
ta cuando  por  la  vez  primera  nos  encon- 
tramos con  la  mujer  que,  d*e  muchos  me- 
ses antes,  lia  ocupadlo  nuestra  i-magiina- 
cióu  durarte  el  día  ; con  quien  hemos  so- 
ñado u¡na  noche  tras  otra.  En  tal  estado, 
cierta  irritación  nerviosa  que  se  experi- 


menta, un  ligero  malestar  en  medio  de 
aquel  océano  inagotable  de  gloria  supre- 
ma, parece  que  nos  indican  que  nuestro 
corazón  ha  sido  formado  más  bien  para 
la  plenitud  del  dolor.  ...  ¡Y  ella  me  ama- 
ba 1 Sí ; porque  su  voz  temblaba  levemen- 
te y sus  ojos  se  detenían  á su  pesar  en 
los  míos. 

Yo  me  propuse  confesarle  mi  amor  en 
esta  misma  noche ; hice  girar  mi  -conver- 
sación sobre  asuntos  que  me  acercaran  al 
terreno  deseado-;  pero  cuando  la  misma 
emoción  producida  por  1-o-s  pensamientos 
que  iban  á asomar  á mis  labios,  ahogó 
p-or  un  momento  mis  palabras,  advertí  que 
todo  -el  inundó  callaba,  y que  María  y yo 
éramos  los  únicos  interlocutores.  La  oca- 
sión estaba-  perdida:  era  necesario  resig- 
narse. 

Después  bailaron  unas  con  otras  las 
jóvenes,  p-onque  de  los  hombres  que  ha- 
bíamos allí,  los  unos  eran  demasiado  vie- 
jos, los  otros  demasiado  niños : éstos, 
-conmigo,  no  bailan ; los  de  más  allá  vis- 
ten luto  á la  sazón.  Las  miradas  de  Ma- 
ría me  seguían,  sin-  que  ella  interrumpiera 
el  mecanismo  de  las  cuadrillas.  Las  jo- 
vein-citas  M....  m-e  han  dado  carga  con 
ella,  y ¡ cos-a  rara  1 esto  no  me  ha  im- 
pacientado-; su  broma  me  halagaba,  por- 
que me  aseguraban  que  habían  también 
observado  á María  y sonprendídoila  mi- 
rándome. Hubiera-  querido  que  la  broma 
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continuase,  para  estar  oyendo  pronunciar 
este  nombre  de  Alaría,  tan  caro  piara  mi. 

Pero  lo-  que  me  acabó  de  trastornar  en 
esa  noche  fué  un  pequeño  favor,  un  fa- 
vor inocente,  una  sonrisa  que  míe  conce- 
dió María  al  dejar  su  asiento  para  diri- 
girse á las  piezas  interiores  de  la  casa. 
Nunca  su  imagen,  en  el  acto-  de  conce- 
derme esta  sonrisa,  se  ha  ausentado  de 
mi  memoria  : podrían  aplicárseme  las  pa- 
labras de  un  escritor  inglés : 

“La  ve  con  el  sol  resplandeciente  de 
medio  día ; e,n  las  sombras  de  la  noche  se 
le  aparece  entre  las  estrellas  y la  tierra; 
tiene  su  imagen  profundamente  grabada 
en  el  corazón ; natía  podrá  borrarla.” 

XIV. 

Esta  noche  fué  casi  toda  d'e  insomnio ; 
¡ pero  qué  insomnio  tan  dulce  es  el  que 
nos  ofrece  la  imagen  siempre  risueña  díe 
una  mujer  bien  amada!  ¿A  qué  era  ya  lu- 
char? El  problema  estaba  resuelto:  feliz 
ó desgraciado  este  amor,  mi  existencia 
quedaba  ligada  á él. — Es  imposible  arran- 
car de  raíz  un  árbol  añoso  y corpulento : 
cuando  se  consigue,  el  terreno  en  que 
estuvo1  plantado  queda  removido ; el  jar- 
dín destruido. 

Después,  cuando  un  dulce  sueño  cerró 
insensiblemente  mis  párpados,  reprodujo 
las  anteriores  escenas;  hizo  más:  quitó  á 
mis  .labios  la  timidez  par  a expresarse;  me 
hizo  escuchar  el  juramento  más  deseado, 
más  santo;  aquellas  palabras  tiernas  eme 
la  mujer  reserva  solamente  para  el  hom- 
bre á quien  da  su  corazón 

Cuando  la  luz,  penetrando  por  la  cerra 


dura  de  mi  ventana,  me  despertó,  di  un 
grito  de  alegría1:  me  con.ideraba  feliz. 

Entonces  experimenté  la  necesidad  de 
acción;  quería  acallar  la  voz  de  mis  pen- 
samientos, que  me  baldaban  en  un  idio- 
ma demasiado  dulce : pero  que  no  por  eso 
me  agobiaba  menos.  “¡  Que  ser  tan  mez- 
quino' es  el  hombre!  No  puede  sufrir  lo 
excesivo  del  placer  ni  del  dolor : las  mis- 
mas lágrimas  que  nos  arrancan  los  pade- 
cimientos, vertemos  en  los  transportes 
inmoderados  de  nuestra  alegría.”  (i) 

Ale  consagré  á una  ligera  ocupación, 
contraria  á mis  ideas  dominantes  en  aquel 
momento  : puse  en  limpio  unos  versos  es- 
critos en  la  muerte  de  A....  que  me  ha- 
bían sido  pedidos  algunos  meses  antes,  y 
que  debían  ahora  ver  la  ¡uz  pública.  ¿ Los 
leerá  acaso  Alaría?  Si  así  fuera,  si  se  en- 
terneciese, si  sus  ideas  se  identificasen 
con  las  que  contienen  estas  líneas,  ¡ cuán 
gloriosa  recompensa  para  su  autor ! 

Un  pensamiento  cruzó  por  mi  espíritu. 
— Hacia  algunas  semanas  que  María  es- 
taba yendo  á bordar  á casa  de  la  Sra.  . . . 
Iba  y volvía  por  rumbo  opuesto  á la  ca- 
lle en  que  vivo  ; mas  sí  ella  quisiera  tran- 
sitar por  aquí,  bien  podría  hacerlo  ; pero 
precisamente  vuelve  á su  casa  á las  dos 
de  la  tarde,  y esta»  hora  sonó  hace  buen 
rato.  . . . Dejo  la  pluma  : corro  á asomar- 
me á la  puerta;  María  aicaiba  de  pasar; 
sin  embargo,  vuelve  la  cabeza,  y,  al  ver- 
me, un  ligero  encarnado  cubre  sus  meji- 
llas: me  saluda,  y al  entrar  en  su  casa 
torna  á dirigirme  la  vista. 


(i)  Chateaubriand. 


XV. 

En  tal  estado  de  cosas  era  necesario, 
indispensable,  que  yo  me  explicara ; ha- 
bía ido  muy  adelante  para  poder  retro- 
ceder ó quedarme  estacionado ; además, 
todo  deseaba,  menos  eso.  Me  resolví  á es- 
cribirle: una  de  sus  criadas,  la  que  me 
pareció  que  obtenía  su  confianza,  fué  en- 
cargada de  hacer  llegar  la  carta  á sus 
manos.  En  ella  recordaba  á María  mi  an- 
tigua afición,  reprimida  por  los  deberes 
de  la  amistad  : el  placer  que  experimentó 
mi  alma  al  saber  que  estaba  libre:  mis 
planes  para  lo  futuro,  cimentados  en  mis 
esperanzas  presentes.  Nunca  había  esta- 
do tan  poseído  de  los  sentimientos  que 
intentaba  expresar,  v sin  embargo,  cuan- 
do al  acabar  de  escribir  leí  aquellas  líneas 
que  revelaban  un  pulso  demasiado  agita- 
do, de  ninguna  manera  me  satisfacieron : 
las  hallé  frías,  desaliñadas,  y en  la  actua- 
lidad, ciertamente  no  podía  hacer  cosa 
mejor,  porque  se  necesita  que  pase  algún 
tiempo  para  que  la  emoción  nos  inspire: 
por  lo  pronto  es  demasiado  fuerte,  se  re- 
concentra en  el  corazón,  casi  le  ahoga: 
necesitaría  para  expresarse  un  idioma 
que  no  fuera  el  humano 

Envié  la  carta  : yo  no  dudaba  que  se- 
ria contestada  favorablemente,  atendidas 
las  pequeñas  muestras  de  afecto  que  be 
mencionado.  Fluctuando,  no  obstante,  en- 
tre la  esperanza  y el  temor  que  nos  agita 
generalmente  cuando  va  á ser  pronuncia- 
do el  fallo  que  ha  de  efectuar  una  crisis 
en  nuestro  destino,  me  encerré  aquella 

( ^ont i nuará. ) 
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CUHDRO  DE  GIOV.  BEDUINO 


— ¿Qué  nos  cuenta  usted  del  banquete 
del  Casino  Español?  Estamos  impacientes 
por  tener  noticias. 

— Que  fue  soberbio,  verdaderamente  so- 
berbio; que  por  la  riqueza  y el  buen  gusto 
del  adorno  y por  la  exquisita  cortesía  con  que  los  anfitriones  trataion 
á sus  invitados,  pasará  mucho  tiempo  antes  que  se  olvide  esa  fiesta. 

Y ofreció  la  particularidad  de  que  en  ella  tomaron  participio  no 
solamente  los  españoles  residentes  en  México,  sino  muchos  que  vi- 
nieron de  Chihuahua,  Chiapas,  Guadalajara,  Oaxaca,  Puebla,  Ve- 
racruz,  Guerrero,  Michoacán  y Colima;  de  manera  que  bien  puede 
decirse  que  el  banquete  del  Casino  Español  íué  un  homenaje  de  ad- 
miración y agradecimiento  de  todos  los  españoles  residentes  en  la 
República  Mexicana  al  Gral.  Díaz. 

— ¿Y  el  adorno? 

— ¡ Imposible  entrar  en  pormeno- 
res! Baste  decir  que  fué  muy  rico  y 
de  muy  buen  gusto;  que  hubo  de- 
rroche de  flores  y de  luces,  éstas 
últimas  con  tal  arte  combinadas, 
que  reflejándose  en  los  dorados  ar- 
tesones y refractándose  en  la  crista- 
lería, hacía  aparecer  al  salón  como 
una  ascua  de  oro. 

En  el  centro  del  gran  «panneaux» 
del  muro  norte,  veíase  un  cuadro  al 
óleo  con  los  retratos  de  los  Reyes 
de  España,  don  Alfonso  XIII  y do- 
ña Victoria;  y en  el  del  Sur,  un 
gran  cuadro  con  el  retrato  del  Gene- 
ral Díaz  á caballo. 

En  los  muros  laterales  veíanse  los 
retratos  de  don  Alfonso  XII.  de  Isa- 
bel la  Católica  y de  la  que  fue  Rfl- 
na  Regente,  doña  María  Cristina. 

— ¿Y  los  brindis? 

—Ofreció  el  banquete  el  Señor 
Presidente  del  Casino,  don  JoséSán- 
chez  Ramos,  y además  de  haber  he- 
cho notar  lo  que  ya  dijimos,  es  á sa- 
ber, que  esa  fiesta  fué  un  homenaje 
de  todos  los  españoles  residentes  en 
la  República  al  General  Díaz,  aña- 
dió que  el  México  de  hoy  con  el  Ge- 
neral Díaz  á su  frente,  es  una  prueba 
de  que  España  supo  educar  pueblos 
para  la  libertad. 

El  Gefteral  Díaz  contestó  dando  las 
gracias,  llamando  al  banquete  mode- 
lo de  esplendor  y elegancia , como  todo  lo 
<¡ue  concibe  y prepara  la  inteligente  ini- 
ciativa española  y añadiendo  en  loor 
de  España,  que  en  su  vieja  hoja  de  ser- 
vicios ú la  humanidad  consta  que  ha  ci- 
vilizado medio  mundo , hecho  que  tam- 
bién queda  grabado  en  la  estela  que  for- 
man sus  leyes , sus  creencias  y su  lengua. 

— ¿Y  usted  qué  opina  de  esos 
brindis? 

-Perdonen  ustedes  que  no  les  dé  mi  opinión,  porque  este  periódi- 
co no  es  político Mi  deber  de  cronista  me  hizo  transcribir  los 

pasajes  más  notables  de  los  brindis,  y si  alguno  quiere  comentarios, 
haga  los  que  le  vinieren  en  gana. 


— ¿Y  qué  nos  dice  usted  del  banquete  de  la  noche  del  martes  en 
Palacio? 

Que  lo  ofreció  el  General  Díaz  al  Exmo.  señor  don  Gregorio  de 
Wollant,  Ministro  Plenipotenciario  de  Rusia  en  México,  como  mues- 
tra de  agradecimiento  á S.  M.  el  Emperador  de  Rusia  por  la  con- 
decoración de  la  orden  de  caballería  de  Alejandro  Newski  que  le 
envió;  que  en  él  no  tomaron  participio  sino  los  señores  Secreta- 
rios del  Despacho  v los  miembros  más  prominentes  de  la  actual 
Administración,  y que  fué,  como  lo  son  todos  los  banquetes  que 


Reina  en  los  fuegos  florales  de  Santa  lttaría. 


se  dan  en  Palacio,  digno  de  quien  lo  ofreció  y de  á 
quien  fué  ofrecido. 

Porque  entre  las  reformas  que  en  estos  últimos 
tiempos  se  han  hecho  al  secular  Palacio,  se  cuenta 
la  de  un  comedor  adornado  con  regia  magnificen- 
cia, dotado  de  muebles  riquísimos,  y esto  hace  que 
los  banquetesque  en,Palacio  se  ofrecen,  tengan  siem- 
pre un  carácter  de  riqueza,  de  buen  gusto  y distin- 
ción que  los  pone  muy  por  encima  de  todos  los  ban- 
quetes que  suelen  ofrecerse. 

*** 

— ¿Y  qué  otras  fiestas  ha  habido  en  la  semana? 

— Tengo  anotada  en  mi  cartera  la  de  los  Juegos 
Florales  en  el  Casino  de  Santa  María  de  la  Ribera. 

Fiestas  son  las  de  este  género  que  cuando  se  saben  organizar  y lie 
var  á debido  efecto,  contribuyen  poderosamente  al  engrandecimien- 
to literario,  y hoy  que,  por  desgracia,  anda  nuestra  literatura  de 
capa  caída,  y entre  otras  razones  porque  nuestros  literatos  no  tie- 
nen aliciente  de  ningún  género  que  los  impulse  á estudiar  y escribir, 
es  bueno  que  haya  juegos  florales,  porque  así  tendrán  nuestros  jóve- 
nes poetas  la  esperanza  de  ser  premiados  en  público  certamen,  de 
ser  aplaudidos  por  una  concurrencia  numerosa  y escogida,  y no  hay 
duda  sino  que  esta  esperanza  de  gloiia  será  poderoso  aliciente  que 
los  haga  estudiar,  y limar  y pulir  sus  composiciones. 

— ¿Y  los  Juegos  Florales  de  Santa  María? 

— Estuvieron  muy  lucidos.  Fué  el  Mantenedor  del  torneo  el  Sr.  Lie. 
D.  Antonio  Caso;  fué  premiado  con  la  flor  natural  el  joven  oaxa- 

queño  Enrique  J.  Olivera,  por  su 
Canto  á la  Belleza , y las  otras  piezas 
premiadas  fueron  la  del  joven  poe- 
ta don  Samuel  Ruiz  Cabañas  y la 
del  señor  Ing.  don  Manuel  Torres 
Torija. 

— ¿Y  quién  fué  la  reina? 

—El  poeta  premiado  con  la  flor 
natural  nombró  reina  á la  señorita 
Sofía  Nunés,  quien,  á su  vez,  desig- 
nó á las  que  habían  de  componer  la 
Corte  de  Amor,  que  fueron  todas 
señoritas  avecindadas  en  la  colonia. 

*** 

— ¿Y  qué  novedades  tendremos? 
--Entre  ellas,  la  del  Cuarteto  de 
Bruselas,  del  cual  ya  se  habla  con  in- 
terés, no  obstante  que  no  comenzará 
sus  audiciones  sino  á mediados  del 
me3.  El  sólo  anuncio  de  la  venida 
del  cuarteto  causó  muy  buena  im- 
presión entre  todos  los  amantes  de 
la  música,  y apenas  abierto  el  abo- 
no, tomaron  localidades  las  prin- 
cipales familias  de  nuestra  buena 
sociedad,  comenzando  por  la  del  Ge- 
neral Díaz  y de  algunos  de  los  se- 
ñores Ministros.  De  manera  que 
la  temporada  del  Cuarteto  de  Biu- 
selas  promete  ser  brillante. 

*** 

— ¿Olvida  usted  el  baile  del  Ca- 
sino? 

— ¿Y  cómo  olvidarlo  cuando  es 
el  tema  de  todas  las  conversaciones 
que  se  sostienen  en  todos  los  círcu- 
los? 

A la  hora  en  que  estas  notas  sean 
leídas,  ya  andarán  en  todas  las  ma- 
nos las  notas  referidas  por  los  dia- 
rios de  información,  por  lo  cual  me 
contento  con  apuntar  que  á la  hora 
en  que  esto  escribo,  no  se  piensa  en 
otra  cosa,  ni  se  habla  de  otra  cosa, 
que  del  baile.  Todo  el  mundo  quie- 
re invitaciones;  nadie  quiere  quedarse  sin  asistir  al  baile,  y si  la 
Junta  Organizadora  fuera  á dar  todas  las  invitaciones  que  le  piden, 
sería  cosa  de  estar  en  los  salones  de  pie  y sin  moverse,  porque  no 
habría  dónde. 

Cuando  esto  escribo,  hay  en  el  Casino  un  hormiguero  de  opera- 
rios que  trabajan  sin  cesar  para  terminar  el  adorno  de  los  salones, 
y en  las  principales  casas  de  modas  las  costureras  no  se  dan  punto 
de  reposo  cortando  y arreglando  telas,  blondas  y encajes  para  los 
vestidos  que  les  tienen  encargados. 

Tiempo  hacía  que  en  México  no  se  daba  un  baile  tan  lujoso,  y pa- 
sará algún  tiempo  antes  que  se  dé  otro  igual,  y aunque  por  exigir- 
lo así  el  carácter  semanario  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO,  hasta 
dentro  de  ocho  días  podré  dar  la  crónica  del  baile,  pero  ya  cuidaré 
de  darla  tan  completa  como  me  sea  posible. 

EL  CRONISTA. 


I 


-295- 


CRON  IC  A 


T K A T R A L. 

Para  una  víctima 


Estrenos  y presentaciones.  — Principal 
de  la  Prensa  y del  Teatro. 

No  puede  negarse  que  tanto  la  nueva  empresa  Alfonso  E.  Bravo 
como  el  matrimonio  Fábregas-Cardona,  luchan 
con  brío  y con  talento  por  el  prestigio  del  arte 
teatral. 

Antes  de  hoy  sabíase  de  muchos  propósitos, 
de  grandes  y nobles  intentos,  de  proyectos 
grandiosos,  pero,  el  público  desconfiaba,  ¡se  le 

promete  tanto  y se  le  cumple  tan  poco! 

Pero  en  esta  ocasión  la  empresa  ha  empezado 
va  á dar  pruebas  evidentes  de  que  sus  propó- 
sitos no  quedan  limitados  al  terreno  de  las 
buenas  intenciones. 

El  primer  estreno  de  la  temporada  en  el  Fá- 
b regas  fué  el  de  una  obra  de  autor  tan  presti- 
gioso como  Paul  Bourget,  El  Emigrado,  y el 
segundo,  á la  siguiente  semana,  ha  sido  el  de 
una  obra  del  celebrado  Jacinto  Benavente.  Sea 
cualquiera  la  impresión  que  haya  producido 
en  el  público  Por  las  Nubes,  nadie  habrá  de 
desconocer  que  esta  obra  es  inferior  á otras  del 
mismo  autor,  como  Los  intereses  creados,  Lo  cur- 
si y El  nido  ajeno. 

Mucho  tememos  que  á Benavente  ocurra  lo 
que  á Blasco  Ibáñez  con  su  novela  «Sangre  y 
Arena»,  esto  es,  que  vaya  á sacrificar  su  repu- 
tición  al  mercantilismo,  «flaco  de  los  consagra- 
dos cuando  saborean  el  excitante  licor  del  éxi- 
t » y las  huestes  de  Doña  Fama  le*  rinden  plei- 
tesía», según  frase  de  un  escritor  ibero. 

De  dos  actos  solamente  se  compone  la  nue- 
va comedia  de  Benavente,  y en  ellos  plantea 
y resuelve  á su  modo  el  problema  de  la  clase 
media,  aspirando  á realizar  lo  que  su  falta  de 
medios  no  le  permite  alcanzar.  El  asunto  es  el 
siguiente:  Un  empleado  casado  y con  cinco  hi- 
jos pasa  las  de  Caín  para  que  su  modestísimo 
sueldo  baste  á lasjnecesidades  de  la  familia,  pe- 
ro, como  todo  está  por  las  nubes,  el  pobre  mucha- 
cho, desesperado,  se  convierte  en  filósofo  bara- 
to y se  pone  á aconsejar  entre  otras  cosas,  la 
irrealización  del  matrimonio  entre  miembros 
de  la  clase  media. 

Estas  prédicas  hacen  mella  en  Julio,  un  buen 
chico  que  ama  y es  amado  de  Emilia,  víctima 
también  de  las  luchas  por  la  apariencia.  Viendo 
su  poco  halagadora  situación,  propónese  loque 
tantos  españoles  se  proponen  para  desgracia  de 
su  patria,  como  remedio  heroico:  emigrar,  de- 

jir  España  y venir  á América  en  busca  de  un  porvenir  que  creen  se 
lialla  aquí  al  alcance  de  la  mano.  .Julio  propone 

á su  novia  que  le  siga,  pero  ella  prefiere  seguir  A.RBEU 

los  consejos  de  su  madre,  enemiga  irreconciliable 
de  su  matrimonio  con  Julio,  y éste,  dolorosamen- 
te desengañado,  tiene  que  resignarse  á partir  solo. 

Parece,  pues,  que  Por  las  Nubes,  trata  de  alec- 
cionar á la  clase  media  para  que  evite  las  pasio- 
nes amorosas  y huya  del  matrimonio. 

Del  cuadro,  lo  mejor  pintado  es  el  fondo.  Los 
personajes  son  palabreros  y retóri- 
cos; no  están  bien  delineados,  aun- 
que hay  tipos  secundarios  que  dan 
carácter  de  fina  comicidad  á la  obra. 

En  cuanto  á la  trama  y diálogo, 
está  bien  llevada  aquélla,  y éste  he- 
cho con  fluidez  y facilidad,  tal  co- 
mo corresponde  al  distinguido  co- 
mediógrafo español. 

Pero,  en  el  teatro  de  que  nos  ocu- 
pamos, la  mejor  novedad  ha  sido 
la  presentación  de  los  nuevos  acto- 
res contratados  por  la  empresa. 

Los muchos  admiradores  con  que 
cuenta  en  México  Enrique  Borras, 
esperaban  impacientes  la  ocasión 
de  volver  á aplaudir  al  insigne  ac- 
tor catalán.  Llegó  esta  ocasión,  gracias  á los 
fuerz  ts  de  la  empresa  Bravo,  y el  remozado 
liseo  de  San  Andrés,  donde  nuestra  mimada  Vir- 
ginia Fábregas  ha  derrochado  durante  varios 
anos,  verdaderos  tesoros  de  talento,  de  trabajo  y 
de  inspiración,  llenóse  de  escogida  concurrencia 

avida  de  ver  á nuestra  actriz  al  lado  de  tan  emi-  Carlota  Milianes. 

nente  artista.  Fué  El  Adversario , de  Capéis,  la 
primera  obra  que  Borrás  representó  con  la  Compañía  Fábregas,  y 
han  sido  La  Dolores , de  Feliú  y Codina,  y Tierra  Baja,  de  Guimera, 


BORRAS. 


las  que  posteriormente  han  dado  ocasión  al  público  de  ver.  junto 
con  nuestros  artistas,  á Borrás  y otros  actores  españoles  que  con  él 
vienen  y que  han  sido  buenos  refuerzos  para  la  Compañía. 

En  el  Principal  verificóse  el  viernes  una  variada  función,  organi- 
zada por  la  «Sociedad  Mexicana  de  Autores.» 
para  auxiliar  á la  familia  del  conocido  escri- 
tor festivo  Rafael  Medina,  que  ha  sido  ataca- 
do de  enajenación  mental. 

Medina,  víctima  del  trabajo,  es  el  tipo  del 
luchador  para  quien  la  diosa  Fortuna  no  tiene 
sino  esquiveces  y desengaños.  Desde  hace  va- 
rios lustros  ha  venido  figurando  su  nombre  en 
periódicos  y cartelones  de  teatro.  En  sus  mo- 
cedades, durante  su  vida  de  estudiante,  escribió 
versos,  hizo  reseñas  de  toros,  y,  alucinado  por 
el  espejismo  que  á los  inexpertos  espíritus  jó- 
venes ofrece  el  periodismo,  desatendió  su  carre- 
ra empezada  y abrazó  resueltamente  la  ingrata 
del  periodista.  Poseedor  de  algunos  bienes  de 
fortuna  que  heredó  á la  muerte  de  su  padre,  lle- 
no de  ilusiones  y esperanzas,  retiró  su  capital 
de  un  negocio  comercial  en  que  estaba  segura- 
mente invertido,  y que  era,  si  no  recordamos 
mal,  una  sombrerería,  y fundó  «Frégoli,»  sema- 
nario festivo  ilustrado  que  alcanzó  varios  años 
de  vida.  Medina  publicó  por  aquel  entonces  dos 
ó tres  libros  de  versos,  de  «cosas  de  toros»  y al- 
go más.  Pero  entre  unos  y otro  mermó  su  ca- 
pital, y con  lo  que  quedaba  de  él,  emprendió 
un  negocio  tan  arriesgado  y penoso  corno  el 
primero:  se  hizo  empresario  de  teatros,  y con 
una  compañía  de  zarzuela  recorrió  algunos  Es- 
tados de  la  República,  sin  que  la  fortuna  de- 
jara de  serle  adversa.  En  Chihuahua  casó  con 
una  de  sus  artistas,  y de  vuelta  á México,  des- 
engañado y con  poco  capital,  volvió  á la  pren- 
sa, y no  recordamos  si  entonces  resucitó  «Fré- 
goli» ó fundó  algún  otro  periódico,  pero  con 
uno  ú otro,  el  caso  fué  que  acabó  de  arruinar- 
se, precisamente  cuando  ya  tenía  familia. 

Entonces  fué  cuando  comenzó  su  verdadero 
Calvario;  pasó  de  redacción  en®redacción  en- 
carnando el  periodista-tipo  descrito  con  tanta 
intención  y agudeza  por  Dumas,  hijo;  fué  ese 
pobre  ser,  sujeto  á los  caprichos  de  un  tirano 
que  tiene  cien  cabezas  y cien  bocas,  y cuya 
tornadiza  admiración  gira  tan  rápidamente  co- 
mo las  ruletas.  Con  los  seudónimos  de  «Pedro 
Arbués,»  «Pum,»  «El  Pobre  Valbuena»  y otros, 
escribió  mucho  y escribió  de  todo.  ¡Pobre  Me- 
dina! Todas  las  mañanas,  como  todas  las  no- 
ches, tenía  que  entretener  al  público,  que  hacerlo  reir,  según  su  com- 
promiso con  el  Director 'del  periódico,  aun  cuan- 
do el  desaliento  le  entumeciera  ó la  tristeza  nu- 
blara su  cerebro.  Y escribía,  escribía  siempre; 
el  público  pagaba  por  saber  los  pormenores  de 
su  vida,  las  intimidades  de  su  pensamiento. 

Cierto  que  Medina  escribió  zarzuelas  que  debie- 
ron producirle  pingües  utilidades:  verdad  quegas- 
tó  parte  de  su  capital  en  negocios  teatrales;  paro 
no,  no  fué  el  Teatro  el  que  lo  hizo 
su  víctima,  fué  el  Periodismo.  Las 
letras  de  plomo  que  sin  cesai  le  lla- 
maban desde  sus  celdillas,  fueron 
las  que  acabaron  por  herir  su  cere- 
bro, por  enloquecerlo.  „| Pobre  com- 
pañero! - • 

«No  hay  suplicio  ninguno  com- 
parable al  que  padece  el  periodis- 
ta», decía  Gutiérrez  Nájera.r«El  car- 
pintero, el  sastre  ó el  pintor,  pin- 
dén conformarse  con  conocer  prin- 
cipios y reglas  de  su  arte,  pero  el 
periodista  tiene  que  ser  no  solamen- 
te el  «homo  dúplex»  de  que  habla- 
ba el  latino,  sino  el  hombre,  que  co- 
mo los  dioses  de  Walahlba,  pueda 
partirse  en  mil  pedazos  y quedar 
entero.  Es  preciso  que  consecuente  con  su  papel, 
dogmatice  en  el  editorial  ó culebree  en  la  graciosa 
gacetilla;  el  cajista  le  aguarda,  los  prensistas  le 
esperan  y el  lector  le  exige  el  pan  de  la  curiosidad 
ó la  bebida  del  escándalo.  Y cuando  está  viejo,  en- 
fermo ó fatigado,  le  dejan  perecer  en  un 
rincón. » 

Ese  es  el  caso  de  Mediua.  Sus  compañeros  de 
teatro  han  acudido  en  su  auxilio.  ¿No  harán  nada  por  él  sus  com- 
pañeros en  la  prensa? - Agustín  Agüeros. 


TRABALENGUAS 


I 

Un  corista  de  una  compañía  de  zarzuela 
tenía  que  decir  en  el  estreno  de  una  obra, 
solamente  estas  palabras:  «¡Oh  reina,  qué 
triste  estás!» 

El  cómico,  queriendo  lucirse  por  ser  la 
primera  vez  que  hablaba  solo  en  público, 
fue  repitiendo  la  frase  de  distintas  mane- 
ras, buscando  cuál  sería  mejor.  Llegó  el 
día  del  estreno,  y con  gran  énfasis  é ínfulas 
de  actor  consumado,  exclamó  con  voz  de 
trueno: 

— ¡Oh  reina!  Qué  tris  tres  trás! 

II 

Hombre  pequeñito 
Gasta  poca  capa. 

El  que  poca  capa  gasta 
Poca  capa  paga. 

Yo  que  poca  capa  gasté 
Poca  capa  pagué. 

N.  B.—  Repítase  esto  varias  veces  y con 
la  mayor  prisa  posible. 


INGLESADA 


Hubo  un  choque  de  trenes  una  vez  y un 
viajero  inglés  se  acercó  al  jefe  de  estación  y 
le  dijo: 

— Señor!  Yo  deseo  encontrar  á mi  criado. 
—Caballero,  por  desgracia,  ha  quedado 
en  el  choque  hecho  pedazos. 


UNA  'TROVA  I LUSTR  ADA 


¡Ocié  triste  es  quedarse  triste! 

¡Qué  triste  es  enredarse  solo! 

La  soledad  en  el  alma, 

Las  lágrimas  en  los  ojos, 

Tos  recuerdos  del  pasado 
Rara  levantarse  prontos. 

Como  muertos  que  se  alzan 
I3e  su  sarcófago  lóbrego. 

J.  Peón  Contrerns' 


— Está  bien,  señor,  pero  que  busquen  el 
pedazo  en  que  esté  el  bolsillo  con  la  llave 
de  mi  maleta. 


ENIGMAS. 


¿Qué  es  lo  que  tiene  ni  sangre  ni  carne,  y 
sin  embargo  tiene  cuatro  dedos  y un  pul- 
gar?— Un  guante. 

¿Qué  es  aquello  que  uno  no  desea  tener; 
pero  que  cuando  lo  tiene  no  desea  perder 
tampoco? — Una  cabeza  calva. 

¿Cuántos  huevos  cocidos  se  comería  un  gi- 
gante con  un  estómago  vacío? — Uno,  por- 
que después  de  éste  ya  su  estómago  no  es- 
taría vacío. 

¿Qué  preferiría  Vd.,  que  un  león  se  lo  co- 
miese ó un  tigre? — Hombre,  por  supuesto 
que  yo  pieferiría  que  el  león  se  comiese  al 
tigre. 


A MBItíUEDA  DES 

de  la  charla  de  un  loro. 


Ida. — Ese  loro  siempre  está  diciendo  sién- 
tense juntitos. 

May. — Sí.  Ni  se  puede  saber  si  su  dueño 
anterior  era  un  conductor  de  tranvías  ó al- 
guna señorita  de  acompañantes  regulares. 

*** 

Pide  uno  prestado  cierta  cantidad  á otro, 
y éste  se  la  niega. 

— Pero  ¡hombre!  si  es  nada  lo  que  te 
pido! 

— Pero  ¡hombre!  si  es  nada  lo  (jue  te 
niego! 


ÜHA  NOVEDOSA  CEREMONIA  f^EülOIOSA. 


RENDICION  DE  DOS  AEROPLANOS  POR  EL  A K Z O H I S lJ()  DE  PARIS. 


Nuestro  grabado  representa  una  ceremonia  sin  precedente  con  que  se  ha  inaugurado  el  aeródromo  instalado  en  Juvisy,  Francia, 
por  la  Sociedad  propagadora  de  la  aviación.  Ante  un  grupo  de  invitados  y multitud  de  curiosos,  el  Arzobispo  de  París,  acompaña- 
do del  Vicario  General  d el  Obispado  de  Yersalles,  bendijo  solemnemente  el  aeródromo  y dos  aeroplanos.  Una  asociación  de  ideas  muy 
natural,  sugirió  al  prelado  palabras  adecuadas  á las  circunstancias:  «La  Iglesia — dijo  -bendice  los  navios  que  surcan  los  mares,  ¿por 
qué  no  lia  de  bendecir  tambié  n los  nuevos  navios  destinados  á hendir  los  aires?»  ' ■ í 


Mearía 

Virgen  sin  mancha,  como  el  sol  hermosa, 
Virgen  más  pura  que  la  luz  del  alba, 

Flor  de  las  flores,  del  amor  estrella, 

Virgen  María. 


Madre  de  Dios  y de  los  hombres  Madre, 
Cielos  y tierra,  en  tu  esplendor  se  gozan ; 
Hija  de  Adán,  los  serafines  te  alzan 
Trono  viviente. 

Mística  rosa  del  amor  divino 
Cuya  hermosura  al  contemplar  el  ángel 
Besa  tu  sombra  y remontando  el  vuelo 
Canta  arrobado. 


Así  la  alondra  con  el  sol  de  Oriente, 
Canta  agitando,  sin  volar,  sus  alas, 

Y sobre  el  nido,  en  éxtasis  materno 
Ciérnese  inmóvil. 


Tú  eres  el  astro  del  amor  que  al  mundo, 
Siglos  de  siglos  anunció  el  profeta, 

Gritos  alzando  de  ternura  y gozo. 

Gritos  de  Madre. 


Iris  que  al  cielo  con  la  tierra  enlazas 
Brilla  en  tí  el  llanto  con  fulgor  de  gloria 
Rayos  de  Dios  y lágrimas  del  hombre 
Son  tu  diadema. 

«Toda  eres  bella»  el  serafín  te  canta, 
«Toda  eres  pura»  te  saluda  el  ángel, 
«Llena  de  gracia  y del  Señor  bendita» 
Todas  las  gentes. 


Tuyo  es  el  nombre  que  en  la  cuna  el  niño 
Oye  al  arrullo  del  amor  materno; 

Tuyo  es  el  nombre  que  en  la  lucha  invoca 
Todo  el  que  triunfa. 


Grito  de  gozo  que  del  justo  el  alma 
Lanza,  volando  á la  ciudad  viviente, 
Cual  canta  el  ave  que  de  nueva  vida 
Llega  á las  costas. 


Puerto  llalla  en  tí  quien  naufragó  en  el  mundo, 
Firme  vigor  quien  la  pasión  combate, 
Palmas  eí  mártir  y el  dolor  consuelos, 
Glorias  la  muerte. 


Tú  de  alto  honor  la  ancianidad  coronas, 
Brindas  al  joven  alegrías  de  ángel, 

Paz  al  esposo,  á la  inocencia  virgen 
Sueños  de  cielo. 


i 

Que  arde  en  tus  ojos  resplandor  de  gloria, 

Y es  tu  mirada  transfusión  de  vida 

Y á tu  presencia  como  al  sol  las  flores 

Se  abren  las  almas. 


Unica  senda  que  al  Señor  nos  lleva, 
Unico  alivio  en  la  aflicción  y el  luto, 
Unico  amor  sin  inquietud  ni  engaños, 
¿Quién  no  te  adora? 


¿Quién  tan  ingrato  (pie  el  puñal  del  odio 
Hiende  en  el  pecho  que  le  dió  la  vida? 
¿Quién  las  ternuras  del  amor  más  dulce 
Vuelve  en  afrentas? 


Hijos  que  el  crimen  arrancó  á tus  brazos 
Trágicas  voces  de  blasfemia  entonan; 
Mueren  de  angustia  y contra  tí  se  vuelven... 
¡Sálvalos,  Madre! 


Astros  que  lejos  de  tu  luz  se  apartan, 
Cual  huye  y muere  la  fugaz  estrellla; 
Flores  del  árbol  de  tu  amor  que  el  lodo 
Mancha  y deshonra! 


Pón  en  sus  labios  la  plegaria  humilde 
Que  abre  las  puertas,  del  perdón  divino: 
Rinda  tu  amor  su  ingratitud;  si  lloran 
Hijos  son  tuyos. 


Haz  que  sus  ojos  á tus  ojos  vuelvan 
Ardiendo  en  ansias  de  esperanza  y vida  ; 

Haz  que  la  muerte,  al  descender,  tu  imagen 
Halle  en  sus  almas 


Virgen  sin  mancha,  como  el  sol  hermosa, 
Llena  de  gracia  y del  Señor  bendita, 

Flor  de  las  flores  del  amor  estrella 
Reina  del  cielo; 


Tú  que  en  la  patria  del  dolor  naciste, 
Tú  que  en  la  patria  del  dolor  lloraste, 
Madre  del  llanto,  con  la  voz  del  llanto 
Te  hablan  tus  hijos 


Oye  ese  idioma  que  de  tu  alma  virgen 
Brotó  en  raudales  de  amargura  inmensa, 

< )ve  ese  idioma  en  que  con  voz  de  angustias 
Clama  la  vida 


Y halle  en  tu  seno  la  orfandad  abrigo, 
Dulce  refugio  la  ultrajada  esposa, 
Clemencia  el  pobre  y el  doliente  anciano 
Pauta  esperanza 


Torna  el  consuelo  al  infeliz  que  gime 
Y alce  el  perdón  lo  que  abatió  la  culpa, 
Brilla  en  sus  ojos  del  que  muere  y muestra 
Que  eres  su  madre. 

P.  R.  del  VALLE  RUIZ. 


ft  £ft  SftiíTA  CHUZ 


Arbol,  donde  el  cielo  quiso 
Dar  el  fruto  verdadero 
Contra  el  bocado  primero; 

Flor  del  nuevo  paraíso, 

Arco  de  luz  cuyo  aviso 
En  piélago  más  profundo 
La  paz  publicó  del  mundo; 

Planta  hermosa,  fértil  vid, 

Arpa  del  nuevo  David, 

Tabla  del  Moisés  segundo: 

Pecador  soy;  tus  favores 
Pido  por  justicia  yo, 

Pues  Dios  en  tí  padeció 
Sólo  por  los  pecadores. 

A mí  me  debes  loores, 

Que  por  mí  solo  muriera 
Dios,  si  más  mundo  no  hubiera  : 
Luego  eres  tú,  Cruz,  por  mí 
Que  Dios  no  muriera  en  tí 
Si  yo  pecador  no  fuera. 

Calderón  de  la  BARCA. 

— ♦ 

Ai.  MISMO  ASUNTO 


Arbol  divino  y santo, 
ó’  nunca  entre  las  selvas  producido, 
Fértil  y hermoso,  tanto 
De  cuyas  ramas  vió  la  tierra  asido 
El  fruto  más  sabroso, 

Cándido,  puro,  virgen,  limpio,  hermoso. 


Arbol  de  la  victoria, 

Del  príncipe  de  paz,  ilustre  planta 
Digna  de  eterna  gloria, 

Trofeo  que  á los  cielos  se  adelanta, 

Pues  sobraste  á las  manos 

Que  trazaron  sus  orbes  soberanos. 


Ara  donde  el  cordero 

Llegó  al  cuchillo  humilde,  manso  y mudo, 

Que,  si  el  Isaac  primero 

Hallar  defensa  al  sacrificio  pudo, 

En  tí  desamparado 

Murió  el  segundo  de  su  Padre  amado. 


Cruz  que  siendo  desprecio 
Por  consagrarte  aquel  dichoso  día, 

I ilegaste  á tanto  precio 
Que  se  te  debe  culto  de  latría, 

Esos  ramos  extiende, 

ó'  en  su  divina  sombra  nos  defiende 


¡Oh  cruz  alma!  ¡Oh  suave 
Camino  al  cielo,  ponte  intercediendo, 
Como  del  cielo  llave, 

Cuando  el  proceso  de  mis  años  viendo 
Estéquica  en  tí  expira 
En  medio  de  mis  culpas  y su  ira! 

Lope  de  VEGA. 
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ZEIST  I_i_A_  ESCUELA  MILITAR  IDE  ASPIRANTES 


Llegada  del  señor  Presidente. 


Ejercicios  de  equitación. 


LA  GTOIELOIBAlIDAl 


(Tara  EL  TIEMPO  LUSTRADO  ) 

Era  rica;  era  aristocrática,  y en  su  chalet  de  la  avenida  de  taf- 
ias, no  faltaban  las  espléndidas  reuniones. 


Cumplía  los  dieciocho  años. 

l'n  vals Las  notas  de  la  orquesta  llenaban  el  salón.  Resplan- 

decían las  luces  de  colores  á manera  de  rosas  encendidas.  Las  pa- 
rejas de  danzantes  iban  y venían  en  vertiginosos  giros. 

Solamente  Virginia,  la  dueña  de  la  fiesta,  permanecía  sentada  en 
un  diván;  de  cuando  en  cuando  contestando  á las  galantes  bromas 
< I ue  le  dirigían  sus  amigos  al  pasar,  para  cumplimentarla  de  algún 
modo  en  su  silenciosa  observación. 

¿La  contristaba  acaso  la  deformidad  de  sus  espaldas?  Como  su- 
mida en  un  profundo 
ensueño,  como  abstraí- 
da en  un  vago  pensa- 
miento, de  algo  que  se 
espera  y no  acaba  de 
llegar,  así  permanecía, 
de  rato  en  rato  mirán- 
dose do  reojo  en  la  lu- 
na reluciente  de  un  es- 
pejo veneciano. 

Era  cierto.  No  bai- 
laba. no  «pieria  bailar, 
porque  su  amigo  .Jor- 
ge, el  predilecto,  no  ha- 
lda comparecido  toda- 
vía. Le  esperaba  y 
mientras  tanto,  consul- 
taba con  el  espejo  sus 
atractivos  fomeni les, 
encontrando  que  su 
rnst  ro  no  carecía  de  ex- 
presión, <pie  eran  ne- 
bros sus  ojos,  blanca  su 
tez  v sonrosados  sus  la- 
liios,  pero  (pie  de  nada 
podría  servirle  belleza 
tanta,  si  estaba  unida 
á un  cuerpo  enjuto  y 
jorobado. 

Distraíase  por  mo- 

meiito'.  ' ti  yendo  hacedera  la  conquista,  y de  nuevo  volvía  á caer 
en  su>  tristes  reflexiones: 

;<¿u<-  amarga  > - la  vida  sin  amor!  ¡(¿lié  amarga,  sí,  cuando  se 
aína  y no  se  ( - correspondida!  Jorge  es  tan  elegante,  tan  culto,  tan 
bien  parecido,  (pie  no  lo  considero  capaz  de  que  ponga  su  pensa- 
miento en  una  pobre  jorobada ! 

Lia  Jorge.  ( • 1 1 verdad,  un  apuesto  caballero  acostumbrado  á ju- 
■ a r 'un  el  corazón  de  las  mujeres,  y como  notase  (pie  Virginia  le 
miiara  eon  mareada  insistencia,  que  le  sonriese  con  especial  sim- 
I ei I í i.  - prometió  pa-ar  una  linche  divertida,  v se  acercó  á ella,  di- 
eiéndola: 

L udria  usted  inconveniente,  señorita,  en  (pie  bailásemos  la 
siguiente  pieza? 

Ninguno,  aun  cuando  estaba  dispuesta  á no  bailar. 

I endióle  Jorge  el  brazo  con  galantería,  y Virginia  lo  aceptó  con 
íntimo  placer,  plegándose  los  guantes  para  disimular  un  tanto  su 


emoción,  é insinuándole  que  mientras  la  orquesta  daba  principio  á 
la  mazurca  anotada  en  el  programa,  pasaran  al  buffet. 

Bailaron  aquella  pieza,  luego  otra  y después  otra sin  que  en 

toda  la  noche  se  les  viese  separarse.  Tras  los  galanteos  de  Jorge  y 
Da-  las  frases  entrecortadas  de  Virginia,  alboreó  la  declaración,  y tras 

ésta,  el  himno  de  los  tiesos la  cita  para  el  día  siguiente. 

Al  florecer  la  aurora,  terminóse  el  baile. 

Virginia  se  recogió  en  su  cuarto  y á pesar  del  cansancio,  no  pu- 
do dormir.  Pensaba  en  su  dicha,  en  su  inmensa  dicha,  y en  que  al 
caer  de  la  tarde,  á la  hora  de  los  crepúsculos,  se  vería  con  Jorge  en 
el  jardín  de  la  iglesia  vecina,  donde  había  una  glorieta  rodeada  de 
asientos  de  bejuco,  celadamente  colocados. 

¡ Las  seis! Virginia  ante  el  espejo  se  pasa  la  mota  por  última 

vez  y se  arregla  el  sombrero  con  coquetería.  Cíñese  la  boa  sobre  los 
hombros,  boa  con  la  cual  se  ocultaba  un  poco  su  defecto,  y se  lanza 

á la  calle,  presurosa, 
con  resuelta  timidez. 

Llega,  espera  y des- 
espera. Jorge  no  con- 
curre. Cavila  un  largo 
rato  y comprende  que 
ha  sido  objeto  de  una 
inmensa  burla.  Heri- 
da en  lo  más  hondo, 
más  desilusionada  que 
nunca,  siente  que  se 
hielan  sus  esperanzas 
de  matrimonio,  y deci- 
de o 1 v i d a r á Jorge. 
¿Pero  cómo?  Un  viaje; 
sí,  un  viaje;  su  padre 
accedería. 

— Oye,  Jorge,  ¿sabes 
quién  ha  regresado  del 
exterior? 

— ¿Quién? 

—¡La  Jorobada! 


—¡La  Jorobada!. 


El  Sr.  (ieneial  Díaz  y sus  acompañantes  presenciando  los  ejercicios. 

Fots  de  El  Tiempo  ilustrado. 


Debe  haber  venido  con 
la  fibra  mucho  más 
grande,  pues  en  dos 
años,  natural  es  que  le 
haya  crecido. 

— Al  contrario,  sorpréndete;  sabe  Dios  cómo  se  las  habrá  com- 
puesto, lo  cierto  del  caso  es  que  ya  no  tiene  joroba,  que  ha  venido 
con  un  cuerpo,  que  se  lo  envidiarán  muchas  de  las  que  aquí  pre- 
sumen. 

— ¡No  me  embromes!  ¡No  lo  creo! 

— Te  aseguro  (¡ue  es  verdad  cuanto  te  esto}'  diciendo. 

— Te  repito  que  no  puede  ser.  Necesitaría  verla  para  convencerme. 

— En  Europa  hav  salones  de  cultura  física  excelentes. 

— Aun  cuando. 

— Pues  si  quieres  convencerte,  esta  misma  noche  lo  puedes  con- 
seguir en  casa  de  las  de  García,  en  donde  se  da  una  tíesta  en  su 
honor  como  agasajo  de  bienvenida. 

— Iré,  á pesar  de  (pie  mis  dudas  subsisten. 

— Hasta  luego,  pues,  y que  te  diviertas. 

— Hasta  luego. 

Y los  dos  amigos  tomaron  por  diferentes  rumbos. 
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Ameua  era  la  tertulia  con  la  concurrencia  de  las  principales  fa- 
milias del  vecindario,  cuando  en  el  aldabón  de  la  puerta  se  oyeron 
tres  toquidos,  y momentos  después  ve  vio  á Jorge  entrar  en  la  sala, 
con  aire  desenvuelto,  dirigir  un  saludo  en  general  y luego  acercarse 
á Virginia,  diciéndola: 

— ¡Cuánto  bueno  por  acá!  Mucho  gusto  en  saludarla.  Nada  sabía. 
¿Cuándo  llegó? 


¿Y  quién  era  el  rival  tan  poderoso?  Lo  era  nada  menos  que  un  jo- 
ven boulevardier  bastante  rico  y distinguido,  con  quien  había  tra- 
bado conocimiento  en  uno  de  los  teatros  de  París  poco  antes  de 
operarse  y quien  '1a  había  acompañado  en  su  viaje  á Italia  v des- 
pués á su  país  natal,  la  República  Argentina. 

Era  cosa  convenida  que  una  vez  llegados  á Buenos  Aires,  se  fija- 
ría el  plazo  para  el  matrimonio,  y se  participaría,  como  es  costum- 
bre, á los  amigos. — Jorge,  sin  embargo,  no  daba  crédito  á la  noti- 
cia, é insistía  con  ma- 


-Hace tres  días 
— ¡Tres  días!.  ... 


..  Si 

alguien  me  lo  dice 

¿Me  permite  usted  que 
me  siente  á su  lado? 

— Siéntese  usted,  si 
gusta. 

Jorge  acercó  una  silla, 
y reparando  que  en  efec- 
to la  joroba  había  des- 
aparecido por  completo, 
quiso  repetir,  con  intro- 
ducción de  palabras  me- 
losas, la  memorable  de- 
claración de  la  no  menos 
memorable  noche  del 
baile;  pero  una  carcaja- 
da irónica  de  Virginia, 
que  hizo  vibrar  todo  su 
s é r,  le  desconcertó  y 
guardó  silencio. 

— ¿Qué  le  pasa  á us- 
ted, señorita? 

— No,  nada;  siga  us- 
ted, siga  usted,  dando 
■vueltas  al  manubrio  de 
su  eterna  música. 

Y volvió  á reír  incon- 
tenible. 
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yor  ahinco,  con  más  apa- 
sionamiento, en  volver 
á ser  el  dueño  de  Virgi- 
nia Acercábase  al  bal- 
cón, la  seguía  por  donde, 
quiera,  protestándole  su 
afecto;  pero  ella,  invul- 
nerable, no  le  daba  la 
menor  esperanza. 

Se  imaginaba  que  tan 
ruda  resistencia,  y los 
coqueteos  con  el  pari- 
siense, no  eran  sino  tác- 
tica de  ella  para  rendirle 
más  y más. 

Una  mañana  encon- 
trábase en  su  cuarto 
dándole  los  últimos  to- 
ques á una  carta  con  que 
trataba  de  impresionar 
á Virginia,  cuando  llegó 
el  portero  y le  dijo: 

—Señor,  esta  carta 
para  usted 

Rompió  el  sobre  y le- 
yó palideciendo: 

«Juan  Ramón  Arguc- 
ia y señora,  tienen  el 
gusto  de  participar  á us- 


Mordióse  Jorge  los  labios,  retorciéndose  nervioso  los  mostachos, 
y con  cualquier  pretexto  abandonó  á su  compañera  prometiéndose 
la  reconquista. 

Virginia  le  había  olvidado.  No  sólo  no  sentía  amor  para  él,  sino 
desprecio,  repugnancia.  Le  era  casi  imposible,  por  esta  circunstan- 
cia, y porque  ya  Virginia  tenía  otro  amante,  renovar  sus  relacio- 


ted el  próximo  enlace  de  su  hija  Virginia,  con  el  señor  don  Paúl 
Boulanger.  » 

Pasóse  la  mano  por  la  frente,  releyó  la  esquela,  y desencajado, 
con  los  .ojos  casi  fuera  de  las  órbitas,  echó  á correr,  señalando  á 
cuanta  mujer  encontraba  por  la  calle: 

— ¡ Jorobada ! ¡ J oroba da ! 


nes. 


Soler  CARRANZA. 
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La  reina  de  los  Juegos  Florales  — Con  positivo  lucimiento  se  cele- 
braron la  noche  del  sábado  24  del  actual,  los  Juegos  Florales  orga- 
nizados por  la  Junta  Directiva  del  Casino  de  Santa  María,  y ellos 
fueron  presenciados  por  una  concurrencia  selecta,  entre  la  que  figu- 
íó  una  pléyade  de  hermosísimas  señoritas,  gala  del  pensil  metropo- 
litano, para  cuyo  agasajo  lucía  la  Primavera  sus  más  ricas  primi- 
cias en  el  blanco  salón. 

Y ya  que  los  diarios  lo  hicieron  ampliamente  en  su  oportunidad, 
no  insistiremos  en  reseñar  el  éxito  de  la  brillante  fiesta,  de  la  cual 
fué  Protectora  la  meritísima  dama,  señora  Amparo  Escalante  de 
Corral. 

El  auditorio  se  deleitó  y batió  ruidosas  palmas,  oyendo  las  com- 
posiciones de  los  concursantes  premiados  y el  inspiradísimo  discur- 
so— de  avasalladora  elocuencia  y elegante  corte  helénico — que  pro- 
nunció el  Mantenedor  Antonio  Caso,  promesa  de  gloria  futura  en 
la  oratoria  mexicana. 

Pero  lo  que  más  significación  y atractivo  dió  al  festival,  fué  el  ce- 
remonioso acto  de  elección  de  Reina  de  la  Fiesta  que  atinadamente 
hizo  el  poeta  premiado  con  la  flor  natural , don  Enrique  C.  Olivera, 
rindiendo  parias  á la  singular  distinción  y peregrina  belleza  de  la 
señorita  Lucía  Nunés,  con  cuyo  retrato  engalanamos  una  de  nues- 
tras páginas. 

La  Soberana,  á su  vez,  formó  su  Corte  de  Amor  de  diez  hermosas 
señoritas  que  rodearon  su  solio  majestuoso  y lleno  de  atavíos. 

En  la  Escuela  Militar  de  Aspirantes. — Días  pasados  visitó  la  Escuela 
Militar  de  Aspirantes  el  señor  Presidente  de  la  República  acompa- 
ñado del  Ministro  de  la  Guerra  y algunos  otros  militares.  Los  visi- 
tantes fueron  recibidos  por  el  Director  Coronel  Miguel  Ruelas  y los 


Profesores  del  plantel,  que  tan  buenos  resultados  está  dando  para  el 
Ejército. 

Los  aspirantes  hicieron  algunos  ejercicios  gimnásticos,  de  equi- 
tación, etc. , etc. , ante  el  Jefe  del  Ejecutivo,  quien  se  manifestó,  como 
ya  otras  veces  lo  ha  hecho,  muy  satisfecho  de  la  disciplina,  orden 
y adelanto  de  la  Escuela  de  San  Fernando.  El  General  Díaz  felicitó 
al  Coronel  Ruelas,  profesores  y alumnos,  antes  de  retirarse,  lo  que 
hizo,  muy  complacido  de  su  visita. 

El  Czar  íntimo. — Reproducen  algunos  de  nuestros  grabados  varias 
fotografías  íntimas  hechas  por  el  fotógrafo  privilegiado  de  la  corte 
rusa,  y que  representan  á Nicolás  TI  y su  familia  recreándose  en 
las  aguas  finlandesas. 

Lilliput  en  París. — Días  pasados  ios  parisienses  fueron  sorprendi- 
dos por  la  llegada  á la  gran  metrópoli  de  una  extraña  comparsa 
compuesta  de  un  centenar  de  enanos,  que  parecían  proceder  de 
Lilliput.  Todos  eran  de  nacionalidades  y razas  diversas  y habían 
sido  reunidos  por  un  «manager»  para  una  exhibición  sensacional. 

Al  decir  de  la  prensa  francesa,  el  espectáculo  que  ofrecieren  los 
enanos  al  ser  conducidos  en  cuatro  breaks  de  carrera,  de  la  esta- 
ción al  Jardín  de  Aclimatación,  lugar  de  su  residencia,  fué  de  lo 
más  curioso,  y sorprendió  á las  multitudes,  que  reían  y aplaudían 
á su  paso. 

Por  nuestros  grabados  puede  el  lector  imaginarse  á estos  pig- 
meos, los  que  serán  vestidos  á la  última  moda  parisiense,  como 
andan  tanto  ellas  como  ellos;  las  unas  con  refinada  coquetería, 
los  otros  como  perfectos  gentlemen. 

En  París  construyó  el  empresario  una  ciudad  minúscula  para  la 
población  de  su  troupe,  y de  ella  salen,  unos  á pie,  otros  en  peque- 
ños cochecitos  guiados  por  cocheros  enanos  también,  con  gran  ad- 
miración de  las  gentes  con  quienes  flirtean  y hablan  en  todos  ios 
idiomas. 
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-A  I DIE  AMOR 
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I']]  conde  la  amaba  con  delirio.  Era  su  hija,  su  única  hija,  el  re- 
cuerdo, más  que  el  recuerdo,  el  vivo  retrato  de  su  Leonor,  la  espo- 
sa á quien  amó  con  todo  el  corazón  y que  murió  al  dar  á luz  á 
Blanca. 

Mucho  sintió  á su  Leonor  el  conde  Ulrieo;  después  de  muerta  ha- 
lló más  triste  y más  sombrío  su  castillo  clavado  como  nido  de  águi- 
las en  lo  más  alto  de  enhiestas  y escarpadas  rocas,  y trató  de  atur- 
dirse y olvidar  entre  el  estruendo  de  las  armas. 

Y Blanca  creció  sola,  sin  su  madre  que  la  durmiera  en  su  regazo 
al  arrullo  de  sus  besos  y de  sus  canciones;  sin  una  amiga  que  la 
acompañara  en  sus  juegos  infantiles. 

Bien  es  verdad  que  el  conde  su  padre  la  amaba  con  delirio  y que, 
de  vuelta  de  sus  correrías,  nunca  dejaba  de  llevarle  regalos  costo- 
sos y raros,  y que  la  abrumaba  con  sus  besos  y caricias,  y que  á la 
caída  de  la  tarde  la  llevaba  á pasear  á las  orillas  del  lago,  y que  la 
hacía  corretear  en  seguimiento  de  las  mariposas,  pero  esto  duraba 
unos  cuantos  días.  Pronto  sonaba  de  nuevo  el  clarín  de  guerra,  re- 
tumbaban las  bóvedas  del  castillo  con  el  piafar  de  los  corceles  y el 
entrechocar  de  las  armas  y Blanca,  después  de  haber  abrazado  á su 
padre  bañándole  el  venerable  rostro  con  sus  lá- 
grimas, trepaba  hasta  la  plataforma  de  la  torre 
del  homenaje  para  ver  salir  á su  padre  al  frente 
de  su  mesnada  y allí,  de  pie,  lo  veía  bajar  por 
la  áspera  pendiente,  cruzar  el  valle  y perderse 
allá  lejos,  muy  lejos,  en  una  nube  de  polvo. 

Desde  entonces  subía  la  doncella  todas  las 
tardes  á la  misma  plataforma  y de  pechos  so- 
bre una  almena,  se  pasaba  las  horas  muertas 
contemplando  el  horizonte,  fijas  sus  miradas  en 
ese  camino  largo  y polvoso  por  donde  ció  ir  á 
su  padre,  por  donde  esperaba  verlo  regrosar... 

I I 

l na  tarde  la  distrajo  de  su  ensimismamiento 
una  barquilla  que  cruzaba  veloz  como  saeta  las 
aguas  tranquilas  del  lago,  tripulada  no  más  que 
por  apuesto  doncel  que  manejaba  los  remos. 

Pronto  la  perdió  de  vista  porque  se  la  ocul- 
taron unas  rocas,  y cuando  ya  casi  la  había ol- 
vidado y de  nuevo  fijaba  sus  miradas  en  el  ca- 
mino por  donde  esperaba  ver  á su  padre,  oyó 
al  pie  de  los  muros  del  castillo  los  acordes  me- 
lancólicos de  un  laúd  y una  voz  juvenil,  fresca 
y sonora,  que  con  apasionado  acento  cantaba 
trovas  de  amor.  Volvió  el  rostro  y pudo  con- 
templar en  toda  su  juvenil  hermosura  al  apues- 
to mancebo  que  tripulaba  la  barquilla. 

Prendió  la  llama  del  amor  en  el  pecho  de  la 
doncella  y á contar  de  aquella  tarde,  esperaba 
con  impaciencia  la  hora  de  subir  á la  torre  del 
homenaje  y sus  miradas  se  dividían  entre  el 
rumbo  por  donde  esperaba  la  llegada  de  su  pa- 
dre y el  rumbo  por  donde  esperaba  la  ¡hígada 
«le  su  trovador. 

I 1 1 

Poco  tiempo  duró  el  idilio.  Lúa  tarde  inte- 
rrumpió el  coloquio  de  la  enamorada  pareja  el 
agudo  sonido  de  una  trompa  guerrera.  Era  el 
conde  Lírico  que  llegaba  y Blanca  corrió  á su 
encuentro,  ligera  como  una  corza,  para  estre- 
charlo entre  sus  brazos  aun  antes  de  que  se  qui- 
tara el  polvo  del  camino. 

Levó  el  conde  en  las  pupilas  de  Blanca  como 
en  un  libro  abierto  lo  que  pasaba  en  su  alma, 
que  la  doncella  no  conocía  el  disimulo  ni  el 
fingimiento  cortesanos,  y á las  primeras  pre- 
guntas abrió  á su  padre  de  par  en  par  las  puer- 
tas ele  su  corazón  y le  contó  la  historia,  de  sus 
amores. 

Cuando  el  conde  l írico  supo  que  el  dueño 
del  corazón  de  su  hija  era  un  villano  de  obscu- 
ro linaje,  frunció  el  ceño  y requirió  la  espada, 
porque  sintió  hervir  en  sus  venas  el  orgullo  herido  de  cien  preclaros 
progenitores;  pero  una  tierna  mirada  de  su  hija  desarmó  su  cólera 
v entonces  con  voz  tranquila  y reposada,  pero  con  acento  que  reve- 
laba toda  la  inflexible  energía  de  su  carácter,  le  dijo  como  era  nece- 
ará) olvidar  á ese  mancebo,  porque  la  hija  del  conde  Lírico,  la  he- 
redera de  cien  castellanos  que  habían  ganado  con  su  sangre  los  cuar- 
teles de  su  escudo  nobiliario,  no  podía  ser  la  esposa  sino  de  un  no- 
ble que  hubiera  acreditado  su  valor  en  las  batallas,  de  un  guerrero 
que  al  conducirla  al  altar,  alfombrara  su  camino  con  banderas  ga- 
nadas en  buena  lid  al  enemigo. 

La  doncella  bajó  humildemente  la  cabeza  en  señal  de  acatamien- 
to á las  órdenes  de  su  padre,  v salió  de  la  estancia. 


Y 

Por  fin  murió.  Sentada  en  un  sitial  cercano  á una  ventana  des- 
de donde  se  veía  parte  del  lago,  fijas  las  miradas  ya  sin  brillo  en 
las  aguas  teñidas  con  los  últimos  resplandores  del  sol  poniente  en 
el  rumbo  por  donde  la  vez  primera  miró  á su  amado,  por  donde 
tantas  veces  esperó  su  llegada,  sintiendo  latir  á impulsos  del  amor, 
su  corazón,  dejó  caer  los  brazos,  dobló  el  cuello  y exhaló  el  último 

suspiro  sin  una  queja,  sin  un  reproche 

Su  padre  rugió  como  fiera  herida  y dos  lágrimas  brotaron  de  sus 
ojos,  bajaron  por  su  rostro  atezado  y se  perdieron  en  la  espesura  de 
su  barba  encanecida;  pero  pronto  se  dominó;  hizo  vestir  de  blanco 
el  cadáver  de  su  hija,  puso  en  sus  manos  entrelazadas  un  blanco 


1 Y 

¡Pobre  Blanca!  Como  la  flor  á quien  faltan  las  caricia!  del  céfiro, 
los  besos  del  sol  y las  perlas  del  rocío,  se  marchita,  dobla  la  coro- 
la y muere;  ella,  privada  de  la  presencia  de  su  amado,  sin  oír  sus 
acentos  enamorados,  ha  perdido  la  color  y la  alegría,  y va  murien- 
do lentamente,  lentamente 

Su  padre  la  mira  palidecer  más  y más  cada  día  y siente  que  su 
corazón  se  parte  en  mil  pedazos,  porque  es  su  hija  y la  ama  con  to- 
do el  corazón,  y á las  veces  desea  revocar  las  severísimas  órdenes 
que  han  impedido  al  enamorado  mancebo  comunicarse  con  su  ama- 
da, pero  levanta  los  ojos  á los  retratos  de  sus  antepasados,  su  orgu- 
llo de  raza  se  sobrepone  á su  amor  de  padre  y maldice  la  hora  en 
que  su  hija  vió  al  villano  doncel,  y renueva  sus  órdenes  y de  nuevo 
encarga  la  más  estrecha  vigilancia. 

Para  distraer  á Blanca,  organiza  fiestas  á las  cuales  convida  á la 
flor  de  los  caballeros  sus  amigos;  apuestos  donceles  de  preclara  as- 
cendencia lucen  á los  ojos  de  la  castellana,  sus  habilidades  guerre- 
ras y tratan  por  mil  medios  de  conquistar  su  corazón;  ¡todo  en  va- 
no! nada  le  alegra,  nada  la  distrae  y sólo  ella  permanece  triste  en 
medio  del  general  regocijo. 
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lirio,  símbolo  de  pureza,  y la  llevó  en  sus  brazos  hasta  la  barquilla 
que  se  mecía  en  el  lago  atada  á una  peña. 

t liando  la  luz  de  la  luna,  rasgando  los  densos  nubarrones  que  en- 
toldaban el  cielo,  alumbró  las  malezas,  las  rocas  y las  grises  mura- 
llas del  castillo,  la  vigía  pudo  contemplar  un  espectáculo  que  lo  lle- 
nó de  horror  y compasión.  Entre  los  cabrilleos  del  lago  se  distin- 
guían las  formas  rígidas  del  cadáver  de  Blanca,  con  el  lirio  entre 
sus  manos  enlazadas,  flotando  al  aire  su  hermosa  cabellera,  rozan- 
do las  mansas  aguas  el  sudario  (pie  lo  envuelve,  y en  la  popa  el  con- 


de 1 Arico  ceñudo  y sombrío,  pero  impasible  y grave,  hendiendo  el 
agua  lentamente  con  los  remos,  fijas  las  tristísimas  miradas  en  los 
ojos  cerrados  de  su  hija. 

¿A  dónde  iba?  Al  otro  extremo  del  lago,  á la  casa  del  pechero, 
que  con  sus  trovas  se  robó  el  corazón  de  su  hija  y con  su  ausencia 
ocasionó  su  muerte,  á entregarle,  ¡cruel  ironía!  el  frío  cadáver  de 
la  (pie  tanto  le  amó  en  vida. 

HERMOGENES. 


EEOOO 


PRISION  I)K  CUAUHTEMOC 


Siendo  ya  de  día,  martes  trece  de  Agosto,  apercibida  la  gente, 
puestos  en  batería  los  tres  cañones  gruesos,  dispuso  don  Hernando 
que  las  tropas  de  tierra  apretaran  de  manera  que  lós  indios  fueran 
empujados  hacia  la  laguneta  en  que  estaban  las  canoas,  mientras 
Sandoval  con  los  bergantines  acometería  los  acalli  teniendo  mucha 
cuenta  con  no  dejar  escapar  á Cuauhtemoc:  la  señal  de  asalto  sería 
disparar  una  escopeta.  Para  presenciar  y dirigir  las  operaciones,  el 
general  subió  á una  azotea  cercana  al  lugar  en  donde  estaban  las 
canoas  enemigas;  desde  ahí  vió  á algunos  de  los  principales  de  la 
ciudad  á quienes  conocía  y les  dijo:  «Que  ¿cuál  era  la  causa  de  que 
su  señor  no  quisiese  venir?  Que  le  llamasen  y viniese  sin  temor, 
pues  estando  ya  en  tanto  extremo,  no  diese  causa  á perderse  del 
todo.»  Dos  principales  fueron  á llamar  al  rey,  tornando  poco  des- 
pués con  el  Cihuacoatl  ó jefe  principal  de  la  guerra;  aunque  recibi- 
do por  Cortés  con  mu- 
cho agasajo,  terminó 
por  decirle:  «En  ningu- 
na manera  vendrá  mi 
señor  ante  tí,  pues  an- 
tes prefiere  morir;  me 
pesa  mucho  de  esto;  mas 
haz  lo  que  tú  quieras.» 

«V uélvete  á los  tuyos, 
respondióle  enojado  e 1 
general,  y tú  y los  tuyos 
aparéjense  á morir,  por- 
que os  voy  á combatir  v 
á acabar  de  matar.»  El 
Cihuacoatl  se  fué. 

En  estas  pláticas  se 
habían  pasado  unas  cin- 
co horas.  En  aquel  tiem- 
po, que  debió  ser  de  pro 
longada  agonía,  muchos 
hombres  de  los  más  dé- 
biles, mujeres  y niños, 
se  ealían  hacia  el  campo 
español,  empujándose  y 
oprimiéndose  de  mane- 
ra que  se  estrujaban  ó 
caían  al  agua  ahogándo- 
se; otros  procuraban  sal- 
varse á nado  no  logran- 
do más  de  anegarse, 
mientras  otros  procura- 
ban esconderse  en  1 o s 
carrizales.  Don  Hernan- 
do dió  sus  órdenes  á los 
aliados  para  que  no  ma- 
tasen á aquellos  infelices 
que  se  e n t r e g aban,  y 
aun  puso  españoles  pol- 
las calles  para  evitar  el 
daño;  mas  con  todo  esto 
no  pudo  evitarse  que 
fueran  robadas  y muertas  más  de  quince  mil  ptr.-onas.  En  tanto  que 
los  débiles  huían,  los  nobles,  los  guerreros  y los  sacerdotes  permane- 
cían impasibles,  ya  en  las  calles  y azoteas,  ya  en  los  acalli,  sobre  el 
reducido  espacio  que  les  quedaba,  flacos  y hambrientos  aunque  de- 
terminados, sobre  los  charcos  de  sangre  de  las  pasadas  luchas,  so- 
bre los  montones  de  los  insepultos  y hediondos  cadáveres,  que  sólo 
á la  peste  sucumbieron  unos  cincuenta  mil. 

Acercábase  la  tarde:  la  artillería  fué  disparada  repetidas  veces 
con  daño  de  los  mexica;  mas  no  produciendo  el  deseado  efecto,  se 
escuchó  el  escopetazo,  señal  de  acometer.  Castellanos  y aliados  se 
precipitaron  sobre  la  tenochca,  quienes  fueron  fácilmente  degollado-:, 
arrojando  á los  que  escapaban  hacia  la  laguneta.  Sandoval  con  Es 
bergantines  rompió  por  entre  las  canoas,  trastornándolas  y rom- 
piéndolas, estando  tan  desmayados  los  guerreros  que  ya  no  podían 
pelear.  Mientras  proseguía  la  matanza,  algunos  acalli  se  deslizaban 
rápidamente  sobre  las  aguas  del  lago  en  dirección  de  tierra;  Sando- 
val dió  la  orden  de  perseguirlos  á Garci  Holguín,  capitán  del  ber- 


gantín más  velero.  Holguín  hizo  tender  las  velas  en  dirección,  de 
I03  fugitivos,  los  alcanzó;  por  el  aderezo,  toldo  y forma  del  acalli 
conoció  que  ahí  iba  Cuauhtemoc;  dió  voces  é hizo  señas  para  que 
parasen,  mas  los  remeros  seguían  remando  vigorosamente;  enton- 
ces asomaron  por  la  proa  de  la  fusta  los  ballesteros  y arcabuceros: 
paró  el  acalli,  púsose  en  pie  Cuauhtemoc  y alzando  el  brazo  dijo: 
«No  me  tiren,  que  yo  soy  el  rey  de  México  y de  esta  tierra  y lo  que 
te  ruego  es,  que  no  me  llegues  á mi  mujer  y á mis  hijos,  ni  á nin- 
guna mujer,  ni  á ninguna  cosa  de  lo  que  aquí  traigo,  sino  que  me 
tomes  á mí  y me  lleves  á Malinche. » Iba  Cuauhtemoc  con  Tetle- 
panquetzaltzin  y otros  veinte  principales,  á todos  los  cuales  transla- 
dó  Holguín  á su  fusta,  haciéndoles  sentar  sobre  unos  petates  y man- 
tas, dándoles  de  comer  de  lo  que  llevaban:  el  acalli  en  que  quedaron 
las  mujeres  con  la  hacienda  no  lo  tocó. 

Eor  el  camino  se  emparejó  al  bergantín,  el  montado  por  Sando- 
val y éste  exigió  le  fuese  entregado  el  real  prisionero,  á lo  que  se 
resistió  Holguín  diciendo  que  él  le  había  cautivado;  Sandoval  reco- 
noció ser  así  la  verdad, 
mas  que  siendo  él  el  jefe 
de  la  escuadrilla  le  toca- 
ba recoger  la  presa.  Si- 
guiéra se  un  altercado,  si 
informado  Cortés  por 
otro  bergantín,  cuyo  ca- 
pitán se  adelantó  á pedir 
albricias,  no  hubiera  des- 
pachado á los  capitanes 
Luis  Marín  y Francisco 
de  Lugo,  para  que  sin 
más  debates  le  trajesen 
al  prisionero. 

La  azotea  en  la  cual 
estaba  don  Hernando, 
era  la  de  la  casa  de  un 
principal  llamado  Asta- 
oatzin,  en  el  barrio  de 
Amaxac;  hízola  adere- 
zar con  mantas  y esteras 
lo  mejor  que  de  pronto 
se  pudo,  mandando  pre- 
venir alguna  comida. 
Llegaron  á poco  Sando- 
val y Holguín  condu- 
ciendo á Cuauhtemoc,  á 
Tetlepanquetzaltzin,  se- 
ñor de  Tlacopan,áQuet- 
zaltzin  y otros  caballe- 
ros. Recibiólos  Cortés 
con  gran  agasajo,  abrazó 
al  rey  con  muestras  de 
mucho  amor,  ofrecien- 
do á todos  asiento. 
Cuauhtemoc,  acercán- 
dose á Cortés,  le  dijo: 
«Señor  Malinche,  lie 
cumplido  con  lo  que  es- 
taba obligado  en  defensa 
de  mi  ciudad  y vasallos, 
y no  puedo  más;  y pies  vengo  por  fuerza  y preso  ante  tu  persora 
y poder,  haz  de  mí  lo  que  te  plazca;  y poniendo  mano  en  el  puñal 
que  don  Hernando  llevaba  en  el  cinturón,  añadió:  «Toma  luego  este 
puñal  y mátame  con  él.»  Saltáronsele  las  lágrimas  al  decir  esto,  y los 
guerreros  y magnates  también  lloraban  sollozando.  El  general,  sir- 
viéndose de  la  lengua  de  Marina,  le  consoló,  alabó  el  denuedo  con 
que  había  defendido  la  ciudad,  prometiéndole  por  último,  seguiría 
en  el  mando  de  México  y sus  provincias  como  antes.  Preguntándole 
entonces  por  su  esposa,  Cuauhtemoc  contestó  haberla  dejado  en  el 
acalli  al  cuidado  de  los  blancos;  mandada  traer,  vino  la  reina  Te- 
cuichpo,  joven  hermosa,  apenas  llegada  á la  edad  nubil,  hija  de 
Mocticuhzoma;  á ella  y á las  damas  que  la  acompañaban,  recibió 
Corté ¡ con  amable  cortesía,  haciendo  servir  á todos  los  prisioneros 
algún  refrigerio,  del  cual,  en  verdad,  habían  menester.  Luego  que 
los  mexica  y los  tlaltelolca  supieron  que  su  señor  estaba  preso,  de- 
pu-ieron  las  armas,  se  rindieron  y cesó  la  guerra. 

Maxxjel  Orozco  y BERRA. 


Invención  de  la  Santa  Cruz  Cuadro  de  Juan  Bautista  Tiepolo 
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G-  IE3  UST  T IE  NUEVA 


DOCTOR  ALEJANDRO  CERISOLA  LIO.  NEMESIO  GARCIA  NARANJO 


En  la  Escuela  Nacional  de  Medicina  de  esta  capital,  tras  brillante 
examen  presentado  ante  competente  y adusto  jurado,  compuesto 
de  distinguidas  personalidades  médicas,  acaba  de  obtener  el  título 
de  Médico  Cirujano  de  la  Facultad  de  México  el  joven  don  Alejandro 
Cerisola,  popularísimo  entre  el  gremio  estudiantil  metropolitano. 

Con  toda  seguridad  podría  decirse  que  en  estos  últimos  años  pocos 

han  sido  los  estudiantes 
que  hayan  tenido  más 
simpatías  que  Cerisola. 
Pero  no  sólosimpatías  se 
conquistó  durante  su  vi- 
da estudiantil ; desde  sus 
más  tiernos  años  alcan- 
zó también  en  academias 
y colegios  los  lauros  so- 
bresalientes que  su  pre- 
coz inteligencia  se  mere- 
cía. Y es  queá  una  no- 
table bondad  y dulzura 
de  carácter  que  encanta 
á cuantos  le  tratan,  ha 
ti  n i d o extraordinaria 
afición  al  estudio. 

En  las  aulas  de  la  Es- 
cuela Nacional  Prepara- 
toria comenzó  á hacer- 
se acreedor  á esa  fama, 
que  con  el  tiempo  se  ha 
ido  consolidando  en  las 
cátedras  de  Medicina, 
en  las  clínicas  de  los 
hospitales,  en  Sanatorios  y Consultorios  particulares.  Perteneciente 
á distinguida  familia  é luje  de  padre  italiano,  tuvo  en  su  hogar  al- 
tos ejemplares  que  imitar  y no  pocas  cosas  que  aprender,  bajo  la 
dirección  de  su  señor  padre,  artista  como  son  todos  los  hijos  de  la 
patria  del  Dante;  pero  en  el  cerebro  de  Alejandro  bullían  ideas  y 
en  su  alma  palpitaban  nobles  aspiraciones.  Los  sentimientos  artís- 
cos  que  su  ser  heredara  no  le  bastaban;  quería  luchar,  abrirse 
paso,  conquistar  por  sus  propias  fuerzas  un  nombre,  y se  consultó 
á sí  mismo.  La  respuesta  no  se  hizo  esperar:  la  carrera  de  Medici- 
na le  ofrecía  campo  para  colmar  sus  aspiraciones  y se  lanzó  á se- 
guirla hasta  lograr,  como  brillantemente  ha  logrado,  el  honroso  tí- 
tulo profesional. 

Alejandro  Cerisola  al  comenzar  hoy  á ejercer  su  carrera  debida- 
mente autorizado,  se  presenta  con  un  buen  bagaje:  la  práctica  de 
algunos  años  que  le  ha  valido,  amén  de  buenas  ganancias,  triunfos 
muy  lisonjeros,  alcanzados  ya  en  los  hospitales,  ora  en  Sanatorios 
como  el  del  reputado  cirujano  Doctor  Ricardo  Suárez  Gamboa. 
No  es  aventurado,  pues,  augurar  al  novel  profesionista,  que  así  ha 
ascendido  en  su  carrera,  una  ininterrumpida  serie  de  triunfos. 

Por  ahora,  nosotros  saludamos  en  él  áuna  de  las  figuras  más  sim- 
páticas y de  mayores  prestigios  en  el  México  estudiantil,  y sólo  de- 
seamos que  el  público  aprecie  sus  méritos,  tanto  cuanto  lo  recono- 
cemos sus  antiguos  amigos  y compañeros. 


Otra  figura  prominente- entre  los  estudiantes  ha  sido  también  la 
de  Nemesio  García  Naranjo,  quien,  después  de  tener  en  la  bohemia 
metropolitana  una  popularidad  simpática,  comienza  á señalarse  co- 
mo uno  de  los  elementos  más  briosos  de  la  nueva  generación. 

Ha  sido  poeta  y orador  de  fresca  inspiración  y dotes  no  comunes 
y cuenta  ya  con  un  nombre  literario  que  ha  sido  celebrado  bastan- 
te. Pero  los  triunfos  al- 
canzados con  su  lira  y 
en  la  tribuna,  no  obs- 
truyeron, como  muchos 
de  sus  amigos  temían, 
la  carrera  de  abogado 
emprendida  por  él  tal 
vez  sin  mucho  cariño  ni 
entusiasmo,  y no  obs- 
tante esto,  la  ha  corona- 
do recientemente  con  un 
lucido  examen  profesio- 
nal presentado  en  la  Es- 
cuela Nacional  de  Juris- 
prudencia, y en  virtud 
del  cual  puede  ya  titu- 
larse Abogadode  losTri- 
bunales  de  la  República. 

García  Naranjo  es 
fronterizo  y tiene  el  tem- 
peramento ardoioso  y 
apasionado  de  éstos.  Na- 
ció en  Lampazos,  N.  L. . 
el  8 de  Marzo  de  1883  é 
hizo  sus  estudios  prima- 
rios y parte  de  los  preparatorios  en  una  vecina  ciudad  de  Estados 
Unidos.  Vuelto  á Monterrey  concluyó  su  Preparatoria  en  el  Colegio 
Civil  y militó  en  las  filas  de  la  prensa,  pero  accediendo  á los  deseos 
de  su  padre  abandonó  ese  campo,  vino  á esta  capital  y se  inscribió 
en  la  Escuela  de  Jurisprudencia  de  la  que  ha  sido  alumno  distin- 
guido. 

Dotado  de  muy  estimables  facultades,  García  Naranjo  ha  desem- 
peñado varios  puestos  de  importancia  como  preparador  de  Zoología 
y Botánica  en  el  Colegio  Civil  de  Monterrey,  y en  esta  capital  los  de 
Bibliotecario  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  y del  Museo  Nacional. 

Actualmente  nuestro  biografiado  tiene  el  honroso  puesto  de  Secre- 
tario del  Museo  Nacional  de  Historia  y Arqueología,  de  cuya  cátedra 
de  Historia  Nacional  ha  sido  uno  de  los  más  aprovechados  alumnos. 
En  diversas  ocasiones  se  ha  solicitado  el  concurso  del  flamante  abo- 
gado para  veladas  artísticas  y patrióticas,  y se  cuentan  ya  varias  pie- 
zas oratorias  de  él,  pronunciadas  en  tales  ocasiones,  que  se  han 
aplaudido  y discutido,  pruebas  que  son  de  su  valer. — La  obra  ini- 
ciada de  García  Naranjo  no  se  reduce  á sus  bellas  composiciones  poé- 
ticas, entre  las  que  descuellan  «A  Don  Quijote»  y la  «Dolora  de 
Campoamor,»  pues  es  autor  también  de  trabajos  en  prosa  muy  meri- 
torios, entre  ellos  un  estudio  crítico- biográfico  de  Sor  Juana  Ines  de 
la  Cruz,  un  esbozo  biográfico  del  Lie.  Verdad,  otro  acerca  del  Padre 
Mier  y un  estudio  jurídico  sobre  el  golpe  de  Estado  de  Juárez. 


C R OPUSCULAR 


Convulso  por  la  histeria  que  chispea 
en  miradas  de  ópalo  que  arde, 
un  gato  melancólico  sondea 
la  convulsión  postrera  de  la  tarde; 

por  el  terso  cristal  de  su  pupila 
deben  volar  recuerdos  muy  lejanos, 
porque  sus  corvos  nácares  afila 
y se  eriza  la  seda  de  sus  manos: 

es  que  al  ver  á lo  lejos  dos  luceros 
<pie  flotan  sobre  lagos  de  escarlata, 
sueña  en  la  sangre  de  rivales  fieros 
v en  los  ojos  fulgentes  de  su  gata. 

buenos  Aires. 

Eduardo  TA  CERO. 


RtiU  tas  playas  españolas. 


No  me  llames  extraño  que  á tí  llego, 
Oh  madre  de  mi  patria  y madre  mía, 
Como  el  hijo  perdido  que  algún  día 
Vuelve  á pisar  el  sitio  solariego. 

A tí  debe  mi  hogar  la  luz  y el  fuego; 
A tí  debe  mi  lengua  la  armonía; 

Por  tí  mi  alma  fervorosa  y pía 
Puede  elevar  á Dios  amor  y ruego. 

¡Tumba  de  mis  mayores!  reverente 
Ante  tí  inclino  la  humillada  frente 
E imploio  de  tus  santos  tutelares, 

Paguen  con  paz,  prosperidad  v gloria 
El  torrente  de  sangre  de  tu  historia, 

Los  pueblos  que  creaste  tras  los  mares. 

La  Coruña,  20  de  Febrero  de  1908. 

F.  ELGUERQ. 


HOJAS  DE  ALBUM 


AZUL 

En  tu  página  de  impecable  albura 
desfloro  — lirio  azul  de  mi  lirismo  — 
canto  que  exulta  tu  celeste  y pura 
excelsitud  de  mágico  idealismo. 

La  rima  impera  sobre  el  dulce  halago 
de  un  beso,  ó el  perfume  de  una  rosa; 
la  rima  es  cisne  que  reclama  el  lago 
y es  un  lago  tu  alma  luminosa. 

Un  lago  de  virtudes,  que  aprisiona 
como  á la  luna  un  cielo  despejado, 
la.  perla-luz  de  tu  candor  sagrado 
que  ilumina  tus  ojos  de  Madona. 

Rafael  DURAND.  (jr. 


I.  A VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 


En  el  bosque.  — En  las  carreras.-En  el  carruaje. 


Eli  México,  por  ejemplo,  lo  mismo  que  en  París,  las  familias  ri- 
cas se  dan  cita  por  las  tardes  en  el  bosque. 

En  la  capital  de  la  Francia  en  el  Boi a de  Buulogne;  en  México  en 
Chapultepec,  legendario  bosque  que  conserva  muchos  recuerdos 
históricos. 

Las  damas  elegantes  van  allí  siempre  en  magníficos  carruajes;  la 
señora  debe  de  ir  en  el  asiento  de  la  derecha  y su  esposo  al  lado; 
si  van  dos  hombres  con  ella,  irá  en  el  centro;  no  es  correcto  que  va- 
ya sola,  y en  ese  caso  no  frecuentará  los  lugares  muy  concurridos, 
para  que  quienes  no  la  conozcan 
no  la  confundan  con  las  mujeres 
de  dudosa  conducta  que  se  pa- 
sean también  en  lujosos  carrua- 
jes alquilados.  Cuando  en  el  des- 
file se  encuentran  personas  cono- 
cidas, se  les  saluda  nada  más  la 
primera  vez  que  se  les  encuentra. 

Las  personas  verdaderamente 
elegantes,  no  van  nunca  al  bos- 
que en  carruaje  de  alquiler;  si  se 
experimenta  el  deseo  de  dar  una 
vuelta  en  el  bosque  y no  se  tiene 
buen  carruaje,  se  va  por  los  pa- 
rajes poco  ó nada  frecuentados. 

* 

*.  *. 

En  París  el  hipismo  está  muy 
generalizado ; en  México  poco 
por  el  contrario. 

En  París,  la  gente  elegante  sa- 
be al  dedillo  los  nombres  de  los 
principales  propietarios  de  caba- 
llos, los  de  éstos  y hasta  los  de 
los  jockeys. 

En  París,  las  gentes  elegantes 
siguen  el  movimiento  hípico  ó 
por  lo  menos  aparentan  seguirlo. 

Los  hipódromos  donde  se  ve  á la 
crema  de  la  sociedad  parisiense 
son  los  de  Longchamps,  deChan- 
tillv,  de  Auteuil,  deMaisons  Laf- 
fite,  de  Trouville-Deauville  y de 
Epsom.  Los  hombres  van  al  pe- 
sage,  las  señoras  permanecen  en 
las  tribunas;  es  incorrecto  que 
éstas  se  presenten  en  el  pesage. 

En  México,  el  único  hipódro- 
mo que  existe  es  el  de  Peralvillo, 
que  por  algunos  años  perteneció 
al  Jockey  Club;  pero  no  habién- 
dose podido  aclimatar  dicho 
sport,  hoy  pertenece  á la  Secreta- 
ría de  Guerra. 


ésta  cede  á las  señoras  de  mayor  edad  (pie  ella  el  lugar  de  honor. 

1 na  señora  nunca  acepta  pasearse  en  el  carruaje  de  un  hombre 
soltero  a menos  de  ciertas  circunstancias  particulares. 

Cuando  una  señora  saleen  coche,  lleva  siempre  un  lacayo  que  la 
espera  en  la  puerta  de  la  casa  á donde  va  á hacer  alguna  visita. 

Si  la  señora  es  quien  conduce,  lleva  un  groom. 


Al  ODAS  EXTRANJERAS 

lili  I03  s ¡Lines  parisienses.  - Los  vestidos  seguirán  siendo  ajustados.---  Las  enaguas 

triunfan. 

París,  o 1 de  Marzo  de  1909. 


Peina  la  misma  conversación  en  todos  los  salones  parisienses 

¿Seguirán  siendo  esta  primavera 
los  vestidos  ceñidos  al  cuerpeci- 
to,  como  ahora,  ó sufrirán  algún 
ensanche? 

Esta  es  la  cuestión  que  nos  dis- 
trae algo  de  las  preocupaciones 
políticas,  la  cual  interesa  mucho 
más  al  sexo  femenino  que  todos 

los  rumores  de  guerra  europea:  y 

sobre  tal  cuestión  se  discute  siii 
un  punto  de  reposo. 

Después  de  haberse  acostum- 
brado la  vista,  no  hay  duda  nin- 
guna de  que  los  vestidos  ajusta- 
dos resultan  bonitos  v elegantes. 
Se  ¡i  firmo  al  principio  que  tal 
moda  era  un  tanto  indecente; 
pero  supo  abrirse  paso  poco  á 
poco  y ahora  no  nos  choca  por 
estar  habituados. 

Las  mujeres  más  bonitas  y me- 
jor formadas,  hasta  las  que  pe- 
can de  demasiada  timidez,  siguen 
ya  esa  moda,  mostrando  con 
cierto  orgullo  los  graciosos  ves- 
tidos; y yo  he  concluido  por  par- 
ticipar de  la  opinión  de  quienes 
piensan  que  jamás  se  vió  la  mu- 
jer tan  bien  vestida. 

Cierto  es  que  la  silueta  feme- 
nina  se  destaca  con  mucha  gra- 
cia de  esos  vestidos  ceñidos  que, 
estando  un  tanto  «empañados,» 
son  modelos  de  buen  gusto  y ele- 
gancia. 

Pero  las  señoras  de  cierta  edad 
y algo  corpulentas,  gritan  que  se 
¡as  pelan  contra  los  trajes  ceñi- 
dos, que  no  permiten  adelgazar, 
á de  ahí  los  dos  bandos  opues- 
tos y la  lucha  encarnizada,  que 
ahora  vemos  en  su  mavor  inten- 
sidad. 


En  ese  hipódromo  se  verifican 
las  carreras  del  Club  Hípico  Mi- 
litar y las  que  de  cuando  en 
cuando  organizan  las  colonias  extranjeras  y á las  que  por  lo  regular 
asiste  siempre  el  Presidente  de  la  República.  El  traje  usado  para  ese 
espectáculo  tanto  en  la  capital  de  Francia,  como  en  México,  es  traje 
claro,  elegante  v sobrio  en  adornos. 

En, el  fondo  del  coche  á la  derecha  está  el  lugar  de  honor;  cuando 
dos  amigas  salen  juntas  y que  el  coche  se  encuentra  cerca  de  la  ban- 
queta, sube  primero  la  propietaria  para  ceder  á su  amiga  el  lugar 
de  honor. 

Lo  mismo  sucede  cuando  un  hombre  acompaña  á una  señora; 
siempre  debe  dejarle  la  derecha.  El  cochero  deberá  cuidar  de  enfilar 
el  coche  en  ese  sentido  para  que  el  caballero  no  se  vea  obligado  á 
dar  la  vuelta. 

En  los  lugares  de  delante  se  colocan  los  ni  ños  ó un  caballero  cuando 
acompaña  á dos  señoras.  Un  padre  cede  á su  hija  el  lugar  de  honor. 

Cuando  hay  señoras  de  edad  y que  la  propietaria  del  coche  es  joven, 


Toilet  de  paseo. — Traje  de  carreras 


á a se  impuso  desde  un  prin- 
cipio cuál  sería  el  partido  victo- 
rioso; y hoy  se  puede  asegurar 
que'  durante  la  primavera,  se  llevará  más  el  vestido  Imperio,  muv 
aj  listado. 

Se  temió  en  un  principio  que  esta  moda  destronase  á las  enaguas 
y demás  ropa  blanca  tan  elegante  y tan  fresca.  Por  mi  parte  sos- 
tuve siempre  que  volverían  pronto  á mejor  reinado,  porque  las  ver- 
daderas elegantes  aprecian  mucho  más  sus  ventajas  incontestables 
En  efecto,  las  enaguas  son  indispensables  en  la  toilette  femenina 
Los  vestidos  ceñidos  piesentan  muchos  inconvenientes,  que  sola- 
mente las  enaguas  ceñidas  son  capaces  de  corregir:  y el  buen  sen- 
tido tenía  que  triunfar  de  las  exageraciones  de  ciertas  innovadoras 
rabiosas. 

Vuelven,  pues,  las  enaguas  y pronto  sabrán  tomai  la  revancha 
contra  su  adversario  el  vestido  ajustado. 

Todavía  no  se  ha  llegado  á las  amplias  enaguas  de  antes,  con  sus 
puntillas  y volantes,  principiándose  ¡!or  enagüitas  ceñidas  también, 
donde  triunfan  los  encajes  y la  fina. batista.—  Clarise. 
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Los  tacones  altos. 


Se  habla  con  frecuencia  de  los  graves  inconvenientes  del  corsé, 
de  las  ligas  y de  los  cuellos  altos;  pero  pocas  veces  fijamos  nuestra 
atención  en  los  desagradables  resultados  de  usar  tacones  demasiado 
altos.  La  diferencia  entre 'un  pie  normal  y otro  cuyos  huesos  están 
ya  desarticulados  por  el  uso  y abuso  del  tacón  es  notable,  pues  la 
defoimidad  del  último  resulta  á simple  vista. 

El  pie  colocado  sobre  un  tacón  bajo  es  un  sólido  y útil  miembro 
del  cuerpo;  el  otro  pie  es  un  órgano  casi  inútil  porque  el  arco  del 
mismo,  que  lo  componen  cuatro  huesos  y los  ligamentos  necesarios, 
han  sido- en  gran  parte  destruidos  por  el  tacón  exagerado. 

El  tacón  alto  no  solamente  deforma  el  pie  y desliga  los  huesos, 
sino  que,  además,  impide  el  equilibrio  perfecto  del  cerebro  y déla 
médula  espinal;  no  es  otra  la  causa  del  dolor  de  cabeza  á que  tan 
propensas  son  las  mujeres. 

Es  preciso  renunciar  al  tacón  alto;  el  tacón  alto  modifica  de  tal 
manera  la  posición  natural  del  pie,  que  los  músculos  de  las  panto- 
rrillas dejan  de  funcionar,  y todo  el  trabajo,  al  andar,  recae  sobre 
los  músculos  del  muslo;  esto  hace  que  el  cuerpo  se  incline  hacia  ade- 
lante dándole  esa  posición  realmente  ridicula  y que,  sin  embargo, 
el  bello  sexo  pretende  hacerla  agradable,  poniéndola  de  moda. 


LAS  ESMERALDAS 

La  esmeralda  tiene  tres  variedades:  agua  marina,  berilo  y esme- 
ralda, propiamente  dicha. 

La  esmeralda  perfecta  es  absolutamente  transparente,  de  un  ver- 
de muy  puro.  Los  lapidarios  la  tallan  en  tabla  cuadrada,  simple- 
mente biselada  en  los  bordes. 

Los  antiguos,  desde  en  tiempo  de  Sesostris,  sacaban  esmeraldas 
del  monte  Zabarah,  en  el  Alto  Egipto.  Era  uno  de  los  adornos  pre- 
feridos de  los  Faraones,  como  lo  demue-tran  las  que  se  han  encon- 
trado en  las  momias  de  aquella  época.  Desde  luego,  era  ya  una  ge- 
ma conocida  cuando  Moisés  escribió  el  Exodo. 

Los  griegos  han  hablado  de  esmeraldas  enormes.  Se  cuenta  que 
cuando  Lúcido  llegó  á Alejandría,  Ptolomeo  le  obsequió  su  retrato 
grabado  en  una  esmeralda. 

La  mujer  de  ('alígula  adoraba  las  esmeraldas,  tanto  como  las  per- 
las. Plinio  habló  mucho  de  la  ludia  gema  verde. 

Durante  la  Edad  Media  v en  el  Renacimiento,  la  esmeralda  gozó 
de  gran  predilección.  Carlos  Y poseía  veinte  especies  de  esta  gema, 

E]  Shah  de  Persia  posee  más  de  cien  esmeraldas;  sobre  una  de 
ellas,  la  más  grande,  están  grabados  los  nombres  de  los  reyes  que 
la  han  usado. 

San  Juan  habla  de  la  esmeralda  en  su  Apocalipsis.  Se  decía  an- 
imalmente que  esclarecía  la  inteligencia,  procurando  la  lucidez  del 


espíritu,  que  daba  fuerza,  actividad  v energía.  Simboliza  la  inspi- 
ración y la  sabiduría. 

Se  le  llamó  también  «piedra  de  las  vírgenes,»  porque  se  creía  que 
cuando  la  que  la  usaba  cesaba  de  ser  casta,  la  esmeralda  se  estrellaba. 

Se  atribuyó  también  á esta  encantadora  gema,  que  tranquilizaba 
el  alma  y favorecía  el  amor,  desarrollando  las  simpatías,  incitando 
á la  constancia  y la  fidelidad,  y significando  esperanza. 

El  agua  marina,  de  reflejos  cambiantes,  recuerda  el  agua  del  mar. 
La  más  bella  que  se  ha  conocido,  adornó  la  corona  real  de  Inglaterra. 
Medía  seis  centímetros  de  diámetro.  El  agua  marina  consuela  las  pe- 
nas. Algunos  la  consideran  como  nefasta,  significando  inconstancia. 
El  berilo  es  verde  claro  ó amarillento.  El  más  bello  procede  de 
las  Indias  y tiene  un  magnífico  brillo. 

Las  tres  clases  de  esmeraldas  son  emblema  de  amor  feliz,  de  ca- 
ridad, alegría  y abundancia.  Significan  inmortalidad  y victoria. 

Son  piedras  muy  especiales  para  hacer  lucir  la  belleza  de  las  mu- 
jeres rubias.  _____ 


¿QUE  MARIDOS  SON  MEJORES? 


Una  joven  americana,  recién  llegada  de  Europa,  insiste  en  que 
los  latinos  son,  con  mucho,  más  agradables  á la  mujer  que  los  a li- 
gio sajones. 

«He  conocido  á muchos  franceses  y á otros  latinos,  declaró  ella, 
y hallo  que  sin  excepción,  los  hombres  de  esta  raza  tienen  más  atrac- 
tivos que  los  de  la  nuestra.  Que  no  por  esto  se  sienta  herido  el  pa- 
triotismo de  nadie,  ni  tampoco  nos  ceguemos  y tratemos  de  contra- 
tar una  banda  de  música  para  que  nos  toque  «Star  Spangled  Ban- 
ner, » á fin  de  que  otros  gocen  con  mi  vergüenza  y confusión.  Escu- 
chadme un  momento.  ¿Ño  es  cosa  natural,  después  de  todo,  que  así 
sean  ellos?  Eí  objeto  principal  en  la  vida  de  un  latino,  es  agradar 
á la  mujer,  y para  lograrlo  se  hace  du  esto  un  estudio.  El  latino 
conoce  el  arte  de  enamorar,  y le  ayudan  en  su  empresa  las  viejas 
costumbres,  la  historia  heredada  de  muchos  siglos. 

El  americano,  siento  decirlo,  no  fascina;  no  trata  de  agradar.  Su 
imaginación  está  siempre  llena  de  asuntos  para  él  de  mucha  más 
importancia  que  la  atención  á la  mujer.  El  americano  adolece  de 
la  falta  de  sutileza,  eso  es  lo  malo. 

«No  olvidar  que  yo  hablo  de  atractivos  superficiales:  no  trato-de 
llegar  hasta  el  fondo.  No  pretendo  discutir  si  gran  parte  dei  encan- 
to de  los  latinos  es  solamente  una  capa,  y si  el  amerieano  posee  con 
todo,  más  pureza  y más  solidez  que  el  latino.  Convengo  entera- 
mente en  que,  según  el  dicho,  el  francés  como  amante  es  el  mejor 
de  los  amantes,  y el  americano  el  mejor  de  los  maridos.  Pero  no 
hay  que  darle  vueltas;  la  mujer  en  todo  el  mundo,  es  aficionada  al 
hombre  que  sabe  ser  amante. 

Estoy  segura  que  nueve,  de  diez  mujeres  que  hayan  tenido  opor- 
tunidad de  conocer  y sentir  el  encanto  de  los  latinos,  si  se  les  diera 
á escoger,  escogerían  un  hombre  de  esa  raza. 


Modas  de  París.— Toilette  de  ceremonia. 


Modas  de  París.  - Vestido  de  tarde. 


UNA  FLOR  EN  SU  SEPULCRO 


(PAGINAS  DE  UN  ALBUM) 

(Novela  del  señor  Don  José  JVIaría  Roa  Barcena,  escrita  en  1849-50  ) 


nuche  y escribí  los  verses  que  se  leen  á 
continuación,  inspirados  por  esta  incer- 
tidumbre y por  el  recuerdo  de  aquella 
noche  feliz  en  que  al  lado  de  María  de- 
jóla traslucir  mis  sentimientos. 

XVI. 

Pálido  es  tu  color,  gentil  doncella. 
Inocencia  revela  tu  mirada: 

Como  la  palma  en  el  desierto,  aislada. 
Melancólica  siempre  te  miré. 


f 


MODAS  PARISIENSES.  - Traje  de  carreras. 

Me  hirió  el  alma  el  destello  de  tus  ojos; 
Tu  voz  oyendo  el  corazón  latía; 

Pero  hacerte  feliz  yo  no  creía  ; 

Siempre  de  tí  por  eso  me  alejé. 

¡ Y en  esa  noche  aquí  nos  encontramos 
Entre  bullicio  y luz  y melodía, 

Y solicitas  la  mirada  mía 

De  la  danza  y las  flores  al  través ! 

No  puedo  resistir : si  se  le  espera 
A nuestro  amor  un  porvenir  de  duelo. 
Yo  ese  funesto  porvenir  anhelo; 
Hermosa,  aquí  me  tienes  á tus  pies. 

¡Ilusiones,  no  más!  Tímido  el  labio 
Sólo  ensalzó  esa  noche  tu  belleza : 
Recogiendo  sus  sombra-  la  tristeza, 
Hirió  un  rayo  de  luz  mi  corazón. 

La  esperanza,  la  fe.  c.,n  é!  vinieron, 

Y,  al  repodar  del  sueño  tn  el  regazo, 


(CONTINUA) 

Benéfico  este  dios  anudó  el  lazo, 
Reflejando  la  mágica  visión. 

¡ Duke  es  dormir  si  al  despertar  halla- 
dnos 

Que  un  sér  nos  esclaviza  el  pensamiento : 
Presentir  que  aun  hay  horas  de  contento, 
One  torna  el  corazón  á palpitar ! 

Que,  al  recorrer  con  halagüeños  ojos 
De  nuestros  años  la  fugaz  carrera, 
Encontraremos  un  laurel  siquiera 
Que  ofrecer  de  la  diosa  en  el  altar ! 

Desengañado  yo.  sin  esperanza, 

Mi  solitaria  ruta  proseguía: 

¡ Oh  hermosa ! te  adoré : mas  no  creía 
Que  con  mi  amor  feliz  pudieras  ser. 

Si  hay  una  voz  que  á mi  ansiedad  res- 
ponda 

Desde  lo  más  oculto  de  tu  alma, 

Si  sacrificas  á mi  amor  tu  calma, 

Tuyo  seré : contémplame  á tus  pies. 

XVII. 

¡ Siempre  recordaré  este  día ! Ella  pasu 
por  mi  casa,  vestida  de  blanco,  con  el  ca- 
bello suelto : así  debía  tornar  á verla  en 
otro  día,  víspera  de  que  se  enfermara. 

Pero  entonces  no  pude  leer  en  sus  ojos 
su  resolución  con  respecto  á mí : saludó- 
me de  un  modo  apacible,  encantador,  co- 
mo tenía  de  costumbre. 

La  respuesta,  sin  embargo,  no  se  hizo 
esperar  largo  tiempo : acuella  misma  tar- 
de se  me  presentó  la  criada  alargándome 
un  papel  cuidadosamente  doblado.  Yo, 
que  gozaba  de  antemano,  contemplando 
con  los  ojos  de  la  imaginación  la  forma 
de  su  letra,  la  expresión  de  sus  pensa- 
mientos ; yo,  hombre  vanidoso,  á quien 
n!  por  un  Instante  asaltó  la  idea  de  reci- 
bir una  repulsa  formal,  me  quedé  sor- 
prendido, estupefacto,  al  conocer  que  el 
papel  misterioso  no  era  otro  que  mi  car- 
ta declaratoria,  que  ni  había  sido  abierta. 

Confieso  que  no  estaba  preparado  para 
este  golpe,  y un  rayo  caído  á corta  dis- 
tancia mía,  me  hubiera  anonadado  menos 
que  este  chasco1. 

María  enviaba  á decirme  que  agradecía 
-mi  afecto;  pero  que  no  podía  correspon- 
derle porque,  ocunada  todavía  en  su  edu- 
cación, no  pensaba  en  asuntos  de  este 
gén  ero. 

Pero  yo  procuré  sondear  este  miste- 
rio : interrogué  á la  criada,  la  exigí  razo- 
nes de  mayor  peso  de  parte  de  su  joven 
ama,  y entonces  aquella  me  manifestó  el 
temor  de  María  de  ser  victima  de  alguna 
burleta  combinada  entre  F.  . . . y vo,  pa- 
ra vengar  al  primero  de  lo  que  había  su- 
frido. 

Ronroí  deshecha -do  la  carta:  no  oculté 
á la  c liada  -eil  sentimiento  -orne  me  causa- 
ba, no  tanto  la  repulsa  de  María,  cuanto 
que  me  creyera  capaz  de  una  bajeza  se- 
mejante. que  estaba  en  oposición  directa 
con  la  naturaleza  die  mi  amor  y el  orgu- 
llo de  mi  carácter.  ¡Y  era  ella,  con  cu-va 
imagen  so-la  vivía  mi  corazón,  y á quien 
tributaba  los  homenajes  ríe  una  adora- 


ción sin  limites ; era  ella,  digo,  la  que  me 
-hería  de  esa  manera,  la  que  así  lastimaba 
mi  amor  propio. ! 

Era  mi  agitación  tan  verdadera,  tan 
fuerte,  que  la  criada  fue  á hacerle  una 
pintura  -del  estado  en  que  me  dejó.  Media 
hora  después  estaba  de  vuelta,  con  en- 
cargo- de  hablarme.  María,  por  cuanto 
hay  en  el  mundo,  no  hubiera  querido 
ofenderme.  Tal  vez  hizo  una  alusión  deli- 
cada á aquella  sospecha,  y la  criada  ha- 
bía desfigurado  el  mensaje.  No;  ella  rae 
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-apreciaba : aunque  no  me  había  tratado 
antes,  conocía  á fondo  mi  carácter,  y,  su- 
puestos tales  antecedentes,  nada  le  era 
tan  sensible  como  que  pudiera  yo  sospe- 
char en  ella  la  intención  de  injuriarme ; 
Ir.  circunstancia  de  no  hallarse  su  educa- 
ción perfeccionada,  y motivos  puramente 
domésticos,  que  no  podia  ni  era  necesa- 
rio darme  á conocer,  -le  impidieron  co- 
rresponlderme. 

Tal  era  la  substancia  del  segundo  men- 
saje, bálsamo  consolador  para  una  heri- 
da reciente. 

Recuerdo  que  esa  noche  escribí  los  si- 
guientes versos: 

XVI  IT. 

Breve  fue  la  ilusión.  - ierras  tu  oído 
A las  protestas  de  mi  afecto  ardiente: 
lamas  creí  que  una  alma  indiferente 
Ocultara  tu  faz  de  serafín. 


— 3o8— 


A ablandarte,  mis  ruego1-  son  en  vano : 
Está  nublado  el  sol  de  mi  existencia  : 

El  hechizo  rompióse. — Tu  inclemencia 
De  mi  dolor  el  cáliz  llena  al  fin ! 

Mas,  ¿poir  qué  tu  mirada  seductora 
Fué  á iluminar  entonces  mi  aislamiento  ? 
¿ A mi  oído,  por  qué  sonó  tu  acento 
Trémulo  de  ansiedad,  lleno  de  amor? 
¿Por  qué,  como  á las  aves  la  serpiente, 
Atraerme  á tus  piés  enamorado 
Para  dejar  asi  mi  afán  burlado, 

Triste  para  dejar-  mi  corazón? 

¡ Insensato  de  mí  que  en  el  desierto 
'tregua  hallar  á mi  sed  creí  en  la  fuente  ! 
La  arena  me  engañó,  resplandeciente 
Con  los  rayos  del  sol ....  ; arena  hallé ! 
Soñé  que  en  tu  regazo  me  acogiste 
Y que  amorosa  te  llamabas  mía: 

Una  estatua  abracé,  de  mármol,  fría, 

Y.  al  tocarla,  temblando  desperté. 

Adiós;  me  alejo:  mas  ¿su  incendio  el 

(alma 

Cómo  apagar  podrá?  Tú  no  lias  tenido 
Piedad  del  que  á tus  plantas  llega,  herido 
Por  tu  belleza,  á demandarte  amor. 

Ale  engañaste,  mujer;  llanto  me  diste 
Tan  sólo  en  mago  de  un  afecto  santo. 

;Y  ahora  quieres  enjugar  mi  llanto? 

Xo:  déjale  correr...  ¡por  siempre  adiós! 

XTX. 

Quedé  en  aquellos  días  presa  de  un 
malestar  profundo,  desvanecidas  todas 
mis  esperanzas,  todos  mis  sueños  de  di- 
cha disipados.  Quise  luchar  para  arran- 
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car  de  mi  corazón  un  amor  sin  porvenir, 
y en  esta  lucha,  lejos  de  vencer,  sólo  pu- 
de arrojar  un  grito  de  angustia: 

Yo  110  puedo  vivir  sin  adorarte, 

; Ingrata ! En  vano  tu  desdén  me  abruma  : 
V ago  en  torno  de  tí  como  la  pluma 
Del  remolino  raudo  á la  merced. 

; Tu  compasión  siquiera  ’ que  tu  mano 
De  mis  ojos  las  lágrimas  recoja : 

Que  tus  miradas  calmen  mi  congoja 

Y (¡ue  existir  me  dejes  á tus  pies. 

XT linca  ciérrase  al  mísero  mendigo 
La  puerta  del  palacio  suntuoso  : 

Yo  perdí  al  conocerte  m‘  reposo  : 

Dame  en  pago  de  él  tu  compasión. 

Deja  que  me  extasíe  contemplando 
Tu  encanto  ¡ay  Dios!  que  para  mi  no  es 

(hecho. 

Sin  que  brille  en  tus  ojos  el  despecho, 

A’a  que  no  brilla  en  ellos  el  amor. 

Es  el  otoño,  y una  lluvia  helada 
AI  i ventana  humedece  gota  á gota: 

Suele  bramar  el  ábrego  y la  azota 
Con  sonoro  ruido  en  el  cristal. 

Es  la  noche  con  todas  rus  tinieblas: 

El  frió  nuestros  miembros  entumece  : 

('alia  el  mundo,  y al  ánima  aparece 
Tu  vaporosa  imagen  celestial. 

A7a  se  adelanta  tímida,  amorosa. 

Hacia  mí,  sin  tocar  el  pavimento, 

Y me  llama  en  mitad  del  aposento 

Y me  tiende  los  brazos  desde  ahí ; 

Ya,  coimo>  exhalación,  pasa  y me  deja 
De  mi  dolor  sumido  en  la  amargura : 

( Continuará. ) 
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Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  a&o,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 

De  Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso $ 21430  Moneda  Mexicana. 

,,  „ Philadelphia  ,,  $ 204.30 

„ „ Washington,  D.  C.„  $ 188.30 

,,  S.  Francisco,  Cal.,,  $ 140.20 

„ Los  Angeles,  Cal.,,  $ 120.20 


Chicago,  111.  ,,  

Baltimore,  Md.  „ 

Cincinnaty,  O.  „ 

Denver,  Colo.  

lJot  Springs,  Rk.  ,,  

Kansas  City,  Mo 

New  Orleans,  La. $ 

St.  Louis,  Mo $ 


151.20 
192.30 
152.40 

1 26.60 
1 12.00 

1 1 1 .20 
98.30 

123.60 


Si  je  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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Año  IX 


México,  Domingo  9 nn  Mayo  de  1909. 


LA  CORONACION  DE  LA  VIRGEN, 


CUADKO  OiC  O I O V . D'ALBMAGN  A K ANT.  V1VAHINI 


—¿Ya  nos  cuenta  usted  lo  del  baile  del 
Casino? 

— Por  ahí  debiera  yo  comenzar  mi  cró- 
nica, pero  el  carácter  religioso  de  El  Tiem- 
po Ilustrado  me  obliga  á ocuparme  pri- 
mero de  las  fiestas  religiosas. 

— ¿Y  cuáles  son  ellas?  » 

— La  primera,  la  popular  de  la  Santa  Cruz,  que  con  tanto  esplen- 
dor celebran  los  albañiles.  Es  de  ver  cómo  en  punto  de  las  doce  del 
día  y en  todas  las  casas  en  construcción,  fijan  los  albañiles  en  lo  más 
alto  de  un  poste  una  cruz  bien  pintada  y enflorada,  y la  saludan 
con  nutridísima  salva  de  cohetes. 

¡Hermosa  y cristiana  tradición  que  plegue  á Dios  se  conserve  á 
través  de  estos  calamitosos  tiempos!  Esa  cruz  que  domina  la  casa 
en  obra,  no  solamente  es  una  profesión  de  fe  pública  y solemne  de 
los  obreros  que  trabajan  á su  sombra,  es  también  el  faro  que  les  en- 
seña el  camino  del  cielo.  Ruda  es  la  labor  del  albañil,  y cuando  la 
sirena  del  socialismo  le  halague  los  oídos  con  mentidas  promesas  de 
igualdad  social  ó le  pinte  con  negros  colores  el  porvenir  que  le  es- 
pera, esa  cruz  enclavada  en  lo  más  alto  del  poste  le  señalará  el  cie- 
lo y le  hará  ver  que  esta  vida  no  es  sino  el  camino,  que  el  descanso 
y el  premio  no  están  sino  detrás  de  la  bóveda  azulada  que  limita 
nuestra  vista. 

Y cuando  uno  de  los  accidentes  á que  vive  tan  expuesto  el  alba- 
ñil lo  haga  caer  mal  herido,  acaso  moribundo,  ¡qué  grato  consuelo 
el  suyo  poder  contemplar  con  los  ojos  ya  empapados  por  las  lágri- 
mas y por  el  hálito  frío  de  la  muerte,  esa  bendita  cruz  qne  abre 
sus  brazos  como  madre  amorosa  para  recibirlo  en  ellos! 

Cierto  que  la  mayor  parte  de  los  albañiles  no  entienden  estas  be- 
llezas y fijan  la  cruz  no  más  que  por  seguir  una  tradición  no  inte- 
rrumpida, y cierto  que  muchas  veces  desvirtúan  las  bellezas  de  es- 
ta fiesta  con  embriagueces  y desórdenes,  pero  no  menos  es  cierto  que 
estas  bellezas  existen  y puesto  que  existen,  ¡plegue  á Dios  que  los 
que  tienen  obligación  de  hacerlo,  las  hagan  comprenderá  los  obre- 
ros! ¡Con  ello  retardaremos  mucho  la  llegada  del  socialismo! 

*** 

—¿Y  la  otra  fiesta  religiosa? 

— Fue  la  de  la  celebración  del  segundo  centenario  de  la  transla- 
ción de  la  Virgen  de  Guadalupe  al  templo  que  hoy  es  Basílica  Na- 
cional. 

El  recuerdo  que  perpetuará  esta  celebración,  es  la  gracia  concedi- 
da por  la  Santa  Sede  á los  Señores  Capitulares  de  la  Basílica,  que 
puedan  usar  el  traje  que  los  Señores  Canónigos  de  la  Basílica  de 
Loreto,  que  consiste  en  sotona  morada  con  roquete  y pendiente  de 
un  cordón  una  cruz  con  una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe  en 
el  centio. 

*** 

— ¿Y  no  nos  hablará  usted  del  baile  del  Casino? 

— En  estos  momentos.  Todos  los  cronistas  de  los  periódicos  dia- 
rios se  han  esmerado  en  reseñar  la  fiesta,  y aunque  Jas  crónicas  se 
completan  mutuamente,  porque  lo  que  uno  emitió  lo  dijo  el  otro, 
la  verdad  es  que  juntando  todos  los  pormenores  de  todas  las  crónicas 
y haciendo  con  todos  ellos  una  sola,  aun  quedará  mucho  por  decir, 
y si  quisiera  yo  describir  punto  por  punto  el  adorno,  los  efectos  de 
la  luz.  los  trajes  de  las  damas,  las  condecoraciones  de  los  caballe- 
ros y dar  la  lista  de  los  concurrentes,  aun  sin  comentar  el  exquisi- 
to buen  gusto  dei  adorno  aun  en  los  más  nimios  pormenores,  la  ri- 
queza de  las  joyas,  el  esplendor  de  las  damas,  la  exquisita  corte- 
sanía de  las  diversas  comisiones,  etc. etc.,  rebasaría  las  lindes  de 
esta  crónica,  llenaría  todas  las  columnas  del  Semanario,  y me  ve- 
ría obligado  á escribir  entre  paréntisis  continuará , como  en  los 
folletines  de  diario. 

— Pero  ¿no  nos  dará  usted  por  lo  menos  alguna  idea  de  la  fiesta? 

— Del  adorno  la  darán  las  fotografías  que  en  este  número  publi- 
camos; de  la  concurrencia  diré  á ustedes  que  la  formaban  cuantas 
familias  figuran  en  México  en  lugar  distinguido  por  su  ascendencia, 
los  puestos  que  ocupan,  su  saber,  sus  riquezas,  etc.,  etc.  Estaban 
los  Secretarios  del  Despacho,  los  miembros  del  cuerpo  diplomático, 
banqueros,  comerciantes,  escritores,  poetas,  hombres  de  negocios, 
acompañando  á sus  esposas,  hermanas  é hijas,  las  cuales  lucían  ri- 
quísimos trajes  Princesa  adornados  con  lujosísimos  encajes  de  Bru- 
jías. Alenzon,  Chantilly  y Yerlanda;  las  cabelleras  peinadas  según 
los  más  exquisitos  modelos  de  peinados  griegos,  romanos  y Reca- 


mier,  y diademas,  pendientes,  collares  y brazaletes 
de  oro  con  profusión  de  piedras  preciosas. 

Entre  los  hombres,  aunque  la  mayoría  llevaban 
el  severo  traje  de  etiqueta,  no  escaseaban  los  vis- 
tosos uniformes  y abundaban  las  condecoracio- 
nes, ya  las  meramente  científicas,  como  las  de  las 
Academias;  ya  las  de  mérito  civil  y militar;  ya  las 
de  Ordenes  de  Caballería. 

— Aun  quisiéramos  más  pormenores. 

— Pues  ya  no  diré  á ustedes  sino  que  la  señora 
doña  Carmen  Romero  Rubio  de  Díaz,  en  cuyo  ho- 
nor se  celebró  la  fiesta,  vestía  un  riquísimo  traje 
blanco  con  bordados  realzados,  con  un  aderezo  de 
brillantes  y esmeraldas  en  que  competían  la  rique- 
za y el  buen  gusto,  que  cruzaba  su  pecho  la  ban- 
da blanca  con  bordes  de  color  de  violeta  de  la  Orden  de  María  Lui- 
sa,  y que  el  General  Díaz,  que  vestía  de  etiqueta,  lucía  la  Gran 
Cruz  y Placa  de  la  Real  y distinguida  Orden  de  Carlos  III,  con  la 
bai  da  blanca  con  bordes  azules. 

— ¿Y  no  nos  dirá  usted  más? 

—Solamente  que  confirmo  lo  que  anuncié  en  mi  crónica  anterior, 
y es  que  el  baile  del  Casino  será  citado  como  modelo  de  lujo,  es- 
plendor, buen  gusto  y exquisita  cortesanía,  que  hará  época  en  los 
anales  de  la  vida  social  de  México  y que  pasará  mucho  tiempo  an- 
tes deque  se  dé  otro  que,  ya  que  no  le  supere,  siquiera  le  iguale. 

*** 

— ¿Y  qué  otras  fiestas  ha  habido? 

—El  Domingo  celebró  el  Centro  Castellano  el  aniversario  del  2 
de  Mayo,  fecha  gloriosísima  en  los  anales  de  la  historia  de  España, 
porque  en  ese  día  el  pueblo  de  Madrid  se  levantó  como  un  solo 
hombre  en  defensa  del  trono  y del  altar  seriamente  amenazados  por 
la  ambición  de  Napoleón  I. 

La  manera  de  celebrar  fecha  tan  gloriosa,  consistió  en  regatas  v 
juegos  tan  vistosos  cuanto  divertidos  en  el  lago  de  Chapultepee  y 
romería  y bailes  populares  en  el  Tívoli  del  Elíseo. 

Las  fiestas  del  Centro  Castellano  estuvieron  muy  lucidas  y con- 
curridas, pero  sin  duda  que  lo  hubieran  estado  más  á no  haberse 
celebrado  al  día  siguiente  á la  noche  en  que  se  dió  el  baile  del  Ca- 
sino, cosa  bien  difícil  por  cierto  de  evitar. 

— ¿Y  las  fiestas  del  5 de  Mayo  qué  tal  estuvieron? 

— Lo  mismo  que  todos  los  años.  Todo  se  redujo  á izar  el  pabi  - 
llón  en  los  edificios  públicos,  colgar  retales  de  percal  en  los  balco- 
nes de  las  casas  y,  por  decirlo  todo  de  una  vez,  á lucir  los  adornos 
que  sirven  para  todas  las  fiestas  patrias,  leer  los  discursos  de  cajón 
y hacer  que  desfilen  las  tropas  por  las  calles  principales. 

— De  manera  que  ¿no  hubo  cosas  nuevas? 

— Que  merezcan  mencionarse,  ninguna  que  yo  sepa,  si  no  fue  e 1 
desfile  de  los  obreros  frente  al  Palacio  Nacional.  Los  periódicos  de 
información  no  están  concordes  en  designar  el  número  de  manifes- 
t antes,  porque  unos  dicen  que  fueron  15,000  y otros  aseguran  que 
fueron  más  de  30,000;  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que 
filé  el  único  número  nuevo  del  sempiterno  programa  de  las  fiestas 
patrias,  y aun  ese;  para  el  público  no  tuvo  atractivo  de  ningún  gé- 
nero, porque  no  lo  tiene  ver  desfilar  á algunos  millares  de  hombres, 
muchos  de  ellos  mal  montados  y la  mayor  parte  de  ellos  peor  ves- 
tidos. 

* 

* * 

— Y vaya  una  nota  política.  Desde  hace  varios  días  se  murmu- 
raba que  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  había  presentado 
su  renuncia  y se  contaban  pormenorizadamente  las  causas.  El  he- 
cho llamó  la  atención  por  lo  inaudito,  y los  más  incrédulos  dijeron: 
Antes  del  sauce  nacerá  la  rosa 
Y crecerán  las  palmas  en  los  mares; 

Otros  creyeron  que  la  renuncia  era  una  repetición  de  aquello  de  La 
pata  de  cabra:  «pues  que  Leonor  renuncia  á mi  mano,  renuncio  á la 
mano  de  Leonor»;  y otros,  finalmente,  dijeron  que,  en  cáso  de  ser 
verdad  lo  que  se  contaba,  el  hilo  se  rompería  por  lo  más  delgado. 

Parece  ser  que  estos  últimos  fueron  los  que  tuvieron  razón,  porque 
todo  ha  terminado  con  que  deje  el  puesto  el  individuo  que  fué  cau- 
sa ocasional  de  estos  dimes  y diretes. 

— ¿Y  dice  usted  que  no  se  mete  en  política? 

— Y lo  repito.  Yo  soy  mero  cronista,  y en  cuanto  á lo  de  la  re- 
nuncia, relata  refero. 

.*** 

Por  fin  en  la  tarde  del  día  6 fué  solemnemente  descubierta  la  es- 
tatua del  Dortor  Carmena  y Valle.  Asistieron  el  General  Díaz,  mu- 
chos médicos  y buena  cantidad  de  estudiantes  que  dieron  vida  y 
animación  al  acto.  En  este  mismo  número  verán  ustedes  unas  fo- 
tografías que  les  darán  más  cabal  idea  de  la  fiesta. 

Un  detalle.  Pusieron  al  Doctor  Carmona  y Valle,  que  fué  tan  buen 
cristiano,  de  espaldas  á la  puerta  del  templo  de  Santo  Domingo. 

*** 

— Concluyamos.  Un  niño  que  sin  duda  había  oído  decir  que  con 
motivo  de  las  fiestas  del  5 de  Mayo  habría  una  gran  parada , pre- 
guntó á su  papá  lo  que  eso  era,  y el  papá  le  respondió: 

- Poca  cosa:  que  tienen  á los  soldados  de  pie,  desde  las  cuatro 
de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde. 

EL  CRONISTA. 


GRUPO  DE  EXCURSIONISTAS. 


EN  LA  CUMBRE. 
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LA  EXCURSION  O EL  «JUNIOR 


FRAY  MELCHOR  DE  TALAMANTES. 


Hoy  s«  celebrará  en  Veracruz  una  ¡rencilla  ceremonia  que  recor- 
dará á los  habitantes  del  puerto,  que  en  el  histórico  Castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa  dejó  de  existir  hace  un  siglo  Fray  Melchor  de  Tala- 
mantes, uno  délos  primeros  mártires  de  la  Independencia  Nacio- 
nal, y que  no  por  ser  de  los  menos  conocidos,  tiene  menos  derecho 
á la  gratitud  délos  mexicanos  de  hoy  que  gozamos  de  los  beneficios 
que  costaron  tanta  sangre  y tantos  sacrificios. 

Acaba  de  publicarse  una  erudita  biografía  del  patriota  fraile  mer- 
cedario,  y de  ella  vamos  á tomar  algunos  apuntes  para  darlos  á co- 
nocer á nuestros  lectores. 

Fray  Melchor  de  Talamantes,  Salvador  y Baeza,  nació  en  Lima 
(Perú)  el  10  de  Enero  de  1765;  á los  veinticuatro  años  tomó  el  há- 
bito de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y se  graduó  de 
Doctor  en  Teología.  En  1798  consiguió  licencia  para  pasar  á Espa- 
ña á asuntos  particulares  y siguiendo  la  ruta  entonces  empleada, 
llegó  á Acapulco  y entró  á México  el  mes  de  Noviembre  de  1799. 
La  guerra  que  entonces  sostenía  España  con  Inglaterra  le  impidió 
embarcarse  para  la  península  y las  circunstancias  posteriores  hi- 
cieron que  definitivamente  se  quedase  en  Nueva  España  hasta  su 
muerte. 

Gozó  fama  de  buen  predicador  y existen  de  él  tres  sermones  que 
lo  acreditan  como  tal.  Relacionóse  aquí  con  la  buena  sociedad  me- 
xicana, y aun  llegó  á conocer  y tratar  al  Virrey  Iturrigaray  que  go- 
bernaba. En  1806  este  funcionario,  conocedor  del  mérito  y de  la  só- 
lida ciencia  del  Padre  Talamantes,  lo  nombró  Comisionado  para  reu- 
nir y coordinar  los  datos  necesarios  para  fijar  los  límites  entre  la 
provincia  española  de  Texas  y la  extranjera  de  Louisiana,  que  aca- 
baba de  p isar  á manos  de  los  anglo-americanos.  El  religio- 
so peruano  puso  tal  ardor  en  su  obra,  que  llegó  á reunir  abun- 
dante material  para  cinco  volúmenes  y dejó  casi  terminado  el  dis- 
curso preliminar  del  primer  tomo.  Su  afan  por  reunir  documentos 
de  su  obra,  lo  llevó  á pedir  algunos  á la  Inquisición,  diciéndole  que 
cuando  le  conviene  á la  patria  debe  ceder  el  secreto.  Esto  lo  hizo 
sospechoso  á aquel  Tribunal  y contribuyó  á su  prisión. 

Cuando  llegaron  á México  en  130X  las  noticias  de  la  invasión  na- 
poleónica. el  motín  de  Aranjuez  y las  renuncias  de  los  Borbones, 
dejó  algo  sus  estudios  científicos  y se  dedicó  á escribir  artículos  po- 


líticos con  los  pseudónimosde«Toribio  Marcelino  Fardanay»é«Isra»; 
los  principales  de  ellos  fueron:  «Congreso  Nacional  del  Reyno  de 
Nueva  España»,  que  dedicó  al  Ayuntamiento  de  la  Capital  y en  el 
que  daba  las  bases  del  Congreso  que  proponía  se  reuniese  en  Méxi- 
co, y «Una  Representación  Nacional  de  las  Colonias».  En  ambos  es- 
critos manifiesta  claras  tendencias  á la  independencia  del  país  y supo 
desarrollar  este  tema  suficientemente  para  causar  espanto  á todos 
los  españoles:  «La  Nueva  España  se  basta  á sí  misma.» 

Declaróse  ardiente  partidario  de  la  reunión  del  Congreso,  idea 
iniciada  en  el  seno  del  Ayuntamiento,  é hizo  activa  propaganda  de 
sus  ideas  entre  la  sociedad  que  frecuentaba;  supo  halagar  la  ambi- 
ción de  Iturrigaray  y en  realidad  fué  un  fogoso  partidario  de  la  in- 
dependencia. Así  es  que  cuando  vino  la  reacción  encabezada  por 
Yermo,  Talamantes  fué  uno  de  los  primeros  á quienes  se  redujo  á pri  - 
sión.  En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  16  de  Septiembre 
de  1808,  fué  aprehendido  en  su  casa  de  la  esquina  del  callejón  de 
Talavera  y conducido  á San  Fernando,  pero  como  había  temor  de 
que  se  fugase,  se  le  condujo  á las  cárceles  del  Arzobispado  y luego 
á las  de  la  Inquisición. 

Supo  defenderse  muy  hábilmente  sin  comprometer  á nadie  y 
confundiendo  con  sus  respuestas  á sus  jueces,  los  testigos  de  la  cau- 
sa procuraron  arrojar  sobre  él  toda  la  responsabilidad  que  á ellos 
les  cabía,  y aunque  se  formularon  contra  él  tremendos  cargos  por  los 
delitos  de  sedición  y de  traición  y aun  hubo  juez  que  pidiera  para 
él,  la  pena  de  muerte,  no  se  llegó  á pronunciar  sentencia  en  su  proce- 
so. Intentó  fugarse  sin  conseguirlo  y el  31  de  Marzo  de  1809,  al  ser 
transladado  de  calabozo,  manifestó  á sus  guardianes  que  si  en  térmi- 
no de  quince  días  no  se  disponía  de  su  persona,  sacándolo  de  esa  cár- 
cel, atentaría  contra  su  vida.  Esta  resuelta  actitud  impresionó  de 
tal  modo  á sus  jueces  que  sin  cuidarse  de  terminar  el  proceso,  hi- 
cieron que  el  Virrey  ordenase  el  envío  á España  del  padre  Ta- 
lamantes, y el  día  10  de  Abril  fué  conducido  con  escolta  á Ve- 
racruz. 

En  tanto  que  el  buque  «San  Francisco  de  Paula»  se  daba  á la  ve- 
la, el  sacerdote  fué  enviado  á Ulúa,  donde  pudo  proveerse  de  papel 
en  el  que  escribió  su  defensa  y unos  epigramas  en  Utín  contra  el  Vi- 

( Concluye  en  la  pagina  318 ). 


EL  ALMUERZO 


UE  REGRESO. 


—312— 


POB  VERAGRTJZ 


R S CU  EROOS  DE  UJ4H  EXCURSION 


La  ciudad  de  Veracruz  es  una  de  las  que  más  viajeros  atraen  de 
esta  Capital,  porque  á la  rapidez  y comodidad  del  viaje  une  el  atrac- 
tivo del  mar.  No  hay,  en  efecto,  quien  no  desee  conocer  el  mar,  ob- 
servar la  entrada  de  un  buque  en  la  había,  visitar  el  interior  de  un 
trasatlántico,  contemplar  el  espec- 
táculo sorprendente  de  la  salida 
del  sol  en  el  mar,  etc. 

Un  amigo  nuestro,  el  doctor 
Raz  Guzmán,  acaba  de  hacer  una 
excursión  de  estas  y como  recuer- 
do nos  regaló  las  presentes  vistas 
que  tomó  personalmente  y publi- 
camos con  gusto,  porque  creemos 
que  no  son  de  interés  puramente 
personal,  y que  serán  del  agrado 
de  nuestros  lectores,  sobre  todo  el 
estudio  fotográfico  de  la  salida 
del  sol. 


POBpsns  hjwrtorios 

I_i  A.  A-  L O 3ST  ID  IEL  A_ 

A unos  ojos  negros.  . 

Agobiada  bajo  el  peso  de  la  som- 
bra duerme  la  alondra  y al  sentir 
la  tibia  caricia  luminosa  de  la  au- 
rora sonriente,  despierta  y con- 
templa maravillada  los  vivos  ful- 
gores del  orto.  Al  comprender  el 
triunfo  del  astro  fulgente  sobre  el 
obscuro  abismo  nocturno  — con- 
movida de  alegría,  por  la  inspira- 
ción exaltada  y de  entusiasmo 
enajenada — abre  las  alas,  al  cielo 
se  lanza  y en  el  aire  transparente 
de  la  fresca  mañana,  cual  en  arpa 
fantástica,  desgrana  su  jocundo 
trino  armonioso. 

Agobiada  por  una  sombra  — 
muy  más  que  la  de  la  noche,  tris- 
te; muy  más  que  la  de  la>  noche, 
lúgubre — languidecía  mi  alma 
prodigando  al  azar  las  cansadas 
horas  de  la  vida. 

Mas  ¡oh  inesperada  ventura  inefable!  en  mi  lóbrega  obscuridad 
encendieron  una  aurora  más  fulgurosa  que  la  del  cielo,  dos  pupilas 
negras — como  el  terciopelo,  suaves,  puras  como  las  hostias,  como 
los  astros,  esplendorosas — y mi  alma  despertó  de  su  marasmo,  abrió 
las  alas,  voló  al  ideal  y moduló  su  canto. 

Tuyo  es  el  canto,  mi  amada;  escúchalo,  tan  sólo  aspira  ser  grato  á 
tí  y pasar  por  tu  mente  clara  como  estrella  errante  por  cielo  azul. 

*** 

TUS  OJOS 

En  las  mañanas  de  seda  y en  las  tardes  ensoñadoras,  cuando  aun 
no  conocía  tus  negros  ojos — tus  ojos  negros  que  resplandecen  entre 
penumbras  bajo  el  ala  negra  de  tus  pestañas -las  blancas  gaviotas 


de  mi  esperanza,  las  canoras  alondras  de  mis  ensueños,  los  gallar- 
dos cisnes  de  mis  amores,  todo  lo  que  en  el  alma  nace  con  alas  de 
ave  ó de  perfume,  volaba  incierto  á buscar  su  nido  en  las  azules  le- 
janías de  los  cielos  infinitos.  ¡Aun  no  conocía  tus  ojos  negros! 

Quiso  mi  buena  ventura  que  viera,  mi  amada,  tus  ojos  y al  alzar- 
se el  ala  negra  de  tus  pestañas  encontré  en  tus  pupilas  las  lejanías 
de  los  cielos  infinitos 

Desde  entonces  las  blancas  gaviotas  de  mi  esperanza,  las  canoras 

alondras  de  mis  ensueños,  los  ga- 
llardos cisnes  de  mis  amores,  todo 
lo  que  en  mi  alma  nace  con  alas 
de  ave  ó de  perfume,  vuela  en  en- 
jambre ansioso  hacia  tus  ojos  ne- 
gros á hundirse  en  las  lejanías  de 
de  cielos  infinitos  que  aparecen  en 
tus  pupilas  cuando  se  a 1 z a n las 
alas  negras  de  tus  pestañas. 

***  i - 

LA.  GEtTJZ 

A unas  manos  finas  y blancas. 

Ni  en  mármol  esculpida,  ni  labra- 
da en  marfil,  ni  en  plataforjada,  ni 
tallada  en  diamante,  asume  su  for- 
ma la  insignia  sagrada  en  materia 
más  noble  y más  bella,  que  cuan- 
do piadosa,  con  tus  dedos  de  nie- 
ve, haces  la  señal  de  la  cruz. 

Si  en  el  leño  funesto,  el  cuerpo 
divino  del  buen  Nazareno  cruenta 
tortura  sufrió,  en  la  cruz  de  tu 
mano  su  espíritu  puro,  cual  la 
la  abeja  en  la  rosa,  bebe  la  miel  de 
tu  devota  inocencia. 

Mi  amada,  viendo  la  cruz  de  tu 
mano,  donde  anida  el  espíritu 
puro  del  buen  Nazareno,  mi  alma 
se  postra  de  hinojos  y adora  rendi- 
da el  Misterio  Creador,  en  la  cruz 
de  tu  mano. 

Cuando  todo  recuerdo  se  aduer- 
me, cuando  toda  pasión  se  aquie- 
ta, cuando  todo  rumor  se  acalla  y 
se  torna  mi  mente  límpida  y tran- 
quila, con  gracia  de  azucena  y ful- 
gor de  luna,  flor  y a.stro  á la  vez, 
en  ella  aparece  y brilla,  sola  y fija, 
como  la  cruz  de  tu  mano. 


Veracruz. -^Salida  del  sol  — (Al  fondo  la  Dirección  de  faros ) 


L A-  G-  A.  "V  I O T A_ 

Albeaba  el  día:  resonante,  inmenso  y pavoroso  ante  mi  vista  palpi- 
taba el  océano,  azotando  con  sus  ondas  recias  la  arenosa  playa;  del 
dornbo  del  cielo  puro  y sereno,  tenue  se  filtraba  el  misterio  infinito. 

En  lontananza,  meciéndose  entre  los  dos  abismos  azules  apareció 
una  ave  blanca,  una  gaviota,  que  al  ser  apenas  visible  puso  mi  mente 
en  suspenso. — Pétalo  de  gardenia,  blanca  pluma,  copo  denie\ese- 
mejaba  aquella  ave  flotando  en  el  aire.  ¿Solo,  no  más?  Entonces:  ¿Por 
qué  enmudeció  el  potente  océano  resonante  y olvidé  su  íurot?  ¿Por 
qué  se  disipó  el  misterio  del  cielo?  ¿Por  qué  se  desvanecieron  los  dos 
abismos  azules  y vi  tan  solo,  no  más,  la  blanca  gaviota?  — Ah,  mi 
amada,  fué  que  creí  que  el  ave  blanca,  era  un  mensaje  que  enviaba 
tu  alma  á la  mía. — Rubén  VALENTI. 


cracruz.  El  Vapor  americano  «Esperanza,»  atracado  en  «I  muelle. 


Cañón  de  popa  (4  pulg.  0.101  mm.)  del  cañonero  nacional  «Veracruz.» 
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Ayer  debe  baben-e  vt  Eticado  en  Morelia, 
Michoacán,  el  matrimonio  canónico  del  se- 
ñor Licenciado  don  Luis  B.  Valdés  con  la 
señorita  María  Pérez. 

Ese  matrimonio  debe  de  haber  sido  un 
verdadero  acontecimiento  en  la  capital  mi- 
choacana,£tanto  por  la  solemnidad  de  la 
ceremonia  religiosa  que  se  preparaba,  co- 
mo por  el  ^distinguido  lugar  que  ocupan 
quella  sociedad. 


! ‘ ambos  contrayentes  en  a _ 

El  señor  Licenciado  Valdés  actualmente 
ocupa  el  puesto  de  Secretario  de  Gobierno, 
v el  que  ha  sabido  desempeñar  con  beneplácito  de  todos,  desde  que  el  señor  Gobernador 
Mercado  ocupa  la  primera  Magistratura  en  Michoacán:  siendo  el  señor  Valdés  uno  de  los 
muy  pocos  funcionarios  públicos  que  se  ha  distinguido,  no  mediante  el  apoyo  de  los  de 
arriba  ó mediante  jugadas  políticas,  sino  única  y exclusivamente  por  sus  méritos  personales. 

Afable  por  naturaleza,  nadie  sale  disgustado  de  la  Secretaría  que  regentea,  ni  aun  llevan- 
do un  fallo  contrario,  debido  al  convencimiento  que  sabe  imprimirá  sus  decisiones.  Recto 
sin  afectación,  jamás  se  le  ha  visto  cejar  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  pues  que  siempre 
cede  sólo  ante  la  justicia  y la  razón:  prudente  sin  exageraciones,  en  más  de  una  ocasión  ha 


Chalet  del  señor  don  Luis  B.  Valdés,  en  el  Jardín  de  Flora,  Bosque  de  San  Pedro,  Morelia,  Mich. 


Fot.  Zalee  y Cía. 


podido  salvar  trances  apurados,  ya  en  representación  del  Ejecutivo 
ó bien  desempeñando  interinamente  el  Gobierno  del  Estado:  su  ta- 
lento claro  y bastante  ilustrado,  abarca  á primera  vista  todo  el  al- 
cance de  cualquiera  pretensión,  la 
que  desde  luego  apoya  si  es  de  jus- 
ticia, ó si  debe  de  algún  modo  re- 
dundar en  beneficio  del  público; 
ó si  es  contraria  á los  intereses  de 
Michoacán,  desde  luego  las  recha- 
za, fundando  en  convincentes  ra- 
zones su  negativa Tal  es  como 

funcionario  el  señor  Valdés. 

Como  amigo,  se  le  estima  gene- 
ralmente y jamás  se  le  han  cono- 
cido enemigos.  Como  ciudadano, 
honra  á la  sociedad  en  que  vive, 
bajo  cualquier  concepto.  Como  hi- 
jo, en  nada  ha  desmentido  el  títu- 
lo de  bueno  que  se  le  otorga:  y co- 
mo esposo,  fue  verdaderamente 
intachable  su  conducta  en  su  pri- 
iner  matrimonio,  deduciéndose 
con  sobra  de  razonamientos  que 
igualmentelo  será  en  el  enlace  que 
en  segundas  nupcias  acaba  de 
contraer,  toda  vez  que  á sus  cuali- 
dades ya  señaladas,  hay  que  jun- 
tar las  de  su  nueva  compañera, 
señorita  María  Pérez. 

En  efecto:  María  puede  presen- 
tarse en  pocas  palabras,  pues  bas- 
tará decir  que  es  hija  del  señor 
Doctor  Aurelio  Pérez  y de  la  res- 
petable dama  doña  Aurelia  Ace- 
ves  de  Pérez,  ya  difunta;  pues  que 
conociendo  al  amable  y distingui- 
do Doctor,  y habiendo  apreciado 
las  relevantes  dotes  personales 
de  la  que  fué  su  esposa,  se  tendrá 
que  convenir  en  que  los  hijos  de 
aquel  matrimonio  tendrán  que  ser, 
como  en  realidad  lo  son,  modelos 
de  bondad  y de  virtud  en  todos 
sentidos.  María  Pérez,  como  cari- 
ñosamente la  llamamos  todos,  ha 
sido  siempre  una  señorita  de  las 
que  han  alcanzado  distinciones 
honrosas  en  aquella  sociedad,  pues 
que  á sus  múltiples  y reconoci- 
das cualidades  morales,  une  la  afabilidad  de  su  trato,  la  simpatía 
irresistible  propia  de  su  persona  y un  porte  elegante  sin  afectación. 
Además,  educada  en  una  escuela  de  virtud  y de  prudencia,  por  la 
señora  su  madre,  tie- 
ne que  llevar  ella  mu- 
cha felicidad  al  hogar 
que  desde  hoy  forma 
entre  las  distinguidas 
familiasde  la  sociedad 
moreliana,  donde  sa- 
brá aumentar  los 
afectos  que  ya  posee, 
en  el  respetable  pues- 
to que  desde  ahora 
pasa  á ocupar. 

Así  lo  esperamos  y 
deseamos. 


ha  decido  á aprender  el  arte  de  hacer  alfombras,  principiando  su 
aprendizaje  en  el  departamento  donde  se  preparan  las  lanas  con 
que  se  fabrican,  de  donde  pasará  á los  otros  departamentos  de  1a. 

fábrica  hasta  que  conozca  bien  el 


procedimiento. 


Adorno  de  la  entrada  del  Casino 


V«  Hoojí 

M tapicero 


jo  del 
déla 


rro  Roosev.-lt, 
ex-Presiden- 
República  del 
acaba  de  in- 


El  salón  del  banquete  del  día  24  último.—  Futs.  Ramos 


en  la  fábrica  de  alfombras  «Hartford  Carpet  Co. ,»  de  Thotn 
He,  como  aprendiz.  El  joven  Roosevelt,  estando  como  huésped 
A.  D.  Higgins,  presidente  de  la  fábrica,  hace  algunos  me- 
nduvo  varias  horas  visitando  todos  los  departamentos,  y se 


Recuerdos  é impresiones 

de  la  excursión  al  Chicle,  verificada  ror  los  so- 
cios del  “Júnior  Club  ” el  domingo  u de 
Abril  de  looo.  Recuerdo  de  cariño  al  digno 
Director  de  dicho  Club,  ID.  R.  P.;$alus- 
tiano  Cegorburu. 

Aun  falta  un  cuarto  de  hora  pa- 
ra que  parta  el  tren  que  debe  con- 
ducirnos á Huipulco,  y ya  se  ven 
en  la  Plaza  de  Armas  á varios  en- 
tusiastas que  esperan  ansiosos  la 
hora  de  partida. 

Pasan  rápidos  los  minutos  y lle- 
ga la  hora;  dos  ó tres  rezagados 
llegan  á todo  correr  y alcanzan  el 
tranvía  en  el  momento  mismo  de 
partir.  Junto  al  tren  un  automó- 
vil resopla  furioso:  ahí  va  nuestro 
muy  digno  P.  Director  hecho  todo 
un  turista;  un  socio  que  funge  de 
fotógrafo  saca  varias  fotografías  y 
parten  automóvil  y tren. 

¡Oh  qué  hermoso  es  ser  joven! 
Desbordante  es  la  alegría  que  hay 
dentro  del  tren;  no  hay  uno  sólo 
que  no  se  sienta  contagiado  por 
ella;  cada  parada  motiva  protestas 
de  los  excursionistas.  Todas  las 
conversaciones  son  sobre  las  futu- 
ras peripecias  de  la  excursión.  Al 
fin  llegamos  á Huipulco  y todos 
descendimos  del  tren  entre  gritos 
de  entusiasmo  y nos  encaminamos 
por  una  amplia  y hermosa  calzada 
ála  Hacienda  de  S.  Juan  de  Dios, 
en  donde  non  esperaba  nuestro  que- 
rido P.  Director,  que  con  su  ale- 
gría habitual  nos  recibe,  feliz  por 
vernos  felices.  Después  de  algu- 
nos minutos  estamos  todos  reu- 
nidos, y juntos  nos  vamos  á la  ca- 
pilla en  donde  oímos  misa;  acabada  ésta,  nos  dirigimos  á los  caba- 
llos, escuálidos  jamelgos  que  filosóficamente  aguantan  sobre  sus  es- 
paldas el  peso  de  nuestras  alegres  personalidades. 

Entre  el  mayor  bu- 
llicio y algazara  par- 
timos de  la  Hacienda 
por  una  primorosa 
calzada  sombreada 
por  copudísimos  ár- 
boles, y que  conduce 
á Tlalpam,  lugar  en 
que  esperamos  entre 
bromas  y trompeta- 
zos, á que  se  nos  reú- 
nan los  demás  socios 
que  vienen  capitanea- 
dos por  el  P.  Director ; 
entonces  partimos  y 
comienza  la  verdade- 
ra jira  campestre. 

Empezamos  la  as- 
censión al  volcán. 
¡Oh!  qué  hermoso 
paisaje  tan  encanta- 
dor; si  en  todas  par- 
tes se  encuentran  mo- 
tivos para  admirarla 
grandeza  del  Creador, 
se  comprende  más  fá 
c i 1 m e n te  en  esta< 
grandes  obras  suyas; 
se  siente  uno  sobreeo 
gido  y viene  á los  la- 
bios, al  mismo  tiem- 
po que  una  frase  de  admiración,  una  frase  de  alabanza  á Dio  . 

Subimos,  cada  vez  subimos  más,  y mientras  más  ascendemos  es 
mayor  nuestra  alegría;  se  oyen  cantos,  risas,  voces  que  quieren  ser 
de  mando  y nunca  son  obedecidas;  ingeniosas  y alegres  bromas  sal- 
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pican  la  algazara  y todo  es  bullicio,  contento,  alegría  sana.  El  ca- 
mino es  cada  vez  más  escarpado,  los  caballos  suben  con  dificultad 
y más  de  una  ocasión  tenemos  que  apearnos  y conducirlos  por  la 
brida. 

No  faltan  accidentes,  uno  de  los  cuales  se  queda  en  chusco,  pu- 
diendo  haberse  convertido  en  dramático:  un  pobre  jamelgo,  ciego, 
que  lleva  sobre  sus  espaldas  el  peso  de  un  joven  que  se  nos  reunió 
en  Tlalpam,  emprende  una  de  las  subidas  más  escarpadas  con  su 
jinete,  quien,  por  falta  de  precaución  ó por  sobra 
de  flojera,  no  se  quiso  apear,  falsea  el  animal  y 
rueda  por  la  pendiente;  afortunadamente  el  jo- 
ven caballero  fué  lo  bastante  ligero  para  saltar 
á t:erra  sin  causarse  daño. 

El  sol  va  dejando  sentir  la  fuerza  de  sus  rayos ; 
nuestros  caballos  están  ya  visiblemente  cansados 
y por  momentos  tememos  nos  dejen  en  el  cami- 
no; sin  embargo,  seguimos  valientemente  la  as- 
censión, ¡es  ya  tan  poco  lo  que  nos  falta!  y se- 
guimos hasta  al  fin  llegar  al  cráter.  Y ahí,  jun- 
to?, en  una  parte  poco  escarpada,  nos  detenemo-; 
á comer  para  reparar  las  energías  gastadas  jan' 
impresiones  y esfuerzos. 

Toda  esta  parte  presenta  un  aspecto  muy  par- 
ticular: todoel  monte  está  cubierto  de  ocotes,  pe 
ro  los  de  allí  están  completamente  negros,  y co- 
mo me  acercara  á verlos,  descubro  que. es 

tán  carbonizados,  probablemente  debido  á algú  n 
incendio. 

La  comida  se  efectúa  en  medio  de  la  mayor 
alegría  y el  fotógrafo  saca  fotografías  que  entien- 
do podrán  contarse  por  docenas.  Terminada  la 
comida,  unos  se  tienden  á dormir  y otros  bajtn 
al  fondo  del  cráter,  que  es  en  forma  de  un  in- 
menso y profundo  cono.  Ahí  en  el  fondo  se  des- 
arrollan escenas  chuscas,  pues  una  vez  llegados 
y cuando  ya  tratan  de  subir,  para  reunirse  á los  de  arriba  que 
ya  á caballo  los  llaman  con  la  corneta  para  partir,  varios  de  ellos  su- 
ben en  cuatro  pies  cogiéndose  á las  salientes  hasta  con  la  boca  y las 
uñas;  uno  de  ellos,  sobre  todos  fatigado,  sintiéndose  ya  sin  fuerzas 
para  subir,  dice  á su  compañero  que  lo  anima  en  la  ascensión: 
«Déjame,  yo  aquí  me  quedo.» 

Por  fin,  todo3  reunidos  de  nuevo,  emprendemos  la  marcha  to- 


mando por  otro  camino  menos  escarpado,  mas  no  por  eso  menos  her- 
moso y pintoresco.  Caminamos  atormentados  por  la  sed,  mas  no 
por  eso  de  mal  humor,  no  parece  sino  que  los  que  más  sed  tienen, 
están  al  mismo  tiempo  de  mejor  humor. 

Acada  momento  se  oyen  gritos  semejantes  á éste:  «Agua,  hay  agua 
en  Tlalpam»  y otros  por  el  estilo. 

Una  vez  llegados  á la  falda  sin  haber  encontrado  agua,  uno  de 
los  que  van  adelante  da  un  grito:  «Una  choza,»  y á este  grito  como 
si  nos  moviesen  con  resortes,  partimos  al  galope 
de  nuestros  fatigados  caballos,  ansiosos  y con 
la  esperanza  de  apagar  la  sed. 

En  aquella  choza  nos  vendieron  pulque  y 
agua,  y barato  nos  pareció  pagar  tres  centavos 
por  una  botella  de  agua,  pues  nuestra  sed  era 
tal,  que  hubiéramos  dado  todo  lo  que  llevába- 
mos por  un  sólo  vaso. 

Ahora  tenemos  á la  vista  un  arenal  de  alguna 
extensión;  uno  de  los  excursionistas  desoyendo 
los  consejos  de  los  demás,  hizo  partir  su  caballo 
al  galope,  y en  el  pecado  llevó  la  penitencia,  su 
caballo  metió  una  mano  en  un  hoyanco  del  ca- 
mino y el  jinete  rodó  por  el  suelo;  se  levantó  en 
el  acto  ¡pero  en  qué  traza!  sin  lentes,  (era  corto 
de  vista)  y como  no  veía  y todos  los  demás  ya 
habían  pasado  el  arenal  y estaban  lejos,  y no 
podía  encontrar  su  sombrero,  por  efecto  de  la 
falta  de  vista,  tuvo  que  abandonar  lentes  y som- 
brero, y alcanzarnos,  siendo  recibido  como  es 
de  suponer.  Uno  de  nosotros  con  un  tompeate  le 
fabricó  un  sombrero  y subsanada  casi  su  falta 
deplorarba  sólo  dos  ó tres  raspones  y la  pérdida 
de  sus  espejuelos. 

En  todo  esto  llegamos  á la  vista  de  Tlalpam 
y por  orden  de  nuestro  director  formamos  de 
tres  en  fondo,  y en  esta  forma  penetramos 
en  la  población,  causando  curiosidad,  pues  parecíamos  en  realidad 
un  disciplinado  escuadrón.  De  ahí  tomamos  por  la  calzada  hasta 
Huipulco,  en  donde  dejamos  los  caballos  y seguimos  hasta  Méxi- 
co en  el  tren. 

Resúmen:  Alegría,  alegría  y mucha  alegría. 

Reciba  mis  sinceras  felicitaciones  el  muy  R.  P.  Director  y por  su 
conducto  el  simpático  «Júnior  Club». 

Segundo  ANIOCA. 


Señor  don  José  Sánchez  Ramos, 

Presidente  del  Casino  Español. 


Casino  Español. -^Adorno  de  la  escalera. 


Casino  Español.  — Adorno  de  la  arquería. 


IE  I_i 


I’.  1 e trailo  de  lionor. 


Un  ángulo  del  «alón.— Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado, 


IE  L 


Plataforma  de  la  orquesta.— Fots,  de  El  ’liempo  Ilustrado, 


el  t>  e s e i l e milita  r del 


Jn  centenario  de  lord  Byron. 

tista? 


¿Goethe  era  es> i 


Perspectiva  d'  1 desfile  por  la  Plaza  de  la  Constitución. 


Atenas  se  está  preparando  á celebrar  el  cen- 
tenario del  primer  viaje  de  lord  Byron  á Grecia.  Una  comisión  está 
encargada  de  componer  un  volumen  de  extractos  del  gran  poeta  in- 
glés referentes  á la  Grecia,  y el  señor  Cadamanos,  jefe  de  ia  oficina 


Paso  de  la  Infantería.  — Fots  de  El  Tiempo  Ilustrado, 


de  la  Independencia  griega.  Retenido  en  Missolonghi  por  las  calen- 
turas, la  lluvia  y los  pantanos,  asiláronlo  en  una  mísera  casa,  en 
donde,  asistido  por  uno  ó dos  amigos,  por  algunos  criados  fieles  y 
por  soldados  Sulietas,  lord  Byron,  á los  pri- 
meros amagos  del  mal,  no  se  hizo  ilusiones: 
«No  saldré  de  aquí,  decía.  Los  griegos,  los  tur- 
cos ó el  clima  tendrán  que  acabar  conmigo. » 
El  día  de  Pascua,  al  rumor  de  la  batalla  que 
se  libraba  fuera  de  la  ciudad,  lord  Byron  sin- 
tiósj  muy  mal;  en  la  noche  su  lengua  se  pa- 
ralizó; apenas  pudo  hablar  á su  criado  inglés 
el  viejo  Fletcher.  Una  poción  lo  recuperó  un 
poco  y tuvo  entonces  un  relámpago  de  luci- 
dez. «Ahora,  dijo,  voy  á dormirme.»  Desde 
aquel  instante,  cayó  en  el  letargo,  y murió  al 
día  siguiente,  en  tanto  que  una  terrible  tem- 
pestad estallaba  sobre  la  ciudad. 

La  noticia  de  su  muerte  tuvo  gran  resonan- 
cia en  Inglaterra,  pero  no  cambió  á ese  res- 
pecto el  estado  de  ánimo  de  sus  compatrio- 
tas. Sin  embargo,  todos  estuvieron  concor- 
des en  admirar  el  fin  heroico  del  gran  poeta. 
Lord  Byron  no  fundaba  sus  esperanzas  en  el 
porvenir  del  pueblo,  al  que  tan  denodadamen- 
te había  defendido.  A menudo  se  vió  obligado 
á luchar  contraía  indisciplina  de  sus  propios 
soldados,  que  no  podían  comprender  que  ese 
confeccionador  de  versos  pretendiese  man- 
darlos. 


platicas  literarias 
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5 D e ¡vi  a Y o de  la  prensa  en  el  Ministerio  de  Relaciones 

Exteriores,  ha  pronunciado  un  discurso  con 
este  motivo. 

Lord  Byron  amó  sinceramente  á la  Grecia, 
á cuyo  servicio  murió  gloriosamente  en  Mis- 
solonghi, en  1824.  Su  entusiasmo  por  la  anti- 
gua patria  de  Sófocles  se  explaya  en  todas  sus 
obras.  Aténas  se  honrará  al  venerar  la  memo- 
ria de  un  hombre  que,  á pesar  de  la  violencia 
y del  desorden  de  su  vida,  fué  indudablemen- 
te uno  de  los  eximios  poeias  de  Inglaterra. 


El  General  Díaz  llegando  á Palacio. 

FRAY  MELGHORJE  TALAMANTES. 

( Concluye  de  la  página  3 1 1 J 

rrey  Garibay.  El  vómito  estaba  haciendo  estragos  en  la  fortaleza  é 
hizo  víctima  de  él  á Fray  Miguel  Zugasti, 
franciscano,  otro  reo  político  que  también  se 
remitía  á España;  el  Padre  Talamantes  tam- 
bién fué  atacado  de  esa  enfermedad  y jra  el  3 
de  Mayo  se  decía  que  estaba  muy  grave;  la 
fecha  exacta  de  su  muerte  se  ignora,  pero  ocu- 
rrió entre  ese  día  y el  8,  día  en  que  se  envió 
la  noticia  á México.  Recibió  sepultura  en  el 
cementerio  de  «la  Puntilla,»  situado  fuera  del 
Castillo,  yt  odavía  al  ser  enterrado  su  cadáver, 
llevaba  los  grillos  que  se  le  habían  puesto,  de 
manera  que  ni  aun  á pesar  de  Ja  enfermedad 
que  lo  llevó  al  sepulcro,  se  le  quitaron. 

La  Junta  Directiva  del  Centenario  acordó 
que  la  ceremonia  tuviese  lugar  el  día  de  hoy, 
por  ser  el  primer  domingo  posterior  á la  fe- 
cha de  la  muerte  del  religioso  patriota.  El 
monumento  que  se  levanta  en  el  Caballero 
Alto,  recordará  á las  generaciones  venideras 
el  nombre  de  Talamantes,  y los  trabajos  que 
este  sabio  y decidido  patriota  hizo  «n  pro  de 
la  Independencia  de  México. 


La  unión  legítima  del  matrimonio  no  dió 
buen  resultado  á lord  Byron,  como  tampoco 
se  lo  dieron  los  demás  vínculos  del  orden  so- 
cial; quizás  todas  sus  desventuras  provengan 
de  aquel  compromiso  conyugal. 

Se  casó  en  1815,  á la  edad  de  27  años,  con 
una  joven  que  tenía  21  y que  era  rígida,  fiía, 
exigente  y de  carácter  desagradable.  Pretén- 
dese que  consintió  ella  en  el  casamiento,  por- 
que lord  Byron  era  ya  célebre  y porque  tenía 
1a  reputación  de  un  vividor.  No  llegaron  á en- 
tenderse. El  poeta,  despechado,  estuvo  á pun- 
to de  arruinarse,  y su  mujer  vió  cierto  día  á 
unos  ministriles  que  iban  á apoderarse  de  su 
propia  cama.  Se  separaron,  y lady  Byron  que- 
dóse con  la  hija  nacida  del  matrimonio.  La 
s iciedad  inglesa  púsose  en  contra  del  marido,  y el  poeta,  malde- 
cido por  todos,  dejó  Inglaterra  y se  consagró  á los  viajes. 

Desengañado,  muriéndose  de  crónico  spleen,  soñó  con  ennoblecer 
su  vida  dándole  un  objeto  grandioso  é ingresó  en  1824  á la  guerra 


Las  excentricidades  y los  yerros  de  lord 
Byron  están  hoy  casi  olvidados.  Ya  no  se  ha- 
ce memoria  más  que  de  su  genio,  y la  colonia 
inglesa  ciertamente  que  se  asociará  á la  tiesta 
conmemorativa  que  la  Grecia  se  dispone  á ce- 
lebrar. 

*** 

El  espiritismo  reivindica  á Goethe  como  á 
uno  de  sus  adeptos;  y he  aquí  por  qué,  según 
la  Occult  Reviere.  El  grande  hombre  paseábase 
un  día  en  el  camino  de  Weimar  al  Belvedere, 
cuando  creyó  ver  á uno  de  sus  amigos  que 
ante  él  se  erguía,  vestido  con  una  bata  de  dor- 
mir, y que  repentinamente  desapareció.  Par- 
ticipó á sus  compañeros  esta  aparición  y de- 
claró que  tal  vez  aquel  amigo  había  muerto. 

¡Cuál  no  sería  su  asombro  al  volver  á su  casa 
y encontrar  allí  al  difunto  en  excelente  salud 
y vestido  exactamente  como  había  creído  ver- 
lo! Aquel  amigo,  sorprendido  y empapado 
por  un  aguacero,  había  venido  á refugiarse  á 
la  casa  del  poeta;  á los  pocos  momentos  se 
había  dormido  y soñó  que  Goethe  lo  encon- 
traba en  el  camino  del  Belvedere. 

En  otra  ocasión,  el  autor  de  Fausto  platica- 
ba en  su  casa  con  algunos  amigos  cuando,  sin 
causa  aparente,  un  ornato  esculpido  en  su  me- 
sa de  trabajo  se  rompió  y cayó  al  suelo.  En  el  mismo  instante,  sú- 
pose que  se  había  declarado  un  incendio  en  la  casa  vecina  y que 
una  mesa,  semejante  á la  de  Goethe,  ejecutada  por  el  mismo  eba- 
nista y de  la  misma  madera,  era  presa  de  las  llamas.  «¡Vaya,  di- 
jo el  poeta,  un  fenómeno  interesante! 


Grupo  de  eharros. 


OKKEH  A DEL  5 DE  MAYO. 


Lia  C mi  ión  organizadora. 

rácter,  respejto  del  cual  todavía  se  cuentan  algunas  anécdotas.  Es- 
tando un  día  en  casa  de  Bailieux,  editor  de  música,  rompió  sin  que- 
rer un  cristal. 

— Quien  rompe,  paga — dijo  Bailieux. 

— Es  justo,  respondió  Zarnovick. 

— Treinta  sueldos. 

— Ahí  tienes  tres  francos. 

— No  tengo  vuelto  que  daros. 

— Bien,  yo  me  cobraré  replicó  Zarnovick, 
yo  me  cobraré. 

Y con  mucha  seriedad  rompió  otro  cristal. 

Al  retirarse  un  pobre  á su  casa,  sorprendió 
en  ella  á un  ladrón:  «¿qué  vas  á encontrar  en 
mi  casa  de  noche,»  le  dijo  con  la  mayor  tran- 
quilidad, «si  en  pleno  día  no  hallarías  nada?» 

‘ ^ 

Un  desconocido  pidió  un  día  á un  banque- 
ro que  le  prestara  mil  pesetas  para  urgentes 
necesidades.  Sorprendido  el  banquero  por  tal 
atrevimiento:  «No  tengo  el  gusto  de  conocer- 
le,» le  dijo: — «Precisamente  por  eso  he  veni- 
do á pedírselas, » repuso  el  desconocido,  «pues 
los  que  me  conocen,  no  me  las  han  querido 
prestar. » ^ 

— Pero  muchacha,  ten  cuidado  otra  vez 
al  servir  la  sopa:  no  metas  los  dedos  en  la 
sopera. 

— No  importa,  señora,  ya  no  quemaba. 


LA  MAN»  EESTAUON 


Esto  no  sólo  es  una  cosa  verosímil,  tino  que  es  una  realidad.» 

El  Occult  Review  afirma,  además,  que  Goethe,  creía  en  la  reencar- 
nación. Explicaba  su  amor  á la  antigüedad,  diciendo  que  había 
vivido  en  el  reinado  de  Adriana;  y su  amigo  Boisserée,  gran  cono- 
cedor del  arte  rhenans,  convenía  con  él  en  que  por  el  siglo  quince 
debía  haber  vivido  una  segunda  vez  en  las  orillas  del  Rhin.  Varios 
pasajes  de  su  obra  poética  vienen'en  apoyo  de 
estas  afirmaciones,  por  ejemplo, ""cuando  dice 
de  su  Wihelm  Meister : «He  escrito  esta  obra, 
así  como  mis  otros  libros,  á manera  de  un  so- 
námbulo.» Y la  Occult  Reviere  observa  que  es- 
to lo  heredaba  Goethe  de  su  familia,  pues  su 
abuelo  tenía  sueños  proféticos. 


Un  un  Colegio  de  Medicina  se  presentó  un  hermoso  ejemplar  te- 
ratológico:  dos  niñas  que  habían  nacido  unidas  entre  sí  por  el  ab- 
domen. Cuando  las  examinaban  los  médicos,  quiso  entrar  en  el 
gabinete  un  hombre. 

—¿Quién  es  usted?  — le  preguntaron. 

— Soy  el  tío  del  fenómeno. 


ANECDOTAS 


Un  bufón  cayó  en  desgracia  al  punto  de  ser 
condenado  á muerte,  y por  más  súplicas  que 
hizo,  no  logró  su  perdón.  Por  último  le  dijo 
el  rey: — Lo  único  que  te  concedo,  es  que  eli- 
jas cómo  has  de  morii. 

— ¿Y  aprobará  V.  M.  mi  elección? 

— Te  lo  prometo. 

— Pues  bien,  señor,  quiero  morir  de  risa. 

*** 

Sabido  es  que  durante  muchos  años  Zar 
novick  no  tuvo  en  Francia  rival  alguno  como 
violinista.  Además  de  su  mérito,  adquirió 
también  celebridad  por  lo  excéntrico  de  su  ca- 


nos obreros  frente  á Palaeio.  p0t>  de  :J  Tiempo  ¡lustrado. 


EN  LA  CIUDAD  DE  0R1ZABA 


¡Poeta  yo? ¡oh  nombre  peregrino 

Que  apenas  osa  repetir  el  labio! 

¿Quién,  quién  os  dijo  que  el  pastor  Alcino 
De  rudo  montañés  dejó  el  resabio? 

¿No  advertís  que  afrentáis  á Pan  divino 

Y que  hacéis  á las  musas  un  agravio 
Si  coronáis  benévolos  mi  frente 

En  rama  tierna  de  arrayán  luciente? 

¡No,  dejadme  por  Dios!  El  alma  inquieta 
Al  escucharos,  férvida  se  lanza 

Y tiende  el  vuelo  con  audacia  insueta 
Sobre  el  incierto  mar  de  la  esperanza 

Y qué  ¿no  véis  que  la  anhelada  meta 

Si  por  distante  á vislumbrar  no  alcanza, 

Es  dura  tiranía  y crudo  empeño 

Por  breve  instante  procurarle  un  sueño? 

¡Dejadme,  por  piedad!  Pastor  obscuro, 
Ansar  ignoto,  cifro  mi  alegría 
En  contemplar  extático  y seguro 
El  horizonte  cuando  muere  el  día. 

Y no  ha  transpuesto  mi  ambición  el  muro 
De  este  huerto  de  eterna  lozanía, 

Donde  sereno,  sin  temor  del  hado, 

Ni  envidioso  he  vivido  ni  envidiado. 

¡Dejadme  así!  Del  campo  la  belleza, 

El  blando  murmurar  de  ignoto  río, 

De  la  abeja  el  afán  y sutileza, 

El  iris  en  la  gota  de  rocío, 

Del  ave  el  trino,  galas  y presteza, 

Y del  nublado  errante  en  el  vacío 
La  pompa  leve,  formas  y colores, 

Fueron  siempre  mis  únicos  amores. 

Subir  al  tardecer,  y de  la  altura 
En  torno  ver  que  la  extensión  inmensa 
Velada  está  por  transparente  y pura 
Alba  cortina  del  zafir  suspensa, 

Y que  detrás  el  Héspero  fulgura 
Sumergido  en  un  piélago  de  intensa 
R jiza  luz,  del  sol  postrer  caricia, 
lia  sido  siempre  mi  mayor  delicia. 

Y si  asoma  con  aire  soñoliento 
Sobre  el  lejano  mar  por  el  Oriente, 

Y las  brumas  con  paso  firme  y lento 
Huella  la  luna  tácita  y luciente 

Con  tenue  claridad,  ya  que  en  su  asiento 
Ya  el  rey  su  hermano  á reclinar  la  frente 

Y cara  á cara  míranse  un  instante, 

No  hay  para  el  alma  gozo  semejante. 

Y se  hunde  el  sol  y el  mundo  se  despuebla : 
El  nido  buscan  tímidas  las  aves 

(pie  evitan  el  horror  de  la  tiniebla 

Y los  baladros  del  mochuelo  graves; 

Fuma  el  techado;  rásgase  la  niebla; 

Y emiten  las  estrellas  rayos  suaves 
Sobre  el  cielo  esparcidas  refulgente 
Que  aun  se  tifie  de  grana  en  Occidente. 

Del  Ocaso  á Levante  la  mirada 
Llevo,  y doy  á las  selvas  el  oído 
Por  sorprender  parduzca  en  la  enramada 
Del  aura  leve  el  último  gemido; 

De  la  luna  al  claror,  muy  más  preciada 
Me  es  la  voz  del  torrente  y un  graznido, 


Un  rumor,  un  susurro  misterioso, 

Que  el  tañido  del  arpa  cadencioso. 

Si  aqueste  amor,  aqueste  sentimiento 
Natural,  indomable,  puro,  noble, 

Que  vida  me  depara  de  contento 

En  lo  próspero  ó adverso,  siempre  innoble, 

Que  me  sostiene  manso,  si  no  lento, 

Con  ingénuo  carácter,  nunca  doble, 

Si  esto  es  lo  que  han  llamado  poesía, 

Existe  en  mí;  ¿por  qué  lo  negaría? 

¿Y  basta  el  natural?  ¡ah,  que  no  basta! 
Bien  lo  sabéis:  no  tengo  esa  manera, 

Ese  artificio  con  que  el  -bardo  engasta 
La  noble  idea  en  la  palabra  austera 

Y brillante  á la  par,  ni  esa  voz  casta 
Que  sorprende,  arrebata  y persevera 
En  los  oídos  prontos,  anhelantes, 

Y que  inmuta  y transforma  los  semblantes. 

Ni  cual  águila  vuela  el  pensamiento 

Y se  entra  en  la  región  de  lo  infinito 
Por  descubrir  propicio  en  un  momento 
Algo  que  no  mil  veces  se  haya  escrito; 

Algo  que  baje  del  abstruso  asiento 

De  la  eterna  Verdad,  y que  al  marchito 
Mundo  devuelva  al  encoger  las  alas, 

Del  sacro  númen  las  divinas  galas. 

No  turbéis,  os  lo  ruego,  mi  letargo: 

De  mi  pensil  dejadme  entre  las  flores 
Donde  lo  dulce  alterno  con  lo  amargo, 

El  placer  con  innúmeros  dolores. 

¡Que  el  alto  Dios,  en  dones  siempre  largo, 
pagaros  quiera  halagos  y favores! 

Y ved  la  forma  en  que  desato  el  vuelo, 

Cual  avutarda,  sin  perder  el  suelo. 

Julio  12  de  1895. 

Ilmo.  Sr.  PAGAZA. 
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Al  comenzar  el  Estío, 

Y al  despuntar  la  mañana 
Ya  por  la  orilla  del  río 
En  busca  del  caserío 

Y cantando  una  serrana: 

.«Tengo  un  amor  tan  callado, 
'Pan  puro  y tan  inocente, 

Como  la  mansa  corriente 
Que  se  desliza  en  el  prado. 

«Jamás  de  los  sinsabores 
Llegó  la  triste  amargura 
A turbar  su  linfa  pura 
Entre  su  lecho  de  llores. 


«Amo  con  tan  dulce  calma, 

Que  no  sé  por  darle  nombre 
Si  soy  el  alma  de  un  hombre 
O él  es  alma  de  mi  alma. 

«Con  ese  amor  se  engalana 
Orgulloso  el  pecho  mío, 

Como  gota  de  rocío 
Con  el  sol  de  la  mañana. 

«Y  ni  la  nube  del  celo 
Turba  la  luz  de  mi  vida, 

Ni  cruza  vaga  y perdida 
La  sospecha  en  nuestro  cielo. 

«De  la  tarde  misteriosa 
A los  últimos  fulgores, 

Le  cuento  yo  mis  amores 
A la  encina  y á la  rosa, 

, «Y  voy  alegre  y parlera, 

Como  loca  en  mi  contento, 

Y digo  mi  pensamiento 
Al  bosque  y á la  pradera; 

«Con  el  aura  que  suspira, 

Con  la  fuente  que  murmura, 

Con  el  ave  que  en  la  altura 
En  círculo  inmenso  gira, 

«Con  la  leda  mariposa, 

Con  el  celaje  flotante, 

Con  todo,  mando  á mi  amante 
Una  memoria  dichosa. 

«Y  me  habla  de  él  el  aroma 
Que  desde  los  valles  sube, 

Y me  hablan  la  blanca  nube 

Y el  gemir  de  la  paloma. 

«Y  me  habla  en  el  Occidente 
El  rico  mañto  de  gualda 

Y la  alfombra  de  esmeralda 
Por  donde  cruza  el  torrente. 

«Dice  su  nombre  al  oído 
La  brisa  con  dulce  anhelo, 

Y yo  por  causarla  celo 
Repito  el  nombre  querido. 

«Entonces,  de  gozo  llena, 

Sin  que  tal  encanto  cese, 

Porque  la  brisa  le  bese 
Grabo  ese  nombre  en  la  arena. 

«Y  cuando  de  allí  me  alejo, 
Vuelvo  á mirar  con  ternura, 

Que  al  irme  se  me  figura 
Que  hago  mal  porque  le  dejo. 

«Paso  noche  de  contento 
Contemplando  las  estrellas, 

Pues  miro  escrita  con  ellas 
Su  cifra  en  el  firmamento. 

«Y  en  inocente  deseo 
Tanto  mi  ilusión  se  exalta 
Que  si  una  estrella  me  falta 
Me  parece  que  la  veo. 

«Y  así  pasa  mi  existencia 
Tan  dulce,  tan  sosegada, 

Que  vive  el  alma  embiiagada 
De  amor  con  tan  pura  esencia. 

«Y  este  amor  es  tan  callado, 

Tan  tierno,  tan  inocente, 

Como  la  limpia  corriente 
Que  se  desliza  en  el  prado.» 

Gral.  RIVA  PALA  CIO. 


«Y  con  tan  amante  prisa 
Coiren  sus  ondas  suaves, 

Que  ni  las  oyen  la«  aves, 

Ni  las  alcanza  la  brisa. 

«No  enluta  noche  importuna 
Sus  encantos  virginales, 

Que  entre  sus  limpios  cristales 
Quiebra  sus  rayos  la  luna. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO  lientemente  en  la  vida.  Ella  será  esposa  y madre  sin  vacilaciones  ni 

desfallecimientos. 


I_i  A.  SEÑORITA 


Su  iniciación  en  sociedad. -Los  escollos  que  deben  evitarse. 

Con  frecuencia  se  dice  actualmente  que  ya  no  hay  niños;  pronto 
ya  no  habrá  señoritas,  por  lo  menos,  señoritas  como  las  concebía 
nuestro  espíritu  de  antaño,  es  decir,  aquella  á quien  Franc-Nohain 
llamaba  muy  irrespetuosamente:  el  gansito  blanco;  aquella  que  era 
todo  un  poema  virgi- 
nal, se  ha  emancipa-  j^/j  O D A ÍS  L*  A 

do  al  contacto  de  sus 
hermanas  de  ultra- 
mar. Algunas  veces 
su  psicología  descon- 
cierta ; ya  no  es  el  ser 
d is  c r e t o , deliciosa  - 
mente  tierno,  que  se 
ruborizaba  á la  me- 
nor emoción,  y aun 
tenía  ciertos  matices 
de  exquisita  bobería. 

La  muchacha  mo- 
derna ha  llegado  á 
ser  un  personaje  com- 
plicado que  no  con- 
serva el  encanto  inge- 
nuo de  los  niños  ni  la 
adorable  suavidad  del 
lirio;  ahora  tiene  ya 
un  lugar  en  el  mundo; 
conoce  la  vida,  algu- 
nas veces  la  conoce 
demasiado;  afecta  un 
e-cepticismo  que  lia- 
ría sonreír,  si  no  en- 
tristeciera tanta  pre- 
cocidad en  una  edad 
en  que  la  vida  debe- 
ría ser  un  enigma  pa- 
ra su  alma  joven. 

Alfredo  de  Musset 
¿escribiría  actual- 
mente: «En  que  pien- 
san las  jóvenes?»  Se- 
guramente que  no. 

El  positivismo  y el 
raciocini o f rí  o , lian 
substituido  al  ensue- 
ño; tal  vez  esto  fuera 
un  bien,  siempre  que 
esa  ciencia  de  la  exis- 
tencia, aprendida  de- 
masiado pronto,  hi- 
ciera surgir  á la  mujer 
fuerte,  á la  madre  de 
familia  seria  é inacce- 
sible á cualquiera  ma  - 
la obsesión. 

Por  desgracia,  los 

espíritus  así  orientados,  sólo  piensan  en  procurarse  el  mayor  bien- 
estar y el  mayor  lujo  á expensas  de  los  sentimientos.  Primeramen- 
te, fue  el  flirt,  el  que  echó  su  mala  semilla  en  el  cándido  jardín,  el 
flirt  y sus  maneras  libres  contrastando  con  los  modales  discretos,  con 
la  castidad  tranquila  y púdica  de  la  señorita  y como  su  cerebro  no 
estaba  modelado  para  esa  clase  de  actitudes,  siguióse  una  perturba- 
ción y una  exageración  que  hicieron  se  desviaran  los  principios  de 
prudencia  inculcados  por  la  mamá  A6®! 

¿Quiere  esto  decir  que  en  nuestra  época  todas  las  jóvenes  hayan 
abdicado  de  la  casta  actitud  que  constituía  su  encanto?  Afirmar  es- 
to, sería  hacer  obra  pesimista;  hay  todavía  naturalezas  selectas  en 
las  familias  en  las  que  no  se  transige  con  el  buen  tono;  en  ellas  se 
encuentra  á la  joven  instruida  á la  par  que  hermosa,  tímida  sin  mo- 
jigaterías, graciosa,  inteligente  y buena  y que  ve  la  vida  seriamen- 
te sin  demasiadas  desilusiones;  esa  es  la  que  escogerá  el  hombre  que 
quiera  tener  una  compañera  fiel  y abnegada  para  acompañarlo  va- 


Cltimos  modelos  de  sombreros,  ( VI  ri  i eso  ti  A til  i s\\> 


* * 

En  otras  épocas,  no  aparecía  una  señorita  en  sociedad  sino  á su 
salida  del  convento;  hasta  entonces  pernta necia  ignorada  y velada 
ante  los  ojos  de  todo  el  mundo.  En  nuestra  época,  se  ha  establecido 
una  costumbre  deplorable  y desastrosa  que  permite  á los  niños  apa- 
recer en  sociedad  cuando  deberían  mejor  todavía  jugar  en  el  cam- 
po; de  ahí  se  sigue  que  la  señorita  y la  niña  se  deslicen  á la  vida 
social  donde  las  palabras  y los  actos  no  son,  con  frecuencia,  muy 

mesurados.  Seinstru- 

Q I^I  KNSKS  ve  prematuramente 

" “ " en  lo  que  debería  ig- 

norar mucho  tiempo 
,)C  j / ' y la  presentación  real 

<le  ella  en  sociedad, 
no  es  ya  más  que  una 
fórmula  vana. 

Presentar  á su  hija 
en  sociedad,  equival- 
dría en  otras  épocas  á 
que  los  padres  confe- 
saran que  iban  en 
busca  de  un  yerno,  y 
aun  ahora  pasan  de  la 
misma  manera  las  co- 
sas en  la  vieja  socie- 
dad francesa,  rebelde 
á cualquiera  novedad 
que  turbe  su  concep- 
ción. 

I .a  señorita  aparece 
primeramente  en  las 
recepciones  que  da  la 
madre,  llevando  á 
ellas  la  fresca  gracia 
de  su  primavera  y 
compartiendo  con  el 
ama  de  la  casa  las 
responsabilidades  y 
los  deberes  que  á ella 
incumben. 

«Sin  dejar  de  ser. 
amable  con  todos  y 
cada  uno  de  los  invi- 
tados, y desplegando 
todos  los  recursos  de 
su  espíritu  previsor, 
debe  siempre  conser- 
var cierta  discreción, 
charlar  [joco,  sin  en- 
cerrarse en  un  mutis- 
mo tonto  ni  tampoco 
aparecer  como  fasti- 
diada dando  contesta- 
ciones necias  ó ambi- 
guas. 

Thia  gran  cortesía 
para  con  todo  el  mun- 
do, una  serena  tran- 
quilidad para  con  los 

jóvenes,  serán  para  ella  los  mejores  centinelas,  que  impidan  se  es- 
tablezca una  intimidad  peligrosa. 

Sabemos  ya  que  el  flirt  es  inconveniente,  y Ja  señorita  debe,  pues, 
ab-tenerse  de  dar  motivo  á la  crítica,  evitando  siempre  entregarse  á 
esa  deplorable  diversión. 

*** 

Baje  usted  los  ojos,  señorito.  Xo  es  esa  la  actitud  hipócrita  que  nos- 
otros aconsejaremos  á la  joven  soltera:  Por  el  contrario,  que  abra 
bien  sus  grandes  ojos  ingenuos;  que  los  abra  á la  luz,  á la  vida,  cu- 
yas impurezas  no  tienen  poder  suficiente  para  empañar  su  candor; 
que  honradamente  pose  sus  miradas  sin  desviarlas  afectando  poseer 
un  espíritu  inquieto.  Si  se  presenta  en  sociedad,  es  porque  allí  va  á 
encontrará  aquel  que  debe  acompañarla  en  la  vida:  es  preciso,  pues, 
que  se  entregue  á un  examen  serio,  que  estudie  á aquellos  que  le 
sean  presentados  con  ese  objeto;  que  procure  adivinar  su  carácter  v 
sus  inclinaciones,  y esto  puede  hacerse  charlando  y cambiando  ideas; 
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sin  dejar,  sin  embargo,  que  la  conversación  llegue  á un  terreno  res- 
baladizo. 

Un  hombre  serio,  no  aceptará  nunca  por  esposa  á una  joven- 
cita  que,  sin  haberse  comprometido  por  completo,  haya  permiti- 
do á la  crítica  cebarse  en  ella. 

Evidentemente  que  es  muy  halagador  verse  rodeada  en  una  reu- 
nión, y obtener  allí  uno  de  esos  triunfos  que  dejan  en  la  sombra 
á las  demás  jóvenes  solteras;  pero  ese  triunfo  pudiera  ser  muy  efí- 
mero y hacer  que  el  anillo  nupcial  se  deslizara  en  el  dedo  de  al- 
guna joven  poco  envidiada;  pero  que  lo  conquistó  por  su  correcta 
actitud. 

En  otras  épocas,  una  señorita  no  salía  nunca  sola,  á menos  que 
no  fuera  de  clase  social  inferior;  tampoco  salía  con  la  institutriz  ó 
con  la  criada,  si  no  era  para  ir  á hacer  compras,  ó al  templo;  pero 
nunca  aparecía  sola  en  sociedad  ó en  cualquier  lugar  donde  se  reú- 
ne la  gente  elegante:  paseo,  teatro,  recepción,  etc. 

Debe  saludar  graciosamente  en  la  calle  á los  amigos  de  sus  pa- 
dres y no  permitir  nunca  á los  otros  que  la  aborden.  A los  hombres 
de  madura  edad,  debe  saludarlos  con  deferencia,  á las  amigas  de  la 
madre,  con  graciosa  sonrisa.  En  cuanto 
á los  jóvenes,  ligados  por  amistad  con  los 
miembros  de  su  familia  y á los  simples  co- 
nocidos, el  único  recuerdo  que  debe  con 
cederles,  es  un  saludo  serio. 

La  joven  soltera  debe  evitar  en  todo  ha- 
cerse notable,  tanto  en  la  calle,  como  en 
los  diversos  lugares  donde  se  vea  obliga- 
da á aparecer.  En  la  calle,  caminará  co- 
rrectamente, sin  retrasarse  en  contemplar 
las  cosas  que  puedan  solicitar  su  curiosi- 
dad, no  se  detendrá  nunca  para  echar  ha 
cia  atrás  miradas  que  puedan  interpre- 
tarse de  una  manera  desfavorable  pa 
ra  ella. 

Cuando  se  enc  uentre  en  la  calle  con  al- 
guna amiga,  ó cuando  salga  con  ella,  no 
deberá  llamar  la  atención  riéndose  ó ha- 
blando en  voz  alta;  debe  proscribir  por 
completo  toda  manifestación  de  exube- 
rancia intempestiva. 

Tai  risa  y las  lágrimas  deben  ser  muy  * 
discretas,  el  afecto  que  se  prodigue  á las 
amigas  jóvenes  no  debe  ser  demasiado 
demostrativo  ni  entusiasta.  Se  puede 
querer  á las  compañeras  sin  aturdirías 
con  palabras  de  exagerada  ternura,  ni  con 
extremosas  caricias;  todo  eso  es  de  muv 
mal  gusto,  y en  nada  traduce  la  amistad 
sólida  y durable  que  sabe  expresarse  por 
medio  de  una  franqueza  exenta  de  exa- 
geraciones. 

Necesita  también  no  entrega]’  su  pen- 
samiento. no  hacer  nunca  confidencias — 
ni  á la  mejor  amiga—  de  los  asuntos  ín- 
timos que  pasan  en  la  familia. 

En  sociedad,  conservará  una  actitud 
discreta,  se  colocará  modestamente  en  un 
asiento  lejano  del  centro  de  la  reunión, 
dejando  á las  personas  de  edad  madura 
el  derecho  á los  mejores  asientos  y á las 
butacas.  Siempre  aparecerá  graciosa  y 
sonriente;  pero  discreta;  tomará  parteen 
las  conversaciones,  cuando  se  le  invite  á 
hacerlo;  pero  no  se  permitirá  dirigirlas. 

Debe  conservar  en  su  rostro  los  frescos  colores  que  la  primavera  de 
la  vida  depositó  en  sus  mejillas,  sin  marchitarlas  con  cremas  ni  co- 
loretes peligrosos  y de  mal  gusto.  Para  los  bailes,  apenas  deberá 
cubrirse  el  rostro  con  una  ligera  nubeeilla  de  polvo;  pero  durante 
el  día,  nunca  deberá  tener  esa  costumbre. 

En  la  casa  de  sus  padres,  deberá  ser  activa,  tomando  parte  en  los 
trabajos  domésticos;  evitará  que  los  criados  trabajen  inútilmente; 
sino  que  por  el  contrario,  les  ayudará  cuando  los  vea  muy  recarga- 
dos de  labor. 

No  por  eso  deberá  tener  con  ellos  una  familiaridad  extemporá- 
nea. ni  hablará  más  (pie  de  asuntos  del  servicio,  no  hará  reflexión 
alguna  respecto  á sus  costumbres,  su  manera  de  vestir,  ni  su  físi- 
co: podrá,  sin  embargo,  si  observa  en  ellos  alguna  tristeza  ó fatiga, 
preguntarles  el  motivo.  No  se  permitirá  dirigirles  observaciones  que 
sólo  sus  padres  tienen  derecho  de  hacerles,  y si  se  le  encarga  que 
transmita  alguna  orden,  lo  hará  con  mucha  cortesía.  Así  se  acos- 
tumbrará á tomar  la  dirección  de  una  casa,  á reemplazar  á su  ma- 
Ire,  haciendo  con  tacto  y discreción  las  observaciones  del  servi- 
cio, sin  permitir  á los  criados  que  la  traten  con  una  familiaridad 
chocante. 

Es  preciso,  para  estar  bien  servido,  ser  bueno  con  los  criados;  pe- 
ro imponérseles  con  gran  dignidad,  con  una  conducta  ejemplar, 
con  actividad  y con  vigilancia  extremas;  no  bromearse  nunca  con 
ello*,  ni  acostumbrarlos  á que  contesten  inconsideradamente. 


EL  HOMBRE  Y LA  MUJER 


lágrimas. 


El  hombre  es  la  más  elevada  de  las  criaturas.  La  mujer  es  el  más 
sublime  de  los  ideales. 

Dios  hizo  para  el  hombre  un  tesoro,  para  la  mujer  un  altar.  El 
t rollo  exalta,  el  altar  santifica. 

El  hombre  es  el  cerebro,  la  mujer  el  corazón.  El  cerebro  fabrica 
la  luz,  el  corazón  fabrica  el  amor.  La  luz  fecunda,  el  amor  resucita. 

El  hombre  es  genio,  la  mujer  es  ángel.  El  genio  es  inconmensu- 
rable, el  ángel  es  indefinible.  Se  contempla  el  infinito,  se  admira  lo 
inefable. 

La  aspiración  del  hombre  es  la  Suprema  (doria.  La  aspiración  de 
la  mujer  es  la  virtud  extrema.  La  Gloria  hace  lo  grande,  la  virtud 
hace  lo  divino. 

El  hombre  tiene  la  supremacía,  la  mujer  la  preferencia.  La  su- 
premacía significa  la  fuerza,  la  preferencia  significa,  el  derecho. 

El  hombre  es  fuerte  por  la  razón.  La  mujer  es  invencible  por  las 
La  razón  convence,  las  lágrimas  conmueven. 

El  hombre  es  capaz  de  todos  los  heroís- 
mos, la  mujer  de  todos  los  martirios.  El 
heroísmo  ennoblece.  El  martirio  subli- 
miza. 

El  hombre  es  un  Código.  La  mujer  un 
Evangelio.  El  Código  corrige,  el  Evange- 
lio perfecciona. 

El  hombre  es  un  templo,  la  mujer  es 
un  sagrario.  Ante  el  templo  nos  descubri- 
mos, ante  el  sagrario  nos  arrodillamos. 

El  hombre  piensa,  la  mujer  sueña.  Pen- 
sar es  tener  en  el  cráneo  una  larva,  soñar 
es  tener  en  la  frente  una  aureola. 

El  hombre  es  un  océano,  la  mujer  es 
un  lago.  El  océano  tiene  la  perla  que  ador- 
na, el  lago  la  poesía  que  deslumbra. 

El  hombre  es  el  águila  que  vuela,  la 
mujer  es  el  ruiseñor  que  canta.  Volar  es 
dominar  el  espacio,  cantar  es  conquistar 
el  alma. 

El  hombre  tiene  un  fanal:  la  concien- 
cia; la  mujer  es  una  estrella:  la  esperanza 
que  salva. 

En  fin ; el  hombre  está  colocado  donde 
termina  la  tierra,  la  mujer  donde  comien- 
za el  cielo 


Vestido  de  noche. 


EL  XjTJvJO 


Un  día  vino  la  idea  á una  mujer  de 
Francia,  probablemente  demasiado  corta 
de  talle,  de  levantar  sus  cabellos  para  no 

parecer  tan  baja Pareció  aquello  bien 

y se  alabó  su  ingenio y en  seguida 

todas  las  demás  levantaron  los  suyos. 

Una  de  ellas  se  los  levantó  más  alto  y 
las  otras  la  siguieron. 

Pero  bien  pronto  vino  la  dificultad  de 
sostenerlos  á aquella  altura;  ni  alfileres, 
ni  horquillas,  ni  peinetas,  bastaban  para 

el  caso 

Se  discurrió  entonces  valerse  de  rode- 
tes modestos  al  principio,  pero  que  luego  fueron  hinchándose  más 
y más  hasta  el  punto  que — ¡nueva  dificultad! — faltaron  los  cabellos 
para  cubrir  aquellos  promontorios.  No  se  anduvo  en  reparos:  se  com- 
pró cabello  ajeno,  y contando  con  este  recurso,  siempre  á la  mano, 
se  fué  elevando  más  y más  el  peinado.  Largo  tiempo  hacía  que  se 
había  transpasado  el  límite  en  que  la  belleza  quedaba  desfigurada  y 
ahogada  bajo  el  tocado,  y éste  seguía  subiendo  sin  cesar. 

En  el  siglo  XVII  era  preciso,  para  sostener  el  peinado  de  las  mu- 
jeres, un  enorme  edificio  de  alambre  con  círculos  de  acero  con  mu- 
chos pisos,  unidos  entre  sí  por  bandas  de  percalina  negra. 

Para  enderezarlo  y arreglarlo,  se  necesitaba  no  una  simple  cama- 
rera, no  un  peluquero,  sino  todo  un  cerrajero, 

Y después  de  todo,  resultaba  aquel  armatoste  tan  pesado  y tan 
frágil  á la  vez,  que  la  pobre  mujer  que  lo  llevaba,  abrumada  bajo 
el  peso  del  hierro,  de  las  cintas  y de  los  cabellos,  no  se  atrevía  a 
menear  la  cabeza  por  temor  de  ver  su  monumento  hecho  pedazos. 

Ya  no  se  sacrificaba  solamente  la  cabeza;  sacrificábase  también 
el  gusto  y la  comodidad,  que  huyen  para  dar  lugar  a la  tortura. 

Una  noche,  una  embajadora  de  Inglaterra  se  presenta  a la  Corte 
con  el  peinado  muy  bajo. 

Asunto  concluido:  el  armazón  de  alambre  desaparece  y lo  que  no 
había  podido  conseguir  Luis  Xí  V.  lo  obtiene  aquella  monilla  como 
él  la  llamaba,  velada  y sin  pretenderlo,  'i  o no  me  encargo,  seño- 
res, de  buscar  en  eso  la  razón  v el  buen  sentido. 

Van  TRICHT  S.  J, 
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UNA  FLOR  JEN  SU  SEPULCRO 

(PAGINAS  DE  UN  ALBUM) 

(flovela  del  señor  Don  José  María  Roa  Barcena,  escrita  en  1849-50  ) 


¡Pero  sueños  de  dicha  ó desventura. 
Cuantos  la  'mente  abrigo,  son  por  ti! 

¡ Oh  ! 'bendito  el  poder  que  dióme  el  cielo 
Para  expresarte  lo  que  mi  alma  siente: 
Estas  líneas  verás  indiferente ; 

Mas  se  alivia  al  trazarlas  mi  dolor. 

Son  el  canto  del  pájaro  que,  errante. 

Su  amor  sin  esperanza  tal  vez  llora : 
Perfume  de  una  flor  á quien  la  aurora 
No  prestó  ni  su  luz  ni  su  calor! 


Traje  estilo  sastre. 

XX. 

Después  sucedió  á esta  agitación,  á es- 
ta angustia,  una  resignac  ón  profunda  con 
mi  destino  : conocí  que  me  era  imposible 
renunciar  á este  amor,  ó hacerme  corres- 
ponder de  Maria.  Si  ella  me  hubiese  tra- 
tado con  desprecio,  con  altivez;  si  se  hu- 
biera burlado  de  mi,  sería  un  cáustico 
provechoso  para  mi  enfermedad;  pero, 
muy  al  contrario,  me  seguía  dando  mil 
pruebas  delicadas  die  deferencia;  conti- 
nuaba pasando  por  mi  calle.  Cuando  iba 
acompañada  fie  su  criada  y una  pequeña 
hermanita.  á la  casa  de  la  Sra.  ...  yo  la 
seguía  siempre  á cierta  distancia,  y ella 
no  lo  desaprobaba : al  entrar  á la  casa 
nunca  dejó  de  recompensarme  con  una 
mirada  tierna,  encantadora...  Las  abue- 
las empezaban  á chischihear,  porque  pa- 


(CONTINUA) 

rece  que  los  años  les  dan  el  derecho  de 
mezclarse  en  todos  los  negocios  ajenos ; 
pero  yo  entonces  tenía  demasiado  en  qué 
pensar  para  ocuparme  de  su  locuacidad. 
Además,  el  buen  nombre  de  María  no 
podía  padecer  en  lo  más  mínimo,  porque, 
si  bien  es  cierto  que  yo  la  seguía,  siem- 
pre era  á distancia  de  media  cuadra,  siem- 
pre sumisa  y respetuosamente, 

“Como  sigue  el  esclavo  á ¡su  señor.” 

Nunca  se  me  vió  dirigirle  una  palabra, 
y eso  que  la  carencia  de  otras  eportrn:- 
dades  para  hablar  con  ella,  hubiera  dis- 
culpadlo una  conducta  diversa'.  Pero  si 
me  importaba  pom  que  las  gentes  se  ocu- 
paran de  mí,  no  podía  soportar  la  idea  de 
que  esta  miña  bien  amada  figurase  en  la 
crónica  de  los  estrados  y corrillos.  Qui- 
se padecer  en  silencio,  más  bien  que  ex- 
ponerla al  más  ligero  disgusto. 

Ultimamente  había  aceptado  algunas 
flores  enviadas  por  mí ; las  había  coloca- 
do cttiidla diosamente  en  su  tocador,  y con 
frecuencia  hacía  que  les  mudasen  agua. 


Mine.  Tomas  de  Ancliorena. 


¿ Esto,  -no  era  ya  mucho  para  mí  .J  Pero 
¿admitir  mis  cartas?  No.  eso  no:  siem- 
pre las  mismas  disculpas,  siempre  las  mis- 
mas satisfacciones  lisonjeras.  Verdadera 
mente  vo  estaba  enamorado  de  una  som- 


bra, de  un  ser  perteneciente  á la  región 
de  los  espíritus ; pero  no  por  eso  era  ya 
mi  amor  menos  acendrado,  menos  cons- 
tante. Estas  ideas  engendraron  en  una 
hermosa  mañana  de  Diciembre  la  poesía 
que  á continuación  inserto : 

XXI. 

Deslumbra  el  sol  á su  zenit  subiendo 
Bajo  el  dosel  de  un  cielo  despejado : 


Vestido  de  tarde. 


A su  confusa  agitación  y estruendo 
El  mundo  torna,  de  dormir,  cansado. 

Rompe  la  ya  gastada  ligadura 
Con  que  tu  cuerpo  aprisionara  el  sueño, 

Y ven  á respirar  la  brisa  pura 
De  la  mañana,  idolatrado  dueño. 

Ya  no  verás  la  matinal  estrella 
Brillar  más  hechicera  en  su  agonía. 

Ni  en  la  roca  ó el  árbol  que  descuella 
Su  luz  naciente  reflejar  el  dia  ; 

Mas  por  el  sol  contemplarás  heridas 
Las  montañas,  mostrando  sus  cavernas, 

Y bajar  en  torrentes  convertidas 
De  nieve  sus'  pirámides  eternas. 

Verás  un  océano  de  verdura 
Ceñir  extenso  el  límpido  horizonte. 
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Y en  colina»  y en  llanos  y espesura 
Su  1x1  i vid  ir  se  el  solitario  monte. 

Verás  la  garza  d'e  nevada  pluma 
Dejar  de  un  lago  el  cristalino  asiento, 
Para  ostentar  su  gentileza  suma 
Volando  y revolando  por  el  viento. 

Mas  ya  aparece  en  su  balcón  la  hermo- 

(sa, 

Más  hermosa  que  el  alba:  su  mirada 
Melancólica,  extática,  reposa 
Al  fin,  del  cielo  en  el  azul  clavada. 

Si : del  alelo  tan  sólo  la  belleza 
Puede  arrobarte  en  éxtasis  sublime, 
Angel  que  á la  mansión  do  el  hombre  gi- 

(me, 

Descendiste  la.s  penas  á endulzar: 

En  tu  destierro  á la  divina  altura 
Vuelves  los  ojois  con  piadosa  calma. 
Ponqué  el  cielo  es  la  patria  de  tu  alma, 

Y es  para  ella  irresistibe  imán. 

El  adquirir  tu  amor  es  imposible. 
Porque  la  humana  adoración  desdeñas: 
Quizá  otro  amor  en  otros  mundos  sueñas 
Del  horizonte  rojo»  más  allá.  . . . 

Yo  también  he  soñado  ; mas  contigo 
Vagué  por  el  espacio  imaginario 
Siempre,  mujer;  no  triste  v solitario 
Como  á existir  me  obliga  tu  frialdad. 

En  vano  sus  encantos  muestra  el  día 
Cuando  la  pena  el  corazón  destroza  : 
bajo  el  techo  infelice  de  una  choza 
Enera  feliz  viviendo  con  tu  amor ; 
Virque  velara  con  neblina  helada 


Aunque  al  nacer  la  ros?,  pereciera 
Al  influjo  de  clima  abrasador. 

Sólo  amarte  en  silencio  es  mi  destino: 
A lo  lejos  seguirte  en  tu  carrera, 

Como  á su  estrella  el  infeliz  marino, 
Como  sigue  el  esclavo  á su  señor. 

Tú  mis  votos  rechazas,  y no  puede 
Lejos  de  tí  volar  mi  pensamiento: 

Ave  que  ya  no  cruza  e!  firmamento, 
Porque  su  pluma  en  la  prisión  dejó ! 

XXII. 

Yo  respetaba,  apreciaba  esta  conducta 
reservada  y tímida  de  parte  de  María.  Co- 
nociendo á fondo  su  carácter,  por  aque- 
lla facultad  que  sólo  el  amor  puede  pres- 
tarnos, de  descubrir  al  primer  encuentro, 
á las  primeras  palabras  que  escucharnos, 
la  Índole,  los  sentimientos  de  la  mujer  á 
quien  adora  nuestro  corazón,  me  expli- 
caba yo  mismo  la  resistencia  de  esta  ni- 
ña á corresponderme.  Educada  constan- 
temente al  lado  de  una  madre  amorosa  y 
vigilante,  estaba  acostumbrada  á que  ésta 
levera  en  su  corazón  sus  pensamientos, 
como  en  las  páginas  de  un  libro  abierto. 
¿Cómo  ocultarle  un  secreto  de  tal  enti- 
dad. que  podía  ejercer  un  influjo  tan  mar- 
cado en  su  suerte  futura  cual  unas  rela- 
ciones de  esta  clase?  Y si  lo  confesaba 
todo,  ¿no  debía  temer  con  justicia  que 
su  mamá,  juzgando  en  este  asunto  con  el 
desañasionamiento  propio  de  la  razón,  no 
me  bailase  digno  de  su  querida  lu’ia,  ó 
cuando  menos,  no  autorizase  la  existen- 
cia de  un  amor  míe  no  ofrecía  un  desen- 
lace próximo  y favorable  al  bienestar  de 
esta  niña? 


Y una  vez  alcanzado  este  desengaño. 
;no  vería  ya  como  una  falta  el  pensar  c 
mí,  el  aceptar  mis  homenajes?  ¿No  co- 
menzaría la  lucha  entre  c!  afecto  y el  de- 
ber? Non  era  mejor  que  los  días  siguie- 
ran pasando,  dejándole  cada  uno  de  ellos 
algún  recuerdo  dulce  de  este  amor;  tra- 
yéndole  cada  uno  nuevas  esperanzas : e'lla 
me  amaba  en  silencio:  yo  sufría  mucho; 
mas  ella  era  feliz,  y no  quería  sacrificar 
su  tranquilidad,  tal  vez  para  exponerme 
á mí  misino»  á una  condición  peor  que  la 
presente. 

Mi  amor  se  desarrollaba  entretanto, 
con  una  fuerza  extraordinaria.  Todos  los 
días  recibía  nuevos  informes  favorables 
acerca  d'el  genio  v de  las  virtudes  de  Ma- 
lla ; sus  criados  la  adoraban  por  su  trato 
moderado  v humano  haca  ellos ; la  vecin- 
dad estaba  encantada  con,  su  conversa- 
ción y sus  modales:  era  la  joya  con  que 
su  familia  se  enorgullecía . . . . ¡Ay!  ¿por 
qué  al  trazar  con  mano  incierta  estas  lí- 
neas, saltan  las  lágrimas  á mis  ojos?  No; 
aun  no  es  tiempo»,  corazón  : vuelve  á so- 
ñar con  aquellos'  dulces  días,  vuelve  á oír 
el  metal  de  voz  de  la  que  amabas,  vuelve 
á gozar  del  fuego  ele  su  mirada.  Des- 
pués  'después,  está  escrito  que  yo 

mismo  introduciré  el  escalpelo  en  tus  he- 
ridas demasiado»  recientes! 

XXIII. 

Una  ligera  nube  de  celos  vino  por  es- 
tos días  á empañar  el  cielo  sereno  de  mi 
amor.  Se  me  aseguró  fine  lo  aseguraba 
uno  de  mis  amigos)  que  María  trataba 

( Continuará  ) 


Su  azul  hermoso  la  inmortal  esfera  : 


La  Industria  Cerámica  en  México. 


U Nñ  pABRIGa  DE  PORCELANA  MODELíO. 

v.  .T^OOO= =T=== 


Se  ha  dicho  con  razón,  que  el  arte  de  la  cerámica  ha  marcado  con 
sus  productos  el  carácter  y estado  de  civilización  de  cada  época  y 
de  cada  pueblo.  México  en  su  creciente  progreso  no  podía  formar 
la  excepción  de  esa  regla  general.  Se  han  hecho  en  el  país  podero- 
sos y múltiples  esfuerzos  en  pro  de  esa  tan  útil  é importante  in- 
dustria, sin  haber  podido  llegar  á obtener  éxito  completo,  ya  por 
falta  de  conocimientos  prácticos  en  ese  ramo  del  saber  humano, 
ya  por  falta  de  capital  bastante,  por  defecto  de  perseverancia  ó por 
cualquiera  otra  causa.  Estaba  reservado  á los  Señores  J.  Ollivier 
y Compañía  la  solución  de  ese  problema,  el  establecimiento  en 
el  país  del  arte  de  la  cerámica  en  su  expresión  más  elevada  y útil. 

Hará  como  cuatro  años  solamente  que  adquirieron  la  fábrica  de 
loza  que  se  llamó  por  su  ubicación  del  Niño  Perdido;  sus  antiguos 
poseedores  habían  fracasado  en  los  diversos  ensayes  hechos  y los 
nuevos  dueños  lejos  de  amilanarse  por  eso,  quisieron  y pudieron 
hacer  nacer  de  las  cenizas  de  esa  fábrica  la  nueva  industria,  y ven- 
ciendo con  incansable  energía  cuantas  dificultades  se  les  presenta- 
ron, invirtiendo  un  fuerte  capital,  hicieron  venir  del  extranjero 
hábiles  y experimentados  operarios  y maestros  y la  maquinaria 
más  perfecta  que  se  conoce;  han  logrado  dar  cima  á la  empresa 
(jue  con  tanto  valor  y empeño  acometieron,  resultando  de  esto  no- 
tables y múltiples  beneficios  para  el  país  y para  la  sociedad:  por 
que  esa  industria  nueva  marcará  sin  duda  un  paso  más  en  el  sen- 
dero del  progreso  de  la  ya  floreciente  Nación  mexicana,  aumentan- 
do por  lo  mismo  su  crédito  y valer  en  el  extranjero;  será  en  lo  fu- 
turo un  nuevo  elemento  de  producción  en  la  riqueza  nacional, 
trayendo  consigo  el  empleo  de  elementos  naturales  que  se  encuen- 
tran en  abundancia  en  nuestro  suelo  y que  antes  no  eran  explota- 
dos; se  emplearán  un  sinnúmero  de  brazos  en  esa  industria  y abri- 
rá un  nuevo  campo  al  genio  artístico  de  los  mexicanos;  por  último, 
encontraremos  en  el  mercado  á un  costo  muy  reducido,  objetos, 
producto  de  ese  arte  que,  compitan  con  los  extranjeros  y que  hoy 


no  pueden  obtenerse  sino  á precios  muy  elevados,  efecto  natural 
de  la  importación. 

La  Compañía  Cerámica  Francesa,  como  se  ha  denominado  á la 
negociación  industrial  de  que  nos  venimos  ocupando,  tiene  en  el 
centro  de  la  ciudad  un  expendio  de  sus  productos  en  el  elegante 
y bien  montado  almacén  que  se  denomina  «Cristalería  Moderna,» 
establecido  en  la  Calle  de  la  Palma  de  esta  ciudad;  en  él  se  encuen- 
tran, además  de  los  productos  mencionados,  un  variado  surtido  de 
efectos  de  lujo  y de  arte,  que  corresponden  al  ramo  que  indica  su 
denominación. 

Galantemente  invitados  por  el  Señor  don  Eugenio  Roux,  uno 
de  los  socios  gerentes  de  la  firma  J.  Ollivier  y Compañía,  hemos  vi- 
sitado la  fábrica  de  la  Compañía  Cerámica  francesa,  y hemos  que- 
dado gratamente  impresionados  porque  hemos  podido  apreciar  en 
lo  que  valen  el  carácter  emprendedor,  el  espíritu  de  empresa  efi- 
cazmente secundado  por  el  capital  y los  elementos  todos  necesarios 
para  llevar  á feliz  término  un  negocio  de  esa  naturaleza. 

Haremos  notar,  además,  que  aunque  los  productos  del  Niño  Per- 
dido superan  en  clase  á cualesquiera  otros  de  procedencia  extran- 
jera, debido  á la  calidad  suprema  de  los  kaolines  empleados  y que 
tan  felizmente  se  han  encontrado  en  el  país,  esos  productos  se  rea- 
lizan con  rebajas  que  alcanzan  á más  del  3CP/  del  valor  de  los  mis- 
mos artículos  importados.  Pero  la  fábriea  no  tiene  el  ánimo  de  ele- 
var sus  precios;  lo  único  que  anhela  es  seguir  aumentando  la  pro-» 
ducción,  para  que  sus  productos,  sosteniendo  ventajosamente  la 
competencia  extranjera,  estén  siempre  al  alcance  de  todos  y en  las 
más  favorables  condiciones  para  el  público. 

Felicitamos  sinceramente  á los  Señores  J.  Ollivier  y Compañía 
por  el  notable  éxito  alcanzado  en  su  fábrica  de  porcelana,  y nos 
congratulamos  de  que  el  país  cuente  con  una  gran  industria,  por 
que  no  dudamos  que  será  siempre  un  nuevo  elemento  la  compe- 
tencia industrial  moderna  de  los  pueblos. 
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Erigido  en  el  jardín  de  Santo  Domingo  por  subseripeión  abierta  por  el  periódieo  “Lia  Escuela  de  JVIedieina,  é inaugurado 

por  el  señor  Presidente  de  la  República  el  6 del  eorr  ente. 


Fot.  de  “El  Tiempo  Ilustrado.” 


— ¿Qué  nos  cuenta 
usted  del  combate  de 
flores? 

— De  visu  poca  cosa . 
— ¿El  cronista  no 
haberlo  visto?  ¡Jesús! 
¡qué  escándalo! 

— Si  no  lo  vi  como  hubiera  querido,  ciertamente  que  no  fué 
por  falta  de  ganas;  pero  es  el  caso  que  á las  primeras  de  cambio 
me  dieron  en  un  ojo  no  sé  si  con  un  clavel  ó con  una  gardenia,  pe- 
ro á mí  me  pareció  que  había  sido  lo  menos  con  una  coliflor. 

¡Qué!  ¿se  ríen  ustedes?  Pues  el  caso  no  es  para  reír,  que  á poco 
más  me  quedo  sin  un  ojo.  ¡Y  gracias  áque  á nadie  se  le  ocurrió  ti- 
rarme una  flor  al  otro,  que  entonces  me  quedo  sin  ver  el  combate! 

— ¡Y  qué!  ¿se  fué  usted  al  hospital  de  sangre? 

— Buenas  ganas  tenía,  pero  para  dar  á ustedes  noticias  del  com- 
bate, me  limité  á vendarme  el  ojo  herido  y seguí  mirando  con  el 
sano. 

— Con  que  cuente  usted,  cuente  usted. 

— -La  Avenida  de  Plateros,  en  otros  años  tan  vistosamente  ador- 
nada, ahora  lo  estuvo  poco.  No  pude  notar,  como  en  años  an- 
teriores, el  afan  de  los  comer- 
ciantes que  tienen  sus  tiendas  á 
lo  largo  de  la  avenida,  por  ador- 
narlas con  profusión  de  flores 
formando  caprichosos,  vistosísi- 
mos adornos;  en  esta  vez  casi  to- 
dos se  limitaron  á adornar  sus 
fachadas  con  banderas,  algunos 
añadieron  cortinas  decolores  pá- 
lidos muy  elegantemente  plega- 
das, y los  que  pusieron  flores 
fueron  muy  pocas  y con  poco 
arte  distribuidas. 

— ¿Y  los  vehículos? 

— Fueron  muchos  los  que  en- 
traron en  concurso  y hubo  de 
lodo,  bicicletas,  coches,  automó- 
viles, derroche  de  buen  gusto,  de 
elegancia,  de  riqueza,  y también 
algunos  adornos  cursis  y hasta 
de  mal  gusto,  como  un  ciclista 
que  entró  en  concurso  disfraza- 
do de  indio  no  sé  si  yaqui  ó ma- 
ya, con  su  rifle  terciado  á las  es- 
paldas. ¡Imagínense  ustedes  á 
uno  de  esos  indios  corriendo  en 
bicicleta  por  esas  serranías! 

Pero  de  coches  adornados  no  daré  más  pormenores,  porque  en 
otro  lugar  los  encontrarán  ustedes  muy  completos  y porque  este  nú- 
mero lleva  profusión  de  grabados  de  los  vehículos  que  entraron  en 
concurso. 

— ¿Y  el  combate? 

--Reñidísimo.  Allí  había  artillería  ligera  (los  automóviles),  ca- 
ñones de  sitio,  lentos  y pesados  (los  simones),  caballería  ligera  (los 
ciclistas),  é infantería  (los  peatones). 

Disparaban  con  la  rapidez  de  las  ametralladoras;  no  faltaban  las 
vivanderas,  que  en  ese  día  eran  la»  floristas  y vendedoras  ambulan- 
tes. Pna  diferencia  había  entre  las  batallas  sangrientas  que  riñen 
los  ejércitos  de  verdad  y ésta  de  flores,  y es  que  los  proyectiles 
eran  capaces  de  producir  tal  cual  chichón  sin  importancia  (yo  soy 
testigo),  pero  no  de  causar  la  muerte,  y sobre  todo  y principal- 
mente, que  en  vez  del  repugnantísimo  hedor  de  sangre,  pólvora  y 
cuerpos  destrozados,  que  es  regular  que  se  exhale  de  los  campos  de 
batalla,  de  éste  no  se  escapaban  sino  muy  gratas  emanaciones,  y en 
vez  de  ayes  de  dolor,  imprecaciones  y blasfemias  de  horrenda  de- 
sesperación, no  se  oían  sino  piropos,  galanteos  y risas  argentinas  y 
sonoras. 

En  resumen,  que  en  el  caso  de  ser  yo  militar,  preferiría  no  to- 
mar participio  sino  en  batallas  de  este  género.  ¿No  son  ustedes  de 
mi  opinión? 

*** 

— ¿Y  no  ha  habido  más  fiestas  de  que  nos  hable  usted? 

— La  del  Polo  Club.  En  la  tarde  del  martes  se  reunieron  en  los  te- 


rrenos del  Polo  Club  muchas  de  las  familias  de  nuestra  mejor  so- 
ciedad para  gozar  y divertirse,  y se  divirtieron  de  lo  lindo  organizan- 
do carreras  en  algunas  de  las  cuales  tuvieron  los  jinetes  ocasión 
para  lucir  su  destreza  y su  habilidad. 

— ¿Sí?  Hable  usted,  hable  usted. 

— Pues  ya  está  dicho.  Organizaron  unas  carreras  en  que  era  con- 
dición indispensable  apearse  del  caballo,  y en  una  vez  tomar  un  foe- 
te  de  manos  de  una  Señorita,  y en  otra  encender  un  puro,  y en  otra 
tomar  con  la  boca,  precisamente  con  la  boca,  una  manzana  que  so- 
brenadaba en  un  cubo  de  agua,  y luego  seguir  corriendo  para  alcan- 
zar la  meta. 

— ¿Y  á usted  qué  le  parecen  estas  fiestas? 

— Varoniles  y muy  á propósito  para  desarrollar  la  fuerza  de  nues- 
tros jóvenes,  y cierto  que  tratándose  de  los  de  nuestra  mejor  so- 
ciedad, es  mucho  más  grato  verlos  entregados  á esta  clase  de  jue- 
gos, que  malgastando  su  dinero,  su  salud  y dando  malísimos  ejem- 
plos en  las  tabernas,  siquier  sean  de  dorados  artesones,  ó en  los  pa- 
sillos de  los  teatros  donde  suelen  andar  á caza  de  bailarinas  y can- 
tantes. 

— ¿Y  á esas  carreras  se  limitó  la  fiesta? 

—No,  que  también  las  hubo  de  risa,  y en  ellas  tomaron  parti- 
cipio las  pollas,  las  cuales  corrieron — ¡qué  digo  corrieron !- si  á lo 
sumo  trotaron  en  mansos  pollinos,  riéndose  ellas  á carcajada  ten- 
dida y haciendo  reír  de  buena 
gana  á los  que  las  miraban. 

En  suma.  Una  tarde  de  fran- 
ca alegría  y de  sano  regocijo. 

¡ Pluguiera  á Dios  que  todas  las 
reuniones  de  jóvenes  fueran  co- 
mo esa! 


Bruse- 


¡f  EFnotable  «Cuarteto  de  Bruselas» 

Cuyos  conciertos  han  comenzado  á verificarse  en  la  Academia  Metropolitana. 


siones  que,  probablemente, 


— ¿Y  del  Cuarteto  de 
las  nada  nos  dice  usted? 

— -Sí;  que  ya  lo  tenemos  entre 
nosotros  ; que  forman  dicho  cuar- 
teto los  Sres.  Franz  Schoerg, 
Hans  Daucher,  Paul  Miry  y 
Josef  Malkin,  distinguidísimos 
artistas,  cuya  fama  por  el  orbe 
vuela,  que  han  acampado  á la 
sombra  de  la  Academia  Metro- 
politana y que  á estas  fechas  han 
comenzado  ya  las  series  de  sus 
conciertos. 

— ¿\  no  nos  dirá  usted  nada 
de  ellos? 

--No  me  es  posible,  porque 
cuando  dieron  el  primero,  ya  es- 
tas notas  estaban  en  prensa,  pe- 
ro en  la  próxima  vez  no  dejaré 
de  contar  á ustedes  mis  impre- 
serán  gratísimas. 

*** 

— ¿Y  no  ha  habido  banquetes? 

— Uno  de  carácter  entre  privado  y político,  el  que  el  señor  Minis- 
tro de  Austria-Hungría  ofreció  en  el  salón  comedor  del  Jockey 
Club  al  señor  Ministro  de  Relaciones.  Se  sentaron  á la  mesa  casi 
puros  señores  diplomáticos,  charlaron  con  toda  la  mesura  que  les  es 
propia,  y á los  postres  brindaron  el  señor  Ministro  de  Austria-Hun- 
gría por  el  General  Díaz  y el  señor  Mariscal  por  el  Emperador  Fran- 
cisco José.  Et  voilá  tout. 

*** 

— ¡ Uf ! ¡ Qué  calor! 

— ¡Cuéntenmelo  ustedes  á mí  que  he  pedido  al  Director  que  me 
instale  en  una  nevera  para  poder  escribir  con  frescura!  ¡ Con  toda 
verdad  aseguro  á ustedes,  que  nunca  como  ahora,  he  ganado  el  pan 
con  el  sudor  de  mi  rostro! 

¡Y  la  temporada  de  lluvias  que  no  llega! 

— ¿Y  las  que  hemos  tenido  en  estas  tardes? 

— ¿A  eso  llaman  ustedes  lluvias?  Si  yo  más  creo  que  no  son 
sino  las  gotas  del  sudor  del  sol  que  llegan  á la  tierra. 

Hay  días  en  que  temo  que  el  calor  me  derrita  el  poco  seso  que 
me  queda  y á las  veces  pienso  si  no  sería  posible  que  Edison,  el  ma- 
go del  Siglo  XX,  inventara  un  aparato  que  permitiera  guardar  un 
poco  del  calor  sobrante  de  estos  meses  para  los  del  invierno.  Con 
esto  estaríamos  frescos  en  Mayo  y en  Diciembre.  ¿Se  ríen  ustedes? 
¿Les  parece  que  deliro?  Con  este  calor  no  es  cosa  difícil.  Más  vale 
poner  aquí  punto  final. 


EL  CRONISTA. 


Los  Sres.  Presidente  y Vicepresidente  de  la  República  y Ministro  Sierra  presidiendo  el  acto. 


Salón  ocupado  por  invitados  y alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina- 


LA  PASADA  FIESTA  FLORAL 

Hemos  de  ser  francos. 

Por  efecto,  sin  duda,  de  nuestra  característica  negligencia,  aunque 
también  puede  achacarse  á que  por  esta  vez  el  pensamiento  no  halló 
el  apoyo  conveniente  en  las  altas  esferas  sociales,  las  fiestas  florales 
de  este  año,  no  han  correspondido  á la  importancia  de  nuestra  ca- 
pital, con  la  agravante  de  que,  por  ciertos  favoritismos  y distincio- 
nes, r.o  permiten  concebir  ya  esperanzas  para  los  años  sucesivos. 

En  el  concurso  floral  figuraron  bicicletas,  automóviles  y carruajes 
adornados,  de  casas  comerciales  y propiedad  particular.  A la  bata- 
lla de  flores  en  el  Bosque  concurrió  un  sinnúmero  de  carruajes  y 
automóviles  particulares  y casi  todos  los  de  alquiler  que  existen  en 
la  localidad,  ocupados  per  lo  más  selecto  de  nuestra  aristocracia  y 
por  las  familias  acomodadas  de  la  clase  media;  de  suerte  que  la 
gran  calzada  de  Chapultepec  presentaba  un  aspecto  grandioso,  fan- 
tástico, tan  difícil  de  describir  cuanto  imposible  de  comprender  sin 
haberlo  visto. 

Y,  no  obstante,  faltaba  lo  mejor,  ya  que  escaseaban  relativamente 
las/ore-s-y  era  punto  menos  que  nula  la  batalla-,  deficiencia  esta  últi- 
ma que  aquí  resultará  siempre,  en  razón  á que  las  mexicanas,  sobra- 
das si  se  quiere  de  materiales  encantos,  no  tienen  en  semejantes  oca- 
siones la  sangre  de  las  valencianas,  la  gracia  de  las  andaluzas,  la 
desenvoltura  de  las  italianas  ni  el  sans  facón  de  las  parisienses. 

Nuestro  deseo  sería  ofrecer  á los  lectores  las  notas  más  culminantes 
de  ese  hermoso  espectáculo,  pero  ya  se  harán  cargo  de  que  para 
ello  no  basta  la  voluntad:  con  ser  cuantos  pudimos  enviarlos  fotó- 
grafos que,  luchando  con  ímprobas  dificultades,  pretendieron  sa- 
car instantáneas  de  ellas,  sólo  pudimos  conseguir,  no  sin  trabajo, 
las  que  reproducimos  en  las  páginas  del  presente  número. 

El  precioso  automóvil  de  la  señora  Sunshine  8.  de  Samuells,  debió 
obtener  el  primer  premio  de  automóviles,  concedido  á un  conocido 
caballero  aristócrata  que,  según  malas  lenguas,  quedó  sorprendidí- 
simo  al  verse  premiado.  ¡Oh,  la  justicia  délos  jurados!  Aquel  auto- 
móvil estaba,  adornado  con  flores  azules  de  las  que  el  vulgo  llama 


pincel.  Del  gusto  y elegancia  del  adorno  nada  decimos;  baste  al  lec- 
tor ver  el  fotograbado. 

Entre  los  automóviles  merece  mencionarse  también  el  del  Doc- 
tor Carlos  Olvera,  ocupado  por  él,  las  señoras  Elvira  Esproncecla  de 
Olvera  y Carlota  E.  de  Luckhaus.  Su  adorno  se  componía  de  mar- 
garitas, claveles,  palma  y espuelas.  Otro  bien  adornado  automóvil 
fué  el  del  Doctor  Nicolás  Colín,  que  representaba  una  carroza  esti- 
lo Luis  XV  formada  con  botoncillos  y las  portezuelas  con  claveles 
blancos.  Ocupábanlo  el  Doctor  Colín,  su  esposa  y sus  hijos.  Un 
precioso  automóvil  presentó  el  señor  D.  Federico  Yidegaray:  una 
concha  tirada  por  un  cisne  guiado  por  una  mariposa.  Su  adorno 
era  de  claveles,  gardenias  y margaritas. 

También  llamaron  la  atención  los  automóviles  delSr.  Carlos  Mul- 
le r,  y el  de  la  casa  J.  Granat,  acreditada  casa  constructora  de  pe- 
tacas y artículos  para  viaje  que  está  situada  en  la  Avenida  de  San 
Francisco,  y que  presentó,  como  en  años  anteriores,  un  carro  ori- 
ginal y de  buen  gusto.  Una  enorme  petaca  formada  con  infinidad  de 
claveles  rojos  y marcados  los  cinchos  y cerradura  con  claveles  blan- 
cos y margaritas.  Cuatro  negros  auténticos  portaban  petacas  de  via- 
je en  la  mano  con  el  anuncio  de  la  casa.  Este  carro  mereció  un  se- 
gundo premio  por  su  originalidad  y buen  gusto,  siendo  también  ca- 
lurosamente aplaudido  en  todas  las  Avenidas  por  el  público  que  las 
llenaba. 

Entre  los  coches  merece  especial  mención  el  del  señor  Juan  Ral 
convertido  en  una  barraca  valenciana  con  la  famosa  fortaleza  his- 
tórica del  Micalet,  donde  los  muslines  cayeron  bajo  los  certeros  ti- 
ros valencianos.  Lo  tripulaban  el  señor  Ral  y las  señoritas  María  y 
Esther  Aubert,  Aña  María  Fournier  y Celia  Montaño. 

Dignos  de  mención  fueron  los  coches  de  «El  Palacio  de  Hierro,» 
«Cognac  Gautier»  y Zapatería  «El  Elefante,»  á los  que  dedicamos  al- 
gunas líneas  por  separado.  Del  Concurso  d,e  flechadas  adornadas  que, 
en  honor  de  la  verdad,  defraudó  las  ilusiones  de  los  espectadores 
hasta  dejarles  en  la  duda  de  si  se  había  verificado  ó no,  damos  el 
único  que  mereció  alabanzas  y premio,  el  despacho  ó sala  de  exhi- 
bición de  la  acreditada  Cervecería  Cuauhtemoc,  de  Monterrey. 


Dr.  Adrián  de  Garay 
Director  de  «La  Hscuela  de  Medicina»  é iniciador 
y organizador  tíe  los  trabajos  de  la  erección  del  monumento 
al  Dr.  Carmona. 


Grupo  de  concurrentes  á la  ceremonia  (X  Dr.  Adrián  de  Garay.  (Véase  la  página  337.) 
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Eti  TEATRO  Efl  PARIS. 


TEATRO  REJANE:  LA  EMPERATRIZ, 

pieza  en  tres  actos  y seis  cuadros  de  Catulle  Mendes. 


Catulle  Mendes  ha  puesto  en  escena  uno  de  los  episodios  menos 
conocidos  de  la  historia  napoleónica.  Los  amores  de  la  condesa  Ma- 
ría de  los  Angeles  Walewska  y de  Napoleón,  no  forman  parte  de  los 
sucesos  indispensables  para  recordar  al  grande  hombre.  Para  el  pú- 
blico en  general,  Napoleón  aparece  entre  la  criolla  Josefina  y la  aus- 
tríaca María  Luisa,  y ha  sido  necesario  el  libro  de  Federico  Masson 
acerca  de  Napoleón  y las  Mujeres  para  que,  detrás  de  las  dos  Empe- 
ratrices, se  dibujase  la  figura  de  la  «esposa  polaca.»  Así  es  que,  pro- 
bablemente, en  la  obra  de  Federico  Masson  tomó  Catulle  Mendes, 
si  no  la  idea  de  su  drama,  por  lo  menos  el  interés  que  concibió  por 
la  que  fue  su  heroína.  Este  in- 
terés ha  valido  á las  letras  fran- 
ceses la  elocuente  y hermosa 
pieza  que  acaba  de  representar- 
se en  el  teatro  Réjane.  Se  la  es- 
cuchó con  emoción,  porque  es 
conmovedora,  y,  además,  por- 
que al  siguiente  día  de  la  muer- 
te trágica  del  poeta,  esta  obra 
de  enérgica  vitalidad,  daba  una 
nota  más  trágica  todavía  á la 
súbita  y brutal  desaparición  de 
un  hombre  cuyo  vigoroso  y ac- 
tivo talento  se  afirmaba  así  por 
la  vez  postrera. 

Hay,  en  efecto,  una  positiva 
belleza  de  concepto  y de  factura 
en  la  Emperatriz,  que  es  menos 
que  un  drama  una  tragedia,  de 
la  que  tiene  el  estilo  noble  y 
doctamente  mesurado.  Siénte- 
se en  ella  un  poco  menos  ese 
romanticismo  que  por  lo  común 
impregna  las  obras  dramáticas 
de  Catulle  Mendes.  La  acción  se 
desarrolla  simplemente  y sin 
complicaciones,  y se  coordina 
en  vista  de  una  sola  situación 
en  la  que  consiste  toda  la  pieza. 

Ninguna  intriga  accidental  se 
mezcla  ó se  articula  y la  unidad 
no  se  rompe  por  ningún  hecho 
extemporáneo,  á no  ser  los  que 
tienen  un  objeto  pintoresco  y 
que,  por  otra  parte,  están  trata- 
dos con  mucha  sobriedad. 

El  elemento  pintoresco  se  os- 
tenta en  el  cuadro  que  muestra 
un  rincón  de  la  pequeña  ciudad 
de  Porto-Ferrajo.  Con  sus  casas 
pintadas,  sus  calles  en  declive 
dominadas  por  la  ciudadela, 

Porto-Ferrajo  se  ha  transforma- 
do en  un  paraje  singular,  ani- 
mado de  una  vida  extrema  des- 
de la  llegada  del  Emperador  á la  isla  de  Elba.  A sus  pescadores,  á 
sus  citadinos,  á sus  burgueses,  han  venido  á entremezclarse  los 
granaderos  que  componen  la  guardia  del  soberano  destronado,  los 
funcionarios  de  su  casa  de  destierro  y los  espías  de  toda  Europa. 
Respirase  en  Porto-í  errajo  una  singular  atmósfera  de  hastío  y de 
agitación.  Todos  sienten  la  impresión  de  que  la  estancia  del  con- 
quistador en  aquel  islote,  nada  tiene  de  definitivo  y,  no  obstante, 
parece  que  él  acepta  su  suerte.  El  emperador  de  los  franceses  se 
resigna  á no  ser  más  que  el  gobernador  de  aquellos  rústicos  insu- 
lares  Que  una  criada  de  taberna  lo  salude,  que  algunos  lazza- 

roni  lo  aclamen  á su  paso,  y ya  con  esto  parece  satisfecho.  Se  ocu- 
pa en  la  administración  meticulosa  de  aquel  fragmento  de  tierra. 
Y hasta  exagera  su  actitud.  Se  declara  curado  para  siempre  de  las 
vanas  ambiciones.  La  única  que  ha  conservado,  es  la  de  tener  á su 
lado  á su  mujer  María  Luisa  y á su  hijo,  pero  la  Emperatriz  está 
en  manos  de  Austria  y el  rey  de  Roma  está  con  ella. 

Sin  embargo,  Napoleón  no  ha  perdido  toda  esperanza.  Corren  al- 
gunos rumores  de  que  María  Luisa  vendrá  á reunirse  con  su  mari- 
do trayéndole  á su  hijo.  Rumores  vagos  y quizás  infundados,  pero 
que  el  desterrado  no  rechaza  por  completo.  De  repente  se  precisan. 
¡La  Emperatriz  va  en  camino  para  la  isla  de  Elba!  Se  ha  embarca- 
do en  el  bajel  que  el  Emperador  ha  enviado  á la  costa  italiana  pa- 
ra recogerla  á bordo  y desembarcará  en  la  noche  en  Porto-Ferrajo. 
El  Emperador  ha  mandado  disponer  los  carruajes  que  irán  á reci- 
birla, pero  repentinamente,  á virtud  de  ciertos  indicios,  cambia  de 
parecer.  Teme  que  la  noticia  sea  falsa,  y da  contraórdenes.  El  solo 


irá  á esperar,  en  una  bahía  de  la  isla,  la  llegada  del  brick,  que  se 
dice  lleva  á bordo  á una  mujer  y á un  niño. 

Esta  mujer  es  María  de  los  Angeles  Walewska,  y e e niño  es  el 
joven  conde  Alejandro.  Si  Napoleón  lo  ignora,  nosotros  lo  sabemos, 
porque  un  prólogo  nos  ha  presentado  á María  de  los  Angeles  Wa- 
lewska, preparándose  en  Polonia  á separarse  de  su  marido,  el  con- 
de Walewski,  para  ir  en  busca  del  imperial  desterrado  y reempla- 
zar á la  esposa  que  lo  ha  abandonado.  María  de  los  Angeles  amó  á 
Napoleón  y sigue  amándolo.  El  niño  que  le  lleva,  es  su  hijo;  pero 
no  es  ese  hijo  el  que  el  Emperador  soñaba  volver  á ver,  y no  era 
ciertamente  la  presencia  de  la  polaca  la  que  anhelaba.  Así  es  que 
cuando  la  ve,  su  despei  ho  es  muy  cruel.  Conmuévese,  es  cierto,  an- 
te aquella  abnegación,  pero  presto  experimenta  una  secreta  descon- 
fianza. ¿Para  qué  ha  venido  esa  mujer?  ¿Con  qué  obscuro  fin  le  trae 
á aquel  hijo?  Algunas  palabras  del  general  Drouot,  que  es  fiel  á su 
señor,  confirman  sus  recelos.  Drouot  ve  en  María  de  los  Angeles 
Walewska,  un  oportuno  auxilio.  Una  de  las  razones  por  las  que  Na- 
poleón no  intenta  salir  de  la  isla 
de  Elba,  es  porque  no  quiere 
convertirse  en  un  aventurero. 
¡Ah!  ¡si  María  Luisa  y el  rey 
de  Roma  estuviesen  con  él,  cuá- 
les no  serían  sus  esfuerzos  para 
reconquistar  su  corona!  Drouot 
ve  en  María  de  los  Angeles  y en 
su  hijo,  la  solución  del  proble- 
ma. ¿Acaso  no  es  ella  la  verda- 
dera Emperatriz  y el  niño  el  ver- 
dadero heredero? 

Pero  los  consejos  de  Drouot 
irritan  al  Emperador  en  vez  de 
persuadirlo,  y se  vuelven  contra 
María  de  los  Angeles.  Cree  él 
comprender  ahora  los  motivos 
de  su  viaje.  No  sólo  ha  querido 
ella  influir  en  su  voluntad,  sino 
también  hacer  imposible  con  su 
presencia  que  María  Luisa  vuel- 
va. Preciso  es  que  salga  de  la  is- 
la y se  reembarque  inmediata- 
mente, á pesar  de  la  tempestad 
que  se  anuncia  con  furiosos  true- 
nos. Y ella  obedece  sin  protes- 
tar, indignada  y adolorida,  no 
comprendida  en  su  amor  desin- 
tere.-ado,  pues  no  vino  más  que 
para  consolar  y sacrificarse. 

Sin  embargo,  no  partirá  sin 
que  el  Emperador  haya  recono- 
cido su  abnegación  y haga  justi- 
cia á su  amor.  Pero  la  razón  de 
ado  predomina.  La  única, 
verdadera  Emperatriz  sería 
siempre,  ante  la  historia,  la  aus- 
tríaca Ella  se  asoció  al  desti- 
no de  Napoleón  y por  causa  de 
ella,  fuerza  es  que  la  condesa 
Walew-ka  y el  condecito  Alejan- 
dro se  vayan  á través  de  la  no- 
che, sobre  las  olas  desencadena- 
das. La  política  no  fué  favorable 
á la  pobre  María  de  los  Angeles. 
Se  había  patrióticamente  entregado  al  Emperador  con  la  esperan- 
za de  que  restablecería  el  reino  de  Polonia,  y la  política  la  expulsa 
de  la  isla  de  Elba.  No  tendrá  en  la  vida  del  héroe,  mas  que  un  epi- 
sodio, episodio  por  otra  parte  romancesco,  heroico  y tierno  y que 
le  asegura  un  lugar  en  la  historia. 

Es,  pues,  una  tragedia  histórica  la  que  compuso  Catulle  Mendes. 
con  los  inconvenientes  propios  del  género,  en  el  sentido  de  que  el 
desenlace  está  previamente  determinado.  Sin  embargo,  la  obra  es 
curiosa  y notable  en  muchos  conceptos  y contiene  algunas  hermo- 
sas escenas  elocuentes  y patéticas,  escritas  en  una  prosa  sólida  y 
sonora. 


MIS  AMBICIONES. 


Con  poco  me  contento.  Una  casita  á la  vera  del  bosque  y no  le- 
jos de  la  playa,  donde  me  regalen  los  oídos  los  Rumores  de  mi  huer- 
to y los  gratísimos  Murmurios  de  la  selva;  donde  me  deleiten  los  me- 
lancólicos acentos  de  La  Golondrina,  los  suaves  y armoniosos  de  La 
Calandria  y La  Gaviota,.  Donde  pueda  paladear  El  Sabor  de  la  Tie- 
rruca  y gozar  de  la  contemplación  de  los  incomparables  paisajes  de 
Ceñas  arriba;  donde  endulce  mis  fastidios  la  amenísima  charla  de 
Angelina,  la  angelical  María  y la  picaresca  Pepita  Jiménez.  ¿Para  qué 
quiero  más? 

HERMOGENES. 


AKl'ISTAS  MEXICANOS. 


Don  Félix  Pappa, 
(PINTOR.) 


Fot.  M.  Toiies. 


ELEGIA 


Tórtola  blanca  de  azulados  ojos, 

Perla  robada  del  peñón  de  Loja, 

Flor  de  la  Alhambra,  de  su  bosque  ameno 
Cándida  corza: 

Bella  sultana,  creación  aérea 

De  mi  alma  triste  que  en  los  aires  mora: 

¿Dónde  me  ocultas  tus  celestes  ojos, 

Garza  paloma? 

Pálida  estrella  cuya  luz  no  veo, 

Flor  de  quien  busco  el  delicioso  aroma, 
¿Dónde  eres  ida,  mi  gentil  Moraima? 

¿Quién  te  me  roba? 

¿Qué  nube  opaca  tus  estancias  ciñe? 

¿Qué  genio  infausto  en  tu  mansión  se  posa? 
¿Por  qué  es  hoy  luto  y soledad  lo  que  antes 
Fué  luz  y gloria? 

¿Qué  maleficio  de  silencio  y duelo 
De  tus  estancias  el  recinto  colma, 

Que  hasta  la  fuente  que  corría  en  ellas 
Seca  está  ahora? 

Tus  frescos  patios  de  arrayanes  llenos, 

Tus  ricos  techos  de  marfil  y concha, 

Tus  camarines  de  labor  morisca 
Yacen  en  sombra. 

¿Dónde  tus  ojos  que  alumbrar  solían 
Tus  regias  salas,  imperial  señora? 

¿Dónde  los  sones  de  tus  ya  olvidadas 
Cántigas  moras? 

¡Ay!  muda  oprimes  en  letargo  yerto 
Los  almohadones  de  tu  umbría  alcoba: 

Sólo  tu  esclavo  te  sostiene,  sólo 
Kiiel  te  llora. 

Duerme,  Moraima,  en  tu  letargo,  duerme, 
No  vuelvas  nunca  á las  amargas  horas 
Que  las  vigilias  de  tu  vida  aguardan 
Tempestiiosas. 

Duerme  y no  vayas  al  salón  sombrío 
Donde  Aixa  escucha  de  Kaleb  á solas 
Las  de  tu  padre  y de  tu  esposo  aciagas 
Negras  historias. 

Duerme  y no  vayas:  á Kaleb  no  escuches, 
Hija  sin  padre,  sin  esposo  esposa ; 

Su  voz  aterra,  su  relato  eriza; 

Duerme;  no  le  oigas. 

Sér  vaporoso,  creación  de  una  alma 
Que  en  sombras  leves  su  pasión  coloca, 
Hada  que  hechizas  de  mi  amor  poético 
La  fe  recóndita. 

Ven  á mis  brazos,  de  mis  sueños  hija; 

Ven:  dame  tu  alma  que  el  pesar  desola, 

Y yo  del  sueño  la  hundiré  en  la  sima 
Lóbrega  y honda. 

Yo,  que  comprendo  de  las  sombras  vagas 
La  lengua  pura  y la  mortal  congoja, 

Traeré  á tu  alma  aletargada  menos 
Fieras  memorias. 

Ven;  yo  no  quiero  que  tu  sér  errante 
Vague  esta  noche  por  las  frías  bóvedas 
De  este  palacio,  que  sangrientos  sueños 
Sólo  atesora. 


Sé  que  en  la  angustia  de  tu  afan  doliente 
Hasta  el  consuelo  de  mi  amor  te  enoja; 

Mas  ven  al  campo  de  las  almas  tristes 
Y melancólicas. 

Allí  dormida  soñarás  quimeras 
Tristes  y vagas,  pero  no  angustiosas, 

Mientras  relatan  la  fatal  leyenda 

Ven,  no  la  oigas. 

Mas  ¡ay!  ¿quién  puede  interrumpir  los  daños 
De  los  pesares  que  al  mortal  acosan? 

Sufre  y delira,  vagarosa  hija 

De  mi  alma  loca. 

Tórtola  triste  que  en  el  sauce  umbrío 
Tu  amor  perdido  solitaria  lloras; 

Ráfaga  helada  que  el  ciprés  gimiendo 
Lúgubre  azotas: 

Son  temeroso  con  que  el  mar  airado 
Fiero  amedrenta  la  desierta  costa: 

Eco  del  viento  que  las  huecas  ruinas 
Cóncavo  asordas, 

I adme  de  vuestros  funerales  ruidos 
Las  más  siniestras  y dolientes  notas, 

Para  que  en  torno  de  la  Alhambra  eleve 
Fúnebre  hora. 

.José  ZORRILLA. 
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LAS  CATARATAS  DEL  NIAGARA 


Como  en  supremo  arranque  de  heroísmo, 
brinca  el  tropel  de  espuma  alborotada 
de  peñón  en  peñón,  de  grada  en  grada; 
y revienta  en  perpetuo  cataclismo. 

Se  revuelve  el  caudal  sobre  sí  mismo; 
y finge,  ante  la  atónita  mirada, 
la  flotante  melena  enmarañada 
de  un  león  enjaulado  en  el  abismo. 

Sigue  el  tropel  en  épico  alboroto, 
como  un  inacabable  terremoto 
que  ingentes  peñas  arrancó  de  cuajo. 

Y ¡oh  poder  de  un  alambre!  ese  torrente 
sólo  llega  á servir  humildemente 
para  mover  las  ruedas  del  Trabajo  

Tose  Santos  CHOCANO. 

DOS  RfiDUS 

Cual  se  ve  la  escultórica  serpiente 
de  Laoconte  en  mármoles  desnudos, 
los  Andes  trenzan  sus  nerviosos  nudos 
en  el  cuerpo  de  todo  un  Continente. 

Horror  dantesco  estremecer  se  siente 
por  sobre  ese  tropel  de  héroes  membrudos, 
que  se  alzan  con  graníticos  escudos 
y con  cascos  de  plata  refulgente. 

La  angustia  de  cada  héroe  es  infinita, 
porque  quiere  gritar,  retiembla,  salta, 
se  parte  de  dolor pero  no  grita; 

y sólo  deja,  extático  y sombrío, 
rodar,  desde  su  cúspide  más  alta, 

la  silenciosa  lágrima  de  un  río 

José  Santos  CHOCANO. 


LA  3vtTTEíiTE¡ 

Débil  mortal,  no  te  asuste 
Mi  obscuridad  ni  mi  nombre; 

En  mi  pecho  encuentra  el  hombre 
Un  término  á su  pesar. 

Yo  compasiva  le  ofrezco 
Léjos  del  mundo  un  asilo, 

Donde  á mi  sombra  tranquilo 
Para  siempre  duerma  en  paz. 

Isla  yo  soy  de  reposo 
En  medio  el  mar  de  la  vida, 

Y el  marinero  allí  olvida 
La  tormenta  que  pasó: 

Allí  convidan  al  sueño 
Aguas  puras  sin  murmullo, 

Allí  se  duerme  al  arrullo 
De  una  brisa  sin  rumor. 

Soy  melancólico  sauce 
Que  su  ramaje  doliente 
Inclina  sobre  la  frente 
Que  arrugara  el  padecer; 

Y aduerme  al  hombre  y sus  sienes 
Con  fresco  jugo  rocía, 

Mientras  el  ala  sombría 
Bate  el  olvido  sobre  él. 

Soy  la  virgen  misteriosa 
De  los  últimos  amores, 

Y ofrezco  un  lecho  de  flores 
Sin  espinas,  ni  dolor, 

Y amante  doy  mi  cariño 
Sin  vanidad  ni  falsía; 

No  doy  placer  ni  alegría; 

Mas  es  eterno  mi  amor. 

En  mí  la  ciencia  enmudece, 

En  mí  concluye  la  duda, 

Y árida,  clara  y desnuda 
Enseño  yo  la  verdad; 

Y de  la  vida  y la  muerte 
Al  sabio  muestro  el  arcano, 

Cuando  al  fin  abre  mi  mano 
La  puerta  á la  eternidad. 

Ven,  y tu  ardiente  cabeza 
Entre  mis  brazos  reposa; 

Tu  sueño,  madre  amorosa, 

Eterno  regalaré: 

Ven,  y yace  para  siempre 
En  blanda  cama  mullida, 

Donde  el  silencio  convida 
Al  reposo  y al  no  sér. 

Deja  que  inquieten  al  hombre. 

Que  loco  al  mundo  se  lanza, 

Mentiras  de  la  esperanza, 

Recuerdos  del  bien  que  huyó; 
Mentira  son  sus  amores, 

Mentira  son  sus  victorias, 

Y son  mentiras  sus  glorias, 

Y mentira  su  ilusión. 

Cierre  mi  mano  piadosa 
Tus  ojos  al  blando  sueño, 

Y empape  suave  beleño 
Tus  lágrimas  de  dolor; 

Yo  calmaré  tu  quebranto 

Y tus  dolientes  gemidos, 

Apagando  los  latidos 
De  tu  herido  corazón. 

José  de  ESPRONCEDA. 
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AUTOMOVIL  DEL  COGNAC  GAUTIER,  E R E R E S . 


Los  señores  Del  Valle  & Klots, 
Agentes  del  Cognac  Gautier,  Fré- 
res,  han  presentado,  como  desde 
hace  varios  años  lo  vienen  hacien- 
do en  nuestra  fiesta  de  Primave- 
ra, un  carruaje  enteramente  ador- 
nado con  flores  naturales  y es  de 
notarse  que  si  el  público  mexica- 
no ha  dado  siempre  la  preferencia 
al  incomparable  Cognac  Gautier, 
Freres,  estos  señores  nunca  han 
desperdiciado  la  oportunidad  de 
corresponder  á ese  favor  siempre 
creciente  de  nuestro  público,  pre- 
sentándole en  nuestras  fiestas  flo- 
rales elegantes  carros  que  no  des- 
dicen un  punto  de  la  cultura  de 
esta  capital. 

En  este  año  entró  á concurso  un 
automóvil  transformado  en  una 
inmensa  botella,  cubierta  por  com- 
pleto de  finas  flores  blancas,  la 
que  no  obstante  llevar  el  objeto  de 
anunciar,  no  resultó  como  punto 
to  discordante  en  la  elegante  fies- 
ta floral,  llevando  únicamente  en 
la  parte  posterior  de  Ja  botella,  la 
reproducción  exacta  de  la  etique- 
ta del  Cognac  Gautier.  A la  ele- 


Automóvil  del  Cognac  Gautier,  freres 


gancia  reunía  este  automóvil  la 
particularidad  de  que  el  Chauffeur 
no  estaba  visible  y que  parecía  que 
la  botella  era  ambulante. 

Los  señores  Gautier,  Freres, 
deben  estar  orgullosos  v satisfe- 
chos, no  sólo  por  el  galardón  ob- 
tenido en  el  Concurso  Floral,  si- 
no porque  la  aparición  en  todas 
las  Avenidas  de  la  colosal  y artís- 
tica botella,  fue  saludada  con  ale- 
gría y una  tempestad  de  aplau- 
sos por  el  público  mexicano,  más 
agradecido  todavía  por  los  milla- 
res de  artísticos  abanicos  que  se 
le  obsequiaron  y que  fueron  una 
oportunidad  para  refrescarse  de  la 
calurosa  temperatura,  etc. 

Para  aquellos  amantes  de  hacer 
estadística,  les  diremos  que  la  co- 
losal y vistosísima  botella  enflora- 
da, podía  haber  contenido  la  frio- 
lera de  ocho  mil  litros  del  acredi- 
tado Cognac  Gautier,  Freres. 
El  Jurado  Calificador  le  otorgó 
el  merecido  premio  al  magnífico 
carro  de  los  señores  Gautier, 
Freres. 


Automóvil  de  la  señora  Sunshine  S.  de  Samuella, 


OONOURSO  FLORAL  DE  1909  - AUTOMOVILES* 


(jodie  del  señor  don  Federico  Videgaraj'  — 2 Automóvil  de  lo  caso  Granat-j.  Di\  Carlos  OI  vera  4.  Canora  I.nis  X\  del  Dr,  Nicolás  C<_>ln 
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finura  de  estos  coches,  unos  de  los 
pri meros  en  el  mundo,  si  no  los 
primeros  déla  marca  «Peugeot.)/ 

Como  prueba  patente  de  lo  in- 
serto antes,  es  los  numerosos  y 
honrosísimos  premios  ganados  por 
el  «Peugeot))  en  todo  el  mundo, 
siendo  uno  de  sus  mayores  éxitos, 
la  gran  copa  de  la  Prensa  ganada 
en  la  gran  carrera  de  resistencia  v 
de  consumo  verificada  en  Francia 
el  0 de  Agosto  de  1907,  con  una 
máquina  de  28  caballos. 

En  nuestra  pequeña  nota  de  in- 
formación nos  es  imposible  dar 
nota  del  libro  de  oro  de  esta  casa, 
en  el  que  registra  sus  grandes 
triunfos,  y sólo  di  remos,  que  varias 
de  las  personas  más  caracteriza- 
das de  nuestra  sociedad,  usan  es- 
tos vehículos  por  superiores  en 
todo  á sus  similares. 

El  señor  Muller  debe  estar  con- 


Automóviles  “Peugeot” 


La  casa  del  señor  Muller,  repre- 
sentante de  la  acreditada  marca 
de  los  automóviles  «Peugeot,))  pre- 
sentó al  Combate  Floral  tres  de  es- 
tos elegantísimos  vehículos,  ador- 
nados con  sencillez,  elegancia  y 
buen  gusto.  Cupo  la  originalidad 
al  señor  Muller,  de  representar  con 
ellos  en  conjunto  al  respetado  y 
querido  pabellón  de  la  Francia. 
El  primer  automóvil  se  adornó  to- 
do de  azul  con  exquisitas  flores 
naturales;  el  segundo  de  blanco, 
con  margaritas  y gardenias  y el 
tercero  de  rojo,  con  claveles  de  es- 
te color. 

Si  mucho  llamó  la  atención  el 
adorno'floral  de  los  automóviles, 
que  fueron  saludados  en  todas  las 
avenidas  con  nutridos  aplausos, 
no  menos  la  elegancia,  esbeltez  y 


tenso  por  el  triunfo  obtenido  en  el 
Combate  Floral  con  los  automóvi- 
les «Peugeot.» 


1.  Automóvil  del  Sr.  Muller  y Sra. 
de  Laoge. 

2.  Automóvil  “Peugeot”. 

3.  Automóvil  del  Sr.  Southwortb. 


(Estos  tres  autemeviies  “Ptu- 
geot”  de  cuya  Agencia  en  esta  Capi- 
tal está  encargado  e!  Sr.  Don  Car- 
los Muller,  fueron  de  los  que  mejor 
impresión  produjeron  en  el  público, 
á lo  cual  contribuyó  no  sólo  si  ador- 
no sino  también,  seguramente,  la 
inmejorable  calidad  de  los  autos  ) 
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ZAPATERIA 

“61  elefante” 


Verdadera  sorpresa  fué 
la  que  causó  la  presenta- 
ción en  el  Combate  Floral 
el  carro  presentado  pol- 
la acreditadísima  zapate- 
ría de  San  .losé  el  Real 
que  lleva  este  nombre.  Y 
claro  está;  la  idea  tras  de 
ser  muy  original  y nove- 
dosa, fué  de  buen  gusto. 
Sobre  una  gran  platafor- 
ma cubierta  de  musgo  y 
times,  se  alzaba  arrogante 
la  figura  del  paquidermo 
( marca  deda  zapatería), 
llevando  en  su  flexible 
trompa  un  zapato  con- 
feccionado de  raso  y ro- 
sas. 

En  los  anchurosos  lo- 


gualdrapas  azules,  levan- 
tábase la  típica  torrecilla 
oriental  y en  ella  dos  her- 
mosas señoritas,  atavia- 
das lujosamente,  repar- 
tían anuncios  de  la  acre- 
ditadísima zapatería. 

Un  africanito,  también 
ataviado  á la  oriental,  si- 
mulaba los  pasos  del  pa- 
quidermo ó se  recostaba 
indolentemente  sobre  su 
anchurosa  cabeza. 

Nuestros  plácemes  á la 
zapatería  del  «Elefante» 
que  tantos  aplausos  con- 
quistó con  su  carruaje  en 
el  Combate  Floral. 


mus  del  [«Elefante,»  cu- 
biertos con  hermosas 

1.  “VlaiñCoach’’  del  Ayun" 

tamiento. 

2.  Carro  de  la  Acreditada 

Zapatería  ‘El  Elefante 

3.  Carruaje  del  Sr.  ¡uan 

Ral 

[Estas  tres  fotograbas 
fueron  tomadas  frente  al 
acreditadísimo  estableci- 
miento«EI  Abastecedor  Eléc- 
trico», Avenida  Juárez  Nos 
62  y 6 4 . casa  hoy  de  moda 
por  tener  los  mejores  y más 
artísticos  artículos  de  fan- 
tasía para  el  alumbrado 
eléctrico.  Este  establecí 
miento  fué  elegido  para  que 
su  fachada  sirviese  de  fon- 
do en  el  concurso  fotográfi- 
co del  Combate  Floral.) 
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CONCURSO  FLORAL  DE  1909. 


CARROS  DE  CASAS  COMERCIALES 


PALACIO  DE|HIERRO.  " 


Fué  verdaderamente]notable,’’suntuosOjV  de  buen  gusto,  el  carro 
doral  presentado  por  la  acreditada  casa  «El  Palacio  de  Hierro.»  La 
originalidad  de  su  adorno  motivó  un  constante  aplauso  de  las  mul- 
titudes apiñadas  en  las  aceras,  balcones  y plataformas. 

Como  símbolo  del  «Comercio,»  un  gran  casco  de  «Mercurio»  for- 
maba el  carruaje  constelado  de  claveles,  margaritas  y azucenas. 

Sobre  las  alas  que  adornan  siempre  el  casco  de  este  dios  mitoló- 
gico, dos  hermosas  señoritas  ataviadas  con  elegantísimos  trajes  de 
íjeishas,  se  recostaban  muellemente,  llevando  en  sus  diestras  los 
atributos  del  comerció. 


La  parte  anterior  del  carruaje  se  abría  en  forma  de  concha  cu- 
bierta de  flores,  y otras  do3  señoritas,  ata\  iadas  como  las  anteno 
res,  simbolizaban  «La  Industria»  y «El  Arte.» 

La  elegancia  de  este  coche,  unida  a su  buen  gusto,  significo  una 
vez  más  que  «El  Palacio  de  Hierro»  no  omite  gastos  cuando  se  trata 
de  alguna  de  nuestras  fiestas  y hace  derroche  de  lujo  y de  elegancia. 

Felicitamos  á esta  casa  comercial  en  la  que,  como  es  sabido,  nues- 
tras más  aristócratas  damas  encuentran  las  telas  mas  ricas  y los 
modelos  más  recientes  de  Europa,  asi  como  tapicerías  y mobilia- 
rios de  los  más  lujosos. 


PENSION  30P3I_,  EGIDO  VAN*- 


Esta  casa  es  la  que 
tanto  en  combates  flo- 
rales de  años  anterio- 
res como  en  el  que  se 
verificó  el  domingo  pa- 
sado, ha  proporciona- 
do los  mejores  y más 
elegantes  carruajes. 
Sus  precios  son  módi- 
cos y su  servicio  inme- 
jorable. 


La  Pensión  del  Egi- 
do  es  la  preferida  del 
público  para  coches  de 
matrimonio. 

La  casa  tiene  pista 
especial  para  dar  cla- 
ses de  equitación,  para 
lo  cual  cuenta  con  los 
mejores  maestros. 

C.  CAMUS, 

Propietario. 


Eaehada  de  ta  Pensión  y Escuela  de  Equitación  del  Egido. 
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üa  Cervecería  “Cuauhtemoc” 


No  sólo  es  meritorio, 
sino  altamente  simpá- 
tico el  hecho  de  que  la 
acreditada  fábrica  de 
cervezas  de  Monterrey 
«Cuauhtemoc,»  ya  sea 
por  una  simple  indica- 
ción del  señor  Gober- 
nador del  Distrito,  ó 
por  invitación  que  le 
haga  el  Honorable 
Ayuntamiento,  tome 
con  verdadero  entu- 
siasmo participación 
en  todas  nuestras  fies- 
tas y se  haga  notar  por 
el  derroche  de  lujo  y 
buen  gusto,  ya  sea 
adornando  sus  facha- 
das, ya  en  carros  ale- 
góricos ó en  arcos 
triunfales.  Ella  siem- 
pre se  hace  notar  por 
su  exquisita  galantería 
y esplendidez. 

En  el  combate  doral 
del  domingo  pasado, 
uno  de  los  adornos  más 
costosos,  originales  y 
de  buen  gusto,  fue  el 
de  la  Cervecería 
«Cuauhtemoc»  en  s u 
lujoso  despacho  de  la 
Avenida  de  San  Fran- 
cisco. En  el  centro  de 
éste  fue  instalado  un 
sector  esférico  sobre  el 
que  se  marcaban  clara- 
mente los  Estados  que 
forman  nuestra  Repú- 
blica. En  la  parte  alta 
y sobre  ese  mapa,  se 
erguía  la  esbelta  y 
arrogante  figura  de  una 
hermosa  mujer,  lle- 
vando en  la  mano  de- 
recha una  botella  de  la  exquisita  cerveza  que  elabora  esta  fábrica  y 
derramando  su  contenido  sobre  todas  nuestras  Entidades  Federati- 
vas. Esta  original  alegoría  es  tomada  de  un  magnífico  cromo,  pro- 
piedad de  la  mencionada  fábrica. 


Las  poblaciones  prin- 
cipales se  marcaron  en 
el  mapa  esférico  que  ya 
me ncionamos,  con 
nombres  impresos  y de- 
bajo de  éstos,  focos 
eléctricos  dentro  de 
fiores  rojas;  señalada 
por  poderoso  foco  so- 
bre flor  amarilla,  bri- 
llaba la  ciudad  de 
Monterrey,  donde  se 
encuentra  establecida 
tan  importante  nego- 
ciación, orgullo  y hon- 
ra de  nuestras  indus- 
trias. 

La  hermosa  mujer 
que  derramaba  cerveza 
por  todos  los  ámbitos 
de  la  República,  era 
una  figura  de  tamaño 
natural,  hecha  en  cera 
y ataviada  con  vaporo- 
so traje  de  gasa  lila  y 
blanco,  llevando  en  la 
cabeza  una  graciosa  es- 
trella de  focos  incan- 
descentes. 

En  el  fondo  del  des- 
pacho había  un  gran 
lienzo  azul  tachonado 
de  estrellas,  y en  el  que 
se  leía  en  letras  de  pla- 
ta, la  sin  rival  marca 
de  «Saturno»  y el  nom- 
bre de  «Cuauhtemoc.» 

La  parte  exterior  se 
adornó  con  portadas  de 
finísimas  flores  y pal- 
mas hábilmente  com- 
binadas, rematando  en 
la  parte  superior  una 
marquesina  cuajada  de 
rosas  y de  la  que  pen- 
dían artísticos  faroli- 
llos japoneses,  que  daban  al  conjunto,  principalmente  en  la  noche, 
más  [icético  encanto. 

La  Cervecería  «Cuauhtemoc»  obtuvo,  como  era  natural,  el  primer 
premio  en  el  concurso  de  fachadas. 


Adorno  de  la  Sala  de  Exposición  de  la  Cervecería  Cuauhtemoc,  de  Monterrey,  en  la  Avenida  de 
San  Francisco,  en  el  Concurso  Floral  de  1909. 


—336— 

X_i  A.  REVOLUCION-  ISLT  TURQUIA 


Las  tropas  amotinadas  reunidas  en  ¡a  plaza  de  Santa  Sofía,  el  13  de  Abril,  junto 
con  los  soldados,  los  «softas  ó Imams»  instigadores  de  la  revolución 

Abdul-Hamid  II,  el  Sultán  depuesto  en  Turquía  por  los  «Jóve- 
nes Turcos,»  y cuyo  último  retrato  damos  á conocer  en  esta  edición, 
fué  el  34?  Sultán  de  la  dinastía  de  Osman,  hijo  segundo  de  Abd- 
ul-Medyid.  Nació  el  22  de  Septiembre  de  1842  y sucedió  en  el  tro- 
no á su  hermano  Amurates  V,  quien  á los  trece  meses  de  reinado 
perdió  la  razón.  Abdul-Hamid  II,  pues,  cuenta  en  la  actualidad  67 
años,  habiendo  gobernado  37. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  su  gobierno  fué  la  promulgación, 
el  23  de  diciembre  de  1876,  de  una  Constitución  que  aseguraba  á 
sus  súbditos  igualdad  de  derechos;  pero  este  acto  no  desarmó  á sus 
enemigos. 

El  24  de  Abril  de  1877,  Rusia  declaró  la  guerra  á Turquía,  la  que 
se  llevó  á cabo  en  Asia  y Europa.  Los  moscovitas  llegaron  casi  á 
las  puertas  de  Constantinopla,  y el  Sultán  firmó  el  tratado  de  paz 
de  St.  Stéfano,  el  13  de  Marzo  de  1878,  por  el  cual  reconoció  la  in- 
dependencia de  Servia  y Rumania;  accedió  á que  las  provincias 
búlgaras  se  constituyeran  en  principado  autónomo,  é hizo  diferen- 
tes cesiones  de  territorio  á Rusia,  Servia  y Montenegro,  pagando, 


AHI)l!|.-H  M i r>. 


“Trigésimo  cuarto  sultán  de  la  familia  de  Osman,»  «khan  de  los  khaos»  y «pa- 
dlchab».  . . . hoy  prisionero  de  sus  súbditos. 


La  verja  del  Ministerio  de  Querrá  turco,  en  Constantinopls,  arrancada  el  13 
de  Abril,  por  los  soldados  amotinados. 

además,  al  Czar,  una  enorme  indemnización  de  guerra.  El  desagra- 
do que  causó  á las  demás  potencias  este  abuso  de  Rusia  no  apro- 
vechó á Abdul-Hamid,  sino  que  al  contrario,  le  impuso  nuevos  sa- 
crificios, porque  en  cambio  de  algunas  modificaciones  insignifican- 
tes, que  consiguió  en  el  Congreso  de  Berlín  el  12  de  Julio  de  1878, 
consistió  en  la  ocupación  de  Bosnia  por  Austria  (la  que  última- 
mente se  extendió  á la  Herzegovina),  y de  la  isla  de  Chipre  por  In- 
glaterra, aparte  de  una  cesión  territorial  á Grecia  en  la  Tesalia  y el 
Epiro.  Tan  grandes  pérdidas  no  llevaron  la  paz  á Turquía,  la  que 
más  que  nunca  tuvo  que  luchan  con  el  estado  crónico  de  su  exhaus- 
to tesoro,  con  las^turbulencias  de  los  albaneses,  etc.,  etc.,  y al  fin, 
en  1880,  entregó  á Montenegro  la  plaza  fuerte  de  Dulcigno.  Poste- 
riormente Turquía  venció  á Grecia  en  una  brevísima  guerra  que  no 
le  reportó  honra  ni  provecho,  perdiendo  luego  nuevos  territorios. 

El  Gobierno  del  Hombre  Enfermo,  pues,  fué  desastroso  para 
Turquía. 

¡El  Sultán  ha  muerto! 

¡Viva  el  Sultán! 


Á 


UA  CRISIS  TURCA. 

Las  tropas  fieles  colocando  en  el  puente  de  tialata,  en  Stamboul,  una  ametra- 
lladora para  tratar  de  impedir  el  paso  de  los  amotinados. 
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El  Obispo  de  Orléans  leyendo  su  discurso  ente  el  Papa  y los  peregrinos  franceses.  Salida  de  los  peregrinos  después  de  la  ceremonia  de  Beatificación. 


LA  BEATIFICACION  DE  JUANA  DE  ARCO 

En  nuestra'edición  de’Ei.^TiEMPO  hemos  contado  muy  pormeno- 
rizadamente  todo  lo  relativo  á la  beatificación  de  Juana  de  Arco. 
Aquí  resumiremos  lo  que  en  nuestra  edición  diaria  dijimos  y com- 
pletamos con  muy  profusa  ilustración  gráfica. 

El  18  de  Abril  en  la  mañana  y en  la  Basílica  de  San  Pedro,  fue 
pública  y solemnemente  leído  el  Breve  de  la  beatificación  v en  se- 
guida Monseñor  Touchet,  Obispo  de  Orléans,  cantó  en  el  altar  pa- 
pal el  Te  Deum  y la  Misa  en  honor  de  la  Beata.  En  la  tarde  fué  el 
Papa  á la  Basílica  á orar  delante  de  la  imagen  de  Juana  de  Arco, 
iluminada  como  en  la  mañana  al  ser  descubierta. 

Al  día  siguiente  el  Papa  recibió  en  la  misma  Basílica  á los  pere- 
grinos, y en  esa  ocasión  Monseñor  Touchet 
pronunció  un  hermosísimo  discurso  al  cual 
contestó  el  Papa  con  otro  no  menos  hermo- 
so. Los  dos  se  publicaron  en  Er.  Tiempo 
del  día  13.  En  este  número  publicamos  las 
ilustraciones  respectivas. 


Hü  IVIONU  IVlEpiTO 

AL  DR.  CARMONA  Y VALLE. 


Aunque  en  nuestra  edición  pasada  dijimos 
en  las  Abfr/s,  que  en  otro  lugar  publicába- 
mos unos  fotograbados  del  acto  de  inaugu- 
ración riel  monumento  erigido  en  el  jardín  de  Santo  Domingo  al 
sabio  Dr.  don  Manuel  Carmona  y Valle,  una  dificultad  de  última 
hora  nos  impidió  hacerlo  así.  Nuestra  falta  queda  subsanada  hoy, 
con  la  publicación  que  hacemos  del  monumento  y de  varias  foto- 
grafías tomadas  durante  la  ceremonia. 

El  hecho  de  que  nosotros,  como  la  prensa  toda,  hablamos  de  ese 
significativo  acto  en  su  debida  oportunidad,  creemos  que  sería 
inútil  agregar  una  palabra  sobre  el  asunto. 


Xj  GRATITUD 


Una  de  las  más  hermosas  demostraciones  del  corazón,  es  la  no- 
ble gratitud. 

Desgraciadamente  existen  muchos  séres  en  el  mundo,  que  lleva- 
dos por  sus  propias  pasiones  de  vanidad  y orgullo,  se  creen  mere- 


cedores á (pie  todos  les  rindan  un  completo  homenaje  ó bien  por  su 
talento,  su  valor,  hermosura  ó por  sus  riquezas,  en  su  mayoría  ad- 
quiridas por  la  explotación  inicua  del  humilde  trabajo  del  infeliz 
artesano  ó con  las  lágrimas  de  sus  propias  víctimas. 

Cuántos  se  olvidan  de  los  favores,  atenciones  y buenos  consejos 
recibidos,  de  aquellas  personas  que  unas  veces  con  derecho  y otras 
sin  tener  motivo  ni  causa  alguna  para  otorgárselos,  no  sólo  se  los 
han  brindado,  sino  que  han  llegado  hasta  derramar  generosamen- 
te su  sangre  y ofrendar  sus  vidas  en  su  beneficio,  y como  en  pago 
de  su  agradecimiento  les  han  lanzado  al  rostro  insultos  y califica- 
tivos injuriosos,  llegando  á dudar  de  su  buena  fe  y hasta  negar  los 
favores  recibidos  y la  sinceridad  de  sus  palabras. 

¿Podrán  los  Estados  Unidos  olvidar  nunca  los  actos  heroicos  lle- 
vados á efecto  por  el  insigne  y valiente  gene- 
ral francés  Lafayette,  en  favor  de  la  libertad 
é independencia  del  territorio  americano? 

¿Podremos  olvidar  los  cubanos  la  ayuda 
poderosa  que  la  gran  nación  americana  nos 
prestó  para  conseguir  nuestra  libertad  é in- 
dependencia de  España,  y el  auxilio  impor- 
tantísimo qué  en  armas,  municiones,  me- 
dicinas, ropas,  etc.,  eran  remitidas  á los 
campos  de  la  guerra,  así  como  el  valioso 
contingente  de  expedicionarios  de  las  distin- 
tas emigraciones  y poblaciones  de  la  Isla 
durante  el  periodo  revolucionario  de  1895 
al  1898? 

¿Existirán  hijos  que  se  atrevan  á negar 
los  inmensos,  y en  muchos  casos,  inmerecidos  beneficios  que  desin- 
teresadamente les  conceden  sus  amantes  padres? 

¿Y  no  sentirán  agradecimiento  en  sus  corazones  tanto  los  ameri- 
canos para  Lafayette,  como  nosotios,  por  todos  los  favoresy  benefi- 
cios que  así  nuestros  hermanos  como  los  extraños  nos  han  conce- 
dido en  favor  de  nuestra  patria?  Pero,  ¡ah!  desgraciados  de  los  sé- 
res  que  no  saben  agradecer  los  favores  recibidos,  ni  sentir  las  inju- 
rias y ofensas  que  tanto  á ellos  como  á sus  sentimientos  más  ínti- 
mos les  sean  inferidos  con  deliberadas  intenciones!  ¡Qué  bellos  son 
los  puros  sentimientos  del  agradecimiento,  cómo  demuestra  la  bon- 
dad del  corazón  y cómo  dignifica  á los  que  los  alberguen  en  su  sér! 

El  amor  que  es  una  de  las  puras  emanaciones  divinas  que  hace 
desarraigar  de  nuestros  corazones  las  impurezas  de  la  carne,  nos  en- 
seña que  debemos  demostiar  siempre  que  se  nos  presente  una  opor- 
tunidad, que  somos  agradecidos  y no  olvidamos  nunca  los  favores 
que  se  nos  conceden. — C.  S.  VANESTO. 


Medalla  conmemorativa  de  la  Beatificación. 


Decoración  del  coro  de  San  Pedro:  la  «Gloria  de  Juana  de  Arco.» 


Lectura  del  Breve  de  Beatificación  en  el  coro  de  la  Basílica  (18  de  Abril). 


L A 


VIDA  SOCIAL  K N MEXICO 


LAAS  VISITAS 


Deberesde  una  dama  de  casa. — Grandes  recepciones  — 
Recepciones  co m u nes.  — Observaciones. 

La  mujer  que  quiera  abrir  sus  salones,  recibir  á la  multitud  ele- 
gante que  se  acerca  gustosa  á una  casa  amable  y simpática,  debe  te- 
ner muchas  cualidades,  para  retener  cerca  de  ella,  á aquellos  que 
no  desean  otra  cosa  sino 


pasar  algunos  instantes 
agradables  desp  u é s de 
las  fatigas  de  la  vida  mo- 
derna. 

Necesita  p o s e e r un 
espíritu  benévolo  y libe- 
ral y una  igualdad  de 
carácter  que  pueda  en 
todas  las  circunstancias 
permanecer  inalterable. 

Debe  estar  al  corriente 
de  todos  los  aconteci- 
mientos sensacionales 
de  sociedad,  artísticos, 
literarios,  etc.,  tener  un 
gran  tacto,  una  habili- 
dad consumada,  á fin 
de  que  todos  se  encuen- 
tren satisfechos  en  su 
salón  y no  se  produzcan 
incidentes  enojosos. 

Deberá  dar  á la  con- 
versación el  tono  agra- 
dable que  existe  entre 
gentes  de  la  misma  cla- 
se social,  saber  dirigir 
los  espíritus  hacia  la 
conversación  agradable, 
tocando  apenas  todas 
las  cuestiones  interesan- 
tes, dejando  á cada  uno 
fin  libertad  de  expresar 
su  opinión,  sin  que  esa 
libertad  sea  excesiva, 
ni  en  la  forma  ni  en  el 
fondo,  sino  que  sólo  per- 
mita á los  visitantes 
cambiar  sus  impresio- 
nes en  particular,  cuan- 
do la  recepción  es  bas- 
tante importante  para 
reunir  grupos  que  parti- 
cipen de  las  mismas 
opiniones.  El  ama  de 
la  casa  podrá  entonces, 
ejercitar  sus  deberes  re- 
servando para  los  recién 
llegados  la  amable  aco- 
gida que  tuvo  para  los 
visitantes  precedentes. 

Si  una  parienta  ó una 
amiga  pueden  secundar- 
la en  la  ardua  tarea  que 
le  incumbe,  podrá  ella 
entonces  fácilmente  dar 
á su  sala  la  animación  y el  encanto  necesarios  siempre,  para  que  el 
fastidio  no  se  apodere  de  ninguno  de  los  visitantes,  ya  sea  porque 
no  se  encuentren  en  relaciones  con  los  demás,  ya  porque  la  conver- 
sación general  no  les  permita  lucir  sus  facultades.  Cuando  falta  esa 
ayuda  de  una  parienta  ó de  una  amiga,  el  ama  de  casa  deberá  vigi- 
lar para  (pie  ninguna  persona  pueda  imaginarse  que  pasa  desaper- 
cibida, procurará  poner  á todos  en  contacto,  según  los  diferentes 
gustos  de  cada  uno,  llevará  la  conversación  al  terreno  que  conside- 
re ha  de  complacerlos;  después  los  dejará  conversar  y se  ocupará 
de  los  aislados. 

Casi  todas  las  mujeres,  desde  la  burguesita  hasta  la  gran  dama, 
tienen  un  día  reservado  para  sus  relaciones,  un  día  por  semana  ó 


cada  quince  días,  en  la  ciudad,  y cuando  habitan  en  el  campo,  un 
día  al  mes;  pero  ese  día  es  sagrado  y se  consagra  por  completo  á las 
visitas  que  vienen  á alegrarnos  con  su  presencia,  y sería  soberana- 
mente incorrecto  no  encontrarse  en  casa,  ó no  estar  lista  para  reci- 
bir á las  personas  que  se  presenten  y cumplir  con  ellas  ese  deber 
de  cortesía. 

La  casa  debe  estar  bien  arreglada,  y que  no  se  vean  nunca  hue- 
llas de  desorden;  el  criado  ó los  criados  deberán  encontrarse  siem- 
pre en  sus  puestos  respectivos,  y el  ama  de  la  casa  en  la  sala  y ves- 
tida convenientemente  para  recibir  á sus  visitantes.  Ha  de  procu- 
rarse que  la  temperatu- 
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ra  de  la  sala  sea  agrada- 
ble, y algunas  flores 
graciosamente  agrupa- 
das, pondrán  una  nota 
alegre;  la  luz,  ya  sean 
lámparas,  bujías  ó luz 
eléctrica,  se  difundirá 
convenientementedesde 
que  comience  el  crepús- 
culo, para  que  la  reu- 
nión no  experimente  la 
tristeza  que  traen  consi- 
go las  horas  sombrías. 

Un  criado  bien  vesti- 
do, se  colocará  en  la  an- 
tesala para  que  anuncie 
á las  personas  que  lle- 
gan inmediatamente 
que  éstas  se  presenten  y 
evitarles  así  que  espe- 
ren en  la  escalera;  pues 
nada  es  de  tan  mal  efec- 
to como  hacer  esperar. 
Cuando  salgan  los  visi- 
tantes, ese  mismo  criado 
se  apresurará  á dar  á 
cada  uno  su  abrigo  y su 
sombrero. 

El  ama  de  la  casa  es- 
cogerá los  días  que  reci- 
ba, un  traje  elegante, 
pero  de  sobria  elegan- 
cia, permitiendo  así  que 
las  damas  que  la  visiten 
puedan  lucir  sus  trajes 
y no  resalte  el  de  ella;  la 
señora  de  la  casa  no  lle- 
va guantes  los  días  en 
que  recibe;  solamente 
las  visitas.  Cuando  en- 
tre una  señora,  un  sa- 
cerdote ó un  anciano,  el 
ama  de  la  casa  se  pon- 
drá de  pie;  pero  perma- 
necerá en  su  asiento 
cuando  entren  hombres 
jóvenes  ó de  edad  ma- 
dura. Cuando  alguna 
señora  se  despida,  el 
ama  de  casa  la  condu- 
cirá hasta  la  puerta  ¡pe- 
ro no  usará  esta  práctica 
eon  los  hombres. 

Todas  las  señoras  de- 
ben permanecer  senta- 
das, y si  los  asientos  son  insuficientes,  los  hombres  permanecerán 
de  pie,  detrás  de  las  señoras. 

Un  visitante,  ya  sea  hombre  ó mujer,  no  debe  acaparar  por  com- 
pleto la  atención  del  ama  de  la  casa,  ni  cuando  se  despida  deberá 
retenerla  largo  tiempo,  pues  la  pondría  en  la  obligación  de  faitar 
á la  cortesía  para  con  las  demás  personas  que  se  encuentran  en  la 
sala. 

*** 

Un  baile,  una  gran  comida,  una  velada  artística,  un  lunch  des- 
pués de  la  ceremonia  de  un  matrimonio,  constituyen  las  grandes  re- 
cepciones mundanas.  Estas  se  llaman  oficiales,  cuando  SO  verifican 
en  el  mundo  gubernamental  ó diplomático. 
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Cuando  se  trata  de  un  baile,  no  oficial,  se  extienden  las  invita- 
ciones con  frecuencia,  hasta  á personas  desconocidas;  pero  éstas  de- 
berán haber  sido  presentadas  previamente  antes  de  la  recepción.  Lo 
mismo  sucede  cuando  un  joven  comienza  á frecuentar  la  sociedad; 
entonces  la  madre  lo  presenta  en  las  casas  donde  ella  es  recibida; 
igual  cosa  hace  cuando  se  trate  de  alguna  parienta  cercana,  como 
prima,  sobrina,  etc.  En  cuanto  á las  recepciones  oficiales,  ya  sea 
en  la  Presidencia,  en  los  Ministerios,  en  las  Embajadas,  Legaciones, 
etc.,  es  de  muy  buen  tono,  inmediatamente  después  de  recibir  una 
invitación,  enviar  una  tarjeta  ó inscribirse  personalmente  en  el  re- 
gistro de  invitados,  si  no  se  tienen  relaciones  con  el  funcional io  que 
invita;  esto  debe  hacerse  aun  cuando  las  invitaciones  se  hayan  dis- 
tribuido con  mucha  profusión. 

Generalmente  en  todos  los  países,  un  Embajador  ó Ministro  Ple- 
nipotenciario, da  una  recepción  después  de  haber  entregado  al  So- 
berano ó al  Presidente  las  credenciales  de  su  gobierno. 

También  los  Gobernadores,  los  Jefes  Políticos,  los  generales,  los 
Arzobispos  y Obispos  inmediatamente  después  de  entrar  en  funcio- 
nes, dan  una  gran  recepción. 

D'* 

Las  recepciones  comunes  constituyen  los  diversos  acontecimien- 
tos de  la  vida,  son  la  moneda  corriente  de  la  sociedad  en  las  que  se 
manifiestan  la  simpatía  y la  amistad;  estas  recepciones  se  llaman  co- 


pio, si  el  soltero  ó viudo  se  encuentra  enfermo,  podrá  visitarlo  al- 
guna parienta  cercana,  prima,  sobrina,  amiga  de  edad  madura  y 
también  algunos  jóvenes  esposos.  En  esos  casos  el  marido  acompa- 
ña siempre  á su  esposa  y las  señoritas  no  salen  nunca  solas. 

LA  SAlILjTJI D DE  LCS  DlÍTOtí 

Dada  la  frecuencia  con  que  se  presentan  en  esta  época  del  año 
erupciones  en  los  niños,  las  madres  no  deben  olvidar  los  siguientes 
consejos: 

l1.’  Cuando  un  niño  está  triste  y de  mal  humor,  tiene  tendencia 
al  sueño,  los  ojos  congestionados,  rojas  las  mejillas,  ardoroso  el  cuer- 
po, bosteza  con  frecuencia  y se  queja  de  frío,  es  que  tiene  fiebre. 

'2'?  El  mejor  indicador  de  la  fiebre  es  el  termómetro;  pero  sólo  el 
médico  aprecia  la  importancia  de  este  síntoma. 

3o  Si  el  niño  vomita,  grita  y se  agita  siendo  la  temperatura  del 
cuerpo  igual,  debe  acostársele  y llamar  al  médico,  procurando  que 
sus  funciones  intestinales  estén  regularizadas. 

4?  Reposo,  dieta  y silencio,  son  indispensables  desde  los  prime- 
ros momentos. 

o 2 Conviene  examinar  á diario  la  garganta  de  los  niños  y cuidar 
los  estados  catarrales,  aun  cuando  no  vayan  acompañados  de  eleva- 
ción de  temperatura. 


'Fres  modelos  parisienses  ríe  trajes  estilo  sastre. 


munmecte  almuerzos,  comidas  íntimas,  five  o’clock,  garden-party, 
días  decampo,  etc.,  etc.  En  estas  recepciones  la  etiqueta  es  menos 
rigurosa;  pero  no  deben  proscribirse  de  ellas  el  buen  tono  y la  cor- 
tesía que  las  personas  bien  educadas  deberán  conservar. 

.*1. 

* * 

Hay  diversas  especies  de  visitas:  pero  todas  están  sometidas  al 
protocolo  mundano  ú oficial.  Visitas  ceremoniosas,  de  felicitación, 
de  pésame,  de  digestión,  de  conveniencias,  visitas  íntimas,  de  año 
nuevo,  de  vecinos  en  el  campo:  todas  en  su  conjunto  salen  de  las  le- 
yes sociales  y cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  les  designe, 
están  regidas  por  la  etiqueta  social  y el  buen  tono. 

Las  visitas  oficiales  están  reglamentadas  por  un  protocolo  especial 
á cada  cuerpo  de  Estado  y cuando  se  hace  una  visita  de  esa  natura- 
leza, ya  sea  en  el  propio  país  ó en  el  extranjero,  debe  uno  ante  to- 
do informarse  de  la  etiqueta  que  está  en  uso.  Respecto  á las  visitas 
sociales,  puede  decirse  en  general  que  un  joven  debe  abstenerse  de 
frecuentar  una  casa  cuando  en  ella  hay  señoritas  casaderas,  pues  su 
frecuencia  puede  hacer  despertar  en  el  espíritu  de  las  interesadas  la 
idea  de  un  matrimonio  y hacer  nacer  esperanzas  ó rumores  infunda- 
dos. Un  solterón,  viudo,  ó simplemente  soltero  joven,  no  debe  recibir 
visitas  de  damas  ni  de  señoritas,  ni  tampoco  debe  esperar  en  cam- 
bio de  sus  visitas  la  de  un  matrimonio  ni  la  de  una  viuda.  Pueden, 
sin  embargo,  existir  algunas  excepciones  á este  respecto.  Por  ejem- 


62  Ante  la  sospecha  de  erupción  no  deben  emplearse  vomitivos 
ni  purgantes  sin  consejo  del  médico. 

72  La  luz  roja  puede  emplearse  sin  inconveniente  en  caso  de 
erupción.  Es  perjudicial  acostar  á los  niños  con  personas  adultas 
con  pretexto  de  hacerles  transpirar.  La  transpiración  no  debe  pro- 
vocarse abrigando  con  exceso  al  enfermito. 

8?  La  habitación  debe  ser  ventilada  con  frecuencia,  y se  tendrá 
una  exquisita  limpieza  de  las  ropas  del  niño.  Es  una  medida  impor- 
tante la  de  practicar  la  antisepsia  bucal,  especialmente  en  los  escar- 
1 atinosos. 

9?  Conviene  combatir  la  absurda  idea  de  que  los  niños  deben 
pasar  cuanto  antes  las  fiebres  eruptivas. 

Deben  aislarse  todos  los  menores  de  cinco  años,  sin  excepción. 
Este  aislamiento  debe  durar  tres  semanas  en  el  sarampión  y cuaren- 
ta días  en  la  escarlatina. 

102  Las  personas  que  cuiden  al  niño  deben  tener  una  blusa  que 
recubra  sus  ropas,  y se  lavarán  con  frecuencia  las  manos  con  jabón, 
cepillo  y solución  desinfectante. 

Antes  de  ponerse  en  contacto  con  otros  niños  se  dará  un  baño,  á 
los  completamente  curados,  desinfectándose  ropas  y habitación. 
Los  juguetes,  y sobre  todo  los  libros  que  hayan  manejado  en  la 
convalecencia,  serán  desinfectados,  con  preferencia  quemados,  pues 
pueden  difundir  la  epidemia. 


LOS  ROSALES. 


Uno  de  los  arbustos  que  más  embellecen  los  jardines  es  el  rosal, 
cuya  conservación  no  es  tan  difícil  como  á primera  vista  parece, 
pues  con  algunas  ligeras  indicaciones  puede,  cualquiera  que  las  si- 
ga. convertirse  en  el  más  hábil  de  los  jardineros. 

Un  rosal  dará  mejores  rosas  cuando  éstas  las  eche  con  regulari- 
dad. La  poda  debe  efectuarse  de  una  longitud  proporcionada  al  vi- 
gor del  arbusto,  pues  una  poda  muy  corta  favorece  al  exagerado  de- 
sarrollo de  las  ramas  y disminuye  la  producción  de  flores.  Una  po- 
da muy  larga  debilita  la  vegetación  y facilita  el  desarrollo  de  múl- 
tiples y delgadas  matas  que  no  tienen  fuerza  para  formar  botones; 
aunque  el  número  de  rosas  sea  mayor  va  en  detrimento  de  su  ca- 
lidad. 

Todas  las  ramas  tienen  igualmente  necesidad  de  aire  y de  luz; 
conviene  por  tanto  aislar  unas  de  otras,  podándolas  de  modo  que 
no  se  debiliten  mútuamente  cuando  estén  cubiertas  de  hojas. 

Vamos  primero  á constituir  lo  que  se  llama  «Cabeza  del  rosal.» 

Tomemos,  por  ejemplo,  un  sujeto  de  un  año,  injerto  á tallo  (el 
tallo  bajo  es  de  0.60  á 0.80  metros;  el  medio,  de  0.80  á 1 metro  y el 
alto  de  1 metro  en  adelante).  Dicho  rosal,  que  lleva  varios  escude- 
tes. no  ha  sido  jamás  podado.  Dos  despuntamientos  herbáceos  efec- 
tuados en  Abril  y Junio  últimos,  han  constituido  provisionalmente 
la  cabeza  del  rosal.  Ahora  bien,  reservad  únicamente  dos  injertos, 
escogiendo  3obre  cada  uno  dos  ó tres  ramas  de  igual  vigor  y supri- 
miendo todas  las  otras  ramificaciones. 

Estas  ramas  laterales  deben  hallarse  distribuidas  alrededor  de  la 
cabeza  del  rosal  y bastante  lejos  del  punto  de  inserción  del  injerto 
sobre  el  sujeto. 

Podad  luego  las  ramas  reservadas  á longitud  de  cuarta  ó quinta 
parte.  Cada  injerto  se  encontrará  así  gubdividido  en  dos  ó tres  par- 
tes iguales.  Para  conservarle  el  mismo  vigor,  podad  la  más  vigoro- 
sa de  las  dos  ó tres  ramas  que  sean  más  cortas  que  las  otras,  á una 
ó dos  ojeadas  menos. 

Cada  una  de  estas  dos  ó tres  divisiones  del  injerto  va  á dar  naci- 
miento desde  Abril,  y durante  el  curso  de  la  vegetación,  á varias  ra- 
mas que  darán  rosas  de  Junio  á Octubre  y formarán  en  s-guida  la 
cabeza  del  rosal. 

Córtense  las  ramas  á algunas  yemas  de  longitud,  á cinco  ó seis 
para  las  variedades  de  mediano  vigor. 
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Cada  injerto  se  encuentra  así  subdividido  en  dos  ó tres  partes 
iguales.  A fin  de  conservarle  el  mismo  vigor  es  preciso  podar  las 
dos  ó tres  ramas  más  vigorosas,  dejándolas  á una  altura  de  dos 
yemas. 

Cada  una  de  las  dos  ó tres  divisiones  del  injerto  va  á crecer  des- 
de Abril,  y durante  el  curso  de  la  vegetación,  dará  rosas  de  Junio  á 
Octubre,  formando  en  seguida  la  cabeza  del  rosal. 

Después  de  la  poda  de  Marzo,  escójanse  de  cada  ramificación  los 
dos  tallos  mejor  dispuestos,  debiendo  suprimir  los  otros. 

Cada  injerto  tendrá  entonces  cuatro  ramas  de  igual  fuerza,  si  la 
primera  poda  solo  reservó  dos,  y seis  si  las  reservadas  fueran  tres. 
Si  en  el  rosal  hay  tres  injertos,  la  armazón  ya  está  hecha  sin  que  sea 
preciso  multiplicar  en  seguida  el  número  de  ramas.  Si  los  injertos 
son  dos  únicamente,  como  sucede  en  la  mayoría  délos  rosales  com- 
prados en  tallo,  debe  seguirse  el  procedimiento  un  año  más  y la  ca- 
beza del  rosal  se  formará  con  16  ó 24  ramas,  las  que  son  de  sobra 
suficientes.  Debe  reducirse  este  número  levantando  algunas  ramas 
que  ofrezcan  confusión  en  el  centro  del  rosal. 

El  año  siguiente  y los  sucesivo3,  no  será  preciso  conservar  más 
que  un  tallo  de  cada  rama  y podarlo  por  encima  de  cinco  ó seis  ye- 
mas. Si  una  rama  se  secara,  reemplácesela  conservando  dos  del  ta- 
llo vecino,  en  lugar  de  una,  escogiendo  la  que  más  robustez  ofrezca. 

Los  cortes  deben  hacerse  con  una  podadera  fuerte  y bien  afilada 
y en  sentido  diagonal  hacia  el  exterior.  El  ideales  que  dichos  cor- 
tes formen  del  arbusto  una  especie  de  copa  que  le  dé  gracioso 
aspecto. 

Como  todas  las  especies  de  rosal  no  son  de  igual  vigor,  se  clasifi- 
can de  menor  á mayor,  en  la  siguiente  forma:  «Polvantas  enano», 
«Enanos  de  Bengala»,  «Té  é Híbridos  de  Té  enanos»,  «Enanos  de  la 
Isla  de  Borbón»,  «Enanos  Avellana»,  «Híbridos  trepadores»,  «Ru- 
gosos del  Japón»,  «Sarmentosos  de  Bengala,»  Sarmentosos  de  Té,» 
«Sarmentosos  de  la  isla  de  Borbón»,  «Sarmentosos  de  avellana».  Los 
cuatro  últimos  son  rosales  trepadores  y los  primeros  son  de  los  que 
se  forman  en  racimos  ó cabezas. 

Al  comprar  un  rosal,  conviene  saber  si  es  enano  ó sarmentoso, 
pues  los  primeros  deben  podarse  á cuatro  yemas,  si  es  débil  su  de- 
sarrollo, y á seis  ú ocho  si  está  más  desarrollado,  y los  segundos, 
de  seis  á doce  yemas,  según  su  vigor. 

De  ningún  modo,  tanto  en  unos  como  en  otros,  deben  cortarse  los 
tallo-;  antes  de  tiempo,  pues  se  comprometería  el  florecimiento  y 
belleza  de  los  rosales. 


AVISO  IMPORTANTE 
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Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta, 

OJO  A LOS  PRECIOS: 


De  Chihuahua  á Nueva  Yotk  y regreso. 

„ „ Philadelphia 

,,  Washington,  D.  C.,,  $ 188.30 

,,  S.  Francisco,  Cal.,,  $ 140.20 

,,  Los  Angeles,  Cal.,,  $ 120.20 


$ 214  30  Moneda  Mexicana. 
$ 204.30 


Chicago,  111.  , 

Baltimore,  Md.  , 
Cincinnaty,  O. 
Denver,  Colo. 

Fot  Springs,  Rk.  , 
Kansas  City,  Mo., 
New  Orleans,  La., 
St.  Louis,  Mo. 


.$  151.20 
.$  192.30 
.$  152.40 
.$  126.60 
. $ 112.00 
. $ in. 20 
■ $ 98.30 

. $ 123.60 


Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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I.A  GLORIA  DE  JUANA  DE  ARCO. 


I’ 


—¿Qué  cosas  nuevas  nos  cuenta  usted 
de  la  semana  pasada? 

— La  aparición  de  un  torero  yanqui. 
¿Torero  yanqui? 

— Como  ustedes  lo  oyen.  Por  cierto 
que  la  noticia  me  causó  admiración  por  lo  menos  tan  grande  como 
la  de  ustedes  y creí  que  se  trataría  de  un  yanqui  falsificado,  porque 
siempre  había  creído  que  para  atravesar  la  plaza  á los  acordes  de 
la  marcha  de  Carmen,  alta  la  frente,  desdeñosa  la  sonrisa,  firme  el 
paso,  haciendo  brillar  á los  rayos  del  sol  los  adornos  del  vestido, 
y,  más  que  para  eso,  para  hacer  lucir  las  suertes  de  capa  y de  ban- 
derillas, eran  menester  la  gentileza,  y la  gallardía,  y la  habilidad  y 
la  sal,  sobre  todo  la  sal.  que  no  se  compra,  sino  que  se  hereda,  de 
los  andaluces  ó de  los  que  llevan  en  sus  venas  sangre  andaluza,  y 
por  esto  siempre  había  creído  que  los  que  menos  servirían  para  to- 
reros serían  los  yanquis.  Pero  hete  aquí  que  de  la  noche  á la  ma- 
ñana se  nos  aparece  un  mister  Harper  B.  Lee , tan  yanqui  como  el 
que  más,  y que  se  nos  anuncia  que  toreará  toros  de  Miura  y que  los 
torea  y no  como  quiera,  sino,  según  el  dicho  de  los  cronistas  tauri- 
nos, como  el  mismísimo  Fuentes. 

— ¿Y  usted  qué  dice  de  eso? 

— ¿Y  qué  quieren  ustedes  que  diga?  Después  que  los  yanquis  se 
han  apoderado  de  todas  las  que  fueron  posesiones  españolas  en 
América,  de  unas  porque  se  han  adueñado  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, de  otras  porque  las  han  dominado  por  medio  de  su  idioma, 
y su  industria  y su  com<  rcio,  ya  no  habían  dejado  de  España  otro 
recuerdo  más  que  los  toreros,  y va  se  propusieron  romper  este  úl- 
timo lazo,  y ya  tenemos  toreros  yanquis  y llegará  el  día  en  que 
tendremos  toreo  al  estilo  yanqui,  en  el  cual  probablemente  se  pren- 
derán banderillas  eléctricas  y se  matará  al  toro  con  una  descarga 
eléctrica,  sin  derramamiento  de  sangre.  ¡Oh!  ¡estos  yanquis! 

— No  se  fíe  usted.  Hay  que  desconfiar  de  las  falsificaciones. 

— ¡Hombre!  Si  á la  postre  resulta  un  yanqui  apócrifo,  ¡qué  chas- 
co para  los  taurófilos! 

*** 

— Y de  fiestas  ¿cuáles  tuvimos? 

— La  de  San  Pedro  de  los  Pinos,  simpático  pueblecito  que  ha 
ido  creciendo  más  y más  cada  día  en  extensión  y en  belleza. 

Organizáronse  diversas  clases  de  carreras  de  ciclistas  y á caballo  y 
una  kermesse  que  estuvo  muy  concurrida.  Nuestro  repórter- fotógra- 
fo sacó  muy  buenas  vistas  que  verán  nuestros  lectores  en  este  nú- 
mero, y hubiera  sacado  mucho  más,  á no  haber  sido  porque  al- 
guien se  lo  impidió,  con  perjuicio  de  los  mismos  organizadores  de 
la  fiesta,  que  por  este  incidente  se  vieron  privados  de  la  mayor  pu- 
blicidad que  hubiera  tenido  el  festival. 

Cúmplenos  decir  que  la  Junta  Directiva,  obrando  con  una  caba- 
llerosidad <jue  mucho  le  honra,  dió  á nuestro  periódico  una  amplia 
satisfacción  que  agradecemos  en  todo  lo  que  vale. 

*** 

Los  miembros  de  la  simpática  Sociedad  mutualista  «Empleados 
de  Comercio, » organizaron  una  fiesta  deportiva  para  celebrar  el  XVI 
aniversario  de  su  fundación.  Hubo  luchas  greco-romanas,  ejerci- 
cios de  barra  fija,  en  anillos  y con  pesas.  Digno  es  de  mención  el 
señor  Lamberto  Hernández,  el  cual  logró  levantar  una  pesa  de 
ciento  veinte  libras. 

Después  de  estos  deportes,  que  se  hicieron  en  el  Tívoli  del  Elí- 
seo, fué  servido  un  buen  banquete,  y en  la  tarde  acudieron  multi- 
tud de  familias  é invitados  que  comieron,  bebieron,  bailaron  y se 
divirtieron  de  lo  lindo. 

— ¿Y  no  ha  habido  más  fiestas? 

— Paciencia,  paciencia,  que  no  puedo  decir  dos  cosas  á Ja  vez. 
En  la  tarde  del  lunes  varios  miembros  del  Polo  Club , que  son  casi 
todos  de  nuestra  mejor  Sociedad,  ofrecieron  en  los  terrenos  de  la  So- 
ciedad una  fiesta  deportiva  de  esas  que,  con  el  nombre  de  gynkanus 
se  están  poniendo  de  moda. 

— ¿Y  qué  son  las  gynkanas? 

—No  lo  sé,  que  poco  ó nada  entiendo  de  la  exótica  jerigonza  de 
los  deportes  del  día;  pero  ya  que  no  puedo  satisfacer  la  curiosidad 
gramatical  de  ustedes,  les  diré  en  lo  que  consistió  la  fiesta  y de  ahí 
sacarán,  si  pueden,  lo  que  es  una  gynkana. 


El  primer  número,  fué  una  partida  de  polo,  en 
la  que  tomaron  parte  los  señores:  J.  Bermejillo, 
Iturbide,  Escandón  y Rincón  Gallardo,  blancos; 
contra:  A.  Bermejillo,  Honey,  Parada  y Romero 
Dusmet,  colorados;  ganando  los  blancos,  con  5 
puntos,  contra  4 de  los  colorados. 

En  la  segunda  carrera,  llamada  de  la  multipli- 
cación, tomaron  parte  los  señores  Manuel  Martínez 
del  Campo,  Luis  García,  P.  Suinaga,  Parada,  Gmo. 
Honey,  E.  Iturbide  y S.  Bermejillo;  para  este  jue- 
go, cada  jugador  debía  elegir  una  señora  ó señori- 
ta: se  entregaba  á cada  corredor  un  sobre  que  con- 
tenía un  papel  con  dos  factores  para  una  multi- 
plicación. Los  jugadores  partían  al  galope  de  sus 
caballos,  de  un  extremo  de  la  pista,  y al  llegar 
frente  á las  damas  elegidas  debían  echar  pie  á tierra,  entregarlos  so- 
bres á las  señoras,  éstas  desdoblarlos  y resolverla  multiplicación  in- 
dicada por  los  dos  factores,  volver  á montar  luego  los  corredores  y 
emprender  carrera  para  alcanzar  la  meta. 

De  la  presteza  en  resolver  la  multiplicación  dependía  la  mayor 
parte  del  éxito  y,  cuántas  olvidadas  lecciones  de  aritmética  tortu- 
raron entonces  la  imaginación  de  las  bellas  operandns.  La  señora 
McClay,  esposa  del  señor  Secretario  de  la  Legación  inglesa,  fué  la 
que  primero  entregó  la  operación  resuelta,  y el  caballero  Guillermo 
Honey,  que  la  había  elegido  su  compañera  para  el  juego,  fué  el  que 
primero  llegó  á la  meta  y ganó  la  carrera  con  gran  ventaja. 

Hubo  después  un  juego  entre  señoritas  solamente,  muy  original. 
En  la  pista  se  colocaron  tantas  palanganas  como  señoritas  toma- 
ron parte  en  el  juego.  Estas  palanganas  debían  ser  llenadas  de  li- 
mones que  las  señoritas  debían  ir  recogiendo  del  suelo,  con  la  ma- 
no derecha  y la  izquierda  alternativamente  y á lo  largo  de  la  pis- 
ta. La  señorita  Concepción  Rubio  fué  la  que  primero  llenó  su  pa- 
langana. 

Siguió  el  juego  de  los  globos,  en  que  cada  señorita  debía  ser  ayu- 
dada por  un  caballero.  Este  juego  consistía  en  inflar  un  globo  y sol- 
tarlo. El  que  primero  subiese,  sería  el  vencedor. 

Los  apuros  eran  grandes;  hinchaban  los  globos,  le  aplicaban  es- 
topa encendida  para  calentar  el  aire,  trabajaban,  se  afanaban,  y 
cuando  parecía  que  el  globo  iba  á subir,  la  llama  deshacía  de  un 
golpe  todo  el  trabajo. 

Así  ardieron  todos  los  globos  y ninguno  alcanzó  los  honores  del 
espacio. 

El  juego  llamado  de  los  blanquillos,  fué  para  señoritas. 

Se  colocaron  en  el  suelo  tantos  platos  como  jugadores  había;  en 
cada  plato  se  colocó  un  blanquillo  y una  cucharita,  y el  juego  con- 
sistía en  emprender  carrera  desde  una  distancia  de  diez  metros  de 
los  platos;  al  llegar  frente  á éstos,  tomar  la  cuchara  y con  ella  el 
blanquillo,  y así  guardando  el  equilibrio  continuar  la  carrera  como 
unos  diez  metros  más. 

Triunfó  la  señorita  Concepción  Malo. 

Siguió  después  una  carrera  á pie,  en  la  que  triunfó  la  señorita 
Teresa  Parada. 

Después  hubo  una  carrera  á caballo,  en  la  que  los  jinetes  debían 
cabalgar  montados  como  señoras.  En  esta  carrera  hubo  algunas  caí- 
das, por  fortuna,  sin  resultado. 

— Poi  lo  visto,  una  gynkana  es  una  serie  de  extravagancias  que 
sirven  para  lucir  la  habilidad  y dar  ocasión  de  reír  á los  que  las  con- 
templan. 

— Y todavía  tengo  apuntada  otra  fiesta;  la  que  ofreció  en  su  casa 
de  Donceles  el  señor  don  Luis  García  Pimentel  y á la  cual  asistie- 
ron, como  era  de  esperarse,  familias  de  las  más  encopetadas  de  nues- 
tra capital.  En  esa  fiesta  hubo  sus  números  de  música  y de  canto, 
y á la  postre,  como  sucede  regularmente  en  estas  fiestas,  se  organi- 
zó un  baile  que  duró  hasta  la  madrugada. 

Semejante  á ésta  fué  la  que  ofreció  en  su  casa  el  señor  don  Oscar 
Braniff,  con  la  particularidad  de  que  en  ella  se  tocaron  piezas  mu- 
sicales de  que  es  autor  el  mencionado  señor,  que  se  dedica  con  muy 
buenos  resultados  á tan  grato  esparcimiento. 

*** 

— Prometió  usted  que  nos  hablaría  de  los  conciertos  del  Cuarteto 
de  Bruselas. 

— Y quiero  cumplir  mi  promesa.  Como  yo  lo  presentía,  cada  uno 
de  los  conciertos  ha  sido  un  triunfo,  y triunfo  muy  merecido. 

Más  de  diez  años  llevan  los  que  forman  el  Cuarteto  de  Bruselas 
de  consagrarse  cada  uno  de  ellos  al  estudio  de  su  propio  instrumen- 
to y al  estudio  de  las  obras  maestras  de  los  mejores  músicos  que  han 
existido,  y después  de  tan  largo  espacio  de  tiempo  y con  las  no  vul- 
gares aptitudes  que  cada  uno  de  ellos  tiene  para  su  arte,  es  natural 
que  cada  uno  de  ellos  sea  un  maestro,  y como  quiera  que  los  cuatro 
unidos  forman  un  conjunto  harmónico,  las  obras  por  ellos  ejecuta- 
das son  de  las  mejores  que  se  pueden  desear  y la  ejecución  es  irre- 
prochable. 

Además,  el  público  ha  acudido  al  llamamiento  y no  escasean  al 
lado  de  los  artistas,  aficionados  de  larga  y ensortijada  melena  cui- 
dadosamente descuidada  , señoras  y caballeros  de  nuestra  buena  so- 
ciedad que  ya  gustan  de  oír  música  clásica,  porque  ya  van  entendien- 
do sus  bellezas. 

EL  CRONISTA. 


IjA.S  FIESTAS  E3ST  SA3ST  EELIFO  FE  LOS  EUSTOS- 


1.  Carreras  romanas,  (Escuela  JVliljtar  de  Aspirantes.) — 2.  Ijcs  vencedores.  — 3.  Club  de  ciclistas  «Héreules.» — 4.  Lias  reinas  de  la  fiesta. 

5. t Perspectiva  de  las  tribunas. — Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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LA  IDE  LA  DONCELLA  IDE  ORLEANS 


Lia  inspiración.  Lia  restauración.  El  martirio 

(Domrémy,  1428.)  (Orléans,  8 de  mayo  1429.)  (Rouen,  30  de  mayo  de  1431.) 


[UANA  DE  ARCO 


LA  DONCELLA  DE  ORLEANS 


En  nuestra  edición  correspondiente  al  domingo  anterior,  ofreci- 
mos á nuestros  lectores  valias  reproducciones  de  las  ceremonias  de 
beatificación  de  la  piadosa  Doncella  de  Orléans,  temando  como  ori- 
ginales las  ilustraciones  de  revistas  extranjeras.  Posteriormente  re- 
cibimos de  nuestro  corresponsal  en  Roma  varias  fotografías  que  le 
encargamos  mandara  hacer,  y,  en  vista  de  su  importancia,  hemos 
querido  darlas  á conocer  á nuestros  lectores. 

En  la  primera  plana  aparece 
«La  Gloria  de  Juana  de  Arco», 
decoración  que  se  hizo  en  el  coro 
de  la  Basílica  de  San  Pedro,  co- 
mo se  ve  en  uno  de  los  fotogra- 
bados de  nuestra  edición  última. 

Nuestro  corresponsal  nos  remite 
también  unas  reproducciones  fo- 
tográficas de  cuadros  que  repre- 
sentan las  principales  escenas  de 
la  vida  de  la  Doncella  de  Orléans. 

Hemos  creído  que  con  la  pu- 
blicación de  éstas  venía  bien  al- 
guna relación  de  la  vida  de  la  ve- 
nerable,  y nada  mas  propio  que 
la  hecha  en  el  Breve  de  Beatifica- 
ción del  que  extractamos  la  par- 
te siguiente: 

La  vida  entera  de  la  magnáni- 
ma y piadosísima  Juana  de  Arco, 
por  sobrenombre  la  Doncella  de 
Orléans,  fué  un  continuado  pro- 
digio. 

Nacida  en  la  aldehuela  de  Dom- 
rémy,  Diócesis  de  Toul,  muy 
cerca  de  un  bosque  obscuro,  que  en  un  tiempo  estuvo  dedicado  á 
la  superstición  druídica,  Juana  se  ocupaba  en  apacentar  las  ovejas, 
propiedad  de  su  padre.  Pero  allí,  en  el  vasto  horizonte  del  valle  des- 
plegado á sus  ojos,  la  ignorante  y pobre  aldeana,  que  cumplía  ape- 
nas 15  años,  elevaba  su  alma  hacia  Aquél  que  engalanó  selvas  y 
montañas,  campos  y zarzales,  con  una  hermosura  que  mucho  sobre- 
puja á los  esplendores  más  radiantes  de  la  púrpura  real. 

La  nina,  ignorante  de  las  cosas  del  mundo,  no  tenía  más  empe- 
ño que  cubrir  con  ramilletes  el  rústico  altar  de  la  Virgen,  y el  eco 
de  tan  magna  guerra,  apenas  si  llegaba  á sus  oídos. 

Entretanto,  el  asedio  de  Orléans  amenazaba  de  inminente  ruina, 
tanto  á la  ciudad  misma  como  á la  fortuna  del  rey  Carlos  VIT.  En 
efecto,  las  más  hermosas  provincias  francesas  habían  caído  ya  en 
poder  de  la  invasión  inglesa.  En  tan  angustioso  trance,  Juana  ocu- 
pada en  la  alquería  de  su  padre,  ovó  la  voz  de  Miguel,  príncipe  de 


la  milicia  celeste,  tal  como  en  remotos  tiempos  la  escuchó  Judas 
Macabeo:  «Recibe  de  manos  de  Dios  la  espada  sagrada,  para  que 
abatas  á los  enemigos  de  mi  pueblo  de  Israel.»  (II  Mach.  XV,  16. ) 
Esto,  para  aquella  hija  de  la  paz,  equivalía  á una  invitación  á la 
guerra.  Azorada  en  un  principio,  la  tímida  virgen  después  ele  nue- 
vos avisos  del  cielo  é impulsada  por  un  soplo  divino,  no  titubeó  ya 
para  dejar  su  cayado  por  la  espada  y la  flauta  pastoril  por  la  béli- 
ca trompeta.  Ni  la  piedad  filial,  ni  los  peligros  de  un  largo  viaje  pu- 
dieron disuadiría  de  su  misión  divina.  En  sencillo,  pero  sublime 
lenguaje,  afróntase  á los  poderosos  y hace  que  la  lleven  á presencia 
del  rey:  moratorias,  desaires,  desconfianzas,  de  todo  sale  triunfan- 
te. Manifiesta  al  rey  Carlos  VII 
el  mensaje  que  cree  haberle  Dios 
confiado,  y segura  con  las  indi- 
caciones del  cielo,  promete  que 
libertará  á Orléans. 

Entonces  fué  cuando  Dios, 
«que  devuelve  el  ánimo  á los  que 
lo  perdieron  y vuelve  diez  veces 
mayor  la  fuerza  de  los  débiles» 
(Is.  XL,  19),  dotó  á aquella  mí- 
sera campesina,  que  ni  siquiera 
conocía  las  letras  del  alfabeto, 
de  aquella  sabiduría,  de  aquella 
doctrina,  de  aquella  habilidad 
militar,  y aun  de  aquel  conoci- 
miento de  las  cosas  ocultas  y di- 
vinas que  no  podían  dejar  la  me- 
nordudade  que  en  ella  radicaba 
la  salvación  del  pueblo.  De  to- 
das partes  acuden  en  tropel  las 
muchedumbres,  los  soldados  ha- 
bituados á la  guerra,  los  nobles; 
los  generales,  llenos  de  renacien- 
tes esperanzas,  se  ponen,  acla- 
mándola, álas  órdenes  de  la  ins- 
pirada joven.  Montada  en  un  caballo,  cargado  su  cuerpo  virginal 
con  la  armadura  guerrera,  ceñida  la  espada  y enarbolando  un  estan- 
darte blanco  sembrado  de  lirios  de  oro,  se  precipita,  sin  miedo,  so- 
bre los  ingleses,  enorgullecidos  por  sus  reiteradas  victorias.  Después 
de  una  gloriosa  lucha,  rodeada  de  la  asistencia  de  Dios,  difunde  el 
terror  en  las  tropas  enemigas  que  son  rechazadas  y dispersadas,  y el 
7 de  Mayo  de  1429,  las  obliga  á que  levanten  el  sitio  de  Orléans. 

Antes  de  dar  el  asalto  á las  bastillas  inglesas,  Juana  exhortaba  á 
sus  soldados  á la  esperanza  en  Dios,  al  amor  á la  patria  y á la  ob- 
servancia de  I03  mandamientos  de  la  Santa  Iglesia.  Tan  inocente 
como  cuando  apacentaba  á sus  rebaños,  y al  mismo  tiempo  deno- 
dada como  una  heroína,  era  terrible  para  los  enemigos,  pero  ape- 
nas podía  reprimir  las  lágrimas  al  ver  á los  moribundos.  Pura  de 
toda  sangre  vertida,  é inmaculada  en  medio  de  la  mortandad  y del 
libertinaje  de  los  campos,  era  la  primera  en  el  combate,  pero  á na- 


IVIuerte  de  duana  de  Hreo. 
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Xj  A.  BEATIFIGAG  I O JST 


Los  35,000  peregrinos  franceses  en  San  Pedro. 


Salida  de  los  peregrinos. 


die  hería  con  su  espada.  Entonces  aparece  visiblemente  aquello  de 
que  la  fe  es  capaz.  El  pueblo  reanima  súbitamente  su  valor;  el  amor 
á la  patria  y la  piedad  hacia  Dios  renovados,  reduplican  sus  fuerzas 
para  las  grandes  acciones.  Sin  que  las  más  ar- 
duas dificultades  la  venzan,  la  joven  acosa  álos 
ingleses  con  múltiples  refriegas,  y,  por  último, 
desbarata  y repele  á su  ejército  hasta  un  céle- 
bre combate  en  los  alrededores  de  Patay. 

Entonces,  en  una  marcha  triunfal  condujo 
á su  rey  Carlos  VII  á Reims,  para  que  allí  fue- 
se ungido,  según  el  rito  de  la  consagración  real, 
en  aquel  templo,  en  que  Clodoveo,  el  primer 
rey  de  los  franceses,  purificado  por  San  Re- 
migio en  las  aguas  del  bautismo,  puso  los  ci- 
mientos de  la  nación  francesa.  Así  fueron  con- 
vencidos con  al  auxilio  del  cielo  los  enemigos 
del  nombre  francés,  y Juana  de  Arco,  que  mi- 
lagrosamente salvó  á la  patria,  había  termina- 
do su  misión. 

Humilde  de  corazón,  no  anhelaba  otra  cosa 
que  volver  á sus  apriscos  y á su  pobre  solar, 
pero,  madura  ya  para  el  cielo,  sus  votos  no 
fueron  escuchados. 

En  efecto,  poco  tiempo  después  la  hace 
prisionera  en  un  combate  el  enemigo,  furioso 
de  que  una  mujer  lo  hubiese  vencido.  La  ahe- 
rrojaron con  esposas  y cadenas.  Después  de  di- 
versas persecuciones  y un  cautiverio  riguroso 
en  el  campamento  enemigo,  al  cabo  de  seis 
meses,  es  sentenciada  en  Rouen,  como  una  víctima  de  expiación 
por  el  rescate  de  Francia.  Admirablemente  fuerte  y piadosa  hasta 
en  el  supremo  trance,  ruega  á Dios  que  perdone  á sus  verdugos  y 


que  salve  á la  patria  y al  rey.  Llevada  á la  hoguera,  circundada  por 
las  voraces  llamas,  permaneció  con  la  mirada  convertida  al  cielo,  y 
sus  últimas  palabras  fueron  los  sacros  y dulces  nombres  de  Jesús 
y de  María. 

Así  es  cómo  la  ilustre  virgen  conquistó  la 
palma  inmarcesible.  Pero  la  fama  de  su  san- 
tidad y la  memoria  de  sus  proezas  perdura- 
ron en  labios  de  los  hombres,  sobre  todo,  en 
la  ciudad  de  Orléans,  hasta  las  fiestas  de  con- 
memoración secular  últimamente  celebradas 
en  su  honor,  y vivirán  siempre  en  lo  futuro  re- 
novadas por  incesantes  encomios. 

*** 

Publicamos  varias  fotografías  tomadas  en  el 
exterior  de  la  Basílica  de  San  Pedro  el  18  de 
abril  inmediato  anterior,  fecha  de  la  Beatifica- 
ción de  Juana  de  Arco. 

La  ceremonia  ritual  consistió,  en  la  maña- 
na, en  la  lectura  pública,  ante  los  35,000  pere- 
grinos franceses,  del  breve  canónico,  seguida 
de  un  Te  Deum  y una  misa  celebrada  por  el 
obispo  de  Orléans.  En  la  tarde  la  bendición 
del  Papa,  quien  después  de  atravesar  la  Basí- 
lica conducido  en  la  silla  gestatoria,  fué  á pros- 
ternarse ante  la  gloriosa  imagen  de  Juana  de 
Arco  iluminada,  como  en  un  apoteosis,  con  ra- 
yos, en  «La  Gloria»  de  Bernin,  que  reproduci- 
mos en  ia  primera  plana. 

Al  día  siguiente,  Pío  X recibió  en  la  Basílica  á los  peregrinos  fran- 
ceses en  cuyo  nombre  habló  eI®obispo  de  Orléans,  contestando  Su 
Santidad  en  francés. 


Consagración  de  Carlos  Vil. 


La  concurrencia  á la  ceremonia.  plaza  de  San  Pedro  el  18  de  abril 

Fotografías  tomadas  en  Roma  especialmente  para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 
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EL  SEÑOR  DON  RAFAEL  GOMEZ. 


El  sábado  15  del  corriente  falleció  en  Pátzcuaro.  donde  residía 
desde  hace  algunos  años,  recibiendo  todos 
los  auxilios  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  el 
señor  Lie.  don  Rafael  Gómez,  benemérito 
escritor  católico,  que  fue  muy  conocido  y 
estimado  en  esta  capital. 

Formó  parte  de  aquel  grupo  selecto,  en 
que  figuraron  los  señores  Lies,  don  Ignacio 
Aguilar  y Marocho,  don  Miguel  Martínez, 
don  José  Ignacio  de  Anievas,  don  José  de 
Jesús  Cuevas,  Dou  Tirso  Rafael  Córdova, 

Don  Juan  N.  y don  Juan  Luis  Tercero, 
que  fundaron  «La  Voz  de  México»  el  año 
de  1870,  y en  la  cual  sostuvieron  diversas 
polémicas  con  los  escritores  liberales,  que 
hicieron  época  en  los  anales  del  periodismo 
nacional. 

El  señor  Gómez  fue  el  último  propietario 
de  «La  Voz  de  México.»  Pero  su  edad  y 
achaques  le  impidieron  atender  al  viejo  pa- 
ladín de  la  causa  católica  como  hubiera  sido 
de  desearse,  y lo  confió  á otras  manos  en 
las  que  murió  el  colega  sin  hacer  ruido 
casi. 

Don  Rafael  Gómez  era,  además,  poeta. 

Entre  sus  obras  recordamos  un  poema  en 
honor  de  Cristóbal  Colón,  escrito  con  moti- 
vo de  su  Centenario. 

'tenía,  además,  el  título  de  Académico  de 
la  Mexicana  de  la  Lengua,  correspondiente 
de  la  Real  de  Madrid. 

I )escanse  en  paz  el  benemérito  escritor,  y 
reciba  su  inconsolable  viuda  el  sentido  pé- 
same que  le  enviamos  en  estas 
líneas. 


sierto.  Pero  decir  mujer  y decir  irreflexión  y ligereza,  es  decir  de 
dos  modos  distintos  una  misma  cosa;  por  eso  sn  historia  está  con- 
tenida en  un  espejo  como  el  espejo  está  contenido  entre  sus  necesi- 


dades primordiale; 


Señor  don  Rafael  Gómez. 

Distinguido  escritor  catóSco,  miembro  de  la  Academia  Mexicana 
de  la  Lengua,  fallecido  recientemente  en  Pátzcuaro. 

(Fot.  de  1894  ) 


ANTE  EL  ESPEJO 


Si  pudiera  penetrar  los  se- 
cretos depositados  á través  de 
esa  límpida  superficie,  yo  po- 
dría escribir  la  luctuosa  histo- 
ria de  las  desdichas  femeninas. 

¡Cuántas  muchachas  se  asoman 
al  cristal  de  sus  espejos,  puras 
como  el  amanecer  de  una  ma- 
ñana de  Mayo,  y se  retiran  del 
resplandeciente  disco,  seduci- 
das como  una  heroína  de  no- 
vela. 

Todos  los  dí;is  se  le  interro- 
ga: ¿Qué  te  parezco?  V él  res- 
ponde todos  los  días:  ¡Mejor 
que  nunca!  ¿Sabéis  lo  que  al- 
canza la  adulación  cayendo  so- 
bre una  alma  alimentada  por  la 
vanidad?  Pues  imaginaos  los 
estragos  de  esa  conversación 
diaria  que  mantienen  las  mu- 
jeres con  el  espejo. 

Ellas  se  rinden  siempre  á las 
insidias  del  consejero  íntimo, 
v le  reverencian  como  á un  dios 
V le  obedecen  como  á un  tirano. 

Des  ha  señalado  en  demasiadas 
ocasiones  el  cerco  obscuro  que 
hermosea  los  ojos  para  que  se 
muestren  imposibles  á sus  des- 
interesados cumplimientos:  les 
lia  hecho  probar  demasiadas 
veces  la  exactitud  de  sus  cier- 
tos juicios,  para  que  duden  un 
punto  de  la  sinceridad  de  sus 
indicaciones:  les  lia  movido  en 
tantas  coyunturas  á corregir  los 
descuidos  de  la  naturaleza,  que 
no  les  es  dado  dejar  de  obede- 
cerlo con  la  buena  fe  rio  la  ab- 
soluta confianza. 

Si  las  mu  jeres  tuvieran  el  £ren0  'le  un  juicio  analítico  que  domi- 
nase esa  puerilidad  innata  v eons*gl,*i'ran  que  extinguiese  esa  co- 
quetería ingénita,  dejarían  de  s(‘r  carne  de  amor  para,  convertirse 
en  monstruos  de  hermosura,  má8  terribles  que  las  alimañas  del  de. 


Ninguna  mujer  puede  vivir  sin  el  amado 
confidente  de  los  encantos;  se  contempla  en 
los  verdosos  vidrios  que  sirven  de  humilde 
ornamento  á la  ventana  de  su  celda;  la  ruda 
pastorcilla  se  examina  en  la  linfa  de  las 
fuentes  ó en  el  caudal  del  arroyuelo;  la  sel- 
vática habitante  de  las  incultas  comarcas, 
interroga  al  torrente  á ó la  laguna  maltrata- 
da por  el  ábrego.  Mas  al  cabo,  toda  mujer 
cuenta  con  su  espejo  y todo  espejo  cuenta 
con  la  mujer,  á quien  revela  sus  donaires. 
Sería  en  vano  suprimir  los  primores  del  arte 
y de  la  industria,  en  este  punto:  la  natura- 
leza proveería  fatalmente  á la  necesidad  del 
sexo. 

En  rigor,  no  es  difícil  percibir  cierta  estre- 
cha relación  entre  el  espejo  que  retrata  á 
una  beldad  y la  beldad  que  se  retrata  en 
el  espejo;  las  doncellas  pudorosas  le  festo- 
nean de  aromáticas  flores,  las  encopetadas 
damas  le  adornan  con  transparentes  gasas. 
Las  unas  le  alumbran  con  velas  de  pálido 
resplandor,  á modo  de  retablo  venerado; 
las  otras  le  circundan  de  frascos  y ungüen- 
tos, á guisa  de  escaparate  de  farmacia. 

Todas,  no  obstante,  le  consultan  lo  mis- 
mo, al  fin  y al  cabo  el  primer  rosicler  del 
1 tudor  que  asoma  á las  mejillas  y la  prime- 
ra cana  del  desencanto  que  asoma  á los  ca- 
bellos: la  primera  arruga  déla  madurez  que 
surca  la  frente  y la  primera  duda  de  la  ju- 
ventud que  nubla  los  ojos;  el  primer  ensue- 
ño de  la  pasión  que  agita  el  espíritu  y la 
primera  postración  de  la  voluntad  que  ener- 
va el  deseo,  los  deliquios  y las 
niñerías:  he  ahí  el  asunto  per- 
petuo de  sus  confidencias  uni- 
versales. 

Todas  las  mujeres  saben  son- 
reír y saben  mirar  de  elocuen- 
tísima manera;  pero  el  disco 
resplandeciente  y sólo  él,  les 
enseña  á medir  el  alcance  de 
sus  miradas  y de  sus  sonrisas. 
Al  punto  en  que  se  hallan  ini- 
ciadas en  las  profundidades  de 
ese  conocimiento,  se  convierten 
sin  el  menor  o b s t á c u 1 o,  en 
maestras  de  perfidia. 

Es  una  lástima  que  el  espejo 
mantenga,  como  para  subsanar 
sus  muchas  faltas,  la  virtud  in- 
tempestiva de  la  reserva.  Acon- 
seja con  frecuencia  mal  á sus 
clientes,  las  empuja  por  tortuo- 
sos caminos  arrebatándoles  pol- 
lo común  el  tesoro  de  la  ino- 
cencia, y las  instruye  en  los  ar- 
dides pecaminosos  de  la  seduc- 
ción. 

Mas,  no  le  preguntéis  por  el 
amuleto  que  preserva  de  la  se- 
nectud á la  eterna  matrona,  pfi 
por  el  talismán  que  retiene  en 
la  edad  núbil  á la  eterna  adoles- 
cente, ni  por  la  flaqueza  < ue 
se  le  confió  en  uno  de  los  minu- 
tos de  su  contensión  eterna: 

Así  como  es  parlero  coiL^us 
esclavas,  es  con  sus  interrbga- 
doras  silencioso.  No  hay  rnpdo 
de  averiguar,  á costa  de  esfuer- 
zos, lo  que  él  sabe  gratuitamen- 
te. El  espejo  es  mudo  coiítíj  el 
destino. 
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Sres.  don  Francisco  Castro,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  Nica 
ragua  en  México,  y don  Gustavo  Abaunza,  Secretario  de  la  Legación  de  Nicaragua. 

Fot,  de  El  Tiempo  Ilustrado . 


En  un  tribunal. — EL  P¡  esiaf ri- 
te: Señor  letrado,  hemos  teni- 
do que  esperarle  á usted  fipás 

de  media  hora,  porque  se  conoce  que  es  usted  poco  madrugado^. 

E/  letrado:  Señor  presidente,  si  yo  pudiera  dormir  durante  las-vi- 
sitas, sería  tan  madrugador  como  usted. 


COSTUMBRES  BRETONAS. — Una  peregrinación  cerca  de  Clermont-F errand  el  día  de  la  Ascensión. 


JUDITH 


Cuelga  sangriento  de  la  cama  al  suelo 
El  hombro  diestro  del  feroz  tirano 
Que,  opuesto  al  muro  de  Betulia,  en  vano 
Despidió  contra  sí  rayos  al  cielo. 

Revuelto  con  el  ansia  el  rojo  velo 
Del  pabellón  á la  siniestra  mano, 

Descubre  el  espectáculo  inhumano 
Del  tronco  horrible  convertido  en  hielo. 

Vertido  Baco,  el  fuerte  arnés  afea; 

Los  vasos  y la  mesa  derribada, 

Duermen  los  guardas  que  tan  mal  emplea: 

Y sobre  la  muralla,  coronada 
Del  pueblo  de  Israel,  la  casta  Hebrea 
Con  la  cabeza  resplandece  armada. 

Lope  de  VEGA. 

A LUCRECIA 

¡Oh  famosa  Lucrecia,  gentil  dama, 

De  cuyo  ensangrentado  noble  pecho 
Salió  la  sangre  que  extinguió,  á despecho 
Del  rey  injusto,  la  lasciva  llama! 

¡Oh  con  cuánta  razón  el  mundo  aclama 
Tu  virtud,  pues,  por  premio  de  tal  hecho, 
Aun  es  para  tus  sienes  cerco  estrecho 
La  amplísima  corona  de  tu  fama! 

Pero  si  el  modo  de  tu  fin  violento 
Puedes  borrar  del  tiempo  y sus  anales, 
Quita  la  punta  del  puñal  sangriento 

Con  que  pusiste  fin  á tantos  males, 

Que  es  mengua  de  tu  honrado  sentimiento 
Decir  que  te  ayudaste  de  puñales. 

Sor  Juana  Inés  de  la  CRUZ. 

A GERMANICO 

En  vano  de  la  antigua  disciplina 
Porque  impere  el  rigor  en  las  legiones, 

El  hijo  tierno  á dura  muerte  expones 
Dormido  en  el  regazo  de  Agripina. 

En  vano  al  Rhin  la  majestad  latina 
Enseñas  á acatar  en  tus  pendones; 

Y en  vano,  sojuzgando  cien  naciones 
Tiberio  sin  rival  por  tí  domina. 

Ciñe  verde  laurel  tu  frente  en  vano; 

Y de  que  ilustre  la  virtud  primera 
El  solio,  en  vano  la  esperanza  asoma. 

Tus  glorias  turban  al  feroz  tirano; 

Mas  ¡ay!  vivieras,  si  verdad  no  fuera 
Que  infausto  amor  es  el  amor  de  Roma. 

Alejandro  APANGO  Y ESCANDON. 


CORTES  EN  POPOTLA 


Todo  en  silencio  lúgubre  yacía, 

Y pálido  Cortés  como  la  muerte, 

Sin  fe,  sin  armas,  abatido,  inerte, 

Su  destrozado  ejército  veía. 

Del  vencedor  pensando  en  la  alegría, 
Miraba  con  dolor  la  amarga  suerte 
Del  prisionero  hispano,  y su  alma  fuerte 
De  piedad  y de  horror  se  estremecía. 

Al  ver  cual  humo  su  poder  deshecho, 

Y los  campos  al  ver  en  sangre  rojos, 

Sintió  oprimirse  su  agitado  pecho; 

Quiso  expresar  terrible  sus  enojos; 

Mas  se  apagó  su  voz  con  el  despecho 

Y brotaron  dos  lágrimas  sus  ojos. 

José  Rosas  MORENO. 

A SANTA  TERESA  EN  EXTASI 


Te  habla  la  voz  divina,  resonando 
Dentro  del  alma,  que  en  dulzor  se  anega, 

Y los  sentidos  de  tu  cuerpo  ciega 

Un  mar  de  luz,  en  lo  interior  brotando. 

Suspéndese  la  vida,  retemblando 
A la  presencia  de  su  Dios,  que  llega; 

Y Dios  al  alma  su  virtud  allega, 

Como  airecillo  de  la  tarde  blando! 

De  toda  ciencia  y todo  amor  traspasa 
La  esfera  tu  alma,  y luz  no  conocida, 
Suprema  luz  á iluminarla  pasa. 

Toda  verdad  á un  punto  reducida 
Contempla,  y de  ella  en  el  amor  se  abrasa: 
¡oh  desmayo  feliz,  oh  muerte,  oh  vida! 

Pbro.  Atenógenes  SEGALE. 

MACBETH 

¡Detente  noble  Macbeth!  la  hechicera 
Que  una  corona  prometió  á tu  frente, 

Bien  pudo  ser  la  bíblica  serpiente 
Que  hizo  pecar  á la  mujer  primera. 

Y al  influjo  de  pérfida  Megera, 

A quien  asenso  distes  imprudente, 

Juntara  el  suyo  el  alma  pestilente 
De  la  que  juzgas  dulce  compañera. 

A la  pasión  el  crimen  se  eslabona. 

Y tú  olvidada  del  furor  divino, 

Con  la  traición  conquistas  la  corona. 

De  tu  vida  el  horrible  torbellino 

«¡ Ay  del  varón  incauto,  nos  pregona, 

Que  confunde  su  afán  con  su  destino! 

Lie.  Francisco  ELGUERO. 


NUÑEZ  DE  BALBOA. 


Por  la  atónita  selva,  que  pujante 
abres,  como  rasgada  vestidura, 
vas  corriendo  la  intrépida  aventura 
de  llevar  tu  pendón  siempre  adelante; 

mas,  de  súbito,  escuchas  el  gigante 
rumor  de  un  mar  poblando  esa  espesura, 
y reparas  que  crece  y se  apresura 
cuanto  más  huyes  tú  del  mar  de  Atlante. 

Es  otro ¿No  lo  ves?  Hacia  él  te  lanzas: 

llegas  por  fin  con  tu  bandera  á solas, 
y en  el  roto  cristal  entras  y avanzas; 

y diríase,  al  ver  tu  épico  trazo; 
no  que  tú  penetraste  entre  las  olas, 
sino  que  el  mismo  mar.  . . ¡te  dió  un  abrazo! 

José  Santos  CHOCA  NO. 

MUERTE  DE  HECTOR 

Con  Héctor  fiero  en  singular  batalla, 
Aquiles  junto  á Troya,  al  fin  pelea. 

Su  alto  penacho  formidable  ondea, 

Brilla  su  lanza  y su  crujiente  malla. 

Se  mira  desde  el  campo  y la  muralla 
Cómo  el  hierro  de  entrambos  centellea, 

Cómo  la  sangre  de  los  dos  chorrea, 

Cómo  Héctor  muere  y todo  el  mundo  calla. 

Los  fuertes  pies  taládrale  el  guerrero, 

Por  la  herida  le  pasa  unos  cordeles, 

Le  ata  á su  carro  y súbese  ligero. 

Con  el  látigo  azota  á sus  corceles, 

Da  tres  vueltas  al  muro  el  altanero, 

Salta  del  carro,  y parte  á sus  bajeles. 

Manuel  CARPIO. 

LA  REINA  DIDO 

En  el  silencio  de  la  noche  umbría, 

En  un  templo  secreto,  á solas  Dido, 
Quemaba  incienso  á su  infeliz  marido, 
Muerto  á traición  en  un  aciago  día. 

La  reina  en  el  altar  agua  vertía 
Que  en  sangre  se  trocó,  y oyó  un  gemido, 

Y oyó  una  voz  que  en  tono  dolorido 
La  llamaba  terrible  y le  decía: 

«Sígueme,  esposa  infiel,  conmigo  vente 
A una  tierra  lejana  y muy  obscura: 

Muy  lejana  del  ruido  de  la  gente.» 

Entonces  Dido  llena  de  pavura, 

Sin  sentido  cayó  sobre  su  frente 

Y en  sangre  se  empapó  su  vestidura. 

Manuel  CARPIO. 
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VILLEFRANCHE. — Revista  de  la  escuadra  francesa  (26  de  abril);  al  fondo  é Izquierda,  buques  franceses;  á la  derecha,  los  navios  italianos. 


Magda  Mu ler,  por  Balbino  Dávalos, 


Magda  Muler,  un  día  veraniego, 
el  lecho  rastrillaba  con  sosiego. 

Bajo  el  tosco  sombrero  de  aldeana 
brilla  su  hermosa  faz  rústica  y sana. 

Canta  y trabaja,  y su  canción  sencilla 
repite  desde  un  árbol  la  pardilla. 

Mas  al  mirar  á la  ciudad  «pie  asoma 
blanca  en  la  falda  de  distante  loma, 

calla  su  dulce  voz,  y vagamente 
rara  inquietud  dentro  del  pecho  siente, 

extraño  anhelo  que  decir  no  osara 
de  algo  mejor  en  su  existencia  ignara. 

De  la  ciudad  el  juez  viene  bajando, 
la  crin  castaña  del  corcel  flotando. 

Tuerce  la  brida  en  la  arboleda  umbrosa 
por  saludar  á la  doncella  hermosa, 

y agua  le  pide  de  la  fuente  pura, 
que  cruza  el  prado  y corre  á la  llanura. 

Del  más  fresco  remanso,  la  rapaza 
llena  al  instante  la  estañada  taza, 

y roja  de  vergüenza  por  su  ropa 
y sus  descalzos  pies,  tiende  la  copa. 

«Nunca — prorrumpe  el  juez — mejor  bebida 
por  mano  más  hermosa  fue  ofrecida.» 

V le  habló  de  la  tarde,  de  las  flores, 
de  las  aves,  de  insectos  zumbadores, 

del  campo,  de  la  siega,  de  si  acaso 
vendrían  nubarrones  del  ocaso; 

y Magda  se  olvidó  de  su  desgaire 
y de  su  fresca  pantorrilla  al  aire, 

y ávida  oía,  inmóvil  la  pestaña, 
llenos  los  ojos  de  sorpresa  extraña, 

hasta  queel  juez,  como  quien  vequeabusa, 
se  despidió  diciéndole  una  excusa. 

Mirándole  partir,  Magda  decía 
suspirando:  «¡Bu  novia  yo  sería!... 

De  raso  él  me  vistiera,  blanco  y lino, 
y brindara  por  mí  con  rico  vino. 


(De  John  Qreenleaf  Whittier.) 

Padre  su  grueso  casacón  tendría, 
y mi  hermano,  su  bote  pintaría 

para  mi  madre,  un  traje  muy  decente, 
y juguetes  al  niño,  diariamente 

yo,  al  infeliz,  abrigo  y pan  le  diera, 
y todo  servidor  me  bendijera » 

Atrás  el  juez  miró,  ya  en  la  colina, 
y aun  en  pie  á Magda  vió,  gallarda  y fina. 

«Forma  mejor  ni  faz  más  delicada 
la  fortuna  de  hallar  fuérame  dada, 

y su  modestia  y actitud  serena, 
la  hacen  aparecer  sencilla  y buena 

Si  fuese  mía,  y yo,  cual  la  doncella, 
un  segador  clel  heno  que  corta  ella-, 

no  viviera  entre  pleitos  de  dos  faces 
y tantos  leguleyos  lenguaraces: 

mugir  oyera  al  buey,  cantar  al  ave, 
sano,  robusto,  quieto,  amante,  grave » 

Mas  recordó  á su  madre,  á sus  hermanas, 
de  su  riqueza  y de  su  alcurnia  vanas, 

y el  juez,  cerrado  el  corazón,  al  noble 
corcel  azuza  y huye  á trote  doble. 

Esa  tarde,  alelado,  en  plena  corte, 
dió  en  golpear  la  mesa  al  piano  forte 

canturreando  un  airecillo  «A  Elisa» 
que  á sus  colegas  provocaba  risa, 

y ella en  la  fuente,  pensativa  estaba 

sin  sentir  que  la  lluvia  comenzaba. 

El  halló  esposa  de  cuantioso  dote, 
quien,  como  él  al  poder,  amó  el  escote 

Pero  en  su  duro  corazón  luciente 
de  frío  mármol,  suele  de  repente 

ver  la  imagen  de  Magda,  que  atraviesa 
con  los  ojos  abiertos  de  sorpresa! 

Y al  mirar  frente  á sí  un  vaso  de  vino, 
so  acuerda  de  la  fuente  del  camino. 

Y el  noble  magistrado,  suspirando, 
dice:  «Si  fuese  libre,  como  cuando 


al  bajar  mi  caballo  la  colina, 
divisé  á la  descalza  campesina » 

Ella  se  unió  á un  patán  pobre  y grosero, 
que  de  chicos  le  ha  dado  un  semillero, 

y el  trabajo,  la  pena  y la  crianza 
serios  motivos  son  de  su  mudanza. 

Mas  también,  cuando  el  sol  ardiente  expira 
si  el  heno  fresco  rastrillado  mira 

y ove  la  charla  plácida  v risueña 
del  agua  que  en  la  fuente  se  despeña, 

mira  hacia  la  arboleda,  y le  parece 
que  un  gallardo  jinete  se  aparece, 

y con  tímida  gracia,  enrojecida, 
baja  los  ojos  v huye  de  la  vida. 

De  su  cocina  los  estrechos  muros, 
como  en  virtud  de  mágicos  conjuros, 

ábrense  á veces  en  brillantes  salas: 
vuélvese  el  torno,  piano;  el  hollín  galas; 

elegante  candil,  la  humilde  vela, 
y eñ  lugar  del  patán  que,  en  la  pajuela, 

la  pipa  enciende,  y fétido  á cerveza 
inclina  dormitando  la  cabeza, 

ve  á su  lado  un  correcto  caballero, 
elegante  y gentil,  fino  v severo, 

y se  consuela  de  su  bien  perdido, 
murmurando  no  más:  «¡Pudo  haber  sido!» 

Infortunado  juez,  pobre  doncella, 
potentado  infeliz,  perdida  estrella, 

piedad  os  tenga  Dios,  piedad  nos  guarde, 
á todos  cuantos  vemos,  ya  muy  tarde, 

en  confines  lejanos  y risueños, 
disipados  por  siempre  nuestros  sueños, 

y hemos  la  triste  frase  repetido, 

ía  más  triste  quizás:  «¡Pudo  haber  sido!» 

Porque  todos  guardamos  sepultada 
una  grata  esperanza  malograda, 

cuya  pesada  losa,  á nuestras  preces, 
suelen  alzar  los  ángeles  á veces. 


LA  CUEVA  DE  LA  MORA. 
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Frente  al  establecimiento  de  baños  de  Fitero,  y sobre  unas  rocas 
cortadas  á pico,-  á cuyos  pies  corre  el  río  Albania,  se  ven  todavía  los 
restos  abandonados  de  un  castillo  árabe,  célebre  en  los  fastos  glo- 
riosos de  la  Reconquista,  por  haber  sido  teatro  de  grandes  y memo- 
rables hazañas,  así  por  parte  de  los  que  lo  defendieron,  como  de  los 
que  valerosamente  clavaron  sobre  sus  almenas  el  estandarte  de  la- 
cruz. 

De  los  muros  no  quedan  más  que  algunos  ruinosos  vestigios;  las 
piedras  de  la  atalaya  han  caído  unas  sobre  otras  al  foso,  y lo  han  ce- 
gado por  completo;  en  el  patio  de  armas  crecen  zarzales  y matas  de 
jaramugo;  por  todas  partes  adonde  se  vuelven  los  ojos  no  se  ven  más 
que  arcos  rotos,  sillares  osbcuros  y carcomidos;  aquí  un  lienzo  de 
barbacana,  entre  cuyas  hendiduras  nace  la  hiedra:  allí  un  torreón, 
que  aun  se  tiene  en  pie  como  por  milagro;  más  allá  los  postes  de  ar- 
gamasa, con  las  anillas  de  hierro 
que  sostenían  el  puente  colgante. 

Durante  mi  estancia  en  los  ba- 
ños. ya  por  hacer  ejercicio  que, 
según  me  decían,  era  convenien- 
te al  estado  de  mi  salud,  ya  arras- 
trado por  la  curiosidad,  todas 
las  tardes  tomaba  entre  aquellos 
vericuetos  el  camino  que  condu- 
ce á las  ruinas  de  la  fortaleza 
árabe,  y allí  me  pasaba  las  horas 
y las  horas  escarbando  el  suelo 
por  ver  si  encontraba  algunas  ar- 
mas, dando  golpes  en  los  muros 
para  observar  si  estaban  huecos 
y sorprender  el  escondrijo  de  un 
tesoro,  y metiéndome  por  todos 
los  rincones  con  la  idea  de  en- 
contrar la  entrada  de  algunos  de 
esos  subterráneos  que  es  fama 
existen  en  todos  los  castillos  de 
los  moros. 

Mis  diligentes  pesquisas  fue- 
ron por  demás  infructuosas. 

Sin  embargo,  una  tarde,  que 
ya  desesperanzado  de  hallar  algo 
nuevo  y curioso  en  lo  alto  de  la 
roca  sobre  que  se  asienta  el  cas- 
tillo, renuncié  á subir  á ella  y li- 
mité mi  paseo  á las  orillas  del 
río  cjue  corre  á sus  pies,  andan- 
do, andando  á lo  largo  de  la  ri- 
bera, vi  una  especie  de  boquerón 
abierto  en  la  peña  viva  y medio 
oculto  por  frondosos  y espesísi- 
mos matorrales.  No  sin  mi  po- 
quito de  temor  separé  el  ramaje 
que  cubría  la  entrada  de  aquello 
(pie  me  pareció  cueva  formada 
por  la  naturaleza,  y que  después 
(pie  anduve  algunos  pasos  vi  era 
un  subterráneo  abierto  á pico. 

No  pudiendo  penetrar  hasta  el 
fondo,  que  se  perdía  entre  las  sombras,  me  limité  á observar  cui- 
dadosamente las  particularidades  de  la  bóveda  y del  piso,  que  me 
pareció  que  se  elevadla  formando  como  unos  grandes  peldaños  en  di- 
rección á la  altura  en  (pie  se  halla  el  castillo  di'  que  ya  he  hecho 
mención,  y en  cuyas  ruinas  recordé  entonces  haber  visto  una  poter- 
na cegada.  Sin  duda  había  descubierto  uno  de  esos  caminos  secre- 
tos tan  comunes  en  las  obras  militares  de  aquella  época,  el  cual  de- 
bió servir  para  hacer  salidas  falsas,  ó coger,  durante  el  sitio,  el  agua 
del  río  que  corre  allí  inmediato. 

Para  cerciorarme  de  la  verdad  (pie  pudiera  haber  en  mis  induc- 
ciones. después  que  salí  de  la  cueva  por  donde  mismo  había  entra- 
do, trabé  conversación  con  un  trabajador  que  anclaba  podando  unas 
viñas  en  aquellos  vericuetos,  y al  cual  me  acerqué  so  pretexto  de 
pedirle  lumbre  para  encender  un  cigarrillo. 

Hablamos  de  varias  cosas  indiferentes;  do  las  propiedades  medi- 
cinales de  las  aguas  de  Fitero,  de  la  cosecha  pasada  y la  por  venir; 
de  las  mujeres  de  Navarra  y el  cultivode  las  viñas;  hablamos  en  fin, 
de  todo  lo  (pie  al  buen  hombre  se  le  ocurrió,  primero  que  de  la  cue- 
va objeto  de  mi  curiosidad. 

Cuando  por  último,  la  conversación  recayó  sobre  este  punto,  le 
pregunte  -i  sabía  de  alguien  que  hubiese  penetrado  en  ella  y visto 
su  fondo. 

— ¡ Penetrar  en  la  cueva  de  la  mora!  me  dijo  como  asombrado  al 
oir  mi  pregunta:  ¿quién  había  de  atreverse?  ¿No  sabe  usted  quede 
esa  sima  sale  todas  las  noches  un  ánima ? 

— ¡Un  ánima!  exclamé  yo  sonriéndome;  ¿el  ánima  de  quién? 


El  ánima  de  la  hija  de  un  alcaide  moro  que  anda  todavía  pe- 
nando por  estos  lugares  y se  la  ve  todas  las  noches  salir  vestida  de 
blanco  de  esa  cueva  y llena  en  el  río  una  jamen  de  agua. 

Por  la  explicación  de  aquel  buen  hombre  vine  en  conocimiento 
de  (pie  acerca  del  castillo  árabe  y del  subterráneo  que  yo  suponía 
en  comunicación  con  él,  había  alguna  historieta  ; y como  yo  soy  muy 
amigo  de  oir  todas  estas  tradiciones,  especialmente  de  labios  de  la 
gente  del  pueblo,  le  supliqué  me  la  refiriese,  lo  cual  hizo,  poco  más 
ó menos,  en  los  mismos  términos  que  yo  á mi  vez  se  las  voy  á re- 
ferir á mis  lectores. 
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('uando  el  castillo  del  (pie  ahora  sólo  restan  algunas  informes  rui- 
nas, se  tenía  aun  por  los  reyes  moros,  y sus  torres,  de  las  que  no  ha 
quedado  piedra  sobre  piedra,  dominaban  desde  lo  alto  de  la  roca  en 
(pie  tiene  asiento  todo  aquel  fértilísimo  valle  que  fecunda  el  río  Al- 
bania, ocurrió  junto  á la  villa  de  Fitero  una  reñida  batalla,  en  la 
cual  cayó  herido  y prisionero  de  los  árabes  un  famoso  caballero  cris- 
tiano, tan  digno  de  renombre  por  su  piedad  como  por  su  valentía. 

Conducido  á la  fortaleza  y car- 
gado de  hierros  por  sus  enemi- 
gos, estuvo  algunos  días  en  el 
fondo  de  un  calabozo  luchando 
entre  la  vida  y la  muerte  hasta 
(pie,  curado  casi  milagrosamen- 
te de  sus  heridas,  sus  deudos  le 
rescataron  á fuerza  de  oro. 

Yoivió  el  cautivo  á su  hogar; 
volvió  á estrechar  entre  sus  bra- 
zos á los  que  le  dieron  el  sér. 
Sus  hermanos  de  armas  y sus 
hombres  de  guerra  se  alboroza- 
ron al  verle,  creyendo  llegada  la 
hora  de  emprender  nuevos  com- 
bates; pero  el  alma  del  caballero 
se  había  llenado  de  una  profun- 
da melancolía,  y ni  el  cariño  pa- 
terno ni  los  esfuerzos  de  la  amis- 
tad eran  parte  á disipar  su  extra- 
ña melancolía. 

Durante  su  cautiverio  logró 
ver  á la  hija  del  alcaide  moro,  de 
cuya  hermosura  tenía  noticias 
por  la  fama  antes  de  conocerla; 
pero  cuando  la  hubo  conocido  la 
encontró  tan  superior  á la  idea 
que  de  ella  se  había  formado, 
que  no  pudo  resistir  á la  seduc- 
ción de  sus  encantos,  y se  ena- 
moró perdidamente  de  un  obje- 
to para  él  imposible. 

Meses  y meses  pasó  el  caballe- 
ro forjando  los  proyectos  más 
atrevidos  y absurdos;  ora  imagi- 
naba un  medio  de  romper  las 
barreras  que  lo  separaban  de 
aquella  mujer;  ora  hacía  los  ma- 
yores esfuerzos  para  olvidarla; 
ya  se  decidía  por  una  cosa,  ya  se 
mostraba  partidario  de  otra  ab- 
solutamente opuesta,  hasta  que 
al  fin  un  día  reunió  á sus  her- 
manos y compañeros  de  armas,  mandó  llamar  á sus  hombres  de 
guerra,  y después  de  hacer  con  el  mayor  sigilo  todos  los  aprestos 
necesarios,  cayó  de  improviso  sobre  la  fortaleza  que  guardaba  á la 
hermosura,  objeto  de  su  insensato  amor. 

Al  partir  á esta  expedición,  todos  creyeron  que  sólo  movía  á su 
caudillo  el  afán  de  vengarse  de  cuanto  le  habían  hecho  sufrir  ahe- 
rrojándole en  el  fondo  de  sus  calabozos;  pero  después  de  tomada  la 
fortaleza,  no  se  ocultó  á ninguno  la  verdadera  causa  de  aquella  arro- 
jada empresa,  en  que  tantos  buenos  cristianos  habían  perecido  para 
contribuir  al  logro  de  una  pasión  indigna. 

El  caballero,  embriagado  en  clamor  que  al  fin  logró  encender  en 
el  pecho  de  la  hermosísima  mora,  ni  hacía  caso  de  los  consejos  de  sus 
amigos,  ni  paraba  mientes  en  las  murmuraciones  y las  quejas  de 
sus  soldados.  Unos  y otros  clamaban  por  salir  cuanto  antes  de  aque- 
llos muros,  sobre  los  cuales  era  natural  que  habían  de  caer  nueva- 
mente los  árabes,  repuestos  del  pánico  de  la  sorpresa. 

Y en  efecto,  sucedió  así;  el  alcaide  allegó  gentes  de  los  lugares  co- 
marcanos; y una  mañana,  el  vigía  que  estaba  puesto  en  la  atalaya 
de  la  torre,  bajó  á anunciar  á los  enamorados  amantes,  que  por  toda 
la  sierra  que  desde  aquellas  rocas  se  descubre,  se  veía  bajar  tal  nu- 
blado de  guerreros,  que  bien  podía  asegurarse  que  iba  á caer  sobre 
el  castillo  la  morisma  entera. 

La  hija  del  alcaide  se  quedó  al  oirlo  pálida  como  la  muerte;  el 
caballero  pidió  sus  armas  á grandes  voces,  y todo  se  puso  en  movi- 
miento en  la  fortaleza.  Los  soldados  salieron  en  tumulto  de  sus  cua- 
dras; los  jefes  comenzaron  á dar  órdenes;  se  bajaron  los  rastrillos; 


E O R LOS  ESTA  DOS. 


Lie.  don  Luis  B.  Valdés  y señora  María  Pérez  de  Valdés. 
(Contrajeron  matrimonio  en  Morelia,  Mich  , el  8 del  corriente.) 


se  levantó  el  puente  colgante,  y se  coronaron  <le  ballesteros  las  al- 
menas. 

Algunas  horas  después  comenzó  el  asalto. 

El  castillo  con  razón  podía  llamarse  inexpugnable.  Sólo  por  sor- 
presa, como  se  apode- 
raron de  él  los  cristia- 
nos, era  posible  rendir- 
lo. Resistieron,  pues, 
sus  defensores,  una, 
dos  y hasta  diez  em- 
bestidas. 

Los  moros  se  limita- 
ron, viendo  la  inutili- 
dad de  sus  esfuerzos,  á 
cerca  rio  estrecha  mente 
para  hacer  capitular  á 
sus  d ef  e n s o r e s ] >< >r 
hambre. 

El  hambre  comenzó, 
en  efecto,  á hacer  es- 
tragos hoirorosos  entre 
los  crfitstian  os  ; pero 
sabiendo  que  una  vez 
rendido  el  castillo,  el 
precio  de  la  vida  de  sus 
defensores  era  la  cabe- 
za de  su  jefe,  ninguno 
quiso  hacerle  traición, 
y ios  mismos  que  habían  reprobado  su  conducta,  juraron  perecer 
en  su  defensa. 

Los  moros,  impacientes,  resolvieron  dar  un  nuevo  asalto  al  me- 
dial la  noche.  La  embestida  fue  rabiosa,  la  defensa  desesperada  v 
el  choque  horrible.  Durante  la  pelea,  el  alcai- 
de, partida  la  frente  de  un  hachazo,  cayó  al 
foso  desde  lo  alto  del  muro,  al  que  había  lo- 
grado subir  con  ayuda  de  una  escalera,  al 
mismo  tiempo  que  el  caballero  recibía  un 
golpe  mortal  en  la  brecha  déla  barbacana  en 
donde  unos  y otros  combatían  cuerpo  á cuer- 
po entre  las  sombras. 

Los  cristianos  comenzaron  á cejar  v á reple- 
garse. En  este  punto  la  mora  se  inclinó  sobre 
su  amante,  que  yacía  en  el  suelo  moribundo, 
y tomándole  en  sus  brazos  con  unas  fuerzas 
que  hacían  mayores  la  desesperación  y la  idea 
del  peligro,  lo  arrastró  hasta  el  patio  de  armas. 

Allí  toco  á un  resorte,  y por  la  boca  que  dejó 
ver  una  piedra  al  levantarse  como  movida  de 
un  impulso  sobrenatural,  desapareció  con  su 
preciosa  carga  y comenzó  á descender  hasta 
llegar  al  fondo  del  subterráneo. 
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Cuando  el  caballero  volvió  en  sí,  tendió  á 
su  alrededor  una  mirada  llena  de  extravío,  v 


dijo:  ¡Tengo  sed!  ¡Me  muero!  ¡Me  abraso!  V en  su  delirio,  precur- 
sor de  la  muerte,  de  sus  labios  secos,  por  los  cuales  silbaba  la  res- 
piración al  pasar,  sólo  se  oían  salir  estas  palabras  angustiosas:  ¡Ten- 
go sed!  ¡Me  abraso!  ¡Agua!  ¡Agua! 

La  mora  sabía  que 
aquel  subterráneo  te- 
nía una  salida  al  valle 
por  donde  corre  el  río. 

El  valle  y todas  las  al- 
turas (pie  lo  coronan 
estaban  llenos  de  sol- 
dados moros,  que  una 
vez  rendida  la  fortale- 
za buscaban  en  vano 
por  todas  partes  al  ca- 
ballero y á su  ainada 
para  saciar  en  ellos  su 
sed  de  exterminio:  sin 
embargo,  no  vaciló  un 
instante,  y tomando  el 
casco  del  moribundo, 
se  deslizó  como  una 
sombra  por  entre  los 
matorrales  que  cubrían 
la  boca  de  la  cueva  v 
bajó  á la  orilla  del  río.  M-  K «oumic, 
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i a había  tomado  el 
agua,  ya  iba  á incor- 
porarse para  volver  de  nuevo  al  lado  de  su  amante,  cuando  silbó 
una  saeta  y resonó  un  grito. 

Dos  guerreros  moros  que  velaban  alrededor  déla  fortaleza  habían 
disparado  sus  arcos  en  la  dirección  en  que  oyeron  moverse  las 
ramas.  La  mora,  herida  de  muerte,  logró,  sin 
embargo,  arrastrarse  á la  entrada  del  subterrá- 
neo, y penetrar  hasta  el  fondo,  donde  se  en- 
contraba el  caballero.  Este,  al  verla  cubierta 
de  sangre,  y próxima  á morir,  volvió  en  su 
razón,  y conociéndola  enormidad  del  pecado 
que  tan  duramente  expiaban,  volvió  los  ojos 
al  cielo,  tomó  el  agua  que  su  amante  le  ofre- 
cía, y sin  acercársela  á sus  labios,  preguntó  á 
la  mora:  ¿quieres  ser  cristiana?  ¿Quieres  mo- 
rir en  mi  religión,  y si  me  salvo,  salvarte  con- 
migo? La  mora,  que  había  caído  al  suelo  des- 
vanecida por  la  falta  de  la  sangre,  hizo  un  mo- 
vimiento imperceptible  con  la  cabeza,  sobre  la 
cual  derramó  el  caballero  el  agua  bautismal 
invocando  el  nombre  del  Todopoderoso. 

Al  otro  día,  el  soldado  que  disparó  la  saeta 
vió  un  rastro  de  sangre  á la  orilla  del  río,  y 
siguiéndolo  entró  á la  cueva,  donde  encontró 
los  cadáveres  del  caballero  y su  amada,  que 
aun  vienen  por  las  noches  á vagar  por  estos 
contornos. 

Gustavo  A.  BECQUER. 


VI.  JE  A X AICAIÍD, 
Nuevo  Académico  franeés 


si  AüGüjMft  Vez  retornas...  LA  ASCENSION  DEL  SEÑOR  uutuvia  voüuntad 


Si  alguna  vez  retornas,  Delio  mío, 

A la  que  fué  mansión  de  mis  amores 

Y miras  entre  el  césped  y las  flores 
Correr  tranquilo  el  ondulante  río, 

Detente  bajo  el  álamo  sombrío. 

Testigo  de  mi  pena  y mis  clamores; 

Las  hojas  que  nos  dieron  sus  rumores 
Guardan  mi  llanto  en  gotas  de  rocío. 

Cava  mi  tumba  allí  porque  prefiero 
Al  mármol  sepulcral  la  humilde  losa, 

Y descansar  bajo  su  sombra  quiero. 

Y en  aquella  morada  silenciosa, 

¿Qué  importa  que  me  olvide  el  mundo  entero 
Si  lloras  tú  junto  á mi  oculta  fosa? 

Luz  G.  Nuñez  de  GARCIA. 


¡Y  dexas,  Pastor  santo, 

Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro, 

Con  soledad  y llanto, 

A'  tú  rompiendo  el  puro 
Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro! 

¿Los  antes  bienhadados, 

Y los  agora  tristes  y afligidos, 

A tus  pechos  criados, 

De  Tí  desposeídos, 

A do  convertirán  ya  sus  sentidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 

Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura 

Que  no  les  sea  enojos? 

Quien  oyó  tu  dulzura 

¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y desventura? 

Aqueste  mar  turbado 

¿Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿quién  concierto 
Al  viento  fiero,  airado? 

Estando  tú  encubierto 

¿Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

¡Ay!  nube  envidiosa 

Aun  de  este  breve  gozo  ¿qué  te  aquexas? 

¿Do  vuelas  presurosa? 

¡Cuán  rica  tú  te  alexas! 

¡Cuán  pobres  y cuán  ciegos  ¡ay!  nos  dexas! 

Fr.  Luis  de  LEON. 


Cuando  asome  la  luz  de  la  manaría 
Al  otro  día  de  que  me  haya  muerto, 
Recoge  las  violetas  de  mi  huerto 
Y las  yedras  que  cubren  mi  ventana. 

Y antes  que  el  alba  anuncie  la  campana 
En  el  silencio  de  tu  hogar  desierto, 

Cubre  de  flores  mi  cadáver  yerto 
Ultimo  don  á la  miseria  humana. 

Pon  en  mi  cuello  el  místico  rosario, 
Sobre  mi  pecho  el  libro  que  me  diste 
Al  unirnos  por  siempre  en  el  santuario; 

Y si  al  dolor  tu  corazón  resiste, 

Extiende  sobre  el  fúnebre  sudario 

El  velo  que  á mis  sienes  desprendiste. 

Luz  G.  Nuñez  de  GARCIA. 
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LA.  VIUDA  DE  UN  GRANDE  HOMBRE 


Carolina  Dartre  fue  después  de  la  muerte  de  su  marido  una  viu- 
da muy  agradable,  y joven  todavía,  á pesar  de 
sus  cuarenta  años  bien  cumplidos. 

Había  llorado  como  es  debido  al  difunto,  y 
durante  las  primeras  semanas  que  siguieron  al 
fallecimiento,  no  admitió  en  su  intimidad  más 
que  á algunas  amigas  de  edad  avanzada,  que 
la  con-olaban  refiriéndole  sus  propios  infortu- 
nios y envidiando  la  suerte  de  los  que  abando- 
nan este  valle  de  lágrimas. 

— ¡Pobre  señor! — le  decían. — ¡Mejor  está  en 
el  cielo  que  en  este  picaro  mundo!  ¡Algún  día 
irá  usted  á reunirse  con  él! 

Madame  Dartre  convenía  en  que  su  marido 
gozase  de  mejor  vida,  pero  no  deseaba  en  mo- 
do alguno  irá  disfrutar  de  su  bienaventuranza. 

Enternecíase  al  contemplar  la  serie  de  sus 
fotografías  y solía  exclamar: 

-—¡Indudablemente,  Teodoro  era  un  verda- 
dero sabio!  ¿Quién  continuará  sus  estudios  y 
sus  investigaciones? 

Teodoro  Dartre  se  ocupaba  de  química  con 
la  suficiente  seriedad  para  que  el  descubrimien- 
to de  un  elemento  nuevo  le  hubiese  propor- 
cionado justificado  renombre. 

Nada  decía  la  química  á su  mujer,  cuya 
educación  dejaba  bastante  que  desear.  Para 
ella  el  laboratorio  era  una  especie  de  cocina 
mal  oliente,  donde  á lo  mejor  estallan  las  mar- 
mitas. 

Las  malas  lenguas  de  la  población  insinua- 
ban que  M.  Dartre,  valetudinario  perpetuo,  se 
había  casado  con  Carolina  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  que  le  cuidara  la  casa  y le  sirviera  de 
enfermera. 

Es  posible  que  hubiera  cierta  exageración 
en  tales  versiones.  Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  dolor  de  la 
viuda  fué  atenuándose  rápidamente.  Austera  exteriormente,  en  su 
fuero  interno  no  dejaba  de  felicitarse  por  su  nuevo  estado,  vivien- 
do alegre  y feliz  en  la  hermosa  quinta  rodeada  de  jardines  que  le 
había  legado  su  esposo. 

Al  cabo  de  un  año,  Madame  Dartre  aligeró  su  luto  y fijó  su  aten- 
ción en  el  arquitecto  encargado  de  hacer  algunas  reparaciones  en 
su  finca. 

Limitábase  Carolina  á admirar  en  silencio  la  dorada  barba  del 
joven  artista  y la  nobleza  de  su  espaciosa  frente. 

De  cuando  en  cuando  se  interrogaba  acerca  de  su  familia  y de 
sus  proyectos  para  el  porvenir. 

M.  Gaume — así  se  llamaba  el  arquitecto — era  ambicioso  y no  le  pa- 
recía Carolina  tan  mala  muchacha  que  no  mereciese  ser  persona  de 
su  gusto.  Sus  atractivos  estaban  realzados  por  una  pingüe  fortuna. 

M.  Gaume  no  tardó  en  notar  las  simpatías  de  que  era  objeto,  pe- 
ro temía  asustar  á Carolina  si  le  revelaba  prematuramente  sus  sen- 
timientos y resolvió  obrar  con  extraordinaria  prudencia. 

A medida  que  se  iba  estableciendo  cierta  inteligencia  entre  él  y 
la  viuda,  hacíale  ésta  revelaciones  retrospectivas  que  obligaban  á 
M.  Gaume  á compadecerla. 

Un  día  se  atrevió  á decirle: 

— ¡No  ha  sido  usted  feliz  en  su  matrimonio! 

— ¿Acaso  se  en- 
cuentra la  felicidad 
en  este  mundo?  — 
contestó  Carolina. 

M.  Gaume  se  aca- 
rició la  barba  con 
aire  de  superiori- 
dad, envolvió  á la 
viuda  en  una  mira- 
da magnética  y ex- 
clamó: 

— ¡Yo  sé  dónde 
está  la  felicidad! 

Carolina  lanzó  un 
suspiro  retirando  la 
mano  de  que  se  ha- 
bía apoderado  el  ar- 
quitecto. 

Desde  aquel  día 
se  consideraron  co- 
mo novios  y resol  - 
unirse  en  matrimonio. 


I . A.  RÜVOI.UCION  KN  'rUKOUIA 


Mehemed  Rechad  Effendl. 

Proclamado  Sultán  de  Turquía  con  el  nombre  de  Mahomet  V. 


Siguen  siendo,  en  la  actualidad  universal,  los  más  emo- 
cionantes sucesos  aquellos  que  se  lelacionan  con  el  triun- 
fo del  partido  de  los  Jóvenes  Turcos,  que  se  opuso  al 
golpe  de  Estado  dirigido  por  el  ex-Sultán  Abdul  Hamid 
para  dar  el  poder  á los  reaccionarles 

Depuesto  el  viejo  Sultán  y desterrado  á Salónica,  le  ha 
sucedido  su  hermano,  que  sube  al  trono  de  los  musulmanes 
y ocupará  el  gran  palacio  de  Constantinopla,  bajo  el  nom- 
bre de  Mohammed  V.  El  nuevo  Sultán  goz  * de  prestigio 
en  su  país,  y lo  aumenta,  estableciendo  prácticas  demo- 
cráticas que  destruyen  las  viejas  y exigentes  costumbres 
del  monarca  depuesto. 


El  nuevo  Ayuntamiento  había  resuelto  rejuvenecer  el  aspecto  de 
la  población,  dotándola  de  tranvías  eléctricos,  de  teléfono  y de  pin- 
torescos paseos.  Para  adornar  una  plaza  era  indispensable  la  erec- 
ción de  un  monumento  artístico.  Votóse  el  crédito  necesario  para 
el  monumento,  y después  de  varios  discursos 
se  acordó  que  lo  mejor  sería  levantar  una  es- 
tatua en  honor  de  un  grande  hombre  del  país. 
Faltaba  elegir  el  personaje,  y tras  de  largas 
discusiones  se  convino  en  rendir  un  homenaje 
á la  ciencia  en  la  persona  de  Teodoro  Dartre. 

La  ejecución  de  la  estatua  fué  confiada  á un 
escultor,  también  hijo  de  la  población,  tenido 
en  grande  estima  por  haber  aspirado  en  otro 
tiempo  el  premio  de  Roma. 

Cuando  se  le  notificó  á Madame  Dartre  el 
acuerdo  del  Municipio,  la  viuda  se  sintió  pro- 
fundamente conmovida.  La  imagen  de  Teodo- 
ro se  coronó  á sus  ojos  de  un  nimbo  de  gloria. 

Estaba  loca  de  alegría  al  pensar  que  iba  á ser 
la  viuda  de  un  grande  hombre. 

Al  ver  á M.  Gaume,  le  recibió  con  marcada 
frialdad,  rayana  en  la  indiferencia. 

El  arquitecto  se  formalizó  en  vano  y consi- 
deró prudente  escasear  sus  visitas. 

El  escultor  seguía  trabajando  en  la  esta- 
tua con  ayuda  de  las  fotografías  y de  la  ropa 
del  difunto  que  le  había  proporcionado  Ca- 
rolina. 

La  viuda,  en  tanto,  experimentaba  la  alter- 
nativa entre  el  deber  y la  pasión.  La  persona- 
lidad de  M.  Gaume  la  atraía,  pero  la  aureola 
postuma  de  Teodoro  Dartre  la  fascinaba.  ¿Su- 
cumbiría sin  gloria  en  brazos  del  arquitecto, 
ó sería  la  majestuosa  y solitaria  viuda  de  un 
hombre  ilustre?  Lo  ignoraba.  Procuraba  con- 
vencerse de  que  la  ilustración  de  Teodoro  era 
algo  fantástica  y que  M.  Gaume  tenía  méritos 
más  positivos.  ¿Después  de  la  ceremonia  en 
honor  del  químico,  no  podía  otorgar  su  mano 
al  arquitecto?  Pero  sus  antiguas  amigas  la  repetían  sin  cesar:  «¡Qué 
orgullosa  debe  estar  usted  de  llevar  el  nombre  de  nuestro  gran  Dar- 
tre!» Y Carolina  se  ol- 
vidada en  aquel  mo- 
mento de  su  amor.  El 
arquitecto  echaba  pes- 
tes contra  la  volubili- 
dad de  las  mujeres. 

III 

Llegó  por  fin  el  gran 
día.  La  estatua  de  Dar- 
tre fué  descubireta  an- 
te una  concurrencia  en 
extremo  numerosa. 

— ¡Es  él,  es  él,  mi 
adorado  esposo!-  mur- 
muró la  viuda  con  la 
voz  ahogada  por  los 
sollozos. 

Pronunciáronse  elo- 
cuentes discursos  en  elogio  del  gran  sabio,  del  bienhechor  de  la  huma- 
nidad, del  famoso  á ilustre  compatriota. 

Carolina  sintió  deseos  de  levantarse  y exclamar  dirigiéndose  á la 
muchedumbre: 

-¡Señores:  yo  soy  la  viuda  de  Teodoro  Dartre! 

En  aquel  instante  vió  Carolina  á lo  lejos  á M.  Gaume  y tomó 
una  resolución  definitiva. 

Al  día  siguiente,  el  arquitecto  se  presentó  en  casa'de  su  amada 
para  exigirle  formalmente  el  cumplimiento  de  su  palabra. 

— ¡No  sea  usted  tonto!  -le  contestó  Carolina  sonriendo. — ¿Qué 
necesidad  tenemos  de  contraer  matrimonio?  ¡No  quiero  abandonar 
el  nombre  ilustre  de  mi  esposo,  y estoy  resuelta  á seguir  siendo  la 
viuda,  del  célebre  Teodoro  Dartre! 

Roberto  SCHEFERF. 


El  comandante  Djavid  Bey  leyendo  la  pro- 
clama del  general  Husmy  Pacha. 


A N ECDO T A S 


Los  dos  presidentes:  el  del  Senado  y el  de  la 
Asamblea  Nacional  conferenciando  con  el  de  la 
Cámara 


vieron  esperar  una  época  propicia  para 


Mientras  tanto,  una  decisión  del  Municipio  de  la 
dificó  dp  rechazo  el  estado  de  alma  de  Carolina. 


localidad  mo- 


Un  cuello  de  cisne.—  La  dueña  dr  la  tienda. : ¿Desea  usted  corba- 
tas? ¿qué  número? 

— El  cochera  Simón:  ¿Qué  número?  pues  tengo  el  dos  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  y siete. 

En  la  hostería. — El  mozo:  ¿Porqué  dice  el  señor  que  hemos  cambia- 
do de  cocinera? 

— El  parroquiano:  Pues  muy  sencillo;  porque  antes  siempre  tro- 
pezaba en  la  sopa  con  pelos  rubios  y los  que  encuentro  ahora  son 
negros. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 


empleados  subalternos  visitan  ó envían  sus  tarjetas  á sus  inmedia- 
tos jefes. 


LAS  visitas 

(continuación) 

I.as  visitas  obligatorias,  — La  etiqueta  para  tocias  las  visitas. 

Entre  éstas  deben  contarse  en  primer  término  las  llamadas  visi- 
tas de  digestión  y también  — así  se  hacía  antes  — las  visitas  para 
aceptar  ó rehusar  una 
invitación  á alguna  co- 
mida, almuerzo,  cena, 
baile,  etc. 

Hoy,  el  teléfono  su- 
prime muchas  cosas, 
pero  en  todo  caso  se 
debe  siempre  tener  la 
cortesía  de  hacer  una 
visita  cuando  se  ha  re- 
cibido alguna  invita- 
ción. Cuando  ha  sido 
uno  invitado  á una  co- 
mida de  bodas,  se  ha- 
ce á los  padres  de  los 
recién  casados  una  vi- 
sita de  digestión. 

Las  visitas  obligato- 
rias son  las  de  año  nue- 
vo, día  del  santo  del 
jefe  y miembros  de  una 
familia.  En  Francia, 
se  hacen  las  visitas  he 
año  nuevo  y de  día 
del  santo  en  la  siguien- 
te forma: 

El  propio  día  se  ha- 
cen las  visitas  á los  pa- 
rientes muy  próximos 
y por  orden  de  edades; 
los  días  siguientes  á 
los  parientes  más  leja- 
nos; después  en  la  pri- 
mera quincena,  se  visi- 
ta á los  amigos  íntimos 
y demás  relaciones  y á 
las  personas  con  quien 
se  tiene  menos  confian- 
za en  la  segunda  quin- 
cena del  mes;  pasado 
este  tiempo  es  ya  una 
incorrección  hacer  una 
visita  de  año  nuevo  ó 
de  día  de  santo.  (1) 

Los  recién  casados 
están  obligados,  si  ha- 
cen viaje  de  bodas,  á 
su  inmediato  regreso,  á 
hacer  sus  visitas  ó de- 
positar sus  tarjetas  en 
casa  de  sus  r e 1 a ci  o- 
nes.  (2) 

Existen  también  las 
visitas  obligatorias  del 

mundo  oficial.  El  cuerpo  diplomático  va  en  masa,  el  día  de  año 
nuevo,  á felicitar  al  jefe  del  Estado;  el  profesorado  felicita  al  minis- 
tro del  ramo  y así  sucesivamente  los  diversos  empleados  de  los  mi- 
nisterios á sus  jefes  respectivos;  estas  visitas,  excepción  hecha  de  la 
del  jefe  del  Estado,  se  hacen  por  lo  general  la  víspera.  Después,  los 


* * * 

Las  visitas  de  ceremonia,  dependen  por  lo  general  y en  principio, 
de  las  visitas  oficiales,  y por  lo  mismo,  se  hacen  entre  las  esposas 
de  los  funcionarios,  de  magistrados,  de  militares,  etc.,  y entre 
esos  mismos  persona  jes  se  hacen  una  vez  al  año,  á la  llegada  ó par- 
tida de  alguno  de  ellos,  como  también  en  los  cambios  administrati- 
vos. Cualquiera  que  sea  la  importancia  mayor  ó menor  de  las  fun- 
ciones que  se  desempe 


Ultimos  modelos  de  sombreros. 


(1)  En  México,  estas  visitas  de  año  nuevo  se  estilan  sólo  en  esa  forma 
poco  más  ó menos,  en  la  colonia  francesa.  La  alta  sociedad  mexicana,  vi- 
sita á sus  amistades  el  día  primero  de  año  ó envía  tarjetas  en  los  últimos 
días  del  que  termina. 

(2)  En  México,  se  estila  también  enviar  esquelas  participando  el  domi- 
cilio de  los  nuevos  cónyuges. 


ñen,  siempre  deben  ha- 
cerse esas  visitas.  No 
deben  excederse  de 
quince  minutos  y la 
conversación  entre  des- 
conocidos tiene  que  ser 
forzosamente  v u 1 gar; 
se  evitará  siempre  to- 
car asuntos  que  se  re- 
lacionen con  los  cam- 
bios ó movimientos 
administrativos  ó mi- 
litares; también  se  evi- 
tarán las  palabras  im- 
prudentes que  puedan 
dañar  á la  carrera  del 
marido  ó crearle  por  lo 
menos  enemistades  ó 
mala  voluntad  de  sus 
jefes. 

La  simpatía  puede 
dar  á esas  visitas  diplo- 
máticas una  intimidad 
encantadora,  cuando 
se  tiene  tiempo  para  li- 
gar uua  amistad  más 
estrecha;  sin  embargo, 
debe  tenerse  siempre 
cuidado  de  no  salir  de 
ciertos  límites,  y cuan- 
do se  trate  con  algún 
personaje  superior, 
h a b r a que  conservar 
siempre  la  inflexible 
etiqueta  que  exija  su 
rango. 

El  traje  que  deberá 
llevarse  en  esas  visitas, 
será,  en  los  militares, 
el  uniforme  de  su  gra- 
do, y en  los  civiles,  tra- 
je elegante  de  ciudad, 
levita  ó jaquet,  según 
la  edad  y las  funciones 
que  se  desempeñen. 

Los  que  hayan  reci- 
bido el  homenaje  de  la 
visita,  deberán  corres- 
pondería en  el  término 
de  una  semana. 

Las  visitas  de  año 
nuevo  no  son  obligato- 
rias, más  que  en  el 
mundo  oficial;  entre  simples  relaciones  sociales,  se  usa  ya  poco  ha- 
cer esas  visitas;  pero  entre  parientes  y entre  amigos  íntimos  entre 
quienes  el  afecto  ha  destronado  á la  inflexible  etiqueta  éstos  se 
reúnen  para  festejar  alegremente  el  nuevo  año. 

En  cuanto  á las  visitas  oficiales  ya  descritas,  sí  son  obligatorias 
y entran  entre  las  múltiples  obligaciones  de  los  funcionarios. 

Las  llamadas  visitas  de  digestión  deben  hacerse  en  los  ocho  días 
siguientes  á aquél  en  que  se  tuvo  el  honor  de  sentarse  á la  mesa  de 
la  persona  que  nos  invitó;  estas  visitas  son  una  especie  de  cortesía 
del  estómago,  bien  debida  á la  persona  que  nos  ofrece  un  almuer- 
zo, una  comida  ó una  cena.  Aun  en  el  caso  de  que  no  se  acepte  la 
invitación  á comer,  deberá  hacerse  esa  visita. 
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En  cuanto  á las  visitas  de  felicitación,  hay  que  estar  en  relaciones 
completas  con  la  persona  á quien  haya  de  felicitarse  por  algún  acon- 
tecimiento halagador,  tal  como  un  ascenso,  una  distinción  por  par- 
te de  algún  jefe,  etc Este  género  de  visitas  debe  hacerse  muy 

discretamente  para  que  á la  persona  á quien  se  hace  no  suponga 
que  se  le  hacen  con  una  mira  interesada;  así  pues,  la  visita  será  cor- 
ta y se  reducirá  á fórmulas  de  cortesía. 

Cuando  se  anuncia  oficialmente  un  matrimonio,  también  debe 
hacerse  á los  padres  de  los  futuros  esposos  una  visita  de  felicitación; 
pero  nunca  debe  hacerse  antes  del  anuncio  oficial,  pues  parecería 
inoportuno. 

Las  visitas  de  pésame  son  enteramente  diferentes  de  las  anteriores; 
pues  deberá  demostrarse  la  mayor  premura  en  presentar  á nues- 
tras relaciones  los  sentimientos  de  nuestra  condolencia;  así  pues, 
cuando  la  desgracia 
hiera  á alguno  de  nues- 
tros amigos,  en  el  acto 
hay  que  presentarse  á 
ofrecer  nuestro  pésame 
y nuestros  s e r v icios, 
sobre  todo  cuando  la 
intimidad  nos  permita 
dar  muestras  verdade- 
ras de  simpatía.  tí 

En  el  caso  contrario, 
es  decir,  cuando  no  se 
tenga  mucha  intimi- 
dad, la  visita  de  pésa- 
me deberá  hacerse  en 
las  seis  semanas  que 
transcurran  al  aconte- 
cimiento doloroso  que 
la  motiva;  estas  visitas 
deberán  ser  muy  se- 
rias, se  deberá  tener 
una  actitud  muy  co- 
rrecta, triste,  pero  sin 
exag  e r a c i ó n ; es  de 
muy  mal  gusto  apare- 
cer en  la  casa  donde 
hay  duelo,  con  un  tra- 
je muy  elegante  y muy 
claro;  deberá  hacerse 
esta  visita,  con  traje 
negro  ó por  lo  menos 
muy  obscuro;  no  debe- 
rá hablarse  en  voz  muy 
alta,  ni  demasiado,  ni 
insistir  en  la  persona 
muerta;  para  hablar 
del  difunto  deberá  es- 
perarse que  sea  la  se- 
ñora de  la  casa  ú otro 
de  los  deudos  quien 
primero  hable;  se  res- 
ponderá entonces  con 
la  simpatía  consolado- 
ra que  se  tenga  por  el 
muerto. 

Ena  catástrofe  cual- 
quiera, pérdida  de  di- 
nero, de  situación, 
etc.,  también  obliga  á 
hacer  una  visita  de 
condolencia,  para  pro- 
bar así  que  se  tiene  el 
corazón  abierto  para 
aquéllos  á quienes  la 
desgracia  hiere.  En 
nuestra  época,  se  acos- 
tumbra compadecer  mucho  á aquéllos  á quienes  la  suerte  pone  á 
prueba;  pero  ahí  se  detiene  casi  siempre  el  interés  y los  actos  casi 
nunca  responden  á las  palabras  de  simpatía  y de  compasión. 

Las  visitas  de  conveniencia,  son  aquellas  que  se  hacen,  por  ejem- 
plo, tres  ó cuatro  veces  al  año  á personas  con  las  que  se  desea  con- 
servar buenas  relaciones. 

Sucede  con  mucha  frecuencia,  que  esté  uno  en  relaciones  con 
personas,  con  las  que  no  se  tiene  intimidad,  ya  sea  por  falta  de  sim- 
patía, ya  porque  se  encuentren  en  posición  superior  á la  nuestra,  ya 
por  cualquiera  otra  razón  personal,  y sin  embargo,  se  cree  uno  obli- 
gado á conservar  esas  relaciones.  Tres  ó cuatro  visitas  al  año,  bas- 
tarán, pues,  para  no  romper  ese  lazo  frágil,  y diez  minutos  de  con- 
versación bastarán  también  para  mantener  esas  relaciones  munda- 
nas, y esas  personas  están  también  obligadas  á su  vez  á devolver 
esas  visitas  de  conveniencia,  que  no  demuestran  intimidad  ninguna 
y que  tal  vez  no  tengan  para  ellas  encanto  alguno. 

Las  visitas  íntimas  son  la  piedra  de  toque  de  la  buena  educación 
y de  las  buenas  maneras.  Está  ya  admitido  que  la  amistad  verda- 


dera no  se  sujete  á la  etiqueta,  que  no  siga  de  ella  más  que  sus  arran- 
que-:, que  sea  siempre  espontánea,  asidua,  y que  cuando  hay  sim- 
patía mutua,  siempre  sea  uno  recibido  con  agrado.  Pero,  no  debe 
abusarse  de  la  intimidad  á riesgo  de  llegar  á ser  fastidioso  y hay 
que  usar  de  esas  visitas  íntimas  siempre  con  discreción  para  que  la 
amistad  no  degenere  en  cansancio.  Así,  pues,  no  hay  que  aburrir  ni 
cansar  á las  personas  so  pretexto  de  amistad  íntima. 

Las  visitas  á los  enfermos  son  una  obligación  del  corazón  más  que 
social;  las  personas  que  sufren  reciben  una  distracción  con  la  visita 
de  sus  parientes  ó amigos  y una  dicha  momentánea  que  les  impide 
por  algunos  momentos  pensar  en  sus  males.  No  siempre  es  uno  re- 
cibido, porque  hay  veces  que  la  misma  enfermedad  no  permite  que 
el  visitante  sea  introducido  á la  pieza  del  paciente,  ya  porque  el  mal 
es  contagioso,  ya  porque  los  sufrimientos  son  demasiado  crueles. 

En  el  caso  de  no  poder 
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ser  recibido  por  el  en- 
fermo no  hay  que  in- 
sistir sino  que  deja 
uno  su  tarjeta  y vuel- 
ve cuando  la  situación 
haya  mejorado.  Cuan- 
do las  relaciones  con 
las  personas  enfermas 
sólo  son  superficiales, 
se  deja  una  tarjeta  ó 
se  envía  un  criado  á 
inquirir  noticias  del 
estado  del  paciente,  y 
si  uno  se  presenta  en 
persona  no  solicita  ser 
introducido  á la  recá- 
mara del  enfermo. 

Si  es  uno  admitido  á 
la  pieza  donde  se  en- 
cuentra el  paciente,  no 
debe  uno  permanecer 
allí  más  de  diez  minu- 
tos; será  también  muy 
conveniente  hablar  lo 
menos  posible,  no  le- 
vantar la  voz,  no  hacer 
preguntas  ni  fatigar  á 
la  persona  enferma,  ni 
tampoco  entristecerla 
con  lúgubres  relatos, 
ni  fastidiarla  con  in- 
tempestivos consejos. 
Pero  si  la  amistad  que 
se  tenga  con  la  familia 
del  paciente  permite 
prestar  un  verdadero 
servicio,  e n t o nces  1 a 
situación  varía  por 
completo. 

Es  además  de  muy 
mal  gusto,  querer  ha- 
cer creer  á una  persona 
que  sufre  que  sus  ma- 
les son  imaginarios;  es 
odioso  intentar  desani- 
marla y demostrarle 
el  peligro  en  que  se  en- 
cuentra ; se  n e c e s i ta 
mucho  tacto  y mucha 
delicadeza  en  esas  si- 
tuaciones. 

Debe  uno  hacer  to- 
dos los  esfuerzos  posi- 
bles para  distraer  al  en- 
fermo ; cortas  visitas 
diarias,  unos  cuantos  momentos  pasados  ála  cabecera  del  paciente 
para  distraerle,  pequeñas  atenciones  delicadas,  flores  sin  per  ume, 
dulces,  libros,  periódicos,  etc.,  etc.,  dan  á la  persona  que  su  re 
emociones  dulces  y le  causan  un  placer  que  con  frecuencia  e ace 
olvidar  por  algunos  instantes  su  penoso  estado. 

Hay  que  conservar  siempre  una  gran  discreción,  si  es  uno  e’e 
dero  del  enfermo.  El  enfermo  es  muy  susceptible  y con  muc  a a 
cilidad  puede  tomar  por  interés  lo  que  sea  verdaderamente  a ec  o 
sincero.  Entonces  puede  moderarse  mucho  un  celo  que  pu  lera  sei 
mal  interpretado. 

Las  visitas  de  llegada  ó de  bienvenida  no  solamente  se  imponen 
con  los  funcionarios;  las  personas  que  van  á radicarse  fuera  e os 
grandes  centros,  deberán  hacer  una  visita  á las  autoridades,  a cu 
ra  y á las  demás  personas  de  importancia,  pues  es  muy  pro  a e 
que  se  tenga  necesidad  de  ellas  y siempre  es  bueno  ser  ya  conocí 
do;  esto  no  implica  que  se  mantengan  relaciones  frecuentes,  ni  que 
se  haga  intimidad.  , . 

Conviene  mucho  y es  para  el  que  llega  de  gran  importancia,  a e 
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lantarse  á la  curiosidad  que  naturalmente  despierta  con  su  llegada. 
Así  se  evitan  todos  los  comentarios  y las  hablillas  que  pudieran 
surgir  con  motivo  del  arribo  de  un  nuevo  vecino  á la  localidad.  Es 
también  muy  político,  en  la  conversación,  citar  algunos  nombres 
de  personas  bastante  conocidas  para  establecer  referencias;  esto  ha- 
rá que  caigan  por  tierra  los  díceres  que  la  maledicencia  esparce  con 
tanta  facilidad.  Al  obrar  de  esa  manera,  se  evitan  las  sospechas  y 
se  vuelve  la  confianza  á los  que  no  la  tuvieran  en  el  recién  llegado. 
Cuando  las  personas  á quienes  se  van  á hacer  esas  visitas  de  corte- 
sía están  ausentes,  se  les  deja  una  tarjeta  ofreciéndose  á sus  órdenes. 

A su  vez,  la  persona  á quien  se  va  á visitar,  ó devuelve  la  visita 
ó envía  su  tarjeta. 

En  este  último  caso,  son  vanas  las  relaciones,  pues  por  una  ra- 
zón ó por  otra,  el  éxito  no  coronó  los  pasos  encaminados  á enta- 
blar esas  relaciones. 

No  es  tampoco  que  esto  indique  falta  de  simpatías,  ni  que  se 
ponga  en  juego  la  personalidad,  con  frecuencia,  sucede  que  no  se 
desea  extender  las  relaciones  sociales  ó que  se  tiene  una  posición 
modesta,  que  se  quiere  ocultar.  Así  pues,  cuando  se  encuentre  uno 


con  la  persona,  que  en  vez  de  hacerle  una  visita  le  envió  su  tarjeta, 
no  deberá  mostrarse  resentido,  sino  por  el  contrario,  aparecer  muy 
cortés. 

Tampoco  puede  exigirse  de  las  autoridades  ni  del  cura,  que  és- 
tos devuelvan  la  visita;  pues  no  están  obligados  á visitar  más  que 
á sus  superiores;  y si  acaso  la  devuelven,  demuestran  así  muy  bue- 
na educación,  y manifiestan  verdadera  simpatía  al  recién  llegado. 

En  el  extranjero,  es  muy  conveniente  hacer  una  visita  al  cónsul; 
pero  sólo  á él  y no  á su  familia;  pues  conviene  no  permanecer  igno- 
rado de  él  porque  se  pueden  necesitar  sus  servicios. 

Las  visitas  de  despedida  ó de  regreso  deben  hacerse  á todas  las  per- 
sonas con  quienes  se  mantienen  relaciones  sociales;  no  cierra  uno 
las  puertas  de  su  casa,  sin  advertirlo  á las  personas  que  han  tenido 
Ja  amabilidad  de  venir  á llamar  amigablemente  á ellas.  Esta  cortesía 
no  debe  hacerse  extensiva  más  que  á las  personas  que  la  corres- 
pondan. 

Cuando  se  regrese  á una  localidad,  después  de  una  ausencia  más 
ó menos  larga,  se  pondrá  en  práctica  el  mismo  ceremonial  que  al 
ausentarse  de  ella. 


UNA  FLOR  EN  SU  SEPULCRO 

(PAGINAS  DE  UN  ALBUM) 

(dovela  del  señor  Don  dosé  María  Roa  Barcena,  escrita  en  1849-50  ) 
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á . . . . . con  tan  marcadas  muestras  ele  de- 
ferencia, qu'e  él  mismo,  sin  abrigar  inte- 
rés alguno  por  esa  niña,  se  consideraba 
comprometido  á hacer  una  declaración 
amorosa  en  toda  forma,  para  mo  estar  r- 
p re  sentando  un  papel  ridículo.  . 

Esto  me  era  demasiado  humillante : co- 
nocí que  no  debía  volver  á pensar  en 
ella;  sentí  un  golpe  tan  desagradable,  tan 
rudo  en  todo  mi  ser,  como  el  que.  se  .ex- 
perimenta al  tocar  la  máquina  eléctrica ; 
solamente  había  de  más  que,  si  éste  pa- 
sa con  la  rapidez  del  relámpago,  aquel 
había,  quedado  como  reposado-  en  mi  co- 
razón. Creí  que  sería  imposible  entre  los 
dolores  humanos  la  existencia  de  otro 
mayor  que  el  mío.  ¡ Cuán  poco  había  ade- 
lantado entonces,  hace  algunos  meses,  en 
la  carrera  del  infortunio  ' 

Dejé  de  asomarme.  df  jé  de  verla : ella 
seguía  pasando,  seguía  buscándome  con 
sus  miradas,  sin  comprender  lo  extraño 
de  mi  conducta.  R eme  poseía  mi  se- 

creto, se  encargó  de  averiguar  por  sí  mis- 
mo la  realidad:  obs-ervó  con  escrupuloso 
cuidado,  y me  aseguró  que  no  existía  cau- 
sa justa  para  abrigar  aquella,  sospecha. 
Sin  embargo,  yo  continuaba  aislarlo,  de 
«esperado-,  En  esa  noche  nois  encontramos 
Alaría  y yo  en  una  reunión  pública : al  en- 
trar conocí  que  me  había  visto,  > no  se 
paraba  sus  ojos  de  los  míos : me  hice  di- 
simulado. no’ volví  á ver'a  en  toda  la  no- 
che, á pesar  de  -hallarse  casi  e;n, frente  d ' 
mí. 

Al  día  siguiente,  la  criada,  sea  ntr  s 
hubiera  acostumbrado  á que  vo  Je  pre- 
guntara constantemente  por  Ataría  v 
enviara  á decir  algo  por  su  conducto.,  o 
sea  que  la  noche  anterior  hubiese  recibi- 
rlo encargo  de  aclarar  este  misterio,  no- 
pudo  ya  contenerse,  y me  pregunto.  la 
causa  ele  mi  reserva.  Entonces,  referí  lo 
que  á mi  v-er  eran  motivos  justísimos  de 
enojo,  y mi  intento  de  renunciar  á mis 
esperanzas.  Volvió  á las  dos  horas.  Ataría 
me  aseguraba  que,  si  no  me  correspondía 
formalmente,  era  por  las  causas  .que  me 
había-  antes  indicado:  que  podía  lisonjear- 
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me  de  poseer  su  aprecio : que  mi  sospe- 
cha la  ofendía,  la  humillaba.  La  criada, 


por  su  parte,  me  aseguré)  de  la  sinceridad 
del  afecto-  de  Alaría,  y Je  que  yo-  estaba 
ciego,  puesto-  que  no  conocía  que  me 
amaba,  aun  cuando  no  pudiese  al  presen- 
te entrar  en  mayores  relaciones  conmigo. 

A.  o me  obstiné  en  no  creerlo  así:  á mi 
ver,  todo  est-o  no  era  más  que  subterfu- 
gios de  que  las  mujeres  se  valen  para  ce- 
gar á sus  adoradores,  para  hacer  más  pa- 
tentes los  trofeos  consagrados  á su  be- 
lleza. Permanecí  en  este  estado  de  agita- 
ción algunos  días  más.  Después  que  he 
conocido-  mi  error  y lo  contados  que  es- 
taban los  instantes  efímeros  de  mi  dicha, 
¡ cómo  me  he  reprochado  mi  dureza,  mi 
ceguedad ! ¡ Cómo  el  pensamiento  de  que 
pude  haber  disfrutado  algunas  horas  más 
de  felicidad,  Ira  venido  á asaltarme  en  los 
accesos  de  mi  dolor,  frente  á un  sepul- 
cro- aislado,  solitario-! 

XXIV 

Al  cabo-  lució  la  aurora  de  u,n  bellísimo 
.domingo  de  Enero : se  me  presentó  la 
criada  de  Alaría  á darme  de  su  parte  nue- 
vas explicaciones,  y á solicitarlas  de  la 
mía  : á procurar  de  nuevo  persuadirme  de 
la  rectitud  de  su  conducta  para  -conmigo. 
Yo',  que  no  deseaba  ya  sino  tal  oportu- 
nidad para  reconciliarme,  pude  al  fin  res- 
pirar, ‘pude  engolfarme  en  aquel  mundo 
de  ilusiones,  de  esperanzas  v de  felicidad, 
del  cual  me  desterró  por  tantas  horas  mi 
capricho. 

Antes  de  medio  día  pasé  por  su  calle: 
ja  vi  asomada  al  balcón  : sí,  allí  estaba  de 
nuevo  aquella  forma  divina  que  ahora 
amaba  vo  más  que  nunca.  Pasé  cabizba- 
jo. confuso:  me  había  constituido  cu  la- 
situación  -de  u-n  reo-  que  es  llevado  á la 
presencia  de  su  juez:  cuando  alcé  la  cara 
á saludarla,  me  sorprendió  lo  triste  de  su 
expresión,  sus  ojos  llorosos....  Enton- 
ces ¡sentí  mi  corazón  despedazado  por 
emociones  diversas,  nuevas  para  mí : la 
idea-  dé  que  yo  la  había  hecho  padecer  in- 
justamente, me  -estremecía  : el  pensamien- 
to de  que  me  aunaba,  sí.  porque  aquellas 
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lágrimas  me  lo  indicaban,  me  aniquilaba 
de  placer.  Aquel  instante  me  valió  un  si- 
glo de  existencia ; pero  de  aquella  exis- 
tencia que  sollo  llevan  los  ángeles,  en  que 
el  hombre  se  olvida  de  la  arcilla  de  que 
ha  sido  formado,  de  lo-;  dolores  que  le 
cupieron  en  suerte  al  emprender  la  pere- 
grinación de  la  vida. 

A contar  desde  este  momento,  María 
usó  de  menos  reserva  para  conmigo : pa- 
saba algunas  horas  en  su  balcón,  y,  al  re- 
tirarse, con  un  ligero  movimiento  de  ca- 
beza parecía  decirme  adiós : continuaba, 
admitiendo  la.s  flores  que  le  presentaba 
á mi  nombre  la  criada.  Yo,  á mi  vez,  le 
había  rogado  que  roe  enviase  un  rizo  de 
su  cabello,  ó una  flor,  una  sola  flor  que 
la  hubiese  adornado,  y cuya  posesión  me 
hiciera  más  feliz ; pero  entonces  eludía 
mi  deseo  con  diversos  pretextos,  y siem- 
pre con  tanta  sencillez  y bondad,  que  era 
imposible  hacer  de  su  severidad  un  moti- 
vo de  enojo. 

Le  remití  el  periódico  en  que  habían 
sido  publicados  todos  los  versos  que  más 
arriba  inserté,  y ella  los  aceptó : me  lo  en- 
vió á decir,  así  como  también  lo  mucho 
que  le  agradaron.  Confieso  que  más  caso 
he  hecho  siempre  de  las  sátiras,  que  de 
las  contadas  alabanzas  tributadas  á mis 
ensavos.  Los  que  se  dedican  a trabajos 
de  pura  imaginación,  ó dt  una  formación 
laboriosa,  pueden  envanecerse  del  éxito, 
pueden  emprenderlos,  estimulados  oor 
sed  de  gloria.  El  que  estribe  únicamente 
la  historia  de  su  corazón,  sus  sentimien- 
tos más  profundos,  escribe  impulsado  por 
la  necesidad  de  desahogarse;  publica  por 


mera  rutina.  Pero  ahora....  ¡qué  dulces, 
qué  lisonjeros  me  eran  esos  elogios  pro- 
digados á mis  versos  por  la  diosa  misma 
que  los  inspiró!  Yo  sabía  que  todas  las 
noches  dedicaba  algunos  instantes  á su 
lectura,  que  los  llevaba  consigo  en  un  bol- 
sillo de  su  delantal. 

J 

XXV. 

i 

Sería  á mediados  de  Enero  cuando  des- 
tiné algunas  horas  á la  pintura,  impulsa- 
do quizá  por  mis  pensamientos,  que  exi- 
gían algo  que  los  apartase  del  objeto  ex- 
clusivo en  que  se  habían  reconcentrado. 
Quise  copiar  en  miniatura  una  herniosa 
estampa  de  “Julián,”  que  representaba  á 
una  mujer  en  el  acto  de  alzar  á los  cielos 
su  plegaria.  Yo  he  logrado  adquirir  algu- 
na facilidad  en  la  ejecución  de  este  géne- 
ro de  pintura:  mas  no  sé  inventar:  no  ee 
me  acostumbró  desde  el  principio  á to- 
mar á la  naturaleza  por  única  guía  en  mis 
ensayos  ; únicamente  s-e  me  enseñó  á co- 
piar de  otras  pinturas  ■ uuiza  poseo  el 
gusto,  pero  no  el  genio  del  arte. 

Puedo  asegurar  One  por  esta  vez  no 
torné  del  original  sino  las  proporciones, 
la  actitud:  desdeñé  la  expresión  y el  co- 
lorido. Tenía  formado  en  la  cabeza  un 
ideal:  le  transí  adé  al  marfil;  v,  ¡cosa  ra- 
ra ! estallido  mi  imaginación  ocupada  con 
el  recuerdo  de  María,  nada  sacó  mi  obra 
une  tuviera  semejanza  con  su  belleza  fí- 
sica : formas,  colorido,  todo  era  diverso, 
ouizá  los  oíos  se  parecían,  pero  muy  lige- 
ramente; sólo  los  afectos  más  nobles  de 
su  alma,  el  amor,  la  piedad,  tenían  en  mi 


obra  un  sello  visible  y enérgico.  Yo  no 
sié  si  el  cielo,  dirigió  mi  manió  aquí,  sa- 
biendo lo  presto'  que  debía  desaparecer 
aquella  forma  bella  y deleznable;  la  pró- 
xima libertad1  de  una  alma  que  debjía 
abandonar  el  inundo  demasiado  tempra- 
no. 


Muchas  veces  había  rogado  á María 
que  me  enseñara  sus  dibujos:  ella  se  ha- 
bía resistido  • durante  mucho  tiempo,  so 
pretexto  de  que  eran  aun  muy  imperfec- 
tos : últimamente  condescendía,  bajo  con- 
dición de  ver  primero  alguna  obra  mía, 
y le  envié  esta  miniatura,  que  estuvo  po- 
cas horas  en  su  poder.  Un  ligero  dolor 
de  cabeza  le  ofreció  disculpa  para  reti- 
rarse del  comedor  á la  hora  del  almuer- 
zo : encerróse  en  su  cuarto,  y estuvo  mi- 
rándola un  largo  espacio  de  tiempo.  Cuan- 
do me  filé  devuelta,  no  me  cansaba  de 
besarla : no  quería  que  otras  manos  la 
tocaran,  porque  no  perdiera  el  talismán 
de  su  virtud.  Después,  cuando  María  estu- 
vo con  su  mamá  a visitar  á mi  familia, 
y vieron  algunas  pinturas,  ¡qué  mirada 
tan  dulce  de  inteligencia  me  dirigió  a!  to- 
mar en  sus  manos  la  miniatura  que  se- 
cretamente había  tenido  antes  en  ellas! 

XXVI. 

Es  imposible  que  me  lo  oculte  á mí 
mismo : extiendo  demasiado  mis  acontes 
al  tratar  de  esta  época  de  mi  vida ; me 
difundo  en  detalles  que  aburrirían  al  más 

( Continuará. ) 


AVISO  IMPORTANTE 


Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  sn  venta» 

OJO  A LOS  PRECIOS: 

De  Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso $ 214.30  Moneda  Mexicana. 


„ Philadelphia  ,,  ..... 

$ 204.30 

>1 

ti 

„ Washington,  D.  C.„  

11 

11 

,,  S.  Francisco,  Cal.,,  ...  . 

$ 140.20 

ti 

11 

„ Los  Angeles,  Cal.,,  

$ 120.20 

11 

11 

„ Chicago,  111.  „ 

$ 151.20 

91 

11 

„ Baltimore,  Md.  ,,  

$ 192.30 

91 

91 

,,  Cincinnaty,  O.  ,,  

.....$  152.40 

11 

99 

,,  Denver,  Colo.  ,,  ..... 

$ 12Ó.Ó0 

11 

11 

„ Fot  Springs,  Rk.  „ 

$ 112.00 

11 

>, 

„ Kansas  City,  Mo.„  

$ 111.20 

1 1 

,,  New  Orleans,  La.„  ....  . 

$ 98-30 

11 

11 

,,  St.  Louis,  Mo. 

$ 123.Ó0 

1 • 

1 1 

Si  s«  desean  obtener  mis  informes,  ocúrrase  al  Agente  mis  próximo. 
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LIC.  IDOJST  JOA  Q,UIISr  A INTUD-A , 

DISTINGUIDO  ESCRITOR  Y HOMBRE  PUBLICO  PALIDECIDO  EL»  21  DE  DOS  CORRIENTES. 


V 

— 

— Curioso  fué  el  es- 
pectáculo que  pudi- 
mos presenciar  en  las 
últimas  noches  de  la 
semana  pasada.  De 
resultas  de  un  des- 
perfecto que  sufrió  la 
instalación  eléctrica 
de  Necaxa,  disminuyó  en  buena  parte  la  cantidad  de  luz  y fuerza 
motriz  que  nos  envía  y buena  parte  de  casas  particulares  y del  co- 
mercio se  quedaron  á obscuras. 

Aquello  era  de  verse.  En  vez  de  los  focos  y foquitos  aquí  y allá 
diseminados,  que  de  ordinario  alumbran  las  casas  de  comercio  y ha- 
cen brillar  las  mercancías,  y tan  grato  y vistoso  hacen  un  paseo 
nocturno  por  ciertas  calles,  los  escaparates  estaban  á obscuras  y el 
interior  de  las  tiendas,  con  los  dependientes  andando  de  aquí  para 
allá  á la  mortecina  luz  de  las  velas  distribuidas  en  el  mostrador,  pre- 
sentaba el  fúnebre  aspecto  de  un  velorio. 

Y el  espectáculo  fué  curioso  por  lo  raro,  porque  tiempo  hacía  que 
no  presenciábamos  estas  escenas  de  hace  cincuenta  años;  pero  es- 
panta considerar  lo  que  hubiera  sucedido  si  hubieran  faltado  por 
completo  la  luz  y la  fuerza  y toda  la  ciudad  se  hubiera  quedado  á 
obscuras  y no  hubieran  podido  caminar  los  tranvías  y las  fábricas 
hubieran  parado  los  trabajos.  Entonces  el  espectáculo  se  hubiera 
convertido  de  curioso  en  espantoso,  porque  la  paralización  súbita 
del  trabajo  hubiera  hecho  que  el  hambre  asomara  su  faz  desencaja- 
da en  los  muchísimos  hogares  de  los  que  gastan  su  dinero  en  la  ta- 
berna sin  guardar  un  centavo  para  el  día  de  mañana,  y lo  que  más 
sería  de  temerse  era  que  los  que  se  vieran  sin  trabajo  se  echaran  á 
la  calle  y quisieran  aprovechar  la  obscuridad  de  la  noche  para  sacar 
la  tripa  de  mal  año  aun  á trueque  de  escándalos  y crímenes. 

— ¿Y  duró  muchos  días  la  obscuridad? 

— Gracias  á Dios  que  terminó  pronto,  porque  el  desperfecto  de 
Necaxa  fué  reparado  con  febril  actividad. 

— Pues  entonces  hablemos  de  otra  cosa. 

*** 

El  Club  Suizo  de  Tiro  ofreció  el  domingo  á las  familias  de  sus  so- 
cios una  jira  campestre  que,  si  fué  sencilla,  en  cambio  estuvo  muy 
animada  y dejó  muy  grata  impresión  en  los  ánimos  de  los  que  en 
ella  tomaron  participio. 

El  Club  Aguila  organizó  también  para  el  domingo  unas  carreras 
en  bicicleta  en  el  hipódromo  de  Peralvillo,  y por  cierto  que  en  una 
de  las  carreras  hubo  un  incidente  poco  agradable. 

— ¿Y  qué  fué  ello? 

--Que  dieron  el  premio,  no  á quien  llegó  el  primero,  sino  á otro 
de  los  corredores,  alegando  para  ello  que  su  bicicleta  era  de  infe- 
rior calidad  á la  del  que  llegó  el  primero. 

— ¿Y  usted  cree  que  el  fallo  fué  justo? 

—Yo  no  fui  juez,  ni  soy  perito  en  esta  materia,  pero  me  parece 
que  si  uno  de  los  corredores  llevó  una  bicicleta  de  inferior  calidad, 
fué  por  culpa  suya  y que,  á menos  que  se  haya  especificado  la  mar- 
ca y la  calidad  de  las  bicicletas,  el  premio  correspondía  al  que  lle- 
gó el  primero.  Pero.  . . hablemos  de  otra  cosa. 

— Siga  usted  contando  las  fiestas. 

— Sigo,  pues.  En  la  noche  del  sábado  se  sirvió  en  el  Comedor  del 
Jockey  Club  una  comida  que  ofrecieron  varios  de  los  miembros  del 
Club  á distinguidas  familias  de  lo  más  encopetado.  Terminada  la 
comida  siguió  el  baile  que  duró  hasta  la  madrugada. 

Y me  van  á permitir  ustedes  que  hable  también  de  una  fiesta  que 
tuvimos  los  de  la  casa. 

El  sábado  22  cumplió  un  año  de  fundada  la  Sociedad  Mutualista 
Dionisio  González,  formada  por  los  operarios  de  El  Tiempo  y de  El 
Tiempo  Ilustrado,  y los  que  la  forman  celebraron  el  primer  ani- 
versario con  una  fiesta  familiar  en  la  cual  entregaron  á nuestro  Di- 
rector su  diploma  de  Presidente  honorario.  La  fiesta  estuvo  muy 
animada  y fué  de  notarse  la  unión  sincera  y cordial  que  reina  entre 
todos  los  miembros  de  la  simpática  asociación  y entre  éstos  y nues- 
tro Director. 

* 

* * 

El  lunes  estuvo  de  fiesta  el  Colegio  Salesiano.  Celebró  la  de  su 
Santa  Patrona  María  Auxiliadora  y la  celebró  con  una  muy  buena 
función  de  iglesia  en  la  cual  ofició  de  Pontifical  el  muy  Insigne  se- 
ñor Abad  de  la  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe  y en  la  tarde 
con  una  fiesta  literario-musical  en  la  cual  se  puso  en  escena  el  bo- 
nito drama  La  Familia  del  Payaso  que  fué  bien  desempeñado  por  los 
alumnos. 

* 

* * 

También  el  Colegio  de  las  Damas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
estuvo  de  fiesta  con  motivo  del  primer  aniversario  de  la  beatifica- 
ción de  la  Madre  Magdalena  Sofía  Barat,  insigne  fundadora  de  la 
Congregación  de  las  Damas  del  Sagrado  Corazón  que  tanto  bien  ha- 
cen en  el  mundo. 


Sabido  es  que  en  el  Colegio  de  las  Damas  se  han  educado  y se 
educan  las  jóvenes  de  las  más  encopetadas  familias  mexicanas,  y 
los  buenos  elementos  con  que  por  este  motivo  cuenta  el  Colegio,  son 
parte  á que  las  fiestas  que  en  él  se  dan  sean  no  solamente  lujosas, 
sino  correctísimas.  Y esto  sucede  principalmente  con  las  funciones 
litúrgicas,  las  cuales  son  desempeñadas  con  el  más  exacto  apego  á 
las  rúbricas  y por  ende  resultan  solemnes  é imponentes  en  grado 
sumo. 

Tal  sucedió  con  la  fiesta  con  que  las  Profesoras  y alumnas  cele- 
braron el  primer  aniversario  de  la  Beata  Magdalena  Sofía. 

* 

* * 

Y porque  en  esta  vida  andan  mezcladas  las  alegrías  con  las  tris- 
tezas, que  no  todo  es  vida  y dulzura  en  este  valle  de  lágrimas,  pre- 
ciso es  que,  después  de  haber  informado  de  tantas  fiestas,  infor- 
me á ustedes  de  la  muerte  y sepultura  del  señor  Lie.  don  Joaquín 
Baranda,  que  fué  por  muchos  años  Ministro  de  Justicia  é Instruc- 
ción Pública  y durante  toda  su  vida  uno  de  los  prohombres  del  par- 
tido liberal. 

Después  de  larga  y penosa  enfermedad  murió  el  21  de  los  corrien- 
tes y bien  quisiera  yo  tener  el  gratísimo  consuelo  de  añadir  que  mu- 
rió cristianamente  en  los  brazos  de  Nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia, 
que  meció  su  cuna  y embelleció  los  días  de  su  niñez  y primera  ju- 
ventud, pero  no  me  consta  que  su  muerte  haya  sido  la  que  sincera- 
mente le  deseo. 

Como  fué  hombre  de  mucho  viso  en  los  terrenos  de  la  política  y 
los  negocios,  á su  muerte  se  enlutaron  muchos  edificios  públicos  y 
asistieron  á su  entierro  infinidad  de  personajes  de  los  que  hoy  figu- 
ran en  primer  término  en  la  política,  la  banca,  el  comercio,  el  foro, 
etc.,  etc.  Interminable  sería  la  lista  de  los  personajes  que  asistie- 
ron al  entierro  y por  esto  me  contentaré  con  decir  que  el  cadáver  fué 
enterrado  en  el  Panteón  Español  y que  presidieron  el  duelo  los  se- 
ñores General  Díaz  y Lie.  Joaquín  Baranda,  hijo  del  difunto. 

Con  la  muerte  del  señor  Licenciado  Baranda  pierden  las  letras 
mexicanas  á uno  de  sus  más  distinguidos  cultivadores,  tanto,  que 
crítico  tan  competente  como  don  Rafael  Angel  de  la  Peña,  cuya 
muerte  llora  y llorará  nuestra  literatura,  llamó  á los  escritos  del  se- 
ñor Baranda  impecables  por  su  estructura  sintáctica,  dechado  de  pure- 
za y propiedad  en  el  lenguaje;  de  transparencia,  elevación  y elegancia 
en  el  estilo. 

De  su  labor  como  político,  ni  es  éste  el  lugar  para  juzgarlo,  ni  es 
esta  la  época  más  á propósito,  cuando  aun  no  se  marchitan  las  flo- 
res depositadas  sobre  su  sepulcro.  No  me  toca  sino  pedir,  como  lo 
hago,  que  Dios  haya  tenido  misericordia  de  su  alma. 

En  este  número  verán  ustedes  el  retrato  del  señor  Licenciado  Ba- 
randa y algunas  vistas  que  les  darán  idea  de  lo  concurrido  que  su 
entierro  estuvo. 

* 

* * 

— Y ya  que  de  muertos  hablamos,  esta  es  la  ocasión  de  hablar  de 
la  velada  que  para  la  noche  del  25  organizaron  en  honor  del  difunto 
Dr.  Ramos  un  grupo  de  amigos  y admiradores  suyos. 

— ¿Fué  solemne? 

— La  perjudicó  el  mal  tiempo.  La  noche  estaba  húmeda  y acaso 
esto  impidió  que  el  General  Díaz  asistiera  como  lo  había  prometido 
y que  dejaran  de  asistir  algunos  de  los  invitados.  Leyeron  discur- 
sos el  señor  Dr.  J.  M.  Gama  y el  señor  Lie.  don  Vicente  Sánchez 
Gavito  y unos  versos  el  señor  Dr.  don  Porfirio  Parra,  y la  orquesta 
del  Conservatorio  ejecutó  magistralmente  varias  piezas  de  música 
clásica. 

Presidió  la  velada  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  y Be- 
llas Artes,  el  cual  se  retiró  al  acabar  de  leer  su  discurso  el  señor 
Lie.  Sánchez  Gavito. 

* 

* * 

— ¿Y  de  teatros  nada  nos  cuenta  usted? 

— Poco  hay  que  contar.  Que  en  la  primera  quincena  del  mes  en- 
trante se  inaugura  el  Colón  con  una  Compañía  de  Opera  y que  por 
los  demás  no  ha  habido  cosas  nuevas. 

* 

* * 

— Con  que  hay  ya  varios  candidatos  para  la  Vicepresidencia,  ¿no? 

— No  lo  sé  de  fijo,  porque  ni  me  toca,  ni  me  agrada  meterme  en 
cuestiones  políticas,  que  es  peor  que  meterse  en  camisa  de  once  va- 
ras; pero,  si  he  de  decir  lo  que  creo,  lo  que  hay  son  muchos  candi- 
dotes  que  así  lo  creen. 

— ¿Y  usted  no  lo  cree? 

— Yo  en  estas  materias, 

Sólo  en  la  paz  de  los  sepulcros  creo. 

Pero  si  quieren  ustedes  saber  mi  opinión,  yo  creo  que  unos  corren 
la  liebre  y otros  sin  correr  la  alcanzan,  y que  acaso  donde  menos  lo 
pensemos  saltará  la  liebre,  que  en  este  caso  será  el  Vicepresidente. 

Y si  no,  allá  lo  veredes,  dijo  Agrajes. 

EL  CRONISTA. 
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FUNERALES  DE  DON  JOAQUIN  BARANDA. 


El  cortejo  saliendo  de  la  casa  del  finado  rumbo  al  Panteón  Español. 


entrar  en  detalles;  hemos  de  limitarnos  á con 
signar  que  fue  numerosa  y brillante  la  con- 
currencia que  asistió  al  triste  acto  de  acom- 
poñar  el  cadáver  al  Panteón  Español  y que 
en  el  cortejo  vimos  desde  el  señor  General  don 
Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  República, 
hasta  el  humilde  estudiante  peninsular,  hi- 
jo de  la  tierra  que  vió  nacer  á toda  la  familia 
Baranda. 

De  doscientas  pasaron  seguramente  las  per- 
sonas que  concurrieron  al  sepelio,  entre  ellas, 
el  Vicepresidente  señor  Corral,  el  actual  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública,  Lie.  Sierra,  el 
Subsecretario  de  ese  Despacho  y los  comisio- 
nados especiales  de  las  Cámaras  de  Diputa- 
dos y de  Senadores,  amén  de  otras  muchas 
personas  conocidas.  Presidieron  el  duelo  con 
el  señor  General  Díaz,  los  hijos  del  finado 
Lie.  Joaquín,  Perfecto,  Eduardo,  Pedro  y 
Gonzalo,  de  quienes,  aun  á riesgo  de  herir  su 
susceptibilidad,  diremos  que,  á fuer  de  hijos 
amantísimos,  nada  han  escaseado  para  que 
los  funerales  fuesen  espléndidos,  como  pudie- 
ron apreciar  los  concurrentes,  no  porque  obe- 
deciese á un  sentimiento  de  vanidad,  que  des- 
conocen, sino  para  que  las  honras  fúnebres 
tributadas  al  autor  de  sus  días,  estuviesen  á 
la  altura  de  su  dolor  por  haberle  perdido  pa- 
ra siempre. 


LOS  EUNERA  LES 

DE  DON  JOAQUIN  BARANDA, 


En  virtud  de  la  inmutable  ley  á que  vive 
sujeta  la  humanidad,  las  letras  mexicanas,  la 
Política  y el  Foro,  acaban  de  experimentar 
una  de  esas  pérdidas  que,  aun  siendo  inevi- 
tables y previstas,  constituyen  siempre  una 
novedad  aterradora. 

Nos  referimos  al  fallecimiento  del  Lie.  don 
.Joaquín  Baranda  (escritor  correctísimo  y ex- 
Ministro  de  Justicia  é Instrucción  Pública) 
el  cual,  tras  breve  enfermedad  y cuando,  da- 
das sus  energías  físicas,  parecía  llamado  aun 
á larga  vida,  ha  pagado  el  común  tributo  á 
la  tierra,  después  de  69  años  de  estancia  en 
ella. 

La  alta  personalidad  del  finado,  y las  sim- 
patías que  tuvo  en  vida,  han  hecho  su  muer- 
te sentidísima,  recibiendo  de  ello  sus  deudos 
elocuentes  pruebas  de  sus  muchos  amigos  y 
conocidos,  lo  propio  que  de  las  innumerables 
entidades  con  quienes  el  finado  tuvo  que  ver 
en  su  vida  pública. 

No  disponemos  de  espacio  suficiente  para 


Los  hijos  del  Lie.  Baranda  conducen  el  féretro  á la  llegada  al  Panteón. 


Momento  de  la  inhumación.  (En  el  centro  el  Presidente  y Vicepresidente  de  la  República.) 

Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


Hacemos  votos  para  que  el  Señor  haya 
acogido  en  su  santa  gloria  el  alma  del  fina- 
do, y también  porque  se  digne  conceder  á su 
desconsolada  familia  toda  la  resignación  cris- 
tiana de  que  los  mortales  tenemos  verdadera 
necesidad  en  momentos  de  prueba,  como  en 
los  que  en  la  actualidad  atraviesan. 


En  señal  de  duelo  por  la  sentida  muerte 
de  tan  distinguido  miembro  de  la  sociedad, 
los  establecimientos  todos  que  dependen  de 
las  Secretarías  de  Justicia  y de  Instrucción 
Pública  y Bellas  Artes,  han  estado  enlutados. 
Tres  y ocho  días  permanecieron  de  luto  los 
establecimientos,  conforme  lo  dispusieron  los 
Secretarios  del  ramo. 

Por  telegramas  que  se  recibieron  proceden- 
tes de  Campeche  y Mérida,  se  sabe  que,  en 
aquel  Estado  y en  el  de  Yucatán,  se  recibió 
con  honda  pena  la  noticia  del  fallecimú nto 
del  señor  Lie.  don  Joaquín  Baranda. 

En  ambas  Entidades  fué  muy  conocido  y 
estimado;  de  la  segunda  era  nativo  y de  la 
primera  fué  Gobernador  Constitucional. 

En  Campeche  estuvo  izado  el  Pabellón 
Nacional  á media  asta,  durante  veinticuatro 
horas. 
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AL  FIN  DE  LA  JORNADA 

Había  vivido  harto  de  prisa. 

Madrid  y París  me  tendieron  lazos  tentadores,  y mi  juventud  pa- 
só de  orgía  en  orgía.  Cuando  á los  veinte  años  llegué  á la  Villa  y 
Corte  me  conceptuaba  invulnerable  contra  los  tiros  de  la  disipación. 
Trabajé  con  empeño  los  primeros  años,  y mi  nombre  se  pronun- 
ciaba con  respeto  en  la  Universidad.  Después,  me  separé  del  cami- 
no del  deber,  y protegido  por  la 
fortuna  reuní  un  capital  enorme 
que  sirvió  para  hundirme  en  el 
fango  del  vicio. 

En  París,  no  regateé  el  precio  á 
mis  locuras  y las  realicé  famosas, 
siendo  el  terror  de  los  empresarios 
á quienes  privaba  de  sus  más 
aplaudidas  estrellas.  Este  género 
de  caprichos  me  proporcionó  el 
honor  de  recibir  un  balazo  de  ma- 
nos de  un  empresario  de  buen 
pulso,  al  cual  devolví  dos  meses 
más  tarde  la  atención,  atravesán- 
dole de  una  estocada. 

Aquel  período  de  fiebre  y de  lo- 
curas minó  mi  naturaleza,  y un 
médico,  amigo  sincero,  me  acon- 
sejó el  reposo,  y me  anunció  que 
estaba  herido  de  muerte. 

Huye  de  París,-  me  dijo, — 
regresa  á tu  España,  y en  un  rin- 
cón de  clima  suave  procura  com- 
batir los  gérmenes  de  la  enferme- 
dad que  te  consumirá  si  no  lo 
haces. 

Desprecié  su  leal  recomenda- 
ción, y medio  año  después  la  for- 
tuna hizo  jirar  su  rueda  en  sentido  diverso,  y salí  de  Francia  con 
el  cuerpo  aniquilado  y el  alma  agostada. 

'!< 

Al  pisar  la  frontera  de  la  tierra  patria,  sentí  una  emoción  inten- 
sa de  consuelo  y bienestar,  y por  primera  vez  en  muchos  años  ¡me 
acordé  de  mis  afligidos  padres!  La  escena  de  mi  llegada  á la  aldea 
no  cabe  en  los  límites  de  estos  apuntes.  Mi  padre  se  puso  en  pie  al 
verme,  y me  miró  impasible:  mi  madre  se  abalanzó  á mi  cuello,  y 
si  no  me  quitan  de  sus  brazos,  me  ahoga.  ¡Qué  explosión  de  cariño 
y de  dolor!  El  viejo,  al  fin,  me  estrechó  la  mano  conmovido,  y por 
sus  mejillas  curtidas  rodaron  abundantes  lágrimas. 

Mi  país  es  frío,  y,  como  mi  estado  exigía  una  temperatura  tem- 
plada, dispusimos  mi  viaje  á la 
hermosa  ciudad  alicantina. 

Permanecí  un  mes  al  lado  de 
mis  amigos  de  la  niñez  y la  fe, 
que  había  muerto  dentro  de  mi 
alma,  renació  como  el  Fénix  de 
sus  cenizas. 

Aquel  perdón  sin  condiciones, 
aquellos  sublimes  rasgos  de  amor 
maternal,  aquellos  desvelos  por 
mi  restablecimiento  fueron  poda- 
dora  eficaz  que  desmochó  la  male- 
za que  rodeaba  mi  corazón.  ¡Los 
sentimientos  nobles  de  la  infancia 
germinaron  de  nuevo  en  mi  alma! 

En  el  viejo  puerto  de  Alicante 
me  acompañó  Federico,  mi  her- 
mano menor,  que  nunca  había  sa- 
lido del  pueblecito  donde  nació. 

A últimos  de  septiembre  llegamos 
á Alicante,  y nos  hospedamos  en 
la  fonda  de  la  «Marina.»  ¡Qué  her- 
moso panorama  se  desarrollaba 
ante  nuestros  ojos!  Horas  y horas 
permanecimos  contemplando  los 
buques  de  vela,  los  vapores  y las  lanchas  que  llenan  el  puerto  ali- 
cantino, y mi  hermano  exclamaba,  fijando  una  mirada  animosa  en 
la  inmensidad: 

¡Tú  sí  que  has  visto  mundo! 

Acaso  el  desterrado  soñaba  en  imitar  á su  hermano,  sin  escar- 
mentar con  el  terrible  ejemplo  que  le  ofrecía  mi  cuerpo  ruinoso  y 
consumido. 

La  suavidad  del  clima  me  ayudaba  á resistir  los  embates  de  la 
fiebre,  pero  mi  aplanamiento  moral  se  acentuaba,  y sentía  torturas 
inexplicables,  angustias  infinitas 

Un  suceso  trivial,  al  parecer,  vino  á despertar  las  energías  de  mi 
alma  y preocupar  mi  imaginación.  En  el  paseo  de  los  Mártires 
había  encontrado  varias  mañanas  á dos  ancianos  de  venerable  as- 


pecto que  acompañaban  á una  niña  de  unos  diez  y ocho  años,  de 
tez  pálida  y hermosos  ojos  azules,  en  los  que  se  reflejaba  profunda 
tristeza.  El  encuentro  se  repitió  durante  dos  semanas,  é instintiva- 
mente cambiamos  afectuosos  saludos. 

Un  día  de  octubre,  al  asomarme  por  la  mañana  al  balcón,  diri- 
gí la  vista  á un  mirador  cercano  á la  fonda,  y me  sorprendí  viendo 
en  él  sentada  en  una  mecedora  á la  joven  pálida  del  paseo. 

Produje  intencionadamente  ligero  ruido  en  los  cristales,  y la  ni- 
ña, que  leía  en  un  volumen  ricamente  encuadernado,  separó  la  mi- 
rada del  libro  y la  fijó  en  mí.  In- 
cliné la  cabeza,  y ella  hizo  lo  pro- 
pio, continuando  después  embebi- 
da en  su  lectura,  mientras  yo  cla- 
vaba mis  ojos,  alternativamente, 
en  el  horizonte  azulado,  en  el  mar 
sin  oleaje  y en  el  rostro  nacarino 
de  la  doncella. 

Federico,  de  quien  yo  no  me 
acordaba,  llegó  á sacarme  del  plá- 
cido arrobamiento,  preguntándo- 
me sencillamente: 

—¡Mucho  miras  á la  vecinita! 
¿Estás  enamorado? 

Me  retiré  precipitadamente  de 
mi  observatorio,  confuso  y aver- 
gonzado por  la  revelación  que  en- 
cerraban las  palabias  de  mi  her- 
mano. ¿Amaría  yo  á aquella  niña? 
¿Tenía  derecho  á turbar  su  sosiego 
ofreciéndola  mi  cariño?  ¿No  sería 
una  acción  reprochable  encender 
en  su  pecho  un  amor  que  podría 
acelerar  sus  días  contados? 

Más  de  una  hora  permanecí  lu- 
chando con  la  afición  que  brota- 
ba en  mi  corazón,  y el  deber  que 
me  aconsejaba  el  olvido  y la  in- 
diferencia. Salí  de  nuevo  al  balcón  y,  al  contemplarla,  se  me  an- 
tojó su  rostro  más  pálido,  pero  más  interesante,  más  angelical. 

No  sé  si  esperaba  mi  salida,  pero  vi  con  orgullo  que  en  sus  labios 
jugueteaba  una  sonrisa  dulce  que  la  embellecía.  Aquello  decidió  la 
lucha,  y me  prometí  no  oír  la  voz’del  deber,  y desobedecerla. 

Ocho  días  más  tarde,  sin  entendernos  por  medio  de  sonidos,  mi 
encantadora  desconocida  y yo  sosteníamos  elocuentes  diálogos  mí- 
micos; y supe  que  se  llamaba  Blanca,  que  padecía  del  pecho,  y 
¡que  pensaba  morir  muy  pronto! 

Quedé  aterrado  al  comprender  que  no  exageraba.  Su  constitución 
débil  no  podía  sostener  1a.  batalla,  y su  cuerpo  iba  perdiendo  fuer- 
zas de  día  en  día  visiblemente.  Yo,  por  el  contrario,  iba  mejoran- 
do y me  juzgaba  con  alientos  pa- 
ra  acometer  grandes  empresas,  vi- 
gorizado por  aquel  soplo  de  amor 
noble  y leal. 

* 

* * 

Una  mañana  de  novhmbre  fría 
y desapacible,  apareció  el  cielo 
encapotado.  Blanca  no  pudo  salir 
al  mirador,  y yo  experimenté  un 
acceso  de  ira  contra  la  Naturaleza 
que  me  robaba  dos  soles:  el  del 
cuerpo  y el  del  alma. 

Al  día  siguiente,  las  nubes  se 
rasgaron  y lució  el  astro  rey,  pero 
el  mirador  continuó  desierto.  En- 
cargué á Federico  que  se  informa- 
se de  la  causa  de  ausencia  tan  do- 
lorosa,  y momentos  después  re- 
gresaba aquél  con  el  semblante 
triste. 

-¿Cómo  está  Blanca? — le  pre- 
gunté. 

— ¡Lo  mismo! — me  respondió. 
— Ahora  saldrá  al  mirador. 

De  un  salto  llegué  al  balcón,  y 
¡qué  espectáculo  se  ofreció  á mis 

ojos! Mi  bella  amada  yacía  en  su  mecedora,  y sus  padres  y 

otras  personas  la  rodeaban.  Mi  presentación  repentina  llamo  la 
atención  á cuantos  formaban  el  grupo:  Blanca  me  envió  una  amar- 
ga sonrisa.  , . 

Federico,  que  se  hallaba  tras  de  mi,  quiso  separarme  del  balcón, 
pero  yo  me  negué  á ello. 

Todo  mi  sér  se  reconcentraba  en  la  escena  que  presenciaba,  mu- 
da y terrible. 

Quería  correr  al  lado  de  la  joven  enferma;  pero  me  asaltaba  el 
temor  de  llegar  tarde,  y no  recoger  su  último  suspiro,  ni  recibir  su 
mirada  postrera.  . , 

Transcurrió  media  hora  de  ansiedad.  Blanca  se  incorporo  en  la 
mecedora,  dirigió  durante  un  segundo  la  mirada  de  sus  pupilas 


— — 


vidriosas  hacia  mí;  la  hjó  en  seguida  eu  la  de  sus  padres,  que  se 
inclinaron  alarmados;  miró  por  último  al  cielo,  que  se  mostraba 

azul  y sereno,  y echando  la  cabeza  sobre  el  respaldo,  quedó 

inmóvil 

*** 

De  lo  que  después  ocurrió  me 
ha  enterado  mi  pobre  hermano. 

Me  retiró  desmayado  del  balcón, 
y permanecí  en  cama  ocho  d:'as 
con  delirio  y calentura 

Tan  pronto  como  el  médico  me 
autorizó,  nos  transladamos  á Va- 
lencia, la  ciudad  florida,  para  ol- 
vidar aquel  episodio  de  amor  tan 
puro  como  fugaz. 

Los  ancianos  padres  de  Blanca 
embalsamaron  el  cuerpo  de  su  hi- 
ja querida,  transladándolo  á Te- 
ruel, de  donde  eran  naturales. 

Yo  no  progreso  en  mi  curación 
y abrigo  la  dulce  esperanza  de 
reunirme  en  breve  en  el  otro  mun- 
do ¡ala  joven  pálida,  á quien  re- 
clamaré el  pedazo  de  alma  que  me 
robó  al  morir! 

FLORETE. 

Cómo  recibió  ftbdul  fiamid 
la  noticia 

de  $u  destronamiento 

La  siguiente  relación  ha  sido  he- 
cha por  el  diputado  Carasso  Effen 
di,  quien  fue  uno  de  los  comisio- 
nados, en  compañía  de  su  colega 
Essad  Pachá  y dos  senadores, 

Abran  Effendi  y Aris  Pachá,  para 
participar  al  sultán  la  noticia  de 
su  destronamiento. 

Uno  de  los  delegados,  Essad 
Pachá,  tenía  un  gran  odio  por  el 
sultán,  porque  éste  había  hecho 
asesinar  á un  hermano  suyo ; esto, 
unido  á las  circunstancias  de  la 
ocasión,  dificultó  mucho  la  entra- 
da de  los  delegados  al  palacio; 
pero  al  fin,  vencidos  los  obstácu- 
los, llegaron  al  salón  donde  se  hallaba  Abdul-Hamid. 

Penetramos  en  un  amplio  salón.  Los  oficiales  permanecieron  de- 
trás de  nosotros  cuidando  la  salida. 

Las  ventanas  estaban  cerradas  y los  transparentes  bajados.  Allí 
estaba.  El  sultán  había  entrado,  sin  hacer  el  menor  ruido,  por  una 


puerta  oculta  por  una  mampara,  puerta  que  comunica,  me  lo  supon- 
go, con  el  harem. 

Se  adelantó  unos  pasos  y nos  miró  pálido  y asombrado.  Durante 
toda  la  entrevista  permaneció  de  pie  delante  de  nosotros. 

Esperábamos  hallarlo  de  gran 
uniforme,  listo  para  oír  dignamen- 
te el  veredicto  de  la  nación;  pero 
hallamos  todo  lo  contrario:  vestía 
traje  civil  con  unanegligencia  que 
mostraba,  á las  claras,  su  prisa  y 
su  agitación.  Llevaba  los  brazos 
colgantes;  sus  manos  tenían  un 
temblor  ligero.  Su  espalda,  más 
encorvada  que  de  costumbre,  le 
daba  un  aspecto  de  humillación. 

Después  de  un  saludo  solemne, 
Essad  Pachá  dijo  las  palabras  fa- 
tales. Las  pronunció  lentamente, 
con  voz  clara  y precisa  que  llenó 
la  sala  silenciosa  en  la  que  por 
veintitrés  años  un  gesto  de  este 
hombre  que  temblaba  delante  de 
nosotros,  había  bastado  para  ate- 
rrorizar el  imperio. 

— Hemos  venido  á informaros 
de  que,  en  virtud  de  un  “fetva,” 
la  nación  os  destrona. 

Yo  observaba  á Abdul-Hamid 
con  la  mayor  atención.  Al  oír  es- 
tas palabras  recorrió  su  cuerpo  y 
su  cara  un  estremecimiento.  Es- 
peramos su  respuesta,  que  tardó 
algunos  instantes.  Sus  primeras 
palabras  no  indicaron  rebelión  ni 
ruego,  sino  simplemente  bajeza: 

- ¿Y  mi  vida? — preguntó  con 
voz  temblorosa. 

Essad  respondió : 

— La  nación  es  noble  y genero- 
sa, y hasta  ahora,  no  ha  tomado 
ninguna  decisión  acerca  de  vues- 
tra vida. 

El  sultán  inclinó  la  cabeza  y re- 
flexionó algunos  instantes;  des- 
pués, como  si  hablara  solo,  excla- 
mó : 

— ¡Siempre  hablan  de  la  misma 
manera ! 

Levantó  sus  miradas  y las  con- 
servó fijas. 

Yo  le  dije : 

— Tenéis  el  derecho  de  esperar  en  la  nobleza  y los  buenos  senti- 
mientos de  la  nación. 

El  sultán  preguntó  : | - j¡ 

— ¿Y  mi  familia? 

En  ese  momento  los  soldados  se  separaron  de  la  puertajy¡se  apro- 


FIN  DE  UN  REINADO. 

«...  Vestía  traje  civil  con  una  negligencia  que  mostraba,  á las  claras,  su  prisa  y su  agi- 
tación. Llevaba  los  brazos  colgantes;  sns  manos  tenían  un  temblor  ligero.  Su  espalda,  más 
encórvala  que  de  costumbre,  le  daba  un  aspecto  de  humillación.  . . » (Vease  el  artículo). 


Lh  co&iciada  Constantinopla,  por  cuya  admirable  posicAón  sostiene  el  llamado  equilibrio  europeo. 
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El  nuevo  sultán  Mahomed  V saliendo  de  Santa  Sofía,  después  del  primer  Selamlik  de  su  reinado, 

el  30  de  abril. 


ximaron  á nosotros.  Abdul-Hamid  los  señaló  con  el  dedo,  y con 
voz  temblorosa,  preguntó: 

— ¿Juran  esos  soldados  que  conservarán  mi  vida? 

Essad  Pachá  ccntestó: 

— Puedo  aseguiaros  que  no  se  ha  meditado  en  contra  de  vuestra 
vida. 

Abdul-Hamid  pareció  tranquilizarse;  pero  le  asaltó  un  pensa- 
miento egoísta  y empezó  á decir  con  un  tono  meditabundo: 

— ¿Cómo  voy  á vivir 
ahora?  Hace  dos  días 
que  no  tengo  criados. 

Carezco  de  alimentos  y 
me  he  visto  obligado  á 
vivir  con  las  mujeres. 

En  este  punto  su  voz 
sehizosuplicante.  Pro- 
siguió :' 

— Ruego  á la  nación 
que  sea  bastante  bue- 
na para  concederme, 
como  residencia,  el  pa- 
lacio de  Tcheregan. 

Allí  nací;  allí  aseguré 
la  vida  de  mi  hermano 
Murad  durante  treinta 
años,  subviniendo  áto- 
das  sus  necesidades,  y 
ahora  me  sería  íácil 
atravesar  los  jardines 
y llegará  esa  residen- 
cia sin  que  me  vea  na- 
die. 

Volviéndose  á Aris 
Pachá,  dijo : 

— Usted  conoce  el 
paso  secreto. 

Aris  no  respondió. 

En  este  momento  el 
sultán  se  acordó  de  que 
el  palacio  Tcheregan 
está  habitado  por  su 
sobrino,  el  hijo  de  Mu- 
rad. Objetó: 

— Pero  es  necesario 
que  mi  sobrino  deso- 
cupe primero  el  pala- 
cio, pues  no  se  puede 
pensar  en  hacer  que 
vivan  juntos  dos  ha- 
rems. 

Nadie  respondió.  El  sultán  se  armó  de  valor;  se  arriesgó  á defen- 
der su  pasado,  aunque  tímidamente. 

— He  hecho  tanto  bien  á la  nación  y ella  no  lo  ha  reconocido.  ¿Se 
ha  olvidado  la  guerra  griega?  Desde  que  se  proclamó  la  Constitu- 
ción, que  juré  respetar,  no  he  dejado  de  cumplir  mi  juramento  por 
un  solo  instante,  y si  ha  habido  en  Constantinopla  cuatro  malandri- 
nes y medio  (expresión  turca  que  se  usa  para  decir:  algunas  perso- 
nas) para  fomentar  los  últimos  trastornos,  á ellos  es  á quienes  hay 
que  castigar.  ¿Acaos 
no  he  probado  mi  ho- 
rror por  lasangre? 

¡Cuántas  sentencias 
de  muerte  me  he  nega- 
do á firmar!  Si  he  fir- 
mado algunas,  ha  sido 
por  mera  necesidad. 

No  hubo  respues- 
ta. Pasó  un  momento 
de  silencio  terrible,  cu- 
ya significación  com- 
prendió Abdul-Hamid. 

Exclamó : 

— ¿Qué  voy  á hacer? 

¡Es  la  v o 1 u n ta  d de 
Dios ! 

En  vista  de  nuestra 
impasibilidad,  Abdul- 
Hamid  se  siente  de 
nuevo  poseído  por  el 
terror.  Volvió  á pre- 
guntar: 

— ¿Están  ustedes  se- 
guros de  que  se  con- 
servará mi  vida?  ¿Lo 
garantiza  la  nación? 

En  ese  momento,  el 
joven  Abdul  - Hamid, 
hijo  del  sultán,  se  puso 
á llorar.  Trata  de  con- 
tenerse, pero  sus  lágri- 
mas rebosan.  Se  escondió  detrás  de  la  mampara,  y sus  sollozos  es- 
tallaron. El  sultán  se  volvió  hacia  él. 

Entonces  vimos,  en  esos  ojos  crueles  que  nunca  han  sabido  llo- 
rar, que  aparecían  dos  lágrimas.  El  llanto  del  joven  nos  conmueve. 
No  esperábamos  hallar  este  motivo  de  compasión  cerca  del  tigre. 

Yo  repetí  al  sultán : 

— No  tengáis  ningún  temor  por  vuestra  vida  ni  por  la  de  vuestros 
hijos. 


Me  suplicó : 

— ¿Me  lo  juráis?  Vosotros,  soldados,  jurádmelo  por  vuestro  Dios 
y por  vuestro  honor  de  soldados. 

Los  oficiales  contestaron  con  un  movimiento  de  cabeza,  como 
quien  dice:  no  es  á nosotros  á quienes  toca  decidir. 

Las  lágrimas  de  Abdul-Hamid  estaban  á punto  de  hacernos  fla- 
quear. Era  necesario  terminar  este  doloroso  coloquio.  Con  un  tono 
brusco,  Essad  Pachá  dijo: 

— Oficialmente  no 
tenemos  que  comuni- 
caros más  que  lo  que 
hemos  dicho.  Trasmi- 
tiremos á la  nación  los 
deseos  que  habéis  ex- 
presado. 

El  súltán  exclamó: 
— ¡Confunda  Dios  á 
los  causantes  de  esta 
desgracia! 

Yo  le  miré  y res- 
pondí : 

— Sí,  Dios  es  justo  y 
podemos  estar  segu- 
ros, de  que  castigará  á 
los  culpables. 

Por  segunda  vez  no- 
té un  estremecimiento 
que  recorrió  todo  el 
cuerpo  de  Abdul-Ha- 
mid, quien  nos  hizo 
una  doble  salutación, 
humildemente,  con  las 
manos  colocadas  so- 
bre la  cabeza. 

Salimos. 


nacimiento 

DE  UNA 

PRINCESA  HOLANDESA 


LOS  TERREMOTOS  EN 


PORTUGAL.  — En  oración  ante  la  única  Virgen 
de  la  iglesia  de  Benavente. 


Con  gran  satisfac- 
ción del  pueblo  holan- 
dés, acaba  de  dar  á luz 
una  princesa  la  reina 
Guillermina,  de  Ho- 
landa. 

El  feliz  aconteci- 
miento sobrevino  el  30 

de  abril  último,  calmándose  la  impaciencia  que  en  la  corte  y en 
el  país  entero  había,  con  la  salva  de  cincuenta  cañonazos  con  que 
se  anunció  primero,  y con  los  grupos  de  heraldos  que,  á la  usanza 
antigua,  llevaron  por  calles  y plazas  la  buena  nueva. 

Cada  grupo  se  componía  de  tres  caballeros,  vestidos  tal  como  los 
representa  nuestro  grabado,  constituyendo  uno  de  los  no  menos  pin- 
torescos episodios  que  presenció  en  esa  fecha  histórica  el  pueblo 

holandés.  Hubo,  ade- 

más,  una  gran  parada 

y después  de  la  ejecu- 
ción del  Himno  Nacio- 
nal, el  Gobernador  Ge- 
neral Tcherer  arengó  á 
las  tropas,  terminando 
con  las  exclamaciones 
de  «¡Viva  laReinalj  Vi- 
va la  princesa  de  Ho- 
landa!» que  los  oficia- 
les, con  la  cabeza  des- 
cubierta y los  soldados 
repitieron,  siguiendo 
con  hurras. 

Al  día  siguiente  del 
nacimiento,  el  1?  de 
mayo,  se  procedió  á las 
formalidades  de  ins- 
cripción de  la  princesa 
en  el  Registro  Civil. 
Fué  este  acto,  represen- 
tado por  nuestro  gra- 
bado, en  el  Palacio 
real,  en  la  sala  de  au- 
diencias privadas  y en 
presencia  del  padre,  el 
príncipe  consorte,  En- 
rique de  Mecklembur- 
go,  con  los  Ministros  de  Justicia  y de  Relaciones  Exteriores  como 
testigos. 

La  recién  nacida  fué  inscripta  con  los  nombres  de  Juliana-Luisa- 
Emma-María-Guillermina.  Su  primer  nombre  es  el  de  la  co.idesa 
de  Stolberg,  madre  de  Guillermo  el  Taciturno,  fundador  de  la  di- 
nastía, y los  dos  siguientes,  los  de  sus  dos  abuelas. 


sacada  de  los  escombros 
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EL  NACIMIENTO  DE  UNA  PRINCESA  HOLANDESA. 


Los  heraldos  proclamando  en  público  el  nacimiento  de  la  Princesa  Juliana.  ^Firma  de  la  acta  del  Registro  Civil  en  el  Palacio  Real.  (En  el  centro  el  Príncipe  consorte.) 


LOS  TEMBLORES  EN  PORTUGAL 


Informamos  oportunamente  con  toda  clase  de  detalles  en  nuestra 
edición  diaria,  de  los  violentos  temblores  que  se  sintieron  en  Lis- 
boa, capital  del  reino 
de  Portugal,  y en  sus 
cercanías,  el  2o  de  abril 
último.  Aunque  este 
terremoto  no  tuvo  las 
espantosas  consecuen- 
cias de  la  reciente  inol- 
vidable catástrofe  de 
Messina,  no  careció  de 
gravedad.  Una  gran 
cantidad  d e casas  se 
derrumbaron,  especial- 
mente en  las  aldeas  de 
Benavente,  Salvaterra, 

Alverca  y Samorra-Co- 
rreira;  perecieron  unas 
cuarenta  personas, 
quedando  heridas  un 
centenar,  y el  gobierno 
tuvo  que  tomar  urgen- 
tes medidas  para  im- 
partir socorros  á los 
desventurados  que 
quedaron  sin  abrigo  y 
sin  alimentos. 

Como  sucede  siem- 
pre en  estos  casos,  se 
improvisaron  campa- 
mentos sobre  las ruinas 
y á campo  abierto,  or- 
ganizándose brigadas 
de  socorroque  llevaban 
lo  necesario  á los  des- 
amparados. Las  rui- 
nas, las  tiendas  de  campaña,  los  socorros,  etc.,  ofrecían  curiosos 
espectáculos  impresionantes,  que  se  encargó  de  recoger  la  investi- 
gadora é indiscreta  cámara  fotográfica,  elemento  de  tan  alta  impor- 
tancia en  el  periodismo  moderno. 

Una  escena  por  demás  pintoresca,  así  tomada,  es  la  que  repro- 


duce nuestro  grabado.  Entre  lo  destruido  en  Benavente  se  contó  el 
templo,  del  que  todo  quedó  absolutamente  hecho  pedazos,  excepto 
una  milagrosa  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  que  pudo  sacarse  de 
los  escombros  sin  sufrir  deterioro  alguno.  Como  era  natural,  este 
hecho  ha  sido  de  gran'significación  para  los  buenos  campesinos 

“ ‘portugueses,  que,  de 
hoy  en  adelante,  vene- 
rarán con  gran  reveren- 
cia una  imagen  prodi- 
giosamente salvada  así 
de  la  destrucción. 

Desde  luego,  los  que 
han  quedado  sin  hogar 
han  recurrido  á su  am- 
paro y en  esa  actitud, 
implorando  su  socorro, 
los  representa  nuestra 
ilustración. 

VARIEDADES 


^Fué  uno  á despedir- 
se de  un  amigo,  antes 
de  emprender  un  viaje. 

— Vete  con  Dios,— 
le  dijo  el  amigo: — Fe- 
liz viaje  y que  vuelvas 
sano  y salvo. 

— En  cuanto  á eso 
no  temas:  llevo  dos  re- 
volvere de  12  tiros 

— ¿Y  dónde  los  tie- 
nes? 

— Me  he  mandado 
hacer  un  baúl  de  do- 
ble fondo,  donde  los 
he  guardado;  y conmi- 
go llevo  la  llave. 

***  Blasfemaba  y echaba  pestes  contra  la  Religión  Católica  un  su- 
jeto en  un  coche  de  ferrocarril,  en  que  había  un  sacerdote,  quien  con 
paciencia  envidiable  no  replicó  durante  el  viaje  á hombre  tan  soez, 
pero  sí  al  despedirse,  lo  hizo  en  los  siguientes  términos:  Dispon- 
ga de  este  su  Capellán  que  lo  es  de  prisión.  Hasta  la  vista,  pues. 


Sociedad  Mutualista  «DIONISIO  GONZALEZ.»  — La  Directiva  y los  oradores  en  la  fiesta  del  primer 
aniversario.  (Veanse  las  «Notas  de  la  Semana.») 


LET  Kl  LLA, 

¿A  quién  debo  yo  llamar 
Vida  mía. 

Sino  á tí,  Virgen  María? 

Todos  te  deben  servir, 
Virgen  y Madre  de  Dios, 

Que  siempre  niegas  por  nos 

Y tú  nos  haces  venir. 

Nunca  me  verán  decir 

V ida  mía. 

Sino  á ti,  Virgen  Mario. 

Duélete,  Virgen,  de  mí. 
Mira  bien  nuestro  dolor, 

Que  este  mundo  pecador 
No  puede  vivir  sin  tí. 

No  llamo  desque  nací 
Vida  mía, 

Sino  á tí.  Virgen  María. 

Tanta  fue  tu  perfección 

Y de  tanto  merecer, 

Que  de  tí  quiso  nacer 
Quien  fue  nuestra  redención; 
No  hay  otra  consolación 

Vida  mía , 

Sino  en  tí,  Virgen  María. 

El  tesoro  divinal 
En  tu  vientre  se  encerró, 

Tan  precioso  que  libró 
Todo  el  linaje  humanal. 

¿A  quién  quejaré  mi  mal 
Vida  mía, 

Sino  a tí,  Virgen  María? 

Tú  sellaste  nuestra  fe 
Con  el  sello  de  la  cruz; 

Tú  pariste  nuestra  luz, 

Dios  de  tí  nacido  fué. 

Nunca  jamás  llamaré 
Vida  mía, 

Sino  á tí,  Virgen  María. 

¡Olí  clara  virginidad, 
Fuente  de  toda  virtud ! 

No  ceses  de  dar  salud 
A toda  la  cristiandad. 

No  pedimos  piedad. 

Vida  mía, 

Sino  á ti,  Virgen  María. 

Juan  dki,  ENCINA. 
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OTR  A 


La  más  bella  niña 
De  nuestro  lugar, 
Hoy  ya  viuda  y sola 
Y ayer  por  casar, 
Viendo  que  sus  ojos 
A la  guerra  van, 

A su  madre  dice 
Que  escucha  su  mal: 
Déxame  llorar 
Orillas  del  mar. 


Pues  me  distes,  madre, 
En  tan  tierna  edad 
Tan  corto  el  placer, 

Tan  largo  el  penar, 

Y me  cautivantes 
De  quien  hoy  se  va 

Y lleva  las  llaves 
De  mi  libertad, 

D'exame  llorar 
Orillas  del  mar. 

En  llorar  conviertan 
Mis  ojos  de  boy  más 
El  sabroso  oficio 
Del  dulce  mirar, 

Pues  que  no  se  pueden 
Mejor  ocupar 
Yéndose  á la  guerra 
Quien  era  mi  paz. 

Déxame  llorar 
Orillas  del  mar. 

No  me  pongáis  freno, 

Ni  queráis  culpar; 

Que  lo  uno  es  justo 
Lo  otio  por  demás. 

Si  me  queréis  bien 
No  me  hagáis  mal ; 

Harto  peor  fué 
Morir  y callar. 

Déxame  llorar 
Orillas  del  mar. 

Dulce  madre  mía, 
¿Quién  no  llorará, 
Aunque  tenga  el  pecho 
Como  un  pedernal, 

Y no  dará  voces 
Viendo  marchitar 
Los  más  verdes  años 
De  mi  mocedad? 

I'éxame  llorar 
Orillas  del  mar. 

Váyanse  las  noches 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hacían 
Los  míos  velar; 

Váyanse  y no  vean 
Tanta  soledad 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad. 

Déxame  llorar 
Orillas  del  mar. 

D.  Luis  i>k  GONGOItA. 
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Parad,  ai  recibos, 

V el  ala  encoged, 

Que  en  plácido  sueño 
Reposa  mi  bien ; 

Parad  v de  rosas 
Tejedme  un  dosel, 

I ),i  del  sol  se  guarde 
La  flor  del  Znrguen. 

Parad,  airecillos, 
Parad  y veréis 
A aquélla  que  ciego 
De  amor  os  canté: 


A aquélla  que  aflige 
Mi  pecho  cruel, 

La  gloria  del  Tormes, 
La  flor  del  Znrguen. 

Sus  ojos  luceros, 

Su  boca  un  clavel, 
Rosa  las  mejillas; 

Y atónitos  ved 
Do  artero  Amor  sabe 
Mil  almas  prender. 

Si  al  viento  las  tiende 
La.  flor  del  Znrguen. 

Volad  á los  valles; 
Veloces  traed 
La  esencia  más  pura 
Que  sus  flores  den. 
Veréis,  cefirillos, 

Con  cuánto  placer, 
Respira  su  aroma 
La  flor  del  Znrguen . 


Decidme,  airecilt  s. 
Decidme  ¿qué  haré 
Para  que  me  escuche 
La  flor  del  Znrguen? 

Vosotros,  felices. 

Con  vuelo  cortés 
Llegad  y besadle 
Por  mí  el  albo  pie. 

Llegad  y al  oído 
Decidle  mi  fe; 

Quizá  os  oiga  afable 
La  flor  del  Znrguen. 

Con  blando  susurro 
Llegad  sin  temer, 

Pues  leda  reposa, 

Su  altivo  desdén. 

Llegad  y piadosos. 

De  un  triste  os  doled ; 

Así  os  dé  su  seno 
La  flor  del  Znrguen. 

D.  Juan  Melendfz  V ALDES. 
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PODEROSO  caballero 
Es  dmi  Dinero. 

Madre  yo  al  oro  me  humillo, 
El  es  mi  amante  y mi  amado, 
Pues  de  puro  enamorado 
De  contino  anda  amarillo; 

<¿ue  pues,  doblón  ó sencillo, 
Hace  todo  cuanto  quiero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado, 
Donde  el  mundo  le  acompaña; 
Viene  á morir  en  España 

Y es  en  Génova  enterrado. 

Y pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso,  aunque  sea  fiero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 


Es  galan  v es  como  un  tiro, 

Tiene  quebrado  el  color. 

Persona  de  gran  valor, 
fian  cristiano  como  moro; 

Pues  que  da  y quita  el  decoro 
A quebranta  cualquier  fuero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Son  sus  padres  ‘principales 
\ es  de  nobles  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  Oriente 
Todas  las  sangres  son  reales; 

Y pues  es  quien  hace  iguales 
Al  Duque  y al  ganadero, 

Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Mas  ¿á  quién  no  maravilla 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa 
Que  es  lo  menos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla? 

Pero  pues  da  al  baxo  silla 
A al  cobarde  hace  guerrero, 
Poderoso  cabrdlero 
Es  don  Dinero. 

Sus  escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  principales, 

Que  sin  sus  escudos  reales 
No  hay  escudos  de  armas  dobles; 

Y pues  á los  mismos  robles 
Da  codicia  su  minero, 

Poderos » cabcdlero 

Es  don  Dinero. 

Por  importar  en  los  tratos 

Y dar  tan  buenos  consejos, 

En  las  casas  de  los  viejos 
Gatos  le  guardan  de  gatos. 

A"  pues  él  rompe  recatos 

Y ablanda  al  juez  más  seveio, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Y es  tanta  su  majestad 
(Aunque  son  sus  duelos  hartos) 
Que  con  haberle  hecho  cuartos 
No  pierde  su  autoridad; 

Pero  pues  da  calidad 
Al  noble  y a!  pordiosero, 

Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Nunca  vi  damas  ingratas 
A su  gusto  y afición, 

Que  á las  caras  de  un  doblón 
Hacen  sus  caras  baratas. 

A’  pues  las  hace  bravatas 
Desde  una  bolsa  de  cuero 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Más  valen  en  cualquier  tierra. 
Mirad  si  es  harto  sagaz, 

Sus  escudos  en  la  paz 
Que  rodelas  en  ¡a  gueria. 

Ar  pues  al  pobre  le  ent ierra 
Y hace  propio  al  forastero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

D.  Francisco  de  QUEVEDO. 
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CONVERSION  DE  ROSSINI 


Entre  el  cúmulo  de  papeles  interesantes  que  dejó  al  morir,  á fines 
de  marzo  de  1878,  la  viuda  de  Rossini,  el  que  despierta  mayor  cu- 
riosidad y encierra  mayor  importancia,  es,  sin  duda,  el  que  se  re- 
fiere á los  últimos  momentos  del  célebre  maestro,  gloria  del  arte,  que 
tanto  enalteció,  á saber:  una  carta  que  el  reverendo  padre  Gallet, 
primer  Vicario  de  San  Agustín,  dirigió  á uno  de  sus  amigos,  y de 
la  que  pidió  una  copia  la  viuda  de  Rossini,  al  tener  noticia  de  tan 
precioso  documento.  Aunque  se  dice  que  no  fue  escrita  para  darle 
publicidad,  un  periódico  francés  vino  á dársela  en  gracia  de  su  va- 
lor histórico  y del  interés  que  tiene  para  la  memoria  de  Rossini.  Y 
por  las  propias  razones  la  insertamos  á continuación. 

La  carta  dice  así: 

«Querido  amigo: 

Te  quejas  de  mi  silencio  para  contigo  acerca  de  Rossini;  pues 
aquí  tienes  una  relación  minuciosa 
de  sus  últimos  momentos. 

Acaba  de  sufrir  la  operación  de  la 
fístula  y Monseñor  Chigi,  Nuncio 
Apostólico  que  le  conocía  de  mucho 
tiempo,  manifestó  deseos  de  verle. 

Está  fatigado,  Monseñor, — dijo  el 
doctor  Nelatón: — si  entráis,  os  ruego 
no  le  digáis  una  palabra.  Os  permito 
quebrantar  la  consigna  para  estre- 
charle la  mano;  volveréis  dentro  de 
algunos  días. 

El  Nuncio,  al  entrar,  alarmado 
por  la  postración  del  enfermo,  sin 
más  preámbulo  le  dijo  con  solemni- 
dad: 

— Mi  querido  Rossini,  ya  sabéis 
que  soy  uno  de  vuestros  más  gran- 
des admiradores.  Habéis  hecho 
obras  que  vivirán  tanto  como  los  si- 
glos; sois  un  hombre  inmortal,  y sin 

embargo  ¡habéis  de  morir!  De 

parte  del  Padre  Santo,  que  os  ama, 
os  traigo  la  b e n d i c i ó n in  articulo 
mortis. 

El  enfermo  había  doblado  la  cabe- 
za sobre  su  pecho,  y guardaba  aquel 
silencio  profundo,  por  medio  del  que 
sabía  expresar  tan  al  vivo  su  cólera 
antes  de  estallar. 

Su  esposa,  que  presentía  la  tem- 
pestad, pidió  gracia  y suplicó  al  Nun- 
cio que  volviera  al  otro  día. 

— Olimpia,  Olimpia, — exclamó 
de  pronto  el  enfermo;  — ¿no  ves  que 
me  matan? 

- Monseñor,  os  lo  ruego— dijo  ella 
al  Nuncio,  cogiéndolo  por  el  brazo. 

— Señora,  asumís  una  gran  res- 
ponsabilidad, y lo  que  hacéis  os  pe- 
sará toda  la  vida  sobre  la  conciencia. 

—Acompáñale  hasta  abajo, — gritó 
Rossini. 

Cuando  volvió  la  señora  de  Rossini,  encontró  al  enfermo  en  el 
paroxismo  del  furor. 

— Olimpia,  ven  acá.  Me  ha  asesinado.  Pon  tu  mano  sobre  este 
Evangelio  y júrame  que  ese  hombre  no  volverá  á entrar  jamás  á 
mi  casa. 

— Te  lo  juro. 

— Esto  no  basta:  júrame  que  ningún  hombre  que  lleve  su  mismo 
traje  entrará  aquí  durante  mi  enfermedad;  ni  siquiera  una  religiosa. 

— Te  lo  juro. 

Algunos  días  después  el  doctor  Nelatón,  decía  al  doctor  Barthe: 

— Nosotros,  sin  embargo,  no  podemos  dejarle  morir  así.  Estoy 
seguro  (pie  Pene  sentimientos  religiosos.  Por  su  bien,  por  su  fami- 
lia, hasta  por  la  sociedad,  es  preciso  que  busquemos  un  medio. 

Al  día  siguiente,  jueves  12  de  noviembre,  el  doctor  Barthe  dijo 
á Rossini: 

— El  mal  no  cede  y vuestra  agitación  moral  paraliza  todos  nues- 
tros remedios.  Para  haceros  recobrar  la  calma,  quisiera  que  recibié- 
rais  á ese  sacerdote  de  San  Roque,  á quien  tanto  apreciáis.  Es  ami- 
go mío,  v ha  sido  preceptor  religioso  de  mis  hijas.  Vendrá  si  se  lo 
pido,  y será  vuestro  mejor  médico.  ¿Qué  os  parece? 

¡Estoy  fatigado!  y además,  ya  sabéis  que  hace  algunos  días  no 
tengo  humor  para  visitas.  Temo  recibirle  mal En  fin,  si  que- 

réis, puedo  probarlo. 

El  doctor  Barthe  vino  al  punto  á avisarme.  Poco  después  llega, 
en  nombre  de  la  señora  de  Rossini,  el  señor  Possoz,  antiguo  Alcal- 
de de  Passy.  Se  me  dijo  que  no  había  peligro  en  la  casa.  Terminé 
mi  tarea  de  Catecismo,  y partí. 


Doscientos  artistas  llenaban  los  salones  y conversaban  en  distin- 
tos grupos. 

El  enfermo  acababa  de  sufrir  una  cura  muy  larga  y dolorosa.  To- 
dos tiemblan  por  mí. 

Uno  de  aquellos  señores  hace  pasar  mi  tarjeta  á la  señora  de 
Rossini. 

Entra  ésta  en  el  gran  salón,  pálida,  llorosa  y desgreñada,  y sin 
preocuparse  por  la  muchedumbre  de  circunstantes,  se  echa  á mis 
pies  de  rodillas,  diciéndome  con  sollozos: 

— Padre,  usted  nos  salvará  comience  usted  por  mí;  quiero 

confesarme. 

No  era  aquel  un  lugar  ni  hora  á propósito,  y además  convenía  empe- 
zar por  el  enfermo.  Ella  lo  comprendió  al  momento,  pero  deseaba  ha- 
blarme con  reserva  antes  deintroducirme  en  el  aposento  de  Rossini. 

Seguí  la  al  gabinete,  en  donde  quedamos  solos.  De  nuevo  me  ne- 
gué á oírla  arrodillada. 

— Mi  pobre  enfermo,  me  dijo,  está  en  estos  momentos  muy  agi- 
tado, ¿podríais  volver  mañana? 

— Sí,  señora,  á la  hora  que  me  in- 
diquéis; pero  desearía  mucho  verle 
hoy  mismo,  aunque  no  sea  más  que 
de  paso. 

— ¿Y  mi  juramento?  .....he  jurado 
sobre  los  Evangelios. 

— Yo  cargo  con  la  responsabilidad. 
— Pero,  ¿cómo  anunciaros? 

— Esto  también  corre  de  mi  cuen- 
ta. Permitidme  solamente  entrar  con 
vos. 

— Venid. 

Todos,  á nuestro  paso,  nos  seguían 
con  los  ojos  y esperaban  suspensos. 
En  la  puerta  del  aposento  la  señora 
de  Rossini  se  detiene,  y con  un  signo 
hace  salir  á los  enfermeros. 

Acercóme  á la  cama,  y doy  gracias 
al  enfermo  por  haberse  acordado  de 
mí. 

— ¡Ah!  sois  vos,  señor  Capellán; 
mucho  os  necesitaba. 

— ¡Qué  dicha! — exclamó  la  seño- 
ra de  Rossini,  y se  retiró. 

— Dicen  que  soy  un  impío,  conti- 
nuó el  enfermo.  Cuando  se  ha  com- 
puesto mi  Stabat,  señor  Capellán, 
¿puede  faltar  la  fe? 

— Nunca  he  creído  tal  cosa.  Desde 
un  principio  vuestro  hermoso  genio 
os  colocó  sobre  una  de  esas  alturas, 
desde  las  que  se  percibe  siempre  el 
Cielo  y se  ve  á Dios.  Chateaubriand, 
que  fué  vuestro  amigo,  ¿no  escribió 
eu  alguna  parte:  «La  harmonía  es 
hermana  de  la  religión?» 

— Sí,  en  el  momento  de  mis  mejo- 
res inspiraciones,  siempre  me  he  sen- 
tido más  cristiano. 

Y luego,  haciendo  la  señal  de  la 
Cruz,  dijo:  - " 

— ¡Estoy  dispuesto,  comencemos! 


Terminada  su  confesión,  añadió: 

— Continuad  hablando;  no  siento  fatiga;  vuestra  voz  me  hace 

bien os  lo  agradezco .me  habéis  quitado  un  gran  peso...,¡,,¿ 

no  tardéis  en  volver 

Y me  besó  la  mano. 

La  señora  de  Rossini,  al  oír  estas  palabras,  entró  y vino  hacia 
nosotros. 

— ¡Cuán  agradecido  te  quedo,  pobre  hija  mía!  — le  dijo  Rossini ¡ 
Y se  abrazaron  llorando. 

Yo  también  me  confesaré,  y pronto,  añadió  ella. 

Por  temor  á que  el  enfermo  se  fatigase  demasiado,  me. retiré,  o 
más  bien  desprendióle  de  su  mano,  que  aun  me  retenía;  y prome- 
tí volver  á la  mañana  siguiente,  si  bien  presentía  ¡ay!  que  no  (i vi- 
ra tía  mucho. 

ha  erisipela  había  invadido  todo  su  cuerpo,  que  no  era  más  que 
una  llaga,  haciéndole  sufrir  horriblemente. 

Sus  amigos  me  aguardaban  con  ansiedad. 

— Os  quedamos  en  extremo  agradecidos,  Padre,  me  decía  Vaucor- 
beil;  á todos  nos  habéis  prestado  un  gran  servicio.  ¡Cuán  duro  nos 
era  ver  morir  al  maestro  maldiciendo!  ¿No  comulgará? 

— Mucho  lo  desea,  pero  no  puede  tomar  nada,  excepto  el  trozo 
de  hielo  que  se  derrite  en  sus  labios.  Confiamos  que  tal  vez  maña- 
na pueda.  ¡Pobre  maestro! 

La  noche  pasóla  bastante  tranquila.  El  médico  italiano  Donato 
se  había  hecho  un  rasguño  en  la  mano  abriendo  las  pinzas;  una  li- 
gera inflamación,  sobrevenida  después  de  la  última  cura,  le  había 
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dado  grande  inquietud  y se  retiró  declarando  que  no  pasaría  la  no- 
che cerca  del  enfermo. 

Tres  amigos  íntimos  le  reemplazaron,  y repetidas  veces  oyeron 
á Rossini  que  rezaba: 

O crux  ave Inflammatus PieJesu., Parndisi  gloriam. 

Muy  avanzada  la  noche  interpelaba  enérgicamente  á la  Santísima 
Virgen: 

—¿Qué  hacéis,  pues,  Virgen  María?  Sufro  horriblemente.  Toda 

la  noche  os  invoco.  Vos  me  oís Si  queréis  podéis De  vos 

depende apresuróos,  pues  ....  ¡Vamos!  ¡Vamos! 

Al  día  siguiente  sus  labios  habían  enmudecido.  Solamente  los 
ojos  habían  conservado  la  inteligencia  y la  vida;  sus  manos  frías 
apretaban  una  cruz  pendiente  de  su  cuello;  precioso  recuerdo  que 
le  acompañaba  siempre,  desde  el  día  en  que  lo  recibiera  de  su  an- 
tiguo amigo  el  señor  Arzobispo  de  Valence.  Propuse  que  llamasen 
al  Párroco  de  Passy  para  la  Extremaunción. 

—Hacedme  el  favor,  dijo  la  señora  de  Rossini,  de  acabar  vos 
mismo  vuestra  obra  y no  nos  dejéis  hasta  el  fin.  Sin  duda,  el  señor 


Cura  ha  venido  á informarse  todos  los  días,  pero  nunca  nos  herno* 
visitado.  Ahora  no  es  ocasión. 

Corrí  á la  iglesia:  á mi  vuelta,  todo  estaba  preparado  en  la  habi- 
tación del  enfermo.  Sus  amigos  estaban  arrodillados  en  la  sala  con- 
tigua, orando,  con  los  ojos  humedecidos.  Rossini,  durante  las  pre- 
ces, hacía  algunos  signos  con  la  cabeza  y la  mano.  En  sus  ojos  me- 
dio cerrados,  brilló  una  lágrima.  Después  de  la  última  bendición)' 
de  algunas  palabras,  dirigidas  más  bien  á los  asistentes  que  al  mo- 
ribundo, Tamburini,  conmovido,  me  cogió  de  la  mano  diciendo: 

— ¡Señor  Capellán,  acabáis  de  escribir  una  hermosa  página  en 
vuestra  historia! 

— Hermosa  sobre  todo  y preciosa  para  el  pobre  enfermo — le  con- 
testé. 

— ¡Pobre  maestro! — exclamó  la  Alboni,  es  su  última  página. 

Y la  Patti  cayó  sobre  un  sofá  sollozando. 

Todos  prorrumpen  en  sollozos,  pareciendo  una  familia  que  de- 
rramaba lágrimas  junto  al  lecho  de  muerte  del  mejor  délos  padres. 

El  sábado  por  la  noche  Rossini  había  entregado  srr  alma  á Dios. » 


TEATROS 

LA  PROXIMA  TEMPORADA  EN  ARBEO  EL  ESTRENO  DEL  TEATRO  COLON 


Para  muy  pronto  se  anuncia  la  temporada  que  ha  de  hacer  en  el 
Teatro  Arbeu  una  afamada  Compañía  Dramática  Siciliana,  quedesde 
hace  algunos  años  viene  recorriendo  el  mundo  conquistando  univer- 
sal renombre. 

Como  primera  actriz  figura  la  eminente  Mimí  Aguglia,  cuyo  re- 
trato publicamos  en  esta  página,  y 
es  director  y primer  actor  de  la 
Compañía  el  eminente  Grasso,  á 
quien  la  prensa  francesa  diputó  co- 
mo el  primer  actor  italiano,  sin  ex- 
ceptuar al  mismo  Zacconi. 

Mr.  Newton  MacMilan,  renom- 
brado crítico  teatral  del  importante 
periódico  “The  New  York  Mor- 
ningTelegraph,”  en  un  juicio  acer- 
ca de  Mimí  Aguglia  en  su  papel  de 
Juana  en  el  drama  “Malia  Luigi 
Capuana,”  escribe  entre  otras  cosas 
lo  siguiente : 

“La  escena  espantosa  del  tercer 
“acto  se  hace  tolerable  al  gusto 
“americano,  sólo  por  la  admirable 
“labor  de  Mimí  Aguglia  y su  com- 
pañía de  sicilianos  Razón  tiene 
“su  empresario  al  declarar  que  Mi- 
“mí  es  una  de  las  mejores  trágicas 
“del  mundo.  Su  rostro,  deuna  gra- 
' ‘vedad  casi  eslava  tiene  algún  pa- 
decido con  el  de  Mme.  Nazimowa; 

“su  cuerpo  es  delgado,  flexible  y 
“musculoso,  como  en  verdad  se  re- 
“quiere  para  efectuar  las  suertes  y 
“contorsiones  acrobáticas  á que  lo 
“somete  la  sugestiva  actriz. 

“Mimí  Aguglia  actúa  con  las  ma- 
“nos,  los  pies  y con  el  torso.  En  el 
“papel  de  Juana  recita  menos  que 
“cualquiera  de  los  otros  actores 
“principales:  sin  embargo,  domina 
“en  todas  las  escenas  en  que  toma 
“parte.  Las  líneas  de  su  espalda 
“hablan  con  muda  elocuencia  cuan- 
“do  llora  sentada  ante  la  imagen 
“de  la  Virgen.  Y cuando  llora  de- 
drama verdaderas  lágrimas. 

“Sus  ataques  son  reales  y todos  los 
“de  la  postración  nerviosa  son  re- 
presentados con  fidelidad  patoló- 
“gica.  Mimí  Aguglia  es  una  copia 
“fiel  de  la  indómita  campesina  hija 
“de  una  raza  volcánicá.  El  Etna  en 
“cuyas  faldas  nació,  arde  en  su  pecho  y á menudo  estalla.” 

Por  su  parte  la  prensa  habanera  llena  de  elogios  sus  crónicas  tea- 
trales al  dar  cuenta  de  las  funciones  de  la  actual  temporada  que  esa 
Compañía  hace  en  la  Habana. 

La  verdad  es  que  estas  reseñas  de  la  prensa  americana  excitan 
nuestra  viva  curiosidad  por  conocer  y admirar  á tan  gran  actriz,  de 
cuyo  gran  valer  nunca  hemos  dudado  por  la  sencilla  razón  de  que 
no  hemos  tenido  la  satisfacción  de  verla  en  escena.  Y nosotros  no 
somos  de  los  que  juzgan,  en  bien  ó en  mal  por  referencias. 


Como  saben  nuestros  lectores,  el  Teatro  Colón,  construido  ricamen- 
te en  la  calle  del  Colegio  de  Niñas,  está  ya  totalmente  terminado,  y 
próximo  á inaugurarse  con  una  Compañía  de  Opera  que  ha  contrata- 
do don  Luis  Quintanilla,  que  es  quien  explotará  el  flamante  coliseo. 

La  Compañía  de  Opera  que  viene 
ya  en  camino,  pues  el  Teatro  se 
inaugurará  en  la  primera  quincena 
de  junio,  es  muy  buena.  Figura  en 
primer  lugar  la  soprano'Elena  Fons, 
de  gran  fama. 

El  personal  es  como  sigue: 
Maestros  concertadores  y direc- 
tores de  orquesta  Gino  Golisciani  y 
Stéfano  Puig;  sopranos  y mezzo-so- 
pranos,  Elena  Fons,  Giulia  Fab- 
bris,  Sara  Bressonier,  Teresina  Ju- 
liá  y María  Barbieri;  tenores,  Giu- 
seppe  Mauro,  Enrico  Cori  y Mario 
Cortada;  barítonos  Francesco  Puig- 
gener,  Pietro  Giovacchini  y Guisep- 
pe  Francés;  bajos,  Agostino  Calvo, 
Giulio  Vittorio  y Enrico  Borrás; 
comprimarios,  A.  Roberti  y L.  Mo- 
lins;  maestro  de  coros,  Giuseppe 
Pascual ; director  de  escena,  Eduar- 
do Fluriot;  apuntador,  José  Villa- 
longa.  Dos  primeras  bailarinas  y 
doce  bailarinas  de  fila.  Cincuenta 
coristas  de  ambos  sexos;  orquesta 
de  profesores  del  Conservatorio  Na- 
cional.— Maquinistas,  Manuel  Pé- 
rez y Emmanuel  Mazzoni. — Sastre- 
ría y atrezzo,  Perié  Fréres  y Rivas, 
de  Valencia.  — Decorado,  Vicente 
Salvador. — Archivo,  Vidal  Limo- 
na  Boceta.  Los  abonos  abiertos  por 
la  empresa  Quintanilla,  van  muy 
bien  y todo  promete  una  estación 
teatral  de  otoño  animadísima. 

A esto  contribuirán  los  espectácu- 
los de  los  otros  teatros,  que  vendrán 
á quedar  dedicados  cada  uno  á dis- 
tinto género.  Tendremos:  ópera  ita- 
liana, en  el  Colón;  música  de  cáma- 
ra, en  la  Metropolitana;  drama  en 
italiano,  en  el  Arbeu;  drama  en  español,  en  el  Fábregas ; ópera  popu- 
lar, en  Orrin;  melodrama  en  Hidalgo;  zarzuela,  en  el  Principal;  Ma- 
ría Guerrero  y otrrs  de  segundo  orden,  y variedades,  en  Folies-Ber- 
gere,  Monte- Cario,  etc.,  etc.,  no  faltando,  en  otro  género,  carreras  de 
caballos  en  Peralvillo,  novilladas  en  «El  Toreo,»  etc.  En  fin,  como  en 
una  gran  ciudad  de  primer  orden.  Pero,  ocurre  preguntar,  ¿podrá 
nuestro  México,  ciudad  tranquila  y de  vida  sosegada  y cuasi  mona- 
cal, sostener  tantos  y tantos  espectáculos? 
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El  Afilie  de  México  es  uno  de  los  más  bellos  y grandiosos  pano- 
ramas que  puede  contemplar  la  vista  del  hombre.  Circuido  por  una 
cadena  de  montañas  que  á lo  lejos  ss  ven  destacarse  entre  la  bruma, 
como  si  fueran  de  esmalte  azul:  cubierto  por  una  bóveda  de  zafiro, 
que  lo  envuelve  como  una  gasa  transparente  arrojada  sobre  el  cua- 
dro á que  acaba  de  dar  su  último  toque  la  mano  del  pintor:  serpea- 
do por  arroyos  cristalinos,  que  á los  rayos  del  sol  se  ven  como  des- 
enrolladas cintas  de  plata:  reproducidas  sus  bellezas  por  los  espejos 
de  sus  lagos,  cuyas  superficies  tersas  y brillantes  semejan  láminas 
azulosas  de  acero  bruñido:  cubierta  su  extensión  de  ni  i oses,  que 
ondean  con  el  viento, 
y remedan  con  las  es- 
taciones ya  un  campo 
de  oro,  ya  un  lago  de 
esmeralda , el  Afilie 
de  México  es  un  pai- 
saje deliciosísimo,  en- 
gastado en  un  cerco 
de  una  opulencia  y 
de  una  belleza  dignas 
de  él. 

El  Soberano  .Artis- 
ta al  trazarlo,  parece 
haber  querido  con- 
fundir en  él  todas  las 
bellezas  de  los  climas 
más  distintos  y de  las 
regiones  más  distan- 
tes. Reunidos  en  sólo 
un  cuadro:  los  lagos 
y las  montañas  de  la 
Suiza;  el  cielo  diáfa- 
no y (>1  esplendente 
sol  de  la  Siria;  el  as- 
pecto floreciente  y ri- 
sueño de  la  Italia;  la 
majestad  imponente 
yl«  s tintes  melancóli- 
cos de  los  paisajes  es- 
pañoles: estos  son  los 
encantos  que  aglome- 
rados yfde  un  sólo  gol- 
pe, presenta  al  espí- 
ritu arrobado  del  con- 
templador, el  Afilie 
de  México,  este  ri- 
sueño é incomparable 
paraíso  del  N u e v o 
Mundo.  La  tradición 
cuenta  (jue  aun  los 
conquista  dores  mis- 
mos, esos  espíritus 
rudos,  quedaron  ano- 
nadados ante  tanta 
belleza,  y que  al  con- 
templarlo por  la  pri- 
mera vez,  heridos  poi 
la  grandeza  de  tan 
conmovedor  espec- 
táculo, se  postraron 
humillados  en  el  pol- 
vo y levantaron  sus 
almas  al  Autor  de  esc 
cuadro  tan  bello  y tan 
incomparable! 

Nuestra  gran  ciu- 
dad ocupa  el  centro 
de  ese  panorama  en- 
cantador, y todo  él  es- 
tá animado  por  innu- 
merables villas  y al- 
dehuelas  pintorescas, 
que  le  dan  singulares  tintes  de  vida  y de  alegría.  A Chalen  y Tex- 
i'oco  los  acarician  las  ondas  azules  de  sus  lagos,  que  se  rizan  con  la 
lu  isa  suave,  que  es  como  el  aliento  embalsamado  de  nuestra  natu- 
raleza virgen  y exuberante.  Cerca  de  México  se  esconden  entre  ver- 
dura. pucblecillos  (pie se  ven  á lo  lejos  como  los  recamos  blancos  de 
un  magnífico  manto  de  gualda,  como  los  bellos  adoi nos  del  traje  es- 
plendente de  nuestra  constante  prima  vera.  I Escollando  entre  ellos  se 
le  \ anta  ( lia  pul  te  pee,  melancólico  y poético,  como  la  memoria  de  los 
últimos  emperadores  aztecas,  grandioso  y austero  como  las  sombras 
de  los  virreyes  españoles.  I no  de  nuestros  poetas  de  más  inspira- 
ción, impotente  para  expresar  el  sentimiento  que  le  causaban  las  va- 
rias é indefinibles  bellezas  de  este  paisaje  incomparable,  tuvo  en  su 
entusiasmo  que  pedirle  prestado  su  acento  italiano  á Hugo  Fósco- 


lo,  y sólo  pudo  exclamar  como  este  gran  poeta:  «¡Almsc  i<>  fussi  pit- 
tore!» 

Pero  nada  es  en  este  cuadro  tan  bello  como  los  dos  volcanes  que 
lo  hermosean  y semejan  ser  los  gigantescos  guardianes  de  este  ver- 
jel encantado.  El  Ixtlaeíhuatl — la  mujer  blanca —parece  en  efecto 
un  gran  túmulo  donde  reposa  el  cuerpo  de  una  mujer  envuelto  en 
blancas  vestiduras;  se  ve  como  el  catafalco  de  una  desposada  que 
duerme  el  sueño  de  la  muerte,  engalanada  todavía  con  su  traje  de 
boda.  Los  antiguos  poetas  indígenas  veían  este  volcán  á través  de 
las  más  agradables  y melancólicas  tradiciones  de  su  mitología.  Al 
Popoeatepct!  también  se  unían  leyendas  y recuerdos  conmovedo- 
res, para  los  azteca*,  tan  poéticos  en  sus  supersticiones.  La  cum- 
bre afilada  del  Popo- 
catepetl  brilla  á los 
rayos  del  sol  como  si 
fuera  de  plata  puli- 
mentada: su  cúspide 
de  nieve  y su  falda  de 
verdura,  semejan  un 
inmenso  brillante  en- 
gastado en  una  esme- 
ralda inmensa. 

El  artista,  el  poeta 
y el  cristiano  sobre  to- 
do, no  se  cansan  de 
contemplar  estos  co- 
losos de  nieve,  y sus 
espíritus  se  anonadan 
al  vislumbrar  por  sus 
obras  el  poder  infini- 
to de  El,  que  los  for- 
mó para  admiración 
y enseñanza  del  hom- 
bre El  espíritu  reli- 
gioso al  ver  hundir- 
se entre  las  nubes  las 
blancas  frentes  de  es- 
tos gigantes  inmo- 
bles, sólo  puede  ex- 
clamar lleno  de  santo 
estupor:  ellos  can- 
tan la  gloria  de  Dios 
en  las  alturas,  y dé- 
bil muestra  son  de  su 
poder  inmenso. 

José  de  Jesús  CUEVAS. 

■ 

EL  CULTIVO 

m LAS  FLORES 


Siempre  han  sido 
consideradas  las  flo- 
res como  don  del  Se- 
ñor, y de  aquí  el  que 
con  ellas  se  adornen 
las  imágenes,  los  al- 
tares y los  templos. 
Si  queremos  ganar  la 
gracia  divina,  debe- 
mos ofrecer  á la  ATir- 
gen  flores  cultivadas 
por  nosotras,  como 
prueba  de  que  en 
nuestro  pecho  sólo 
reina  el  candor  y la 
pureza  y no  caben  las 
maldades.  Produje- 
ron las  flores  el  entu- 
siasmo de  los  prime- 
ros que  pisaron  la  tie- 
rra. Los  pueblos  del 
( tríente,  que  fueron 
los  primitivos,  no  co- 
nocieron mavor  placer  que  vivir  en  los  jardines,  entre  las  plantas 
hermosas.  Los  egipcios  v los  griegos  han  sido  los  que  mas  apasio- 
nadamente se  dedicaron  á su  cultivo,  llegando  hasta  el  extremo  de 
que  el  pueblo  de  Atenas  vendía  los  canastillos  á precios  fabulosos. 
Con  ellas  formaban  coronas  destinadas  á premiar  la  virtud,  las  ac- 
ciones nobles,  los  trabajos  artísticos  y los  hechos  de  armas  de  los 
guerreros.  Los  romanos  entregáronse  también  con  deleite  al  culti- 
vo de  las  flores,  v con  ellas  adornaban  sus  casas  y las  esparcían  por 
el  suelo,  cuando  los  vencedores  salían  cíe  los  circos,  como  prueba 
do  homenaje  v respeto;  otro  tanto  hacían  empavesando  sus  bar- 
cos, después  de  haber  ganado  alguna  batalla.  A los  héroes  que  fa- 
llecían, los  adornaban  con  coronas  de  rosas  y jazmines,  como  re- 
compensa. 


EL  GONDOLERO 


CANCIÓN 
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fio  soy  el  gondolero 
que  en  mísera  barquilla 
buscando  voy  la  oídla 
del  lago  del  amor 

Mas,  ,ay!  en  vano  bogo 
con  fe  que  no  desmaya, 
desierta  está  la  playa 
que  miro  en  derredor. 

Navega,  fiel  barquilla, 
navega  sin  cesar, 

¿quién  sabe  si  á la  .orilla 
mañana  llegarás? 


Mi  góndola  es  mi  vida; 
de  un  sueño  tras  la  huella 
surcando  voy  con  ella 
los  mares  del  dolor. 

Yo  soy  el  gondolero, 
venid  á mi  barquilla 
y os  mostraré  la  orilla 
del  lago  del  amor 

Boguemos,  prenda  amada, 
la  playa  cerca  está, 
si  salvas  el  escollo 
la  dicha  encontrarás 

Manuel  del  Palacio. 
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LA  VIDA  SOCIAL  EN  Al  LXICO 


Slialte-Hand  ó apretón  de  manos.  — La  armonía  de  los  gestos. — 
Presentaciones. 

El  apretón  de  manos  importado  de  Inglaterra  á Francia  y á las 
Amérieas,  es  entre  hombres  una  demostración  amigable  y viril;  pe- 
ro con  las  señoras  y señoritas  es  siempre  una  infracción  á la  galan- 
tería delicada  y respetuosa. 

Ese  sacudimiento  mecánico,  parece  que  constituye  una  muestra 
de  afecto;  ha  entrado 

en  nuestras  costum-  damas  düd 

bres  y no  queda  más 
que  inclinarse  ante  la 
moda. 

La  cortesía,  la  ama- 
bilidad, la  cordialidad, 
la  benevolencia,  la  es- 
timación, el  respeto,  la 
frialdad  ó la  indiferen- 
cia, se  manifiestan  en 
ese  encuentro  de  las 
manos  tendidas  una 
hacia  la  otra  espontá- 
neamente ó estrecha- 
das según  las  conven- 
ciones mundanas. 

Cualquiera  que  sea 
el  sentimiento  que  pre- 
sida á ese  cambio  de 
cortesía,  es  preciso  que 
el  gesto  sea  elegante. 

Es  muy  impertinente 
el  tomar  inmediata 
mente  la  mano  que  se 
tiende,  v también 
abandonar  con  indo- 
lencia un  dedo  sola 
mente.  Es  brutal  y de 
muy  mal  gusto  estre- 
char muv  fuertemente 
la  mano  que  se  entrega 
sin  desconfianza:  será 
tal  vez  una  prueba  de 
simpatía;  pero  es  de- 
mostrarla con  mucha 
crueldad.  Entre  hom- 
bres el  procedimiento 
es  muy  vigoroso;  pero 
con  las  mujeres  debe 
] tensarse  antes,  en  que 
si  lleva  n sortijas,  al 
apretarles  la  mano,  se 
les  puede  lastimar  con 
una  presión  exagerada. 

El  apretón  de  ma- 
nos, debe  ser  franco  v 
muy  corto;  retener  la 
mano  es  de  muy  mal 
gusto;  á menos  que  la 
retención  de  la  mano 
no  venga  de  un  protec- 
tor que  quiera  así  ma- 
nifestarnos su  benevo- 
lencia; entonces  eso 
equivale  á una  prome- 
sa sellada  con  un  gesto  de  cordialidad.  El  hombre  influyente  pue- 
de también  estrechar  entre  sus  dos  manos  la  diestra  de  un  joven,  in- 
dicando así  el  sostén  y el  apoyo  que  deben  abrirle  al  joven  las  puer- 
tas del  porvenir.  Esa  actitud  paternal  es  muy  bella;  pero  no  debe 
usarla  ninguna  mujer  con  los  jóvenes. 

La  mano  que  se  deja  tomar  y permanece  fría  é inerte,  no  prome- 
te mucha  franqueza  en  las  relaciones;  eso  desconcierta  y se  siente 
uno  resentido  ante  esa  actitud. 

La  simpatía  da  un  arranque  espontáneo  al  apretón  de  manos;  es 
el  encuentro  de  dos  psicologías  (pie  no  forman  más  que  una. 


■>.  A.  R.  La  Duquesa 


l na  mano  tendida  con  efusión  á una  persona  desconocida  que 
nos  viene  recomendada  por  un  amigo,  es  el  gaje  de  una  acogida  be- 
névola, que  de  esa  manera  se  acredita.  Sin  embargo,  no  debe  uno 
atreverse  á tender  la*  mano  cuando  apenas  acaba  de  conocer  á una 
persona.  Un  hombre  no  comete  nunca  la  impertinencia  de  tender 
ía  mano  á una  mujer,  á menos  que  no  sea  para  pasar  por  un  pun- 
to difícil  ó peligroso.  La  mujer  tiene  el  privilegio  de  ser  quien  pri- 
ro  hace  la  indicación,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente. 

Un  inferior  nunca  debe  ser  el  primero  en  tender  la  mano;  toca  al 

superior  ser  quien  in- 

gkan  m unuo  dique  esa  prueba  de 

bondad. 

En  el  campo  v cuan- 
do se  vaya  en  compa- 
ñía de  un  sacerdote, 
debe  esperarse  que  és- 
te sea  quien  primero 
tienda  la  mano,  en  los 
pasos  peligro5 os,  pero 
debe  aceptar  una  mu- 
jer ese  servicio  del  ecle- 
siástico con  mucha  dis- 
creción. 

Si  es  una  gran  seño- 
ra, la  que  va  en  com- 
pañía de  algún  sacer- 
dote modesto,  á ella 
toca  ser  la  primera  en 
tender  la  mano,  como 
para  vencer  la  natural 
timidez  que  el  eclesiás- 
tico debe  tener  al  en- 
contrarse entre  perso- 
nas de  categoría  supe- 
rior á la  suya. 

Cuando  un  hombre 
tiene  á sus  órdenes  mu- 
jeres de  posición  infe- 
rior les  tenderá  la  ma- 
no; eso  es  una  condes- 
cendencia que  asegura 
la  bondad. 

*** 

Sería  preciso  no  un 
corto  párrafo,  sino  to- 
da una  obra  especial 
para  el  gesto  y sus  deri- 
vados. Se  ha  dicho  que 
el  gesto  es  el  comple- 
mento de  la  palabra; 
hay  que  decir  también 
que  los  gestos  son  el 
ridículo  de  la  conver- 
sación cuando  son  muy 
exagerados.  Hay  per- 
sonas q u e gesticulan 
de  una  manera  tan 
grotesca,  que  al  verlas 
se  experimenta  la  im- 
presión de  que  ve  uno 
fantoches  movidos  por 
alguna  mano  invisible. 
Debe  uno  ser  extrema - 
vendóme.  (lamente  sobrio  en  sus 

gestos  y si  la  naturale- 
za no  ha  sido  pródiga  en  gracias  con  nosotros,  hay  que  aprender  los 
movimientos  armoniosos  y estudiar  nuestros  gestos  como  lo  hacen 
los  actores.  El  mundo  es  un  escenario  perpetuo,  donde  abundan  los 
críticos;  hay  que  evitar  hasta  donde  sea  posible  darles  motivo  para 
la  crítica.  Habiendo  arreglado  bien  el  equilibrio  de  los  movimien- 
tos. hay  que  evitar  esas  manías  nerviosas  que  hacen  insoportables 
á ciertas  personas.  Unas  veces  son  las  manos,  otras  los  pies,  otras 
los  brazos,  los  (pie  se  mueven  incesantemente  hasta  causar  náuseas 
á quienes  toca  asistir  á esa  zarabanda. 

La  gran  alegría  y los  grandes  dolores  no  deben  manifestarse  sino 
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muy  discretamente.  Vale  más  no  dejar  ver  nunca  sus  impresiones,  ni 
entregar  al  público,  secretos  délos  que  no  hace  más  que  burlarse. 

También  sería  desastroso  llegar  á una  rigidez  de  autómata;  pues 
entonces  desaparecería  el  encanto  y la  gracia  de  los  movimientos, 
y eso  dañaría  la  conversación,  volviéndola  vulgar  y fastidiosa.  Las 
mujeres  en  lo  general,  experimentan  algunas  veces  la  necesidad 
de  expresar  sus  sensaciones  Con  actitudes,  que  hacen  desmerecer 
sus  encantos. 

Algunas  lanzan  grititos  de  admiración  ó de  disgusto;  se  ríen  sin 
motivo,  levantan  los  ojos  al  cielo,  se  extasían  y toman  actitudes  de 
heroínas  de  leyenda;  afectan  cansancio  de  la  vida,  se  dicen  incom- 
prendidas, seres  á quienes  nada  retiene  en  este  valle  de  lágrimas;  y 
todo  eso  es  de  un  gusto  deplorable;  es  preferible  tener  facilidad  en 
los  movimientos;  ser  natural  en  todo;  no  torturarse  el  rostro  con  ex- 
presiones extravagantes,  que,  además  de  arrugarlo,  lo  hacen  apare- 
cer ridículo.  Hay  que  evitar  todo  cuanto  pueda  hacer  suponer  que 
es  una,  fatua,  afectada,  altiva,  despreciativa,  desdeñosa,  ]>ues  estas 
actitudes  son  tan  nocivas,  como  la  demasiada  familiaridad  y la  mu- 
cha indolencia. 

La  dama  ó señorita  debe  dar  á sus  brazos  cierta  armonía,  sobre 
todo,  cuando  tiene  en  las  manos  algún  objeto,  como  abanico,  som- 
brilla, manguito,  etc.,  que  le  permitan  un  concurso  útil  para  con- 
servar la  facilidad  armoniosa  de  sus  movimientos. 

Las  madres  deben  vigilar  á sus  hijas  para  que  desde  la  más  tier- 
na edad  conserven  la  armonía  de  sus  movimientos  y sepan  tenerse 
bien  en  sociedad.  Sucede  con  frecuencia,  sobre  todo,  en  la  edad  in- 
grata, cuando  el  crecimiento  debilita  los  músculos,  que  cierta  indo- 
lencia inclina  á las  niñas  á dejarse  caer  de  hombros.  Esa  negligen- 
cia deberá  ser  reprimida  desde  los  primeros  tiempos,  pues  los  ma- 
los hábitos  contraídos  desde  la  infancia,  con  dificultad  se  desti erran. 

. -fc  i 
* * 

En  otras  épocas,  cuando  las  clases  sociales  no  se  mezclaban  con 
la  facilidad  que  en  la  actualidad,  y que  las  personas  de  una  misma 
clase,  se  encontraban  siempre  juntas  en  un  salón,  casi  no  había 
motivo  para  presentaciones;  pero  en  la  actualidad,  con  frecuencia, 
es  indispensable  hacer  presentaciones.  Esta  costumbre  tiene  una 
importancia  capital  v permite  evitar  ciertas  sorpresas  ó reflexiones 
que  pudieran  herir  algunas  susceptibilidades.  Sin  embargo,  no  de- 
be llevarse  el  rigorismo  británico  al  grado  de  no  saludar  en  una  sa- 
la á una  persona  con  quien  no  esté, uno  presentado;  igualmente  en 
un  baile  una  señora  puede  bailar  con  un  homdre  con  quien  no  es- 
té presentada,  pues  ya  se  supone  que  si  el  ama  de  la  casa  le  permi- 
tió la  entrada  es  porque  es  un  caballero.  Pero  en  bailes  oficiales  ó de 
casinos,  la  dama  ó señorita  tiene  que  ser  muy  reservada  v no  obrar 
ligeramente  concediendo  piezas  de  baile  á los  desconocidos. 


Re  presenta  siempre  primeramente  un  hombre  á una  mujer,  y no 

una  mujer  á mi  hombre.  Se  dice  sencillamente:  el  señor  I) , la 

señora  ó señorita  D y se  evitada  fórmula  ya  completamente  en 

desuso,  de  «Tengo  el  honor  de  presentar  á usted,  etc. » 

iva  señora  ó señorita  se  inclina  3'  saluda  graciosamente. 

Nunca  se  presenta  primero,  un  anciano  ó un  hombre  de  edad 
madura  á un  joven,  sino  al  contrario. 

Cuando  alguna  persona  solicita  ser  presentada  á otra,  se  dice: 

— El  señor  ó la  señora  D que  deseaba  ser  presentada  con  usted. 

La  persona  á quien  se  present  . el  desconocido,  debe  entonces  de- 
cir alguna  frase  amable.  Las  sei  oritas  pueden  presentar  á sus  her- 
manos ó á sus  parientes  cercanos  solamente  con  la  fórmula:  «Mi  her- 
mano Luis mi  primo  Raúl,  etc.»  Si  es  una  dama  ó señorita  la 

que  haga  la  presentación,  deberá  entonces  agregar  el  apellido. 

Debe  evitarse  siempre  el  presentar  subalternos  á los  superiores, 
pues  se  pondría  á éstos  en  una  posición  muy  desagradable.  Tam- 
poco deben  hacerse  en  una  reunión  presentaciones  intempestivas, 
sin  haber  sondeado  á las  personas  á quienes  se  va  á presentar;  pues 
con  frecuencia  se  da  el  caso  de  que  se  presenten  entre  sí  personas 
que  no  tienen  simpatías. 

Cuando  por  alguna  razón  especial  se  ve  uno  obligado  á recibir  á 
alguna  persona  que  no  pertenece  á nuestro  círculo  acostumbrado, 
es  bueno  presentarla  para  evitarse  algún  equívoco  desagradable. 

A los  extranjeros  recientemente  llegados  al  país,  también  es  bue- 
no presentarlos  desde  luego  que  entren  á una  sala,  para  evitarse 
cierta  impresión  penosa  de  aislamiento.  También  se  presenta  por 
mera  cortesía  á la  institutriz,  á una  dama  de  compañía,  á un  pro- 
fesor modesto,  para  evitailes  cierta  humillación;  naturalmente  esas 
personas  deben  saber,  que  eso  no  las  autoriza  para  exigir  intimidad 
ni  familiaridad  ninguna. 


Conservación  de  las  joyas. 

Es  preciso  limpiar  á menudo  las  joyas,  pero  sin  exagerar  esta  for- 
malidad. Los  oros  se  pasan  al  rojo  inglés  vT  las  piedras  de  color  ó 
los  diamantes,  se  lavan  con  jabón.  Rolo  las  perlas  no  deben  tocar 
el  agua;  lo  mismo  sucede  con  las  turquesas. 

Cuando  se  quieren  limpiar  los  brillantes,  se  hace  con  un  agua  de 
jabón  muy  espumosa.  Luego  se  cepilla  delicadamente  con  un  cepi- 
llo algo  duro,  pero  con  el  cuidado  de  110  desengarzarlos,  lo  que  po- 
dría ocasionar  la  pérdida  de  las  piedras.  Tan  pronto  como  la  piedra 
esté  limpia,  se  enjuaga  en  agua  caliente,  para  quitarle  todo  elemen- 
to grasicnto  y el  jabón.  Después  se  meten  en  alcohol  de  noventa 
grados.  Se  retiran,  y entonces  se  meten  en  serrín  de  boj  caliente. 
Cuando  están  bien  secos,  se  cepillan  con  un  cepillo  de  joyero. 


Vestido  «Trotteur, 


Abriun  pura  automovilista. 


Vestido  sastre. 
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UNA  FLOR  EN  SU  SEPULCRO 

(PAGINAS  DE  UN  AEBUM) 

(Hovela  del  señor  Don  José  JVfaría  Roa  Barcena,  eserita  en  1849-50  ) 


a; 

pacienzudo  lector,  si  estas  líneas  estuvie- 
ran destinadas  al  público.  Un  espíritu  de 
egoísmo  me  hace  dejar  para  mas  tarde, 
lo  más  tarde  que  sea  posible,  el  relato  de 
mi  desventura.  Pero,  en  adelante,  qué  po- 
cas páginas  puedo  ocupar  con  recuerdos 
dichosos ! 

Y sin  embargo,  gozaré  de  lo  que  me 
resta.  Ved  un  hermoso  día  de  Febrero:  el 
sol  está  en  su  zenit,  bajo  el  pabellón  azul 
de  los  cielos,  sin  nubes  que  empañen  su 
luz  abrasadora:  jiran  parvadas  de  garzas 
reales  á considerable  altura : el  campo  di- 
buja sobre  el  horizonte  sus  árboles  más 
añosos  y gigantescos.  Ante  una  perspec- 
tiva tan  bella,  bajo  la  influencia  de  los 
sentimientos  más  dulces  del  corazón,  na- 
da falta  al  complemente  de  mi  felicidad. 
“Ella”  está  aquí,  á mi  lado.  . . . su  voz  tré- 
mula é infantil  hiere  mis  oídos....  Sus 
ojos  reaniman  en  mi  alma  el  fuego  de  la 
adoración....  Estamos  en  una  cita,  pue- 
do llamarla  asi,  porque,  por  medio  de  la 
criada,  convenimos  en  msitar  esta  ca- 
sa á una  misma  hora  María  aprende  con 
Ir  señora  ciertas  labores:  mas  apenas  ha 
comenzado,  cuando  se  le  rompe  la  agu- 
ja. . . ¡feliz  casualidad!  Pide  otra  á la  se- 
ñora, y,  como  no  la  había  en  aquella  re- 
cámara, fué  preciso  ir  á buscarla  en  la 
contigua  v dejarnos  solos. 

María  pareció  cortada,  yo  le  dirigí  pa- 
labras de  amor:  un  carmín  bellísimo  co- 
loreó al  instante  sus  mejillas  pálidas. 
Cuando  la  señora  volvió  con  la  aguia,  eda 
no  podía  aun  reponerse  de  su  turbación  : 
seguimos  hablando'  sobre  cosas  indiferen- 
tes. v á poco'  me  despedí.  Aquel  fué  uno 
de  los  más  felices  días  de  mi  vida. 

XXVII. 

Por  entonces  estuve  enfermo  del  ne- 
cho.  Sea  por  efecto  de  algún  descuido, 
sea  por  la  influencia  nue  eíercen  en  lo 
físico  las  emociones  demasiado  fuertes, 
mi  dolencia  tomó  un  asnecto  más  serio 
v se  hizo  necesario  atenderla.  Se  me  pa- 
saron muchos  días  sin  poder  «rozar  ñp  la 
vista,  de  la  conversación  de  Alaria.  Asis- 
tió a!  último  baile  de  máscaras,  v vo 
tuve  el  sentimiento  de  no  corresponder 
á su  aviso  presentándome  en  la  reunión: 
esa  noche  me  sentía  peor,  y estaba,  ade- 
más. irritado,  celoso  de  que  otros  goza- 
ran de  una  compañía  por  la  nue  hubiera 
dado  muchas  horas  de  mi  vida.  En  los 
dias  posteriores.  Alaria  continuaba  yendo 

á casa  de  las  Sras pero  yo  no  noise 

volver  á presentarme  tan  presto : temía 
nue  esta  'familia,  á auien  aprecio  sincera- 
mente, sospechase  que  iba  tan  sólo  atraí- 
do ñor  Alaría. 

Ali  enfermedad  comenzó  á ceder:  salía 
ñor  las  tardes  á respirar  el  aire  dp1  cami- 
no,: las  noches  de  luna  eran  bellísimas,  v 
Alaria  pasaba  Ipor  mi  calle  acompañada 

de  una  amiga  suva ¡Dios  m;o! 

¡Fila! ¡ siempre  ella  en  <e¡l  pensa- 

miento ! 

XXVITT. 

Ayer  he  recibido  la  colección  de  poe- 


(CONTINUA) 

sías  del  Sr.  Carpió.  Las  he  leído  con  avi- 
dez, porque  hace  tiempo  que  venero  el 
nombre  ele  este  poeta,  como  pueden  ser 
venerados  los  nombres  de  Herrera  y de 
Rioja.  Estando  últimamente  en  Aléxico, 
la  primera  noche  qne  concurrí  á la  Aca- 
demia Literaria  de  Letrán,  me  simpatizó 
un  anciano  que  estaba  no  lejos  de  mí,  ro- 


Mme.  Raoul  Regis  d’Oliveira. 


deado  de  la  brillante  juventud  literaria 
que  le  oía  con  respeto:  su  conversación 
era  concisa,  su  fisonomía  apacible.  Cuan- 
do leyó  dos  magníficos  sonetos  intitula- 
dos: “Visión  de  Bruto”  y “Despedida  de 
Héctor,”  pregunté  precipitadamente  su 
nombre.  Era  Don  Manuel  Carpió. 

Repito  que  he  leído  con  avidez  su  co- 
lección de  poesía-s : he  admirado  en  ellas 
la  originalidad  de  estile,  la  valentía  de 
pensamientos,  la  religiosidad  qne  respi- 
ran, y,  sin  embargo,  no  he  quedado  satis- 
fecho, quizá  por  el  estado  de  mi  cora- 
zón. 

A un  hombre  dotado  de  sensibilidad, 
de  talento,  dotes  que  constituyen  eil  in- 
genio, siempre  cupiéronle  en  suerte  gran- 


des pasiones ; y el  nacimiento  de  éstas,  su 
desarrollo,  su  desenlace,  forman  la  pági- 
na más  interesante  de  la  poesía.  ¿No  lia 
amado-  el  señor  Carpió?  ¿No  ha  gozado 
en  la  tierra  días  serenos  y dichosos? 
¿Nunca  le  ha  herido  el  infortunio  en  sus 
más  bellas  esperanzas?  ¿Nunca  ha  mora- 
do el  dolor  bajo  su  techo  ? Y si  no  fuese 
así,  ¿dónde  está  la  expresión  de  estos 
sentimientos,  el  grito  de  júbilo  del  que 
goza,  el  ¡ay!  desgarrador  del  que  pena? 
¿Dónde  están  los  afectos  santos  ríe  la  fa- 
milia, cuyo  recuerdo  no  abandona  al  gue- 
rrero en  la  confusión  de’l  combate,  ni  al 
náufrago'  cuando  lucha  con  las  olas? 

Callaré,  sin  embargo  porque,  casi  al 
concluir  el  tomo,  he  leído  una  bellísima 
composición  erótica,  intitulada:  “El  Tur- 
co.” ¡Qué  facilidad  en  el  lenguaje!  ¡qué 
delicadeza  y ternura  en  el  fondo!  Esta 
sola  composición  vale  por  todo  un  volu- 
men de  poesías  de  este  género : 

Nunca  jamás  me  olvidaré  cu  mis  días 
D”  cuando  hablamos  ñor  la  vez  postrera. 
“;Ate  olvidarás  por  otra’  me  decías: 
“¿Ale  olvidarás  por  otra?"  me  decías: 

¿Por  qué  encuentro  un  encanto  tristí- 
simo en  estos  versos,  que  me  obliga  á 
leerlos  repetidas  veces,  i-  á recitarlos  de 
memoria  á cada  instante?  ; Será  un  vago 
presentimiento;  de  mi  destino?  i Aras'"  la 
ausencia....  la  muerte!  ...  No:  no  hay 
que  pensar  en  eso  : gocemos  de  la  dicha 
presente.  Dentro  de  una  hora  estaré  á tu 
lado,  querida  niña.  ¿No  vas  á oír  á Coe- 
nein  ? 

XXIX. 

Está  la  noche  serena,  deliciosa : un 
vientecillo)  sureste  agita  armoniosamente 
las  copas  de  los  naranjos:  la  luna,  sin 
alejarse  demasiado  del  Oriente,  navega 
en  el  piélago-  azul  de  los  cielos. 

Una  multitud  de  gente  ocupa  silencio- 
sa todo  el  largo  de  la  ralle.  ¿Quién  es 
aquella  joven  que,  acompañada  de  otras 
personas,  se  acerca  con  paso-  ondulante 
y gracioso?  No  se  distinguen  sus  faccio- 
nes : hiérela  por  detrás  la  luna,  proyec- 
tando en  el  suelo-  su  forma  bella  como  la 
palma  querida  del  árabe.  ¡ Oh ! nunca  es- 
tuvo- María  tan  hechicera,  tan  espiritual, 
como  en  esta  apacible  noche. 

Mas  ¿qué  murmullo  de  agitación  se  le- 
vanta entre  la  concurrencia?  Le  sucede 
silencio  profundo : no  escucha  cada  cual 
sino  su  pro-pía  respiración.... 

De  repente,  un  gemido  dulcísimo  hiere 
el  espacio,  haciendo  estremecer  de  emo- 
ción á más  de  novecientas  personas : des- 
pués se  pierde  este  gemido  en  mil  diver- 
sas modulaciones. 

Es  el  sonido  de  la  voz  humana  cuando 
habla  con  indiferencia:  ts  el  sollozo  de 
la  mujer  que  llora  suplicando:  el  acento 
del  hombre  cuando  las  venas  de  su  fren- 
te aparecen  hinchadas  por  la  ira  : la  vo-z 
de  la  brisa  entre  los  árboles,  el  bramido 
de  la  tempestad,  el  murmurio  monótono 
de  las  aguas.  En  el  idioma  del  alma  sig- 
nifica el  recuerdo  de  lo  pasado,  la  es- 
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peranza  de  lo  futuro-:  la  tranquila  infan- 
cia con  sus  juegos,  y su  inocencia  y sus 
llantos  fugaces,  preludio  de  las  lágrimas 
eme  después  vertemos : el  noble  orgullo, 
la  gloria  á que  puede  aspirar  el  alma  que 
no  se  siente  creada  para  vegetar  inútil- 
mente en  el  fango  del  cundo. 

Calla  la  voz : la  luna  continúa  su  curso 
tranquilo  rompiendo-  grupos  de  fantásti- 
cas nubes : la  brisa  gime  entre  los  naran- 
jos y limonares 

Y allí,  en  el  interior  de  una  sala,  está 
Franz  Coenen,  el  que,  á la  edad  de  vein- 
tidós años,  roba  á su  violín  esas  armo- 
nías que  nos  deleitan. 

“Ave  de  paso-  en  extianjero  suelo,” 

ha  ceñido-  entre  nosotios  sus  primeros 
lauros:  vuelve  á su  tierra  natal,  llevando 
consigo  un  nombre  glorioso-  y la  perspec- 
tiva de  un  porvenir  todavía  más  grande, 
más  glorioso ! 

La  luna  prosigue  su  carrera:  los  ven- 
tos se  adormecen. 

Mi  corazón  palpita  violenta-mente.  . . 
María  está  cerca  de  mí. — i Mué  noche 
aquella ! Si  entonces  me  hubieran  dicho 
míe  cuatro  días  después,  la  muerte  ha- 
bía de  segar  en  flor  todas  mis  esperan- 
zas: que  ya  el  sepulcro  se  abría  -para  re- 
cibir aquella  forma  encantadora,  que  ha- 
bía venido  á darme  el  postrer  adiós  en 
aquel  sitio,  ante  el  espectáculo  grandioso 
(Cl  nlenilunio,  con  las  melodías  dulcísimas 
de  Coenen.  no  lo  hubiera  creído:  porque 
cuando  el  hombre  es  demasiado  feliz.  se 


resiste  á creer  en  otra  situación  de  su  vi- 
da, que  no  sea  la  presente. 

XXX 

) 

A la  siguiente  mañana,  -muy  temprano, 
supe  que-  María  estaba  enferma : había 
ido  la  criada  á media  noche  por  el  facul- 
tativo, quien,  después  de  reconocerla,  de- 
claró que  tenía  fiebre  escarlatina.  La  vie- 
ja parecía  alarmada,  temerosa  de  la  en- 
fermedad. Yo-  tenía  en  mis  manos  varias 
flores  y papeles  que  iba  á enviar  á Ma- 
ría. Mucho-  me  desazonó  la  noticia  ; pero 
no  creí  que  aquello  tuviera  consecuen- 
cias funestas:  no-  podía  asociar  la  idea  de 
su  estado  actual  de  gravedad  á las  hon- 
das impresiones  de  dicha  que  había  ex- 
perimentado -mii  alma  en  la  noche  ante- 
rior. Hice  á un  la-do  la.-  flores  y los  pa- 
peles : dediqué  me  á multitud  de  negocios 
materiales  que  impidiera.:  al  pensamiento 
enseñorearse  de  mi  cerebro  Por  la  tarde 
hallé  un  recurso  en  el  sueño : considera- 
ba -que  aquello-  pasaría  cuesto  ; mas  yo  no 
encontraría  .sosiego  mientras  se  hallara 
María  en  una  situación  peligrosa. 

Al  día  siguiente  tuve  noticia  de  ella, 
luego  -que  amaneció:  había  pasado  una 
nocb-e  tranquila:  más  tarde  hablé  con  el 
facultativo,  quien  me  aseguró  q11?  el  ca 
o no  p"es-entava  un  carácter  alarmante. 
Dormí  casi  todo  el  día  . por  la  tarde  vi- 
no F.  . . . á visitarme,  para  que  le  acom- 
pañase al  paseo-:  no  pude  complacerle, 
nor-oue  me  sentía  muy  agitado.  Carla  tres 
ó cuatro  horas  recibía  noticias  de  María: 
en  aquella  noche  había  crecido  no¡  Ade- 


mente la  calentura:  el  mérbeo,  sin  embar- 
go, afirmaba  -que  no-  había  peligro. 

El  tercer  día,  sábado,  se  me  hizo  muy 
largo  y penoso.  La  pobre  niña  m conser- 
vaba s:in  -presentar  señales  de  Vivió.  Yo 
tuve  que  entender  en  nmhhud  de  insig- 
nificantes neigo-cio-s,  que  frai  ve  con  gentes 
ajenas  á los  dolores  de  ni  corazón:  por 
la  no-che,  temprano-  aun,  me  fué  imposi- 
ble dormir,  y,  queriendo  huir  de  mis  pre- 
sentimientos, salí  á la  caMe.  Al  pasar  fren- 
te á su  casa,  vi  la  vi-drieia  de  su  recáma- 
ra iluminada  por  la  luz  interior;  algunas 
sombras  de  mujeres  sentadas  se  proyec- 
taban en  los  cristales : todo  indicaba  la 
quietud.  -Cuando-  volví  á pasar,  al  retirar- 
me á casa,  vi  todo  en  el  mismo  estado : 
llegué  con  la  esperanza  de  tener  mejo- 
res nuevas  por  la  mañana:  murmuré  al- 
gunas oraciones  cortas,  con  distracción, 
y me  quedé  profundamente  dormido. 

XXXI. 

“Súme  mala,  muy  mala se  mue- 

re!” Tal  fué  la  contestación  que  dió  la 
-criada  el  domingo  siguiente,  á una  infi- 

( C ‘imtivvnrií  ) 


establecimiento  de  Grabados. 

Tarjetas,  Placas  profesionales,  Troqueles  para 
medallas,  cifras,  papel  timbrado, 
encabezados  para  cartas,  &. 

CALI. KJON  SANTA  CLARA,  NUM.  8. 
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AVISO  IMPORTANTE 

Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidisimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  ñnal  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 


De  Chihuahua  á 


a¡£ 


Nueva  Yoik  y regreso.  . . . 

$ 

21430 

Phila-delphia  

$ 

204.30 

Washington,  D.  C.„  

$ 

188.30 

S.  Francisco,  Cal., 

$ 

140.20 

Los  Angeles,  Cal 

$ 

120.20 

Chicago,  111.  

$ 

I51-20 

Baltimore,  Md.  ,,  

$ 

192.30 

Cincinnaty,  0.  ,,  

$ 

152.40 

Denver,  Celo 

$ 

126.60 

F ot  Springs,  Rk.  ,,  

$ 

112.00 

Kansas  Citv,  Mo.„  

$ 

1 1 1 .20 

New  Orlea-ns,  La 

$ 

98.30 

St.  Louis,  Mo 

$ 

T 23.60 

leda  Mexicana 


5i  5?  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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México,  Domingo  6 de  Junio  de  1909. 


EXCELENTISIMO  ^ E Ñ O i-i  CONDE  MAX-HADIK  DEC  KUTAK, 

NUEVO  MINISTRO  I)E  AUSTRIA-HUNGRIA  EN  MEXICO. 


Fot  de  “El  Tiempo  Ilustrado.” 


último  día  del  mes  de  mayo,  entre  los  cristianos  llamado  por 

antonomasia  el  mes  de  María,  fué  de  júbilo  y regocijo  para  las  niñas. 
Desde  temprano  se  las  veía  salir  de  sus  casas  vestidas  de  almas  glo- 
riosas como  las  llama  el  pueblo,  con  el  vestido  blanco,  símbolo  de 
la  pureza  y envueltas  en  el  vaporoso  velo  que  simboliza  el  pudor,  y 
seguidas  de  las  criadas  que  llevaban  el  cestito  de  olorosas  flores, 
irse  ó al  templo  más  cercano,  ó al  de  su  predilección,  á postrarse  á 
los  piés  de  María  y ofrecerle  sus  flores. 

Es  seguro  que  en  ningún  templo  de  la  capital  dejó  de  ser  celebra- 
do el  último  día  de  mayo  con  inusitado  esplendor  y es  seguro  que 
en  todos  ellos  la  asistencia  de  niñas  fué  mayor  que  en  los  demás 
días  del  mes.  Yo  las  vi  alegres,  sonrientes  y festivas,  sueltas  al  ai- 
re las  cabelleras,  unas  blondas  como  el  trigo  en  sazón,  otras  negras 
como  las  alas  del  cuervo;  brillando  con  reflejos  de  candor  y de  ale- 
gría los  ojillos,  unos  azules  como  nuestro  cielo  y como  el  manto  de 
la  Virgen;  otros,  los  menos,  verdes  como  las  praderas  en  este  tiem- 
po, otros  finalmente,  los  más,  negros  como  una  noche  sin  luna  y 

sin  estrellas,  y al  verlas  rodeando  á la  Vir-  

gen  María,  meneándose  en  torno  suyo  en  la 
sempiterna  movilidad  infantil,  parecióme 
que  un  cuadro  asi  bien  podía  servir  de  mo- 
delo á un  pintor  para  una  Concepción  en  que 
como  en  las  de  Murillo,  se  vea  á la  Reina  del 
Cielo  rodeada  de  ángeles  que  revolotean  en 
torno  suyo. 

Y cuando  vi  las  imágenes  de  la  Virgen 
María  rodeadas  de  flores  de  todos  colores, 
de  todos  aromas,  pensé  ¡cuánto  mejor  em- 
pleadas están  esas  flores  á los  piés  de  la  Vir 
o-en  María  que,  como  las  vi  el  día  del  com- 
bate de  flores,  holladas  por  los  cascos  de 
los  corceles ! 

¡ Hermoso  , soberanamente  hermoso  y 
poético  fué  el  último  día  de  mayo  y dejará 
muy  hondas  huellas  en  los  ánimos  de  las 
niñas  que  tanto  participio  tomaron  en  su 
celebración. 

* 

* * 

—Hablemos  de  otra  cosa.  Para  la  mañana 
del  domingo  organizó  el  Club  Hípico  Mili- 
tar unas  carreras  que  se  verificaron  en  el 
Hipódromo  de  Peralvillo. 

¿Carreras  de  caballos  en  este  tiempos 

Cierto  que  no  es  el  más  á propósito,  por 

el  calor  sofocante  que  se  siente  y porque 
bien  puede  suceder  que,  ya  organizada  la 
fiesta,  la  víspera  caiga  un  chubasco  que  con- 
vierta la  pista  en  un  lodazal  y la  inutilice 
para  las  maniobras. 

Por  fortuna  no  sucedió  esto  con  las  carre- 
ras que  organizó  el  Club  Hípico  Militar  y 
no  obstante  lo  molesto  de  la  temperatura, 
se  vieron  muy  concurridas. 

— ¿Y  estuvieron  lucidas? 

Mucho;  en  ellas  demostraron  los  oficiales  de  nuestro  ejército 

sus  habilidades  como  jinetes  y oyeron  muy  nutridos  y muy  mere- 
cidos aplausos. 

Siendo  una  verdad,  como  lo  es,  el  apotegma  militar  que  dice:  en 
tiempo  de  paz  prepárate  para  la  guerra,  estos  ejercicios  son  una  buena 
preparación  para  la  campaña,  porque  no  solamente  impiden  que 
los  jinetes  pierdan  la  agilidad  con  la  falta  de  ejercicio,  pero  hacen 
que  la  esperanza  de  lucirse  delante  de  concurso  tan  grande  y distin- 
rruido  como  es  el  de  las  personas  que  á las  carreras  suelen  concu- 
rrir, los  anime  á ejercitarse  en  lo  privado  y adquirir  cada  día  nuevas 
habilidades  que  más  tarde  les  merezcan  alcanzar  honrosos  premios. 

* * 

Y vaya  una  noticia  grata  á los  taurófilos.  En  la  tarde  del  do- 
mingo volvió  á torear  el  yanqui  Harper  Lee,  y una  vez  más  demos- 
tró su  destreza  taurina  y una  vez  más  lo  aplaudieron  con  entusias- 
mo: nada  más  que  en  un  tris  estuvo  que  esa  tarde  fuera  la  última 
de  su  vida. 

— ¿Lo  cogió  el  toro? 

—I  Jno  de  la  Gavia,  al  ser  pasado  de  muleta,  lo  hizo  dar  una  terri- 
ble machincuepa  que  terminó  en  sonoro  costalazo.  Pero  no  llegó  la 
sangre  al  río  y como  estos  toreros  tienen  un  cuerpo  á prueba  de  po- 
rrazos, Harper  Lee  se  levantó,  se  limpió  el  polvo  y,  empuñando  los 
trastos,  se  fué  á su  adversario  y vengó  la  ofensa  con  una  estocada 
que  lo  dejó  en  el  sitio.  * * * 

Y ya  que  hablamos  de  fiestas  militares,  ¿no  nos  dice  usted  na- 
da de  las^maniobras  de  la  caballería? 


— No  entraré  en  un  examen  técnico  de  las  dichas  maniobras,  por- 
que no  lo  entenderían  ustedes,  ni  yo  sabría  hacerlo.  Me  contentaré 
con  decir  que  se  verificaron  en  la  mañana  del  29  del  pasado  en  te- 
rrenos de  Valbuena  y que,  al  decir  de  las  personas  que  en  esto  en- 
tienden, fueron  brillantísimas  y llamaron  la  atención  por  la  rapidez 
y precisión  de  los  movimientos. 

Para  completar  esta  nuestra  nota,  verán  ustedes  en  otro  lugar  va- 
rias vistas  fotográficas  que  acabarán  de  darles  idea  de  lo  que  fueron 
las  maniobras. 

* 

* * 

— Otra  nota  curiosa  de  la  semana  fué  la  recepción  del  nuevo  Mi- 
nistro de  Austria- Hungría,  el  Exmo.  señor  Conde  Max-Hadik  de 
Futak. 

El  acto  en  sí  no  tuvo  nada  de  extraordinario;  fué  como  son  todos 
los  actos  semejantes,  pero  tiene  para  nosotros  el  atractivo  de  ver  có- 
mo siguen  en  buena  armonía  nuestras  relaciones  con  Austria,  rotas  á 
raíz  del  fusilamiento  del  Emperador  Maximiliano  y no  reanudadas  si- 
no hasta  hace  muy  pocos  años.  El  señor  Con- 
de de  Futak  es  el  tercer  Ministro  de  Austria 
que  tenemos  después  de  aquel  lamentable 
suceso,  y sinceramente  le  deseamos  que  su 
estancia  entre  nosotros  le  sea  grata  y siiva 
para  acabar  de  hacer  olvidar  incidentes  eno- 
josos y estrechar  más  y más  las  buenas  le- 
laciones  con  la  nación  que  representa. 

El  señor  Conde  de  Futak  vestía  riquí-i- 
mo  traje  de  madgyar  con  pantalón  ajustado 
de  seda  color  tabaco  y botas  negras,  justi- 
llo de  terciopelo  verde  atornasolado  con  so- 
bre-vesta  sin  mangas  de  terciopelo  café  or- 
lada con  pieles  de  nutria  y cerrada  al  pecho 
por  medio  de  una  cadena  de  plata  cincelada. 
Lucía,  además,  varias  condecoraciones. 


Lie.  FELIX 

electo  por  octava  vez  Presidente 
de  la 


ROMERO, 

de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
Nación. 


—En  las  últimas  elecciones  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  de  la  Nación,  fué  elec- 
to Presidente  el  señor  Lie.  don  Félix  Rome- 
ro, cuyo  retrato  publicamos  hoy.  El  Magis- 
trado que  en  la  elección  fué  designado 
unánimemente  para  ocupar  ese  alto  puesto, 
es  miembro  meritísimo  del  Foro  mexicano, 
y distinguido  hijo  de  Oaxaca,  que  ha  desem- 
peñado dicho  encargo  en  siete  diversas  oca- 
siones. 

El  señor  Magistrado  Romero  es  persona 
muy  conocida  por  sus  altas  dotes  de  inte- 
ligencia y virtudes  que  lo  adornan  como  ciu- 
dadano, y por  la  digna,  patriótica  y enérgi- 
ca actitud  que  ha  asumido  en  las  diversas 
etapas  de  su  vida,  muchas  de  las  cuales  es- 
tán íntimamente  ligadas  con  redentores 
movimientos  políticos  ó con  hechos  de 
enorme  trascendencia  en  el  desenvolvimien- 
to nacional. 

El  nuevo  Presidente  del  alto  Tribunal  de  Justicia,  que  desde  su 
juventud  viene  figurando  como  un  hombre  de  gran  valer,  ha  ocupa- 
do altos  puestos,  como  recompensa  á sus  buenos  servicios  á la  Pa- 
tria, tales  como  los  de  miembro  del  Congreso  Constituyente  de  1857, 
Diputado  en  varios  períodos  del  Constitucional,  del  que  fué  nom- 
brado Secretario  y después  Presidente;  Juez  de  Distrito;  Relator 
Secretario,  Magistrado  y Regente  de  la  Corte  de  Justicia  del  Estado 
de  Oaxaca;  Promotor  Fiscal,  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  Gene- 
ral del  Despacho;  cinco  veces  Secretario  del  Gobierno  de  Oaxaca, 
Vicegobernador  en  ejercicio;  Director  de  Instrucción  Pública;  Pre- 
sidente del  Senado  y Magistrado  y Presidente  de  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia  de  la  Nación,  por  varias  veces. 


— ¿No  lo  sabían  ustedes?  Tenemos  en  México  á Mr.  Buchanan, 
el  diplomático  viajero  de  los  Estados  Unidos,  y como  quiera  que 
nuestros  muy  queridos  primos  no  dan  un  paso  que  no  sea  con  su 
cuenta  y razón,  y porque  este  Mr.  Buchanan,  no  sale  de  su  tierra  á 
otras  extrañas  sino  para  negocios  de  provecho  propio,  y como  llegó 
sin  que  nadie  lo  supiera,  ni  lo  esperara  y todo  lo  ha  hecho  á la  chita 
callanda,  mucho  temo  que  el  viaje  nos  cueste  caro. 

— Pesimista  está  usted  hoy. 

— ¡ Plegue  á Dios  que  mis  temores  salgan  fallidos  y yo  seré  el 
primero  que  por  ello  se  alegre,  pero.  . . . 

¡Ay  del  troyano  que  en  los  griegos  fía! 

EL  CRONISTA. 


LAS  !MI  ASISTI  OIBLE  A S 


YALBTJEKA 


1.  En  descanso.  — 2.  Ensillando.  — 3.  Desensillando.— 4.  Una  deseafga. 


Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado, 
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LA  CLLXJZ  DEL  PEEDOLT 

A M I MADRE. 

I. 

— ¿Me  diríais  si  voy  bien  para  Miravalles? 

— El  camino,  señor,  no  tiene  pérdida;  pero,  si  os  place,  puedo 
acompañaros,  pues  por  ese  mismo  pueblo  he  de  pasar  para  llegar 
al  término  de  mi  jornada. 

Agradecí  y acepté  con  toda  mi  alma  el  ofrecimiento,  tanto  más 
cuanto  que  aquel  país  era  en  absoluto  desconocido  para  mí,  y la 
noche  se  venía  encima  amenazando  tormenta. 

Poco  después  sosteníamos  sabrosa  y animada  plática,  como  si 

fuéramos  amigos  de  toda  la  vida Era  mi  compañero  de  viaje  un 

hombre  de  edad  avanzada,  bien  conservado,  encanecida  la  inteli- 
gente cabeza,  cuidadosa- 
mente rasurado  el  rostro; 
expresábase  correctamente 
y con  viveza,  y revelaba 
una  ilustración  nada  co- 
mún. Más  tarde  supe,  en 
el  decutso  de  la  conversa- 
ción, i|Ue  era  maestro  de  es- 
cuela de  uno  de  los  pueble- 
citos  dtl  valle. 

— Paiéceme  que  nos  va- 
mos á mojar — dije  yo  des- 
pués de  un  rato  de  silencio, 
viendo  cómo  poco  á poco 
iba  encapotándose  el  cielo 
y la  cárdena  luz  de  los  re- 
lámpagos iluminaba  las  le- 
janías del  horizonte. 

— Sí.  Y es  nece-ario  apu- 
rar, pues  aun  hay  buen 
trecho  hasta  la  Cruz  del 
Perdón,  único  sitio  donde 
poder  guarecernos. 

— ¿Tan  lejos  está? — re- 
pliqué temeroso  de  que  nos 
sorprendiera  la  tormenta. 

— No  es  el  calvario  que 
resta  tan  largo  como  malo. 

Fijáos  en  aquellas  dos  lu- 
ces que  se  ven  hacia  la  de- 
recha, encima  del  cerro 

Allí  es;  pronto  empezare- 
mos á subir  una  cuesta  pi- 
zarrosa, en  que  apénas  pue- 
den hacer  pie  las  caballe- 
rías, cosa  de  media  hora... 

Callé  impresionado  más 
que  por  la  obscuridad  de 
la  noche  y el  ruido  del  true- 
no que  ya  se  dejaba  sentir 
cercano,  por  aquellas  dos 
lucesitas  brillantes,  inmó- 
viles, serenas,  que  lucían 
allá  en  lo  alto,  alumbrando 
una  cruz,  testimonio  sin 
duda  de  tristísima  leyenda. 

Media  hora  más  tarde 
nos  apeábamos  junto  á la 
cruz,  y su  amplio  cobertizo 
nos  sirvió  de  refugio  contra  la  lluvia  que  empezaba  á caer  en  gotas 
gruesas  y pesadas. 

II. 

Nada  hay  que  acobarde  tanto  como  una  tempestad  en  las  soleda- 
des del  campo  y de  la  noche.  Se  sienten  tan  de  cerca  la  majestad  y 
grandeza  del  Señor,  que  el  hombre  más  incrédulo  se  hace  creyente, 
y la  oración  brota  férvida  y espontánea  de  sus  lábios. 

Cuando  hubimos  llegado  á la  cruz,  nuestras  primeras  palabras 
fueron  un  ¡gracias  á Dios!;  protegidos  por  la  redentora  enseña,  nos 

considerábamos  libres  de  todo  riesgo La  lluvia,  entretanto,  caía 

torrencialmente,  y el  trueno  llenaba  con  su  sordo  rumor  los  ecos 
del  valle  y de  la  montaña. 

Al  tenue  resplandor  de  los  faroles  pude  observar  el  sitio  en  que 
nos  encontrábamos.  La  cruz,  primorosamente  labrada,  era  de  már- 
mol y de  grandes  dimensiones;  tenía  esculpida  una  fecha  en  cada 
uno  de  sus  brazos,  y se  erguía  sobre  cuatro  peldaños  de  ancha  ba- 
se; á su  lado  dos  columnas  de  piedra  sostenían  un  cobertizo  del  que 
colgaban  dos  farolillos  sujetos  por  cadenas  de  hierro.  Llamaba  mi 
atención  lo  acabado  del  trahajo  en  lugar  tan  solitario,  pues  veíase 
bien  á las  claras  el  empeño  de  que  resultase  una  verdadera  obra 
de  arte. 

Aguijoneado  por  la  curiosidad,  dije  á mi  compañero: 


— Si  mal  no  recuerdo,  llamásteis  á ésta  la  Cruz  del  Perdón 

— Así,  en  efecto,  se  llama. 

— Alguna  leyenda  quizá 

— ¿Leyenda?  No,  por  cierto;  historia,  y no  tan  vieja,  pues  cono- 
cí y traté  á sus  protagonistas. 

Y adelantándose  á mis  deseos,  anadió: 

— Os  la  contaré,  pues  es  tan  patética  como  edificante.  Aun  re- 
cuerdo, como  si  fuera  ayer,  el  día  en  que  se  inauguró  esta  magní- 
fica cruz  de  mármol;  y eso  que  van  pasados  años Ahí  está  es- 

culpida la  fecha,  pues  antes  había  una  humilde  cruz  de  madera. 
La  otra  fecha  indica  el  día  del  trágico  suceso. 

Si  la  obscuridad  de  la  noche  lo  permitiera,  veríais  á media  legua 
próximamente  de  aquí,  una  aldea  pobre  como  todas  las  del  valle, 
pero  tranquila  como  la  conciencia  del  justo.  En  ella  vivió  una  mu- 
jer tan  hermosa  de  alma  como  de  cuerpo,  á la  que  el  Señor  quiso 
hacer  pasar  por  el  tamiz  de  la  tribulación  desde  sus  primeros  años; 

llamábase  Magdalena 

Quedó  huérfana  y sola  en 
edad  temprana;  casó  muy 
joven  y enviudó  al  poco 
.tiempo,  quedándole  como 
único coiiíueloun  niñoque 
cr¡ó  á cotda  de  mil  sacrifi- 
cios, pues  Magdalena,  en 
medio  de  su  pobreza,  rehu- 
só trocar  las  locas  de  su 
viudez  porun  porvenir  más 
lisonjero,  á pesar  de  ser 
importunamente  solicitada 
para  el  matrimonio  de  su 
soberana  hermosura. 

Magdalena  había  puesto 
halo  el  cariño  de  su  alma 
en  el  hijo  de  sus  entrañas; 
educóle  con  tierna  solici- 
tud  y él,  aun  muy  ni- 

ño, ayudaba,  trabajando, 
á su  madre,  siendo,  por  su 
carácter  dulce  y excelente 
índole,  estimado  de  todos. 
Mas  el  tiempo,  que  pasa 
presto,  transformó  al  niño 
en  apuesto  y arrogante  mo- 
zo, y Leandro,  que  este  era 
su  nombre,  se  enamoró  de 
Rafaela,  muchacha  tan  ho- 
nesta como  agraciada 

Magdalenamiraba  con  bue- 
nos ojos  estas  relaciones;  y 
Leandro,  por  otra  parte,  se 
consideraba  feliz,  pues,  co- 
mo él  decía,  en  su  alma 
anidaban,  dándole  conten- 
to, tres  amores:  el  de  su 
madre,  el  de  su  prometida 
y el  de  su  hermano  Diego, 
íntimo  amigo  á quien  el  hi- 
jo de  Magdalena  designaba 
cariñosamente  con  este 
nombre.  Y aquí  em- 

pieza el  misterio,  lo  que 
Juan  de  Dios  PEZA.  nadie  pudo  averiguar  en 

mucho  tiempo. 

Un  día  salieron  de  ma- 
ñana, como  de  costumbre, 
Leandro  y Diego,  los  amigos  inseparables,  para  dirigirse  juntos  á la 
feria  que  mensualmente  se  celebra  en  la  cercana  villa,  y al  si- 
guiente apareció  villanamente  asesinado  en  este  mismo  sitio  el  hijo 
de  la  infeliz  Magdalena 

— ¿Y  Diego? 

— De  Diego  nada  se  supo;  pero  su  desaparición  hizo,  con  razón, 
suponer  que  había  sido  el  asesino. 

— ¡Desgraciada  madre! 

— Sí,  por  cierto;  pero  de  la  boca  de  aquella  santa  no  salió  una 
expresión  de  queja  contra  la  Providencia,  ni  de  reproche  contra  el 
cobarde  asesino;  su  dolor  fué  un  dolor  mudo,  sin  ayes,  ni  lágrimas 
un  martirio  horrible,  pero  resignado Poco  después,  cos- 
teada por  la  piedad  de  los  vecinos  del  pueblo,  testigo  del  horrendo 
crimen,  levantábase  aquí  una  pobre  cruz  de  madera,  y Magdalena, 
la  madre  desolada,  venía  invariablemente  todos  los  días,  al  caer  de 
la  tarde,  á orar  al  pie  de  la  cruz  bendita,  hasta  que  era  sorprendida 
por  la  luz  de  la  aurora 

— Pero  Rafaela,  la  prometida  de  Leandro 

— ¡Bah  , señor! — me  interrumpió  el  narrador,  adivinando, 

sin  duda,  lo  que  iba  yo  á decir. — Bien  reza  el  refrán:  Amor  de  ma- 
dre, (¡lie  los  demás  son  aire Se  casó,  y no  tardando,  y hoy  es  ma- 

dre de  varios  hijos. 

— ¿Y  esta  cruz  de  mármol? 


¿Tú  en  frente  de  tí? 

Me  abisma 

Este  prodigio  del  arte. 

Parece  que  vas  á hablarte 
O que  hablas  contigo  misma. 

¿Qué  te  dices,  niña  bella? 

¿Acaso  en  claro  español 
Que  eres  linda  como  un  sol 
Y pura  como  una  estrella? 

Di  ¿qué  te  estás  preguntando? 
¿Conversas  con  mucha  calma 

(fotografía  tomada  por  Ittanuci  lltciia  Barcenas.) 


dialogo  consigo  uve  i simia. 


R JVII  BELíIlH  SOBRipH  MERCEDES  ZARATE. 

De  algún  secreto  del  alma? 
Responde,  ¿en  qué  estás  pensando? 

¡Muda  en  la  fotografía 

Y sólo  te  falta  hablar! 

¿Qué  asunto  vas  á tratar? 

¡Gran  indiscreción  la  mía! 

Hablarás  de ¡qué  sé  yo! 

No  quiero  seguir  la  pista 

Y  felicito  al  artista, 

Que  tan  bien  te  retrató! 
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— Es  la  segunda  parte  de  la  historia.  Un  día  los  pueblos  del  va 
lie  vieron  con  asombro  cómo  des- 
aparecía la  cruz  de  madera  y era 
substituida  por  esta  cruz  de  pie- 
dra. El  domingo  siguiente,  el  an- 
ciano párroco  invitó  á sus  feli- 
greses para  que  asistieran  á la 
bendición;  yo  asistí  también,  y 
aun  me  parece  estar  viendo  subir 
por  la  falda  de  la  montaña  á 
aquellos  sencilllos  aldeanos,  si- 
lenciosos, llenos  de  fe,  en  proce- 
sión solemne ; á ellos  se  unie- 

ron los  de  las  aldeas  cercanas. 

Así,  que  resultó  una  muchedum- 
bre inmensa. 

Bendijo  la  cruz  el  sacerdote,  y 
luego,  desde  este  mismo  pelda- 
ño que  nos  sirve  de  asiento,  di- 
rigió la  palabra,  como  en  otro 
tiempo  el  divino  Jesús,  á las  tur- 
bas. 

Habló  del  perdón  de  las  in- 
jurias, y nunca  su  voz  resonó 
tan  conmovedora  y persuasiva 
como  entonces.  ¡Era  un  espec- 
táculo sublime!  

El  misterio  quedaba  adatado 
para  todos.  Diego,  impúlsa  lo 
por  la  ciega  pasión  de  los  crio-, 
pues  estaba  locamente  enamo- 
rado de  Rafaela,  asesinó  de  un 
modo  cobarde  á su  amigo;  lue- 
go, aterrorizado,  huyó  á Ultra- 
mar, donde  la  suerte  le  fué  pro- 
picia, pero  ¡ay!,  que  la  concien- 
cia no  le  dejaba  momento  de 
reposo,  y pasados  algunos  años, 
no  pudiendo  resistir  más  el  peso 
del  enorme  crimen,  decidió  vol- 
ver á España;  pedir,  primero, 
perdón  á la  atribulada  madre,  y luego lo  que  Dios  quiera. 

Hízolo  así,  y un  día  el  venerable  párroco  fué  sorprendido  de  no- 


che con  la  visita  de  un  caballero  era  Diego,  á quien  los  años,  los 

’ afanes  y los  remordimientos  ha- 
bían dejado  desconocido.  No  hay 
para  qué  pintar  la  sorpresa  del 
sacerdote Llamó  inmediata- 

mente á instancias  de  Diego,  á 
Magdalena,  á la  que  imploró,  de 
rodillas,  misericordia  el  desgra- 
ciado criminal,  dispuesto  á pa- 
gar con  su  sangre  la  sangre  de- 
rramada   ; pero  Magdalena, 

siempre  santa,  siempre  genero- 
sa, le  abrió  sus  brazos,  perdo- 
nándole. 

Quiso  aun  Diego  dejarla,  en 
compensación,  considerable  can- 
tidad de  dinero;  pero  Magdalena 
rechazó  dignamente  la  oferta,  no 
se  creyera  que  era  el  precio  de  la 
sangre  de  su  hijo;  entonces  el  in- 
feliz Diego  mandó  que  se  repar- 
tiera en  limosnas,  y añadió  una 
gruesa  suma  para  levantar  esta 
cruz,  á la  que  debía  de  llamarse, 
según  su  voluntad,  la  Cruz  del 
Perdón,  expresando  que  el  día 
en  que  se  bendijera,  lo  pidiera 
el  párroco,  en  su  nombre,  al  pue- 
blo  Poco  tiempo  después 

aparecía  el  cadáver  de  una  mujer 

abrazada  al  pié  de  la  cruz 

Era  Magdalena.  La  mujer  fuerte 
habíase  por  fin  rendido  al  peso 

del  sacrificio 

—¿Y  Diego? 

- -Diego  viste  hoy  el  hábito 
de  lego  en  un  convento  de  fian- 
ciscanos. 

Callé  un  momento  impresio- 
nado por  el  relato  de  tan  triste 
historia,  y después  de  rezar  un 
responso  por  Magdalena  y su  hijo,  proseguimos  nuestro  viaje,  mien- 
tras la  tormenta  se  alejaba — Pbro.  Alvaro  López  García. 


Hazaña  de  un  «Chauffeur  » 

Hace  pocos  días  qne  el  joven  José  Ignacio  Limantour  realizó  la  hazaña  deportiva  de  haber  ido  de 
esta  Capitil  á Huixquilúcan.  V la  llamamos  hazaña  porque  aunque  ia  jornada  es  corta,  puesto  que 
no  llega  á treinta  kilómetros,  pero  de  México  á Huixquilúcan  no  hay  camino  canelero  y las  sendas 
que  hay,  además  de  ser  estrechas  son  muy  escabrosas,  lo  cual  debió  ofrecer  al  joven  excursionista 
oificultades  y hasta  peligros. 

En  este  número  publicamos  una  fotografía  que  sacó  en  Huixquilúcan  nuestro  buen  amigo  el  Doctor 
don  Francisco  Rodríguez  Raz  Guzmán 


EN  G-RECIA 

AL  SEÑOR  LICENCIADO  DON  JOIQUIN  ü.  CASASUS. 


SONETO. 

Fijo  los  ojos  y á lo  lejos  miro 
Del  valeroso  Ulíses  la  isla  bella, 

Y de  la  tarde  la  luciente  estrella 
Reflejarse  en  las  aguas  de  zafiro. 

En  viaje  raudo,  cual  fugaz  suspiro 
Arribo  á Atenas,  la  ciudad  que  sella 
Un  augusto  pasado,  y con  aquella 
Aurea,  helénica  edad,  feliz  deliro. 

Del  venerable  Homero  la  figura, 

Con  los  ojos  sin  luz,  surgir  yo  veo; 

Del  Parthenón  contemplo  la  hermosura 

Y en  la  Acrópolis  oye  mi  deseo 
De  Anacreonte  adunarse  á la  dulzura 
Los  ardorosos  cantos  de  Tirteo. 

Ignacio  Pérez  Salazar. 

Atenas,  á 4 de  diciembre  de  1908. 


EsCklTORES  MEXICANOS 


me.  D IGNACIO  PEREZ  SBÜHZHR. 
Poeta  poblano, 

que  aeaba  de  regresar  á la  patria 
después  de  un  largo  viaje 
por  Europa  y Hsia. 


EIST  3L.A-  ACROPOLIS 

AL  SEÑOR  LICENCIADO  D.  JOSE  LOPiZ  PORTILLO  Y ROJAS, 


¡El  Parthenón!  ¡Los  Templos!  ¡Oh  rüinas 
Admirables!  hollando  va  mi  planta 
La  tierra  que  os  substenta,  y se  adelanta 
A dó  están  las  Cariátides  divinas, 

Que  de  Fidias  son  obras  peregrinas 
Y su  hermosura  y gentileza  encanta... 

Mas  donde  hubo  esplendor  y gloria  tanta,... 
Hoy  anidan  las  dulces  golondrinas. 

Al  Areópago  asciendo,  en  el  que  suena 
De  Saulo  la  palabra,  y vibradora 
Aun  la  voz  de  Demóstenes,  lo  llena; 

Y embelesada  en  este  sitio  augusto 
El  alma,  luego,  entristecida  llora 
En  la  prisión  de  Sócrates,  el  justo. 

Ignacio  Pérez  Salazar. 

Atenas,  á 4 de  diciembre  de  1908. 


(i)  De  Júpiter,  de  la  Victoria,  de  Teseo. 
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Apunte  á lápiz,  pop  Alfredo  East. 
LOS  CROQUIS  DEL  NATURAL. 


Algunas  palabras  á los  estudiantes,  por  Alfredo  £ast 


No  conozco  nada  más  agradable  que  el  croquis  del  natural,  que 
e3  quizás  una  de  las  ocupaciones  más  interesantes  del  pintor.  No 
sólo  constituye  un  placer  físico,  pues  únicamente  puede  hacerse  al 
aire  libre,  en  el  campo,  sino  que  permite  darse  cuenta  más  exac- 
ta de  la  belleza  de  un  paisaje  y llevarse  un  recuerdo  duradero  de  los 
sitios  hermosos  que  se  visitan.  La  naturaleza  es  la  misma  hoy  día 
que  la  que  tenían  ante  sus  ojos  Constable  y Turner;  la  misma  que 
pudieron  contemplar  Milton  y Shakespeare.  Sin  embargo,  los  pin- 
tores y los  escritores  del  pasado,  no  han  agotado  todo  cuanto  podía 
decirse  de  la  naturaleza,  pues  cada  uno  la  considera  con  un  tempe- 
ramento especial  y desde  un  punto  de  vista  personal.  «La  natura- 
leza, dice  Wordsworth,  no  ha  engañado  nunca  al  corazón  que  la  ha 
amado.»  Y el  boceto  es  uno  de  los  medios  más  seguros  para  apren- 
der á amarla.  Sin  este  amor  no  es  nadie  verdaderamente  artista.  He 
dibujado  en  muchos  países  y en  ellos  he  encontrado  á muchos  bo- 
cetistas,  y en  todos  he  hallado  el  mismo  entusiasmo.  Me  acuerdo 
que  un  día,  en  el  Japón,  estaba  dibujando  el  maravilloso  Nikko, 
del  que  dice  un  refrán  japonés  que:  el  que  no  ha  visto  el  Nikko,  no 
debe  emplear  la  palabra  «hermoso.»  Así  fui  presentado  á dos  artis- 
tas japoneses  por  uno  de  los  caballeros  que  vinieron  á Europa,  ha- 
ce algunos  años,  comisionados  por  su  gobierno  para,  estudiar  el  arte 
occidental.  Estábamos  dibujando  el  mismo  asunto,  y cuando  hu- 
bimos terminado,  me  pidieron  que  les  enseñara  mi  croquis,  y ellos 
me  enseñaron  los  suyos.  Los  tres  bocetos  estaban  tomados  del  na- 
tural, pero  los  japoneses,  siguiendo  su  tradición,  habían  escogido  en 
<■1  asunto  lo  que  estaba  conforme  con  su  punto  de  vista  decorativo, 
mientras  que  yo,  inconscientemente  había  expresado  la  naturaleza 
desde  mi  punto  de  vista  europeo. 

La  naturaleza  no  es  responsable  del  mérito  del  dibujo;  sólo  lo  es 
el  artista.  La  naturaleza  nos  ofrece,  si  sabemos  verlas,  tantas  co- 
sas hermosas  como  ofreció  á Turner.  Sin  embargo,  es  necesario  que 
aprendamos  á verlas  y luego  á expresarlas.  La  primera  cosa  que  de- 
be aprender  el  estudiante,  suponiendo  naturalmente  que  conozca  al- 
go de  las  reglas  elementales  de  la  perspectiva,  es  cómo  se  debe  ver; 
la  segunda  cosa  que  le  es  necesaria,  es  el  valor.  Debe  acercarse  á la 


Apunte,  pon  A.  East, 


naturaleza  con  audacia,  como  si  el  mundo  entero  hubiera  sido  he- 
cho para  él,  y con  cierto  sentimiento  de  posesión.  Si  el  boceto  ha 
de  ser  un  error,  que  lo  sea  considerable,  pues  no  hay  nada  tan  ma- 
lo en  el  arte  como  lo  mediano,  aun  en  la  equivocación.  No  debe  pen- 
sar uno  sino  en  la  naturaleza.  Sólo  debe  trabajarse  con  la  propia 
inspiración,  siguiéndola  firmemente  y debe  evitarse  el  error  de  los 
que,  al  trabajar,  siempre  tienen  en  la  cabeza  el  recuerdo  de  un  pin- 
tor ó de  un  cuadro:  debe  bastar  la  naturaleza.  Hace  algunos  años 
vino  á consultarme  un  joven  acerca  de  una  cosa  que  le  tenía  muy 
apurado.  Preguntóle  qué  era  y me  dijo  que  no  sabía  á qué  estilo  ate- 
nerse. Cuando  salía  á trabajar  en  una  mañana  en  que  soplaba  algu- 
na brisa,  se  acordaba  de  Constable,  y todo  lo  que  entonces  pintaba 
era  más  ó menos  Constable.  Si  salía  otra  mañana,  cuando  no  se  ha- 
bía secado  aun  el  rocío,  pensaba  en  Corot,  y todo  lo  que  entonces 
pintaba,  se  resentía  de  aquella  influencia.  Yo  le  dije  que  no  vol- 
viese á preocuparse  por  el  estilo,  sino  que  procurase  exponer  su  pro- 
pio sentimiento,  y que  lo  hiciese  sin  miedo.  Así  llegaría  á formarse 
un  estilo  personal.  Añadí  que  la  timidez  era  el  medio  más  seguro 
de  fracasar. 

Otra  ventaja  que  tiene  el  croquis  del  natural,  es  que  aumenta 
nuestra  receptividad  y aviva  nuestra  percepción  de  la  naturaleza. 
Cuando  cruza  una  nube  por  el  cielo,  cubriendo  con  su  sombra  todo 
el  paisaje,  debe  indicarse,  aunque  sólo  sea  con  algunos  rasgos,  y si 
la  relación  de  un  color  con  otro  es  exacta,  el  dibujo  será  excelente. 

El  croquis  es  para  el  artista  un  trabajo  preliminar  que  le  prepa- 
ra para  la  ejecución  del  cuadro.  Pero  no  debe  confundirse  con  éste, 
no  deben  ser  los  bocetos  cuadros  sin  acabar.  El  boceto  manifiesta 
toda  la  confianza,  la  vitalidad  y la  rapidez  de  observación  del  ar- 
tista; se  distingue  de  la  fotografía,  que  es  una  obra  muerta,  porque 
es,  por  lo  contrario,  la  expresión  viva  de  nuestra  propia  visión  y de 
nuestra  observación.  Cuando  el  artista  ha  conseguido  darse  cuenta 
exacta  de  lo  que  ve,  y se  decide  á ejecutar  una  obra  más  considera- 
ble, tiene  entonces  que  pensar  en  la  selección  de  los  materiales  de  la 
misma,  lo  cual  tiene  la  mayor  importancia. 

El  boceto  difiere  del  estudio  en  que  el  primero  es  la  expresión  di- 
recta. y rápida  de  un  efecto  transitorio,  mientras  que  el  segundo  es 
el  dibujo  cuidadoso  de  los  materiales  de  la  obra.  Un  cuadro  bien 
hecho  debe  ser  combinación  de  ambas  cosas.  Debe  unir  la  vitalidad 
y la  vivacidad  del  boceto  con  el  dibujo  cuidadoso  del  estudio.  No 
debe,  pues,  olvidarse  esto  cuando  se  está  delante  de  la  naturaleza, 
y es  preciso  preocuparse  sólo  de  la  expresión  del  efecto  del  momen- 
to. Si  se  tiene  suficiente  memoria,  puede  desarrollarse  entonces  la 
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idea,  pero,  si  no,  el  boceto  no  valdrá  nada,  pues  serán  incorrectas 
las  relaciones  de  color  á color.  Hay  cosas  esenciales  y cosas  no  esen- 
ciales en  el  boceto.  Lo  esencial  es  la  relación  exacta  de  color  á co- 
lor que  se  designa  con  el  nombre  de  «valores.»  No  debe  olvidar- 
se que  el  efecto  es  transitorio,  y que  las  formas  de  las  cosas  quedan 
siempre  iguales.  La  rapidez  de 
observación  abrirá  nuestros  ojos 
á una  infinidad  de  cosas  en  que 
antes  no  nos  fijábamos.  Al  pasear 
por  las  calles,  nos  interesará  la 
reflexión  del  cielo  luminoso  en 
la  acera  mojada,  y sabemos  ver 
en  el  lodo  del  suelo  los  reflejos 
de  esmeralda  que  huella,  gru- 
ñendo, el  transeúnte  indiferente. 

Tendremos  el  privilegio  de  gozar 
de  una  infinidad  de  espectáculos 
hermosos  que  no  cuestan  nada. 

Me  acuerdo  que  una  vez,  yendo 
en  el  ferrocarril,  contemplé  una 
hermosa  puesta  de  sol.  Era  una 
escena  maravillosa,  de  espléndi- 
do color,  y ninguno  de  los  demás 
viajeros  parecía  darse  cuenta  de 
ella.  Dije  á uno  que  si  se  expu- 
siese una  cosa  semejante  en  el 
Crystal  Palace,  y si  hiciesen  pa- 
gar para  verla,  todo  el  mundo 
acudiría;  pero  como  el  Todopo- 
deroso la  ofrecía  gratuitamente, 
no  se  fijaban  en  ella. 

Quisiera  que  no  olvidaran  los 
principiantes  una  cosa  muy  im- 
portante: deben  hacer  croquis 
continuamente:  por  la  mañana, 
por  la  tarde  y por  la  noche.  He 
dibujado  cielos  todas  las  maña- 
nas durante  largos  años,  y así  he 
conseguido  entender  algo  de 
ellos.  He  dibujado  árboles  mu- 
chísimo tiempo  y gracias  á esto, 
sé  algo  de  ellos.  Así  se  consigue 
aprender  cómo  viven  los  árboles, 
cómo  se  agarran  á la  tierra  y có- 
mo sube  la  savia  por  el  tronco 
hasta  las  hojas.  Los  árboles  son 
en  el  paisaje,  como  las  flores  en 
el  jardín:  adornan  la  tierra.  El 
paisajista  se  pone  en  presencia 
de  la  naturaleza,  y escoge  entre 
todo  lo  que  ésta  le  ofrece,  y,  si  tie- 
ne fe  suficiente,  como  Turner,  puede  mover  montañas.  Si  no  la 
tiene,  lo  mejor  que  puede  hacer,  es  abandonar  el  arte  y dedicarse 
á romper  piedras.  Debemos  tener  fe,  confianza  y valor, — todo  lo 
demás  vendrá  solo.  Si  poseemos  estas  cualidades,  tenemos  ya  el 
éxito  asegurado.  Los  hombres  como  Turner,  Corot,  Poussin  y Glan- 
de, nos  sirven  de  modelo, — pues  en  ellos  se  encuentran  las  cosas 
esenciales  de  la  naturaleza, — la  vitalidad,  la  exacta  relación  entre 


los  objetos  y la  unidad  del  todo.  Y esto  se  encuentra  en  Corot  y en 
los  demás  pintores,  porque  son  sintéticos.  No  debemos  nunca  ena- 
morarnos de  ningún  detalle  bonito,  pues  es  éste  uno  de  los  escollos 
más  frecuentes  en  que  tropiezan  los  atolondrados.  Recordemos 
siempre  que  la  primera  cualidad,  es  la  amplitud.  Miremos  á la 

naturaleza  con  los  ojos  muy 
abiertos,  y así  sólo  nos  fijaremos 
en  las  cosas  principales:  un  mi- 
llar de  pequeños  errores,  por  bien 
pintados  que  estén,  no  valdrán 
nunca  una  gran  verdad.  El  arte 
no  tiene  prácticamente  más  que 
un  objeto:  es  una  información,  y 
si  podemos  dar  una  información 
que  no  pueda  expresarse  con  pa- 
labras, y que  al  mismo  tiempo 
conserve  algo  de  la  belleza  de  la 
naturaleza,  habremos  sido  úti- 
les á nuestro  prójimo,  al  mismo 
tiempo  que  habremos  consegui- 
do una  gran  satisfacción  para 
nosotros  mismos.  Muchas  perso- 
nas me  dicen  que  soy  feliz  con 
ser  pintor  y yo  soy  de  su  parecer. 
El  dibujante  tiene  al  principio 
que  luchar  con  grandes  dificul- 
tades, pero  no  debe  desanimar- 
se. Llega  el  momento  en  que  la 
mano  sigue  inconscientemente  la 
inspiración  del  cerebro,  y enton- 
ces es  cuando  empieza  uno  ver- 
daderamente á gozar  con  su  ar- 
te. El  pintor  ha  de  ser  un  exce- 
lente dibujante  y tener  en  la  pun- 
ta de  los  dedos  todos  los  efectos 
de  la  naturaleza.  El  croquis  fre- 
cuente aumentará  su  memoria  y 
le  enseñará  á ver  el  carácter  de 
cada  asunto.  Puede  dibujar  el 
mismo  árbol  cincuenta  veces  an- 
tes de  conocerlo  bien,  y de  saber 
todas  las  particularidades  de  su 
crecimiento,  como  por  ejemplo: 
por  qué  razón  está  torcido,  qué 
influencia  ha  tenido  el  viento  so- 
bre él,  etc. ; — el  árbol  le  habla  al 
artista  y le  cuenta  su  historia. 
Los  demás  hombres  pasan  indi- 
ferentes á su  lado.  Para  ellos  no 
representa  más  que  algunas  li- 
bras de  madera,  pero  para  el  ar- 
tista vale  mucho  más,  y realmente  no  podría  apreciarse  su  valor 
en  dinero.  Hay  tantos  hombres  por  el  mundo,  que  se  figuran  que 
el  dinero  puede  comprar  todo  lo  que  tiene  algún  valor  y que  no 
piensan  que  existen  riquezas,  las  mejores  de  todas,  que  están  á la 
disposición  de  todo  el  que  sabe  comprenderlas. 

Alfredo  EAST. 


El  Cardenal  Fv.  Gregorio  ¡VI.  Rguirre. 
Huevo  Primado  de  €spaña  Hrzobispo  de  Coledo. 


TIR-IÉS  SOWETOS 


lia  visita  al  Papa 


Le  contemplé,  le  oí. ! La  paz  cristiana 

sonríe  en  su  semblante  sobrehumano, 
y ¡oh  presagio  de  bien!  su  santa  mano 
hubo  de  acariciar  mi  frente  cana. 

No  pido  á tu  largueza  soberana 
ya  nada  más,  incomparable  anciano: 
un  sólo  impulso  de  tu  amor  cristiano 
vale  más  que  la  púrpura  romana. 

Me  has  legado  un  tesoro  de  consuelo; 
cuando  el  seguro  irresistible  duelo 
en  mi  hogar,  hoy  tranquilo,  se  presente, 

cuando  llegue  mi  hora  de  agonía, 
recordaré  tu  imagen  blanca  y pía 
acariciando  mi  humillada  frente. 

Roma,  27  de  Marzo  de  1909. 

F.  ELGUERO. 


El  templo  de  San  Ped^o 


Inmenso,  inmenso,  sí,  como  romano 
y,  como  el  Partenón,  harmonioso. 

A un  tiempo  mismo  bello  y majestuoso, 
griego  y latino,  pero  no  pagano. 

Tu  poderoso  espíritu  cristiano, 
por  esfuerzo  del  arte  prodigioso, 
habla  de  paz  de  Cristo  en  tu  reposo, 
de  otra  vida  en  tu  dombo  soberano. 

Sintetizas  el  arte  que  ha  esparcido 
con  rica  variedad  naturaleza, 
y en  otro  sin  igual  lo  has  convertido. 

Bíblico  y bello,  místico  y brillante, 
se  unieron  en  tu  clásica  grandeza 
dos  genios  otra  vez:  Virgilio  y Dante! 

Roma,  1?  de  Abril  de  1909. 

F.  ELGUERO. 


a ve^Bcrn 


Era  una  ninfa  de  primor  heleno 
que  nació  de  la  mar,  y el  rico  Oriente 
cubrió  su  espalda  y coronó  su  frente 
con  púrpura  y con  perlas  de  su  seno. 

Vibró  su  mano  el  rayo;  el  agareno 
cayó  á sus  pies,  y Céres  (1)  diligente 
vertió  en  el  Bucentauro  reluciente 
el  cuerno  de  oro  de  riquezas  lleno. 

Luego  el  tiempo  voluble  le  arrebata 
el  áureo  cetro,  el  manto  de  escarlata, 
y la  repudia  el  mar;  mas  su  tesoro 

es  de  los  que  no  pierden  los  mortales: 
las  torres,  los  palacios,  los  canales 
y los  ensueños  que  la  visten  de  oro. 

Venecia,  18  de  Abril  de  1909. 

F.  ELGUERO. 

(1)  Un  cuadro  de  Cabio  Veronés,  vico  de  color,  muestra 
íí  Oéres  presentando  á Venecia  el  fruto  de  la  tierra. 


el  CTTEÜR^O 


Refina  la  media  noche:  calma  fúnebre 
Se  tiende  en  pos  del  recio  temporal: 

Cansado  al  fin  de  recorrer  volúmenes 
De  mi  estancia  en  la  triste  soledad, 

Al  sueño  me  rendía,  cuando  súbito 
Un  sonido  me  viene  á despertar. 

«Alguien  está  llamando  en  el  vestíbulo: 
¡Importuna  visita!»  exclamo  «¡bah! 

Será  un  necio  que  venga  con  farándulas, 

Un  necio  y nada  más!» 

Pasado  ya  el  turbión,  en  ayes  lúgubres 
De  lejos  se  oye  al  viento  suspirar: 

Sobre  el  tapiz  imágenes  fantásticas 
Arroja  la  luz  trémula  del  gas: 

Vanamente  en  los  libros  un  narcótico 
A mi  acerbo  dolor  pensé  encontrar, 

Que  hasta  mi  sueño  acibaró  la  pérdida 
De  esa  adorada,  angélica  beldad, 

Que  al  cielo  para  siempre  huyó,  dejándome 
Tormento  y nada  más. 

Meditando  seguí:  el  rumor  del  céfiro 
Las  cortinas  de  seda  al  agitar 
Me  hacía  estremecer,  y un  terror  pánico 
Me  tenía  clavado  en  mi  sitial, 

Repitiendo  con  aire  incierto,  estúpido, 

Sin  dominar  por  ello  mi  ansiedad, 

Sin  dar  yo  mismo  á mis  palabras  crédito: 

«Es  alguien  que  me  viene  á visitar 

Y tocó  suavemente  en  el  vestíbulo: 

Eso  es,  eso  es  no  más.» 

De  repente  sentí  llenarme  de  ánimo, 

Y esforzando  el  acento  más  y más, 

«Caballero  ó señora,»  grité  impávido, 

«Allá  voy:  usted  ha  de  dispensar: 

Es  el  caso  que  estaba  ya  durmiéndome 
Cuando  de  su  venida  la  señal 
Confusa  y débil  resonó  en  mi  tímpano: 

Fué  tan  suave,  que  usted  comprenderá 

Alia  voy.»  Y la  puerta  abrí  con  ímpetu: 
¡Tinieblas,  nada  más! 

Largo  tiempo  miré  el  espacio  lóbrego, 
Receloso,  temblando  al  comenzar, 

Absorto  al  fin  en  sueño  atrevidísimo, 

Cual  nunca  lo  soñara  otro  mortal. 

Reinaba  hondo  silencio  por  los  ámbitos 
Del  universo,  en  calma  sepulcral: 

Sólo  mi  voz  lo  interrumpió,  ¡Felicitas! 
Gritando  en  la  vacía  inmensidad, 

Do  un  eco  flébil  repitió  ¡Felicitas! 

Un  eco  y nada  más. 

A mi  estancia  volví  cual  ciego  autómata, 
Con  sólo  un  movimiento  maquinal, 

Y al  punto  á sonar  vuelve  toque  rispido 
Que  su  origen  trazó  con  claridad. 

«Vaya,  vaya,»  exclamé,  «no  en  el  vestíbulo; 
Por  la  ventana  alguno  quiere  entrar. 

Veamos,  que  no  tocan  los  espíritus 
De  ese  modo:  el  misterio  penetrar 
Es  preciso;  de  espantos  ya  dejémonos; 

Será  el  viento  no  más.» 


En  esto  á la  ventana  llego  rápido, 

Y de  golpe  la  abrí  de  par  en  par. 

A poco  revolando  entró  en  mi  cámara 
Negro  cuervo  de  aspecto  funeral, 

Y sin  más  ceremonia  ni  preámbulo 
Que  un  vuelo  silencioso,  circular, 

Sobre  un  busto  de  Palas,  grave,  tétrico, 
Paróse  en  filosófico  ademán: 

Posado  allí  quedó  con  aiie  estólido, 

Posado  y nada  más. 

Tan  serio  continente  en  aquel  pájaro 
Parecióme  fingida  gravedad, 

Y su  actitud  á risa  provocándome, 

Así  con  desenfado  empecé  á hablar: 

«Por  tu  calva  y tu  gusto  mitológico 
Te  reconozco  al  fin,  ave  infernal: 

Cuervo  más  viejo  que  Saturno,  prófugo 
Del  reino  de  la  Noche,  dime  ya 

Cuál  es  tu  nombre  en  la  región  plutónica; 
A él  respondió:  «Jamás.» 

A tan  clara  respuesta  quedé  atónito, 

De  un  cuervo  no  pudiéndola  esperar, 

Si  bien  al  pronto  parecióme  bárbara, 

Sin  sentido,  ó sin  mucha  urbanidad; 

Pues  en  verdad  no  pudo  figurárseme 
Que  un  adverbio  de  tiempo  y nada  más 
Bastara  á contestarme,  ó que  el  ridículo 
Avechucho  que  hiciera  pedestal 
Del  sacro  busto  de  una  diosa  olímpica., 

Se  nombrara  Jamás. 

En  tanto  el  cuervo,  taciturno,  tétrico, 
Quedó  sin  otro  acento  articular, 

Cual  si  el  que  lo  animaba  negro  espíritu 
En  un  vocablo  comprendiera  ya. 

Ni  un  movimiento  en  su  plumaje  de  ébano, 
Ni  un  rumor  descubría  el  animal; 

Hasta  que  dije  con  acento  lánguido: 

«Lo  haré  mi  amigo  y pronto  volará; 

Me  dejará  cual  me  dejaron  pérfidos  » 

El  prorrumpió:  «Jamás.» 

Asustado  al  oír  tan  pronta  réplica, 

Que  ya  no  pareció  casualidad, 

«Tal  vez  (dije)  la  ciencia  de  este  pájaro 
Tiene  esa  voz  por  único  caudal, 

Y la  aprendió  de  un  loco  ó de  una  víctima 

Del  infortunio Mísero!  trovar 

Quizá  no  pudo  su  canción  monótona 
Sin  esa  muletilla,  y por  final 
De  cada  estrofa  recalcó  fatídico 
Ese  jamás,  jamás. 

Así  pensé,  y el  misterioso  cárabo 
Volvió  mi  fantasía  á recrear 

Y á contemplar  me  puse  busto  y pájaro, 
Tendido  muellemente  en  un  diván, 
Imaginando  en  posición  tan  cómoda 
Cuanto  pudo  la  mente  cavilar, 

Sin  penetrar  en  el  sentido  místico 
(Ni  siquiera  entendí  el  gramatical) 

Que  daba  á su  graznido  el  ave  exótica 
Al  repetir  jamás. 

En  medio  aquel  delirio,  ni  una  sílaba 
Dejaba  yo  á mis  labios  escapar; 

Miraba  al  cuervo,  y su  mirar  flamígero 


Convertía  mi  mente  en  un  volcán. 

Débil,  exhausto,  mi  cabeza  lánguida 
Reclinaba  en  la  pluma  del  sofá, 

\ a su  contacto  mi  cerebro  mórbido 
Evocaba  una  imagen  celestial. — 

En  vano;  ya  el  diván  su  forma  angélica 
No  ha  de  oprimir  jamás. 

Mas  al  punto  un  aroma  preciosísimo 
De  incienso  comenzóme  á circundar, 

Y el  eco  me  arrulló  de  blanda  música 
Que  ahuyentaba  del  seno  todo  afán. 
«Desdichado»  clamé;  «el  Señor  benéfico 
Te  envía  con  sus  angeles  la  paz: 

Apura,  apura  el  delicioso  bálsamo, 

Y cese  tan  continuo  lamentar; 

Olvida  para  siempre  á tu  Felicitas 

Gritó  el  cuervo:  «Jamás.» 

«Profeta  del  dolor,  inmundo  oráculo, 
Mininistro  aterrador  de  Satanás, 

Ora  te  envíe  Belcebú  del  Tártaro 

Y te  arrojara  aquí  la  tempestad 
Para  engañarme  con  falaz  pronóstico, 

O el  destino  infalible  revelar, 

«Dime,» exclamé,  «por compasión á un  mísero 
Responde:  ¿tendrá  término  mi  mal? 

Yo  te  conjuro  por  tu  dios;  respóndeme.» 

Y él  contestó:  «Jamás.» 

Profeta  del  dolor,  inmundo  oráculo, 
Ministro  aterrador  de  Satanás, 

Por  ese  cielo  de  esplendor  magnífico, 

Por  su  Dios  que  obedecen  tierra  y ma 
Dime  si  de  la  tumba  tras  el  límite, 

En  la  región  de  inmensa  claridad, 

Podré  ver  algún  día  á mi  Felicitas, 

Y absorto  en  su  belleza  virginal, 

A par  de  los  querubes  darle  un  ósculo  

El  respondió:  «Jamás.» 

«Esta  sea,»  grité,  «la  prenda  única 
De  nuestra  despedida,  ave  infernal; 

Húndete  pronto  en  el  profundo  báratro, 
Tumbos  dando  al  furor  del  huracán. 

No  dejes  ni  una  pluma  que  en  mi  cámara, 

Me  recuerde  tu  horóscopo  fatal. 

Vuela  ya  de  ese  busto  y del  vestíbulo; 

Suelta,  suelta;  tu  garra  pertinaz 
Mi  alma  rompe:  retírate,  retírate 

Y él  contestó:  «Jamás.» 

Y desde  aquella  noche  el  cuervo  lóbrego 
Posado  allí,  clavado  siempre  está 
Sobre  e-;e  busto  de  la  diosa  pálida, 

Que  le  sirve  de  eterno  pedestal. 

Fiero  demonio  vigilando  al  réprobo, 

No  aparta  de  mí  un  punto  su  mirar, 

Larga  sombra  arrojando,  negra,  fúnebre, 

Do  muere  el  sol  y el  luminoso  gas...... 

Ay!  de  esta  sombra  que  enlutó  mi  espíritu, 
¿No  he  de  salir? — «Jamás.» 

Edgar  POE. 

Traducción  de  don  IGNACIO  MARISCAL. 


— *Si— 
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UN  HOMBRE  APURADO 


(APUNTES  PARA  UNA  NOVEUA) 

j Con  la  sonrisa  del  justo,  re 

bosando  felicidad  por  todos  los 
poros  <le  «u  r<>  tro,  r-c.iéii  afeitado,  peinado  y perfumado,  luciendo 
un  terno  flamante,  con  paso  pausado  y grave,  don  Homobono,  un 
cuarentón  sesudo,  grueso  y hasta  algo  calvo  y rechoncho,  caminaba 
Rambla  abajo,  prodigando  saludos  á sus  conocidos  y mirando  á los 
desconocidos  á la  ligera. 

Don  Homobono  se  permitía  análoga  satisfacción  todos  los  días  de 
lie.ta  por  la  mañana,  únicos  en  que  no  trabajaba;  los  otros  díaF, 
desde  hacía  quince  años,  los  pasaba  haciendo  asientos  y otras  co- 
sa0. Y no  es  que  fuera  sillero  don  Homobono,  sino  tenedor;  se  en- 
tiende, de  libros,  de  la  casa  Larguillo,  Cirilo  3^  Varita,  fabricantes 
de  fideos  finos  mu37  acreditados. 

En  qué  iría  pensando  la  excelente  persona  de  quien  nos  ocupa- 
mos, en  el  momento  de  presentárselo  á los  lectores,  no  se  sabe  con 
certeza.  Pero  siendo  hombre  metódico,  como  lo  era,  de  vida  tran- 
quila y sosegada,  sesudo  como  quien  más  y enemigo  de  desórdenes 
que  perturbasen  su  cerebro,  seguramente  no  sería  en’otra  cosa  que 
en  la  señorita  con  quien  en  breve  pensabajcasarse, — aun  cuando  la 
noche  anterior,  para  probarla,  medio  en  serio  medio  en  broma,  ha- 
bíale dicho  que  no  volvería  á verla, — ó en  que  disponía  de  los  mi- 
nutos justos  para  llegar  á tiempo  de  saborear  la  deliciosa  comida 
extraordinaria  con  que  los  días  festivos  le  regalaba  su  patrona. 

Así  las  cosas,  algo  vino  repentinamente  á distraerle  de  su  medi- 
tación; y este  algo  fue,  precisamente,  un  señor  correctamente  ves- 
tido, alto,  delgado,  ner- 
vioso, quien  abriéndose 
paso  entre  la  multitud, 
cavó  sobre  él,  confun- 
diéndose ambos  cuerpos 
en  apretadísimo  abrazo. 

— ¡Amigo  de  mi  alma! 

¡Qué  suerte  la  mía  por 
haberle  hallado!  No  se 
pare;  sigamos.  Ya  le  ha- 
. ...  blarédemí.  Peroaprete- 

v"Ó  ’ Á ^ mos  Paso ¡más! 

Vó'iJS  i Siga,  siga;  yo  me  cuelgo 

á su  brazo  para  apresurar 
la  marcha. 

Así,  de  un  tirón,  se  ex- 
presó el  personaje  que  pre- 
sentamos ahora,  mirando 
fijamente á don  Homobo- 
no cuyo  semblante  sólo 
expresaba  estupefacción, 
mientras  aquél  reía,  frun- 
cía á cada  palabra  los 
ojos,  las  cejas  y hasta  la 
frente,  encogía  y dilataba 
las  ventanas  de  sus  nari- 
ces, y demostraba,  en 
fin,  la  rápida  movilidad 
de  sus  facciones. 

Caballero -murmuró  don  Homobono,  queriendo  decir  al- 

go, pero  no  acertando  á decir  nada. 

Ya  me  irá  usted  diciendo.  Mas,  por  Dios,  apresurémonos;  va- 
yamos más  de  prisa. 


Y así  diciendo,  casi  ¡hacía  correr  al  otro, 
quien,  indudablemente,  filosofaba  que  no 
matrimoniaría  antes  por  violentar  su  paso, 
ni  activarían  por  ello  la  comida  que  esperaba. 

— Es  que  usted  debe  confundirme 

— Bien,  bien;  ya  nos  ocuparemos  de  eso. 

¡En  poco  más  de  prisa! 

— ¿Se  está  usted  chanceando?  No  sé  si  de- 
ba consentirlo. 

— ¡Para  bromas  estoy ! . Vamos  más  ligeri- 
tos.  (Y  miraba  atrás  con  muestras  de  terror. ) 

— Pues  usted  á mí  no  me  conoce 

— Usted  va  ahora  á conocerme  á mí.  Me 
llamo  Juan  Pedernales  y soy  una  excelente 
persona,  recién  desembarcado  de  América, 
y seguía  mirando  atrás,  de  reojo,  y empujan- 
do á don  Homobono,  sin  soltar  su  brazo.  — 
Usted  tiene  cara  de  ser  un  hombre  de  bien  á 
carta  cabal,  por  lo  que  me  atrevo  á ofrecerme 
á usted  incondicionalmente.  Seamos  buenos 
amigos.  ¡Ay!,  recordaré  siempre  el  inmenso 
favor  que  me  está  usted  haciendo.  ¡Corra! 

En  esto  vió  un  coche  de  alquiler  y metió 
en  él  á empujones  á don  Homobono.  Pregun- 
tó el  auriga: 

— ¿A  dónde  vamos? 

— Adonde  quieras.  Fustiga  al  penco.  ¡Que 
galope! — contestó  Pedernales. 

— Eso  no,  ¡ cáspita!  Por  tanto  sí  que  ya  no 
paso;  y,  si  es  menester,  haré  uso  de  mi  carác- 
ter. ¡ Pues  no  faltaba  más! — mumuró  don  Homobono,  que  comen- 
zaba a per(jer  ]a  paciencia. 

— ¡Por  misericordia! 

¡Que  no,  he  dicho!  A mi  casa......  calle número — dió 

al  cochero  las  señas  de  su  domicilio. — Como  á la  una;  es  la  una  me- 
nos diez  y quiero  llegar  á tiempo,  porque  mi  patrona  es  de  lo  más 

irascible  de  su  gremio;  gasta  un  geniecillo 

El  simón  arreó  un  trallazo  al  penco,  que  salió  disparado. 

Pocas  explicaciones  mediaron  dentro  del  vehículo.  Don  Homo- 
bono  vivía  cerca  de.  la  Rambla  y llegaron  pronto.  Apeóse  el  buen 
señor  y tendió  amigablemente  la  mano  al  otro,  como  despidiéndo- 
se de  él.  Pero  al  ir  Pedernales  á estrecharla  entre  las  suyas  y al  in- 


tentar espetarle  el  discurso  de  gracias  que  tenía  preparado  en  su  ma- 
gín, ocurriósele  mirar  atrás  y comenzó  á temblar.  Otro  carruaje 
seguía  al  suyo  y se  aproximaba. 

— Otro  momentito una  prórroga  corta — exclamó  supli- 

cante.— Le  acompañaré  á usted  á su  piso;  poco  permaneceré  en  él. 
Miles  de  perdones subamos. 

— ¡Esto  más!  ¡Canastos!  Soy  muy  capaz  de  incomodarme.  Es  la 
hora  de  comer. 

— Que  aproveche.  Juro  que  ésta  será  la  última  molestia.  No  des- 
complete usted  el  inmenso  servicio  que  me  ha  prestado;  esa  acción 
meritoria  de  que  la  Historia  hablará  algún  día.  Alargue  su  bondad 
unos  instantes ¡Ah!,  quisiera  que  de  mis  ojos  brotasen  lágri- 
mas que  ablandaran  su  corazón 

— ¡Vaya  por  Dios!  Suba. 

Entregó  Pedernales  un  duro  al  cochero  con  toda  ligereza,  reco- 
mendándole: 

— ¡Vete  al  galope!  Que  nadie  te  siga.  No  quiero  la  vuelta. 

Corrió  el  rocín  calle  abajo,  mientras  el  otro  coche  se  acercaba,  }r 
los  dos  recientes  amigos  subieron  la  escalera  y penetraron  en  casa 
de  don  Homobono  y en  su  gabinete.  Iba  á pedir  aquél  explicacio- 
nes, harto  de  tal  comedia,  cuando  sonó  un  violrntísimo  campani- 
llazo.  Pedernales  se  ocultó  tras  un  portier. 

La  doméstica  abrió  la  puerta  mientras  la  patrona  refunfuñaba. 


— 3% — 


Una  señora  anciana  penetró  como  una  tromba  en  el  gabinete,  se- 
guida de  otra  joven. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  desean  mis  futuras  suegra  y esposa?  ¿A.  qué 
se  debe  el  honor  de  su  visita? 

— Homobono, — dijo  iracunda  la  primera, — anda  usted  en  malos 
pasos.  ¿Quién  es  el  hombre  que  ha  subido  con  usted  aquí? 

— Señora,  no  me  gusta  que  se  me  interrogue  con  tanta  brusque- 


dad. Sea  quién  fuere,  está  bajo  mi  salvaguardia  y es  sagrado.  Ade- 
más. él  deseará,  seguramente,  guardar  el  incógnito  Conque,  modé- 
rese usted. 

— ¡Al  contrario!  ¡Quiero  montar  en  cólera! 

— Monte  usted  en  donde  quiera,  pero  no  chille.  Si  conociese  á 1 1 
dueña  de  esta  casa 

— Déjala  gritar;  que  se  desahogue. — suplicó  Sempronianita.  la 
prometida  de  don  Homobono. — ¡Si  supieras  quién  es  ese  hombre! 

— Demasiado  que  lo  sabrá, — continuó  doña  Bruna,  la  madre  de 
Sempioniana.— Ño  crea  usted  que  venimos  aquí  por  usted.  Homo- 
bono.  Entre  usted  y mi  hija  queda  todo  terminado  para  siempre. 
Rebajarnos  á allanar  su  morada  ¡quite  allá!  Xo  somos  noso- 

tras de  esas. 

— Ya  lo  veo 

—Es  que  venimos  por  el  otro.  Y quiero  verle,  pero  pronto,  ó ar 
mo  un  alboroto.  ¡Tiemble  el  infiel!  Y usted  también,  ¡tiemble! 

— Tiemble  usted,  por  Dios, — murmuró  Pedernales  muy  bajito, 
desde  su  escondite. — Hay  que  ser  galante  con  las  damas.  ¡Tiemble! 

— Xo  quiero  temblar,  ¡ea!  Salga  usted  inmediatamente. 

Y tirando  del  portier,  le  sacó,  cogiéndole  del  cogote,  con  una 
energía  de  que  no  se  hubiera  creído  capaz. 

Pedernales  se  arrodilló,  murmurando: 

— Sempronianita doña  Bruna Perdónenme  ustedes.  Soy 

inocente. 

— ¡Cómo  perdonar!, — exclamó  esta  última  hecha  una  fiera,  lan- 
zándose sobre  él. — ¿Dónde  están  mis  dos  mil  duros? 

— Expliqúese  usted, — intervino  don  Homobono. — Xecesito  yo 
también  saberlo  todo.  ¿Qué  confianza  tan  grande  tiene  usted  con 
esta  familia?  Una  confianza  de  cuarenta  mil  reales 

— Ya  te  lo  diré,  Homobonito — dijo  Sempioniana. — ¿Xo  has  oí- 
do hablar  á mamá  de  aquel  caballero  que  nos  debe  diez  mil  pesetas? 

— ¿Aquél  que.  de  un  momento  á otro,  os  las  pagaría? 

—Ese que  es  éste, — replicó  doña  Bruna. — El  que  ahora  mis- 

mo va  á pagármelas  todas  juntas. 

— ¿Los  dos  mil  duros  que  iban  á constituir  tu  dote?  ¿Y’  es  ese  el 
que  ha  de  entregarlos?  Me  huele  á que  no.  ¡Ya  no  me  caso! 

— Xi  falta.  Es  usted  muy  feo,  y tenemos  cosa  mejor, — agregó  do- 
ña Bruna. 

Semproniana  sintió  próximo  un  vahido. 

— Yamos  á ver,  ¿dónde  están  mis  cuarenta  mil  reales,  — pregun- 


tó á Pedernales  la  madre  de  aquélla, — los  que  entregué  á usted  pa- 
ra comprar  acciones  de  una  mina  del  Uruguay? 

— ¡Ay,  señora!  Aquellas  eran  malas  acciones.  Las  compré 

pero  quebró  la  empresa. 

— ¿De  modo  que  mi  hija  ha  quedado  sin  dote? 

— Y sin  novio, — objetó  don  Homobono. 

— Eso  no;  porque  Pedernales,  ya  que  no  satisfaga  lo  que  debe,  sa- 
brá corresponder  á un  compromiso  contraído  anteriormente.  Sepa 
usted  que  en  tiempos  pasados  fué  novio  de  mi  hija.  ¿Le  aceptas  por 
esposo,  Sempronianita? 

— Si  el  otro  se  desdice 

En  esto  estaban  cuando  penetró  en  la  habitación  la  patrona  con 
un  plumero  en  las  manos,  alborotando: 

— ¿Pero  qué  se  han  figurado  ustedes,  so  cursis?  ¿Qué  algarabía 
es  esta?  ¡Fuera  todo  el  mundo! 

Y volviéndose  hacia  el  que  seguía  arrodillado: 

— Dar  tormento  á un  hombre  en  mi  casa le  mÍTÓ  despacio, 

cayósele  el  plumero  y se  precipitó  sobre  él  frenética). 

— ¡Juanito!  ¿Pero  eres  tú?  ¿Y  esas  te  quieren  arrebatar  mi  amor? 
¡Oh.  Pedernales!  Ya  no  te  separarás  de  mí.  Juntos  hemos  de  ir  á 
la  Vicaría.  ¡Lo  que  yo  te  he  buscado  por  todas  partes  durante  diez 
años! ¡í?i  hasta  he  puesto  anuncios  en  los  periódicos  prometien- 
do gratificar  al  que  te  capturase! ¿Por  qué  me  abandonaste? 

¿Por  qué  decías  que  tenía  un  genio  infernal?  Todo  ha  cambiado. 
Ahora  lo  tengo  como  una  malva. 

— ¿Se  puede?,— preguntó  una  voz  bien  timbrada. 

— Adelante,  doña  Tecla. 

— ¡Jezú , Dio  mío,’  ¿Qué  veo?— clamó  atónita  una  señora,  corrien- 
do hacia  Pedernales  y abrazándole. — ¡Mi  marido!  T sin  avim 

— ¡Cómo! 

— El  hombre  con  quien  yo  me  cazt  en  el  I ruguay.  que  viene  á 
conducirme  ayá.  ¿Qué  ha se  así,  hijito?  ¡^  aya  una  penitensin ! Leván- 
tate y abrásame.  Xo  dirá  naíta  mi  patrona  ni  la  compañía. 


Siguieron  tres  soponcios.  Primero  cayó  en  un  sofá  doña  Bruna: 
luego  Semproniana  en  una  butaca  y después  doña  Zoila,  la  patro- 
na. sobre  el  duro  pavimento. 

— Lo  que  siguió  es  de  presumirse. 

Por  eso  hacemos  punto  final. 

Jci.iu  Víctor  TOMEY. 


LA  VIDA  SOCIAD  EN  MEXICO 


sitas  y después  es  muy  difícil  reanudar  el  hilo  roto  de  la  conver 
saeión. 


UA  CONVERSACION, 

ítulos  profesionales  en  sociedad, 


El  arte  de  decir  naderías,  de  no  hablar  más  que  vulgaridades  6 
tratar  con  mucho  tacto  cuestiones  palpitantes,  forma  parte  de  la 
educación  social.  Se  necesita  mucho  tacto,  mucho  ingenio,  una  de- 
licadeza infinita  para  no 
herir  á nadie  ni  lastimar 
en  nada  las  leyes  de  la 
etiqueta. 

Las  cualidades  que  la 
gente  de  buena  sociedad 
exige,  son  múltiplos; 
sus  palabras,  sus  expre- 
siones, son  como  pasa- 
das por  un  tamiz,  y cada 
palabra,  de  cada  i rase, 
pesada  en  la  balanza  de 
la  crítica;  es  preciso  por 
lo  mismo  no  dar  motivo 
á ninguna  burla  y saber 
salir  siempre  avante  y 
con  inteligencia  de  un 
malpaso,  y también  de 
las  pérfidas  emboscadas 
que  nos  pongan  nuestros 
enemigos. 

Tanto  las  visitas  como 
los  dueños  de  la  casa, 
deben  dar  ala  conversa- 
ción el  entusiasmo  de- 
cente que  es  la  primera 
condición  del  mundo 
elegante.  Hay  asuntos  de 
conversación,  que  es  de 
todo  punto  indispensa- 
ble proscribir,  p o rqu  e 
hacen  que  se  pierda  la 
estimación  por  aquellos 
que  no  saben  evitarlos. 

El  primer  punto,  es 
dar  á la  conversación  un 
tono  amable  que  permi- 
ta á todos  tomar  parte 
en  ella.  Tanto  quienes 
escuchan,  como  el  que 
habla,  deben  tener  id 
mismo  interés  en  la  con- 
versación. 

Cuando  las  circuns- 
tancias hacen  que  algu- 
na persona  haga  uso  de 
la  palabra,  es  p rec  i so 
que  se  haga  con  mucha 
discreción,  para  no  herir 
las  opiniones  ni  la  sus- 
ceptibilidad de  ninguno 
de  los  oyentes.  La  con- 
versación debe  mante- 
nerse en  el  terreno  de  las 
generalidades,  de  los  su- 
cesos sociales,  literarios, 
artísticos,  etc. , piles  esto 

permite  á todos  tomar  parte  en  ella.  Entonces 
eer  valer  sus  conocimientos  v su  talento  natui 
de  actualidad  ó decii  algo  ingenioso. 

Toca  á la  ama  de  la  casa  dar  una  dirección  hábil  á la  conversa- 
ción v desviarla  de  las  cuestiones  delicadas,  en  las  que  se  pueden 
herir  las  opiniones  de  las  visitas.  La  íeligióñ,  la  política,  un  acon- 
tecimiento sensacional,  son  para  una  reunión  asuntos  muy  graves 
de  conversación;  así.  pues,  el  gran  talento  de  una  ama  de  casa,  con- 
siste en  e\  itar  esas  polémicas  en  las  que  la  mayor  cortesía  acaba  por 
naufragar.  Repentinamente  se  hace  un  silencio  que  resfría  á las  vi- 
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cada  uno  puede  lia- 
d,  colocar  una  frase 


La  palabra  debe  ser  franca,  sonora,  sin  estruendo,  sujeta  siem- 
pre al  diapasón  sin  que  resulte  nivelada  ni  sobreaguda;  las  palabras 
deben  ser  articuladas  con  toda  claridad;  una  dicción  impecable  fa- 
cilita la  fórmula  del  pensamiento  y permite  dar  á las  frases  el  relie- 
ve que  deben  tener. 

■ / 

La  buena  educación  v la  cortesía  ordenan  que  se  dé  á cada  per- 
sona en  sociedad,  el  tí- 
tulo que  le  corresponde. 
Puede  suceder  muy  bien 
que  tenga  uno  que  en- 
( entrarse  con  alguna  de 
esas  personas  atacadas 
de  la  vanidad  de  los  tí- 
tulos y que  llenan  sus 
tarjetas  con  títulos  apó- 
crifos. A éstas  hay  que 
frecuentarlas  lo  menos 
posible,  y cuando  haya 
necesidad  de  hacerlo 
darles  los  títulos  que 
pretenden  tener. 

Es  muy  inconvenien- 
te, sin  embargo,  supri- 
mir títulos  á algunas 
personas,  so  pretexto  de 
que  se  tienen  diferentes 
opiniones  políticas  que 
los  titulares.  No  hay 
que  abusar  sin  embargo, 
ele  los  títulos  y mucho 
menos  en  América,  don- 
de con  excepción  de  al- 
gunos miembros  del 
cuerpo  diplomático  ex- 
tranjero, no  hay  condes, 
duques,  príncipes,  etc. 
C u a n d o se  encuentra 
una  dama  ó un  caballero 
en  una  recepción  oficial 
ó en  un  salón  con  algu- 
na persona  que  tenga  al- 
gún título  de  nobleza,  se 
le  dice  sencillamente  sin 
preceder  el  título  de  la 
palabra  señor  ó señora: 
thiq ne,  duquesa,  conde , 
condesa,  marqués,  etc.  No 
se  agrega  nunca  el  nom- 
bre de  la  familia.  Pero 
si  uñ  joven  habla,  siem- 
pre será  correcto  que 
preceda  al  título  la  pala- 
bra de  señor  marqués,  ó 
señora  marquesa,  etc.  A 
los  militares,  sobretodo 
á los  de  alta  graduación, 
es  muy  conveniente  de- 
cirles también:  mi  gene- 
ral, mi  coronel;  pero  los 
grados  inferiores  no  se 
dan  sino  es  al  presentar 
á los  militares. 

Al  jefe  del  Estado  se 

le  llama  siempre  señor  Presidente;  á los  magistrados,  señor  magis- 
trado; sobre  todo,  los  jóvenes  siempre  que  hablen  con  un  alto  fun- 
cionario deben  darle  su  título  acompañado  de  la  palabra  señor. 

En  las  casas  donde  son  recibidos  eclesiásticos,  debe  irse  con  mu- 
cho tiento,  para  no  herir  en  lo  más  mínimo  creencias  ni  sentimien- 
tos religiosos;  es  de  muy  mal  gusto  levantar  polémicas  religiosas  con 
el  pretexto  de  buscar  una  convicción.  Si  se  trata,  en  serio,  con  un 
eclesiástico  ¡aíra  discutir  artículos  de  fe,  debe  pedírsele  una  entre- 
vista; pero  nunca  se  deben  tener  esas  discusiones  delante  de  las  gen- 
tes y en  sociedad,  donde  deben  respetarse  todas  las  opiniones. 


desposada. 
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Vestido  de  tarde. 


Vestido  de  noche 


Aun  cuando  no  se  tengan  sen- 
timientos religiosos  ni  fe,  debe- 
rán siempre  tenerse  atenciones  y 
miramientos  para  los  sacerdotes 
y los  representantes  de  la  reli- 
gión, cualquiera  que  ésta  sea. 

Al  Papa,  se  le  da  el  tratamien- 
to de  Santísimo  / adre ; á los  Car- 
denales el  de  Eminentísimo  sen  ir 
y á los  Arzobispos  y Obispos  el 
de  Ilustrísimn  señor  ó Su  Señorío, 

Ilusivísima  Cuando  se  habla  con 
un  Cardenal,  con  un  Arzobispo 
ú Obispo,  de  alguno  de  sus  cole- 
gas, no  debe  decirse  secamente: 
el  Cardenal  Fulano,  el  Obispo 
Mengano;  sino:  «El  Eminentísi- 
mo señor  Cardenal  Fulano...  El 
Ilustrísimo  señor  Zutano,»  etc. 

A los  delegados  apostólicos, 
protonotarios  ó nuncios,  se  les 
da  el  título  de  Monseñores. 

Es  uña  falta  de  educación  lla- 
mar secamente  curas  á los  sacer- 
dotes; si  realmente  se  trata  de 
algún  cura,  debe  decirse:  El  se- 
ñor Cura  Fulano  ó el  señor  Cu- 
ra de  la  parroquia  Zutana,  etc. 

El  tratamiento  familiar  de  «Pa- 
dre» dado  á los  sacerdotes,  e3  de 
muy  mal  gusto  y sólo  debe  dár- 
seles cuando  se  tiene  con  ellos 
bastante  intimidad,  pues  siem- 
pre debe  respetarse  el  carácter  de 
las  personas. 

Las  personas  que  viven  en  el 
mundo  diplomático,  son  muy 
expertas  en  estos  tratamientos, 
tanto  civiles  como  eclesiásticos, 
y nunca  se  equivocan  en  los  títulos  que  dan,  ya  sea  por  escrito  ó en 
la  conversación,  y por  lo  mismo  son  también  muy  susceptibles  y la 


menor  falta  á ese  protocolo,  hace 
que  se  sientan  heridas  e n su 
amor  propio.  Así,  pues,  á los 
representantes  de  las  potencias 
extranjeras,  se  les  da  siempre  el 
título  que  les  corresponde,  ya 
sea  «señor  Embajador  ó señor 
Ministro. » 

A los  secretarios  y agregados 
de  Embajada  ó de  Legación,  só- 
lo se  les  da  el  título  al  presentar- 
los; así  por  ejemplo,  se  dice:  «El 
señor  Secretario  déla  Embajada 
ó déla  Legación  Fulana,»  etc. 

En  Europa,  al  hablar  con  los 
monarcas  se  les  da  el  título  de 
Sire  y también  de  Majestad;  pe- 
ro á las  soberanas  se  les  dice 
«Señora»  y cuando  se  habla  de 
ellas  en  tercera  persona,  enton- 
ces si  se  dice:  «Doy  las  gracias 
á Su  Majestad  ó Su  Majestad  la 
Reina,»  etc.  A los  príncipes,  ar- 
chiduques y miembros  de  las 
Casas  reales  reinantes,  se  les  da 
en  Europa  el  título  de  Altezas 
Reales  ó Imperiales. 

A los  sabios,  á los  escritores 
de  fama,  á los  grandes  artistas, 
se  les  llama  «Maestros.» 

En  Francia,  entre  esjmsos  de 
gran  tono,  nunca  se  tutean  de- 
lante de  las  gentes,  en  sociedad, 
y generalmente  se  dicen:  «Ami- 
go mío. . . » «mi  querida  amiga. » 
El  marido  al  hablar  de  su  esposa 
dice:  Mi  esposa,  mi  mujer  ó mi 
señora;  pero  nunca  al  dirigirse  á 
ella  le  dice:  «esposa,  señora,  ni 
mujer. » Es  muy  ridículo  demostrar  en  sociedad  y ante  las  gentes,  exu- 
berancia de  sentimientos;  mucho  más  aun  abrazarse  ó besarse 


Vestido  para  comida. 
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LA  INAUGURACIÓN  DE  UN  NUEVO  EDIFICIO 


Sabíamos  de  antemano 
y debido  á nuestros  infor- 
mes particulares,  q u e la 
muy  conocida  sedería  de- 
nominada « El  Zafiro,  » 
inauguraría  sus  nuevos 
almacenes  el  día  primero 
del  mes  en  curso,  y en 
nuestro  firme  propósito 
de  dar  á conocer  á nues- 
tros lectores  todo  aquello 
que  en  alguna  forma  pue- 
ua  interesarle,  nos  diriaú- 
mos  al  numero  2 de  la  lil 
calle  de  Santa  Catarina, 
donde  está  instalada  di- 
cha negociación,  á fin  de 
tomar  nuestros  informes 
y comunicarlos  al  públi- 
co, en  estas  páginas. 

Quedamos  desde  luego 
gratamente  impresiona- 
dos á la  vista  de  sus  bien 
acondicionados  almace- 
nes, porque  pudimos 
apreciar  en  lo  que  valen 
el  carácter  emprendedor 
y el  espíritu  d e adelanto 
eficazmente  secundados 
por  el  capital  y todos  los 
indispensables  elementos 
para  llevará  feliz  término 
negociosde  talnaturaleza. 
>¡d'* 

El  23  de  junio  de  1901 
se  fundó  estanegociación, 
comenzando  sus  operacio- 
nes en  muy  pequeña  es- 
cala. pero  la  inteligencia, 
aptitudes  y laboriosidad 
d e 1 propietario  de  ella, 
señor  don  Francisco  Do- 


FACHADA  DEL  EDIFICIO  «EE  ZAFIRO» 


mínguez,  hicieron  que 
bien  pronto  fuera  toman- 
do mayor  incremento,  y 
ensanchando  sus  traba- 
jos á tal  grado,  que  no  es 
aventurado  sostener  que 
en  ia  actualidad  realice 
ventas  iguales  ó mayores 
que  algunas  casas  dedica- 
das al  mismo  ramo  y 
ubicadas  en  el  centro  de 
la  ciudad. 

Hoy  ocupa  «El  Zafiro» 
un  flamante  y hermoso 
edificio  de  estilo  moder- 
no donde  no  sólo  se  ad- 
mira la  amplitud  de  sus 
departamentos,  sino  el 
vasto  y magnífico  surtido 
en  todas  las  mercancías 
que  componen  el  ramo 
de  sedería. 

Creimos  oportuno  para 
mejor  inteligencia  d e 
nuestros  lectores,  ilustrar 
estas  notas  informativas 
conlasdos  fotografías 
que  figuran  en  esta  mis- 
ma plana  y que  represen- 
tan la  fachada  del  edificio 
y el  despacho  general  de 
mercancías. 

Bien  merece  el  señor 
don  Francisco  Domín- 
guez las  felicitaciones  de 
la  sociedad  mexicana  co- 
mo justa  recompensa  á 
sus  excepcionales  ener- 
gías, trabajo  y constancia 
que  lo  han  hecho  alcan- 
zar tan  envidiables  resul- 
tarlos. 


Despacho  General  para  el  público. 
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Salón  en  los  altos  del  Restaurant  «Térmlnus.» 


ELEGANTE  ¿ P 

Y CFNTRICf  RESTAURANT 


En  días  pasados  fuimos  sorprendidos 
por  unos  anuncios  de  mano  en  que  se  da- 
ba cuenta  al  público  de  la  apertura  del 
Restaurant  «Términus,»  situado  en  la  Ave- 
nida del  16  de  Septiembre  número  41. 

Más  por  curiosidad  que  por  otra  cosa 
visitamos  el  establecimiento,  y qué  grata 
sorpresa  recibimos. 

La  elegancia  y el  lujo  de  sus  salones  v 
gabinetes,  su  esmerada  limpieza,  lo  artís- 
tico del  decorado  de  éstos,  así  como  de  sus 
corredores  y escaleras,  su  espléndida  can- 


tina, adunado  todo  esto  á la  afabilidad  de 
sus  propietarios  y corrección  y buen  tra- 
to de  la  servidumbre,  hacen  del  Restau- 
rant «Términus»  el  mejor  y más  bien  ser- 
vido en  el  centro  de  la  Capital. 

El  «Términus,»  desde  la  fecha  de  su 
inauguración,  está  siendo  la  casa  de  mo- 
da y Ja  más  concurrida  de  nuestro  público 
elegante,  como  que  en  ella  se  come  opípa- 
ramente y se  toman  magníficos  caldos,  por 
precios  económicos  y razonables. 

Publicamos  en  esta  página  las  fotogra- 
fías de  dos  de  los  elegantes  salones  del 
Restaurant  «Términus.» 

Felicitamos  á sus  propietarios  y más 
aun  al  público  que  cuenta  con  un  elegan- 
tísimo Restaurant,  que  proporcionará  los 
banquetes  y las  comidas  más  exquisitas. 


Salón  en  el  patio  del  Restsumr.t  «Térmim's  » 


KNTTREC  COL  Y COL 


Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Lima  existe  un  libro  de 
autor  anónimo,  que  creemos  escrito  en  1 790.  Titúlase  Viaje  al  glo- 
bo de  la  lava , y uno  de  sus  capítulos  está  consagrado  á hablar  ex- 
tensamente de  las  riquezas  de  Potosí  y Titicaca  Dice  que  despren- 
dido en  1681  un  crestón  del  Ulimani,  se  sacó  de  él  tanto  oro,  que 
se  vendía  como  el  trigo  ó el  maíz,  y que  en  tiempo  del  virrey  mar- 
qués de  Castelfuerte  se  compró  por  su  orden  una  pepita  que  pesaba 
cuarenta  y cuatro  libras. 

Hablando  délas  minas  de  plata,  cuenta  el  mismo  autor  anónimo, 
que  un  minero  de  San  Antonio  de  Esquiladle,  asiento  de  Chucuito, 
al  retirarse  del  trabajo  arrendó  una  mina  por  mil  cuarenta  pesos 
diarios;  que  en  la  mina  de  Huacullani,  la  libra  de  metal  sólo  tenía 
cuatro  onzas  de  tierra,  siendo  plata  lo  restante,  y que  allí  se  encon- 
tró la  célebre  mesa  de  plata  maciza  á cuyo  alrededor  podían  comer 
cien  hombres  holgadamente. 

Leemos  en  ese  libro  que  un  soldado,  no  creyendo  bien  premia- 
dos sus  servicios  por  el  presidente  La  Gasea,  se  dirigió  á Carangas, 
donde,  en  un  arranque  de  cólera  dió  un  puntapié  sobre  un  creston- 
eillo,  descubriendo  una  veta  tan  rica,  que  hizo  en  breve  poderosos 
á cuantos  la  trabajaron.  Esa  fué  la  conocida  con  el  nombre  de  Mi- 
na de  los  Pobres. 

Refiere  el  autor  que  una  mina,  llamada  la  Hedionda , producía 
cerca  de  dos  mil  marcos  por  cajón,  pero  que  no  puede  explotarse 
por  ser  mortíferas  sus  emanaciones. 

Larguísimo  extracto  podríamos  hacer  de  las  curiosas  noticias  que 
contiene  este  interesante  manuscrito.  Para  satisfacer  al  lector,  bas- 
tará que  hagamos  un  sumario  de  las  materias  de  que  trata  cada  ca- 
pítulo de  la  obra. 

En  el  capítulo  I se  ocupa  el  autor  de  discutir  sobre  la  posibilidad 
de  la  navegación  aérea,  y por  incidencia  consagra  tres  páginas  á 
Santiago  de  Cárdenas  el  Volador,  limeño  que  en  la  época  del  virrey 
Amat  escribió  un  libro  describiendo  un  aparato  para  viajar  por  los 
aires. 


El  capitulo  I I contiene  una  importantísima  disertación  sobre  la 
coca,  su  cultivo  y propiedades,  y mi  estudio,  también  muy[notable, 
sobre  la  despoblación  de  España  y población  de  las  Indias. 

Los  capítulos  I 1 1 


y IV  están  consagra- 
dos á noticias  sobre 
los  sistemas  para  be- 
neficiar los  metales, 
datos  sobre  las  minas 
i le  azogue  de  H uanca- 
velica,  descripción 
del  lago  Titicaca,  opi- 
nión sobre  su  desa- 
güe, posibilidad  de 
una  inundación  es- 
pantosa y pormeno- 
res sobre  las  minas 
de  Puno  y Potosí. 

Los  dos  últimos  ca- 
pítulos son  de  impor- 
i aneia  puramente 
científica  y literaria. 

Expone  el  autor  sus 
teorías  sobre  las  ma- 
reas, desviaciones  de 
la  aguja,  vientos,  etc., 
y diserta  largamente 
sobre  el  t e a t r o y la 
poesía  dramática. 

Como  se  vi'  por  el 
sumario,  el  manus- 
crito del  autor  anó- 
nimo, que  fué  un  español  que  residió  muchos  años  en  el  Perú,  me- 
rece ser  leído  y consultado. 

Ricardo  PALMA. 

(De  Tradiciones  Peruanas  ! 
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¿DE  DONDE 

AMUEBLAR 

MI  CASA? 

De  los  Talleres  de  Evaniste- 
ría  y Depósito  de  Muebles  de 

CASIANO  M.  AREN, 

donde  encuentro  un  surtido 
inmenso  y á precios 
nunca  vistos. 

I?  Santa  María  la  Redonda  N?  6 

y Plazuela  del  Jardincito. 

TELEFONO,  141». 

APARTADO  s43. 
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COMPAÑIA  OPTICA  MEXICANA 

"'^-Esta  acreditada  casa  participad  su  numerosa  cliente- 
la, haber  transladado  su  despacho  antes  Seminario  N°  1,  á 
esta  calle  X.1  del  H,@lox  N?  3,  donde  se  propone  como  siem" 
pre  vender  barato,  y con  plena  garantía  para  sus  clientes, 

dando  los  anteojos  de  oro  relleno,  con  cristales  á $2.50. 

Examinamos  su  vista  grátis,  + 

4-  ifr  4-  y atendemos  sus  consultas  por  Correo. 

Suntuoso  Café  Inglés  y Restaurant. 

(FRENTE  AL  TEATRO  PRINCIPAL) 

(o) 


Hn  este  establecimiento  se  condimentan  los  más  sanos  y mejores  manjares 
Se  sirven  helados  y refrescos  confeccionados  con  todo  esmero,  garantizando  que 
no  contienen  substancias  nocivas  á la  salud 

Durante  las  horas  de  servicio  la  clientela  de  esta  casa,  compuesta  de  la  mejor 
sociedad  de  México,  es  halagada  con  escogidas  piezas  de  música, que  ejecuta  una  mag- 
nífica orquesta. 

Las  familias  que  concurren  son  atendidas  con  toda  solicitud  y respeto. 
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AVISO  IMPORTANTE 


Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  ñnal  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 


Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso.  . . . 

$ 214.30  Moneda  Mexicana. 

„ „ Philadelphia  ,,  

$ 204.30 

,,  „ Washington,  D.  C.„  

$ 188.30 

,,  ,,  S.  Francisco,  Cal.,, 

$ 140.20  ,,  „ 

,,  ,,  Los  Angeles,  Cal.,,  ....  . 

$ 120.20  „ „ 

,,  ,,  Chicago,  111.  ,,  

$ 151-20 

,,  „ Baltimore,  Md.  ,,  

$ 192-30 

,,  ,,  Cincinnaty,  O.  ,,  

$ 152-40 

,,  ,,  Denver,  Colo.  ,,  .... 

$ 126.60  ,,  ,, 

,,  Fot  Springs,  Rk.  ,,  

$ 112.00 

,,  „ Kansas  City,  Mo.„  

$ ni. 20 

New  Orleans,  La 

$ 98-30 

„ ,,  St.  Louis,  Mo.  ,,  

$ 123.60  „ „ 

Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 


Año  IX. 


México,  Domingo  13  de  Junio  de  1909. 


Num.  24. 
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EU  IUUSTRISIIVIO  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  1VIEXICO  EN  UOS  ]VI  O ]VI  E N T O S Di  RECIBIR  EU  PAIalO 
DE  NIAZOS  DEU  IUUSTRISIIVIO  SEÑOR  GIliLOUl. 


La  función  resultó 
bispo  de  Oaxaca,  que 


— Según  noticias,  la  semana  que  acaba 
de  pasar  fue  fecunda  en  acontecimientos. 

— A1-!  es  la  verdad,  y el  más  notable  de 
todos  fué  sin  género  de  duda  la  imposi- 
ción del  palioá  nuestro meritísimo Prelado, 
(leidísima.  Asistieron  el  limo,  señor  Arzo- 
fué  quien  impuso  el  palio  como  delegado  de 
nuestro  Santísimo  Padre  el  señor  Pió  X,  el  limo,  señor  Obispo  de 
Cuernavaca  .pie  ofició  de  Pontifical,  el  limo,  señor  Obispo  de  Tu- 
lancingo,  el  titular  de  Tloé  y el  electo  de  Zamora  que  asistió  como 
padrino.  Asistieron  además  el  Cabildo  de  la  Basílica  y delegacio- 
nes de  los  Cabildos  de  Oaxaca,  Tehuantepec,  Tulancingo,  León  y 

Zamora,  todos  los 
cuales  y algunos  se- 
glares muy  respetá- 
is 1 e s sirvieron  de 
padrinos. 

La  parte  de  la  na- 
ve de  la  derecha 
destinada  á las  se- 
ñoras estaba  com- 
pletamente llena;  la 
de  la  nave  de  la  iz- 
quierda destinada  á 
los  caballeros  no  es- 
taba llena,  porque 
en  día  de  trabajo  los 
señores  tienen  nece- 
sidad de  asistir  á sus 
oficinas;  la  crujía  y 
el  coro  estaban  en- 
teramente llenos  de 
señores  eclesiásticos 
y la  parte  destinada 
al  público  estaba 
también  llena. 

De  la  parte  mu- 
sical no  diré  á uste- 
des sino  que  estuvo 
á cargo  del  P.  Ve- 
lázquez,  lo  cual 

quiere  decir  que  la  música  escogida  fué  netamente  religiosa  y de 
irreprochable  gusto  artístico,  y que  el  desempeño  fué  satisfactorio, 
pues  el  P.  Velázquez  es  infatigable  v hace  estudiar  á sus  cantores 
hasta  que  los  cantos  salen  como  deben  salir. 

— ¿Y  no  nos  dirá  usted  lo  que  es  el  palio  jrpor  qué  una  ceremo- 
nia tan  sencilla  como  la  de  su  imposición  se  celebra  con  tal  pompa? 

— En  otro  lugar  de  este  número  verán  ustedes  un  artículo  ad- 
mirablemente escrito  é ilustrado  que  bastará  para  satisfacer  todas 
sus  dudas. 

*** 

— Después  de  las  fiestas  de  la  imposición  del  palio,  lo  más  so- 
lemne que  tuvimos  fué  la  celebración  del  Corpus.  Cierto  que  ya  es- 
ta fiesta  no  es  ni  sombra  de  lo  que  era  cuando  teníamos  gobernantes 
creyentes,  la  marcha  triunfal  de  Jesucristo  aclamado  como  Sobera- 
no por  todas  las  clases  sociales;  desde  que  la  impiedad  reinante  ha 
desterrado  á Dios  de  la  sociedad  y lo  ha  confinado  en  el  interior  de 
los  templos,  en  las  calles  se  puede  aclamar  y glorificar  el  vicio  y el 
crimen,  pero  no  al  Dios  de  las  naciones,  y por  esto  la  fiesta  del  Cor- 
pus, la  que  acaso  se  celebraba  antaño  con  más  pompa  y esplendor, 
hoy  no  se  celebra  sino  en  el  interior  de  los  templos,  pero  aun  así  se 
verifica  con  toda  la  pompa  que  es  posible. 

La  procesión  en  Catedral  fué  muy  imponente.  Como  en  años  an- 
teriores, formaron  doble  valla  los  miembros  de  las  Asociaciones  Eu- 
caristías con  sus  distintivos  y estandartes,  y por  en  medio  de  la 
doble  valla  desfilaron  los  señores  Curas  de  la  capital  con  ciriales  y 
cruces,  el  colegio  Seminario,  el  Claustro  Universitario,  muchos  se- 
ñores sacerdotes  revestidos  con  casulla,  el  Venerable  Cabildo  Me- 
tropolitano y el  Uustrísimo  señor  Arzobispo,  bajo  palio,  llevando 
en  sus  manos  el  Santísimo  Sacramento,  á cuyo  paso  se  inclinaban 
los  estandartes  y las  gentes  se  prosternaban  con  el  rostro  en  tie- 
rra. Y mientras  los  turiferarios  envolvían  al  Dios  de  la  majestad 
en  nubes  de  oloroso  incienso,  los  cantores  hacían  resonar  en  las 
bóvedas  del  templo,  las  notas  del  himno  Pango  lingua  y las  cam- 


Señor  General  don  Francisco  Cañedo 

Gobernador  del  Estado  de  Sinaloa,  fallecido  recientemente. 


panas  echadas  á vuelo,  cantaban  las  glorias  del  Se- 
ñor . 

¡A  El  se  dé  gloria  y honor  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Amén! 

*** 

— ¿Y  de  teatros  qué  nos  cuenta  usted? 

— Tengo  mucho  y bueno  que  contar.  Desde  lue- 
go el  estreno  del  Colón  que  en  el  día  de  hoy  es  el  más 
elegante  que  tenemos  en  México. 

Lo  estrenó  Elena  Fons  con  su  Compañía  de  Ope- 
ra, que  en  la  noche  del  estreno  puso  en  escena  la 
tan  vieja  cuanto  hermosa  Carmen,  de  Bizet. 

Tal  era  el  entusiasmo  que  había  por  asistir  al  es- 
treno, que  los  boletos  de  palcos  y plateas  quedaron 
agotados  desde  dos  días  antes  y muchas  familias  de 
nuestra  buena  sociedad  se  quedaron  con  deseos  de  asistir  á esa  pri- 
mera representación,  porque  ya  no  pudieron  conseguir  boletos. 

No  hay  duda,  sino  que  el  teatro  Colón  comienza  bajo  muy  bue- 
nos auspicios.  Sólo  falta,  y esto  lo  deseamos  muy  sinceramente,  que 
la  Compañía  de  Elena  Fons  no  ponga  en  escena  obras  marcada- 
mente inmorales  é impías,  para  que  las  familias  de  nuestra  buena 
sociedad  tengan  un  centro  de  recreación  elegante  y distinguido  y 
donde  no  insulten  su  pudor  y sus  creencias. 

*** 

— Está  ya  en  tierra  mexicana  la  Compañía  de  la  célebre  trágica 
italiana  Mimí  Aguglia  que  trabajará  en  el  Arbeu,  en  cuanto  pasen 
las  fiestas  que  el  Mi- 
nisterio de  Instruc- 
ción Pública  y Be- 
llas Artes  tiene  or- 
ganizadas y va  á ce- 
lebrar en  ese  teatro. 

Con  estas  do3  Com- 
pañíasyeon  el  Cuar- 
teto de  Bruselas,  tal 
vez  disminuirán  las 
entradas  en  el  «Fá- 
bregas,»  donde  Bo- 
rras sigue  su  propa- 
ganda sectaria,  con 
obras  de  marcado 
sabor  socialista. 

*** 

— El  domingo  pa- 
sado comenzaron 
las  fiestas  anuales 
en  la  simpática  ciu- 
dad de  Tlalpam, 
una  de  las  que  han 
escogido  nuestros 
ricos  para  pasar  la 
temporada  del  vera- 
no y porque  ahora 
viven  en  Tlalpam 

muchas  familias  que  tienen  sus  residencias  fijas  en  esta  capital  y 
porque  aquella  tiene  rápidos  y cómodos  medios  de  transporte  con 
esta  capital  y con  Coyoacán,  San  Angel,  Tacubaya  y otras  pobla- 
ciones, las  fiestas  estuvieron  muy  concurridas  y muy  lucidas. 

La  fiesta  principal  fué  una  de  las  que  hoy  llaman  con  vocablo 
exótico  Kermesse,  y que  creo  que  bien  se  pudieron  llamar  festivales 
y aun  romerías.  Pero  no  convertiré  esta  crónica  en  lección  de  len- 
guaje; los  puestos  estuvieron  á cargo  de  muy  distinguidas  señoras  y 
señoritas,  y hubo  algunos  que  se  distinguieron  por  la  riqueza  y el 
buen  gusto  de  sus  adornos. 

Nuestro  fotógrafo  sacó  muy  buenas  fotografías  de  los  puestos  y 
porque  en  este  número  las  publicamos,  en  él  las  podrán  ustedes 
ver  y con  su  vista  confirmar  mi  dicho. 


Señor  Senador  don  Román  S.  de  Lascuráin, 
fallecido  el  miércoles  9 del  corriente. 


-Apenas  me  queda  espacio  suficiente  para  mencionar  otros 


su- 


cesos. 


El  simpático  «Centro  Asturiano»  organizó  para  la  tarde  del  do- 
mingo pasado  una  corrida  de  toros  que  resultó  muy  lucida,  sobre 
todo,  por  el  desfile  de  carruajes,  moda  que  se  abre  paso  entre  nos- 
otros y da  mucho  atractivo  á las  corridas. 

ré 

El  Excelentísimo  señor  Ministro  de  España  ofreció  en  Chapul- 
tepec  un  banquete  al  señor  Ministro  de  Relaciones  y,  como  era  de 
esperarse,  asistió  todo  el  cuerpo  diplomático. 

En  este  número  publicamos  vistas  de  estas  dos  fiestas. 

Y me  veo  precisado  á terminar  con  una  nota  fúnebre. 

El  día  5 de  los  corrientes  murió  en  Culiacán  el  señor  Geneial 
don  Francisco  Cañedo,  que  fue  por  espacio  de  treinta  años  Gober- 
nador de  Sinaloa. 

¡Haya  Dios  misericordia  de  su  alma! 

‘ ,y  EL  CRONISTA. 
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Estudio  Mrico-litúrgíco  sobre  el  Palio  Arzobispal. 

Extracto  de  un  articulo  de  monseñor  A.  Battandier,  publicado  en  el  “flmtuaire  Pontifical  Catholique”  de  i$oo. 


El  Palio  Pontifical  en  la  Iglesia  latina  puede  definirse  así:  un  or- 
namento eclesiástico  tomado  del  cuerpo  de  San  Pedro  y otorgado 
por  el  Romano  Pontífice  á los  Obispos  mayores,  para  manifestar 
un  poder  sobre  la  potestad  episcopal. 

Esta  definición,  como  se  ve,  es  exclusiva  del  palio  latino  y basta 
para  distinguirlo  del  palio  de  la  iglesia  oriental.  En  ésta,  por  el 
contrario,  es  un  ornamento  episcopal  que  no  tiene  ninguna  relación 
con  la  jurisdicción,  y tiene,  además,  una  forma  completamente  dis- 
tinta. 

EL  PALIO  FILOSÓFICO. 

El  Palio  ó manto  tenía  un  lugar  muy  distinguido  entre  los  ves- 
tidos de  los  antiguos.  Todas  las  estatuas  de  personajes  de  impor- 
tancia,  de  oradores,  filósofos,  etc.,  estaban  revestidos  de  un  manto 
que,  plegado  bajo  el  brazo  izquierdo  que  lo  recogía,  dejaba  el  de- 
recho libre  para  los  ademanes.  De  allí  viene  su  nombre  de  palio 
de  los  filósofos. 

Los  primeros  cristianos  se  sirvieron  para  la  liturgia  de  los  vesti- 
dos que  en  su  tiempo  se  usaban,  pero  tomando  los  que  pertenecían 
á las  personas  de  la  clase  más  elevada  ó instruida.  De  allí  el  uso 
de  las  pinturas  de  los  Cementerios,  de  designar  el  Palio  como  un 
distintivo  de  Nuestro  Señor.  También  se  les  da  á los  Apóstoles  y 
designa  siempre  uñ  personaje  revestido  de  una  dignidad  eclesiástica. 

Probablemente  por  este  motivo  los  primeros  medallones  de  los 
Papas  en  la  Basílica  de  San  Pablo,  en  Roma,  representan  á éstos 
vestidos  con  el  Palio  filosófico.  No  es  que  lo  vistieran  en  funciones 
sagradas,  sino  que  tal  era  la  costumbre  de  representar  á los  grandes 
hombres,  y nadie  se  atrevió  á derogarla  con  respecto  á ellos.  San 
León  (y  4(51),  que  muy  probal  demente  hizo  comenzar  esta  serie  de 
retratos,  tiene  también  él  en  su  medallón  el  Palio  filosófico;  y sin 
embargo,  cuando  se  encontró  su  cuerpo  el  20  de  mayo  de  1713,  se 
le  encontró  revestido  del  Palio  pontifical  blanco  con  cruces  rojas. 
El  Papa  San  Símaco  (y  514),  es  el  primero  cuyo  retrato  está  reves- 
tido del  Palio  pontifical,  semejante  al  que  se  usa  hoy  día. 

EL  PALIO  PONTIFICAL. 

Cuando  se  encuentra  en  la  Historia  un  texto  que  por  la  primera 
vez  nos  habla  de  un  ornamento  litúrgico,  no  debemos  creer  que  el 
ornamento  date  precisamente  de  esa  época.  El  texto  le  da  tan  sólo 
la  notoriedad  que  hasta  entonces  no  había  tenido.  Así,  el  Líber  Pon- 
tíficalis nos  muestra  en  la  vida  de  San  Marcos  (f  340)  que  este  Papa 
ordenó  que  cuando  el  Obispo  de  Ostia  consagre  al  Romano  Pontí- 
fice debe  servirse  del  palio.  Este  ornamento  es  designado  aquí  co- 
mo cosa  ya  conocida  de  algún  tiempo  atrás  con  una  significación 
determinada,  y el  Papa  no  hace  más  que  reglamentar  su  uso. 

El  Pada  Virgilio  á mediados  del  siglo  VI 
habla  del  mismo;  pero  tenemos  ya,  como  vi- 
mos ariba,  el  testimonio  de  los  medallones  de 
San  Pablo  y del  Papa  San  Símaco. 

Entre  los  monumentos,  el  sarcófago  de  San 
Celso,  Obispo  de  Milán,  que  se  cree  pertenece 
al  siglo  IV,  representa  á este  Santo  con  un 
palio  adornado  de  una  sola  cruz.  Volvemos, 
pues,  á caer  en  el  mandato  de  San  Marcos  y 
el  monumento  viene  á confirmar  el  texto. 

Se  puede,  por  consiguiente,  sin  cortar  la 
cuestión,  decir  que  el  palio  pontifical  existía 
á mediados  del  siglo  IV,  y era  considerado 
entonces  en  la  iglesia  latina  como  una  insig- 
nia litúrgica. 

EL  PALIO  DE  LA  IGLESIA  ORIENTAL. 

El  palio  griego  debió  haber  tenido  un  ori- 
gen semejante  al  de  la  iglesia  latina.  Se  le 
llama  omophorion,  como  lo  testifica  San  Isi- 
doro de  Pelusa,  á mediados  del  siglo  V.  Pero 
los  orientales,  cediendo  más  bien  al  fausto,  lo 

Omophorion  Griego  hicieron  de  una  materia  menos  común,  reem- 
(muy  reducido)  plazando  la  lana  por  la  seda  y cubriéndolo 

de  ricos  bordados. 

Entre  otros  monumentos,  se  puede  citar  el  omophorion  griego 
que  se  conserva  en  Gratta  Ferrata,  que  es,  por  su  riqueza  y la  finu- 
ra del  trabajo,  la  admiración  de  los  visitadores. 

EL  PALIO  HASTA  INOCENCIO  III. 

Por  lo  menos  desde  el  Papa  San  Símaco,  y muy  probablemente 
antes  de  él,  no  consistió  el  Palio  más  que  en  lo  que  podría  llamarse 
la  orla  del  vestido  llamado  palio  filosófico.  En  estos  palios  la  ban- 
da era  blanca  y las  cruces  rojas;  este  último  color  era  el  color  impe- 
rial, y se  comprende  que  los  Romanos  Pontífices  se  hayan  servido 
de  él  para  manifestar  la  plenitud  de  su  poder  pontificio. 


En  el  mosaico  del  siglo  IX  llamado  de  San  León,  se  ve  á San  Pe- 
dro que  lleva  el  palio.  Este  es  una  faja  de  tela  bastante  estrecha 
que  rodea  el  cuello:  en  una  de  sus  extremidades  pende  por  delante 
y está  adornado  con  una  cruz.  A su  lado  está  de  rodillas  San  León 
III,  llevando  en  el  cuello  el  palio  dispuesto  de  la  misma  manera 
que  el  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  y adornado  también  con  una 
cruz.  Recibe  una  estola  que  se  asemeja  mucho  al  palio,  con  la  úni- 
ca diferencia  que  es  más  corta. 

El  fresco  que  aquí  reproducimos  muestra  cuál  era  en  el  siglo  NIA' 
la  forma  del  palio.  Se  le  ve  ciñendo  los  hombios,  pero  debajo  de 
ellos,  como  para  estorbar  los  movimientos  del  brazo  y cayendo  por 
delante  hasta  los  pies  del  Pontífice. 

Esta  actitud,  en  cierto  modo  hierática,  está  más  marcada  todavía 
en  la  estatua  de  Bonifacio  VIH  en  la  Cate- 
dral de  Florencia:  el  Palio  ciñe  el  pecho  del 
Papa  á la  mitad  del  brazo.  Esta,  es  la  forma 
que  adoptarán  todos  los  artistas  en  las  esta- 
tuas funerarias  de  los  Papas. 

EL  PALIO  SEGUN  INOCENCIO  III. 

No  sólo  tenemos  monumentos  con  figuras 
de  este  gran  Papa,  si  no  que  él  mismo  escri- 
be en  su  libro  De  oficio  miste — I.  III  c. 

LXIII:  «El  palio  de  que  se  sirven  los  Obis- 
pos mayores  es  de  lana  blanca.  Está  for- 
mado de  un  círculo  que  pasa  por  los  hom- 
bros y de  dos  bandas  que  caen  de  cada  lado. 

Lleva  4 cruces  de  púrpura,  delante,  atrás, 
á derecha  y á izquierda;  pero  á la  izquierda 
es  doble  y simple  á la  derecha.  Tiene  tam- 
bién 3 alfileres  que  fijan  el  palio  delante  del  Mosaico  del  trlclinio  de 
pecho,  en  el  hombro  derecho  y en  la  espal-  Letrán,  siglo  IX.  San  León  III 
da.  No  se  pone  en  el  hombro  izquierdo.  Ca-  con  el  pallo, 

da  alfiler  tiene  una  piedra  preciosa.» 

Esta  definición  del  gran  Pontífice  está  bastante  acorde  con  los 
monumentos  de  su  época;  sin  embargo,  el  número  de  las  cruces  es 
distinto. 

EL  PALIO  EN  EL  SIGLO  XV. 

A falta  de  documentos  bien  precisos,  es  difícil  decir  si  las  dos  for- 
mas de  palio  que  encontramos  señaladas  en  los  retratos  de  Inocen- 
cio III,  se  perpetuaron  íntegras  hasta  que  el  modelo  actual  vino  á 
reemplazarlas.  Así  vemos  la  tumba  del  Papa  Nicolás  IV  (1447 — 
1455),  que  se  encuentra  todavía  en  los  subterráneos  de  San  Pedro. 
El  Papa  lleva  sobre  los  ornamentos  pontificales  un  palio  muy  se- 
mejante al  de  Inocencio  III,  con  la  diferencia  de  que  es  menos  lar- 
go. En  lugar  de  descender  hasta  los  ¡fies,  sólo  llega  hasta  debajo  de 
la  rodilla. 

A la  misma  época,  si  hemos  de  creer  una  auténtica  que  se  con- 
serva en  el  Seminario  francés,  pertenecerá 
tal  vez  el  palio  de  San  Antonino,  Arzo- 
bispo de  Florencia  (f  1459).  Ahora  bien, 
este  palio  tiene  íntima  relación  con  la  an- 
tigua forma  «pie  se  ve  en  los  medallones 
de  San  Pablo.  Está  hecho  de  lana  blanca, 
pero  tiene  dos  bandas  bastante  finas  de  un 
azul  obscuro,  lo  que  no  se  encuentra  nun- 
ca en  los  palios  litúrgicos  ni  resulta  de  la 
definición  de  Inocencio  III.  Hay  aun  una 
indicación  por  hacer  sobre  las  cruces:  que 
ofrecen  una  hechura  singular  y se  desvían 
por  completo  de  la  simplicidad  tradicional. 
Además,  su  color,  lo  mismo  que  el  de  las 
bandas,  es  azul  obscuro. 

Los  Papas  siguieron  llevando  el  palio 
con  bandas  largas,  pero  poco  á poco  fue- 
ron acortándolas.  Lo  hemos  visto  ya  en 
la  estatua  de  Nicolás  IV,  reproducida 
aquí;  se  ve  todavía  mejor  en  la  tumba  de 
Sixto  IV,  que  se  encuentra  en  San  Pedro 
en  la  Capilla  del  Santísimo  Sacramento.  Es  tan  corto  el  palio  con 
que  está  revestido  el  Pontífice,  que  parece  un  palio  actual.  Pero  en 
vez  de  tenerlo  en  el  cuello,  como  el  de  Nicolás  IV,  lo  lleva  en  los 
brazos  por  debajo  del  codo,  como  para  impedir  los  movimientos. 

No  se  sabe  exactamente  en  que  época  comenzaron  á reemplazar- 
se las  cruces  rojas  (de  que  habla  explícitamente  Inocencio  III) 
por  las  negras;  sin  embargo,  el  uso  de  éstas  es  universal  en  la  igle- 
sia latina. 

EL  PALIO  ACTUAe. 

El  palio,  tal  como  se  ve  en  el  grabado  de  abajo,  es  una  banda  de 


Inocencio  III. 

(Según  un  fresco  del  Giotto  en  la 
Basílica  de  Asís,  hacia  1300). 
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Tumba  de  Nicolás  IV  (fragmento)  en  los  subterráneos  de  San  Pedro. 


lana  blanca  tejida  á manera  de  espinas.  Se  compone  de  un  círculo 
de  lana  sobre  el  que  están  pegadas  á las  extremidades  de  un  mis- 
mo diámetro,  dos  cortas  bandas  de  la  misma  tela. 

Cuando  el  círculo  está  vertical  sus  bandas  caen  perpendicular- 
mente como  las  dos  generatrices  del  cilindro  formado  por  la  banda 
circular.  Cada  banda  termina  en  un  apéndice  de  seda  negra,  que 
contiene  una  hoja  de  plomo  ó de  zinc,  para  dar  consistencia  á la 
tela  é impedir  que  flote.  El  palio  lleva  seis  cruces  de  tafetán  negro: 

2 en  los  apéndices  y 4 en  el  círculo.  Tres  de  estas  cruces  tienen 
tres  pequeños  anillos  de  seda  para 
pasar  ahí  los  alfileres  del  palio.  Se 
disponen  como  lo  dijo  muy  expre- 
samente Inocencio  III:  uno  en  el 
pecho,  otro  en  el  hombro  derecho 
y otro  en  la  espalda. 

SIMBOLISMO  DEL  PALIO. 

Es,  desde  luego,  un  recuerdo  de 
la  capa  de  San  Pedro,  y al  confe- 
rirlo á un  Prelado  es  como  si  le  cu- 
brieran por  un  momento  las  espal- 
das con  el  manto  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles  para  comunicarle  el  poder  de  que  gozaba. 

El  palio  está  tejido  con  la  laña  de  corderos  bendecidos,  según 
un  rito  especial,  el  día  de  la  fiesta  de  Santa  Inés;  y esta  lana  des- 
pierta inmediatamente  la  idea  de  las  ovejas  confiadas  á la  solici- 
tud de  los  Pastores.  El  Buen  Pastor  llevaba  sobre  sus  hombros  la 
oveja  descarriada;  y á este  símbolo  reemplaza  aquel  ornamento  de 
laña,  indicando  al  Arzobispo  de  que  caridad  debe  usar  hacia  los 
oueblos  confiados  á su  cuidado.  No  otra  cosa  escribía  Clemente  II 
á Juan,  Obispo  de  Salerno,  en  1047  al  enviarle  el  palio. 

Las  cruces  negras  tienen  también  su  significación  simbólica,  y 
Gregorio  XVI  decía  en  una  alocución  en  1840:  «El  palio  lleva  el 
signo  de  la  cruz  para  enseñarnos  que  es  preciso  es- 
tar lleno  de  compasión  hacia  nuestros  hermanos 
v ser  crucificado  de  corazón  á los  placeres  del 
mundo. » 

Los  alfileres  con  que  se  prende  son  también  sim- 
bólicos, pues  representan  los  tres  clavos  que  sir- 
vieron para  crucificar  á Nuestro  Señor. 

Por  último,  el  palio  es  el  signo  más  elevado  del 
sacerdocio  y de  la  jurisdicción.  Mientras  los  demás 
ornamentos  eclesiásticos  resplandecen  de  oro  y pe- 
drerías, el  palio  está  tejido  con  simple  lana  y no 
lleva  más  que  cruces  negras  sin  ningún  adorno. 

Es  el  símbolo  de  la  caridad  pastoral;  y puesto  so- 
bre sus  ricas  casullas,  no  se  distingue  más  que 
por  su  sencillez,  y á pesar  de  todo  es  superior  á 
¡os  otros  dones.  Major  autem  horum  est  charitas  (II 
Cor.  XIII,  13). 

EL  PALIO,  SIGNO  DE  JURISDICCIÓN. 

El  Soberano  Pontífice  como  Supremo  Pastor  lleva  el  palio  en 
cualquier  circunstancia  y en  todos  los  lugares  de  la  tierra.  Cuando 
concede  esta  insignia  á otros  < ibispos,  es  con  uso  restringido  a cier- 
tas funciones  y á ciertos  lugares. 

Los  Patriarcas  recibieron  antiguamente  de  los  Romanos  Pontífi- 
ces el  palio.  Pero  más  tarde  al  enviárseles  hubo  muchas  interrup- 
ciones principalmente  á causa  de  las  guerras,  de  las  desgracias  pú- 
blicas y de  las  dificultades  en  las  comunicaciones.  Pero  tan  pronto 
como  fue  posible,  los  Romanos  Pontífices  se  han  apresurado  a en- 
viar el  palio  lati- 
no á los  Patriar- 
cas orientales  que 
hicieron  la  peti- 
ción. 

El  Primado  y 
Arzobispos  tie- 
nen asimismo  de- 
recho al  palio. 
Pero  antiguamen- 
te no  todos  los 
metro  politanos 
gozaban  de  este 
privilegio,  sino 
sólo  aquellos  á 
quienes  consti- 
tuía el  Papa  como 
sus  Vicarios:  tal 
era  el  Primado  de 
Arles,  el  de  Tesa- 
lónica,  etc.  En 
'tima,  era  entonces  privilegio  de  los  Prelados  Mayores,  que  repre- 
sentaban directamente  en  diversos  países  al  Soberano  Pontífice  y 
venía  á ser  un  signo  de  su  autoridad. 

Sin  embargo,  la  concesión  se  extendió  poco  á poco  á todos  los 
metropolitanos  v se  cree  encontrar  el  origen  de  esta  costumbre  en 
H Concilio  de  Alemania  celebrado  por  San  Bonifacio  en  742,  donde 
se  decretó  que  todos  los  metropolitanos  pedirían  en  adelante  el  pa- 


Detaüe de  unn  <'e  las  cr  ces  y del 
njido  del  p;cbo. 


lio  al  Romano  Pontífice  y no  podrían  ejercer  las  funciones  de  su 
orden,  sino  hasta  después  de  la  confirmación  de  su  elección  repre- 
sentada por  la  concesión  del  Sagrado  Palio. 

EL  PALIO,  SIGNO  DE  IIONOR. 

El  Cardenal  Obispo  de  Ostia,  según  el  mandato  del  Papa  San 
Múreos  (336),  recibe  el  palio  y debe  servirse  de  él  en  la  Consagra- 
ción del  Papa.  Algunos  Obispos  que  no  tenían  derecho  al  palio, 
lo  obtuvieron  del  Soberano  Pontífice  como  una  señal  especial  de 
honor.  Pero  los  Prelados  titulares,  por  regla  general,  no  pueden  te- 
ner palio.  Cuando  un  Arzobispo 
que  ha  tenido  el  palio  pasa  ó una 
sede  titular,  conserva  el  palio,  pe- 
ro no  puede  usarlo. 

Si  muere  antes  de  haber  sido 
promovido  á otra  silla  residencial, 
que  tenga  derecho  al  palio  , será  se- 
pultado con  el  suyo  puesto  bajo  la 
cabeza.  Si  pasa  á otra  silla  residen- 
cial arzobispal,  debe  pedir  otro  pa- 
lio, se  servirá  de  éste  y se  le  pondrá 
á su  muerte,  poniéndosele  el  prime- 
ro debajo  de  la  cabeza  en  el  ataúd. 

El  palio  suele  ser  anexo  á la  sede  y á la  persona.  En  virtud  del 
primer  principio,  cesando  el  título,  no  puede  llevarse  más  el  palio: 
en  virtud  del  segundo,  no  se  puede  usar  el  palio  de  otro  metropo- 
litano; en  una  palabra,  ningún  Prelado  debe  llevar  más  que  el  pa- 
lio que  se  le  ha  concedido  para  la  iglesia  que  actualmente  rige. 

NECESIDAD  DEL  PALIO. 

Concediéndose  el  palio  por  el  Papa  como  signo  de  la  .suprema,  ex  - 
presión  del  poder  pontifical,  un  Prelado  que  tiene  derecho  á él,  no 
puede,  antes  de  recibirlo,  ejercer  las  funciones  propias  del  orden 
episcopal,  como:  consagrar  altares,  ordenar  cléri- 
gos, confirmar,  presidir  el  Concilio  Provincial,  etc. 
Estrictamente  hablando,  ni  siquiera  podría  llamar- 
se Arzobispo;  pero  el  uso  contrario  ha  prevalecido. 

Cuando  es  nombrado  un  Arzobispo  en  tierras  le- 
janas por  la  Propaganda  ó por  Breve,  como  el  Con- 
sistorio puede  estar  todavía  muy  lejano,  se  concede 
al  mismo  tiempo  al  nuevo  elegido  el  poder  ejercer 
las  funciones  episcopales,  antes  de  recibir  material- 
mente el  palio,  á fin  de  que  provea  más  rápida- 
mente á las  necesidades  de  su  iglesia.  Un  ejemplo 
recientemente  encontramos  en  el  nuevo  Arzobispo 
de  Montreal  que  elegido  en  junio  de  1897,  tuvo  al 
mismo  tiempo  un  indulto  para  ejercer  las  funciones 
episcopales  antes  de  recibir  el  palio.  No  pudo  pe- 
dirlo y recibirlo  sino  hasta  después  de  nueve  me- 
ses en  el  Consistorio  de  24  de  marzo  de  1898.  (1  ) 


Reproducción  del  palio. 


PETICION  DEL  PALIO. 

No  puede  pedirse  el  Sagrado  Palio  más  que  en  el  Consistorio.  Es- 
ta petición  se  hace  ya  por  el  interesado,  ya  por  un  Procurador;  pe- 
ro en  uno  y otro  caso,  es  necesario,  desde  1509,  que  el  demandan- 
te quien  quiera  que  sea,  se  haga  acompañar  por  un  abogado  con- 
sistorial. 

RECEPCION  DEL  PALIO  EN  ROMA. 

Los  elegidos  ó sus  procuradores  se  juntan  en  la  Capilla  del  pri- 
mer Cardenal  diácono,  quien  asiste  á la  misa  que  celebrará  su  Ca- 
pellánjcaudatario.  El  Car- 
denal está  con  muceta  del 
color  del  tiempo;  los  ele- 
gidos con  roquete,  amito 
y casulla  blanca;  los  pro- 
curadores con  cota  ó so- 
brepelliz sobre  el  roque- 
te, si  tienen  derecho  á este 
último  ornamento. 

Le  asisten  el  Camar- 
lengo, los  auditores  de  la 
Rota  y Maestro  de  cere- 
monias Pontificias.  Acer- 
cándose el  elegido  se  pone 
de  rodillas  y renueva  la 
petición  del  palio:  intan- 
ter,  instantius,  instantissi- 
me.  En  seguida  hace  el 
juramento  de  fidelidad  á 
la  Santa  Sede,  siguiendo 
la  fórmula  usada  para  la  consagración  de  los  Obispos.  El  Maestro 
de  ceremonias  toma  un  palio,  se  lo  da  al  Auditor  de  la  Rota, 
quien  lo  despliega  y entrega,  abierto,  al  Cardenal.  Este  hace  besar 
la  cruz  al  elegido  y se  lo  impone  con  las  palabras  siguientes:  «En 
honor  de  Dios  Omnipotente  y de  la  Bienaventurada  siempre  Virgen  Ma- 


Palio  de  San  Antoniro  te  Florencia,  siglo  XV. 


(1)  También  nuestro  Dignísimo  Prelado  obtuvo  de  la  Santa  Sede  una  fa- 
cultad semejante,  para  seguir  ejerciendo  las  funciones  pontificales  aun  an- 
tes de  recibir  el  sagrado  palio. 
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ría,  y de  los  Bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y Pablo , de  Nuestro  Se- 
ñor el  Papa  N.  N.  y de  la  Santa , Iglesia  Romana,  y también  de  la 
Iglesia  N.  que  te  ha  sido  encomendada , te  entregamos  el  palio  tomado 
del  cuerpo  del  B.  Pedro  en  el  que  está  la  plenitud  del  oficio  pontifical , 
ron  la  apelación  del  nombre  Arzobispal , ( patriarcal  ó episcopal ),  para 
que  lo  uses  dentro  de  tu  iglesia  en  ciertos  días  expresados  en  los  privile- 
gios concedidos  por  la  Sede  Apostólica.  En  el  nombre  del  Padre  f y del 
Hijo  f y del  Espíritu  f Santo.  Amen.»  Y el  Cardenal  da  el  abrazo  al 
elegido.  Si  éste  está  representado  por  un  Procurador,  la  ceremonia 
del  abrazo  no  tendrá  lugar.  En  seguida  el  Maestro  de  ceremonias, 
en  calidad  de  Protonotario  Apostólico,  entrega  al  elegido  ó á su 
Procurador  un  diploma  que  testifica  la  recepción  del  palio. 

MAS  SOBRE  EL  PALIO. 

Puede  suceder  que  un  Arzobispo  que  ba  pedido  el  palio  muera 
antes  de  recibirlo.  La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  prescribe  que 
entonces  se  queme  y arrojen  las  cenizas  á la  piscina. 

Si  un  metropolitano  muere  fuera  de  su  provincia,  se  le  sepulta- 
rá con  el  palio;  pero  no  vistiéndolo  con  él,  sino  poniéndoselo  deba- 
jo de  la  cabeza,  pues  muere  fuera  del  lugar  de  su  jurisdicción.  Si, 
por  el  contrario,  muere  en  su  provincia,  se  le  pondrá  el  palio  en  el 
cuerpo;  y si  ha  recibido  varios,  se  le  pondrá  el  último  que  recibió, 
colocándose  los  demás  en  el  ataúd,  debajo  de  la  cabeza.  Esta  cos- 


tumbre explica  por  qué  es  muy  difícil  conservar  palios  en  las  co- 
lecciones privadas  y museos. 

USO  DEL  PALIO. 

Hay  que  conformarse,  en  cuanto  á esto,  á las  reglas  que  se  en- 
cuentran en  el  Pontifical  Romano  y al  Ceremonial  de  los  Obispos.  En 
resumen,  los  Prelados  que  tienen  el  privilegio  de  esa  insignia,  no 
pueden  llevarla  más  que  en  la  misa  solemne;  y se  pone  sobre  la  ca- 
sulla, prendiéndola  en  los  lugares  designados  por  medio  de  tres  al- 
fileres de  oro  adornados  con  piedras  preciosas.  Es,  por  consiguien- 
te, un  abuso  servirse  del  palio  en  las  vísperas  ó en  cualquier  otra 
función  de  las  no  especificadas  en  el  Pontifical.  Tampoco  se  puede 
poner  sobre  la  muceta;  y los  retratos  que  representan  á algún  Arzo- 
zobispo  con  muceta  y palio,  solamente  han  querido  indicar  su  dig- 
nidad arzobispal,  sin  reconocer  en  él  un  derecho  que  no  existe. 

Y para  terminar,  pondremos  aquí  las  palabras  de  la  bendición 
del  palio,  que  sintetizan  el  simbolismo  de  ese  ornamento:  «Que  sea 
(el  palio)  el  símbolo  y la  señal  de  una  perfecta  unidad  con  la  Sedo 
Apostólica,  el  lazo  de  la  caridad,  la  parte  de  la  divina  herencia,  la 
prenda  de  la  salud  eterna,  á fin  de  que  el  día  de  la  venida  y reve- 
lación del  gran  Dios,  Príncipe  de  los  Pastores,  Jesucristo,  goce,  con 
las  ovejas  que  le  son  confiadas,  de  la  vestidura  de  la  gloria  é inmor- 
talidad. » 


El  limo.  Sr.  Gilltw,  que  impuso  el  Palio,  y el  limo,  Sr  Herrera  y Pina,  que  asistió  á la  fiesta.  — El  limo.  Sr.  Planearte,  que  ofició  de  Pontifical,  y los  Ministros  que  lo  asistieron. 
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POESIA  DECADENTISTA 


Comienzo  por  confesar  que  he  leído  pocos  versos  de  poetas  de- 
cadentes, porque  son  versos  que  chocan  con  mis  gustos  literarios; 
más  que  en  sus  colecciones  de  versos,  en  periódicos  y revistas  he 
leído  á Rubén  Darío,  Amado  Ñervo,  Leopoldo  Lugones,  Carlos  Pe- 
zoa  Veliz,  Asdrubal  E.  Delgado  y otros  varios  que,  como  éstos,  son 
los  principales  representantes  del  decadentismo  literario. 

Pues  bien,  por  lo  poco  que  de  ellos  he  leído,  he  podido  sacar  en 
limpio  que  se  distinguen,  en  la  forma  literaria: 

I.  Por  su  abierta  rebeldía  contra  los  cánones  literarios,  pues  que 
hacen  gala  de  metros,  rimas  y combinaciones  ó nunca  usados  ó ya 
caídos  en  desuso,  y tales  que  se  necesita  una  educación  especial 
para  leerlos  y oírlos  con  gusto.  Ahora  bien,  esto  de  volver  á usar 
metros  ya  caídos  en  desuso  ó inventar  otros  nuevos,  no  es  de  repro- 
barse en  absoluto,  porque  la  métrica  castellana  no  es  tan  perfecta 
que  no  admita  innovaciones,  y quizás  andando  el  tiempo  los  deca- 
dentistas la  habrán  enriquecido  con  algunos  metros,  seguramente 
pocos,  dignos  de  ser  conservados. 

II.  Por  su  abierta  rebeldía  contra  la  gramática  que  los  lleva  á 
emplear  muchos  galicismos,  á castellanizar  palabras  que  creo  que 
nunca  llegarán  á ser  tenidas  como  castellanas  y á cambiar  la  estruc- 
tura v aun  los  significados  de  otras.  Pero,  en  fin,  de  esta  segunda 
rebeldía  se  puede  decir  lo  que  de  la  primera. 

Y en  la  substancia  se  distinguen: 

I.  Por  la  procaz  obscenidad  de  los  asuntos  que  tratan  y el  crudo 
realismo  con  que  los  tratan.  Cierto  que  esta  nota  no  es  exclusiva  de 
los  decadentistas,  pero  en  ellos  es  tan  ordinaria  que  casi  nadie  se 
escapa  de  ella,  y fuera  del  decadentismo  no  es  fácil  hallar  quien  la 
haya  extremado  tanto. 

II.  Por  un  dejo  de  amargura,  tristeza  ó desencanto  de  la  vida  que, 
no  son  de  esperar  en  jóvenes  y mundanos,  como  regularmente  lo  son 
éstos,  y que,  desde  luego,  no  son  hijos  de  aquel  convencimiento  ín- 


timo que  hacía  exclamar  á Salomón:  Vanidad  de  vanidades  y todo 
vanidad , si  no  es  conocer  á Dios  y á El  solo  amar,  sino  de  aquel  ago- 
tamiento producido  por  el  abuso  de  los  placeres  sensuales,  y que 
Núñez  de  Arce  tradujo  en  estos  versos  que  puso  en  boca  de  Lord 
Byron: 

Por  todas  partes  implacable  y frío 
Fué  detrás  de  mis  pasos  el  hastío. 

Aun  pudiera  yo  hablar  de  otras  notas  menos  características  de 
los  decadentistas,  pero  harto  frecuentes  en  ellos,  como  las  groseras 
parodias  de  misticismo,  pero  creo  que  lo  dicho  basta  para  concluir 
que  es  muy  expuesto  poner  libros  de  literatura  decadentista  en  ma- 
nos de  jóvenes  sin  experiencia,  porque  corrompen  el  gusto  literario 
y,  lo  que  es  mil  veces  peor,  corrompen  las  costumbres  y ponen  en 
grave  peligro  la  salvación  del  alma. 

Beltrán  CLAQUIN. 


LA  DISPUTA  DEL  SACRAMENTO 


Este  cuadro  de  Rafael  que  hoy  reproducimos,  es  una  de  las  obras 
maestras  del  pintor  de  Urbinoyuno  de  los  cuadros  en  que  con  más 
perfección  ha  sido  interpretada  la  doctrina  cristiana,  respecto  á Je- 
sucristo nuestro  Señor. 

En  el  cielo,  la  humanidad  sacratísima  de  Cristo,  es  el  centro  al 
cual  convergen  todas  las  miradas,  porque  poi  la  Encarnación  y la 
Redención  el  cielo  fué  repoblado;  y en  la  tierra,  el  augusto  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  donde  la  humanidad  de  Cristo  se  esconde 
debajo  de  los  accidentes  del  pan,  es  también  el  centro  al  cual  todos 
miran,  es  la  fuente  de  donde  toman  los  sabios  tu  ciencia,  los  Santos 
su  santidad  y todos  los  cristianos  las  fuerzas  para  vivir  como  tales. 

Hemos  querido  dar  á conocer  esta  hermosísima  obra  de  arte  hoy 
que  la  Santa  Iglesia  acaba  de  celebrar  la  fiesta  por  excelencia  del 
Santísimo  Sacramento. 


Apuntaciones  para  un  Devocionario  Poético  mexicano. 


ASPIRACIONES 


¡Ay!  ¿Cuándo  te  amaré  como  mereces? 

¿Cuándo  podré,  siquiera 
En  perpetuo  holocausto  consagrarte 

Lo  que  á mi  arbitrio  dejas? 

Pbro.  Félix  M.  Martínez. 


¡Ay  Dios!  ¡cuán  poco  dura 

El  gozo  en  esta  tierra 

Con  gran  razón  de  lágrimas  llamada! 

¡Cuán  poco  se  asegura, 

Cuán  presto  se  destierra 

La  cosa  más  alegre  y más  amada! 

Anónimo  del  Siglo  XVI. 


¡Oh  vida  triste,  larga  y enojosa! 
Díme,  ¿por  qué  dilatas  y detienes 
Al  alma  que  en  la  tierra  no  reposa? 
Vanos  son  tus  placeres  y tus  bienes, 
Tus  tormentos  y penas  poco  duran, 
Con  sólo  la  apariencia  te  entretienes. 

El  mismo. 


¡Oh  reino  celestial  de  suma  alteza! 
¿Cuándo  será  aquel  día  venturoso 
En  que  podré  gozar  de  tal  lindeza? 

El  mismo. 


EN  LAS  TENTACIONES 


Buen  .Teséis,  que  tal  me  véis, 
Socorredme,  .jesús  mío, 

Pues  en  Vos,  Señor,  confío; 

Redentor,  no  despreciéis 
Los  suspiros  que  os  envío. 

Pimío  Fernán  González  de  Eslava. 


DESEOS  I ) K IR  AE  CIELO 


¿Cuándo,  Señor,  el  día 
ídegará  de  la  eterna  bienandanza, 
Radiante  de  alegría, 

En  pos  del  cual  se  lanza, 

Con  amoroso  anhelo  mi  esperanza? 

Rota  ya  la  cadena 
De  la  materia  vil  del  bajo  suelo, 


¿Cuándo  el  alma  serena 
Podrá  romper  el  vuelo 
Y las  mansiones  habitar  del  cielo? 

Pbro.  Federico  Escobedo. 


AL  MISMO  ASUNTO 


Apresura  Señor  el  día  felice 
En  que  libre  de  torpes  ataduras, 

Entre  el  coro  inmortal  que  te  bendice 
Pueda  cantar  tu  gloria  en  las  alturas. 
¡Oh  día  sin  noche  que  la  fe  predice! 

¡Oh  moradas  de  gozo!  ¡oh  fuentes  puras! 
¿Cuándo  será  que  á Sión  arrebatado 
Viva  entre  sus  delicias  anegado? 

José  Joaquín  Pesado. 


DISGUSTO  OE  LA  VIDA 


¿Por  qué,  Señor,  en  la  terrena  vida 
Es  tan  breve  el  placer? 

¿Por  qué  mi  corazón  se  agita  inquieto 

Y siempre  tengo  sed? 

Sed  insaciable,  inmensa,  abrumadora, 
Que  no  puede  apagar 
Ni  el  llanto,  ni  el  suplicio,  ni  la  queja; 
Que  siempre  más  y más 
Va  quemando  mi  espíritu.  Yo  siento 
Al  contemplar  el  infinito  azul, 

Que  está  muy  triste  y solitario  el  mundo, 
Que  mi  dicha  eres  Tú. 

A donde  quiera  que  mis  ojos  vuelvo 
Reina  la  soledad; 

Y todo  tiene  lágrimas,  tristeza 

Y sombras  y pesar. 

¡Mira,  Señor,  qué  negros  horizontes! 

¡Qué  triste  obscuridad! 

¡ Mira  qué  lejos  el  azul  del  cielo! 

¡Qué  triste  el  mundo  está! 


Mira,  Señor,  que  el  corazón  se  muere, 
¡Ya  no  puede  luchar! 

¡Mira  qué  triste  y solitario  el  mundo! 
¡Qué  densa  obscuridad! 

Ya  crucé  los  desiertos  de  la  vida 
Y el  dolor  aprendí; 

Desata  las  cadenas  que  me  oprimen 
Y llévame  hasta  TI. 

Francisco  de  Salazar. 


QUEJAS  DE  DIOS  AL  ALMA 


Ovejuela  perdida, 

De  tu  dueño  olvidada, 

¿A  dónde  vas  errada? 

Mira  que  dividida 

De  mí,  también  te  apartas  de  tu  vida. 
Por  las  cisternas  viejas 
Bebiendo  turbias  aguas, 

Tu  necia  sed  enjuagas, 

Y con  sordas  ovejas, 

De  las  aguas  vivíficas  te  alejas. 

En  mis  finezas  piensa: 

Verás  que  siempre  amante 
Te  guardo  vigilante, 

Te  libro  de  la  ofensa, 

Y que  pongo  la  vida  en  tu  defensa. 

De  la  escarcha  y la  nieve 
Cubierto,  voy  siguiendo 

Tus  necios  pasos,  viendo 

Que,  ingrata,  no  te  mueve 

Ver  que  dejo  por  tí  noventa  y nueve. 

Mira  que  mi  hermosura 

De  todas  es  amada, 

De  todas  es  buscada, 

Sin  reservar  criatura, 

Y á sola  tí  te  elige  tu  ventura. 

Por  sendas  horrorosas 

Tus  pasos  voy  siguiendo, 

Y mis  plantas  hiriendo 
De  espinas  dolorosas, 

Que  estas  selvas  producen  escabrosas. 
Yo  tengo  de  buscarte 

Y aunque  tema  perdida, 

Por  buscarte,  la  vida, 

No  tengo  de  dejarte, 

Que  antes  quiero  perderla  por  haPaite. 
¿Así  me  correspondes, 

Necia,  de  juicio  errado? 

¿No  soy  quien  te  ha  creado? 

¿Cómo  no  me  respondes? 

¿Y  cómo,  (si  pudieras)  te  me  escondes? 
Pregunta  á tus  mayores 
Los  beneficios  míos, 

Los  abundantes  ríos, 

Los  pastos  y verdores 

En  que  te  apacentaron  mis  amores. 

En  un  campo  de  abrojos, 

En  tierra  no  habitada 
Te  hallé  sola,  arriesgada 
Del  lobo  á ser  despojos, 

Y te  guardé  cual  niña  de  mis  ojos. 
Trájete  á la  verdura 

Del  más  ameno  prado, 

Donde  te  ha  apacentado 
De  la  miel  la  dulzura, 

Y aceite  que  manó  la  piedra  dura. 

Del  trigo  generoso 

La  médula  escogida, 

Te  sustentó  la  vida, 

Hecho  manjar  sabroso 

Y el  licor  de  las  uvas  oloroso. 


Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 


A UN  GIRASOL 


IiA  FIESTA  DEU  CORPUS. 


SONETO. 


Hel iotropü  flos  cuín  solé  se 
circumaget  et  etram  núbilo  die. 
Tantus  sideris  amor!— Plinio. 

Espejo  de  lealtad,  flor  admirable, 

Que  innoble  y á la  par  en  movimiento 
Saludando  de  Febo  el  nacimiento 
A su  ocaso  le  sigues  invariable. 

Es  tan  fino  tu  amor  inimitable, 

Que  si,  envuelto  en  su  manto  ceniciento, 
Esquivo  se  levanta  y soñoliento, 

A través  le  contemplas  siempre  amable 
Si  el  amante  Jesús,  mi  sol  divino, 

Que  me  busca  y acecha  enamorado, 

Como  tú  al  luminar  amara  fino, 

No  me  helaría  el  verle  disfrazado, 

Con  capuz  ingenioso  y peregrino, 
Esconderse  de  mí  Sacramentado. 

Ii.mo.  señor  PAG  A Z A. 


O N ETO 


Esconde,  corazón,  tu  desventura: 

El  daño  que  te  hicieron,  está  hecho: 

No  quieras  estallar  dentro  del  pecho, 

Ni  prorrumpas  en  llanto  de  amargura. 

Sufre  el  hierro  candente,  la  tortura, 
Ahoga  en  el  silencio  tu  despecho 

Y en  el  que  te  contiene  cerco  estrecho 
Entero  el  cáliz  del  dolor  apura. 

No  imprimas  tu  dolor  en  mi  semblante, 
Ni  robes  á mis  labios  la  sonrisa 
Que  mengua  es  esa  en  corazón  amante. 
Amar,  sufrir,  callar,  es  tu  divisa 

Y tu  mejor  blasón  el  ser  constante. 

Sueño  es  la  vida  y pasa  todo  aprisa. 

Luis  G.'Nuñez  de  GARCIA. 


Debajo  do  estos  blancos  accidentes. 

De  tu  eterna  Deidad  custodia  v velo, 

H la  vista  mortal  cubres  el  cielo 
Sin  que  a los  ojos  de  la  fe  le  ausentes. 

Pudieron  de  tus  venas  las  corrientes 
Bañar  i un  tiempo  v redimir  el  suelo, 

V es  bien  que  en  ellas  de  tu  amor  v celo 
Sin  sangre  la  fineza  representes. 

Bien  se  ve  que  no  es  pena,  sino  gloria. 
Pues  mandas  que  la  esposa  agradecida 
De  tu  Pasión  renueve  la  memoria. 

Por  prenda  te  quedaste  á la  partida. 
Queriendo  en  el  blasón  de  tu  victoria 
Perderla  alia  v aquí  dejar  la  vida. 

61  Principe  de  Esquiladle. 


Si  no  quieres  volver  á mi  cabaña 

Y rehúsas  mirarme,  amado  dueño, 

¿Por  qué  á mi  manso  con  tenaz  empeño 
Retienes  al  bajar  de  la  montaña? 

¿Piensas  acaso  que  tu  ardid  y maña 
Me  harán  mirarte  con  adusto  ceño? 

¡Nunca!. . . que  aun  turba  mi  tranquilo  sueño 
E ldulce  son  de  tu  harmoniosa  caña. 

— Ven,  cayendo  la  tarde.  Tus  enojos 
Tórnense  presto  en  plática  sabrosa 

Y encienda  Amor  el  fuego  de  tus  ojos. 

— Con  rica  miel  te  brindaré  gustosa  ; 

Y el  casto  beso  de  tus  labios  rojos 
Cubra  la  noche  cauta  y silenciosa. 

Luis  G.  Nuñez  de  GARCIA. 

EL  CEREBRO. 


Si  como  pira  sin  cesar  chispea; 

Si  es  menos' rudo  el  ruido  que  se  expande 
En  las  montañas  hórridas  del  Ande, 

Que  el  ruido  que  entre  el  cráneo  hace  la  idea; 

Si  da  luz  y calor  como  una  tea; 

Si  como  espada  el  pensamiento  blande, 

Y es  el  asilo  oculto  de  lo  grande, 

Del  alma  es  justo  que  el  asilo  sea. 

Pero  no  busquéis  porque  es  en  vano; 
Mirarla  y comprenderla  es  imposible, 

Y querer  descubrir  este  hondo  arcano 

Es  querer  penetrar  lo  impenetrable; 

Es  pensar  comprender  lo  incomprensible; 
¡Pedir  con  ansia  lo  que  nunca  es  dable! 

Julio  FLOREZ. 


UA  DISPUTA  DEL»  S ACR AJóIEflTO.  — C élebve  fveseo  de  Rafael  en  el  Vaticano. 


I_i  A 


1.  Puesto  ele  Mixcoac:  confetti, 


I lalpam;  banca.  — 3.  Xochi milco;  florea 
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3LA  KET?  MESSE  IB  JST  TL  aLP  A UVE 


i.  Milpalta;  confetti.— 2.  Tacuba;  pasteles.— 3.  Tialpam;  confetti. 
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la s tiraés  gracias 


CUENTO  ORIENTAL 


Allá  en  tiempo  de  entonces,  un  sabio  emperador  dio  la  siguiente 
ley:  «A  todo  extranjero  que  viniese  á mi  corte  se  le  servirá  un  pes- 
cado frito;  la  servidumbre  observará  con  cuidado  al  forastero  que, 
si  después  de  haber  comido  el  pescado  dejando  las  espinas,  lo  voltea 
para  comer  de  lo  trolado,  deberá  ser  aprehendido  por  tan  inaudito 
crimen  y tres  días  después  ahorcado.» 

Pero  la  imperial  misericordia  concedía  al  condenado  el  derecho 
de  pedir,  no  siendo  la  vida,  una  gracia  diaria  durante  esos  tres  días, 
gracia  que  sería  otorgada  al  momento. 

Habían  sido  víctimas  de  ese  capricho  imperial  varias  persona-1, 
cuando  llega  á la  corte  un  conde  acompañado  de  su  hijo. 

Se  hizo  una  brillante  acogida  á los  distinguidos  huéspedes,  y en 
cumplimiento  de  la  ley  imperial,  se  sirvió  á cada  uno  de  ellos  un 
magnífico  pez  frito. 

Padre  é hijo  lo  comieron  con  el  mejor  apetito,  pero  al  llegar  á las 
espinas,  el  conde  volteó  el  pez  fatal.  Aprehendido  desde  luego  por 
la  servidumbre,  fué  arrastrado  á los  pies  del  emperador,  que  inme- 
diatamente lo  condenó  á muerte. 

Fué  tanto  el  dolor  del  joven,  que  suplicó  al  emperador  lo  hicie- 
se morir  en  lugar  de  su  padre;  el  soberano,  siendo  magnánimo  é im- 
portándole poco  la  persona  del  ahorcado,  con  tal  que  alguien  se 
ahorcara,  aceptó  el  canje,  hizo  encarcelar  al  hijo  y libertar  al  padre. 

Apenas  en  el  calabozo,  el  joven  dijo  á los  carceleros: 

— «Saben  que  antes  de  asesinarme  tengo  derecho  á pedir  tres  gra- 
cias. Vayan  á decir  al  emperador  que  al  momento  me  mande  á su 
hija  y á un  sacerdote  para  casarme. 

Al  emperador  le  pareció  duro,  pero  un  soberano  cumple  su  pa- 
labra y no  puede  violar  las  leyes  que  hace;  por  otra  parte,  su  hija 
se  resignaba  á ese  matrimonio  de  tres  días,  y como  buen  padre,  con- 
sintió. 

El  segundo  día  pidió  el  tesoro  imperial.  La  petición  era  tan  in- 
discreta como  la  de  la  víspera,  pero  ¿cómo  negar  algo  á quien  al  día 
siguiente  va  á ser  colgado? 


El  emperador  mandó,  pues,  su  dinero  y alhajas  al  joven,  que  in- 
mediatamente lo  distribuyó  entre  los  cortesanos,  y como  ya  en  este 
tiempo  había  en  la  corte  gentes  que  tenían  la  debilidad  de  gastar  el 
dinero,  todos  empezaron  á interesarse  por  un  joven  tan  bien  educado. 

Al  tercer  día,  el  emperador,  que  había  dormido  mal,  fué  perso- 
nalmente á ver  al  condenado. 

— Pídeme  la  tercer  gracia  para  concedértela,  porque  tus  exigen- 
cias empiezan  á cansarme. 

—Señor,  pido  por  última  gracia  para  morir  contento,  que  saquen 
los  ojos  á los  que  vieron  á mi  padre  volver  el  pescado. 

— Muy  bien,  dijo  el  emperador,  tu  petición  es  muy  natural  y dig- 
na de  un  buen  hijo.  Que  agarren  al  mayordomo. 

— Majestad,  no  he  visto  nada,  exclamó  muy  apurado  el  mayor- 
domo; fué  el  copero. 

Pero  éste  declaró  llorando  que  no  había  visto  nada  tampoco,  y 
des’gnó  al  escanciador,  quien  á su  vez  citó  al  guardián  de  los  vi- 
nos; éste  al  panadero,  que  echó  la  culpa  al  primer  mozo  y así  su- 
cesivamente. 

En  definitiva,  nadie  había  visto  nada. 

— Padre,  dijo  la  princesa,  me  dirijo  á vos  como  á un  nuevo  Salo- 
món: si  nadie  ha  visto  nada,  el  conde  no  es  culpable  y mi  marido 
es  inocente. 

La  corte  empezó  á murmurar,  el  emperador  frunció  el  ceño;  al 
oír  esto,  sonrió;  todos  sonrieron. 

ANECDOTAS 


Cada  uno  según  su  dignidad. — Un  consejero  de  Estado  entra  en  el 
aposento  de  un  redactor  de  periódico,  el  cual  muy  ocupado  en  aquel 
momento,  se  contenta  con  decirle:  «Tome  usted  una  silla.»  El  otro, 
ofendido,  responde  con  arrogancia:  «Soy  el  Consejero  de  Estado  X;» 
á lo  que  replica  el  periodista:  «Pues  bien,  tome  usted  dos.» 

*** 

Equivocación. — El  médico  (k  un  hombre  herido  en  una  caída):- — 
«¡Y  bien! ¿dónde  se  ha  herido  usted?» 

El  herido : — «En  la  plaza  de  la  estación,  Señor.» 


LA  IMPOSICION  DEL  PALIO  AL  ILiVU).  SR.  MORA, —Prelados  y sacerdotes  asistentes  á la  comida  dada  en  el  Asilo  de  la  Soledad,  en  Tacul>a. 


— 399  — 


HLj-A.  CORRIDA  DDL  CD1LTRO  ASTDRIARO 


Desfile  de  eafFuajes  por  el  eoso. 


EL  AMOR  JEdST  OJEJDLD)  JGITA. 


CUADRO  ROMANTICO 


Pintoresca  y curiosa  es  la  costumbre  que,  consagrada  por  la  tra- 
dición, se  conserva  en  Cerdefia  respecto  de  la  petición  de  mano  y 
nupcias. 

Luego  que  la  boda  está  acordada,  el  novio  se  presenta  en  casa 
de  su  prometida  y llama  á la  puerta. 

— ¿Qué  queréis — le  pregunta  desde  adentro. 

— Un  corderito  que  perdí,  responde  el  futuro. 

El  padre,  entonces,  abriendo  la  puerta  al  novio,  le  manifiesta  que 
no  tiene  en  casa  corderillo  que  darle,  y hace  desfilar  ante  él  á todas 
las  mujeres  que  viven  bajo  el  mismo  techo  incluso  las  de  edad  pro- 
vecta. 


El  paleo  de  las  peinas. 

Cuando  la  novia  pasa,  el  prometido  se  dirige  á ella,  besándola  y 
abrazándola,  porque  encontró  el  «corderillo»  que  buscaba.  Otórga- 
sele por  tal  ceremonia  la  mano  de  la  muchacha. 

Llegado  el  día  de  las  bodas,  preceden  el  cortejo  nupcial  multitud 
de  parientes  é invitados  que  llevan  al  esposo  obsequios,  por  lo  re- 
gular monedas  de  oro,  y que  van  dejando,  como  es  costumbre,  en 
la  frente  de  la  novia,  cada  cual  un  ósculo. 

Celebrada  la  unión,  el  novio  monta  el  caballo  que  se  le  tiene  en- 
jaezado, pone  en  el  arzón  á la  esposa,  sujetándola  con  sus  brazos, 
y á carrera  tendida  se  dirige  á su  nueva  casa,  entre  los  gritos  de  jú- 
bilo de  los  convidados  y una  verdadera  nutridísima  descarga  al  aire 
de  escopetas  y fusiles. 

Quien  lo  ha  visto  cuenta  que  el  cuadro  romántico -caballeresco 
que  ofrece  esta  fuga  «post  nuptias,»  entre  nubes  de  pólvora  y las  vo- 
ces alegres  de  la  comitiva,  es  de  lo  más  típico  y hermoso  que  á tra- 
vés de  las  costumbres  populares  se  puede  observar. 


Grupo  de  invitados  al  banquete  que  ofpeeió  el  exmo.  señor  JVÜnistro  de  España  al  señor  Ufe.  IVlariseal, 


— 400  — 


SITIOS*  POETICOS  DE  ORIZA  B A 


HE  «BARRIO  NUEVO 


Las  aguas  que  la  forman  en  su  caída  no  sorprenden  por  su  masa; 
pero  la  altura  de  donde  vienen  precipitándose,  las  inflexiones  que 
siguen  en  su  descenso,  y sobretodo,  el  fondo  del  cuadro  y sus  con- 
tornos, formados  por  grandes  lincamientos  que  se  pierden  en  el  es- 
pacio, dan  al  conjunto  un  aspecto  majestuoso.  A esto  hay  que  agre- 
gar el  ruido  de  las  aguas  precipitadas,  que  se  modifica,  según  los 
cambios  de  las  comentes  del  viento,  y que  unas  veces  se  deja  oír 
semejante  á los  acentos  ’n armoniosos  del  organo  de  un  templo;  otras 
apenas  se  percibe  como  el  murmullo  de  una  multitud  que  se  aleja 
rezando,  y otras  pone  miedo  como  el  fragor  informe  y revuelto  de 
una  tempestad  que  amenaza,  6 del  huracán  que  vuela  sembrando 
su  paso  de  imponentes  ruinas. 

La  primera  impresión  que  me 
causó  la  vista  de  semejante  espec- 
táculo, fue  la  de  una  sorpresa,  un 
arrobamiento  determinado  por  tal 
cúmulo  de  ideas  y sentimientos, 
que  tan  difícil  como  ahora,  me 
sería  exponer,  me  habría  sido  im- 
posible deslindar  enaquel  momen- 
to. Media  hora  al  menos  per- 
manecí en  una  especie  de  estupor, 
comparable  á la  enajenación  ó em- 
belesamiento producido  por  un 
espanto  repentino.  De  este  esta- 
llo vino  á sacarme  un  respiro  del 
alma,  que  se  desahogó  exhalando 
de  lo  más  profundo  estos  acentos 
del  Salmista;  «No  hay  semejante 
á tí  entre  los  dioses,  Señor;  y no 
hay  nada  comparable  á tus  obras. 

Todas  las  gentes,  cuantas  hiciste, 
vendrán  y adorarán.  Señor,  y glo- 
rificarán tu  nombre.  Porque  tú 
eres  grande  y hacedor  de  mara- 
villas, tú  solo  eres  Dios.»  Este  res- 
piro fue  el  resoplido  de  la  válvu- 
la de  seguridad  de  la  fe,  por  don- 
di1  mi  alma  se  desahogó  de  una  su- 
perabundancia de  emociones  que 
va  no  podía  contener  en  sí  mis- 
ma, y que  ejercían  una  fuerza  de 
expansión  semejante  á la  que  pre- 
cedería á la  explosión  de  una  cal- 
dera de  vapor.  ¡Grande  es  el  espí- 
ritu del  hombre!  Y sin  embargo, 

¡cuán  pequeño  es  ¡jara  soportar 
de  lleno  la  contemplación  de  las 
obras  del  Omnipatente!  El  alma 
del  hombre  en  toda  la  amplitud, 
en  todo  el  desarrollo,  en  toda  la 
perfección  de  que  es  capaz,  pues- 
ta cara  á caracoli  las  maravillas  del 
Creador,  solamente  contando  con 
el  recurso  de  la  válvula  de  la  fe, 
puede  decir  loque  .Jacob  después 
de  su  combate  misterioso  con  el 
Angel:  «Vi  á Dios  cara  á cara  y se 
lia  salvado  mi  alma. » Por  la  falta 
ebos  admiradores  entusiastas  de 
ateísmo.  ¡No  contaron  con  el  Creador,  y cayeron  de  rodillas  á los 
pies  de  la  criatura!  ¡Grande  es  el  espíritu  delhombre;  grande  en  la 
extensión  de  su  comprensión  y grande  en  la  fuerza  de  su  aprensión; 
grande  en  la  admiración  y grande  en  el  terror;  grande  en  la  felici- 
dad v grande  en  el  dolor:  y sin  embargo,  á pesar  de  su  grandeza  en 
todo,  es  tan  pequeño,  que  sin  el  respiradero  déla  fe  para  cada  una 
de  las  elaciones  de  su  corazón,  en  todo  momento  se  encuentra  ex- 
puesto á una  explosión  definitiva,  representada  por  la  disolución 
moral,  por  el  ateísmo  insensato,  por  la  locura  incurable,  por  el  sui- 
cidio i '-remisible !!! 

lie  disfrutado  de  la  vista  déla  cascada  desde  el  borde  de  un  pare- 
dón. teniendo  á mis  pies  un  precipicio  de  más  de  cien  varas  de  pro- 
fundidad: el  labio  de  este  abismo  se  prolonga  á mi  izquierda,  hasta 
perderse  de  vista,  cortado  casi  á plomo  en  toda  su  extensión.  A mi 
frente  tenía  un  cerro  de  notable  altura  y de  una  forma  próxima  al 
cono,  á cu  va  espalda  sólo  se  ve  el  azul  del  cielo;  y en  este  fondo  se 
dc>pegan  bruscamente  los  contornos  de  la  montaña,  heridos  por  el 
-o  1 poniente.  Esta  montaña  viene  declinando  en  descenso  rápido, 
lia  -ta  bañar. su*  pies  en  el  agua  déla  cascada,  que  sigue  ya  su  curso 
casi  horizontal:  está  cubierto  el  cerro  con  escasa  arboleda;  pero  su- 
ficiente para  descubrir  allí,  en  zonas  muy  notables,  la  diversidad  de 
emperatura.  indicada  en  la  cumbre  por  el  pino,  propio  del  clima 
t 


ELENA.  FONS, 


la  temporada  el  miércoles  o del  corriente  en  el  Ceatro  « Colón. 


lo  este  recurso  hemos  visto  á mu- 
la  Naturaleza,  declinar  hasta  el 


frío  hasta  el  plátano,  en  el  pie,  en  toda  su  lozanía,  y varios  otros 
árboles  propios  de  temperaturas  templadas.  A mi  derecha  sigue  el 
labio  de  la  barranca,  en  cortes  más  irregulares  y que  presentan  al- 
gunas cuchillas,  demasiado  pendientes,  para  bajar  por  ellas  con  co- 
modidad; pero  tendidas  lo  bastante  ¡jara  no  sufrir  un  vértigo,  al  ir 
descendiendo  por  ellas.  Extendiendo  más  la  vista,  tiene  que  dilatar- 
se por  los  contornos  de  una  cordillera  que  forma  el  término  de  una 
extensa  planicie,  á cuyo  pie  viene  serpeando  sin  dejarse  ver,  el  to- 
rrente que  forma  la  cascada.  Las  aguas,  al  desembocar  en  el  abismo, 
al  aparecer  ¡jara  precipitarse,  parece  que  se  improvisan,  porque  su 
tortuosa  < orriente  no  se  descubre  desde  alguna  distancia,  por  más 
que  se  la  busque,  emboscada  entre  grietas  profundas  é irregulares, 
encubiertas  bajo  espesas  arboledas  y peñascos  enormes.  Al  descu- 
brir repentinamente  las  aguas,  que  sin  anuncio  alguno,  salen  de  en- 
tre un  grande  grupo  de  verdinegra  arboleda,  que  disputa  su  asiento 
á un  laberinto  de  grandes  rocas  grises,  se  creería  que  aquel  hacina- 
miento de  riquísima  vegetación,  oprimida  por  todo  el  peso  de  laat- 

m esfera,  se  ve  obligada  á esprim i r- 
se  y vomitar  en  corrientes  de  plata 
los  líquidos  que  su  exuberante  lo- 
zanía ya  no  ha  menester  para  vi- 
vir. Allá  en  el  fondo  del  abismo, 
en  la  última  taza  en  que  las  aguas 
caen  ya  para  descansar,  se  advier- 
te desde  la  altura  una  ebullición 
estrepitosa  que  levantando  copos 
de  blanquísimas  espumas,  vuelve 
en  mil  variados  reflejos  los  rayos 
de  luz  que  recibe.  Se  descubre  tam- 
bién sobre  esa  misma  taza  y sus  in- 
mediaciones, un  velo  transparente 
de  niebla,  formada  por  el  repetido 
y violento  choque  de  las  aguas 
en  su  descenso.  Se  ocurre  pensar 
que  aquella  atmósfera  de  niebla, 
semejante  á una  tienda  de  campa- 
ña formada  con  transparentes  ga- 
sas, será  el  pabellón  favorito  del 
Angel  de  la  cascada.  Deseaba  ar- 
dientemente bajar  hasta  el  fondo 
de  aquel  abismo,  tomar  un  baño 
entre  la  niebla  de  aquel  torrente, 
pasar  un  día  entero  en  aquel  jar- 
dín escondido,  olvidando,  siquie- 
ra por  sólo  un  día,  algunas  ocu- 
rrencias que  me  atosigaban  el  al- 
ma. Pero  prescindí  de  mi  deseo 
por  cuanto,  no  contando  con  el 
uso  muy  expedito  de  una  pierna, 
habría  necesitado  de  la  compañía 
de  quienes  me  ayudasen  á bajar; 
y no  entraba  en  mis  pensamientos 
el  hacer,  acompañado  por  nadie, 
aquella  excursión  á un  abismo. 
Tuve  que  contentarme  con  la  vis- 
ta del  cuadro  tal  como  lo  acabo 
de  bosquejar. 

No  sé  exactamente  el  tiempo 
que  permanecí  extasiado  al  frente 
(le  aquel  espectáculo;  pero  sí  sé 
decir  que  las  impresiones  que  él 
me  causó  sati- facieron  las  exigen- 
cias de  mi  espíritu  agitado.  Yo 
descansé;  mi  alma  tuvo  una  ex- 
pansión. porque  anhelaba:  mi  corazón  se  desahogó,  con  profundos 
y repetidos  suspiros,  de  una  superabundancia  de  sangre  que  parece 
quería  sofocarle.  Aquel  abismo  profundo  que  indica  grandes  tras- 
tornos acaecidos  en  la  superficie  del  terreno;  aquellas  grandes  líneas 
que,  desprendiéndose  en  caprichosos  rasgos  de  los  flancos  de  las 
montañas,  van  á perderse  en  las  inmensidades  del  éter;  aquella  ve- 
getación tan  abundante,  tan  herniosa,  tan  rica,  tan  variada,  for- 
mando como  el  ropaje  talar  de  un  coloso:  aquel  torrente  que  se  des- 
peña, imprimiendo  con  su  incesante  fragor  y su  continuo  movi- 
miento, una  vida  indeficiente  al  grande  cuadro;  las  gigantescas  é 
irregulares  paredes  de  aquel  abismo  que  amenazan  desplomarse  en 
diversas  partes;  los  bordes  que  tiemblan  bajo  los  ¡fies  del  especta- 
dor, y espantosas  grietas  acá  y acullá  que  suponen  un  piso  insegu- 
ro para  el  curioso  inexperto,  todo  ello  forma  un  conjunto  majes- 
tuoso, un  cuadro  imponente,  digno  de  absorber  todas  las  faculta- 
des del  alma,  y de  fijar  todos  los  sentidos  del  cuerpo.  Ese  todo,  esc 
conjunto  hace  olvidar  los  más  graves  negocios  déla  política,  que  al 
frente  de  las  maravillas  del  Omnipotente,  no  son  más  que  intrigas 
mezquinas,  pasatiempos  pueriles,  ridiculas  parodias  ejecutadas  por 
impotentes  micos,  que  queriendo  echarlas  de  creadores,  conserva- 
dores y gobernadores  de  las  cosas  de  acá  abajo,  no  saben  tomar  en 
cuenta,  todo  lo  que  debieran,  los  grandes  tipos  y las  eternas  leyes 
que  nos  lia  manifestado  el  Hacedor  Supremo. 

(Anónimo.,) 


Prima  donna»  de  la  Compañía  de  Opera  que  inauguró 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO  da  el  nombre  de  tamalada,  pambazada,  etc.,  indicando  así  la  golo- 

sina  nacional  que  sirve  de  pretexto  á la  reunión. 


OOIMIIIDAS  XZN'TIIIVCAS 


Ki ve  o'clock  tea.  — Lunch.  Garden  Party.  Días  de  campo.— 

Fie  nic. 

En  otras  épocas,  una  dama  recibía  á sus  amigas  y á sus  relacio- 
nes en  determinado  día  de  la  semana.  Esta  costumbre  ha  seguido 
perpetuándose;  pero  en 
la  actualidad  se  ofrece 
en  estas  recepciones 
una  taza  de  té  y hasta 
se  organiza  un  verda- 
dero lunch.  Es  lo  que 
ha  dado  en  llamarse 
«Five  o’clock  tea.» 

Se  organiza  una  me- 
sita  en  el  ángulo  del  sa- 
lón ó en  el  comedor  y 
allí  se  colocan  sand- 
wiches, pasteles,  frutas 
secas,  dulces  y otras  go- 
losinas. El  chocolate  y 
el  te,  se  sirven  á las 
cuatro  ó cinco  de  la  tar- 
de. Para  mantenerlos  á 
una  temperatura  con- 
veniente, se  usan  cu- 
bre-teteras de  seda  bor- 
dadas y elegantemente 
capitonadas.  Hay  también  preciosos 
servicios  de  plata  y elegantes  lámparas, 
que  se  lucen  en  este  género  de  recepcio- 
nes. Los  vasos,  las  copas  y las  tazas  se 
colocan  en  una  mesita  aparte  cubierta 
con  coqueto  mantel  de  encajes  y deco- 
rada con  flores. 

Acostúmbrase  también  en  algunas 
casas,  que  los  hombres  pasen  al  come- 
dor á tomar  sandwiches  y licores;  y las 
dantas  y señoritas  en  la  sala  toman 
chocolate,  te,  dulces  y pastelillos.  En 
este  caso  la  señora  de  la  casa,  ayudada 
por  su  hija  ó alguna  amiga,  hace  los  ho- 
nores en  Ja  sala,  y el  hijo  mayor  en  el 
comedor. 

En  recepciones  ntuy  grandes,  los  cria- 
dos permanecen  en  el  buffet  y los  caba- 
lleros conducen  allí  á las  damas  y se- 
ñoritas y las  sirven.  Esto  es  preferible 
á hacer  circular  bandejas  con  platos, 
pues  de  esa  manera  no  se  interrumpen 
las  conversaciones  con  el  ir  y venir  de 
los  criados  y la  recepción  conserva  su 
aspecto  de  elegancia  y de  buen  tono. 

Lo  que  nuestros  antepasados  llama- 
ban Colación,  es  lo  que  en  la  actualidad 
ha  dado  en  llamarse  lunch.  Colación  ó 
lunch,  esta  comida  se  hace  de  pie,  y se 
sirve  generalmente  en  una  ceremonia  ó en  las  recepciones  en  las 
que  la  concurrencia  es  demasiado  numerosa. 

El  lunch  que  se  sirve  con  motivo  de  un  matrimonio,  á la  salida 
de  la  iglesia,  se  diferencia  de  los  demás  de  su  género,  en  que  la  de- 
coración floral  se  compone  sólo  de  lirios,  azucenas,  flores  de  azahar. 
Respecto  á la  composición  del  buffet,  está  indicada  en  el  lunch 
nupcial. 

Un  garden-party  es  lo  que  en  buen  español  se  llama  una  merien- 
da en  el  jardín.  Es  una  reunión  en  el  jardín  de  alguna  linca  de  cam- 
po; se  organiza  casi  siempre  por  las  tardes.  En  México  son  ntuy 
frecuentes  en  los  pintorescos  pueblecillos  de  los  alrededores  y du- 
rante el  verano. 

Como  además  de  buenos  vinos  y golosinas  delicadas,  se  sirven 
ep  estas  recepciones  algunos  platillos  netamente  nacionales,  se  les 


A estas  reuniones,  las  señoras  y señoritas  llevan  trajes  ligeros  y 
sencillos  y los  hombres  trajes  claros  de  calle. 

Es  muy  común  en  estas  reuniones  organizar  partidas  de  crochet 
de  tennis,  de  tiro  al  blanco  y también  bailes  campestres. 

Los  días  de  campo  varían  de  organización.  Entre  las  gentes  ri- 
fas, se  organizan  llevando  á los  invitados  en  break,  en  automóvi- 
les, en  mailcoach  y juntamente  con  los  invitados  las  provisiones- 

pero  la  gran  elegancia 
consiste  en  enviar  con 
anticipación  al  lugar 
elegido  para  el  día  de 
campo  un  buen  coci- 
nero y todo  lo  necesa- 
rio para  tener  todo  el 
confort  posible. 

En  todos  los  días  de 
campo,  siempre  un  ca- 
ballero se  Iwe  cargo 
de  una  dama  ó señori- 
ta para  ayudarla  y ser- 
virla en  todo;  pero  en 
esas  partidas  que  tan 
fácilmente  crean  la  in- 
timidad, no  hay  que  ol- 
vidar las  reglas  de  la 
buena  educación  ni  de- 
jarse llevar  de  la  fami- 
liaridad que  pudiera 
surgir  muy  rápidamen- 
te entre  dos  personas  de  sexo  diverso  y 
que  en  sociedad  se  tratan  con  las  debi- 
das reservas.  Debe  el  caballero  saber 
desaparecer  á tiempo  cuando  supone 
que  la  dama  ó señorita  á quien  acom- 
paña, necesita  ó desea  estar  sola.  En 
estas  partidas  hay  también  que  ser  exce- 
sivamente discreto,  pues  muy  fácil  es 
sorprender  idilios  é intrigas  amorosas; 
pero  un  caballero  debe  dar  ante  todo, 
lecciones  de  discreción  y hacer  que  no 
ve  ni  oye  nada. 

UX 

En  el  mundo  elegante,  se  practica 
muy  poco  lo  que  se  llama  pic-nic.  Estas 
partidas  campestres,  en  las  que  cada 
uno  de  los  concurrentes  paga  parte  de 
los  gastos  generales,  se  acostumbran  más 
bien  entre  la  burguesía  y la  clase  media. 

Por  lo  genera]  se  acostumbra  que  ca- 
da uno  lleve  su  platillo,  y cuando  se 
organiza  un  pic-nic,  es  bueno  siempre 
ponerse  de  acuerdo  para  que  no  suceda 
lo  que  pasó  en  uno,  que  se  ha  hecho  le- 
gendario. Fué  el  caso  que  querier  do  to- 
dos darse  una  mutua  sorpresa  y siendo 
época  de  melones,  á todos  se  les  ocu- 
rrió llevar  magníficos  ejemplares  de  esa 
fruta;  pero  ninguno  pensó  en  otra  cosa 
y á la  hora  de  comer  se  encontraron  con 
que  no  había  más  que  melones.  Cuando  la  concurrencia  á estos  pic- 
nics es  muy  numerosa,  en  vez  de  diversión  sólo  procuran  decepcio- 
nes y molestias.  Además,  surge  otro  peligro,  que  consiste  en  que 
muchas  personas  inspiradas  por  la  naturaleza,  olvidan  en  estas  reu- 
niones los  rudimentos  de  la  buena  educación  y se  creen  autorizadas 
por  el  follaje  y por  los  arroyuelos  á las  más  graves  incorrecciones. 


— Muchas  mujeres  viven  contentas  en  medio  del  lujo  y las  diver- 
siones; pero  ello  no  quita  que  esto  cueste  muy  caro  á sus  maridos, 
á sus  hijos  ó á ellas  mismas  no  pocas  veces. 

— El  deseo  y la  esperanza  son  dos  vientos  necesarios  para  la  tra- 
vesía de  la  vida. 


Ultimos  modelos  de  sombreros  de  la  casa  Dalnys,  de  París. 
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LA  MODA  DEL  DIA  EN  PARIS 


Lo  que  caracteriza  los  sombreros  de  esta  primavera  es  la  extrema 
diversidad  de  la  paja  con  que  están  hechos.  Los  hay  de  paja  lisa, 
de  paja  de  arroz  ó paja  inglesa;  crin  ó tagalo;  paja  rugosa,  pajas 
gruesas,  cuyas  pleitas  entrecruzadas  tienen  uno  ó dos  centímetros 
de  anchura;  puntas  milanesas,  rafia,  junco  trenzado,  paja  cometa, 
cuyos  bucles  replegados  recuerdan,  por  su  anchura  y por  su  gran 
satinado,  las  cintas  del  mismo  nombre;  paja  crisantemo,  cortada  y 
despeinada,  cuyas  hebras,  más  ó menos  largas,  se  levantan  rectas 
y se  tiñen  graciosamente  á la  luz  del  sol;  paja  de  flecos,  hecha  con 
una  serie  de  palitos  ó de  hebras  pequeñas,  fijados  unos  al  lado  de 
otros,  en  un  mismo  galón,  y,  por  último,  paja  muselina,  tan  ligera, 
(pie  no  se  distingue  á cierta  distancia  si  es  paja  ó es  tul. 

Por  otra  parte,  las  mil  maneras  de  emplear  estas  pajas  hacen  cam- 
inar mucho  su  aspecto.  Hasta  se  hacen  adornos  de  paja,  como  plu- 
mas-cuchillos y grandes  hojas  lanceoladas. 

Se  ven  formas  de  todas  clases:  después  de  las  innovaciones  auda- 
ces de  este  invierno  nada  nos  admira  ya.  Hay  «toques):  inmensas 
que  parecen  macizas  cuando  se  las  tiene  en  la  mano  y que,  sin  em- 
bargo, sientan  perfectamente  una  vez  puestas  sobre  la  cabeza.  Hay 
sombreros  redondos,  que  tienen  una  copa  inmensa  y alas  diminu- 
tas, de  manera  que  es  preciso  ingeniarse  para  encontrar  adornos  que 
envuelvan  esta  copa  sin  hacerla  pesada  ó que  decoren  agradable- 
mente el  contorno  sobre  las  alas.  De  aquí  han  venido  tocias  estas 
guirnaldas  menudas  de  variadas  flores,  de  rosas  pequeñas,  unas  del 
mismo  color  que  el  sombrero  y otras  de  colores  inverosímiles,  de 
miosotis  azules  ó rosas,  de  mimosas  y de  otras  flores  bastante  pe- 
queñas para  trepar  á lo  largo  de  las  anchas  copas  sin  aumentar  de- 
masiado su  volumen.  Se  hacen  lambién  escarapelas  de  flores,  vio- 
letas agrupadas  en  círculo  formando  coronas  Luis  XVI,  como  las 
<pie  se  usaron  hace  algún  tiempo.  En  el  centro  de  ellas  se  colocan 
una  ó dos  rosas  encarnado  obscuro  y su  follaje,  que  es  el  indispen- 
sable para  llenar  el  vacío  central  y para  transformar  la  corona  en 
escarapela  del  mismo  volumen  y de  la  misma  forma  que  las  escara- 
pelas de  galones  metálicos,  á las  cuales  substituye  puesta  á los  lados 
del  sombrero,  completando  una  vuelta  de  flores  á un  d capeado  de 
tul  ó de  seda  blanca.  Con  frecuencia  se  reúnen  varias  clases  de  flo- 
res. Por  ejemplo:  sobre  un  sombrero  de  alas  pequeñas  y copa  alta 
cercado  con  una  guirnalda  de  lilas,  se  pone  otra  de  capullos  de  rosa 
ó una  de  pensamientos.  Si  la  paja  es  verde  y las  lilas  blanco  y malva, 
las  rosas  pasan  del  rosa  fresco  al  malva  rosado,  y si  son  pensamien- 
tos, se  les  dan  sus  colores  naturales  en  la  gama  de  los  ciruela,  vio- 
letas y amarillos.  Para  no  arriesgar  una  disonancia  en  las  armonías 
muy  estudiadas  de  estas  guirnaldas  de  flores  con  los  (trapeados,  hay 


muchas  pajas  de  colores  clásicos,  como  el  verde  bronco,  el  azul  re- 
gio ó el  castaño  en  todos  sus  matices,  desde  el  castor  natural  hasta, 
el  pan  quemado  y el  rubio. 

*** 

Se  empiezan  á ver  vestidos  de  talle  largo,  aunque  más  exacto  sería 
decir  que  los  vestidos  dejan  el  talle  en  su  sitio;  pero  estamos  de  tal 
manera  familiarizadas  con  los  talles  cortos,  que  esta  modificación 
nos  parece  más  acentuada  de  lo  que  está  en  la  realidad.  Sin  embar- 
go, se  tiene  cuidado  de  combinar  estos  vestidos  de  manera  que  cam- 
bien lo  menos  posible  la  silueta  á que  estamos  tan  acostumbradas, 
procurando  habituar  nuestros  ojos  á la  revolución  que  preparan  los 
modistos.  La  mayor  parte  de  estos  vestidos  son  de  forma  princesa, 
adornados  con  quillas  de  encaje  ó paneles  de  entredoses,  y si  el  talle 
se  quiebra  un  poco  á la  altura  precisa  en  que  está  naturalmente  co- 
locado, un  drapeado  de  través  ó un  cinturón,  ya  visible,  ya  oculto, 
bajo  los  paneles  ó bajo  las  quillas  de  bordados  ó de  encajes,  produ- 
ce todavía  la  ilusión  del  talle  corto,  por  la  altura  en  que  se  le  detiene. 
Estas  son  mixtificaciones  que  no  pueden  durar. 

Las  personas  aficionadas  á la  originalidad  adoptarán  acaso  los 
vestidos  de  la  Edad  Media  que  se  nos  proponen,  ó los  de  la  época 
de  Luis  XI II,  con  sus  graciosos  casaquines  de  tafetán  y grandes 
cuellos  de  encaje.  Pero  estamos  todavía  en  un  período  de  tanteos  y 
de  ensayos,  y es  prudente  no  apresurarse  demasiado  para  adoptar 
una  novedad  sin  porvenir,  de  la  que  puede  parecer  fuera  de  moda 
á los  quince  días  de  su  aparición. — V.  de  CASTELFIDO. 


AAIPIR-IEILTIDIEID  ZEUST-A-S  COSAS 

I.  Aprended  á reír.  Una  buena  risa  es  mejor  que  la  medicina. 

II.  Atended  vuestros  negocios  estrictamente.  Punto  importan- 
tísimo. 

III.  Aprended  el  arte  de  infundir  ánimo  con  vuestras  palabras. 
A que  os  crean  siempre;  á no  decir  jamás  una  mentira. 

IV.  A evitar  las  discusiones  y las  observaciones  y todas  las  co- 
sas propias  para  producir  enojos. 

V.  Aprended  á guardar  vuestras  propias  penas.  El  mundo  está 
demasiado  ocupado  para  interesarse  en  enfermedades  y tristezas.  A 
nadie  le  importa  que  tengáis  dolor  de  cabeza  ó paludismo. 

VI.  Aprended  á no  murmurar.  Evitad  el  chisme,  gangrena  so- 
cial que  todo  lo  mancha.  No  os  igualéis  á esas  pobres  hembras  que 
nutren  diariamente  su  espíritu  con  la  maledicencia.  Despreciad,  sea 
hombre  ó mujer,  á quien  os  dé  un  chisme;  y no  déis  oídos  á sus  ba- 
jas palabras. 

VIL  Aprended  á ocultar,  ante  gentes  extrañas,  vuestros  sufri- 
mientos, con  una  sonrisa  de  superioridad. 


Traje  de  tarde 


Traje  de  tarde 
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UNA  FLOR  EN  SU  SEPULCRO 

(PAGINAS  DE  UN  ALBUM) 

(Novela  del  seño?  Don  José  JVIaPÍa  Roa  Barcena,  escrita  en  1849-50.) 


nielad  de  preguntas  que  yo  le  hacía.  Un 
fuerte  calosfrío  recorrió  instantáneamen- 
te todo  mi  cuerpo....  Me  dominé,  sin 
embargo  ; procuré  disipar  los  temores  de 
aquella  mujer,  cuando  comenzaban  séria- 
rnente  á apoderarse  de  mí  mismo.  Todos 
los  demás  avisos  que  me  dió  durante  la 
mañana,  fueron  igualmente  funestos.  Tal 
vez  hoy  hacía  crisis  la  enfermedad ; tal 
vez  se  salva!.  . . . Sí,  todo  esto  y mucho 
más  podía  pensarse;  peio  yo  tenía  ya  el 
dardo-  de  mi  desgracia  clavado,  en  el  pe- 
cho : había  presentido  su  muerte. 

¡ Entonces  experimenté  un  dolor  tan 
grande!  Se  moría  esa  niña  querida,  sin 
que  me  fuera  dado  cerrar  sus  ojos  al  sue- 
ño eterno,  teniéndola  en  mis  brazos  a.l 
expirar.  Sus  últimas  palabras,  su  postre- 
ra respiración  debieran  ser  recogidas  por 
el  hombre  que  aspiraba  á su  mano  ; para 
cunen,  llevándola  por  compañera,  la  vida 
hubiera  sido  un  cielo.  ¡Y  no  pocha  siquie- 
ra ponerlos  pies  en  el  umbral  de  su  puer- 
ta, cuando  no  le  quedaban  sino  muy  po- 
cas horas  de  agonía,  porque  no  visitaba 
la  casa:  su  familia  ignoraba  nuestras  ino- 
centes relaciones  ! 

La  mañana  había  estado  sofocante:  el 
sol  de  Marzo  brillaba  desde  un  cielo  cali- 
ginoso, que  le  orestaba  un  aspecto  sinies- 
tro. Por  la  tarde  quise  permanecer  en  ca- 
sa: pero  vino  P.  . . . y me  forzó  mate- 
rialmente á salir.  Fuimos  al  campo  : algu- 
nas aplomadas  nubes  eme  se  agrupaban 
bajo  el  cielo,  clel  paisaje,  comunicábanle 
su  tristeza.  Era  un  valle  formado  ñor  tres 
pequeñas  colinas  coronadas  de  árboles : 
no  llegaba  aquí  el  menor  bullicio  del 
mundo. 

Mis  pensamientos  dominantes  me  lle- 
varon á meditar  en  esa  lev  inmutable  de 
destrucción  míe  imnera  sobre  los' objetos 
que  puede  contemplar  nuestra  vista  en  el 
sudo,  en  pste  suelo1  hospitalario  que  nos 
ofrece  un  lecho  de  descanso  al  fin  de  la 
peregrinación.  Yí  á la  mariposa  romper 
su  camillo  oculto  en  el  seno  de  una  flor: 
armella  se  lanza  al  espacio  con  su  vuelo 
desigual,  cuando  ésta  va  desaparece,  de- 
secha por  el  viento..  ...  ■ Feliz  mariposa  ! 
Tal  vez  abandonando  e-ha  tierra  de  mal- 
dición prolongarás  hasta  lo  infinito  tus 
d:as.  ..  Pero  allá  va  tras  ella  un  pája- 
ro más  veloz  >que  el  viento : la  mariposa 
huve.  aunque  tarde : el  náiaro  la  apresó 
con  el  pico,  v desciende  ufano  en  su  cruel- 
dad. Esta  es  la  lev  de1  más  fuerte:  así 
prosperan  en  la  tierra  los  malos.  mien- 
tras los  buenos  sucumben.  Mas  hé  aam 
un  cazador,  cine  acecha  con  ojo  de  águila 
al  pájaro  implacable....  le  apunta  con 
su  arma,  sale  el  tiro,  v el  pájaro  queda 
sin  vida. 

Todo  muere,  todo  desaparece,  todo  es 
sueño  en  la  vida  : no  hay  sino  una  reali- 
dad : el  dolor.  Absorto  con  estas  ideas, 
seguidamente  me  hirió  e1  recuerdo1  de  mis 
días  más  tranquilos,  de  todos  los  sueños 
de  felicidad  que  había  alimentado : esto 
era  un  sarcasmo  en  mi  estado  presente. 
Sólo  contemplaba  el  lecho  de  angustia 
donde  pasaría  unos  instantes  más  la  que 


(CONTINUA) 

por  primera  vez  inspiró  á mi  corazón  un 
amor  verdadero1.  Y,  muerta  ella,  no  com- 
prendía que  lazo  alguno  me  pudiera  ligar 
á la  tierra,  hacerme  soportable  una  exis- 
tencia odiosa.  Pesé  en  nú  mente  los  gran- 
des estimulantes  de  la  vida : la  gloria,  el 
placer ; y estas  palabras  no  hallaron  eco 
en  mi  corazón ; murieron  como  el  grito 
del  árabe  en  los  arenales. 


XXXIT 

A las  siete  y media  de  la  noche  se  me 
presentó  la  criada  con  semblante  demu- 


Vestido  de  “soirée.” 


dado. — ¿Cómo  sigue,  cómo? — Se  muere; 
está  acabando — me  contestó,  y rompió  en- 
llanto. Media  hora  ante.,  había  tenido  lu- 
gar una  junta  de  médicos:  se  ordenó  una1 
sangría;  mas  al  picar  la  vena,  noi  salió 
una  sola  gota,  porque  este  jugo,  de  la 
vida  estaba  estancado  : e1  árbol  debía  pe- 
recer. 

Se  llamó  á un  sacerdote,  el  que  vivía 
más  cerca,  para  que  le  administrara  los 
auxilios  espirituales ; y sólo  pudo  olearla, 
porque  confesarla  no  era  posible:  su  len- 
gua estaba  pegada  al  paladar : el  órgano 
de  la  voz  no  existía:  el  sér  humano  de- 
lúa  morir! 

Incliné  la  cabeza,  anonadado,  sin  sen- 
timiento, v permanecí  de  este  modo  por 
muchas  horas.  El  sueño  ejerce  en  mí  una 


tiranía  tan  completa,  que  raras  veces  le 
han  ahuyentado  de  mis  párpados  ó el  pla- 
cer ó el  dolor.  Tal  vez  se  creerá  que  me 
visita  e-1  sueño1  por  falta  de  profundidad 
en  estos  sentimientos....  ¡Ojalá  que  así 
fuese,  porque  sería  menos  desgraciado! 
Considero  más  bien  que  el  sueño-  es  una 
enfermedad  en  mí : pero  me  he  confor- 
mado, he  capitulado'  con  él:  me  arrojo 
en  su  regazo  cuando  me  hiere  la  suerte, 
v no  me  presenta  imágenes  que  agraven 
mis  dolencias : gozo  de  un  olvido  com- 
pleto, de  la  tranquilidad  del  no  sér.  Así. 
en  esta  noche  angustiosa,  no  me  visita- 
ron sueños  algunos : solamente  á la  ma- 
drugada me  pintó  la  imaginación  amane- 
ciendo un  día  triste  y nublado;  la  criada 
llegando  á mi  presencia  y diciéndome,  al 
señalar  el  cielo,  que  había  muerto  Ma- 
ría. Me  eché  á llorar,  y me  despertó  mi 
llanto:  comenzaba  á entrar  la  luz  por  las' 
rendijas:  me  vestí,  quise  bajar  al  momen- 
to, y me  acometieron  bascas  terribles ; 
apoyándome  -contra  las  paredes,  salí  al 
fin,  porque  aquel  estado  de  incertidum- 
bre me  mataba. 

El  día  estaba  frío  v nebuloso1 : así.  núes, 
una  parte  de  mis  sueños  comenzaba  á 
realizarse : cuando  abrí  la  puerta  exte- 
rior. va  la  criada  estaba  esperando  en  la 
rufie:  le  pregunté  con  voz  incierta  por 
María.  y no  me  contestaba. — ¿Ya  es 
■muerta? — volví  á preguntar. — “Sí;  ya  es 
nmmrta.” 

Entonces  sentí  que  se  me  despedazaba 
el  corazón  ; después  comencé  á sollozar: 
ñero  el  dolor  me  ahogaba  : al  fin  vino  el 
lEnto-  á mis  ojos,  v prorrumpí  en  p’h' os. 
•Por  qué  es  tan  cruel  la  memoria?  En  un 
instante  pasó  ante  mis  ojos  mi  inclina- 
ción naciente,  la  belleza  de  María:  luego, 
mi  adoración  profunda,  las  pruebas  de 
amor  que  ella  me  dió  en  los  días  poste- 
riores: mi  felicidad  pasad:'  mi  estado  pre- 
sento. mi  suerte  injusta  sí.  muy  injus- 
ta ! Corrí  á echarme  en  los  brazos  de  mi 
padre,  le  referí  mi  amor  á María,  su 
muerte. — “No  llores. — me  dijo-,  estre- 
chándome contra  su  corazón; — estaba 
destinada  para  el  cielo.”  Mis  hermanas 
cercábanme,  alarmadas  por  el  exceso  de 
mi  dolor.  ¡ Cómo  se  conmovió  con  este 
espectáculo  el  corazón  de  una  madre  amo- 
rosa ! Me  retiré  á mi  cuarto,  v climant ' 
dos  ó tres  días  no-  tuve  facultad  para  re- 
flexionar sobre  mi  destino:  el  llanto  fue 
mi  ocupación  exclusiva. 

XXXITT 

Cuando  al  saber  la  fatal  noticia  me 
asomé  á la  puerta  v miré  hacia  la  casa 
de  María,  vi  abierto  el  balcón  de  su  re- 
cámara. que  había  estado  cuidadosamen- 
te cerrado  en  los  días  de  su  enfermedad. 
¡Qué  sensación  tan  dolorosa  experimen- 
té! Allá  dentro  estaba  tendida  esa  ma- 
lograda criatura,  tan  profundamente  ado- 
rada ñor  mí.  ; Cómo  estarán  sus  faccio- 
nes? La  muerte  las  halvá  demudado  : en 
lugar  de  su  mirada  bella  y ardiente,  ho- 
rrorizará la  mirada  del  cadáver,  inmóvil. 
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sin  brillo : en  vez  de  sonrisa  tibalda,  ha- 
brá en  sus  labios  el  frió  de  la  múerte.  . . . 
Y allí,  en  ese  balcón,  es  donde  casi  siem- 
pre la  he  visto  en  los  mejores  días  de 
su  juventud.  ...  la  he  visto  alegre  ó tris- 
te, amante  ó desdeñosa,  á la  luz  de  la  ma- 
ñana, con  el  crepúsculo  dudoso  de  la  tar- 
de, al  resplandor  de  la  apacible  luna.  . . . 

; Cuán  solitario  permanecerá  siempre  ese 
balcón  para  mí ! 

Estos  recuerdos,  estas  ideas,  cruzaban 
débilmente  por  mi  imaginación  en  esas 
horas  de  calamidad.  En  la  tarde  del  se- 
gundo día  de  muerta,  llevaron  el  cuerpo 
de  María  al  lugar  del  eterno  reposo.  Pol- 
la noche  brillaban  las  estrellas  bajo  un 
cielo  sereno:  alcé  mis  ojos  inundados  en 
llanto  á preguntarles  por  su  tumba,  esa 
tumba  que  ellas  tenían  la  facultad  de  ver, 
eme  alumbraban  en  este  momento  con 
sus  trémulos  raíyos. 

Luego  experimenté  algún  desahogo  re- 
pasando varios  versículos  entresacados 
del  libro  de  Job. 


XXXIV. 

“¿Quién  me  dijera  que  yo  fuese  como 
en  los  meses  antiguos,  según  los  días  en 
que  Dios  me  guardaba! 

“Cómo-  fué  en  los  días  de  mi  mocedad 
cuando  Dios  en  secreto  moraba  en  mi 
tienda. 

“Lloraba  en  otro  tiempo  sobre  aque1 
que  estaba  afligido,  y se  compadecía  mi 
alma  del  pobre. 

“Esperaba  bienes,  v viniéronme  males: 
aguardaba  luz,  v sobrevinieron  tinieblas, 

“Mis  entrañas  hirvieron  sin  reposo  a1- 


INUEVOS  PEINADOS.— Estilo  Emperatriz. 

guno:  sorpendiéronme  dias  de  aflicción, 
“Perdí  las  esperanzas,  no  viviré  ya 
más:  perdóname,  que  nada  son  mis  días. 
“¿Qué  cosa  es  el  hombre  para  que  le 


Peinado  Diani. 


agradezcas ? O,  ¿por  qué  pones  en  él  tu 
corazón ? 

“Le  visitas  de  madrugada  y de  repente 
le  pruebas. 

“Tus  manos  me  hicieron  y me  forma- 
ron todo  en  contorno;  ¿y  tan  de  repen- 
te me  despeñas? 

“Apiadaos  de  mí,  apiadóos  ele  mí,  si- 
quiera, vosotros,  mis  amigos,  porque  la 
mano  del  Señor  me  ha  tocado. 

( Continuará) . 
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PADRES  Y MADRES: 


NIÑOS  ENFERMOS 

Na  han  obtenido  con  los  purgan- 
tes, con  los  lavados  y desinfec- 
tantes intestinales  el  alivio  defi- 
nitivo que  buscabais  para  su  es- 
tómago é intestinos,  -x-  -x-  * 

NO  LOS  TORTUREIS  MAS. 

BIEN  vale  la  pena  intentar  un 
tratamiento  inofensivo  para  tan 
delicados  organismos.  * * * 

Ocurrid  al 

DR.  ISMAEL  OSORNO, 

( FAC.  DE  MÉXICO). 

Con  práctica  en  losantienos  Hos- 
pitales de  Maternidad  é Infancia, 
y asistencia  á las  mismas  clínicas 
en  París. 

2 del  ReloxN.  8 México.  D.  F. — Tel  E.  1767 

1 1)4  á 1 y 4j*j  á 8. 
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AVISO  IMPORTANTE 
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Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 


OJO  A LOS  PRECIOS: 


De  Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso.  . . . 

,,  „ Philadelphia  ,,  

$ 204.30 

„ „ Washington,  D.  C.„  

$ 188.30 

,,  ,,  S.  Francisco,  Cal.,,  ...  . 

$ 140-20 

„ „ Los  Angeles,  Cal.,,  

$ 120.20 

,,  ,,  Chicago,  111.  ,,  

$ 151-20 

,,  ,,  Baltimore,  Md.  ,,  

$ i92-30 

„ „ Cincinnaty,  O.  ,,  

$ 152-40 

,,  ,,  Denver,  Colo.  ,,  

$ 126.60 

,,  ,,  Fot  Springs,  Rk.  ,,  

$ 112.00 

„ ,,  Kansas  City,  Mo.„  

$ ni- 20 

,,  ,,  New  Orleans,  La.,,  

$ 98-30 

„ „ St.  Louis,  Mo.  „ 

$ 123.60 

Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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COSTUMBRES  BRETONAS 
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(Cuadro  de  Dagnan*Boureret). 


— Lamento  tener  que  comenzar  mis  notas  de  la  semana  con  una 
mala  noticia.  La  Asociación  de  Jóvenes  Cristianos  celebró  con  gran 
pompa  el  acto  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  para  su  edifi- 
cio propio. 

— ¿Y  á esto  llama  usted  mala  mala?  ¡Jesús!  ¡en  qué  tiempos  vi- 
vimos! ¡Si  la  Asociación  de  Jóvenes  Cristianos  es  una  especie  de 
círculo  donde  se  reúnen  los  socios  á estudiar  y divertirse  honesta- 
mente! 

— Esto  es  lo  que  dicen,  y cierto  que  esas  honestas  diversiones  son 
no  más  que  la  cáscara  que,  por  cierto  nada  tiene  de  amargo,  pero  ¿no 
llama  á ustedes  la  atención  que  los  socios  se  llamen  jóvenes  cristia- 
nos y no  tengan  en  sus  reglamentos,  ni  misas,  ni  comuniones,  ni  co- 
sa ninguna  que  sig- 
nifique vida  cris- 
tiana? 

Yo  de  mí  les  digo 
á ustedes  que  cuan- 
do tal  nombre  oigo, 
recuerdo  aquello  de 

Quien  más  habla  de  salud 
Suele  ser  el  más  enferma, 

y me  parece  que 
estos  jóvenes,  que 
tanto  alardean  de 
cristianos,  no  lo  son 
ni  por  el  forro,  por 
aquello  otro  de 

Dime  de  qué  alardeas 
Y te  diré  de  qué  careces. 

Y por  estas  y por 
otras  razones  que  no 
digo,  porque  no  es 
este  el  lugar  á pro- 
pósito, lamento  que 
los  jóvenes  cristianos , 
ayancados  y protes- 
tantes, estén  ya  en 
vías  de  tener  edifi- 
cio propio  y que  pa- 
ra nuestros  jóvenes 
católicos  no  haya  un  círculo,  ni  un  club,  ni  parte  alguna  en  que 
puedan  reunirse  para  gozar  y divertirse  sin  peligro  para  sus  almas. 

— ¿Y  no  cuenta  usted  el  Júnior  Club? 

— Es  el  único  de  ese  género  que  tenemos  en  México,  yes  lástima 
que  no  tengamos  otros  similares  que  hicieran  contrapeso  á \o&  jóve- 
nes cristianos  que  nos  importan  los  yanquis. 

Pero  olvidaba  que  no  soy  más  que  cronista.  Perdonen  ustedes  la 
digresión  y sigo  adelante. 

*** 

— V vaya  una  noticia  que  de  seguro  será  grata  á los  amantes  de 
las  letras. 

Han  sido  nombrados  socios  de  número  de  la  Academia  Mexica- 
na de  la  Lengua  y correspondientes  de  la  Española,  el  señor  Pbro. 
don  Federico  Escobedo  y el  señor  don  Enrique  Fernández  Gra- 
nados, conocido  con  el  seudónimo  de  Fernangrana. 

El  señor  Pbro.  don  Federico  Escobedo,  con  cuya  amistad  me  hon- 
ro, es  uno  de  nuestros  buenos  poetas,  castizo  é inspirado,  y tiene 
en  su  bagaje  buenas  traducciones  é imitaciones  de  Horacio  y muy 
buenas  poesías  originales  que  en  más  de  una  ocasión  hemos  tenido 
el  gusto  de  publicar  en  este  nuestro  semanario  y que  seguiremos 
dando  á conocer  para  solaz  de  nuestros  lectores.  En  el  día  de  hoy 
trabaja  en  la  traducción  de  la  Rusticatio  mexicana  del  P.  Zaldívar, 
insigne  jesuíta,  víctima  de  la  famosa  expulsión  de  los  tiempos  de 


Señor  Don  Enrique  Fernández  Granados. 

nuevo  Académico  de  la  mexicana  de  la  Eengua. 


Carlos  III,  poema  del  cual  no  existe  más  traducción  castellana,  al 
menos  que  yo  sepa,  que  la  que  hizo  de  dos  fragmentos  el  limo,  se- 
ñor Pagaza. 

Y no  digo  más  del  P.  Escobedo,  porque  es  amigo  mío  y temo  que 
alguien  me  eche  en  cara  que  exagero  sus  alabanzas  en  aras  de  la 
amistad. 

Fernangrana  es  otro  de  nuestros  buenos  poetas;  comenzó  á darse 
á conocer  en  las  columnas  de  El  Tiempo;  como  el  P.  Escobedo,  se 
distingue  por  su  atildado  buen  gusto  y por  lo  correcto  y castizo  de 
su  lenguaje,  pero  se  diferencia,  de  él  en  que  su  musa  es  de  ordina- 
rio voluptuosa  y á las  veces  degenera  en  sensual. 

Pero,  aparte  de  esto,  y tomadas  en  consideración  no  más  que  las 
cualidades  literarias 
de  los  dos  nuevos 
académicos,  me  pa- 
rece que  los  nom- 
bramientos son  me- 
recidos, porque  los 
dos  nombrados  son 
merecedores  de  tal 
distinción. 

¡Plegue  á Dios 
que  estos  nombra- 
mientos no  sean 
meramente  honora- 
rios, sino  que  los 
nuevos  socios  traba- 
jen por  el  engrande- 
cimiento de  nuestia 
literatura,  hoy  des 
graciadamente  tan 
decaída! 


La  muerte  del 
Exmo.  señor  Pre- 
sidente del  Brasil, 
ha  sido  causa  de  que 
se  suspendan  dos 
fiestas  en  Palacio. 

La  una,  el  banquete 
que  el  señor  Presidente  suele  ofrecer  al  Cuerpo  Diplomático,  y la 
otra,  la  recepción  del  Exmo.  señor  Ministro  del  Brasil  en  México. 

Por  cierto  que  esta  es  la  segunda  vez  que  se  transfiere  la  celebra- 
ción de  este  banquete,  el  cual  debía  haber  sido  servido  en  uno  de 
los  días  de  la  semana  pasada  y no  pudo  ser,  porque  lo  impidió  la 
muerte  del  señor  don  Alfonso  Rincón  Gallardo,  á quien  ligaban  la- 
zos de  afinidad  con  el  señor  General  Díaz.  Entonces  se  transfirió 
la  celebración  del  banquete  para  después  de  los  nueve  días  del  lu- 
to oficial,  y cuando  estaba  ya  citado  el  día  para  la  celebración  del 
banquete,  se  supo  la  muerte  del  señor  Presidente  del  Brasil  y fué  ne- 
cesario transferir  otra  vez  la  celebración. 

Esto  mismo  impidió,  como  ya  dije,  que  fuera  recibido  en  audien- 
cia solemne  el  nuevo  señor  Ministro  del  Brasil  en  México. 

Rara  situación  la  suya;  pues  el  Presidente  que  lo  acreditaba  co- 
mo Plenipotenciario,  murió  antes  de  que  el  señor  Ministro  pudiera 
presentar  sus  credenciales,  y esto  ha  dado  pie  á cuestiones  como 
estas:  muerto  el  Presidente  del  Brasil,  ¿el  señor  Ministro  puede  ser 
recibido  como  tal,  ó necesita  nuevas  credenciales?  Y en  uno  ó en 
otro  caso,  ¿se  presentará  de  luto  el  día  de  la  recepción?  ¿Variará  el 
ceremonial  de  ésta? 

Cuestiones  son  estas  que  ninguna  importancia  tienen  para  los  que 
entienden  en  asuntos  de  protocolo,  que  son  pocos,  pero  que  dis- 
traen á los  desocupados,  que  son  los  más.  Ya  satisfaremos  dudas  á 
su  debido  tiempo. — EL  CRONISTA. 


■ mí  TRgjpp 

Señor  Presbítero  Don  Tederico  Escobedo. 

nuevo  Académico  de  la  mexicana  de  la  Eengua. 


RIMAS. 


De  Gustavo  A.  Becquer. 

Del  salón  en  el  ángulo  obscuro, 

De  su  dueño  tal  vez  olvidada, 

Silenciosa  y cubierta  de  polvo 
Veíase  el  arpa. 

¡Cuánta  nota  dormía  en  sus  cuerdas, 
Como  el  pájaro  duerme  en  las  ramas, 
Esperando  la  mano  de  nieve 
Que  sabe  arrancarlas! 

¡Ay!  pensé;  ¡cuántas  veces  el  genio 
Así  duerme  en  el  fondo  del  alma, 

Y una  voz,  como  Lázaro,  espera 
Que  le  diga:  «Levántate  y anda.)) 

*** 

Olas  gigantes  que  os  rompéis  bramando 
En  las  playas  desiertas  y remotas, 

Envuelto  entre  la  sábana  de  espuma 
Llevadme  con  vosotras! 

Ráfagas  de  huracán,  que  arrebatáis 
Del  alto  bosque  las  marchitas  hojas, 
Arrastrado  en  el  ciego  torbellino 
Llevadme  con  vosotras! 

Nubes  de  tempestad,  que  rompe  el  rayo 

Y en  fuego  ornáis  las  desprendidas  orlas, 
Arrebatado  entre  la  niebla  obscura, 

Llevadme  con  vosotras. 

Llevadme,  por  piedad,  adonde  el  vértigo 

Con  la  razón  me  arranque  la  memoria 

¡Por  piedad! ! Tengo  miedo  de  quedarme 

Con  mi  dolor  á solas! 

* ‘ * 

No  digáis  que  agotado  su  tesoro, 

De  asuntos  falta,  enmudeció  la  lira; 

Podrá  no  haber  poetas,  pero  siempre 
Habrá  poesía. 

Mientras  las  ondas  de  la  luz  al  beso 
Palpiten  encendidas; 

Mientras  el  sol  las  desgarradas  nubes 
De  fuego  y oro  vista; 

Mientras  el  aire  en  su  regazo  lleve 
Perfumes  y armonías; 

Mientras  haya  en  el  mundo  primavera, 
¡Habrá  poesía! 

Mientras  la  ciencia  á descubrir  no  alcance 
Las  fuentes  de  la  vida, 

Y en  el  mar  ó en  el  cielo  haya  un  abismo 

Que  al  cálculo  resista; 

Mientras  la  humanidad  siempre  avanzando 
No  sepa  á do  camina; 

Mientras  haya  un  misterio  para  el  hombre, 
¡Habrá  poesía! 

Mientras  sintamos  que  se  alegra  el  alma, 

Sin  que  los  labios  rían ; 

Mientras  se  llore  sin  que  el  llanto  acuda 
A nublar  la  pupila; 

Mientras  el  corazón  y la  cabeza 
Batallando  prosigan; 

Mientras  haya  esperanzas  y recuerdos, 
¡Habrá  poesía! 

Mientras  haya  unos  ojos  que  reflejen 
Los  ojos  que  los  miran; 

Mientras  responda  el  labio  suspirando 
Al  labio  que  suspira; 

Mientras  sentirse  puedan  en  un  beso 
Dos  almas  confundidas; 

Mientras  exista  una  mujer  hermosa, 

¡Habrá  poesía! 


De  J.  Peón  Con t reras. 

Voy  á mandarte  un  libro  con  las'hojas 

Muy  tersas  y muy  blancas, 

Para  que  en  él  escribas,  vida  mía, 

Tu  amor  y tu  esperanza. 

Yo  tengo  un  libro  con  las  hojas  negras, 

Sin  lustre  y maltratadas, 

Pues  todo  lo  que  en  ellas  fui  escribiendo 

Lo  borraron  las  lágrimas 

Si  un  día  de  tu  libro  y de  mi  libro 

Se  mezclaran  las  páginas, 

¡Qué  misterios  de  amor  sorprenderían 

Leyendo,  nuestras  almas! 

, * . 

* * 

Cantando  las  golondrinas 
Frente  á mi  ventana  pasan, 

Después  de  dormir  la  noche 
Bajo  el  techo  de  tu  casa. 

Y yo  me  las  quedo  viendo, 
Siguiéndolas  con  el  alma, 

Pues  parece  que  con  ellas 
¡Se  me  van  mis  esperanzas! 

¡Quiera  Dios  que  en  el  invierno 
Para  siempre  no  se  vayan 
Cantando  las  golondrinas 
Que  por  mis  ventanas  pasan! 

Cuando  quieras  saber  por  quién  sollozo, 

Si  algo  te  importa  oírme  sollozar, 

Pregúntale  á tu  pecho  muy  quedito, 

Y alguien  en  él  tal  vez  te  lo  dirá. 

Y si  alguien  te  responde, — (estoy  seguro 

Que  sí  responderán), — 

Y pronuncian  tu  nombre,  entonces,  niña, 

Ya  no  preguntes  más. 

‘ >{< 

Como  detrás  de  lóbrego  nublado 
Sonríe  el  cielo  azul, 

Así  tras  de  las  nubes  que  en  mi  alma 
Amontona  el  dolor,  sonríes  tú. 

* * 

Soy  la  hoja  caída  que  se  seca, 

Soy  el  dolor  que  ríe, 

Soy  la  deshecha  nave  que  ha  cruzado 
Horizontes  sin  límites, 

Ola  del  mar  que  se  estrelló  en  la  arena 
Al  pie  del  arrecife; 

Soy  el  día  que  muere  en  el  crepúsculo 
De  una  esperanza  triste; 

Yo  soy  la  noche,  en  fin;  ¡dime  si  eres 
La  sombra  que  me  sigue! 

Bandadas  de  torcaces,  blancas  nubes 
De  blancas  flores  que  arrebata  el  viento, 
¡Ay!  eso  son  á veces  cuando  lloro 
Mis  locos  pensamientos! 

Tropel  de  aves  fatídicas,  tinieblas 
Que  arrebata  el  turbión  del  cementerio, 
¡Ay!  eso  son  á veces  cuando  río 
Mis  tristes  pensamientos! 

*** 

¿Dónde  van  las  carabelas? 

¿Dónde  van? 

Del  puerto  salieron, 

Gaviotas  del  mar; 

Del  puerto  han  salido;  si  el  genio  las  guía 
Al  puerto  algún  día  tal  vez  volverán. 


— 4°S  — 


EL  CUENTO  DEL  NOVIO 


Ya  lo  sabía  el  padre,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  señor  Manuel,  ri- 
co hacendado  de  mi  tierra 

Ta  lo  sabía,  que  los  muchachos  se  querían. 

Santiago  acudía  todas  las  noches  á la  tertulia  de  viejos  que  tenía 
el  padre  al  amor  del  fuego,  ante  la  ancha  y alta  chimenea  en  que 
ardían  los  haces  de  sarmientos  y los  troncos  de  chopo. 

\ Mariquita,  esquivando  las  miradas  de  su  padre,  bordaba  el 
gorro  de  cañamazo  que  había  de  regalarle  el  día  de  su  santo,  y mi- 
raba de  vez  en  cuando  á Santiago,  que  desmenuzaba  el  tabaco  que 
en  un  periódico  tenía  entre  las  piernas,  haciendo  lentamente  ci- 
garrillos  

Y esto  duró  un  invierno,  en  el  cual  los  chicos  apenas  se  habla- 
ron; porque  el  padre  era  muy  severo,  y la  chica  no  salía  sino  con  él, 
¡y  con  él  á misa,  y con  él 
á paseo,  y con  él  á la 
era,  y con  él  á ver  coger 
la  oliva,  y con  él  á la 
procesión,  y al  baile  del 
alcalde,  y á confesar,  y 
á todo! 

De  modo  que  los  co- 
razones se  entendieron, 
los  ojos  se  hablaron,  pe- 
ro no  hubo  más  trato 
que  ese  de  decirse  pala- 
bras sueltas  delante  de 
la  gente. 

De  escribir  no  hable- 
mos, porque  Santiago 
no  pudo  lograr  que  nin- 
gún mozo,  ni  criada,  ni 
peón,  como  decimos  por 
allá,  llevase  ni  trajese 
una  cartica.  ¡Bueno  era 
el  señor  Manuel!  ¡A  to- 
zoladas los  hubiera  ma- 
tado! 

De  Santiago  sabía  to- 
do el  mundo  que  había 
estudiado  en  Zaragoza 
y acabado  su  carrera  de 
médico  y vuelto  al  pue- 
blo hecho  un  doctor,  á 
los  veinticuatro  años. 

Pero  daba  la  casualidad 
de  que  en  aquel  pueblo 
tan  sano  y tan  sobrio, 
nadie  se  ponía  malo,  ni 
se  moría  ningún  vecino 
más  que  de  viejo,  y eso 
á fuerza  de  ruegos,  para 
no  estorbar.  Y Santiago 
no  ganaba  un  cuarto. 

Pero  ya  se  sabía  que 
era  económico,  ahorra- 
tivo, y que  allí  donde 
había  una  peseta  perdi- 
da él  se  la  encontraba. 

Hormiguita  para  su  ca- 
sa; y la  chica  del  señor 
Manuel  debía  tener  mu- 
cho dinero,  según  de- 
cían. 

Ello  fué  que  al  fin  de 
aquel  invierno  el  señor  Manuel  llamó  una  noche  á Santiago,  des- 
pués que  se  acabó  la  tertulia,  se  encerró  con  él  y le  dijo: 

-Mira,  Santiago,  en  los  pueblos  hay  mu  malas  lenguas,  y á mí 
no  me  gustan  las  murmuraciones,  y ya  estamos  en  que  si  dicen  ó 
no  dicen  que  festeja s con  la  María.  ¿Festejas,  ú qué? 

Santiago,  feliz  al  ver  que  le  abrían  camino,  respondió: 

— Sí,  señor. 

— Bueno;  pues  mira,  yo  veo  que  tú  eres  l rebajador , y persona  de- 
cente; que  no  tienes  padre  ni  madre,  ni  perrito  que  te  ladre,  y que 
te  conviene  casáte. 

— Sí,  señor,  y con  una  mujer  como  su  hija  de  usted. 

— Pues  aquí  se  va  á arreglar  esto.  Mi  María  tie  diezy  nueve  años; 
-^abe  coser  guisar,  aplanchar,  bordar,  hacer  m antecaos  y gobernar 
su  casa.  ¿Te  conviene? 

— ¡Ya  lo  creo,  señor  Manuel! 

Bueno.  Es  buena  cristiana,  no  tiene  amigas  encismadoras  ni 
lagoteras,  está  acostumbrada  á no  salir  más  que  conmigo,  y habla 
muy  poco,  como  quien  dice,  nada.  ¿Te  conviene? 

— ¡Que  sí,  señor! 

Yo  le  daré  treinta  mil  durosde  dote,  y además,  viviréis  conmigo 
hasta  que  yo  me  muera,  y luego  sus  lo  dejaré  todo.  ¿Te  paice  bien? 


Santiago,  á punto  de  desmayarse  de  placer,  respondió  temblan- 
do de  emoción: 

— -Sí,  señor;  ¡sí! 

— Bueno,  pero  ahora  te  voy  á decir  lo  prencipal,  y es  que  la  Ma- 
ría  es  tonta , pero  tonta  negada  y rematada;  y un  padre  que  no 

tiene  pa  qué  engañar  á nadie.  ¿Te  conviene  pa  mujer  siendo  idiota? 

— ¡¡Y  aunque  no  lo  fuera!! — contestó  Santiago. 

Y se  casaron  á los  veinte  días. 

Eusebio  BLASCO. 


PRIMAVERA  YJUVENTUD 

POR  MARCELO  PREVOST 


¡Primavera!  ¡Primavera!  No  se  si  llueve  ó si  sopla  el  viento, 
mientras  que  leéis  esta  charla,  lectora  innombrable;  pero  mientras 

que  yo  escribo,  hay  sol 
en  mi  jardín,  donde 
marzo  organiza  con  lo 
mejor,  una  encantado- 
ra exposición  de  nove- 
dades de  primavera: 
hojas  de  lilas,  cesped 
verde  tierno,  retoños 
de  castaños,  mirlos  y 
pinzones. 

Recuerdo  que  el  año 
pasado,  en  la  misma 
época,  una  de  vosotras, 
una  joven,  me  escribió 
una  carta  llena  de  acri- 
tud contra  la  primave- 
ra y también  contra  la 
juventud,  primaverade 
la  vida.  Reprochable  á 
estas  dos  estaciones,  la 
del  año  y la  de  la  mu- 
jer, su  inestabilidad  y 
todo  lo  que  tiene  de  in- 
cierto y enervante. 

«Nada  se  puede  em- 
prender, decía,  el  aire 
está  lleno  de  amenazas 

de  tempestad en 

suma,  no  amamos  la 
primavera,  más  que 
porque  antecede  al  es- 
tío. No  amamos  la  ju- 
ventud, la  de  antes  de 
los  veinte  años,  más 
que  porque  antecede  al 
estío  delicioso  de  la  vi- 
da, y al  rico  tranquilo 
otoño. 

Para  que  una  joven 
maldigaasí  de  la  juven- 
tud, es  preciso  y bas- 
tante que  sufra  ligeras 
contradicciones  senti- 
mentales. Por  ejemplo, 
que  sus  padres  rehúsan 
casarla  con  algún  bello 
galán,  bajo  pretexto  de 
que  es  aun  muy  joven. 
Lo  mismo  llenamos  á 
la  primavera  de  repro- 
ches, cuando  los  chu- 
bascos nos  interrumpen  un  viaje.  Pero  no  son  ni  la  primavera  ni  la 
juventud  las  que  tienen  la  culpa  en  esta  doble  cosa  son  la  no- 

via impaciente  y el  imprudente  viajero. 

En  la  juventud  como  en  la  primavera,  es  necesario  no  pedir  lo 
que  es  privilegio  de  otras  épocas  de  la  vida  ó de  otras  estaciones  del 
año.  El  sabio  utilizará  la  juventud  como  juventud  y la  primavera 
como  primavera.  Pero  convengo  en  que  tal  sabiduría  ni  es  habitual, 
ni  cómoda  para  practicarse.  Atrapamos  fácilmente  catarros  y angi- 
nas en  abril,  porque  cansados  del  invierno,  queremos  demasiado 
pronto  librarnos  de  preocupaciones  incómodas;  es  pedir  á la  prima- 
vera las  seguridades  del  estío La  juventud  suscita  audacias  no 

menos  prematuras.  Cansada  de  los  limbos  pueriles  que  acaba  de 
atravesar,  toda  joven  quiere  pronto,  pronto,  correr  á la  vida,  alcan- 
zar todas  las  alegrías  de  la  vida.  En  vez  de  aprovecharse  de  sus  17, 
18,  19  y 20  años,  mes  por  mes,  día  por  día,  se  dedica  únicamente 
á soñar  en  el  día  en  que  «nee  vivimus  unquam.» 

¡Deplorable  manía  de  vivir  siempre  en  la  mañana. 

Lucrecia  la  señaló  ya  en  un  verso  célebre: 

«Victuros  que  agimus  semper,  nee  vivimus  unquam.» 

Lo  que  puede  traducirse  por: 

«No  vivimos  jamás,  esperamos  la  vida.» 


El  nuevo  Sultán  de  Turquía,  Mahomet  V,  dirigiéndose  á la  mezquita  d’Eyoub  para  ceñir  ei  sable  de  Osman. 
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ESAS  CORRIDAS 


(Para  .EL  TIEMPO  ILUSTRADO.») 

Don  Pedro  es  un  hombre  sério,  formal,  correcto,  é incapaz  por  lo 
mismo,  de  faltar  á nadie  al  respeto.  Cristiano  rancio  de  los  de  la  an- 
tigua usanza,  cumple  con  todos  los  preceptos.  Es  lo  que  vulgar- 
mente se  llama  un  hombre  que  con  nadie  se 
mete,  y de  los  que  opinan  «que  más  vale  un 
mal  arreglo,  que  un  buen  pleito.» 

Pero  don  Pedro,  con  todo  y la  austeridad 
de  sus  costumbres,  tiene  una  empecatada 
afición  á las  corridas  de  toros.  Ha  leído  las 
obras  de  tauromaquia  escritas  por  Peña  y 
Goñi  y el  Maestro  Sánchez  Neira,  y es  anti- 
guo subscriptor  de  la  revista  y periódicos 
Sol  y Sombra,  El  Enano  y Tío  Jindama ; sabe 
al  dedillo  todas  las  suertes  del  toreo  y á na- 
die cede  en  ciencia  y saber  en  lo  concerniente 
al  arte  taurino. 

En  la  temporada  de  corridas  se  abona  á un 
asiento  delantero  de  barrera  y no  pierde  una 
fiesta  sin  algún  grave  motivo.  El  lunes  y mar- 
tes discute  la  corrida  celebrada  el  domingo, 
y,  el  miércoles,  comienza  á hacer  comentarios 
para  la  combinación  de  la  corrida  próxima. 

Y aquel  hombre,  todo  corrección  y todo  for- 
malidad, parece  que  se  transforma  al  sufrir 
contradicción  en  una  discusión  de  toros;  in- 
yéctansele  de  sangre  los  ojos,  se  le  contraen 
las  facciones,  insulta  á su  contradictor,  y da 
más  importancia  á lo  que  él  llama  el  arte  del 
toreo,  que  á la  salud  de  su  señora.  Para  él  parece  que  el  porvenir  de 
la  humanidad  y la  resolución  de  ios  problemas  más  difíciles  están 
en  la  plaza  de  toros.  Es  uno  de  tantos  fanáticos  y fascinados,  como 
lo  son  la  mayor  parte  ó todos  los  aficionados  á las  corridas. 

Una  vez,  don  Pedro,  al  aprisionarse  un  dedo  entre  las  dos  partes 
de  una  puerta  se  hizo  sangre,  y al  ver  correr  el  líquido  rojo  se  des- 
mayó. Otra  vez,  no  tuvo  valor  para  presenciar  una  pequeña  pun- 
ción que  el  médico  tenía  que  hacer  á su  cara  esposa,  para  abrirle 
un  grano  que  le  resultó  en  el 
cuello. 

Pero  en  la  plaza  de  toros  es  di- 
ferente; impasible,  ve  arrastrar  los 
caballos  sus  propias  entrañas  y 
correr  á torrentes  la  sangre  que 
mana  de  las  heridas  abiertas  á Jos 
mismos,  y sus  instintos  sanguina- 
rios y brutales  se  exacerban  más, 
cuando  algún  toro  bravo  mata  á 
todos  los  animales  que  montan 
los  picadores,  y comienza  á gri- 
tar: 

— Más  caballos más  caba- 
llos  

Cada  vez  que  el  p i c a d o r « El 
Maleta»  en  justa  defensa  propia  de 
la  bestia  que  monta,  pone  una  va- 
ra un  poco  más  larga  de  lo  que  se 
acostumbra,  don  Pedro  lo  insulta 
gritándole: 

— Mamarracho,  sinvergüenza, 

canalla .... 

Cuando  algún  mataor  ó bande- 
rillero da  algún  pinchazo  fuera 
del  lugar  reglamentario  ó pone 
las  banderillas  algo  delanteras  ó 
traseras,  vocifera  don  Pedro  y lo 
maltrata  llamándole: 

Asesino bandido 

que  lo  lleven  á la  cárcel  

Don  Pedro  era  entusiasta  ad- 
mirador de  «El  Pingajo»,  una  de 
tantas  celebridades  ultramarinas, 
al  que  los  periódicos  peninsula- 
res habían  elevado  por  las  nubes.  . , 

Aplaudía  todas  las  suertes  de  ésta,  según  el,  eminencia  del  toreo,  mas 
bien  por  simpatía  y por  sus  arriesgadas  suertes,  pues,  como  decíala 
mayor  parte  del  público,  no  entendía  gran  cosa  de  arte,  pero  con 
sus  actos  de  valor  suplía  lo  que  le  faltaba  de  artista. 

En  una  de  tantas  corridas  «El  Pingajo»  fué  cogido  por  el  toro  a 
distancia  de  dos  metros  del  asiento  de  don  Pedro,  y de  resultas  de 
la  dicha  cogida  desapareció  de  este  miserable  valle  de  lagrimas. 

Era  un  Tepeyahualco  matrero , que  se  defendía  arrimándose  'mu- 
cho á las  tablas  y dificultaba  la  faena  del  mataor.  Había  recibido 
cuatro  pinchazos,  sin  que  rodara  por  el  suelo,  y el  publico  comen- 
zó á protestar,  porque  «El  Pingajo»  no  acababa  con  su  enemigo. 


— Maleta,  sinvergüenza  Véte  á tu  tierra, sobruto,  eran 

las  expresiones  generales,  y el  desgraciado  torero  en  su  afán  deter- 
minar con  el  toro  y perdida  su  sangre  fría  por  las  exigencias  del 
público,  tiróse  á matar  de  cualquier  manera,  é intentó  salir  por  el 
lado  derecho  suyo,  pero  el  toro  recibió  la  estocada  (un  bajonazo 
horroroso)  y la  barrera  impidió  la  salida  al  torero,  y enganchado 
éste  por  el  asta  izquierda  del  Tepeyahualco  á un  movimiento  del 
mismo  fué  obligado  á sentarse  en  la  otra  asta  y el  toro  siguió  cas- 
tigando ásu  contrario,  causándole  una  lesión 
horrorosa.  La  sangre  manaba  como  de  una 
fuente  y «El  Pingajo»  rodó  por  el  suelo  sin 
sentido,  á la  vez  que  la  fiera  expiraba.  El  pú- 
blico continuó  insultando  al  desgraciado  to- 
rero por  su  falta  de  arte  en  dar  la  estocada. 
Don  Pedro  observó  perfectamente  lo  que  ha- 
bía sucedido,  pero  pudo  más  en  él  la  ofensa 
al  arte  que  la  desgracia  de  « hl  Pingajo,»  y 
sólo  gritó: 

— Que  retiren  á ese Por  bruto  lo  ha 

cogido 

Con  la  taleguilla  ensangrentada  y hecha 
trizas  y pálido  é inanimado  como  un  muerto, 
fué  el  torero  retirado'  á la  enfermería  en  brazos 
de  tres  de  sus  compañeros.  Mientras,  don  Pe- 
dro aullaba  con  crueldad  inaudita:  «Que  sal- 
ga otro  toro » como  si  nada  hubiera  pasa- 

do, y,  como  si  al  par  con  toda  aquella  mole 
de  gente  desalmada  que  presenciaba  el  espec- 
táculo, tuviera  deseos  de  verter  sangre  y de 

fuertes  impresiones 

Otra  tarde,  un  espectador  desconocido,  que 
se  hallaba  detrás  de  don  Pedro,  entusiasmado 
por  el  capeo  de  uno  de  los  toreros,  exclamó: 
— Bien.  ¡Olé  tu  mare!  por  esa  verónica.  Y don  Pedro,  encarándo- 
se con  el  citado  individuo,  le  dijo: 

— So  mamarracho,  cállese,  que  eso  no  es  una  verónica,  sino  una 
navarra.  Y se  hicieron  de  palabras,  ofendiéndose  mútuamente  y 
cuando  ya  el  desconocido  iba  á arrearle  una  buena  galleta , intervi- 
no la  policía  y ambos  fueron  llevados  á la  Comisaría 

Pagó  la  multa  don  Pedro,  pero  no  se  convenció  de  que  las  corri- 
das de  toros  son  perjudiciales  á la  sociedad  y denigrantes  para  la 

humanidad,  porque  en  ese  espec- 
táculo demuestra  el  hombre  sus 
instintos  sanguinarios  y perver- 
sos, dejando  todo  sentimiento  hu- 
manitario y de  d i g n i d a d en  la 
puerta  de  la  plaza,  y pierde  el  res- 
peto á sí  propio  y el  que  se  debe 
á la  autoridad  y á los  demás. 

Don  Pedro,  sin  embargo,  sigue 
diciendo  que  las  corridas  de  toros 
es  un  espectáculo  viril,  en  la  que 
el  hombre  demuestra  su  energía, 
astucia  y superioridad  sobre  la 
bestia.  Pero  en  cierta  ocasión  un 
chusco  le  contestó: 

— Comprendo  que  el  torero  de- 
muestre todo  eso  que  usted  dice, 
pero  los  espectadores,  que  en  su 
mayoría  son  como  usted,  ¿qué 
demuestran? 

Juan  ZURIA. 


CIPRIANO  CASTRO 

EN  SAN  SEBASTIAN. 


Como  quiera  que  todo  lo  que  se 
relaciona  con  este  célebre  Presi- 
dente de  Venezuela,  perseguido 
por  causa  del  temor  que  inspira  á 
los  Estados  Unidos,  llama  la  aten- 
ción pública,  creemos  que  será  del 
agrado  de  nuestros  lectores  la  es- 
cena de  su  vida  privada  que  hoy 
publicamos  y que  le  representa  en 
el  hotel  en  que  se  hospeda  comien- 
do con  su  esposa  en  la  actitud  tranquila  y sosegada  del  que 
Huye  el  mundanal  ruido. 

El  pabellón  alemán  en  el  muelle  de  Tánger. 


Mal  andan  los  negocios  financieros  de  Marruecos,  y el  nuevo  Sul- 
tán ha  tenido  que  resignarse  á ver  el  pabellón  alemán  Harneando 
en  el  muelle  de  Tánger  por  deudas  del  gobierno  local  á un  súbdito 
del  Kaiser.  Esta  curiosa  nota  de  oportunidad  es  la  que  representa 
nuestro  grabado. 


\ 


El  Pabellón  alemán  flotando  en  el  muelle  del  Puerto 
de  Tánger. 


El  ex'presidente  de  Venezuela,  Oral.  Clpriaro  Castro,  almorzando  con  su 
señora  en  un  hotel  de  Santander. 
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De  la  introducción  que  el  insigne  y erudito  señor  García  Icazbal- 
ceta  escribió  para  los  Coloquios  espirituales  del  Pbro.  Fernán  Gonzá- 
lez de  Eslave,  tomamos  la  siguiente  descripción  de  una  fiesta  del 
Carpios  en  los  primeros  años  de  la  Conquista. 

Fué  famosa  entre  todas  la  fiesta  que  los  tlaxcaltecas  hicieron  el 
día  de  Corpus  Christi  el  año  de  1538,  cuya  descripción  nos  ha  trans- 
mitido el  P.  Motolinia;  y si  bien  no  se  habla  en  ella  de  representa- 
ción de  auto,  me  parece  oportuno  transladarla  aquí,  para  que  se  vea 
cómo  acostumbraban  los  indios  realzar  la  pompa  de  sus  solemnida- 
des religiosas. 

«Llegado  (dice  nuestro  autor)  este  santo  día  del  Corpus  Christi 
del  año  de  1538,  hicieron  aquí  los  tlaxcaltecas  una  tan  solemne  fies- 
ta, que  merece  ser  memorada,  porque  creo  que  si  en  ella  se  halla- 
ran el  Papa  y Emperador  con  sus  cortes,  holgaran  mucho  de  verla; 
y puesto  que  no  había  ricas  joyas 
ni  brocados,  había  otros  aderezos 
tan  de  ver,  en  especial  de  flores 
y rosas  que  Dios  cría  en  los  ár- 
boles y en  el  campo,  que  había 
bien  en  que  poner  los  ojos  y no- 
tar cómo  una  gente  que  hasta 
ahora  era  tenida  por  bestial,  su- 
piesen hacer  tal  cosa. 

«Iba  en  la  procesión  el  Santí* 
simo  Sacramento,  y muchas  cru* 
ces  y andas  con  sus  santos:  las 
mangas  de  las  cruces  y los  ade 
rezos  de  las  andas  hechas  todas 
de  oro  y pluma,  y en  ellas  imá- 
genes de  la  misma  obra  de  oí  o y 
pluma;  que  las  bien  labradas  se 
preciarían  en  España  más  que 
de  brocado.  Había  muchas  ban- 
deras de  santos.  Había  doce  após- 
toles vestidos  con  sus  insignias: 
muchos  de  los  que  acompañaban 
la  procesión  llevaban  velas  en- 
cendidas en  las  manos  Todo  el 
camino  estaba  cubierto  de  juncia 
y de  espadañas  y flores,  y de 
nuevo  había  quien  siempre  iba 
echando  rosas  y claveles,  y hu- 
bo muchas  maneras  de  danzas 
que  regocijaban  la  procesión. 

Había  en  el  camino  sus  capillas 
con  sus  altares  y retablos  bien 
aderezados,  para  descansar, 
adonde  salían  de  nuevo  muchos 
cantores  cantando  y bailando  de- 
lante del  Santísimo  Sacramento. 

Estaban  diez  arcos  triunfales 
grandes  muy  gentilmente  com- 
puestos; y lo  que  era  más  de  ver 
y para  notar  era,  que  tenían  toda 
la  calle  á la  larga  hecha  en  tres 
partes  como  naves  de  iglesias: 
en  la  parte  de  en  medio  había 
veinte  piés  de  ancho;  por  ésta  iba  el  Santísimo  Sacramento  y minis- 
tros y cruces  con  todo  el  aparato  de  la  procesión,  y por  las  otras  dos 
de  los  lados,  que  eran  de  cada  quince  piés,  iba  toda  la  gente,  que 
en  esta  ciudad  y provincia  no  hay  poca;  y este  apartamiento  era 
todo  hecho  de  unos  arcos  medianos,  que  tenían  de  hueco  á nueve 
piés;  y de  éstos  había  por  cuenta  mil  y sesenta  y ocho  arcos,  que 
como  cosa  notable  y de  admiración,  lo  contaron  tres  españoles  y 
otros  muchos.  Estaban  todos  cubiertos  de  rosas  y flores  de  diversos 


ta  los  árboles  viejos  quebrados:  á una  parte  como  monte  espeso,  y 
á otra  más  ralo;  y en  los  árboles  muchas  aves  chicas  y grandes:  ha- 
bía halcones,  cuervos,  lechuzas  y en  los  mismos  montes  mucha  ca- 
za de  venados  y liebres  y conejos  y adi  ves,  y muy  muchas  culebras: 
éstas  atadas  y. sacados  los  colmillos  ó dientes,  porque  las  más  de 
ellas  eran  de  género  de  víboras,  tan  largas  como  una  braza  y tan 
gruesas  como  el  brazo  de  un  hombre  por  la  muñeca.  Témanlas  los 
indios-  con  la  mano  como  á los  pájaros,  porque  para  las  bravas  y 
ponzoñosas  tienen  una  yerba  que  las  adormece,  la  cual  también  es 
medicinal  para  muchas  cosas:  llámase  esta  yerba  picietl  ( tabaco ).  Y 
porque  no  faltase  nada  para  contrahacer  á lo  natural,  estaban  en 
las  montañas  unos  cazadores  muy  encubiertos,  con  sus  arcos  y fle- 
chas, que  comunmente  los  que  usan  este  oficio,  son  de  otra  lengua 
( otomíes ),  y como  habitan  hacia  los  montes,  son  grandes  cazadores. 
Para  ver  estos  cazadores  había  menester  aguzar  la  vista:  tan  disi- 
mulados estaban  y tan  llenos  de  rama  y de  vello  de  árboles,  que  á 
los  así  encubiertos,  fácilmente  se  les  vendría  la  caza  hasta  los  piés: 

estaban  haciendo  mil  ademanes 
antes  que  tirasen,  con  que  hacían 
picar  á los  descuidados.  Este  día 
fué  el  primero  que  estos  tlaxcal- 
tecas sacaron  su  escudo  de  armas 
que  el  Emperador  les  dió  cuando 
á este  pueblo  hizo  ciudad;  la 
cual  merced  aun  no  se  ha  hecho 
con  ningún  otro  de  indios  sino 
con  éste,  que  lo  merece  bien, 
porque  ayudaron  mucho,  cuan- 
do se  ganó  toda  la  tierra,  á don 
Hernando  Cortés  por  S.  M. 

Tenían  dos  banderas  de  estas, 
y las  armas  del  Emperador  en 
medio,  levantadas  en  una  vara 
tan  alta,  que  yo  me  maravillé  á 
dónde  pudieron  hallar  palo  tan 
largo  y tan  delgado:  estas  ban- 
deras tenían  puestas  encima  del 
terrado  de  las  casas  de  su  ayun- 
tamiento, porque  pareciesen  más 
altas. 

Iba  en  la  procesión  capilla  de 
canto  de  órgano,  de  muchos  can- 
tores y su  música  de  flautas,  que 
concertaban  con  los  cantores, 
trompetas  y atabales,  campanas 
chicas  y grandes,  y esto  todo  so- 
nó junto  á la  entrada  y salida  de 
la  iglesia,  que  parecía  que  se  ve- 
nía el  cielo  abajo.)» 


Al  comparar  la  grandiosa  so- 
lemnidad con  que  esta  fiesta  se 
celebraba  en  aquellos  tiempos 
que  llaman  de  barbárie,  con  la 
manera  poco  menos  que  oculta 
con  que  se  celebra  en  estos  tiem- 
pos que  llaman  de  adelantada 
civilización,  se  mira  uno  obliga- 
do á lanzar  un  ¡ay!  de  profundo  sentimiento  y decir  con  el  poeta: 
qu'into  mutatus  ab  i ¿lo! 

APUNTACIONES  O IR/ 1 TICAS 

(A  mi  buen  ¡imigo  e!  P.  Escabedo) 


LAS  FIESTAS  DE  JUANA  DE  ARCO  EN  CO MPIEGNE 


Reconstitución  del  cortejo  de  la  Doncella  y de!  rey  Carlos  Vil  entrando 
á Compiegne  en  1429. 


colores  y maneras:  apodaban  ( calculaban ) que  tenía  cada  arco  carga 
y media  de  rosas  (entiéndase  carga  de  indios),  y con  las  que  había 
en  las  capillas,  y las  que  tenían  los  arcos  triunfales,  con  otros  sesenta 
y seis  arcos  pequeños,  y las  que  la  gente  sobre  sí  y en  las  manos 
llevaban,  se  apodaron  de  dos  mil  cargas  de  rosas;  y cerca  de  la  quinta 
parte  parecía  ser  de  clavellinas  de  Castilla,  y hánse  multiplicado  en 
tanta  manera,  que  es  cosa  increíble:  las  matas  son  muy  mayores  que 
en  España,  y todo  el  año  tienen  flores.  Había  obra  de  mil  rodelas 
hechas  de  labores  de  rosas,  repartidas  por  los  arcos;  y en  los  otros 
arcos  que  no  tenían  rodelas  había  unós  florones  grandes  hechos  de 
unos  como  cascos  de  cebolla,  redondos,  muy  bien  hechos,  y tienen 
muy  buen  lustre:  de  estos  había  tantos,  que  no  se  podían  contar. 

«Una  cosa  muy  de  ver  tenían.  En  cuatro  esquinas  ó vueltas  que 
se  hacían  en  el  camino,  en  cada  una  su  montaña,  y de  cada  una  sa- 
lía un  peñón  bien  alto;  y desde  abajo  estaba  hecho  como  prado  con 
matas  de  yerba  y (lores,  y todo  lo  demás  que  hay  en  un  campo  fres- 
co, y la  montaña  y el  peñón  tan  al  natural  como  si  allí  hubiese  na- 
i;  lo.  Era  cosa  maravillosa  de  ver,  porque  había  muchos  árboles, 
unos  silvestres  y otros  de  frutas,  otros  de  flores  y las  setas  y hon- 
gos y vello  que  nace  en  los  árboles  de  montaña  y en  las  peñas,  has- 


EL,  F*.  VERDAGUER 


Sin  duda  que  el  P.  Jacinto  Verdaguer  es  un  gran  poeta,  y tan 
grande  que  pocos  habrá  en  el  siglo  XX  que  le  igualen  y menos 
aun  que  le  superen.  Su  Admitida  y su  Canigó  serán  siempre  la  ba- 
se indestructible  sobre  que  descanse  su  fama  literaria. 

¡Qué  concisión  y cuanta  energía  en  el  lenguaje!  ¡Cuánta  abun- 
dancia y riqueza  de  imágenes!  ¡Qué  descripciones  tan  vivas  y ani- 
madas! No  parece  sino  que  está  uno  mirando  con  sus  propios. ojos 
los  paisajes  que  el  autor  describe,  las  luchas  titánicas  y sublimes 
que  su  rica  imaginación  inventa. 

Pero  el  P.  Verdaguer  no  tenía  solamente  una  alma  dotada  de 
una  sensibilidad  exquisita,  capaz  de  comprender,  sentir  y expresar 
todos  los  tesoros  de  belleza  que  encierran  la  naturaleza  y el  corazón 
humano  agitado  por  las  pasiones;  era  además  un  Sacerdote  que  su- 
po beber  en  la  fuente  de  aguas  vivas  de  la  Sagrada  Eucaristía,  que 
supo  sentir  y comprender  los  inagotables  tesoros  de  sublime  belle- 
za. que  encierra  el  amor  de  Dios,  y por  esto  no  sólo  fué  un  gran 
poeta,  sino  también  y principalmente  un  gran  poeta  místico.  Por- 


LOS  PRIMEROS  RETRATOS  OE  LA  PRINCESA  HEREDERA  DE  HOLANDA 


En  brazos  de  su  madre,  la  reina  Guillermina. 


En  los  de  su  abuela,  la  reina  Emitía. 


En  ios  de  su  padre,  ei  principe  consorte. 


que  si  para  ser  un  verdadero  poeta  se  necesita  saber  sentir,  com- 
prender y expresar  las  bellezas  del  orden  natural,  para  ser  un  poe- 
ta místico  además  es  necesario  saber  sentir,  comprender  y expresar 
las  inefables  bellezas  del  amor  divino,  las  comunicaciones  de  Dios 
con  el  alma  en  gracia.  Y porque  esto  no  se  aprende  en  otra  escuela 
que  en  la  de  la  oración  y la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  cuan- 
do no  tuviera  yo  otro  argumento  para  creer  que  el  P.  Yerdaguer 
fué  un  Sacerdote  virtuoso  y santo,  me  bastaría  para  ello  conocerlo 
como  verdadero  poeta  místico. 

Como  tal  lo  acreditan  su  Sueno  de  San  Juan,  hermosísima  galería 
de  Santos  amantes  de  la  Eucaristía,  en  la  cual  está  cada  uno  de 
ellos  retratado  con  los  rasgos  que  lo  distinguieron  y le  dieron  ca- 
rácter propio,  y más  que  todo,  sus  Idilios  y Cantos  Místicos , que  no 
juzgaré  sino  con  el  juicio  del  maestro  de  la  crítica  moderna,  don 
Marcelino  Menéndez  y Pelayo,  el  cual  en  su  discurso  de  entrada  en 
la  Academia  Española  de  la  Lengua,  dijo  de  ellos:  «sin  hipérbole 
« puedo  decir  que  no  se  desdeñaría  cualquiera  de  nuestros  poetas  del 
« gran  siglo,  de  firmar  algunas  de  las  composiciones  de  este  volu- 
« men:  tal  es  el  fervor  cristiano  y la  delicadeza  de  forma  y de  con- 
« ceptos  que  en  ellos  resplandecen. » 

Como  homenaje  al  Sagrado  Corazón  de  .Jesús,  cuya  fiesta  cele- 
bramos el  Viernes,  y en  confirmación  de  este  juicio,  publico  en  es- 
te número  una  de  las  más  hermosas  composiciones  místicas  del  P. 
Verdaguer,  pero  no  sin  advertir  á mis  lectores  que,  con  ser  en  cas- 
tellano tan  hermosa  como  es,  lo  es  muchísimo  más  en  catalán. 


Porque  el  P.  Verdaguer,  provincialista  hasta  los  tuétanos,  escri 
bió  todas  sus  obras  en  catalán,  y si  no  fuera  porque  me  lo  impide 
el  respeto  que  le  debo  como  á Sacerdote,  diría  de  él  que  en  el  peca- 
do llevó  la  penitencia,  porque  por  haber  escrito  en  catalán  es  mu- 
cho menos  conocido  y estimado  de  lo  que  justamente  pudiera  y 
debiera.  Y en  efecto,  cuantos  no  entendemos  bien  el  catalán,  y 
más  todavía,  cuantos  no  lo  entienden  bien  ni  mal,  todos  los  cuales 
somos  muchas  veces  mayores  en  número  que  los  catalanes,  tene- 
mos que  conformamos  con  leer  al  P.  Jacinto  en  castellano  y las 
traducciones  castellanas,  siquier  sean  de  maestros  como  don  Mel- 
chor de  Palau  y don  Francisco  Badenes  y Dalmau,  roban  á las 
composiciones  mucho  de  la  energía  y concisión  del  original  y no 
poco  de  la  belleza  de  las  imágenes,  y cuando  el  metro  lo  exige,  aun 
hacen  obscura  la  frase,  como  sucede  en  algunas  estrofas  de  la  com- 
posición que  hoy  publico. 

Pero  aun  con  estos  inconvenientes,  que  son  comunes  á casi  todas 
las  traducciones,  el  P.  Verdaguer  merece  ser  leído  por  todos  los  que 
gustan  de  buenas  lecturas  y estudiado  por  los  que  gustan  de  belle- 
zas literarias/  que  las  tiene  de  primer  orden  y capaces  de  satisfacer 
el  gusto  más  delicado. 

Beltrán  CLAQUIN. 


En  una  tienda.  — ¿Cuánto  vale  esta  albarda,  amigo? 
— Por  ser  para  usted,  sólo  cincuenta  duros. 


HOMBKitLJE  A,  QUIMERA  1E]  JST  ZBA.'E&OELOISrA. 


Aspecto  de  la  Plaza  de  Cataluña,  de  Barcelona,  durante  el  homenaje  tributado  el  domingo  23  de  mayo  último,  al  insigne  poeta  catalán  don  Angel  Gulmerá. 
En  nuestra  fotografía  se  ve  la  tribuna  desde  donde  éste  presencié  el  desfile  de  la  imponente  manifestación  organizada  por  el  pueblo  catalán  en  honor  suyo. 
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TRADICION. — El  bote  pescador  de  vela 
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ELt  PF^OGf^fiSO. — El  bote  pescador  de  vapor 


EL  SANTO  LE 


Son  las  cinco  de  la  tarde.  La  pequeña  Catalina  recibe  sus  muñe- 
cas: es  el  día  de  su  santo. 

Las  muñecas  no  hablan.  El  genio  que  las  creó  les  otorgó  la  son- 
risa, pero  les  negó  el  uso  de  la 
palabra.  (Esto  fue  un  bien  pa- 
ra la  sociedad:  si  las  muñecas 
hablaran,  no  se  oiría  sino  á 
ellas. ) 

/ ■'"'•h  embargo,  la  recepción  es- 
ta  muy  animada,  Catalina  háf 
bla  por  sus  muñecas,  lo  mis" 
mo  que  por  cuenta  propia.  Ella 
hace  a la  vez  las  preguntas  y 
las  respuestas. 

— ¿Cómo  sigue  usted,  se- 
ñora? 

Perfectamente.  Ayer  me 
rompí  un  brazo,  al  ir  á comprar 
unos  pasteles;  pero  ya  estoy 
restablecida. 

— Tanto  mejor. 

¿Y  cómo  sigue  la  pequeña? 

— Está  muy  acatarrada. 

— ¡ Qué  desdicha ! ¿Y tose  mu- 
cho? 

No,  señora;  es  un  catarro 
sin  tos. 

— ¿Pero  no  lo  sabe  usted,  se- 
ñora? 

— ¿Qué  cosa? 

— La  semana  pasada  tuve 
otros  dos  hijos. 

— ¿De  veras?  Con  estos,  serán 
ya  cuatro. 

— Cuatro  ó cinco;  no  lo  sé  á 
punto  fijo.  Cuando 
tantos,  se  olvida  una 
lidad. 

— Lleva  usted  un 
traje  magnífico 

— Tengo  en  casa 
otros  mejores. 

— ¿ Va  usted  con 
frecuencia  al  teatro? 

— Todas  las  no- 
ches. Ayer  estuve  en 
la  Opera.  Polichinela 
no  trabajó  porque  el 
lobo  se  lo  había  comi- 
do. Pero  creo  (pie  tra- 
bajará esta  noche. 

— Pues  yo  voy  dia- 
riamente á algún 
baile. 

— Se  divertirá  us- 
ted mucho. 

— Sí.  muchísimo. 

Me  pong  i un  traje 
azul  y bailo  con  lo 
mejor  de  la  buena  so- 
ciedad: con  genera- 
les, príncipes  v con- 
fiteros. 

—Es  usted 


se  tienen 
con  faci- 


El  Príncipe  de  Asturias  y el  Infante  don  Jaime,  hijos  de  los  Reyes  de  España. 


sin  cesar  con  la  misma  muñeca,  que  es  muy  hermosa  y va  admira- 
blemente vestida.  Hace  muy  mal  en  ello. 

I na  buena  ama  de  su  casa  debe  ser  igualmente  amable  con  todas 
las  invitadas.  Debe  tratarlas  á todas  con  solicitud,  y si  puede  esta- 
blecer alguna  diferencia,  ha  de  ser  en  favor  de  las  más  modestas  y 

menos  dichosas.  Hay  que  adu- 
lar la  desgracia.  Es  la  única 
adulación  permitida, 

Pero  Catalina  lo  ha  compren- 
dido perfectamente  al  fin,  adi- 
vinando el  verdadero  sentido  de 
la  cortesía.  El  corazón  la  ins- 
pira. 

Sirve  el  té  á las  invitadas  y 
no  se  olvida  de  ninguna  de 
ellas.  Insiste  poi  el  contrario, 
cerca  de  las  muñecas  á quienes 
tiene  por  pobres,  tímidas  y des- 
graciadas, para  que  tomen  pas- 
teles invisibles  y sandwiches  he- 
chos con  dominós. 

Catalina  tendrá  un  día  un  sa- 
lón, en  el  que  florecerá  la  an- 
tigua cortesanía  francesa. 

A,\ atole  FRANCE. 

(Traducción  de  Vásquez  Yepes. 
of^on  K>*lo 

EN  BALDE 


María,  niña  de  ocho  años, 
era  muy  conocida  por  su  insa- 
ciable curiosidad.  Muchas  ve- 
ces había  puesto  á su  madre  en 
situaciones  muy  apuradas  con 
sus  impertinentes  preguntas. 
Así  es  que  una  vez  que  su  ma- 
dre esperaba  convidados  á la 
mesa  y había  tenido  que  com- 
prar unas  copas  para 
reemplazar  á las  ro- 
tas, llamó  á su  hija  y 
le  dijo: 


El  Principe  de  Asturias,  heredero  de  la  Corona  de  España. 


lime 
negra' 

i*  de  mala  calidad. 

i puede  ser  más  interesante.  Catalina  la  sostie- 
Le  haré,  sin  embargo,  una  observación:  habla 


«María,  esas  son  las 
copas  nuevas.  Las 
compré  ayer  por  la 
tarde  á las  tres  y me- 
dia en  «El  León. » í uí 
en  coche  y me  acom- 
pañaba tu  hermano 
Luis;  Juan,  nuestro 
cochero,  guiaba , Juan 
llevaba  la  librea  gris. 
Las  copas  me  costa- 
ron $6.00.  Eso  es  to- 
do lo  que  puedo  de- 
cirte acerca  de  las  eo- 
lias, así  es  que  te  pro- 
híbo terminantemen- 
te que  me  preguntes 
nada  en  la  mesa.» 

Durante  la  comi- 
da, María  no  parecía 
prestar  atención  á las 
copas,  por  lo  que  su 
madre  empezabaá  es- 
tar tranquila  y á fe- 
licitarse por  el  buen 
resultado  de  la  lec- 
ción que  había  dado 
á su  hija.  De  repen- 
te se  animaron  las  facciones  de  la  niña  y con  su  melosa  voz  pre- 
guntó: 

«¿Mamá,  qué  hiciste  con  las  copas  viejas?» 


«i*»» 
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CRONICA  TEATRAL. 


Colón.  Su  estreno  y su  compañía.  Arbeu.  La  compañía  siciliana. — - 

Cuenta  nuestra  culta  metrópoli,  desde  reciente  fecha,  con  un  nue- 
vo coliseo — elegante  y suntuoso, — que  airosamente  asienta  sus  ba- 
samentos en  el  punto  aquel  de  la  vieja  ciudad  de  los  virreyes  en 
que,  cual  colmena  luminosa,  reúne,  el  único,  nuestra  vida  noctám- 
bula de  trasnochadores  moderados. 

Nuestros  lectores  conocen  ya,  por  haberles  ofrecido  amplia  in- 
formación gráfica  de  él,  el  teatro  Colón  que  es  al  que  nos  referimos. 
Huelga,  pues,  entrar  en  detalles  descriptivos. 

Tomado  en  arrendamiento  el  Sámente  coliseo  por  un  empresario 
entusiasta  y temerario,  el  simpático  Luis  Quintanilla,  evitó  que,  co- 
mo se  decía  en  los  corrillos,  viniese  á él  una  compañía  de  género  chi- 
co para  competir  con  la  del  Principal;  y arrostrando  un  peligro  muy 
probable  de  pérdidas  pecuniarias,  el  culto  empresario  formó  un  cua- 
dro de  ópera  italiana  y con  él  abrió  valientemente  la  campaña 

de  la  que  hasta  ahora,  por  desgracia  para  él  y para  desdoro 

del  buen  nombre  de 
nuestra  sociedad,  lleva 
pocas  probabilidades 
de  salir  avante. 

Comenzó  sus  funcio- 
nes con  la  Carmen  de 
Bizet,  cantada  por  la 
estrella  de  la  Compa- 
ñía, Elena  Fons,  repu- 
tada mundialmente  co- 
mo la  mejor  intérprete 
de  Carmen.  La  genial 
artista  no  hizo  apare- 
cer exagerados  los  elo- 
gios, según  cuentan  las 
crónicas,  y alcanzó  un 
señalado  triunfo. 

Después des- 

pués, bien  quisiera  es- 
tar en  aptitud  de  infór- 
mate, lector  benévo- 
lo, de  lo  que  ha  habi- 
do en  las  veladas  del 
Colón,  pero  para  ello 
tendría  que  echar  ma- 
no de  lo  que  han  dicho 
ajenas  crónicas,  pues 
éste,  tu  S.  S.  y cronis- 
ta, no  pudo  concurrir 
al  estreno  de  la  ópera, 
por  circunstancias  que 
no  vienen  al  caso,  ni  tampoco  le  ha  sido  posible  presenciar  las  pos- 
teriores ejecuciones  de  Tosca,  Aida,  Rigoletto  y A fricana,  óperas  que 
han  ocupado  los  carteles.  Así,  pues,  á reserva  de  emitir  opiniones 
en  otra  ocasión,  diré  solamente  que  el  público  en  general,  encuen- 
tra muy  aceptable  el  cuadro aunque  muy  elevados  los  precios. 

Y parece  que  de  esto  último  ha  dependido  la  desanimación  de  la 
temporada. 

*** 

No  podemos  resignarnos  á oír,  sin  negarlo,  que  la  tragedia  ha 
muerto.  Si  los  que  dogmáticamente  lo  aseguran  no  confunden  la 
forma  con  el  género,  y se  toman  el  trabajo  de  pensar  un  momento, 
les  saldrá  al  encuentro  esta  reflexión:  «no  ha  muerto  la  tragedia 
porque  existen  las  pasiones.»  Sería  tan  absurdo  negar  la  existencia 
de  éstas,  como  pretender,  dada  y reconocida  ella,  que  siendo  sus- 
ceptibles de  desarrollo  no  pueden  llevarnos  á los  excesos  del  bien 
ó del  mal. 

Pues  bien:  la  tragedia  no  es  otra  cosa,  en  el  género  dramático, 
que  la  exposición  de  un  hecho  cualquiera  que  importe  el  desenvol- 
vimiento de  una  pasión  hasta  el  estallido  ó la  catástrofe. 

Asentado  esto  puede  afirmarse  que  la  tragedia  no  morirá  sino  en 
el  día  en  que  se  opere  una  transformación  radical  en  las  leyes  físi- 
cas y morales  que  gobiernan  el  universo;  cuando  los  gases  hayan 
perdido  la  facultad  de  dilatarse  hasta  romper  en  ciertos  casos  la 
caldera  insuficiente  para  contenerlos;  cuando  una  nueva  organiza- 
ción de  la  tierra  haga  imposible  la  lluvia  á pesar  de  la  formación  y 
acumulación  de  vapores;  cuando  desequilibrados  los  sentimientos 
no  se  choquen  entre  sí  como  se  chocan  las  desequilibradas  capas 
atmosféricas. 

Asistiendo  á la  representación  de  Media,  obra  conque  se  presen- 
taron en  Arbeu  Mimí  Aguglia  y los  demás  artistas  sicilianos,  nos 
decíamos:  la  tragedia  existirá  mientras  la  corriente  pueda  conver- 
tirse en  marea,  mientras  que  el  viento  pueda  ser  huracán,  mientras 
que  los  celos  puedan  armarnos  con  el  puñal  de  la  venganza;' pero 
la  representación  de  la  tragedia  será  uno  de  tantos  imposibles  si 
sus  intérpretes  terminan  con  la  Bernhart,  Sada  Yacco  y la  Aguglia. 

Jana,  una  joven  epiléptica  ó histérica,  celosa  de  su  hermana 


que  casa  con  el  hombre  amado  de  aquella,  no  es  tanto  una  heroína 
caracterizada  por  una  pasión,  como  una  pasión  encarnada  en  una 
enamorada  enferma  que  lo  mismo  podría  ser  siciliana  que  argenti- 
na ó mexicana. 

El  sentimiento  dominante  en  Malia,  es  el  mismo  que  inspiró  á 
Shakespeare  su  terrible  Otelo. 

El  poeta  inglés  encarnó  los  celos  en  el  ardoroso  africano,  y «le  dio 
un  cuerpo  negro  para  que  absorbiese  todos  los  rayos  de  la  pasión, 
como  absorben  las  tintas  negras  todos  los  rayos  del  sol.» 

Malia  reproduce  los  celos  con  formas  acentuadas,  crueles,  en  un 
ser  enfermo,  en  una  pobre  histérica,  y hace  así  tanto  más  dolorosa 
esa  situación  de  la  pobre  Jana  atacada  de  «mal  de  amores,  de  me- 
lancolías y de  ardentías.» 

Capuana  encarna  los  celos  en  un  organismo  enfermo,  sin  ener- 
gías pero  con  ataques  febriles,  para  que  hagan  todo  su  mal,  todos 
sus  perjuicios,  la  desgracia  de  todos  aquellos  á que  alcanzan. 

El  amor  acompañado  de  celos,  ha  dicho  la  Escritura,  es  poderoso 
como  la  misma  muerte. 

Desde  el  momento  en  que  la  duda  lo  penetra  deslizándose  reca- 
tada como  un  asesino 
que  teme  ser  descu- 
bierto, ó escurriéndose 
cautelosamente  como 
una  culebra  que  teme 
ser  pisada,  la  luz  de  la 
mente  y la  luz  del  sol 
se  enfrían  y decolo- 
ran. El  imaginario  ca- 
mino de  la  vida  parece 
una  senda  intermina- 
ble, alumbrada  con  la 
luz  espectral  de  los  as- 
tros amortajados  por 
las  nieblas  polares.  Se 
vive  primero  eñ  medio 
del  caos,  sin  punto  de 
mira,  sin  punto  de 
apoyo,  sin  punto  de 
reposo.  Pero  luego  la 
imaginación  implaca- 
ble ordena  ese  caos  y 
lo  puebla  de  imágenes 
que  aterran  el  alma 
desolada.  Acuden  tu- 
multuosamente ycomo 
evocados  por  un  con- 
juro, el  irritado  amor 
propio,  1 a dignidad 
ofendida,  el  sañudo 
desamparo,  la  honra 
sacrificada,  la  ingratitud  sonriente,  la  virginidad  con  sus  menospre- 
ciadas ofrendas,  el  implacable  é interminable  dolor  del  desdén 

Si  el  celoso  tomase  el  «hatchiz»  de  Montecristo,  experimentaría 
una  sensación  de  placer  y de  dolor  mezclados,  tan  repugnante,  tan 
discordante,  como  la  que  produce  en  el  olfato  la  mezcla  del  perfu- 
me de  las  flores  tropicales  con  la  putrefacción  cadavérica.  Satanás 
lo  conduce  á una  altura  desde  la  cual  él  domina,  como  Cristo,  ten 
tado  en  el  desierto,  todos  los  reinos  de  la  tierra.  «Dáme  tu  alma,  le 
dice,  y todo  eso  te  daré.» 

En  esta  lucha  terrible,  interrumpida  de  tiempo  en  tiempo  por  el 
bien  amado,  que  cruza  las  sombras  arrojando  resplandores,  el  ce- 
rebro se  dilata,  se  descompone  y se  transforma  al  influjo  del  dolor 
sin  nombre,  sin  consuelo,  sin  lenitivo,  que  el  infierno  filtra  sobre 
él  gota  á gota,  como  se  descompone,  bulle,  se  dilata,  forma  flores- 
cencias chispeantes  y se  consume  hirviendo,  un  trozo  de  metal  to- 
cado con  ácido  sulfúrico.  De  pronto  el  recuerdo  de  la  pasada  felici- 
dad ilumina  el  horizonte... 

¿Para  alumbrarlo?  ¡No!  para  hacer  más  negra  la  tiniebla  que 
sucede  á ese  relámpago.  Así,  en  el  confín  del  desierto,  en  la  noche 
tormentosa,  cuando  las  corrientes  de  aire  encontradas,  abren  y cie- 
rran un  inmenso  abanico  formado  de  rayos  y con  país  de  fuego. 
El  ojo  como  lente,  el  cráneo  como  cámara,  el  alma  como  cristal,  la 
sangre  como  color  y la  desesperación  como  luz,  transmite,  reflejan, 
pintan,  fijan,  daguerrotipan  en  el  corazón  la  única  presente  y posi- 
ble imagen  del  que  por  celos  muere  ó por  celos  mata! 

No  sabemos  si  hemos  acertado  á darnos  cuenta  exacta  de  lo  que 
son  celos;  no  sabemos  si  hemos  acertado  á comprender  bien  la  pa- 
sión de  Fana  y del  pobre  Nidu;  pero  la  verdad  es  que  la  Aguglia 
nos  ha  helado,  nos  ha  estremecido,  nos  ha  descorrido  el  velo  de 
otra  faz  de  la  existencia,  al  reproducir  la  tremenda  lucha  que  con 
la  fatalidad  y sus  nervios  enfermos  sostiene  la  moza  siciliana. 

La  Aguglia  ha  sacado  á Fana  del  teatro  siciliano  y la  ha  coloca- 
do en  el  teatro  de  la  humanidad! 

Agustín  Agüeros. 
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JESUS  A LOS  PECADORES 

(Dei  P.  Jacinto  Verdaguer) 


Mi  corazón  de  padre  amorosísimo 
Ved  muriendo  de  espinas  coronado; 

¡No  llaguéis  más  el  corazón  dulcísimo 
Que  tanto  os  ha  estimado! 

Las  vírgenes  en  él  se  han  acogido; 
Cobíjate  á su  sombra,  pecador; 

Sueña  el  ángel  en  ella  hacer  su  nido, 

El  ángel  soñador. 

Lanzad,  lanzad  el  cáliz  de  amargura 
Pues  célico  panal  ya  os  ofrecí; 

Si  tenéis  sed  de  amor  y de  hermosura, 
Tenéis  la  fuente  aquí. 

Doy  á la  virgen  palmas  y coronas, 

Al  joven  sueños,  música  y amor; 

Recuerdos,  gloria  á viejos  y matronas, 

Y á los  niños  dulzor. 

Venid,  daré  consuelo  á aquel  que  llora; 
Remedio?,  al  enfermo,  de  salud; 

Y daré  á todo  pecho  desde  agora, 

Alegría  y quietud. 

Vivís  enamorados  de  las  flores, 

Que  en  cáliz  halagüeño  ofrecen  hiel, 

Y nadie  saborea  mis  amores 

Más  dulces  que  la  miel. 

Galán  apuesto  tienen  las  doncellas, 

Abeja  el  lirio,  el  huerto  ruiseñor; 

\ o que  hice  florecer  lirios  y estrellas 
¡No  tengo  un  amador! 

Por  más  que  abro  los  brazos  noche  y día 
En  ellos  nadie  quiérese  lanzar; 

El  circo  ven  estrecho  todavía, 

¡Desierto  está  el  altar! 
Brindadme  amores,  ángeles  divinos, 

Los  del  mundo  no  quieren  míos  ser; 

El  trigo  que  regué  con  sangre,  espinos 
Hoy  me  suele  ofrecer. 

Ese  amor  vuestro,  que  á mi  amor  no  quiso, 
¿Como  Yo  hasta  la  cruz  os  seguirá? 

Por  abriros  de  nuevo  el  paraíso 
¿Gustoso  morirá? 

¿Pude,  al  besaros,  ofender  un  día? 

¿Por  cuál  motivo  me  dejáis  así? 

Flageladme  y herid  más  todavía 
Pero  ¡no  huyáis  de  mí! 

Yo  soy  camino,  soy  verdad,  soy  vida; 

De  hermoso  rostro  y alma  de  candor; 

Mi  yugo  es  dulce,  apenas  si  sentida 
La  carga  de  mi  amor. 

^ A amar  y amado  ser,  vine  á la  tierra; 
Trocado  en  tierno  añal  muerte  sufrí, 

¡Yo,  el  Dios  de  las  venganzas  y la  guerra 
Que  tronó  en  Sinaí! 


Cuando  en  carro  de  fuego  á lo  profundo 
Bajo,  tiemblan  los  cielos  de  pavor; 

El  rayo  soy,  mas  para  el  triste  mundo 
El  astro  soy  de  amor. 

No  tengo  donde  reclinar  mi  testa; 

Todo,  menos  la  cruz,  os  di,  mirad; 

También  mi  Cuerpo  y Sangre:  ¿qué  me  resta? 
Si  algo  queda,  tomad. 

Tomad  todo  mi  sér,  dulce  primicia 
De  la  mies  que  en  la  gloria  os  guardo  yo; 
¿No  volveréis  al  pecho,  ¡oh  mi  delicia! 

Que  el  vuestro  infiel  dejó? 

¿Qué  haré  si  no  volvéis?  Mas  ¿qué  podría? 
¿Al  hijo  de  mi  vida  aborrecer? 

No:  amaros,  siempre  amaros,  eso  haría 
Y otra  vez  perecer. 

Traducción  de  don  Francisco  Badenes  y Palman. 


R la  señorita  Rosalba  Velázquez 


(Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO.) 

En  Jalisco,  en  esa  tierra 
Bendita,  por  Dios  y el  cielo, 
Allí,  donde  está  mi  anhelo, 
Donde  mi  dicha  se  encierra: 
De  Atotonilco  la  sierra, 

Por  azahares  perfumada, 

Fué  la  cuna  de  mi  amada, 

De  mi  afán  y mi  tesoro, 

De  la  única  á quien  adoro 

Y mi  alma  está  consagrada. 

Por  pesar  grande,  profundo, 
No  por  necias  ilusiones, 

Se  unieron  dos  corazones 
Firmes  y á la  faz  del  mundo: 

Y castigar  iracundo 
A un  asesino  villano 
Puso  tu  mano  en  mi  mano, 
Enardeció  mi  pasión, 

Y encausando  mi  razón 
Pensé:  jsin  tí,  todo  es  vano! 


¡Cuánto  templo,  cuanto  altar, 
En  su  fecunda  grandeza, 

Alza  la  naturaleza 
A la  exigencia  de  amar! 

Brisas  errantes  del  mar, 

Auras  del  pensil  florido, 

Trinos  y cantos  del  nido 
Con  que  el  bosque  se  extremece, 
Todo  vibra,  todo  crece 
Mientras  quiere  y es  querido. 


Se  despereza,  entre  ardores 
En  su  eterno  giro,  el  mundo 
Cada  vez  que  el  sol  fecundo 
Hace  que  broten  las  flores:» 
Entonces,  los  ruiseñores 
Ensordecen  el  espacio 
Del  espléndido  palacio 
Que  tiene  por  techo  el  cielo 
Y por  alfombras  un  suelo 
De  esmeraldas  y topacio. 


Desde  el  insecto  en  la  rama 
Hasta  la  leona  en  su  cueva, 
Todo  parece  que  lleva 
Girones  de  ardiente  llama: 

El  insecto  zumba  Brama 
Enamorada  la  fiera. 
Languidece  la  palmera 
Sobre  el  cafetal  en  flor: 

Y esto  es  que  pasa  el  amor, 

La  vida,  la  primavera. 


Del  alma  en  las  estaciones, 
También  con  eterno  giro, 
Llega  la  vez  que  un  suspiro 
Enlaza  dos  corazones: 

Los  instintos,  las  pasiones 
Se  unifican  inconscientes 
Y á los  ardores  latentes 
Que  se  desbordan  del  pecho, 
Se  sueña  con  cuna  y lecho 
Blancos  y resplandecientes. 


No  hay  deleite  como  amar 
Viéndose  correspondido: 

Ser  hombre,  y formar  un  nido 
Donde  poderla  abrazar: 

Allí  las  horas  pasar 
De  ilusión  en  ilusión. 

¿Cómo  no?  ¿Pues  qué  es  pasión 
Si  no  perfumado  ambiente 
Enamorado  y ardiente 
Que  domina  al  corazón? 


Dos  almas,  cuando  se  adoran, 

Lo  mismo  piensan  y sienten, 
Mutuos  pesare?  resienten 

Y penas  comunes  lloran: 

Y es  que  el  amor  atesoran 

Y una  voluntad  unida 
Hace,  de  do^,  una  vida 

Con  las  mismas  propensiones: 

Que  unidos  dos  corazones 
¡No  hay  nada  que  los  divida! 

José  M.  GAMBOA. 


!l  TÜIES  SONETOSl 


AL  PABELLON  NACIONAL 

(el  5 de  mayo  de  1802.) 


¡Salve,  bandera  de  la  Patria  mía, 

Que  en  mansa  ondulación  rasgas  el  viento, 

Y alzándote  orgullosa  al  firmamento, 
Reina  te  ves  de  la  región  vacía! 

Al  pleno  Sol,  en  el  risueño  día, 

Tu  corona  es  de  luz,  Puebla  tu  asiento; 

Es  tu  escudo  el  valor  del  campamento, 

Y el  aura  fiel  de  libertad,  tu  guía. 

Si  un  César  osó  ajarte,  aun  estás  bella, 
Que  cada  ultraje  á tí  de  los  tiranos, 

Es  de  gloria  á tu  frente  una  centella. 

¡Unión  bajo  sus  pliegues,  mexicanos! 

Y otra  vefc  en  la  lid,  seréis  con  ella, 

Terror  de  los  intrusos  soberanos. 

Lie.  Félix  ROMERO. 


AL  POPOCAT EPETL 


¿Qué  buscas,  di,  que  con  tenaz  porfía 
Levantas  como  un  dios  la  altiva  frente, 

Y abarcas  con  mirada  refulgente 
El  mar,  el  monte,  la  campiña  umbría? 

¿Buscas,  acaso,  á la  nación  que  un  día, 
Cual  cíclope  ó demonio,  el  rayo  ardiente 
Lanzaste,  hundiendo  á la  aterrada  gente 
En  los  abismos  de  la  tumba  fría? 

Todo  pasó:  de  Anáhuac  las  legiones, 
Pasó  Tlaxcalan  con  su  orgullo  y gloria, 
Cortés  pasó  al  flotar  de  sus  pendones; 

El  hoy  y ayer  serán  mañana  escoria, 
Mas  tú,  gigante  en  pie  de  estas  regiones, 
Serás  el  centinela  de  su  historia. 

Lie.  Félix  ROMERO. 


LA  LUNA  DE  DICIEMBRE 


Triste,  pálida  luz,  imagen  fría 
Del  placer  que  pasó,  ¡cuán  me  enterneces! 
¡Cuánto  el  latir  del  corazón  acreces, 

Y vienes  á aliviar  la  pena  mía! 

Esas  que  en  mi  alma  rugen  á porfía 
Nubes  de  tempestad,  tú  desvaneces, 

Y en  blanda  oscilación  las  horas  meces, 
Vertiendo  celestial  melancolía. 

¿Quién  eres,  dónde  vas,  de  dónde  vienes, 
Que  al  irte,  la  creación  por  tí  suspira, 

Que  al  verte,  al  mundo  alborozado  tienes? 

Eres  ritmo  de  amor  para  la  lira; 

Divo  fulgor,  la  inspiración  sostienes; 

¡Eres  de  negra  inmensidad  la  pira! 

Lie.  Félix  ROMERO. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 


Asuntos  de  conversación. — Dístinc  ón  en  el  lenguaje. — Conver- 
sador brillante. — Cabotinaje  — Juegos  de  palabras. 


A pesar  de  todos  los  esfuerzos  que  una  ama  de  casa  haga,  suele 
suceder  que  los  asuntos  de  conversación  esbozados  por  ella  saltan 
bruscamente  á un  terreno  peligroso.  Toca  á los  visitantes  tener  el 
tacto  suficiente  para  comprender  el  deseo  de  la  señora  de  la  casa  v 
no  hacer  (jue  el  asunto  es- 
bozado por  ella,  se  desvíe  MODAS  ID  E PAR  I 
de  las  conveniencias  so- 
ciales. 

Pll  ama  de  casa  experta 
que  conoce  bien  á las  per- 
sonas, sabe  cuáles  son  los 
escollos  que  deben  evitar- 
se; y es  por  lo  mismo  po- 
nerla en  aprietos  si  se  des- 
vía uno  de  la  línea  traza- 
da por  ella.  No  deben  tra- 
tarse en  sociedad  más  (pie 
generalidades,  no  ocupar- 
se más  que  de  asuntos  frí- 
volos ó artísticos,  ó socia- 
les; pero  nunca  de  políti- 
ca ni  de  religión;  esos  son 
asuntos  muy  delicados  en 
los  que  los  espíritus  más 
cultos  se  dejan  arrastrar 
por  sus  pasiones  persona- 
les. Cuando  se  está  en  paz, 
en  un  país  amigo  se  dicen 
horrores  del  gobierno,  y no  por  eso  caen 
los  ministros,  ni  se  derroca  al  Jefe  del  Pis- 
tado; pero  cuando  haya  algún  representan- 
te del  gobierno  en  la  reunión,  es  de  muy 
mal  tono  y casi  una  grosería  vilipendiar 
al  gobierno  que  representa,  pues  ya  se  sabe 
que  él  no  ha  de  ponerse  á reñir  en  la  sala 
delante  de  las  personas  presentes;  quizá 
piense  peores  cosas  de  las  que  decimos, 
estando  como  debe  estar  mejor  informado 
que  nosotros;  pero  le  toca  defender  á las 
personas  á quienes  sirve  y nunca  se  pon- 
dría á concedernos  la  razón. 

* * 

La  distinción  en  el  lenguaje  va  perdiéndose  en  sociedad  y es- 
pecialmente en  Francia.  ¿Qué  dirían  las  abuelas  de  estas  mo- 
dernas y refinadas  parisienses,  si  las  oyesen  usar  vocablos  to- 
mados del  lenguaje  de  los  que  los  franceses  llaman  voyous  y 
que  en  México  se  designan  con  el  nombre  de  léperos?  En  otras 
épocas,  hasta  los  humildes  tenían  cierta  distinción  en  el  hablar; 
y hoy  se  hace  gala  de  contar  cosas  picantes  y de  salpimentar- 
las con  vocablos  tabernarios. 

Es  una  profesión  absolutamente  mundana  la  del  conversa- 
dor brillante;  se  le  busca,  porque  sabe  hacerse  escuchar,  suspender 
la  atención  á cada  una  de  sus  palabras  y dominar  al  auditorio  con  el 
encanto  de  sus  frases. 

Para  obtener  el  título  de  Conversador  Brillante,  es  preciso  poseer 
ciertas  cualidades  naturales,  tener  talento,  ser  oportuno,  saber  con- 
tar sin  enredarse  en  frases  incoloras  ni  monótonas;  es  necesario  te- 
ner siempre  despierto  el  interés,  que  el  asunto  pueda  exponerse  fá- 
cilmente ante  los  que  escuchan  y dar  á las  mil  naderías  de  la  exis- 
tencia gran  valor,  sólo  en  la  manera  de  contar.  Pero  actualmente  los 
salones  donde  hay  brillantes  conversadores,  son  tan  raros  en  Fran- 
cia como  en  otros  países;  se  hace  chismografía  y nada  más;  y las 
personas  que  pudieran  aspirar  al  título  de  conversadores,  se  ven  re- 
ducidas á escuchar  necedades  y chismes  sin  atreverse  á colocar  una 
frase  ni  una  palabra.  Por  otra  parte,  el  ir  y venir  de  las  visitas  y la 
corta  duración  de  éstas,  hacen  que  no  se  tenga  tiempo  para  escu- 
char cosas  interesantes,  divertidas  y dichas  con  gracia  y con  talento. 
Con  frecuencia  las  personas  que  se  creen  buenos  conversadores,  no 
consiguen  más  que  salirse  de  los  límites  del  buen  tono  ó abrumar 


de  fastidio  á la  ama  de  la  casa  y á las  visitas,  que  no  se  atreven  á 
detener  ese  torrente  de  frases  descosidas  y sin  sentido. 

lósase  en  Francia  una  palabra  tomada  del  argot  (pie  designa  per- 
fectamente esa  clase  de  personas  que  acaparan  una  conversación. 

ÁA 

Es  el  cabotinaje  un  vocablo  referido;  y en  efecto,  designa  precisa- 
mente cómo  una  conversación  acaparada  por  un  hombre  ó por  una 
mujer  sin  educación  y sin  buenos  principios,  de  chispeante  la  con- 
vierte en  imbécil,  de  sentimental  en  cursi  y pronto  se  mata  el  inte- 
rés en  los  oyentes  con  exageraciones  de  muy  mal  gusto  que 
<3  no  comprenden  menos,  cuanto  que  tales  maneras  son  del  todo 
desconocidas  para  ellos.  Hay  que  evitar  también  la  repetición 
de  tales  ó cuales  frases  y palabras,  que  llegan  á hacerse  en 
algunos  individuos,  verdaderas  manías  que  acaban  por  ener- 
var á quienes  los  escuchan.  Las  personas  que  tienen  esa  mala 
costumbre,  seméjanse  á los  chiquillos  (pie  se  aprenden  mal 
una  lección  y la  recitan  llenándola  de  repeticiones  y tartamu- 
deos. 

*** 

Las  peí  sonas  que  tienen  ingenio  natural,  pueden  usar  los 
juegos  de  palabras,  y obtener  así  en  la  conversación  grandes 
triunfos;  pero  deben  hacerlo  con  mucha  discreción  y no  abu- 
sar de  él. 

Lo  que  los  franceses  llaman  calembour , 
palabra  que  ya  casi  es  admitida  en  espa- 
„ ñol  para  designar  los  juegos  de  palabras, 

debe  usarse  también  muy  discretamente. 
El  calembour  ó juego  de  palabras  basado 
en  el  equivoco  ó en  la  semejanza  de  los  vo- 
cablos, debe  cogerse  al  vuelo,  lanzarse  con 
prontitud,  y solo  así  cae  como  rayo  en  me- 
dio de  una  frase  y trae  consigo  la  hilaridad 
ó un  murmullo  elogioso. 

Pero  este  producto  del 
talento  natural,  que  tiene 
su  valor  sin  duda  alguna, 
sólo  dehe  usarse  con  mu- 
cha parsimonia;  es  nece- 
sario que  sea  de  b u e n 
gusto,  claro  y compren- 
sible; no  debe  llevar  con- 
sigo ninguna  malignidad 
ni  mucho  menos  usar  co- 
mo base  para  el  juego  de 
palabras  el  nombre  de  al- 
guna de  las  personas  pre- 
sentes. 

Sin  embargo,  pueden 
usarse  sin  que  sea  mal 
visto,  en  los  calembours , 
los  nombres  de  hombres 
célebres  ó de  personajes 
políticos,  que  no  estén  en 
la  reunión;  pero  si  sabe 
uno  que  el  personaje  es 
amigo  de  la  casa,  debe 
uno  abstenerse  por  temor  de  herir  la  suceptibilidad  de  la  señora,  ó 
las  convicciones  de  los  que  estén  presentes. 

No  hay  tampoco  que  abusar  de  esta  facilidad,  ni  mucho  menos 
hacer  gala  de  ella.  Eso  no  quiere  decir  (pie  quien  posea  esa  facultad 
no  aproveche  la  ocasión  que  se  le  presente  para  lucirla;  pero  sin 
que  sea  esto  muy  frecuente  á riesgo  de  adquirir  fama  de  faiseur  de 
calembours,  cosa  que  no  es  de  muy  buen  tono. 

Así,  pues,  resumiendo,  diremos  que  las  leyes  que  presiden  á los  ca- 
lembours, son:  la  sobriedad  en  emplearlos,  el  buen  gusto  para  es- 
cogerlos, la  claridad  y la  abstinencia  completa  de  toda  malignidad 
y asunto  serio. 

Se  gusta  poco  entre  la  buena  sociedad  ese  género  de  ingenio  y se 
teme  á las  personas  que  hacen  de  ellos  una  especialidad. 


Huevos  modelos  de  Sombreros. 


**  Sehan  elegido  para  monedas,  los  metales;  esto  és,  lo  más  frío, 
lo  más  duro,  lo  más  insensible  que  hay  en  la  naturaleza:  ¡ Un  duro! 
¿Se  le  puede  dar  á una  moneda  un  nombre  más  elocuente? 

Severo  Catilinu. 
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LOS  SUSPIROS 

La  música  del  suspiro  vino  á resolver  el  problema  del  lenguaje 
universal  de  las  almas. 

Con  suspiros  se  expresan  todos  los  sentimientos  y todas  las  pasiones. 

El  deseo,  el  dolor,  la  impaciencia,  la  satisfacción,  el  odio,  el  amor 
v la  venganza,  constituyen  las  siete  notas  de  esta  música  misteriosa 
prisionera  del  pecho  que  se  escapa  al  menor  descuido  de  los  labios. 

Estos  siete  sonidos  tienen  sus  notas  intermedias  ó lo  que  es 
igual,  hay  suspiros  “sostenidos”  y “bemoles,”  pero  el  alma,  que 
es  el  más  inspirado  “maestro”  del  sentimiento,  en  una  sola  nota 
encierra  la  más  sublime  melodía. 

Sin  hilos  conductores,  dos  corazones  que  se  aman,  están  siempre 
en  comunicación. 

El  amor  tiene  “suspiros  mensajeros,”  que  vuelan  de  un  pecho  á 
otro,  llevando  noticias  y volviendo  con  la  contestación. 

¡Palomas  invisibles  que  cruzan  á todas  horas  los  átomos  del  aire, 
llenando  el  mundo  de  amor,  de  harmonías  y perfumes ! 

El  alma  se  desahoga  en  un  suspiro. 

Si  el  ¡robre  prisionero  que  llora  en  su  obscuro  calabozo,  no  diera 
libertad  á sus  suspiros  por  entre  los  hierros  de  la  reja,  y no  besara 
con  el  pensamiento  la  frente  de  su  hijos  ó la  tumba  de  su  madre,  se 
moriría  de  pena  en  poco  tiempo. 

Con  ser  tan  ligero,  el  suspiro  nos  alivia  de  un  peso  enorme,  trans- 
formando en  aire  las  penas. 

Los  suspiros  del  amor  son  dulces  como  el  aura  suave  que  se  mece 
entre  las  ñores. 

Los  suspiros  del  odio  son  roncos  como  el  bramido  de  la  tormenta. 

Los  suspiros  del  deseo  son  cortos  y rápidos  como  el  tic-tac  del  re- 
loj que  desmenuza  las  horas  en  minutos  y los  minutos  en  segundos. 

Si  la  respiración  es  la  vida,  suspirar  es  vivir  también,  porque  no 
se  comprende  la  existencia  sin  suspiros. 

Cuando  el  labio  no  encuentra  palabra  que  articular,  el  alma  con- 
densa el  pensamiento  en  un  suspiro,  y así,  hay  plegarias  mudas  y 
declaraciones  sin  palabras. 

El  suspiro  es  la  comisión  por  excelencia. 

Dirigid  innumerables  frases  de  amor  á una  mujer,  repetidle  ju- 
ramentos, hacedle  promesas,  pedidle  cariño,  que  ella,  con  un  sus- 
piro, contestará  á todas  vuestras  preguntas  y satisfará  todos  vues- 
tros deseos. 

Un  suspirólo  encierra  todo:  la  novela  de!  placer,  la  historia  de 
dolor,  el  poema  de  la  esperanza,  la  alegría  de  la  duda. 

Al  borde  de  la  tumba,  cuando  más  tiene  que  decir,  el  hombre  se 
despide  del  mundo  con  un  suspiro. 

Allí  lo  condensa  todo:  la  tierra  que  pierde,  el  cielo  que  goza,  el 
dolor  que  muere,  la  esperanza  que  nace,  el  alma  que  se  va,  el  co- 
razón ([lie  se  queda! 


Modas  parisienses. -«-Vestido  de  tarde. 


LIGA  CONTRA  EL  LUJO 


La  condesa  Matheu  de  Noailles,  novelista  de  fama  aunque  dema- 
siado naturalista,  ha  tomado  la  iniciativa  de  una  obra  que,  dentro 
de  su  aparente  sencillez,  ha  de  reportar  muchos  beneficios  á la  pa- 
tria francesa. 

Esta  señora  condesa  ha  reunido  á varias  damas  que  han  creado 
una  liga  cuya  base  es  derrocar  el  lujo  y exigir  á cuantas  formen  par- 
te de  ella,  que  no  gasten  sino  lo  preciso  para  ir  conforme  á lo  que  su 
posición  les  impone,  sin  propasarse  en  lo  más  mínimo,  reemplazan- 
do las  toilettes  extravagantes  y costosas  con  trajes  que  sean  senci- 
llos, y al  serlo,  vuélvase  á adquirir  el  sello  de  elegancia  que  se  ha 
ido  perdiendo  poco  á poco  entre  tanto  encaje,  tanta  cinta  y tanto 
adorno. 

¿Verdad  queá  primera  vista  parece  una  medida  sin  importancia? 

Pues  la  tiene  y no  poca;  que  el  lujo  ha  sido  causa  de  no  pocas 
ruinas,  de  grandes  catástrofes,  por  sostener  el  lujo  de  una  mujer, 
su  afán  de  brillar  y sobrepujar  en  riquezas  y gusto  á sus  amigas, 
¡cuántos  maridos  no  cometieron  toda  suerte  de  desatinos  y llegaron 
basta  á comprometer  su  buen  nombre! 

¡Cuántas  familias  vivirían  con  holgura  si  la  madre  y las  hijas  no 
trastornasen  el  presupuesto,  ni  se  empeñasen  en  gastar  un  dineral 
en  trajes! 

¡Cuántas  jóvenes  se  casarían  si  no  les  detuviese  el  miedo  al  lujo 
que  hoy  ven  en  casi  todas  las  señoritas,  y que  les  asegura  un  triste 
fin  para  la  paz  conyugal! 

Es  necesario  que  aquí  imitemos,  siquiera  sea  por  excepción,  lo 
que  han  hecho  en  Francia  las  señoras  que  realmente  son  dignas  de 
consideración  v respeto. 

Aquí  el  lujo,  si  no  con  el  desenfreno  que  se  advierte  en  la  Repú- 
blica francesa,  también  está  de  moda;  todas  las  damas  quieren  ser 
iguales,  quieren  llevar  idénticas  galas,  sin  que  exista  semejanza  en 
el  bolsillo  de  unas  y otras.  Se  matan  los  hombres  trabajando  para, 
que  sus  mujeres  é hijas  no  desmerezcan  de  las  demás,  y. ya  no  bas- 
ta un  traje,  es  preciso  tener  tres,  cuatro,  seis,  y de  los  caros. 

A dos  bailes  seguidos,  á dos  funciones  de  teatro,  no  se  puede  lle- 
var idéntico  vestido,  bajo  pena  de  pasar  por  «cursi,»  y así  resulta 
que  las  reuniones  van  decayendo,  que  aumentan  los  sinsabores  y 
disminuye  el  buen  humor  y la  felicidad  en  los  hogares. 

K>»Soir-%u-* 

**  Raro  es  el  amigo  fiel  que  persevera  en  todos  los  apuros  de  su 
amigo.  Tú,  Señor,  Tú  solo  eres  fidelísimo  en  todo  y fuera  de  tí  no 
hay  otro  semejante.  — Kempis. 

**  El  anciano  es  el  verdadero  pobre  de  Jesucristo;  sus  arrugas, 
son  sus  harapos;  se  ve  animado  por  un  destello  del  cielo  y mendiga 
su  pan  cuotidiano. — Mad.  Swetchine. 


Modas  parisienses.  — Vestido  de  tarde. 
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UNA  FLOR  EN  SU  SEPULCRO 

(PAGINAS  DE  UN  ALBUM) 


(fíovela  del  señor  Don  José  JVIaría  Roa  Barcena,  escrita  en  1849-50  ) 


"¿  Por  qué  no  he  muerto  en  la  matriz, 
ó luego  ¡que  salí  del  vientre  no  perecí  ? 

“¿Por  qué  fui  recibido  en  las  rodillas? 
¿Por  qué  me  dieron  de  mamar  los  pe- 
chos ? 

“Pues  ahora  durmiendo  estaría  en  si- 
lencio, y en  mi  sueño  reposaría. 


“Allí  los  impíos  cesaron  del  tumulto, 
y allí  reposaron  los  de  fuerzas  cansadas. 

“Y  los  que  en  otro  tiempo  juntos  con 
grillete,  están  sin  molestia : no  oyeron  la 
voz  del  sobrestante. 

“El  chico  y el  grande  allí  están,  y el 
siervo  libre  de  su  señor. 

“¿  Por  qué  fue  concedida  luz  al  misera- 
ble. y vicia  á aquellos  que  están  en  amar- 
gura de  ánimo? 

“Que  aguardan  !a  muerte  y no  viene, 
como  los  que  cavan  en  busca  de  un  te- 
soro. 

“Y  se  gozan  en  extremo  cuando  hallan 
el  sepulcro. 

“Si  me  echo  á dormir,  digo : ¿cuándo 
me  levantaré?  Y de  nuevo  esperaré  la 
tarde,  y me  hartaré  de  dolores  hasta  la 
noche. 

“Reducido  soy  á la  nada:  arrebataste 
como  viento  mi  deseo,  y como  nube  pa- 
■ mi  salud. 

“Ya  ahora,  dentro  de  mí  mismo,  se 
marchita  mi  alma,  v me  poseen  días  de 
aflicción. 

“Mi  espíritu  se  va  atenuando,  mis  días 
se  abrevian,  a-  sólo  me  resta  el  sepulcro, 

“Ale  llamarás,  v yo  te  responderé:  alar- 
garás la  derecha  á la  obra  de  tus  manos. 


“Alis  días  pasaron,  mis  pensamientos 
se  desvanecieron  atormentando  mi  cora- 
zón 


XXXV, 

El  convencimiento  de  la  inutilidad  de 
mi  existencia  me  anonadaba  Quizá  este 
golpe  no  hubiera  sido  tan  terrible  en  los 
primeros  días  de  la  juventud,  porque  en- 
tonces aun  no  se  forman  planes  para  lo 
futuro : se  vive  con  el  día,  y el  corazón 
no  está  capaz  de  abrigai  un  amor  dema- 
siado profundo.  ¡Pero  ahora!  todas  mis 
esperanzas  eran  cortadas  de  raíz,  toda  mi 
felicidad  deshecha:  no  pocha  ya  conside- 
rar la  vida  sino  como  un  doloroso  lega- 
do. Xnnoa,  sin  embargo,  me  hallé  tan  ín- 
timamente convencido  de  la  inmortalidad 
del  alma  como  en  estos  instantes:  me  pa- 
recía imposible,  absurdo,  eme  un  sér  tan 
bello,  tan  virtuoso,  como  Alaría,  estuvie- 
ra destinado  á brillar  unos  días  en  la  Pe- 
rra para  servir  de  pasto  á los  gusanos  del 
sepulcro.  .Armella  noble  inteligencia, 
aquella  bondad,  ; habrán  expirado'  como 
las  notas  de  un  instrumento  en  el  festín 
de  la  vida,  que  no  tornan  á resonar ’ El 
amor,  el  puro  amor  que  encanta  por  bre- 
ves horas  nuestro  paso  en  la  tierra,  ¿es 
el  emplazamiento  mutuo  de  dos  almas 
para  gozar  inefables  delicias  en  otro  lu- 
gar imperecedero,  ó pertenece  al  número 


(CONTINUA) 


de  las  locuras  humanas  que  terminan  en 
el  ataúd? 

Si  así  lo  hubiera  creído,  si  hubiera  fal- 
tado á mi  corazón  la  esperanza,  la  convic- 
ción acerca  de  la  inmortalidad,  una  mis- 
ma losa  nos  hubiera  cubierto,  á entram- 
bos. Bendije  a.1  cielo  porque  no.  había 
permitido  que  la  sociedad  me  arrebatara 
la  fe  inculcada  por  mis  padres  en  mi  al- 
ma, desde  los  días  de  la  niñez ; tendiendo 
después  la  vista  por  el  vasto  cementerio 
del  mundo,  hallé  que  también  un  corto 
espacio  de  tierra  me  estaba  destinado  pa- 
ra reposar;  en  seguida,  creí  ver  á María, 
que  con  los  ojos  llorosos  y la  sonrisa  de 
la  inmortalidad  en  sus  labios,  me  mira- 
ba fijamente,  diciéndome  • — “Consuélate  y 
espera.” 

XXXVI. 

¡ Qué  emociones  tan  penosas  experi- 
menté cuando  me  fue  preciso  salir  del 
aislamiento  á que  me' había  condenado  en 
mi  recámara  durante  muchos  días,  y vol- 
ver á ocuparme  de  los  negocios  de  la  vi- 
da 1 Todos  los  objetos  volvían  á presen- 
tarse á mis  ojos  muy  diferentes  de  como 
los  había  dejado  : el  prisma  al  través  del 
cual  veía  al  mundo,  estaba  roto  ; el  sue- 
ño desvanecido- ; mi  dolor,  la  inutilidad, 
1?.  monotonía  de  estos  objetos,  era  lo  ver- 
dadero. 

Al  i s heridas  se  renovaron  al  ver  á la 
criada  de  Alaría  que  revelaba  una  pena 
sincera.  Pero,  sobre  todo,  me  sorpren- 
dió: las  angustias  de  unos  cuantos  días 
bebían  impreso  en  sus  facciones  la  hue- 
lla de  muchos  años  más  de  existencia  : a! 
verme  se  echó  á llorar,  y yo  maldije  de 
nuevo  mi  suerte. 

ATada  era  canaz  de  consolarme:  ni  los 
consejos  de  mi  familia,  r.i  el  candí  ■ ; 

mis  amigos.  E.  . . . me  visitaba  con  fre- 
cuencia v pasábamos  largos  ratos  en  si- 
lencio. ¡También  él  la  había  amado-! 

Una  tarde,  á fines  de  Alarzo,  entré  al 
templo,  de  S He  llevado  la  costum- 

bre de  concurrir  allí  todos  los  años  en 
esta  misma  tarde,  la  del  Viernes  de  Do- 
lores. Pero,  ¡qué  situación  tan  diversa  la 
mía  en  los  anteriores  años!  Dominado 
ñor  mis  pasiones,  ó helado  por  la  indi- 
ferencia, mi  pensamiento  vagaba  casi 
siempre  fuera  de  estas  paredes  santas, 
perdiéndose  en  las  frivolidades  del  mun- 
do. ; y ahora,  arrinconado  en  el  coro,  cada 
vibración  del  piano-  hada  asomar  á mis 
ojos  las  lágrimas : cada  cántico  del  sacer- 
dote ha.cía  á mi  corazón  remontarse  á la 
única  fuente  verdadera  de  consuelo. 

Había  llovido-  esa  tarde:  los  truenos 
cesaron,  v el  viento  Norte  arrastraba  gru- 
pos de  nubes  que  comenzaban  á adornar 
el  crepúsculo : exfreim-ecAnse  con  miste- 
rioso rumor  las  vidrieras  -de  las  altas  ven- 
tanas del  templo. 

Allí  me  consideré  solitario,  des-p-racia- 
do,  frágil  caña  del  mundo,  ante  el  Dios 
que  encadena  las  tempestades  y puso  li- 
mites al  mar;  y con  la  conciencia  de  su 


poder  y de  mi  nulidad,  le  pregunté  por 
qué  me  había  arrebatado  á María;  por 
qué  había  secado  en  mi  corazón  aquel 
manantial  de  esperanza;  poi  qué  me  ha- 
bía herido-  de  muerte.  Le  dije  como  Job: 

“Contra  una  hoja  que  es  arrebatada  del 
viento,  haces  alarde  de  tu  poderío,  y per- 
sigues á una  paja  seca.” 

¡ Ay ! que  el  dolor  cegaba  entonces  mi 
■corazón.  Dios  tuvo  misericordia  de  mí, 
porque  con  mano  invisible  me  señaló  sus 
altares,  donde  la  ofrenda  más  valiosa  á 
sus  o-jos  son  las  lágrimas  del  que  pide 
consuelo. 


XXXVII. 


¡Su  tumba!  ¡ver  su  tumba!....  Este 
deseo  que  no-  me  había  atrevido  á satis- 
facer por  falta  de  valor  para  soportar 
tantas  emociones  doloro-sas,  volvió  de 
nuevo  á apoderarse  de  m.í 

AI.  . . . se  comprometí  á acompañar- 
me : una  calle  de  árboles  frondosos  se 
adelantaba  hacia  el  cementerio;  por  aquí 
labia  pasado-  la  comitiva  fúnebre  para 
llevar  á su  postrer  asilo  á una  joven  de 
■catorce  anos  que  formaba  las  delicias  de 
‘os  que  la  amaron;  al  llega,  nosotros  al 
recinto  mortuorio,  hirió  mis  oídos  el  so- 
moo  re  vo-ce-s  humanas:  unas  cuantas  mu- 
jeres y varios  niños  vagaban  le- vendo  con 

indiferencia  los  epitafios  AI ' v vo  nos 

sentamos  en  el  pretil  de  una  obra  de 
manipostería  a medio  construir;  á nono 
-os  nmos  vinieron  á preguntarnos  si  sa- 
namos cual  era  el  sepulcro  de  María  Es- 
S me  ,causó  mi, a impresión  doloroso 
••••■•  ¡es  señalo  el  sepulcro:  estuvieron 
algunos  instantes  examinándole,  v des- 
pués todos  se  alejaron;  mi  amigo  v vo 
quedarnos  solos  en  el  cementerio  ' 


Cuando  AI. 


señaló  á lo-s  niños  el 


• • yvimn  el  HAS  Hl 

sepulcro,  no  tuve  ánimo  suficiente  para 
seguir  con  la  vista  la  dirección  de  su  ma- 
no ; ahora  el  caminaba  por  delante  y vo 
le  se'£l”a  'Preocupado  y silencioso;  de  re- 
pente, _ deteniéndose  frente  á una  tumba 
(-asi  aislada,  sin-  inscripción  ni  cruz-  “es- 
ta es”  me  dijo,  y se  apartó  algunos  pa- 
sos de  mi.  F 

No  era  éste  el  lecho  nupcial  que  yo  me 
pi  ometia  en  las  horas  V mi  esperanza. 
a¡  escuchar  la  voz  tierna  y amante  de  la 
en, o duerme  aquí,  olvidada  de!  mundo! 

- Alana.  ¡Nina  de  mi  corazón!  ¿po,r  qué 
te  han  arrebatado  de!  seno  de  tu  familia 
para  depositarte  en  este  lugar  funesto’ 
¿JXo  (,ebes  ser  mía?  ¿No  tus  miradas  me 
prometían  un  amor  eterno,  una  vida  de 
inefable  felicidad?  ¿Por  qué  te  has  ale- 
lado. sumergiéndome  ei.  honda  desespe- 
ración? ¿No  te  queríamos  tanto?  ¿No  es- 
cuchas mis  sollozos,  las  quejas  de  tu  ma- 
drn  el  llanto  de  tus  hermanos? 

Hago  un  esfuerzo me  arranco  de 

aquel  lugar  conteniendo  mi  Panto-  visto- 
mi  rostro  de  indiferencia . entro  de  nue- 
vo en  el  mundo,  á arrastrar  una  existen- 
cia penosa. 
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XXXVIII. 

“Enjuga  ya  tus  lágrimas:  fué  un  sueño, 
Dulce  sueño'  de  amor:  ¡pasó  cuán  breve! 
Sacudido  el  letárgico  beleño, 

Volver  tu  alma  á la  existencia  debe. 
“Ella”  doró  tus  juveniles  días, 

Por  "ella”  el  pecho  á la  esperanza  abrías, 
“Ella”  el  afecto  te  inspiró  más  santo  ; 
Pero  pasó  cual  fugitiva  sombra .... 

¿ Por  qué  tu  labio  sin  cesat  la  nombra 
Cuando  todo  acabó?  ¡Cese  tu  llanto!” 

Derramar  en  mi  ánima  el  consuelo, 

Asi  la  voz  de  la  amistad  quería : 

“Pasó,”  me  dice  en  cariñoso  anhelo: 

Me  lo  dice  mejor  su  tumba  fria  ! 

Pasó  cual  por  los  valles  el  torrente  ; 
Astro,  apagó  su  luz  resplandeciente 
En  la  lóbrega  noche  del  olvido. 

Mas,  durante  la  vida  transitoria, 

; Cómo  la  apartará  de  su  memoria 
El  infeliz  que  tanto  la  ha  querido? 

Y se  encontraba  en  la  mañana  bella 
De  juventud.  Como  la  fie  r se  anima 
Sintiendo  el  ravo  que  derrama  en  el'a 
Propicio  el  sol  balo  templado  clima. 
Presintiendo  el  poder  de  su  hermosura, 
Díó  animación  á su  mirada  pura  : 

\ su  acento'  prestó  más  melodía  • 

He  inteligencia  e1  sello  soberano 
En  su  frente  bridó:  mas  ¡mié  temprano’ 
Anocheció  de  su  existencia  el  d<a! 

Yo  la  adoré.  Como  a!  volver  de  un  sup- 
ino 

T a claridad  del  celo  nos  encauta. 

No  pude  ser  de  mi  entusiasmo  dueño. 


Contemplando’  ante  mí  belleza  tanta. 

Ella  mis  votos  rechazó  tranquila : 
Después,  como  la  nube  que  vacila 
Con  encontrados  viento:  en  la  altura. 

Se  inclinaba  su  amor  á confesarme, 

Y sólo’  pudo,  al  sucumbir,  dejarme 

En  prendas  de  ese  amor...  ¡su  sepultura! 

En  ella  un  ave  de  plumaje  pardo 
Viene  á posarse  hendiendo  la  neblina, 

Y ensaya  un  cainitO'  doloroso  y tardo 
Cuand'o  la  obscura  noche  se  avecina. 

No*  lejos,  una  flor  su  aroma  exhala, 

Y el  ave,  triste,  al  desplegar  el  ala 
Para  seguir  su  interrumpido  vuelo, 

A mi  oído  parece  que  murmura : 

“;  Por  qué  no  elevas,  de  esa  flor  tan  pura 
Con  el  perfume,  tu  mirada  al  cielo?” 

XXXIX. 

Ultimamente,  he  debido  á la  amistad 

de  la  Sra el  poseer  un  librbo  de 

misa,  tomado  del  costurero  de  María. 
También  la  fiel  y antigua  criada,  cedien- 
do á mis  ruegos,  me  ríaio1  un  poco  de 
cabello1  de1  su  trenza.  ; Cuántas  horas  be 
pasado  contemplando  en  silencio  estos 
objetos  que  sólo  debo  á la  compasión  de 
los  eme  se  interesan  por  mi!  Objetos  eme 
había  podido  obtener  de  la  que  pasó  pol- 
la tierra  como  una  ave  extraniera,  cuyo 
tránsito,  no  es  indicado  Para  mí  por  una 
sola  de  sus  plumas  ! ; Cuántos  besos  les 
he  orodiVado'. — desahogo  de  un  amor  sin 
esperanza,  cnlto-  al  cual  destruyeran 
altar  v sus  divinidades: — ósculos  aue  ia- 
más  imprimí  en  su  frente,  que  se  reclinó 


en  el  ataúd  casta  y sin  mancha  como  la 
azucena  de  los  valles! 

XL. 

He  vuelto  después  varias  veces  á visi- 
tar su  sepulcro:  la  misma  calma,  la  mis- 
ma indiferencia  reinan  en  derredor : cú- 
brele el  cielo  con  su  pabellón  azulado  ó 
nebuloso1:  le  azota  la  lluvia  ó gime  en  él 
melancólica  lai  brisa  de  la  tarde.  Allí  he 
alzado  al  cielo  mis  oraciones  por  su  eter- 
no reposo;  allí,  meditando  en  los  males 
de  la  tierra,  á que  demasiado  presto  fué 
arrebatada,  en  la  gloria  suprema  que 
Dios  le  destinó  en  el  tabernáculo  santo, 
mi  desesperación  ha  tenide  que  acallar  su 
voz. 

He  querido  volver  al  mundo,  adorme- 
cer mis  recuerdos  entre  la  agitación  de  lo 
presente,  y el  mundo  me  lia  rechazado, 
porque  no  tiene  conexión  con  el  que  llo- 
ra. Mis  amigos  ya  no  me  hablan  de  tí. 
porque  te  olvidaron,  ó porque  temen  des- 
pertar mi  dolor:  mis  recuerdos  se  han 
reconcentrado’  cu  lo  más  profundo  del  al- 
ma, y be  vuelto  á mis  sombrías  medita- 
ciones. 

No  concibo  albora  cómo,  antes  de  co- 
nocerla. de  amarla,  pude  contar  algunas 
horas  de  felicidad  : cómo  pudo  halagarme 
esa  quimera  que  llamamos  Moría,  v cu- 
va  adquisición  anhelé  después  colmo  un 
mérito  nara  consegmi  su  amor. 

TTe  debido  también  á la  bondad  de  u’~a 
madre  desdichada,  el  ver  los  últimos  d:- 
bujos  de  María:  algunos  son  al  claro- 
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JEX,  MUCHACHO  DE  JE  _A_  ESPIHA 


( Notable  escultura  que  se  conserva 


en  el  Museo  de  Florencia.) 


— Sin  duda  que  la  nota  culminante  de  la  semana  ha  sido  la  noticia 
del  feliz  alumbramiento  de  doña  Victoria  Eugenia,  reina  de  España. 
Y no  porque  nos  interese  directamente  la  noticia,  sino  porque  anun- 
ciado desde  la  semana  pasada,  la  espera  del  resultado  tenía  á todos 
los  que  no  pueden  vivir  sin  satisfacer  sus  curiosidades  ó inocentes  6 
tontas,  en  la  tensión  nerviosa  que  produce  la  espera  de  una  noticia 
que  cuando  llega  es  recibida  con  un  ¡por  fin!  de  satisfacción. 

En  estos  últimos  días  había  muchas  gentes  que  arrebataban  los 
periódicos  de  manos  de  los  papeleros,  que  buscaban  con  ansia  febril 
los  cablegramas,  y que  cuando  veían  que  aun  no  daban  la  noticia 
esperada,  los  arrojaban  con  muestras  de  desencanto. 

Otra  razón  hay  para  que  la  noticia  del  alumbramiento  haya  sido 
la  nota  culminante  de  la  semaha.  La  colonia  española  es  acaso  la 
más  numerosa  de  las  extranje- 
ras, y sin  género  de  duda  es  la 
que  más  se  identifica  con  nues- 
tros usos  y costumbres,  y por- 
que sus  alegrías  lian  sido  nues- 
tras, como  nuestros  han  sido 
sus  pesares,  la  sociedad  mexica- 
na no  ha  dejado  de  tomar  par- 
ticipación en  el  justo  regocijo  de 
los  españoles,  y no  dejará  de  to- 
marlo en  las  fiestas  con  que  sin 
duda  celebrará  la  fausta  nueva. 

Cierto  que  los  periódicos  di- 
cen, y es  la  verdad,  que  el  rego- 
cijo no  es  en  esta  vez  tan  grande 
como  lo  fue  en  los  alumbra- 
mientos anteriores,  pero  esto  es 
perfectamente  explicable,  por- 
que entonces  se  trataba  del  he- 
redero de  la  corona  y continua- 
dor de  la  dinastía  borbónica,  y 
hoy  que  la  familia  real  cuenta 
con  dos  príncipes,  no  hay  mo- 
tivo para  que  haya  los  inusita- 
dos regocijos  que  hubo  cuando 
el  nacimiento  dtl  primero. 

En  esta  vez  la  familia  real  es- 
pañola ha  sido  aumentada  con 
una  princesa  que,  según  dicen 
ya  los  cablegramas,  se  llamará 
Beatriz,  como  su  abuela  mater- 
na. A su  debido  tiempo  habla- 
remos del  bautismo,  que  será 
muy  solemne,  y de  los  festejos 
que  en  España  y en  México  se 
celebren  con  este  motivo. 

*** 

— Donosa  f ué  la  ocurrencia  de 
ofreceruna  comida,  másqueme- 
xicana,  completamente  azteca. 

— ¿Y  hubo  quien  la  tuviera? 

— Y fué  dada  esa  comida  en  uno  de  los  días  de  la  semana  pasa- 
da. Las  mesas  estaban  cubiertas  con  ayates  muy  finos  de  algodón, 
á guisa  de  manteles;  los  manjares  fueron  servidos  en  cazuelas  y los 
líquidos  en  jarros  y escanciados  en  jicaras  de  Olinalá. 

— ¿Y  qué  platillos  sirvieron? 

— No  daré  á ustedes  la  lista  completa,  porque  ñola  tengo  á la  ma- 
no; pero  para  que  se  formen  una  idea,  diré  á ustedes  que  entre  los 
mariscos  sirvieron  huauchinango,  ajolotes  y ranas;  entre  las  legum- 
bres, verdolagas  y huauzontles;  entre  las  ensaladas,  guacamole;  en- 
tre los  dulces,  xoconoxtle. 

— ¿Y  de  bebida,  pulque  curado? 

-Naturalmente,  y no  sólo,  sino  también  tequila  y mezcal,  que 
son  licores  que  se  extraen  del  maguey. 

— ¿Y  no  hubo  música? 

— ¡Por  supuesto  que  la  hubo!  Y compuesta  de  una  marimba  tur- 
nada con  teponaxtle  y chirimía. 

— ¿Y  quiénes  fueron  los  de  tan  donosa  ocurrencia? 


Señor  Senador  Lie.  Manuel  A.  Mercado,  fallecido  recientemente. 


— Unos  yanquis. 

— ¡Yanquis  habían  de  ser! 

— Por  nuestra  desgracia.  Porque,  bro- 
mas aparte,  me  parece  que  una  comida 
compuesta  de  elementos  netamente  me- 
xicanos, bien  condimentados  y presen- 
tados, no  desmerece  en  ninguna  mesa, 
por  aristocrática  que  sea,  que  no  siem- 
pre hemos  de  comer  á la  francesa,  y 
siento  que  unos  yanquis  hayan  sido  los 
primeros  en  enseñarnos  esto,  porque  pa- 
rece que  estamos  condenados  á que  los 
yanquis  sean  los  que  nos  enseñen  lo  que 
valen  nuestras  cosas. 

Yanquis  han  sido  los  que  han  hecho 
estimables  las  obras  de  alfarería  y cerá- 
mica de  Guadalajara.,  Cuernavacay  Pue- 
bla; yanquis  los  que  han  puesto  de  moda  los  artículos  de  cuero  la- 
brado, entre  los  cuales  los  hay  de  mérito;  yanquis  los  que  han  abier- 
to tiendas  de  antigüedades  mexicanas  y yanquis  los  primeros  que 

tuvieron  lá  ocurrencia  de  servir  una  comida  netamente  mexicana. 

* 

* * 

La  fiesta  de  San  Juan,  una  de  las  más  típicas  y populares  que  te- 
níamos, ya  va  pasando  á la  historia.  Escaso  fué  el  entusiasmo  que 
hubo  en  los  baños,  y pocos  los  niños  que  salieron  á la  calle  vesti- 
dos de  militares. 

Así  se  va  acabando  todo  lo  nuestro,  todo  lo  que  era  típico  de  nues- 
tra ciudad.  Alégrense  otros  en  nombre  de  la  civilización;  yo  lo  sien- 
to porque  las  costumbres  populares,  netamente  populares,  suelen 
tener  mucho  de  hermoso  y no  poco  de  bello,  y al  paso  que  vamos, 

no  está  lejano  el  día  en  que  esas 
costumbres  queden  reducidas  á 
las  pinturas  que  de  ellas  han 
hecho  García  Cubas,  Juan  de 
Dios  Peza  y otros  pintores  del 
que  llamar»  México  Viejo. 

Reanudada  la  serie  de  los  fes- 
tejos de  feria  en  Tlalpam,  des- 
pués de  la  cortés  interrupción 
que  tuvieron  por  la  sentida 
mui  ríe  de  una  alta  personali- 
dad social  de  allí,  parece  que  se 
presentan  con  más  animación  y 
mejor  entusiasmo. 

El  domingo  hubo  una  novi- 
llada por  aficionados  que,  aun- 
que reclutados  entre  la  flor  y 
nata  de  aficionados  de  México, 
fueron  sus  artes  y «desartes 
bastantes  para  divertir  á los 
concurrentes. 

La  novillada  se  hizo  en  una 
improvisada  plaza,  construida 
con  mucho  acierto  por  el  señor 
Ing.  don  Francisco  Rodríguez, 
y se  lidiaron  becerros  de  la  ha- 
cienda ganadera  de  Cienegui- 
11a,  Aguascalientes,  de  la  pro- 
piedad de  don  Serapión  Fer- 
nández. 

Fueron  reinas  de  la  brava 
fiesta,  las  señoritas  María  Ro- 
valo,  Elena  Pasque],  Guadalu- 
pe Pardo  y Aspe,  Concepción 
Biester,  Rafaela  y Sofía  de  la 
Garza,  Concepción  é Isabel  de 
Garay  y Leonor  Collantes. 

Fernando  Colín,  buen  aficio- 
nado, pero  que  para  su  mal  se 
ha  dado  cuenta  de  qüe  lo  es,  degolló  un  toro  y mató  superiormen- 
te otro;  banderilleó  bien  y toreó  Ídem.  Julián  Fernández,  bien  que- 
rido y estimado  en  Tlalpam,  mató  muy  bien  el  cuarto  toro,  des- 
pués de  haber  fracasado  al  querer  hacerlo  con  su  primero.  Tam- 
bién este  aficionado  toreó  y banderilleó  bien.  Alberto  Icaza  y Luis 
Saenz  se  portaron  valientemente,  matando  sus  toros  con  valentía  y 
aciertor  Entre  los  demás  se  distinguió  Eduardo  Watson.  A unos  y 
otros  premiaron  con  moñas  las  hermosas  reinas,  que  dieron,  por  su 
parte,  un  sello  gracioso  á la  regocijada  y animada  brava  fiesta.  La 
Junta  organizadora  debe  estar  de  plácemes.  Nuestro  reporter-fotó- 
grafo  obtuvo  buenas  vistas  que  en  este  número  publicamos. 

*** 

Ai  medio  día  del  miércoles,  y con  las  solemnidades  de  costumbre, 
fué  recibido  en  audiencia  solemne  por  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, el  Exmo.  señor  don  Francisco  Xavier  da  Cunha. 

El  ceremonial  fué  el  que  en  estos  casos  se  acostumbra;  asistieron 
los  jefes  y oficiales  francos  con  uniformes  de  gala,  se  cambiaron  los 
discursos  de  estilo  et  voilá  tout. — EL  CRONISTA. 
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TUPOS  OUE  SE 


Don  Lucas  ejerce  la  honesta  profesión  de  Evangelista. 

Es  un  viejo  mal  vestido,  á veces  envuelto  en  una  capa  gris  llena 
de  manchas;  larga  y canosa  melena;  venerables,  pero  incultas  bar- 
bas; ojos  semicubiertos  por  caídos  párpados;  grandes  narices  sopor- 
tando anteojos  que  cabalgan  en  su  mitad  y no  descienden  hasta  la 
punta,  gracias  al  cordoncillo,  que  anudado  en  el  occiput,  los  sostie- 
ne. Es  el  tipo  del  enfisematoso:  siempre  está  fumando  y tosiendo; 
se  coloca  en  las  mañanas  cerca  del  sol  para  calentarse,  y apoyada 
la  cabeza  en  una  mano,  sigue  los  jiros  de  una  espiral  de  humo. 

A veces  escucha  atentamente  el  relato  de  alguna  vendedora  de  le- 
gumbres, las  explicaciones  de  un  payo  grave;  se  encorva  sobre  el 
papel,  levanta  las  cejas  como  un  ademán  del  esmero  y la  atención, 
prueba  la  pluma,  sacúdela  si  está  muy  cargada  de  tinta,  y escribe 
lentamente.  A cada  pá- 
rrafo, pluma  en  ristre,  lee 
lo  escrito,  en  tanto  que  su 
cliente  aprueba  con  el  si- 
lencio más  profundo. 

Su  bufete  fue  de  escue- 
la ó juzgado  en  sus  bue- 
nos tiempos.  Una  deste- 
ñida cortina,  como  su- 
cia pantalla,  lo  protege 
del  sol  y del  viento;  sobre 
su  tapa  yacen  la  carpeta 
de  charol  descascarado  ó 
blando  cuero,  el  tintero 
tosco  y manchado  frente 
á la  hoja  de  papel  raya- 
do, tersa  y limpia,  en  cu- 
yo fondo  blanco  se  desta- 
ca la  mano  sucia,  velluda 
y huesosa  del  amanuense. 

¿Qué  cartas  escribirá? 
me  he  preguntado  al  ver 
desfilar  frente  á su  mesi- 
lla tantos  tipos,  llorosos 
unos,  tranquilos  otros,  es- 
túpidos los  más.  Si  tuvie- 
ra algo  de  literato,  podría 
escribir  un  volumen  sobre 
los  secretos  que  ha  sor- 
prendido. ¡Cuántas  veces 
una  carta  no  es  sino  el  ex  - 
tracto  de  grandes  dolo- 
res, desconocidas  trage- 
dias, irremediables  espe- 
ranzas y crímenes  igno- 
rados ! El  Evangelista  es  el 
secretario  de  los  léperos, 
el  confidente  de  la  chus- 
ma que  no  sabe  leer  ni  es- 
cribir; es  uno  de  tantos 
tipos  que  desaparecerán 
con  el  progreso,  pues  de- 
nuncia la  existencia  de 
los  analfabéticos. 

Vive  de  escribir;  serio, 
reservado,  permitiéndose 
dar  consejos  una  que  otra 
vez,  y llevando  sus  habili- 
dades hasta  resolver  cues- 
tiones aritméticas. 

Su  domicilio  es  el  por- 
tal de  Santo  Domingo,  ese 
museo  al  aire  libre. 

Muchas  mañanas  me  he  extasiado  frente  á los  puestos , viendo  ex- 
humar los  objetos  para  la  venta.  El  dueño  de  ese  comercio  es  un 
hombre  que  á la  vez  que  funge  de  vendedor  de  antiguallas,  se  de- 
dica á la  mala  relojería,  compone  paraguas  ó remienda  zapatos. 

Abre  desde  temprano  gravemente  sus  cajones:  ordena  primera- 
mente y en  el  lugar  más  visible,  lo  menos  usado,  como  herramien- 
tas de  oficios  diversos;  alinea  las  limas  y formones,  amarra  grandes 
colgajos  de  llaves,  ordena  tirabuzones  y tijeras;  en  cajas  de  betún 
guarda  las  ruedas  de  reloj  y hacina  en  tosco  cajón  números  de  car- 
gador, pedazos  de  candelero,  tapones  y prismas  de  cristal,  almen- 
dras de  candelero,  frascos  vacíos,  tuercas  y tornillos;  protege  como 
bajo  un  capelo  las  máquinas  de  reloj,  cubriéndolas  con  una  copa  sin 
pie.  No  es  raro  encontrarse  en  esa  Morgue  de  lo  inservible  algún  li- 
bro apelillado  y manchado  de  amarillo,  un  retrato  sin  marco  ó uno 
de  esos  cuadros  bordados  de  relieve  representando  rosas  y que  en  el 
fondo  azul  del  vidrio  y con  letras  de  oro,  dicen:  «A  mi  adorado  va- 
pasito  en  el  día  de  su  santo.»  Pocas  veces  hay  algo  bueno:  un  pedazo 
de  santo,  medio  muñeco  de  porcelana,  un  plato  con  paisajes  viole- 


tas, cabezas,  piernas  y troncos  de  Cristos  de  marfil,  puños  de  bas- 
tón ó mazos  de  fotografías  que  ponen  en  evidencia  la  fealdad  y la 
ternura  de  los  que  han  escrito  al  dorso  una  dedicatoria.  ‘ 

El  vendedor  pasa  la  vida  ayudado  por  sus  vejestorios.  A un  pa- 
so remienda  un  zapato  que  hace  gestos,  endereza  un  tacón  en  plano 
inclinado,  echa  medias  suelas  á una  bota  de  niña  pobre  y corrige  las 
seniles  curvaturas  de  un  paraguas.  Se  pone  en  pie  y se  dirige  á una 
vendedora  de  tunas  que  surge  de  un  montón  de  cáscaras,  engulle  la 
jugosa  fruta  después  de  meter  los  dedos  en  el  salero,  abrir  la  boca 
y dejar  caer  sobre  lo  alto  el  polvillo;  en  seguida  echa  un  párrafo  con 
la  que  expende  botines  (de  charol,  con  hebilla  de  estaño  y lacito  mo- 
rado), con  gran  vergüenza  de  una  criada  que  pujando,  roja,  cubierta 
de  sudor,  pugna  por  sacarse  un  botín  que  le  aprieta. , lanzando  largos 
bufidos  de  fatiga,  mientras  la  madre  contempla  las  chanclas  de  paño 
y los  monstruosos  zapatos  de  cuero  de  becerro.  De  ahí,  nuestro  hom- 
bre pasa  á florear  á la  que  hace  quesadillas,  roja  de  calor,  lustrosa 

de  grasa  y apestando  al 
vecindario  con  el  humo 
irritante  de  sus  cebollas 
fritas. 

MATRIMONIO  SADA-REYES 


En  la  capital  del  Esta- 
do de  Nuevo  León  se  ve- 
rificó el  matrimonio  de  la 
virtuosa  señorita  Amalia 
Reyes,  con  el  señor  Fer- 
mín Sada,  acto  que  cons- 
tituyó un  acontecimiento 
social  de  gran  resonancia 
en  Monterrey,  donde  son 
muy  conocidos  y estima- 
dos los  contrayentes. 

La  hoy  señora  de  Sada 
es  hija  del  señor  General 
don  Bernardo  Reyes,  Go- 
bernador de  Nuevo  León, 
y por  esta  circunstancia 
y por  las  cualidades  de 
que  está  adornada  la  con- 
trayente, se  ha  conquista- 
do la  simpatía,  lo  mismo 
de  la  alta  sociedad  regio- 
montana  que  de  las  de- 
más clases  sociales. 

El  señor  Sada  está  em- 
parentado con  los  honora- 
bles industriales  del  mis- 
mo apellido,  que  dirigen 
y regentean  la  Cervecería 
«Cuauhtemoc, » y también 
tiene  de  su  parte  las  sim- 
patías generales  en  todo 
el  Estado  neoleonés. 

Concurrieron  á la  cere- 
monia nupcial,  que  se  ve- 
rificó en  la  Catedral  regio- 
montana,  la  mañana  del 
sábado  último,  las  fami- 
lias más  distinguidas  de 
la  sociedad,  y la  hoy  se- 
ñora de  Sada  recibió  sin- 
ceras y numerosas  felici- 
taciones. 

Honramos  las  colum- 
nas de  esta  edición,  con  el  retrato  de  la  señora  Amalia  Reyes  de 
Sada. 

Deseamos  sinceramente  que  la  felicidad  se  enseñoree  del  nuevo 
hogar. 

—(kAA?  C OOOOOA-'-A  - 

ALBUM  FEMENINO. 


— El  mundo  es  un  paraíso  para  las  mujeres  bonitas  hasta  los  vein- 
ticinco años:  entran  entonces  en  el  purgatorio  hasta  los  cuarenta, 
y después  pasan  en  el  infierno  el  resto  de  su  vida. 

— Entre  un  hombre  de  talento  y una  muj.T  hermosa,  no  puede 
haber  ambtad. 

— La  mujer  devora  las  mentiras  y bebe  gota  á gota  las  verdades. 

— El  amor  penetra  por  los  poros  y cuando  llega  al  corazón,  se 
asoma  por  los  ojos. 

— -La  gloria  sin  el  amor,  no  tiene  encantos  para  el  alma. 


UN  «EVANGELISTA.» 

Fot,  del  natural  para  El  Tiempo  Ilustrado. 
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OOKTRASTE 

Cu¿i  si  un  resguardo  de  la  costa  fuera, 
riscoso  acantilado,  mar  afuera, 
se  alza  firme  y seguro; 
y detenido  el  mar  por  aquel  muro, 
en  su  ímpetu  temible  y vigoroso, 
se  revuelve  furioso 
en  convulsión  titánica  en  su  lecho, 
(encadenada  fiera,  que  deshecho 
el  vendaval  la  azuza  y embravece,) 
y de  su  seno  se  levanta,  crece 
cual  montaña  la  ola  enfurecida, 
y en  su  furor  se  lanza, 
con  terrible  pujanza, 
contra  el  potente  escollo  de  granito 
choca,  y alzando  su  rugiente  grito, 
en  inmensa  explosión  de  espuma  estalla 
al  romperse  deshecha  en  la  alta  valla, 
que  intentó  derribar  ruda  y salvaje. 

Y sigue  sin  cesar  el  oleaje 
de  aquella  eterna  brega; 
ola  tras  ola  llega 


á estrellar  su  furor  contra  el  coloso, 

el  rumor  pavoroso 

de  la  continua  y empeñada  lucha 

desde  lejos  se  escucha, 

cual  si  se  levantara  del  abismo 

la  aterradora  voz  de  un  cataclismo. 

Y en  vano  de  la  mar  viene  en  ayuda 
del  furioso  huracán  la  fuerza  ruda 

y el  rayo  arroja  tempestad  terrible; 
aquel  inmenso  risco,  inconmovible 
en  su  eterna  quietud,  indiferente 
al  espacio  levanta  su  alta  frente 
y el  furor  de  las  olas  desafía. 

Y mientras  sigue  el  mar  en  su  porfía 
conbatiendo  al  riscoso  acantilado, 

en  su  borde  elevado, 
como  un  pequeño  nido, 
rústico  albergue  allí  se  halla  escondido 
de  un  verde  bosquecillo  en  la  espesura, 
do  en  idilio  de  amor,  de  la  ventura 
que  ofrece  la  quietud  de  aquel  retiro, 
gozan  dos  corazones. 


Cual  suspiro, 

las  brisas,  que  levanta  el  oleaje, 
un  tierno  epitalamio  entre  eí  follaje 
de  las  frondas  entonan  rumorosas, 
y el  ruido  de  las  olas  fragorosas, 
llega  hasta  aquel  reposo 
cual  halago  de  arrullo  cariñoso 
que  adormece  y convida 
los  más  dulces  ensueños  de  la  vida. 

¡Cuán  dichosa  se  pasa  la  existencia 
en  aquella  eminencia 
y en  olvido  del  mundo!  

Y entre  tanto, 
que  al  tierno  acento  de  cariño  santo 
se  deslizan  allí  las  gratas  horas 
dulce  paz  derramando  bienhechoras, 
allá  abajo  la  mar,  rugiente  late 
y contra  el  risco  sin  cesar  combate. 

A.  VALADES. 
La  Paz , B.  O.,  mayo  de  1909. 


EQUITACION  PARA  PRINCIPIANTES 


Figura  1? 


Se  acerca  el  momento  de  huir  de  los  calores  estivales  de  las  gran- 
des ciudades,  y teniendo  presente  que  en  muchas  colonias  veranie- 
gas es  costumbre  organizar 
excursiones  ecuestres,  nos 
parece  oportuno  dar  algu- 
nos consejos  á los  caballis- 
tas noveles,  para  que  no 
hagan  mal  papel.  Nuestra 
intención  no  es  publicar  un 
tratado  de  equitación,  sino 
sólo  instruir  al  principiante 
en  lo  más  elemental. 

Ante  todo,  hay  quien,  pa- 
ra montar  á caballo,  se  po- 
ne de  frente°á  la  silla,  mete 
el  pie  en  el  estribo  y se  es- 
fuerza por  encaramarse  co- 
mo el  que  quiere  pasar  una  empalizada.  No  es  esta  la  verdadera 
manera  de  llegar  hasta  la 
silla.  El  jinete  debe  colocar- 
se junto  al  pecho  del  caba- 
llo, volviendo  la  espalda 
á la  cabeza  del  animal,  co- 
mo se  ve  en  la  figura  lí1 
En  esta  posición  con  la 
mano  izquierda  se  cogen 
las  riendas  y un  puñado 
de  crines,  para  sujetarse; 
se  mete  el  pie  del  mismo 
lado  en  el  estribo,  y con  un 
ligero  empuje,  apoyando  la 
otra  mano  en  la  parte  pos- 
terior de  la  montura  á la 
vez  que  se  jira  sobre  la  pun- 
ta del  pie  derecho,  se  salta  á la  silla.  Dos  cosas  hay  que  tener 
presentes  en  este  momento,  sobre  todo  si 
se  monta  un  caballo  desconocido.  Al  mon- 
tar, debe  tenerse  algo  tirante  la  rienda  dere- 
cha, según  indica  la  fig.  2;>,  para  impedir 
que  el  animal  si  es  juguetón,  vuelva  la  ca- 
beza y tire  un  bocado;  y además,  hay  que 
procurar  alzar  bien  la  pierna  derecha,  para 
no  rozar  la  grupa  con  el  pie,  lo  que  segura- 
mente espantaría  al  caballo. 

Una  vez  en  la  silla,  lo  esencial  es  amol- 
darse bien  á los  movimientos  del  caballo, 
sin  ir  demasiado  rígido,  sino  lo  más  natu- 
ral posible.  Si  se  monta  á la  inglesa,  no 
hay  que  levantarse  mucho  de  la  silla,  como 
hace  el  jinete  de  la  tercera  figura,  ni  levan- 
tar tanto  los  brazos.  Ambos  defectos  son 
muy  comunes  en  el  principiante,  y hay  que 
corregirlos.  Los  codos  dehen  ir  siempre  ba- 
jos, el  dedo  meñique  de  la  mano  izquierda, 
que  sostiene  las  riendas,  en  línea  con  el  co- 
do izquierdo.  Este  codo  debe  tocar  apenas 


'i(, i. 


Figura  4? 


el  -cuerpo,  y por  medio  de  las  riendas  debe  estar  en  contacto  cons- 
tante con  la  boca  del  caballo.  Lo  mejor  para  perder  el  miedo  y 
para  monta#  bien  en  poco  tiempo,  es  aprender 
sin  estribos.  Cuando  se  aprende  á saltar,  pres- 
cíndase  también  de  las  rienda?,  porque  el  ti- 
rón que  da  con  ellas  el  caballo  al  caer  del 
salto,  suele  sacar  de  la  silla  á los  novatos. 

Sobre  todo,  procúrese  tener  la  mano  «lige- 
ra»; nada  de  tirones  bruscos  de  las  riendas, 
que  arruinan  la  boca  del  caballo  y hacen  que 
éste  cobre  antipatía  al  jinete. 

Y ahora,  vayan  algunas  indicaciones  para  es- 
coger el  caballo.  Aparte  de  la  estampa,  puede 
éste  presentar  defectos  que  echan  á perder  el 
conjunto,  por  bueno  que  sea  el  jinete.  Uno  de 
estos  defectos,  que  sin  embargo  tiene  defensores 
en  nuestro  país,  es  ese  movimiento  hacia  afuera 
que  hacen  con  las  manos  algunos  caballos  cuan- 
do bracean,  trazando 
un  semi-círculo  en  el 
aire  con  la  mano  que 
levantan.  (Figura  4*1). 

También  resulta  muy  feo  lo  que  lla- 
man los  caballistas  «pies  de  topo,»  defec- 
to representado  en  la  fig.  5?  y que  con- 
siste en  tener  los  cascos  anteriores  vuel- 
tos hacia  dentro. 

Otro  defecto,  en  fin,  consiste  en  ser 
el  caballo  falso  en  las  salidas,  es  decir, 
que  si  empieza  á trotar  en  círculo  de 
derecha  á izquierda,  arranque  con  la  ma- 
no derecha,  en  vez  de  con  la  izquierda, 
que  es  lo  conecto.  (Fig.  6'1) 

Para  conocer  si  el  caballo  tiene  alguno 
de  estos  defectos,  no  se  le  debe  alquilar 
ni  comprar  sin  hacerle  dar  algunas  vuel- 
tas á todos  los  aires.  Y sobre  todo,  no 
fiarse  de  corredores  ni  de  comisionados,  que  siempre  proponen 
negocios  excelentes para  ellos. 

Esto  en  cuanto  al  caballo.  Por  lo  que  toca  á la  indumenta- 
ria, aconsejaremos  al  jinete  novicio  que  adopte  el  traje  mas  sen- 
cillo posible;  que  prefiera 
las  polainas  ó la  media  bo- 
ta al  pantalón  largo,  que 
ni  aun  con  trabillas  re- 
sulta bonito,  y que,  si  no 
tiene  mucha  confianza  en 
su  serenidad,  prescinda  al 
principio  de  las  espuelas, 
ó las  emplee  muy  cortas. 


Figura  5? 


Figura  3? 


Figura  6? 
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LOS  PINTORESCOS  ESTUDIANTES  ALEMANES 


SUS  CURIOSAS  COSTUMBRES  Y SUS  DUELOS 

Cuando  se  visita  por  primera  vez  una  ciudad  alemana  cuya  Uni- 
versidad goce  de  cierta  celebridad,  tal  como  Heidelberg,  llaman  al 
punto  la  atención  los  jóvenes  que  se  ven  en  las  calles  luciendo  una 

gorrilla  de  forma  y color  varia- 
bles, y llevando  algunos  una  es- 
pecie de  solideo,  muy  ceñido  á la 
frente;  un  botón  en  el  ojal  de  la 
solapa,  ó una  banda  cruzando  el 
pecho,  del  mismo  color  que  la  go- 
rra, completan  el  traje.  Muchos 
tienen  cicatrices  en  las  mejillas, 
los  labios  y la  nariz,  ó lucen  par- 
ches de  tafetán,  y todos  parecen 
muy  orgullosos  de  tales  heridas, 
ni  más  ni  menos  que  si  las  hu- 
biesen adquirido  en  un  glorioso 
combate. 

Estos  jóvenes  son  los  estu- 
diantes. 

El  estudiante  alemán  tiene  á 
gala  resucitar  la  vida  legendaria 
de  las  antiguas  tunas  y salirse  de 
las  costumbres  burguesas  y pro- 
saicas. Está  organizado  en  aso- 
ciaciones, que  reciben  el  nombre  de  «corps»  ó de  «verbindungen.» 
El  «corps»  es  más  aristocrático;  el  «verbindungen»  más  modesto;  los 
dos  grupos  se  odian  con  verdadero  antagonismo  de  castas;  sólo  es- 
tán acordes  en  una  cosa:  en  despreciar  al  estudiante  sencillo,  asiduo 
y laborioso,  al  que  dan  el  nombre  despectivo  de  «filisteo.» 

LA  VIDA  DEL  «CORPS.» 

Cada  asociación  escolar,  sea  de  la  categoría  que  fuere,  tiene  su 
sello,  sus  colores,  que  son  los  de  la  gorra  y la  banda,  sus  oficiales 
y sus  leyes  propias.  Entre  estas  leyes,  una  común  á casi  todas  es 
la  que  excluye  á los  judíos,  los  cuales  tienen  que  formar  por  sí  so- 
los una  sociedad  aparte.  Los  días  de  ceremonia,  cuando  hay  algu- 
na fiesta  patriótica,  cuando  la  Universidad  celebra  su  centenario  y 
en  otros  casos  análogos,  I03  oficiales  se  visten  de  gala:  guerrera  de 
terciopelo,  calzón  blanco,  botas  de  montar  y sable,  y desfilan  con 
sus  banderas  al  frente. 

Las  condiciones  para  la  admisión  de  un  nuevo  miembro  varían 
según  las  sociedades.  El  neófito  recibe  el  nombre  de  «Fuchs»  (zo- 
rro) y queda  sujeto  á un  aprendizaje  especial,  verdadera 
iniciación,  que  le  enseña  á beber,  á batirse  y á cantar; 
porque  estas  son  las  tres  misiones  que  la  Sociedad  se 
propone  cumplir.  Dos  ó tres  veces  por  semana,  general- 
mente los  miércoles  y sábados,  cada  asociación  se  reúne 
en  su  local,  que  suele  ser  el  piso  alto  de  una  cervecería, 
para  celebrar  una  «Kneipe,»  reunión  en  la  que  se  ento- 
nan cantos  celebrando  á Dios,  á la  patria  y á la  juven- 
tud, y se  beben  los  boks  de  cerveza  á docenas.  Un  miem- 
bro antiguo,  que  toma  el  título  de  «Fuchsmajor»  (zorro 
en  jefe),  dirgie  la  ceremonia  indicando  sus  diferentes 
partes  con  golpes  de  plano  dados  sobre  la  mesa  con  un 
sable. 

A veces  varias  Sociedades  se  reúnen  para  celebrar  un 
«Comment.»  Los  miembros  de  todas  ellas  toman  asiento  en  torno 
de  una  inmensa  mesa  llena  de  fiambres  y numerosos  boks  de  porce- 
lana de  un  metro  de  capacidad.  Un  presidente  («Praeses»),  de  gran 
uniforme,  dirige  la  fiesta,  sable  en  mano,  conforme  á un  código  es- 
pecial que  todo  estudiante  debe  conocer.  La  menor  desobediencia, 
ja  más  ligera  falta  de  etiqueta,  obliga  al  culpable  á embaular  tantos 
jitros  de  cerveza  como  el  «Praeses»  tenga  á bien  disponer. 


Estas  fiestas  no  terminan  nunca  sin  cantar  el  «Landesvater,»  can- 
ción patriótica  que  emociona  á todo  buen  alemán,  y el  coro  báqui- 
co latino  «Gaudeamus  igitur,»  al  que  acompañan  los  golpes  de  los 
boks  sobre  la  mesa. 

CÓMO  SE  EFECTUA  UN  DESAFIO. 

Consecuencia  de  estas  reuniones  son  los  duelos,  los  célebres  de- 
safíos de  estudiantes,  tan  famosos  como  absurdos.  Una  ligera  falta 
de  educación,  una  pequeña  rivalidad,  un  disgusto  entre  dos  aso- 
ciaciones, dehe  lavarse  con  sangre.  Negarse  á batirse,  es  para  un 
estudiante  alemán  entregarse  de  lleno  al  desprecio  y al  insulto;  el 
duelo,  en  cambio,  es  como  un  certificado  de  virilidad,  que  excita 
la  admiración  de  los  hombres  y la  simpatía  de  las  mujeres.  Las  tí- 
midas doncellas  germánicas  cuentan  las  cicatrices  que  sus  novios 
traen  de  la  Universidad,  como  si  las  trajesen  del  campo  de  batalla. 

Los  desafíos  se  llevan  á efecto  en  alguna  cervecería  extraviada 
á puerta  cerrada  y con  centinelas,  que  avisan  si  llega  la  policía. 
Todos  los  miembros  de  la  Sociedad  ó Sociedades  á que  pertenecen 
los  contendientes,  tienen  dere- 
cho á asistir  á la  «Mensur,»  que 
así  se  llaman  estos  encuentros; 
uno  de  ellos  hace  de  juez  de 
campo,  y otro  de  médico.  Los 
adversarios  se  protegen  el  pe- 
cho, el  cuello,  y los  brazos  con 
gruesas  almohadillas,  y el  vien- 
tre y los  músculos  con  un  fuer- 
te delantal  de  cuero;  también 
suelen  ponerse  anteojos  muy 
gruesos.  El  duelo  no  debe  ser 
á muerte,  limitándose  tan  sólo 
á herirse  en  la  cara  y la  cabeza ; 
los  golpes  de  punta  están  pro- 
hibidos. Como  armas,  se  usan 
enormes  sables  de  hoja  recta, 
sin  punta,  cortantes  como  na- 
vajas de  afeitar  y con  una  ca- 
zoleta muy  grande,  donde  bri- 
llan los  colores  del  «corps.» 

A una  señal,  los  dos  adver- 
sarios chocan  sus  aceros,  ha- 
ciendo molinetes,  durante  los  cuales  procuran  tocarse  en  las  meji- 
llas, en  las  orejas  ó en  el  cráneo.  Todos  los  estudiantes  son  buenos 
esgrimistas,  porque  además  de  tener  clase  de  esgrima  en  la  Univer- 
sidad, practican  todos  los  días  en  la  asociación  con  sus  sables;  de 
modo  que  á veces  pasa  largo  rato  sin  que  los  duelistas  logren  he- 
rirse. Por  fin  uno  de  los  aceros,  cruzando  el  rostro  del 
contrario,  deja  una  larga  huella  sangrienta.  El  juez  de 
campo  interpone  su  sable,  el  médico  examina  la  herida 
y si  no  es  muy  profunda  continúa  la  lucha,  que  dura 
hasta  que  los  dos  combatientes  quedan  exhaustos  y,  cu- 
biertos de  sangre,  pasan  á manos  del  médico,  que  se  en- 
carga de  lavarles  y ponerles  parches,  mientras  los  demás 
estudiantes  aplauden  á rabiar. 

Los  adversarios,  lavada  la  ofensa,  se  dan  la  mano,  y al 
día  siguiente  lucen  juntos  por  calles  y plazas,  en  la  Uni- 
versidad y en  el  teatro,  sus  vendas  y tafetanes.  La  cu- 
ración es  lenta,  como  hecha  de  cualquier  manera;  pero 
eso  es  precisamente  lo  que  desea  el  estudiante  alemán, 
cuyo  orgullo  se  cifra  en  lucir  sus  rasguños  el  mayor  tiem- 
po posible  y en  que  dejen  profundas  cicatrices.  Aparte  de  estos 
duelos,  que  se  castigan  con  cierta  ligereza,  los  escolares  alemanes 
tienen  á veces  encuentros  más  serios;  entonces  se  baten  desnudos 
de  cintura  para  arriba  y se  asestan  golpes  mortales;  pero  el  Empe- 
rador ha  prohibido  severamente  esta  clase  de  desafíos,  y almra  el 
que  toma  parte  en  uno  de  ellos  tiene  seis  meses  de  cárcel  como 
pena  mínima. 


La  cara  después  del  eacuentro. 
(Las  manchas  negras  de  la  cara  y de  la  blusa 

son  de  sangre.) 


Un  tipo  clásico  del  estu» 
diante  alemán. 


Oficiales  de  un  «Corps»  en  traje  de  ce 
remonta. 
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KL,  ARRIBO  EL  CANTO  DE  ROMA  IiA  PUA ZR  DE  S.  PEDRO 


¡Italia,  Italia!  tu  beldad  asoma 
Cabe  el  mismo  rigor  el  Alpe  frío: 

Mirad  la  vid  y el  olivar  umbrío, 

Y sobre  los  cipreses,  la  paloma. 

Ya  tu  cielo  invernal  el  tinte  toma 
Del  cielo  de  mi  amor,  del  cielo  mío; 

Ya  me  parece  que  el  hogar  natío 
Voy  á encontrar  en  tu  recinto,  Roma. 

Anciana  ilustre,  secular  anciana, 
Unica  de  mi  mente  soberana, 

Déjame  contemplar  tu  faz  materna, 

Deja  bese  la  fimbria  de  tu  manto, 
Deja  la  empape  en  mi  cristiano  llanto 

Y con  grito  de  fe  te  llame  eterna! 
Ferrocarril  frente  á Pisa,  7 de  marzo  de  1.909. 

Francisco  ELGUERO. 


¿Cómo  decir  las  glorias  de  la  augusta 
Reina  del  tiempo?  Sobre  la  rüina 
Que  legó  al  mundo  la  nación  latina 
Alzase  noble,  religiosa  y justa. 

Y el  genio  antiguo  no  desdeña  adusta 

Y á región  más  serena  la  encamina: 

Las  artes  no  corrompe  ni  afemina 
Porque  de  goces  inmortales  gusta. 

Reina  del  tiempo  ¿qué  potententes  liras, 
Si  no  la  de  Virgilio  majestuoso, 

Podrán  decir  la  admiración  que  inspiras? 

Anímense  tus  frescos  belvederes 
Tus  fuentes  y tu  Tíber  flexuoso 

Y acaso  ellos  dirán  lo  que  tú  eres. 

Roma,  9 de  marzo  de  1909. 

Francisco  ELGUERO. 


Surgen  de  aquel  inmensurable  coso 
Dos  cataratas,  claros  surtidores. 

A un  lado  y otro,  griegos  corredores 
En  medio  el  obelisco  misterioso. 

El  templo  en  frente.  Yérguese  el  coloso 
Sobre  gradas  de  mármol;  los  rigores 
De  la  edad  esfumando  sus  colores 
Le  dan  tinte  más  grave  y majestoso. 

¡Qué  paz,  qué  paz  se  aspira  en  el  recinto! 

Y ¡oh  Roma  la  elocuente!  qué  distinto 
Escucho  tu  lenguaje  en  esta  calma: 

El  lugar  apacible  que  contemplo 
Es  el  auguto  pórtico  del  templo, 

Y el  camino  de  Dios,  la  paz  del  alma. 
Roma,  12  de  marzo  de  1909. 

Francisco  ELGLTERO. 
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CUESTIONES  ELECTORALES 


£a  candidatura  del  $r.  D.  Diego  Redo  para  el  Gobierno  de  Sinaloa. 


El  espíritu  público  en  el  Estado  de  Sinaloa  está  pendiente  del 
movimiento  electoral  que  se  inicia,  por  encontrarse  vacante  la  pri- 
mera magistratura  de  esa  Entidad.  En  Sinaloa,  lo  mismo  que  en 
todo  el  país,  hay  efervescencia  por  los  asuntos  de  carácter  político, 
más  aun,  si  se  tiene  en  cuenta  que  se  trata  en  este  caso,  de  poner 
al  frente  de  los  destinos  del  Estado,  á un  director  del  Gobierno,  y 
natural  es  que  tan  interesante  asunto,  no  lo  vean  con  indiferencia 
los  sinaloenses. 

Aun  no  llega  el  momento  de  las  elecciones,  pero  está  próximo, 
y los  partidarios  de  los  dos  candidatos  que  han  surgido,  trabajan, 
cada  grupo  por  su  lado,  en  favor  de  su  respectivo  candidato. 

Don  Diego  Redo,  joven  sumamente  conocido  en  el  Estado,  por 
ser  originario  del  mismo  y por  ser  hijo  de  uno  de  los  sinaloenses 
más  prestigiados,  don  Joaquín  Redo,  extinto,  y á cuya  memoria  se 
ha  hecho  siempre  justicia  en  Cu- 
liacán  y demás  localidades  de  Si- 
naloa, considerándolo  como  un 
benefactor  de  aquella  Entidad. 

El  otro  candidato  es  el  señor 
José  Ferrel,  quien  trabaja  tam- 
bién en  pro  de  su  candidatura, 
juntamente  con  sus  partidarios, 
que  no  constituyen,  francamen- 
te, la  mayoría  de  los  sinaloenses 
pues  esa  mayoría  está  de  parte  de 
la  candidatura  Redo. 

¿Por  qué?  No  parece  explica- 
ble el  fenómeno,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  joven  Redo  carece 
de  antecedentes  políticos. 

Verdad  es  que  no  los  tiene; 
pero  en  cambio,  su  gran  valer 
como  hombre  de  trabajo,  activo, 
emprendedor,  de  espíritu  prác- 
tico, su  ingerencia  en  negocios 
de  alta  significación  y su  cono- 
cimiento de  las  necesidades  del 
Estado,  son  estas  circunstancias 
favorables  en  las  que  se  basa  la 
popularidad  que  su  candidatura 
ha  alcanzado,  apenas  apareció 
en  la  lisa. 

A propósito  de  las  cualidades 
que  como  hombre  de  empresa 
reúne  don  Diego  Redo,  paréce- 
nos  oportuno  hacer  notar,  que 
ha  heredado  las  que  poseía  su 
padre,  el  caballeroso  don  Joa- 
quín, cuyas  empresas  y obras  de 
verdadera  utilidad  pública  se 
encarga  ahora  de  ensanchar  y 
fomentar  el  hijo. 

Don  Diego  Redo  ha  consegui- 
do acrecentar  el  cuantioso  patri- 
monio que  le  legara  su  padre. 

La  creación  de  nuevas  industrias,  el  fomento  de  las  ya  establecidas 
en  Sinaloa,  por  el  señor  padre  de  don  Diego,  y la  influencia  social 
del  joven  candidato,  serán  la  mejor  garantía  para  el  pueblo,  de 
que  el  futuro  gobernante  sinaloense  se  consagrará  al  engrandeci- 
miento del  Estado,  fomentando  la  explotación  de  los  elementos  na- 
turales de  riqueza  del  mismo  y conduciéndolo  por  el  sendero  recto 
del  progreso  material,  social  y político,  contribuyendo  así  á man- 
tener y prolongar  el  período  de  paz  y tranquilidad  de  que  disfruta 
el  país. 

El  señor  Redo,  Don  Diego,  sin  haber  sido  antes  de  ahora  gober- 
nante en  su  Estado,  se  ha  dedicado  á una  labor  fecunda,  como 
ciudadano  con  tendencias  á beneficiar  el  mismo,  y también  á los 
limítrofes. 

Rajo  su  dirección  y debidos  á su  iniciativa,  hay  en  Sinaloa  va- 
rios importantes  establecimientos  industriales,  entre  ellos,  «El  Do- 
rado», magñífico  ingenio,  el  primero  de  su  clase  en  la  República. 

En  la  fábrica  «El  Coloso,»  se  da  trabajo  á millares  de  obreros,  y 
los  productos  de  la  negociación  son  considerados  como  los  mejores 
del  país. 

En  cuanto  á otras  obras  que  se  deben  á la  labor  é iniciativa  del 
señor  don  Joaquín  Redo,  podemos  citar  el  Varadero  Nacional  de 
Guaymas,  cuyas  magníficas  condiciones  lo  colocan  en  primer  tér- 
mino entre  los  primeros  del  mundo. 

«El  Dorado»  produce  á la  fecha  cuatro  millones  de  kilos  de  azú- 
car. lo  que  es  una  envidiable  producción. 


Señor  D.  Joaquín  Reto,  el  hambre  más  p ogresista  y benefactor  que  fué  de  Sinaloa. 


No  resistimos  al  deseo  de  transcribir  aquí  el  siguiente  fragmento 
de  una  nota  biográfica  de  don  Diego  Redo,  pues  él  dará  cabal  idea 
de  la  personalidad  del  distinguido  candidato  al  Gobierno  de  Sina- 
loa. Helo  aquí: 

«No  es  un  simple  agricultor;  no  es  tan  sólo  un  patricio  como  los 
antiguos  romanos  que  hayan  cimentado  su  fuerza  en  lucha  con  la  tie- 
rra; es  una  conciencia  abierta  a la  comprensión  délos  más  intrinca- 
dos fenómenos  económicos.  Cuando  el  fracaso  del  trust  azucarero  que 
se  organizo  en  México  se  bajaron  los  derechos  arancelarios  sobre  el 
azúcar,  para  poder  hacer  entrar  sin  recargo  de  derechos  los  sobran- 
tes del  trust  a los  países  que  se  habían  unido  á la  Convención  de 
Bruselas.  Más  tarde,  cuando  aquella  situación  transitoria  pasó,  el 
señor  Redo  hizo  un  amplio  y extenso  estudio  comparando  la  situa- 
ción de  nuestra  industria  azucarera  con  respecto  á la  de  los  demás 

países;  y el  razonamiento  era  tan 
abrumador,  1 a s observaciones 
tan  sólidas,  la  estadística  tan 
aplastante,  que  el  Congreso  se  vió 
obligado  á aumentar  I03  dere- 
chos de  importación  al  doble,  ó 
sea,  de  dos  centavos  y medio  á 
cinco  centavos  el  kilo. 

El  crédito  comercial  de  que  dis- 
fruta Diego  Redo,  es  excepcional. 

Hace  tres  años  se  le  encargó 
de  colocar  el  aumento  del  capi- 
tal social  del  banco  Occidental 
de  Sinaloa  y en  poco  tiempo  lo- 
gró verificar  ese  aumento  en  tres 
millones  de  pesos,  cosa  queasom- 
bró  á los  más  experimentados 
banqueros. 

Cuando  hace  dos  años  se  reu- 
nieron en  la  Capital  representan- 
tes de  todas  las  Cámaras  de  Co- 
mercio de  les  Estados,  se  nom- 
bró un  Consejo  directivo;  y á él 
pertenece  el  señor  Redo,  con  el 
carácter  de  vicepresidente. 

Siendo  rico,  puede  ser  impu- 
nemente orgulloso  y libre  de  sus 
actos.  Su  conciencia,  será  su  úni- 
co rector;  no  necesita  de  las  tran- 
sacciones del  burócrata  á quien 
la  cesantía  le  abre  la  perspectiva 
de  la  miseria  y del  abandono. 

Para  Redo  cantó  Simonides: 
«Para  el  hombre  mortal  el  pri- 
mero y más  grande  de  los  bienes 
es  la  salud;  el  segundo  la  belle- 
za, el  tercero  la  riqueza  adquiri- 
da sin  fraude,  el  cuarto,  gozar 
de  estos  bienes  en  compañía  de 
amigos  jóvenes.» 

A Redo  se  le  conoce  de  cerca  en  Sinaloa,  se  le  quiere,  es  popular 
y se  le  admira.  Juntamente  con  Diego  Redo,  se  venera  en  aquel 
lejano  Estado,  la  memoria  del  padre  del  hoy  candidato  al  Gobierno 
sinaloense,  don  Joaquín  Redo,  de  grato  recuerdo,  y que  es  consi- 
derado como  el  benefactor  de  Sinaloa. 

El  señor  Redo  se  encuentra  actualmente  al  frente  de  una  magna 
empresa,  cual  es  la  desviación  del  cauce  del  río  de  Sinaloa,  con 
objeto  de  irrigar  grandes  extensiones  de  terreno,  en  beneficio  de  la 
minería,  pues  se  hará,  por  medio  de  esa  desviación  de  las  aguas, 
el  lavado  de  los  cerros,  donde  almacena  la  tierra  incalculable  ri- 
queza aurífera. 

Lis  obras  que  se  verificarán  para  lograr  el  objeto  indicado,  se- 
rán gigantescas,  y sentimos  no  podernos  referir  á ellas  de  manera 
detallada. 

Ya  que  nos  hemos  referido  al  padre  de  don  Diego  Redo,  el  be 
neíactor  de  Sinaloa,  creemos  oportuno  hacer  mención  del  carácter 
enérgieo  y de  las  cualidades  de  hombre  trabajador  y de  empresa, 
que  el  distinguido  extinto,  y como  detalle  digno  de  ser  conocido, 
diremos  que,  el  señor  Redo,  se  levantó  debido  á sus  propios  esfuer- 
zos y á su  valer  personal.  Empezó  á trabajar,  antes  de  haber  lle- 
gado á la  realización  de  sus  aspiraciones,  en  una  casa  de  comercio 
de  Culiacán,  la  del  señor  Angel  de  Juambelz,  como  simple  depen- 
diente, habiendo  llegado  poco  después  á emprender  por  su  cuen- 
ta en  negocios  de  importancia,  hasta  que  destacó  en  el  país  como 
uno  de  los  hombres  de  empresa  de  más  prestigio 


A los  que  juzgan  de  don  Diego  Redo,  por  su  falta  de  anteceden- 
tes políticos,  les  diremos  que,  puede  ser  buen  gobernante,  segura-, 
mente,  quien  ha  heredado  de  un  padre  como  era  el  del  actual  po- 
pular candidato  al  Gobierno  de  Sinaloa,  cualidades  de  tanto  valer, 
como  las  que  posee  don  Diego  Rédo. 


TEATRALERIAS  DE  ANTAÑO. 


No  hay  que  buscar  en  los  autores  del  teatro  clásico  español  la  uni- 
dad de  acción  ni  la  rigurosa  verdad  histórica,  tales  y como  hoy  se 
exigen  á los  dramaturgos.  El  público  español  del  siglo  XVII  no  de- 
bía ser  muy  exigente  en  estas  materias,  sin  duda  porque  no  estaba 
muy  fuerte  en  achaques  de  historia  y geografía,  y aun  tengo  mis 
sospechas  de  que,  en  estas  materias,  ó los  autores  andaban  como  el 
público  ó tenían  por  un  axioma  aquello  de 


POLIDORO.  — ¿PolvOS? 

Soldado  2'.' — 

Podido  ro. — 

Lacre  y sello? 

Soldado  29— 

Poli  doro.  — 

Llegadme  el  bufete  acá, 
La  silla,  etc. 


Polvos  hay. 
¿Oblea , 

Sí. 

Pues,  ea, 


Y sin  embargo  de  esto,  ¿quién  negará  (pie  Calderón  es  uno  de  los 
grandes  poetas  del  teatro  clásico  español? 

Pero  no  hay  que  buscar  en  él  los  atildamientos  de  unidad  de  ac- 
ción, ni  de  verdad  histórica  que  hoy  se  exigen,  ni  hay  (pie  tomar- 
lo por  modelo  en  estos  yerros  que  si  pasaban  en  el  siglo  XVII,  y 
que  son  disculpables  en  el  gran  maestro,  no  pasarían  eñ  este  siglo 
XX;  ni  tendrían  excusa  en  quien  imitarlos  pretendiera. 


Beltrán  CLAQUIN. 


El  vulgo  es  necio 


ANTES  DE  CASARSE 


que 
de  la 


que  andando  el  tiempo  dijo  Lope. 

Xada  más  común  en  los  autores  dramáticos  de  aquel  tiempo  (pie 
el  que  la  primera  escena  pase  en 
el  interior  de  una  c.asa,  la  segun- 
daipi'  líb*  jardín,  la  tercera  en 
una  calle,  et  sic  de  coeteris.  Y gra- 
cias á que  los  modernos  editores 
se  lian  echado  á cuestas  el  tra- 
bajode  dividir  los  actos  en  es- 
cenlíypponer  á cada  escena  las 
aco0ciqn.es  necesarias  que  en 
las  í^?b)iibtas  ediciones,  como 
todavía' tptfe&e  verse  algún  a 
mués^aen.  la  Biblioteca  Ae  Riva- 
den&b;|f,  n&estaban  los  actos  di- 
vk^^pfí  etí ' .escenas,  ni  éstas  te- 
níáftjft»f  a ción  es,  de  manera  que 
solaáygiSte  por  el  sentido  de  la 
lectugvUegaba  uno  á saber 
había  q^titiúa'do  ■ el  lugar 
escena.  ’-°C,  £»  • 

pya,  si "se.  quiere  una  mues- 
!da  manera  romo  esos  bue- 
ñores  entendían  la  propie- 
jíórica,  éntre  los  muchos 
l^.qúe;  pudiera  yo  citar, 

Calderón  los  si-^ 

Tes  queVoVi  verdadera  men- 
ic.os.  ’ -yV 

tección  de  su  comedia  El 
’gcglistruo,  los  celos , pasa  en 
los  l£gjiq|ós  de  Herodes,  y en  la 
^de  la  Jornada  I,  se 
«versos : 

Dbude  impelida  mi  nave,  . .. 

Caballo  fué  desbocado. 

Que  no  hay  freno  que  le  pare. 

A vista  ya  de  las  torres 

De  .Jerusalem  la  grande, 

Fué  ruina  en  un  escollo. 

Y en  la  escena  VIII  de  la  mis- 
ma Jornada  I,  se  leen  estos 
otros : 

Apenas  rota  su  armada 

Vió  Antonio,  cuando  la  alada 

Nave,  haciéndose  á la  vela. 

Xada  pensando  que  vuela 
Vuela  pensando  que  liarla; 


tra 


nos. 


dac^. 


eui 


te  t 


nía 


ese 


He  aquí  lo  que  una  madre  hizo  aprender  á su  hija  dos  años  an- 
tes de  contraer  matrimonio. 

* Primeramente  envióla  á una 
escuela  de  enfermeras,  en  donde 
aprendió  la  manera  de  cuidar  á 
los  enfermos,  las  reglas  más  ne- 
cesarias fie  higiene  doméstica,  el 
cuidado  de  los  niños  desde  su 
nacimiento,  etc.  Después. fué  á 
laescuela  de  cocina  para  instruir- 
se no  sólo  en  la  confección  de 
platillos  delicados  y exquisitos, 
sino  también  en  la  manera  de 
cocinar  con  economía  y limpieza 
los  platillos  más  simples  y utili- 
zar todos  los  recursos  de|la  coci- 
na. Fué  luego  al  taller  de  una 
modista,  quien  le  ensenó  á hacer 
desde  la  prendas  más  simples 
del  vestido  hasta  las  más  com- 
plicadas creaciones  de  la  moda, 
ropa  para  niños  y ropa  interior 
para  hombre;  en  "suma,  cuanto 
el  arte  de  coser  puede  enseñar. 
Por  último,  la  buena  madre  en- 
señóla el  arte  de  recibir  y pre- 
sentarse, y la  ciencia  de  arreglar 
y distribuir  su  casa  y tiempo. 

Así  es  que  cuando  esta  joven 
entró  en  su  nuevo  hogar,  ya  no 
tenía  problemas  de  imposible  re- 
solución, sino  que  marchó  por 
camino  conocido  y fácil  á ser  una 
de  las  primeras  y más  instruidas 
mujeres  de  la  ciudad,  siendo  ci- 
tada por  todos  como  la  mujer  que 
supo  hacer  de  su  hogar  un  pa- 
raíso. 

DE  LA  TOILETTE 


Señor  Doo  Diego  Redo,  candidato  al  Gobierno  de  Sinaloa. 


En  ellos  se 
lem  y Ménfis, 

Pero  aun  es  más  gracioso 
nada  1 1 : 

8 JLDA  no  2?  — Aquí 


A Ménfis,  en  fin  llégó,  \Ve 
Donde  rehacerse  pensó'- 
De  la  pérdida  y tornar 
A la  campaña  del 
ve  con  cuánta  fresen 
nada  menos  que  en  p 

’o  que  se  leo  en 


VI  déla  Jor- 


PoLinono  — ¿Con  su  tinta  y pluma? 
Soldado  2?  — 

Se  dice  todo. 

Poli  doro. — 

Soldado  2? — También. 

Poli  doro. — 

Soldado  2? — No,  pero  el  que  bastará. 


; y."  r » , ; -a 

ya"'  de  escribir  -’re callo..'  -, 

En  él 
■¿Hay papel? 
¿Batidrry  corta (17)?' 


La  verdadera  elegancia  consis- 
te en  armonizar  los  adornos -con 
el  tipo,  figura  y hasta  posición 
de  la  persona.  En  esto  no  tienen 
rival  las.  francesas.  Nadie  como  ellas  sabe  dejar  caer  los  rizos  á la  ca- 
ra con  inimitable  gracia;  nadie  se  pone  mejor  que  ellas  un  sombre- 
ro ni  un  adorno  sobre  .una  cabeza  de  dorados  cabellos  y haciendo 
sombra  á un  semblante  picaresco.  Jamás,  lectoras,  sigáis  al  pie  de 
la  letra  la  moda;  adoptad  un  gustó  medio  en  que  no  se  pueda  decir 
que  no  sois  elegantes,  pero  no  sacrificarlo  todo,  hasta  la  salud,,  g la 
estricta  moda. 

La  elegancia  es  necesaria,  pero  si  queréis  seguir  mis  modestos  eon- 
sefogAged  sencillas.  Dijo  un  gran  escritor  que  la  sencillez  era  la  pri- 
nieriV'Giialidadqle  la  belleza.  Bondad,  dulzura,  modestia,  en  el  mo- 
Vvlf)  de  portarse;  en  el  vestir  diariamente,  en  casa  limpieza,  puleri- 
ytud,  pero  no  un  lujó  que  no  está,  á veces  en  armonía  con  la  posi- 
ción, Claro  está  que  á recepciones  hay  que  ir  bien  vestida,  rpgro, 
cuántas  veces  no  ha. Cautivado  un  noble  corazón,  la  figura  dulce  y 
modesta  de  una  joven  pobre!  No  es  ciertamente  una  falta  ser-. po- 
tire.  Lo  qne-sí  constituye  un  gran  defecto,  es  ser  rica  y desordena- 
da, lujosa  y descuidada:  Fuá  mujer  cautiva  por  el  corazón.  Cuan- 
do á él  se  unen  la  distinción  y la  elegancia,  mejor,  pero,  atended 
- danto  á mejorar  vue&tfe -alma,  á educar  vuestra  voluntad,  como  de 
'"p'oñérós trajes  elegantes.  Ño  olvidéis  que  el  exterior  puede  cautivar 
los  ojos;  un  alma,  puede  cautivar  otra  alma! 


LA  FERIA  EN  TLAI.PAM.-UN A.  NOVILLADA  DE  AFICIONADOS, 


Aspecto  de  las  tribunas  antes  de  la  corrlda-2.  Grupo  de  reinas  de  la  fiesta — 3.  Los  lldladores.-Fots.de  El  Tiempo  Ilustrado. 


LA  FERIA  EN  TLALPAM.-UNA  NOVILLADA  DE  AFICIONADOS 


I.  Fernando  Colín  entrando  á matar.— 2.  Una  buena  vara.— 3.  Julián  Fernández  en  un  par  al  cuarteo.-  4.  Un  embroque, 


Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado , 


—430— 


EL  2s/L  .A.  1ST  I O TT  I 


LOS  DEBERES  DEL  GOBIERNO  RARA  CON  EL  ARTE 


— Quisiera  saber,  dijo  el  Hombre  de  ia  Corbata  Roja,  qué  idea 
tienen  acerca  del  arte  los  hombres  oficiales  de 
este  país. 

— La  única  idea  que  tienen,  dijo  el  Crítico 
del  Arte,  es  la  de  la  economía,  y esta  idea  es 
común  á todos  los  partidos. 

— Me  parece  que  no  es  usted  justo  con  nues- 
tro gobierno,  dijo  entonces  el  Profesor  de  Bellas 
Artes;  nuestro  país  no  tiene  nada  que  envidiar 
á los  demás  en  los  gastos  que  hace  para  la  edu- 
cación artística,  y no  me  parece  que  pueda  ta- 
chársele de  parsimonia  en  este  punto.  ¡Mire  us- 
ted el  sistema  escolar  de  nuestro  país!  ¿Dónde 
encontrará  usted  otra  organización  más  liberal- 
mente sostenida  por  los  fondos  nacionales? 

— ¿Qué  tiene  que  ver  el  arte  con  el  sistema  de 
enseñanza  de  nuestro  gobierno?  dijo  riendo  el 
Hombre  de  la  Corbata  Roja. 

Creo  que  gastamos  tanto  dinero  como  las  de- 
más naciones  en  mantener  las  escuelas  de  arte, 
pero  no  es  esto  suficiente.  Si  en  este  caso  somos 
bastante  liberales,  en  los  demás,  como  dice  mi 
amigo  el  Crítico,  somos  demasiado  tacaños.  No 
guardamos  proporción  en  nuestras  relaciones 
con  el  arte. 

— Pero  si  ponemos  al  alcance  de  todo  el  mun- 
do los  medios  de  adquirir  la  instrucción  artísti- 
ca ¿qué  más  quieren  ustedes?  exclamó  el  Profe- 
sor. Seguramente  es  esto  suficiente  para  desa- 
rrollar el  buen  gusto  de  una  nación. 

— Esto  es  muy  discutible,  dijo  el  Hombre  de 
la  Corbata  Roja.  Hace  ya  tiempo  que  está  en  vi- 
gor nuestro  sistema  de  educación  artística,  yrya  hemos  tenido  tiem- 
po de  darnos  cuenta  de  su  valor.  Pues  bien,  á mí  no  me  parece  que 
haya  experimentado  gran  aumento  el  buen  gusto  de  nuestra  na- 
ción, ni  que  ésta  sospeche  siquiera  que  pueda  ser  el  arte  un  factor 
importante  de  la  prosperidad  nacional. 

— ¡Pero  mire  usted  cuántos  estudiantes  cuentan  nuestras  escuelas 


de  arte,  mire  usted  las  obras  que  en  ellas  se  ejecutan  y dígame  si  esos 
resultados  no  son  prueba  suficiente  del  aumento  del  sentimiento 
artístico  en  nuestro  país! 

— ¡No!  eso  no  basta,  contestó  el  de  la  Corbata  Roja.  Por  mi  par- 
te no  me  parece  tan  grande  el  progreso  entre  nuestros  obreros  de 
arte  y,  por  otra  parte,  no  veo  señales  de  inteligencia  artistíca  entre 
los  hombres  que  dirigen  nuestros  asuntos  nacio- 
nales. Los  hombres  oficiales  no  pueden — lo  mis- 
mo que  usted — comprender  que  se  pueda  gastar 
el  dinero  en  otra  cosa  que  en  las  escuelas. 

— ¿Pero  en  qué  otra  cosa  podrían  gastarlo?  ¿No 
bastan  las  escuelas? 

— No,  amigo  mío,  no.  No  negaré  que  nuestro 
sistema  de  educación  artística  es  costoso  y que 
gastamos  en  él  sumas  importantes.  Pero  la  par- 
simonia oficial  de  que  me  quejo  demuestra  la 
poca  convicción  estética  de  los  gobernantes  y de 
la  nación  entera.  Si  usted  compara  las  sumas 
gastadas  en  Francia,  Austria  y Estados  Unidos, 
y en  otros  muchos  países,  con  las  que  aquí  gas- 
tamos, comprenderá  quizás  lo  que  digo.  ¿Tene- 
mos acaso  manufacturas  del  Estado  para  la 
producción  de  obras  de  arte,  como  en  Francia? 
¿Compramos  para  nuestros  museos  las  obras  de 
arte  de  los  maestros  modernos?  ¿Damos  á la 
Academia  las  sumas  suficientes  para  que  pueda 
completar  sus  colecciones?  No  lo  hacemos,  y 
hasta  diré  que,  si  no  cambiamos  de  modo  de 
proceder,  no  tardaremos  en  quedar  detrás  de 
otras  naciones  que  tengan  más  conocimiento  es- 
tético. ¿Para  qué  sirven  nuestras  escuelas  de  ar- 
te, si  sus  estudiantes  no  tienen  los  medios  de 
alcanzar  la  perfección  en  su  arte?  ¿Y  cómo  han 
de  perfeccionar  sus  conocimientos  con  el  estu- 
dio de  las  obras  de  los  antiguos  maestro^,  si 
para  ello  tienen  que  salir  de  su  país?  Necesita- 
mos gastar  un  poco  menos  en  los  preceptos  del 
arte  y mucho  más  en  la  práctici  verdadera  del  mismo. 

El  Maniquí. 

— El  amor  propio  es  el  primero  de  los  ámores,  y el  úñico  que 
no  hace  inconstantes. 


Señora  Amalia  Reyes  de  Sada, 
distinguida  dama  de  Monterrey,  casada  el  sábado 
26  del  actual. 


Xj A.  RECEPGIOlSr  DEL  MINTISTIúO  IDiEIL  BRASIL 


El  Señor  Francisco  Xavier  da  Cunha,  al  salir  de  Palacio  en  compañía  del  Secretarlo  de  la  Legaelón  y de  los  Introductores  de  Embajadores. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 


COMIDAS  Y BANQUETES, 

Los  bastidores  del  hogar,  - Los  invitaciones, 


te,  pues  las  personas  no  invitadas  á la  comida,  pueden  lastimarse. 

Algún  cuidado  de  familia  6 cualquiera  otra  circunstancia  fortui- 
ta, pueden  hacer  que  se  difiera  una  comida;  entonces,  débese  ad- 
vertir violentamente  á todos  los  invitados,  ya  sea.  por  medio  del  te- 
légrafo ó del  teléfono. 


Durante  la  Cuaresma,-  debe  evitarse  recibir  á comer  los  días  vier- 
nes y si  se  escoge  ese  día,  el  «menú»  deberá  formarse  de  una  comida 
de  carne  y otra  de  vigilia;  de  esa  manera  cada  invitado  satisfará  sns 
opiniones;  pero  si  todos  los  invitados  prefiriesen  el  «menú»  de  vigi- 
lia, sería  de  muy  mal  tono  que  uno  ó dos  comiesen  carne. 

En  estos  asuntos,  es  muy  difícil  de  contentar  á todo  el  mundo  y 
el  ama  de  la  casa  debe  tener  mucho  tacto  para  mantener  la  armonía 
entre  los  diversos  elementas  que  componen  sus  relaciones.  Necesita 
también  habérselas  de  manera  que  sus  convidados  sean  hombres 
y mujeres  en  igual  número,  ó por  lo  menos  que  sea  mayor  el  de 
hombres  que  el  de  señoras  y seño- 
ritas, porque  es  feo  que  opa  mu- 
jer vaya  sola  á la  mesa,  como  tam- 
bíéivque  algún  hombre  ó el  dueño 
de  la  casa,  se  vea  obligado  á dejar 
á la  que  acompaña,  para  condu- 
cir á la  que  se  encuentra  aislada. 

Generalmente  cuando  se  da  el 
caso  de  que  haya  mayor  número 
de  mujeres  que  de  hombres,  algu- 
nos de  éstos  conducen  dos  de  aqué- 
llas á la  mesa,  llevando  una  de 
cada  brazo. 

Otra  cosa  muy  delicada,  es  co- 
locar á las  gentes  según  su  carác- 
ter; una  mujer  muy  amable  cerca 
de  un  hombre  huraño  y demasia- 
do serio,  no  conseguiría  entablar 
conversación  fácilmente;  dos  per- 
sonas que  hayan  tenido  algún  dis- 
gusto se  sentirán  furiosas  al  encon- 
trarse sentadas  una  al  lado  de  la 
otra,  y si  se  ha  hecho  eso  con  de- 
liberado propósito  de  reconciliar- 
las, sin  haberles  consultado  pre- 
viamente, lo  que  se  consigue  es 
que  ellas  se  disgusten  con  el  ama 
de  la  casa  por  su  imprudencia. 

Cuando  se  sabe  de  antemano 
que  dos  personas  profesan  diver- 
sas. opiniones  políticas  ó religio- 
sas, es  también  una  gran  impru- 
dencia, sentarlas  juntas;  si  son 
bien  educadas,  evitarán  todo  gé- 
nero de  discusión;  pero  se  encon- 
trarán siempre  á disgusto;  y si  son 
fanáticas  y de  cortos  alcances,  aca- 
barán por  discutir  en  plena  mesa, 
dando  á la  comida  el  carácter  de 
una  reunión  de  club  político,  con 
todas  sus  deplorables  consecuen- 
cias; los  invitados  á quienes  les 
agraden  poco  las  discusiones  teo- 
lógicas y políticas  jurarán,  pero 
un  poco  tarde,  no  volver  á caer  en  el  garlito.  En  familias  donde 
existe  muy  arraigada  la  superstición  del  número  trece,  nada  es  tan 
desagradable  para  la  dueña  de  la  casa,  como  ver  reunido  ese  número 
en  su  mesa,  pues  entonces  á última  hora  hay  que  buscar  un  décimo 
cuarto  individuo. 

Para  evitarse  esta  molestia,  lo  más  prudente  es  invitar  siempre 
doce  personas. 

Debe  evitarse  de  hablar  en  presencia  de  parientes  y amigos,  de 
recepciones  y fiestas  familiares  á las  que  no  hayan  sido  invitados, 
y si  alguien  comete  la  indiscreción  de  hacerlo,  hay  que  salir  del 
paso  con  toda  habilidad. 

Esto  se  hará  alegando  la  necesidad  de  recibir  personas  que  no 
simpatizan  con  las  no  invitadas,  y se  les  dirá  que  se  tienen  deseos 
de  íecibirlas  en  mejor  ocasión. 

Cuando  una  fiesta  se  prolonga  hasta  la  noche,  invitar  á algunas 
personas  á la  comida  y otras  al  baile,  ofrece  un  serio  inconvenien- 


La  susceptibilidad  de  los  invitados  no  se  hiere  con  eso,  pues  las 
cosas  imprevistas  de  la  vida  obligan  muchas  veces  á diferir  esos  mo- 
mentos agradables  que  se  pasan  en  buena  compañía. 

Toda  medalla  tiene  su  reverso  en  este  planeta  sublunar,  y si  se 
pudieran  ver  las  intimidades  de  algunos  matrimonios,  se  verían  ac- 
tos bastante  penosos,  por  no  decir  bajos.  La  máscara  que  impone 
la  hipocresía  social,  es  muy  engañadora.  Sábese  sonreír  y estar  de 
muy  buen  humor  frente  á las  visitas  y muchas  veces  esa  diploma- 
cia se  pone  en  práctica,  después  de  escenas  muy  desagradables. 

Todo  hace  creer  en  la  felicidad  del 
matrimonio  que  se  visita;  el  ma- 
rido y la  mujer  se  abruman  con 
mutuas  atenciones  ante  las  gentes, 
siendo  así  que  en  la  intimidadape- 
nas  si  se  dirigen  el  saludo. 

* ¡ Cuánto  deben  reírse  los  criados 
de  esos  matrimonios,  que  olvidan 
á los  Argos  de  cien  ojos  que  vigi- 
lan sus  menores  actos! 

Pero  ese  es,  ¡ay!  el  triunfo  de 
la  comedia  humana  y de  la  hipo- 
cresía social,  servidas  por  los  bue- 
nos modales  y la  cortesía. 

Pero  reservar  al  mundo  toda  su 
cortesía  con  detrimento  de  la  ur- 
banidad cine  debe  reinar  en  lo  ín- 
timo del  hogar,  es  imitar  á los  his- 
triones que  se  visten  los  brillantes 
randes  señores  y que 
terminada  la  representación,  vuel- 
ven á cubrirse  con  sus  harapos. 

Todo  eso  es  bien  triste;  la  bue- 
na educación  no  debería  ser  super- 
ficial, sino  profundamente  adqui- 
rida para  no  dejarla  nunca,  y mu- 
cho menos  en  la  intimidad. 

Se  invita  de  viva  voz,  lo  cual  es 
más  correcto,  ó por  medio  de  es- 
quelas impresas,  cuando  la  comi- 
da reviste  el  carácter  de  un  ban- 
quete; entonces  se  previene  á los 
invitados  con  una  semana  ó diez 
días  de  anticipación,  dándoseles 
el  plazo  de  dos  días  para  aceptar 
ó rehusar.  En  el  caso  de  no  acep- 
tar, el  invitado  expresa  el  motivo 
por  el  que  rehúsa,  expresando  su 
sentimiento ; además,  hace  una  vi- 
sita en  la  semana  siguiente. 

Pero  cuando  se  acepta  la  invi- 
tación, deberá  estarse  seguro  de 
que  no  se  tendrá  ningún  impedi- 
mento á última  hora;  pues  nada  es  tan  impolítico  como  poner  á la 
dueña  de  la  casa  en  el  aprieto  de  buscar  un  individuo  de  última 
hora  también. 

Cuando  esto  suceda,  el  ama  de  la  casase  dirigirá  á algún  pariente 
ó amigo  de  confianza;  pero  encontrando  siempre  la  manera  de  ex- 
plicar esa  invitación  tardía. 

Tanto  en  Francia  como  en  todos  los  sitios  cultos,  la  señoia  de  la 
casa  tiene  la  prerrogativa  de  invitar;  el  marido  no  es  más  que  un 
invitado  de  preferencia;  generalmente  la  señora  de  la  casa  hace  la 
invitación  á sus  amigas  casadas,  ampliándola  para  los  demás  miem- 
bros de  la  familia. 

Cuando  la  comida  reviste  el  carácter  de  una  gran  recepción,  fir- 
man las  invitaciones  el  marido  y la  mujer. 

Un  solterón  nunca  da  comidas  á señoras,  sólo  cpie  tenga  una  po- 
sición muy  prominente,  y entonces  hace  que  presida  la  mesa  una 
dama  respetable. 
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En  cuanto  á las  comidas  de  hombres  solos,  á las  que  únicamente 
se  invita  á los  amigos  del  marido,  casi  siempre  son  una  molestia 
para  la  señora  de  la  casa,  y ésta  siempre  hará  bien  en  solicitar  á su 
vez,  en  la  mesa,  la  presencia  de  una  amiga  ó de  una  parienta. 

Algunas  personas  que  ocupan  muy  modesta  posición,  aceptan 
invitaciones  á comer  á la  mesa  de  altos  personajes  ó de  gentes  ricas. 
Naturalmente  estos  invitados  ño  tienen  el  deber  de  devolver  la  aten- 
ción de  que  han  sido  objeto,  pues  sería  incorrecto  y hasta  imperti- 
nente ofrecer  una  comida  mediana,  en  un  interior  poco  confortable. 
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ha  habitación  que  hayamos  de  ocupar  para  el  reposo  y en  la  que 
pasaremos  un  tercio  de  nuestra  vida,  debe  ser  la  más  clara  y la 
mejor  aireada  de  la  casa. 

En  el  espacio  de  ocho  horas,  que  es  el  tiempo  mínimo  que  debe 
destinarse  al  descanso  de  las  fatigas  del  día,  nuestros  pulmones  ex- 
halan 1G0  litros  de  ácido  carbónico,  cantidad  suficiente  para  viciar 
los  3,300  litros  de  aire  respirable  que  necesitamos  durante  esas  ho-r 
ras  de  sueño. 

I na  alcoba  que  mida  seis  metros  de  largo  por  cinco  de  ancho  y 
de  alto,  representa  un  volumen  de  noventa  metros  cúbitos,  ó sea 
90,000  litros  de  aire. 

Aunque  es  una  habitación  de  dormir  bastante  espaciosa,  la  at- 
mósfera se  envicia  en  ella  demasiado  rápidamente.  El  ácido  carbó- 
nico que  existe  en  una  proporción  de  cinco  á seis  por  ciento  en  (4 
aire  libre  que  aspiramos  durante  el  día,  sólo  se  encuentra  en  un  cua- 
tro y medio  por  ciento  en  el  aire  que  expelemos;  la  proporción  es 
más  de  cien  veces  mayor. 

Sería  lógico  que  el  aire  que  al  dormir  respiramos  fuese  tan  puro 
como  el  aire  libre. 

¿Pero  cómo  puede  el  aire  puro  entrar  en  nuestras  alcobas,  si  las 
'i  ranios  herméticamente,  proveyéndolas  de  burletes  y de  cortinas? 

Es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  debería  hacerse. 

Todo  se  resuelve  con  una  orden:  Dormid  con  las  ventanas  abier- 

t ÍIS. 

Pero  ya  nos  figuramos  oír  las  indignadas  exclamaciones  de  los 


neurálgicos;  de  los  gastrónomos,  de  los  intoxicados  por  las  viandas, 
el  alcohol,  el  vino  ó el  tabaco,  que  temen  como  nadie  al  frío;  de  los 
congestionados  por  la  calefacción  de  agua  caliente  y la  falta  de  aire 
puro. 

Seamos  indulgentes  con  esos  enfermos  y procuremos  convencer- 
los poco  á poco,  (¿ue  prueben  dormir  dejando  entreabiertas  las  ho- 
jas de  la  ventanas;  poco  á poco  desaparecerá  su  preocupación  y cuan- 
do empiece  la  época  de  los  hielos  pondrán  una  manta  más  en  su  le- 
cho; al  fin  se  tranquilizarán  en  tal  forma,  que  cuando  lleguen  los 
grandes  fríos  les  sorprenderá  el  sueño  con  la  ventana  de  par  en  par 
abierta. 

Garantiza  lo  que  decimos  el  hecho  de  que  eminentes  doctores  nor- 
te-americanos curan  las  afecciones  catarrales  manteniendo  á los  en- 
fermos muy  abrigados,  pero  en  habitaciones  cuyas  ventanas  es- 
tán abiertas  constantemente.  Es  el  mejor  modo  cíe  purificar  la  at- 
mósfera. 

Durante  el  día,  debe  procurarse  entrar  lo  menos  posible  en  la  al- 
coba, puesto  que  el  cuerpo  humano  lleva  siempre  consigo  detritus 
atmosféricos  que  contaminan  el  aire  de  la  habitación. 

Higienizada  la  habitación,  conviene  cuidar  también  de  la  cama 
y del  mobiliario. 

El  mejor  lecho  es  el  de  hierro  ó latón,  formado  de  barrotes  lisos 
ó arqueados,  en  los  que  el  polvo  no  pueda  adherirse;  el  aire  circula 
así  con  más  facilidad  arrastrando  el  exceso  de  humedad  de  la  trans- 
piración cutánea. 

El  lecho  ha  de  sostener  un  sommier  metálico,  un  colchón  de  crin, 
dos  sábanas,  un  almohadón,  una  almohada  de  crin,  un  buen  cober- 
tor de  lana  para  el  invierno  y de  algodón  para  el  verano  y un  tupi- 
do sobre-pies.  Nada  de  pluma,  nada  de  edredón,  con  ellos  se  suda; 
se  fatiga  uno  y se  constipa  al  fin.  Ni  cortinas,  ni  dosel,  ni  cielo-ra- 
so: todo  esto  no  es  más  que  nidos  de  polvo. 

Para  terminar,  hablemos  algo  del  mobiliario.  Condenemos  el  ta- 
piz para  utilizar  el  linoleum,  puesto  que  se  lava.  La  alfombra  es  un 
nido  de  microbios.  Los  muebles  de  terciopelo  deben  desterrarse;  una 
butaca,  dos  sillas  de  cuero,  un  veladorcito  y esto  es  todo.  Las  pa- 
redes no  deben  estar  empapeladas,  pues  el  papel  está  á veces  colo- 
rado con  substancias  tóxicas.  La  pintura  barnizada  es  tan  higiéni- 
ca, como  el  vidrio.  Respecto  al  color,  prefiérase  un  amarillo  claro; 
los  colores  obscuros  ensombrecen  y el  blanco  sólo  fatiga  la  vista. 

En  resumen,  no  hay  que  olvidar  que  el  sueño  es  agente  primor- 
dial de  la  salud,  pero  se  convierte  en  terrible  enemigo  de  ella  cuan- 
do lio  se  efectúa  en  condiciones  higiénicas. 

La  higiene  triplica  la  vida  del  hombre  y le  hace  saludable  y vi- 
goroso. 
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obscuro;  hay  otros  iluminados  al  pastel; 
en  varios  de  ellos  vi  su  nombre,  escrito 
con  lápiz,  por  su  mano.  Todos  revelan  la 
aplicación,  la  feliz  disposición  de  mi  po- 
bre María  para  el  arte  Me  parece  impo- 
sible que  yo  vuelva  á ejercitarme  en  él, 
porque  son  muy  desgarradores  los  re- 
cuerdos que  en  mi  despierta. 

XLI. 


Carta  á 

La  simpatía  que  en  mi  dolor  me  ma- 
nifiesta U-d’.,  querido  amigo,  en  su  gr'1*’ 
última,  le  mitiga  en  cuanto  es  dable.  No 
había  visto  letra  suya  en  muchos  dias : 
oero,  mientras  somos  felices,  hasta  los 
amigos  nos  olvidamos:  suena  la  hora  de 
la  prueba,  y si  ellos  acuden  á enjugar 
nuestras  lágrimas,  son  dignos  de  tal  nom- 
bre. 

Me  culpa  Ud.  porque,  reinando  entre 
nosotros  una  confianza  ilimitada,  no  le 
habia  comunicado  este  amo*  secreto  que 
ha  tenido  por  desenlace  un  sepulcro. — 
; A¿v,  amigo  mió!  Ud.  ha  sido  testigo  de 
la  ligereza  con  que  antes  he  obrado  en 
mis  afectos,  hijos  más  bien  de  la  fanta- 
sía. que  del  corazón.  Yo  he  tenido  con 
respecto  á ellos  un  desarrollo  nreimatu- 
ro:  me  hallé  joven  en  años  y viejo  para 
el  entusiasmo.  Y.  cuando  creia  desvane- 
cida toda  esperanza,  mirando  con  ojos 
envidiosos  hacia  atrás,  hacia  los  dias  de 
mi  primera  juventud,  que  no  me  era  da- 
do reproducir,  la  aparición,  la  conciencia 
del  sentimiento  verdadero  eme  ahora  se 
acoderaba  de  mi  sér,  me  hizo  egoista. 
Formé  de  su  existencia  un  misterio;  le 
encerré  en  el  fondo  de  mi  corazón,  te- 
miendo1 que  la  luz  le  robara  su  enc^n+o. 
como  al  tulipán  le  roba  su  aroma.  ¿Y  me 
pregunta  LTd.  quién  era  ella,  que  así  me 
subyugó,  inspirándome  un  amor  que  ya 
no  volveré  á sentir  acá  en  la  tierra?1.  . . . 
Ella  era....  ¡no  puedo  nombrarla,  por- 
que se  me  despedazarla  el  corazón ! 

Imagínese  Ud.  cuanto  pueda  encerrar- 
se de  dulzura  en  la  mujer:  atractivos  que 
no  deslumbran,  pero  encadenan ; pureza 
de  azucena,  alma  angeEcal,  melancólica, 
porque  tenía  quizá  un  presentimiento  de 
su  fin  prematuro:  imagínese  cuanto  pue- 
da haber  de  bello,  de  santo,  v forme  Ud. 
una  niña  de  catorce  año?  adornada  de 
todas  estas  dotes,  y compare  mi  felici- 
dad inefable  de  aver  con  el  abismo  sin 
fondo  de  mi  actual  desdicha. 

Y si  Ud.  estuviera  aquí,  viendo-  conti- 
nuamente á una  madre  que  llora  d>a  y 
noche,  llamando-  á su  querida  hija,  pre- 
guntando por  ella  á cuantos  ve.  estoy  se- 
guro de  que  se  conmovería  profundamen- 
te. Esta  mujer,  de  una  inteligencia  tan 
alta,  de  una  sensibilidad  ‘tan  exquisita, 
no  se  conforma  con  que  la  muerte  hava 
arrebatado  de  sus  brazos  al  sér  en  quien 
se  miraba  fielmente  reproducida.  "Repito 


(CONCLUYE) 

á usted  que  el  aspecto  de  su  dolor  le  ha- 
ría sollozar. 

Añada  Ud.  ahora  á mi  aislamiento,  á 
mi  desesperación,  el  contraste  más  cho- 
cante, más  doloroso.  Figúrese  que  los 
días  se  suceden  bajo  un  cielo  el  más  se- 
reno, con  las  brisas  más  perfumadas,  con 
los  más  dulces  cantos  de  los  pájaros  que 
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comienzan  á llegar,  atraídos  por  el  há- 
lito primaveral.  Sobre  el  fondo  de  este 
paisaje  coloque  Ud.  los  acontecimientos 
que  me  anonadan,  y tendrá  el  dolor  mez- 
clado con  la  felicidad ; la  muerte  al  lado 
de  la  belleza  y la  juventud ! 

¡ Quiera  el  cielo,  querido  amigo,  coro- 
nar los  votos  que  su  cariño  le  dicta  acer- 
ca de  mi  suerte ! Convengo  con  Ud.  en 
que  lo  único  que  pudiera  dulcificarla,  es 
e1  beleño  que  nos  asemeja  á los  que  ba- 
jaron á dormir  en  el  sepulcro  ; beleño  que 
no  me  es  dado-  conseguir  y cuyo  nombre 
es  “el  olvido!” 


XLII. 

Y al  presente  debo  terminar  estas  lí- 
neas, debo  despedirme  de  tí,  malograda 
niña,  que  hace  muchos  d!as  te  alejaste, 
olvidando  á tu  desdichado  amante.  Al  es 
tampar  estos  recuerdos,  he  vuelto1  á so- 
ñar -con  la  felicidad,  bosquejando  mis  días 
dichosos ; he  llorado  mucho,  y mi  cora- 
zón se  ha  desgarrado1  al  describir  tu  muer- 
te y mi  situación  actual. 

Esto  ha  sido  para  mí  un  sacrificio,  y al 
mismo  tiempo1  un  desahogo ; estas  pági- 
nas, si  permanecen  ocultas  en  mi  carte- 
ra, me  dirán  si  tengo  la  locura,  después 
que  pase  mucho  tiempo,  de  volver  á so- 
ñar con  otros  amores,  con  otra  felicidad, 
— que  existe  un  sepulcro  donde  reposa  la 
mujer  á quien  más  amé,  la  que  me  hizo 
feliz  unos  instantes  para  dejarme  en  ais- 
lamiento- eterno1 ! Si  algún  dia  ven  la  luz 
pública,  ¿cómo  no-  ha  de  reconocer  nues- 
tra sociedad,  bajo  el  sólo  disfraz  de  un 
nombre  diverso,  á la  que  formaba  su  más 
preciado  ornamento,  á la  que  desapareció 
más  presto  que  el  fuego  fátuo  de  los  cie- 
los? ¿Cómo  no  ha  de  verter  una  lágri- 
ma á su  memoria,  una  lágrima  de  com- 
pasión á mi  desdicha? 

Me  he  detenido  muchas  veces,  amada 
mia,  frente  á tu  asilo  funerario-,  para  re- 
flexionar profundamente  acerca  del  por- 
venir; me  he  preguntado  si  ahogaría  mi? 
antiguas  aspiraciones  para  arrastrarme  de 
un  modo  obscuro  y material  durante  los 
días  que  me  restan,  puesto  que  va  no 
existe  el  móvil  de  mi  ambición;  ó si  de- 
beré abrigarla  todavía,  á fin  de  conqui? 
tar  una  palma  para  tu  sepulcro.  Entonces 
he  deplorado  mi  impotencia,  v he  creído 
que  sólo-  tu  recuerdo  dulcísimo1,  espiritual, 
que  desde  hoy  grabará  un  sello  eterno  de 
tristeza  en  cuantas  quejas  se  exhalen  de 
mi  corazón,  podría  conquistar  aquella  pal- 
ma. 

i Pero  tú  muerta,  reposando1  ahí,  tan  le- 
jos del  mundo;  y yo  en  su  bullicio  v agi- 
tado aun  por  ideas  terrenas?  ¡No!  tu  glo- 
ria tiene  por  pedestal  el  recuerdo  de  tu 
belleza,  de  tu  bondad  inefable:  yo  me  ocu- 
paré en  llorarte,  porque  perdí  contigo 
cuanto  se  puede  perder  en  la  tierra. 

Un  rayo  de  esperanza  vuelve  á iluminar 
mi  alma  en  este  momento.  Dios,  en  cu- 
vos  brazos  te  refugiaste,  no  querrá  sepn- 
larnos  eternamente:  nuestro  aislamiento 
es  pasajero : un  día  su  voz  paterna  me 
llamará  al  seno  de  la  gran  familia  univer- 
sal, donde  te  hallaré;  la  vestidura  blan- 
ca y la  corona  virginal  con  que  te  depo- 
sitaron en  el  ataúd,  trocadas  en  el  vesti- 
do v la  corona  de  la  esoo-s -i.  Entonces 
nuestra  unión,  nuestra  dicha,  serán  eter- 
nas. 

Pero,  entretanto1  suena  esa  hora,  duer- 
me en  paz,  malograda  niña;  duerme  en 
paz ! 


iFiisr 
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No  hay  en  la  actualidad  negocio  más  brillante  que  el  cultivo  del 
plátano  en  el  Estado  de  Tabasco. 

La  portentosa  feracidad  de  aquel  suelo,  los  magníficos  ríos  nave- 
gables que  por  su  territorio  se  deslizan  y exquisita  calidad  del  fruto 
que  allí  se  produce,  han  hecho  que  todas  las  miradas  se  vuelvan  á 
esa  región  incomparable,  la.  más  rica,  sin  du- 
da, con  que  cuenta  la  República  Mexicana. 

La  cosecha  del  plátano  es  segura  en  Tabas- 
co: por  ninguna  causa  deja  de  haberla,  lográn- 
dose á los  catorce  meses  de  plantado  cada  vás- 
tago,  enormes  racimos,  que  rinden  de  100  á 
■300  frutos  cada  uno,  variando  el  peso  de  esos 
racimos,  de  20  á 80  kilogramos. 

['na  superficie  de  100  metros  cuadrados 
sembrada  de  trigo,  produce  sólo  «15  kilos,» 
mientras  que  sembrada  de  plátano,  rinde  2000 
kilos.  La  producción  de  este  último,  es,  por 
tanto,  1333  veces  más  grande  que  la  del  trigo. 

Un  sembradío  de  1000  matas  de  plátano 
contiene  al  4o  año,  más  de  5000. 

De  tan  preciada  fruta  se  obtiene  delicioso 
café  de  exquisito  aroma;  excelente  harina, 
más  nutritiva  que  la  del  trigo  ó del  centeno  y 
una  fibra  de  inmejorable  calidad,  parecida  al 
abacá  ó cáñamo  de  Manila,  que  tiene  gran  de- 
manda. 

El  principal  mercado  del  plátano  tabasque- 
ño  se  encuentra  en  los  Estados  Unidos,  á don- 
de se  exporta  por  poderosas  Compañías,  que  lo 
compran  en  los  lugares  mismos  de  su  produc- 
ción, pagando  $0.60  porcada  racimo,  para  re- 
venderlo á $2  y $3. 

Nuestros  vecinos  del  Norte  consumen  anual- 
mente 80.000,000  de  racimos,  cuyo  valor  as- 
ciende á cerca  de  $50.000.000  de  nuestra  mo- 
neda. El  plátano  «Roatán»  que  se  produce  en 
Tabasco  es  el  mejor  del  mundo,  superando  en 
mucho  al  de  Cuba  y Costa  Rica,  motivo  por  el 
que  es  solicitadísimo. 

La  producción  actual  no  alcanza  á cubrir  la 
inmensa  demanda  que  de  este  fruto  existe. 

La  «Compañía  Explotadora  de  Frutos  Tro- 
picales, S.  A.,»  ha  adquirido  en  condiciones 
muy  ventajosas,  á corta  distancia  de  San  Juan  El  Dr.  Adolfo  Ferrer 
Bautista  (Tabasco)  una  espléndida  finca,  con  de  plátano  mide  I 

más  de  10  kilómetros  de  vegas  feracísimas  so-  y contiene 

bre  los  caudalosos  ríos  Grijalva  y Teapa,  que 
en  toda  época  pueden  ser  surcados  por  los  barcos  fleteros. 

No  puede  haber  dinero  mejor  empleado  que  el  que  se  destine  á 
este  negocio,  que  no  es  de  los  que  se  ocultan  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  ni  está  sometido  á las  incertidumbres  peculiares  de  las  em- 
presas mineras,  sino  que  es  de  los  que  se  ostentan  sin  engaño,  mos- 


trando sus  riquísimos  filones,  á la  vista  de  todos,  en  plantas  que 
brindan  tesoros  inagotables  con  sus  exuberantes  frutos. 

Para  dar  una  breve  idea  de  la  magnitud  del  negocio,  bastará  con- 
siderar las  cifras  siguientes,  que  no  se  deben  tomar  como  optimis- 
tas, sino  al  contrario,  porque  en  ellas  se  ha  reducido  á la  mitad  la 
superficie  del  terreno  que  puede  sembrar  la 
«Compañía  Explotadora  de  Frutos  Tropicales, 
S.  A. »,  así  como  la  producción  de  racimos  y el 
precio  de  su  venta,  habiéndose,  en  cambio,  ele- 
vadoen  fuerte  proporción,  los  gastos  de  cultivo 
y otros  diversos. 

Sembrando  en  una  caballería  de  terreno  (42 
hectáreas),  20,000  surcos  de  plátano  y admi- 
tiendo que  al  final  del  segundo  año,  cada  sur- 
co sólo  produzca  3 racimos  en  lugar  de  6,  que 
es  el  rendimiento  común  y que  cada  racimo 
se  venda  únicamente  á $0.30  cuando  su  valor 
en  el  mercado  es  el  de  $0.60,  se  tendrá  que: 

20.000  surcos  de  tres  racimos  cada  uno,  dan 

60,000  racimos,  que  vendidos  á $0.30  (no  á 

$0.60,  su  valor  en  el  mercado)  producen 

$18,000. 

A deducir  por  gastos:  $18,000.00, 

Jornales  para  rozar  y 
limpiar  una  caballe- 
ría (42  hectáreas)- 
10  hombres  duran- 
te todo  el  año $ 3,650.00 

Valor  de  los  vástagos 

de  plátano ,,  2,000.00 

Transporte  de  los 

60.000  racimos  á 

bordo  de  los  buques 
fleteros  (2  centavos 
racimo) ,,  1,200.00 

Administración  é im- 
previstos  ,,  1,150.00 

Totax  de  gastos $ 8,000.00 

RESUMEN: 

Valor  dé  60,000  raci- 
mos á la  mitad  del 
precio  que  se  pagan.,,  18,000.00 
declara  que  el  racimo  Gastos:  cultivo,  admi- 

m.  45  centímetros,  nistracion,  etc „ 8,000.00 J 

352  frutos.  Producto  líquido  por 

caballería ...$10,000.00 

Aunque  la  «Compañía  Explotadora  de  Frutas  Tropicales,  S.  A.,» 
posee  una  extensión  de  terreno  de  60  caballerías  aproximadamente, 
para  que  no  se  tache  el  cálculo  de  exagerado,  tómese  sólo  la  mitad 
de  esta  superficie;  es  decir,  30  caballerías,  que  á razón  de  $10.000 
que  resulta  para  cada  una,  de  utilidad  neta,  se  lograría  un  prove- 
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cho  de  $300.000,  al  fin  del  segundo  año  de  que  se  comenzara  á ex- 
plotar la  finca. 

El  rendimiento  sería,  en  tal  virtud,  de  un  100  por  100  para  ca- 
da acción:  interés  enorme  que  elevaría  el  valor  de  la  misma  acción 
á un  tipo  no  menor  de  $1000.00.  En  tan  corto  espacio  de  tiempo 
el  accionista  habrá  visto  aumentar  diez  veces  la  suma  que  hubiese 
invertido. 

«The  United  Fruit  Company,»  se  estableció  en  este  negocio  con 
un  capital  de  $20.000  oro.  Acumuló  sus  reservas  y hoy  que  tiene 
quince  años  de  existencia,  cuenta  $26.000.000  oro,  habiendo  podi- 
do repartir  en  1907,  un  dividendo  de  8%  sobre  un  capital  que  equi- 
valiese á $100.000.000  oro,  puesto  que  correspondía  á un  83%  so- 
bre los  expresados  $26.000.000  oro  que  constituyen  su  capital. 

Una  Empresa  semejante  es  la  que  se  ofrece  ahora  al  público,  pa- 
ra que  se  aproveche  de  sus  ventajas. 

¿Qué  industria  puede  proporcionar  mayores  utilidades?  ¿Qué  ne- 
gocio carece  como  éste  de  riesgos?  ¿Qué  inversión  promete  más  gran- 
des seguridades? 

Para  el  capitalista  y para  el  obrero;  para  el  que  disfruta  de  bri- 
llante posición,  como  para  el  humilde;  para  el  que  tenga  fuertes  su- 
mas de  qué  disponer,  como  para  el  que  cuente  con  cortos  ahorros; 
para  todos  es  esta  la  ocasión  de  emplear  su  dinero  en  un  negocio 
que  les  proporcionará  rentas  seguras  y un  altísimo  interés. 

No  es  necesario  hacer  crecidos  desembolsos.  Este  negocio  está  al 
alcance  de  todas  las  fortunas.  Basta  pagar  $15  de  eontado  por  cada  ac- 
ción, enterando  luego,  $10  cada  3 meses,  hasta  completar  el  valor  de 
LOO  que  tiene  cada  acción.  El  pago  es,  en  consecuencia,  extrema- 
damente cómodo  y fácil. 

No  se  necesita,  pues,  grande  esfuerzo  para  convertirse  en  accio- 
nista. Un  empleado  de  cualquiera  clase  quesea,  un  artesano  por  más 
que  no  sea  elevado  su  salario,  toda  persona  por  humilde  que  sea 
la  situación  en  que  se  encuentre,  puede  subscribir  varias  acciones, 


formando  un  patrimonio  á su  familia  y una  renta  anual  que  alivie 
su  situación. 

Debe  de  tenerse  presente  que  el  cultivo  del  plátano  á que  va  á de- 
dicarse esta  Compañía,  no  tiene  igual:  I. — Porque  sus  rendimientos 
sen  constantes  y no  deja  nunca  de  haber  cosecha;  II.— Porque  es 
el  producto  más  valioso  del  reino  vegetal;  III.— Porque  siendo  cor- 
tados los  racimos,  unas  semanas  antes  de  que  estén  maduros,  faci- 
litan el  envío  á mercados  lejanos;  IV. — Porque  una  vez  plantado  el 
vástago,  no  se  destruye,  á no  ser  que  se  le  corte;  V. — Porque  es  so- 
licitadísimo  en  todo  el  mundo;  VI. — Porque  la  producción  del  plá- 
tano es  muy  precoz,  dando  sus  primeros  frutos  á los  14  meses  de 
sembrado  el  vástago,  y VII. — Porque  en  una  finca  platanera  pue- 
de aprovecharse  todo,  aun  los  desperdicios. 

Para  la  explotación  de  este  negocio,  que  será  sumamente  senci- 
llo, porque  no  es  necesario  irrigar  los  terrenos,  como  ocurre  con  otras 
Compañías  similares,  se  cuenta  con  un  administrador  práctico,  hon- 
rado y conocedor  de  aquella  región,  así  como  con  una  Junta  de  Vi- 
gilancia, que  reside  en  San  Juan  Bautista  (Tabasco),  á corta  distan- 
cia de  la  finca,  estando  formada  por  los  señores  don  Román  Romano, 
don  Isidro  de  Mucha  y don  Francisco  Posada,  que  son  también  ac- 
cionistas de  la  Compañía  y personas  muy  competentes  y de  recono- 
cida reputación. 

La  Junta  Directiva  de  esta  capital,  está  constituida  por  las  siguien- 
tes personas: 

Presidente,  Teniente  Coronel  Porfirio  Díaz  (hijo).  — Vocales,  Inge- 
niero Andrés  Aldasoro  (Subsecretario  de  Fomento).  — Tomás  P.  Ho- 
ney  (Gerente  del  Banco  Internacional  é Hipotecario). — Lie.  Manuel 
Septién. — Secretario,  José  María  Mantilla  (Presidente  de  la  Compa- 
ñía de  Muelles  de  San  Juan  Bautista. 

La  Compañía  tiene  sus  oficinas  en  la  Avenida  de  San  Francisco 
número  52,  despacho  del  señor  Lie.  Manuel  Septién. 


E,  L ULTIMO  BRINDIS 

Dibujo  de  Roca,  grabado  por  Hrend’a raour, 
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PLEGARIA  A DIOS 

(POR  PLACIDO)  (*) 


Sér  de  inmensa  bondad,  Dios  poieroso, 

A vos  acudo  en  mi  dolor  vehemente; 
Extended  vuestro  brazo  omnipotente, 

Rasgad  de  la  calumnia  el  velo  odioso 

Y arrancad  este  sello  ignominioso 

Con  que  el  mundo  manchar  quiere  mi  frente. 

Rey  de  los  reyes,  DÍ03  de  mis  abuelos, 

Vos  sólo  sois  mi  defensor,  Dios  mío: 

Todo  lo  puede  quien  al  mar  sombrío 
Olas  y peces  dió,  luz  á los  cielos, 

Fuego  al  sol,  jiro  al  aire,  al  Norte  hielos, 
Vida  á las  plantas,  movimiento  al  río. 

Todo  lo  podéis  vos;  todo  fenece 
O se  reanima  á vuestra  voz  sagrada: 

Fuera  de  vos,  Señor,  el  todo  es  nada 
Que  la  insondable  eternidad  perece, 

Y aun  esa  misma  nada  os  obedece; 

Pues  de  ella  fue  la  humanidad  creada. 

Yo  no  os  puedo  engañar,  Dios  de  clemencia; 

Y pues  vuestra  eternal  sabiduría 

Ve  al  través  de  mi  cuerpo  el  alma  mía 
Cual  del  aire  á la  clara  transparencia, 
Estorbad  que  humillada  la  inocencia 
Bata  sus  palmas  la  calumnia  impía. 

Estorbadlo,  Señor,  por  la  preciosa 
Sangre  vertida,  que  la  culpa  sella 
Del  pecado  de  Adán,  ó por  aquella 
Madre  cándida,  dulce  y amorosa 
Cuando  envuelta  en  pesar,  mustia  y llorosa 
Siguió  tu  muerte  como  helíaca  estrella. 

(*)  Poeta  cubano,  cuyo  centenario  acaba  de  ce- 
lebrarse en  la  Habana. 


Por  aquella  de  Regla  venerada 
Que  un  tiempo  en  Monserrate  apareciera 
De  refulgente  aureola  iluminada, 

Sobre  radiente  disco  placentera: 

Por  aquella  tu  esposa  idolatrada 
Que  en  su  seno  divino  te  tuviera, 

Tiende,  Señor,  el  iris  de  bonanza 
Y al  monstruo  horrendo  en  el  abismo  lanza. . . 


Mas  si  cuadra  á tu  suma  Omnipotencia 
Que  yo  perezca  cual  malvado  impío, 

Y que  los  hombres  mi  cadáver  frío, 

Ultrajen  con  maligna  complacencia 

Suene  tu  voz,  y acabe  mi  existencia 

Cúmplase  en  mí  tu  voluntad,  ¡Dios  mío!.  . 


-o— 

ADIOS  A MI  DIRA 


(POR  PLACIDO) 

EN  LA  CAPILLA 


{Escrita  pocos  momentos  antes  de  marchar  al  suplicio') 


No  entre  el  polvo  de  inmunda  bartolina 
Quede  la  lira  que  cantó  inspirada 
De  laureles  empíreos  coronada 
Las  glorias  de  Isabel  y de  Cristina; 

La  que  brindó  con  gracia  peregrina 
La  «Siempreviva»  a!  cisne  de  Granada 
No  yazga  en  polvo,  no,  quede  colgada 
Del  árbol  Santo  de  la  Cruz  divina. 

Omnipotente  Sér,  Dios  poderoso, 
Admitidla,  Señor,  que  si  no  ha  sido 
El  plectro  celestial  esclarecido 
Con  que  os  ensalza  un  querubín  glorioso, 
No  es  tampoco  el  laúd  prostituido 
De  un  criminal  perverso  y sanguinoso. 


Vuestro  fué  su  destello  luminoso 
Vuestro  será  su  postrimer  sonido. 

Vuestro  será,  Señor:  no  más  canciones 
Profanas  cantará  mi  estro  fecundo. 

Mas  ¡ay!  me  llevo  en  la  cabeza  un  mundo! 
Un  mundo  de  escarmiento  y de  ilusiones; 
Un  mundo  muy  distinto  de  este  sueño, 

De  este  sueño  letárgico  y profundo, 

Antro  quizá  de  un  Genio  furibundo, 

Sólo  de  llantos  y amarguras  dueño. 

Un  mundo  de  pura  gloria, 

De  justicia  y de  heroísmo, 

Que  no  es  dado  á los  profanos 
Presentir:  mundo  divino, 

Que  los  hombres  no  comprenden, 

Que  los  ángeles  han  visto 

Y aun  con  haberlo  sonado 
No  lo  comprendo  yo  mismo. 

Acaso  entre  breves  horas 
Cuando  divise  al  Empíreo, 

Postrado  ante  vuestro  trono 
Veré  mis  sueños  cumplidos, 

Y entonces  vueltos  los  ojos 
A esta  mansión  de  delitos, 

Os  daré  infinitas  gracias 
Por  haber  de  ella  salido. 

En  tanto,  quede  colgada 
La  causa  de  mi  suplicio, 

En  un  ramo  sacrosanto 
Del  que  hicisteis  voz  divino. 

Adiós,  mi  lira:  á Dios  encomendada 

Queda  de  hoy  más:  «adiós» yo  te  bendigo. 

Por  tí  serena  el  ánima  inspirada 
Desprecia  la  crueldad  de  hado  enemigo: 

Los  hombres  te  verán  hoy  consagrada, 

Dios  y mi  último  adiós  quedan  contigo, 

Qne  entre  Dios  y la  tumba  no  se  miente. 
Adiós,  voy  á morir ¡Soy  inocente! 


aai©, 


AVISO  IMPORTANTE 


Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  kan  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 


OJO 


A DOS  PRECIOS: 


De  Chihuahua  a Nueva  Yoik  y regreso.  . . . 
„ „ Philadelphia  „ 

• $ 204.30 

neda  Mexicana. 

99  99 

„ „ Washington,  D.  C.„  

$ 188.30 

yy  99 

„ „ S.  Francisco,  Cal.,,  ....  . 

$ 140.20 

9 ' yy 

„ „ Los  Angeles,  Cal., 

$ 120.20 

9 9 99 

„ „ Chicago,  111 

$ 151.20 

9 9 99 

,,  ,,  Baltimore,  Md.  ,,  

$ 192-30 

ft  yf 

,,  .,  Cincinnaty,  O.  ,,  

$ 15240 

it  99- 

,,  ,,  Denver,  Colo 

......$  126.60 

yy  t9 

„ „ Fot  Springs,  Rk.  „ 

$ 112.00 

yy  yy 

,,  „ Kansas  City,  Mo.„  

$ in. 20 

9 9 9 9 

„ „ New  Orleans,  La.„  ....  . 

$ 98.30 

yy  yy 

„ „ St.  Louis,  Mo. 

$ 123.60 

99  99 

Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente 

más  próximo 

Año  IX 


México,  Domingo  4 de  Julio  de  1909, 


Num.  27, 


I_i  JX  ZMUXZDE^IE  fcS^XJSTTISIJVII^X  DE  IL^X  LUZ. 


(Cuadro  de 


se  conserva  en  la  Parroquia  dejilotepec,  E,  de  México.) 


( Fot.  Manuel  Torres.) 


Terminó  el  mes  de  junio  y terminó  con 
una  nota  que  sin  duda  causará  muy  hon- 
da tristeza  en  el  ánimo  de  los  buenos  ca- 
| ' fifí  tólicos.  Por  causas  que  sería  largo  enu- 

merar y bien  á pesar  de  los  heroicos  es- 
fuerzos de  su  merítisimo  Capellán,  se  acaba  de  cerrar  al  culto  la  ca- 
pilla que  en  la  colonia  de  San  Rafael  estaba  dedicada  á Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe. 

El  29  de  junio  hizo  nueve  años  que  en  ella  se  dijo  la  primera 
misa.  Entonces  la  capilla  no  era  sino  una  pieza  de  dimensiones  re- 
ducidas, pero  la  piedad  de  los  vecinos  movida  y excitada  por  el  celo 
del  P.  Capellán,  hizo  que  la  capilla  se  fuera  extendiendo,  exten- 
diendo hasta  cuadruplicar  sus  primitivas  dimensiones,  y ya  sufi- 
cientemente agrandada,  la  vistió  y adornó,  no  solamente  con  decen- 
cia, sino  con  lujo.  Terreno,  imágenes,  ornamentos,  manteles,  ador- 
nos, todo  lo  que  fué  crecimiento  de  la  capilla,  obra  fue  de  la  piedad 
de  los  fieles  y cada  nueva  adqui- 
sición significó  para  los  vecinos 
un  nuevo  triunfo  de  piedad  y 
celo. 

Hoy todo  esto  acabó.  Por 

una  coincidencia  providencial, 
el  día  29  de  junio,  aniversario 
del  día  en  que  se  abrió  al  públi- 
co, se  celebró  la  última  misa 
que,  como  la  primera,  fué  acom- 


pañada, más  que  por  los  acordes 
del  órgano,  por  los  sollozos  y lá- 


por 

grimas  de  los  fieles,  si  bien  con 
la  diferencia  de  que  aquellas  lá- 
grimas fueron  de  regocijo,  mien- 
tras que  éstas  fueron  de  justísi- 
mo dolor. 

Como  una  casa  de  la  cual  ha 
salido  el  cadáver  del  amo,  la  ca- 
pilla de  Santa  María  de  Guada- 
lupe se  mira  hoy  vacía,  sin  san- 
tos, sin  adornos,  con  ese  aire  de 
desolación  y de  tristeza  que  hizo 
exclamar  al  poeta:  sunt  lachrymae 
rertivi! 

Dios  lo  ha  permitido  así  y es 
preciso  acatar  los  decretos  de  su 

sabia  providencia,  pero  ¿quedarán  perdidos  para  siempre  tantos 
esfuerzos? 

También  ha  dicho  Dios:  a;/ Mate , que  yo  te  ayudaré,  y no  hay  du- 
da sino  que  si  hoy  hacen  los  vecinos  de  San  Rafael  un  nuevo  es- 
fuerzo; si  hoy,  como  hace  nueve  años,  los  anima  la  fe  que  trans- 
porta las  montañas,  hoy  como  entonces  levantarán  una  nueva  Igle- 
sia. aleccionados  ya  por  la  experiencia  y sin  las  causas  que  hicie- 
ron que  boy  vieran  perdidos  sus  esfuerzos. 
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haya  quien  diga,  (pie  fueron  un  espectáculo  digno 
de  un  pueblo  civilizado. 

¿(¿lie  el  pugilato  es  peor?  Sí,  sin  duda,  mucho 
peor,  porque  es  la  lucha  del  hombre  contra  el  hom- 
bre, y no  la  lucha  que  tiene  por  causa  el  coraje 
excitado  por  los  celos,  por  la  envidia,  por  la  mis- 
ma embriaguez,  todo  lo  cual,  si  no  justifica  la  lu- 
cha, disminuye  su  culpabilidad,  sino  entablada  á 
sangre  fría  y nomás  que  por  ganar  dinero.  Esto 
no  solamente  es  bárbaro,  es,  además,  deshonroso 
para  el  que  lucha  y para  los  que  presencian  la 
lucha. 

Pero  si  las  corridas  de  toros  son  menos  malas  que 
el  pugilato,  no  habiendo  necesidad,  como  no  la 
hay,  de  que  haya  corridas  de  toros,  ni  luchas  de 
pugilato,  lo  mejor  es  que  no  haya  lo  uno  ni  lo  otro. 

El  día  en  que  los  circos  taurinos  queden  definitivamente  conver- 
tidos en  estadios  para  carreras  á pie,  para  las  mil  variadas  formas  de 
ejercicios  atléticos  tan  útiles  para  los  (pie  en  ellos  se  ocupan,  cuan- 
to vistosos  para  los  (pie  los  presencian,  en  ese  día  sí  que  podremos 
gloriarnos  muy  justamente  de  que  hemos  adelantado  un  paso  en  el 
camino  del  progreso. 

Y aunque  bien  á pesar  mío,  todavía  me  miro  precisado  á consig- 
nar otra  muerte,  la  del  Excelentísimo  señor  Li  Chiñg  Hsu,  Minis- 
tro del  Imperio  Chino  cerca  de  nuestro  gobierno. 

El  señor  Li  Ching  Hsu  era  descendiente  de  noble  familia  china, 
estaba  emparentado  con  diplomáticos  y personas  por  más  de  un  tí- 
tulo notables  en  su  país,  había  hecho  una  buena  carrera  diplomá- 
tica, se  había  captado  las  simpatías  de  nuestra  buena  sociedad  y 

por  todos  estos  motivos  su  muer- 
te ha  sido  profundamente  senti- 
da, sobre  todo  en  el  cuerpo  di- 
plomático que,  como  era  natu- 
ral, era  en  el  que  más  relaciones 
tenía. 

Triste  cosa  debe  ser  morir  en 
país  extraño  á tan  grande  dis- 
tancia de  la  patria,  sin  que  los 
ojos  tengan  el  último  consuelo  de 
volver  á mirar  los  edificios  y los 
paisajes  que  estaban  acostumbra- 
dos á mirar,  que  evocaban  dul- 
císimos recuerdos  de  los  días  de 
la  niñez,  pero  en  la  Sagrada  Es- 
critura es  muy  común  comparar 
á la  muerte  con  un  ladrón  que 
acecha  en  el  silencio  de  la  noche, 
y es  palabra  de  Jesucristo  Nues- 
tro Señor  en  el  Evangelio:  «A  la. 
hora  que  no  pensáis  vendrá,  el  Hi- 
jo del  hombre . » 

*** 

Doblemos  ya  la  hoja  y hable- 
mos de  otra  cosa.  En  la  noche 
del  sábado  26  del  pasado  fué  ser- 
vido en  el  Palacio  el  banquete  que  el  señor  General  Díaz  y la  señora 
su  esposa  ofrecieron  al  Cuerpo  Diplomático.  Querer  escribir  la  cró- 
nica de  este  banquete,  es  repetir  lo  que  se  ha  escrito  en  todas  las 
ocasiones  en  que  éstos  se  han  ofrecido,  porque  salvo  algunas  dife- 
rencias meramente  accidentales  é indignas  de  ser  tomadas  en  consi- 
deración, siempre  en  estos  banquetes  el  adorno  ha  sido  elegante  y 
de  buen  gusto,  el  servicio  esmerado  y digno  de  los  anfitriones. 


Acaso  no  faltará  quien  me  eche  en  cara  que  esta  crónica  es  una 
necrología,  pero  es  mi  obligación  dar  cuenta  con  los  sucesos  de  la 
semana  y no  está  en  mi  mano  impedir  que  abunden  los  tristes  tan- 
to cuanto  los  alegres  escasean. 

El  último  domingo  murió  en  la  enfermería  de  la  plaza  de  toros 
hl  Toreo,  de  resultas  de  la  profundísima  herida  que  le  hizo  un  toro, 
(•1  banderillero  conocido  con  el  sobrenombre  de  Romerito  de  Asturias. 

Ya  sé  que  no  faltan  panegiristas  á las  corridas  de  toros,  y que  de 
ellos  filé  nada  menos  que  el  insigne  Raimes,  pero  salvo  el  respeto 
debido  á tal  maestro,  á mí  siempre  me  han  parecido  diversión  sal- 
saje.  Cierto  que  las  corridas  de  toros  son  muy  vistosas,  (pie  el  sol 
(pie  luce  en  nuestro  diáfano  cielo  azul,  reverberando  en  la  arena 
del  circo  v en  los  trajes  de  los  toreros,  les  arranca  reflejos  metálicos 
muy  gratos  á la  vista;  cierto  que  el  desfile  airoso  de  los  toreros  á 
los  acordes  marciales  de  un  paso  doble,  arranca  aplausos  de  entu- 
siasmo; que  la  nobleza,  (si  así  puede  llamarse,)  del  toro  y la  habi- 
lidad del  torero  dan  á éste  ventajas  sobre  su  adversario;  que  son  re- 
lativamente pocos  en  número  los  accidentes  desgraciados,  etc.,  etc., 
pero  nada  de  todo  esto  quita  á las  corridas  de  toros  su  carácter  de 
lucha  entre  un  hombre  y una  fiera,  y esto  recuerda  las  del  circo 
romano,  de  las  cuales  no  sé  (pie  alguien  haya  dicho,  ni  espero  que 


Los  asturianos  residentes  en  México  se  han  agrupado  en  asocia- 
ción independiente  y acaban  de  celebrar  unas  fiestas  (|ue  pudiéra- 
mos llamar  regionales,  porque  en  ellas  han  querido  lucir  cuanto  tie- 
nen de  vistoso  y digno  de  lucimiento  los  pueblos  de  su  provincia. 

El  domingo  en  la  mañana  recoi  rió  las  calles  de  la  ciudad  una  lu- 
cida cabalgata,  en  la  cual  los  corceles  estaban  enjaezados  á la  usan- 
za de  la  región  y los  jinetes  no  solamente  vestían  los  trajes  típicos 
asturianos,  sino  que,  según  costumbre  suya,  llevaban  á la  grupa  á 
su  compañera  también  vestida  á la  usanza  del  país. 

Esta  fué,  sin  duda,  la  nota  más  vistosa  de  las  fiestas  de  los  astu- 
rianos, y á ésta  siguió  en  interés  la  de  los  bailes  regionales,  en  que 
lucieron  sus  habilidades  coreográficas  los  jóvenes  y las  jóvenes  de 
Asturias. 

Además  de  esto,  hubo  asaltos  de  box,  luchas  greco-romanas  y 
otros  deportes  que  ya  no  tuvieron  el  interés  de  la  cabalgata  y de  los 
bailes,  porque  les  faltó  la  nota  típica  regional. 

* * 

Malos  vientos  corren  por  los  teatros.  Y no  porque  las  Compañías 
sean  malas,  que  sobre  todo,  Mimí  Aguglia  es  generalmente  elogia- 
da como  trágica  de  primer  orden,  sino  porque  los  dramaturgos  del 
día  de  hoy  han  dado  en  la  tior  de  beneficiar  la  veta  del  naturalismo 
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expresa  Mirní  Aguglia  esta  psiquiatra  femenina.  Sus  gritos  de  des- 
pecho son  desoladores,  sus  iras  súbila?,  fulgurantes;  sus  mimos 
para  hacer  olvidar  estos  arrebatos,  tiernísimos  y llenos  de  suplicante 
arrepentimiento. — ¡Oh,  pero  en  el  acto  tercero,  cuando  su  alma  de 
culpable  se  halla  frente  á frente  de  la  castísima  inocencia  de  la  hi- 
jita  de  Alberto, — la  Aguglia  llega  á una  altura  inconmensurable. — 
Perpleja,  paralizada,  no  sabe  si  arrodillarse  ante  tanta  virtud,  ó bien 
levantarse  airada  á herirla  y ultrajarle.  Esta  pugna  interior  nos 
apiada  y nos  aterroriza,  nos  lacera  hondamente.  Y no  porque  la 
Aguglia  se  deshaga  en  gritos  y en  improperios;  no,  sino  por  el  con- 
trario, está  muda  y humillada;  admiramos  la  fiebre  de  su  sonrojo, 
casi  casi  observamos  que  la  garganta  se  le  seca,  que  el  corazón  se  le 
rompe.  No  tiene  duda  que  en  estas  escenas  la  Aguglia  desarrolla 
una  incomparable  fuerza  dramatizante,  y ya  nos  explicamos  por 
qué  los  autores  de  esta  comedia  hayan  confesado  públicamente  que 
jamás  había  tenido  un  intérprete  que,  como  la  Aguglia,  se  convir- 
tiese en  una  verdadera  co-creadora  de  la  obra  de  los  dos  drama- 
turgos. 

Mucho  tiempo  pasará  para  que  en  nuestros  teatros  se  presente 
una  actriz  que  supere  á Mimí  Aguglia.  Su  recuerdo  persistente, 
porque  lo  que  impresiona  jamás  se  olvida,  será  para  los  artistas 
que  nos  visiten  un  motivo  de  comparación  desfavorable,  por  más 
que  brillen  por  otras  dotes  extrínsecas  que  quizás  no  se  hallen  en  Mi- 
mí. Pero  si  alguien  encuentra  en  ésta  imperfecciones,  tendrá  que 
convenir  en  que  se  deben  á ese  aspecto  abrupto  que  ofrecen  todos 
los  espectáculos  grandiosos,  ya  sea  de  la  naturaleza  física  ó ya  del 
alma  humana;  son  los  hermosos  defectos,  y perdónesenos  la  antino- 
mia, que  caracterizan  con  misteriosos  fuegos  la  fisonomía  del  Genio, 
Y Mimí  Aguglia  es  un  Genio. — A.  R. 

Todas  las  proporciones  de  un  verdadero  acontecimiento  tuvo  el 
estreno  de  la  tragedia  de  D’Annunzio,  La  Figlia  di  Jorio,  hecho  por 
la  Compañía  de  Mimí  Aguglia,  el  martes  último  en  el  Arbeu. 

Un  crítico  ha  dicho  de  D’Annunzio  que  en  los  dramas  ha  busca- 
do deliberadamente  sus  modelos  en  la  tragedia  griega;  pero  lejos  de 
asimilarse  la  serenidad  del  arte  helénico,  como  lo  consiguió  Goethe 
en  su  Iñgenia,  sólo  ha  logrado  producir  dramas  truculentos,  como 
La  Citta  Morta,  La  jiaccola  sotto  ü maggio  y La  figlia  di  Jorio.  ( Fran- 
cesco. de  Rimini,  La  Gloria  y Gioconda,  aunque  tan  «sanguinolentas,» 
particularmente  las  dos  primeras,  como  las  otras,  no  tienden  á imi- 
tar la  tragedia  griega. ) 

En  La  figlia  di  Jorio  no  hay  más  que  dos  conatos  de  violación,  un 

parricidio  y una  ejecución  de  pena  capital Es  lo  bastante  para 

sacudir  los  nervios  del  espectador. 

La  acción  pasa  en  las  fragosidades  de  los  Abruzzos,  la  parte  más 
áspera  de  los  Apeninos,  y en  tiempos  remotos.  Aligi,  pastor,  cuyo 
espíritu  místico  está  como  el  de  todos  los  habitantes  de  la  comarca 
— lleno  de  supersticiones — ha  contraído  matrimonio  el  día  anterior 
con  Jenna  de  Giasi.  Los  nuevos  esposos  han  pasado  separados  la  no- 
che de  su  boda.  Varias  doncellas,  después  de  rústicas  ceremonias, 
entran  en  la  casa  de  los  novios  y les  ofrecen  frutos  del  campo  y ha- 
cen votos  por  la  felicidad  de  los  recién  casados,  á quienes  acompa- 
ñan la  madre  y tres  hermanas  de  Aligi. 

La  escena  esta  es  encantadora:  tiene  algo  de  égloga,  algo  de  pa- 
triarcal. 

En  tal  momento  penetra  en  la  casa,  aterrada,  jadeante,  Mila,  la 
hija  de  Jorio.  La  persigue  una  cuadrilla  de  segadores,  que,  capita- 
neados por  Lázaro,  el  padre  de  Aligi,  han  tratado  de  forzarla.  Al 
reconocerla,  al  saber  que  es  ella  ia  hechicera  que  tiene  con  sus  sor- 
tilegios atemorizada  á la  comarca,  las  mujeres  le  echan  en  cara  sus 
malas  artes  y quieren  expulsarla.  Aligi  la  amenaza,  trata  de  arro- 
jarla de  la  casa,  pero  al  ir  á poner  en  práctica  su  propósito,  cree  ver 
tras  de  la  pobre  suplicante  la  figura  del  Angel  Custodio.  «¡Dics  la 
protege!» — grita  Aligi. — Abre  la  puerta,  tras  de  la  cual  vociferan  los 
perseguidores  de  Mila,  y colocando  una  cruz  en  el  umbral,  logra  que 
aquéllos  se  detengan.  Lázaro,  que  viene  herido  por  haber  luchado 
con  otro  segador  á causa  de  Mila,  se  detiene  también  ante  el  símbo- 
lo cristiano. 

La  sencillez  de  este  acto,  la  intervención  de  las  mujeres,  los  apos- 
trofes que  dirigen  á Mila  y la  plasticidad  del  conjunto,  recuerdan, 
en  efecto,  el  carácter  popular  y religioso  de  la  tragedia  griega. 

Por  el  contrario,  en  el  segundo  acto,  no  hay  ni  sombra  de  hele- 
nismo; aquello  se  parece  mucho  más  á un  drama  de  Sardou — v.  gr., 
á La  Sorciere — que  á las  tragedias  de  Squilo,  Sófocles  y aun  del  mis- 
mo Eurípides.  Vease  la  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir:  Mila  y Ali- 
gi viven  castamente,  aunque  abrasándose  en  fuego  de  amor,  en  una 
cueva  de  los  Abruzzos.  El,  que  por  lo  visto  tiene  también  su  poco  ó 
su  mucho  de  artista,  se  dedica  á labrar  en  madera  la  imagen  del  án- 
gel que  se  le  apareció  en  el  acto  anterior.  Una  vez  acabada,  se  la  lle- 
vará al  Padre  Santo,  é impetrará  de  él  la  anulación  de  su  matrimo- 
nio con  Jenna  de  Giasi,  á fin  de  poderse  casar  con  Mila  de  Codra. 


Mas  he  aquí  que  Aligi  tiene  que  alejarse;  que  Mila  queda  sola;  que 
Ornella,  hermana  del  pastor,  viene  á suplicarla  que  abandone  á Ali- 
gi, y que  ella  lo  promete.  Mila,  cuando  Ornella  se  aleja,  trata  de 
cumplir  su  palabra:  la  muerte  es  el  mejor  alejamiento,  y como  por 
aquellas  cumbres  anda  una  mujer  recogiendo  yerbas  venenosas,  la 
hija  de  Jorio  se  las  arrebata.  En  esto  Lázaro,  sombrío,  aterrador, 
con  todo  el  aspecto  del  clásico  traidor  de  melodrama,  surge  ante  los 
ojos  espantados  de  Mila.  Viene  decidido  á desempeñar  el  papel  de 
injusto  forzador;  sobreviene  Aligi;  el  padre  le  maltrata,  le  impone 
brutalmente  la  autoridad  paterna  y lo  entrega  á dos  pastores,  que 
atado  se  lo  llevan.  Y vuelven  á quedarse  solos  Lázaro  y Mila.  El 
viejo  sátiro  la  persigue,  la  acosa,  la  tiene  ya  entre  sus  brazos,  cuan- 
do Aligi,  que  ha  logrado  desasirse  de  los  que  le  conducían,  se  lan- 
za sobre  su  padre,  y loco  de  furor  y de  celos,  descarga  sobre  él  un 
golpe  mortal. 

De  este  acto  se  puede  decir  lo  que  el  propio  D’Annunzio  dijo  de 
su  Lrancesca : «Es  una  tragedia  de  lujuria  y de  sangre.»  La  impre- 
sión que  produce,  no  es  de  terror:  es  de  malestar.  Cuando  aquella 
serie  de  horrores  y abominaciones  acaba,  respira  uno  como  si  aca- 
base de  salir  de  una  horrenda  pesadilla. 

En  el  tercer  acto  vemos  de  cuerpo  presente  el  cadáver  de  Lázaro. 
Su  esposa,  sus  hijos  y otras  varias  mujeres  enlutadas,  lloran  y re- 
zan al  lado  del  mnerto.  La  esposa  del  difunto  está  medio  loca,  y el 
caso  no  es  para  menos.  A su  hijo  Aligi  se  le  ha  condenado  al  ho- 
rrible suplicio  que  se  aplicaba  á los  parricidas.  Y allí,  frente  al  ca- 
dáver de  su  padre,  le  traen,  cubierto  el  rostro  con  un  velo  y las  ma- 
nos en  un  cepo,  para  que  su  madre  le  dé  cierto  brebaje  embriaga- 
dor, á fin  de  evitar  sufrimientos  al  reo. 

Oyense  gritos  desesperados.  Mila  se  presenta,  y ante  todo  el  pue- 
blo reunido  declara  que  Aligi  es  inocente;  que  ella,  ella  solo  es 
la  responsable  del  crimen,  puesto  que  el  condenado  lo  cometió  ba- 
jo la  influencia  de  sus  poderosos  sortilegios.  Revuélvese  la  muche- 
dumbre contra  la  hija  de  Jorio;  el  mismo  Aligi  la  maldice,  y cuan- 
do la  llevan  á la  hoguera  para  ser  quemada  viva,  Ornella,  compren- 
diendo el  sublime  sacrificio  de  Mila,  se  arrodilla  ante  ella  y le  besa 
el  borde  de  la  vestidura. 

Aunque  espantoso  también  este  acto,  hay  en  él  algo,  como  los  la- 
mentos y rezos  de  las  mujeres,  que  recuerdan  el  coro  de  las  trage- 
dias griegas,  y el  rasgo  de  Ornella,  el  único  verdaderamente  tierno 
de  la  obra,  que  templan  un  tanto  el  horror  del  sombrío  y espeluz- 
nante cuadro. 

Sería  injusto  no  reconocer  que,  á pesar  de  todos  los  horrores  que 
dejo  apuntados  y del  tinte  sombrío  de  los  dos  últimos  actos,  hay 
en  la  obra  grandeza  de  concepción,  pasiones  bárbaras  y semisalva- 
jes,  pero  humanas,  y una  magnífica  evocación  sintética,  que  sólo 
pálidamente  podemos  nosotros  vislumbrar,  del  alma  del  pueblo  ita- 
liano, y que  explica,  sin  duda,  el  entusiasmo  con  que  fué  recibida 
en  Italia  la  tragedia  de  D’Annunzio. 

La  ejecución  de  la  obra  fué,  en  general,  muy  aceptable  por  parte 
de  la  Compañía  siciliana;  y satisfizo  y agradó  al  público,  aunque  li- 
terariamente haya  sido  juzgada  como  defectuosa  por  los  conocedo- 
res de  la  técnica  poética,  los  versos  exquisitos  y la  frase  acicalada, 
pulida  y cincelada  de  D’Annunzio  que  tan  hermosas  imágenes  es- 
culpe. 

Pero  si  todos  trabajaron  con  acierto,  su  labor  fué  opacada  por  Mi- 
mí Aguglia,  quien  verdaderamente  arrebató  á la  concurrencia,  muy 
numerosa  por  cierto,  que  asistió  al  estreno  de  La  Figlia  di  Jorio. 

Fué  el  de  la  Aguglia  un  verdadero  alarde  de  arte  sincero,  gran- 
dioso, inspirado.  El  gesto,  la  voz,  el  ademán,  las  actitudes  de  la  in- 
signe actriz  nos  hicieron  sentir  ese  estremecimiento,  ese  escalofrío 
que  caracteriza  la  sensación  de  lo  sublime. 

Verdaderamente,  cuantos  gocen  con  la  contemplación  del  arte 
grande,  de  ese  que  pocas  veces  encuentra  realización  en  la  escena, 
deben  ir  á admirar  y á aplaudir  á la  trágica  siciliana. 

*** 

Poco  espacio  nos  queda  para  hablar  de  los  otros  teatros.  La  tem- 
porada de  ópera  en  el  Colón  se  ha  animado  mucho  con  la  rebaja  de 
precios.  La  empresa  Quintanilla  que  ha  hecho  tantos  esfuerzos,  bien 
merece  la  ayuda  del  público.  Los  carteles,  que  ofrecen  gran  varie- 
dad y las  tarifas,  permanentemente  bajas,  son  pruebas  muy  elocuen- 
tes de  los  buenos  deseos  de  la  Empresa. 

* * 

La  del  teatro  Fábregas,  satii-fecha  del  soberbio  atractivo  que  cons- 
tituye y seguirá  constituyendo  por  sí  sola  la  pareja  Fábregas-Bo- 
rrás,  ha  desatendido  los  estrenos  á que  tan  acostumbrados  nos  tenía 
la  antigua  Empresa,  y,  en  tanto  que  la  siempre  hermosa  Virginia  y 
el  gran  actor  catalán  hacen  abundosa  cosecha  de  laureles,  la  Empre- 
sa Bravo  la  hace  de  relucientes  y sonoras  monedas  que  compensan 
los  crecidos  gastos  que  ha  tenido  que  erogar  para  la  formación  y 
sostenimiento  de  tan  buen  cuadro  dramático. — A,  A. 
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NUESTRO  PAIS  PINTADO  POR  LOS  YANQUIS 


a 

puesta  al  metate  en  el  interior  de  una  cocina,  como  si  esta  faen 
fuera  de  uso  común  y corriente  entre  las  señoras  mexicanas. 


Nuestros  queridos  primos  los  yanquis  tienen  de  nosotros  la  muy 
honrosa  opinión  de  que  andamos  vestidos  todavía  con  tapa-rabo  y 
penacho  de  plumas,  y que  aun  estamos  por  conquistar. 

lina  de  las  causas  que  contribuyen,  y no  poco,  á que  nuestros 
vecinos  tengan  de  nosotros  concepto  tan  incompleto  cuanto  erróneo, 
es  el  comercio  de  baratijas 
que,  con  el  nombre  de  Cu- 
riosidades Mexicanas  extien- 
den y propagan  más  y más 
cada  día,  muchos  comer- 
ciantes yanquis  entre  nos- 
otros establecidos. 

Apenas  habrá  excursio- 
nista yanqui  que  no  regrese 
á su  tierra  cargado  con  una 
multitud  de  ollas,  jarros, 
cazuelas,  jicaras,  sarapes  y 
otras  muchas  cosas  que  lle- 
van como  muestras  de  nues- 
tra manera  de  vivir,  y que, 
cuantos  allá  las  miran  aca- 
so no  las  toman  como  del 
uso  de  nuestros  indígenas  y 
gentes  del  pueblo  bajo,  sino 
de  uso  común  y corriente 
eiltre  los  mexicanos. 

Los  yanquis  que  se  dedi- 
can al  comercio  de  tarjetas 
postales,  de  ordinario  an- 
dan á caza  de  tipos  y esce- 
nas de  tan  recargado  color 
local,  que  á las  veces  raya 
en  lo  ridículo  y hasta  en  lo 
inverosímil,  y luego  las 
venden  pintarrajeadas  de 
mil  colores  y bautizadas  con  nombres  a todas  luces  falsos  y que  ha- 
cen formar  idea  muy  desventajosa  de  nuestros  usos  y costumbres. 

Y,  porque  nadie  crea  que  en  esto  exageramos,  aquí  reproduci- 
mos tres  de  estas  tarjetas,  dos  en  las  cuales  se  ven  unas  pobres  in- 
dias semi-desnudas,  bautizadas  con  el  pomposo  título  de  Señoritas 
Mexicanas,  y la  otra  en  que  aparece  una  señora  de  la  clase  media 


Y cuenta  con  que  estas  tarjetas  que  en  esta  vez  reproducimos,  no 
son  de  las  peores  en  este  género,  que  las  hav  verdaderamente  inju- 
riosas, y tanto,  que  no  osaríamos  reproducirlas. 

»Sin  eluda  que  esta  clase  de  comercio  es  perjudicial  para  los  inte- 
reses de  nuestro  país,  y esto  nos  mueve  á denunciar  hoy  este  hecho 
para  que  la  autoridad  á quien  esto  corresponda,  estudie  detenida- 
mente el  caso  y ponga  el 
oportuno  remedio. 

MUJERES  DELGADAS 

¿Qué  es  lo  que  ha  mata- 
do la  glotonería  en  la  mu- 
jer moderna?  O más  bien: 
¿por  qué  la  glotonería  ha 
sido  reemplazada  en  la  mu- 
jer moderna  por  una  espe- 
cie de  «fagobia,»  es  decir, 
una  repulsión  por  los  ali- 
mentos? 

Hay  dos  razones:  La  pri- 
mera es  una  razón  de  co- 
quetería. Las  culpables  son 
las  costureras.  Han  creado 
un  tipo  femenino  artificial, 
y casi  tan  ridículo  bajo  el 
punto  de  vista  del  buen 
sentido,  como  el  de  los  pue- 
blos salvajes  que  alargan 
desmesuradamente  los  car- 
tílagos d e 1 cuello  d e las 
mujeres,  ó tiran  de  su  labio 
inferior  hasta  que  cuelga 
sobre  la  barba.  Este  tipo 
nada  tiene  de  común  con  el  normal  eterno,  de  la  belleza  femenina, 
tal  como  fue  representado  por  los  artistas  griegos  ó los  del  Renaci- 
miento. 

La  condición  esencial  para  realzar  ese  tipo  que  quieren  las  costu- 
reras. es  ser  una  mujer  desprovista  de  toda  saliente  física ¡Glo- 
ria á las  flacas!  Un  mango  de  escoba  en  un  hermoso  traje En 

cuanto  á la  Venus  de  Milo.  aunque  encontrara  sus  brazos,  haría 
bien  en  presentarse  como  maniquí  en  la  casa  de  los  maestros  de  las 
costureras  con  sus  83  centímetros  de  contorno  de  talle.  Se  le  diría 

la  frase:  «Cuidado,  señora,  comenzáis  á engordar » 

Para  no  comenzar,  para  no  continuar  engrosando  nuestras  piado- 


Como  pintan  los  yanquis  nuestras  cocinas. 


Una  señorita  mexicana  y unos  niños,  según  los  yanquis. 


Una  señorita  mexicana  ....  según  los  yanquis. 
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gas  contemporáneas  han  tomado  el  partido  de  suprimir  la  alimen- 
tación. ¡Todo  antes  que  ganar  500  gramos!  ¡Todo  antes  que  aumen- 
tar un  centímetro! 

Enloquecidas  por  la  balanza  y por  el  corsé,  veo  desgraciadas  mu- 
chachas, de  tal  modo  flacas,  que  ya  no  tienen,  por  decirlo  así,  for- 
mas femeninas,  esforzándose  aun  por  disminuir  en  volumen  y peso. 

Esto  es  demencia,  no 
hay  palabra  que  conven- 
ga mejor. 

Segunda  razón  del 
«krach»  de  la  gastrono- 
mía entre  las  mucha- 
chas: la  razón  del  régi- 
men. 

Esta  vez,  los  culpa- 
bles son  los  médicos. 

Notad  que,  en  general, 
los  médicos  son  muy 
alegres  convidados  , 
atrevidos  comedores  y 
bebedores  infatigables. 

Se  come  bien,  se  bebe 
fuerte  en  casa  de  la  ma- 
yor parte  de  ellos,  lo  que 
no  impide  que  impon- 
gan á la  miserable  gente 
femenina,  un  código  de 
inanición. 

¿Qué  mujer  moderna 
no  tiene  su  régimen?  Es 
un  curioso  espectáculo 
observar  á las  que  co- 
men, en  torno  de  una 
mesa,  donde  parece  que 
las  flores  bastan  verda- 
deramente para  saciar 
su  apetito  de  libélulas.  Algunas  legumbres,  sobre  todo  las  que  no 

van  acompañadas  de  ninguna  salsa una  cucharada  de  nieve 

un  cuarto  de  fruta:  esto  es  lo  que  autoriza  el  régimen. 

En  cuanto  al  vino,  no  hay  necesidad  de  decir  que  los  labios  de  la 
mundana  nunca  se  humedecen  á su  contacto.  El  agua,  garantizada 
contra  la  cruel  dispepsia  y el  insomnio  nervioso. 


— Pero  estamos  forzados  á seguir  el  régimen,  claman  las  pacien- 
tes. En  cuanto  le  dejamos  sufrimos ¡Ya  lo  creo!  Habéis  dejado 

atrofiar  vuestro  estómago,  aparato  digestivo  y riñones.  Ese  meca- 
nismo no  funciona  ya. 

Así  los  fakires,  pierden  el  uso  de  su  brazo  derecho,  haciendo  voto 
de  no  servirse  de  él.  He  aquí  una  generación  de  enclenques  que 

nos  han  fabricado  entre 

modistas  y doctores 

¡Verdad  es  que  son 
delgadas  y no  son  glo- 
tonas! 


LA.  LECTURA 


No  es  el  leer  muchos 
libros  lo  quemas  aprove- 
cha, sino  el  leer  muchas 
veces  un  buen  libro. 

No  á todos  los  hom- 
bres es  dado  hacer  con 
los  libros  lo  que  hacen 
con  las  flores  las  abejas, 
las  cuales  aunque  revue- 
lan de  flor  en  flor  y no 
paran  en  cada  una  más 
que  un  instante,  pero  de 
cada  una  extraen  la  miel 
con  que  hacen  riquísi- 
mos panales.  La  mayo- 
ría de  los  lectores  somos 
como  las  mariposas  que 
revuelan  de  flor  en  flor, 
pero  nunca  formamos 
panales. 

Por  esto  vale  más  te- 
ner pocos  y bien  escogi- 
dos libros,  para  estudiarlos,  que  tener  muchos  que  solamente  sirvan 
ó de  adorno  ó de  pasatiempo. 

A los  que  de  veras  quieran  aprender  una  materia,  daría  yo  el  si- 
guiente consejo:  Tened  pocos  libros,  los  que  mejor  traten  la  mate- 
ria que  deseáis  aprender,  y poned  por  obra  el  precepto  de  Horacio: 
Vérsate  nocturna  manu;  vérsate  diurna.-  -Beltrán  CLAQUIN. 


San  José  de  Oriol,  nacido  en  1650,  se  ordenó  en  Barcelona,  y murió  el  23  de  marzo  de  1702.  Fué  beatificado  el  Sé  de  mayo 
de  1806  y santificado  el  20  de  mayo  de  1909. 

San  Clemente  María  nació  en  1751  en  Tassovits.  En  1784  entró  á la  Congregación  del  S.  S.  Redentor,  de  Roma,  y murió  el 
15  de  marzo  de  1820.  En  29  de  enero  de  1888  fué  beatificado  y santificado  el  20  de  usayo  de  1909. 


ABUSO  DE  PODE  R . — Cuadro  de  Alt>ert  Guillaume, 


—444— 


^yjafa  el  CemcfrosyffUarrea  l 
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Era  Juan  un  hombre  de  bien,  á lo  me- 
nos lo  aseguraban  cuantos  le  conocían, 
A las  ocho-  de  la  mañana  asistía  á las  ofi- 
cinas del  Gobierno,  donde  desempeñaba 
alternativamente  distintos  empleos,  según 
las  cesantías,  pues  Juan  había  nacido  (así 
lo  decía  é.1  con  amarga  tristeza)  para  su- 
plir las  faltas  de  todos.  A la  una  á comer. 
En  casa  le  esperaban,  siempre  afables, 
una  bella  esposa  y una  encantadora  hija, 
que  quince  minutos  antes  de  la  hora,  co- 
rría de  la  puerta  á la  ventana,  y de  ésta 
á la  puerta  para  salir  al  encuentro  de  pa- 
pá apenas  le  divisaba.  Frecuentemente  las 
lágrimas  del  buen  padre  caldearon  sus 
mejillas  al  sentir  un  tronado  beso  de  su 
hijita,  que  más  de  una  vez  dejó  sobre  el 
retorcido  bigote  de  Juan,  la  miel  de  olo-- 
roso  caramelo.  Por  la  noche,  temprano  á 
casa,  á saborear  las  delicias  del  hogar  en 
grata  conversación,  ó á leer  periódicos 
de  toda  clase  de  ideas,  pues  Juan  opinaba 
que  el  hombre  debía  saber  de  todo.  Su 
esposa  Luisa  le  reprendía,  ora  con  dul- 
zura, ora  con  energía,  pero  siempre  en 
vano. 

—Desde  que  te  juntas  con  los  herejes, 
le  decía,  refiriéndose  á los  furiosos  sec- 
tarios que  no  faltan  en  los  puestos  públi- 
cos, lees  periódicos  malos  y pecas,  Juan, 
pecas  indudablemente.  El  cura  dice,  y 
bien  sabido  lo  tiene,  que  esos  malditos 
papeles  envenenan  el  alma,  y es  tan  cier- 
to, que  desde  que  te  casaste,  no  te  has 
vuelto  á confesar.  Pascuas  van  y pascuas 
vienen,  y tú  en  tus  trece. 

— Mañana,  hija,  mañana.  Tal  era  siem- 
pre la  contestación  fie  Juan,  que  enemigo 
de  domésticas  disputas,  á nada  contrade- 
cía ; pero  los  nocivos  periódicos  siempre 
sobre  el  escritorio  ó colgados  de  ganchos 
de  alambre  en  la  pared  del  cuarto. 

I nera  de  estas  nubecillas  ningunas 
otras  entoldaban  el  cielo  de  aquel  hogar. 
El  sueldo  de  Juan  cubria  modestamente 
las  necesidades  de  la  familia,  y si  no  ha- 
bía holgura,  tampoco  escasez. 

— ¡Qué  pareja  tan  feliz,  qué  niña  tan 
hermosa !,  decían  los  vecinos  al  ver  los 


domingos  temprano  á Luisa  del  brazo  de 
Juan  y delante  de  'ellos  á la  graciosa  Ma- 
ruja con  su  librito  y rosario  en  la  mano, 
todos  en  traje  dominguero,  dirigirse  á la 
iglesia  parroquial  para  asistir  á misa. 

El  hombre  'honrado  llamaban  á Juan 
algunas  esposas  al  verle  llegar  todos  los 
días  á la  casa  á la  oración  de  la  noche. 
Aquel  marido  no  reñía  á su  esposa,  tra- 
bajaba, no-  tenía  vicios,  iba  á misa  los  do- 
mingos y días  de  fiesta  religiosa  y amaba 
á su  Maruja  con  toda  el  alma.  ¿Qué  más 
podía  desearse? 

Si  hubiera  estado  al  arbitrio'  de  algunas 
pobres  imperes  del  barrio,  que  con  los 
rostros  pegados  á los  hierros  de  las  ven- 
tanas oían  cantar  el  gallo  más  veces  que 
San  Pedro,  sin  que  el  ausente  esposo  se 
condoliera  de  ellas,  canonizarían  á aquel 
honrado'  vecino. 

En  cierta  ocasión  (era  un  cinco  de  Fe- 
brero), que  los  amigos  y conocidos  de  la 


familia  de  Juan  le  vieron  muy  erguido  y 
peripuesto,  desfilar  en  la  procesión  cívica, 
empuñando  el  estandarte  de  una  asocia- 
ción mut-ualista,  algunas  devotas  murmu- 
raron entre  dientes,  y una  de  ellas  aun  se 
santiguó  al  ver  en  los  bordados  del  es- 
tandarte signos  que  á ella  le  parecieron 
masónicos;  pero  las  contuvo  la  terminan- 
te declaración  de  la  más  desvelada  de 
aquellas  mujeres,  que  afirmó,  hasta  con 
juramento,  que  Juan  era  un  santo,  mien- 
tras al  esposo  de  la  declarante,  si  no  se 
corregía,  llevaríanselo  todos  los  diablos. 
Aun  Luisa  al  ver  ese  día  á su  caro  Juan, 
frunció  el  ceño,  pero  perdonóle  aquel  pe- 
cado (el  de  portar  el  estandarte  con  es- 
cuadra y compás)  en  gracia  del  donaire 
con  que  lo  llevaba.  No  contribuyó  poco 
á la  indulgencia  de  la  esposa,  la  rubia  Ma- 
ruja, que  aplaudía  á papá  con  todas  sus 
fuerzas  clamando;  ¡qué  bonito  está  pa- 
pá ! 


De  tarde  en  tarde  el  señor  cura  visita- 
ba la  casa  de  Juan,  quien  le  recibía  siem- 
pre con  afabilidad.  Tolerábale  alguna  que 
otra  cha n zoncha  que  el  sagaz  párroco  le 
dirigía  para  sondear  su  corazón.  Las  mi- 
radas de  Luisa  y del  sacerdote  encontrá- 
banse frecuentemente.  Un  buen  observa- 
dor hubiera  descubierto  entre  ellos  secre- 
ta alianza ; sin  duda  conspiraban  para  ven- 
cer la  apatía  de  Juan  en  arreglar  su  con- 
ciencia. Cuando-  el  cura,  con  finísima  dis- 
creción y diplomacia  llegaba  a-1  punto-  de- 
seado, estrellábase  su  apostólico  celo  an- 
te la  fría  respuesta  de  Juan: 

— Mañana,  padre,  mañana ; pero  ese 
mañana  no  llegaba  nunca. 

Juan  no  era  impío.  Creía,  s-e-gún  repe- 
tidas veces  había  dicho  al  señor  cura,  to- 
dos los  dogmas  de  la  Iglesia  Católica. 
Nunica  faltaba  su  donativo  para  el  monu- 
mento del  Jueves  Santo,  y alguno  que 
otro  domingo1,  dejaba  caer  casi  á hurta- 
dillas, un  vigésimo  en  el  plato-  del  mona- 
guillo- que  colectaba  la  limosna. 

¿Cómo  estaba  la  conciencia  de  Juan? 
Su  esposa  le  vió  una  vez  estremecerse 
al  abrir  un  vetusto  libro  -del  P.  Parra : 
“Luz  de  verdades  católicas,”  que  encon- 
traba en  el  escritorio,  en  el  buró,  en  -la 
mes-a  del  comedor,  en  las  sillas  de  la  sala, 
en  todas  partes.  Noi  parecía  sino  que 
aquel  tremendo  libro  habíase  convertido 
en  la  sombra  de  Juan,  y,  ¡ extraña  coinci- 
dencia ! abríale  siempre  en  la  misma  pá- 
gina, y aunque  quitara  la  señal  en  ella 
puesta,  en  la  próxima  ocasión  volvía  á en- 
contrarla donde  mismo-,  y leía  á su  -pesar, 
aquellas  terribles  palabras  de  la  Sagrada 
Escritura:  “Me  buscaréis  y no  me  halla- 
réis y moriréis  en  vuestro  pecado.” 


II 


¿Por  qué  se  estremecía  Juan?  El  n-o 
era  reo-  de  ninguno  de  esos  grandes  crí- 
menes que  roen  terriblemente  y sin  -cesar 
la  conciencia.  Era  honrado  á carta  cabal, 
de  esos  hombres  de  bien  que  abundan  en 
este  miserable  mundo  ; basta  que  no  ha- 
gan nada  p idílica  y notablemente  malo 
para  que  sean  tenidos  poco  menos  que 
por  santos,  aunque  dejen  á Dios  el  último 
lugar.  Tal  era  Juan.  ¿Robar?  ¡Imposible! 
¿Dónde  iría  á dar  su  bien  sentada  fama? 
Unió  (pie  otro'  peso  de  más  en  las  cuen- 
tas por  supuesto  gasto  ó por  estudiada 
equivocación,  siempre  que  la  nómina  es- 
tuviese bien  aritméticamente,  no  valía  la 
pena  de  tomarse  en  consideración  ni  de 
cpie  remordiese  la  conciencia.  Eran  esas 
faltas,  según  Juan,  “pecata  minuta," 
con  una  poca  de  agua  bendita  quedaban 
perdonadas. 

Tampoco  vahan  la  pena  las  maliciosas 
sonrisas  del  empleado-  público  cuando  sus 
colegas,  entre  cínicas  obscenidades,  des- 
trozaban la  honra  de  respetables  perso- 
nas. Qué  tiene  de  particular  una  sonrisa, 
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deciase  Juan;  y si  la  conciencia  gritaba,  él 
respondía  encogiéndose  de  hombros : 
\ aya,  eso  lo  dicen  todos. 

Verdad  es  que  varias  veces,  por  ausen- 
cia de  su  superior  había  firmado  injustas 
órdenes  de  aprehensión  emanadas  del  es- 
píritu sectario,  pero  eso  eran  exigencias 
del  puesto  que  interinamente  ocupaba,  y 
de  ninguna  manera  cosa  de  Juan,  que  era 
tan  católico  como  Ripalda.  Allá  se  las  ha- 
yan ellos,  decía,  cuando  la  conciencia  le 
citaba  á juicio;  y ese  ellos  se  refería  á los 
empingorotados  directores  de  la  política. 

Tiempo  hacía  ya  que  Juan,  con  maña, 
había  dado*  á entender  á su  superior  que 
los  servicios  por  él  prestados  en  distintos 
é importantes  empleos,  hacíanle  merece- 
dor de  obtener  en  propiedad  uno  bueno. 
El  procer  no  recibió  mal  la  solicitud  del 
pretendiente  y aun  le  dió  una  palma-dita 
en  el  hombro,  llamándole  Juanillo.  Aque- 
lla paknadita  súpole  á gloria : era  una  es- 
peranza, quizás  un  porvenir. 

Pasados  algunos  dias,  el  encopetado 
procer  ofreció  á Juan  un  cigarrillo  y con- 
versó con  él  familiarmente.  El  asunto 
marchaba  á pedir  de  boca  y Juan  juzgó 
que  no  sólo  obtendría  en  propiedad  el 
anhelado  empleo,  sino  que  sería  éste  de 
lo's  mejores.  Al  despedirse  con  la  mayor 
cortesía  posible,  su  amo  puis-o-  en  las  ma- 
nos de  Juan  un  folleto. 

— Lea  usted,  le  dijo.  Es  el  catecismo  de 
una  Sociedad  de  beneficencia ; los  que  á 
ella  pertenecemos,  nos  ayudamos  siempre, 
y yo  quiero  que  usted  pertenezca  á tan 
benern é r i t a Asociar ión . 

Cogió  Juan,  trémulo  por  la  emoción, 
aquel  cuadernillo  y,  turbado,  repuso  : 

— Gracias. 

En  la  noche  no  pudo-  conciliar  el  sueño, 
pero  se  guardó  bien  de  decir  á su  esposa 
lo  que  le  había  pasado.  La  exaltada  ima- 
ginación del  empleado  veía  escuadras, 
compaces,  mandiles,  y de  vez  en  cuando, 
aparecía  de  súbito  ante  sus  ojos  el  tem- 
plo donde  había  hecho  su  primera  comu- 
nión. Veía  aquel  limpio  altar  blanco  y oro 
sobre  el  que  se  elevaba  ensangrentado  y 
con  los  brazos  abiertos,  el  Santo'  Crucifijo, 
y Juan  temblaba  medroso'.  Parecíale  as- 
pirar el  suave  perfume  que  embriagó  su 
alma  el  memorable  día  en  que  dió  alber- 
gue dentro  del  pecho  á Dios  oculto  bajo 
Iais  sacramentales  especies.  Veia  el  za- 
guán de  la  casa  paterna  regado-  de  flores, 
y esplender  en  el  semblante  de  sus  pa- 
dres la  alegría  de  los  ángeles.  Maquinal- 
mente púsose  de  hinojos  como  para  reci- 
bir la  paternal  bendición.  Imaginóse  que 
de  los  labios  del  anciano'  que  habia  salva- 
do ya  la  frontera  del  tiempo  y llegado  al 
océano-  sin  lindes-  de  la  eternidad,  salían 
estas  palabras : 

— Reconcilíate  con  Dios. 

Y Juan,  fatigado,  nervioso,  clamaba: 

— Mañana,  padre,  mañana. 

La  luz  de  la  aurora  disipó  los  fantas- 
mas de  la  noche,  v Juan  recobró  la  tran- 
quilidad. Cuando  después  venía  á su  me- 
moria el  recuerdo  de  aquella  noche,  pro- 
poníase confesarse,  pero-  no  cumplía  su 
propósito. 

Pasados  algunos  días,  preguntóle  su 
superior  si  había  leído  el  catecismo-  ma- 
sónico. 

— Sí.  señor,  contestó  Juan. 

— ¿Seréis  de  los  nuestros? 

— Sí,  señor. 

— ¿ Cuándo  ? 

— Mañana. 

Con  esta  misma  contestación  iba  apla- 
zando su  ingreso-  á la  masonería,  y entre- 
tanto, no  sólo  no  mejoraba  de  empleo, 


sino  que  presentía  que  iba  á perder  el  que 
i nite-r i n ame nt  e de  semp  eñaba . 

El  primer  obstáculo  que  se  presentó 
ante  Juan  para  afiliarse  en  la  secta  masó- 
nica, fué  su  religión,  pues  Juan  era,  en 
efecto,  católico,  y repugnábale  una  s-ecta 
condenada  por  la  Iglesia  ; pero  poco  á po- 
co- fué  disipándose  aquel  escrúpulo  en  la 
atmósfera  que  le  rodeaba  y con  la  espe- 
ranza del  medio.  Dios  sabe,  decíase,  que 
si  accedo-  á las  instancias  de  mi  superior, 
no  es  para  ofender  á Su  Divina  Majestad, 
sino  por  mi  familia.  Soy  padre,  tengo  es- 
posa é hija,  por  otra  parte,  no  creo  liarla 
de  esas  ridiculeces  de  que  circunstancia- 
damente nos  habla  Taxi!. 

El  segundo-  obstáculo  era  la  esposa  de 
Juan,  su  amable  Luisa,  tan  buena  y piado- 
sa, cpie  no-  había  cometido  más  delito-  que 
amar  demasiado  á su  es-pojo.  Va  á extra- 
ñarme, pensaba,  las  noches  que  tenga  quie 
asistir  á las  tenidas,  y entre  ella  y el  cura 
averiguarán  la  v-erdad  en  un  santiamén, 
estoy  seguro.  ¡ Si  leen  en  mi  pensamien- 
to- y nada  puedo  hacer  sin  que  lo  sepan  ! 
Animábale,  sin  embargo,  la  esperanza  de 
que  co-ii  bien  estudiados  pretextos,  asis- 
tiría muy  poca-s  ve-ces  á las  tenidas,  y con 
estos  pensamientos  pasó  va-rias  semanas. 

La  mirada  del  a-mor  suele  ser  más  pe- 
netrante que  la  del  genio.  Luisa  adivinó 
hasta  en  el  más  ligero  pormenor  la  lu- 
cha que  sos-tenia  Juan,  par-ticipóselo  al 
cura  y una  no-che  emprendieron  contra 
aquél  formal  campaña. 

— Prefiero  la  miseria,  Juan,  ant-es  que 
tu  apostas! a,  cla-maba  la  esposa  con  inde- 
cible aflicción.  Trabajaré  mucho,  mucho, 
y Dios  bendecirá  mi  trabajo.  El  pan  más 
duro  será  ablandado-  por  mis  lágrimas ; 
los  besos  de  tu  hija  y el  afecto  de  tu  es- 
posa lie-varán  á tu  corazón-  más  gozo  y 
consuelos  más  puros  que  todas  las  rique- 
zas de  la  tierra. 

Juan  lloró  como  un  niño  y juró  por  to- 
dos los  santos  -del  -cielo  que  al  día  siguien- 
te, mu-v  de  mañana,  se  confesaría  lo  me- 
jor que  pudiera  y que  al  cumplir  la  quin- 
cena renunciaría  su  empleo. 

El  experto  cura  le  instó  para  que  la 
confesión  se  verificase  inmediatamente,  y 
quizás  hubiera  conseguido  vencer  la  obs- 
tinación de  Juan,  pero-  fué  llamado  con 
urgencia  por  uno  d-e  sus  feligreses  que  es- 
taba en  artículo  de  muerte  y quería  reci- 
bir lo®  auxilios  espirituales.  Despidióse 
d-e  Juan,  prometiendo  volver  esa  misma 
no-che. 

El  señor  cura  no-  volvió  y los  esp-oso-s, 
terminado  que  hubieron-  la  cena,  retirá- 
ronse á sus  habitaciones,  ambos  pensa- 
tivos. Ninguno  pudo-  conciliar  el  -sueño. 
Juan  estaba  impresionado  ; Luisa,  á pesar 
de  la  formal  promesa  ele  su  esposo,  hallá- 
base medrosa,  presentía  algo  horroroso. 
Hasta  la  inocente  Maruja  dormida  sollo- 
zaba v s-e  estremecía  junto  al  regazo  de 
su  madre. 

A la  madrugada  Juan  quedóse  dormi- 
do-, v fué  necesario  despertarle  porque  se 
aproximaba  la  hora  de  entrar  á la  oficina. 
Pálido  y ojeroso  se  levantó,  vistióse  ace- 
leradamente, contra  s-u  costumbre  arregló 
su  “to-ile-tte”  en  un  minuto,  mal  se  des- 
ayunó v despidióse  cariñosamente  de  s-u 
esposa,  reiterando  su  pro-mesa  de!  cha  an- 
terior. 

Luisa  quedóse  mu-v  inquieta : el  señor 
cura  no  había  vuelto-,  y a-penas  salló  Juan, 
envió  al  curato  urgente  recado  al  seño-r 
cura. 

¡ Con  cuánta  impaciencia  esperó  la  vuel- 
ta del  criado  ! Mas  ¿ cuál  sería  su  aflicción 
al  sabe-r  que  el  virtuoso  sacerdote  había 


amanecido  enfermo  y po-r  prescripción  del 
médico-  n-o-  sal-dría  de  casa  ? 

Este  incidente  hizo  que  Juan,  no  obs- 
tante los  ruegos  de  Luisa-,  difiriera  el 
arreglo-  de  su  conciencia  has-ta  que  s-e  res- 
tableciese el  señor  cura.  Pasaron  muchos 
días,  la  salud-  del  sacerdote  mejoraba  pau- 
latinamente y el  tiempo  iba  borrando  del 
corazón  d-e  Juan  las  pasadas  impresiones, 
hasta  disiparse  la  tristeza-  que  por  algu- 
nos días  sombreó  su  frente. 


Terminó  la  -quincena  y Juan  no  renun- 
ció -su  empleo  ; era  preciso  e-sperar  á con- 
seguir un  destino  cualquiera,  y el  señor 
cura  habíase  comprometido,  bajo  palabra 
de  honor,  á colocar  á Juan,  y ya  s-e  sabía 
que  aquel  santo  anciano  era  esclavo  de  su 
palabra.  Luisa  condescendió,  aunque  con 
repugmanici-a,  á que  su  marido  siguiera  en 
su  empleo  por  otra  quincena. 

Un  dia,  apenas  llegó  Juan  á la  oficina, 
le  habló  el  superior,  puso  en  las  mano-s  de 
aquél  el  nombramiento  que  le  colocaba 
en  lucrativo  puesto  ; sólo  faltaba  la  firma. 
Juan  se  deshizo  en  fra-ses  de  agradeci- 
miento hacia  su  bienhechor ; mas  éste, 
por  única  respuesta  le  dijo: 

— No-  hay  ya  en-tre  nosotros  ni  superior 
ni  inferior ; hoy  mismo  seremos  hermanos. 
Propuse  á usted  para  socio  de  la  lo-gla 
“Inmortal,”  y hoy  mismo  será  la  recep- 
ción de  usted.  Hoy  comeremos  junto-s,  en- 
víe un  recado  á su  casa  para  cpie  no  le 
esperen. 

Juan  inclinó  la  cabeza  é iba  á salir, 
cuando  le  detuvo-  su  interlocutor. 

— Espere  usted,  le  dijo,  au-n  no-  firmo; 
y en  presencia  d-e  Juan  firmó,  rubricó  y 
selló  el  documento-  que  el  empleado,  ató- 
nito, tenía  aún  en  la  mano. 

Entretanto,  la  graciosa  Maruja,  pega- 
da á los  hierros  de  la  ventana  de  su  ca- 
sa, se  impacientaba  de  la  tardanza  de  su  pa- 
pá, y Lu-isa,  con  mu-cha  inquietud,  daba 
constantemente  vueltas  á la  -puerta  de  la 
calle.  Un  m-o-zo  detúvose  ante  ella,  salu- 
dóla y le  dijo-: 

— De  parte  del  señor  don  Juan  aviso  á 
usted  que  no  le  esperen  á comer,  pues 
un  negocio  muy  urgente  le  impide  venir. 

— ¡Que  no  vi:ene  Juan!  ¿Dónde  está 
Juan?  Y la  pebre  Luis-a  abrumó  a-1  cria- 
do á preguntas,  sin  poder  averiguar  nada. 

— ¿No  viene  papa  sito-?  exclamó  Maru- 
ja, asiéndose  á dos  manos  d-e  la  falda  de 
Luisa. 

— -No-,  hijita ; pero  vamos  á traerle;  y 
esp-o-sa  é hija  salieron  de  la  cas-a. 

Luisa  comprendió  dónde  se  hallaba 
Juan  y sin  vacilar,  dirigióse  á la  casa  ele  su 
superior  en  la  oficina  , pero-  supo-  que  ni 
éste  ni  aquél  habían  ido  en  t'od-o  el  dia. 
Triste,  cansada,  con  su  hija  -en  brazos  y 
sin  haber  probado  alimento,  regresó  á su 
casa  á la  oración  de  la  no-che,  después  de 
haber  buscado  á su  esposo  por  -todas  par- 
tes. 

Era  la  media  no-che  cuantío  llamaron 
á la  puerta  de  la  calle;  Luisa  se  estreme- 
ció, oyó  que  abrieron  y penetraron  hasta 
el  fondo  de  su  corazón  las  voces  de  gente 
que  acompañaba  á Juan.  Oía  frases  de 
congratulación.  Desvistióse  acelerada- 
mente, metióse  en  la  cama  y fingió  dor- 
mir. 

Nada  le  diré  hoy,  pensó ; pero  mañana 
s-alltíremo-s  de  aquí  para  no  volver  jamás. 

Sintió  á [uam  acostarse,  oyóle  -despedir 
a-1  mo-zo  diciéntí-ol-e  que  no-  cenaba ; que 
había  comido  ese  día  -mucho  más  de  lo 
que  acostumbraba,  y pasado  un  rato,  pa- 


recióle  que  dormía  y aun  creyó  que  so- 
ñando' le  decía  Juan:  mañana,  Luisa,  ma- 
ñana. 

La  fatiga,  la  desvelada,  rindieron  á Lui- 
sa y quedóle  protfundamemte  dormida. 

Entraba  ya  de  lleno  el  sol  en  la  alcoba 
de  la  afligida  esposa,  cuando  pálido  aun 
y con  las  huellas  de  reciente  enfermedad, 
llegó  á la  casa  e'l  señor  cura. 

— Ave  María,  dijo,  ¿dónde  está  esa  g'en- 
te.J  Mi  primera  visita  es  para  ustedes. 

— Allá  voy,  allá  voy,  contestó  Luisa, 
que  despertó  á la  voz  del  sacerdote.  Este 
en  pie,  junto  al  escritorio,  abrió  el  libro 
del  P.  Parra,  y encontróse  con  aquellas 
tremendas  palabras:  "Me  buscaréis  y no 
me  hallaréis  y moriréis  en  vuestro  peca- 


De  repente  oyó  en  el  cuarto  de  Juan  un 
grito  de  dolor,  abre  de  un  golpe  la  puerta, 
se  precipita  dentro  y Luisa  tras  él.  Esta, 
al  ver  á su  esposo,  cae  por  tierra  presa  de 
indecible  angustia.  Juan,  frío,  rígido,  amo- 
ratado, con  la  imitad  riel  cuerpo  fuera  del 
lecho,  había  dejado  ele  existir. 

Maruja  soñaba  á su  papá  como  le  había 
visito  aquel  5 de  Febrero,  y murmuraba 
semidormida  : ¡ Qué  bonito  está  papá  ! 

El  ministro1  de  Dios  quedó  como  pe- 
trificado, mudo  por  el  dolor  v la  sorpre- 
sa, y cuando  volvió  en  sí.  dos  raudales 
de  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos  v maqui- 
nal mente  repitió  aquellas  terribles  pala- 
bras: “Me  buscaréis  y no  me  hallaréis  y 
moriréis  en  vuestro  pecado.” 

Zacatecas. 


UN  CUADRO  DE  CABRERA. 

( ’onsérvase  en  la  Parroquia  <le  Jilotepec,  del  Estado  de  México, 
un  cuadro  de  Miguel  Cabrera,  el  indio  zapoteen  que,  con  I barra,  v 
a | ; 1 r de  los  defectos  en  que  incurrieron  ambos,  han  sido,  por  <lo- 
eirlo  así.  la  ex  presión , el  conjunto  y el  resumen  del  arte  pictórico 
mexicano  en  ei  siglo  XVIII. 

I te  pocos  seguramente  era  conocido  este  cuadro  que  representa  á 
La  Madre  Santísima  <le  la  Luz,»  y que  reproduce  nuestro  graba- 
do de  la  primera  plana.  En  nuestro  concepto,  este  cuadro  tiene  las 
características  de  la  obra  de  Cabrera,  esto  es:  una  gran  dulzura  y 
-navidad  en  la  ejecución,  sentimiento  en  la  factura  y un  colorido, 
aunque  relativamente,  muy  superior  al  de  todos  los  pintores  de  su 
¡ iempo.  En  cambio,  la  forma  y el  dibujo  están  bastante  descuidados. 
A L u i en,  cuyo  gusto  artíst  ico  es  muy  discutible,  mandó  borrar  del  cua- 
dro la  boca  del  averno,  con  lo  (lile  quedó  incompleta  la  composición. 


El  viajero  J.  C.  Beltrami  juzgó  en  los  siguientes  términos  á Mi- 
guel Cabrera,  (pie  llegó  á ser  nombrado  pintor  de  cámara  del  limo, 
señor  Arzobispo  don  Manuel  José  Rubio  y Salinas:  «Algunas  pin- 
ta1 as  de  Cabrera — dice  Beltrami — se  llamaron  «maravillas  ameri- 
canas,» y todas  fueron  de  un  mérito  relevante.  La  vida  de  Santo  Do- 
mingo, pintada  por  él  en  el  claustro  del  convento  de  este  nombre; 
la  vida  de  San  Ignacio  y la  historia  del  corazón  del  hombre  degra- 
dado por  el  pecado  mortal,  y regenerado  por  la  religión  y la  virtud, 
en  el  claustro  de  la  Profesa,  ofrecen  dos  galerías  que  en  nada  ceden 
al  claustro  de  Santa  María  la  Nueva,  de  Florencia,  y al  campo  san- 
to de  Pisa.  Me  aventuro  tal  vez  demasiado  diciendo  que  Cabrera 
sólo,  en  estos  dos  claustros,  vale  lo  que  todos  los  artistas  juntos  que 
han  pintado  las  dos  magníficas  galerías  italianas.  Cabrera  tiene  los 
contornos  de  Corregió,  lo  animado  de  Dominiquino  y lo  patético  de 
Murrillo.  Sus  episodios,  como  los  ángeles,  etc.,  son  de  una  beldad 
rara.  En  mi  concepto  es  un  gran  pintor.  Fué  además  arquitecto  y 
escultor  en  madera:  en  fin,  el  Miguel  Angel  de  México.» 
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SAN  LUIS  POTOSI.  Fachada  del  Comedor  Público  el  día  de  la  comida. 


POR  UOS  ESTADOS 


Un  banquete  á los  niños  pobres  de  San  Luis  Potnsí. 


El  18  del  corriente,  día  del  Sagrado  Corazón  de  .Jesús,  con  motivo 
de  la  fiesta  que  en  honor  de  dicho  amantísimo  Corazón  se  celebra, 
tuvo  lugar  en  esta  ciudad  un  banquete  dado  á los  niños  pobres. 

El  acto  se  llevó  á efecto  en  uno  de  los  comedores  públicos  que  la 
caridad  cristiana,  madre  de  los  desamparados,  ha  destinado  de  tiem- 
po atrás  para  que  sirva  de  refugio  á los  menesterosos,  á los  desva- 
lidos que  están  llamados  á pasar  la  vida  llorando  de  puerta  en  puerta 
sus  miserias. 

Al  Padre  don  Jesús  José  Briseño,  es  á quien  se  debe  la  iniciativa 
de  tan  simpática  fiesta,  quien  para  llevarla  á cabo,  contó  con  la 
cooperación  de  distinguidas  damas  de  esta  culta  sociedad. 

Es  preciso  hacer  notar  que  el  señor  Briseño  no  es  la  primera  vez 


Grupo  de  niños  después  del  banquete. 


que  honra  de  ese  modo  su  sagrado  ministerio,  ofreciendo  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  satisfacciones  de  esa  especie;  ya  en  otras  ocasio- 
nes ha  dado  muestras  de  su  acrisolada  caridad  y virtud.  ¡Ojalá  que 
esto  sirva  de  ejemplo  y estímulo  á otros  muchos! 


Los  nin  s pobres  de  San  Luis  Potosí  reunidos  en  banquete  el  18  de  junio  último. 


Fots,  Ruiz  Vázquez. 


F.L  ZENTZONTLE. 


¡Cuán  dulce  es  la  harmonía 
De  tus  cantos  de  amor!  ¡Cuánta  ternura, 
Cuánta  melancolía; 

Qué  extraño  sentimiento 
Hay  en  tu  triste  acento, 

Bardo  alado  de  Anáhuac,  bardo  errante, 
Morador  de  sus  bosques  silenciosos, 

Trovador  de  sus  lagos  rumorosos! 

Cuando  su  luz  brillante 
Vierte  la  primavera  en  los  jardines, 

Tiendes  al  viento  tú  las  pardas  alas, 

Cruzas  el  valle  umbrío, 

Y alegres  himnos  amoroso  exhalas, 

Entre  los  sauces  del  tranquilo  río. 

En  el  ardiente  Estío, 

Cuando  el  sol  en  el  cielo  apenas  arde, 

El  himno  de  la  tarde 
Cantas  en  las  praderas, 

Al  rumor  de  las  brisas  lisonjeras. 

Y en  la  noche  callada, 

Cuando  la  luna  pálida  fulgura, 

Como  virgen  que  vela  enamorada, 
i'  la  naturaleza  desmayada 
En  grata,  inmóvil  languidez  reposa, 

Y la  nocturna  diosa 

Vierte  doquier  su  plácido  beleño 
En  el  sereno  ambiente, 

Suspiras  tiernamente 

Ira  tímida  canción  de  un  dulce  sueño. 

En  esas  tristes  horas 
Tu  cadenciosa  voz  llega  al  oído, 

El  silencio  turbando, 

Como  el  eco  fugaz  de  un  bien  perdido; 

Como  el  vago  gemido 

De  un  alma  ardiente  que  en  ardiente  anhelo 
La  tierra  va  cruzando, 

Solitaria  y doliente  suspirando, 

Sin  cesar  suspirando  por  el  cielo. 

Al  levantarse  un  día 
Entre  las  olas  de  la  mar  hirvientes 
La  adorada  y hermosa  patria  mía, 

Quiso  amoroso  Dios  que  independientes 
Los  sinsontes  su  atmósfera  cruzaran 
A la  luz  de  sus  astros  refulgentes; 

Que  allí  su  dulce  amor  tiernos  buscaran, 

Y orgullosos  volando  en  las  alturas, 

Su  juventud  espléndida  cantaran 

En  la  selva,  en  el  monte,  en  las  llanuras. 

Tus  hermanos,  de  entonce  en  raudo  vuelo 
Cruzan  su  hermoso  suelo, 

Sus  soberbias  montañas,  sus  vergeles, 

Sus  tímidos  y extensos  limonares. 

Sus  magníficos  bosques  de  laureles; 

Y suspiran  dulcísimos  cantares 
Impregnados  de  amor  y sentimiento, 

Y el  ambiente  respiran  de  sus  mares, 

Y orgullosos  se  mecen  en  el  viento 
Que  sacude  sus  anchos  platanares. 

Cuando  altiva  otro  tiempo  y vencedora 


La  reina  de  Occidente, 

Ornando  jaspes  de  vistosas  plumas 
Alzaba  al  cielo  la  serena  frente, 

Y Axayacatl  valiente. 

Humillando  á sus  pies  á las  naciones 
Sus  gloriosas  conquistas  extendía, 

Y doquier  la  victoria  sonreía 

A la  sombra  feliz  de  sus  pendones, 

En  la  risueña  margen  de  los  lagos. 

Los  sinsontes,  con  notas  celestiales, 

Del  guerrero  imitaban  la  querella, 

El  discorde  vibrar  de  los  timbales, 

La  enamorada  voz  de  la  doncella, 

Y el  clamor  de  los  himnos  nacionales. 
Otras  veces,  volando  en  la  espesura, 

De  la  fuente  imitaban  los  rumores, 

El  lamento  del  mirlo  entre  los  ñores. 

La  querellosa  voz  de  la  paloma, 

De  hondos  suspiros  llena, 

Del  tardo  buey  el  trémulo  bramido, 

Y el  hórrido  silbido 

Del  reptil  que  se  arrastra  entre  la  arena. 

Así  cual  del  Anáhuac  contemplando 
La  majestad  divina 

Que  un  sol  de  fuego  espléndido  ilumina 
Mustia  y triste  la  Europa  nos  parece, 

Y su  antigua  hermosura  palidece; 

Así  cuando  el  sinsonte  enamorado, 

Feliz  se  oculta  en  el  risueño  prado 

Y canta  entre  las  palmas  y las  flores, 
Deben  enmudecer  los  ruiseñores. 

Tú,  inimitable  artista, 

En  mil  revueltos  jiros 
Volando  caprichoso, 

1 mitas  cadencioso 

Ecos,  cantos,  murmullos  y suspiros. 
Siempre  hallas  una  voz  y una  harmonía 
Para  expresar  tu  duelo, 

Y traduces  en  tierna  melodía 
Del  amor  el  dulcísimo  consuelo 

Y el  ardiente  placer  de  la  alegría. 

Tienes  siempre  al  mecerte  por  el  viento, 
Para  todos  los  goces  un  acento; 

A todo  prestas  inefable  encanto, 

Y ora  el  dolor  te  agite,  ora  el  contento, 

No  hay  dicha,  no  hay  afán,  no  hay  sentimiento 
Que  tú  no  expreses  con  tu  tierno  canto. 

¡Cual  conmueve  tu  voz  el  alma  mía! 

¡ Bendita  la  harmonía 
De  tu  suspiro  amante, 

Bardo  alado  de  Anáhuac,  bardo  errante, 
Morador  de  sus  bosques  silenciosos, 
Trovador  de  sus  lagos  rumorosos. 

¡Plegue  al  piadoso  cielo 
Que  en  estrecha  prisión  nunca  suspires 
Triste  canción  de  duelo, 

Que  en  orgulloso  vuelo 
Cruzando  las  inmensas  cordilleras, 

A nuestra  patria  mires 
Bendita  por  la  historia; 

'i'  que  repitas  siempre  en  tus  cantares 
El  himno  de  su  gloria, 

Al  gemir  de  los  anchos  platanares 
A'  al  rumor  de  las  olas  de  sus  mares. 

José  Rosas  MORENO. 


EL  ATO  YAC. 


(EN  UNA  CRECIENTE.) 


Nace  en  la  Sierra  entre  empinados  riscos 
Humilde  manantial,  lamiendo  apenas 
Las  doradas  arenas, 

Y acariciando  el  tronco  de  la  encina 

Y los  pies  de  los  pinos  cimhradores. 

Por  un  tapiz  de  flores 
Desciende,  y á la  costa  se  encamina 
El  tributo  abundante  recibiendo 
De  cien  arroyos  que  en  las  selvas  brotan. 

A poco,  ya  rugiendo 

Y el  álveo  estrecho  á su  poder  sintiendo, 
Invade  la  llanura, 

Se  abre  paso,  del  bosque  en  la  espesura 

Y fiero  ya  con  el  raudal  que  baja 
Desde  los  senos  de  la  nube  obscura, 

Las  colinas  desgaja, 

Arranca  las  parotas  seculares, 

Se  lleva  las  cabañas 

Como  blandas  y humildes  espadañas, 

Arrasa  los  palmares, 

Arrebata  los  mangles  corpulentos: 

Sus  furores  violentos 

Ya  nada  puede  resistir,  ni  evita; 

Hasta  que  puerta  á su  correr  dejando 

La  playa rebramando 

En  el  seno  del  mar  se  precipita! 


¡Oh!  cuál  semeja  tu  furor  bravio 
Aquel  furor  temible  y poderoso 
De  amor,  que  es  como  río 
Dulcísimo  al  nacer,  más  espantoso 
Al  crecer  y perderse  moribundo 
De  los  pesares  en  el  mar  profundo! 

Nace  de  una  sonrisa  del  destino, 

A”  la  esperanza  arrúllale  en  la  cuna; 
Crece  después;  y sigue  aquel  camino 
Que  la  ingrata  fortuna 
En  hacerle  penoso  se  complace, 
ivas  desgracias  le  estrechan,  impasibles 
Le  cercan  por  doquiera; 

Husta  que  al  fin  violento, 

Y tenaz,  y potente  se  exaspera, 

Y atropellando  valladares,  corre 
Desatentado  y ciego, 

De  su  ambición  llevado,  para  hundirse 
En  las  desdichas  luego. 


¡Ay,  impetuoso  río! 

Después  vendrá  el  estío 

A'  secando  el  caudal  de  tu  corriente, 

Tan  sólo  dejará  la  rambla  ardiente 
De  tu  lecho  vacío 

Así  también  la  dolorosa  historia 
De  una  pasión  que  trastornó  la  vida, 

Sólo  deja,  extinguida, 

Su  sepulcro  de  lava  en  la  memoria. 

1864. 

Ignacio  M.  Altamirano. 
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MÉXICO  GO 

Fusión  de  “La  Ciudad  de  Londres” 

y “Sorpresa  y Primavera  Unidas.” 

■■■  S1  - - : 1 


Hacía  tiempo  que  no  informábamos  á nuestros  lectores  de  un 
acontecimiento  de  tanta  importancia  como  del  que  nos  proponemos 
ahora  ocuparnos.  En  efecto,  la  vida  diaria  metropolitana  nos  pro- 
porciona variados  asuntos  con  que  satisfacer  la  ávida  curiosidad  de 
nuestro  público.  Pero  ninguno  de  ellos  tiene  el  doble  interés  del  que 
nos  ocupa.  Y decimos  doble,  porque  al  mismo  tiempo  que  se  satis- 
facen las  exigencias  de  un  público  justamente  exigente  en  materia 
de  elegancia  y buen  gusto,  se  dota  á nuestro  primer  boulevard  de  un 
edificio  suntuoso  y magnífico.  Inútil  nos  parece  decir  que  nos  referi- 
mos á «La  Ciudad  de  Londres,»  que  fusionada  con  la  antigua  «Sor- 
presa y Primavera  Unidas,»  ocupan  el  soberbio  edificio  de  la  esqui- 
na de  la  Avenida  de  San  Francisco  y la  calle  de  la  Palma.  Las  fo- 
tografías con  que  ilustramos  esta  nota,  darán  una  ligera  idea  de  es- 
ta moderna  y elegante  construcción.  Pero  nuestro  principal  objeto 
es  anunciará  nuestros  lectores  la  próxima  inauguración  de  «La  Ciu- 
dad de  Londres,»  y aconsejarles  la  visiten,  pues  estamos  en  aptitud 
de  asegurar  que  las  novedades  recientemente  llegadas  de  Europa  pa- 
ra «La  Ciudad  de  Londres,»  son  verdaderamente  notables  y dignas 
del  inteligente,  culto  y elegante  público  metropolitano,  que  tiene  el 
tino  de  formar  su  clientela. 

***  . 

Acontecimientos  como  éste,  son  significativos,  porque  ellos  po- 
nen de  manifiesto  que  nuestro  comercio  está  siempre  en  constante 
progreso. 

Las  empresas  que,  como  esta  de  que  nos  ocupamos,  ponen  al  ser- 
vicio del  público  elementos  de  tanto  valor  como  los  que  posee  «La 
Ciudad  de  Londres,»  es  porque  tienen  garantizado  su  éxito,  es  de- 
cir, que  al  emprender  en  un  negocio  de  tal  importancia,  es  porque 
han  adquirido  con  anterioridad  la  convicción  del  triunfo  sobre  la 


competencia  que.  naturalmente,  les  declaran  las  negociaciones  si- 
milares. 

Si  hemos  de  decir  verdad,  en  el  caso  actual,  no  puede  existir  te- 
mor alguno  de  fracaso  por  la  competencia,  respecto  de  los  grandes 
almacenes  á que  nos  venimos  refiriendo,  porque  es  una  casa  acre- 
ditada, no  es  de  reciente  creación;  se  fundó  hace  tiempo  y estuvo 
establecida  durante  algunos  años  en  la  primera  calle  de  la  Monte- 
ri  1 la,  donde  f ué  preferida  por  lo  más  selecto  de  nuestra  sociedad.  Las 
damas  más  distinguidas  del  Distrito  Federal  forman  la  clientela  de 
«La  Ciudad  de  Londres»  y no  porque  haya  cambiado  de  ubicación, 
sus  clientes  se  alejarán.  Por  el  contrario,  el  cambio  será  una  garan- 
tía en  ese  sentido,  pues  seguramente  que  el  público  se  dará  cuenta 
desde  luego,  de  que,  «La  Ciudad  de  Londres»  ha  mejorado  sus  con- 
diciones en  todos  sentidos,  porque  ha  ganado  el  establecimiento  en 
local,  en  amplitud,  en  comodidad,  en  lujo,  en  elegancia,  etc.,  y 
para  que  haya  un  acuerdo  absoluto  en  todos  sus  elementos,  respec- 
to de  los  que  siempre  ha  expendido,  si  es  que  puede  haber  superio- 
ridad en  mercancías  de  primera  clase  en  su  género,  como  han  sido 
las  que  viene  ofreciendo  á su  clientela  «La  Ciudad  de  Londres,» 
desde  la  época  de  su  fundación. 

A propósito  del  nuevo  local  déla  negociación,  diremos  algo  en  las 
siguientes  líneas,  sin  que  por  ello  abriguemos  la  pretensión  de  creer 
que  vamos  á describir  detalladamente  tan  hermoso  edificio,  pues 
esto  no  es  fácil,  porque  se  trata  de  un  local  que  reúne  todas  las  con- 
diciones que  requiere  una  casa  de  comercio  de  la  naturaleza  é im- 
portancia de  ésta  de  que  nos  ocupamos. 

*** 

Daremos  pormenorizada  cuenta  de  la  inauguración,  que  segura- 
mente constituirá  todo  un  acontecimiento. 


NUEVO  EDIFICIO  QUE  OCUPARA  LA  ACREDITADA  CASA.  COMERCIAL 

“LA  CIUDAD  DE  LONDRES” 


Esquina  de  la  Palma  y Plateros  y fachada  por 
esta  Avenida. 


Fachada  por  la  calle  de  la  Palma. 
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SU  PIANO  VALE  MUCHO  MAS 

$i  cualquiera  persona  lo  puede  tocar  sin  gastar  años  en  práctica  y estudio.  £on  el 
APOLLO  PUMO  PLfl£€R  no  tiene  uno  que  esperar  un  pianista  para  oir  música  de  todas 
clases.  Selección  de  15,000  rollos  de  música  clásica  y popular.  Se  puede  poner  en 
cualquier  piano. 


AMERICAN  PIANO  COMPANY 

AVENIDA  SAN  FRANCISCO  18.  (FRENTE  AL  HOTEL  ITURBIDE.) 


AVISO  IMPORTANTE 

— 

Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 

De  Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso $21430  Moneda  Mexicana. 


,,  Philadelphia  

$ 204.30 

,,  Washington,  D.  C.„  ..... 

$ 188.30 

,,  S.  Francisco,  Cal.,, 

$ 140.20 

,,  Los  Angeles,  Cal.,,  

$ 120.20 

,,  Chicago,  11!.  

$ 151.20 

,,  Baltimore,  Md.  ,,  

$ 192-3° 

,,  Cincinnaty,  O.  ,,  

$ 152.40 

Denver,  Colo 

Fot  Springs,  Rk.  

,,  Kansas  City,  Mo 

,.  New  Orleans,  La.,,  . . . 

$ 98.30 

»» 

,,  St.  Lotus,  Mo.  ,,  

Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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MÉxrco.  Domingo  11  de  Julio  de  1001). 


Num.  28. 


SR.  D.  CUANUELt  FERlXAfsDEZ  bEñlJ 

EX-M1NISTKO  DE  FOMENTO  Y DIRECTOR  DE  I A CASA  DE  MONEDA, 

FALLECIDO  EE  3 DEL  CORRIENTE. 


Entusiasta  por  de- 
más fué  la  celebración 
de  las  fiestas  con  que  los 
norteamericanos  con- 
memoraron el  aniver- 
sario de  su  indepen- 
- ciencia. 

El  sábado  en  la  mañana  se  reunieron  en  el  Tívoli  del  Eliseo,  para 
una  fiesta  á la  cual  convidaron  á los  señores  Presidente  y Vicepre- 
sidente y miembros  del  Cuerpo  Diplomático;  el  señor  Van  Zandt, 
miembro  de  la  colonia  americana,  aunque  por  su  apellido  parece 
ser  de  origen  alemán  ú holandés,  dió  la  bienvenida  al  General  Díaz; 
el  señor  Shanklin,  cónsul  de  los  Estados  Unidos,  elogió  los  progre- 
sos por  México  alcanzados  en  estos  últimos  años;  el  General  Díaz 
contestó  á uno  y otro,  y terminados  estos  actos  de  cortesía,  todos 
los  que  en  ellos  tomaron  participación  se  dispersaron  por  los  prados 
y calles  del  Tívoli  ó para  hacer  compras  en  los  puestos  ó para  pre- 
senciar los  ejercicios  de  deportes  atléticos  á que  se  entregaban  ñiños 
y jóvenes. 

La  fiesta  terminó  después  de  la  media  noche. 


Para  el  domingo  estaban  anunciadas  las  carreras,  y nadie  creía 
que  las  hubiera,  porque  en  la  madrugada  de  ese  día  descargó  sobre 
la  ciudad  un  fuerte  aguacero  que  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana se  convirtió  en  llovizna  que  amenazaba  durar  todo  el  día. 

Por  fortuna  no  se  realizó  el  pronóstico,  porque  á eso  de  las  nueve 
se  serenó  el  cielo,  aunque  no  llegó  á lucir  el  sol,  que  estuvo  casi 
constantemente  envuelto  en  pardas  nubes.  Y aunque  las  calles  es- 
taban lodosas,  sobre  todo  en  las  cercanías  del  Hipódromo,  y aun- 
que el  día  estuvo  tristón,  pero  se  hicieron  las  carreras  y estuvieron 
muy  concurridas  y animadas. 

Seis  carreras  se  jugaron. 

La  primera  correspondió  al  «Club  Hípico  Militar,»  habiendo  to- 
mado parte  en  ella  los  Oficiales  del  Ejército.  Fué  á seiscientos  me- 
tros y duró  veintiocho  segundos.  El  premio,  consistente  en  un  ob- 
jeto de  arte,  fué  adjudicado  al  Capitán  primero  Enrique  González, 
quien,  aunque  llegó  el  segundo  á la  meta,  fué  premiado,  porque  la 
yegua  que  debía  haber  corrido  se  escapó,  y el  señor  González  co- 
rrió otro  caballo  no  inscripto. 

La  segunda  carrera  fué  para  potrancas  de  pura  sangre,  á ochocien- 
tos metros,  con  premio  de  quinientos  pesos.  Triunfaron  las  potran- 
cas «Leona  Bell»  y «Lapwing. » 

La  tercera  carrera  fué  para  caballos  del  país  con  premio  de  cien 
pesos,  y la  cuarta  para  potrancas  de  dos  años,  con  premio  de  mil 
doscientos  diez  pesos;  se  jugó  á novecientos  metros. 

Después  de  jugada  esta  carrera  se  retiró  el  señor  Presidente. 

Hubo  otras  dos  carreras,  sensacionalísima  la  quinta,  y terminó 
la  brillante  fiesta  hípica,  á las  doce  y cincuenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde. 


Poseía  el  señor  Fernández  Leal  grandes  y amplios  conocimien- 
tos acerca  de  las  regiones  todas  del  país,  pues  tuvo  oportunidad  de 
hacer  á este  respecto  numerosas  observaciones,  debido  á las  comi- 
siones que  le  confirió,  en  distintas  ocasiones,  la  Secretaría  de  Fo- 
mento. 

Fué  Profesor  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria  y lo  fué  tam- 
bién de  la  de  Ingenieros,  y posteriormente  se  le  confirió  la  direc- 
ción de  este  último  plantel 

Escribió  algunas  obras  científicas,  entre  ellas,  un  tratado  de  Hi- 
dromensura  é Hidráulica,  que  fué,  durante  muchos  años,  libro  de 
texto  en  la  Escuela  de  Ingenieros. 

En  la  época  en  que  fué  Secretario  de  Fomento  don  Vicente  Riva 
Palacio,  el  señor  Fernández  Leal  fué  nombrado  Oficial  Mayor  de 
ese  Ministerio. 

En  el  año  de  1892  fué  designado  para  desempeñar  la  Cartera  de 
Fomento,  cargo  en  que  se  distinguió  siempre,  por  su  iniciativa,  su 
dedicación  constante  al  trabajo  y por  su  honradez  acrisolada. 

Nueve  años  desempeñó  la  Cartera  de  Fomento,  hasta  el  año  de 
1901. 

Tuvo,  en  anteriores  épocas,  la  dirección  de  las  Casas  de  Moneda; 
á su  cargo  y á su  iniciativa  se  debe  la  creación  de  variosjjestableci- 
mientos,  entre  otros,  el  Instituto  Geológico. 

Tuvo  á su  cargo  también  la  dirección  de  la  Escuela  de  Agricul- 
tura, y se  le  debe  la  formación  de  varias  leyes  sobre  minas,  sobre 
terrenos  baldíos,  etc.,  vigentes  algunas  de  ellas. 

Al  morir,  era  Director  de  la  Casa  de  Moneda. 

El  domingo  fué  sepultado  en  el  cementerio  de  Guadalupe.  Pre- 
sidieron el  duelo  los  señores  Lie.  don  José  Yves  Limantour,  Ing. 
don  Leandro  Fernández  y don  Rafael  Ramos  Arizpe. 

Ningún  sacerdote  bendijo  su  fosa,  nadie  dijo  que  se  hubieran  pe- 
dido y ofrecido  sufragios  por  su  alma,  pero  le  enviaron  en  abundan- 
cia coronas  de  flores  que  de  nada  le  sirven,  y no  faltó  el  panegírico 
pronunciado  al  borde  de  su  tumba. 

¿Cuándo  se  acabarán  estas  reminiscencias  paganas? 

Y vaya  una  nota  alegre,  en  cambio  de  la  triste. 

En  la  mañana  del  martes  y en  el  oratorio  del  Palacio  Arzobispal, 
contrajeron  matrimonio  el  señor  don  Federico  Hortop  y la  señori- 
ta Belem  de  Aspíroz. 

La  concurrencia  fué  numerosa  y escogidísima,  y dió  la  bendición 
á los  contrayentes  nuestro  Ilustrísimo  Prelado  el  señor  Dr.  don  Jo- 
sé Mora  y del  Río. 

La  señorita  Belem  de  Aspíroz,  que  es  hija  del  señor  Lie.  don 
Manuel  de  Aspíroz,  que  murió  siendo  Embajador  de  México  en  Was- 
hington, está  muy  bien  relacionada  en  esta  capital  y en  la  Repúbli- 
ca vecina,  y de  todas  sus  amistades  recibió  sinceras  felicitaciones  y 
valiosos  regalos. 

Por  nuestra  parte  le  deseamos  que  forme  un  hogar  cristiano  en 
que  la  gracia  de  Dios  alimente  el  fuego  del  amor  entre  los  esposos. 


El  viernes  de  la  semana  pasada,  á las  ocho  de  la  noche,  y des- 
pués de  muy  larga  y penosa  enfermedad,  murió  el  señor  Ingeniero 
don  Manuel  Fernández  Leal,  á la  edad  de  setenta  y ocho  años. 

El  señor  Fernández  Leal  nació  en  Jalapa;  desciende  de  una  fa- 
milia distinguida  del  Estado  de  Veracruz.  Hizo  allá  sus  primeros 
estudios  y los  profesionales  los  efectuó  en  la  entonces  Escuela  de 
Minería,  hoy  Nacional  de  Ingenieros. 

El  padre  del  señor  Fernández  Leal  era  un  distinguido  abogado 
veracruzano. 

Pué  amante  de  las  ciencias  exactas,  sobre  todo,  de  las  Matemá- 
ticas y de  la  Astronomía. 

Trabajó  ventajosamente  al  lado  del  eminente  astrónomo  mexica- 
no don  Francisco  Díaz  Covarrubias. 

Formó  parte  de  la  Comisión  que  presidió  el  señor  Covarrubias, 
y qUe  fue  al  Japón  á presenciar  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del 
sol.  Sabido  es  (jue  esta  Comisión  se  distinguió  por  su  labor  cientí- 
fica efectuada  con  motivo  de  aquel  acontecimiento  astronómico. 

Desempeñó  el  señor  Fernández  Leal  importantes  y numerosas 
comisiones  que  le  confiriera  el  Gobierno,  de  caractei  científico  al- 
gunas de  ellas. 

Integró  la  Comisión  de  límites  entre  México  y los  Estados  Uni- 
dos, que  fué  designada  por  el  Gobierno  después  del  Tratado  de  Gua- 
dalupe. 


Tal  vez  á la  hora  en  que  este  número  esté  en  manos  de  nuestros 
lectores,  hayan  llegado  á México  los  restos  de  nuestro  compatriota 
Juventino  Rosas. 

Este  compositor  fué  un  buen  talento  musical  mal  aprovechado. 
Su  juventud  fué  aciaga  y borrascosa  y por  causas  que  no  mencio- 
naremos, no  dió  todos  los  frutos  que  legítimamente  se  podían  es- 
perar de  su  talento,  ni  los  dió  tan  sazonados  como  eran  de  desearse. 

Se  marchó  de  México  tal  vez  en  busca  de  pan,  tal  vez  por  otro 
motivo,  y en  medio  de  espantosa  miseria  murió  en  la  Habana,  don- 
de hace  años  murió  también  en  plena  juventud  Ignacio  Rodríguez 
Galván,  poeta  en  cujeas  obras  se  advierten  tantos  destellos  de  ver- 
dadera y legítima  poesía  en  medio  del  mal  gusto  que  era  la  fruta 
de  su  tiempo,  de  las  incorrecciones  y declamaciones  inoportunas 
disculpables  en  su  edad. 

Juventino  Rosas,  más  dichoso  que  Rodríguez  Galván,  ha  teni- 
do quien  de  él  se  acuerde  siquiera  después  de  muerto  y quien  haya 
trabajado  porque  sus  restos  descansen  definitivamente  en  tierra  me- 
xicana. ¡Los  restos  de  Rodríguez  Galván  se  han  perdido  acaso  pa- 
ra siempre! 


El  CRONISTA. 


ROCA  ETERNA 


Una  barca. 

Las  lonas  desplegadas  al  vien- 
to se  agitan  como  blancas  alas 
deseosas  de  volar.  De  ir  alba  le- 
jos  lejos 

— ¿A  dónde? 

— Lejos lejos más  allá, 

donde  sólo  hay  cielo  azul  arriba, 
mar  azul  debajo. 

— ¿Qué  barca  esesa,  marinero? 

— Es  la  barca  de  la  vida. 

—¿A  dónde  va  la  barca? 

— Ya  al  país  de  la  quimera  y 
del  ensueño. 

— Voy  contigo,  marinero. 

Y suelta  la  amarra,  la  peque- 
ña nave  se  desliza  por  un  mar 
cristalino  y suave. 

El  céfiro  perfumado  pasa  en- 
tre las  jarcias. 

Las  espumas  irisadas  por  los 
rayos  de  un  sol  tibio,  parecen 
delicadas  filigranas  de  plata  que 
ciñeran  con  cariño  la  barca. 

Alguien  inclinado  sobre  la 
borda,  mirando  la  blanca  estela 
musita  una  canción,  una  triste 
balada  de  amor,  de  dolores  y de 
muerte. 

Y allá  en  la  misteriosa  lejanía 
se  confunde  el  inmenso  horizon- 
te con  el  mar  inmenso  en  un 
abrazo  azul. 

El  pasajero  así  mecido  y así 
acariciado,  encuentra  la  vida 
hermosa,  y brilla  su  semblante 
idealizado  por  la  luz  divina  de 
la  felicidad. 

Y mientras,  una  nube  peque- 
ña corno  la  mano  de  un  niño, 
mancha  el  diáfano  azul  y se  re- 
fleja obscura  en  las  claridades 
del  mar. 
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Mr.  Arnold  Shanklin,  Cónsul  de  Estados  Unidos,  leyendo  su  discurso. 


Aquella  nube  traidora  y falaz, 
crece,  crece  á cada  instante;  se 
agiganta  hasta  cubrir  todo  el  cie- 
lo y todo  el  mar. 

El  céfiro  cariñoso  se  trueca  en 
enfurecido  ciclón. 

Críspanse  las  olas  bajo  sus 
crueles  azotes. 

Turbias  espumas  escupen  su 
amargura  sobre  la  nave. 

Así,  traída,  llevada,  dando 
tumbos  sobre  la  negra  ola,  ca- 
yendo entre  profundas  oqueda- 
des, tal  parece  la  barca  una  alma 
desesperada  que  todos  rechazan 
sin  piedad. 

Y desgarradas,  las  lonas  roto 
el  timón,  la  barca  está  próxima 
á naufragar. 

— Marinero,  oh  marinero, 
¿qué  roca  es  esa  que  se  alza  ca- 
ritativa y milagrosa  en  medio 
del  enfurecido  mar? 

— Es  la  Roca  Eterna. 

Y las  voces  ahogadas  por  el 
horroroso  fragor,  se  escuchan 
como  un  constante  gemir,  como 
un  continuo  sollozar. 


Más  tarde  al  lívido  resplandor 
de  los  relámpagos  se  mira  la  roca 
como  nimbada  de  luz  divina. 


Y en  la  cima,  cobijados  por  los 
toscos  brazos  de  una  cruz  de  pie- 
dra, los  náufragos  de  la  vida,  que 
agrupados,  doloridos,  forman  un 
grupo  de  séres  privilegiados  que 
lloran  y esperan. — Séres  que  co- 
nocen de  la  vida  y sufren  de  ella; 
pero  que  en  medio  del  cruel  de- 
sastre suspiran  todavía  por  el 
país  de  la  quimera  y del  ensue- 
ño.— Mary  FAITH. 

Mayo  30 — 1909 


El  seflor  Presidente  de  la  República  y sus  acompañantes  en  el  Hipódromo  de  Peralvlllo.  - Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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R A E A E L CENICEROS  Y VIL  L ARREAL 


NO  MAS  COMEDIAS 

1 00000--  


Para  “i£L  l'IK  M F*U  1LUSTRAI  )()." 


1 

Corren  los  postreros  días  del  año  de 
mil  ochocientos  y pico  y alborotados  an- 
dan los  vecinos  de  Ana’.co,  en  la  ciudad 
de  Durango.  Anuncianse  las  representa- 
do nj es  de  coloquios  y pastorelas  cpie, 
contra  la  opinión  de  un  docto  sacerdote, 
ha  organizado  el  señor  Don  Jerónimo, 
ferviente  católico,  á beneficio  de  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Juan  Bautista,  pues 
años  van  y años  vienen  sin  que  se  pueda 
concluir.  Calíanle  las  dos  torres  que  se- 
gún el  plano  debe  tener,  los  altares  y el 
decorado,  y los  feligreses,  tan  activos  y 
dadivosos  cuando  empezó  la  obra,  están 
hoy  indiferentes  ó rehaclos. 

Es  necesario  arbitrarse  recursos,  y Don 
Jerónimo,  honorable  fehgrés  de  aquella 
antigua  parroquia,  el  alma  del  culto  y 
de  las  obras  materiales,  á las  que  ha  con- 
sagrado1 todos  sus  esfuerzos,  formó  una 
compañía  para  las  próximas  representa- 
ciones. El  cantor,  los  monaguillos,  el  gan- 
dul que  estira  los  fuelles  del  órgano,  el 
sacristán  y algunas  beatas,  componen  la 
flamante  compañía.  No  hay  en  ella  mas 
persona  extraña  que  el  herrero  Zenón, 
alto,  de  subido  color  trigueño,  narigudo 
bocón,  de  sobresalientes  pómulos  y ojos 
chiquirritines  y meneadores.  que  chis- 
pean como  la  fragua,  at  que  va  á hacer 
el  papel  de  diablo'  en  las  pastorelas,  con 


humo  y fuego-,  Es  obra  del  sacristán,  que 
por  primera  vez  cultiva  el  arte  de  Ape- 
les por  expresa  orden  del  señor  Don  Je- 
rónimo, á quien  todo  el  hairio  ama,  res- 
peta y hasta  venera. 

Pintó,  además,  una  decoración  de  sa- 
la y otra  de  bosque,  que  no  le  van  en 
zaga  al  telón ; pero  donde  el  pintor  ago- 
tó su  ingenio  .filé  en  la  decoración  del  in- 
fierno. En  los  bastidores  y bambalinas, 
había  sapos,  culebras,  alacranes  y qué 
sé  yo  cuántas  alimañas  y en  el  telón 
de  fondo,  un  volcán  en  erupción  alrededor 
del  cual  los  demonios  atormentaban  á 
los  reprobos  encadenados. 

Las  piezas  preparada'  y muy  bien  en- 
sayadas para  la  representación,  eran: 
'‘Adán  y Eva,”  “San  Alejo”  y la  “Veni- 
da del  Mesías,”  y como  el  empresario,  á 
] esar  de  que  le  habían  dicho  : no  es  hue- 
ro el  dinero  de  las  fiestas  profanas  pa- 
ra las  obras  consagradas  á Dios,  no  du- 
daba que  por  el  piadoso  objeto  en  que 
re  invertirían  las  utilidades,  aquellas  ob- 
tendrían varias  representaciones,  pareció- 
le que  eran  suficientes  para  la  tempora- 
da de  invierno,  bastante  crudo  en  aquel 
año. 

Para  amenizar  las  veladas  preparó 
también  un  par  de  sainetes,  y prometía- 
re  que  harían  al  público  desternilla:'  de 
risa.  Descollaba  en  ésten  sainetes,  Boni- 
facio, travieso  monaguillo,  y Petrita  Váz- 


pizca  de  conocimiento  de  las  fórmulas 
sociales.  Aunque  de  pocas  pulgas,  era 
buena  y sencilla,  y en  recuerdo  de  su  di- 
funto. esposo,  accedió  á las  instancias  de 
D.  Jerónimo,  pues  según  pregonaba  la  fa- 
ma aquél  había  sido  por  muchos  años  el 
indispensable  diablo  en  tedas  las  pastore- 
las, y comoi  diablo-  no  tuvo  nunca  rival. 
Además,  quería  llevar  su  contingente  á la 
buena  obra  que  se  preparaba,  segura  de 
que  su  sacrificio'  al  exhibirse  en  público, 
le  alcanzaría  el  perdón  le  sus  pecados,  la 
mayor  parte  de  los  cuales  eran  de  ton- 
tería, es  decir,  por  ésta  originados,  pues 
si  el  ser  tonto  fuese  pecado,  míseros  de 
nosotros,  estaríamos  condenados  en  vi- 
da. 

II 

La  calle  que  bajando  el  puente  de  Anal- 
co conduce  a!  templo,  está  llena  de  curio- 
sos. Frente  al  mesón,  en  altos  mecheros, 
arelen  astillas  de  “ocote”  y en  el  pretil  de 
la  azotea,  candilejas  de  aguarrás.  Media 
docena  de  pitofleros  tocan  en  el  zaguán 
una  pieza  tras  otra,  hasta  -agotar  su  re- 
pertorio, y los  muchachos  saltan  gárru- 
los y alegres. 

Don  Jerónimo  no  pez?,  una  onza : va  de 
aquí  para  allá  y viene  de  allá  para  acá; 
ora  dirige  un  piropo  á los  músicos  ó una 
palabra  de  aliento  á los  actores  ; ora  or- 


gran  contentamiento  de  señora  Apofonía, 
esposa  del  herrero,  que  está  segura  de 
que  Zenón  hará  un  diablo  nunca  jamás 
visto. 

íláse  alquilado  un  antiguo  mesón  de 
gran  patio.  En  el  fondo  se  levanta  un  ta- 
blado para  el  escenario.  El  telón  tiene 
fondo  azul  v cenefa  color  de  rosa  y ama- 
illa,  v en  el  centro  una  cara  fenomenal, 
de  enorme  boca  abierta,  en  la  que  el  tiz- 
ne v el  bermellón  han  querido  semejar 


quez,  muchacha  sandunguera,  con  mas 
sal  que  el  jamón,  según  afirmaba  Don 
Jerónimo.  Era  morena,  de  vivos  almen- 
drados ojos,  boca  grande,  de  gruesos  la- 
1 ios,  baja  de  talle  y n:uy  bien  formada. 
I íc  aquí  á la  primera  clama  de  la  com- 
pañía. 

La  madre  de  Petrita  era  la  caracterís- 
tica. La  pobre  mujer  había  vivido  siem- 
pre recluida  en  su  hogar  y no  sabía  de 
ia  misa  la  media,  es  decir,  no  tenía  ni 


dena  que  los  asientos  en  el  patio  se  co- 
loquen bien  ; ora  da  á Petrita  una  untada 
de  albayalde  en  la  cara  y otra  de  carmín 
en  las  mejillas;  ora,  en  fin,  ayuda  á nues- 
tro padre  Adán  á embutirse  el  traje  de  me- 
dia más  estrecho  que  los  calzoncillos  de 
un  avaro. 

Los  durangueños.  inclusive  los  más  em- 
pingorotados, hicieron  honor  á la  invi- 
tación de  Don  Jerónimo,  y el  patio  del 
mesón,  alumbrado  también  con  candile- 
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jas  de  aguarrás,  está  rebosante  de  concu- 
rrentes. 

A las  ocho  en  punto  suena  ia  campaui- 
da,  y los  músicos  lanzan  al  aire  las  no- 
tas de  sus  instrumentos.  Después,  álzase 
el  telón  y preséntase  á la  vista  de  los  es- 
pectadores el  paraíso  terrestre.  En  el 
centro  está  el  malhadado  árbol  que  pro- 
dujo la  fruta  que  toda, da  amarga  hasta 
á los  que  no  Ja  comimos,  y la  maldita 
serpiente  en  él  enroscada  abre  las  man- 
díbulas, y en  los  largos  y agudos  dien- 
tes sostiene  la  mortal  golosina. 

Aquel  paraíso^  no  cautiva  á los  espec- 
tadores, no  obstante  que  Don  Jerónimo 
afirma  que  la  perspectiva  es  encantado- 
ra; pero  los  concurrentes  están  de  guasa 
y aplauden  frenéticamente.  Este  aplauso 
desterró  la  vergüenza  de  los  noveles  có- 
micos, que  empezaron  á declamar  á gri- 
tos. Notábase  que  los  actores  no*  halla- 
ban qué  hacer  con  los  brazos  ; indudable- 
mente para  hablar  necesitaban  sólo  de  la 
boca,  ¿para  qué  los  querían?  Tal  emba- 
razo desapareció  tan  luego  como  en  la 
escena  hubo  dos  ó más  peí  sonajes,  pues 
todos  seguían  los  ademanes  del  que  ha- 
blaba, con  gran  placer  de  los  oyentes,  que 
entusiasmados  palmoteaban. 

En  la  representación  de  “Adán  y Eva 
ó Nuestros  Primeros  Padres.”  no»  hubo 
más  de  dos  incidentes  dignos  de  mención. 
Uno  de  los  monaguillos,  que  hacía  pocos 
meses  había  perdido-  á su  padre,  fué  sil- 
bado' por  algunos  mucha  i has  díscolos  con 
motivo  de  un  tremiendo  “lapsus  lingiie,”  y 
en  la  misma  escena  dijo  llorando'  á uno 
de  sus  compañeros : 

— Ya  lo  ves,  estos  son  los  resultados 
de  la  mrer'e  de  mi  papá. 

El  otro  hubiera  tenido  graves  conse- 
cuencias á no  ser  por  h;  oportunidad  y 
rapidez  con  que  cayó  e1  elón.  Las  cintas 
del  vestido  de  punto  de  hile  de  nuestro 
padre  Adán  estaban  detenidas  de  una  flor 
de  papel  de  china  colocada  en  el  centro 
del  estómago.  El  público  vio  en  esto  un 
adefecio  y el  más  atrevido  de  los  espec- 
tadores, ahuecando  las  manos  en  los  ex- 
iremos de  la  boca,  gritó: 

— ¡Que  se  quite  nuest’G  padre  Adán  esa 
flor  del  ombligo  ! 

Una  carcajada  sonora  y prolongada 
contestó  aquel  grito,  y poco  después  va- 
rios en  coro  repetían : 

— ¡ Que  se  quite  nuestro  padre  Adán- 
csa  flor  del  ombligo  1 ! 1 

Y nuestra  padre  Adán,  impertérrito, 
seguía  declamando  más  entusiasmado'  que 
nunca;  pero  acércase  á uno  de  los  basti- 
dores. tras  del  cual  estaba  Don  Jeróni- 
mo, v excitado,  nervioso,  saca  la  diestra 
garra,  arranca  la  flor  y cae  el  te- 

lón. 

Las  risas  de  los  concurrentes  ya  no  tu- 
vieron límite ; los  burras  v los  bravos  su- 
cedíanse sin  interrupción  Varios  de  los 
concurrentes,  golpeando  el  suelo  con  los 
pies  v con  los  bastones,  clamaban  : 

— ¡ Otro,  otro  ! 


á los  pitofleros  de  "motu  propio"  to- 
caron  diana,  acto  que  As  valió  un  ana- 
rema  de  Don  Jerónimo. 

En  el  coloquio  de  "San  Alejo"  la  gente 
rencilla  lloró  enternecida  con  el  triste  é 
interesante  argumento  recado  de  la  vida 
eei  santo;  los  demás  concurrentes  divir- 
tiéronse mucho  con  los  tipos  cursis.  Sólo 
J Atrita  arrancó  legítimos  aplausos,  pero 
m madre  llevó  un  susto  terrible.  En  lo 
mas  animado  de  la  representación,  quié- 
brase una  de  las  no  muy  resistentes  ta- 
ñías del  escenario,  y la  pierna  derecha 
dj  la  característica  húndese  y desapare- 
ce, y sostiénese  apenas,  hincada  en  la 
rodi  la  de  la  otra.'  Don  Jerónimo  sale  co- 
rriendo de  entre  bastidores  y da  la  mano 
á la  actriz  para  que  salga  del  atolladero. 
Esta,  con  mucha  calma,  da  una  lengüe- 
tada á la  palma  de  los  de  los  de  la  diestra 
mano,  y á la  vista  del  público  úntase  la 
saliva  en  la  rasgada  pantorrilla. 

Aquella  escena,  según  la  frase  de  un 
espectador,  valió  por  toda  la  pieza  y la 
hilaridad  fué  interminable, 

III 

4 

Para  asistir  á la  pastorela  hay  inmenso 
i lboroto ; á las  seis  de  la  tarde  estaban 
agotados  los  boletos  y fué  necesaria  Ja 
intervención  de  la  policía  para  impedir" 
la  entrada  á muchos  que  por  fuerza  que- 
rían penetrar  al  patio. 

Apolonia,  desde  las  cuatro  de  la  tarde 
ocupó  su  asiento  anhelante  de  ver  á su 
esposo,  el  maestro  herrero,  en  el  hono- 
rífico' papel  de  Satanás  Iba  bien  provis- 
ca de  cacahuates  y piloncillo  para  entre- 
tener la  impaciencia  ele  la  cpie  espera  al- 
gunas horas. 

El  maestro  herrero  tenía  un  vocejón 
capaz  de  causar  alferesía  á todois  los  niños 
del  barrio,  y como  se  puso  cuernos  y co- 
la. estaba  hecho  un  verdadero-  demonio. 
El  libreto  de  la  pastorela  había  sido  adi- 
cionado por  Don  Jerónimo  con  parlamen- 
tos de  otros  libretos  y escenas  de  las  que 
más  interesantes  le  parecieron.  Era  una,; 
miscelánea  digna  de  aquella  velada. 

Al  salir  Zenón  del  Infierno  echando 
chispas,  fué  recibido  ccn  nutridísimos 
aplausos.  Hablaba  con  lentitud  y acompa- 
sadamente. quizás  por  la  costumbre  de 
oír  la  regularidad  de  los  golpes  del  marti- 
llo. Aquello  fué  una  sorpresa  : el  herre- 
ro superaba  sin  duda  á todos  los  actores, 
v aun  los  más  exigentes  admitieron  que 
Zenón  revelaba  grandes  aptitudes  pata  el 
teatro. 

Al  final  de'  un  acto,  T ucifer  tenía  que 
montar  en  un  caballo  volador  para  ir  no 
vé  á qué  regiones  á hacer  sus  diablu- 
ras. Mas  he  aquí  que  el  caballo  que,  sos- 
tenido' por  gruesas  reatas,  bajó  bien  del 
techo,  no  pudo-  subir  con  la  misma  faci- 
lidad. y quedóse  suspedido  en  los  aires  á 
la  mitad  del  camino  con  Zenón  en  él 
montado,  quien  asido  á dos  brazos  del 


cuello  del  alado  animal,  se  inclinaba,  ha- 
ciendo' JiorriDjes  muecas,  ya  hacia  aviejan- 
te, ya  hacia  atras,  según  que  Jas  cuerdas 
movían  al  canallo,  y po;  ultimo,  cayo  en 
medio  del  toro  con  todo  v la  bestia,  por- 
que uno  de  los  mucliacl’.os  so-ito  la  rea- 
ta y Uonitacio  solo  no  pudo  con  el  peso 
del  diablo  y su  cabalgadura,  y a no  soltar 
la  cuerda,  Hubiera  tamb'én  caído. 

La  ovación  fué  inmensa,  pero  al  maes- 
tro herrero  súpole  a cuerno  Apenas  ca- 
yó el  telón,  asió  por  un  brazo  a San  Mi- 
guel, que  había  sido  el  autor  de  tama- 
no  desaguisado,  y en  la  feroz  contienda, 
á diferencia  de  la  que  hubo  en  el  cielo, 
quedó  victorioso  el  diablo,  cuyos  bríos  no 
pudieron  domar  ni  el  coi  o de  ángeles  for- 
mado por  los  alumnos  de  la  escuela  pa- 
rroquial. 

La  madre  de  Petrita,  desde  las  prime- 
ras escenas,  vió  de  reojo  al  maestro  Ze- 
nón. Hacía  un  diablo  muv  aceptable,  y es 
to  era  en  desdoro-  de  la  gloria  del  difun- 
to esposo-  de  la  carácter'.:  tica. 

Apolonia,  al  ver  la  terrible  caída  de 
su  espo-so,  atravesó  presurosa  por  entre 
la  concurrencia,  subió  al  escenario-  y puso 
como  nuevo  á Bonifacio,  que  hacía  de 
San  Miguel. 

— ¡Calle  la  boca  de  escorpión!  repuso 
la  característica.  ¡ Como  o el  marido  de 
usted  fuese  tan  buen  diablo  ! Diablos  irán 
V diablos  volverán,  pero  diablo  como  mi 
difunto  esposo-  no  ha  habido  ni  habrá 
otro-  en  todo  Durango. 

Aquellas  palabras  fueron  chispa  eléc- 
trica para  Apolonia,  y tías  de  la  riña  de! 
herrero  y el  acólito,  siguió  la  de  Apolo- 
nia y la  de  la  característica,  á mordiscos 
} arañazos,  y Don  Jerénimo,  con  toda 
su  energía  y oportuna  intervención,  no 
podía  separar  á las  contendientes. 

Así  terminó  la  temporada  de  repre- 
sentaciones, y como  coiolario-  de  éstas, 
el  caballo  blanco,  es  decir,  Don  Jeróni- 
mo, .se  vió  hundido  en  un  maremagnum 
de  censuras  y chismes,  tanto  más  doloro- 
sos, cuanto  que  generalmente  venían  de 
os  suyos. 

La  magullada  caracte’ istica  acusaba  á 
Don  Jerónimo  de  haber  ido  el  correvei- 
dile de  Bonifacio,  que  engatusó  á Petri- 
ta, y meses  después  pasaban  la  sabrosa 
luna  de  miel  en  el  pueblito  de  la  Fábri- 
ca del  Tunal.  Calumnia  que  hacía  enfer- 
mar de  cólera  á Don  Jerónimo,  cuyo  ca- 
rácter era  antítesis  de  su  alma,  pues  era 
aquél  tan  malo-  como  ésta  buena. 

Acordóse  entonces  de  la  frase  que  tan- 
tas veces  le  habían  repetido-:  No  es  bue- 
no el  dinero  de  las  fiestas  profanas  para 
las  o-bras  consagradas  á Dios 

—¡Castigo  de  mis  culpas!  clamaba 
arrepentido.  ¡ Por  estas  pejigueras  de  co- 
loquios hánme  venido  desazones  tantas! 
¡No  más  comedias,  Jerónimo,  no  más  co- 
medias ! 

Zacatecas. 
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Cuadro  existente  en  Jilotepec,  E.  de  México. 


Cuadro  de  «El  Mudo»  ¿Juan  Fernández  Navarrete? 


En  una  sencilla  capilla,  llamada  El  Calvario  y situada  en  las  go- 
teras de  la  ciudad  de  -Jilotepec,  Estado  de  México,  se  conserva  un 
tríptico  de  gran  tamaño,  notable,  en  nuestro  concepto,  por  la  expre- 
sión, lo  bien  acabado  de  varias  figuras,  y aun  por  el  dibujo  y colo- 
rido aunque  la  composición  pudiera  señalarse  como  defectuosa.  Re- 
presenta la  pintura  tres  escenas  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  una  de 
las  cuales,  que  reproduce  nuestro  grabado,  es  la  agonía  del  Señor  en 
la  ( ruz.  ( 'orno  se  ve  en  la  fotografía — -que  no  obstante  el  esmero  con 
que  se  tomó  no  da  todos  los  detalles  que  fueran  de  desearse — el  Cris- 
to es  una  obra  acabada  y la  expresión  del  rostro  de  una  plasticidad 
y verdad  notables. 

Nuestro  grabado  representa  la  pintura  central  del  tríptico  y en 
ella,  como  hemos  dicho,  se  representa  al  Señor  en  los  precisos  mo- 
mentos de  expirar. 

En  los  otros  dos  cuadros  se  ve:  en  uno,  á Jesucristo  cuando  aca- 
ba de  sor  bajado  de  la  cruz,  y en  el  otro  cuando  va  á ser  sepultado. 
Y en  la  representación  de  las  tres  figuras  del  Señor  hay  una  grada- 
ción que  se  hace  muy  notable.  Es  la  primera  la  expresión  precisa 
del  momento  de  transición  entre  la  vida  y la  muerte;  en  la  segun- 
da el  cuerpo  de  .Jesucristo  aparece  con  la  laxitud  de  miembros 
propia  de  un  cadáver  reciente,  y en  el  último  se  ve  con  toda  pre- 
cisión la  rigidez  cadavérica. 

Entrelas  figura-  secundarias  hay  también  mucho  que  elogiar, 
aunque,  como  antes  decimos,  en  la  composición  pueda  encontrar- 
se poco  acierto. 

Por  desgracia,  no  todas  las  cualidades  que  enumeramos,  y los 
(pi<  . como  méritos,  á nuestro  juicio,  citamos  en  la  presunta  olma  .de 
Navarrete  el  Mudo,  se  pueden  apreciar  en  la  presente  reproducción. 
Sin  embargo,  el  buen  criterio  y juicio  del  lector  suplirá  las  defi- 
ciencias de  la  reproducción. 

Aparece  el  tríptico  firmado  «EJ  Mudo,»  seudónimo  que  pudiera 
corresponder  á I’edro  el  Mudo  ó más  bien  á Juan  Fernández  Na  ca- 
rrete. El  primero,  pintor  español  y autor  de  un  célebre  cuadro  que 
repre-enta  al  beato  Simón  de  Rojas,  acostumliralia  firmarse  «Pedro 
el  Mudo  faeiebat . ■ no  así  Fernández  Navarrete,  céleltre  pintor,  es- 


pañol también,  cuyo  sobrenombre  era  sólo  «El  Aludo,»  tal  como  apa- 
rece en  el  tríptico  á que  nos  referimos. 

Fernández  Navarrete  nació  en  Logroño  en  152b,  y de  resultas  de 
una  enfermedad  aguda  (pie  le  privó  del  oído,  no  pudo  aprender  á 
hablar:  cuando  niño  se  notó  su  afición  á la  pintura:  todas  las  cosas 
(pie  le  cbocalian  las  copiaba  con  carbón:  su  primer  maestro  fué  un 
religioso  del  monasterio  de  la  Estrella,  de  la  ( )rden  de  San  Gerónimo, 
(pie  viendo  los  adelantos  del  joven,  indujo  á sus  padres  á que  pasa- 
se á Italia,  donde  se  perfeccionó  en  la  pintura:  vuelto  á España,  Fe- 
lipe II  le  nombró  su  pintor  de  cámara,  y le  señaló  200  ducados  de 
gratificación,  pagándole  las  obras  por  separado. 

Entre  las  muchas  obras  del  Mudo,  la  más  notable  es  el  célebre 
cuadro  de  Abraham  con  los  tres  ángeles,  que  se  halla,  como  todos 
los  suyos,  en  el  Escorial.  Felipe  II  mandó  darle  500  ducados  por 
este  cuadro,  suma  muy  considerable  entonces.  Navarrete  tenía  to- 
das las  circunstancias  necesarias  á un  buen  pintor;  á pesar  de  ser 
mudo,  leía  y escribía,  jugaba  á los  naipes,  y por  señas  se  dejaba  en- 
tender con  la  mayor  claridad,  siendo  la  admiración  de  cuantos  lo 
trataban.  Muy  pocos  igualaron  á Fernández  en  el  dibujo,  y parti- 
cularmente en  ei  colorido,  por  lo  que  le  llamaron  el  «Tieiano  espa- 
ñol.» Este  célebre  pintor  murió  en  Segovia  en  1579,  á la.  edad  de  53 
años  y fué  tanta  la  reputación  y celebridad  que  adquirió  con  sus 
obras,  que  Lope  de  Vega  compuso,  en  elogio  suyo,  este  epigrama: 


No  quiso  el  cielo  que  hablase 
Porque  con  mi  entendimiento 
Diese  mayor  sentimiento 
A las  cosas  que  pintase; 

5'  tanta  vida  les  di 
Con  el  pincel  singular, 

(¿ue  como  no  puedo  baldar, 

Hice  que  hablasen  por  mí. 

Como  se  ve,  fué  Navarrete  el  Aludo  toda  una  personalidad  artís- 
tica y bueno  fuera  que  algún  perito  determinase  si  el  tríptico  de  Ji- 
lotepec es  obra  suya,  lo  que  no  es  muy  difícil  ni  poco  probable. 
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Muy  poco  conocida  y muy  digna  de  serlo,  sin  embargo,  es  la  composición  poética  llamada  el  Síabat  del  Pesebre , porque  pinta  el  rego- 
cijo de  la  Virgen  María  en  el  nacimiento  de  su  hijo  Jesús. 

Parece  ser  obra  contemporánea  del  Stnbat  Mater  de  todos  conocido,  y aun  ser  obra  de  algún  discípulo  de  San  Francisco  de  Asis;  pero  si 
los  eruditos  no  han  logrado  ponerse  de  acuerdo  sobre  quién  fué  el  autor  del  Stnbat  Mater  Dolorosa,  menos  aun  se  han  puesto  sobre  el  autor 
del  Stnbat  Mater  Speciosa.  La  opinión  más  común,  y también  la  más  fundada,  aunque  no  deja  de  tener  contradictores,  es  que  la  primera  de  es- 
tas composiciones  es  obra  del  célebre  Fr.  Jacopone  de  Todi,  y de  estoy  de  la  grandísima  semejanza  que  la  segunda  composición  tiene  con 
la  primera,  concluye  Ozanam  que  Jas  dos  son  obra  del  mismo  autor. 

La  señora  Pardo  Bazán  llega  hasta  asentar  que  (da  misma  mano  que  diseñó  la  trágica  figura  de  la  madre  viendo  con  sus  ojos  el  supli- 
« ció  de  su  unigénito,  la  retrató  en  el  primer  instante  de  su  maternal  ventura ;»  pero  el  señor  Menéndez  Pelayo,  que  niega  que  el  Stabat  Ma- 
ter Dolorosa  sea  obra  de  Fr.  Jacopone  de  Todi,  niega  también  que  lo  sea  el  Stabat  Mater  Speciosa,.  Cierto  que  la  obra  en  que  esto  niega,  que 
fué  en  su  discurso  de  entrada  en  la  Academia  de  la  Lengua,  no  cita  las  pruebas  en  que  apoya  su  dicho,  pero  no  menos  cierto  es  lo  que  á es- 
te respecto  dice  la  señora  Pardo  Bazán  y en  seguida  transcribo:  «Su  opinión  sola  hace  fuerza,  y es,  además,  tan  extraño  caso  el  de  que  el 
« joven  y erudito  autor  de  los  Heterodoxos  Españoles  (esto  lo  escribía  doña  Emilia  en  1881),  aventure  aserciones  contrarias  á la  « opinión  ad- 
« mitida,  sin  apoyarlas  siquiera  en  dos  docenas  de  citas  y en  pruebas  y testimonios  inéditos  descubiertos  por  su  celosa  diligencia,  que  He- 
te go  á pensar  que  también  respecto  de  este  asunto  ha  de  guardar  documentos  importantes  y novísimos  el  precioso  archivo  de  su  memoria, 
« por  más  que  en  el  Discurso  los  haya  omitido,  por  no  hacer  enfadosa  la  lectura  pública.» 

Si  no  se  sabe  á ciencia  cierta  quién  fué  el  autor  de  las  dos  composiciones,  tampoco  se  sabe  de  cierto  cuál  de  las  dos  fué  escrita  prime- 
ro. La  señora  Pardo  Bazán,  á cuya  opinión  me  adhiero  por  completo,  dice  que  «cotejando  ambos  Stabat,  ocurre  la  idea  de  que,  sin  géne- 
« ro  de  duda,  el  del  pesebre  es  el  segundo,  y el  de  la  cruz  le  sirvió  de  modelo.» 

El  célebre  Ozanam  se  queja  de  que  « la  posteridad  escogió  entre  estas  dos  perlas  semejantes,  y conservando  amorosamente  una,  dejó 
« enterrada  la  otra ;»  pero  á mí  me  parece  que  si  la  Iglesia  inmortalizó  la  una  con  incluirla  en  su  liturgia,  es  porque  con  todo  y que  la  segun- 
da es  tan  hermosa,  lo  es  incomparablemente  más  la  primera. 

Por  ser  el  Stabat  del  pesebre  tan  poco  conocido  cuanto  digno  de  serlo,  tiempo  hace  ya  que  vengo  deseando  darlo  á conocer  en  verso,  y 
después  de  mucho  pensar  en  ello,  encomendé  este  trabajo  á mi  buen  amigo  el  señor  Pbro.  don  Federico  Escobedo,  al  cual  debo  el  que  en 
seguida  publico.  Si  más  tarde  llegan  á hacerse  otras  ti  aducciones  v tales  que  superen  á la  del  P.  Escobedo,  por  lo  menos  nadie  le  robará 
la  gloria  de  haber  sido  el  primero  que  tal  composición  tradujo  en  versos  castellanos  en  México  y acaso  también  fuera  de  aquí 

Y porque  sea  más  conocido  el  Stabat  del  pesebre  y mejor  aquilatada  la  traducción  del  P.  Escobedo,  quiero  poner  el  texto  latino  junto 
á la  traducción. 

J.  G.  G. 


STABAT  MATEE  DEL  PESEBRE- 


Para  mi  saltio  cuanto  modesto  amigo  el  Padre  Jesús  García  Gutiérrez. 


Stabat  Mater  speciosa 
luxta  fum  um  gaudiosa 
Dum  iacebat  párvulos. 

Cuius  animam  gaudentem, 
Lietabundam  et  ferventem 
Pertransivit  iubilus.  ' 

O quam  laeta  et  beata 
Fuit  illa  immaculata 
Mater  Unigeniti 
Qu;e  gaudebat  et  ridebat, 
Exultabat  cum  videbat 
Nati  partum  inclyti. 

Ecquis  est  qui  non  gauderet 
Christi  Matrem  si  videret 
In  tantio  solatio? 

Quis  non  posset  col  la?  tari, 
Christi  Matrem  contemplan 
Ludentem  cum  filio? 

Pro  peccatis  suae  gentis 
Christum  vidit  cum  iumentis 
Et  algori  subditum 
Vidit  suum  dulcem  natum 
Vagientem,  adoratum 
Vili  diversorio. 

Nato  Christo  in  prresepe, 
Cceli  cives  canunt  líete 
Cum  inmenso  gandió 
Stabat  senex  cum  puella 
Non  enm  verbo,  neo  loquela, 
Stupescentes  cordibus. 

Eia,  Mater,  fons  amoris, 

Me  sentiré  vim  ardoris 
Fac  ut  tecum  sentiam! 

Fac  ut  ardeat  cor  meum 
In  amando  Christum  Deum, 
Ut  sibi  complaceam. 

Sancta  Mater,  istud  agas; 
Prone  introducás  plagas 
Cordi  fixas  validé 
Tui  nati  coelo  lapsi, 

Ia.m  dignati  freno  nasei 
Poenas  mecum  divide. 


Cabe  el  pesebre,  dicho-a, 

Estaba  la  Madre  hermosa, 

Mientras  el  Niño  dormía, 

Y de  placer  embargada 
Jubilosa  y abrasada 
Su  alma  toda  se  sentía. 

¡Cuán  feliz,  cuán  bienhadada 
Fué  entonces  la  Inmaculada 
Virgen,  Madre  del  Ungido! 

¡Cuál  gozaba  y sonreía, 

Rebosante  de  alegría, 

Viendo  á su  Hijo  ya  nacido! 

¿Y  quién  hay  que  no  gozara 
Viendo  á Madre  tan  preclara 
En  tamaño  regocijo? 

¿Quién  feliz  no  se  sintiera 

Y gozara,  si  la  viera 
Cómo  juega  con  su  Hijo? 

Por  las  culpas,  ¡ay!  mortales 
De  su  pueblo,  entre  animales 
Vió  á Jesús,  de  escarcha  lleno; 
Contempló  á su  dulce  amado 
Sollozante  y adorado 
Sobre  pajas  y vil  heno! 

Los  del  cielo  moradores 
Himnos  cantan  triunfadores 
A su  Rey,  con  entusiasmo; 

Y la  Virgen  y su  Esposo 
De  pie  están  en  silencioso 
Porte,  viéndole  con  pasmo. 

Pues  ¡oh  Madre  de  amor  fuente! 
Con  tu  ardor  has  que  yo  cuente, 
Porque  así  sienta  contigo. 

Que  mi  corazón  se  inflame 
En  tu  amor,  y á Cristo  ame 

Y le  agrade  como  amigo. 

Este  anhelo  satisfagas, 

Santa  Madre;  que  tus  llagas 
En  mí  fijas,  pueda  amarte; 

Y de  tu  Hijo  descendido 
De  los  cielos,  y nacido, 

En  las  penas  tenga  parte. 


Fac  me  veré  congaudere, 
Iesulino  cohrerere 
Doñee  ego  vixero. 

In  me  sistat  ardor  tui, 


Haz  que  dicha  verdadera 
En  tí  goce,  y que  me  adhiera 
Mientras  viva,  á Jesusito; 

Sea  en  mí  tu  amor  constante, 
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Puerino  i'ac  me  frui, 

Dum  sum  in  exilio. 

Hunc  ardorem  fac  communem 
Ne  facias  me  immunem 
Ab  hoc  desiderio. 

Virgo  Virginum  prseclara, 

Mihi  iam  non  sis  amara; 

Fac  me  parvum  rapere. 

Fac  ut  portem  pulchrum  fantem, 
Qui  nascendo  vicit  mortem, 

Volens  vitam  tradere. 

Fac  me  tecum  satiari, 

Nato  tuo  inebrian 
Stans  Ínter  tripudia 

Tnflammatus  et  accensus 
Obstupescit  omnis  sensus 
Tal  i de  commercio. 

Fac  me  nato  custodiri 
Verbo  Dei  praemuniri, 

Conservan  gratia. 

Quando  corpus  morietur, 

Fac  ut  animae  donetur, 

Tui  nati  visio. 


Y que  goce  de  tu  infante 
Mientras  ¡ay!  la  tierra  habito. 

Este  ardor  que  dilatado 
Doquier  mire,  y defraudado 
Tú  no  dejes  mi  deseo. 

De  las  Vírgenes  tesoro: 

A tu  niño  á quien  adoro 
Haz  que  obtenga,  cual  trofeo. 

Que  esta  fuente  primorosa 
En  mí  vaya,  victoriosa 
De  la  muerte,  dando  vida. 

Que  tu  amor.  Madre,  me  halague, 

Y que  en  tu  Hijo  me  embriague, 

De  placer  el  alma  henchida. 

Inflamado  y encendido 
Arrebátase  el  sentido 
Con  tan  dulce  compañía. 

¡Que  me  guarde  tu  Hijo  puro! 

¡Que  en  El  quede  ya  seguro 
Por  la  gracia,  noche  y día! 

Y haz  que,  el  cuerpo  cuando  muera, 
¡De  los  cielos  en  la  esfera 
Mire  á tu  Hijo  el  alma  mía! 


Puebla,  18  de  Junio  de  1909. 


Pbro.  Federico  ESCORE  DO. 


PLiATICA  LITERARIA 


LA  IRRELIGIOSIDAD  DEL  POETA 

LECONTE  DE  LISLE. 


Sabido  es  que  Leconte  de  Lisie,  preocupado  en  su  juventud  por 
la  idea  de  Dios,  constantemente  evolucionó  hacia  el  ateísmo,  en  el 
que  se  fijó  de  un  modo  definitivo.  En  1848  las  aspiraciones  socia- 
listas y humanitarias  de  las  que  se  hace  apologista  y apóstol,  con- 
servan lo  bastante  de  idealidades  religiosas  para  que  pueda  todavía 
adherirse  á un  vago  panteísmo.  Pero  en  1870,  la  Ciencia  triunfante 
disipó  todas  aquellas  ilusiones  y la  victoria  de  la  Prusia  le  inspiró 
rencores  contra  la  Providencia.  Escribió  entonces  el  famoso  Catecis- 
mo popular  y republicano.  Citaremos  algunas  frases  de  este  opúsculo: 

«Los  que  pretenden  que  Dios  creó  al  hombre  para  que  lo  amase 
y sirviese,  exigen  nada  menos  que  el  hombre  renuncie  á su  razón, 
á su  inteligencia,  á su  libertad  moral,  frente  á frente  de  una  potes- 
tad absoluta,  de  la  que  no  le  es  permitido  comprender  ni  la  natura- 
leza ni  la  justicia.» 

Estas  palabras  revelan  un  vacío  profundo  en  el  alma  que  las  ha 
proferido  audazmente.  La  actitud  del  hombre  indiferente  hacia 
Dios,  ó prácticamente  impío,  pudiera  explicarse;  pero  el  gran  Sully 
Pruddhomme  compadecía  á cualquiera  que  no  comprendiese  cómo 
el  que  se  inclina  ante  un  misterio  superior  al  hombre,  hace  un  legí- 
timo y noble  uso  de  su  razón.  Y es  inaudito  que  un  poeta,  cuyos 
deseos  y cuyo  idealismo  son  indefinidos,  puede  llegar  á no  percibir 
los  límites  de  estas  facultades  y á ignorar  el  misterio. 

Continuemos  citando: 

«El  cristianismo,  y con  esto  deben  entenderse  todas  las  comunio- 
nes cristianas,  desde  el  catolicismo  romano  hasta  las  más  ínfimas 
sectas  protestantes  ó cismáticas,  jamás  ha  ejercido  sino  una  influen- 
cia deplorable  en  las  inteligencias  y en  las  costumbres.  Condena  el 
pensamiento,  aniquila  la  razón  y perpetuamente  ha  negado  y com- 
batido todas  las  verdades  sucesivamente  conquistadas  por  la  cien- 
cia. Es  ininteligible  en  sus  dogmas,  arbitrario,  variable,  indiferente 


en  moral.  La  humanidad  ha  perdido  la  fe  que  en  él  tenía  y ya  sólo 
puede  inspirar  esa  especie  de  respeto  adherido  á las  reliquias  de  la 
antigüedad.»  Esta  incisiva  afirmación  no  es  un  grito  de  cólera.  Le- 
conte de  Lisie  no  escribe  un  artículo  de  periódico,  sino  que  pronun- 
cia fríamente  un  fallo,  con  total  convicción.  Alarmante  es  esto. 
Fáltale  un  sentido  á esa  alma  de  poeta.  Este  testarudo  bretón  llega 
al  extremo  de  sus  negaciones;  ridiculiza  á su  compatriota  Renán, 
que  es  menos  limitado  y que  conserva,  por  más  que  destruya,  cierto 
gusto  de  la  elegancia  porque  teme  caer  en  el  ridículo. 

Y,  sin  embargo,  Leconte  de  Lisie,  que  estima  deplorable  la  in- 
fluencia del  cristianismo,  se  inclina  con  respeto  y con  veleidades  de 
enternecimiento  ante  Jesucristo.  Sin  duda  que  la  adoración  de  Le- 
conte de  Lisie  es  obra  del  orgullo;  creyó  percibir  y sentir  entre  la 
vocación  del  poeta  dispuesto  á padecer  por  la  belleza  y la  misión  de 
Cristo  muriendo  por  la  justicia,  cierto  parentesco,  que  le  trae  á los 
labios,  cuando  narra  el  Evangelio,  algo  así  como  una  sonrisa  de 
comprensión.  ¡No  importa!,  pues  narra  piadosamente.  Escúchese 
al  obispo  Cirilo  hablando  de  su  Dios  á Hypatía: 

II  est  venu;  des  voix  Fannoncaient  d’áge  en  age; 

La  sagesse  et  l’amour  ont  marqué  son  passage; 

II  vaincu  la  mort  et,  pour  de  nouveaux  cieux, 

Purifié  le  coeur  d’un  monde  déja  vieux. 

D’un  souffle  balayé  des  siécles  de  souillures 
Chassé  de  leurs  outelo  les  puissances  impures, 

Et  rendu  sans  retour  par  son  oblation 
La  forcé  avec  la  vie  á toute  nation. 

Sobre  todo,  en  las  horas  de  dolor  y de  angustia  era  cuando  Le* 
conte  de  Lisie  retornaba  hacia  el  Cristo  de  su  infancia,  hacia  e^ 
Cristo  que  su  madre  le  había  enseñado  á amar.  En  una  noche  de 
desaliento  total,  tuvo  la  visión  de  su  propia  vocación  escarnecida  y 
coronada  de  espinas.  Pensó  en  todos  los  dolores  que  su  pasión  por 
un  ideal  intangible  había  impuesto  á los  suyos.  Al  mismo  tiempo, 
recordó  que,  única  entre  todos  los  de  su  sangre,  su  madre  había 
creído  sin  desfallecimiento  en  los  destinos  de  su  hijo.  Se  preguntó 
con  ardor,  de  qué  manera  podría  pagar  tanta  fe,  tanta  maternal  an- 
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Un  grupo  de  ñiños 


gustia.  Y no  encontró  cosa  mejor  que  ir  á espigar,  para  ella,  en  los 
zarzales  del  Calvario,  algunas  rosas  enrojecidas  por  la  sangre  del 
Redentor. 

Justamente  en  esos  momentos,  el  pintor  Villeblanche,  amigo  del 
poeta,  vino  á anunciarle  que  tenía  que  ejecutar  un  Vía-crucis  y á 
pedirle  que  escribiese  catorce  piezas  para  ilustrar  sus  catorce  cua- 
dros. Leconte  de  Lisie,  que  quizas  habría  rehusado  esta  colaboración 
en  otro  momento  cualquiera  de  su  vida,  acep- 
tó escribir  algunos  versos  católicos  que  podría 
dedicar  á su  madre.  Púsose  á la  obra  concien- 
zudamente, resuelto  á aceptar  y á explicar  el 
dogma  católico  en  todo  su  rigor;  á falta  de  con- 
vicciones, tenía  para  ser  sostenido  en  su  labor 
una  teoría  estética:  ¿acaso  no  había  repetido 
muchas  veces  que  el  verdadero  poeta  es  impo- 
sible, que  es  capaz  de  traslucir  perfectamente 
los  sentimientos  que  no  ha  experimentado  y de 
pintar  con  amor  los  objetos  que  no  ama?  ¡Es- 
cribir un  Vía-crucis , qué  admirable  tema  para 
un  parnasiano  ateo! 

¡Y  también  qué  asunto  tan  peligroso!  La 
teoría  parnasiana  aparece  aquí  en  toda  su  de- 
bilidad. Como  el  alma  está  ausente  de  la  obra, 
como  el  artista  que  escribe  cesa  por  un  mo- 
mento de  ser  hombre,  las  palabras  son  frías, 
vacías  y muertas.  Ninguna  habilidad  técnica 
puede  reemplazar  la  vida  que  sólo  viene  del 
corazón.  Con  harta  frecuencia  estos  poemas  se 
asemejan  al  desarrollo,  por  un  discípulo  estu- 
dioso, hábil,  respetuoso  de  su  virtuosidad,  de 
una  materia  de  versos  latinos  que  no  debe  ser 
ni  atenuada  ni  adicionada. 

A pesar  de  este  defecto,  el  Vía-crucis  de  Le- 
conte de  Lisie  tiene  inmortales  bellezas.  En  la 
Pasión  de  Jesucristo  palpita  una  humanidad 
tan  dolorosa  y tan  cercana  á nosotros  por  el 
carácter  de  las  desesperaciones  y de  los  sufri- 
mientos, que  el  poeta  se  ha  sentido  conmovi- 
do por  una  fraternal  compasión.  Escúchese 
este  Ecce  Homo: 

Comme  un  bandeau  royal,  le  noir  réseau  d’épines 
S’enfonce  amérement  dans  ses  tempes  divines; 

Les  inmondes  lieus,  le  fouet  aux  noeuds  de  fer, 

De  leur  empreinte  aft'reuse  ont  sillone  sa  chair; 

La  pourpre  le  revét,  et  de  saface  palé, 

Quelques  goutes  de  sang  tombent  par  intervalle. 

Mais  son  regard  est  calme 

Todavía  más  penetrada  de  simpatía  humana  es  esta  descripción 
del  enterramiento  que  da  al  lector  la  sensación  de  que  verdadera- 


JOSK MALKIN 

Notable  violoncelli«tei  del  «Cuarteto  de 
Bruselas,»  que  coja  gran  éxito  artístico  ha 
dado  dos  recitales  en  la  Academia 
IVI  etropoli  tana  , — Fol  Manuel  Hernández. 


La  Cabalgata  de  la  Reforma 

mente  se  roza  con  aquel  pequeño  grupo  de  hombres,  sostenidos  por 
el  Amor,  la  Esperanza  y la  Fe,  mismo,  que,  con  los  ojos  pesados  de 
llorar  y casi  tan  pálidos  como  el  mismo  Crucificado,  cargan  en  me- 
dio de  las  tinieblas  el  cuerpo  de  Jesús: 

Le  sépulcre  a reyu  la  Sauveur  trépassé; 

Les  pieds  á l’orient,  il  repose,  glacé, 
Immobile,  muet  et  rigide  et  semblable 
A toute  créature  humaine  et  périssable, 

Et  ceux  qui  le  pleuraient,  l’ayand  enseveli, 

Le  coeur  de  sa  divine  image  encore  rempli, 
Parlant  bas,  dans  la  nuit  d’un  nuage  voilée, 
Fermérent  le  tombeau  d’une  pierre  scellée; 
Pilis,  vers  Jerusalem,  éplorés,  chancelants, 
lis  descendirent  tous  la  montagne  á pas  lents. 

Pero  la  pasajera  emoción  que  este  Vía-cru- 
sis,  escrito  en  un  momento  de  angustia,  había 
suscitado  en  el  corazón  de  Leconte  de  Lisie, 
se  desvaneció  muy  presto:  el  razonador  volvió 
á ocupar  el  lugar  del  místico  y la  Ciencia  aho- 
gó las  vagas  veleidades  de  la  fe.  .Jesucristo  si- 
guió siendo  para  él  un  hombre  digno  de  todo 
respeto,  hasta  un  hombre  ideal  á quien  ardien- 
tes adoraciones  han  dado  una  especie  de  divi- 
nidad en  el  corazón  de  sus  discípulos;  pero  ja- 
más ante  su  obra  se  inclinó  el  poeta  y envol- 
vió las  promesas  del  Evangelio  en  su  universal 
y absoluta  negación. 

En  suma,  considerándolo  desde  este  punto 
de  vista,  Leconte  de  Lisie  se  parece  á Lucrecio. 
Es  ateo  con  fogosidad  y pasión;  es  ateo  con  te- 
rror; quiere  que  los  demás  hombres  participen 
de  su  convicción  libertadora  y tiembla  al  ver 
que  no  lo  siguen.  Pregúntase  entonces  si  el 
problema  religioso  será  resuelto  alguna  vez  y 
si  no  está  la  humanidad  fatalmente  destina- 
da á la  fe.  ¿Qué  hay.  pues,  en  el  sentimiento 
religioso  para  que  haya  echado  en  el  corazón 
de  los  hombres  raíces  que  no  pueden  arrancarse?  El  sér  solitario 
vacila  en  su  fe  de  razón  y sólo  lo  tranquiliza  el  amor  propio  que 
lo  persuade  de  que  no  puede  engañarse  y por  la  pasión  que  lo  cie- 
ga respecto  á sus  propios  sofismas. 

Singular  estado  de  alma  en  que  la  voluntad  de  negar  choca  con- 
tra el  ahinco  de  creer  y triunfa  de  éste  gracias  al  auxilio  que  le 
trae  el  orgullo. 

X.  X. 

México , junio  9 de  1909. 


TRES  SIMBOLOS  DE  MARIA 

(Para  «El  Tiempo  Ilustrado.») 


Hl  Sr.  Cíe.  D.  Uictoriano  Hgiiíros. 


UñS  FUORES  Y liH  BBEJA 


He  admirado  á la  abeja  en  sus  labores, 
que  la  miel  extraía 
del  nardo,  del  tomillo  y de  las  rosas, 
sus  predilectas  flores, 
dejándolas  como  antes  las  veía, 
tan  frescas,  tan  hermosas, 
sin  hacerlas  perder  su  lozanía. 

¡Oh  prudencia  inefable 
la  de  estas  abejillas  laboriosas1 
La  flor  intacta  queda, 
meciéndola  feliz  el  aura  leda, 


y su  fruto  enriquece  á los  mortales, 
cultivada  la  miel  er_  los  panales. 


Eli  LiIRIO  ENTRE  LiRS  ESPIDAS 


Crece  el  lirio  gentil,  vertiendo  aroma, 
y ostentando  belleza  inmaculada 
en  sus  pétalos  blancos  donde  asoma 
del  Cielo  la  mirada. 

En  derredor  no  nacen  otras  flores 
que  acaricien  sus  hojas  purpurinas, 
bríndanle  nada  más  con  sus  rigores 
punzadoras  espinas. 

Cuando  el  céfiro  sopla  en  la  espesura 
múevense  las  espinas  agitadas, 
y,  al  tocar  de  la  flor  la  veste  pura, 
hiérenla  despiadadas. 

Mas,  el  lirio  se  venga  de  la  inquina 


con  que  van  á causarle  su  dolencia, 
destilando  amoroso  en  cada  espina 
las  gotas  de  su  esencia. 


LiH  AZUCENA 


Más  blanca  que  la  nieve  de  las  colinas 
es  esta  flor  sin  nudos  y sin  espinas; 
desde  su  airoso  tallo  al  pie  seguro 
todo  en  ella  es  suave,  perfecto  y puro. 

Entre  todas  las  flores  mi  flor  descuella: 
no  hay  otra  que  se  eleve  tanto  como  ella, 
que,  siempre  desprendida  del  bajo  suelo, 
con  su  dulce  fragancia  perfuma  el  Cielo. 

Enrique  Gómez  HARO. 
Puebla , junio  de  1909. 
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El  menú.  - El  servicio. 

El  menú  es  el  programa  de  la  comida  y los  menú*  son  la  explica- 
ción de  ese  programa.  Se  hacen  de  todas  clases:  denle  la  sencilla 
tarjeta  en  la  que  se  inscriben  los 
servicios  de  los  platillos  según 
ias  reglas  de  la  gastronomía,  has- 
ta los  virn ¡i*  ilustrados  con  foto- 
grafías, acuarelas,  etc.,  etc.  El 
menú  de  porcelana  fijo  con  un 
porta-menú  es  también  muy  ele- 
gante y de  muy  buen  gusto.  No  es 
de  buen  tono  unir  al  menú  nin- 
gún objeto  por  artístico  que  sea; 
esa  es  una  costumbre  de  multi- 
millonarios americanos,  que  só- 
lo indica,  lo  que  tan  ingeniosa- 
mente se  llama  en  Francia,  /">- 
uir.iirri.'iiin.  Es  de  buen  tono  sí, 
picar  en  uno  de  los  extremos  del 
menú  una  florecida  ligera  y per- 
fumada. 

Cuando  se  dan  comidas  en  el 
campo,  es  de  buen  gusto  que  los 
m -'ii ú*  lleven  la  fotografía  de  al- 
guno de  los  parajes  ó de  la  casa 
donde  se  da  la  comida. 

Al  lado  del  menú  se  coloca  un 
ramilletito  de  flores  de  la  esta- 
ción con  su  pequeño  porta-bou- 
quet  de  papel  plateado.  Las  se- 
ñoras lo  colocan  en  el  coi1 * *  piño  al 
sentarse  á la  mesa  y los  cal  lade- 
ros en  el  "jal  de  la  solapa. 

Hay  diferentes  clases  de  me 
nú*,  es  decir,  programas  de  co- 
midas. La  composición  varía  se- 
gún la  importancia  de  la.  recep- 
ción, el  número  de  convidados 
y la  posición  social  y fortuna  de 
los  dueños  de  la  casa  donde  se 
da  la  comida. 

Cuando  no  se  posee  una  gran 
fortuna,  vale  más  organizar  una 
comida  sencida  y correcta  en  la 
que  los  platillos  estén  preparados 
cuidadosamente  y en  abundan- 
cia, sin  ser  muy  numerosos. 

Las  comidas  íntimas  ó sena-ín- 
timas á las  que  se  convida  á jan- 
eas personas,  deben  ser  más  delicadas  que  aquellas  en  las  que  hay 
que  confeccionar  una  cantidad  abundante  de  alimentos.  En  esas  co- 
midas se  sirven  platillos  muy  trabajados,  piezas  de  repostería  muy 
hermosas  á la  vista  y que  demuestran  el  gusto  artístico  del  cocine- 
ro y del  repostero,  siendo  esto  con  detrimento  de  la  delicadeza  del 
platillo. 

En  otras  épocas  la  menor  comida  se  conqionía  de  un  sin  núme- 
ro de  platillos  y las  grandes  comidas  eran  considerables. 

En  nuestros  días,  se  ha  reglamentado  eso  y las  comidas  son  me- 
nos exageradas.  Ya  no  se  hacen  figurar  en  los  menús  cuatro  sopas 
{‘patayes),  seis  relevos,  varias  entradas  (1)  y asados  hasta  el  infinito. 

Una  comida  sencilla,  se  compone  de  una  sojra  ( -patay e ),  un  rele- 
vo {relevé),  una  entrada  {entrée),  un  asado  caliente,  un  platillo  de 
legumbres,  un  intermedio  {entremeta) , frutas  y pastelillos. 

Las  comidas  que  pudieran  llamarse  semi-ceremoniosas,  se  com- 
|ionen  dedos  sopas  {potayes),  dos  relevos  {releves),  dos  entradas 
(entrées),  dos  asados,  uno  frío  y otro  caliente,  dos  platillos  de  le- 


(1) En  los  menúg,  se  estila  poner  en  francé3  las  palabras  relevé  y entrées 

que  ya  se  aceptan  en  español  con  la  traducción  de  relevos  y entradas,  así 

como  la  de  entremeta,  qu?  pp  verá  más  adelante,  con  la  de  intermedios. 


gumbres,  un  intermedio  ( entremeta ),  ó helado,  frutas,  platos  de  fru- 
tas secas,  dulces  y pastelillos. 

La  comida  de  gran  gala  se  compone  de  cuatro  sojtas  {potayes), 
dos  relevos  (relevé*),  cuatro  entradas  {entrées),  helados,  cuatro  asa- 
dos (ríits).  ( 1 ),  ensalada,  ehaud-froid  (2),  aspira  (o).  Las  legum- 
bres diversas  vienen  en  seguida,  y luego  los  intermedios  ( entremeta) , 
azucarados.  Por  último,  los  helados  que  son  siempre  una  pieza  cíe 
importancia  (en  las  comidas  (le  gran  gala,  nunca  se  sirven  en  eo- 
lias) y se  acompaña  al  helado 
con  pastelitos  duros  muy  finos. 

Siguen  los  postres,  que  tienen 
también  gran  importancia  ; com- 
] júnense  de  quesos  de  diversas 
especies,  de  past  les,  dulces,  fru- 
ías cubiertas,  etc. 

El  mu  itre  ilé  hotel  reúne  en  una 
bandeja  los  diversos  platillos  de 
postres,  y circula  en  derredor  de 
la  mesa,  presentando  á cada 
convidado  todo  el  surtido. 

No  se  estila,  poner  la  sopera, 
sóbrela  mesa,  como  tampoco  ser- 
vir la  sopa,  antes  de  que  los  in- 
vitados  entren  al  comedor.  Como 
cada  invitado  tiene  al  frente  su 
ini'nu,  el  infiltre  dú  hotel  pregunta 
que  sopa  prefiere  cada  comensal. 

El  melón  no  se  sirve  á los  pos- 
tres, sino  después  de  la  sopa, 

] jorque  es  un  relevo  ( relevé ) co- 
mo el  pescado.  Hay  que  refres- 
carlo con  hielo,  jmes  un  melón 
caliente  es  detestable.  Se  sirve 
con  un  trinche  y cuchillo  espe- 
cial. 

Los  vinos  se  sirven  según  las 
reglas  gastronómicas;  vinos  de 
Sicilia,  .Jerez  ó Madera,  después 
de  la  soj;a.  Para  el  pescado,  un 
vino  blanco  seco,  (Chablis  ó 
(Iraves);  los  vinos  deBorgoña  y 
de  Burdeos  se  sirven  con  los  asa- 
dos y los  de  Chipre,  del  Rin  v 
Cháteau-Yquem  con  los  inter- 
medios fríos,  ehaud-froid,  fon* 
yens,  rispies,  etc.  Después  vienen 
los  licores  Musca!,  Frontignan, 
Oporto,  Tockay  y la  champaña 
que  se  sirve  con  los  intermedios 
( en'remets ).  En  general,  se  cree 
deber  ejecutar  la  gran  variación 
de  los  vinos  y seguir  la  regla  es- 
tablecida para  cada  servicio;  sin 
embargo,  los  verdaderos  your- 
beber  un  solo  vino  durante  toda  la  comida;  y ya  es 
no  servir  la  champaña  con  los  intermedios  (entremetí) 
sino  con  los  postres,  ó bien  en  toda  la  comida. 

*** 

Nada  es  tan  incorrecto,  como  un  servicio  estruendoso  y la  agita 
tildón  de  algunos  criados  que  se  permiten  discutir  en  alta  voz  á la. 
hora  de  servir  la  mesa.  La  incorrección  de  los  criados  recae  fatal- 
mente sobre  los  amos  y es  natural  que  los  invitados  se  pregunten 
qué  es  lo  que  puede  autorizarlos  á ser  tan  irrespetuosos:  retraso  en 
los  i jagos,  falta  de  consideración,  etc.,  pues  todas  las  suposiciones 
pueden  ser  permitidas  á ese  respecto  cuando  se  ve  impunemente  á 
los  criados  ser  tan  incorrectos. 

Es  preciso  pues,  cuando  se  desea  recibir  invitados,  pagar  Un  sa  - 
lario suficiente  á los  criados  y tener  gentes  hábiles  para  el  servicio. 

(I  ) En  Francia  en  las  comidas  d ■ gran  gala,  estus  asados  consisten  en 
piezas  enteras,  como  faitán,  pavo  trufado,  lechoncito,  javato,  etc.,  que  se 
sirven  ya  cortadas  por  el  mediré  d7 hotel.  En  México  se  sigue  la  misma  cos- 
tumbre en  las  grandes  comidas  oficiales. 

(2)  Chaud-froül  es  esa  especie  de  vol-au-vent,  con  costra  dura,  que  en 
México  se  denomina  con  el  nombre  de  pastel  de  carne,  de  liebre,  de  pollo,  etc. 

(3)  El  aspic  es  un  platillo  compuesto  de  carneó  de  pescado  con  gelatina. 


MODAS  PARISIENSES.  — Vestido  de  tarde. 

viets,  jircfieren 
muy  general, 
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Xo  debe  hacerse  ruido  con  los  platos  y con  los  vasos  como  en  las 
fondas  de  tercer  orden;  los  cuchillos  y los  cubiertos  no  deben  des- 
lizarse torpemente  al  suelo  ni  mucho  menos  á los  trajes  de  los  invi- 
tados: que  mucho  menos  llegue  la  torpeza  hasta  hacer  caer  un  pla- 
to de  salsa  sobre  el  traje  de  una  dama  ó señorita  ni  tampoco  hasta 
echarle  en  la  espalda  un  duchazo  de  champagne.  Es  de  muy  mal 
gusto  hacer  saltar  el  tapón  de  este  vino.  Xo  se  presenta  nunca  el 
pan,  el  cuchillo,  el  tenedor  o cualquier  otro  objeto,  sin  colocarlo 
antes  en  un  plato  y el 
pan  en  la  cesta  propia 
para  el  caso. 

X unca  se  presenta  á 
los  invitados  el  man- 
jar para  que  se  sirvan, 
pues’esovsólo  sej*  acos- 
tumbra en  los  restau- 
rante sino  que  se  corta 
en  la  pieza  vecina  ó en 
el  trinchador;  á menos 
que  para  evitar  que  el 
platillo  se  enf  r í e , se 
manda  de  la  cocina 
cortado  y listo  para  ser 
servido.  El  rnn  tíre  d1  ho- 
tel lleva  su  plato  sobre 
el  brazo  y partiendo 
del  lugar  ele  honor  lo 
presenta  á la  izquierda 
y á la  altura  de  su  ltra- 
zo;  otro  criado  presen- 
ta la  salsera.  Eos  vinos 
se  sirven  á la  derecha 
v se  da  una  vuelta  completa  á la  botella  j tara  evitar  que  alguna 
gota  caiga  sobre  el  mantel  ó sobre  los  trajes  de  los  invitados;  gene- 
ralmente se  envuelve  el  cuello  de  la  botella  en  una  servilleta. 

En  las  grandes  comidas  se  acostumbra  que  los  criados  lleven 
guantes  blancos  de  algodón. 

Ya  dijimos  que  la  primera  persona  á quien  se  sirve  es  la  dama  ó 
caballero  que  ocupa  el  lugar  de  honor;  después  á la  persona  que  se 
encuentra  á su  izquierda,  y en  seguida  síguese  sirviendo  por  la  de- 
recha. Por  lo  general  se  sirve  primero  á todas  las  señoras  y des- 
pués á los  caballeros.  A las  señoritas  se  les  sirve  antes  que  á los 
hombres,  y aun  hasta  antes  que  á la  señora  de  la  casa. 


A las  dignidades  eclesiásticas  y á los  personajes  prominentes  se 
les  sirve  también  antes  que  á la  dueña  de  la  casa.  También  á los 
ancianos  se  les  da  esa  preferencia. 

Los  invitados  no  deben  hacer  observación  ninguna  á los  criados; 
cuando  la  dueña  de  la  casa  observa  alguna  negligencia  ó descuido 
hace  una  seña  al  criado,  éste  se  acerca  á ella  y recibe  la  orden  que 
la  señora  le  transmite  en  voz  baja. 

•Jamás  un  criado  se  permite  dirigir  la  palabra  á un  invitado,  ni 

mucho  menos  mezclar- 
se en  la  conversación. 

A solteras  y casadas 


Primero.  — Xo  te  ca- 
sarás sino  con  el  hom- 
1 >re  que  verdaderamen- 
te ames,  ni  por  dinero, 
ni  por  brillo  social,  ni 
por  tu  pereza  en  el  tra- 
bajo. 

Segundo.  — Acepta- 
rás á tu  esposo  como 
sea  y no  procurarás 
substituir  su  imagen 
en  tu  pensamiento,  con 
otra  que  forje  tu  vani- 
dad, pues  el  hombre 
con  quien  te  has  casa- 
do ya  lo  tienes,  y con 
el  que  tu  sueñas  no 
existe. 

Tercero. — Antes  de  dar  el  último  paso,  mira  con  cien  ojos  al  hom- 
bre con  quien  has  de  casarte;  después  de  casada,  debes  ser  ciega. 

Cuarto. — Debes  proclamar  á tu  esposo  amo  y señor,  y tú  serás 
reina  y señora  en  la  paz  doméstica. 

Quinto. — Habla  siempre  bien  de  tu  esposo.  Xunca  ante  tu 
mejor  amiga  ni  en  reuniones  de  ninguna  clase,  dés  á conocer  sus 
faltas. 

Sexto. — Xo  guardes  el  saco  de  tus  reconvenciones  para  vaciarlo 
en  el  lecho  conyugal;  pues  tu  marido  atravesará  el  mundo  cami- 
nando á pie  con  una  esposa  que  sabe  escoger  la  ocasión  para  re- 
convenirlo, y no  irá  en  automóvil  con  la  que  tenga  aquel  hábito. 


Ultimos  modelos  de  sombreros. 


im:  odas 


Toilette  para  carreras. 


Vestido  de  tarde. 
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RASGOS  DE  VALOR  DE  ALGUNAS  REINAS  Y PRINCESAS. 


La  reina  Amelia  de  Portugal,  no  sólo  probó  su  valor  el  día  que 
asesinaron  á su  esposo  y á su  hijo,  sino  en  la  época  de  la  peste  bu- 
bónica, que  empezó  á tomar  incremento  en  Lisboa  hace  diez  años. 
1 no  de  los  que  fallecieron  á consecuencia  de  ella  fue  el  doctor  Pes- 
taña, y murió  asistido  por  la  reina  Amelia,  la  cual  tomó  nota  de 
todos  los  síntomas  y 
observaciones  (pie  el 
médico  la  dictó  en  el 
curso  de  la  enferme- 
dad. Durante  la  epi- 
demia recorrió  los  hos- 
pitales, sentándose  al 
lado  de  los  moribun- 
dos y atendiéndolos 
cual  celosa  enfermera. 

La  reina  Pía,  que  se- 
gún se  dice,  piensa  aca- 
bar sus  días  en  un  hos- 
pital y asilo  de  huérfa- 
nos desempeñando  el 
cargo  de  Hermana  de 
la  Caridad,  siempre  se 
ha  preocupado  por  los 
que  sufren  y ha  alivia- 
do muchas  penas.  Po- 
see medallas  de  Portu- 
gal y otras  naciones 
europeas,  p o r haber 
salvado  á dos  n i ñ o s 

(pie  estaban  ahogándose  en  Cascaos,  donde  veraneaba  la  familia 
real. 

María,  ex— reina  de  Ñapóles,  una  de  cuyas  hermanas,  la  empera- 
triz de  Austria,  fue  asesinada  por  un  anarquista,  y otra,  la  duquesa 
de  Alezon,  que  pereció  en  el  incendio  del  Bazar  de  caridad  de  París, 
puede  incluirse  en  la  lista  de  las  heroínas  regias  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Está  condecorada  con  la  Cruz  de  la  ( )rden  rusa  de  San  Jorge, 
(pie  sólo  se  confiere  en  recompensa  de  heroísmos  excepcionales  en 
el  ejército  y la  Marina.  Le  otorgó  tan  elevada  distinción  el  empera- 
dor Alejandro  1 1.  por  el  valor  que  desplegó  en  la  defensa  de  (faeta. 

Ella  fué  la  que  incitó  á su  marido  á defender  el  trono  en  la  forta- 


Ultimos modelos  de  sombreros 


leza  de  Gaeta  y la  que  le  acompañó  constantemente  eñ  vez  de  reti- 
rarse á un  lugar  seguro.  Ella  fué  también  la  que  impidió  que  el  rey 
Francisco  se  rindiese  sin  defenderse  hasta  el  último  extremo,  y la 
que  se  negó  á refugiarse  á bordo  de  ningún  buque  inglés  ó francés 
donde  se  le  ofrecía  asilo.  Cuando  fué  destruida  por  el  fuego  enemi- 
go la  residencia  regia  en  la  fortaleza,  los  esposos  se  transíadaron  á 
la  casamata  y la  reina  repartió  el  tiempo  de  que  disponía  vendando 
y curando  á los  heridos  y animando  á los  que  combatían  en  los  re- 
ductos. Como  prueba 
. de  su  indomable  valor 
y de  su  presencia  de 
ánimo,  podemos  con- 
signar un  hecho  rigu- 
rosamente auténtico. 
Un  día,  durante  el  si- 
tio. estalló  una  grana- 
da en  el  mismo  aposen- 
to donde  se  hallaba 
ella  con  el  Rey  y el 
Estado  Mayor,  en  el 
instante  de  sentarse  á 
comer,  y todos  corrie- 
ron hacia  las  puertas  y 
ventanas:  ella  fué  la 
única  persona  (pie  ño 
se  movió.  Cuando  los 
demás  se  tranquiliza- 
ron, se  miró  al  espejo 
de  la  chimenea  con 
cierta  coquetería,  y al 
verse  el  pelo  cubierto 
de  polvo  que  la  grana- 
da había  arrancado  de  las  paredes,  exclamó:  «No  sabía  que  la  pól- 
vora me  sentaba,  tan  bien  en  el  pelo.  Voy  á salir  para  que  me  vean 
los  soldados. » 

Concluido  el  sitio,  y en  atención  al  heroísmo  de  aquella  reina, 
ordenó  Víctor  Manuel  que  no  izasen  los  vencedores  la  bandera  ita- 
liana en  la  fortaleza  hasta  (pie  se  perdiese  de  vista  el  buque  que 
conducía  á los  reyes  vencidos  á Citaveccia. 

Alejandro  II  de  Rusia  hizo  público  su  propósito  de  conferirle  la 
Cruz  de  la  Orden  de  San  Jorge;  pero  ella  dijo  que  110  la  aceptaría 
si  no  se  otorgaba  igual  distinción  á su  esposo,  y Alejandro  la  com- 
plació en  atención  á su  generosidad. 


MODAS 


ISIEETSES 


Vestido  de  calle. 


Traje  sastre. 
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LE  NGU  AJE  DE  LOS  O J OS 


Ojos  muy  abiertos  indican  temeridad. 


Vestido  de  calle. 


Los  ojos  azules,  dícese, 
son  los  más  débiles.  La 
yen  te  de  un  temperamen- 
to melancólico  raras  ve- 
ces tiene  ojos  claros  azu- 
les. Ojos  vueltos  hacia 
arriba  son  señal  de  afecto. 

< ) jos  grises  que  se  tornan 
verdes  con  la  ira  ó exci- 
tación, revelan  un  tempe- 
ramento colérico.  El  ojo 
vuelto  hacia  abajo  ha  si- 
do en  todas  las  edades  tí- 
pico de  modestia. 

Cuando  el  párpado  su- 
perior cubre  la  mitad  ó 
más  de  la  pupila,  es  indi- 
cación de  cálculo  frío. 
Ojos  con  córneas  largas 
y agudas,  d e n u n c i a n 
gran  discernimiento  y pe- 
netración. El  ojo  cuyo 
p á r p a d o superior  pasa 
horizontalmente  á través 
de  la  pupila,  indica  ha- 
bilidad mental.  ( )jos  va- 
cilantes que  se  dirigen  rá- 
] (idamente  de  hielo  á lado, 
acusan  con  frecuencia  in- 
quietud en  lamente.  < >jea- 
das  de  soslayo  son  de  des- 
confiarse. Los  oculistas 
dicen  que  los  ojos  more- 
nos son  los  más  fuertes. 
Los  ojos  pequeños  se  su- 
pone por  lo  regular  que 
denuncian  astucia.  La 
distancia  correspondiente 
entre  los  ojos  es  el  ancho 
de  un  ojo.  El  blanco  del 


( De  Torcualo  Tasso.) 

Donde  el  ocio  impera  no 
brilla  ningún  rayo  de  inge- 
nio ni  radica  ningún  pensa- 
miento de  gloria  y de  inmor- 
talidad, ni  aparece  ninguna, 
imagen,  sombra  ó vestigio 
alguno  de  virtud.  Y así  co- 
mo las  charca^  y pantanos 
se  corrompen  por  razón  de 
su  quietud,  así  mismo  los 
perezosos  se  infectan  en  el 
ocio:  v en  puridad  debía  lla- 
márseles séres  muertos  co- 
mo aquellas  son  designadas 
aguas  muertas.  Y si  se  dice 
que  el  sueño  es  imagen  de  la 
muerte  no  por  otra  causa  si- 
no porque  ata  y estorba  la 
manifestación  ríe  todo  sen- 
timiento, del  propio  modo 
bien  puede  el  ocio  ser  calibeado 
substrae  no  solamente  el  cuerpo 
sentimientos. 


El  mismo,  sin  jaquette. 

de  la  misma  muerte,  puesto  que 
sin  ) la  mente  de  sus  más  nobles 


ojo,  cuando  aparece  debajo 
del  iris,  es  señal  de  nobleza 
• le  carácter.  Los  ojos  que  es- 
tán muy  juntos,  dícese  que 
acusan  mezquindad,  celos  é 
inclinación  á censurar.  Dí- 
cese que  todos  los  hombres 
de  genio  tienen  ojos  claros, 
de  movimientos  lentos  y bri- 
llantes. Este  es  el  ojo  que 
revela  capacidad  mental  de 
alguna  clase,  sea  la  que  fuere. 

-ít^OOOLó 

EL  OCIO 


AVISO  IMPORTANTE 

— — 

Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  ñnal  para  el 


regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A JLOS  PRECIOS: 

De  Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso $ 21430  Moneda  Mexicana. 


,, 

,,  PhiladeJphia  ,,  

$ 204.30 

t) 

,,  Washington,  D.  C.,,  

$ 188.30 

,,  S.  Francisco,  Cal.,,  ...  . 

$ 140.20 

,,  Los  Angeles,  Cal.,,  

$ 120.20 

,, 

,,  Chicago,  111.  ,,  

$ 151-20 

,, 

,,  Baltimore,  Md.  ,,  

$ 192.30 

,,  Cincinnaty,  O.  ,,  

$ 15240 

.,  Dcnver,  Colo.  ,,  ..... 

$ 126.60 

,,  Fot  Springs,  Rk.  

$ 112.00 

,,  Kansas  City,  Mo.„  

$111.20 

,,  New  Orleans,  La.,,  ....  . 

$ 98-30 

M 

,,  St.  Louis,  Mo.  ,,  

Si  je  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  príximo. 
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ENRIQUE  BORRAS 

EN  «GENIO  ALEGRE.. 


€1  eminente  actor  catalán  que  ba  hecho  tan  gloriosa  campaña  en  Iflexico,  primero  en  el  jUrbeu  con  su  Compañía,  v después  en  el  Tábregas, 
como  Director  y primer  actor  del  cuadro  dramático  «üirginia  Tábrcgas,..  se  dispone  á abandonarnos  para  regresar  á 
España,  dejándonos  recuerdos  imperecederos. 


La  nota  más  simpática  de  la  semana  fué, 
sin  género  de  duda,  el  acto  de  la  consagra- 
ción de  los  niños  a)  Sagrado  Corazón  de 
■Jesús.  Se  hizo  en  la  Catedral,  la  organizó 
el  M.  I.  señor  Deán  de  la  Catedral  y Di- 
rector General  de  la  Congregación  Diocesana  del  Catecismo,  la  pre- 
sidió el  limo,  señor  Arzobizpo  y asistieron  más  de  diez  mil  niños. 

Los  cuales  á voz  en  cuello  y en  presencia  de  Jesús  Sacramentado, 
hicieron  pública  profesión  de  su  fe  cristiana  y prometieron  jamás 
apostatar  de  ella,  ni  mucho  menos  pertenecer  á la  masonería,  ni 
á ninguna  sociedad  secreta. 

¿Quién  hay  que  no  comprenda  la  sin  igual  importancia  de  estos 
actos  y en  estos  tiempos  en  que  la  niñez  mira  su  inocencia  y su  fe 
expuestas  á tantos  riesgos,  rodeados  de  tantos  peligros? 

Felicitaciones  y muy  calurosas  merece  el  señor  Director  General 
del  Catecismo  por  su  meritísimo  empeño  en  que  todos  los  años  se 
verifique  esta  consagración  y en  que  cada  año 
sea  mayor  el  número  de  niños  y el  acto  de  la 
consagración  más  solemne  y esplendoroso. 

* 

* * 

Entre  las  fiestas  profanas,  sin  duda  que  hay 
que  dar  la  preferencia  á la  kermesse  que  celebró 
el  domingo  en  Tlalpam  lo  más  granado  y es- 
cogido de  aquella  sociedad. 

En  la  tarde  el  número  de  concurrentes  fué 
tan  grande,  que  el  jardín  era  insuficiente  para 
contenerlos.  Las  batallas  de  confetti  se  suce- 
dieron sin  cesar,  y á las  nueve  de  la  noche  se 
caminaba  sobre  un  colchón  multicolor.  To- 
dos los  puestos  fueron  visitados  constantemen- 
te y la  animación  no  decayó  un  sólo  instante. 

Dos  bandas  de  música  llenaban  el  ambien- 
te con  escogidas  piezas  musicales  y todo  con- 
vidaba á reír  y á gozar.  Seguramente  que  no 
hubo  un  solo  concurrente,  de  los  miles  que  vi- 
sitaron Tlalpam  el  domingo,  que  no  haya  sa- 
lido de  esta  tiesta  totalmente  complacido. 

En  Ei.  Tiempo  del  martes  se  publicó  la  lis- 
ta completa  de  los  puestos  y de  las  señoras  y 
señoritas  que  los  tuvieron  á su  cargo.  En  la 
imposibilidad  de  repetirla  aquí  y de  publicar 


H DEÜR  VERNE 


las  fotografías  de  todos  los  puestos,  porque  Eminente  pianista  inglesa  que  se  ha  presentado  en  la  Academia  Casos, 
llenarían  páginas  que  indispensablemente  ne-  Metropolitana.  Una 


dente  del  Comité  organizador  de  festejos.  A las 
diez  principiaron  las  carreras,  habiendo  sido  la 
primera  para  caballos  y yeguas  del  país,  á seis- 
cientos metros;  fué  ganada  por  el  caballo  «Togo,u 
del  señor  Suinaga.  Hubo  seis  carreras,  todas  sen- 
sacionales, sobre  todo,  la  quinta,  cuyo  premio 
ofrecido  era  de  mil  pesos. 

Fueron  Comisarios  los  señores  Ely  Goddard, 
Raúl  Bouttet,  Luis  Veyan  y L.  Shakers,  y jueces 
de  llegada,  los  señores  Teniente  Coronel  don  Luis 
Pérez  Figueroa  y R.  Schorestena. 

Las  Bandas  de  Artillería  y Zapadores  ejecutaron 
varias  piezas  de  música  clásica  y la  «Marsellesa.» 

Otro  de  los  números  del  programa  de  las  fiestas  del  14  de  julio, 
fué  la  velada  celebrada  la  noche  del  martes  en  el  teatro  Virginia  Fá- 

bregas 

Flores  armónicamente  combinadas,  constituían  el  principal  ele- 
mento del  adorno,  en  la  parte  exterior,  y adentro,  banderas  de  los 
colores  nacionales  y francesas,  entrelazadas  y distribuidas  simétri- 
camente. 

Principió  la  velada  con  un  asalto  de  espada.  Figuraron  en  él,  el 
profesor  Merignac  y sus  discípulos,  don  Angel  Escudero,  don  Raúl 
Contreras,  don  Juan  Navarro,  don  Nardo  Mendoza  y don  Rodrigo 
Ramírez. 

En  seguida,  el  cuadro  artístico  del  matrimonio  Fábregas-Cardo- 
na,  representó  la  comedia  de  Sardou,  Divorciémonos,  en  la  que  tan- 
tos aplausos  se  conquista  siempre  la  hermosa  Virginia. 

Mr.  Augusto  Genin  escribió  un  poema  expresamente  para  ser  re- 
citado en  esta  velada,  y su  lectura  arrancó  muchos  aplausos. 

Acto  continuo,  se  entonó  la  «Man-ellesa,»  cu- 
yo canto  fué  escuchado  por  les  asistente.-,  de 
pie,  y al  terminar  se  dejó  oír  un  aplauso  uná- 
nime. 

Y por  fin,  el  miércoles  celebraron  en  el  Tí- 
voli  del  Eliseo  la  romería  que  es  el  número  obli- 
gado de  todas  las  fiestas  de  las  colonias  extran- 
jeras. El  Tívoü  del  Eliseo  tiene  salones  amplios 
y kiosquitos  de  madera  distribuidos  aquí  y allá 
por  entre  los  prados  y la  arboleda,  y para  cada 
fiesta,  adornan  la  entrada  y los  kioscos  con  flo- 
res y lienzos  que  figuran  los  colores  de  la  ban- 
dera de  la  nación  cuya  es  la  fiesta. 

La  cual,  con  algunas  variantes,  se  reduce  en 
estos  casos,  á bailar,  tomar  copas  y refrescos  y 
tirarse  los  unos  á los  otros  confetti  y serpenti- 
nas. Esto  fué  lo  que  hubo  el  miércoles  en  el 
Tívoli. 

*** 

El  mismo  domingo  fué  el  escogido  para  el 
acto  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  del 
edificio  que  servirá  para  Hospital  de  Dementes 
y que  se  está  fabricando  en  Mixcoac,  en  lo  que 
fué  la  quinta  de  recreo  de  la  Castañeda. 

El  programa  fué  el  de  costumbre  en  estos 


cesitamos  para  otros  asuntos,  nos  vemos  en  la 
precisión  de  no  publicar  sino  algunos  retratos  y omitir  otros  con- 
tra toda  nuestra  voluntad. 

Ni  cerraremos  estas  líneas  sin  felicitar  calurosamente  al  Jefe  Po- 
líticode  Tlalpam,  Lie.  Manuel  Estrada,  y á los  caballeros  que  forman 
la  junta  de  fiestas,  á cuya  iniciativa,  laboriosidad  y constante  tra- 
bajo, se  debe  el  éxito  de  la  feria,  durante  la  cual  ha  habido  funcio- 
nes teatrales,  novilladas,  fuegos  artificiales,  cucañas,  bailes  y ta- 
maladas populares  y kermesses. 

'Podo  ha  resultado  brillante  y animado  y no  se  ha  dado  el  caso, 
durante  un  mes  largo  de  fiestas,  de  haberse  registrado  una  sola  no- 
ta desagradable. 


Jeza  de  música,- el  informe  del  inge- 


niero constructor,  que  en  este  caso  lo  es  el  se- 
ñor Ingeniero  don  Porfirio  Díaz  (jr),  levantar  el  acta,  depositarla 
con  monedas  y medallas  en  un  cofre,  etc. 

En  esta  vez  firmaron  el  acta,  con  el  señor  General  Díaz,  las  per- 
sonas todas  que  lo  acompañaban  en  el  sitio  de  honor. 

El  Presidente,  el  Secretario  de  Gobernación,  el  de  Hacienda,  los 
demás  funcionarios  públicos  allí  reunidos,  se  dirigieron  al  sitio  don- 
de se  encontraba  la  primera  piedra,  en  el  centro  de  la  cual  fué  co- 
locado por  el  señor  General  Díaz,  un  envase  de  cristal,  cerrado  y 
lacrado,  que  contenía  monedas  de  oro,  cobre  y bronce,  el  acta  aca- 
bada de  firmar,  etc.  El  frasco  fué  depositado  en  una  oquedad  prac- 
ticada en  la  piedra,  y el  señor  Presidente  cubrió  la  oquedad  con  otra 
piedra  que  fué  adherida  con  asfalto. 


También  el  domingo  hubo  fiesta  en  Peralvillo.  La  colonia  fran- 
cesa organizó  para  ese  día  unas  carreras  de  caballos  con  que  dió 
principio  á la  serie  de  fiestas  con  (pie  celebra  el  14  de  julio. 

Por  cierto  (pie  nunca  he  podido  comprender  por  qué  se  celebra 
una  fecha  que  fué  aniversario  de  escándalos  sangrientos  y principio 
de  una  revolución  que  ensargientó  el  suelo  de  Francia  y causó 
trastornos  morales  que  todavía  lamentan  y lamentarán  por  mucho 
tiempo  las  sociedades  de  Europa  y del  universo  entero.  Pero  pues 
no  es  esta  crónica  el  lugar  más  á propósito  para  estas  filosofías,  de- 
jaré los  comentarios  en  el  tintero  y me  contentaré  con  hacer  la  des- 
cripción de  las  fiestas  de  Peralvillo. 

Las  tribunas  estaban  enteramente  llenas  y en  ellas  se  dieron  cita 
hermosas  damas,  ataviadas  con  exquisito  gusto;  las  acompañaban 
distinguidos  caballeros.  En  el  sitio  de  honor  estaban  los  señores 
Lie.  don  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones;  M.  Lefaivre, 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  y M.  Augusto  Genin,  Presi- 


Y todavía  otra  nota  del  domingo,  que  no  parece  sino  que  fué  el 
día  escogido  para  todas  las  fiestas,  para  todas  las  ceremonias,  para 
todos  los  acontecimientos. 

En  la  mañana  de  ese  día  y debido  al  cruzamiento  de  dos  alam- 
bres del  alumbrado  eléctrico,  se  inició  un  incendio  en  el  Salón  de 
Embajadores  del  Palacio  Nacional,  y aunque  pronto  fué  advertido 
y apagado,  se  quemaron  dos  cuadros,  uno  que  representaba  un  epi- 
sodio de  la  batalla  del  2 de  Abril  y otro  que  era  un  íetrato  del  Ge- 
neral don  Félix  Díaz. 

Después  del  incendio  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  que  tantas 
riquezas  se  perdieron,  no  faltaba  más  sino  un  incendio  en  el  Pala- 
cio Nacional,  para  que  en  cuanto  á recuerdos  históricos  nos  quedá- 
ramos punto  menos  que  por  puertas. 

EL  CRONISTA. 


LAESKERMESSE  IE  3ST  TLALPA  IMI  . 


Puesto  de  Cerveza.  (Señera  marta  margdin  de  Itluñoz  tandero  y señoritas  Rafaela  v Soíia  Carda.  Contención  de  Caray  y Cieña  y Blanca  margáin.) 


Puesto  de  Confetti.  (Señora  Angela  de  la  P.  de  Agüeros;  servido  por  las  señoritas  Concepción  Pontones,  Isabel  de  Caray  y Angela  Agüeros  de  la  Portilla  y niñas  Eavista,  Caray,  Pontones  y Agüeros.) 


XjA.  KIEíI^Is^IEISSEI  ES3ST  'TLA-XjIP-A^-M- 


1.  Puesto  de  Refrescos  (Sra.  Cnriqueta  Jlzpc  de  Pardo  v Sritas.  tupe  Pard 

3.  Puesto  de  Relados  (Sritas.  Leonor 


V Concepción  Tllera).— 2. 
Cariota  Collantes).-  a. 


ueste  de  Confetti  de  la  Comisión  Organizadora  (Sritas.  metical  V E«eza). 
ntola  (familias  Pasque!  v Kooalo).  Fots,  de  «El  Tiempo  Ilustrado.» 


EAS  FIESTAS  FRANCESAS  DEL  14  DE  JULIO 

EN  EL  HIPODROMO 


Las  orras  del  manicomio  general 


I.  bl  acto  oficial  2.  Fl  Oral  Díaz  colocando  la  primera  piedra,  auxiliado  por  su  hijo,  el  ingeniero  contratista,  - 3,  La  comitiva  recorriendo  ¡as  obras, 

4.  La  concurrencia.-*-  Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado . 


VISTA  GENERAL  DE  LAS  RUINAS  DE  TLALMANALCO. 


LAS  RUINAS  DE  TLALMANALCU 


(A.  mi  buen  amigo  el  señor  Cura  don  Camilo  Rivera, 
pago  de  añeja  deuda.) 

I 

Cualquiera  que  oiga  hablar  de  las  ruinas  de  Tlalmanalco,  sin  du- 
da se  imagina  que  se  trata,  como  en  Xochicalco,  en  Uxmal  y en  tan- 
tas otras  partes,  de  edificios  destruidos  por  la  acción  ó del  tiempo  ó 
de  los  hombres,  y sin  embargo,  no  se  trata  sino  de  un  edificio  co- 
menzado á fabricar  en  los  primeros  tiempos  de  la  época  virreinal, 
que,  apenas  comenzado,  quedó  abandonado  en  época  y por  circuns- 
tancias que  ignoro  y que  se  conserva  en  bastante  buen  estado,  bien 
á pesar  de  los  tres  siglos  largos  que  sobre  él  han  pasado. 

Con  notoria  impropiedad  se  ha  dado  á este  edificio  el  nombre  de 
ruinas  con  que  es  generalmente  conocido,  y á pesar  de  ser  una  de 
las  muestras  más  notables  de  la  arquitectura  colonial  en  su  prime- 


ra época,  es  tan  poco  conocido,  que  no  sé  que  nadie  haya  escrito  una 
descripción  completa  y exacta  de  tal  edificio,  ni  he  logrado  ver  de 
él  más  copias  que  una  mala  litografía  que  aun  se  vende  en  algune 
parte  y una  fotografía  de  todo  el  conjunto,  que  se  publicó  an  este 
mismo  semanario. 

Confiesa  el  muy  erudito  señor  Vera  en  su  Itinerario  Parroquial , 
que  nada  se  sabe  sobre  el  origen  de  estas  ruinas,  y en  efecto,  ni  Be- 
lancourt,  ni  Mendieta,  ni  el  Viaje  del  P.  Ponce,  ni  libro  alguno  de 
los  que  se  ocupan  en  los  trabajos  de  los  primeros  misioneros  fran- 
ciscanos, dan  noticia  alguna  del  edificio  en  cuestión,  por  lo  cual  ten- 
go por  punto  menos  que  imposible  que  se  puedan  averiguar  noti- 
cias ciertas  relativamente  á este  edificio. 

El  señor  don  Julio  Laverriére,  que  visitó  Tlalmanalco  cuando  for- 
mó parte  de  una  de  las  comisiones  encargadas  de  explorar  el  Valle 
de  México,  hace  de  esto  alrededor  de  treinta  años,  escribió  la  siguien- 
te descripción: 


El  fondo  de  las  ruinas. — X La  piscina  de  las  abluciones. 


Otra  vista  del  fondo  — X La  puerta  de  la  sacristía. 
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« Figúrese  unos  tres  arcos  de  bóveda  de  cosa  de  ocho  metros  de 
« altura,  separados  uno  de  otro  por  macizos  cubiertos  de  multitud 
« de  arabescos,  de  figurines  y de  follaje  en  relieve.  La  cantera,  de 
« un  hermoso  color  obscuro,  parece  haber  sido  amoldada  en  moldes 
« hechos  á voluntad,  y retocada  después  con  cincel,  según  la  mucha 
« limpieza  que  se  advierte  en  los  contornos,  sin  que  se  advierta  nin- 
« gún  recargo  de  mal  gusto.  Los  adornos  están  distribuidos  con  aque- 
«11a  ciencia  particular  propia  del  Renacimiento,  que  no  sacrificaba 
« las  líneas  mayores  á favor  de  los  pormenores,  y que  no  obstante 
«daba,  por  decirlo  así.  un  valor  especial  á cada  piedra.» 

El  señor  don  Manuel  Orozco  y Berra,  que,  según  confesión  pro- 
pia, nunca  estuvo  en  Tlalmanal- 
co,  ni  conoció  este  edificio  más  que 
por  una  malalitografía  y laño  bue- 
na descripción  que  acabo  de  trans- 
cribir, dice:  « Lo  que  existe  de  las 
«ruinas  no  suministra  suficiente 
« luz  para  juzgar  del  objeto  que  iba 
« á tener  el  edificio;  podiía  apro- 
« piarse  á un  templo;  pudiera  tam- 
« bien  pertenecer  á un  patio,  como 
« el  que  se  encuentra  siempre  en  los 
«claustros  de  los  religiosos:  esto 
« segundo  parece  lo  más  verosímil, 

« atendida  la  portada  que  al  fren- 
« te  se  presenta.» 

Si  el  señor  Orozco  y Berra  hu- 
biera estado  en  Tlalmanalco  y hu- 
biera visto  el  edificio  en  cuestión, 
jamás  hubiera  creído  que  estaba 
destinado  á patio,  porque  el  más 
ligero  examen  convence  de  que  era 
el  comienzo  de  un  templo.  Desde 
luego  el  presbiterio  está  perfecta- 
mente demarcado  por  la  pared  del 
fondo  y las  dos  laterales,  y sepa- 
rado dela3  naves  de  la  iglesia  por 
una  hermosa  fachada.  Tiene  esta 
fachada  en  cada  uno  de  sus  extre- 
mos dos  columnas  cuadradas,  la- 
bradas con  cabezas  humanas, 
cuerpos  y figuras  caprichosas  y 
grotescas;  sobre  el  capitel  de  cada 
una  de  las  columnas  exteriores  s* 
levanta  otra  segunda  columna 
igualmente  labrada,  que  sirve  de 
apoyo  á una  cornisa  recta  y tam- 
bién labrada,  interrumpida  en  el 
centro  por  un  nicho  formado  por 
dos  columnas  pequeñas  sobre  las 
cuales  descansa  un  arco,  y en  el  fondo  del  nicho  una  escultura  del 
Salvador,  de  medio  cuerpo  arriba,  sosteniendo  en  la  mano  izquierda 
el  globo  del  mundo  coronado  por  una  cruz,  y con  la  diestra  levan- 
tada en  actitud  de  bendecir. 

Sobre  los  capiteles  de  las  dos  columnas  interiores,  se  levanta  airo- 
so un  arco  también  labrado,  y en  el  espacio  que  queda  libre  entre 
el  arco,  la  columna  que  se  levanta  sobre  cada  una  de  las  exteriores 
y la  cornisa,  campean  á cada  lado  tres  escudos  de  la  orden  de  San 
Francisco. 

En  la  pared  que  queda  á la  derecha  del  espectador,  se  abre  una 
puerta  que  sin  duda  estaba  destinada  á comunicar  con  la  sacristía, 


y en  la  pared  del  fondo  se  pueden  advertir  restos  del  macizo  que  iba 
á servir  para  la  mesa  del  altar  y á un  lado  un  detalle  sobremanera 
curioso,  resto  de  antiquísima  costumbre  que  en  muy  pocas  iglesias 
es  dado  ver:  la  piscina  destinada  á lavar  el  cáliz  después  de  la  co- 
munión. 

Por  más  que  ahora  esto  nos  parezca  extraño,  pero  es  lo  cierto  que 
en  la  antigua  disciplina  de  la  iglesia  no  se  acostumbraba  que  el  ce- 
lebrante se  bebiera  las  abluciones.  « Parece  ser  que  antes  del  siglo 
«XII,  dice  Camilo  Enlart  en  su  Architecture  religieuse,  el  agua  que 
« había  servido  para  las  abluciones,  era  recibida  en  un  vaso  espe- 
« cial  y después  vertida  en  tierra  consagrada,  y sólo  á partir  del  si- 

«gloXII  se  encuentran  piscinas 
« dispuestas  para  este  uso.  Enton- 
« ces  el  celebrante  se  apartaba  del 
« altar  para  ir  á la  piscina  y en  ella 
« echaba  el  agua  que  le  servía  para 
«lavar  el  cáliz,  y esa  agua  iba  á 
« parar  á tierra  consagrada,  ya  por 
«un  conducto  escondido,  ya,  lo 
« que  raras  veces  sucedía,  por  una 
«canalilla  exterior.  Después  del 
« Renacimiento  comenzó  á debili- 
« tarse  la  corriente  de  la  propiedad, 
« y entonces  comenzó  la  costumbre 
« de  que  el  celebrante  beba  en  el 
«altar  el  vino  y el  agua  de  las 
« abluciones.» 

Esto  explica  por  qué  en  nuestras 
iglesias,  construidas  en  la  época 
del  Renacimiento,  no  se  encuen- 
tra la  piscina  dicha;  acaso  alguna 
que  otra  la  tenía  y le  fué  quitada 
en  una  de  las  muchísimas  refor- 
mas, no  siempre  prudentes,  que 
han  sufrido.  Pero  también  esto 
confirma  mi  opinión  de  que  la  pis- 
cina, señalada  en  la  fotografía  con 
una  cruz,  era  para  echar  las  ablu- 
ciones y da  á la  pared  en  que  está, 
mayor  valor  como  de  monumento 
de  arqueología  cristiana. 

A distancia  de  algunos  metros 
delante  de  esta  fachada  que  acabo 
de  describir,  está  1a.  otra  de  que 
habla  el  señor  Orozco  y Berra.  Es- 
ta segunda  se  compone  de  seis  pi- 
lares de  piedra  ocultos  por  el  fren- 
te con  unos  haces  de  cinco  colum- 
nitas  corintias  sobre  las  cuales  se 
levantan  cinco  arcos  que  acaso 
correspondían  á las  cinco  naves  que  debiera  haber  tenido  el  templo. 
Estos  arcos,  como  el  arco  y las  columnas  antes  descriptos,  están  pri- 
morosamente labrados  con  figuras  caprichosas  y grotescas. 

Hablando  de  ellos  dice  el  señor  Orozco  y Berra:  «Si  se  considera 
« con  atención,  se  descubre  de  luego  á luego  que  el  edificio  no  pasó  de 
« la  altura  que  ahora  presenta ; lo  prueba,  que  en  toda  su  extensión  el 
« muro  sigue  una  misma  línea  horizontal ; que  hay  colocados  el  mis- 
« mo  número  de  hilados  de  sillares,  y que  las  caras  superiores  de 
« las  piedras  no  llevan  señal  alguna  de  argamasa,  ni  rastro  de  haber 
«perdido  su  labor;  si  el  tiempo  ú otra  causa  hubiera  derribado  la 
«construcción,  indicios  quedarían,  y la  línea  superior  no  guardaría 


Detalle  de  las  columnas  del  presbiterio. 


Detalle  del  centro  del  arco  del  presbiterio. 


Detalle  de  una  esquina  de  la  fachada  del  presbiterio. 
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LUIS  XV. 


LUIS  X V ( . 

Cuadro  cíe  Lj  u pie sssis. 


«su  regularidad.»  Pero  ya  antes  dije  que  el  señor  Orozco  y Berra 
confiesa  que  nunca  estuvo  en  Tialmanalco,  y probablemente  no  co- 
noció este  edificio  sino  por  la  mala  litografía  de  que  al  principio  hablé 
y solamente  así  se  explican  estas  inexactitudes  tan  grandes.  Porque 
á la  vista  está  en  la  fotografía  que  los  pilares  que  están  detrás  de  los 
haces  de  columnitas,  se  levantan  á regular  altura  por  encima  del  ni- 
vel superior  de  los  arcos,  y en  medio  de  la  línea  de  unión  de  cada 
cada  dos  arcos,  se  pueden  ver  las  bases  y los  arranques  de  otras  co- 
lumnitas sin  duda  destinadas  á un  segundo  cuerpo. 

¿Qué  dimensiones  iba  á tener  la  iglesia?  ¿Quién  comenzó  á cons- 
truirla y por  qué  causas  no  la  siguieron?  ¿Es  anterior  ó posterior  á 
la  que  hoy  existe?  Preguntas  son  todas  estas  que  naturalmente  ocu- 
rren, pero  á las  cuales  no  me  es  dado  responder  por  falta  de  datos. 
Solamente  diré,  para  completar  esta  descripción,  lo  que  el  señor 
Orozco  y Berra:  « Lo  verdaderamente  exquisito  de  esta  muestra  ar- 
« quitectónica  es  el  estilo.  Los  haces  de  columnillas,  la  disposición 
« ele  las  labores,  traen  una  reminiscencia  del  arte  morisco,  y no  sé 
«qué  del  gótico;  el  pensamiento  de  necesidad  era  español,  y venía 
«acompañado  de  los  recuerdos  de  la  Alhambra  de  Granada  y de  la 
« catedral  de  Burgos.  La  parte  ornamental  lleva  el  carácter  del  gusto 
«mexicano,  rico,  complicado,  caprichoso,  fantástico,  medio  simbó- 
« lico.  El  arquitecto,  pues,  venía  del  antiguo  mundo;  del  nue- 

« vo  eran  los  obreros 
« que  ejecutaban,  y la 
« obra  sacaba  el  sello 
« de  la  mezcla  de  am- 
« bas  civilizaciones.» 

II 

Hablando  de  la  igle- 
sia parroquial  que  hoy 
existe,  dice  el  señor 
Laverriére  con  muy 
profundo  desprecio: 
«Por  lo  que  hace  al 
« templo,  no  es  más  que 
«un  montón  de  pie- 
« dras embadurnado  de 
«amarillo,  que  al  lado 
« de  aquellas  ruinas  tan 
« brillantes,  no  obstan- 
« te  las  injurias  de  los 
«siglos,  hacía  una  figu- 
« ra  muy  lastimosa  con 
«el  color  rechinante 
«del  blanqueado  de 
«cal,  que  nos  deslum- 
« braba  con  su  reflejo, 
«de  tal  manera,  que 
« nos  quitó  el  deseo  de 
« visitarlo. » 

Cierto  que  no  es  gran- 


de el  mérito  arquitectónico  de  la  iglesia  parroquial,  ni  puede  soste- 
ner el  parangón  con  el  edificio  que  acabamos  de  describir,  pero  no 
merece  en  manera  alguna  los  desprecios  del  señor  Laverriére.  Las 
hordas  liberales  que  ensangrentaron  el  país  en  la  nefasta  guerra  de 
tres  años,  en  todos  los  pueblos  por  donde  pasaron  saquearon  las  igle- 
sias y destruyeron  lo  que  no  pudieron  llevarse;  entonces  perdió  Tlai- 
manalco  ornamentos,  cuadros,  esculturas  y utensilios,  algunos  de 
verdadero  mérito,  pero  todavía  le  quedan  algunos  cuadros  pintados 
entablas,  algunas  esculturas  y un  altar  churrigueresco  muy  dignos 
de  ser  conocidos  y admirados. 

Otra  cosa  hay  en  Tialmanalco  de  valor  mucho  más  subido,  y esa 
ni  se  pudo  imaginar  el  señor  Laverriére  que  existiera;  los  frescos 
de  los  claustros  bajos  del  antiguo  convento. 

Los  cuales  claustros  bajos,  á lo  que  parece,  estuvieron  en  un  tiem- 
po pintados  al  fresco  y entre  las  pinturas  debió  haber  cariátides,  sá- 
tiros, Santos  y retratos  históricos;  pero  alguien,  ( no  se  sabe  quién), 
tuvo  la  peregrina  ocurrencia  de  mandar  encalar  esas  paredes,  acaso 
porque  los  frescos  estaban  deteriorados,  y se  perdieron  verdaderos 
tesoros. 

El  señor  Cura  don  Camilo  Rivera,  que  lleva  algunos  años  de  re- 
gentear Ja  Parroquia  de  Tialmanalco  con  celo  y abnegación  lauda- 
bles, una  día  descubrió  que  debajo  de  la  capa  de  cal  que  embadur- 
naba las  paredes  había 
algunas  pinturas;  con 
paciencia  benedictina 
se  propuso  desente- 
rrarlas y ha  logrado 
poner  de  manifiesto  al- 
gunos fragmentos,  de 
los  cuales  doy  aquí  al- 
guna muestra. 

Entre  lo  descubierto 
se  ven  unas  cariátides 
que  fingen  sostener  los 
arcos  de  las  bóvedas  de 
los  clausti'03,  un  San 
Francisco  de  Asis  entre 
flores  y una  parte  de 
un  cuadro  que  repre- 
sentaba el  recibimiento 
que  hizo  Coi  tés  á los 
primeros  misioneros. 

Sin  duda  que  en  ese 
cuadro  estarían  los 
verdaderos  retratos  de 
Fray  Martín  de  Valen- 
cia y sus  meritísimos 
compañeros,  de  Her- 
nán Cortes  y de  algunos 
de  sus  principales  ca- 
pitanes, pero  hoy  no 


B A I L L Y 

Cuadro  de  David. 


MI  rabk a u 

Cuadro  de  Hourieu, 


>e  miran  sino  algunas  cabezas,  y es  laiea  casi  imposible  la  de  des- 
cubrir todas  las  pinturas,  porque  me  parece  que,  en  algunas  partes, 
fue  picada  la  pared  para  que  no  es  cayera  la  cal.  ¡Cuántos  tesoros  se 
perderían  allí! 

Esta  es,  aunque  mal  hecha,  la  descripción  de  las  que  llaman 
Ruinds  de  Tlulmanalco.  Supla  la  fo- 
tografía lo  que  faltó  á la  pluma, 

J.  G.  G. 


POK  LOS  ESTADOS 

EL  HOSPICIO  VERüARA,  DE  QUERETARO 
Y SU  BIENHECHORA. 


Publicamos  en  nuestra  diaria 
edición  un  amplio  artículo  jelativo 
á la  señora  doña  Josefa  Vergara  y 
Hernández  de  Frías,  distinguidísi- 
ma y virtuosa  dama  queretana,  con 
motivo  del  primer  centenario  de  su 
muerte. 

Fué  esta  señora  verdaderamente 
insigne  y su  nombre,  inmortalizado 
en  el  Hospicio  que,  como  ella  se  lla- 
ma, ha  pasado  á la  posteridad  ve- 
nerado y querido,  y como  el  de  una 
de  las  personalidades  más  ilustres 
de  Querétaro. 

Deseando  también  rendir  en  es- 
tas páginas  justo  homenajea  su  me- 
moria. publicamos  aquí  su  retrato 
y varias  vistas  del  Hospicio  funda- 
do por  ella,  deplorando  sólo  care- 
cer de  espacio  para  reproducii  aquí 
todo  lo  que  decimos  eñ  «El  Tiem- 
po. » 

LA  CHIFLADURA  DE  FLORES 

UNA  CASA  DE  ESQUELETOS 

I. 

— Si  quiere  usted  ver  cosas  ex- 
traordinarias y nunca  vistas  — me  decía  el  otro  día  el  Cónsul  de  Mé- 
xico en  esta  ciudad,  — vaya  usted  á visitar  la  casa  de  don  Julio 
Flores.  Cualesquiera  de  los  carros  urbanos  de  West  Adams  St.  le 
conducirán  á su  destino.  Al  dejar  los  carros  siga  usted  el  camino  de 
la  izquierda,  y al  cabo 
de  unamilla  leceirará 
el  paso  una  enorme 
cruz  de  roble.  Tras  de 
la  cruz,  y á la  derecha, 
verá  u-ted  la  casa  sola- 
riega del  señor  Flores. 

Se  levanta  en  la  cúspi- 
de de  una  colina,  en  el 
mismo  sitio  que  hace 
cuarenta  años  ocupa- 
ba el  campo  santo  de 
los  Angeles. 

II. 

Era  una  tarde  nebu- 
losa y fría,  una  de  esas 
tardes  silenciosas  y me 
1 ai . cólicas,  sin  horizon- 
tes en  el  paisaje  ni  es- 
peranzas en  el  alma. 

La  cruz  estaba  ahí,  con 
los  brazos  extendidos 
y coronada  por  un 
nimbo  de  transparente 
bruma.  Dos  sauces  llo- 
rones hacían  centinela 
á mi  derecha  é izquier- 
da, y en  su  ramaje  sa- 
cudido por  el  viento, 
avecillas  canoras  se  be- 
sa lian  en  amorosos  de- 
liquios. Seguí  por  la  Rouget  de 

vereda  hasta  descubrir 
la  casa  de  los  esquele- 
tos. Es  un  caderón  de  un  blanco  amarillento,  que  á primera  vista 
nada  tiene  de  extraordinario,  pues  que  ofrece  el  aspecto  de  una  di- 
lapidada alquería.  Fué  al  acercarme  cuando  mi  curiosidad  trocóse 
• n asombro,  pues  así  las  paredes  como  los  marcos  de  las  ventanas 
v puertas  estaban  formados  por  calaveras  humanas! 

Al  aproximarme,  un  perro  negro,  de  enormes  proporciones,  la- 
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dró  furiosamente,  forcejeando  por  desprenderse  de  su  cadena,  á la 
vez  que  dos  gatos  del  mismo  color,  esponjando  la  cola  y erizando 
los  pelos,  trepaban  por  las  paredes  mirándome  con  ojos  fosfores- 
centes y afilando  las  uñas  en  las  osamentas.  Un  hombrecillo  de  pe- 
queña estatura  apareció  entonces  á la  puerta,  invitándome  á que 

pasara  adelante.  Al  verlo,  los  gatos 
saltaron  posándose  sobre  sus  hom- 
bros, y el  sabueso,  meneando  la  cola 
se  agazapó  á sus  pies  aullando  lú- 
gubremente 

— ¿Es  usted  don  Julio  Flores? 
—¡El  mismo!  ¡pase  usted,  pase 
usted! 

III. 

Me  condujo  á la  sala  de  recibo, 
la  que  no  obstante  ser  pleno  día, 
hallábase  iluminada  con  dos  globos 
de  luz  eléctrica.  En  cada  ángulo 
d«  la  pieza  había  una  rinconera  y 
sobre  la  rinconera  una  calavera. 

— Este  es  el  cráneo  de  mi  padre 
y aquel  el  de  mi  madre.  Los  otros 
dos  son  de  mis  hermanas.  No  tiene 
usted  una  idea  de  cómo  se  goza  vi- 
viendo con  los  muertos:  para  mí 
nunca  se  han  ausentado  de  la  tie- 
rra, pues  existen  conmigo,  ámi  vis- 
ta, despierto  y en  mis  sueños. 

Al  decir  esto,  el  hombre  me  mi- 
ró de  soslayo,  haciendo  muecas 
horribles,  y á decir  verdad,  yo  me 
arrepentí  de  haber  entrado  en  su 
guarida  mortuoria. 

— Cuando  los  «gringos»  invadie- 
ron á California — prosiguió  don  Ju- 
lio, mirándome  fijamente  — esta 
casa  y los  terrenos  que  la  rodean 
eran  un  cementerio  mexicano.  En 
1852  fué  clausurado  y yo  lo  com- 
pré, edificando  esta  morada.  Una 
compañía  de  ferrocarril  abrió  zanjas 
exhumando  osamentas,  y con  ellas 
yo  construí  mi  domicilio.  Esos  hue- 
sos mexicanos  son  mi  mejor  defensa,  pues  no  hay  «gringo»  que  se 
atreva  á usurpar  mi  propiedad.  Pero  vamos  al  comedor,  donde  ten- 
dré el  gusto  de  ofrecerle  una  copa  de  «wiskey.» 

Al  decir  esto,  se  levantó,  ahuyentando  con  el  sombrero  á una 

mariposa  negra  que 
aleteaba  cerca  de  su 
semblante. 

— No  la  mato  porque 

es  un  espíritu es 

inmortal. 

IV. 

Cuando  don  Julio 
oprimió  el  botón  de  la 
luz  eléctrica,  retrocedí 
espantado,  pues  en  la 
mesa  del  comedor,  y en 
sillas  colocadas  en  si- 
tios opuestos,  hablados 
esqueletos! 

— Siéntese  y no  se 
asuste —observó  el  se- 
ñor Flores  con  diabóli- 
ca sonrisa ; — ese  esque- 
leto á mi  derecha,  es  el 
de  mi  ex-novia  Maria- 

nela,  y el  otro  el 

otro  es  el  del  hom- 

bre que  la  engañó’  Yo 
les  di  muerte,  los  dise- 
qué y todos  ios  días, 
cuando  me  siento  á la 
mesa,  platico  con  ellos, 
los  hago  que  se  besen, 
y luego  me  retiro  al  le- 
cho, más  satisfecho 
que  nunca  de  mi  ven- 
ganza. Mas  admírese 
usted!  una  noche,  el 

esqueleto  del  seductor  estuvo  á punto  de  estrangularme;  por  fortuna 
desperté  á tiempo,  y le  vi  alejarse  para  el  comedor.  Desde  entonces 
tengo  á mi  cabecera  un  cirio  bendito.  ¿Otra  copa  de  wiskey?  ¿No? 
Muy  bien,  voy  á despedirle  hasta  la  Cruz  del  Muerto,  pues  mis  ga- 
tos son  verdaderos  demonios,  y el  otro  día  estrangularon  á un  po- 
bre italiano  que Buenas  noches!  Buenas  nochesl — X. 


’lsle  cantando  por  primera  vez  L «Mcrsellcsa»  en  casa  de  Dietricb. 

Cuadro  de  FUls. 
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EL  CORO  DE  LAS  COLUMNAS  ,h 


1 os  obeliscos  del  lejano  Oriente 
Cubiertos  de  escritura  misteriosa, 

Sirven  á tu  arte,  sabia  prodigiosa. 

Como  la  estatua,  el  pórtico  y la  fuente. 

Y sobre  el  plinto  de  su  mole  ingente 
Siempre  á la  cruz  escribes  fervorosa 
Senda  oración,  que  entonas  harmoniosa 
Con  las  demás,  un  coro  sorprendente. 

Mientras  rezas  tus  artes  en  la  nave, 
Mientras  suena  tu  voz  en  la  cascada, 
Rasga  el  aire  tu  flecha  de  granito, 

Y al  mundo  dice  con  acento  grave: 

«151  justo  vive  de  la  fe  sagrada 

Y la  sagrada  fe  del  Infinito.»  (2) 

liorna,  19  de  marzo  de  1909. 

Francisco  ELGUERO. 


(1)  Las  inscripciones  forman  como  estrofa  de 
una  oda  cristiana,  antada  por  un  coro  de  colum- 
nas d»  dos  y tres  mil  años.  Gerbert.  — Exquises  de 
Kome  Chretionne.  Paga  77. 

(2)  Estos  dos  últimos  versos  son  casi  traduc- 
ción de  la  última  narte  de  la  inscripc  ón  del  tem- 

Luis  XVI  dando  limosnas  en  el  invierno  te  1778.  Cuadio  de  lierscnt.  Pl°  Rómulo  y Remo,  consagrado  á san  Cosme 

y San  Damián. 


EL  COLISEO 


¡Qué  terrible  consorcio!  la  locura 
Sin  cesar  en  tus  ámbitos  reía 

Y tu  circo  la  sangre  reteñía 

Y en  llanto  se  amasó  tu  arquitectura. 

Tu  mole  inmensa,  como  el  tiempo  obscura. 
Ya  de  plebe  y de  proceres  vacía, 

Es  tan  sólo  un  sepulcro.  Musa  mía 
Ven  y medita  y aprender  procura. 

Qué  temerosa  es,  cielos,  la  grandeza 
Que  no  se  apoya  en  Dios  (odio  y crudeza 
Manchan  siempre  el  armiño  de  su  gloria). 
¡Y  qué  pronto  castígala  la  muerte! 

¿Qué  queda  de  la  sabia  y de  la  fuerte? 

¡Un  nombre,  una  ruina,  una  memoria! 

Roma,  25  de  marzo  de  1909. 

Francisco  ELGUERO. 


M-CÍSKE  DE  VEaSAIU.ES 
■rC  ü.ift:  .v.  X.|'U  . 


Asalto  á 


las  Tullerías  (lü  de  agosto  de  1792),— Cuadro  de  Bertaux. 


PUESTA  DE  SOL 


Del  Tíber  en  la  clásica  ribera 
Miro  el  sol  sepultarse.  El  Vaticano 
A la  diestra  del  astro  soberano 
Que  brilla  ya  con  luz  de  primavera. 

A la  siniestra,  colosal  y austera 
La  mole  del  sepulcro  de  Adriano: 

Nunca  el  cielo  purísimo  romano 
Más  su  hermosura  á la  del  arte  uniera. 

El  astro  rey  dos  glorias  ilumina, 

Pero  la  una  pasó,  sólo  es  ruina 
Elocuente  testigo  de  la  historia, 

Mientras  de  los  Apóstoles  el  templo 

E->  masque  remembranza,  esmás  queejemplo, 

Es  signo  cierto  de  futura  gloria. 

Roma,  28  de  marzo  de  1909. 

Francisco  ELGUERO. 


Ruinas  de  las  Tullerfas, 
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NUEVOS  ACADEMICOS 


ENRIQUE  GONZALEZ  MARTINEZ  CAYETANO  RODRIGUEZ  BELTRAN 


Entra  á la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua  algo  así  como  una  ra- 
cha de  juventud.  El  adusto  personal  de  autoridades  en  cuestiones  de 
idioma,  acoge  con  nobleza  á los  que  han  logrado  sancionar  su  nombre 
literario,  sin  hacerse  viejos  tanteando  por  la  áspera  ruta  de  las  letras. 
V así,  las  vacantes  que  en  la  docta  corporación  dejaran  los  Roa  Barce- 
na y Yigil,  y los  ( iómez  y Baranda,  han  permitido  traspasar  sus 
umbrales  á los  jóvenes  escritores  y poetas  Pbro.  Federico  Escobe- 

do  y Enrique  Fernández  Gra- 
nados primero,  y ahora  á En- 
rique González  Martínez  y 
( 'a  y etano  R o d r ígu  ez  Bel  trá  n . 

Estas  nuevas  son  gratas, 
por  cuanto  tienen  de  sanas 
y de  prometedoras.  Enri- 
que González  Martínez,  por 
ejemplo,  no  se  ha  iniciado  en 
la  ruta  sagrada  y mortal  con 
zarandajas  de  abalorio,  sino 
con  un  tesoro  real  y efectivo. 
Efectivo,  por  cuanto  de  con- 
soladora certidumbre  repre- 
senta para  la  aspiración  la- 
tente el  arraigo  de  la  verda- 
dera poesía,  el  apartamiento 
de  la  rutina  de  escribir,  como 
decíamos  alguna  vez,  versos 
llorones  y suspirillos  germá- 
nicos, que  diríaNúñez  de  Ar- 
ce,á  las  mujeres,  á la  luna,  á las  flores  y á tantos  otros  tenias  masó  me- 
nos fútiles  Real,  más  que  por  la  razón  expuesta,  porque  la  obra  de 
( lonzález  .Martínez  es,  sin  hipérboles,  un  presente  ofrecido  á almas  de 
selección  por  quien  impera  en  los  soberbios  dominios  de  la  Lírica.  El 
nuevo  académico — (pie  lo  es  con  el  carácter  de  corrrespon diente,  pues 
radica  en  M ocorito,  Sinaloa-—  ha  escrito  y publicado  tres  tomos  de 
poesías:  /'rebutios  (agotado),  Lirismos  y,  últimamente  Silenter.  Nada 
ha  publicado  de  prosa,  sino  en  periódicos  y revistas,  de  allí  que,  los 
intelectuales  mexicanos  que  conocen  á González  Martínez  como  poe- 
ta, ignoren,  como  ha  dicho  alguien,  «que  también  hay  en  él  un  pro- 
sista brioso  y elegantísimo,  y un  novelista  tino,  sagaz  v de  amplia 
mirada  psicológica. » 


Es  veracruzano,  vive  en  Tlacotalpam,  y ama  su  terruño  con  amor 
ardiente,  á juzgar  por  sus  obras. 

Como  literato,  es  escritor  de  costumbres  de  la  escuela  de  Pereda, 
y se  ha  consagrado  á pintar  tipos  y paisajes  de  la  tierra  veracruzana. 

Muchas  veces  escondió  su  verdadero  nombre  debajo  del  falso  de 
Onateyac,  y solamente  se  dió  á conocer  cuando  publicó  su  última 
obra,  Pajarito,  novela  de  costumbres  veraeruzanas  que  tiene  algunos 
retratos  de  verdadero  mérito 
literario. 

Ha  escrito,  además,  Per- 
files del  terruño,  Cuentos  coste- 
ños y Por  mi  heredad , y pre- 
para Cuentos  y tipos  callejeros, 

Un  ingenio,  En  el  llano  y Los 
ricos  de  mi  tierra. 

Al  felicitarlo  por  su  nom- 
bramiento de  Académico, 
sinceramente  le  deseamos 
que  no  se  duerma  sobre  sus 
laureles,  ni  mire  este  nom- 
bramiento no  más  que  como 
un  premio  á sus  labores,  si- 
no más  bien  como  un  estí- 
mulo para  trabajar  con  más 
ardor  y para  que  sus  nuevas 
obras  sean  cada  día  más  aca- 
badas, porque  nobleza,  obliga. 

Porque  se  ha  dedicado  á 
un  género  de  literatura  poco  cultivado  en  México  y muy  digno  de 
serlo,  y pues  tiene  para  ello  habilidad  no  común,  no  hay  sino  se- 
guir la  senda  que  se  ha  trazado,  y estudiar,  estudiar  cada  día  con 
más  empeño,  que,  para  copiar  del  natural,  hay  que  estar  siempre 
estudiando  el  natural. 

Escabrosa  es  la  senda,  porque  entre  los  tipos  y escenas  de  la  calle, 
en  todas  partes  es  fácil  tropezar  con  cosas  poco  ó nada  honestas,  y 
no  es  difícil  que,  comenzando  en  la  escuela  de  Pereda,  resbale  uno 
hasta  la  de  Zola,  pero  en  este  caso  se  conocen  el  talento  y el  tino  del 
novelista  en  que  sabe  ú orillar  esos  escollos  ó hacer  sus  pinturas  de 
manera  que  no  ofendan,  y de  Rodríguez  Beltrán  esperamos  que  ten- 
drá ese  talento  y ese  tino  en  sus  nuevas  producciones. 
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Ii.'  costumbres  políticas  modernas  lian  puesto  muros  de  cristal  en  los  palacios  de  los  reyes,  y no  ciertamente  con  menoscabo  de  la  realeza,  sino  antes  bien  contribuyendo  á identificar  ¡as  tea- 
1 ' perdonas  con  el  pueblo,  l o que  de  la  vida  domestica  de  los  soberanos,  como  de  cualquier  hogar,  puede  ser  conocido,  lo  estimamos  nosotros  como  útil  estímulo  de  las  relaciones  entre  esos  dos 
podcrc'.  v más  ouu  si  el  aspecto  que  se  descubre  al  público  tiene,  como  el  grabado  que  reproducimos,  el  encanto  y la  claridad  de  ambiente  de  la  habitación  destinada  á un  principe  niño,  en  quien 
c cifran  legitimas  esperanzas  nacionales.  La  alcobita  de  S.  A el  príncipe  de  Asturias  está  amueblada  y tapizada  con  arreglo  al  estilo  inglés  moderno  tan  en  boga,  sencillo  y elegante.  Todo  en 
ella  cité  dispuesto  para  que  resplandezcan  la  luz  y la  alegría,  tan  necesarias  á la  infancia  y tan  en  armonfa  con  ella 


POR  LOS  ESTADOS 


Arbeu.  -Muñí  Agugha  en  «Marta  Rosa.» — «Buona  Gente»  de  L.  Capunno. 


Aunque  transpiantado  de  Cataluña  á 
las  laderas  del  ivtna  el  drama  “María 
Rosa,"  de  Guimerá,  muy  poco,  ó casi  na- 
da, ha  sufrido  las  consecuencias  de  la  des- 
aclimatación. A excepc-ón  de  algunos 
cercenamientos  en  las  profusas  ramas  del 
drama  catalán,  es  la  misma  savia  la  que 
corre  por  su  tronco  vigoroso,  y la  poda 
no  interesó  órganos  vitales.  El  arreglo  al 
siciliano  de  ese  primoroso  drama,  no  es, 
como  frecuentemente  sucede  en  este  gé- 
nero de  adaptaciones,  una  artificial  trans- 
posición de  genios  nacionales,  un  paisa- 
je de  costumbres  retocado  en  alguno  de 
sus  aspectos,  para  que  pueda  reproducir 
í un  tiempo  mismo  el  ambiente  regional 
v el  ambiente  extranjero,  sino-  que  se 
conserve,  desde  el  princ'pio  hasta  su  ter- 
mino, lo  que  es  y lo  que  debe  ser,  un  pin- 
toresco1 cuadro1  de  ese  pueblo  vehemente 
é idealista,  hermano1  por  legítima  prosa- 
pia del  que  en  Provenza  cantó  en  la  Edad 
Media,  v ha  seguido  cantando  en  1-1  r''"- 
temnoránea.  por  la  voz  de  Mistral  y los 
"felibres,”  la  tradición  intensa  é inmuta- 
ble de  aquellos  pueblos  meridionales  de 
ha  Europa. 

Con  alguna  prevención,  fuimos  á ver 
cómo  encarnaría  Mimí  Aguglia  el  dolo- 
rido tipo  de  ‘Alaría  Rosa.”  Porque,  ei 
efecto,  las  facultades  de  la  egregia  art's 
ta  siciliana,  tan  apropiadas  á revelara  c 
¡as  volcánicas  crisis  pasionales  de  sus  co 
terráncos,  quizás  no  tradujera  con  la 
misma  perfección  cieitos  sentimientos, 
eme,  no  por  vibrar  menos  sonoramente, 
dejan  de  emanar  del  fondo  mismo  de  la 
conciencia  humana.  Pero  Mimí  Aguglia, 
tan  penetrantemente  expresiva  en  los 
arranques  de  la  desesperación,  tiene,  ade- 
más. inimitables  dotes  para  sollozar  en 
rílencio  pesares  ahincadamente  arraiga- 
dos en  el  corazón.  Así,  en  el  primer  acto 
del  bien  ideado  y mejor  labrado'  drama 
de  Guimerá,  la  afligida  "María  Rosa,  se 
lleva  la  simpatía  y la  piedad  de  cuantos 
la  contemplan,  porque  su  dolor,  aunque 
muy  punzante,  se  refugia  en  las  serenas 
umbrías  de  la  melancol.it.  en  la-  que  ¡as 
lágrimas  va  no  corren  quemando1  las  me- 
jillas v enrojeciendo  los  ojos,  sino  sua- 
vizando v refrigerando  con  el  oleo  d<d 
recuerdo  el  acre  penar  de  un  inconsola- 
ble infortunio.  Suspira-  \ gime  la  pobo, 
muchacha  al  imaginar  las  torturas  de  su 
joven  marido  Andrés,  cine  consume,  lo> 
bríos  de  hermosa  mocedad,  atado  á la 
perpetua  cadena  de  lúgubre  presidio  y 
torio-  el]o  por  un  error  judicial  que  no 


supo1  distinguir  los  caracteres  de  la  ver- 
dadera inocencia.  “María  Rosa”  se  resig- 
na, busca  en  la  soledad  un  refugio  para 
derramar  libremente  su  amargo  llanto,  y 
en  la  monotonía  del  cotí  baño  trabajo  al- 
guna divagación  á la  tenacidad  de!  pe  : 
samiento.  Admirablemente,  por  más  que 
su  temperamento  artístico  no  cuadre  con 
estas  pasividades  del  sufrimiento,  se  nos 
ofrece  la  sugestiva  Mimí  en  estos  prel  - 
minares  de  una  tragedia  que  va  se  anun- 
cia ensombreciendo  el  horizonte. 

Yérguese,  en  todo  su  horror  trág'co, 
en  la  escena  final,  que  por  si  mismi  es 


La  bienhechora  don»  Josefa  Vegara  y Hernández, 
fundador»  di  I Hospicio. 

una  sagaz  exploración  del  finia  humana, 
cuando  desposada  con  “Ramón,"  el  ver- 
dadero autor  del  crimen  que  compurgo 
c-1  misero  “Andrés,”  hasta  morir  en  el 
plazo-  de  su  condena,  próximo  está,  des- 
pués de  la  comida  de  bodas,  en  que  el 
vino-  se  escanció  abundantemente,  á es- 
trechar entre  sus  brazo?  á la  mujer  por 
cuya  posesión  traicionó  al  amigo  y lo 
empujó  á estrecha  v sombría  mazmorra, 
sepultándolo  en  vida.  “Ramón,”  cuya 
mente  anda  á tientas  en  la  obscuridad  de 
estúpida  borrachera,  tiene  ya  en  los  la- 
bios. aunque  todavía  indecisa  y medrosa, 
la  confesión  de  su  felonía.  Hay  que  obli- 
garlo á que  diga  la  verdad,  la  verdad  in- 
tegra en  sus  pormenores.  “Alaría  Rosa 
lucha  por  dominar  la  repulsión  que  le 
causan  las  sensuales  car  cías  del  que  cau- 
só la  muerte  de  su  inolvidable  Andrés. 
Tero  como,  á la  vez,  no  quería  que  “Ra- 
món” percibiese  la  oculta  intención  de 


esos  halagos,  hace  esfueizos  para  que 
aparezcan  espontáneos  y efusivos.  ¡ Oh !, 
Mimí,  en  este-  tétrico  contraste  de  senti- 
mientos adversos,  patentiza  to-da  su  ge- 
nial potencia.  Estremece  ver  cómo  "Ra- 
món pugna  todavía,  en  la  inconsciencia 
de  la  embriaguez,  por  guardar  el  peligro- 
so secreto  de  su  vida;  y cómo  “Mar  t 
Rosa,"  por  medio  de  insinuaciones  má- 
y más  premiosas,  pero  tamh'éri  más  y 
más  cautelosas,  logra  po  - fin  arrancar  al 
monstruo  de  perfidia,  la  postrer  palabra, 
la  que  delata  el  cobarde  ardi  l que  perdió 
para  siempre  al  honrado  Andrés.  A este 
punto  llegada  la  fatal  c mudencia,  “Ma- 
ría Rosa"  salta  con  el  ímpetu  de  fiera 
herida  y hunde  el  puñal  en  el  corazón  de 
aquel  odioso-  criminal,  que,  s-n  remordi- 
miento alguno,  iba  á ocupar  el  tálamo 
por  sus  propias  manos  manci’lado  v en- 
sangrentado. Mimí  Aguglia,  que  en  esta 
catástrofe  vuelve  á hallarse  en  sus  domi- 
nios propios,  alcanza  una  prodigiosa  a! 
tura  en  la  manifestación  de  su  talento-; 
es  otra  vez  la  trágica  cuyos  gestos  y ade- 
manes infunden  sombríos  pavores.  A 11  i . 
i n esa  inesperada  ruptura,  más  que  en 
los  sucesos  anteriores,  .?  donde  culmina 
-'a  extraordinaria  interpretación  de  aque- 
lla mujer  nacida  para  sacudir  hondamen- 
te las  emociones. 

Los  episodios  cpie  confluyen  á engro- 
sai  _e‘  f()1 1 ente  de  este  bellísimo  drama 
de  Guimerá.  estuvieron  muv  bien  trama- 
dos y^  coloridos  por  los  actores  que  ro- 
dean a Mimí  Aguglia.  como  los  picachos 
escalonados  circuyen  á la  más  excelsa  de 
las  altitudes.  Totó  Aíaioiana  ('“Ramón”'), 
aunque  sin  llegar  á caracterizar  honda- 
mente el  personaje,  míe  tiene  tanto  inte- 
>-és  como  el  ríe  la  misma  “María  Rosa.” 
oene,  sin  embargo,  algunos  vividos  ras- 
aos que,  de  cuando  en  ruando,  fulguran. 
Particularmente  digna  de  mención  es.  en 
esta  pieza,  la  labor  de  Francesco  Ganelli- 
h z7o.  reveladora  de  un  conocimiento 
profundo  del  juego  escénico  También  es 
tR  justicia  hacer  un  elogio  de  la  caracte- 
i ística  Rosma  A n. sel  mi,  ('“Tomasa”'),  que 
con  mucha  discreción,  salpica  acertado 
polvillo  de  humorismo  en  las  ai-mustias 
del  tremendo-  drama.  En  lo  general,  todo 
e¡  conjunto,  hábilmente  combinado,  v 
miiA  bien  trazadas  las  costumbres  popu- 
lares, mezcla  de  ímpetus  feroces  y ríe  ge- 
nerosas abnegaciones. 

k k k 

Buena  gente,  y diríamos  nue  inmejo- 
rable, aquel  matrimonio  de  Luzi  Minu- 


cu  Sorba"  y de  la  bella  y apasionada 
'Rosa."  Xo  tuvieron  k'jo-s,  pero  el  in- 
menso tesoro  de  ternura  paternal  lo  de- 
positan en  el  "ragazO'  Mummo,’’  criatura 
abandonada  por  los  escrúpulos  de  las 
convenciones  sociales  pues  es  producto 
de  las  relaciones  ilegitimas  entre  un  no- 
ble de  aldea  y una  humilde  campesina. 
Aquella  “buona  gente"  consagra  por 
muchos  años  sus  desvelos  al  niño  ajeno, 
con  la  misma  abnegación  que  si  fuese  de 
la  propia  sangre:  lo  crian,  lo  educan,  lo 
miman  con  tan  tiernas  solicitudes,  que  ni 
los  mismos  padres  natuiales,  entregados 
á los  fríos  cálculos  del  egoísmo,  le  ha- 
bían prodigado.  Al  arrimo  de  aquel  ho- 
gar, impregnado1  de  los  Inefables  aromas 
de  las  virtudes  familiares,  ti  hastardito 
crece  en  años,  y con  los  años  en  donosas 
cualidades.  Es  la  sonrisa  de  aquella  casa, 
en  que  son  huéspedes  arraigados  la  po- 
breza y la  ancianidad  que  casi  se  despo- 
jan de  sus  tristezas  y entran  en  un  gozo- 
so rejuvenecimiento.  Ya  se  regocijan,  y 
se  empeñan  en  ingenua^  disputas,  acerca 
de  la  carrera  á que  dedicarán  al  rapazue- 
lo,  v se  enojan  á propósito  de  si  el  niño 
será  abogado,  militar  ó sacerdote.  A es- 
tas delectaciones  están  entregados,  pn 
medio  de  una  animada  fiesta  de  familia, 
cuando  una  malhadada  carta  traída  por 
un  agente  postal,  les  hiela  sus  purísimas 
alegrías.  Los  padres  verdaderos,  que  tar- 
díamente han  contraído  matrimonio,  re- 
claman urgentemente  al  niño  por  quien 
ningún  sacrificio  se  han  impuesto.  La 
“buena  gente”  cree  ingenuamente  que  sus 
lágrimas  v la  patética  exposición  cL  su 
tiernisima  historia  de  afectes  adoptivos, 
serán  ante  los  tribunales  alegatos  victo- 
riosos contra  la  impasible  crueldad  de  las 
leves,  que  les  quieren  arrebatar  lo  que 
es  suvo,  porciue  está  anegado  á sus  i- 
mas.  Corren  de  aquí  para  allá,  consultan- 
do á los  hombres  de  curia  para  que  los 
defiendan  en  el  doloroso  trance;  pero  li- 
tigantes pobres,  como  lo  son,  no  encuen- 
tran quien  los  patrocine.  Van  en  busca 
de  un  gran  abogado,  oue  precisamente 
en  esos  momentos  tiene  f¡  su  curgo  la  re- 
clamación del  Cav.  Alfonso  Giogia,  pa- 
dre del  niño  en  disputa,  y á quien  preten- 
den conmover  con  sus  doloridas  lamen- 
taciones. 

Este  abogado,  "rara  avis  ” entre  los 
de  su  especie,  tiene  como  máxima  oír  la 
voz  del  corazón,  más  que  la  de  ley  escri- 
ta, y procura  conciliar  el  conflicto  inspi- 
rando compasión  al  reclamante  Cav. 

( iiogia.  Prepara  una  confrontación  entre 
todos  los  interesados,  ; el  niño,  como 
es  natural,  aunque  mostrando  respeto  al 
tule  le  designan  como  su  progenitor,  se 
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acoge  á los  brazos  de  sus  padres  de  adop- 
ción, resuelto'  á no  dejaise  separar  de 
vínculos  tan  cariñosos.  El  Cav.  Giogia  se 
apiada  ante  esas  apasionadas  demostra- 
ciones, y aunque  haciéndose  violencia, 
consiente,  después  de  algunos  momentos 
de  vacilación,  en  cederle  sus  privilegios 
legales  y dejar  á aquel  inocente  matrimo- 
nio' que  disfrute  sin  sobresalto  de  los  pri- 
vilegios morales  que  les  da  su  generosa 
adopción. 

Tal  es  el  piadosísimo  tema  escogido 
por  Capuana  para  trazarnos  un  delicioso 
cuadro  de  las  costumbres  de'  pueblo  si- 
ciliano. Increíble  parece  que  sea  un  mis- 
mo' pintor  el  que  dispuso  los  cotones  cru- 
dísimos del  cuadro  abominable  de  “La 
Lupa,”  y el  que  ahora  con  verdadera  de- 
lectación, diseña  las  apacibles  costum- 
bres del  pueblo,  innatamente  inclinado  á 
lo  que  es  tierno'  y honesto.  He  allí  una 
prueba,  si  más  se  necesitasen,  de  que  el 
realismo  literario  no  necesita  para  co-1 
tentar  sus  ahíncos  de  verdad,  acudir  á lo 
que  repugna  y horroriza.  A fuerza  de 
querer  ser  reales,  falsean  y deforman  esa 
misma  realidad  á la  que  pretenden  ren- 
dir devoto  culto.  Y en  esos  proceden  con- 
tra las  nociones  intuitivas  del  buen  gus- 
to. que  todos,  sin  ahondar  en  los  proble- 
mas de  la  estética,  llevamos  en  el  espíri- 
tu y el  corazón.  ¿Por  qué  si  nos  es  des- 
agradable v basta  doloroso  el  aspecto  de 
ciertas  rosas  de  la  naturaleza  y de  la  so- 
ciedad. habríamos  de  gozar  contemplán- 
dolas en  su  representación  artística?  Po- 
dremos, si.  confesar  que  la  imagen  y d 
objeto  coincida  ajustadamente,  de  tal 
suerte  que  los  confundimos  en  una  sGa 
v misma  impresión.  Pero,  á la  vez  que 
admiremos  el  perspicaz  Miento  de  repro- 
ducción del  artista,  tendremos  que  censu- 
rar muv  alto  la  malhadada  tergiversación 
de  su  sentido  moral,  á la  vez  que  de  su 
sentido  estético.  Todo  es  profundamente 
cierto,  á modo  de  panorama  que  se  re 
fleja  en  el  espejo'  del  agua,  en  esta  come- 
dia de  la  “Buona  Gente  ” v á este  respec- 
to, ni  el  más  furibundo  sectario  tendría 
nada  que  tildarle;  sentimientos,  costum- 
bres. prácticas,  ritos  domésticos,  supers- 
ticiones religiosas,  todo  está  allí  copiado 
con  nimia  fidelidad.  Y todo  ello  con- 
mueve, sin  recurrir  á rnonsti  uosidades  y 
abominaciones.  Capuana  nos  había  he- 
ch  o^  odioso1  al  pueblo  siciliano,  presentán- 
donoslo como  fautor  de  nefandos  virios 
v de  execrables  crímenes  ; pero  en  “Pim- 
pa Gente”  lo  redime  de  esa  odiosa  repu- 
tación, v seguramente  eme  esta  tentativa 
del  ilustre  dramaturgo  ha  de  estar  mu- 
cho más  acercada  al  modelo  viviente. 

En  cuanto  á Mimí  Aguglia,  cuyos  ta- 


lentos trágicos  parecen  ser  dotes  exclu- 
sivas, dió  en  la  “Buona  Gente”  muestra 
palpable  de  la  flexibilidad  de  sus  aptitu-, 
des,  semejantes  á aquel  poder  ~de  plasti- 
cismo  del  Proteo-  de  la  fábula,  que  repro- 
ducía infinidad  de  formar,  irreprochables 
por  su  exactitud.  A la  variedad  de  sem- 
blanzas femeninas  que  Mimí  Aguglia  nos 
tenia;  ya  ofrecidas,  hay  que  agregar  esta 
“Rosa,"  rústica  é impulsiva,  pero  funda- 
mentalmente tierna  y piadosa.  No,  no 
puede  entrar  en  su  espHtu  el  convenci- 
miento de  que  sean  efímeros  y conculca- 
bles  los  derechos  de  madre  adoptiva,  y 
con  sus  aves  de  dolor  v la  lógica  abru- 
madora del  sentimiento,  nrí  como  con  sus 
bruscas  iras  para  defender  su  situación 
confunde  el.  ánimo  de  ergotistas  legule- 
yos, que  no  aciertan  cómo  ablandarán  h"- 
rigideces  de  la  lev  ante  aquel  asalto  de 
So-rimas  y de  sollozos  Mimí  Aguaba  en 
estos  sucesivos  y variados  imnnbos  de 
pasión,  es  admirable  por  su  piedad  ma- 
ternal. Ayúdale,  con  delicadísimas  dotes 
de  actor,  Francesco-  -Capelli-Uzzo.  cam- 
pesino' lleno  de  bouhomia  \r  de  recto'  ini- 
cio. míe  sollozante  amordaza  sus  testas 
ante  la  malestar!  de  la  'ev,  v que  nunca 
amenaza,  sino  nur  imnVra,  enternecien- 
do con  su  actitud  dolorida  resignada. 
17 1 esplendor  de  Mimí  Amiríia.  nue  doq- 
bimhra  v ofusca,  no  nnc  había  permitido, 
basta  ahora,  filarnos  en  'as  notables  G- 
eifitades  dramáticas  de  Capel'Ti-Uzzo.  En 
“Buona  Gente”  las  ha  ostentado  plausi- 
blemente, mereciendo  una  buena  porción 
de  los  homenajes  tributados  á la  egregia 
artista. 

Si  ésta  tuviese  en  su  lepert-orio1  algu- 
nas piezas  más  de  la  índole  de  “Buona 
Gente,”  que  intercalare  discretamente 
entre  las  fatídicas  tragedias,  lograrla 
atraerse  más  resueltamente  las  simpatías 
de  nuestro  público,  cuyo  criterio  moral 
y ciertos  hábitos  de  cultura  teatral  se 
ofenden  vivamente  con  'as  representacio- 
nes irreales  y abominables.  Verdad  es 
que  en  estas  últimas,  que  laceran  hasta 
romper  las  fibras,  luce  espléndidamente 
el  genio'  de  Mimí  Aguglia  ; pero  no  son 
inferiores  sus  destellos  en  argumentos 
magistralmente  tramado.  como  el  d“ 
“María  Rosa,”  de  Quimera,  en  los  que  el 
crimen  es  verosímil,  y si  se  quiere  hasta 
expiatorio  ; ni  tampoco  lo  son  menos,  en 
las  dulcísimas  efusiones  de  “Buona  Gen- 
te,” que,  á modo  de  las  producciones  de 
los  Alvarez  Quintero  dejan  una  inefable 
impresión  de  la  bondad  de  la  naturaleza 
humana,  no  obstante  que  la  copian  á lo 
vivo,  pero  con  la  sobriedad  y buen  gusto 
de  un  sano  realismo. — A R 
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LA  VIDA  SOCIAL  EN  M EX  ! Q{  ) La  caridad,  que  vibra  en  el  corazón  de  la  mujer,  pronta  á aliviar 

todas  las  miserias  físicas  y morales. 


LA  MUJEK 

La  llave  de  la  felicidad  en  la  familia. 

En  la  mujer  moderna,  no  vemos  ya  la  visión  hierática  que  antes 
nos  complacía  contemplar. 

Ha  llegado  á ser  un  poco  turbulenta,  el  feminismo  ha  puesto  en 
su  cerebro  una  ebullición  que  la  empuja  algunas  veces  á salirse  de 
la  reserva  tan  apreciada  antes. 

Sin  embargo,  el  papel  de  la  mujer  sigue  siendo  divino,  su 
misión  sobre  esta  tierra  consiste 
en  encantar,  en  sostener  con  sus 
manos  frágiles  á esa  omnipoten- 
cia que  se  llama  el  hombre  y que 
pretende  dominar,  y á quien  se 
encadena,  sin  embargo  tan  fá- 
cilmente. Ella  debe  resumir  la 
poesía,  la  gracia  casta  y sonrien- 
te que  pasa  á través  de  las  reali- 
dades tristes  déla  vida,  dulcifi- 
cándolas y haciendo  renacer  la 
esperanza.  En  todas  las  épocas, 
ha  sido  la  inspiradora  de  las 
grandes  cosas,  como  también  jan- 
desgracia  de  las  cosas  malas 

Resplandeciente,  con  su  nim- 
bo luminoso,  ¡rasa,  arrastrando 
en  su  séquito,  todos  los  diversos 
elementos  que  componen  la  hu- 
manidad. Su  influencia  puede 
ser  buena  y saludable,  si  emplea, 
su  poder  en  desarrollar  los  sen- 
timientos elevados  y generosos, 
en  hacer  nacer  aspiraciones  sa- 
nas y fuertes  en  aquellos  que,  al 
sufrir  sus  encantos,  se  esfuerzan 
por  complacerla.  Ella  debe  con- 
centrar todos  sus  pensamientos 
hacia  ese  fin  tan  elevado  do  ha- 
cer hombres  de  valor,  interesán- 
dose en  sus  trabajos,  guiándolos, 
aconsejándolos  d iscreta mente, 
dejándoles  la  apariencia  de  la 
iniciativa,  de  las  resoluciones  to- 
madas, esfumándose  y dándoles 
la  ilusión  de  que  son  mejores  de 
lo  que  parecen. 

Debe  conservar  siempre  una 
actitud  sencilla  y modesta,  sin 
ambicionar  la  igualdad  reivindi- 
cada imprudentemente  por  el  fe- 
minismo. Al  obrar  así  afirmará 
su  poder  y sin  parecer  que  tie- 
ne una  preponderancia  supre- 
ma, dominará  realmente  al  hom- 
bre, cuyo  orgullo  no  se  doblega- 
ría voluntariamente  ante  una  vo- 
luntad expresada  con  claridad  y 
precisión. 

Su  mentalidad  autoritaria  no 
concebiría  una  sumisión  exigi- 
da, cuando  es  así  que  se  aban- 
dona inconsciente  y se  somete  con  mucha  facilidad  cuando  una 
mirada  afectuosa,  una  sonrisa  encantadora,  saben  hacerlo  ceder. 

El  cristianismo,  al  libertar  á la  mujer  de  la  esclavitud,  la  elevó 
al  primer  rango,  consagrándola  reina  y ama  del  mundo,  dándole 
toda  la  omnipotencia  sobre  el  espíritu  del  hombre,  haciéndola  no 
solamente  igual  á él,  sino  idealizándola,  porque  ella  simboliza  la 
fe,  la  esperanza  y la  caridad,  esas  tres  virtudes  teologales,  tan  be- 
llas y tan  aplicables  en  la  vida. 

La  fe  en  las  luchas  que  hay  que  sostener  y en  las  que  el  hombre 
demuestra  tanta  debilidad  con  mucha  frecuencia. 

La  esperanza  en  mejores  días  y que  no  le  permite  abandonarse 
sosteniendo  con  su  energía  sus  ideas  desfallecientes. 


>fc  * 

Esa  llave  de  oro  que  abre  la  misteriosa  puerta  de  la  felicidad  es- 
tá confiada  á la  mujer;  ella  es  quien  debe  alimentar  la  lámpara  del 
santuario,  es  decir,  dar  á la  familia,  de  la  que  es  el  alma,  la  ense- 
ñanza por  medio  del  ejemplo  de  sus  virtudes.  Quizá  sea  mucho 
pedir  en  estos  tiempos  en  que  la  familia  es  tan  combatida  por  los 
sofistas.  Según  ellos,  sería  mejor  demoler  todo,  aun  cuando  no  se 
sepa  con  qué  se  reemplazará  lo  que  ha  de  demolerse. 

Empapadas  de  esas  teorías  malsanas,  algunas  mujeres  se  rehú- 
san á fundar  familia;  si  aceptan 
el  matrimonio  es  porque  su  po- 
sición depende  de  él;  pero  se  es- 
pantan ante  los  hijos,  no  quieren 
conocer  la  dulce  alegría  de  la  ma- 
ternidad, formar  almas  jóvenes, 
solidificar  el  lazo  que  las  une  al 
esposo. 

Hay  que  esperar  que  termina- 
rá esa  época  de  demencia  y la 
mujer  reconquistada  á sus  debe- 
res, comprenderá  que  el  fin  de  la 
maternidad  es  muy  noble,  que 
es  muy  bello  sentir  palpitar  en- 
tre sus  brazos,  pequeños  séres 
que  le  deben  la  vida  y cuyas  ca- 
ricias serán  las  más  sinceras  que 
ha  de  recibir  en  el  mundo. 

Ella  se  complacerá  entonces  en 
desarrollar  el  corazón  y la  inte- 
ligencia del  niño;  afectuosa  y se- 
ra ra.  al  mismo  tiempo,  lo  educa- 
rá en  los  serios  principios  que 
hacen  a los  hombres  superiores. 
Nunca  le  castigará  injustamente 
ni  sin  explicarle  la.  razón  de  su 
severidad.  Es  preciso  siempre 
que  el  niño  cómpre  nla  su  falta 
y que  se  dé  cuenta  de  que  si  se 
le  castiga,  es  porque  lo  merece; 
de  esa.  manera  aprenderá  siem- 
pre á cumplir  con  su  deber. 

Pero  si  el  niño  debe  ser  obe- 
diente, toca  á la  mujer  darle  el 
ejemplo.  Por  más  que  digan  los 
acérrimos  partidarios  de  la  igual- 
dad, el  marido  es  el  jefe  déla  fa 
milla,  el  l'nter ; á él  toca,  pues, 
dirigirla  en  principio,  siempre 
compartiendo  su  autoridad  con 
su  compañera,  si  ésta  posee  cua- 
lidades serias  para  obtener  esa 
prueba  de  confianza.  El  primer 
acto  de  ella,  debe  ser  el  de  res- 
petar á su  marido,  obedecerle  y 
demostrarle  un  afecto  tierno  v 
abnegado.  Muchas  mujeres  ca- 
prichosas y casquivanas  quieren 
experimentar  el  sentimiento  pa- 
ra juzgar  de  su  poder.  Esta  es 
una  gravísima  falta;  el  senti- 
miento se  cansa,  se  turba  la  tran- 
quilidad del  hogar,  y las  desuniones  en  los  matrimonios,  muchas 
veces  no  tienen  más  origen,  que  ese  afecto  novelesco  y demasiado 
exigente. 

ha  primera  nube  es  con  frecuencia  la  precursora  de  la  tempestad; 
hay  además  también  como  causantes  las  amigas  envidiosas,  á quie- 
nes encanta  hacer  nacer  el  despecho,  una,  se  confía  á ellas,  los  cere- 
bros se  exaltan  y las  cosas  se  envenenan.  También,  se  queja  una 
con  sus  padres,  parece  muy  natural  no  ocultarles  nada;  y sin  em- 
bargo, valdría  más  guardarse  esa  ligera  contrariedad,  ser  la  prime- 
ra en  buscar  la  reconciliación  amorosa  sin  empalagar;  y entonces, 
pasada  la  primera  nube,  el  azul  del  cielo  aparecerá  más  límpido. 
El  marido  tenía  razón,  convenido;  es  tanto  más  meritorio  ser  la 
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primera  en  buscar  la  reconciliación  cuanto  que  así,  además  de  ob- 
tener esa  pequeña  superioridad,  no  se  lastima  el  orgullo  del  hom- 
bre. Sobre  todo,  nada  de  escenas  teatrales,  nada  de  tan  mal  gusto; 
eso  se  queda  para  las  gentes  mal  educadas,  reñir  y amenazar  con 
el  divorcio,  roca  Tarpeya  del  matrimonio  donde  van  á romperse 
todos  los  afectos  y todos  los  lazos  de  la  familia.  La  mujer  debe  com- 
prender que  esa  solución  puesta  á su  alcance,  no  debe  ser  emplea- 
da sino  en  un  caso  extremo,  porque  por  mucha  que  sea  la  razón 
que  le  asista,  y por  muchas  razones  que  ten- 
ga, ella  será  siempre  la  que  sufra  las  conse- 
cuencias de  la  separación  ó del  divorcio  (1) 
porque  se  crea  una  situación  difícil  y sujeta  á 
más  humillaciones  de  las  que  experimentaría 
haciendo  concesiones  á su  marido. 

Sucede  también  con  frecuencia,  que  la  mu- 
jer no  acepte  algunos  consejos  dados  por  sus 
suegros;  éstos  son  generalmente  mal  vistos, 
v de  ahí  proviene  cierta  tensión  y cierto  esta- 
do crítico,  pues  el  marido  se  ve  en  la  necesi- 
dad de  combatir  dos  sentimientos  queridos. 

Respeta  y ama  á sus  padres,  adora  á su  mu- 
jer: v helo  ahí  fluctuando  entre  esos  dos  pode- 
res porque  ha  nacido  un  disentimiento  al 
que  no  puede  permanecer  extraño.  Ama  ar- 
dientemente á su  esposa  y el  amor  podría 
triunfar  desde  un  principio,  pero  no  puede 
rechazar  la  ternura  que  siente  por  sus  pa- 
dres, v cuando  el  tiempo  haya,  calmado  los 
primeros  transportes  de  pasión,  reflexionará 
v verá  que  hizo  mal  en  afligir  á los  que  por 
mucho  tiempo  fueron  su  único  afecto,  á aque- 
llos que  le  consagraron  su  vida  entera,  y en- 
tonces sentirá  cierto  rencor  para  aquella  que  pareció  querer  des- 
unir á su  familia  primera. 

Todas  estas  consideraciones  morales  son  muy  graves,  y sin  em- 
bargo, junto  á ellas  se  desliza  una  cuestión  material  de  gran  im- 


portancia. 

A la  mujer  se 


ha  entregado  la  llave  de  oro  del  hogar,  y eso  no 


( i)  Esta  situación  es  todavía  más  difícil  y critica  en  México,  donde  co- 
mo es  bien  sabido,  no  existe  el  divorcio  propiamente  dicho,  como  en  Fran- 
cia, tino  únicamente  la  separación  de  cuerpos. 


es  una  metáfora,  pues  ella  es  quien  tiene  á su  cargo  la  dirección  y 
la  prosperidad  material  de  la  casa,  ella  es  quien  debe  impedir  toda 
clase  de  dilapidaciones.  Con  orden,  con  el  conocimiento  práctico 
que  tenga  de  la  administración  del  hogar,  ella  puede  aumentar  los 
recursos  y el  bienestar  de  los  séres  que  le  son  queridos.  No  hay 
fortuna  que  resista  al  desorden;  se  necesita  uña  vigilancia  constan- 
te para  llegar  á mantener  el  equilibrio  en  el  presupuesto,  y teniendo 
todas  las  comodidades  necesarias  para  la  vida,  y aun  viviendo  am- 
pliamente, no  debe  olvidarse  de  guardar  una 
reserva  que,  capitalizada,  llegará  á ser  la  he- 
rencia de  los  hijos.  En  nuestra  época,  el 
pensar  que  puedan  venir  las  privaciones, — 
pensamiemto  bastante  triste  por  cierto — y 
que  los  esposos  se  vean  obligados  á rehusar- 
se ciertas  satisfacciones,  es  lo  (pie  hace  temer 
la  venida  de  los  hijos.  Se  encuentra  ya  la  vi- 
da bastante  difícil  para  traer  á ella  séres  des- 
tinados á una  lucha  tan  cruel.  Este  razona- 
miento es  absolutamente  falso  ó por  lo  menos 
es  que  la  vida  se  ha  falseado;  antes  los  pa- 
dres casaban  á sus  hijos  sin  darles  el  equiva- 
lente de  sus  rentas,  los  recién  casados  se  ins- 
talaban modestamente;  y más  tarde,  por  me- 
dio del  orden  y con  lo  que  heradaban,  conse- 
guían aumentar  su  bienestar.  Hoy,  se  quiere 
lujo  á toda  costa;  una  hija  de  ricos  que  se  ca- 
sa, quiere  llevar  el  mismo  régimen  de  vida 
que  sus  padres  y cuando  hay  que  hacer  eco- 
nomías, ella  es  quien  las  suprime.  Hay  sin 
embargo,  muchas  jóvenes  bonitas,  activas, 
ordenadas,  á quienes  la  fortuna  no  ha  favo- 
recido, y que  tienen  su  hogar  tan  coqueta- 
mente amueblado  con  sus  manos  de  hadas;  y que  no  temen  gra- 
var su  modesto  presupuesto  dando  á su  casa  el  rayo  de  sol  que  trae 
consigo  un  querubín  sonrosado  y gracioso. 


Dice  el  «Saturday  Evening  Post,»  de  Filadelfia,  que  pocas  mu- 
jeres se  resuelven  á hacer  por  sí  mismas  sus  inversiones  de  dinero, 
pero  que  aquellas  que  las  hacen  demuestran  generalmente  mayor 
sagacidad  y más  tino  y diligencia  que  los  mismos  financieros  pro- 
fesionales. 


DAMAS  DE Li  GRAN  ¡VIUNDO 
A.  I.  la  Ptóneesa  Kashimoto. 
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AVISO  IMPORTANTE 


Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 


De  Chihuahua  á Nueva  York  y regreso 
„ „ Philadelphia  , 

,,  „ Washington,  D.  C., 

,,  ,,  S.  Francisco,  Cal., 

,,  „ Los  Angeles,  Cal., 

,,  ,,  Chicago,  111.  , 

,,  ,,  Baltimore,  Md.  , 

„ ,,  Cincinnaty,  O.  , 

,,  ,,  Denver,  Colo.  , 

,,  ,,  Pot  Springs,  Rk.  , 

,,  ,,  Kansas  City,  Mo., 

,,  ,,  New  Orleans,  La., 

„ ,,  St.  Louis,  Mo. 


$ 21430  Moneda  Mexicana. 
$ 204.30 
$ 188.30 
$ 140.20 
$ 120.20 
$ 151.20 
$ i92-30 
$ 152.40 
$ 126.60 
$ 112.00 
$ ni. 20 
$ 98.30 
$ 123.60 


Si  $e  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 


México,  Domingo  25  de  .Julio  de  1909. 


Num.  30, 


Año  IX. 


COPIA.  DEL  CELEBRE  CUADRO  DE  RAFAEL 


Ya  se  llevó  á rabo  la 
repatriación  de  los  res- 
tos de  Juventino  Ro- 
sas, que  anuncié  hace 
dos  semanas. 

Juventino  Rosas, 
que  salió  de  la  patria 

en  busca  del  pan  que  aquí  le  faltaba,  y no  por  falta  de  talento,  ni 
de  protección,  sino  poique  era  lo  que  hoy  llaman  con  el  eufemismo 
de  bohemio , es  decir,  un  hombre  que  gustaba  más  de  vivir  al  día,  que 
de  estudiar  y trabajar  con  método,  que  gastaba  en  una  orgía  cuan- 
to dinero  había  podido  ganar,  murió  en  la  Habana,  joven  y en-  la 
miseria,  y tengo  para  mí  que  no  fué  solamente  la  enfermedad  la  que 
segó  su  vida,  ya  marchita  por  los  vicios,  y que  si  murió  en  la  mi- 
seria, fué  por  el  género  de  vida  que  llevaba. 

Y si  ahora  digo  esto,  no  es  porque  quiera  yo  infamar  la  memoria 
de  Juventino  Rosas,  sino  porque  creo  que  es  útil,  hoy  que  tanto 
se  habla  de  él  y tanto  lo  ensalzan,  decir  la  verdad  para  escarmien- 
to de  muchos  jóvenes  que  acaso  quieran  seguir  su  ejemplo,  deslum- 
brados por  los  falsos  brillos  de  los  honores  postumos  con  que  lo  han 
glorificado. 

Porque  las  fiestas  celebradas  con  motivo  de  la  repatriación  de  sus 
huesos,  han  sido  muy  lucidas,  y los  elogios  que  en  ellas  han  hecho 
de  Juventino  Rosas  han  sido  hasta  exagerados.  En  Veracruz  fué 
recibida  la  urna  funeraria  por  una  comisión  de  músicos  y poetas;  en 
México  fué  recibida  con  músicas  y llevada  en  triunfo  hasta  el  tea- 
tro del  Conservatorio,  donde  se  celebró  una  velada  en  honor  suyo. 

Ahora  bien,  ya  que  hubo,  á Dios  gracias,  quienes  se  interesaran 
porque  los  restos  de  Juventino  Rosas  descansen  definitivamente  en 
tierra  mexicana,  muy  de  desear  sería  que  las  mismas  personas,  ú 
otras,  ce  encargaran  de  gestionar  la  repatriación  de  los  restos  de  otros 
mexicanos  que,  sin  menoscabar  en  una  tilde  los  merecimientos  de 
Juventino  Rosas,  creo  que  lo  merecen  más.  Por  ejemplo,  en  la  Ha- 
bana murió  también  Ignacio  Rodríguez  Galván,  hijo  de  una  fami- 
lia humilde  de  Tizayuca,  que  dejó  el  terruño  para  servir  como  de- 
pendiente en  la  librería  de  su  tío,  don  Mariano  Galván  Rivera  y que 
sin  desatender  á sus  trabajos,  y casi  sin  más  elementos  que  su  de- 
cidida afición  á los  estudios,  dejó  poesías  que  han  merecido  elogios 
de  críticos  de  la  talla  de  Menéndez  y Pelayoyque  bien  pueden  ser 
citadas  como  obras  maestras  de  la  literatura  mexicana. 

En  tierra  extraña  descansan  también  los  restos  del  meritísimo  Pa- 
dre don  Francisco  Javier  Clavijero,  uno  de  los  más  renombrados 
historiadores  que  han  escrito  sobre  antigüedades  mexicanas;  los  del 
insigne  jesuíta  don  Francisco  Javier  Alegre,  historiador  no  menos 
famoso  que  el  anterior  y otros  muchos  que  sería  largo  enumerar. 

La  tarea  de  repatriar  los  restos  del  P.  Alegre,  seiía  relativamen- 
te fácil,  porque  ya  hay  noticias  ciertas  del  lugar  en  que  descansan 
en  Bolonia,  y aunque  la  de  los  otros  acaso  ofreciera  serias  dificulta- 
des, pero  con  paciencia  y constancia  se  lograría  averiguar  su  pa- 
radero. 

¡Quiera  Dios  y esta  idea  prospere! 

*** 

La  Colonia  francesa  cerró  con  broche  de  oro  la  serie  de  festejos 
con  que  celebró  el  aniversario  del  14  de  Julio,  con  un  baile  que  ofre- 
ció en  los  salones  del  Círculo  francés.  Los  salones  estuvieron  lujo- 
samente adornados,  la  concurrencia  fué  muy  numerosa  y escogida, 
y todo  contribuyó  á que  reinaran,  como  reinaron,  la  alegría  y el  re- 
gocijo. 

*** 

Y cuando  todavía  no  se  olvidan  las  fiestas  francesas,  porque 
aun  perduran  los  recuerdos  de  la  alegría  y hasta  el  cansancio  cor- 
poral que  estas  fiestas  traen  siempre  consigo,  ya  se  anuncian  nuevas 
fiestas  con  nuevos  atractivos  y nuevos  motivos  de  alegría  y diversión. 

Los  gallegos  se  preparan  para  celebrar  á Santiago,  el  Apóstol  cu- 
yo sepulcro  guarda  Galicia  como  una  de  sus  joyas  más  preciadas, 
centro  en  otro  tiempo,  y aun  ahora,  de  celebérrimas  peregrinaciones. 

V,  por  su  parte,  los  vascongados  se  preparan  para  celebrar  á San 
Ignacio  de  Lovola,  el  fundador  de  la  celebérrima  y meritísima  Com- 
pañía de  Jesús,  hijo  perilustre  de  las  provincias  vascongadas. 

í ¿as  fiestas  de  los  gallegos  se  estarán  celebrando  cuando  mis  lec- 
tores lean  estas  notas,  y de  esas  fiestas  hablaré,  Dios  mediante,  en 
la  semana  próxima.  Las  de  los  vascos  están  anunciadas  para  el  1? 
de  Agosto  y también  de  ellas  me  ocuparé  á su  debido  tiempo. 


Y siguen  las  fiestas. 

La  colonia  belga  celebró  el  miércoles  el  aniversario  de  su  Consti- 
tución política.  Yo  no  sé  los  motivos  que  habrán  tenido  para  cele- 
brarla, pero  el  hecho  fué  que  la  festejaron  con  entusiasmo. 

Al  mediodía  se  reunieron  en  el  Restaurant  de  C'hapultepec,  don- 
de se  sirvió  un  buen  banquete,  y por  la  noche  el  señor  Ministro  da 
Bélgica  dió  en  los  salones  de  la  Legación  una  recepción  y una  vela- 
da en  que  hubo  números  de  música,  recitaciones,  etc.  Al  final  de 
,a  velada  ofreció  el  señor  Ministro  una  comida  á sus  invitados. 


En  una  de  mis  crónicas  anteriores  alababa  yo  á Borrás,  porque 
puso  en  escena  El.  Alcalde  de  Zalamea  y,  con  este  motivo,  un  amigo 
mío,  harto  entendido  en  la  materia,  me  dijo  en  una  conversación 
que  con  él  tuve,  que  era  menester  rebajar  algún  tanto  mis  elo- 
gios, porque  no  representó  Borrás  El  Alcalde  tal  y como  Calderón  de 
la  Barca  lo  escribió,  sino  como  Borrás  lo  refundió.  Y de  aquí  tomó 
pie  para  lamentar  la  triste  suerte  de  los  dramaturgos  de  los  mejo- 
res tiempos,  los  cuales  dramaturgos  yacen  hoy  en  lamentable  olvi- 
do, y cuando  algún  empresario  acomete  la  tarea  de  desenterrarlos, 
casi  nunca  deja  de  hacer  en  sus  obras  inoportunas  y aun  impías  mu- 
tilaciones. 

A esto  le  replicaba  yo  que  á las  veces  me  parecen  hasta  necesa- 
rias las  refundiciones  de  obras  antiguas  que  hoy  se  estilan,  y esto 
por  dos  razones:  la  primera,  porque  hasta  las  obras  maestras  de  los 
buenos  autores  suelen  hallarse  afeadas  por  chistes  harto  burdos  que 
los  autores  introducían  para  hacer  reír  á la  plebe  indocta,  que  era  la 
que  formaba  la  mayoría  del  público,  ante  quien  se  representaban  esas 
obras;  y la  segunda,  porque  si  entonces  el  público  pasaba  porque  una 
misma  decoración  sirviera  para  representar  escenas  (pie  debían  ¡ja- 
sar en  la  calle,  en  un  jardín  y hasta  en  el  interior  de  un  aposento, 
hoy  no  pasaría  por  ello,  y sería  muy  molesto  y hasta  muy  difícil  re- 
presentar obras  en  que,  como  en  muchas  de  Calderón  y de  Lope, 
cambia  la  decoración  en  cada  escena. 

A lo  cual  me  respondía  ser  esta  una  verdad  hoy  generalmente  admi- 
tida por  cómicos  y literatos,  pero  añadía  que  cuando  las  refundido 
nes  se  hacen  no  más  cercenando  alguna  que  otra  cosa  antaño  oport  u - 
na  y hoy  inoportuna,  le  parecían  útiles  y buenas ; mas  cuando  no  sola- 
mente se  hacían  cercenaduras,  sino  adiciones,  le  parecía  que  ya  la  co  • 
sa  no  iba  del  todo  bien:  lo  primero,  por  ser  cosa  harto  difícil  poner  un 
remiendo  á Lope  ó Calderón  sin  que  se  note  la  diferencia,  y lo  segun- 
do porque,  hacer  esto  sin  necesidad,  señal  es  de  poco  respeto  á quie- 
nes lo  merecen  tan  cumplidamente  como  el  público  y los  autores 

Y viniendo  más  en  particular  á la  refundición  de  El  Alcalde  de  Za- 
lamea, decíame  que  no  solamente  le  faltan  escenas  de  las  que  escribió 
Calderón,  sino  que  tiene  algunas  muy  cambiadas  y añadidas  otras 
que  desvirtúan  los  caracteres  de  los  personaje-,  como  aquella  del  se- 
gundo acto  entre  Isabel  y el  Capitán,  en  la  cual,  por  el  sólo  hecho 
de  entrar  en  pláticas  con  su  galanteador,  sin  duda  que  pierde  la  don- 
cella algo  por  lo  menos  de  la  severa  honestidad  de  que  la  dotó  quien 
le  dió  la  vida. 

Yo  no  sé  lo  que  ustedes  opinarán  de  todo  esto,  que  no  quise  omi- 
tir por  lo  que  pueda  ayudar  para  formarse  cabal  idea  de  lo  que  es 
Borrás  como  actor  y como  director. 

*** 

; Por  fin  llueve!  Cuando  los  periódicos  informaban  de  que  en  va- 
rias partes  de  la  República  ha  habido  inundaciones  por  causa  del  ex- 
ceso de  lluvias,  aquí  vivíamos  en  perfecta  sequía  y,  según  mis  no- 
ticias, la  gente  de  campo,  que  es  sin  duda  la  más  interesada  en  que 
no  se  retrasen  las  lluvias,  ya  no  sabía  qué  hacer.  Y porque  según 
las  reglas'  de  la  meteorología  campesina,  cuando  los  gallos  cantan 
v cuando  aludían  los  coyotes,  cambia  el  tiempo,  campesinos  hubo 
'que  tiraron  de  la  cresta  á los  gallos  para  hacerlos  cantar,  y de  la  co- 
la á los  coyotes  para  hacerlos  alindar  y ver  si  de  esta  manera  cam- 
biaba el  tiempo  y venían  las  lluvias. 

Pero  ya  vinieron,  aunque  tal  vez  un  poco  tarde,  y ya  en  estos  días 
no  se  puede  salir  á la  calle  sin  ir  armado  de  impermeable  y para- 
guas, porque  aunque  (‘1  cielo  esté  sereno,  á lo  mejor  se  anubla  y tras 
del  nublado  descarga  la  tormenta.  Por  lo  cual,  me  tomo  la.  libertad 
de  dará  ustedes  el  consejo  que  en  una  ocasión  me  dió  un  ranchero: 

— Cuando  vean  ustedes  que  el  cielo  se  encapota,  hagan  ustedes  lo 
mismo.  ¡Por  las  dudas! — EL  CRONISTA. 
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PüñTICfl  LITERARIA 


DE  LA  REALIDAD  DE  LOS  FANTASMAS,  LA  CREDULIDAD  DE 
LOS  INCREDULOS.  PASCAL  Y LOS  CATOLICOS. 

LA  ESTATUA  DE  BUFFON. 


En  pasados  días,  se  glorificó  en  París  al  sabio  francés  Lamark, 
cuyas  teorías  evolucionistas  precedieron  á las  de  Darwin,  y á este 
propósito,  los  partidarios  de  la  ciencia  atea  trataron  de  volver  á hon- 
rar la  doctrina  fantástica  déla  descendencia  simiesca  del  hombre,  que 
jamás  enseñaron  ni  Lamark  ni  Darwin.  Maravilla  ver  con  qué  facili- 
dad ciertos  racionalistas  adoptan  las  hipótesis  más  enormes.  Recha- 
zan la  creación  providencial  del  hombre  y prefieren  creer  que  des- 
ciende del  mono,  que  el  mono  desciende  á su  vez  de  un  animal  in- 
ferior, el  cual  provendría  dentro  más  inferior,  y así  sucesivamente 
hasta  la  celdilla  primitiva  del  protoplasma  hipotético.  De  suerte  que 
habrá  que  aceptarse  que  esa  celdilla,  esa  gota  de  vida  inicial  conte- 
nía en  sí  misma,  en  principio,  en 
potencia,  todo  el  desenvolvimien- 
to de  la  serie  de  los  séres,  toda  la 
humanidad,  toda  la  inteligencia: 

Pascal,  Shakespeare,  Newton,  el 
Arte,  el  Progreso,  la  Moral,  las 
Matemáticas.  Semejante  milagro, 
aceptado  como  sin  causa  y como 
simple  efecto  del  azar,  es  mil  veces 
más  inconcebible  que  la  hipótesis 
de  una  creación  sobrenatural.  Pe- 
ro propio  es  de  ciertas  personas 
adoptar  las  ideas  más  incompren- 
sibles, antes  que  inclinarse  ante 
los  misterios  que  confunden  á la 
razón  humana. 

Nuestro  siglo,  á este  respecto, 
presenta  el  espectáculo  más  extra- 
ño. Hay  vanagloria  de  no  creer  en 
lo  sobrenatural  y se  cree  en  el  es- 
piritismo; se  repele  la  fe  y se  acep- 
tan todas  las  credulidades,  como 
la  doble  existencia,  la  dualidad 
humana,  realidad  del  cuerpo  na- 
tural y del  cuerpo  astral,  mesas 
arrebatadas  hasta  el  techo,  objetos 
levantados  como  pajas,  levitacio- 
nes  de  todo  género Más  toda- 

vía: un  señor  Durville  acaba  de 
publicar  un  voluminoso  libro  so 
bre  nuestro  propio  fantasma.  Este 
fantasma  se  fotografía,  se  le  ve,  ca- 
si se  le  toca.  En  una  escuela,  las 
discípulas  vieron  el  «desdobla- 
miento» de  una  compañera;  en 
lugar  de  una  persona,  había  dos, 
sentada  la  una  y la  otra  cortando 
ñores  en  el  jardín.  A loque  parece, 
hace  algunos  años  que  M.  Rochas 
comprobó  la  existencia  de  esos 
fantasmas.  La  cosa  parece  eviden- 
ciada. ¿Cómo  seguir  poniendo  en 
duda  las  más  absurdas  supersticio- 
nes populares,  aparecidos,  muer- 
tos que  hablan,  resurrecciones,  hechizos  y brujerías?  No  bastaba 
con  el  fantasma  de  las  ruinas  y de  las  casas  deshabitadas;  tenemos 
ya  otro  ¡nuestro  doble!  Si  estamos  en  Torreón,  nuestros  amigos  pue- 
den vernos  en  Chilpancingo.  He  allí  el  género  sobrenatural  que  que- 
rrían imponernos  los  que  ya  no  creen  en  el  sobrenatural  religioso. 
¿Y  pasaba  nuestra  época  por  racionalista?  ¡Vaya  que  jamás  la  hu- 
bo tan  infantilmente  crédula  y fácil  de  ser  embaucada! 

*** 

Acaba  de  publicarse  la  correspondencia  de  Víctor  Hugo  con  Paul 
Meurice.  Trátase  en  ella,  sobre  todo,  de  cosas  de  editores,  de  derechos 
de  autor  y de  política.  Víctor  Hugo,  por  esa  época,  sehahía  impro- 
visado un  trono  en  el  peñasco  de  Jersey,  en  un  voluntario  destierro 
que  ha  hecho  más  por  su  reputación  que  la  más  hermosa  obra  de 
arte.  Víctor  Hugo  debe  á la  política  la  mitad  de  su  popularidad. 
La  política  organizó  en  torno  de  él  ese  colosal  rédame  del  que  se 
aprovechó  la  gloria  del  poeta.  Continúase  año  por  año  dándonos 
volúmenes  relativos  á él,  á su  obra  y á sus  amigos.  Se  conocen  á fon- 
do todas  las  particularidades  de  su  vida.  En  pie,  de  frente  ó de  per- 
fil, con  todas  las  actitudes  lo  hemos  visto.  Es  demasiado. 

Este  abuso  está  en  el  carácter  de  estos  tiempos.  Luego  que  se  tie- 
ne una  fuente  de  documentos,  se  la  agota,  desde  los  gruesos  pape- 
les, hasta  los  pequeñísimos  y hasta  los  sub-pequeñísimos  papeles. 

La  verdad  es  que  hay  escritores  nimiamente  conocidos,  mientras 


se  lamenta  no  saber  nada  de  otros,  como  Shakespeare;  otro  acerca 
de  los  cuales  nunca  se  sabe  lo  bastante,  como  Pascal.  La  curiosi- 
dad que  provoca  un  hombre  como  Pascal,  es  de  un  orden  más  ele- 
vado. Se  darían  todos  los  tesoros  del  mundo  por  penetrar  más  hon- 
damente en  el  misterio  de  aquella  alma  y por  reflejar  más  luz  en  el 
drama  de  aquella  sublime  conciencia. 

Mauricio  Barres  tuvo  razón  al  escoger  á Pascal  como  tema  de  su 
última  conferencia  en  los  Anales.  Ha  dicho  respecto  al  autor  de  los 
Pensamientos , cosas  verdaderamente  hermosas  y elevadas.  Opina  Ba- 
rres que  para  amar  á Pascal  se  requiere  poseer  el  sentido  cristiano; 
sin  duda  que  sólo  un  católico  penetrará  toda  la  significación  de  Pas- 
cal; pero  Pascal  es  también  accesible  á las  demás  familias  del  espíritu, 
porque  representa  el  infinito,  porque  atrae  al  pensamiento  humano 
hacia  la  necesidad  de  fe,  de  certidumbre,  que  atormenta  todas  las 
almas.  Por  esto  es  unánime  la  admiración.  ¡Cómo  es  leído,  amado, 
estudiado  por  nuestro  siglo  incrédulo,  él,  que  no  se  ocupó  de  otra 
cosa  que  de  religión  y que,  fuera  de  esto,  es  tan  poco  autor,  tan  po- 
co hombre  de  letras!  ¿Quién  más  que  él  ha  desdeñado  la  vanidad  li- 
teraria? Negaba  á los  escritores  hasta  el  derecho  de  que  dijeran:  mi 
libro , mi  comentario , mi  h'storia.  «Harían  mejor,  agregaba,  si  dijeran 

nuestro  libro , nuestro  comentario , 
nuestra  historia , ya  que  en  esto 
hay  más  del  patrimonio  ajeno  que 
del  propio.»  No  es  el  escritor  de 
una  época,  es  un  genio  de  todos 
los  tiempos. 

* ' * 

Se  ha  pensado  en  levantar  una 
nueva  estatua  á Buft’on.  Ya  tenía 
una,  y el  célebre  escritor  asistió  á 
su  inauguración. 

Buffon  es  uno  de  los  escasos  es- 
critores que  realizaron  sus  ensue- 
ños y conocieron  todas  las  ventu- 
ranzas. Fue  ilustre,  aun  en  vida. 
Su  obra,  su  nombre  y su  existen- 
cia irradiaron  con  igual  fulgor. 
De  temperamento  robusto,  sin 
gran  cosa  de  sensibilidad  moral, 
hasta  el  punto  de  aburrirse  y de 
pedir  su  carroza  al  escuchar  la  lec- 
tura de  Pablo  y Virginia , llevó  á 
cabo  con  método  y perseverancia, 
la  obra  colosal  que  se  había  im- 
puesto. Logró  ser  un  gran  escri- 
tor, dice  él  mismo,  aprendiendo  á 
escribir  durante  40  años.  Hacer 
una  visita  á Buffon,  era  en  aque- 
lla época  una  fecha  inolvidable  en 
la  vida  de  un  hombre.  Rousseau 
se  puso  de  rodillas  á la  puerta  de 
su  gabinete  de  trabajo. 

Buffon  vivió  á lo  gran  señor  y 
murió  cristianamente,  dejando  un 
hijo  del  que  no  pudo  hacer  una 
águila,  apesar  de  su  talento  de  na- 
turalista. 

El  cuadro  histórico  de  Buffon 
será  siempre  el  Jardín  de  las  Plan- 
tas. Una  positiva  pasión  tenía  por 
este  jardín,  del  que  no  salía  sino 
para  ir  á trabajar  á su  castillo  de 
Montbard.  Aun  allí,  en  provin- 
cia, en  el  parque  de  su  real  habitación,  mandó  instalar  una  colec- 
ción de  animales  para  vigilar  sus  costumbres.  Pero  en  donde  sobre 
todo  se  complacía,  era  en  el  Jardín  del  Rey.  Allí  estaba  conforta- 
blemente alojado  (existe  todavía  su  casa),  y lo  amaban  todos  sus 
empleados  y subordinados. 

Thouin,  el  encargado  del  almácigo,  encargó  un  día  á un  criado, 
pobrísimo  de  entendimiento,  que  llevara  dos  hermosos  higos  de  pri- 
micias á M.  de  Buffon.  Por  el  camino,  el  criado,  que  era  goloso, 
se  comió  uno  de  los  higos.  Buffon,  que  sabía  habían  de  mandarle  dos, 
pidió  el  otro  al  criado,  quien  confesó  su  pecado. — «¿Cómo  has  he- 
cho? prepuntó  Buffon. — De  este  modo,  señor,  dijo  el  doméstico.» 
Y se  manducó  el  otro  higo. 

Las  pequeñas  anécdotas  deben  siempre  figurar  en  la  historia  de 
los  grandes  hombres. 


FORMULAS 


Un  concejal  de  cierto  ayuntamiento  deseaba  que  el  municipio  le 
costease  el  entierro  de  su  mujer. 

— No  es  posible — le  dijo  el  alcalde; — si  fuese  usted  el  muerto,  lo 
haríamos  con  muchísimo  gusto. 

***  Doctor. — La  calentura  es  poca  y no  me  da  ningún  cuidado. 

El  enfermo. — -Lo  mismo  me  pasaría  á mí  si  yo  fuera  el  médico  y 
usted  el  enfermo. 


LLEGADA  OE  LOS  RESTOS  DE  JUVENTINO  ROSAS. 


Catafalco  levantado  en  la  capilla  ardiente  formada  en  el  Teatro  del  Conservatorio. 


oojmio  nsros  zpxnsrT^YjYr  jlos 


Una  fundición  mexicana. 

NUESTRO  PAIS  PINTADO  POR  LOS  YANQUIS. 


Las  tarjetas  que  hoy  publicamos  han  sido  compradas  en  casas  de 
yanquis,  de  los  que  se  dedican  á comerciar  con  las  que  llaman  curio- 
sidades mexicanas , y á cualquiera  que  bien  las 
examine,  le  parecerán  hechas  de  propósito, 
para  formarse  tristísima  idea  de  nuestra  pa- 
tria. 

Esos  soldados  mexicanos  hacen  formar  con- 
cepto desfavorabilísimo  de  nuestro  ejército; 
esa  fundición  mexicana  á la  que  llevan  el  metal 
en  burros,  ¿qué  parecerá  á los  que  la  compa- 
ren con  las  famosas  fundiciones  yanquis?  ¿Y 
qué  juzgará  de  nosotros  el  que  vea  ese  paseo 
dominical  en  la  Alameda  y advierta  que  no  se 
ve  una  dama,  ni  un  caballero  que  tal  nombre 
merezcan? 

Peores  aun  son  otras  tarjetas  de  una  colec- 
ción que  nos  proponemos  seguir  publicando 
para  demostrar  lo  que  j'a  hemos  dicho,  y es 
que  los  yanquis  se  proponen  con  esto  hacer- 
nos aparecer  como  un  pueblo  miserable,  falto 
de  civilización  y de  adelanto,  verdadera  tierra 
de  conquistas.  ¿Y  quién  hay  que  no  mire  toda 
la  trascendencia  de  esta  propaganda? 


Y"AAXÑT  Q,TTIS-  padecimientos  con  paciencia,  con  el  heroís' 

mo  que  es  el  poder  de  la  mujer.  Gracias  á su 
energía,  puede  mantener  todo  su  encanto  y 
hasta  potente  su  seducción. 

Las  quejas,  los  lamentos,  no  sirven,  al  con  • 
trario,  irritan.  Así  es  que  procurará  retener 
gritos  y gemidos,  procurando  iluminarla  pa- 
lidez enfermiza  de  su  rostro  con  una  dulce  son- 
risa. 

Aun  teniendo  que  permanecer  en  el  lecho  ó 
en  un  sillón,  no  descuidará  su  persona.  Tra- 
tará de  ser  agradable  á los  ojos  del  que  la  ama. 

Sobre  todo,  nunca  está  por  demás  recomen- 
dar á las  mujeres  enfermas  que  contengan  su 
impaciencia.  Fácilmente  se  cometen  injusti- 
cias bajo  el  imperio  de  un  padecimiento,  por 
eso  hay  que  reflexionar  un  poco  antes  de  to- 
mar un  tono  duro  ó de  hacer  reproches  in- 
merecidos. 

Las  mujeres  que  dan  la  importancia  mere- 
cida á la  necesidad  de  amar  y de  ser  aunada, 
saben  ser  dulces,  simpáticas  y amables,  hasta 
en  las  torturas  de  una  enfermedad,  hasta  fren- 
te á la  muerte.  No  hacen  que  se  fatiguen  los 
que  le  rodean,  no  tienen  molestas  exigencias; 
aun  sintiéndose  gravemente  enfermas,  conti- 
núan siendo  abnegadas. 

Y si  esto  debe  ser  tratándose  de  males  se- 
rios, ¿qué  diremos  de  las  indisposiciones  pasajeras?  Es  inútil  pon- 
derar el  ridículo  papel  de  una  mujer  que  se  queja  y pone  la  casa  en 
una  revolución  por  una  jaqueca. 

La  «pose»  en  una  enferma  es  más  necesaria  todavía  que  en  una 


ELt  ARTE  DE  AGRADAR. 


Hay  algunas  mujeres  infortunadas  que  ven 
su  cuerpo  minarse  bajo  la  acción  de  un  su- 
frimiento crónico,  á pesar  de  sus  esfuerzos, 
de  los  cuidados  que  haya  tomado  para  conservar  su  salud. 

Pero  aun  así  puede,  si  es  hábil,  encontrar  medios  para  retener  á 
su  marido  á su  lado.  Esto  lo  logrará  á condición  de  soportar  sus 


Soldados  del  Ejército  JVIexieano. 

sana.  El  peinador  que  se  lleve  ó la  camisa  de  dormr  si  está  en  ca- 
ma, serán  de  irreprochable  limpieza,  bien  arreglaidos,  adornados 
aun.  Es  tal  vez  superfluo  agregar  que  una  mujer  deba  también  so- 
breponerse al  mal  humor  que  determina  un 
dolor  de  cabeza,  una  neuralgia  ó cualquiera 
otro  accidente  de  esta  clase.  ¿Por  qué  tornar 
un  aire  aburrido,  desagradable?  No  tienen  la 
culpa  de  la  molestia  que  sentimos  los  que  nos 
rodean,  y por  tanto  es  una  injusticia  el  moles- 
tarlos con  malos  modos  ó palabras  duras. 

Es  necesario,  también,  si  no  se  quiere  pa- 
sar por  una  figura  grotesca,  evitar  los  gestos, 
las  contorsiones,  que  espantan  á unos  y ha- 
cen reír  á los  otros. 

Conservarse  bella,  estando  enferma,  seguir 
siendo  simpática  y amable,  es  lo  que  toda  mu- 
jer debe  procurar. 

El  arte  de  sufrir,  consiste  en  retener  toda 
la  gracia  y la  belleza  á pesar  de  los  padeci- 
mientos. 


El  paseo  dominical  en  la  Alameda, 


Publicóse  un  anuncio  en  un  Hospital  de 
Nueva  York,  pidiendo  un  hombre  que  qui- 
siera vender  sangre  de  su  cuerpo  para  hacer 
experiencias  científicas,  y se  presentaron  en 
el  acto  trescientos  individuos,  algunos  de  los 
cuales  reclamaron  inmediatamente,  el  dinero 
del  contrato  para  ir  á comer. 


—48o- 


EL  ULTIMO  CIRCO 


¡Qué  vida  y qué  color!  La  muchedumbre 
( Lienta  galas  y desparce  olores. 

En  los  andamios  una  mar  de  dores 

Y un  velarium  de  púrpura  en  la  cumbre. 

Y bajo  aquella  clásica  techumbre, 

En  medio  tantas  risas  y colores, 

Se  acechan  los  fornidos  gladiadores, 

Lumbre  en  las  almas  y en  los  ojos  lumbre. 

Mas  se  interpone  un  monje  derrepente  ( 1 ) 
En  la  lucha,  la  cruz  en  una  mano, 

Y grita  al  pueblo:  «por  tu  Dios,  detente»! 

Hiérenlo,  expira,  cumple  su  deseo 
Porque  el  pueblo  imperial  es  ya  cristiano 

Y deja  para  siempre  el  Coliseo. 

Mor  clin,  enero  de  1909. 

Francisco  ELGÜERO. 


i 1 ) Un  monje  Telémaco  en  el  siglo  V fué  heri- 
do involuntariamente  por  querer  suspender  los 
juegos  del  Circo  en  Roma;  pero  logró  que  su  san- 
gre fuera  la  última  que  se  derramara  en  el  anfitea- 
tro Godofredo  Kurth,  Orígenes  de  la  Civilización 
moderna. — Pág.  205. 


Ufl  ENTREVISTA  DE  BJOERKO.-  El  emperador  Guillermo  II  reeibiendo  á la  emperatriz 
de  Rusia  al  Czar*,  á bor*do  del  « Hohenzollern.» 


LilSBOfl.i-Una  misa  militar*  al  aire  libre:  el  rey  Manuel  y su  Estado  p/layór 

durante  la  elevación 


MIGUEL  ANGEL  EN  LA  ESCUELA  O 


La  religión  es  la  leche  de  la  vejez; 

Las  letras  su  almíbar. 

Nevaba  y el  artista,  muy  anciano, 

El  egregio  pintor  de  la  Sixtina, 

En  medio  la  ventisca  y la  neblina 
Atravesaba  el  foro  de  Trajano. 

Asombrado  se  queda  algún  romano 
Ante  aquella  salida  matutina, 

Y al  escultor  le  dice  que  imagina 
Le  llama  grave  asunto  al  Vaticano. 

«¡No! — Contesta  muy  serio  el  noble  viejo — 
Voy  á la  escuela  próxima,  pues  sabe 
(pie  siempre  me  doctrina  y me  consuela.» 

¡Oh  consejo  feliz,  sabio  consejo! 

Es  gran  alivio  para  el  peso  grave 
De  los  años,  el  aire  de  la  escuela,  (2) 

Roma , 15  de  marzo  de  1909. 

Francisco  ELGÜERO. 


(1)  Rigurosamtnts  histórico. 

(2)  Es  la  razón  por  qué  el  autor  escribe  sonetos. 


LA  FURIA  ADORMENTATA  "> 


¡La  Furia  duerme!  la  feroz  Megara 
Espanto  del  averno  tenebroso, 

Cedió  al  cansancio,  se  entregó  al  reposo 

Y el  arte  entonces  retrató  su  cara. 

¿Qué  genio  entre  los  griegos  copiara 
Aquel  rostro  tan  bello  y temeroso? 

¿Qué  artífice  sutil  v prodigioso 
Odio  y sopor  unidos  retratara? 

¡Y  cómo  aterra  la  pasión  que  duerme! 
Más  que  antes  di*  ceñirse  de  beleño 
Por  más  que  se  halle  inmóvil  como  muerta. 

Esa  pasión  que  se  presenta  inerme, 

Podrá  mañana  sacudir  el  sueño 

Y ¡guav  de  los  mortales!  si  despierta, 

Roma , Museo  Nuzimude.  Abril  de  1909 
Francisco  ELGÜERO. 
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FIESTAS  RELiIGIOSAS  EN  PORTUGAIi.  -r-  Líos  palios  en  forma  de  eonos,  representando 
las  Basílieas  portuguesas  en  la  proeesión  de  la  Fiesta  del  Corpus,  en  Liisboa. 


* 1)  Dormida, 


¿cttAzestido  s ie  llegara  el  Js/L TJ JST JD o ? 

IF  O R,  CT_  IEE  OLT  SGHOOLING 


Los  últimos  censos  que  acaban  de  formar  la  mayor  parte  de  las 
naciones  de  Europa  y América,  acusa  un  aumento  notable  de  po- 
blación total  en  todas  ellas,  muy  superior  al  que  se  había  venido  ob- 
servando en  las  pasadas  centurias. 

Fijándonos  en  los  datos  oficiales  y en  los  particulares,  tratándose 
de  naciones  que  carezcan  de  aquéllos,  hallamos  para  la  total  pobla- 
ción del  mundo  el  siguiente  resultado: 

NUMERO  DE  HABITANTES  DEL  GLOBO 

Millones 

AÑOS  de  habitantes 


1810 

1828 

1845 

1874 

1886 

cuyo  resultado  está  expresado  gráfica- 
mente en  este  diagrama. 

Como  se  ve,  la  población  total  del 
mundo  ha  ido  aumentando  gradual- 
mente desde  1810  hasta  1886,  en  que 
viene  á ser  más  del  doble  de  la  que 
había  á principios  del  siglo. 

Por  medio  de  una  sencillísima  pro- 
porción, hemos  hallado  el  tanto  por 
mil  de  aumento  que  corresponde  á ca- 
da uno  de  los  cuatro  períodos  arriba 
indicados: 

PERIODO  TANTO  DE  AUMENTO 


De  1810  á 1828.. 
» 1828  á 1845. . . 
» 1845  á 1874... 
» 1874  á 1886... 


12  por  mil  al  año 

10  » » » » 

11  » » » » 

6 » » m » 


682 
847 
1.009 
! .391 
1.483 


De  los  datos  anteriores  se  despren-  diagrama  num.  i- 

de  que  el  mayor  aumento  en  el  con- 
tingente de  población  corresponde  al  primer  período  de  1810  á 
1828,  ya  que  el  último  (1874  á 1886)  tan  sólo  acusa  un  aumento 
equivalente  á la  mitad  del  primero,  lo  cual  es  bastante  significativo. 
Como  término  medio  podemos  aceptar  el  10  por  1,000,  ó sea  el  1 
por  100  de  aumento  anual. 

Veamos  ahora  la  proporción  en  que  ha  aumentado  el  número  de 
habitantes  en  algunas  de  las  principales  naciones: 


1800 

1850 

1890 

NACIONES 

Millones 

Millones 

Millones 

Inglaterra  é Irlanda.... 

15 

274 

374 

Francia  

..  274 

36 

384 

Alemania 

23 

35 

49 

Austria-Hungría 

..  25 

32 

40 

Italia 

17 

24 

30 

Rusia 

35 

68 

92 

España 

104 

144 

17-g 

E.  U.  de  América 

54 

23 

624 

cuyos  resultados  expresa  gráficamente  el  diagrama  núm.  2. 

La  primera  impresión  que  produce  la  vista  del  citado  diagrama, 
es  de  admiración  hacia  los  Estados  Unidos,  pues  siendo  en  18001a 
nación  á la  cual  correspondía  el  menor  número  de  habitantes,  en 
1890  sólo  es  superada  por  liusia.  Nada  tiene  esto  de  extraño,  si  se 
tiene  en  cuenta  la  continua  inmigración  de  europeos  en  aquel  país, 
ocasionada,  en  gran  parte,  por  las  persecuciones  políticas  y religio- 
sas, tan  frecuentes  en  el  pasado  siglo,  por  exigencias  de  la  contri- 
bución de  sangre  de  algunos  Estados,  y también  por  la  poca  escru- 
pulosidad con  que  los  Estados  Unidos  acogen  á los  criminales  y 
deportados  de  todos  los  países. 

Contribuyen  también  á este  aumento  los  cuatro  millones  y pico 
de  esclavos  negros  que  fueron  llevados  allí  á principios  del  siglo,  y 


los  numerosos  cargamentos  de  adíes  (chinos)  que  desde  el  año  1853 
hasta  1890  han  ido  desembarcando  continuamente  en  los  diversos 
Estados  de  la  Unión. 

De  los  datos  anteriomente  citados  se  desprende,  que  el  aumento 
de  población  que  coresponde  á cada  uno  de  dichos  países  en  los 
períodos  indicados,  es,  de  mayor  á menor,  el  siguiente: 

AUMENTO  DE  POBLACION  POR  CADA  1,000  HABITANTES 


1800-50 

1850-90 

1800-1890 

Estados  Unidos 

39 

25 

28 

Rusia 

14 

8 

11 

Inglaterra 

13 

8 

10 

Alemania 

8 

8 

8 

Italia 

7 

6 

7 

Austria 

5 

6 

6 

España  

7 

5 

6 

Francia 

6 

2 

3 

Así,  pues,  los  Estados  Unidos,  Rusia  é Inglaterra  acusan  un  au- 


D1AQRAMA  NUM.  2. 

mentó  de  población  mucho  más  notable  en  la  primera  mitad  del 
siglo  que  las  demás  naciones.  Nos  referimos  á la  segunda  mitad  por 
tener  sólo  con  exactitud  los  datos  correspondientes  al  período  de 
1850 á 1890. 

Alemania  ve  aumentar  el  número  de  sus  habitantes  en  una 
proporción  constante  de  8 por  1,000  durante  los  noventa  años  que 
comprende  nuestra  estadística,  lo  cual  dice  mucho  en  favor  del  país 
de  que  se  trata. 

Italia,  Austria  y España,  con  ligeras  variaciones,  mantienen  tam- 
bién el  aumento  de  su  población  en  proporción  casi  igual. 

Francia,  la  última  nación  que  figura  en  nuestra  lista,  es  también 
la  que  ocupa  el  último  lugar  entre  las  potencias  europeas,  debido 
á la  despoblación  considerable  que  viene  acusando  desde  el  último 
tercio  del  siglo  pasado.  El  aumento  del  número  de  sus  habitantes, 
que  está  evaluado  en  3 por  1,000  al  año,  durante  el  período  de 
1800-1890,  queda  reducido  al  2 por  1,000  si  nos  fijamos  en  el  últi- 
mo período  de  1850-90. 

No  hay  que  buscar  muy  lejos  las  causas  que  motivan  esta  dimi- 
nución: las  costumbres  licenciosas  y los  vicios  de  la  nación  vecina, 
son  datos  harto  conocidos  para  que  nos  detengamos  en  señalarlos 
y en  sacar  consecuencias,  que  bien  claras  se  desprenden  de  las  ci- 
fras anteriormente  indicadas. 

Este  problema  de  la  despoblación  amenaza  convertirse  en  un  ver- 
dadero peligro  social,  y puede  acarrear  funestísimas  consecuencias 


para  el  porvenir  de  la  vecina  Repúbli- 
ca. Así  lo  han  comprendido  algunos 
de  sus  gobernantes,  muy  pocos,  por 
desgracia,  que  dotados  de  espíritu 
práctico  y mirando  a.1  porvenir,  no  han 
podido  menos  de  asustarseante  la  pers- 
pectiva de  la  situación  en  que,  en  pla- 
zo no  lejano,  se  verá  forzosamente  co- 
locada la  nación  y del  triste  papel  que 
le  tocará  representar  ante  sus  rivales 
Alemania  é Inglaterra. 

Algo  se  ha  hecho  para  atajar  este 
mal,  que  va  restando  fuerzas  y energías 
á la  Pación  francesa;  pero  la  naturale- 
za del  mismo  no  es  de  las  que  se  com- 
baten con  leyes  y 
decretos,  por  ra- 
dicar principal- 
mente en  las  cla- 
ses altas  déla  so- 
ciedad, que  tan 
bien  saben  eva- 
dir las  unas  co- 
mo burlarse  de 
los  otros,  sin 
aparecer  culpa- 
bles en  ningún 


«Ujorv 


DIAGRAMA  NL’N.  3. 
Previsión  del  porvenir. 


caso. 

Tratóse,  hace 
algún  tiempo,  de 
promulgar  una 
ley  imponiendo 
una  fuerte  con- 
tribución á los 
solteros  que  hubieren  pasado  de  cierta  edad. 

La  proposición  no  pasó  adelante,  lo  cual  fue, 
hasta  cierto  punto,  una  ventaja,  pues  con  ella 
sólo  se  hubiera  conseguido  aumentar  los  in- 
gresos del  erario  público,  pero  no  la  cifra  de 
población. 

La  facilidad  con  que  puede  eludirse  el  cum- 
plimiento de  una  ley,  la  depravación  de  cos- 
tumbres y también,  en  gran  parte,  cierlo  re- 
lajamiento así  en  lo  físico  como  en  lo  moral, 
que  viene  notándose  en  la  ya  decadente  raza 
latina,  son  otros  tantos  obstáculos  contra  los 
que  necesariamente  deben  estrellarse  los  bue- 
nos deseos  del  legislador  que  pretenda  resol- 
ver el  problema  por  medio  de  leyes  de  carác- 
ter general. 

Hemos  hablado  de  la  decadencia  de  la  ra- 
za latina,  asunto  que  fue  objeto  de  tantos  de- 
bates y discusiones  á raíz  de  la  guerra  entre 
España  y los  Estados  Unidos;  esta  decaden- 
cia viene  patentizada  por  las  siguientes  cifras, 
referentesá  diversos  períodosdel  pasado  siglo: 

1800  1830  1860  1890 

millones  millones  millones  millones 

Anglo-ss  jones...  43-|  67L  98-|  149 

Latinos 55  64L  77  86 

Los  datos  anteriores  han  sido  obtenidos 
sumando  los  habitantes  de  Inglaterra,  Ale- 
mania y los  Estados  Unidos,  para  los  anglo- 
sajones, y Francia,  Italia  y España  para  los 
latinos;  de  modo  que  no  pueden  considerar- 
se más  que  como  aproximados. 

A pesar  de  esto,  resulta  que  en  1800  las 
naciones  latinas  tenían  ventaja  de  población 
sobre  las  sajonas,  mientras  que  en  1890  están 
con  éstas  en  la  proporción  de  86:  149. 

A fines  del  siglo  xix  — en  el  año  1900,  — 
la  población  latina  ascendía  sólo  á 90  millo- 
nes contra  171  millones  de  la  anglo-sajona, 
lo  cual  da  una  relación  de  1,000  de  éstos  por 
ca<la  526  de  aquéllos.  De  seguir  esta  preponderancia  que  van  ad- 
quiriendo los  sajones,  resultaría  á fines  del  siglo  actual  un  total 
aproximado  de  6/ 1 millones,  mientras  que  los  latinos  serían  sólo 
149  millones,  ó hablando  en  otros  términos,  por  cada  1,000  habi- 
tantes de  los  primeros,  habría  222  de  los  segundos. 

Muy  aventurado  y expuesto  á lamentables  equivocaciones  resul- 
ta el  hacer  pronósticos  y calendarios  sobre  un  asunto  dependiente 
de  tantas  causas  heterogéneas;  pero  hay  que  reconocer  que,  hoy 
por  hoy,  Inglaterra,  Alemania  y los  Estados  Unidos,  tres  naciones 
cuyos  habitantes  forman  el  mayor  núcleo  de  la  raza  anglo-sajona, 
son  precisamente  las  qae  marchan  á la  cabeza  de  la  civilización  y, 
al  propio  tiempo,  las  que  disponen  de  mayores  territorios  en  que 
poder  perpetuar  los  caracteres  propios  de  su  pueblo. 


Concretándonos  ahora  á responder  á la  pregunta  que  sirve  de 
epígrafe  á las  presentes  líneas,  veamos  la  densidad  de  población 
que  corresponde  á las  naciones  más  importantes  del  mundo  en  el 
año  1900,  habiéndose  elegido  la  milla  cuadrada  (1)  como  unidad 
de  comparación. 

En  el  diagrama  núm.  4 puede  verse  el  resultado  obtenido,  que  es 
el  siguiente,  agrupando  las  naciones  por  orden  de  menor  á mayor 
densidad  de  población: 

México 7 

Estados  Umdus 21 

China 95 

España 96 

Francia 186 

Alemania  263 

Italia 289 

Gran  Letra  ña 339 

Holanda 411 

Bélgica 572 

Las  tres  gramits  naciones  que  figuran  las 
primeras  en  la  lista  anterior,  tienen  suficien- 
te extensión  de  territorio,  despoblado  aun, 
para  la  futura  expansión  de  sus  habitantes, 
al  contrario  de  lo  que  sucede  con  las  tres,  ó 
mejor  dicho,  las  dos  últimas  (Holanda  y Bél- 
gica), en  las  que  el  terreno  disponible  resulta 
ya  hoy  día  bastante  limitado.  Debido  sin  du- 
da al  temor  de  que  ocurran  en  el  porvenir  di- 
sensiones por  causa  de  esta  excesiva  densidad 
de  población,  y también  al  carácter  laborio- 
so y perseverante  de  los  holandeses,  éstos 
han  ido  avanzando  lentamente  su  territorio 
hacia  el  mar  y han  concebido  el  grandioso 
proyecto  de  secar  el  Zuiderzee,  con  lo  cual 
ganaría  unos  2,000  kilómetros  cuadrados  de 
superficie 

Llegados  á este  punto,  cábenos  ahora  pre- 
guntar: ¿cuándo  se  habrá  llenado  el  mundo? 
pregunta  que  depende  de  otra:  ¿qué  exten- 
sión superficial  es  indispensable  al  hombre 
para  poder  atender  á todas  sus  necesidades? 
Fijemos  esta  cifra  en  1,000  habitantes  por 
milla  cuadrada,  es  decir,  una  densidad  de 
población  equivalente  á poco  menos  que  el 
doble  de  la  ele  Bélgica,  que  es,  como  hemos 
visto,  la  que  ocupa  el  primer  lugar  por  este 
concepto. 

El  espacio  reservado  á cada  individuo  se- 


Densidad  en  población  en  l°00,  evaluada  según  el  nú* 
mero  de  habitantes  por  milla  cuadrada. 


ría,  en  est  is  condicio- 
nes, el  de  un  cuadrado 
cuyo  lado  fuese  de  55L 
yardas  (2),  lo  cual  es 


TRES  SIGLOS  V MED|0  DESPUES. 


una  verdadera  mezquindad  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  esta  cifra 
va  comprendido  el  espacio  destinado  á labores  agrícolas,  construc- 
ción de  edificios,  parques,  carreteras,  ferrocarriles,  etc. 

Suponiendo  ahora  que  la  población  total  del  mundo  aumente 


'1)  La  milla  cuadrada  equivale  á dos  kilómetros  quinientos  ochenta  y 
nueve  mil  ochocientos  setenta  y ocho  metros  cuadrados. 

(2)  Una  yarda  equivale  á 914  milímetros. 

Concluye  en  la  página  495. 
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ULTIMA  MENTIRA 


Abuelita,  he  recibido  carta  de  Andrés,  una  carta  muy  alegre,  en 
la  que  me  anuncia  su  vuelta,  y he  venido  á preveniros,  porque  po- 
dría ocasionaros  una  sacudida  demasiado  fuerte  oír  su  gruesa  voz 
de  hombre. 

La  ciega  se  estremeció  y se  esforzó  en  sonreír;  arrugas  de  angus- 
tia plegaron  su  frente,  y bajo  la 
piel  seca  y amarilla  de  su  rostro 
dolorido,  se  vieron  afluir  algunas 
últimas  gotas  de  sangre  pálida. 

Y á tientas,  con  sus  dedos  tem- 
blorosos, cogió  las  finas  y blan- 
cas manos  de  Marta  y dijo: 

— ¿ Por  qué  parece  que  las  pa- 

labras no  pueden  salir  de  tu  gar- 
ganta? ¿Por  qué  están  tan  ar- 
dientes tus  manos  ? Dime  la  ver- 
dad, ya  sabes  que  soy  de  un 
tiempo  en  que  sólo  se  mentía  por 
las  tonteras  de  amor,  de  un  tiem- 
po en  que  se  tenía  valor Los 

médicos  te  han  dicho  que  la 
muerte  se  impacientaba  á la 
puerta,  que  sería  necesario  en- 
tregarse pronto  y te  has  apresu- 
rado á llamará  tu  marido  para 
que  te  ayude  á cerrar  mis  pobres 
ojos  apagados 

La  señora  Rhonel  se  dominó 
y le  constestó  con  voz  segura  : 

— No  tengáis  esas  ideas.  ..  El 

señor  Ser  linos  encontró  ayer 
mucho  mejor  de  lo  que  espera- 
ba. Dentro  de  tres  semanas  an- 
daréis de  mi  brazo  por  la  terraza 
de  Pierreluce  y quiero  que  me 
prometáis  escucharme  y no  ser 
imprudente 

— Tu  corazón  es  tan  bueno  co- 
mo el  pan...  . Pero  ¡ay!  mis  ilu- 
siones se  han  ido  muy  lejos  y tú 

no  podrás  devolvérmelas Sin 

un  motivo  grave,  Andrés  no  ha- 
bría interrumpido  ese  largo  viaje 

— ¿Habéis,  pues,  olvidado  que  debía  volver  para  las  primeras 
carreras  de  Chantilly? 

— Mi  memoria  es  tan  mala 

Y después  de  algunos  momentos  de  silencio,  la  agonizante  dijo: 

— ¿Estás  bien  segura  que  haya  partido?  Los  ancianos  como  yo 
parecen  creerlo  todo 


Marta  enrojeció,  y la  interrumpió  con  una  indignación  ficticia. 
— Francamente,  no  esperaba  esto.  ¿Con  qué-  objeto  me  voy  á 
burlar  de  vos,  cuando  os  amo,  os  venero  y os  respeto  tanto? 

— No  te  enojes.  Malas  lenguas  me  habían  asegurado  que  tu  ma- 
rido no  era  para  tí  lo  que  debiera  ser,  que  se  sabía  que  tenía  cier- 
tas relaciones,  que  tú  sufrías  con  su  ligereza  y su  indiferencia 

—¿No  os  han  contado  también  que  Andrés  me  maltrataba  y me 
había  abandonado?  Me  gustaría  mucho  saber  quiénes  son  esas  al- 
mas caritativas  que  se  interesan 
tanto  por  mí. 

— ¿Entonces  tú  me  juras  que 
esas  son  habladurías,  historias 
inventadas  por  puro  gusto,  y que 
estáis  siempre  unidos  y que  os 
queréis  como  cuando  os  casás- 
teis? 

La  señora  Rhonel,  con  la  mi- 
rada  extraviada  por  un  verdade- 
ro suplicio,  miró  las  llagas  san- 
grientas del  Cristo  que  dominaba 
el  lecho  de  la  enfema,  é imploró 
su  protección  para  sufrir  esa 
prueba. 

— Andrés  y yo  nos  amamos, 
abuela,  más  que  el  día  en  que 
nos  disteis  vuestra  bendición. 

— Yo  no  deseo  otra  cosa  que 
creerte,  hijita,  y tus  j alabras  li- 
bran mi  corazón  de  un  enorme 

Sin  embargo,  perdona 

si  vuelvo  otra  vez  sobre  lo  mis- 
mo; si  tenéis  uno  para  el  otro 
tanta  ternura,  si  cada  ha  dismi- 
nuido vuestras  vidas,  ¿por  qué 
desde  hace  seis  meses  no  llevas 
puesto  tu  anillo  de  matrimonio? 

La  señora  Rhonel,  vaciló,  des- 
concertada por  esa  pregunta  in- 
esperada, y le  contestó: 

— Eso  está  completamente  pa- 
sado de  moda,  abuela,  y una 
mujer  elegante  no  se  atrevería  á 
quitarse  los  guantes  si  llevara 
puesta  su  argolla  de  compromi- 
so  ¡Andrés  me  aconsejó  que 

me  la  quitara ¡Lo  tenemos  en  el  fondo  de  un  cajón  junto  con 

todos  nuestros  recuerdos  de  la  luna  de  miel! 

La  ciega  muy  sorprendida  y disgustada,  dijo: 

— En  otro  tiempo  se  consideraba  el  anillo  nupcial  como  algo  sa- 
grado y se  atribuía  toda  clase  de  desgracias  para  los  que  lo  perdían 

por  casualidad Se  incrustaba  en  la  carne  hasta  que  dejaba  una 

huella  imborrable,  y era  la  única  joya  que  se  deseaba  conservar 


El  Rey  de  España  con  su  hijo  el  infante  don  Jaime 


La  familia  real  española  en  el  bautizo  de  la  Infanta  doña  Beatriz. 
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lina  ceremonia  franco-italiana  por  el  50"  aniversario  de  la  batalla  de  Solferino. — Los  reyes  de  italla  y la  misión  francesa, 
dirigiéndose  al  osario,  en  la  cima  de  la  colina  llamada  «Espía  de  Italia.» 


hasta  la  muerte.  ¡Nuestros  sentimientos  valían  más  que  vuestras 
fútiles  coqueterías! 

Marta  no  se  reveló  por  esos  reproches  que  no  los  merecía  su  al- 
ma deliciosamente  tierna,  y con 
ademanes  maternales  de  herma- 
na de  la  caridad,  volvió  á colo- 
car á la  anciana  en  sus  almoha- 
das y la  tranquilizó,  diciéndole: 

— Estad  tranquila,  seguiré 
vuestros  consejos.  No  hablemos 
más,  descansad  hasta  que  llegue 
Andrés...  . El  señor  Serlin  me 
ha  recomendado  que  no  os  fati- 
gue. Dormid  un  poco,  yo  me 
quedaré  á vuestro  lado 

La  abuela  se  durmió  en  la  quie- 
tud de  la  pieza  cerrada,  cuyas 
cortinas  corridas  dejaban  pasar 
una  incierta  claridad. 

Marta  desplomada  en  un  si- 
llón, se  conmovía  al  oír  pasar  un 
coche  por  la  verja  del  hotel  é iba 
en  puntillas  á mirar  la  hora  en 
el  reloj  de  la  antecámara  y á re- 
petir las  mismas  recomendacio- 
nes á los  criados. 

¿El  señor  de  Rhonel  cumplirá 
la  promesa  que  ella  le  ha  arran- 
cado? 

¿Habría  olvidado  ya  que  la 
señora  de  Fleijas  está  condenada 
á extinguirse  de  un  momento  á 
otro  como  una  vieja  1 á m p a r a 
falta  de  aceite? 

Y la  infortunada  se  volvía  á 
ver,  después  de  esa  consulta  de 
médicos,  que  le  había  arrebata- 
do toda  esperanza,  con  el  corazón 
oprimido  y la  garganta  ahogada 
por  los  sollozos,  en  el  ñacre  que 
la  llevaba  á la  calle  de  Courcel- 
les,  hacia  la  casa  del  pecado,  de 
la  mentira,  en  donde  era  muy 
posible  que  la  amiga  que  le  ro- 
bara el  corazón  de  Andrés,  la 
despidiera  con  insolencias  y ri- 
sas victoriosas,  y después  de  haber  insistido  para  ser  recibida,  de 
pie,  temblorosa,  sin  poder  articular  una  palabra  en  ese  saloncito 


N A.  VE  O ACION  AERtf\ 
El  «monoplano»  de  Ilubert  Latliam 
como  un  pájaro  gigantesco,  y con  el  que 
proponiéndose  atravesar 


claro,  al  frente  del  señor  Rhonel,  que  parecía  preguntarse  si  ella  se 
había  vuelto  completamente  loca,  y recobrándose  por  fin,  suplicán- 
dole á él  que  olvidara  aunque  fuera  durante  una  hora,  que  se  detes- 
taban, que  estaban  á punto  de 
conseguir  el  divorcio  le  había 
dicho: 

«Le  han  contado,  con  medias 
palabras,  á mi  abuela,  nuestra 
triste  historia;  pero  yo  he  inven- 
tado pretextos  sobre  pretextos 
para  explicarle  vuestra  ausencia 
y tranquilizar  á la  santa  y á la 

dulce  anciana Ayudadme, 

os  lo  suplico,  á asegurarle  que 
ella  no  me  dejará  enteramente 
sola  en  la  vida;  que  soy  feliz; 
que  soy  amada;  dadle  la  supre- 
ma alegría  de  morir  en  paz » 

Y mientras  ella  palpitaba  de 
amargura,  él  decía  en  tono  de 
burla:  «Siempre  sentimental 

amiga  mía Podéis  contar 

conmigo  para  esa  escena  de  fa- 
milia, aunque  sea  para  mí  suma- 
mente desagradable  ponerme  en 
ridículo  y dejar  de  ir  á Auteuil; 
espero  que  me  lo  agradezcáis  y 
que  le  diréis  á vuestro  abogado 
que  sea  flexible  en  nuestro  pro- 
ceso. » 

La  ciega  se  enderezó  de  pron- 
to, agitó  en  el  vacío  sus  manos 
enflaquecidas  y dijo: 

— -Dame  pronto  mi  cucharada 
de  poción,  me  ahogo,  no  siento 
el  corazón Y Andrés,  An- 

drés. ...  Ya  ves  como  yo  tenía 
razón,  mi  pobre  Martita. 

La  enfermera  abrió  la  puerta 
y preguntó  á media  voz: 

— El  señor  de  Rhonel  pregun- 
ta si  puede  entrar. 

¡|  — Andrés  acaba  de  llegar, 

abuelita,  exclamó  alegremente 
Marta,  voy  á buscártelo. 

La  joven  despidió  á la  enfer- 
mera y se  precipitó  al  encuentro  de  Andrés,  lo  llevó,  muy  confuso, 
á la  pieza  de  la  anciana  y ahí  la  heroica  comediante  se  besaba  ella 


, cuya  estructura  lo  hace  aparecer 
ha  obtenido  pruebas  muy  satisfactorias, 
el  Canal  de  la  Mancha. 
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«El  Hundido,»  c cultura  ¿e  M.  Ccptllsnl. 


¡Hundido  hasta  las  rodillas! 


misma  las  manos  ruidosamente,  lanzaba  alegres  exclamaciones  y 
murmuraba  frases  pueriles  de  recién  casada,  dichosa  y confiada: 

— ¡ Ah  ! ya  no  nos  separarémos  más,  querido  mío;  es  demasiado 

duro  vivir  separados  durante  meses Un  poco  más  y me  habría 

vuelto  al  convento.  ¡ Qué  gusto  va  á tener  la  abuelita  de  abrazarte!. . . 

Andrés  se  acercó  al  lecho  en  que  la  anciana  comenzaba  á agoni- 
zar, se  arrodilló  maquinalmente  y balbuceó: 

— ¡Abuelita,  aquí  estoy,  abuelita! 

Y ambos  la  o}?eron  murmurar  con  una  voz  extraña,  que  parecía 
venir  de  mucho  más  allá  de  la  vida: 

— Amáos  mucho,  amáos  siempre,  mis  buenos  y queridos  hijos 

Y tú,  Martita,  no  te  ol- 
vides de  volverte  á po- 
ner tu  anillo  nup- 
cial  desdeñar  eso 

podría  traer  alguna 
desgracia  para  vuestro 
amor 

Transcurrieron  algu- 
nos minutos.  La  ancia- 
na callaba:  había  exha- 
lado su  último  suspiro 
en  una  apacible  sonri- 
sa. Ambos  se  levanta- 
ron al  mismo  tiempo 
y el  señor  Rhonel  pre- 
guntó: 

— ¿Ya  no  tenéis  ne- 
cesidad de  mí  ? 

— Mil  gracias  , se- 
ñor, por  haber  cum- 
plido vuestra  promesa, 
no  lo  olvidaré,  replicó 
ella. 

— ¿Quién  conducirá 
el  duelo  pasado  ma- 
ñana ? 

— Mi  tío  Stany. 

El  se  inclinó  y se  retiró  lentamente  como  á pesar  suyo.  Marta  no 
lo  retuvo,  no  lo' llamó,  aunque  en  sus  ojos  se  desbordaban  las  lá- 
grimas, y que  su  corazón  estuviera  pronto  á perdonar. 

La  puerta  se  cerró.  Y en  la  escalera,  el  infiel  refunfuñaba  entre 
dientes. 

— ¡ Tanto  peor  ! 

Rene  MAIZEROY. 


NUESTROS  GRABALOS. 


La  familia  real  española. — Muy  interesante  es  la  fotografía  que  uno 
de  nuestros  grabados  reproduce,  representando  á la  familia  real  es- 
pañola reunida  en  la  Granja  con  motivo  del  bautizo  de  la  nueva 
infanta  de  España  doña  Beatriz.  En  el  grupo  aparecen  de  izquier- 
da á derecha:  los  infantes  don  Luis  Felipe,  doña  Isabel  y don  Al- 
fonso, la  reina  doña  María  Cristina,  S.  M.  el  Rey,  el  príncipe  de 
Asturias,  la  princesa  doña  Beatriz,  príncipe  don  Felipe,  infanta  do- 
ña Eulalia,  Príncipe  don  Reniero,  infanta  doña  María  Teresa  con 
el  infante  don  .Jaime  en  los  brazos,  infante  don  Fernando,  archidu- 
que Federico  c infante  don  Carlos.  En  otra  aparece  el  rey  Alfonso, 
(le  húsar  húngaro,  con  su  hijo  el  infante  don  Jaime. 

Navegación  aérea.  — Wilbur  Wright  tiene  un  rival,  al  decir  de  los 
franceses,  pues  II ubor  Lathani  ha  perfeccionado  un  aparato  de  avia- 
ción con  el  que  acaba  de  hacer  muy  felices  pruebas.  El  aparato,  co- 
mo se  ve  en  el  grabado,  parece  un  gigantesco  pajaro  por  su  estruc- 
tura: con  sus  alas  tendidas  y su  cola  hacia  el  viento.  El  inventor  ha 
manifestado  sus  intenciones  de  atravesar  próximamente  el  Canal  de 
la  Mancha,  lo  que  habrá  de  ser  una  prueba 
sensacional. 

Una  fiesta  franco-italiana — Con  una  solem- 
nidad muy  particular,  se  celebró  el  24  de  Ju- 


nio último  el  quincuagenario  de  la  victoria  de  Solferino  que  liberm 
definitivamente  á la  Lombardía  de  la  dominación  austriaca.  La  pre- 
sencia de  los  reyes  de  Italia  en  el  lugar  en  que  esta  nación,  con  la 
ayuda  de  las  armas  francesas,  conquistó  su  independencia,  dió  más 
carácter  á la  fiesta.  Con  los  representantes  de  Francia,  los  sobera- 
nos recorrieron,  haciendo  uso  de  automóviles,  los  campos  de  acción 
de  ambos  ejércitos,  comenzando  cortésmente  por  Solferino,  donde 
combatieron  los  franceses.  Se  celebró  una  misa,  y una  vez  termina- 
da, el  cortejo  recorrió  el  osario  donde  estaban  alineados  y perfecta- 
mente arreglados  los  cráneos  con  sus  órbitas  vacías  é innumerables 
osamentas  Por  último,  se  visitó  la  colina  Spia  d'  Italia  desde  donde 

se  dominaban  todoslos 
alrededores. 

El  cinematógrafo  y la 
escultura. -Todos  nues- 
tros lectores  conocen 
sin  duda  una  película 
cinematográfica  q u e 
representa  á un  men- 
digo que,  para  corres- 
ponder un  favor,  vapor 
un  médico  que  necesi- 
tan sus  bienhechores, 
para  lo  que  tiene  que 
atravesar  un  a r e n a 1 
donde  se  hunde,  sin  lo- 
grar impedirlo  con  los 
desesperados  esfuerzos 
(pie  hace.  Pues  bien, 
en  el  último  Salón  de 
los  Artistas  Franceses 
se  ha  presentado  una 
escultura,  enviada  por 
AI.  Paul  Capellán  i y de- 
signada en  el  catálogo 
con  el  sugestivo  nom- 
bre de  «¡Hundido!»  Es- 
ta escultura  tiene  su  re- 
lación con  la  película  de  referencia.  Su  autor,  á más  de  escultor  es 
comediante,  aplaudido  en  el  Odeón  y el  Renacimiento,  y su 
costumbre  de  identificarse  con  los  papeles,  le  hizo  querer  vivir  el 
personaje  que  se  proponía  representar  en  una  expresiva  figura  de 
mármol. 

Fuése,  pues,  al  Monte  San  Miguel,  que  está  rodeado  por  un  vas- 
to arenal  y ¡rara  sintetizar  mejor  los  movimientos  de  la  figura,  se 
aventuró  á hundirse  él  mismo  en  tanto  (pie  un  cinematógrafo  regis- 
traba las  diferentes  fases  del  hundimiento. 

Apesar  de  todas  las  precauciones  que  se  tomaron,  esta  peligro- 
sa experiencia  estuvo  á punto  de  tener  un  desenlace  trágico,  pms 
no  solamente  el  actor  principal  del  drama  iba  á ser  verdadera  víc- 
tima de  la  movediza  arena,  sino  también  los  operadores  del  cine- 
matógrafo y aun  el  aparato,  que  comenzaban  ya  á hundirse  cuan- 
do intervinieron  algunas  personas  que  los  salvaron  de  una  muerte 
horrorosa. 

Fiestas  militares  y religiosas  en  Portugal.  — El  joven  rey  Manuel, 
soberano  de  una  monarquía  muy  católica  y jefe  supremo,  consti- 
tucionalmente. del  ejército  de  su  reino,  cumple  escrupulosamente 
con  todos  sus  deberes  de  representación  religiosa  y militar;  y en  las 
paradas  y ceremonias  que  se  verifican  en  su  país,  lleno  de  viejas  tra- 
diciones y de  inmutables  costumbres,  el  joven  soberano  hace  su  au- 
gusto papel  con  verdadera  gracia. 

Esto  [Hiede  verse  en  uno  de  nuestros  grabados,  donde  aparece  el 
rey  de  Portugal  durante  la  elevación  en  una  misa  que  se  celebró  con 
motivo  de  la  bendición  de  una  bandera  para  el  5?  Regimiento  de  Ca- 
zadores. 


Varios  días  después,  en  la  fiesta  del  Corpus  y según  la  costum- 
bre, Manuel  II  llevó  el  palio  en  la  procesión.  En  uno  de  nuestros 
grabados  presentamos  un  aspecto  caracterís- 
tico  de  esa  solemnidad:  el  desfile  de  las  Ba- 
sílicas del  reinado,  que  en  el  cortejo  son  ob- 
| jeto  de  una  representación  simbólica. 


K L CINttMATOGHAFO 
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En  el  arenal  del  monte  San  Miguel:  la  arena  cede  al  peso  del  hombre. 


¿CUANDO  SE  LLENARA  EL  MUNDO? 
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siempre  en  la  misma  proporción  en  que  ha  venido  haciéndolo  du- 
rante el  pasado  siglo  xix,  la  cual  hemos  evaluado  en  una  persona 
por  cada  mil  y por  año,  obtendre- 
mos el  siguiente  resultado: 


ASOS 

Millones 
de  habitantes 

Densidad  por 
milla  cuadrada 

1900 

1.600 

31 

2000 

4.328 

83 

2100 

11.706 

225 

2200 

31.662 

609 

2250 

52.073 

1.001 

De  modo  que  en  el  año  2250  se 
habrá  ya  llegado  al  máximo  de 
población  del  mundo,  el  cual, 
por  este  concepto,  podrá  conside- 
rarse como  lleno. 

Ahora  bien:  como  quiera  que 
hay  52  millones  de  millas  cuadra- 
das de  tierra  habitable  en  nuestro 
globo,  y fijamos  en  mil  personas 
por  milla  el  número  necesario  pa- 
ra llenar  este  espacio,  resulta  que 
consideramos  que  la  total  pobla- 
ción del  mundo  en  aquella  fecha 
sería  de  cincuenta  y dos  mil  millo- 
nes de  habitantes.  (1) 

En  la  actualidad,  la  densidad 
de  población  del  mundo  es  aproxi- 
madamente igual  á una  tercera 


parte  de  la  de  España  (vease  el  diagrama  núm.  4).  En  el  año 
2000  estará  ya  muy  cerca  de  la  China;  en  2100  habrá  ya  dejado 
atrás  la  de  Francia  actual,  acercándose  á la  de  Alemania;  en  2200 
superará  la  de  Bélgica,  y en  2250  habrá  alcanzado  la  de  mil  per- 
sonas por  milla  de  tierra,  y el  mun- 
do estará  lleno. 

o£*rO-{  HO»rl o 

UNA  REINA  CORONELA. 


A cosas  muy  curiosas  dan  lu- 
gar las  fórmulas  que  se  observan 
en  las  cortes  europeas.  Vease  si 
no  nuestio  grabado,  representan- 
do á la  reina  de  Suecia,  con  casco 
y coraza  y tal  como  si  fuera  actriz 
de  teatro  ó estuviera  en  un  baile 
de  fantasía.  La  reina  aparece  pa- 
sando revista  á un  regimiento,  del 
que  fue  nombrada  «coronela»  el 
año  último  y que  lleva  su  nombre. 

©Y;  -x  si.  zT® 


(1)  No  parece  desatino  admitir  pa- 
ra esa  fecha  !a  cifra  de  población  to- 
tal del  globo  que  señala  el  articulista. 

Durante  el  siglo  xix,  sin  haber  dis- 
minuido, antesal  contrario,  aumenta- 
do considerablemente  la  de  Europa, 
vemos  que  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te-América,  con  8.000,000  de  habitan- 
tes en  1810,  han  llegado  en  noventa 
años  á más  de  75 .000,000,  pues  en  Mar- 
zo de  1900  ha  sido  evaluada  su  pobla- 
ción total  en  77.395,000  habitantes. 

México  como  la  Argentina,  y,  en  ge- 
neral, todos  los  de  Sud-Ameriea,  á pesar  de  no  haber  contado,  como  los 
del  Norte,  con  el  elemento  negro,  los  mulatos  y los  chinos,  la  han  triplica- 
do también  durante  igual  espacio  de  tiempo. 


BESAMANOS  DE  UNA  REINA  «CORON1  LA. »-*-La  reina  Victoria  de  Suecia, 
después  de  pasar  revista  á sus  tropas  en  Stettin,  recibe 
los  homenajes  de  sus  oficiales. 


i ciencia  que  se  adquiere 
bros  se  va,  la  que  se  ad- 
quiere con  la  experiencia  queda. 
Por  ejemplo: 

Profesor  de  hidra. — ¿Qué  suce- 
derá si  oprimo  este  botón? 

— Que  vendrá  en  seguida  un 
criado. 

/ )e  Matemáticas.  — ¿Cuántos  gra- 
mos tiene  un  kilo? 

—Novecientos. 

— ¿Qué  dice  usted?  ¿El  hijo  de 
un  comerciante  no  sabe  lo  que  es 
un  kilo? 

— Precisamente  por  ser  hijo  de 
comerciante  sé  que  el  kilo  no  tie- 
ne más  que  novecientos  gramos. 

De  Historia. — ¿Cuántas  guerras 
hubo  en  tiempo  de  Carlos  V? 

— Cinco. 

— Enumérelas  usted. 

— Primera,  segunda,  tercera, 
cuarta,  quinta. 

Muy  bien.  Diga  usted  los  nombres  de  los  reyes  godos. 

¿De  los  reyes  godos?  Por  de  pronto Godofredo  de  Bouillón. 


NiUFUAG  iS  Y SALVADORES, -Cuadro  ríe  Morlón. 


3VCX  TIERRA. 

Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare , 

Patria  del  alma,  castellana  tierra, 

Solar  y templo  de  la  fe  sencilla, 

De  honrada  paz  y varonil  grandeza. 
Olvídeme  por  siempre  de  mi  mano, 

Pegada  al  paladar  quede  mi  lengua, 

Si,  cantando  otro  amor,  profano  el  luyo, 

O si,  nuevo  Esaú,  vendo  mi  herencia. 

Flor  de  tu  vida  y fruto  de  tu  rama 
Siento  en  todo  mi  sér  que  el  tuyo  alienta; 
Ni  te  puedo  ultrajar  sin  que  me  ultraje, 

Ni  me  puedo  querer  sin  que  te  quiera; 

Odia  mi  nombre,  si  reniego,  ingrato, 

De  tu  sangre  y amor,  tu  fe  y tu  lengua, 

Y olvídeme  de  mí  si  te  olvidare, 

¡Oh  patria  mía,  castellana  tierra! 

Dios  puso  en  tí  los  amplios  horizontes 

Y la  espléndida  atmósfera  serena, 

Los  ámbitos  de  inmensas  lejanías, 

La  fértil  loma  y la  anchurosa  vega; 

Y el  cielo  siempre  azul  y el  sol  brillante, 
Los  diáfanos  espacios  sin  fronteras, 

La  fecundante  luz  que  aviva  el  germen, 

Los  aires  puros  que  la  mies  orean: 

La  hermosura  y la  gloria  de  los  cielos, 

La  majestad  de  la  planicie  abierta 

¡Oh,  campos  de  Castilla! 

¡Oh,  campos  de  mi  tierra! 

Donde  el  fresco  verdor  en  anchas  olas 
Al  suave  aliento  de  la  brisa  ondea, 

Y se  alzan  entre  viñas  y sembrados, 

Sin  perderse  de  vista,  las  aldeas, 

Que  parece  que  se  hablan  y comparten 
Sus  amores,  su  júbilo  y sus  penas, 

Cuando  á la  vez  repican  las  campanas 
En  las  torres  de  todas  las  iglesias: 

Allí,  sin  valladares  de  altos  riscos 
Que  el  cielo  ocultan  y en  el  alma  pesan, 
Ebrio  de  luz,  de  inmensidad,  de  vida, 
Libre,  como  la  alondra  volandera, 

Se  huelga  el  corazón  en  horizontes 
Que  inunda  el  sol  de  claridad  intensa; 

Allí  el  alma,  en  presencia  de  lo  grande, 
Cobra  alientos  sublimes  de  grandeza; 

Allí  se  siente  á Dios . . y al  hombre  anuncian 
Con  solemne  quietud  su  gloria  eterna, 

La  inmensa  majestad  de  lo  infinito 

Y el  resplandor  del  cielo  y de  la  tierra 

Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare, 

¡Oh,  patria  tan  hermosa  como  buena! 

Digna  de  tí,  cual  sangre  de  tu  sangre, 
Cual  hija  de  tu  gloria  y tus  creencias, 

Como  amor  de  tu  amor  y alma  de  tu  alma, 
Nació  la  musa  de  la  patria  nueva; 

La  que  ensalzó  los  triunfos  de  los  héroes 

Y del  viejo  castillo  las  tragedias, 

La  ermita  de  la  Virgen  milagrosa 

Y el  firme  amor  de  la  gentil  doncella; 

La  que  en  sus  metros  de  cuaderna  vía 
Infundió  de  una  edad  el  alma  entera, 

La  que  al  son  del  romance  paladino 
Trocó  en  patria  los  campos  de  pelea; 

La  noble  musa  á quien  prestara  el  cielo 
Temple  viril,  inspiración  austera, 

La  ingenua  sencillez  de  lo  sublime, 

La  voz  de  la  verdad  en  frase  eterna, 

Y el  canto  en  que  habla  el  corazón  de  un  pueblo 


Y el  himno  ardiente  de  la  fe  sincera, 

La  humana  voz  del  sentimiento  humano 

Y el  alma  virgen  de  las  razas  nuevas; 

Y á su  mente  los  graves  pensamientos, 

Y á su  arpa  el  brío  del  cantar  de  gesta, 

Y á su  acento  los  épicos  relatos 

Y á su  númen  la. flor  de  la  leyenda: 
Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare 
Mu=a  noble  y sencilla  de  mi  tierra. 

¡Oh!  Los  que  amáis  la  majestad  sombría 
De  un  pueblo  sin  orgullo,  ni  flaquezas, 
Que  sufre  y calla,  que  trabaja  y ora 

Y que  lucha  con  fe  y en  Dios  espera, 
Contemplad  en  los  campos  castellanos 
Al  hombre  de  mi  tierra. 

Almogávar  ayer,  hoy  campesino, 

Vástago  de  la  ermita  y de  la  almena, 

De  recia  y varonil  musculatura, 

De  grave  porte  y condición  austera, 

De  sano  corazón  y de  alma  sana, 

De  firme  voluntad  y piel  morena: 

Hijo  de  la  monótona  llanura, 

Ni  dentro  ni  por  fuera 
Tiene  obscuros  abismos 
Ni  tortuosas  veredas: 

Sencilla  y pura,  sin  doblez  ni  sombras,. 

La  voz  del  corazón  vibra  en  su  lengua, 

Y en  su  vida  fecunda  y uniforme 
La  nativa  planicie  se  refleja. 

Curtido  por  el  sol  y por  los  aires, 

Con  la  intemperie  su  vigor  se  templa, 

Y en  las  crudas  mañanas  del  invierno, 
Cuando  el  aliento,  al  respirar,  blanquea; 

Y el  rostro  azotan  con  furor  los  cierzos 

Y la  escarcha  en  los  árboles  se  hiela, 

Vedle  allí,  surco  arriba  y surco  abajo, 
Labrando  las  tardías  sementeras, 

Y al  rigor  de  los  vientos  y celliscas, 
Alzando  á media  voz  su  cantinela, 

Al  ritmo  acompasado  de  la  yunta 

Y al  áspero  rumor  que  hace  la  reja, 
Hundiéndose  en  la  entraña  del  terruño 
Por  desgarrar  la  aridecida  gleba. 

Alma  tranquila,  resignada  y fuerte, 
Trabajadora  y buena, 

En  la  honrada  labor  halla  sus  dichas 

Y en  la  paz  del  hogar  calma  sus  penas; 

Y cuando  en  los  ardores  del  estío 
La  espiga,  ya  granada,  amarillea, 

Y olor  de  madurez  llena  el  ambiente 

Y brotan  de  los  senos  de  la  tierra 
Efluvios  y fragancias 

De  sazonada  plenitud  materna, 

¡Con  qué  placer  las  ondulantes  mieses 
De  su  heredad  contempla., 

Y olvida  las  fatigas  y sudores 

Que  cuesta  al  sembrador  la  sementera 

Y el  rigor  de  los  duros  temporales 

Y la  angustia  sin  treguas, 

Ora  previendo  la  voraz  sequía, 

Ora  el  recio  aluvión  de  las  tormentas, 

Ya  la  nube  {¡refiada  de  granizo, 

Ya  los  hielos  que  roban  la  cosecha! 

¡Con  qué  gozo  en  las  tardes  del  verano 
Recorre  sus  haciendas, 

Donde  al  son  de  las  clásicas  tonadas 
Cantan  los  segadores  en  la  siega, 

Tendiendo  en  el  rastrojo  las  gavillas 
Que  hacinan  los  rapaces  en  morenas; 

Y oye  á lo  lejos  rechinar  los  carros 


Que  avanzan,  como  torres  gigantescas, 

Llenando  los  caminos 

Con  su  balumba  que  al  andar  retiembla; 

Y del  bullicio  alegre  del  rastrojo 
Va  al  alegre  bullicio  de  las  eras, 

Donde  el  trajín  aumenta  la  alegría 

Y la  alegría  endulza  las  faenas; 

Do  brilla  el  sol  con  centelleantes  lumbres 

Y el  bochorno  la  atmósfera  caldea, 

Yr  rico  olor  de  mies  satura  el  aire 

Y vuela  el  tamo  en  blancas  polvaredas, 

Y entre  el  hondo  rumor  de  mil  labores 

Y el  áspero  crugir  de  espigas  secas, 

Y el  tráfago  de  obreros  y de  carros 

Y aquel  zuníbar  inmenso  de  colmena, 

El  zagal  trillador  canta  en  la  trilla 

Y canta  el  bieldador  sobre  la  bielda, 

Y al  coro  varonil  de  los  que  aparvan 
Responde  el  de  los  mozos  que  acarrean ; 

Y suenan  á la  vez  coplas  de  ronda, 

Trovas  de  amor,  tonadas  y leyendas, 

Y risas  y chillidos  de  rapaces 

Que  entre  la  paja,  retozando,  ruedan, 

Y gritos  de  vencejos  que  en  la  altura 
En  alegre  tropel  cantando  vuelan: 

Himno  triunfal,  robusta  sinfonía 

Que  entona  el  alma  de  una  raza  entera; 
Magnífica  explosión  de  amor  y cantos 
Que  alza  la  voz  de  la  llanura  inmensa: 
Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare, 

¡Oh,  alegría  del  campo  y de  las  eras! 

¡Oh,  amor  de  mis  amores! 

¡Oh,  ideal  de  hermosura  y de  grandeza! 
¡Oh,  noble  patria  mía! 

¡Oh,  castellana  tierra! 

Jamás  te  olvidará  quien  en  su  canto 
Te  ofrece  el  corazón  y el  alma  entera, 
Quien,  postrado  á tus  pies,  dobla  su  frente 
Para  implorar  la  bendición  paterna. 
Vencida  ó vencedora, 

Desdichada  ó feliz,  grande  ó pequeña, 
Siempre  serás  mi  patria 

Y siempre  hermosa  y buena. 

Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare 
Patria  del  alma,  castellana  tierra. 

P.  R.  del  VALLE  RUIZ. 

POR  LA  VICTORIA  OE  LEPAilTO. 


Hondo  ponto,  que  bramas  atronado 
Con  tumulto  y terror,  del  turbio  serio 
Saca  el  rostro,  de  torpe  miedo  lleno; 

Mira  tu  campo  arder  ensangrentado; 

Y junto  en  este  cerco  y encontrado 
Todo  el  cristiano  esfuerzo  y sarraceno, 

Y cubierto  de  humo  y fuego  y trueno, 
Huir  temblando  el  impío  quebrantado. 

Con  profundo  murmurio  la  victoria 
Mayor  celebra  que  jamás  vio  el  cielo, 

Y más  dudosa  y singular  hazaña: 

Y di  que  sólo  mereció  la  gloria 
Que  tanto  nombre  da  á tu  sacro  suelo 

El  joven  de  Austria  y el  valor  de  España 

HERRERA. 
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UN  VICIO  FATAL.-Cuadrode  A.  Uclitler 


BAILES  Y 'rKKTULIAJS 


El  gobierno  cié  un  salón. — Organización  general. — 
Las  invitaciones. 


Con  frecuencia,  hasta  las  damas  más  ricas  y distinguidas  de  la 


Los  bailes  son  la  manifestación  grandiosa  del  movimiento  mun- 
dano v social.  Lo  más  selecto  de  una  sociedad  se  reúne  en  esas  oca- 
siones que  permiten  desplegar  el  esplendor  bajo  diversas  formas. 
La  exhibición  de  todas  las  elegancias  y de  todas  las  personalidades 
que  pertenecen  al  gran  mundo,  ofrece  un  aspecto  encantador.  Un 
gran  baile  es  un  acon- 
tecí m ien  to  sensacional 
anotado  minuciosa- 
mente por  las  crónicas 
sociales,  y la  lectura  de 
esas  crónicas  en  diarios 
caracterizados  hace  es- 
tremecerse de  envidia  á 
los  que  bul  Aeran  queri- 
do formar  parte  de  ese 
areópago  privilegiado 
que  da  el  tono,  lanza 
las  modas  y sabe  de- 
cretar las  reglas  de  la 
representación  lujosa,. 

Los  bailes  ó tertulias 
familiares  son  también 
manifestaciones  ele- 
gantes que  copian  ser- 
vilmente aquellas  per- 
sonas que  quieren  dar 
á sus  recepciones  el  to- 
no parisiense. 

Lo  salón  es  el  reino 
de  la  mujer,  reino  que 
ella  debe  saber  gober- 
nar con  mano  enérgica 
y ligera.  Ella  debe  dar 
á esas  recepciones  de 
alto  lujo,  el  brillo  y el 
encanto  necesarios  y 
(pie  su  ingenio  hará 
perfectos  hasta  en  sus 
más  mínimos  detalles. 

Li  decoración  queda  á 
su  buen  gusto  y ella 
debe  complacerse  en 
buscar  la  armonía  de 
las  líneas  y no  dejar 
nada  al  azar,  para  que 
el  conjunto  resulte  bri- 
llante. 

Es  la  reina  en  cuyo 
rededor  se  agrupa  la 
multitud  elegante  que 
rinde  homenaje  á sus 
excepcionales  cualida 
des  de  ama  de  casa, 
festejándola  y dándole 
las  gracias  por  las  ho- 
ras de  placer  que  pro- 
porciona con  sus  recepciones.  Ella  sabe  agrupar  á sus  invitados  in- 
teligentemente y crear  una  corriente  simpática,  evitando  que  haya 
frialdad  entre  las  personas  que  no  se  conocen  y que  por  primera 
vez  se  encuentran  en  un  salón. 

I )el ie  seramable.  sencilla  y encantadora.  Los  dueños  de  una  casa, 
debelan  ceder  el  honor  de  presidir  la  fiesta  á sus  padres  si  éstos  vi- 
ven: y en  ese  caso  hacerse  cargo  de  todas  las  molestias  necesarias  á 
toda  tiesta  y en  primer  término  presentarles  á los  desconocidos. 

En  el  día  que  precede  á la  noche  de  un  baile,  el  ama  de  la  casa 
debe  haber  tomado  todas  sus  medidas  cuidadosamente  para  que  pol- 
la no,  he  no  -e  produzca  ningún  incidente  que  necesite  su  interven- 
ción. En  este  caso,  hará  en  voz  baja  una  indicación  ú observación 


alta  sociedad  parisiense,  encuentran  serias  dificultades  para  organi- 
zar un  gran  baile  en  la  propia  casa. 

No  siempre  se  dispone  aun  cuando  se  tenga  dinero,  de  todos  los  ma- 
teriales necesarios  pata  una  suntuosa  decoración,  y esto  hace  que  sea 
indispensable  acudir  á los  decoradores  ó especialistas  en  dicha  faena. 

En  París  eso  es  muy 


DEL  GrlEL  A.ÜST  MUNDO. 


Condesa  Krederie  Chateaubriand 


fácil,  no  asi  en  provin- 
cia. Cuando  se  habita 
una  mansión  bastante 
extensa,  que  tenga  una 
g a 1 e r í a vasta,  no  es 
pre  c i s o desamueblar- 
las piezas.  Aunque  ge- 
neralmente es  preciso 
quitar  los  m u e b 1 e s 
muy  grandes  y pesados 
para  disponer  de  ma- 
yor espacio.  En  ese  ca- 
so, pueden  instalarse  á 
lo  largo  de  los  muros, 
sillas  ó cómodas  ban- 
cas en  las  que  por  lo 
común  caben  mayor 
número  de  personas. 
Si  bien  es  cierto  q u e 
las  bancas  son  menos 
elegantes  que  las  sillas, 
tienen  la  gran  ventaja 
de  ocupármenos  lugar 
y de  servir,  como  diji- 
mos, más  que  las  sillas, 

] mes  mayor  número  de 
personas  puede  en  ellas 
tomar  asiento. 

Actualmente  se  acos- 
tumbra ya  quitar  las 
alfombras  para  que  los 
bailadores  se  fatiguen 
menos  y en  vez  de  al- 
fombra se  restira  bien 
sobre  el  pavimento  una 
tela  roja,  ó verde.  La 
orquesta  se  coloca  de- 
trás de  un  macizo  de 
verdura  que  debe  for- 
marse en  un  ángulo  del 
salón,  ó también  en  un 
estrado  construido  fue- 
ra de  la  sala. 

Pero  el  gusto  del  ama 
de  la  casa  se  da  libre 
vuelo  en  la  decoración 
floral.  Las  puertas,  las 
ventanas,  las  paredes, 
las  lámparas,  las  ara- 
ñas, llevan  guirnaldas 
y festones  de  flores  y 
en  todos  los  ángulos 

del  salón  surgen  macizos  de  verdura  de  los  (pie  se  levantan  sober- 
bias plantas  tropicales. 

El  alumbrado  debe  también  ser  objeto  de  estudio.  Ya  sea  que  la 
elegante  estearina  ancestral  llene  las  arañas,  ya  que  las  ampolletas 
eléctricas  modernas  entre  cálices  de  enormes  flores  de  color  se  des- 
licen entre  la  decoración  floral. 

El  buffet  también  debe  estar  sabiamente  organizado;  no  se  hacen 
circular  refrescos  en  la  sala  del  baile,  sino  que  se  pasa  al  buffet  que 
se  coloca  en  el  comedor.  Por  lo  general,  el  baile  termina  con  una  gran 
cena. 

El  vestidor  debe  igualmente  estar  muy  bien  organizado  y la  per- 
sona que  lo  tenga  á su  cargo  deberá  cuidar  de  que  todos  los  objetos 
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y abrigos  que  se  le  confíen,  se  encuentren  en  perfecto  orden  y no  se 
maltraten. 

Resérvase  para  las  señoras  una  pieza  que  sirva  de  gabinete  de  to- 
cador y en  ella  se  coloca  un  gran  espejo,  un  tocador,  alfileres,  cepi- 
llos, polvo  de  arroz,  perfumes,  lulo  y agujas;  allí  debe  estar  siem- 
pre una  camarera  lista  para  reparar  cualquiera  avería  que  sufran  los 
trajes  de  las  bailadoras. 

También  debe  prepararse  en  el  patio  de  la  casa  un  espacio  para 
los  carruajes  (pie  esperen  á los  invitados. 

Como  para  ir  á un  baile  se  necesita  siempre  un  traje  especial,  es 
necesario  enviar  las  invitaciones  con  quince  días  de  anticipación 
para  que  los  invitados  puedan  prepararse. 

Se  ha  (juerido  introducir  en  las  invitaciones  la  moda  de  que  va- 
yan impresas  en  papel  de  fantasía;  pero  nada  es  tan  correcto  como 
el  papel  muy  fino  sin  adorno  alguno. 

La  redacción  de  las  invitaciones  varía  según  la  clase  de  fiesta 
que  se  da. 

Si  se  trata  de  una  tertulia  que  no  sea  de  gran  ceremonia,  la  se- 
ñora de  la  casa  es  quien  invita. 

«La  Sra.  de  tiene  el  honor  de  invitar  á usted  á la  fiesta  que 

dará  la  noche  del de de  190 » 

Si  se  ha  organizado  algún  programa  artístico  para  la  velada,  se 
publica  en  seguida  dicho  programa  y como  posl-escriptum , se  pone: 

«Seguirá  un  baile  hasta  el  amanecer.» 

Para  un  gran  baile  se  despliega  todo  el  lujo  de  la  gran  etiqueta 
y entonces  las  invitaciones  las  hacen  el  señor  y la  señora,  en  la  for- 
ma siguiente: 

El  Señor  y la  Sra tienen  el  honor  de  invitar  á usted  al  baile 

que  darán  el suplicándole  se  sirva  pasar  con  ellos  la  velada  y 

anticipándole  las  gracias.» 

Para  los  bailes  especiales,  se  especifica  el  género  de  ellos:  baile 
de  trajes,  baile  rosa,  baile  blanco,  etc.  Si  el  baile  va  precedido  de 
alguna  pieza  de  teatro  representada  por  aficionados,  también  esto  se 
menciona  en  las  invitaciones. 

La  invitación  del  género  de  baile  tiene  la  gran  ventaja  de  guiar 
á los  invitados  en  la  elección  del  traje  que  deberán  llevar.  Algunas 


veces  se  invita  á una  velada  sin  especificar  el  género  de  ella,  cree 
uno  que  se  trata  de  algo  familiar  ó poco  ceremonioso  y se  encuen- 
tra entre  una  multitud  de  mujeres  escotadas  y ricamente  alhajadas, 
lín  rigor,  el  hombre  siempre  está  correcto  con  sólo  llevar  casaca; 
pero  las  señoras  se  sienten  mortificadas  si  van  sencillamente  vesti- 
das y se  encuentran  con  trajes  de  gran  ceremonia.  Instruida  por  la 
experiencia,  la  mujer  en  la  próxima  ocasión  se  viste  su  traje  más 
rico  y entonces  se  encuentra  con  que  todos  los  demás  invitados  lu- 
cen trajes  muy  sencillos. 

Esto  es  lo  que  hace  que  se  haya  puesto  de  moda  en  las  invitacio- 
nes, indicar  si  habrá  baile  ó si  simplemente  se  trata  de  una  velada 

musical  ó literaria De  esa  manera  ya  los  invitados  saben  á qué 

atenerse  respecto  al  traje  que  deberán  llevar. 

También  pueden  hacerse  las  invitaciones  verbalmente,  advirtiendo 
que  en  tal  fecha  se  dará  un  baile  y que  se  espera  la  presencia  de  la 
persona  á quien  se  invita;  pero  esto  no  es  más  que  una  fórmula  de 
cortesía,  porque  siempre  debe  mediar  la  invitación  escrita. 

Hay  que  ser  muy  discreto  en  solicitar  invitaciones  para  una  ter- 
cera persona.  Los  dueños  de  una  casa  no  abren  con  gusto  sus  puer- 
tas á las  personas  desconocidas  y si  dan  invitaciones  para  una  ter- 
cera persona  casi  siempre  es  para  complacer  al  solicitante Esto 

se  entiende  para  las  veladas  y tertulias  que  revisten  cierto  carácter 
de  familiaridad  ó de  intimidad,  pues  en  los  grandes  bailes  mientras 
más  gente  hay  resultan  más  lucidos  y ya  se  entiende  que  si  se  so- 
licitan invitaciones  para  algunos  amigos  ó conocidos,  se  sabe  de  an- 
temano que  éstos  son  personas  correctas. 

Sucede  también  que  un  ama  de  casa  solicita,  por  el  contrario,  que 
sus  amigas  lleven  el  mayor  número  de  invitados  y especialmente 
de  jóvenes  bailadores,  que  comienzan  á ser  larattuis,  pues  los  jo- 
ven • s modernos  ya  cansados  de  una  existencia  (pie  no  conocen, 
afectan  un  profundo  desdén  por  el  baile  que-  les  parece  una  diver- 
sión demasiado  frívola  para  personas  tan  graves  como  ellos. 

Fluctuación  rápida  de  la  moda. — - A.  — ( á un  amigo  que  corre  con 
una  caja  de  sombreros  bajo  del  brazo):  «¿A  dónde  vas  tan  listo?» 

B.  — «A  casa,  á llevarle  á mi  mujer  este  sombrero  nuevo. » 

A . — «Mas  ¿para  < jué  correr  así?» 

B.  — «Para  llegar  todavía  antes  que  cambie  esta  maldita  moda. » 


jDAdyrAR  tdteXj  g-~r.-a.ist  uvetj  ustzdo 


Retrato  de  Mme.  de  S. 

(Cuadro  de  Ivanovitch.— Sociedad  de  Artistas  franceses. — Salón  1909.) 


Retrato  de  Mme.  R. 

(Cuadro  de  Lemeunler. -Sociedad  de  Artistas  franceses. —Salón  1909.) 
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DAMAS  DEL  GRAN  MUNDO. 


ADORNOS  FEMENINOS 


En  cuanto  á los  pendientes,  nadie  negará  que 
su  uso  es  el  resto  de  una  costumbre  salvaje. 

Se  llevan  joyas  porque  son  señal  de  rique- 
za. Causa  orgullo  poseer  una  esmeralda  sin 
mancha,  un  rubí  sombrío  y maravillosamen- 
te puro,  una  perla  monstruosa. 

El  uso  de  las  joyas  no  es  más  que  el  pri- 
mitivo y brutal  de  los  salvajes,  afinado  por 
nuestro  instinto  y nuestra  civilización.  Cu- 
brirse de  piedras  de  colores  brillantes  es  un 
gusto  de  seres  rudimentarios. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  relativamente,  se 
ha  puesto  arte  en  la  joyería,  y un  pendiente 
de  esmalte,  un  brazalate  esculpido  en  pleno 
metal,  una  peineta  en  cuerno  teñido,  translú- 
cido y fino  como  el  ala  de  una  libélula,  vale 
por  su  arte;  se  puede  comparar  á un  cuadro, 
cuyo  valor  depende  de  la  admiración  que  ins- 
pira, pero  no  representa  en  ningún  caso  un 
valor  mercantil  independiente  de  la  inspira- 
ción creadora. 

De  este  lado  debe  orientarse  la  coquetería 
femenina  en  cuestión  de  joyas;  no  se  debe 
basar  la  elegancia  en  la  materia  prima,  en  el 
precio,  en  el  valor  de  ésta.  Hay  que  preocu- 
parse mejor  del  genio  que  sabrá  darnos  belle- 
za verdadera,  esta  belleza  qim  puede  encon- 
trarse aun  en  la  substancia  más  modesta. 


CURIOSO  ORFEON 


Se  ha  formado  en  Chicago  una  sociedad 
coral  compuesta  únicamente  de  hijas  de 
multimillonarios,  cuyas  dotes  representan  un 
total  de  250  millones  de  dólares.  Las  riquí- 
simas orfeonistas  debutarán  en  una  función 
de  aficionados  con  la  opereta  «Piratas  de  Pen- 
zange, » y para  alcanzar  el  favor  de  oirlas,  es 
indispensable  acreditar  la  posesión  de  algún 
título  nobiliario. 

Esto  ha  hecho  decir  á los  maliciosos  diaristas  yanquis,  que  la  re- 
solución de  las  originales  herederas  «es  cuestión  de  estado.» 


Retrato  de  Mme.  C.  (Cuadro  de  Coincrre). 
Salón  1909. 


JOYAS  Y ENCAJES 


Sería  curioso  lanzar  al  mundo  femenino 
esta  pregunta:  «¿La  mujer  verdaderamente 
elegante  debe  preferir  los  más  bellos  encajes 
á las  más  hermosas  joyas?»  Las  respuestas  se- 
rían interesantes.  Daremos  nuestra  opinión: 
el  encaje  puede  producir  un  calosfrío  de  ad- 
miración, la  joya  no.  Por  dos  razones:  el  en- 
caje, como  un  poema  vale  por  el  pensamien- 
to. La  materia  prima  es  tañ  insignificante 
para  uno  como  para  otro,  l n poco  de  tinta 
y una  pluma,  eso  puede  ser  «La  Leyenda  de 

los  Siglos. » Hilo  impalpable  y una  aguja 

es  el  punto  de  Francia. 

Para  una  joya,  el  precio  de  la  materia  prima 
importa  generalmente  más  que  el  de  la  obra. 

El  encaje  es  superior  á la  joya  por  lo  que 
pudiéramos  llamar  su  «intelectualidad,»  y, 
además,  por  su  fin  y su  efecto,  por  su  secreta 
concordancia  con  la  belleza  femenina.  Con 
todas  las  telas  magníficas  y vaporosas,  con 
todas  las  lencerías  delicadas,  el  encaje  se  une 
para  hacer  artístico  lo  que  sin  él  no  valdría 
nada.  Sutiliza  hasta  la  suprema  elegancia,  la 
riqueza.  Hace  á las  mujeres  más  bellas. 

¿Y  la  joya? 

La  joya  tiene  un  papel  inferior,  porque  su 
efeco  es,  sobretodo,  suntuoso;  la  joya  no  au- 
menta la  belleza,  se  necesita  un  tacto  muy  ex- 
cepcional en  la  elección  de  alhajas  y en  la  ma- 
nera de  llevarlas,  para  que  no  disminuyan  la 
gracia  femenina.  Se  exceptúan  las  perlas.  Es- 
tas casi  no  forman  joyas  cuando  se  llevan  en 
simples  sartas. 

¿Por  qué  llevan  joyas  las  mujeres?  Seamos 
sinceros.  ¡Es  tan  raro  que  el  fuego  de  la  pe 
drería  no  opaque  la  tez,  que  el  brillo  del  oro  no  vulgarice  el  traje, 
que  el  recargo  de  sortijas  no  subraye  los  defectos  de  las  manos! — 


AVISO  IMPORTANTE 


Los  Ferrocarriles  Macionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  lian  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 

1 9c  Chihuahua  á Nueva  Yolk  y regreso $ 21430  Moneda  Mexicana. 


Philadelphia  , 
Washington,  D.  C., 
S.  Francisco,  Cal., 
Los  Angeles,  Cal., 
Chicago,  111.  , 

Baltimore,  Md.  , 
Cincinnaty,  O.  , 
Denver,  Col  o.  , 
Fot  Springs,  Rk.  , 
Mansas  City,  Mo., 
New  Orleans,  La., 
St.  Louis,  Mo.  , 


.$  204.30 
.$  188.30 
.$  140.20 
.$  120.20 
. $ 151.20 
.$  192.30 
.$  152.40 
.$  126.60 
.$  1 12.00 
.$  II  1.20 

. $ 98.30 
.$  123.60 


Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 


Año  IX. 


México,  Domingo  1?  de  Agosto  de  1909. 


Num.  31. 


El  Ilustrísimo  Señor  A rzobispo  de  México  visitando  al  Ilustrísimo  Señor  Valdespino 
en  el  Sanatorio  del  Doctor  Urrutia,  quien  aparece  de  pie. 


(Vease  el  artículo  relativo.) 


¡Vaya  que  se  lucieron  los  gallegos  con  las  fiestas  que  celebraron 
en  honor  de  su  Santo  Patrón  el  Apóstol  Santiago. 

Celebérrimo  lia  sido  en  la  católica  España  el  nombre  del  Após- 
tol, no  solamente  porque  fué  el  que,  por  decirlo  con  una  frase  de 
San  Pablo,  la  engendró  para  Cristo,  sino  también  porque  en  épo- 
cas difíciles  la  salvó  del  peligro  de  los  moros.  Varias  apariciones 
registra  la  historia  eclesiástica,  y á la  más  célebre  de  estas  aparicio- 
nes debemos  el  que  aquí  en  México  casi  no  se  represente  al  Após- 
tol Santiago  de  otra  manera  que  caballero  en  albo  corcel,  con  un 
estandarte  en  una  mano,  una  espada  desnuda  en  la  otra  y un  mo- 
ro tendido  debajo  los  cascos  del  corcel. 

Esa  protección  sobrenatural  y visible  del  Apóstol  Santiago  á Es- 
paña, dió  origen  á la  Orden  de  Caballería  de  Santiago,  celebérrima 
en  los  fastos  españoles  por  los  buenos  servicios  que  prestó  á la  cris- 
tiandad en  las  luchas  heroicas  y seculares  contra  la  morisma  y tan 
noble,  que  aun  en  el  día  de  hoy  subsiste  y es  tenido  por  cosa  muy 
honrosa  pertenecer  á ella. 

Pero  advierto  que,  enfrascado  en  estas  reminiscencias,  me  olvi- 
daba ya  de  los  gallegos  y de  sus  fiestas.  Las  cuales  consistieron  en 
una  lucidísima  función  religiosa  que  celebraron  en  el  templo  de  Je- 
sús María  y en  una  animada  romería  en  el  Parque  Español. 

El  templo  fué  adornado  con  riqueza  y buen  gusto.  En  el  altar 
mayor  se  veían  los  escudos  señoriales  de  las  provincias  que  antaño 
formaron  el  reino  de  Galicia;  son  á saber:  Coruña,  Orense,  Lugo  y 
Pontevedra,  y por  encima  de  ellos  un  blanco  estandarte  con  la  cruz 
roja  de  Santiago. 

La  concurrencia  fué  muy  numerosa  y escogida  y se  dignó  asistir 
también  el  Excmo.  señor  Ministro  de  España,  quien  fué  recibido  á 
los  acordes  de  la  marcha  real  española. 

La  parte  musical  estuvo  á cargo  del  P.  Barandica,  quien  escribió 
ex-profetsu  una  Misa  para  esta  festividad. 

Y antes  de  pasar  adelante  y dar  cuenta  con  la  romería,  quiero 
hacer  notar  el  hecho  significativo  y honroso,  de  que  son  varias  las 
fiestas  que  los  españoles  celebran  y en  ninguna  de  ellas  falta,  como 
uno  de  los  números  principales  del  programa,  una  función  religio- 
sa. Además  de  la  fiesta  de  Covadonga,  que  no  es  nada  más  de  los 
astuies,  sino  de  todos  los  españoles  que  con  ella  conmemoran 
el  comienzo  gloriosísimo  de  la  reconquista  y reconstitución  de  la 
monarquía,  los  gallegos  celebran  á Santiago,  los  vascongados  á San 
Ignacio,  y sin  duda  que  los  nuevos  centros  regionales  que  se  vayan 
estableciendo,  irán  celebrando  sus  fiestas  particulares  y en  las  que 
no  faltará,  como  no  falta  en  las  otras,  la  nota  religiosa. 

Y esto  no  solamente  porque  en  la  historia  gloriosísima  de  Espa- 
ña entra  por  mucho  la  defensa  y propagación  del  cristianismo,  si- 
no porque  España  ha  sido,  es,  y en  Dios  confiamos,  que  será  nación 
católica,  y por  esto  los  españoles  no  solamente  no  tienen  motivos 
para  dejar  de  mezclar,  antes  los  tienen  poderosos,  para  inmiscuir  á 
la  religión  en  sus  fiestas. 

*** 

Hablemos  ya  de  la  romería. 

El  Parque  Español  estaba  sencilla,  pero  profusamente  adornado 
con  guías,  con  ramilletes  de  flores  distribuidas  en  todo  el  amplio 
recinto,  y con  banderas  españolas  y mexicanas,  habiendo  sido  co- 
locado en  el  frontis  del  Parque,  la  estatua  del  Apóstol,  en  cuyo  ho- 
nor se  verificaba  la  fiesta.  Había,  distribuidos  también  por  el  Par- 
que, escudos  de  las  provincias  del  antiguo  reino  de  Galicia. 

La  concurrencia  fué  numerosa,  sin  embargo  de  la  lluvia  que  se 
inició  desde  temprano,  y que  continuó  por  la  tarde. 

Las  Bandas  de  Policía  y Artillería  amenizaron  la  fiesta  con  sus 
acordes,  alternándose  en  la  ejecución  piezas  de  música  clásica. 

Orquestas  típicas  de  la  región,  cuyos  hijos  organizaron  la  ker- 
messe, gaitas,  tamboriles,  etc.,  recorrían  el  Parque,  y se  detenían 
aquí  y allá  con  objeto  de  que  los  concurrentes  se  entregaran  al 
baile. 

La  lluvia  menuda  pero  persistente,  que  áeso  délas  siete  de  la  no- 
che se  convirtió  en  aguacero  torrencial,  deslució  mucho  la  fiesta  y 
la  quitó  no  poco  de  su  animación.  No  obstante,  siguió  bajo  techa- 
do hasta  cerca  de  la  media  noche. 

*** 

También  el  domingo  se  celebró  en  San  Angel  una  kermesse  en  ho- 


nor de  la  Virgen  del  Carmen.  San  Angel  es  uno  de  los  pueblecitos 
escogidos  por  las  familias  de  nuestra  buena  sociedad  para  pasar  la 
temporada  del  verano,  y á esto  se  debe  que  en  este  tiempo  haya 
en  él  muchas  familias  de  lo  que  aquí  llamamos  la  aristocracia. 
Agréguese  á esto  que  su  cercanía  de  Tacubaya,  Mixcoac  y aun  de 
esta  capital,  y la  facilidad  y rapidez  de  las  comunicaciones,  hace 
que  de  todas  estas  partes  vayan  muchas  familias  y ya  se  compren- 
derá cuán  numerosa  y escogida  fué  la  concurrencia  y cuánto  el  re- 
gocijo y la  alegría  que  en  esta  fiesta  reinaron. 


A punto  ya  de  cerrar  estas  notas,  la  ciudad  fué  sacudida  por  tres 
temblores:  uno  á las  4. 15,  otro  á las  4.40  y otro  á las  7.10  de  la  ma- 
ñana del  viernes.  Aquí  fueron  decreciendo  en  intensidad,  desde  el 
primero  que  fue  largo  y fuerte,  hasta  el  tercero  que  apenas  fué  per- 
ceptible. A la  hora  en  que  esto  escribo,  no  se  tienen  noticias  de  la 
zona  que  abrazó  el  temblor,  ni  de  las  desgracias  que  acaso  ocasio- 
nó; en  esta  ciudad,  por  beneficio  de  Dios,  fueron  pocas  y de  escasa 
importancia. 

Los  terremotos,  digan  lo  que  quieran  los  incrédulos,  son  uno  de 
los  fenómenos  naturales  más  grandiosos  é imponentes  y uno  de  los 
azotes  con  que  la  justicia  de  Dios  castiga  los  pecados  de  los  hom- 
bres. De  lo  primero  dan  testimonio  cuantos  han  presenciado  uno; 
lo  segundo  lo  asegura  en  muchos  lugares  la  Sagrada  Escritura  y lo 
confirma  la  liturgia  de  la  Iglesia,  cuando  pide  á Dios  que  nos  libre 
de  tal  azote. 

Hasta  hoy  no  ha  sido  posible  prever  los  terremotos,  pero  sin  du- 
da que,  como  todos  los  fenómenos  naturales,  están  sujetos  á leyes 
y alguna  relación  debe  existir  entre  ellos  y algunos  otros  fenómenos 
ó astronómicos  ó meteorológicos,  y acaso  cuando  estas  leyes  sedes- 
cubran,  sea  fácil  prever  con  alguna  anticipación  los  terremotos  y 
ponerse  al  abrigo  de  sus  desastrosos  furores;  pero  aun  cuando  esto 
se  logre  realizar,  en  nada  quita  que  ios  terremotos  sean  un  castigo 
de  Dios. 

Las  tempestades,  trombas,  ciclones,  pedriscos  y otros  muchos 
fenómenos,  son  también  naturales,  sujetos  á leyes  ya  en  buena 
parte  descubiertas;  en  el  día  de  hoy  se  pueden  prever,  y sin  em- 
bargo, son  castigos  de  Dios  y causan  perjuicios  que  es  imposible 
evitar.  Y es  que  Dios,  para  descargar  su  mano  justiciera  y castigar 
los  pecados  de  los  hombres,  no  necesita  hacer  milagros,  ni  quebran- 
tar las  leyes  que  puso  á la  naturaleza;  le  basta  con  modificarlas  al- 
gún tanto,  si  no  es  que  las  hace  servir  á su  voluntad  aun  sin  mo- 
dificarlas. 

*** 

Malos  vientos  corren  por  los  teatros.  En  el  Arbeu  y el  Fábregas 
se  representan  obras  de  escasa  ó ninguna  moralidad,  y el  teatro  Co- 
lón que  se  abrió  bajo  tan  buenos  auspicios,  que  se  vió  concurrido 
por  las  mejores  familias  de  nuestra  buena  sociedad,  que  parecía  des- 
tinado á ser  un  centro  de  honesta  recreación,  va  á servir  ya  ¡jara  re- 
presentación de  zarzuelas  canallescas,  de  Jas  que  tanta  boga  alcan- 
zan en  estos  desdichados  tiempos. 

Este  es  un  mal  síntoma,  porque  pone  de  manifiesto  cómo  va  to- 
mando creces  entre  nosotros  la  zarzuela,  y porque  cada  día  son  más 
escasos  los  lugares  á donde  las  familias  decentes,  verdaderamente 
decentes,  pueden  acudir  con  la  confianza  de  que  no  verán  ultrajado 
su  pudor. 

*** 

Mal  año  para  los  restos  de  Juventino  Rosas.  Los  exhumaron  en  la 

Habana,  los  trajeron  á México,  los  pasearon  por  aquí  y por  allá 

y los  tienen  todavía  insepultos. 

Los  que  tomaron  tanto  empeño  en  que  fueran  traídos  esos  restos, 
pedirán  limosna  por  las  calles  para  sufragar  los  gastos  del  entierro. 
¡Pobre  Juventino! 

Cuando  murió,  lo  enterraron  de  limosna,  y hoy  quo  quieren  que 
sus  restos  descansen  definitivamente  en  el  suelo  pa.tno,  lo  enteria- 
rán  por  segunda  vez  de  limosna.  ¡Si  lo  entierran!  Porque  bien  pu- 
diera suceder  que  quemaran  sus  restos...  . por  economía. 


En  CRONISTA. 


—504- 


IjA  mu  jeb 


SU  INFLUENCIA  EN  LA  SOCIEDAD 


La  mujer  es  el  atractivo,  la  claridad  radiante  que  da  á una  reu- 
nión el  encanto  y la  poesía  que  le  faltarían  si  ella  no  estuviese  pre- 
sente. Su  belleza,  su  ingenio  y su  elegancia  hacen  que  sea  siempre 
solicitada.  La  mujer  debe  á las  reuniones  una  serenidad  exenta  de 
tristeza;  si  tiene  penas,  que  no  las  divulgue;  que  en  su  rostro  no  se 
adivine  el  despecho,  ni  los  celos,  ni  los  sufrimientos  de  un  espíritu 
inquieto. 

Gon  todos  debe  ser  igualmente  amable,  tranquila,  graciosa,  casta 
y púdica.  Sus  palabras,  sus  miradas,  su  actitud,  deben  estar  siem- 
pre acompañadas  de  un  encanto  sin  afectación.  La  gran  dama  dé- 
be  ser  encantadora;  aun  teniendo  cierta  libertad  en  sus  maneras,  de- 
be tener  ese  tacto  exquisito,  ese  buen  tono  indispensable,  que  sin 
tirantez,  sin  mogigaterías,  ni  timideces,  ni  desdenes,  guarda  siem- 
pre cierta  reserva. 

Esos  matices  son  muy  delicados  y cuando  no  se  ha  sido  educada 
en  buenos  principios,  hay  que  observar  mucho  para  no  cometer  fal- 
tas que  la  sociedad  juzga  muy  severamente.  Con  frecuencia,  las  mu- 
jeres jóvenes  hablan  mucho,  emiten  con  ligereza  teorías  escabrosas 
y lastiman  á aquellas  personas  que  por  su  experiencia  y por  su  edad 
deben  ser  respetadas. 

Hay  mil  asuntos  agradables  de  conversación,  sin  embarcarse  en 
discusiones  más  ó menos  interesantes;  es  precLo  permanecer  en  un 
terreno  neutral,  en  el  que  desaparece,  sin  embargo,  la  vulgaridad, 
si  se  sabe  llevar  la  conversación  con  ingenio  y con  inteligencia. 

Dejar  ver  lo  que  se  piensa,  expresar  algunas  veces  sus  amarguras, 
sus  decepciones  y sus  esperanzas,  permiten  á la  burla  y á la  crítica 
cebarse  contra  la  mujer  que  no  sabe  callar. 

En  su  casa  necesita  tener  mucho  tacto  y mucho  tino,  para  que  en 
sus  salones  los  visitantes  se  encuentren  contentos  sin  entregarse  á una 
familiaridad  inconveniente.  Debe,  en  principio,  escoger  sus  relacio- 
nes para  que  toda  desconfianza  quede  ahuyentada;  pero  3e  deslizan  en 
sociedad  algunas  personas,  á quienes  hay  que  soportar,  de  reputa- 
ción no  muy  limpia,  por  las  que  no  se  sienten  grandes  simpatías  y 
cuyo  contacto  parece  molesto. 

Entonces  es  cuando  doblemente  debe  vigilarse  la  propia  actitud. 
La  caridad  cristiana  ordena  no  humillar  á nadie;  la  mujer  venade- 
ramente virtuosa,  que  no  teme  promiscuidad  alguna  que  empañe  su 
pureza,  sabrá  ser  tan  amable  y tan  graciosa  con  esas  personas,  co- 
mo con  las  de  su  intimidad,  sin  ligarse  por  supuesto  muy  estrecha- 
mente á aquellas. 

La  mujer  joven  que  ha  recibido  una  educación  seria,  sabe  ser  en- 
cantadora, atraer  á Jas  gentes  á sus  salones,  dar  á su  casa  el  tono  de 
distinción  que  caracteriza  á la  «verdadera  buena  sociedad,»  sin  pa- 


sar los  límites  de  la  amabilidad;  sabe  detener  á aquéllos  á quienes 
agradan  las  compañías  frívolas,  y,  sin  embargo,  no  deja  entrever  es- 
peranzas irrealizables.  En  una  palabra,  se  complace  uno  en  su  casa 
porque  tiene  el  dón  de  hacer  la  vida  agradable. 

Condesa  de  TRAMAR. 

UNA  FOTOGRAFIA  INTERESANTE 

Uno  de  los  Prelados  de  la  Iglesia  Mexicana  se  ha  visto  en  estos 
últimos  días  gravemente  enfermo  y gracias  á la  habilidad  de  un  fa- 
cultativo salido  de  nuestra  Escuela  de  Medicina,  se  encuentra  ya 
hoy  en  completo  estado  de  convalecencia.  Nos  referimos  al  limo, 
señor  Dr.  don  Ignacio  Valdespino,  Obispo  de  Sonora,  quien  sin- 
tiéndose enfermo  en  su  lejana  Diócesis,  vino  á esta  capital,  y pre- 
vio reconocimiento  médico,  se  puso  en  manos  del  conocido  Dr.  don 
Aureliano  Urrutia,  quien  con  todo  éxito  le  practicó  al  ilustre  en- 
fermo una  delicada  operación  quirúrgica  en  el  vientre. 

A los  pocos  días  de  practicada  la  operación,  el  limo,  señor  Dr. 
don  José  Mora  y del  Río,  Arzobispo  de  México,  visitó  al  limo,  se- 
ñor Valdespino,  en  el  Sanatorio  del  Dr.  Urrutia,  en  la  calle  de  San 
Felipe  Neri,  donde  fue  operado  el  Prelado  sonorense. 

La  cámara  fotográfica  del  repórter  moderno,  siempre  lista  para 
sorprender  cualquiera  escena  interesante,  no  estuvo  ausente  duran- 
te la  visita  del  Prelado  Metropolitano  al  enfermo  y logró  impresio- 
nar una  placa,  de  la  que  hoy  ofrecemos  una  reproducción  en  la  pri- 
mera plana  de  este  número. 

En  esa  fotografía  se  ve  al  limo,  señor  Valdespino,  recostado  en 
su  cama,  cerca  de  la  cual  está  sentado  el  Ihno.  señor  Mora.  Tras 
este  Prelado  y vistiendo  su  bata  de  cirujano,  se  ve  la  figura  del  Dr. 
Urrutia.  La  fotografía  es  interesante,  no  tan  sólo  por  las  personas 
que  en  ella  se  ven,  sino  por  el  conjunto  y la  oportunidad  del  fotó- 
grafo. 

El  limo,  señor  Valdespino,  que  ha  recibido  innumerables  visitas 
de  distinguidas  personas,  se  encuentra  ya  fuera  de  todo  peligro,  y 
se  espera  que  la  entrante  semana  será  dado  de  alta. 

Al  cerrar  estas  líneas,  no  podemos  menos  de  felicitar  al  limo,  se- 
ñor Valdespino  por  haber  recobrado  su  preciada  salud,  así  como  al 
eminente  cirujano  Dr.  Urrutia,  á quien  después  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, deben  los  fieles  de  Sonora  ver  sano  á su  amado  Prelado. 

Criado  muy  discreto.  —X,  señor  de  alto  copete,  da  á un  criado  unas 
cuantas  cartas  para  que  las  eche  al  buzón.  Juan  cumple  el  encargo 
y vuelve  á casa.  A su  vuelta,  el  amo  le  pregunta  si  ha  echado  las  car- 
tas.—«Sí,  señor,»  le  responde. — «Pero  ¡hombre,  si  me  olvidé  de  po- 
ner la  dirección!  ¿No  lo  has  reparado  tú? — «Sí,  señor,» — «¡Bobo!  ¿y 
por  qué  no  me  lo  dijiste?» — «Pues  claro,  pensaba  que  usted  no  qu<  - 
ría  que  supiese  yo  á dónde  enviaba  sus  cartas.» 


Grupo  de  concurrentes  al  banquete  de  aniversario  celebrado  por  el  «Júnior  Club»  en  el  Colegio  de  Cascarones  el  dia  18  último 


PREMIO  Y CASTIGO. 


Dime,  Padre  común,  pues  eres  justo, 
¿Por  qué  ha  de  permitir  tu  providencia 
Que,  arrastrando  prisiones  la  inocennia, 
Suba  la  fraude  á tribunal  augusto? 

¿Quién  da  fuerzas  al  brazo  que  robusto 
Hace  á tus  leyes  firme  resistencia, 

Y que  el  celo  que  más  las  reverencia 
Gima  á los  pies  del  vencedor  injusto? 

Vemos  que  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicuas,  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  decía  yo,  cuando,  riendo, 

Celestial  ninfa  apareció  y me  dijo: 

Ciego,  ¿es  la  tierra  el  centro  de  las  almas? 

Bartolomé  L.  de  A RG  ENSOLA. 

EL  MANSO. 


Suelta  mi  manso,  mayoral  extraño, 

Pues  otro  tienes  tú  de  igual  decoro: 

Suelta  la  prenda  que  en  el  alma  adoro, 
Perdida  por  tu  bien  y por  mi  daño. 

Ponle  su  esquila  de  labrado  estaño 
Y no  le  engañen  tus  collares  de  oro: 

Toma  en  albricias  este  blanco  toro 

Que  á las  primeras  yerbas  cumple  un  año. 

Si  pides  señas,  tiene  el  vellocino 
Pardo,  encrespado,  y los  ojuelos  tiene 
Como  durmiendo  en  regalado  sueño. 

Si  piensas  que  no  soy  su  dueño,  Alcino, 
Suelta,  y verásle  si  á mi  choza  viene; 

Que  aun  tienen  sal  las  manos  de  su  dueño. 

Lope  de  VEGA. 

LA  ENMIENDA  APLAZADA. 


¿Qué  tengo  yo  que  mi  amistad  procu  rao? 
¿Qué  interés  se  te  sigue,  Jesús  mío, 

Que  á mi  puerta,  cubierta  de  rocío, 

Pasas  las  noches  del  invierno  escuras? 

¡Oh  y cómo  fueron  mis  entrañas  duras 
Pues  no  te  abrí!  ¡Qué  extraño  desvarío 
Si  de  mi  ingratitud  el  hielo  frío 
Quemó  las  llagas  de  tus  plantas  puras! 

¡Qué  de  veces  el  ángel  me  decía: 

((Alma,  asómate  agora  á la  ventana. 

Verás  con  cuánto  afán  llamar  porfían) 

Y cuántas,  Hermosura  soberana, 
«Mañana  le  abriremos))  respondía 
Para  lo  mismo  responder  mañana. 

Lope  de  VEGA. 


EL  RETRATO. 


Este  que  ves  engaño  colorido 
Que,  del  arte  ostentando  los  primores, 
Con  falsos  silogismos  de  colores 
Es  cauteloso  engaño  del  sentido: 

Este  en  quien  la  lisonja  ha  pretendido 
Excusar  de  los  años  los  horrores 
Y,  venciendo  del  tiempo  los  rigores, 
Triunfar  de  la  vejez  y del  olvido; 

Es  un  vano  artificio  del  cuidado, 

Es  una  flor  al  viento  delicada, 

Es  un  resguardo  inútil  para  el  hado; 

Es  una  necia  diligencia  errada, 

Es  un  afán  caduco;  y,  bien  mirado, 

Es  cadáver,  es  polvo,  es  sombra,  es  nada. 

Sor  Juana  Inés  DE  LA  CRUZ. 

INMORTALIDAD. 


Cuando  en  el  éter  fúlgido  y sereno 
Arden  los  astros  por  la  noche  umbría, 

El  pecho  de  feliz  melancolía 

Y confuso  pavor  siéntese  lleno. 

¡Ay!  Así  girarán  cuando  en  el  seno 
Duerma  yo  inmóvil  de  la  tumba  fría! 
Entre  el  orgullo  y la  flaqueza  mía 
Con  ansia  inútil  suspirando  peno. 

Pero  ¿qué  digo?  Irrevocable  suerte 
También  los  astros  á morir  destina, 

Y verán  por  la  edad  su  luz  nublada. 

Mas,  superior  al  tiempo  y á la  mueite, 
Mi  alma  verá  del  mundo  la  ruina, 

A la  futura  eternidad  ligada. 

José  María  HEREDIA. 

UN  SUEÑO. 


Soñé  en  la  calma  de  la  noche  obscura 
Que  navegaba  con  mi  hermano  amante 
En  aquel  río  inmenso  y resonante 
Que  da  á Cosamaloapam  su  hermosura. 

«Mira  el  pueblo — me  dijo  con  presura  — 
En  que  naciste;))  y viéndolo  delante. 

Sentí  descomponerse  mi  semblante 
Y palpitó  mi  pecho  de  ternura. 

Siguió  la  barca,  y una  casa  vimos: 

Mi  hermano  entonces  con  acento  blando 
Me  dijo:  «Esa  es  la  casa  en  que  nacimos.» 

Al  mirar  un  lugar  tan  venerando, 

De  las  manos  á un  tiempo  nos  cogimos, 

Di  un  gran  gemido  y desperté  llorando. 

Manuel  CARPIO. 


MI  ENSUEÑO. 


Rendido  al  sueño  y al  fatal  delirio, 

A una  sombra  siguiendo  que  me  llama, 
Descubro  un  lecho  á la  rojiza  flama 
Que  expirante  mantiene  opaco  cirio. 

Marchito  de  su  faz  el  blanco  lirio, 

Miro  tendida  en  la  funesta  cama 
A la  mujer  que  el  corazón  me  inflama, 

Y crece  y me  sofoca  mi  martirio. 

De  rodillas  me  postro  ante  su  lecho: 
Abre  sus  tibios  ojos  y me  mira, 

Y balbuciente  y trémulo  la  estrecho: 

Siento  correr  sus  lágrimas,  suspira, 

Mi  mano  oprime,  llévala  á su  pecho, 
Pretende  hablar  alzándose,  y expira. 

Ignacio  Rodríguez  GALVAN. 

EL  CARIÑO  ANTICIPADO. 

(IMITACION  DEL  ZAPPI.) 

Cuando  era  niño  y en  la  huerta  mía 
A las  frágiles  lamas  no  llegaba, 

Por  la  divina  Filis  suspiraba 
Que  no  mujer,  roas  diosa  parecía. 

Te  amo , la  dije  temeroso  un  día; 

Díjolo  el  corazón  que  se  abrasaba: 

Vióme  con  risa  y luego  rae  miraba 
Diciéndome:  Eres  niño  todavía. 

Pasó  aquel  tiempo  venturoso,  y hora, 
Viéndome  ¡triste!  en  sus  cadenas  preso, 

De  mí  se  olvida  y de  otro  se  enamora. 

Mi  pecho  guarda  su  retrato  impreso, 
Ella  se  olvida  de  quien  más  la  adora, 

Y yo  me  acuerdo  de  su  dulce  beso. 

PESADO. 

EN  LA  PROFESION  DE  UNA  RELIGIOSA. 


«Toma,  oh  Señor,  mi  cofazón;  el  lloro 
Mitiga  de  mis  padres  y el  quebranto: 
Lejos  del  mundo  que  me  pone  espanto, 

A tí  me  entrego,  sólo  bien  que  adoro.» 

Dijo  la  virgen,  y la  voz  del  coro 
De  sus  hermanas  se  elevaba  en  tanto 
Por  ella  al  Dios  sobre  los  santos  Santo, 
Fuente  de  gracias  y de  amor  tesoro. 

Cruzó  por  medio  del  concurso  mudo, 
Con  e!  velo  nupcial  la  faz  cubierta, 

Que  ver  quiso  su  madre  y ver  no  pudo. 

Luego  cerró  tras  sí  la  herrada  puerta 
De  la  austera  mansión  con  golpe  rudo, 
Viva  á su  Esposo  y para  todos  muerta. 

Alejandro  Arango  y ESCANDON. 


I_,  .A.  KERMESSE  3E  3sf  S .A.  UST  AMGEL- 


i.  Puesto  di  confetti:  Señoras  Oslo  de  Cerdo  v Gamarena  v señoritas  Osio  v Cerdo  de  Cejada.— 2.  Puesto  de  confetti:  Señoras  liallejo  de  Rainecken, 

V señorita*  mana,  Comasa  v (Josefina  Uallejo,  mana  Ccresa,  Alicia  v Ceoncia  Coaeza,  Dolores  morales  v maria  fiamecken.  -3.  Puesto  de  Ce  v frutas:  Señoras  Miaría  % de  Bel'ián  v 

V señoritas  matilde  (Jarcia,  maud  Oiasborwk,  Garmen  mendez,  Delfina  Pininos  v margarita  y flora  Bacber. 


ía  ik: :e ir, dvc :e s s :e  eh  sak  ángel 


i.  Puesto  de  Rolados  v Refrescos:  Tamilias  Oroañanos,  Quintanilla  v Uértiz.-2.  Puesto  de  confetti:  Tamilias  ttlursuía,  terroba  v Oruañanos. -j.  Puesto  de  Banca:  Tamilias  Hluarez  Rui, 

Escalante,  Carral,  de  Cerosa  v Eudert. 
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Don  Carlos  de  Borbón  con  el  uniforme  carlista. 


LOS  ORES.  TERROSA  Y SOLARES  Y UÑERO  Y BORRELL. 


Obsequiando  una  muy  atenta  invitación  de  ios  señores  doctores 
don  Ramón  Terroba  y Solares  y don  Luis  Rivero  y Borreil,  hicimos 
una  detenida  visita  al  Consultorio  que  acaban  de  instalar  en  la  casa 
número  7f  de  la  calle  de  Zuleta,  quedando  gratamente  impresiona- 
dos del  adelanto  alcanzado  por  estos  facultativos. 

Los  Dres.  Terroba  y Rivero,  á quienes  hemos  seguido  de  cerca  en 
el  ejercicio  de  su  difícil  y abnegada  profesión,  han  logrado  alcanzar 
un  real  y efectivo  progreso  y una  distinguidísima  posición  entre  el 
Cuerpo  Médico  Metropolitano,  debido  únicamente  á su  talento,  cons- 
tante estudio  y dedicación,  que  siempre  los  ha  distinguido  entre  sus 
colegas. 

El  progreso  de  estos  facultativos  queda  demostrado  de  una  ma- 
nera patente  cuando  se  visita  su  Consultorio. 

Ocupa  éste  un  amplio  departamento,  formado  de  varias  piezas,  que 
han  sido  arregladas  con  gran  talento  y técnica  para  su  objeto  y que 
tienen  todas  las  ventajas  que  aconseja  la  ciencia. 

El  Dr.  Terroba  se  ha  dedicado  á la  cirugía  y de  una  manera  muy 
especial  á las  enfermedades  de  los  ojos,  con  gran  éxito,  pues  está  ya 
considerado  como  uno  de  los  mejores  oculistas.  El  gabinete  de  Of- 
talmología con  que  cuenta  el  Consultorio  de  que  nos  ocupamos,  es 
de  lo  mejor  que  hemos  visto  sobre  el  particular,  pues  está  dotado  de 
todos  los  aparatos  modernos,  (pie  permiten  hacer  un  diagnóstico  se- 
guro á la  vez  que  curaciones  felices  por  completo. 


Don  Carlos  de  Borbón,  pretendiente  al  trono  de  España, 
en  la  época  en  que  estuvo  en  México  ( < 87 S-) . Fot.  Cruces  y Campa.  México. 

posición  de  la  sala  de  operaciones  habla  muy  alto  en  favor  de  los 
facultativos  de  que  nos  ocupamos,  pues  llama  la  atención  que,  mé- 
dicos jóvenes  como  son  ellos,  se  hayan  dedicado  con  el  cariño  v em- 
peño que  lojhan  hecho,  á montar  un  Consultorio  que  no  desme- 
rece seguramente  al  lado  de  los  mejores  que  existen  en  México. 

No  hemos  querido  hacer  aquí  elogio  de  los  Dres.  Terroba  y Ri- 
vero mencionando  los  triunfos  que  hayan  obtenido  en  el  ejercicio 
de  su  profesión;  hemos  querido  solamente  presentar  una  prueba 
material  de  lo  que  se  consigue  con  talento,  dedicación  y estudio. 
El  Consultorio,  del  que  el  lector  puede  ver  en  este  número  varias 
fotografía?,  es  esa  prueba  material  é innegable  do  los  adelantos 
alcanzados  por  los  Dres.  Ramón  Terroba  y Solares  y Luis  Rive- 
ro y Borreil,  á quienes  felicitamos  y deseamos  que  sigan  por  el 
camino  que  han  emprendido,  y que  seguramente  les  reserva  mu- 
chas satisfacciones. 


Don  Carlos  de  Borbón  (sentado)  y sus  compañeros  el  Ge  neral  Velasco,  José  Suevres 
hoy  Marqués  de  Tamarlt)  y F-  Ponce  de  León. 

Fot.  hecha  en  México  por  Faite  ¿o  y Cía. 


La  Ciudad  de  Tirnova  en  donde  fué  proclamada  la  indepen- 
dencia de  Bulgaria  es  de  un  viejo  y pintoresco  tipo  y se  halla  si- 
tuada en  las  estribaciones  de  los  Balkanes.  Fué  capital  de  la 
provincia  por  doscientos  años,  antes  de  la  conquista  otomana. 
Cuando  el  desgraciado  príncipe  Alejandro  se  vió  obligado  ó ab- 
dicar, tres  ciudadanos  de  Tirnova  tuvieron  que  asumir  la  regen- 
cia; cuando  se  proclamó  al  Rey  Fernando,  no  pudo  éste  tomar 
posesión  sin  haber  visitado  antes  la  antigua  Capital. 

— Muchas  Altezas  reales  en  Alemania  y Suiza  han  dado  en  la 
flor  de  emprender  grandes  excursiones  á pie,  y contra  esto  no 
podrán  formular  loe  socialistas  quejas  semejantes  á las  que  ori- 
ginaron los  automóviles, 


El  Dr.  Rivero,  cirujano  también  muy  hábil  y dedicado  en  parti- 
cular á enfermedades  de  las  vías  urinarias  y venéreo-sifilíticas,  tam- 
bién dispone  de  todo  lo  necesario  para  curaciones  rápidas  y segu- 
ras, pues  el  departamento  respectivo  es  un  modelo  en  su  género. 

Ambos  doctores  se  han  dedicado  también  con  gran  éxito  á la  ci- 
rugía, habiendo  practicado  siempre  con  feliz  resultado  al  lado  de 
eminencias  médicas,  principalmente  en  el  Hospital  Militar.  La  sa- 
la de  operaciones  de  que  disponen  los  Dres.  Terroba  y Rivero  llama 
verdaderamente  la  atención  no  sólo  del  profano,  sino  del  técnico, 
quien  encuentra  allí  absolutamente  todo  lo  necesario  para  las  más 
difíciles  operaciones  quirúrgicas,  lo  que  unido  á la  pericia  de  los 
doctoros,  garantiza  el  feliz  resultado  de  cualquiera  operación.  La  dis- 
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MELILLA  Y LOS  RIFENOS. 


LA  MUERTE  DE  JULIO  FLOREZ. 


Ha  lltgido  á Ai  éxico  la  noticia  del  fallecimiento  del  conocido 
poeta  colombiano  Julio  Florez.  Con  este  motivo  nos  preparábamos 
á escribir  una  sentida  nota  necrológica  sobre  el  autor  de  Altan  Ter- 
nuras, cuando,  he  aquí  que  nos  llega  el  número  de  «El  Fígaro»  de 
la  Habana  correspondiente  al  18  del  corriente,  y en  él  encontramos 
una  bella  página  dedicada  al  extinto  y calzada  por  la  bien  acredi- 
tada firma  literaria  de  nuestro  querido  colega  y amigo  Max  Henrí- 
quez  Ureña. — Después  de  leer  lo  escrito  por  el  distinguido  escritor 
dominicano,  hemos  resuelto,  para  bien  de  los  lec- 
tores, desistir  de  nuestro  propósito  y reproducir  el 
artículo  de  Henríquez  Ureña.  Helo  aquí: 

«Las  repúblicas  del  trópico  americano  le  vieron 
pasar,  con  la  alforja  al  hombro  y el  báculo  en  la 
mano.  Cruzó,  como  la  evocación  rediviva  de  los 
rápsodas  antiguos.  Fué,  de  ciudad  en  ciudad,  re- 
citando sus  versos  con  voz  de  arrullo  y gesto  de 
cansancio.  No  ocultaba  á la  curiosidad  aldeana  ios 
repliegues  de  su  carácter.  Tendió  á todos  la  mano, 
abrió  su  corazón  de  par  en  par,  y se  dió  á conocer, 
tal  como  era,  á cuantos  se  le  acercaron.  Es  así  co- 
mo la  popularidad  continental  de  sus  versos  supo 
unir,  por  doquiera  puso  la  planta,  la  amable,  la 
sencilla,  la  franca  simpatía  de  su  persona. 

«Julio  Florez  era,  — por  lo  que  á grandes  trazos 
evoco,  — el  tipo  ejemplar  del  «trovero.»  Nadie  me- 
jor que  él  podía  llenar  el  concepto,  hoy  vulgariza- 
do, de  que  el  poeta  nace  poeta  y no  necesita  ningún 
otro  elemento  para  serlo.  Yo  no  quiero  discutir 
ahora  si  esto  es  así  ó si  el  don  natural  del  senti- 
miento poético  requiere  una  educación  retinada 
que,  mientras  más  alta  sea,  á más  empinadas  cum- 
bres ha  de  exaltar  al  elegido.  Me  limito  á consignar  el  hecho  de  que 
Julio  Florez,  poseedor  de  una  sentimentalidad  morbosa  v de  una 
gran  visión  poética,  corresponde  al  núcleo  de  aquellos  poetas,  ab- 
solutamente espontáneos,  que  han  creado  una  obra  literaria  merito- 
ria  sin  el  concurso  de  la  cultura  superior. 

«Su  léxico  era  reducido.  Su  versificación,  melodiosa  y suave,  aun- 
que con  las  incorrecciones  consiguientes  en  quien  desprecia  la  téc- 
nica. Sus  ideas,  un  eco  del  pesimismo  de  Becquer  y,  más  aun,  del 
de  Bartrina,  con  algunos  toques  de  la  melancolía  que  caracterizaba 
á José  Asunción  Silva,  aun  en  sus  manifestaciones  optimistas.  El 
concepto  que  Julio  Florez  tenía  de  la  vida  y de  la  muerte  se  resume 
en  esta  imprecación  final  de  su  composición  «Ley  Implacable:» 

« Hombre!  Eres  pasto  de  un  rencor  violento; 
al  mal  te  empujan  invisibles  manos: 
vives,  y te  devora  el  sufrimiento! 
mueres,  y te  devoran  los  gusanos! 


Julio  Florez. 


«Julio  Florez  fué,  ante  todo,  un  poeta  popular,  por. las  mismas 
condiciones  que  acabo  de  indicar  en  su  poesía.  Y esta  poesía,  apta 
para  adueñarse  del  alma  de  las  muchedumbres,  tenía  al  mismo 
tiempo  cualidades  suficientes  para  imponerse  al  criterio  más  exigen- 
te y refinado.  En  aquellos  versos  ingénuos  y dolorosos  iba  envuelta 
una  alma,  triste  y escéptica.  Es  así  como  esa  alma  hecha  versos  y 
los  versos  alma,  se  iban  por  los  mundos  del  espíritu,  dejando  al 
pasar  un  perfume  de  suicidio  y de  amargura,  sacudiendo  los  ro- 
sales del  sentimiento  en  copiosas  floraciones  es- 
téticas. 

«Las  más  gallardas  muestras  del  talento  poético 
de  Julio  Florez  quedan  en  algunas  de  sus  compo- 
siciones breves,  hechas  á la  manera  de  Becquer.  De 
Cardos  y Lirios , de  Manojos  de  Zarzas , de  Cesta,  de 
Lotos , y aundelas  juveniles  Gotas  de  Ajenjo,  puede 
entresacarse  la  parte  más  hermosa  y perdurable  de 
su  labor.  No  es  en  composiciones  largas  y difusas, 
aunque  llenas  de  muy  apreciables  rasgos,  como  Al- 
| tas  Ternuras , donde  alcanzó  .lulio  Florez  su  cabal 
expresión  poética.  Si  se  comparan  sus  dos  odas  á 
Víctor  Hugo,  se  puede  apreciar  como  la  más  larga, 
la  que  siempre  recitaba  ante  los  públicos  heterogé- 
neos; no  pasaba  de  ser  un  encadenamiento  de  efec- 
tismos deslumbrantes,  apareciendo  la  idea  en  ex- 
tremo diluida  y hueca.  La  otra,  en  cambio,  alcan- 
za esta  admirable  síntesis  de  expresión  en  sus  tres 
únicos  versos: 

«Sobre  la  muda  Esfinge  del  desierto 
un  águila  caudal  clavó  su  garra 
y le  dijo  á la  Esfinge:  «El  Viejo  ha  muerto!» 

«Del  mismo  modo  madrigales  dedicados  como  Oriental  y En  el 
Salón , el  soneto  Vieja  Historia , las  composiciones  En  el  cafe,  El.  gran 
poeta  y Ultimo  grito,  todas  de  corte  breve  y sintético,  resultan  labor 
más  acabada  y completa  que  toda  la  producción,  extensa  y desi- 
gual, que  atesora  su  libro  Fronda,  Lírica. 

«Es  natural  que  Julio  Florez,  un  becqueriano  retardado,  encontra 
raen  las  composiciones  breves  su  forma  adecuada  de  expresión.  En 
nuestros  días  su  figura  resultaba  única  en  la  literatura  hispanoame- 
ricana. Supo  conservar  siempre  las  condiciones  características  de 
su  escuela  y su  temperamento.  Hoy,  cuando  de  Colombia, — su  pa- 
tria,— nos  llega  un  gran  clamor  de  duelo  en  torno  á esa  tumba  pre- 
maturamente abierta,  debemos  inclinarnos  con  admiración  y res- 
peto ante  el  recuerdo  amable  de  Julio  Florez,  el  último  becque- 
riano.» 

Max  HENRIQUEZ  UREÑA. 

Julio,  1909. 


Brindis  leído  por  su  autor  en  el  banquete  del  júnior  Club, 

Con  motivo  del  tercer  Aniversario  de  su  fundación. 
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Ardiente  la  sangre  que  inunda  las  venas, 
Erguidas  y limpias  las  frentes  serenas, 
Robu-tos  los  pechos,  el  porte  arrogante, 
Correctas  las  formas,  alegre  el  semblante, 
Las  almas  tranquilas  y nobles  y buenas. 


Y así,  ent'e  consuelos  de  amigos  leales 
Que  al  par  que  confortan  mitigan  los  males; 
AA,  prorrogando  el  fin  de  la  vida 
Que  siendo  tan  triste  nos  es  tan  querida, 
Pasaron  de  prisa  tres  años  cabales. 


Hermosas  preseas  que  el  Júnior  ostenta 

Y amante  y celoso  cultiva  y fomenta 
Venciendo  desmayos  que  al  cuerpo  empobrecen, 
Formando  costumbres  que  al  alma  enaltecen 

Y creando  amistades  que  el  tiempo  acrecienta. 

Los  acre»  tormentos  que  amargan  la  vida 
No  encuentran  ni  fácil  ni  pronta  acogida, 

Que  dulces  palabras  destruyen  las  hieles, 
Palabras  de  amigos  ingenuos  y fieles 
Que  al  alma  penetran  v el  alma  no  olvida. 


Tres  años el  lapso  muy  corto  parece; 

Ligarnos  tres  años,  no  es  poco;  acontece 
Que  unir  voluntades  es  árduo  problema; 

Quien  logra  tal  triunfo,  tranquilo  no  tema 
Se  rompan  los  lazos  que  Dios  fortalece. 

¿Quién  fué  el  traumaturgo  que  á tanto  ha  llegado? 
¿Quién  la  obra  siguiera?  ¿Quién  la  ha  completado? 
Miradles,  al  uno  afable  y sonriente, 

Al  otro  en  nuestra  alma,  por  más  que  esté  ausente, 
Y ved  al  tercero  genial  y esforzado. 


Si  airada  y aleve  la  muerte  en  acecho 
Hundir  amenaza  su  dardo  en  el  pecho, 

Detiene  á las  veces  la  mano  punible 

El  roble  arrogante  resiste  impasible 
Al  rayo  que  mata  sin  ley  ni  derecho. 

Colegio  de  Mascarones,  julio  18  de  1909. 


Alzad  vuestras  copas  que  ciaras  no  empaña 
La  espuma  chorreante  del  rubio  champaña, 
Chocadlas,  que  al  nuestro  su  acento  se  una, 

Y juntas  las  almas  de  todos  en  una 
Brindemos  por  México,  Italia  y España. 

Carlos  MÁRQUEZ  PÉREZ. 


— SI  i — 


EL  TESTAMENTO  DE  UNA  DAMA 


No  sabemos  si  portuguesa  ó colombiana,  fue  una  señora  que  mu- 
rió hace  tiempo,  y que  no  teniendo  más  caudal  que  dejar  á su  hija 
única,  que  el  de  la  experiencia  ad- 
quirida en  una  larga,  vida  de  estudio 
de  la  sociedad,  consignó  estos  conse- 
jos en  su  memoria  testamentaria: 

« Hi  ja  mía:  como  está  constituida 
la  sociedad,  el  problema  más  impor- 
tante y al  mismo  tiempo  más  difícil 
para  la  mujer,  es  el  elegir  marido: 
he  aquí  mis  instrucciones  que  espero 
observarás  en  este  acto  solemne  y de- 
cisivo de  tu  vida. 

« No  te  cases  con  hombre  rico,  por- 
que no  le  faltará  ocasión  de  hacerte 
entender  que  por  sólo  esa  cualidad  lo 
elegistes;  ni  debes  casarte  con  un 
hombre  pobre,  porque  las  necesida- 
des no  te  dejarán  gozar  del  amor  y 
lo  de  contigo  van  y cebolla , es  fresca 
de  novios,  pero  sin  aplicación  en  el 
matrimonio.  No  escojas  hombre  her- 
moso, porque  entre  otros  inconve- 
nientes que  no  se  escapan  á tu  pene- 
tración, estos  Narcisos  se  aman  á sí 
mismos  más  que  á su  mujer;  ni  lo 
elijas  feo  porque  te  avergonzarás  de 
que  te  vean  en  su  compañía  y no  es- 
caparás del  ridículo. 

« El  hombre  de  mal  genio  impone 
terror  en  la  casa;  desearás  que  se  au- 
sente y estarás  temiendo  su  regreso; 
pero  si  es  manso  no  faltará  quien  di- 
ga «ella  es  él,»  y las  cosas  andarán 
trocadas  en  el  hogar.  Si  tu  novio  fue- 
ra demasiado  alto,  es  muy  probable 
que  sea  proporcionalmente  tonto,  y 
si  es  muy  pequeño,  te  dirán  que  de- 
bes llevarlo  al  cuadril.  No  elijas  ma- 
rido sabio,  porque  serás  pospuesta 
á sus  libros,  y te  llamará  tonta  cuan- 
do no  puedas  seguirlo  en  sus  elucubraciones;  y si  fuese  ignorante, 
con  frecuencia  te  hará  subir  los  colores  á la  cara  en  presencia  de  ex- 
traños. Si  te  casas  con  un  joven,  corres  mucho  riesgo  de  ser  vícti- 
ma de  sus  juguetes;  y si  es  viejo,  serás  en  vez  de  su  esposa  enferme- 


ra. Si  tu  novio  es  avaro,  todo  asuntito  casero  lo  reducirá  á cuestión 
económica;  y si  botarate,  por  unos  días  de  satifacción  tendrás  mu- 
chos de  necesidad.  No  elijas  á un  vivaracho,  que  vivirá  siempre  de 
chanza  y descuidará  los  deberes  para  contigo;  pero  cuídate  de  un 
cándido  á quien  tengas  que  comprarle  pantalones. 

«Mas  si  encontrares  un  hombre 
que  no  sea  rico  ni  pobre,  ni  hermo- 
so ni  feo,  ni  de  mal  genio  ni  manso, 
ni  alto  ni  pequeño,  ni  sabio  ni  igno- 
rante, ni  joven  ni  viejo,  ni  avaro  ni 
botarate,  ni  vivaracho  ni  cándido; 
entonces  tampoco  te  cases. 

«Pon  en  juego  toda  tu  astucia  fe- 
menina para  descubrir  algunos  de 
estos  recónditos  atributos;  pues  debes 
tener  entendido  que  un  novio  es  per- 
sona muy  distinta  de  un  marido,  los 
cuales  en  ocasiones  son  personas 
opuestas.  » 


NOTAS  DE  VIAJE 


SU  EMINENCIA. — Cuadro  de  J Benlliure. 


En  París  ] ude  notar  una  co.-a  bien 
curiosa.  Casi  todos  los  cocheros  de 
coches  de  sitio  son  de  la  Picardía. 


Muchos  banqueros  y comercian- 
tes conocí  de  apellido  Oro-pesa,  pero 
no  recuerdo  haber  conocido  un  me- 
dico de  apellido  Lo-sano. 

Registrando  legajos  y mamotretos 
en  las  bibliotecas  de  España,  di  con 
un  manuscrito  que  demuestra  que 
no  es  verdad  que  Colón  se  hay  enri- 
quecido con  sus  viajes.  Dice  que  á 
su  regreso  á España  llevaba  por  to- 
do equipaje  ¡un  mundo! 

En  Morelia  me  obsequiaron  membrillate,  peronate,  guayabate, 

chocolate ¡Y  para  guardar  estas  cosas,  no  pude  conseguir  un 

tompeate! — HERMOGENES. 


LECCION  DE  CATECISMO.  — Cuadro  de  J.  Benlliure. 


CONSULTORIO  DE  LOS  SRES.  DEES  DON  RAMON  TERROBA  V SOLARES  V DON  LUIS  RIVERO  V BORRELL.-C.IU  de  Z.let.  «itaeí.  ! X 

I.  Sala  de  Oftalmología.  -2.  Eotrada  al  Consultorio  —3.  Electricidad  Mélica. 


CONSULTORIO  DE  LOS  SRES.  ORES.  DON  RAMON  TERROBA  V SOLARES  V DON  LUIS  R.VERO  V BORRELL.—  Calle  le  Zule,.  ^ 

‘ Sala  de  esPera—  2-  Sala  de  operaciones. -3.  Sala  para  vías  urinarias.  4 


(Véase  el  articulo  relativo  en  la  pág.  5oS ) 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO. 


te.  haciendo  comprender  que  la  timidez  no  excluye  á la  inteligen- 
cia, ñi  al  ingenio. 

Esa  reserva  es  muy  natural  en  muchas  personas  que  no  tienen 
cierta  clase  de  ingenio  y que  temen  hablar,  pero  que  lo  hacen  muy 
'bien,  cuando  el  asunto  de  que  se  trata  no  les  es  desconocido.  Hay 
sin  embargo,  espíritus  reacios  á toda  demostración,  y de  los  que  no 
se  consigue  nada.  Entonces  el  ama  de  la  casa,  se  decidirá  á ser  la 
única  que  hable  y á recitar  su  monólogo  arduo  ante  un  auditorio 
que  no  vibra;  esto  es  un  pequeño  suplicio  que  no  termina,  sino  con 
la  partida  del  visitante  ó con  la  llegada  de  otro,  que  sea  platicador 
de  buena  voluntad. 

La  mejor  mañera  para  una  ama  de  casa  que  deba  conducir  la 

conversación,  consiste  en  estar  al 
corriente  de  las  actualidades  y 
de  los  principales  acontecimientos 
que  presenten  algún  interés.  En- 
tonces puede  hablar  de  todas  las 
cuestiones,  que  cautiven  á cada 
uno  de  los  visitantes.  Esta  edu- 
cación se  hace  muy  fácilmente,  y 
sólo  exige  buena  memoria  y cierto 
número  de  periódicos  y revistas, 
que  habrá  que  recorrer  para  estar 
al  corriente  de  los  acontecimientos 
artísticos,  literarios  y sociales. 
Entonces  se  puede  hablar  de  todas 
es^s  cosas  fácilmente,  y dirigir  la 
conversación  según  las  cualidades 
particulares  de  cada  visitante. 


Es  la  regia  indispensable  de  una 
buena  educación.  La  cortesía  im- 
plica la  afabilidad  y la  amenidad, 
ya  sea  en  palabras  como  en  accio- 
nes. 

Una  mujer  bien  educada  sabe 
ser  en  todas  las  circunstancias  de 
la  vida,  correcta,  cortés,  indulgen- 
te y buena.  No  hace  ingenio  con 
detrimento  de  sus  amigos,  v.si  los 
atacan,  impone  silencio  á los  de- 
tractores. No  tiene  más  que  ma- 
nifestar la  pena  que  le  causa  ese 
procedimiento;  que  la  crítica  sea 
justificada  ó no,  ella  siempre  es  la 
amiga  fiel,  que  no  permitirá  que 
se  ataque  la  reputación  de  aque- 
llos á quienes  honra  con  su  amis- 
tad. Algunas  veces,  es  difícil,  sin 
embargo,  influenciar  la  opinión  y 
es  una  tarea  muy  ingrata  defender 
las  causas  perdidas;  en  esos  casos, 
hay  que  producir  algún  argumen- 
to en  favor  de  los  interesados,  re- 
cordar algunas  de  sus  cualidades, 
decir  los  encantos  que  tales  rela- 
ciones hayan  podido  producir,  elo- 
giar algunas  cualidades  morales 
de  esas  personas  y evolucionar  inmediatamente  hacia  otros  asuntos 
para  poner  fin  al  incidente. 

La  cortesía  tiene  su  diplomacia  que  le  permite  un  poco  no  decir 
toda  la  verdad  sin  rebajarse  á la  mentira;  tiene  también  el  tacto  de 
no  dejar  que  nunca  se  nos  escapen  palabras  que  hieran  ni  lastimen 
susceptibilidades. 

La  buena  educación  exige  también  que  nos  informemos  cortés- 
mente  de;  la  familia  de  los  visitantes,  sin  aventurarnos  en  detalles 
demasiado  íntimos  con  motivo  de  los  hijos,  de  los  intereses,  ni  de 
las  consideraciones  del  orden  íntimo,  concernientes  á la  vida  mate- 
rial ni  á la  administración  de  la  casa. 

Nunca  debo  tocarse  la  cuestión  dolos  criados,  ni  para  elogiarlos,  ni 
para  hablar  de  su  mala  conducta;  esta  cuestión  siempre  es  de  muy 
mal  tono.  Son  incidentes  que  sólo  deben  tratarse  con  los  interesados. 

Sucede  algunas  veces  que  dos  personas  hacen  uso  de  la  palabra, 
simultáneamente.  Entonces  la  cortesía  exige  que  el  mas  joven  se 
detenga  y deje  la  palabra  á la  persona  de  más  edad.  Dehese  escu- 


D A MAS  DEL  GKAN  MUNDO. 


Retrato  de  la  señorita  S.  B. 

(Cuadro  de  fiervex.  — Sociedad  Nacional  de  Bellas  Artes.) 


LA  CONVERSACION. 


El  arte  de  dirigir  la  conversación,  — 

La  cortesía  en  la  con  versación.--  Los  encantos  de  la  palabra. 


Aunque  va  en  otra  ocasión  nos  ocupamos  en  esta  serie  de  artícu- 
los de  las  conversaciones,  hoy  volvemos  sobre  el  asunto  por  haber 
dejado  algo  pendiente. 

En  efecto,  algunas  veces  es  una  carga  para  el  ama  de  la  casa,  car- 
ga que  no  puede  esquivar,  y que  con  frecuencia  le  hacen  más  pesada, 
algunas  visitas  completamente  ca- 
rentes de  ingenio  para  sostener 
una  conversación.  Debe  entonces 
el  ama  de  la  casa  hacer  todos  sus 
esfuerzos  para  sostener  una  con- 
versación que  languidece.  Esa  es 
una  situación  bastante  penosa; 
recibe  una  dama  á veces,  á mu- 
chas gentes,  con  quienes  no  tie- 
ne relaciones  íntimas;  es  lo  que 
pudieran  llamarse  visitas  volan- 
tes; ningún  lazo  las  liga  á nuestro 
círculo,  son  casi  extrañas  para  nos- 
otros, y entonces  todo  género  de 
conversación  es  difícil,  puesto  que 
no  se  conoce  el  terreno.  El  papel 
del  ama  de  la  casa,  consiste,  pues, 
en  lanzar  la  conversación  sobre 
cualquier  asunto  de  actualidad,  y 
después  procurar  que  la  visita  luz- 
ca sus  aptitudes,  para  entonces  só- 
lo, ponerse  á escuchar,  con  inte- 
rés, aun  cuando  la  conversación 
sea  insípida.  Así,  las  visitas  le  que- 
darán muy  agradecidas  de  haber 
les  hecho  creer  que  tenían  talento 
sobre  todo,  si  son  perfectas  nuli- 
dades. 

Por  otra  parte,  en  visitas  bre- 
ves, es  muy  difícil  demostrar  in- 
genio; la  conversación  fría  en  un 
principio,  se  anima  después  con  el 
ir  y venir  de  las  personas  que  lle- 
gan y de  las  que  se  van,  y deGae 
hasta  que  un  elemento  nuevo  vuel- 
ve á hacerla  interesante.  Entonces 
se  establece  la  corriente,  y la  con- 
versación alegre  ó ingeniosa,  va  de 
un  asunto  á otro  con  mundana  fa- 
cilidad y dando  á la  reunión  un 
encanto  tanto  mayor  mientras  más 
excluidos  están  de  ella  la  maledi- 
cencia y el  chisme.  No  hay  (pie  ha- 
cer maledicencia  ni  ingenio  á ex- 
pensas de  otra  persona,  ésta  es  una 
fea  acción,  muy  mal  vista  en  bue- 
na sociedad.  Y sin  embargo,,  hoy 
es  un  terreno  resbaladizo  en  el  que  con  frecuencia  se  aventura  la  con- 
versación. En  otras  épocas,  la  maledicencia  y el  chisme  no  pasaban 
de  circuidos  íntimos;  ahora  la  chismografía  se  complace  en  bajar 
hasta  el  fango  del  escándalo  y de  la  calumnia,  y las  reglas  de  bue- 
na suciedad  no  bastan  á detener  la.  corriente,  como  tampoco  el  ama 
de  la  casa  á desviar  las  conversaciones  de  asuntos  escabrosos. 

Su  deber,  sin  embargo,  es  imponer  silencio  categóricamente  y no 
permitir  que  en  su  sala  la  conversación  se  alimente  con  díceres  más 
ó menos  fundados,  pero  que  siempre  son  injuriosos  para  las  perso- 
nas citadas. 

Debe  también  desviar  el  giro  de  la  conversación,  cuando  se  aper- 
ciba < |ii< - hay  cierto  antagonismo  entre  dos  visitas;  travéndola  á un 
asunto  general  y evitando  que  se  produzca  un  incidente  desagra- 
dable. 

Deberá  vigilar  que  todas  las  personas  presentes  tomen  parteen 
la  conversación,  y si  observa  que  hay  alguna  visita  muy  tímida,  de- 
berá animarla  á hablar,  proporcionándole  el  medio  de  que  tome  par- 
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charle  con  interés  y probar  de  que  habla  que 
se  saborea  gustosamente  lo  que  él  dice,  agre- 
gando algunas  frases  galantes  para  después 
seguirlo  escuchando  con  toda  atención. 

Fácilmente  se  hace  uno  la  reputación  de 
hombre  de  talento,  sabiendo  escuchar  á los 
demás;  un  oyente  atento,  es  precioso  para  los 
buenos  conversadores  y de  esa  manera  se  les 
conquista  muy  fácilmente. 

Nunca  debe  uno  refutar  categóricamente 
una  opinión  aun  cuando  sea  errónea,  sobre 
todo  si  se  sabe  que  la  persona  que  la  sostie- 
ne, lo  hace  con  absoluta  convicción.  Vale 
más  esquivarse,  ó hacer  un  llamamiento  á la 
memoria  de  la  persona  que  está  en  el  error. 

La  cortesía  se  alimenta  con  los  recursos  del 
tacto,  del  sentimiento  y de  la  buena  educa- 
ción. 

La  cortesía  hace  las  relaciones  mundanas, 
sociales  y familiares  muy  agradables  y encan- 
tadoras, aleja  las  discusiones  penosas  y con- 
serva á aquéllas  su  gracia  omnipotente 


MODAS  PARISIENSES 


Las  elegancias  lucidas  en  el  gran  «Steeple-chase»  de  Auteuil 


Hay  séres  privilegiados  dotados  del  don  de 
la  palabra;  su  voz  tiene  inflexiones  armoniosas,  la  elocución  es  fá- 
cil, la  expresión  justa,  y saben  imponer  su  encanto,  aun  cuando 
hablen  vulgaridades  y futilezas.  Su  bagaje  intelectual  es,  sin  em- 
bargo, algunas  veces  bastante  modesto,  y analizado  no  quedaría  de 
él  gran  cosa;  pero  tienen  el  arte  exquisito  de  decir  naderías  v de 
darles  una  importancia  capital  por  el  encanto  de  su  palabra. 

Una  ama  de  casa  que  ha  sabido  adquirir  cierto  tinte  suficiente  so- 
bre cualquier  asunto,  puede  con  muy  poca  instrucción  adquirir  fa- 
ma de  mujer  erudita. 

Evoluciona  graciosa- 
mente en  el  gran  mun- 
do, tiene  una  palabra 
fácil  para  cada  perso- 
na, sabe  hablar  inteli- 
gentemente con  los  es- 
critores, con  los  artis- 
tas, con  los  abogados, 
con  las  personas  ele- 
gantes y conociendo  los 
principios  de  la  etique- 
ta, sabe  dar  á cada  < ju iei i 
el  grado  (pie  le  corres- 
ponde en  la  sociedad. .. 

N unca  comete  tonte- 
rías y esta  ciencia  del 
mundo  hace  que  sea 
muy  buscada  por  todos. 
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rienda  é impávida  en  las  luchas  del  amor,  llena  de  gracia  aunqUe 
no  hermosa;  es  tres  veces  mujer  y tres  veces  adorable. 

En  su  parte  moral  es  amable,  coqueta,  incorregible;  no  ama  casi 
nunca  por  temperamento,  siempre  es  infiel  razonadamente. 

Ejercita  una  influencia  sobre  el  hombre  mayor  que  las  demás 
mujeres  por  su  cultura,  y sobre  todo  por  su  «sprit»  y por  su  tra- 
vesura. 

En  su  mismo  tipo  está  el  temperamento  de  la  inglesa. 

Rubia,  con  ese  rubio 
pálido,  fría,  tranquila, 
los  ojos  azules,  la  nariz 
aristocrática,  los  dien- 
tes coiTcctísimamente 
formados,  y joven  siem  - 
pre,  posee  el  tempera- 
mento frío  y razonador. 

Su  belleza  física  es 
demasiado  correcta 
para  ser  artística,  pues 
la  falta  el  sentimiento. 
La  explicación  de  su 
carácter  es  asimismo 
demasiado  e n tero  y 
enérgico,  demasiado 
frío  y demasiado  enér- 
gico para  recordarnos 
la  mujer. 

Reservada,  casi  hi- 
pócrita, exagera  clá- 
meme casta,  esclava 
de  los  respetos  huma- 


Tipos  Femeninos 
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La  italiana,  eslamu- 

jer  que  presenta  casi  toda  la  belleza  de  la  edad  moderna.  Plácida  y 
de  curvas  exageradas  y sensuales  en  Lombardía,  con  su  color  ru- 
bio á lo  Ticiano  de  Venecia,  de  formas  esculturales  en  Bolonia, 
marmórea  en  Roma  v de  belleza  clásica-griega  en  Ñapóles. 

Artista  apasionada  por  instinto,  ignorante  en  general,  modesta, 
menos  que  muchas  otras  mujeres,  se  casa  siempre  sin  amor  y por 
tener  á mano  el  recurso  del  divorcio. 

Gato  y serpiente,  palma  y violeta  es  la  francesa,  frágil  en  apa- 


ños, ama  fríamente  y 
por  convencimiento;  sin  estar  nunca  dominada  por  los  impulsos 
del  corazón. 

La  alemana  es  poco  graciosa  en  los  movimientos  y en  las  líneas 
pero  sólidamente  construida,  resistente  en  todas  las  injurias  del 
tiempo  y del  amor. 

Rubia,  hercúlea  y blanca,  parece  formada  para  efectos  duraderos 
y es,  en  su  modo  de  ser,  mejor  esposa  que  apasionada  amante. 

No  se  deja  dominar  nunca  por  los  entusiasmos  del  corazón  y sólo 
ama  de  un  modo  espiritualista,  con  ingenui- 
dad idealista  y fantástica. 

La' española  y la  hispanoamericana,  sober- 
biamente hermosas,  por  los  expresivos  ras- 
gos de  su  cara,  los  pies  y las  manos  pequeñí- 
simos, grandes  ojazos  como  ventanas  abiertas 
en  un  palacio  de  mármol,  las  curvas  de  su 
cuerpo  palpitan  de  vida  y de  voluptuosidad 
y el  cabello  sublimemente  negro  y lustroso. 

Aman  como  no  aman  las  demás  mujeres: 
con  pasión  y con  ternura  insuperables. 


EL  BESO 
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Dice  el  Grafio  de  Londres:  el  besar  es  un 
verdadero  arte,  del  cual  no  tocios  los  devotos 
lian  estudiado  las  reglas. 

Algunos  besos  son  horribles.  El  beso  es 
quizá  la  expresión  más  perfecta  del  amor,  pe- 
ro debe  ser  guardado  para  la  intimidad,  pa- 
ra los  momentos  supremos  de  la  vida  y nun- 
ca jamás,  darlo  en  público. 


LA  CANCION  DE  MAGALI 

(De  F\  Mistral) 


El.  — Oh  Magali  idolatrada, 

Asómate  al  ventanillo 

Y oye  un  poco  mi  alborada 
De  gaita  y de  tamboril. 

Lleno  está  el  cielo  de  estrellas, 
Echadas  están  las  auras, 

Mas  las  estrellas,  Magali, 

Al  verte  se  pondrán  pálidas, 

Ella. — Menos  que  el  rumor  del  bosque 
Me  interesa  tu  cantar; 

Voyme  á las  ondas  azules 
A ser  anguila  del  mar 
El, — Oh  Magali,  si  te  haces  tú 
Pez  de  la  mar, 

Yo  pescador  me  haré; 

Te  pescaré. 

Ella.  — Pues  si  te  haces  pescador 

Y echar  quieres  el  trasmallo, 

Yo  cambiada  en  avecilla 
Cruzaré  los  anchos  campos. 

El. — Oh  Magali,  si  te  haces  tú 
Ave  del  aire, 

Yo  cazador  me  haré; 

Te  cazaré. 


Ella, — Si  á perdices  y á currucas 
Vienes  tú  á tender  tus  lazos, 
Yo  me  haré  yerba  florida 
Y esconderéme  en  el  prado. 
El.  — Oh  Magali,  si  te  haces  tú 
Margaritilla, 

Yo  agua  límpida  me  haré; 
Te  regaré. 


Ella, — Si  tú  te  haces  agua  límpida, 
Yo  me  haré  nubarrón  grande, 


Y á las  Indias  de  este  modo 
Verásme  huir  por  los  aires. 
El. — Oh  Magali,  si  quieres  ver 
Indias  lejanas, 

Yo  brisa  de  mar  me  haré; 
Te  llevaré. 


Ella.  — Si  te  haces  brisa  marina 
Aun  así  te  he  de  escapar, 
Pues  me  verás  convertida 
En  sutil  rayo  solar. 

El.  —Oh  Magali,  si  te  haces  tú 
Rayo  de  sol, 

Verde  lagarto  me  haré; 

Te  beberé. 


Ella, --Si  téi  te  haces  salamandra 
Que  se  oculta  en  la  maleza, 

Yo  me  trocaré  en  la  luna 
Que  alumbra  á las  hechiceras. 
El.  — Oh  Magali,  si  te  haces  tú 
Luna  serena, 

Yo  bella  niebla  me  haré; 

Te  envolveré. 


Ella.  —Si  la  niebla  me  rodea, 

No  por  eso  me  obtendrás; 

Yo,  abierta  entre  los  espinos, 
Seré  rosa  virginal. 

El. — Oh  Magali,  si  cambias  tú 
En  rosa  bella, 

Yo  mariposa  me  haré; 

Te  besaré. 

Ella, — Corre,  corre,  amante  mío, 
Que  nunca  me  alcanzarás, 
Allá  en  el  bosque  sombrío 
Hecha  un  roble  me  verás. 

El. — Oh  Magali,  si  cambias  tú 
En  árbol  triste, 

Mata  de  yedra  me  haré;* 

Te  abrazaré. 


Ella. — Pues  si  quieres  abrazarme 
Sólo  un  tronco  estrecharás; 
Yo  me  haré  blanca  monjita 
Del  convento  de  S.  Blas. 

El. — Oh  Magali,  si  te  haces  tú 
Blanca  monjita, 

Yo  tu  confesor  me  haré; 

Te  escucharé. 


Ella. — Si  entras  tú  en  el  monasterio, 
Cantos  fúnebres  oirás, 

Y rodeada  por  las  monjas 
Con  mortaja  me  hallarás. 

El.  — Oh  Magali,  si  te  haces  tú 
La  pobre  muerta, 

Yo  la  tierra  me  haré; 

Te  poseeré. 


Ella. — A creer  empiezo  al  fin 

Que  de  veras  me  hablas  ya, 

Toma.,  ¡oh  joven!  por  recuerdo 
Mi  añil  lito  de  cristal. 

El.  — Oh  Magali,  esta  fineza 

Te  la  agradezco  en  el  alma; 

Ye  allá  arriba  las  estrellas 

Que  al  verte  se  han  puesto  pálidas. 

Celestino  Barallat  y FALGUERA. 

(Tradujo:. 
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Los  espíritus. — Un  millonario,  que  se  las 
echa  de  magnetizador,  convoca  en  su  casa  á 
una  reunión  de  amigos;  se  acerca  á una  mesa 
que  disfruta  de  su  confianza,  y al  cabo  de  un 
cuarto  de  hora  de  ejercicio  exclama: 

— Mesa,  ¿quién  eres? 

— Un  espíritu  puro. 

— Y yo  ¿quién  soy? 

— Un  tonto  de  capirote  

Riendo  á carcajadas,  el  concurso  dejó  al 
pobre  señor  patidifuso! 


AVISO  IMPORTANTE 

Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  a&o,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A EOS  PRECIOS: 


De  Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso 
„ Philadelphia 
,,  Washington,  D.  C. 

,,  S.  Francisco,  Cal. 

,,  Los  Angeles,  Cal. 

,,  Chicago,  111. 

,,  Baltimore,  Md. 

,,  Cincinnaty,  O. 

,,  Denver,  Colo. 

,,  Fot  Springs,  Rk. 

,,  Kansas  City,  Mo. 

,,  New  Orleans,  La., 

„ St.  Louis,  Mo. 


$ 21430  Moneda  Mexicana. 
$ 204.30 
$ 188.30 
$ 140.20 
$ 120.20 
$ 151.20 

$ 192-30 

$ 152.40 
$ 126.60 
$ 112.00 
$ 111.20 
$ 98.30 
$ 123.60 


Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  at  Agente  más  próximo. 
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CUADRO  DE  DAWANT,  GRABADO  POR  BATJDE. 


Continúan  las  fiestas  organizadas  por  los 
españoles  residentes  en  México.  Tras  las 
de  los  gallegos  han  venido  las  de  los  vascos, 
y,  como  aquéllos  celebraron  á su  Santo  Pa- 
trón el  Apóstol  Santiago,  éstos  han  honra- 
do á San  Ignacio  de  Loyola,  el  hijo  de  Euzkadi  que  tuvo  la  firme- 
za y tenacidad  del  escogido  y el  valor  y la  fe  del  mártir. 

Cuando  la  vieja  Europa,  gustando  de  las  orientaciones  de  una 
civilización  corrompida,  amenazaba  claudicar  y hundirse  en  el  fon- 
do de  un  abismo  de  vicios  y mentiras,  el  dedo  de  Dios  apuntó  á un 
rincón  de  Guipuzkoa,  á un  rincón  de  la  nación  euzkeriana,  fijando 
3U  paternal  y consoladora  mirada  en  su  pueblo  escogido,  en  la  raza 
de  atletas  y santos  anónimos.  De  raza  altiva,  tenaz  y esforzada, 
había  que  elegir  al  humilde  héroe,  y,  raza  altiva,  tenaz  y esforzada 
es  la  raza  de  euzkotar.  En  los  designios  de  Dios  estaba  escrito,  que 
de  una  pobre  y oculta  casa  solariega  surgiría  el  capitán  indispen- 
sable predestinado  á reñir  la  gran  batalla  y conducir  á los  fieles  sol- 
dados de  la  Cruz  á la  victoria  de  trascendencia  perdurable. 

Se  desincorporó  Ignacio  del  ineficaz  y hastiable  movimiento  hu- 
mano, en  gloriosa  oportunidad;  esplendente  y avasallador  con  el 
nimbo  de  la  santidad  y el  heroísmo,  y su  arrogante  figura,  fué  ta- 
lismán de  calma  y corriente  de  ánimo  en  el  manso  rebaño. 

Al  porvenir  negro,  obscuro,  desesperante;  al  horizonte  borrasco- 
so, á la  noche  sin  luna,  sucedió  un  nuevo  día  de  alborear  puro  y 
vivificante  teñido  con  arreboles  de  esperanza. 

Guiado  por  aquel  espíritu  fuerte,  luchador  y tenaz,  caminaba  el 
ejército  de  la  Verdad  abriéndose  paso  entre  la  multitud  de  concien- 
cia enlodada  y corazón  turbulento,  desconcertando  á los  malos,  ani- 
mando á los  buenos  y asombrando  á todos  con  el  ejemplo  y el  em- 
puje. ... 

Ya  la  sencilla  y atractiva  verdad  y ejercicio  cristiano  ejercían  de 
freno  á la  corrupción  de  costumbres,  á la  concupiscencia  y al  liber- 
tinaje. Ya  en  Europa  se  iniciaba  visible  é impetuoso  un  movimien- 
to de  regeneración.  Ya  el  error  no  triunfaba  combatido  y derrota- 
do por  su  enemiga  la  Verdad. 

En  el  fragor  de  la  batalla  y entre  las  aclamaciones  de  vencedores 
y vencidos,  fundiéndose  en  el  fuego  de  la  «Fe»  y el  «Amor,»  apare- 
ció poderosa,  como  estallido  del  supremo  esfuerzo  de  Ignacio,  esa 
sublime  «Compañía  de  Jesús,  Guardia  Real  del  Divino  Salvador  de 
los  hombres,»  que  sería  el  inagrietable  pedestal,  sostenedor  de  la 
doctrina  redentora,  y que  habría  de  cincelar  la  inmortalidad  del 
egregio  Fundador  é indómito  Caudillo. 

El  santo  vasco,  el  batallador,  arrogante  y reformador  cristiano, 
el  alma  grande  revestido  de  humildad,  encarnado  y resucitado  en 
sus  preclaros  hijos,  avanza  entre  los  destellos  de  un  sol  espléndido, 
hovando  en  la  trayectoria  errores  y sofismas,  anunciando  con  ca- 
racteres luminosos  que  estrellean  la  vista,  un  porvenir  venturoso  de 
paz  y caridad,  amor  y justicia  por  Cristo  restaurado. 

La  fie«ta  religiosa  en  honor  de  San  Ignacio  se  verificó  en  el  tem- 
plo del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (antes  San  Francisco),  y revistió 
gran  solemnidad.  La  estatua  del  Santo  se  destacaba  en  el  Altar 
Mayor,  en  el  centro  de  una  aureola  de  foquillos  de  luz  incandescen- 
te, sosteniendo  en  la  diestra  la  bandera  bajo  la  cual  pelearon  sus 
ejércitos  en  las  provincias  vascongadas. 

Principió  la  festividad  con  la  Tercia,  y siguió  la  Misa  solemne, 
en  la  que  ofició  el  M.  R.  P.  don  Carlos  M.  Mayer.  El  sermón  que 
estuvo  á cargo  del  M.  R.  P.  Carrión,  dejó  una  impresión  gratísima 
en  el  ánimo  de  los  oyentes. 

El  servicio  de  coro  estuvo  dirigido  por  el  R.  P.  Liborio  Barandi- 
ca.  Durante  la  ceremonia  se  ejecutaron:  la  Tercia  del  «Solemnes,» 
el  «Kirie»  de  Dubois;  el  «Gloria»  y el  «Credo»  de  Eslava,  «El  Sueño 
de  la  Virgen»  de  Massenet,  el  «Sanctus  Benedictus»  y el  «Agnus»  de 
Eslava,  y como  final  la  «Gran  Marcha  de  San  Ignacio.» 

La  parte  profana  de  la  fiesta  de  los  vascos  consistió  en  una  rome- 
ría en  el  Tívoli  del  Elíseo  y una  función  de  gala  en  el  Teatro  Prin- 


cipal. Ambos  números  del  programa  resultaron  lucidísimos. 


*** 


Pasados  los  terremotos,  de  cuyos  tristes  efectos  hemos  venido 
informando  á diario,  podemos  recapitular  diciendo,  que  fué  de  es- 
tos fenómenos  con*ecuencia,  la  completa  destrucción  de  Acapulco. 

Las  pérdidas  que  han  sufrido  los  habitantes  se  calculan  en  cerca 
de  medio  millón  de  pesos.  Todas  las  tiendas  y casas  de  comercio 
permanecen  todavía  cerradas 


Se  dice  que  el  Gobierno  Federal  ha  enviado  la 
suma  de  $20,000  para  auxiliar  á los  más  necesita- 
dos. Como  no  se  han  recibido  fuerzas  federales, 
los  habitantes  han  establecido  una  especie  de  cuer- 
po de  policía  para  guardar  las  ruinas. 

El  servicio  se  hace  de  noche  y de  día,  por  patru- 
llas, con  el  fin  de  evitar  que  los  malhechores  pudie- 
ran aprovecharse  del  abandono  en  que  se  encuentra 
la  ciudad  destruida. 

*** 

Ha  terminado,  con  una  serie  de  cinco  funciones 
en  el  Teatro  Colón,  la  temporada  de  !a  Compañía 
siciliana  Mimí  Aguglia,  cuyas  funciones  se  conta- 
ron por  éxitos,  ya  que  no  por  llenos. 

En  cuantas  obras  han  puesto  en  escena,  unas  conocidas  ya  del 
público  en  otro  idioma,  otras  precedidas  del  aplauso  de  públicos 
extranjeros,  tanto  dicha  eminentísima  primera  actriz  como  su  Com- 
pañía, en  la  que  descuella  el  señor  Majorana,  han  estado  muy  bien, 
logrando  ovaciones  delirantes,  de  esas  que  forman  época  en  la  vida 
de  un  artista  y que  jamás  se  olvidan. 

Lo  que  más  llamó  la  atención  del  público  en  la  temporada  que 
ha  concluido,  fué  la  manera  de  ejecutar  las  obras  de  su  repertorio. 

No  hemos  visto  nunca  tanta  verdad  en  la  escena:  cuando  un  per- 
sonaje tiene  que  dar  una  bofetada  á otro,  se  la  da  con  todas  sus 
fuerzas;  de  una  patada  echan  á rodar  á un  prójimo  ó á una  próji- 
ma, y á cada  dos  por  tres  van  por  el  aire  sillas,  platos  y botellas... 
Cierto  estoy  de  que  al  acabar  la  representación  de  estas  obras  de 
costumbres  sicilianas  tienen,  particularmente  las  actrices,  el  cuerpo 
lleno  de  cardenales 

Este  encantador  verismo  nos  ha  hecho  pensar  en  aquellas  repre- 
sentaciones trágicas  que  se  celebraban  en  Roma  en  tiempo  de  los  Cé- 
sares. ¿Que  en  una  tragedia  figuraba  Icaro  cayendo  de  lo  alto,  con 
las  alas,  de  cera,  derretidas?  Pues  al  esclavo  que  hacía  el  papel  del 
personaje,  se  le  dejaba  caer  desde  una  gran  altura,  y quedaba  estre- 
llado contra  el  suelo.  ¿Que  á Orfeo  tenían  que  devorarle  los  osos? 
Pues  osos  verdaderos  devoraban  al  actor  que  representaba  el  papel 
del  infortunado  músico.  ¡Aquello  sí  que  era  la  verdad  en  el  arte!.  . . . 

Pero,  ahora  bien:  todos  esos  señores  que  se  entusiasman  hasta 
el  delirio,  que  llegan  á lanzarse  á las  candilejas  del  proscenio,  an- 
siosos de  manifestar  su  entusiasmo,  ¿entienden  el  siciliano? 

Indudablemente,  la  mayoría  no.  Pero han  leído  el  argumen- 

to de  la  obra,  siguen  la  acción  como  si  fuese  pantomima,  y,  á me- 
dida del  deseo,  encuentran  bien  el  tono  de  las  frases,  el  gesto  muy 
propio,  las  escenas  de  conjunto  admirables. 

Esto  último,  que  es  para  mí  lo  más  notable  de  la  Compañía  si- 
ciliana, pueden  apreciarlo  todos;  pero eso  de  lo  justo  de  la  en- 

tonación y lo  apropiado  del  gesto,  no  seré  yo,  neófito  en  siciliano, 
quien  se  atreva  á afirmarlo,  al  menos  en  todas  las  escenas. 

No  digo  que  no  lo  sea,  por  lo  mismo  que  no  puedo  decir  que  sí 
lo  es.  No  voy  tan  allá  como  los  que  se  entusiasman  sin  entender 
palabra. 

Tengo  para  mí,  que  cada  idioma  tiene  su  cadencia  propia,  y no 
conociéndola  bien,  no  puede  apreciarse  si  el  acento  es  justo  y si  la 
entonación  es  propia. 

*** 

Candente  está  la  situación  en  España  con  motivo  del  conflicto 
hispano-marroquí. 

Las  informaciones,  amplias  y detalladas  hasta  donde  es  posible, 
que  en  nuestra  diaria  edición  brindamos  á los  lectores,  los  tienen 
al  corriente  de  los  sucesos;  así  es  que  si  traemos  á colación  en  estas 
Notas  la  cuestión  de  Melilla,  es  con  el  objeto  de  completar  la  idea 
de  la  información  gráfica  que  hoy  ofrecemos. 

Las  predicaciones  de  santones  fanáticos  y de  caudillos  ambi- 
ciosos en  la  región  riffeña  próxima  á Melilla,  dieron  por  resul- 
tado el  levantar  los  ánimos  de  un  cierto  número  de  riffeños,  sobre 
todo,  según  parece,  de  Mador  y Beni-fu-Ifror,  y la  formación  de 
una  jarka,  que  con  su  ataque  á los  obreros  del  ferrocarril  que  se 
construye  de  Melilla  á las  minas  del  último  punto  citado,  dieron  lu- 
gar á la  seria  intervención  de  las  tropas  españolas.  Los  obreros  muer- 
tos fueron  cuatro:  los  agresores  se  cebaron  en  sus  cadáveres  apuña- 
leándolos y echándolos  á la  hoguera.  La  intervención  de  las  tropas 
españolas  tenía  que  ser,  pues,  rápida  é inmediata,  y así  fué.  El  día 
9 de  Julio  se  libró  una  acción  victoriosa  para  el  ejército  español. 

La  víspera  de  ese  día,  precisamente,  el  jueves  8,  llegaba  á Cádiz, 
en  el  crucero  «Numancia,»  la  embajada  extraordinaria  del  Sultán 
de  Marruecos.  Con  el  embajador  Ben-ai-Muaz  llegaron  22  moros. 

La  embajada  fué  recibida  con  todos  los  honores  por  las  autorida- 
des españolas,  en  Balado,  con  verdadera  pompa.  Se  formó  una 
gran  comitiva  con  elegantes  carrozas  que  cruzó  las  calles,  tribután- 
dose á los  moros  honores  militares. 

De  los  sucesos  posteriores,  nuestros  lectores  saben  que  el  día  27 
sufrieron  una  gran  derrota  las  armas  españolas,  y que,  aprovechán- 
dose del  disgusto  con  que  el  pueblo  ve  la  guerra  de  Marruecos,  los 
sediciosos  catalanes  han  proclamado  la  República  Española  en  Bar- 
celona, dando  lugar  á una  revolución  que  cuenta  ya  con  numero- 
sas víctimas. 

KATO. 


—519— 

ACAPULCO 


Vista  general  del  puerto. 


Panorama  de  la  eiudad. 


Fuerte  de  San  Diego. 


Playa  larga. 


Calle  típiea. 


duelle  fiseal. 


Aereado  Zaragoza 


Jíospital  Juárez, 


BODA 
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ARISTOCRATICA  ZEUSÍ  PARIS 
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Lia  novia  doña  Manía  Campero  y Cervantes 
de  bnazo  de  su  tío. 


El  novio,  Duque  de  Huete  y su  padne 
el  JVIat'c!ués  de  Convena. 


—521  — 


BODA  ARISTOCRATICA 


CASAMIENTO  OE  UNA  SEÑORITA  MEXICANA  EN  PARÍS 


El  día  15  del  próximo  pasado  Julio  se  efectuó 
en  París  el  enlace  de  la  distinguida  señorita  me- 
xicana María  Campero  y de  Cervantes,  con  el 
duque  de  Huete,  de  la  nobleza  española. 

Los  contrayentes  son  personas  aristocráticas. 
La  señorita  Campero  es  hija  de  los  maiqueses  del 
Apartado  (título  de  Castilla)  y Condes  de  Alca- 
ráz,  de  la  casa  mexicana  de  los  Condes  de  San- 
tiago, y el  novio,  don  Alfonso  de  Bustos,  Duque 
de  Huete,  hijo  del  Marqués  de  Corvera,  antiguo 
Ministro  de  España  en  México,  actual  Senador 
del  Reino,  y biznieto  de  aquel  ilustreMarqués  de 
Corvera,  Ministro  de  Isabel  II  y caballero  del 
Toisón  de  Oro,  cuya  iniciativa  por  la  enseñanza 
y las  oblas  públicas  aun  no  ha  sido  olvidada,  y 
quien  por  su  madre  pertenece  á las  ilustres  casas 
ducales  de  Altainirano  y de  Baena. 

La  ceremonia  religiosa  se  efectuó  en  la  Capi- 
lla Española  de  la  Avenida  Fiiedland,  bendi- 
ciendo la  unión  el  virtuoso  é ilustrado  sacerdote 
mexicano  Monseñor  Vicente  Acev<s,  Prelado 


Eos  desposados  saliendo  de  la  Iglesia. 


do  las  fotografías  que  con  motivo  de  este  acon- 
tecimiento social  se  tomaron,  y que  publicamos 
por  tratarse  de  la  boda  de  una  señorita  compa- 
triota perteneciente  á una  de  nuestras  familias 
más  distinguidas. 


Eü  PUEBLO  DEIClDñ 


SON  ETO 

Desierta  está  Salen,  esclava  Sión, 

El  bíblico  Jordán  está  olvidado, 

Las  proféticas  liras  han  callado 

Y no  existe  el  judaico  pabellón; 

Anda  errante  en  el  mundo  la  nación 
Que  dió  muerte  á Jesús  Crucificado, 

Y «rinda»  le  dice  Dios,  pues  no  ha  llegado 
El  momento  final  de  tu  expiación. 

Y ancla  el  pueblo  infeliz,  mustia  la  frente, 
Torvo  el  semblante  donde  lleva  escrito 
El  anatema  vil  del  delincuente; 

Oyendo  amargo,  aterrador,  el  grito 
Que  sin  cesar  le  dice  allá  en  su  mente: 
Siempre  serás  por  mí,  siempre  maldito! 


Eos  nonios  durante  !a  ceremonia  civil. 


Félix  ROMERO. 


doméstico  de  Su  Santidad  y Rector  de  dicha  Ca- 
pilla Española. 

Para  el  acto  religioso  se  hizo  una  profusa  invi- 
tación, y á él  concurrieron  en  pleno  las  Colonias 
española  y mexicana,  y numerosas  familias  de 
la  alta  sociedad  francesa.  Citaremos  entre  los 
asistentes  á las  Duquesas  de  Fernán-Núñez,  En- 
ciso  y Monteagudo,  Marquesas  de  Ivanrey,  Vis- 
tabella,  Algubea,  Casa  Valdés  y Morellán ; Con- 
desas de  Mora,  Morphy,  y señoras  y señorita? 
de  Iturbe,  Díaz  Erazo,  Mier,  Botella,  Jover, 
Castillo,  etc.,  etc. 

La  ceremonia  civil  se  celebró  en  la  Alcaidía 
de  Pas.-y  la  tarde  anterior.  Es-te  acto  fué  com- 
pletamente privado  y á él  asistieron  sólo  las  fa- 
milias de  los  contrayentes.  Fueron  testigos:  don 
Sebastián  Mier,  Ministro  de  México  en  París;  el 
Duque  de  Baena;  el  Marqués  de  Castromonte  y 
el  Cohde  Guaquí. 

La  ceremonia  religiosa,  que  se  verificó  al  me- 
diodía, revistió  gran  solemnidad  y esplendkhz, 
pues  la  Capilla  Española  de  la  Avenida  Fried- 
íand  es  uno  de  los  templos  más  frecuentados  del 
barrio  aristocrático  de  París,  en  el  que  los  cultos 
se  celebran  con  gran  aparato  por  efecto  de  las  do- 
naciones de  las  poderosas  familias  que  lo  sos- 
tienen. 

Sobre  la  puerta  de  la  Santa  Fundación  ondea 
constantemente  la  bandera  roja  y gualda  con  el 
escudo  nacional  español. 

Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  agra- 


Eo;  novios  en  la  Hlcaidia.  iH  la  derecha  del  novio  $u  madre  la  marquesa  de  Corvera,  v á la  izquierda  de  la  novia 

'a  madre  de  ésta,  marquesa  del  Apartado.) 
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Vista  panorámica  de  Melilla  y del  campo  exterior  donde  se  han  desarrollado  los  últimos  sucesos. 

I.  La  población.  2.  El  Atalayen.— 3.  Posada  del  Cabo  Moreno,  límite  del  campo  español.— 4,  5.  6,  7 y 8.  Fuertes  exteriores.  — 9.  Cuartel  de  Santiago.— 10.  El  Gurugii. 

II.  Barrio  exterior  del  Polígono  — 12.  Barrio  Judío. 


“Leyendo  á Tíbulo’ 


(Para  mi  docto  amigo  «BELTRAN  CLA0U1N»), 

Fiel  á las  prudentes  observaciones  y doctos  consejos  del  gran  Pa- 
dre de  la  Iglesia  Griega  San  Basilio,  acerca  del  modo  con  que  se  ha 
de  aprovechar  el  lector  cristiano  de  los  libros  de  los  paganos,  empe- 
cé á hojear  el  volumen  que  contiene  las  célebres  elegías  del  apasio- 
nado cantor  de  Delia.  poniendo  especial  atención  en  detenerme  en 


aquellas  poéticas  flores  de  cuyos  cálices  pudiera  extraer  no  los  vene- 
nosos jugos  que  matan  y sí  las  exquisitas  mieles  que  vivifican. 

Entreme,  pues,  por  entre  las  innumerables  y apretadas  calles  de 
hexámetros  y pentámetros  clásicos  á los  que  el  poeta  dejó  asidos  pe- 
dazos de  su  alma  desgarrada;  y,  con  harto  contentamiento  mío,  pu- 
de á poco  observar  que,  en  efecto, 

«Del  más  hermoso  clavel, 

— Gala  del  pensil  ameno  — 


El  áspid  saca  veneno, 

La  oficiosa  abeja  miel;» 

y que,  de  entre  la  guirnalda  de  eróticos  mirtos  tejida  por  Tíbulo  en 
sus  elegías,  era  posible  y hasta  fácil  sacar  siquiera  unas  cuantas  cán- 
didas azucenas  que  pudieran  transplantarse  á nuestros  vergeles  cris- 
tianos. E inmediatamente  puse  manos  á la  obra. 

Quiso  mi  buena  estrella  que  sin  mucho  trabajo  y pérdida  de  tiem- 
po diese  con  lo  que  tanto  deseaba,  porque  j7a  en  la  Elegía  1,  ( Quis- 
quís ndest , faveat.  etc . ) tropecé  con  los  siguientes  dísticos  en  los  que 
se  elogia  de  la  manera  más  cumplida  el  descanso  dominical,  la  santi- 
dad del  Sacerdocio  y el  Sacrificio  de  la  Misa.  Todo  ello,  naturalmente, 
en  sentido  acomodaticio. 

¿Sonríes,  lector  amigo,  con  cierto  aire  de  incredulidad  por  lo  que 
acabo  de  afirmar?  Pues,  préstame  atención,  y quedarás  convencido 
de  que  es  verdad  lo  que  sustento. 

Aquí  tienes  la  traducción  de  los  dichosos  versos;  traducción  que 
he  procurado  ajustar  lo  más  rígidamente  al  original,  salvo  tal  cual 
ampliación  necesaria. 

Dice,  pues,  así: 


En  el  día  sagrado 
Que  disfrute  la  tierra  de  sosiego, 

Cese  la  árdua  faena  del  arado, 

Y descanse  el  labriego. 

Los  bueyes  desuncid;  ya  libertados, 

Dejad  que  con  guapeza, 

— A ¡jar  de  los  pesebres  bien  colmados — 

Enflorada  levanten  la  cabeza. 

Y que  todo  esto  en  gracia 
Ceda  y honor  del  Númen  Soberano, 

Y que  ninguno  tenga,  no,  la  audacia, 

De  en  trabajo  servil  poner  la  mano.  (1) 

¿Qué  te  parece?  ¿Verdad  que  es  una  hermosa  apología  del  respe- 
to y veneración  con  que  habernos  de  santificar  los  días  de  fiesta? 

Pero  escucha  ya  el  terrible  anatema  con  que  el  vate  verdadera- 
mente inspirado  conmina  al  Sacerdote  que  se  olvida  de  sus  deberes: 

(1)  Luce  sacra  requiescat  humus,  requiescat  arator, 

Et  grave  suspenso  vomere  cesset  opus. 

Solvite  vincla  iugis:  nunc  ad  proesepia  debent. 

Plena  coronato  stare  boves  capite. 

Omnia  sint  operata  deo:  nom  audeat  ullus 
Lanificam  pensis  imposuisse  manum. 

(Tib.  Eleg.  I ) 


Carroza  en  que  fue  co  decido  el  Embajcdor  marroquí  r.le  el  Rey  Alfonso 


de  la  Semana.») 


La  Embajada  Marroquí  m Madrid. 


(Vetinse  Ihh 


Notas 
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Quien  la  noche  anterior  pasó  en  orgía, 

¡Lejos  esté  del  ara,  al  otro  día!  (2) 

Y da  en  seguida  la  razón;  porque 

Placen  á Dios  los  corazones  castos; 

¡Venid,  venid  con  limpia  vestidura, 

Y con  manos  sin  mancha 
Tomad  el  agua  de  la  fuente  pura! 

¿Quién  después  de  leer  los  anteriores  versos,  no  ve  saltar  á la  vis- 
ta la  recta  aplicación  que  de  ellos  puede  hacerse  á los  fieles  que  se 
acercan  á disfrutar  de  los  inefables  goces  en  que  abunda  el  banque- 
te eucarístico?  Y si  se  tratara  de  una  primera  comunión  de  niños, 
¿podrían  acaso  encontrarse  palabras  más  á propósito  que  éstas,  para 
un  fervorín  que  despertase  en  el  alma  de  las  tiernas  criaturas  vivos 
sentimientos  de  estima  y veneración  hacia  Aquel  que  se  apacienta 
entre  lirios,  y es  el  vino  que  engendra  vírgenes?  No  puedo  resistir  á 
la  tentación  de  transcribirte  aquí,  amigo 
lector,  el  texto  latino  de  esos  nítidos  versos 
(y  lo  propio  haré  con  los  siguientes),  para 
que  los  paladees  á todo  tu  placer,  y admi- 
res, de  paso,  de  cuánta  elegancia,  flexibili- 
dad y dulzura  es  capaz  la  lengua  latina.  Oye 
lo  que  se  llama  versos  en  verdad  musicales: 

Casta  plaeent  superis:  pura  cum  veste  venite, 

Et  manibus  puris  súmite  fontis  aquam! 

Mas  con  ser  éstos  de  los  más  delicados 
versos  que  produjo  la  inspirada  musa  del 
poeta  elegiaco,  todavía  parécenme  más  ex- 
presivos los  siguientes: 

Cérnite  fulgentes  ut  eat  sacer  agnus  ad  aras, 

Vinctaque  post  oleo  candida  turba  comas!» 

¡Mirad,  mirad!  Hacia  el  altar  fulgente, 

Va  el  cordero  sagrado, 

Y de  él  camina  en  pos  turba  inocente 
El  pueblo  fiel  de  oliva  coronado. 

«Ut  pictura,  pcesis.» — La  bellísima  imagen  que  nos  presenta  Tíbu- 
lo  en  el  citado  dístico  ¿no  daría  ocasión  para  que  un  poeta  nos  pin- 
tase gallardamente  la  procesión  del  «Corpus»  tal  como  se  estila  en 
nuestras  augustas  Catedrales?  Yo  entiendo  que  sí;  y tanto  más, 
cuanto  que  en  la  encomiada  cita  apenas  si  hay  lugar  á la  suplan- 
tación de  ésta  ó aquélla  frase  que  á oídos  piadosos  pudiera  parecer 
malsonante. 

Cierto  que  cuanto  aquí  he  apuntado,  refiérese  sin  duda  á costum- 
bres y usos  gentílicos;  pero  también  es  mucha  verdad  que  todo  eso, 
mutatis  mutandis,  (y  aquí  es  donde  ha  de  trabajar  el  escritor  católico) 
puédese  fácilmente  ingertar  en  tallos  cristianos,  viniendo  á realizar- 
se por  maravillosa  manera  el  hermoso  pensamiento  de  San  Basilio, 
de  «tomar  únicamente  las  espléndidas  rosas  de  los  poetas  antiguos, 
dejando  á un  lado  las  punzantes  espinas  que  las  circundan.» 

Y como  pudiera  ocurrírsete,  amigo  lector,  que  yo  te  ofreciese  al- 
guna muestra  de  este  género  de  asimilación , perdóname  que  te  la  pre- 
sente de  mi  propia  cosecha,  amplificando  la  optación  que  á 1a,  ma- 
dre de  Delia  consagró  Tíbulo,  y que  yo,  con  la  venia  del  poeta,  aco- 
modo á la  dulce  y buena  madre  que  me  otorgó  el  cielo. 

La  traducción  casi  literal  del  texto  latino,  dice  así: 

¡Vive  más  para  mí!  ¡Juntar  quisiera 
mis  años  á los  tuyos,  dulce  anciana! 

Ahora  verás  en  prosa  rimada  desleídos  los  anteriores  pensamien- 
tos que  he  sujetado  á la  dura  prisión  de  catorce  versos: 

«Vive  diu  mihi! ,.» 

Madre  más  dulce  que  la  miel  hiblea 
En  nuevo  amor  mi  pecho  se  caldea. 

Con  que  se  hinchen  de  Grecia  los  panales, 

Al  recordar  tus  plácidos  natales. 

(2)  discedatabari». 

Cui  tulit  hesterna  gandía  noete  Venus 

(Tib.  Eleg.  citita. ) 


Un  año  más  de  vida  que  platea 
Tu  casta  sien  con  nieves  invernales; 

Casta  sien  donde,  á falta  de  rosales, 

La  corona  de  madre  centellea. 

¡Ah!  de  subir  los  últimos  peldaños 
Que  á lo  alto  llevan  cese  tu  porfía; 

No  quieras  aumentar  mis  desengaños. 

¡Vive  más  para  mí más  todavía! 

Y,  en  prenda  de  mi  amor,  ¡toma  mis  años 
Porque  vivas  más  tiempo,  madre  mía! 

Como  habrás  notado,  paciente  lector,  los  tres  últimos  versos  de 
mi  pobre  soneto  no  son  más  que  un  eco  re- 
moto y débil  resonancia  del 

“Vive  diu  mihi  dulcís  annus:  proprios  ego  tecum 
Si  modo  fas,  annos  contribuisse  velim!” 

de  Tíbulo.  De  igual  manera  acomodé,  no  ya 
á mi  madre  de  la  tierra,  sino  á la  del  cielo, 
la  Santísima  Virgen  María,  aquel  apasiona- 
do rasgo  en  que  el  poeta  dejó  exhalar  toda 
su  alma,  diciendo: 

Te  spectem  suprema  mihi  cum  venerit  hora, 
Te  teneam  moriens  deficiente  manu! 

Grito  desgarrador  que  traducido  fielmente 
en  nuestro  idioma  castellano,  resuena  así: 

¡Que  yo  te  mire  en  mi  postrer  instante, 

Y moribundo  ya,  tenerte  pueda 
A mí  unida  con  mano  vacilante! 

Estas  frases  volcánicas  con  que  Tíbulo  se 
empeñaba  en  hacer  patente  su  ardorosa  pa- 
sión á Delia,  yo  las  hice  servir  á más  digno  objeto,  cantando  así  á 
la  Virgen,  Madre  de  Dios  y madre  mía: 

Mortis  cu m venerit  hora 

Cuando  se  llegue  mi  hora  postrimera, 

Y mi  lámpara  llore  moribunda; 

¡En  tu  divina  luz  á mi  alma  inunda, 

Estrella  santa  de  mi  edad  primera ! 

Aviva  entonces  de  mi  amor  la  hoguera, 

Haz  que  mi  fe  manténgase  profunda, 

Y mi  esperanza  que  en  tu  amor  se  funda 
Que  me  señale  la  inmortal  esfera! 

Y cerca  de  mi  lecho  que  te  mire, 

Y me  enlace  contigo  en  fuertes  lazos; 

Que  nadie  de  tu  seno  me  retire; 

Y,  al  caer  por  la  muerte  hecho  pedazos, 

¡Tenga  la  gloria,  Virgen,  de  que  expire 
Aprisionado  en  tus  maternos  brazos! 

Y,  á este  tenor,  pudiera  seguir  multiplicando  las  asimilaciones  y 
citas;  pero  no  quiero  abusar  por  más  tiempo  de  tu  paciencia.  Bas- 
te, por  ahora,  con  lo  poco  que  me  he  permitido  indicarte,  añadien- 
do únicamente  para  terminar  este  desmazalado  intento,  que  yo  no 
he  hecho  más  que  cortar  unas  cuantas  flores  del  clásico  vergel  de  Tí- 
bulo; mañana  quizá  manos  más  expertas  que  las  mías,  logren  jun- 
tar en  haz  primoroso  otras  nuevas  y más  selectas  flores,  dignas,  por 
lo  tanto,  de  mayor  aprecio  y estimación. 

Universidad  Católica  de  Puebla. — Julio  22  de  1909. 

Federico  ESCOBEDO,  Pbro. 


Embarque  de  tropas  para  Melllla,  en  Barcelona. 

(Véanse  las  «Notas  de  la  Semana,-)) 


Embarque  de  caballos  para  la  guerra. 


LOS  PANTANOS 


El  río  es  como  un  ímpetu  salvaje; 
el  lago  es  como  un  fondo  de  tristeza; 
el  pantano,  cubierto  de  maleza, 
es  como  un  vicio  entre  el  pudor  de  un  traje. 

Espeso  carrizal,  dores  de  encaje, 
viento  que  arrulla,  abismo  que  bosteza, 
el  pantano  es  un  sueño  de  pereza 
que  duerme  el  fango  en  medio  del  boscaje... 

Tumba  abierta  de  pronto  en  el  camino, 
es  á modo  de  un  golpe  repentino 
envuelto  en  el  disfraz  de  una  asechanza; 

porque  en  el  corazón  de  la  espesura, 
sobre  el  fango  se  tiende  la  verdura 
y como  sobre  un  dolor  una  esperanza! 

José  SANTOS  CHOCA  NO. 

AMORE  LANGUET. 


¡Dejadla!  que  no  cesa 
de  acrecentar,  amando,  su  martirio; 

amar es  en  Teresa 

el  único  delirio; 

¡languidece  de  amor  aqueste  lirio! 

De  Cristo  apasionada, 
nada  fnera  de  El,  le  da  contento, 
sin  El,  no  quiere  nada, 
vive  su  pensamiento 
donde  la  Hostia  Divina  tiene  asiento. 

Allí,  de  los  altares 
en  la  arca  misteriosa,  está  su  vida; 
allí,  oye  los  cantares 
de  música  no  oída; 
allí,  en  mares  de  luz,  queda  perdida. 

Allí,  á su  amor  constante, 
siente  que  el  Almo  Esposo  corresponde 
con  pecho  más  amante: 
allí  es  la  mina,  donde 
infinitos  tesoros  Dios  esconde. 

Allí  tiene  el  compendio 
del  poder,  la  bondad  y la  hermosura; 
allí  perpetuo  incendio; 
amor  que  siempre  dura; 

¡estanque  de  agua  cristalina  y pura! 

Teniendo  tal  tesoro 
cerca  de  sí,  la  mística  Teresa, 
su  cítara  de  oro 
pulsa,  y así  se  expresa, 
soltando  ya  la  rebosante  presa: 

— «Mi  Amor  está  cautivo; 
y cautivo  por  mí,  yo  le  venero; 

En  El,  muriendo  vivo, 

De  El  (tila  vida  espero , 

¡y  me  siento  morir  porque  no  muero! 

¡Es  muy  larga  la  ausencia 
que  de  mi  dulce  Dueño  me  separa! 


de  amor  ¡ay!  la  dolencia 

tan  sólo  se  repara, 

del  bien  amado  con  mirar  la  cara. 

¡Qué  triste  cautiverio 
el  en  que  mi  alma  pobre  está  metida! 
¡ya  no  halla  refrigerio 
alma  de  amor  herida, 
si  no  se  junta  al  que  le  dió  la  vida! 

¡Oh  muerte,  ven  ligera! 
de  mi  cuerpo  quebranta  ya  los  lazos; 
da  fin  á mi  carrera; 
abrevia  ya  los  plazos; 

¡y  de  mi  amor  condúceme  á los  brazos! 


LA  tierra  del  fuego 


Ceñida  con  lujuria  dentro  d*-l  mar  sonoro, 
que  así  la  abraza  v besa  con  lúbricos  afanes, 
resalta  aquella  Isla  que  es  hecha  de  volcanes 
como  una  ganga  enorme  que  reventase  en  oro. 

Dijérase  un  cadáver  del  estelario  coro; 
dijérase  una  chispa  que  apagan  huracanes: 
á veces,  de  los  cielos,  fulminan  los  Titanes 
pedazos  que  un  martillo  le  arranca  á un  meteoro... 

Quien  mira, sobre  el  mapa  de  Amé  ica, aquel  trazo 
en queflexibles  mueven  los  Andessu  espinazo, 
figúrase  una  larga  serpiente  que  camina; 


Dile  que,  sin  su  vista, 
mil  abrojos  erizan  mi  sendero; 
que  todo  me  contrista 
si  El  no  es  mi  compañero; 

¡que  me  siento  morir  porque  no  muero!»— 

Y cuando  así  cantaba, 
un  ángel  del  Empíreo  descendía, 
y el  pecho  atravesaba 
de  la  paloma  pía 

que,  herida  del  harpón,  languidecía. 

Federico  ESCOBEDO,  Pbro. 

BEATUS  IEEE..  . 


¡Dichoso  aquel  que,  lejos 
del  aire  corruptor  de  las  ciudades, 
atiende  á los  consejos 
de  Dios  y á las  verdades, 
del  claustro  en  las  calladas  soledades! 

El  que,  en  celda  bendita, 

—centro  de  paz — como  en  su  propia  casa, 

muy  sosegado  habita, 

goza  dicha  sin  taza, 

y,  á solas  con  su  Dios,  la  vida  pasa. 

Que,  á un  lado  la  riqueza 
dejando,  cifra  su  ma,yor  tesoro 
en  sólo  la  pobreza; 
y tiene  á gran  decoro 
unirse  de  los  ángeles  al  coro. 

No  de  su  celda  al  muro, 
el  ruido  mundanal  furioso  llega; 
en  Dios  vive  seguro; 
vela  sutil  desplega, 
y por  el  mar  de  la  oración  navega. 

¡Que  es  verle  divertido, 
dei  bosque  entre  los  árboles  cantando, 
y luego  embebecido 
el  cielo  contemplando, 
quedarse  cual  la  tórtola  llorando! 

¡Oh  dulce  apartamiento 
do  es  venturosa  del  mortal  la  suerte! 
de  paz  divina  asiento, 

¿quién  no  habrá  de  quererte? 

¡dulce  es  la  vida  en  tí,  dulce  la  muerte! 

Federico  ESCOBEDO,  Pbro. 


y así  es  cómo  aquel  punt  > final  del  Continente, 
desde  que  dél  arranca  la  cordillera  andina, 
parece  una  cabeza  cortada  á una  serpiente 

•José  SANTOS  CPIOCANO. 

NOCHE  EN  EL  RIO 

Tras  de  una  nube  que  simula  un  monte, 
cadavérica  luna  se  adivina; 
y la  extática  selva  es  una  ruina 
por  donde  cruza  el  barco  de  Caronte. 

ITá  la  nube,  que  enluta  el  horizonte, 
una  cresta  nevada.  La  cortina 
alza  un  pliegue;  y la  luna  que  se  empina, 
retuerce  al  fin  su  cuerno  de  bisonte. 

Retiembla  en  torno  un  esplendor  de  hielo: 
hay  batallas  de  nubes  en  el  cielo 
y en  las  selvas  rumor  de  serenata; 

y,  en  ese  mismo  instante,  reverbera 
una  franja  en  el  río,  cual  si  fuera 
el  espinazo  de  un  caimán  de  plata... 

José  SANTOS  CHOCANO. 


PAISAJE  FLUVIAL 


Dora  el  Sol,  con  miradas  de  soslayo, 
el  bohío  de  paja;  y en  el  cielo 
la  lobreguez  que  empieza  es  como  un  duelo 
y la  luz  que  se  va  como  un  desmayo... 

La  montaña,  ante  el  río,  es  el  ensayo 
de  un  pintor  que  dibuja  con  recelo: 
cual  sobre  un  biombo,  en  anguloso  vuelo, 
bordan  las  gaizas  sus  zig-zags  de  rayo. 

Una  palma  retiembla  sobre  el  pico 
de  un  peñasco:  la  brisa  que  la  ondea 
es  un  beso  detrás  de  un  abanico. 

El  bohío  en  la  palma  se  cobija; 
y el  peñasco  de  espumas  se  rodea 
como  si  se  pusiese  una  sortija... 

.José  SANTOS  CHOCANO. 


doble  nodriza, — Cutiera  de  Jriard>T. 
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El  Lúe.  D.  Paseual  ¡Morales  JMolina  (sentado)  y tres  de  sus  alumnos 

normalistas. 


U|MA  DESPEDIDA  CARIÑOSA. 

EL  LIC.  Y PROFESOR  DON  PASCUAL  MORALES  MOLINA. 


Después  de  vivir  consagrado  á la  nobilísima  misión  del 
profesorado  por  más  de  dieciséis  largos  años,  lia  abandona- 
do la  ciudad  de  Toluca  el  bien  conocido  pedagogo,  señor 
Lie.  don  Pascual  Morales  Molina,  uno  de  los  jóvenes  inte- 
lectuales más  distinguidos  del  Estado  de  México. 

El  afán  de  ejercer  su  acción  ante  más  amplios  horizon- 
tes y en  campo  más  propicio  para  su  actividad  y faculta- 
des, es  lo  que  lo  ha  hecho  abandonar  las  aulas,  venir  á la 
metrópoli  y establecerse  definitivamente  en  ella  para  ejer- 
cer la  profesión  de  abogado,  cuyo  título  alcanzó  después  de 
haber  sido  acreditado  como  profesor  normalista. 

Brillante  ha  sido  el  ejercicio  de  la  carrera  pedagógica  del 
señor  Lie.  Morales  Molina.  Durante  los  dieciséis  años  que 
á ella  estuvo  dedicado  en  el  Instituto,  en  la  Escuela  Nor- 
mal para  Varones  y en  la  Profesional  de  Señoritas,  en  la 
ciudad  de  Toluca,  fué  profesor  de  los  cursos  primero,  se- 
gundo y tercero  de  Lengua  Nacional,  Pedagogía  y Dibujo  y 
también  Preparador  de  Historia  Natural,  teniendo,  además, 
á su  cargo,  en  distintas  fechas,  las  cátedras  de  Literatura, 
Economía  Política  y Moral  y las  Conferencias  de  Moral  en 
el  Instituto,  así  como  algunas  otras  clases  que  transitoria- 
mente desempeñó,  siempre  con  singular  acierto. 

En  todas  estas  cátedras  dieron  siempre  opimos  resulta- 
dos los  métodos  y las  enseñanzas  del  Lie.  Morales  Molina. 
Recordamos  que  en  cierta  ocasión,  todas  sus  alumnas  de  ter- 
cer año  alcanzaron  en  los  exámenes,  la  calificación  supre- 
ma y algunas  de  ellas  mención  especial  de  los  sinodales.  Tan 
extraordinario  hecho  quiso,  con  razón,  hacerlo  notar,  el  Ge- 
neral don  José  Vicente  Villada,  Gobernador  entonces  del 
Estado  de  México,  y al  efecto,  hizo  publicar  una  nota  en  la 
Gaceta  Oficial  del  Gobierno,  diciendo  que  este  era  el  primer 
caso  que  se  registraba  en  todo  el  Estado  de  su  mando. 

Largo  y tendido  podríamos  seguir  escribiendo  sobre  los 
triunfos  alcanzados  por  el  Lie.  Morales  Molina,  pero  baste 
decir  por  lo  elocuente  y expresivo  que  es  el  hecho  en  sí,  que 
al  saberse  en  Toluca  su  resolución  de  transladarse  á Méxi- 
co, las  señoritas  de  la  Normal  le  dirigieron  un  voto  de  gra- 
cias, y sus  alumnos  varones  han  preparado  en  su  honor  para 
hoy  una  gran  fiesta  en  Lerma.  Antes  de  abandonar  sus  cla- 
ses el  señor  Morales  Molina,  hizo,  con  tres  de  sus  alumnos, 
una  excursión  á Jalapa,  Veracruz,  Puebla  y México,  con  el 
fin  de  estudiar  los  sistemas  pedagógicos  implantados  en  las 
Escuelas  Normales  de  dichas  ciudades. 

Del  sentimiento  con  que  la  sociedad  de  Toluca  ha  visto 
la  partida  del  antiguo  profesor,  fueron  pruebas  inequívocas 
una  fiesta  que  él  ofreció  el  domingo  último  y á la  que  con- 
currieron todos  los  Magistrados  y muchas  personas  distin- 
guidas, y la  cordial  despedida  que  sus  alumnos  y amigos 
le  hicieron  en  la  Estación  al  salir  para  México. 


Despedida  ai  Liie.  ¡Morales  ¡Molina  en  la  Estaeión  de  Toluea. 
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VENGANZA  CONTRA  UN  MUERTO. 


y solitarios,  dos  viejos  esposos.  Ellos  le  contaron  la  causa  de  su  tris- 
teza. Su  hijo,  su  único  hijo,  había  perecido  poco  antes  en  el  nau- 
fragio de  «La  Flor  del  Sol.» 


Los  marineros  habían  hecho  los  más  desesperados  esfuerzos,  pe- 
ro el  buque  estaba  perdido  sin  remedio.  Hallábase  frente  al  puerto, 
pero  dentro  de  un  minuto — 6 de  diez  minutos — se  hundiría. 

Arturo,  llevando  en  los  brazos  á Luisa,  su  joven  esposa,  se  abrió 
paso  por  entre  el  grupo  que  se  precipitaba  hacia  los  botes  de  sal- 
vamento. 

— Ya  no  hay  lugar — gritó  un  botero. — El  bote  está  lleno. 

— No  es  para  mí,  es  para  ella. 

— Pásela— dijo  el  botero.  - 
Que  no  entren  hombres  en  este 
bote.  Las  mujeres  y los  niños 
primero. 

Arturo  hizo  un  gran  esfuerzo 
para  lanzar  á Luisa  en  los  brazos 
del  botero;  pero  un  joven  se  lan- 
zó entre  ellos  y saltó  dentro  del 
bote,  mientras  Luisa  caía  en  el 
agua,  agarrándose  á un  extremo 
de  la  frágil  embarcación. 

El  joven  estaba  lívido  de  te- 
rror. Lanzando  una  blasfemia, 
golpeó  las  manos  de  la  mujer  in- 
defensa asida  al  bote,  y por  últi- 
mo, la  golpeó  en  la  cara  con  un 
remo.  Las  manos  de  la  desgra- 
ciada cedieronyel  cuerpo  se  hun- 
dió. 

El  botero,  que  no  había  logra- 
do impedir  la  rápida  y terrible 
escena,  sacó  su  revólver  y dispa! 
ró  sobre  el  cobarde,  quien  cayó 
muerto  en  el  agua. 

Arturo,  mientras  tanto,  se  lan- 
zó al  agua  también  en  busca  de 
Luisa.  Zambullóse  varias  veces, 
pero  no  pudo  encontrarla.  Vol- 
vió á la  superficie,  y vió  junto  á 
sí  el  cadáver  del  joven.  El  mar 
no  había  querido  tragárselo.  El 
bote  que  llevaba  á las  mujeres, 
iba  ya  lejos,  camino  de  la  costa. 

Luisa  no  se  veía  en  parte  alguna. 

Arturo  llenó  de  aire  sus  pul-  La  infanta  u 

mones  y zambullóse  de  nuevo.  Primer  retrato  que  se  ha  hecho  de  la 

*** 

No  recordaba  más.  Cuando  despertó,  se  hallaba  en  tierra,  rodea- 
do por  amigos.  Su  cerebro  no  podía  coordinar  ninguna  idea.  Pero 
luego  vino  á su  memoria  toda  la  terrible  escena  del  naufragio. 

— ¿Y  Luisa? — preguntó. 

Los  amigos  movieron  la  cabeza  tristemente. 

Durante  algún  tiempo,  Arturo  estuvo  como  un  loco.  Sentía  un 
odio  inmenso  contra  el  cobarde  que  había  causado  la  muerte  de  Lui- 
sa. ¡Odiaba  á un  muerto!  Se  sentía  capaz  de  correr  tras  él  por  to- 
dos los  mundos,  si  es  que  la  vida  continúa  en  otros  mundos,  para 
vengarse  de  su  crimen. 

Viajó  para  distraerse,  pero  nada  podía  hacerle  olvidar  aquel  es- 
pantoso episodio. 

Un  día  penetró  en  una  residencia  campestre  donde  vivían  tristes 


«¡La  Flor  del  Sol!»  Era  el  nombre  del  buque  en  que  había  nau- 
fragado Arturo.  Así,  el  hijo  de  aquellos  dos  buenos  ancianos,  había 
perecido  en  la  misma  ocasión  que  Luisa. 

— Yo  también  estuve  en  ese  naufragio— dijo  Arturo. 

L'is  viejos  se  explayaron  sobre  el  asunto. 

— ¡ V pensar  que  en  ese  naufragio  habrían  podido  salvarse  tan- 
tas vidas! — dijo  el  viejo. — Fuéun  desastre  ignominioso,  según  cuen- 
tan los  periódicos.  Hubo  gentes 
que  se  portaron  como  tigres.  No 
me  gusta  ya  el  mar.  En  otro  tiem- 
po fui  marino.  Era  capitán.  Pe- 
ro todos  son  unos  cobardes.  Los 
valientes  se  han  muerto  todos. 
¡Cobardes!  ¡Perros! 

. *** 

--Pero  mi  hijo  no — decía  la 
anciana  llorando.  — Todas  las  no- 
ches se  me  aparece  en  sueños.  Le 
he  visto  luchando  por  salvar  á 
las  mujeres  y á los  niños  inde- 
fensos, dando  su  vida  para  que 
ellos  se  salvaran. 

— Ese  es  mi  único  consuelo — 
dijo  el  viejo  —saber  que  su  muer- 
te tuvo  que  ser  la  de  un  valiente. 

— Es  lo  único  que  nos  hace  vi- 
vir-agregó la  madre. — Pensar 
que  nuestro  hijo  fue  un  héroe. 

Se  levantó  y trajo  una  fotogra- 
fía, que  enseñó  á Arturo. 

— Este  es- -dijo  todo  temblo- 
roso. ¡Era  él!  Sintió  deseos  de 
romper  la  fotografía  y lanzar  los 
pedazos  á la  cara  de  aquella  ma- 
dre que  había  dado  al  mundo  un 
hijo  tan  cobarde. 

En  silencio,  devolvió  el  retra- 
to á la  anciana. 

— ¿Usted  lo  conoció? — pregun- 
taba llorando  la  madre. — ¿Usted 
lo  vió  morir? 

Arturo  no  podía  hablar  y to- 
do su  cuerpo  se  estremecía  Al 
fin,  contestó  con  un  esfuerzo: 

— Sí,  lo  vi  morir. 

Ante  las  miradas  ansiosas  de  los  viejos,  prosiguió: 

— Lo  vi  en  sus  últimos  momentos.  Estaba  en  uno  de  los  botes 
de  salvamento,  y se  lanzó  al  agua  para  dar  su  puesto  á una  mujer. 
¡No  había  sido  capaz  de  vengarse  del  muerto! 

— ¡ Loado  sea  Dios!  — dijo  el  anciano.  — No  me  engañaba  mi  or- 
gullo de  padre  al  presentir  que  él  había  dado  su  vida  por  otros. 

John  CUSHAM. 


oria  Beatriz, 

última  hija  de  los  reyes  de  España 


De  aritmética. — ¡Si  yo  presto  á su  padre  cinco  duros  y él  me  da 
diez  pesetas,  ¿qué  resulta? 

— Dudo  que  le  dé  á usted  esas  diez  pesetas,  pero  el  resto  de  se- 
guro que  no  le  da. 


BLASCO  IBAÑEZ  EN  BUENOS  AIRES. 


El  muelle  de  Buenos  Aires  al  desembarcar  Blasco  I báñez . 


Recepción  alebrada  en  el  Club  Español  en  honor  de  Blasco  Ibáñ.z  . 

Saben  nuestros  lectores  que  el  popular  novelista  español  don  Vicente  Blasco  Ibáñez,  ha  emprendido  un  viaje  por  la  América  del  Sur  in- 
vitado para  dar  conferencias  en  varias  ciudades. 

El  primer  puerto  en  que  Blasco  Ibáñez  desembarcó,  fué  Buenos  Aires,  y de  la  recepeióh  entusiasta  que  en  aquella  populosa  capital  se 
le  hizo,  da  una  idea  la  primera  de  las  fotografías  que  publicamos.  Las  muestras  de  consideración  de  que  Blasco  Ibáñez  ha  sido  objeto  en  la 
Argentina,  no  deben  interpretarse  como  hechas  al  jefe  de  tal  ó cual  partido,  sino  al  literato  español.  Entre  los  agasajos  en  su  honor  organi- 
zados, unos  corresponden  á la  población  argentina;  otros,  á la  numerosa  colonia  española  que  en  ella  reside. 


ABInFEG-ACIOIT. 


Recibido  por  la  primera  vez  en  el  salón,  donde  me  encontraba 
como  convidado  aquella  noche,  no  conocía  á ninguno  de  los  invi- 
tados. 

En  el  gabinete  de  fumar  me  encontraba  un  poco  aislado,  cuan- 
do un  joven,  mi  vecino 
de  mesa  durante  la  co- 
mida, vino  á sentarse  á 
mi  lado. 

Entonces  aproveché 
la  ocasión  para  hacerle 
varias  preguntas. 

- ¿Quién  es  aquel  se- 
ñor grueso  y que  está 
allá,  á la  derecha? 

— ¡Cómo! 

noce  usted?  Es  el  señor 
X,  el  famoso  industrial. 

— ¿Y  aquél  otro  tan 
afeitado  y calvo? 

— Z — , el  autor  dra- 
mático. 

— Perdone  usted;  ¿y 
aquél  mozo  de  unos 
treinta  y cinco  años  to- 
do lo  más,  que  tiene  los 

cabellos  blancos 

aquél  que  parece  decir 
un  discurso  delante  de 
la  chimenea? 

-Escúchele  usted,  y 
él  mismo  le  dará  la  res- 
puesta. 

— Pero,  ¿es  que  cuen- 
ta su  historia? 

— Precisamente  es  lo 
que  hace  cuando  se  le 
presenta  la  ocasión. 

Aproximémonos,  ¿quiere  usted? --En  efecto,  nos  levantamos  y fui- 
mos á mezclarnos  entre  el  grupo  que  hacía  círculo  alrededor  del 
orador. 

--«Inmediatamente  que  nuestro  amigo  Jorge  nos  hizo  esta  pro- 
posición,^ nos  apresuramos  á aceptar  mi  padre  y yo. 

Jamás  habíamos 
estado  en  globo,  y la 
ocasión  erademasiado 
preciosa  para  dejar 
de  aprovecharla.  Es- 
tábamos en  la  prima- 
vera; el  tiempo  era 
soberbio,  y por  últi- 
mo, nos  seducía  1 a 
aventura. 

Jorge  nos  previno 
que  estuviéramos  dis- 
puestos, prometiendo 
avisarnos  con  antici- 
pación. 

Be  acordaron  todos 
los  detalles  del  viaje  á 
pesar  del  peligro  de 
las  ascensiones:  saben 
que,  en  suma,  van  á 
arriesgar  su  vida. 

La  cita  era  para  las 
dos  de  la  tarde  á in- 
mediaciones de  París. 

Un  automóvil  nos 
condujo  al  sitio  fijado, 
donde  llegamos  con 
alguna  anticipación. 

Jorge  estaba  allí  hacía 
algún  tiempo  y vigila- 
ba los  últimos  prepa- 


nn  paseo  sobre  algunos  departamentos  y torear  tierra  no  muy  lejos 
de  París.  Nuestro  globo,  el  «Fauno,»  era  de  dimensiones  muy  pe- 
queñas y nuestra  provisión  de  lastre  tan  pequeña  como  era  posible. 

Todo  marchaba  bien.  A las  dos  y media  abandonamos  la  tierra 
v un  viento  ligero  nos  empujó  hacia  el  Oeste.  El  grandioso  panora- 
ma que  se  nos  presentaba  á nuestros  pies,  era  hermosísimo.  Des- 
pués de  las  afueras  de  París,  recorrimos  la  llanura  del  Beauce  y la 


colina  del  Perche.  Al  caer  el  día,  estábamos  en  plena  Normandía. 
— «¿Dónde  vamos  á tomar  tierra? — pregunté  á nuestro  piloto. 

— «Esas  son  cosas  que  no  se  pueden  decir  adelantadas, {respondió 
sonriendo,  pero  será  en  el  Calvados  ó en  el  Orne.  Por  otra  parte, 
añadió,  he  aquí  la  noche  que  llega  y la  neblina  que  sube.  Es  nece- 
sario tomar  tierra.» 

En  efecto,  al  Este  aparecían  algunas  estrellas,  las  cuales  nos  ani- 
maron á continuar 
nuestro  viaje  aéreo. 
Era  una  tentación  con- 
templar el  espectáculo 
de  una  noche  estrella- 
da á seiscientos  metros 
de  altura. 

En  efecto,  media  ho- 
ra después,  una  borras- 
ca nos  lanzaba  hacia 
el  Norte. 

Ignorantes  del  peí  i - 
g o,  mi  padre  y yo  qui- 
simos tomar  tierra. 

— «¡A  la  velocidad 
que  vamos,  es  imposi- 
ble!— contestó  Jorge. 
Vamos  á aproximarnos 
lo  más  posible  á tierra 
y entonces  podremos 
escoger  nuestra  caída.» 

Ante  miradas  de  sor- 
presa, añadió: 

— (Por  otra  parte,  te- 
n m >s  tiempo.  Vamos 
haci  i el  Norte,  pero  el 
mar  está  todavía  lejos.» 

E i esto  era  en  lo  que 
se  engañaba  nuestro 
amigo.  Mientras  creía- 
mos hallarnos  entre  Ar- 
gentan y Falaise,  está- 
bamos sobre  Caen  y la 
Mancha,  hacia  la  cual  nos  llevaba  el  viento;  no  distaba  sino  algu- 
nos kilómetros.  Una  hora  después  estábamos  en  plena  mar  y el  dra- 
ma empezaba. 

Para  mayor  desgracia,  nuestro  globo  había  perdido  gran  cantidad 
de  gas,  de  manera  que  descendíamos  á la  superficie  del  mar. 

— «No  hay  que  vacilar,  dijo  nuestro  piloto;  es  preciso  arrojar  to- 
dos los  objetos  menos 
indispensables  que 
nos  rodean. 

Poco  á poco  se  hizo 
el  vacío  en  la  barqui- 
lla; pero  después  de 
cada  salto,  el  globo 
descendía,  y el  ruido 
de  las  olas  á nuestros 
pies  se  hacía  oír  como 
un  toque  de  agonía. 

Transcurrieron  mo- 
mentos de  terror.  En 
vano  buscábamos  en 
medio  de  la  noche  un 
punto  de  tierra,  pero 
éste  no  aparecía. 

Después  de  haber- 
nos consultado,  Jorge 
dijo: 

— -«¡Cojámonos  á la 
red  y cortemos  las 
cuerdas  de  la  barqui- 
lla!» 

Y esto  fué  lo  que 
hicimos.  Aligeradoes- 
te  peso  considerable, 
el  globo  se  elevó  de 
un  salto  gigantesco. 
¿Ibamos  á alcanzar  la 
costa?  Así  lo  creía- 
mos, pero  ¡ay!  la  tra- 
gedia no  debía  termi- 
nar aun.  Poco  tiempo 
después  del  sacrificio  de  la  barquilla,  el  globo,  desgarrado  sin  du- 
da de  alguna  parte,  comenzaba  á bajar.  Apretados  los  unos  contra 
los  otros,  nos  mirábamos  con  angustia. 

— «Jamás  alcanzaremos  tierra,  dijo  Jorge;  ya  no  tenemos  más  que 
morir. 

— «Por  lo  menos,  repuso  nuestro  amigo,  que  uno  de  nosotros  s0 
sacrifique  por  los  demás. 


¿No  le  co- 


«El  Jorjre  Washington,»  el  mayor  transatlántico  alemán  destinado  á hacer 

la  travesía  de  Nueva  York. 

Mide  120  metros  de  eslora  por  24  de  manga  y otros  tantos  de  puntal.  Pueden  acomodarse  en  este  barco  colosal  520  pasaje- 
ros de  primera  clase,  377  de  segunda,  614  de  tercera  y hasta  1430  personas  más  en  otros  compartimentos, 
que  no  son  los  destinados  exclusivamente  al  pasaje. 


Londres. — Carreras  de  Caballos  en  Ascot. 

El  rey  Eduardo  Vil,  la  real  familia  y los  altos  dignatarios  de  la  Corte  dirigiéndose  á la  tribuna  regia. 
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— «¿Cuál  de  los  tres? 

— «Yo,  repuso  Jorge,  como  piloto;  yo  soy  responsable  de  vuestra 
vida  y no  me  queda  más  que  arrojarme  al  agua. 

— No  lo  consiento,  replicó  mi  padre,  yo  soy  el  más  viejo  y debo 
morir  antes  que  vosotros. 

— ¿Y  yo?  dije  en  fin,  ¿soy  acaso  un  cobarde,  con  el  que  no  con- 
táis para  nada? 

Entonces  Jorge  concluyó  diciendo: 

— En  ese  caso,  no  hay  más  que  hacer  una  cosa:  ¡echar  suerte! 

Y escribió  como  pudo  los  nombres  en  tres  pedazos  de  papel  y los 
metió  en  el  hueco  de  la  mano,  diciendo: 

— ¡Escoged!  el  nombre  que  salga  primero  será  el  condenado. 

Obedecí,  y el  nombre  de  nuestro  amigo  fue  el  designado  por  la 
suerte.  Nos  dió  el  último  adiós  con  un  gesto  y mientras  cerrába- 
mos los  ojos,  pálidos  de  horror,  se  dejó  caer  en  el  vacío. 

Un  cuarto  de  hora  más  tarde,  el  globo  cada  vez  más  deshinchado, 
volvía  á descender  más  hacia  el  mar.  Ya  no  podíamos  estar  más 
lejos  de  la  costa.  El  sacrificio  de  nuestro  desgraciado  amigo  no  había 
servido  de  nada.  Mi  padre  y yo  íbamos  á abismarnos  en  las  olas. 

Como  yo  demostraba  mi  angustia,  mi  padre  dijo: 

— Es  inútil  que  muramos  juntos.  Tú  tendrás  seguramente  los  dos 
papeles  que  llevan  nuestros  nombres.  ¡Dámelos!  El  que  la  suerte 
decida  se  librará  de  la  muerte. 

Con  el  vértigo  en  los  ojos  obedecí  á mi  padre.  Tomó  un  papel  lo 
desdobló  v dijo: 

—¡Me  llegó  la  vez! 

Quise  hablar,  protestar,  suplicar,  mudo  de  terror  no  pude  pro- 
nunciar una  sílaba  y como  en  un  sueño  oí  una  voz  que  me  decía 
con  extremada  ternura: 

— ¡Adiós,  hijo  mío! 

E inmediatamente  el  ruido  de  un  cuerpo  que  cayó  al  agua  chas- 
queó en  el  silencio.  El  globo  dió  un  nuevo  salto  en  el  espacio;  aga- 
rrado bestialmente  me  dejaba  llevar  inconscientemente.  Sería,  un 
chiste  de  mal  género  añadir  que  me  salvé  á costa  del  doble  sacrifi- 
cio de  mi  amigo  y de  mi  padre. 

Pero  debo  de  haceros  not  ir  que  el  sacrificio  de  mi  padre  contenía 
una.  parte  de  heioísmo,  y he  aquí  cómo  me  di  cuenta  de  ello. 

Después  ile  la  caída  del  segundo  cuerpo,  el  globo  había  vuelto  á 
tomar  su  vuelo,  llevando  con  él  al  solo  sobreviviente  del  drama  que 
acababa  de  desarrollarse. 

La  costa  estaba  próxima.  Llegué  á ella  sin  darme  cuenta  y fui  á 
caer  en  Worthing.  Me  recogieron  sangriento,  magullado,  helado  y 
casi  loco  de  horror,  pero  vivo. 

Todavía  conservaba  el  último  pedazo  de  papel  de  los  que  habían 
servido  para  echar  la  suerte.  Lo  desdoblé  y vi  ¡horror!  que  tenía  el 
nombre  de  mi  padre. 

Era  yo  el  designado  para  morir,  pero  mi  padre  lo  había  oculta- 
do por  salvarme  y,  á pesar  mío,  á pesar  de  la  suelte  y á pesar  de 
todo,  se  había  lanzado  voluntariamente  al  abismo.  . . . 

Humbkrto  Vázquez  R ENCOKET. 

(Uh  eno.) 

IPOIR,  LOS  LST 


pregunta  a una  madre 


¿Tienes  perfecta  igualdad  de  ánimo,  ó á lo  menos  tratas  de  ad- 
quirirla? Pues  escucha  estas  palabras. 

Alfredo  acaba  de  cometer  una  falta  que  merece  severa  repren- 
sión. Su  madre,  que  está  hoy  de  excelente  humor,  la  celebra  con 
estrepitosas  carcajadas,  cubre  de  besos  á su  hijo,  encontrando  inge- 
niosa su  travesura 

Mañana  la  cosa  ya  varía.  El  tiempo  está  feroz;  se  levantó  de  mal 
humor;  toda  la  mañana  se  pasó  en  no  interrumpida  serie  de  con- 
trariedades; la  señora  se  contiene  con  gran  dificultad;  la  tormén 1 1 
estallará  de  uñ  momento  á otro.  La,  doncella  que  ya  conoce  Ds  al- 
ternativas de  la  señora,  corre  á notificar  á la  cocinera  su  est  ido  de 
ánimo.  En  esto,  Alfredo,  que  se  figura  que  todavía  vive  en  el  día 
de  ayer,  vuelve  á hacer  de  las  suyas,  esperando  la  favorable  acogi- 
da del  día  anterior.  Pero  ¡infeliz!  se  equivocó  por  completo,  y lo 
primero  que  le  sale  al  encuentro  es  un  empellón  acompañado  de 
las  más  cariñosas  frases  de  afecto,  en  las  que  se  le  llama  ganso  y 
otras  preciosidades  por  el  estilo.  En  un  principio,  el  niño  no  al- 
canza en  toda  su  extensión  la  conducta  de  su  madre;  pero  después 
de  unos  cuantos  experimentos  de  igual  índole,  ya  sabe  á qué  ate- 
nerse. Ya  no  será  su  conciencia  la  que  en  lo  sucesivo  regulará  sus 
actos,  sino  el  buen  ó mal  humor  de  su  madre. 

Trata,  pues,  de  ser  dueña  de  tus  actos  si  quieres  ser  una  buena 
madre.  Procura  calmar  tus  impa  iencias;  corrige  con  ánimo  tran- 
quilo y sosegado.  Se  comprende  que  esto  es  difícil,  sobre  todo  en 
ciertos  días  en  que  los  niños  están,  al  parecer,  incorregib.es,  indo- 
mables. Pero  no  te  desanimes,  que  al  fin  eslo  de  corregir,  no  se  va 
á llevar  á cabo  en  .-u  .-olo  día;  hay  que  ir  ganando  ter/eno  hora  á 
hora,  mes  á mes. 

Sobre  todo  calma,  cuando  sea  preciso  castigar.  Nada  de  gritos 
destemplados,  nada  de  gestas  nerviosos  descompuesto-,  que  por  la 
precisión  y firmeza  de  tus  palabras,  por  tu  actitud  severa,  concier- 
to tinte  de  pesadumbre  y por  la  resuelta  expresión  de  tu  semblan- 
te, se  C'-n  venza  el  delincuente  deque  no  estás  dispuesta  á ceder. 
Cuando  ya  el  niño  haya  recobrado  la  calma,  háblale  con  dulzura; 
hazle  ver  por  qué  lo  has  castigado  y procura  que  se  penetre  de. que 
fué  por  su  bien.  Si  consigues  conservar  esta  actitud,  creeme,  mu- 
cho, muchísimo  ganará  tu  autoridad  y tus  hijos  se  someterán  fácil- 
mente á tus  órdenes. 

Verás  entonces  que  una  sola  de  tus  palabras  produce  mejor  efec- 
to que  todos  los  gritos  de  antaño. 


El  famoso  doctor  Simplicio  tiene  encargo  de  redactar  una  me- 
moria sobre  un  asesinato.  Y he  aquí  la  conclusión  de  su  notabilí- 
simo trabajo: 

«En  resumen,  la  víctima  ha  recibido  dos  heridas,  habiendo  de- 
terminado la  muerte  la  primeia;  cuanto  á la  segunda  felizmente  i o 
presenta  gravedad  alguna.» 


ADO  S.-T  ABASCO. 


Exposición  de  trabajos  manuales  de  las  alumnas  de  la  «Academia  del  Verbo  Encárnalo.» 


El  15  del  próximo  pasado  Julio,  verificóse  en  la  capital  del  Estado,  una  velada  literario-musical,  organizada  por  las  señoritas  María 
Teresa  de  .Jesús  Solís  y Concepción  Solís,  Directora  y Subdirectora  respectivamente  del  colegio  católico  titulado,  «Academia  del  Verbo  En- 
carnado,» con  la  cooperación  del  competente  cuerpo  de  Profesoras  con  que  el  susodicho  plantel  cuenta,  y la  cual  fue  dedicada  al  limo.  Obis- 
im  Diocesano,  señor  Doctor  don  Leonardo  Castellanos;  el  objeto  de  ella  fue,  como  en  anos  anteriores  se  ha  hecho,  sintetizar  de  e.-a  manera 
los  adelantos  obtenidos  durante  el  curso. 

El  éxito  de  la  velada  superó  en  un  todo  á las  aspiraciones  de  las  organizadoras.  En  ella  tomaron  parte  las  aventajadas  alumnas  seño- 
ritas Josefita  Suárez,  Valentina  Díaz  y Esperanza  Díaz  Mendoza,  quienes  se  distinguieron  alcanzando  merecidas  ovaciones. 

La  exposición  de  los  trabajos  fué  otra  de  las  notas  que  más  llamaron  la  atención,  pues  había  verdaderas  obras  de  arte,  hechos  por  las 
señoritas  mencionadas  y algunas  otras  más  y que  reproducen  las  fotografías  que  en  este  número  aparecen. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 


EL  BAILE 


Invitaciones  al  V>aile.  — El  arte  de  bailar. 

Está  indicado  que  basta  que  á un  joven  se  le  invite  á una  casa 
particular  para  que  una  señora  ó señorita  pueda  aceptarle  como  su 
compañero  de  baile  sin  que  le  sea  presentado. 

Naturalmente  sería  más  correcto  que  estuviese  presentado;  pero 
es  muy  difícil  presentar  á todo  el  mundo  y el  bailador  que  quiera 
bailar  especialmente  con  deter- 
minada señorita  suplicará  al  ama 
de  la  casa  que  lo  presente  con  la 
persona  con  quien  desea  bailar. 

Para  formular  su  invitación, 
el  bailador  se  inclina  ligeramen- 
te ante  la  persona  con  quien  de- 
sea bailar  y le  dice: 

— Señora  (ó  Señorita) 
usted  el  honor  ó la  bondad  de 
concederme  la  próxima  danza? 

Siempre  debe  decirse  «honor 
ó bondad»  y nunca  placer. 

La  señora  ó señorita  responde: 

— Con  mucho  gusto,  caballe- 
ro,— si  no  tiene  compromiso  al- 
guno anterior,  y tiende  su  car- 
net de  baile  al  caballero,  para 
que  éste  inscriba  allí  su  nombre. 

Si  tuviese  algún  compromiso 
anterior,  entonces  se  excusará 
cortesmente;  pero  de  ninguna 
manera  bailará  con  otro  que  no 
haya  sido  aquél  á quien  ofreció 
la  pieza  que  negó,  pues  sería  una 
muestra  de  señalado  desprecio. 

Si  el  bailador  á quien  se  favo- 
reció con  una  danza  olvídase  ve- 
nir á buscar  á su  compañera, 
ésta  esperará  un  poco  y si  no  so 
presenta  su  compañero  aceptará 
otro.  Pero  hay  que  tener  muy 
buena  memoria,  v no  comprome- 
terse atolondradamente  con  dos 
compañeros,  porque  eso  podría 
acarrear  complicaciones,  y en  el 
caso  de  que  tal  cosa  sucediera,  hay 
que  salir  avante  excusándose  con 
ingenio  y confesando  su  confu- 
sión, ofreciendo  bailar  primero 
con  uno  y después  con  el  otro;  pe- 
ro si  alguno  de  ellos  se  sintiera 
ofendido,  entonces  lo  mejor  será 
no  bailar  con  ninguno  de  los  dos. 

Un  hombre  no  debe  bailar  con 
frecuencia  con  la  misma  mujer, 
porque  muv  fácilmente  la  compromete. — Tan  luego  como  comien- 
za el  baile,  los  invitados  de-  más  representación  deben  invitará  la 
señora  de  la  casa  y si  ella  no  baila,  se  invita  á sus  hijas. 

No  es  correcto  retardarse  a charlar  con  la  compañera;  sino  que 
tan  luego  como  termina  la  pieza  (pie  se  ha  hadado  con  ella,  se  la 
conduce  á su  asiento. 

El  dueño  de  la  casa,  su  hijo  ó algún  amigo  íntimo,  deben  enear- 
gaise  de  hacer  bailar  a las  señoras  y señoritas  que  no  tengan  com- 
pañero; igualmente  las  personas  antes  citadas,  deben  suplicará  los 
bailadores  de  buena  voluntad,  se  ocupen  de  las  abandonadas. 

*** 

¿Cómo  se  baila?  Capítulo  que  causa  verdadera  perplejidad  al  au- 
tor de  este  libro.  Puede  decirse  cómo  se  bailaba;  pero  ¿cómo  se 
baila?  Cuando  se  ven  surgir  los  contorsionantes  bailes,  quede  los 
tablados  de  histriones  se  implantan  en  las  salas  modernas  para  ha- 
cer creer  «pie  los  bailadores  están  atacados  de  epilepsia,  de  vértigos 
ó de  locura  furiosa,  es,  en  verdad,  una  tarea  bastante  árida. 

1.a  psicología  «le  la  generación  moderna  es  capaz  de  desconcertar 
á los  espíritus  más  serenos. 

N unca  les  hubiera  ocurrido  á los  hombres  ni  á las  mujeres,  cuan- 


do se  inventó  el  can  can  y el  chahut  (1),  transportar  á los  salones, 
esos  avatares  excéntricos  de  la  coreografía  y asociar  á ellos  á las  ca- 
sadas jóvenes  y á las  señoritas  que  no  deben  conocer  del  baile,  más 
que  los  pasos  graciosos  y elegantes. 

Hubiérase  comprendido  eso,  de  los  bailes  nobles,  tales  como  la 
gavota  (2),  el  minueto  (3),  la  pavana  (4),  el  pasa-pie  (5),  cha- 
cona (6),  la  farandola  (7),  y hasta  de  algunos  característicos  pro- 
vinciales, como  el  jarabe  tapatío;  pero  estos  últimos  sólo  en  los  bai- 
les de  trajes. 

En  otras  épocas  hab ríanse  rechazado  como  inconvenientes  el  fan- 
dango (S),  el  bolero  (9)  y la  cachuca  (10);  pero  hoy  se  acoge  el 

cake-walk  y profesores  de  baile 
hay  en  París  que  cobran  cien 
francos  por  lección  y no  tienen 
tiempo  suficiente  para  atender 
á sus  discípulos  y discípulas. 

¿De  qué  nación  loca  viene  el 
viento  que  así  enloquece  al  mun- 
do entero? 

No  puede  decirse  que  falten 
los  bailes  nobles  v decentes. 

El  valse,  la  polka,  la  reclowa, 
el  schotich,  la  mazurka,  las  cua- 
drillas americanas,  el  paso  á dos, 
los  lanceros,  la  berlina  (baile 
francés  moderno  ) , el  boston, 
e c. , etc.  Bailes  graciosos  y no- 
bles, como  antes  dijimos,  lentos, 
majestuosos,  elegantes;  suficien- 
tes para  causar  placer  á aquellas 
personas  que  puedan  hacerlo  am- 
pliamente con  toda  la  serie  men- 
cionada, sin  recurrir  al  bárbaro 
cake-walk 

La  ilustre  Condesa  de  Monte- 
bello  inventó  y quiso  poner  de 
moda  un  baile  encantador,  que 
tituló  l'i  danza  del  velo;  pero  pa- 
rece que  le  faltaba  algo  picante 
y por  eso  no  pudo  vivir.  Esta  es 
la  única  explicación  que  puede 
darse  para  permitir  la  introduc- 

( 1)  Baile  más  indícente  que  el 
can-can  y que  estuvo  de  moda  en  los 
cafés-conciertos  parisienses  hace 
pocos  años. 

(2)  La  gavota  es  un  baile  muy 
antiguo  originario  del  país  de  loa 
gavotes,  montañeses  de  los  »lrede- 
dores  de  Gap  en  los  Bajos-Alpes,  al 
Sureste  de  la  Francia.  La  gavota  se 
baila  por  dos  parejas  haciéndose 
frente. 

(3)  El  minueto  es  originario  de 
Poitou;  tomó  su  nombre  de  los  pa- 
sitos menudos  de  este  baile,  y fué  in- 
troducido á Inglaterra  por  el  mar- 
qués de  Flammarens . Se  presta  ad- 
mirablemente para  las  fiestas  de  los 
salones  modernos. 

Se  compone  de  cinco  partes  y puede  bailarse  por  una  sola  pareja,  por  dos 
ó par  cuatro  como  las  cuadrillas.  Hay  tres  clases  de  minuetes:  minueto 
de  la  Corte,  minueto  de  Reina  y minueto  Luis  XV.  El  minueto  era  el  bai- 
le de  las  reinas  y por  mucho  tiempo  ha  sido  el  rey  de  los  bailes. 

(4)  La  pavana  es  baile  originario  de  España,  fué  creado  por  Hernán  Cor- 
tés á principios  del  siglo  XVI.  Se  bailaba  entonces  en  traje  de  gran  gala 
españ  '1,  la  espada  al  cinto  y la  capa  al  hombro.  Recibió  el  nombre  de  pa- 
vana, porque  los  bailadores  hacíanse  una  especie  de  rueda  á la  manera  de 
Jos  pavos  reales.  Este  efecto  se  obtenía  redondeando  los  brazos  bajo  la  am- 
plia y rica  capa  española.  La  bailaban  los  príncipes  y los  grandes  se- 
ñores. 

(5)  El  pasa-pie  estuvo  de  moda  en  la  corte  de  Francisco  I,  en  15 14 . 

(6;  La  chacona  es  un  baile  de  principios  del  siglo  XVII;  es  originario 
de  Italia  soeún  unos  autores  y según  otros  (entre  éstos  Cervantes)  era  un 
baile  de  negros  y de  mulatos  importado  por  los  españoles á la  corte  de  Fe- 
lipe II.  Dejó  de  estar  en  moda  desde  1750. 

(7)  La  farandola  es  de  origen  provenzal,  se  bailaba  en  ronda  y subsistió 
hasta  á fines  del  siglo  XVIII. 

(8)  El  fandango  es  de  origen  español  y se  baila  de  muy  distinta  manera 
en  el  teatro  que  en  los  salones. 

(9)  El  bolero  es  el  más  noble  de  los  bailes  españoles  modernos;  su  nom- 
bre viene  de  Volero  por  la  gracia  y la  ligereza  de  las  cinco  figuras  que  lo 
componen. 

(10)  La  cachucha  también  es  baileespañol;  generalmerte  se  baila  can- 
tando. 


S.  M.  la  reina  Maud,  de  Noruega,  y su  hijo  el  principe  Olav, 
heredero  de  ia  corona. 
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ción  de  bailes  grotescos  entre  la  gente  elegante.  — Cuando  quiera 
una  persona  tomar  parte  en  un  baile,  debe  ser  lo  suficientemente 
hábil,  para  no  molestar  á la  compañera  ni  causar  perjuicios  á las 
demás  parejas.  El  caballero  deberá  haber  tomado  lecciones  especia- 
les, sentirse  seguro  de  sus  conocimientos  para  encargarse  de  una 
compañera  con  la  que  no  tenga  confianza.  De  otra  manera  es  muy 
ridículo  pararse  á bailar  y exponer  á la  compañera  á fatigas  y al- 
gunas veces  hasta  accidentes. 

Una  jovencita  inexperta  puede  confiarse  sin  temor  alguno  á un 
bailador  hábil,  que  sabrá  muy  bien  preservarla  de  una  caída,  de 
de  un  resbalón,  de  un  codazo,  de  un  pisotón  y que  ño  le  desgarra- 
rá el  vestido  dando  pasos  sin  experiencia  suficiente. 

Colócase  el  bailador  á la  izquierda  de  su  compañera,  le  enlaza  el 
talle  con  el  brazo  derecho,  con  la  mano  izquierda  toma  la  derecha 
de  ella,  y ésta  se  levanta  á la  altura  del  hombro.  Una  distancia 
bastante  apreciable  debe  mediar  entre  los  bustos  de  los  dos  baila- 
dores. No  debe  el  caballero  estrechar  muy  fuerte  á la  compañera. 
Cualquiera  otra  manera  de  bailar  que  no  sea  ésta,  no  es  aceptada 
entre  la  buena  sociedad. 

PARRAFOS  FEMENINOS. 


Entre  las  reinas  que  más  poderosamente  llamaron  la  atención  por 
su  belleza  esplendorosa,  fue  Victoria  de  Inglaterra  de  las  que  figu- 
raron en  primera  línea. 

En  sus  largos  paseos  á pie  era  seguida  á distancia  por  una  nube 
de  adoradores,  silenciosos  como  es  lógico.  Algunos  más  osados  atre- 
viéronse á enviarle  ardientes  epístolas,  que  la  soberana  acogía  con 
sonrisa  benévola,  resistiéndose  á adoptar  enérgicas  medidas  que  aca- 
barían con  tan  irrespetuosos  atrevimientos. 

Al  fin,  tuvo  la  policía  que  tomar  cartas  en  el  asunto  y ahuyentar 
á aquella  pléyade  de  locos  y románticos.  Uno  sólo  se  libró  de  las  iras 
policiacas  y fué  respetando  augustas  órdenes.  Tratábase  de  un  jo- 
ven pálido,  silencioso, [que  seguíala  siempre  á gran  distancia,  ávido 
de  sorprender  una  sonrisa  de  su  Graciosa  Majestad,  á la  que  con  fre- 
cuencia enviaba  hermosas  composiciones  poéticas. 

El  apasionado  joven,  á quien  al  serle  presentado  en  Escocia,  lo- 
gró la  reina  convencer  en  pocas  palabras  de  su  locura,  era  Tennyson, 
uno  de  los  grandes  poetas  del  siglo  XIX. 

Con  posterioridad  al  platónico  adorador  de  la  augusta  soberana 
le  fué  otorgado  el  título  de  lord. 

Hace  pocos  años  presencié  yo  misma  en  las  calles  de  Madrid,  que 
varios  jóvenes  piropeaban  de  lo  lindo  á una 
dama  de  belleza  deslumbradora,  cuya  artísti- 
ca cabeza  cubría  á medias  la  clásica  mantilla 
española.  Aquella  andaluza  de  ojos  de  fuego 


era  nada  menos  que  la  reina  Amelia  de  Portugal,  una  délas  reinas 
más  simpáticas  del  mundo.  La  fatalidad  ha  empañado  en  lágrimas 
aquellos  ojos  que  resplandecieron  de  alegría  cuando  pisaba  las  ca- 
lles de  la  capital  de  España. 

También  la  reina  Victoria,  actual  soberana  de  España,  es  una  be- 
lleza que  admiran  y respetan  sus  súbditos. 

. * . 

* * 

Eñ  algunos  países  se  han  inaugurado  con  resultados  muy  prác- 
ticos, los  servicios  policiacos  desempeñados  por  mujeres. 

La  discreción,  el  ingenio  de  éstas  prometía  un  buen  éxito  en  las 
investigaciones  á ellas  encomendadas.  Y efectivamente,  no  se  enga- 
ñaron los  iniciadores. 

En  Nueva  York  funciona  desde  hace  tiempo  la  sección  femeni- 
na de  defectivas,  y hasta  hoy  vienen  prestando  muy  valiosos  ser- 
vicios. 

>k 

* r>¡< 

En  el  parlamento  de  Finlandia  y por  la  libre  voluntad  de  sus  elec- 
tores, tienen  asiento  diecinueve  damas.  De  éstas,  nueve  son  demó- 
cratas socialistas,  seis  están  afiliadas  al  partido  finlandés  y cuatro 
al  grupo  moderado.  Cinco  de  las  referidas  diputadas  son  profe- 
soras de  instrucción  primaria,  una  doctora  en  derecho  y otra  pe- 
riodista. 

Todas  ellas  han  demostrado  en  la  tribuna  privilegiadas  inteligen- 
cias y sobresalientes  dotes  oratorias. 

Según  un  médico  inglés,  la  causa  de  que  la  mujer  sea  más  bella 
que  el  hombre,  se  debe  á que  la  belleza  es  enemiga  del  esfuerzo  ce- 
rebral: el  asiduo  trabajo  intelectual,  las  grandes  preocupaciones,  los 
estudios  serios  afean  á los  séres. 

En  apoyo  de  su  teoría  cita  el  doctor  la  tribu  de  los  Zaro,  en  las 
Indias  inglesas. 

En  dicha  tribu  los  sexos  tienen  trocados  sus  papeles.  Allí  la 
mujer  maneja  los  asuntos  del  Estado,  ocupa  los  puestos  públicos, 
provee  á las  necesidades  domésticas  y hasta  hace  su  declaración  de 
amor  al  hombre.  Este,  en  cambio,  no  tiene  otra  cosa  que  hacer 
que  cuidar  de  los  hijos. 

Consecuencia  de  esto:  los  hombres  de  dicha  tribu  son  figuritas  de 
biscuit  y las  mujeres  semi-fenómenos.  Este  cambio  de  papeles  no  es 
típico  de  ¡os  indios,  sino  que  con  frecuencia  se  da  ese  caso  en  los  paí- 
ses civilizados,  para  degradación  de  ambos  sexos. 

El  hogar  es  un  pequeño  Estado.  ¿Cómo  podrá  desempeñar  cargos 
públicos,  la  que,  rehuyendo  los  deberes  de 
esposa  y de  madre,  desconoce  sus  obligacio- 
nes dentro  de  su  hogar? 

CORALIA. 


MODAS  PARISIENSES 


Vestido  de  mañana. 


Toilette  para  comida. 


Traje  de  tarde. 
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XJHST  ZMZALRLCJDO  IDEAL.  Tocias  las  mañanas,  antes  de  irme  al  trabajo,  sacudiré  las  al- 

’ fombras. 


Los  periódicos  de  Monclair  (Nueva  Jersey),  contaron  el  suceso. 
Una  joven  yankee  fue  pretendida  por  un  maquinista  de  una  fá- 
brica, que  enamorado  de  ella,  quiso  hacer- 


Me  ocuparé  de  mi  ropa  blanca  y me  entenderé  directamente  con 
la  planchadora. 


Jamás  beberé  licores  ni  cerveza. 


la  su  esposa. 

La  joven  díjole  que  para  acceder  á darle 
su  mano  tenía  que  establecer  previamente 
determinadas  condiciones. 

Preguntóle  él  cuáles  eran,  y ella  cogiendo 
un  papel  y una  pluma,  redactólas  veloz- 
mente. 

El  leyólas,  }r  después  de  breves  vacilacio- 
nes firmó. 

El  martes  se  casaron  y el  jueves  publicó 
la  prensa  de  allá  el  documento  en  cuestión, 
que  es  como  sigue: 

«Prometo  solemnemente,  delante  del  juez 
de  paz  y de  la  joven  que  he  escogido  por 
esposa,  respetar  y cumplir  los  siguientes 
compromisos: 

Todos  los  sábados  por  la.  noche  entregaré 
mi  salario  á mi  mujer. 

Todas  las  noches  regresaré  á.  casa  á las 
nueve  en  punto,  á menos  que  mi  esposa  no 
haya  salido  conmigo. 

No  iré  á ningún  baile  ni  tiesta,  sin  lle- 
varla. 

No  baila- é con  nadie  sin  su  permiso. 

Seré  siempre  amable  con  su  madre  y su 
hermanito. 

No  iré  jamás  á sitio  alguno  donde  no  pue- 
dan entrar  las  mujeres. 

Sólo  iré  en  el  caso  de  que  mi  esposa  me 

10  permita. 

No  fumaré  más  de  tres  cigarros  durante 

1 1 día,  excepto  los  domingos,  en  que  podré 
llegar  á cinco. 

No  fumaré  tabaco  malo. 

No  pronunciaré  malas  palabras  y no  me 
irritaré  jamás. 

Desesteraré,  siir  murmurar,  cuando  ven- 
ga la  primavera. 


Vestido  de  noclie. 


No  tendré  perros  ni  llevaré  nunca  á mi 
casa  el  perro  de  ningún  amigo. 

Si  tenemos  niños  los  cuidaré  y limpiaré, 
prodigándoles  todos  los  pequeños  cuidados 
que  sean  necesarios. 

Si  á media  noche  lloran  me  levantaré  pa- 
ra acallarlos. 

Encenderé  la  lumbre  todas  las  mañanas 
y todas  las  tardes,  para  que  mi  mujer  no 
tenga  que  ocuparse  más  que  de  poner  enci- 
ma de  ella  los  recipientes  con  los  alimentos. 

Si  falto  á alguna  de  esas  condiciones,  mi 
mujer  tendrá  derecho  á separarse  de  mí, 
exigiéndome  el  pago  de  daños  y perjui- 
cios. » 

Este  singularísimo  documento,  padrón 
de  ignominia  para  el  sexo  masculino,  es 
diversamente  comentado  en  Monclair. 

Los  hombres  dicen  que  quien  lo  lia  fil- 
mado no  merece  más  que  el  desprecio  v la 
burla. 

Las  mujeres,  en  cambio,  sostienen  que  to- 
das las  condiciones  son  altamente  razonables 
y que  los  contratos  de  matrimonio  debían 
ser  análogos  en  toda  la  América. 

Ayer  el  maquinista  firmante  del  original 
compromiso,  fué  á su  fábrica. 

Todos  los  obreros  y empleados  de  la  mis- 
ma le  esperaban  en  la  puerta  y s>l  verle  le 
obsequiaron  con  una  silna  ruidosa. 

El  bajó  la  cabeza  y penetró  en  la  fábrica. 

Como  algunos  siguieron  apostrofándole  él 
limitóse  á decirles  resignado: 

— ¡No  sabéis  lo  que  es  el  amor  ni  á qué 
extremo  conduce! 

Dícese  que  la  esposa  del  maquinista  fué 
la  que  envió  á los  periódicos  el  compromiso 
firmado  por  éste 


AVISO  IMPORTANTE 


Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 


OJO  A LOS  PRECIOS: 

De  Chihuahua  á Nueva  York  y regreso $ 21430  Moneda  Mexicana. 


,, 

„ Philadelphia  ,,  

$ 204.30 

yy 

,,  Washington,  D.  C.„  ••  . . . 

$ 188.30 

yy 

,,  S.  Francisco,  Cal.,,  

$ 140.20 

y y 

,,  Los  Angeles,  Cal 

„ 

yy 

,, 

,,  Chicago,  111.  

,, 

yy 

,, 

,,  Baltimore,  Md.  ,,  

$ 192-30 

y y 

,, 

,, 

,,  Cincinnaty,  O.  ,,  

$ 152-40 

y y 

,, 

,, 

,,  Denver,  Colo.  ,,  ..... 

,, 

,, 

„ Fot  Springs,  Rk.  ,,  

$ 112.00 

,, 

,,  Kansas  City,  Mo 

,, 

,, 

,, 

,,  New  Orleans,  La . 

M 

,,  St.  Louis,  Mo.  ,,  

,, 

„ 

Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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CUADRO  DE  GREUZE.-(M useo  del  Louvre), 


La  nota  culminante  de  la  semana  que  acaba  de  pasar,  ha  sido  la 
protesta  unánime  y enérgica  de  la  sociedad  justamente  indigna- 
da por  una  caricatura  sacrilega  de  El  Htraldo. 

Fué  el  caso  que  este  periódico  tuvo  en  mala  hora  la  idea  sin  piz- 
ca de  gracia,  de  utilizar  para  una  caricatura  política  un  cuadro  de 
La  Inmaculada  Concepción , de  Murillo,  y que  no  faltó  un  buen  ca- 
tólico que  promoviera  la  publicación  de  una  protesta  contra  tan  sa- 
crilego ultraje,  y,  una  vez  publicada  la  primera,  siguieron  otras 
calzadas  por  centenares  de  firmas  de  hombres  y mujeres  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  desde  las  más  elevadas  hasta  las  más  hu- 
mildes. Ni  han  parado  aquí  las  cosas,  sino  que  en  varios  templos  se 
organizaron  funciones  públicas  de  desagravio,  y el  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo dispuso  que  en  todos  los  templos  de  la  Capital  se  haga  un 
triduo  de  desagravio  y que  de  todas  las  parroquias  de  la  capital  y 
sus  alrededores,  se  organicen  peregrinaciones  piadosas  á Ja  Basílica 
de  Santa  María  de  Guadalupe. 

No  faltarán  algunos  que  crean  que  estas  manifestaciones  sobre- 
pasan la  magnitud  de  la  ofensa.  Los  que  tal  crean,  sin  duda  que 
no  tienen  idea  exacta  de  lo  que  es  un  pecado  mortal;  si  la  tuvie- 
ran, sin  duda  juzgarían  lo  que  es  la  verdad,  y que  todo  ello  te- 
davía  es  poco  para  satisfacer  á la  justicia  divina  justamente  ofen- 
dida. 

Además,  la  caricatura  de  El  Heraldo  no  ha  sido  más  que  la  gota 
de  agua  que  ha  hecho  desbordar  la  indignación  de  los  católicos  ya 
ofendida  por  los  muchos,  muchísimos  ultrajes  diariamente  inferi- 
dos á Dios  nuestro  Señor,  á la  Santa  Iglesia  y á sus  ministros.  Aun 
sin  ponernos  á considerar,  por  más  que  bien  pudiéramos  hacerlo, 
los  que  dimanan  de  las  leyes  anticristianas  y atentatorias  que  nos 
oprimen;  si  pasamos  revista  á los  periódicos,  encontraremos  en  ellos 
caricaturas  sacrilegas  y obscenas,  blasfemias  y herejías,  insultos, 
difamaciones  y calumnias  á muy  dignos  y respetables  señores  Sa- 
cerdotes y otros  mil  géneros  de  ultrajes  á Dios  nuestro  Señor  y á 
sus  ministros. 

Si  de  los  periódicos  pasamos  á los  teatros,  ¿qué  encontramos  en 
ellos,  si  no  la  apología  del  adulterio  y aun  del  amor  libre,  de  la 
huelga,  del  socialismo?  ¿Qué  es  lo  que  en  el  día  de  hoy  constituye 
la  trama  de  la  mayor  parte  de  los  dramas  de  moda,  si  no  el  duelo, 
el  asesinato,  la  venganza?  ¡Y  cuántas  veces  se  vilipendia  en  el  tea- 
tro nuestra  sacrosanta  religión!  ¡Cuántas  se  hace  la  burla  más  san- 
grienta de  la  santidad  del  matrimonio,  de  las  instituciones  religio- 
sas, de  todos  los  preceptos  y mandatos  de  nuestra  Madre  la  Santa 
Iglesia! 

Y esto  en  los  teatros  que  se  llaman  serios,  en  los  cuales  repre- 
sentan Compañías  á las  veces  hasta  célebres,  á los  cuales  concurren 
las  familias  más  encopetadas  y más  dignas;  que  en  los  teatros-ba- 
rracas y en  los  cinematógrafos  de  manera  tan  procaz  son  abofetea- 
dos el  pudor  y la  moral,  que  á tales  espectáculos  no  concurre  de 
ordinario  sino  la  gente  que  no  tiene  dignidad. 

¿Y  qué  decir  de  los  escaparates  de  algunas  tiendas,  convertidos 
en  exposición  permanente  de  cuanto  más  obsceno  é inmoral  produ- 
ce hoy  el  arte  degradado  de  la  pintura?  ¿Y  qué  del  ningún  respeto, 
de  la  insultante  procacidad  con  que  en  plena  calle  se  profieren  en 
voz  alta  palabras  obscenas  é insultos,  sin  cuidarse  de  que  lo  pue- 
den oír  señoritas  pudorosas,  niños  inocentes? 

Pues  esta  es,  y pintada  con  muy  pálidos  colores,  la  situación  que 
guarda  en  el  día  de  hoy  la  sociedad  mexicana.  Esta  es  una  parte, 
acaso  no  la  mayor,  de  los  ultrajes  que  diariamente  reciben  Dios 
nuestro  Señor,  la  Santa  Iglesia  y sus  ministros. 

Y á quien  esto  considere  con  la  atención  debida,  ¿todavía  le  pa- 
racerán  muchos  los  actos  de  desagravio  mandados  por  el  limo  Sr. 
Arzobispo? 

Sin  duda  que  no  les  parecerán  sino  pocos  y cortos  en  compara- 
ción con  la  magnitud  de  las  ofensas,  y sin  duda  que  los  buenos 
cristianos  se  animarán  á cooperar  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á la 
solemnidad  y majestad  de  estos  desagravios. 

Otra  nota  simpática  de  la  semana  fué  la  de  la  función  que  cele- 
bró el  día  12  la  Arquidiócesis  de  Linares  en  la  Basílica  de  Santa 
María  de  Guadalupe.  Aunque  á decir  verdad,  de  estas  noticias  ha- 
bría que  dar  por  lo  menos  una  cada  semana,  porque  es  rara  la  vez 
en  que  no  se  celebra  en  la  Basílica  una  lucida  función  organizada 


o por  las  Arquidiócesis,  Diócesis,  Asociaciones,  en  una  palabra,  por 
las  peregrinaciones  que  casi  diariamente  llegan  de  todos  los  puntos 
de  la  República,  lo  mismo  de  las  capitales  que  délas  aldeas,  délos 
alrededores  de  México  y de  las  ciudades  fronterizas,  á presentar  á 
la  Virgen  Mexicana  los  homenajes  de  su  amor,  de  su  respeto,  de 
su  gratitud. 

La  función  de  la  Arquidiócesis  de  Linares  fué  muy  lucida  y es- 
tuvo, muy  concurrida.  Aunque,  por  circunstancias  que  ignoramos, 
no  vino  peregrinación,  sino  solamente  una  comisión  de  muy  res- 
petables sacerdotes  en  representación  de  la  Arquidiócesis,  pero  de 
aquí  fueron  muchas  familias,  principalmente  las  que,  ó son  oriun- 
das de  Monterrey  ó tienen  en  Monterrey  parientes  y allegados. 

*** 

Para  remediar  los  daños  causados  por  los  últimos  temblores  en 
Acapulco  y Cliilpancingo,  se  han  organizado,  como  de  costumbre, 
funciones  teatrales  y corridas  de  toros  que  llaman  de  caridad.  Per- 
donen mis  lectores  que  no  les  dé  cuenta  de  semejantes  fiestas,  por 
que  la  caridad  no  se  divierte,  ni  es  limosna  el  dinero  que  se  emplea 
en  gozar  y divertirse,  siquier  este  dinero  sirva  á la  postre  para  re- 
mediar las  necesidades  denuestios  prójimos. 

En  cambio,  no  dejaré  de  elogiar  como  merece  la  conducta  de  la 
simpática  colonia  francesa,  la  cual  ha  contribuido  con  quinientos 
pesos  para  el  auxilio  de  las  víctimas  de  los  temblores. 

*** 

Y vaya  otra  nota  simpática  de  una  fiesta  mundana. 

Un  grupo  de  caballeros  perteneciente  á la  más  alta  clase  social 
denuestia  sociedad,  ofreció,  la  noche  del  sábado,  una  elegantísima 
soirée  en  el  edificio  del  Automóvil  Club,  en  honor  de  la  distinguida 
señora  María  Luisa  Guzmán,  condesa  de  Kergolay,  con  motivo  de 
la  próxima  ausencia  de  esta  dama,  que  hoy  saldrá  para  Veracruz 
en  unión  de  su  esposo,  rumbo  á Europa. 

A esta  fiesta  asistieron  las  señoras,  señoritas  y caballeros  de  la 
clase  social  más  distinguida,  que  pasaron  una  velada  verdadera- 
mente agradable. 

A las  once  de  la  noche  se  bailó  un  cotillón,  cuyas  variadas  y ani- 
madas figuras  fueron  dirigidas  por  la  señora  Condesa  de  Kergolay 
y por  el  señor  Enrique  Fernández  Castelló. 

Después  del  cotillón  se  sirvióla  cena,  y terminada  ésta,  siguió  el 
baile  animadísimo  hasta  horas  muy  avanzadas. 

, * . 

* * 

Casi  desapercibida  pasó  la  fiesta  en  honor  de  Cuauhtemoc,  el  úl- 
timo emperador  azteca.  ¡Y  lo  peor  del  caso  es  que  año  por  año  pa- 
sa lo  mismo!  Un  grupo  de  curiosos  desocupados,  dos  piezas  de  mú- 
sica, un  discurso  en  mexicano,  que  nadie  entiende,  ¡y  he  aquí  todo! 

Y sin  embargo,  el  último  emperador  azteca  es  uno  de  los  héroes 
de  los  verdaderos  héroes  con  que  se  puede  honrar  nuestra  patria5 
que  fué  también  la  suya.  La  defendió  con  las  armas  en  la  manó 
hasta  el  último  extremo,  porque  el  sitio  que  sufrió  México  en  aquel 
entonces,  fué  uno  de  los  más  célebres  que  registra  la  historia,  y 
cuando  huía,  no  por  temor  á la  muerte,  sino  en  busca  de  refuer- 
zos con  que  combatir  á los  enemigos  de  su  patria,  y fué  hecho  pri- 
sionero, ¡qué  respuesta  la  suya  tan  arrogante,  tan  valiente  v tan 
patriótica. 

La  historia  se  encargó  de  recogerla  y un  bardo  mexicano  canta 
la  entrevista  de  Cuauhtemoc  y Cortés  en  los  siguientes  versos: 

Y colocando  intrépido  la  mano 
Sobre  la  daga  que  Cortés  ceñía, 

Dijo  al  jefe  español  el  mexicano: 

«Tan  sólo  tu  puñal  mi  pecho  ansia; 

¡Arráncame  la  vida  castellano, 

Ya  que  es  inútil  á la  patria  mía!» 

Ejemplos  como  éste  y otros  muchos  de  ese  héroe,  merecen  ser 
conocidos  y propuestos  á nuestro  pueblo  como  actos  de  verdadero 
patriotismo.  ¡Y  sin  embargo,  la  fiesta  del  13  de  Agosto,  como  el 
aniversario  de  la  acción  de  Churubusco,  pasan  casi  desaperci- 
bidos. 

¿Cuándo  se  dará  á estas  fiestas  la  importancia  que  merecen? 

El  CRONISTA. 


ACAPULCO. — Playa  y muelle. 


«La  Quebrada» 


LA  DESTRUCCION  DE  ACAPULCO 


NOS  COMEREMOS  LAS  ELORES 


Publicamos  en  nuestra  anterior  edición 
producían  vistas  y edificios  de  Chi- 
lapa,-  Chilpancingo  y Acapulco,  á 
propósito  de  los  graves  perjuicios  ma- 
teriales que  los  últimos  temblores 
ocasionaron  en  aquellas  ciudad* s su- 
rianas. Ahora  completamos  nuestra 
información  gráfica,  con  la  publica- 
ción de  algunas  otras  vistas  de  edi- 
ficios, entre  ellos,  algunos  de  los  des 
truídos  por  los  temblores. 

También  publicamos  un  grupo  fo- 
tográfico en  el  que  figuran  el  señor- 
don  Pedro  Villavicencio  y sus  hijos, 

Pedrito  y dos  niñitas,  que  en  la  ac- 
tualidad son  señoritas,  pues  el  retra- 
to es  un  poco  antiguo. 

El  señor  Villavicencio  es  .Jefe  Po- 
lítico de  Acapulco;  tiene  poco  tiem- 
po de  haberse  hecho  cargo  del  pues- 
to, y sin  embargo,  ha  dado  ya  prue- 
bas de  que  es  un  funcionario  activo, 
emprendedor,  de  iniciativa  y muy 
amante  del  progreso. 

Persona  de  esta  redacción  lo  cono- 
ce, como  caballero  y como  miembro 
de  la  autoridad,  pues  sirvió  varias 
jefaturas  en  el  Estado  de  Guanajua- 
to,  bajo  la  Administración,  en  el  Es- 
tado, del  General  don  Manuel  Gon- 
zález. Fue  Jefe  Político  de  Dolores  Hi- 
dalgo, en  donde  se  supo  captar  las 
simpatías  de  los  buenos  vecinos  de 
la  histórica  ciudad. 

En  los  distritos  del  Estado  de  Gua- 
najuato,  donde  prestó  sus  servicios 
como  representante  de  la  autoridad 
política,  verificó  importantes  mejo- 
ras materiales,  fomentando  otras  del 
orden  moral. 

La  familia  del  señor  Villavicencio 
reside,  afortunadamente,  en  esta  ca- 
pital, pues  de  otra  manera  habrían  sus  miembros  sido  víctimas  de 
los  desastrozos  efectos  de  los  temblores.  Al  pie  de  cada  grabado,  en- 
contrarán nuestros  lectores  las  indicaciones  respectivas. 


El  preciado  adorno,  encanto  de  los  ojos  y recreo  del 
olfato  femenil,  tendrá  ele  ahora  en 
adelante  una  inesperada  aplicación. 
¡Nos  las  comeremos!  Así  como  que- 
da  dicho.  Ya  que  no  se  las  concede  to- 
elala  atención  que  merecen,  ocupando 
constantemente  un  primer  puesto  en 
nuestras  «toilettes;))  ya  que  por  ad- 
quirirlas,  pocas  veces  nos  encontra- 
mos dispuestos  á sacrificar  una  parte 
del  dinero  destinado  á otras  cosas,  en 
cambio,  vamos  á empezar  á dedicar- 
las una  atención  parecida  á los  piro- 
pos que  dicen  algunos  cuando  con- 
templan una  mujer  hermosa: 

— ¡ Me  la  comería! 

Pues  eso  precisamente;  nos  las  co- 
meremos, porque  así  lo  ha  ordenado 
la  moda  que  nos  envía  sus  impresio- 
nes, aunque  por  esta  vez  no  es  desde 
Francia,  sino  desde  Inglaterra. 

El  caso  es  que  un  periódico  inglés 
trae  una  noticia  lanzada  por  un  co- 
cinero, detallando  un  ingenioso  mo- 
do de  utilizar  las  violetas  en  la  coci- 
na y recomendando  su  uso  para  los 
estómagos  delicadamente  distingui- 
dos (¡ !). 

He  aquí,  aunque  algo  á la  ligera, 
reseñado  el  nuevo  procedimiento: 

Después  ele  haber  frito  ligeramen- 
te las  violetas  en  una  cantidad  pru- 
dencial de  manteca,  se  las  sumerge 
eñ  nata,  bien  espolvoreadas  con  azú- 
car. El  cocinero  herborista  asegura 
que  de  tal  modo  preparadas  las  vio- 
letas, constituyen  un  eñ  tremés  per- 
fumado y delicadísimo. 

¡Pobres  flores!  ¡Tan  lindas  y gra- 
ciosas, y condenadas  á tan  triste  y 
¡mosaica  suerte! 

Los  perfumistas  y muchos  poetas 
habían  hecho  mucho  daño  á las  flores;  pero  en  tomando  la  alterna- 
tiva los  cocineros,  podemos  dar  por  muerto  el  reinado  de  la  Flora. 

A.  M.  O.  y G. 


varios  grabados  que  re- 


ligas flores! 


Señor  don  Pedro  Villavicencio, 

Jefe  Politico  de  Acapuko,  quien  eficazmente  ha  prestado  su  ayuda  á las  victimas 
de  los  temblores. 


ACAPULCO.— Casas  destruidas  por  los  temblores. 


Muelle  y almacenes. 


Calle  de  la  Paz. 


Las  conquistas  de  la  Ciencia 


El  Océano  como  motor  industrial. 


No  sólo  infunde  miedo  á los 
ingleses  la  idea  de  una  invasión 
posible  por  medio  de  dirigibles, 
sino  que  seriamente  se  preocupan 
por  el  rápido  agotamiento  de  las 
minas  de  hulla. 

Quizás  pueda  parecer  este  te- 
mor un  poco  prematuro,  ya  que 
la  mayor  parte  de  los  economis- 
tas y de  los  sabios  que  han  estu- 
diado esta  cuestión,  estiman  que 
la  provisión  de  carbón  disponi- 
ble puede  durar  todavía  seiscien- 
tos años.  Pero  debe  tenerse  en 
cuenta  la  progresión  siempre  cre- 
ciente del  consumo  de  este  «pan 
de  la  industria,»  y sin  exagerar 

demasiado  el  jreligro,  compréndese  que  ciertos  espíritus  prudentes  y 
previsores  discurran  desde  ahora  mismo  acerca  de  los  medios  de  su- 
plir á la  falta  de  carbón. 

Hace  algunos  meses,  sir  Wiliam  Ramsay,  el  renombrado  físico, 

daba  en  Mansión 
House,  una  conferen- 
cia muy  interesante 
y muy  documentada 
sobre  el  stock  de  hu- 
lla que  existe  en  las 
Islas  Británicas.  In- 
siste de  nuevo  sobre 
este  tema  en  un  artí- 
culo que  últimamen- 
te apareció  en  Nature , 
revista  que  se  publica 
en  Londres,  y preten- 
de principalmente  po- 
ner en  guardia  á sus 
compatriotas  contra 
la  seguridad  un  poco 
ilusoria  que  para  lo 
futuro  den  los  ma- 
nantiales de  energía 
que  en  un  lenguaje 
pintoresco  se  desig- 
nan con  los  nombres 
de  hullas  «b  1 a n c a, 
verde  ó azul,»  según 
que  se  utilice  el  agua 
de  las  nieves,  las  co- 
rientes  de  agua  ó del 
mar. 

Explícanse  fácil- 
mente  las  ideas  pesi- 


Edificio  de  |a  Srita  Rosa  Andraca.  y hermanos  Tenorio 


Derrumbes  en  el  interior  de  la  Catedral, 


Templo  de  San  Francisco,  (Totalmente  destruido). 

mistas  del  sabio  inglés  si  se  com- 
para la  importancia  de  las  minas 
de  carbón  de  Inglaterra  con  los 
recientes  recursos  que  esa  nación 
puede  sacar  de  las  caídas  de  agua. 

Por  lo  contrario,  sabemos  to- 
dos qué  considerable  desarrollo 
ha  adquirido  desde  hace  una  de- 
cena de  años  la  energía  hidráu- 
lica. En  el  Congreso  de  la  Hulla 
blanca  que  hace  algunos  años  se 
celebró  en  Grenoble,  se  estableció 
el  balance  aproximado  de  las 
fuerzas  naturales  que  podían  po- 
nerse en  juego  en  la  superficie  de 
nuestro  globo. 

Francia,  merced  á sus  baluar- 
tes montañosos,  figura  muy  bien 
en  este  inventario.  En  estos  mo- 
mentos, posee  cerca  de  50,000  fá- 
bricas hidráulicas  que  ponen  en 
juego  una  potencia  mecánica  de  700,000  caballos,  siendo  así  que  la 
fuerza  debida  á los  combustibles  es  de  1.500.000  caballos.  M.  Ber- 
gés,  que  debe  considerarse  como  el  protagonista  de  la  idea  de  la  hu- 
lla blanca,  estima  que  la  disposición  completa  de  las  aguas  de  Fran- 
cia podría  procurar 
diez  millones  de  ca- 
ballos. 

En  Europa,  Suiza 
é Italia  son,  con 
Francia,  las  comar- 
cas más  favorecidas 
á este  respecto. 

En  cuanto  á los  Es- 
tados Unidos,  ya  tan 
bien  provistos  de  car- 
bón, no  lo  están  me- 
nos en  fuerza  hidráu- 
lica. Según  informe 
de  la  Comisión  de 
conservación  nacio- 
nal, comunicado  por 
el  presidente  Roose- 
velt  en  los  últimos 
días  de  su  magistra- 
tura, al  Congreso  de 
los  Estados  Unidos, 
la  hulla  blanca,  ac- 
tualmente utilizada 
en  la  América  del 
Norte,  se  cifra  en.  . . 

5.250,000  caballos,  y 
las  caídas  de  agua 
que  hasta  ahora  no  se 
han  aprovechado  y 
que  el  Estado  posee, 


Casa  que  ocupaba  la  oficina  de  Recuad&vión  de  Rentas. 


Casa  de  la  familia  Herrera, 


Preparando  la  comida  después  de  los  temblores. 


representan  una  potencia  de  1.400,000  caballos  aproximadamente. 

Por  lo  demás,  la  transmisión  de  la  fuerza  por  la  electricidad 
ha  entrado  de  tal  modo  en  la  práctica  corriente,  que  se  puede 
prever  sin  mucha  presunción  una  época  en  que  hasta  los  sitios 
más  lejanos  de  las  regiones  montañosas,  puedan  ser  servidos  in- 
directamente por  la  energía  hi- 
dráulica. Cada  día  son  más  atre- 
vidos los  ingenieros  en  este  parti- 
cular. Se  ha  tratado  en  varias 
ocasiones  de  llevar  á París  las 
fuerzas  del  Ródano.  La  caída 
más  importante  utilizada  á este 
efecto,  se  halla  situada  entre  la 
frontera  suiza  y Seyssol;  por  otra 
parte,  una  Sociedad  americana 
acaba  últimamente  de  instalar 
una  nueva  usina  eléctrica  de...  . 

110,000  volts  en  las  caídas  del 
Niágara,  y la  corriente  debe  sur- 
tir á varias  ciudades  de  los  Es- 
tados Unidos. 

No  es  absolutamente  imposi- 
ble utilizar  como  fuerza  motriz  el 
movimiento  de  las  olas  y la  pu- 
janza de  las  mareas.  Sin  duda, 
como  lo  prevé  Ramsay,  si  se 
considera  que  los  rompe-olas, 
los  muelles,  son  continuamente 
demolidos  por  los  huracanes,  de- 
be esperarse  que  toda  instalación 
mecánica  para  captar  la  energía 
de  las  olas  ó de  las  mareas  corra 
la  misma  suerte.  En  California 
se  han  establecido  en  las  playas  del  Pacífico  flotadores  muy  sensi- 
bles á las  fluctuaciones  de  la  marea  y que,  por  su  vaivén  dentro  de 
pozos  en  donde  son  retenidos  por  unas  «guías,»  transmiten  el  movi- 
miento de  que  están  animados  á un  mecanismo  especial.  Una  ins- 
talación más  importante  se  llevó  á cabo  últimamente  en  la  emboca- 
dura del  Elba,  en  Cuxhaden;  en  una  superficie  de  34  hectáreas,  una 
Sociedad  de  Hamburgo  ha  establecido  una  usina  que  produce  la 
corriente  por  el  flujo  v reflujo;  esta  corriente  puede  servir  para  ali- 
mentar algunas  fábricas  de  hielo,  de  aire  líquido  y de  nitratos,  así 
como  para  el  alumbrado  de  Cuxhaden  y de  algunas  localidades  de 


las  cercanías.  Todos  estos  resultados,  que  hacen  prever  otros  más 
importantes,  tales  como  la  utilización  del  viento  y de  la  energía 
solar  directa,  manifiestan  los  inmensos  progresos  obtenidos  en  un 
tiempo  relativamente  muy  corto,  y,  en  todo  caso,  refutan  en  bue- 
na parte  las  aseveraciones  del  sabio  inglés,  que  evidentemente  no 

consideró  la  cuestión  sino  desde 
el  punto  de  vista  de  su  propio 
país. 

LA  ZMIUCTEIR, 

La  mujer  soltera,  es  una  flor; 
casada,  una  semilla;  viuda,  una 
planta  descuidada ; monja,  un 
hongo  de  la  humedad;  hermana 
de  la  Caridad,  una  planta  medi- 
cinal, y suegr  a,  una  enreda- 
dera. 

Como  soltera,  es  un  problema; 
como  casada,  un  afecto;  como 
viuda,  una  tentación ; como  hija, 
un  premio;  como  hermana,  una 
causa;  como  madre,  un  ángel;  co- 
mo amante,  un  lujo;  como  suegra, 
un  demonio;  como  madrastra, 
un  infierno.  Bonita,  es  un  án- 
gel; fea,  una  nube;  morena,  una 
virtud;  rubia,  es  un  querube. 

Grata,  es  un  altar;  humilde,  un  hallazgo. 

Celosa,  un  cilicio;  amante,  un  Edén. 

Lujosa,  es  un  peligro;  sencilla,  una  suerte. 

Hacendosa,  una  fortuna,  y descuidada,  el  mayor  castigo  que  Dios 
puede  imponer  al  hombre  al  darle  una  compañera. 

La  mujer  para  el  hombre  es  una  aspiración;  el  valor  y la  fuerza, 

el  honor  y la  fortuna,  el  pensamiento  y el  alma  en  fin,  la  mujer 

es  la  que  enseñó  al  hombre  á amar  y á odiar,  á luchar  y vencer,  á 
trabajar  y sufrir,  á pensar  y lograr,  á horcar  y matar  y á vivir  y 
morir,  resignado  con  la  suerte  que  le  cupo  en  el  planeta. 


Interior  del  Hospital. 


Una  casa  de  comírelo  totalmente  destruida. 


Casa  de  la  Sra.  Cadena  Vda.  de  Rosales,  en  la  calle  de  la  Constitución. 


Fots.  Salmerón  é hijos.— Para  El  Tiempo  Ilustrado. 
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€l  tenor  Caruso  que  cobra  12, 
canta,  v canta  unas 


Los  artistas  han  alcanzado  actualmente  tanta 
importancia,  que  el  público  se  interesa  cada  vez 
más  por  todo  lo  que  á ellos  se  refiere:  sus  costum- 
bres, su  vida  privada  son  de  todo  el  mundo  cono- 
cidas, pero  no  lo  es  tanto  lo  que  ganan;  y sin  em- 
bargo, esto,  después  de  su  talento,  es  lo  que  debería 
despertar  más  curiosidad,  particularmente  tra- 
tándose de  los  sueldos  cuantiosos  que  los  grandes 
artistas  perciben. 

No  hace  mucho,  el  director  de  uno  de  los 
principales  music-halls  de  Londres,  recibió  un 
extraño  telegrama  concebido  en  los  siguientes 
términos:  «¿Está  usted  dispuesto  á dar  10.000 
francos  por  noche?  Atracción  sensacional;  la 
muerta  resucitada;  mujer  despedazada  á la 
vista  del  público  y devuelta  á la  vida.»  Por 
fantástica  que  aquella  proposición  le  parecie- 
ra, el  empresario  contestó,  á ¡a  dirección  que 
indicaban:  «Conforme.»  Por  supuesto  que  no 
volvió  á saber  nada  más  de  aquel  asunto,  pero 
ello  le  sirvió  para  anunciar  en  los  periódicos 

que  la  Empresa  «no  retrocedería  ante  ningún  sacrificio  para  com- 
placer á su  numerosa  y elegante  clientela.»  Digamos,  en  honor  á la 
verdad,  que  todo  el  mundo  supuso  que  aquel  despacho  había  salido 
de  la  imaginación  y de  la  pluma  de!  avispado  empresario. 

Si  esta  anécdota,  referida  por  un  periódico  londinense,  no  es  ri- 
gurosamente histórica,  por  io  menos  puede  ser  verosímil,  puesto 

que  siempre  ha- 
brá individuos 
temerarios  para 
inventar  núme- 
ros peligrosos  y 
emocionantes  y 
empr  esa  r i o s 
que  los  propor- 
cionarán á los 
directores  me 
diante  cantida- 
des considera- 
bles. Estas  exi- 
gencias son,  por 
otra  parte,  ine- 
v i t a b 1 e s : la 
competencia  y 
América  son  las 
causas  de  este 
encare  cimiento 
de  los  sueldos 
exo  r bit  antes 
que  se  pagan  á 

€l  pianista  Paderewski.  los  artistas. 

Por  lo  demás, 

no  es  sólo  en  los  music-halls  en  donde  para 
asegurarse  á un  artista  se  le  tiende,  según 
frase  consagrada,  un  puente  de  oro;  también 
en  el  teatro  y en  los  conciertos  las  grandes 
estrellas  han  aumentado  singularmente  sus 
pretensiones  de  algunos  años  á esta  parte.  Y 
esto  se  debe  especialmente  á que  hoy  en  día 
los  teatros  no  tienen  Compañías;  los  autores 
escriben  ó componen  para  determinados  artistas  y exigen  á los  di- 
rectores á quienes  entregan  sus  obras  que  I03  contraten;  de  manera 
que  los  directores  toman  á los  artistas  por  representaciones  y no  por 
años,  como  antiguamente. 

Hortensia  Schneider,  cuyo  nombre  fué  durante  el  segundo  impe- 
rio tan  célebre  como  es  hoy  el  de  la  Réjane,  tuvo  ciertas  diferencias 
con  la  dirección  del  Palais  Royal,  de  cuya  Compañía  formaba  par- 
te hacía  dos  años,  y un  día  abandonó  el  ensayo,  fuese  á su  casa, 
preparó  el  equipaje  y se  disponía  á partir  para  Burdeos,  cuando 
recibió  la  visita  de  OfTenbach,  que  ya  entonces  (1864)  había  com- 
puesto el  Orfeo  en  los  Infiernos.  El  maestro  iba  á ofrecerle  el  papel 
de  La  bella  Elena;  la  diva,  aunque  encantada  de  los  números  de  la 
opereta  que  Offenbach  le  tarareaba,  no  quiso  ceder  y se  marchó  á 
Burdeos.  Al  llegar  allí,  se  encontró  con  un  telegrama  instándola 
para  que  volviese  á París.  «Estoy  conforme — respondió, — pero  exi- 
jo 2.000  francos  al  mes.»  En  el  Palais  Royal  ganaba  6.000  francos 
al  año.  Aceptada  por  el  maestro  la  exigencia,  al  día  siguiente  la 
Hchneider  ensayaba  en  Varietés  el  papel  que  tanta  celebridad  le 
conquistó. 


500  franros  cadt  noche  que 
$0  noches  al  año. 


€1  violinista  Kubelick. 


La  prensa  de  entonces  empezó  á comentar 
los  sueldos  de  los  artistas,  y algunos  años 
después  el  cronista  del  Gaulois  ponía  el  grito 
en  el  cielo  porque  la  famosa  diva  de  opereta 
Zulma  Bouffar  cobraba  54.000  francos  anua- 
les. En  aquella  época  brillaban  una  porción 
de  artistas  gloriosos  cuyos  nombres  aun  se  re- 
cuerdan y que,  sin  embargo,  ganaban  sueldos 
que  hoy  rechazarían  cómicos  de  quienes  muy 
pronto  nadie  se  acordará.  Paulino  Menier,  en 
el  período  de  su  apogeo,  ganaba  6.000  francos 
al  año;  Geoffroy,  12.000,  y Federico  Lemai- 
tre  nunca  cobró  más  de  200  francos  por  re- 
presentación. 

Preciso  es  confesar  que  nunca  se  pagó  álos 
artistas  lo  que  en  la  actualidad.  Sara  Bernh- 
ardt  ha  sido  quizás  la  que  mayores  cantida- 
des ha  percibido  en  sus  excursiones:  la  pri- 
mera que  hizo  á América  organizada  por  un 
empresario,  el  señor  Grau,  duró  cuatro  meses 
y le  produjo  600.000  francos.  Después  reali- 
zó por  su  cuenta  otras  que  no  fueron  menos  productivas;  en  una  de 
ellas  se  llevó  á Coquelín  para  representar  Id  Aiglon,  pagándole  3.000 
francos  por  noche. 

Al  lado  de  estos  artistas  pueden  citarse  á la  Réjane,  que  durante 
la  excursión  por  América  organizada  por  el  señor  Braga,  cobraba 
cada  ncche  2.000  francos. 

Juana  Garnier,  que  en  el  extranjero  ha  cobrado  sumas  fabulosas, 
no  se  contrata  en  París  por  menos  de  800  francos  por  representa- 
ción y para  un  mínimun  de  100  representaciones. 

¡Cuán  distantes  estas  cifras  de  las  que  cobraban  los  artistas  de 
otros  tiempos! 

«Tiene  100.000  francos  en  la  garganta,»  se  dice  comunmente  ha- 
blando de  un  gran  tenor.  Y en  seguida  se  impone  un  nombre,  el 
del  célebre  Caruso,  que  tiene  monopolizado  un  empresario  norte- 
americano, el  cual  le  paga  un  millón  de  francos  al  año,  mediante 
la  obligación  de  no  poder  caütar  sin  su  consentimiento.  Por  tan 
bonita  cantidad,  Caruso  canta  por  término  medio  anual  80  veces, 
cobrando  por  cada  representación  12.500  y hasta  15.000  francos, 
de  los  que  2.500  son  para  su  empresario.  Y aun,  para  no  perder 
el  tiempo,  halla  medio  Caruso  de  ganarse  25.000  francos  impresio- 
nando una  veintena  de  discos  para  una  Sociedad  de  Gramófonos. 

Después  de  él  pueden  citarse  otros  famosos  cantantes,  como  el 
bajo  ruso  Chaliapine,  que  cobra  10.000  francos  por  función,  y la 
Melba,  que  ha  cobrado  80.000  francos  por  diez  representaciones. 


Una  palabra  de  Coquelín. 

Una  láqrima  de  Sarah  Bernbardt. 

Una  imprecación  de  niounet-Sullv. 


Sarah  Bernbardt,  en  sn  primera  excursión  á los 
estados  Unidos,  cobró  5, oco  francos  por  represen- 
tación. Coquelín  v Utounet  han  cobrado  s.ooo. 


Pero  todo  esto  resulta  pálido  al  lado  de  lo  que  la  Patti  ha  cobra- 
do durante  su  carrera  artística.  E11  América,  por  una  sola  noche, 
le  pagaron  25.000  francos,  y en  París,  en  el  Edén  Concertaba  per- 
cibido 15.000  por  cantar  tres  cavatinas  que  duraron  irnos  cinco  mi- 
nutos cada  una.  ¡1.000  francos  por  minuto'  ¡Que  diferencia  de 
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cuando  cobraba  3.000  para  cantar  en  la  Opera  toda  una  noche!  En 
aquellos  tiempos  la  Carvalho  cobraba  1.000  francos;  la  Nilson, 
1.200;  Faure,  el  creador  del  Mefistófeles  did  Fnust  de  Gounod, 
2.000,  y Capoul,  600. 

Al  lado  de  los  grandes  cantan- 
tes, los  grandes  virtuosos  del  pia-  challarme 

no  y del  violín  han  cobrado  tam- 
bién cantidades  enormes. 

El  ilustre  pianista  Paderewsky 
tocó  una  noche  en  casa  del  archi- 
millonario yanqui  Astor,  y al  día 
siguiente  recibió  un  sobre  con 

10.000  francos. 

Raúl  Pugnó,  el  eminente  pro- 
fesor del  Conservatorio  Feminn , 
no  cobra  menos  de  2.000  franc-s 
por  concierto;  Kubelick,  el  céle- 
bre violinista,  3.000,  y su  colega 
Isaie  gana  250.000  francos  por 
temporada. 

El  café  concierto,  el  antecesor 
del  music-hall,  en  el  que  se  h >n 
hecho  aplaudir  tantos  artistas  cé  ■ 
lebres,  Theresa  y Paulus  entre 
ellos,  no  pagaba  á estas  dos  e;- 
trellas  más  que  100  francos  dia- 
rios á la  primera  y 150  al  segun- 
do, el  creador  del  Pire  la  Victoi- 
re,  el  cual  sin  embargo  cori-e- 
guía  doble  sueldo  cantando  dos 
veces  en  una  misma  noche 

Ivette  Guilbert,  cuando  canta- 
ba todavía  en  París,  cobraba  800 
francos  en  la  Scala;  en  Londres 
yen  Berlín,  cobra  1.700  á 2.000 

Actualmente  Polín  exige  400 
francos  diarios;  Mayo],  de  200  á 
300  en  París  y de  15. 000  á 18. 000 
mensuales  en  provincias. 

Fragson,  en  Londres,  percibe 

21.000  francos  al  mes,  y Max 
Dearly,  en  el  Moulin  Rouge,  co- 
braba 25.000  por  50  represen- 

dones;  Luisa  Balthy  gana 

16.000;Germana  Gallois,  15.000; 
y Mealy,  9.000  mensuales. 

Entre  las  atracciones  que  se 
bastan  por  sí  solas  para  llenar 
toda  una  representación,  merece 
ser  citado  especialmente  el  céle- 
bre transformista  italiaho  Frégoli,  á quien  la  Empresa  del  Olvmpia, 
de  París,  pagaba  mensualmente  40.000  francos. 

Little  Tich,  el  notable  clown  inglés,  cobraba  en  el  mismo  teatro 

15.000  francos;  el  temerario  Mephisto,  el  primero  que  en  el  velocípe- 
do realizó  el  peligroso  ejercicio  de  hovcler  la  boucle,  percibía  27.000 


al  mes  por  exponerse  á romperse  la  crisma  cada  noche;  y la  señori- 
ta'Elena  Dutriux,  la  intrépida  artista  que  ejecutó  la  flecha  huma- 
na, 17,000. 

En  el  presente  artículo  no  hemos  hecho  más  que  dar  una  ligera 

idea  de  los  grandes  sueldos  que 
Hdeiina  Patti  cobran  algunos  artistas;  pero  los 

que  hemos  citado  no  son  los  úni- 
cos, sino  que  hay  otros  muchos 
que  se  hacen  pagar  tanto  ó más 
que  los  mencionados. 

Otro  de  los  capítulos  más  im- 
portantes de  lospresupuestos  tea- 
trales, es  el  gasto  que  supone  el 
montar  ciertas  obras  de  espec- 
táculo. En  Londres,  por  ejem- 
plo, hay  teatro  que  invierte 

500.000  pesetas  en  poner  en  es- 
cena una  pantomima  de  las  que 
en  aquella  capital  suelen  repre- 
sentarse durante  las  fiestas  de 
Navidad;  yen  el  Hipódromo  lon- 
dinense se  han  gastado  sólo  pa- 
ra el  vestuario  de  uno  de  esos  es- 
pectáculos 250.000  pesetas.  ¡Cal- 
cúlese lo  que  importarían  las  de- 
más partidas  de  decorado,  ma- 
quinaria, luz,  actores,  comparse- 
ría,  etc.!  Una  nota  para  termi- 
nar: cierto  empresario,  también 
de  Londres,  se  gastó  125.000 
pesetas  únicamente  en  abrigos  de 
pieles  para  las  figurantes  de  cier- 
ta popular  opereta. 

Sin  embargo,  cuando  un  direc- 
tor se  decide  á tales  dispendios  y 
contrata  para  una  misma  noche 
varios  números  caros,  hay  que 
suponer  que  cuenta  le  tiene  y que 
aun  con  tan  crecidos  gastos  ob- 
tendrá beneficios. 

En  el  Manathan  y en  el  Metro- 
politan de  Nueva  York,  los  in- 
gresos alcanzan  cada  noche  la  ci- 
fra inconcebible  en  los  teatros  de 
Europa  de  60.000  francos;  por 
consiguiente,  los  empresarios 
pueden  permitirse  el  lujo  de  un 
presupuesto  diario  de  25.000. 

Pero  allí  donde  los  ingresos 
apenas  llegan  como  máximum 
á 7.000  ú 8.000  francos,  aquellos  gastos,  ni  siquiera  proporciona- 
les, son  imposibles;  y esto  no  obstante,  son  varios  los  teatros  con 
presupuesto  de  5.000  francos  por  noche. 

J.  Brindejont  OFFENBACH. 


Gabriela  Rcjaitc  Juana  Grantcr  £a  tttelba 

Ca  Patti  ba  llegado  á cobrar  15,000  francos  por  cantar  tres  melodías  que  duraron  cinco  minutos 
cada  una;  la  tttelba,  so.ooo  francos  por  diez  representaciones;  el  bajo  Gbaliapine  pide  to.ooo  francos 
por  representación,  v la  Rójane  v Juana  Granier,  2.000. 


LAS  FUENTES 


Roma,  la  egregia  artista  que  ferviente 
Amas  todo  linaje  de  hermosura, 

¿No  habrás  de  relevar  tu  donosura 
Con  el  gentil  adorno  de  la  fuente? 

El  agua  fresca,  púdica,  ríente, 

Agil  á tu  reclamo  se  apresura 
Y engarzas  el  regalo  de  natura 
En  arte,  como  tuyo,  sorprendente. 

La  fontana  de  Trevi  majestosa 
Ya  ostenta  las  audacias  del  Bernino, 

Ya  la  del  Quirinal  honra  el  palacio; 

Ya  la  del  monte  (1)  surge  copiosa; 
Ya  es  lo  de  las  Tortugas  que  divino 
Numen  trajera  del  jardín  de  Horacio. 

Roma,  19  de  marzo  de  1909. 

Francisco  ELGUERO. 


FLORENCIA 


Austera  al  mismo  tiempo  que  brillante, 
Por  gracia  de  tu  ingenio  soberano, 

A tu  insigne  escultor  tiendes  la  mano 

Y en  la  otra  estrechas  la  del  fuerte  Dante. 

Reina  de  Etruria,  tienes  del  Levante 
El  peplo  griego  y debes  al  romano 
Tu  poderoso  espíritu  cristiano, 

Claro  y fuerte  cual  roca  de  adamante. 

Fuente  de  inspiración  y poesía, 

Toda  arte  humana  págate  tributo 
Y.  en  las  que  son  del  mundo  reinas  sola. 

Te  dió  Alighieri  fuerza  y armonía, 
Clasicismo  Bolonia  y Benvenuto 

Y tinte  medioeval  Savonarola. 

Florencia,  14  de  abril  de  1909. 

Francisco  ELGUERO. 


TRILOGIA 


(Venecia,  Florencia,  Roma). 


Ciudad  de  mar  y luz,  hélida  fuente 
Donde  brota  á raudales  el  ensueño, 
¿Cómo  no  coronar  con  tu  beleño, 

Si  fuera  juvenil,  mi  pobre  frente? 

Y tú  reina  de  Etruria,  la  prudente 
Atenas  de  la  Italia,  tú  eres  dueño 
De  la  norma  segura  en  el  empeño 
De  ascender  por  la  clásica  pendiente. 

Mas  vence  á todas  la  matrona  augusta 
Que  se  recuesta  en  la  imperial  ruina 
Y el  mundo  del  espíritu  gobierna. 

Ella  de  cosas  inmortales  gusta, 

El  arte  humano  eleva  é ilumina; 

Su  voz  es  la  verdad,  su  vida  eterna. 

Génova,  19  de  abril  de  1909. 

Francisco  ELGUERO. 


(1)  La  fuente  Paola  del  Janículo. 


DONA  ELVIRA 


i 

El  conde  de  Aldaz  es  viejo, 
pero  tiene  esposa  joven, 
como  rosas  las  mejillas 
y los  ojos  como  soles. 

Se  llama  Elvira,  y muy  tierna 
en  hora  ingrata  casóse, 
porque  á casar  la  obligaron 
exigencias  y temores; 
no  el  amor,  pues  era  el  sólo 
imán  de  sus  ilusiones 
Rui-Fernández,  con  quien  tuvo, 
y aun  tiene,  ocultos  amores. 

II 

Hijo  de  Elvira  es  don  Mendo, 
mancebo  gallardo  y noble, 
capitán  el  más  valiente 
de  los  tercios  españoles, 
que  bajo  el  delgado  cutis 
aun  el  rubio  bozo  esconde, 
y es  ya  en  la  ruda  pelea 
de  los  contrarios  azote. 

III 

Tiembla  Elvira  cuando  al  mozo 
contempla  embebido  el  conde; 
parece  que  una  honda  pena, 
oculto  cáncer  que  roe 
bu  corazón,  hace  á veces 
que  á su  faz  el  llanto  asome, 
y la  espléndida  hermosura 
de  su  rostro  le  trastorne. 

¡Tal  vez  combaten  y estallan 
en  su  pecho  los  dolores, 
como  las  olas  de  Atlante 
cuando  se  encuentran  y rompen! 

IV 

En  una  vieja  poltrona 
la  existencia  pasa  el  conde, 
paralizados  los  miembros 
de  añeja  dolencia  al  choque. 

Diz  que  en  la  lid  espantosa, 
de  una  lanza  al  rudo  golpe, 
cayó  al  suelo  y que  el  sentido 
largo  tiempo  perdió  entonces; 
y desde  entonces  no  hay  modo 
de  que  sus  miembros  recobren 
la  savia,  el  vigor,  la  fuerza 
que  hubo  del  destino  en  dote. 

V 

Y allí,  en  su  vieja  poltrona, 
está  el  de  Aldaz  una  noche, 
cuando  Fortuno,  escudero 
que  de  antaño  le  conoce, 
entra  y le  dice: — Señor, 
sé  que  manchan  tus  blasones; 
sé  que  hay  quien  aquí  te  ultraja, 
quien  escarnece  tu  nombre. 

— ¿Quién  tal  hace?  Con  voz  ronca 
exclama  furioso  el  conde. 

--Señor,  tu  esposa. 


— ¿Qué  has  dicho? 
— Tu  esposa  todas  las  noches 
las  desiertas  callejuelas 
de  tus  jardines  recorre, 
de  un  hidalgo  acompañada, 
en  punto  á las  oraciones. 

Ruge  el  de  Aldaz  en  su  silla 
cual  hiena  herida,  se  encoge 
y jira  en  torno  los  ojos 
como  inflamados  tizones. 

Ha  tiempo  que  horribles  celos 
llenan  su  alma  de  rencores, 
tiempo  ha  que  su  pecho  hiere 
el  desdén  de  su  consorte, 
y con  acento  convulso 
exclama:  — Fortuño,  ¿me  oyes? 
dile  á don  Mendo  eso  mismo. — 

Y como  muerto  quedóse. 

VI 

— Señor,  le  dice  Fortuño 
á don  Mendo,  noche  á noche 
en  los  jardines  he  visto, 
en  punto  á las  oraciones, 
á una  dama  y á un  hidalgo. 

— Fortuño,  y tú  ¿los  conoces? 

— Señor,  el  conde  me  envía 

— ;Dime  al  instante  sus  nombres! 

— Ella  es  doña  Elvira  

— ¡Madre! — 

¡Ah,  Fortuño,  en  bien  te  pone 
con  Dios,  que  es  reo  de  muerte, 

quien  tal  secreto  conoce  ! 

Rodó  Fortuño  en  el  suelo 
traspasado  el  pecho  innoble, 
y en  aquel  horrible  instante 
sonaban  las  oraciones. 

VII 

Al  jardín  con  el  sangriento 
acero  en  la  mano,  corre, 
y allí  don  Mendo  dos  sombras 
distingue  en  la  sombra  inmóviles. 

— Madre ¡Madre! 

--¿Qué  haces,  Mendo? 
Don  Mendo  no  le  responde, 
blande  el  hierro,  al  cual  el  otro 
hierro  apenas  se  le  opone, 
y como  el  rayo  potente, 
y como  el  rayo  veloce, 
en  el  seno  del  contrario 
el  arma  sangrienta  esconde. 

Lanza  un  grito  doña  Elvira 
que  repercuten  los  montes, 
y se  queda  muda  y fría 
como  una  estatua  de  bronce. 

Mira  don  Mendo  que  llegan 
con  luces  dos  servidores, 
y hacia  ellos  rápido  avanza, 
y en  su  paso  se  interpone. 

— ¡Idos,  canalla!  murmura, 
y de  manos  de  uno,  coge 
una  tea  y torna  solo 
al  horrible  sitio,  en  donde 
aun  doña  Elvira  parece 
que  no  alienta,  que  no  03Te, 
que  no  vive,  en  el  espacio 
clavada  la  vista  inmóvil. 


La  ve  don  Mendo  y alumbra 
y pasmado  reconoce, 
en  el  sangriento  cadáver 
á Rui-Fernández  de  Ordoñez: 

VIII 

— Mendo,  al  fin  exclama  Elvira 
descompuestas  las  facciones, 
pues  mataste  á Rui-Fernández, 
ruega  á Dios  que  nos  perdone. 

— ¡Madre! 

— ¡En  tus  venas  circula 
sangre  que  tiñe  tu  estoque! 

— Madre,  escucha 

Doña  Elvira 

cae  al  suelo  y no  responde. 

IX 

Dentro  y fuera  del  palacio 
se  escuchan  sordos  rumores. 

¡Se  acerca  al  sitio  del  crimen 
la  justicia  de  los  hombres! 

Es  fuerza  que  ignore  el  mundo, 
es  fuerza  que  el  mundo  ignore 
que  en  casa  de  Aldaz  habitan 
la  deshonra  y las  traiciones. 

Mendo  se  acerca  al  cadáver, 
sobre  sus  hombros  le  pone, 
y por  un  portillo  estrecho 
que  da  á los  campos,  salióse, 
medroso  el  paso  y ligero, 
con  el  cabello  en  desorden, 
tinto  hasta  los  gavilanes 
de  propia  sangre  el  estoque. 

J.  Peón  CONTRERAS. 

DEL  LIBRO  “COLOMBINAS 


Pasa  en  la  humana  marea 
lo  que  en  el  revuelto  ponto: 
siempre  la  espuma  está  arriba, 
nunca  hay  espuma  en  el  fondo. 

Para  lograr  una  empresa 
es  un  siglo  tiempo  corto, 
si  para  ella,  al  fin  lograda, 
es  la  eternidad  un  soplo. 

Guardó  Dios  el  pensamiento 
como  en  un  sepulcro  lóbrego, 
y nadie  ha  visto  pensar 
ni  á los  cuerdos  ni  á los  locos. 

Encierra  tus  pensamientos 
allá  muy  hondo,  muy  hondo, 
y á nadie  se  los  descubras 
si  no  piensas  como  todos. 

Por  el  camino  más  breve 
nunca  preguntes:  tú  so’o 
sabrás,  midiendo  tus  fuerzas, 
por  cuál  se  llega  más  pronto. 

Si  no  han  de  entenderte,  nunca 
muestres  tu  idea  á los  otros, 
que  el  que  quiera  ver  al  sol 
tiene  que  cerrar  los  ojos. 

Nada  importa  que  murmuren; 
nada  que  te  llamen  loco; 

si  Dios  te  da  fe ¡Ya  sabes 

que  Dios  está  sobre  todo! 

J.  Peón  CONTRERAS. 
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Bajo  el  amplio  ramaje  de  una  encina,  Cristo  y los  suyos  descansa- 
ban de  las  fatigas  de  aquel  día,  empleado  como  tantísimos  otros,  en 
la  noble  tarea  de  llevar  hacia  el  recto  sendero  del  amor  y el  bien,  el 
inmenso  rebaño  de  las  pobres  almas  desorientadas. 

La  tarde  descendía  solemne  y lenta  sobre  la  paz  del  sendero,  yen 
en  el  místico  recogimiento  de  la  hora,  el  ambiente  purísimo  que  cir- 
cundaba á los  piadosos  peregrinos,  tenía  una  exquisita  fragancia,  tal 
vez  llegada  hasta  el  maestro  y sus  discípulos  como  una  ofrenda  de 
la  gran  naturaleza,  de  los  altos  olivos  del  sagrado  huerto,  los  cedros 
odorantes  del  Líbano  y las  frondas  rumorosas  del  ameno  valle  de 
•Jericó,  donde  las  ñores  se  abren  á la  luz,  como  se  abrían  los  espíri- 
tus ante  la  palabra  salvadora  de  Aquél  que  tenía  el  alto  privilegio 
de  hacer  de  toda  conciencia  seca  que  demandase  su  ayuda,  un  fe- 
cundo manantial  de  fe,  de  amor  y de  esperanza. 

El  maestro  hablaba  á sus  discípulos,  con  aquel  su  hablar  reposa- 
do y persuasivo,  que  caía  como  un  florecimiento  de  virtudes,  sobre 
las  muchedumbres  irredentas,  y su  gran  gesto  apostólico  se  hacía  re- 
velador y profético  en  la  infinita  tristeza  de  la  calma  vespertina. 

Sus  discípulos  le  oían  llenos  de  fervor  y éxtasis,  cual  si  se  sintie- 
sen ungidos  por  la  inefable  plática  que  les  llegaba  hasta  lo  íntimo, 
como  un  mensaje  del  cielo. 


á los  ciegos,  sanado  á los  leprosos,  tullidos  y endemoniados,  reali- 
z nido  la  estupenda  maravilla  de  los  peces  y los  panes. 

El  hijo  de  Nazareth  disponíase  á verter  su  palabra  vivificante  so- 
bre aquella  muchedumbre  que  le  circundaba  como  un  oleaje  clamo- 
roso, cuando  sus  discípulos  dijéronle:  Maestro,  tú  necesitas  reposo. 
Todo  el  día  lo  empleaste  en  propagar  la  buena  nueva.  Mañana  con 
el  sol  predicarás. 

Mas  el  maestro  replicóles:  De  cierto  os  digo,  que  lo  que  puede  ha- 
cerse hoy,  no  debe  dejarse  para  mañana. 

¿No  tuvisteis  sed  vosotros  y la  calmasteis?  Dejad  entonces  que  las 

almas  sedientas  se  acerquen  al  manantial 

Los  discípulos  callaron  arrepentidos,  y pronto  la  buena  nueva  se 
esparció  sobre  el  terreno  propicio,  como  una  lluvia  generadora.  Hu- 
bo gritos  de  entusiasmo  y voces  alborozadas  que  decían: 

- — Tú  eres  el  enviado,  el  hijo  de  Dios,  aquél  de  que  hablan  las  Sa- 
gradas Escrituras;  y volviéronse  á repetir  las  palabras  antes  dichas 
por  los  discípulos:  Rabí,  creemos  en  tí,  porque  tú  nos  traes  la  luz, 

y porque  cumplirás  sobre  la  tierra  los  altos  designios  del  cielo 

Surgió  el  día  radiante  y diáfano  como  un  cristal;  bajo  el  milagro 
esplendoroso  del  sol,  la  sordidez  de  las  casas  aldeanas  tenían  una  be- 
lla perspectiva. 


Sobre  la  quietud  de  estos  campos,  ha  descendido  la  infinita  mi- 
sericordia del  alto  padre. 

— ¿No  percibís  en  el  augusto  silencio  de  la  gran  naturaleza  la  voz 
secreta  del  que  todo  lo  rige? 

Vosotros  veis  y oís,  mientras  otros  están  ciegos,  sordos  y perdi- 
dos en  las  tortuosidades  de  la  estéril  senda  del  mal;  mas  he  aquí, 
que  por  mandato  de  mi  padre,  yo  echaré  la  fecunda  cimiente  del 
bien  en  los  nuevos  surcos  que  mi  palabra  abrirá. 

Los  ciegos  y los  sordos,  vista  y oídos  tendrán ; sobre  las  ciudades 
impías  caerá  el  fuego  purificado]-  de  la  virtud;  las  almas  sedientas 
de  amor  y de  justicia,  ahitas  estarán  y en  los  corazones  humildes, 
que  ahora  gimen  sin  consuelo,  habrá  paz  y contentamiento,  porque 
en  verdad  os  digo,  que  yo  despojaré  de  la  cizaña  el  campo  infecundo, 
y los  hombres  creerán  en  la  palabra  salvadora,  porque  en  la  vid  sa- 
grada está  el  vino  milagroso  que  calma  toda  sed  y toda  ansiedad 

Luego  que  los  discípulos  participaron  su  frugal  comida  de  miel 
y dátiles,  el  Cristo  los  bendijo.  Hubo  paz  y alborozo,  y levantáron- 
se algunos  y dijeron : Cristo,  creemos  en  tí,  porque  tú  nos  traes  la  luz, 
y porque  cumplirás  sobre  la  tierra  los  altos  designios  del  cielo  

La  brisa  sutil  y embalsamada  arrancaba  un  susurro  casi  imper- 
ceptible á las  ramas  de  los  altos  sicómoros,  los  verdes  limoneros  y 
los  hermosos  manzanos  cargados  de  fragantes  pomas,  en  tanto  que 
las  barbas  patriarcales  se  estremecían  ligeramente,  cual  si  sintiesen 
el  contacto  de  una  caricia  alada. 

Llegaron  á las  aldeas  cercanas,  cuando  la  noche  había  descorri- 
do su  túnica  de  sombras;  lucían  las  estrellas  y en  el  Oriente  mostra- 
ba la  luna  su  gran  disco  luminoso. 

La  noticia  cundió  por  los  poblados,  como  un  reguero  de  luz.  Hom- 
bres, niños  y mujeres  iban  viniendo  hasta  formar  una  compacta  mu- 
chedumbre, ávida  de  oír  la  palabra  de  aquél  que  había  dado  vista 


No  eran  tan  feas  las  viviendas  de  aquellos  piadosos  labradores, 
cuando  quedaba  en  ellas  la  hermosura  incomparable  de  la  fe. 

Hacia  Galilea,  Getsemaní,  dispusiéronse  á partir,  luego  irían  á 
Samaría,  Magdala,  Nazareth,  donde  Jesús  había  trabajado  de  car- 
pintero con  el  esposo  de  María,  y así,  de  pueblo  en  pueblo,  de  aldea 
en  aldea,  de  casa  en  casa  y de  campo  en  campo,  peregrinarían  por 
toda  la  Judea,  hasta  penetrar  en  Jerusalem,  la  casa  elegida,  donde 
el  maestro  diría  la  buena  nueva  con  la  virtualidad  de  su  verbo  lu- 
minoso. 

Mas  he  aquí,  que  un  hombre  viene  corriendo  hacia  el  maestro  y 
sus  discípulos.  Llega  jadeante  y con  los  ojos  febriles  y encendidos. 
Tiene  la  voz  trémula,  v sus  ropas  y cabellos  están  en  desorden. 

— ¡Sálvame,  Rabí! — murmura. — He  oído  decir  que  tú  eres  el  Me- 
sías, el  hijo  de  Dios,  el  que  realiza  milagros,  porque  todo  lo  pue- 
des. ¡Sálvame,  Rabí! 

La  casa  de  mis  mayores  está  en  desgracia  y reina  en  ella  la  dis- 
cordia y la  inquietud,  mis  campos  se  han  vuelto  infecundos  y mi ; 
bueyes  perecen  por  falta  de  alimento;  ociosos  los  hijos  son  y mi  mu- 
jer está  atacada  de  espíritus  malignos. 

La  gente  murmura  de  nosotros,  se  aparta  de  nuestra  vera  y nos 
llama  los  herejes. 

¡Sálvame  Rabí!  Tú  que  eres  el  Mesías  y todo  lo  puedes. 

— Sea — dijo  el  maestro— mas  yo  no  puedo  hacer  nada  sin  la  ayu- 
da de  mi  alto  padre. 

¿Amas  á tu  prójimo?  ¿Crees  en  la  infinita  misericordia  del  padre 
que  está  en  los  cielos? 

— Rabí,  perdóname.  Ale  olvidé  de  él  muchas  veces  y odié  al  la- 
brador de  la  heredad  vecina,  porque  sus  campos  eran  fértiles,  sus 
hijos  laboriosos,  sanos  sus  bueyes  y las  frutas  de  sus  higueras  eran 
más  dulces  que  la  miel. 


LA  MUERTE  DE  DON  CARLOS  DE  BORBON. 
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Don  Carlos  de  Borbón,  pretendiente  al  Trono  de  España,  muerto 
recientemente,  su  hijo  don  Jaime  y la  princesa  de  Rohan,  duquesa  de  Madrid 

(Fotografía  hecha  en  1898.) 

Una  tarde  sorprendí  á su  primogénito  que  pastoreaba  un  rebaño 
numeroso  y degollé  unas  cuantas  ovejas  de  albos  vellones;  pero  alio- 
ra  arrepentido  estoy,  y creo  en  tí,  y en  tus  palabras,  porque  sé  de 
tus  milagros. — Entonces  clíjole  el  maestro: 

— Si  arrepentido  te  muestras,  salvado  quedarás  por  el  milagro  de 
la  fe  y el  amor.  Vuelve  á tu  casa,  que  allí  estaré  contigo  y los  tuyos. 

Y llegó  el  Cristo  y limpió  un  pedazo  de  la 
heredad,  depositando  una  semilla  en  un  nue- 
vo surco  que  abrieron  sus  manos. 

lie  aquí  que  por  insólito  milagro,  surge 
ante  la  vista  de  todos  un  hermoso  árbol,  car- 
gado de  fragantes  frutas. 

— Rabí,  murmura  aquella  familia,  sacudi- 
da por  una  nueva  emoción  que  aun  no  acer- 
taba á explicarse.  ¿Cómo  es  que  has  hecho  que 
nuestros  corazones  se  junten  y nuestras  al- 
mas crean,  ante  la  maravilla  que  acabas  de 
realizar?  Y el  Cristo  respondióles: 

— Salvados  estáis  por  el  milagro  de  la  fe  y 
el  amor. 

N uestra  casa  estaba  en  desgracia,  porque 
reinaba  el  desorden  v la  impiedad,  mas  yo  os 
mostré  la  cizaña  y la  habéis  destruido. 

lie  aquí  la  buena  semilla  que  al  fin  fructi- 
fica en  el  campo  antes  infecundo. 

(¿ue  la  paz  del  cielo  sea  con  vosotros. 

Marchóse  el  Cristo,  mientras  aquella  gente 
quedóse  loando  al  que  tenía  la  virtud  de  ha- 
cer de  toda  conciencia  seca  que  demandare 
su  ayuda,  un  fecundo  manantial  de  fe,  de 
amor  y de  esperanza. 

E'us  Fkmpe  RODRICr EZ. 

Aquel  sabio  de  que  nos  habló  Calderón,  que 
estaba  tan  pobre  y mísero,  que  sólo  con  las 
hierbas  que  cogía  se  alimentaba,  hubiera  de- 
seado sin  duda  conocer  el  descubrimiento  que  ha  revelado  un  po- 
bre aislado  inglés,  el  cual  asegura  que  la  madera  de  abeto,  cortada 
en  diminutos  trozos,  es  un  buen  alimento,  al  par  que  un  reconsti- 
tuyente. Por  lo  menos,  puede  asegurarse  que  la  madera  es  una  co- 
mida fuerte. 


Don  Carlos  de  Borjbón  y su  esposa,  en  los  jardines  del  Hotel  Excelslor,  de  Várese, 

donde  residían. 

C lili nía  fotografía  hecha  en  1909) 

PüATICA^  LITERARIAS. 

“LAS  SIETE  MUJERES  DE  BARBA  AZUL  Y OTROS  CUENTOS 
MARAVILLOSOS  ” POR  ANATOLE  FRANGE. 

Estos  cuentos  son,  por  su  orden,  el  Milagro  de  San  Nicolás,  la  Bella 
del  Bosque  durmiente,  la  Camisa  del  homWe  fe- 
liz, en  una  palabra,  son  continuación  de  Es 
viejos  cantores  de  aventuras,  Carlos  Perrault, 
la  Leyenda  dorada  y las  Mil  y una  Noches.  Pe- 
ro, por  desgracia,  esta  serie  es  una  antítesis 
sosa  y además  corruptora.  Y tal,  que  debe- 
mos renunciar  á todo  análisis  y limitarnos  á 
narrar,  nosotros  también,  un  cuento. 

Había,  por  aquellos  tiempos,  tres  hadas; 
porque  son  inmortales  en  esa  «doulce  Fran- 
co,«en  donde  recibieron  las  aguas  del  bautis- 
mo. Eran  tres:  la  hada  Elocuente,  la  hada 
Sutil  y la  hada  Política,  que  por  muchos  fue- 
ron honradas  por  ese  pueblo  francés  tan  ávi- 
do del  bien  decir  y del  que  «cada  vocablo  es 
una  conjuración.)) 

Ninguna  de  ellas  es  malvada  por  naturale- 
za, y ninguna  premeditó  hacer  en  el  bautismo 
el  papel  de  la  hada  contraria.  Sin  malicia  la 
Elocuente  inspiró  á su  ahijado  su  soplo,  un 
poco  leve,  tal  como  conviene  en  esta  época  es- 
trecha y llena  de  ecos;  la  Sutil  le  dió  su  son- 
risa, y la  Política,  para  que  algún  día  se  re- 
crease, le  dejó  sus  ensueños.  Pero  una  y otra, 
así  como  sus  dones,  están  sujetos  á echarse  á 
perder. 

Creció  el  niño  en  el  delicado  ambiente  de  la 
capital,  entre  los  muelles  guarnecidos  de  li- 
bros viejos  y los  muros  de  la  Universidad.  La 
lectura  y la  meditación  pusieron  desasosega- 
da su  alma.  Forjó  encantadores  sueños  que 
narró  en  una  lengua  rápida  y gallarda. 
Entretanto,  el  hada  Política  empezó  á ha- 
cer malas  jugrdas.  El  asunto  Dreyfus  púsola  rabiosa;  mordió  al 
novelista  y éste  á su  vez  también  mordió.  El  hada  Sutil  lo  abando- 
nó; sus  libros  tomaron  de  repente  el  tono  de  la  seca  y dura  Ironía. 
El  hada  Elocuente  se  enfangó.  Tres  Furias:  ¡Tisiphone,  Megeria  y 
Alecto! 


Don  Jaime  de  Borbón 


la  CUESTION  HISPANO-MABROQUI 


Conferencia  diplomática  entre  los  consejeros  marroquíes  y los  representantes 
de  España,  reunidos  en  Madrid. 


Embarque  en  Barcelona  del  Batallón  de  Cazadores  de  Mérida,  enviados  á Me* 
rruecos  Los  soldados  despidiéndose  desde  cubierta. 


El  dulce  Silvestre  Bonnard  se  convirtió  en  el  acerbo  y lúgubre 
Bergeret;  el  mismo  Bergeret  se  hizo  rábico;  la  Historia  contemporá- 
nea cedió  su  lugar  á los  groseros  libelos.  Y 
la  Ironía,  que  ya  había  permitido  que  el  in- 
fortunado Thibault  al  tomar  el  nombre  de 
France  retuviese  el  de  Anatole,  hizo  de  él  un 
antipatriota  ardiente  y le  inspiró  que  escri- 
biese en  una  lengua  hermosa  los  peores  folle- 
tos contra  el  genio  francés;  la  hada  Elocuente 
le  dictó  profesiones  de  fe  en  estilo  de  mani- 
fiesto electoral;  la  Política  convirtió  á este  fi- 
no letrado  en  un  caudatario  del  difunto  Zula. 

Llegado  á este  punto,  este  delicado  aman  e 
de  la  forma,  del  tacto,  de  la  mesura,  no  vol- 
vió ya  á conocer  ni  mesura,  ni  forma,  ni  tac- 
to. Nu  conservó  de  su  maravilloso  talento 
más  que  la  flexibilidad,  la  limpidez,  el  aro- 
ma inimitable  de  su  estilo;  en  lo  sucesivo  no 
supo  más  que  labrar  chistes  pesados,  pensar 
con  avilantez,  imaginar  perversamente.  In- 
tenta embadurnar  de  nuevo  con  la  densa  tin- 
ta voltairiana  la  pura  imagen  de  Juana  de 
Arco,  y se  hizo  el  digno  historiógrafo  de  los 
Pingominos,  sus  hermanos;  no  se  sabe  qué 
rabia  lo  impulsa  á desfigurar  y á deshonrar 
sucesivamente  los  géneros  más  gloriosos  de 
las  Letras  francesas,  la  Historia,  la  Leyenda  y 
el  Cuento. 

Como  esa  pésima  muchacha  denlas  Histo- 


i i¡¡s  maravillosas,  cada  vez  que  abre  la  boca,  es  para  lanzar  por  ella, 
ya  no  pedreiía  fina  y rosas,  sino  inmundos  reptiles  y sapos  asque- 
rosos. Experimenta  la  necesidad  de  arrojar- 
los sobre  las  más  hermosas  playas  en  que  se 
solazan  el  corazón  y el  espíritu  de  los  hom- 
bres. 

Y ha  llegado  al  punto,  patrocinado  por  mas- 
ter  Rabelais,  que  hoy  es  regalo  de  la  canalla, 
asombro  y asco  á la  vez  de  los  delicados. 

No  ha  podido  contenerse  en  difamar  á sus 
mismas  madrinas,  y así  es  como  ahora  pre- 
tende rivalizar  con  Carlos  Perrault.  Sufinge- 
nio  estaba  á la  altura  de  la  empresa.  Pudo 
haber  resucitado,  si  lo  hubiese  querido,  aque- 
lla noble  gracia,  el  aderezamiento  de  aquella 
sencillez,  aquella  pompa  ingenua,  aquella  so- 
lemne malicia  que  constituyen  el  encanto  del 
gran  siglo  de  Luis  XIV. 

Aun  enmedio  de  esta  decadencia,  ha  con- 
servado su  herramienta.  Pero  no  la  emplea 
sino  para  segar  y manchar  delicadas  flores. 

Esos  infantiles  relatos  los  tizna  él  con  una 
horripilante  mixtura.  Y tanto,  que  si  el  ma- 
ravilloso artista  se  pusiese  á contarnos  la  Ca- 
perucea roja  ó Pulgarcito , no  sentiríamos  más 
que  el  tedio  de  su  mordaz  pesimismo,  la 
amarga  sal  de  sus  sempiternos  equívocos  con- 
tra la  virtud  y sus  demencias  de  vejete,  presa 
de  sus  torpes  ensueños. 


Teniente  Coronel  D.  Federico  Julio  Ceba  líos. 
Muerto  heroicamente  en  el  combate  con  los  r ¡ fíenos  el  1$  Je  julio 
último. 


LiAS  TROPAS  ESPAjÑÍOLiHS  EN  BU  CAMPO  MARROQUI 

Después  de  la  batida  del  día  4 se  operó  una  reacción  entre  las  habitas  del  Riff  en  favor  de  España.  H pesar  de  las  excitaeiones  del  morabito  de  Ittessian  v del  Caid  Cbaldy,  aran  nú- 
mero de  riffeños  volvieron  al  mercado,  reanudando  sus  operaciones  con  los  europeos;  v varios  caides  influyentes  y jefes  de  tribus  se  presentaron,  prometiendo  cordialidad  y paz  al  general 
marina.  Este  organizó  núcleos  de  indígenas  ó las  órdenes  de  los  oficiales  españoles,  cuya  misión  era  de  vigilancia  y policía.  Esta  fotografía  representa  una  escena  del  campamento  espa- 
ñol, en  la  que  se  ve  ú varios  moros  fraternizando  con  los  soldados  españoles.  Sin  embargo,  las  circunstancias  de  la  vida  riffeña  no  permiten  confiar  en  las  protestas  de  amistad. 
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Saben  nuestros  lectores  que  M.  Huberi  Latham  tenía  proyectada  la  travesía  del  Canal  de  la  Mancha  en  el  monoplano  de  su  invención.  El  aeroplanista,  hechos  todos  los  preparativos,  se  lan» 
zó  á su  intento  con  tan  poca  suerte,  que  á poco  naufragó.  La  fotografía  que  reproduce  nuestro  grabado,  fué  tomada  desde  el  torpedero  francés  «Harpon.»  mientras  se  lanzaban  al  mar  los  botes 
para  el  salvamento  del  aviador  y su  máquina.  Latham  esperaba  flemáticamente,  desde  hacía  veinte  minutos,  con  un  cigarro  en  los  labios.  Solamente  se  había  mojado  los  pies  en  el  momento 
de  caer  al  mar.  y,  para  evitar  el  contacto  del  agua,  na  tuvo  que  hacer  más q ie  elevarsi  sobredi  toldo  del  asiento  de  su  monoplano.  El  Paso  de  Calais  le  fué,  pues,  más  clemente  que  á Icaro  el  mar  Fgeo, 


LA  ASUNCION  DE  LA  VIRGEN  MARIA. 

(A  mi  querido  amigo  el  señor  Presbítero  Don  Federico  Escobedo) 


Segó  también  la  muerte  con  su  segur  implacable  la  vida  precio- 
sa de  la  Virgen  sin  mancilla,  porque  á fuer  de  hija  de  Adán,  debía 
cumplirse  en  ella  la  sentencia  fatal  que  nosjcondena  á morir,  pero 
siendo  la  muerte  la 
pena  del  pecado,  con- 
forme á aquello  de 
San  Pablo,  por  el  pe- 
cado entró  la  muerte  en 
el  mundo,  y no  ha- 
biendo tenido  María 
ni  la  sombra  más  le- 
ve de  pecado,  murió 
más  que  por  lo  carco- 
mido de  su  envoltura 
material,  por  la  fuer- 
za del  divino  amor, 
según  el  sentir  de  al- 
gunos Padres  de  la 
Iglesia  que  le  aplican 
aquellas  palabras  de 
la  esposa:  confortad- 
me con  floree ; fortale- 
cedme con  frutas  aro- 
mosas porque  muero 
de  amor.  Por  eso  fué 
su  muerte  tan  plácida 
y tan  dulce,  tan  exen- 
ta estuvo  de  las  an- 
gustias y dolores  que 
de  ordinario  señalan 
la  última  hora,  que  no 
parece  sino  que  en 
sueño  profético  la  vió 
Salomón  tendida  en 
su  lecho  de  muerte, 
cuando  escribía:  Os  conjuro  hijas  de  Jerusalem,  por  las  corzas  y los 
cierros  del  campo,  ó que  no  despertéis  á la  que  amo,  ni  le  quitéis  su  re- 
poso hasta  que  ella  misma  despierte. 

Por  eso  tampoco  pudo  hacer  presa  en  su  cuerpo  santísimo  la  co- 
rrupción del  sepulcro,  y apenas  sepultada,  bajaron  los  ángeles  del 
cielo  y la  llevaron  en  triunfo  á la  celeste  mansión. 

Me  figuro  asistir  á su  triunfal  entrada  en  el  cielo.  Los  alados 
querubines  al  verla  entrar  llena  de  majestad  y gallardía,  cantaron 


sin  duda  al  son  de  sus  arpas  de  oro : ¿quién  es  ésta  que  sube  por  el  de- 
sierto, como  un  vaporcillo  de  aromas  de  mirra  y de  incienso  y de  toda 
clase  de  perfumes?  Y al  oirla  responder:  yo  soy  la  madre  del  amor 
hermoso,  los  patriarcas  la  saludaron  como  á aquella  hija  suya  de 
que  tanta  dicha  esperaban;  los  profetas  se  inclinaron  reverentes  al 
paso  de  aquella  mujer  misteriosa  que  vieron  tantas  veces  envuelta 
entre  las  sombras  de  misterios  y figuras;  nuestros  padres  Adán  y 
Eva  sintieron  estremecerse  de  gozo  sus  entrañas,  al  ver  por  fin  bo- 
rrado el  estigma  de 
ignominia  que  ellos 
mismos  grabaran  en 
las  frentes  de  sus  hi- 
jos y repuesta  la  hu- 
manidad en  su  trono 
de  gloria;  el  Padre 
Eterno  la  saludó  co- 
mo á hija  predilecta: 
el  Santo  Espíritu  co- 
mo á esposa  muy 
amada,  y el  Hijo,  que 
miraba  en  ella  á su 
Madre  cariñosa,  de- 
jando su  trono  de  glo- 
ria, salió  á su  encuen- 
tro flotando  al  aire  la 
roja  vestiduracon  que 
le  vió  Isaías,  y echán- 
dola los  brazos  la  de- 
cía ; Ven,  amada  mía, 
pasó  ya  el  invierno,  di- 
sipáronse y cesaron  ya 
las  lluvias  y aparecie- 
ron las  flores  en  nues- 
tra tierra;  ven  del  Lí- 
bano, ven  y serás  coro- 
nada; que  era  decirle : 
pasó  ya  el  tiempo  de 
la  tribulación  y del 
martirio ; las  lágrimas 
y sangre  que  un  día 
regaron  la  calle  de  la  Amargura,  convertídose  han  en  frescos  lirios 
y fragantes  rosas  que  ahora  ceñirán  tu  frente;  ven  á recibir  el  pre- 
mio de  los  pasados  trabajos. 

Fiesta  semejante  no  la  había  presenciado  el  cielo  sino  cuando, 
años  atrás,  rompiendo  nuestro  divino  Redentor  las  puertas  diaman- 
tinas del  Empíreo  con  el  hástil  de  su  cruz,  entró  en  el  cielo  á bande- 
deras  desplegadas,  llevando  como  trofeos  de  victoria  el  decreto  de 
nuestra  eterna  perdición  clavado  en  su  pendón  de  guerra,  la  muer- 


E1  aeroplano  de  Latham,  intacto,  auxiliado  por  el  torpedero  «Harpon.» 
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I vGLATEKRA  . — 149  tiuques  de  guerra  ev?  el  Tárnesis, 


El  Támesis,  ante  Qreenwich,  á 8 kilómetros  de  Londres.  Los  submarinos  en  Londres,  ante  los  góticos  muros  de  Westmlnster. 

Organizaba  por  el  Almirantazgo  inglés,  se  ha  efectuado  en  el  Támesis  una  gran  manifestación  naval,  reuniéndose  los  navios  de  la  Home  Fleei  y los  de  la  Escuadra  del  Atlántico,  bajo  el  mando  del  Al- 
mirante S ir  William  May, —Desde  la  embocadura  del  Támesis  hasta  Londres  mismo,  hasta  Westminster,  allí  donde  el  palacio  del  Parlamento  baña  sus  cimientos  en  el  brumoso  río,  se  agruparon  ciento  cua- 
renta y nueve  buques  de  guerra:  21  acorazados,  16  cruceros  acorazados.  20  cruceros  protegidos,  55  torpederas  y cañonería  y 34  submarinos.  — El  más  viejo  de  los  acorazados  que  tomaron  parte  en  esta  gran  ma- 
nifestación del  gran  poder  naval  de  la  Oran  Bretaña,  el  «Albión,»  no  se  remonta  sino  hasta  1901  y el  más  reciente  de  los  cruceros  gigantes,  el  «Invencible,»  filé  botado  al  mar  en  marzo  último.  El  conjunto  deesa 
fuerza  representa  un  desplazamiento  de  750.000  toneladas,  un  valor  aproximado  de  I mil  550  millones  de  francos,  y una  tripulación  de  42. 000  hombres,  oficiales  y marineros.  — Preparada  para  sobreexcitar 
más  aun  el  amor  propio  de  los  ingleses  por  todas  las  cosas  del  mar.  y para  dar,  sobre  todo,  á los  londinenses  una  viva  lección  de  confianza,  esta  demostración  estaba  llamada  al  más  completo  éxito. 
Millares  y millares  de  visitantes  contemplaron  con  los  ojos  brillantes  de  amor  y de  orgullo  estos  testimonios  de  la  potencia  marítima  de  la  vieja  Albión,  defendiendo  sobre  cerca  de  80  kilómetros  de 
longitud,  las  cercanías  de  la  capital  y garantizando  de  toda  suerte  su  inviolabilidad.  Los  más  inflamados  himnos  patrióticos  de  Kipling,  apenas  habrían  podido  traducir  la  emoción  y el  entusiasmo  de 

esas  multitudes. 


te  y el  infierno  uncidos  para  siempre  á las  ruedas  de  su  carro  y co- 
mo fruto  primero  y testimonio  de  su  vencimiento,  un  lucido  ejército 
de  justos  de  la  antigua  ley  que  habían  gemido  por  largos  años  en 
lóbregas  mazmorras  y que  rotas  ya  sus  cadenas,  cantaban  á su  pa- 
so en  son  de  triunfo:  Levantad  vuestras  puertas  príncipes  de  la  g lo- 
ria y vosotras  puertas  eternales  eleváos  y dad  entrada  al  rey  de  la  glo- 
ria. ¿Quién  es  este  rey  de  la  gloria?  Es  el  Señor  fuerte  y poderoso,  el  Se- 
ñor poderoso  en  las  batallas. 

Y ese  triunfo,  que  era  el  del  conquistador  que  gana  su  reino  con 
la  punta  de  la  espada,  triunfo  el  más  glorioso  que  los  siglos  han 
presenciado,  también  lo  fué  nuestro  porque  nos  abrió  de  par  en  par 
las  puertas  del  cielo  cerradas  por  el  pecado  original;  pero  el  triun- 
fo de  María,  es  más  nuestro  aun,  porque  representa  á la  humanidad 
proscripta  un  día  y ya  restituida  á su  trono  de  gloria. 

Apenas  nuestros  primeros  padres  gustaron  de  la  fruta  prohibida, 
cuando  las  puertas  del  Empíreo  se  cerraron  para  el  hombre  con  ce- 
rrojos forjados  por  la  cólera  de  Dios,  y oyó  Adán  aquellas  palabras 
que  ahora  todavía  nos  estremecen : La  tierra  por  tí  labrada,  no  te 
dará  sino  espinas  y abrojos  en  cambio  de  tu  trabajo;  comerás  el  pan 
con  el  sudor  de  tu  rostro  hasta  que  vuelvas  á la  tierra  de  la  cual  salis- 
te, porque  eres  polvo  y en  polvo  te  habrás  de  convertir.  Y á contar  de 
aquel  día,  las  almas,  al  trasponer  ios  umbrales  de  esta  vida,  suspi- 
raban prisioneras  por  la  ausencia  de  su  patria  verdadera;  los  cuer- 
pos se  confundían  en  la  tumba  con  la  madre  tierra  como  en  los  bos- 
ques se  confunden  las  hojas  de  un  otoño  con  las  de  otro. 

Jesucristo,  rompiendo  los  cerrojos  del  Empíreo  y entrando  seguid 
do  de  lucida  pléyade  de  justos,  restituyó  las  almas  á su  antiguo 
reino;  María,  entrando  al  cielo  en  cuerpo  y alma,  nos  enseña  que  el 
sepulcro  no  hará  presa  para  siempre  en  nuestros  cuerpos;  que  ve- 
remos, sí,  derrumbarse  con  estruendo  este  agrietado  edificio  qu  . 
sirve  de  envoltura  á nuestra  alma;  veremos  este  cuerpo  de  que  aho- 
ra cuidamos  tanto,  convertirse  en  polvo  y volver  á su  primer  origen, 
porque  la  sentencia  de  Dios  debe  cumplirse,  pero  un  día  resonará 
en  las  regiones  del  sepulcro,  una  voz  que  diga:  aLevantáos  muertos 
y venid  á juicio,''  y al  sonido  de  esa  voz  que  fué  la  que  al  principio 
de  los  tiempos  hizo  brotar  las  cosas  de  la  nada  y la  que  ahora  to- 
davía da  vida  y sér  á la  creación  entera,  soltará  el  sepulcro  su  pre- 
sa, levantaráse  el  polvo  de  nuestros  cuerpos  y nueva  mariposa,  se 
alzará  de  la  tumba,  gloriosa  é inmortal,  para  ocupar  en  el  cielo  un 
asiento  de  gloria. 

Verdad  es  que,  antes  que  María,  nuestro  Divino  Redentor  colocó 
en  el  cielo  su  humanidad  santísima;  pero  e3a  glorificación  de  la  hu- 
manidad de  Cristo  no  podía  darnos  la  confianza  que  nos  da  la  de 


María.  En  primer  lugar,  si  Jesucristo  Señor  Nuestro  quiso  reves- 
tirse de  nuestra  carne  para  consumar  la  obra  de  nuestra  redención, 
ya  en  su  concepción  misma  encontramos  la  virtud  del  Altísimo  ha- 
ciendo sombra  á !a  Virgen  sin  mancilla  y esa  sombra  misteriosa  no 
puede  menos  que  infundirnos  pavor  y respeto,  que  hacer  nacer  en 
nosotros  la  idea  de  que  si  quiso  tomar  nuestra  carne,  no  fué  sino  en 
cuanto  era  meramente  indispensable  para  llamarse  hijo  de  Adán  y 
poder  consumar  su  obra. 

Además,  unida  hipostáticamente  la  humanidad  á la  divinidad, 
parece  como  que  á esa  uaión  era  debida  la  colocación  de  la  huma- 
nidad en  el  Empíreo ; empero  cuando  se  trata  de  María,  nada  de  es- 
to encontramos.  Hija  de  Adán  y Eva,  por  Joaquín  y Ana,  no  en- 
contramos en  su  nacimiento  otra  cosa  sino  que,  en  atención  á los 
méritos  futuros  de  su  Hijo  Dios,  nació  del  tronco  de  nuestro  primer 
padre  carcomido  por  el  pecado,  como  florido  renuevo  lleno  de  gra- 
cia y hermosura  y sin  ser  manchada  con  la  culpa  original ; pero,  fue- 
ra de  este  excepcional  privilegio,  es  carne  de  nuestra  carne  y san- 
gre de  nuestra  sangre,  y su  triunfo  de  hoy  es  el  triunfo  nuestro,  el 
triunfo  de  la  naturaleza  humana  restituida  en  su  trono  de  gloria. 

J.  G.  G. 

JVC  A Q,XJ XJÑT _A_  BIOMETRIOA 


La  máquina  inventada  por  el  Dr.  Hypolite  Baraduc,  llamada  apa- 
rato biométrico,  sirve  para  medir  las  vibraciones  de  la  vitalidad  hu- 
mana. La  biometría — dice  el  mismo  inventor — es  un  método  para 
medir  nuestras  vibraciones  basado  en  el  movimiento  de  una  aguja 
isoterma,  que  se  mueve  dentro  de  un  círculo  dividido  en  360  grados. 
Es  evidente  que  ciertas  vibraciones  nuestras  causarán  á la  aguja 
un  cierto  movimiento  en  determinado  tiempo  y que  la  aguja  volve- 
rá á su  punto  de  partida  en  un  determinado  tiempo  también.  Cada 
vibración  produce  un  movimiento  particular  que  determina  la  natu- 
raleza de  nuestro  temperamento.  La  firmeza  con  que  la  aguja  se- 
ñala el  número  obtenido,  nos  da  idea  de  la  fuerza  de  nuestra  cons- 
titución y la  más  ó menos  pausa  con  que  aquella  vuelve  á su  posi- 
ción primitiva,  indica  los  grados  de  resistencia  ó reserva  de  fuerzas 
que  poseemos.  En  una  palabra,  la  biometría  nos  da  una  base  ma 
temática  para  la  medida  de  nuestro  estado  de  vitalidad. 


LA  VIDA  SOCIAL  L \ MEXICO 

La  Cama  — El  Buffet  —Requerías  observaciones.-Concicrtos 
y veladas  musicales 


En  tiempos  pasados,  no  se  organizaban  cenas  sino  para  los  gran- 
des bailes  y servíanse  antes  del  cotillón;  pero  en  la  actualidad  la 
cena  cierra  el  baile.  En  casi  todas  las  reuniones  nocturnas,  se  cena 
actualmente;  nuestra  generación  come  mucho,  ó mejor  dicho,  come 

con  mucha  frecuencia Las  casas  modernas  se  han  convertido  en 

verdaderos  restauran ts;  siempre  hay  una  mesa  dispuesta  para  las 
recepciones  á cualquiera  hora  que  éstas  sean.  Esta  moda  se  ha  in- 
troducido en  Francia  por  los  ru- 
sos y en  México  por  los  america- 
nos. Las  rusas  y las  americanas, 
siempre  están  comiendo  algo  aun 
cuandosean  dulces; más  que  mu- 
jeres parecen  en  ese  sentido,  las 
rusas  y las  americanas,  encanta- 
doras ardillas  siempre  mastican- 
do, y por  lo  mismo  las  francesas 
y las  mexicanas,  quieren,  ó se 
han  visto  obligadas  á imitarlas 
por  seguir  la  moda. 

Cuando  en  algún  baile  se  sirve 
una  cena,  es  decir,  cena  donde 
los  invitados  han  de  estar  senta- 
dos, ya  sea  distribuidos  en  diver- 
sas mesas,  ya  en  una  sola,  el  buf- 
fet se  compone  generalmente  de 
golosinas,  de  hedidas  heladas, 
sorbetes,  café  ó té,  pastelitos;  pero 
nada  de  sopas  calientes  ni  de 
carnes  frías.  En  ciertas  casas  ele- 
gantes, se  acostumbra  que  un 
restaura teur  y repostero  de  re- 
nombre sirva  estas  cenas,  y pro- 
porcione criados,  vajilla,  etc. 

El  amo  de  la  casa  conduce  á 
las  señoras  invitadas  al  comedor 
a y u d a d o por  los  bailadores. 

Cuando  ha  llegado  la  hora  de  la 
cena,  los  invitados  pasan  á la  pie- 
za donde  se  encuentra  puesta  la 
mesa  y á las  diversas  piezas 
donde  se  han  colocado  mesas  pe- 
ñas. En  el  caso  de  que  la  cenase 
sirva  en  mesas  pequeñas,  siem- 
pre hay  una  mesa  de  honor,  que 
presiden  los  dueños  de  la  casa  y 
en  la  que  toman  asiento  las  per- 
sonas más  importantes  que  se 
encuentran  en  la  reunión.  Las 
mesitas  deben  ser  suficientes  pa- 
ra contener  dos,  tres,  cuatro  y 
hasta  seis  invitados  nada  más; 
deberán  estar  coquetamente  de- 
coradas con  flores  é iluminadas  con  pequeñas  lámparas  ó con  focos 
eléctricos;  pero  velados  con  coquetos  veladores  de  colores  tenues. 

Terminada  la  cena,  las  señoras  y señoritas  colocan  en  sus  talles 
las  flores  que  decoraban  la  mesa  donde  cenaron;  es  el  recuerdo  de 
que  se  llevan  de  la  encantadora  fiesta  que  ha  terminado. 

Si  la  cena  se  sirve  en  una  sola  mesa,  ésta  exige  una  decoración 
más  suntuosa.  Entonces  el  menú  es  sólido  y fino:  una  sopa,  dife- 
rentes pescados  en  jalea,  algo  delicado  de  caza,  carnes  frías,  aves 
rutadas,  intermedios  helados  y frutas  secas.  Los  vinos  deberán  ser 

tx 


que  lo  hagan,  porque  podrían  herirse  al  bailar;  y el  militar  deber  á 
sujetarse  á dicha  indicación,  pues  lo  que  pudiera  suceder  sería  que 
hiriera  á los  demás  ó desgarrara  los  trajes  de  las  señoras. 

Es  de  muy  mal  gusto  y de  muy  mala  educación  hacer  ver  á los 
.invitados  cualquier  defecto  tpie  pudiera  producirse  en  el  curso  de 
la  velada. 

Si  la  cosa  fuere  muy  urgente,  entonces  se  dará  parte  con  mucha 
discreción  a los  dueños  de  la  casa  ó á un  criado  de  confianza,  para 
que  este  ponga  el  remedio  desde  luego.  En  ese  caso,  en  vez  de  ser 
una  crítica  es  una  muestra  de  atención. 

Cuando  sé  desea  dejar  el  salón  antes  de  la  partida  general,  se  es- 
quiva uno  a la  inglesa,  sin  despedirse  de  los  dueños  de  la  casa  y sin 

que  se  note  la  ausencia  de  uno; 
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Mlle  Delza,  en  traje  de  comida. 


uisitos:  Burdeos,  Champaña,  Borgofia,  Tockay,  etc. 

\ los  invitados  se  les  ofrece  antes  de  sentarse  á la  mesa,  ramille- 
• 0res  delicadas  para  el  ojal  y la  mesa  deberá  estar  decorada 
análogas  á las  que 


tes  df 
con  ll  órel- 


os invitados  lucen. 


* * 


l.n*  militares  que  van  á un  baile  de  uniforme,  dejan  al  entrar  su 
espada  y acicates  en  el  vestidor. 

Si  no  lo  hacen,  el  dueño  «le  la  casa  debe  indicarles  eortesmente 


en  medio  del  ir  y venir  de  los  que 
llegan,  eso  pasa  enteramente 
desapercibido. 

Una  señorita  debe  ser  muy 
discreta  y muy  reservada  cuan- 
do baila  y no  hablar  la  piezas 
que  baila;  puede  charlar  con  su 
compañero  de  cosas  indiferentes; 
pero  es  muy  conveniente  que 
acabando  de  bailar,  se  siente  á 
su  lado  y siga  platicando  con  él. 
Las  madres  deben  ser  muy  pre- 
cavidas y evitar  en  sus  hijas  esas 
tendencias  al  flirt. 

*** 

El  ama  de  casa  que  quiera  dar 
un  concierto  ó una  velada  musi- 
cal, deberá  antes  tomar  todos  los 
informes  necesarios,  para  llevar 
á cabo  su  empresa  con  todo  el 
buen  éxito  que  requiere,  y saber 
si  podrá  reunir  los  elementos 
que  puedan  dar  algún  atractivo 
á esa  clase  de  reuniones  y asegu- 
rarle el  triunfo. 

El  papel  de  las  señoras  se  re- 
duce en  estas  reuniones  á patro- 
cinarlas únicamente.  Por  lo  ge- 
neral, son  manifestaciones  de  ca- 
ridad, organizadas  por  un  comité 
de  damas  distinguidas  en  prove- 
cho de  alguna  obra  de  beneficen- 
cia ó para  aliviar  á las  víctimas 
de  algún  siniestro.  Hay  que  ob- 
servar en  esa  tarea  una  gran  co- 
rrección y establecer  un  severísi- 
m o control,  cuando  está  uno 
encargado  de  solicitar  la  caridad 
pública;  esto  acarrea  una  gran 
responsabilidad  y la  menor  ne- 
gligencia, el  más  mínimo  error 
en  las  cifras,  pueden  atraer  un 
desprestigio  deplorable.  Tan  lue- 
go como  está  formado  el  comité  ó mesa  directiva,  se  fija  la  fecha  de 
la  solemnidad  y se  discute  la  elección  de  local  y de  artistas. 

Cuando  se  ha  redactado  el  programa,  se  manda  imprimir  lo  mis- 
mo que  las  invitaciones  ó boletos  que  deberán  colocar  entre  sus  amis- 
tades, las  damas  que  patrocinan  el  festival. 

El  programa  debe  estar  impreso  en  papel  muy  fino;  algunas  ve- 
ces un  artista  de  fama  pone  su  talento  á disposición  deleomgá,  para 
ilustrar  el  programa  con  algún  dibujo  simbólico,  dejando  un  espa- 
cio en  blanco  para  poner  la  fe  ha  del  concierto,  el  nombre  del  local 
y los  de  los  artistas.  Estos  programas  ilustrados  y manuscritos  se 
reservan  para  las  personas  de  más  importancia. 

Al  citar  á los  artistas,  se  cita  primero  á las  cantatrices,  después 
á los  cantantes,  en  seguida  á los  artistas  dramáticos  y por  último  á 
los  instrumentistas  y á los  acompañantes  al  piano. 

En  la  segunda  página  del  programa,  se  imprime  la  designación 
de  las  obras  que  lian  de  ejecutarse,  y en  la  columna  de  enfrente  los 
nombres  de  los  autores  ó compositores,  abajo  del  título  el  nombre 
del  intérprete  ó intérpretes,  teniendo  siempre  en  cuenta  la  prioridad. 
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ra,  se  pone  la  lista  del  comité  ó mesa  direc- 
tiva, precedida  de  las  siguientes  palabras: 

«Bajo  el  alto  patronato  de  las  Señoras  ...  . » 
y los  nombres  de  las  damas  se  ponen  por  orden  de  categoría  ó al- 
fabético. 

Entre  las  personas  que  forman  la  mesa  directiva,  se  escoge  una 
para  que  desempeñe  las  delicadas  funciones  de  tesorera  y á ella  se 
le  entregan  las  sumas  que  se  colecten.  Se  acostumbra  que  las  seño- 
ras que  patrocinan  un  concierto  ó festival  de  caridad,  se  reserven 
algunos  boletos  para  su  propio  uso;  pero  siempre  deben  enterar  el 
importe  de  ellos. 

La  persona  encargada  de  la  tesorería  les  da  un  recibo  de  las  su- 
mas enteradas  y lleva  sus  cuentas  escrupulosamente. 

Las  personas  que  reciban  boletos  y por  cualquiera  razón  no  pue- 
dan asistir  al  festival,  los  devolverán  inmediatamente  acompañán- 
dolos con  una  frase  de  excusa. 

No  se  envían  nunca  boletos  á las  personas  que  están  de  luto  ó en 
situación  precaria. 

Generalmente  se  deja  á los  artistas  que  elijan  ellos  mismos  las 
obras  que  han  de  ejecutar,  pero  se  les  advierte  que  las  indiquen  con 
anticipación  para  imprimir  los  nombres  en  el  programa  y pedirles 
alguna  modiíicaeión,  por  si  acaso  alguna  de  las  obras  escogidas  no. 
pareciera  apropiada  para  el  festival. 

Casi  siempre  se  hace  un  tiraje  de  lujo  de  los  programas  y se  nom- 
bra una  comisión  de  señoritas  para  que  los  venda  en  la  sala  del  con- 
cierto; igualmente  se  nombran  entre  jóvenes  solteros  las  comisiones 
de  recepción,  de  orden,  etc. 

Estas  comisiones  deberán  desempeñar  sus  diversos  cargos  con 
toda  escrupulosidad. 

Para  distinguir  á los  miembros  de  las  diversas  comisiones,  se  de- 
signa en  el  programa  el  color  que  deberán  llevar  en  el  ojal. 

Si  el  concierto  ó festival  de  caridad  se  verifica  en  el  día,  el  traje 
de  los  miembros  de  la  comisión  es  levita  y pantalón  claro;  pero  si 
se  verifica  de  noche,  casaca  y pantalón  negro.  Algunos  artistas  se 
rehúsan  á prestar  su  concurso  en  los  conciertos  de  caridad;  enton- 
ces deberá  de  antemano  convenirse  con  ellos  en  los  honorarios  que 
han  de  cobrar  para  que  no  resulte  un  déficit  en  el  presupuesto. 


Vestido  de  mañana. 


CARTA  DK  UNA  ESPOSA 


La  complacencia  es  una  cualidad  moral  que  nos  lleva  á satisfacer 
)luntariamente  un  deseo  expresado  por  otro. 

La  bondad  es  una  virtud  que  nos  impulsa  á adelantarnos  á los 
:seos. 

Por  lo  tapto,  la  verdad  es,  en  cierto  modo,  uña  «complacencia 


previsora«  que  no  espera  para  manifestar- 
se que  se  exprese  el  deseo. 

La  complacencia  dice: 

¿Quieres  que  te  ayude  á descalzarte  pues  que  traes  los  pies  mo- 
jados, y que  te  traiga  las  zapatillas?  Lo  haré  con  mucho  gusto. 

La  bondad  tiene  previsto  que  el  marido,  en  un  día  lluvioso  ha 
de  volver  con  los  pies  calados.  Así  pues,  cuando  llega,  tiene  prepa- 
radas las  zapatillas  bien  calientes  para  que  se  calme  instantánea- 
mente el  malestar  del  frío. 

La  complacencia  se  manifiesta  por  el  «apresuramiento  en  satisfa- 
cer un  deseo.» 

¡Qué  dichosa  influencia  ejerce  en  el  marido  una  mujer  dispuesta 
siempre  á prever  todos  sus  deseos  y aun  á prever  las  satisfaccio- 
nes que  no  apetece,  pero  de  las  cuales  se  muestra  tanto  más  agra- 
decido! 

No  se  da  suficientemente  cuenta  la  mujer  del  grandísimo  poder 
que  tiene  y puede  poner  en  juego  con  estas  dos  armas:  la  compla- 
cencia y la  bondad. 

Entonces  el  hombre,  envuelto  en  esa  madeja  tan  dulce  y agrada- 
ble para  él,  se  encuentra  perfectamente  á merced  de  su  mujer. 

De  nada  sirven  las  frases  que  forjan  los  psicólogos  basados  en 
un  mundo  ideal. 

Todos  los  días  son  de  bienandanza.  Las  enfermedades,  los  reve- 
ses de  fortuna,  pueden  entrar  en  un  hogar  y entonces,  cuando  se 
presentan  estas  crisis,  es  cuando  se  ve  el  verdadero  valor  real  de  la 
esposa  y se  pone  en  evidencia  la  solidez  de  sus  cualidades  morales. 

¿De  qué  modo  se  conduciría  en  estas  circunstancias  penosas  fren- 
te á su  marido  y á los  acontecimientos? 

He  aquí  la  piedra  de  toque  que  permitiría  á su  marido  y á todo 
el  mundo  juzgarla  sin  temor  de  equivocarse. 

Aquí  es  donde  se  echa  de  ver  la  necesidad  de  una  condición  su- 
perior que  ha  de  manifestarse  con  claridad  brillantísima  ó la  ha  de 
contener  sin  apelación:  la  «abnegación.» 

Afortunadamente,  son  pocas  las  mujeres  amigas  de  la  prosperi- 
dad, que  abandonan  al  hombre  en  cuanto  sobreviene  la  desgracia. 

Las  que  proceden  de  este  modo,  no  comprenden  la  naturaleza 
esencial  del  matrimonio.  No  comprenden  que  esa  unión  las  obliga 
á ser  las  mismas  así  en  los  días  prósperos  como  en  los  adversos.  A" 
tan  pronto  como  sopla  el  viento  tempestuoso,  se  encuentran  desam- 
paradas y olvidan  que  su  papel  es  evitar  que  el  hombre  se  encuen- 
tre solo  y se  entregue  á la  desesperación.  Abandonan  cobardemen- 
te su  misión  y dejan  al  marido,  aterrado  ante  semejante  aislamien- 
to, salga  del  paso  por  sí  solo si  puede. 

La  vida  diaria  nos  enseña  cuadros  más  desoladores. 

La  gran  mayoría  de  las  mujeres,  aun  aquellas  mismas  que  al  ca- 
sarse no  se  dieron  cuenta  de  las  obligaciones  del  matrimonio  se 


Vestido  de  noche. 


Toilttte  para  comida. 
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muestran  á la  altura  de  su  misión 
y comparten  la  mala  fortuna  del 
marido  con  constancia,  mostrán- 
dose dignas  de  su  cariño. 

Por  último,  otra  cualidad  indis- 
pensable en  multitud  de  circuns- 
tancias á la  mujer  casada,  es  la 
«paciencia.  > 

No  hay  maridos  perfectos.  No 
debéis  forjaros  la  ilusión  de  que 
seréis  más  afortunadas  que  las  de- 
más mujeres. 

No ; vuestro  marido  estará  dota- 
rlo, como  todos  los  maridos  en  pro- 
porción mayor  ó menor,  de  virtu- 
des y defectos. 

Si  las  virtudes  dominan  será  fá- 
cil vuestra  labor. 

Si  son  los  defectos  los  que  pre- 
dominan, vuestra  empresa  será 
más  difícil,  pero  no  por  eso  os 
creáis  dispensadas  de  cumplirla, 

Al  contrario,  entregáos  á ella  de- 
liberadamente sin  vacilaciones, 
pues  la  personalidad  del  hombre 
no  es  definitiva  ni  inmutable. 

El  hombre  está,  como  todo,  á 
merced  de  las  circunstancias,  de 
los  acontecimientos,  y á ellos  obe- 
dece, quiéralo  ó nó. 

Pues  bien,  las  circunstancias  de 
la  vida  conyugal  las  tenéis  en  la 
mano,  dependen  de  vosotras.  Po- 
déis, por  lo  tanto,  modificar  el  ca- 
rácter de  vuestro  marido  para  ase- 
gurar la  felicidad  conyugal. 

Quizás  no  sea  fácil  esta  empresa, 
pero  no  importa;  lo  esencial  es  re- 
emplazarlas sin  descanso  y em- 
plear todos  los  medios  que  estén  á 
vuestro  alcance  para  que  resulte  eficaz, 
lo  vencen  todo.  — Un  antiguo  proverbio 


Traje  de  Calle.  (M I le  Cesbron-Norbens  de  la  Opera  Cómica  ) 

— El  tiempo  y la  paciencia 
dice : 


«La  prudencia  del  marido  y la 
paciencia  de  lamujer,  constituyen 
la  felicidad  del  matrimonio.» 

Pues  bien,  pue  !e  añadirse,  que 
aun  cuando  el  marido  no  sea  pru- 
dente, la  paciencia  de  lamujer  su- 
ple esta  deficiencia, 

¿Queréis  ser  dichosas  y hacer  di- 
chosos á vuestros  maridos?  Agre- 
gad á todas  estas  cualidades  la  de 
la  amistad. 

Mercier  tenía  un  conocimiento 
muy  delicado  de  lo  que  significa 
la  amistad  de  la  mujer,  aun  para 
el  que  no  es  su  marido,  cuando 
escribía : « La  amistad  de  las  mu- 
jeres tiene  un  encanto  más  dulce 
que  la  de  los  hombres;  es  activa, 
vigilante,  tenaz,  virtuosa  y sobre 
todo  duradera, 

«Una  mujer  á los  treinta  años  se 
convierte  en  amiga  del  hombre,  á 
quien  estima,  le  presta  infinidad 
de  servicios,  pone  en  él  y recibe  en 
cambio,  toda  su  confianza,  procu- 
ra obviar  con  miramientos  sus  de- 
bilidades, se  fija  en  todo  jaira  dar- 
le cuenta  de  ello,  le  sirve  de  auxi- 
lio eficaz  en  las  grandes  ocasiones 
sin  reparar  en  fatigas  ni  penalida- 
des, y el  desdichado  que  perdió  la 
fortuna  y el  favor  de  los  poderosos, 
lo  encuentra  todo  en  la  amistad  de 
la  mujer.»  — Mujeres  casadas,  de 
conformidad  con  este  cuadro  psi- 
cólogo tan  hermoso,  sed  amigas  de 
vuestros  maridos.  Multiplicad 
cuanto  os  sea  posible  los  lazos  de 
simpatía  que  os  unen  mutuamen- 
te.— Realizad  este  ideal  del  amor 
conyugal  que  ya  hemos  definido, 
basándonos  en  la  observación  y en  la  experiencia  diciendo  de  él 
que  es  uií  «haz  de  todos  los  afectos.»  — Mme.  VARICOURT. 
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AVISO  IMPORTANTE 

Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  lian  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  ñnal  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 

neda  Mexicana. 
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huahua  á Nueva  Yotk  y regreso.  . . 

$ 

21430 

Mon 

,,  „ Philadelphia  „ .... 

$ 

204.30 

>> 

,,  „ Washington,  D.  C.„  ... 

$ 

188.30 

y y 

,,  ,,  S.  Francisco,  Cal.,, 

$ 

140.20 

y 1 

„ „ Los  Angeles,  Cal.,,  .... 

$ 

120.20 

y y 

,,  „ Chicago,  111.  ,,  .... 

$ 

151.20 

yy 

„ ,,  Baltimore,  Md.  ,,  .... 

$ 

192.30 

y 1 

„ „ Cincinnaty,  O.  „ .... 

$ 

152.40 

yy 

,,  Dcnver,  Colo.  ,,  .... 

$ 

126.60 

y y 

,,  „ Pot  Springs,  Rk.  „ .... 

$ 

112.00 

y y 

,,  ,,  Kansas  City,  Mo.„  .... 

$ 

iiT.20 

y y 

,.  ,,  New  Orleans,  La.,,  .... 

$ 

98.30 

y y 

„ ,,  St.  Louis,  Mo.  „ .... 

$ 

123.60 

yy 

5i  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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México,  Domingo  22  de  Agosto  de  1909. 


Num.  34. 


SIEUSTO-R,  LIO-  lojñt  ipie^aixieidis  ll¡  la  ljelta. 
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NUEVO  GOBERNADOR  DEL  ESTADO  DE  C O AHUILA 


Las  tradicionales  fiestas  del  Carmen  en  San  Angel  han  concluido 
brillantísimamente  con  un  número  muy  propio  de  aquel  florecido 
lugar  tan  lleno  de  encantos  naturales:  una  exposición  de  plantas, 
flores  y frutas. 

En  ía  plaza  principal  se  dispuso  ésta,  y á fe  que  con  gran  acier- 
to y tino  por  parte  de  los  organizadores,  pues  los  lotes  de  flores, 
plantas  de  ornato,  verduras,  frutas,  etc.,  etc.,  quedaron  perfecta- 
mente distribuidos,  con  lo  que,  además  de  facilitar  su  exhibición 
y hacer  cómodo  el  tránsito  de  curiosos,  convirtió  la  plaza  en  un 
verdadero  edén. 

La  Secretaría  de  Fomento  vió  con  agrado  la  idea  de  la  Junta  Di- 
rectiva organizadora  de  la  feria  de  San  Angel,  y le  impartió  su  apo- 
yo. El  domingo  próximo  pasado  fué  la  apertura  de  la  Exposición 
con  un  sencillo  acto  presidido  por  el  Sr.  Lie.  D.  Olegario  Molina. 
El  Prefecto  Político  de  San  Angel,  Sr.  D.  Carlos  Alvarez  Rui  leyó 
una  alocución  alusiva;  los  señores  Ortega  y de  la  Bandera  recitaron 
unas  poesías  y el  poeta  D.  Severo  Amador  pronunció  un  discurso, 
La  concurrencia  al  acto  de  la  celebrada  Banda  de  Policía  amenizó 
los  intermedios.  Al  terminar,  el  Secretario  de  Fomento  declaió  inau- 
gurada la  exposición,  pronunciando  las  palabras  siguientes:  “Hoy, 
15  de  Agosto  de  1909,  queda  inaugurada  la  primera  Exposición 
de  Arboricultura  y Agricultura.” 

Al  proferir  el  Lie.  Molina  las  anteriores  palabras,  todos  los  pre- 
sentes se  pusieron  en  pie,  saludándolas  con  un  aplauso  nutrido. 

Cuando  conclu'a  el  acto  oficial,  llegó  el  Sr  Vicepresidente  de  la 
República  D.  Ramón  Corral,  quien  hizo  una  detenida  visita  á la 
Exposición. 

* 

* * 

Decididamente,  la  acción  católica  entre  nosotros  parece  entrar  en 
un  período  de  actividad,  que  no  podrá  menos  que  dar  excelentes 
resultados. 

Como  es  bien  sabido,  los  Congresos  Católicos  Nacionales  que  se 
han  celebrado  en  Puebla,  Morelia,  Guadalajara  y Oaxaca,  dictaron 
algunos  acuerdos  encaminados  á proteger  y fomentar  la  prensa  ca- 
tólica; pero  por  circunstancias  que  no  es  del  caso  mencionar,  dichos 
acuerdos  no  se  habían  podido  cumplir. 

Ahora,  la  Comisión  ó Junta  de  los  Congresos  Católicos,  residen- 
te en  esta  capital,  y que  está  compuesta  de  los  representantes  de 
los  Ilustrísimos  señores  Arzobispos  de  la  República,  han  tenido  el 
mayor  empeño  en  que  se  lleven  á la  práctica  los  acuerdos  á que 
antes  hicimos  referencia;  y el  medio  mejor  que  han  encontrado, 
es  la  formación  de  una  Sociedad  Anónima,  á cuya  formación  serán 
formalmente  invitados  los  católicos  de  toda  la  República. 

Por  demás  está  encarecer  la  importancia  y trascendencia  de  esta 
iniciativa. 

Lo  que  hasta  hoy  se  ha  hecho  en  ese  terreno,  ha  sido  tal  vez  po- 
co, en  comparación  con  la  gravedad  y extensión  del  mal;  y por  otra 
parte,  los  resultados  alcanzados  han  dejado  bastante  que  desear, 
debido  todo  á la  escasez  de  elementos  con  que  siempre  se  ha  con- 
tado para  empresa  tan  meritoria. 

*** 

Además  de  eate  proyecto  ha  surgido  otro:  el  de  establecer  un 
«Círculo  Católico,»  semejante  ó mejor  que  los  que  ya  han  existido 
aquí  en  otras  épocas,  y en  el  cual  se  reúna  la  juventud  á oír  confe- 
rencias, lecturas  literarias  y piezas  musicales,  y tenga,  además,  á su 
disposición,  juegos  de  sport,  diversiones  honestas,  etc.,  etc. 

Ha  tenido  esta  hermosa  idea  el  distinguido  caballero  y fevoioso 
católico  don  Gabriel  Fernández  Somellera,  secundado  entusiasta  y 
eficazmente  por  el  no  menos  estimable  y digno  señor  don  Andrés  Ber- 
inejillo,  ambos  de  alta  posición  social  y muy  estimados  y conside- 
rados en  nuestra  sociedad. 

Con  el  objeto  de  discutir  la  forma  en  que  tan  feliz  idea  deba  lle- 
varse á la  práctica,  el  señor  Fernández  Somellera  convocó  á una  junta 
que  se  efectuó  el  miércoles,  con  asistencia  de  numerosos  caballeros 
católicos  de  nuestros  mejores  círculos  sociales.  Discutióse  un  pro- 
yecto de  bases  ó estatutos  y se  nombró  una  comisión  para  que  re- 
dacte las  bases  de  la  «Sociedad  Cooperativa  del  Círculo  Católico  de 
México,»  que  fué  el  medio  acordado  para  proporcionarse  los  fondos 
necesarios  que  deberán  servir  para  la  fundación  y sostenimiento  de 
la  institución. 

Dada  la  respetabilidad  y prendas  personales  que  concurren  en  los 
iniciadores  de  la  idea,  y atendiendo  al  entusiasmo  que  dominó  en 
todos  los  asistentes,  es  de  esperarse  que  el  proyecto  de  que  se  trata, 
tenga  en  la  práctica  su  más  completa  realización. 

En  otro  sentido  ha  seguido  manifestándose  también  la  acción  de 
los  católicos  de  México,  con  tanta  justicia  indignados  por  la  nefan- 
da caricatura,  publicada  ha  poco,  por  el  diario  que  enfáticamente 
se  llama  á sí  mismo  «el  periódico  del  siglo  XX,»  y que  en  realidad 
es,  no  obstante  sus  cuantiosos  elementos,  la  publicación  más  ano- 


dina é insípida  de  cuantas  ven  cotidianamente  la  luz  pública  en 
la  ciudad  de  México. 

Tras  las  protestas  por  millares,  los  propósitos  de  no  leer  esa  pren- 
sa, los  triduos,  novenarios,  etc.,  puestos  en  juego  para  desagraviar 
á la  Providencia  Divina,  han  seguido  unas  peregrinaciones  verdade- 
ramente solemnes. 

Se  han  hecho,  por  disposición  del  limo,  señor  Arzobispo  de  Mé- 
x'co,  á la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  tomando  par- 
te en  ellas  los  feligreses  de  las  parroqua.is  metropolitanas  y los  miem- 
bros de  las  Asociaciones  y Congregaciones  establecidas  en  ellas. 

El  jueves  corres, >ondió  á los  señores  sacerdotes,  quienes  dieron 
una  nota  altamente  conmovedora.  Habiendo  partido  del  Sagrario 
Metropolitano,  llegaron  á la  Basílica,  en  cuya  Sacristía  se  despoja- 
ron de  sus  capas,  quedando  con  el  vestido  talar.  Todos  ellos  coloca- 
ron en  su  cabeza  coronas  de  espinas,  se  pusieron  sogas  al  cuello  y 
con  vela  en  mano  salieron  al  templo  en  procesión  por  la  capil’a  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  que  se  halla  á la  derecha  de  la  capilla  de 
la  Santísima  Virgen. 

Con  gran  orden  y devoción  y cantando  las  Letanías  de  los  Santos, 
dieron  la  vuelta  al  sagrado  recinto  por  las  naves  laterales  donde 
quedaron  en  dos  grupos  para  oir  la  misa  rezada  que  ofició  el  limo, 
señor  doctor  don  José  de  Je=ús  Fernández,  Obispo  de  Ticé  y Abad 
de  esta  Nacional  Basílica. 

El  viernes,  sabado,  y por  último  hoy,  han  sido  los  tres  días  de- 
dicados á las  parroquias  y templos  metropolitanos,  con  la  concu- 
rrencia de  considerabilísimo  número  de  fieles. 

Todo  esto  nos  causa  gran  satisfacción,  porque  nos  hace  comprender 
que,  no  obstante  la  indiferencia  casi  glacial  que  nos  está  invadiendo, 
cuando  se  nos  hiere  en  nuestras  creencias  experimentamos  una 
reacción,  y de  tibios  que  nos  encontrábamos,  nos  transformamos 
en  ardientes  defensores  de  nuestra  fe. 

'■¥**- 

La  situación  política  — campo  vedado  para  nosotros — ha  entra- 
do en  un  período  de  calma,  por  más  que  algunos  consideran  que 
esto  no  es  sino  para  preparar  una  efervescencia  mayor. 

El  conflicto  de  Coahuila  se  resolvió  con  la  entrega  del  Gobierno 
hecha  por  el  Lie.  don  Miguel  Cárdenas  al  Lie.  don  Práxedis  de  la 
Peña,  cuyo  retrato  publicamos  debido  á la  gentileza  de  nuestro  co- 
lega «La  Patria,»  que  nos  proporcionó  el  cliché  que  reproduce  la 
primera  plana  de  esta  edición. 

El  Lie.  de  la  Peña  comenzó  á figurar  en  la  época  en  que  era  Go- 
bernador de  Coahuila  el  Coronel  don  Victoriano  Zepeda,  redactan- 
do «El  Coahuilense,»  periódico  del  que  fué  director.  Posteriormente 
se  dedicó  con  éxito  al  ejercicio  de  su  carrera,  atendiendo,  además, 
sus  propiedades  agrícolas  con  espíritu  científico  y progresista.  Fué 
también  Diputado,  y aunque  no  es  popular,  goza  de  gran  prestigio 
en  su  Estado  natal,  que  hoy  le  ha  tocado  gobernar. 

*** 

Recordarán  los  lectores  de  este  semanario,  que  hace  varios  días 
publicamos  un  artículo  necrológico  lamentando  ¡a  muerte  del  bardo 
colombiano  Julio  Florez. 

Pues  bien,  ahora  resulta  que  Julio  Florez  no  ha  muerto,  y que 
todo  ha  sido  un  canard  que  se  tragó  toda  la  prensa  de  hispano-amé- 
rica,  reproduciendo  la  noticia  del  fallecimiento  del  poeta. 

Un  colega  de  la  Habana,  « El  Triunfo,  » explica  así  lo  sucedido: 

« Por  noticias  que  leemos  en  nuestros  canjes,  vemos  que  existe  una 
fórmula  de  anulación  política  en  Centro  y Sur  América  que  es  digna 
de  saberse  entre  nosotros,  siquiera  sea  para  cuando  algún  día  nos 
hagan  morir  de  igual  manera,  si  es  que  aquí  llega  á tomar  carta  de 
naturaleza  esa  « receta»  estar  prevenidos. 

« Basta  con  que  un  político  desacierte  una  vez  en  sus  funciones  ó 
no  le  haya  servido  á gusto  á algún  director  de  periódico  para  que,  el 
día  menos  pensado  aparezca  un  artículo  necrológico,  cantando  las 
dotes  de  inteligencia  y honradez  que  tuvo  en  vida  el  finado;  y así  lo 
dan  por  muerto.  Además,  bien  orlada  de  negro,  aparece  la  esquela 
necrológica  en  que  invitan  sus  familiares  á sus  amigos  para  transla- 
darlo  á la  última  morada. 

« Esto  mismo  es  lo  que  ha  pasado  al  conocido  poeta  Julio  Florez 
con  motivo  de  haber  cesado  en  su  puesto  diplomático  en  la  villa  y 
corte  de  Madrid.» 

Lo  mataron,  lo  velaron,  lo  amortajaron  y lo  enterraron;  y cuyo 
timo  político  hizo  eco  en  Cuba,  donde  publicamos  sendos  artículos 
sentidísimos  á la  muerte  del  inspirado  bardo  colombiano. 

En  Buenos  Aires — por  supuesto,  prensa  libelista,— dió  por  muer- 
to á Rubén  Darío,  cuando  cantaba  á orillas  del  Adriático  el  vate  ni- 
caragüense. 

No  ha  mucho  tiempo  dieron  por  muerto  á Vargas  Vila;  y varios 
periódicos  de  Europa  y muchos  de  América,  acogieron  la  noticia  y 
lloraron  en  vida  al  sublime  ególatra  de  las  garras  de  Némesis. 

Julio  Florez  está  en  Barranquilla,  no  ha  muerto,  allí  vive  y pro- 
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Vista^general  de  IVlelilla. 


duce  á despecho  de  sus 
«matadores. » 

El  timo  va  siendo 
«conocido.» 

El  incidente  ha  de 
haber  entretenido  en 
cierto  modo  al  poeta, 
proporcionándole  la 
ocasión  de  ver  la  im- 
presión que  puede  pro- 
ducir su  muerte  real  y 
efectiva.  Lo  sucedido 
nos  recuerda  lo  que  en 
alguna  ocasión  ocurrió 
á cierto  compañero 
nuestro,  á quien  un  co- 
lega dió  por  moribun- 
do, haciéndolo  apare- 
cer como  víctima  de  un 
desgraciado  accidente, 
diciendo  que,  «quizás  á 
la  hora  en  que  salga 
nuestro  periódico — 
agregaba — haya  deja- 
do de  existir.»  Y su- 
cedió que  nuestro  com- 
pañero pudo  ver  de  es- 
ta manera  cómo  se  de- 
ploraba su  fallecimien- 
to (?)  en  los  periódicos 
(algunos  queriendo 
aparecer  mejor  informados,  lo  dieron  por  muerto),  y tuvo  ocasión 
también  de  justipreciar  el  cariño  y la  estimación  que  le  brindaban 


Terreno  donde  ha  tenido  lugar  el  primer  combate  entre  las  tropas  españolas  y los  rlffeños. 


compañeros,  amigos, 
etc.,  etc.,  pues  mucha0 
personas  á quienes  juz- 
gaba como  amigos  ver- 
daderos, permanecie- 
ron indiferentes,  en 
en  tanto  que  otras, 
á quienes  por  tales  te- 
nía, mostraron  since- 
ro interés  en  informar- 
se de  lo  ocurrido.  Otras 
muchas  cosas  tuvo  oca- 
sión de  ver  el  moribun- 
do y hasta  llegó  á leer 
no  sin  cierta  penosa 
impresión,  algunos  te- 
legramas en  que  ami- 
gos alejados  de  sus  pa- 
rientes daban  expresi- 
vos y sinceros  pésa- 
mes por  su  prematura 
muerte 

Julio  Florez,  pues, 
habrá  podido,  de  igual 
manera,  ver  quiénes 
deplorarían  su  muerte 
y quiénes  ante  ellapue- 
den  permanecer  indi- 
ferentes. 

A no  ser  que  dentro 
de  pocos  días  nos  lle- 


í.uen  nuevos  periódicos  ratificando  la  primer  noticia 

EL  CRONISTA. 


Melilla:  Puente  sobre  el  rio  de  Oro. 


Desembarco  de  tropas  en  el  Muelle  de  Melilla. 
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EXPOSICION  ID  JE  PLOUES  EJ ST  ANGEL 


I La  concurrencia  durante  el  acto  oficial. —2.  Las  familias  Corral  y Alvarez  Rui  en  la  Exposición.  — 3.  El  señor  Alvarez  Rui  leyendo  su  discurso. 

Fot.  de  « El  Tiempo  Ilustrado. 


J5XPOSIGIOM  IDE  PLORES  ZE2ÑT  SAP"  ANGEL, 


) » 


1,  Ua  lote  de  plantas. — 2.  Los  señores  Vicepresidente  Corral  y Ministro  Molina  en  la  apertura  de  la  Exposición.— 3.  Un  lote  de  frutas. 

r—  4.  Detalle  de  la  Exhibición.  Fots,  de" El  Tiempo  Ilustrado, 
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LOS  PERBOS  DE 
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l'n  n»niKhon*i¿r¡ffon  compartido  con  un  cubo  de  refrescar  botellas — Niña  repartidora  de  perros  á domicilio,  — Dos 
••Hlendhelni-Spfiniels»  en  espera  de  compradores.  — I nterior  de  un  establecimiento 
de  perros  de  lujo  - Un  perro  chino  («PekinK1»)  cine  vale  setenta  y cinco  mil  francos. — Tres  Hermanos 

comparados  con  un  sombrero  de  señora. 
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Un  rapto  nocturno. 

Cuadro  de  A , Baudouin. 


Huéspedes  Opuestos. 


Cierto  día  llegó  á una  gran  ciudad  una  niña  rubia  y joven,  pues 
apenas  contaba  dieciséis  años,  llevando  en  su  semblante  retratadas 
la  alegría  y la  satisfacción;  vestía  un  traje  de  escarlata  como  el  que 
los  labradores  usan. 

¿Quién  era  aquella  niña  hermosa?  ¿Cómo  se  llamaba?  ¿ De  dón- 
de venía?  Esto  es  lo  que  yo  no  puedo  deciros,  pues  lo  ignoro  como 
vosotros  mismos. 

Cuando  esa  niña,  que  no  era  otra  que  la  Belleza,  llegó  á la  ciudad, 
encontrándose  asombrada  al  ver  aquella  multitud  de  edificios  y el 
inmenso  gentío  que  por  las  calles  discurría,  y confusa  y atontada, 
se  preguntaba:  — ¿Cómo  me  arreglaré  para  encontrar  entre  tantas 
casas  la  que  he  de  visitar  ? — Pero  divisó  no  muy  lejos  de  ella  á un 
joven  cubierto  de  pedrerías. 

Como  llevaba  un  carcax  á la  espalda,  debía  sin  duda,  ser  un  ca- 
zador real,  que  la  miraba  complaciente. 

— Señor  — le  dijo  ella  — ruego  á usted  haga  el  favor  de  declarar 
si  es  usted  de  esta  ciudad. 

— Niña  hermosa  — respondió  él  — yo  soy  de  todas  las  ciudades. 

— Y en  ésta  donde  nos  hallamos,  ¿conoce  usted  mucha  gente? 

— Aquí,  como  en  todas  partes,  conozco  á todo  el  mundo. 

— ¿ Podía,  pues,  enseñarme  el  domicilio  de  algunas  personas  á 
quienes  mi  madrina,  que  es  mi  consejera  y un  tanto  hada,  me  ha  en- 
comendado que  visite  á mi  llegada  ? 

— Ciertamente  que  puedo  hacerlo. 

— Pues  bien,  hágame  el  obsequio  de  decirme,  ¿dónde  viven  los 
Sueños  ? 

El  joven  contestó: 

— En  mi  casa. 

— i Ah  ! ¡ Qué  feliz  encuentro  he  tenido  ! ¿Y  la  Esperanza,  dón- 
de vive  ? 

— En  mi  casa. 

— - ¡ Maravilloso  ! — dijo  — ¿Y  las  Delicias  ? 

— En  mi  casa. 

— ¡ Eso  es  admirable  ! 

Y no  dándose  cuenta  de  tanta  dicha,  quería  ir,  más  que  corrien- 
do, volando,  á la  habitación  de  aquel  joven,  que  debía  sin  duda  al- 
guna vivir  en  un  suntuoso  y regio  palacio,  cuando  daba  hospitalidad 
á huéspedes  semejantes. 

Mas  á medida  que  iba  avanzando  en  su  camino,  su  alegría  se  iba 
amortiguando. 


El  rapto  en  automóvil. 

Dibujo  de  L.  Sabattier. 


— Pero  — dijo  la  Belleza  — éstas  á cuya  casa  me  conducís,  no  son 
las  únicas  personas  á quienes  mi  madrina  me  ha  recomendado  que 
visite.  También  ha  nombrado  otras  que  no  deben  ser  tan  conocidas 
como  aquéllas,  puesto  que  nadie  me  ha  sabido  dar  razón  en  dónde 
viven.  ¿Podría  usted  decírmelo? 

— Sí. 

— Bien;  entonces  si  tenéis  la  bondad,  decidme:  ¿dónde  habítala 
Alarma  ? 

— En  mi  casa. 

— ¿ Y la  Tristeza  ? 

— En  mi  casa. 

— ¿ Y la  Desesperación  ? 

— En  mi  casa. 

Entonces,  mirando  con  aire  de  sorpresa  y de  espanto  al  que  de 
este  modo  se  expresaba,  repuso  : 

— No  me  explico  cómo  en  vuestra  casa  albergáis  á tan  opuestos 
huéspedes. 

El  joven  contestó: 

— Lo  comprenderéis  fácilmente  cuando  os  diga  que  soy  el  Amor. 

Catulle  MENDES. 


SOFETO. 

(Inédito  para  «EL  TIEMPO  ILUSTRADO  ») 


A la  Señorita  Rosalba  Velázquez. 

Nos  cruzamos,  Rosalba,  en  esta  vida 
Llena  de  penas,  de  placeres  llena: 

Te  aprecié  más  estuosa  excelsa  y buena 
Y fuiste  y eres  mi  ilusión  querida. 

Mi  palabra  ardorosa  y atrevida 
Se  deslizó  tranquila,  fiel,  serena, 

Cual  se  desliza,  sin  dolor  ni  pena, 

Lo  que  es  eterno,  lo  que  nunca  olvida. 

Sin  tí  no  tengo  ni  ilusión  ni  calma; 

Soy  viejo  y para  tí  me  siento  niño: 

Así  se  siente,  en  el  vergel,  la  palma, 

Así,  en  las  aguas  turbias,  el  armiño: 

YY>  podré  haber  perdido  tu  cariño, 

Tú,  Blanca,  no  podrás  salir  de  mi  alma. 

José  M.  GAMBOA. 
México,  14  de  Agosto  de  1909. 


i.  A TRISTEZA. 


PEDRO. 


I 

Desamarrando  la  amarra 
de  su  bote  estaba  Pedro, 
al  amanecer  de  un  día 
finalizando  febrero. 

Teresa  junto  del  poste 
que  estaba  la  mar  lamiendo, 
ve  á su  esposo  con  ternura 
y calla  breves  momentos. 

Suspira parece  que  algo 

quiere  decir  que  es  muy  serio  ... 
vuelve  á suspirar,  y al  fin 
dice  así  con  dulce  acento: 

— No  te  vayas,  Pedro  mío! 

Por  la  Virgen  te  lo  ruego! 

Están  muy  tristes  las  nubes, 
y está  muy  pálido  el  cielo! 
el  agua  apenas  se  mueve; 
pero  son  sus  movimientos 
el  despertar  perezoso 
de  los  tigres  del  desierto! — 

Así  me  lo  has  dicho  tú, 
tú  mismo,  bien  lo  recuerdo, 
una  vez  que  estaba  el  mar 
como  ese  que  estamos  viendo! 
¿Sientes? 

— ¡Caprichos! 

— ¿Sentiste 

esa  ráfaga  de  viento? 

Además,  Pedro  del  alma, 

creo  en  los  presentimientos 

sí;  presiento  algo  muy  malo; 
no  me  dejes,  ¡tengo  miedo! 

Pedro,  sin  decir  palabra, 
tomó  su  red,  sus  anzuelos, 
hilos,  cañas  y la  cesta 
de  su  frugal  bastimento, 
y echólo  todo  en  el  bote, 

imperturbable risueño 

— Adiós,  Teresa,  le  dijo 
con  dulce  voz,  no  me  quedo. 

Necesito  pescar  mucho; 
hay  que  gastar  y no  tengo! 

Ya  se  aproxima  la  feria, 
y quiero  mercarte  un  terno, 
y unas  arracadas  de  oro 
y un  anillo  de  alto  precio; 
hay  que  pagar  una  misa 
por  los  padres  y el  abuelo, 
y hay  que  feriar  á la  niña 

z apatitos  y un  sombrero 

¡Habrá  buena  pesca! Adiós; 

dame  un  abrazo  y un  beso; — 

Dame  otro  más,  prenda  mía, 
y hasta  la  tarde  ..  ..  ya  vuelvo! 

Entra  en  el  bote,  coloca 
en  su  sitio  entrambos  remos, 
y aquel  pedazo  de  leña 
abre  las  alas  y el  terso 
cristal  del  agua  se  rompe 
con  melancólicos  ecos. 

Se  aleja,  se  va  alejando 

ya  va  muy  lejos muy  lejos  

y Teresa  mira  y mira, 


y cada  vez  más  pequeño, 
sobre  un  horizonte  obscuro 
aquel  puntito  tan  negro! 

--Adiós,  dice  al  fin  Teresa. 

Adiós,  mi  Pedro mi  Pedro 

y se  vuelve  á la  cabaña 
á darle  á su  niño  el  pecho! 

II 

No  sale  el  sol,  el  nublado 
se  hace  cada  vez  más  denso; 
la  mar  se  agita  y se  encrespa' 
y se  levanta  rugiendo. 

Todo  es  espumas  el  agua, 
todo  es  negrores  el  cielo, 
y revienta  el  rayo  horrísono 
con  retumbantes  retruenos. 

Radia  tras  racha  del  noto 
zumba  en  los  aires  mugiendo, 
y las  serpientes  del  rayo 
cuartean  el  firmamento! 

Todos  están  en  la  playa 
menos  Teresa;  el  silencio 
de  su  corazón  la  espanta 
mientras  ruge  afuera  el  viento! 

No  piensa  está  loca falta 

vigor  y fuerza  á sits  miembros 
entumecidos  y fríos 
como  témpanos  de  hielo! 

Al  fin  da  un  grito  y arroja 
á su  niño  sobre  el  lecho; 
sale  á la  calle,  se  marcha 
hacia  la  playa,  gimiendo; 
llega  y allí,  allí  mismo 
cerca  del  embarcadero, 
donde  estuvo  muy  temprano 
y dió  un  abrazo  á su  dueño, 
mira  agrupada  á la  gente 
en  torno  de  algo. 

— ¿Qué  es  eso? 

grita  Teresa y se  lanza 

al  sitio  donde  está  aquello, 

aquello  exánime,  informe 

¡aquel  adorado  cuerpo! 

— Atrás  todos todos todos. . . . 

¡qué  me  dejen  á mi  Pedro! 

Grita,  y abraza  al  cadáver, 
y le  habla  y lo  besa,  y luego 
dando  un  rugido  y alzándose 
con  el  rostro  descompuesto, 
bizca  la  mirada  fúlgida, 
entrambos  brazos  abiertos, 
temblando  el  labio  marmóreo 
y destrenzado  el  cabello, 
echa  á correr  á la  orilla 
y entra  á la  mar;  en  el  seno 
de  una  ola  inmensa  se  pierde, 
y una  exclamación  á un  tiempo, 
un  ¡ah!  de  asombro  y espanto 
sale  de  todos  los  pechos! 

Rasa  un  instante,  otro  instante, 

un  momento otro  momento, 

y al  fin  de  tan  breve  plazo, 
otra  ola,  negra,  en  silencio, 
arroja  á Teresa  muerta 
junto  al  cadáver  de  Pedro! 

1!)  de  octubre  de  1 901 . 

José  Peón  CONTRERAS. 


( i j te  i.amaktine) 

Cuando  la  angustia  y el  duelo 
llevan  al  alma  tristeza, 
el  alma,  tras  ese  velo, 
es  como  nocturno  cielo 
todo  silencio  y pureza. 

Y los  ojos  avizores 
ven  en  la  nocturna  calma 
nuevos  astros  brilladores, 
y así  en  la  noche  del  alma 
halla  1a.  tristeza  flores. 

Flores  de  luz  diamantina 
que  al  cielo  y al  corazón 
dan  claridad  argentina, 
mundos  que  tiene  Colón 
en  la  tristeza  divina. 

Por  ella — impalpable  nube 
que  es  del  silencio  mortaja  - 
oímos  la  voz  del  querube, 
la  oración  que  al  cielo  sube, 
la  paz  que  del  cielo  baja. 

ó’  es  su  poder  singular 
y es  muy  grande  su  grandeza ; 
del  mundo  en  el  ancho  mar, 
todo  el  que  siente  tristeza 
está  próximo  á rezar. 

Tristeza  ¡yo  te  bendigo 

como  al  más  sublime  dón ! 
donde  vaya  irás  conmigo, 
y tendrás  hogar  y abrigo 
dentro  de  mi  corazón. 

Nadie  te  debe  insultar, 
porque  siempre,  en  este  suelo, 
al  nacer  ó al  expirar, 
todo  el  que  sabe  llorar 
sabe  el  camino  del  cielo! 

R.  M.  Bí.anco-BELMONTE 

(Trad.) 

FORT A DA 

(A.  MIH  KY  A .) 

¿Dónde  están  mis  estrofas,  las  infieles, 
que  en  vez  de  amarga  hiel  y acres  resabios, 
pusieran  en  el  alma  y en  los  labios 
la  divina  dulzura  de  sus  mieles? 

Hoy,  en  forma  de  lúgubres  rondeles, 
los  versos,  más  pulidos  y más  sabios, 
son  la  expresión  de  mi  odio  y mis  agravios, 
y hablan  de  cosas  tristes  y crueles. 

Y en  vano  busco Se  apagó  la  luna 

de  mis  noches,  ya  no  hay  melancolía 
en  mi  espíritu;  y vuelco  ante  tu  bruna 

Mirada,  el  verso — el  ánfora  vacía — 
con  el  afán  de  que  resbale  una 
postrer  gota  de  amor  y poesía! 

Luis  G.  URBINA. 


VIST  OUST  DEL  EMPERADOR  MAXIMIADTO. 


Lo  que  vale  una  muñeca. 


— Mamita,  ¿qué  me  taerári  los  Reyes?d — preguntaba  una  preciosa 
mocosilla  de  ties  años  escasos  á una  joven,  inclinada  con  afán  sobre 


una  máquina  de  coser,  á la  que  ponía  en  movimiento  con  nervioso 
gesto. 

— Lo  que  tú  quieras,  tesoro  mío. 

— Quero  una  muñeca  gande , gande  como  la  que  teñe  Tita,. 

Tita  era  Teresita,  la  hija  de  los  dueños  de  la  tienda  de  lencería,  pa- 
ra la  cual  trabajaba  la  joven;  y la  niña,  cuando  acompañando  á su 
madre  iba  allá,  contemplaba  con  mucha  adoración  la  muñeca  que 
poseía  la  chiquilla  y apenas  se  atrevía  á señalarla  con  sus  deditos, 
mirando  á Teresa  con  gesto  de  inconsciente  admiración. 

La  pobrecila  tenía  una  obsesión  por  aquella  hermosa  muñeca;  pe- 
ro su  madre,  desamparada,  viuda,  sin  más  bienes  que  el  trabajo 
constante  de  sus  manos,  únicamente  y con  esfuerzo  podía  ofrecer  á 
su  hijita  una  grosera  muñeca  de  cartón  con  mejillas  pintadas  de  al- 
magro, que  se  desteñía  en  los  lindos  hociquillos  de  la  pequeña,  á 
fuerza  de  besarla  y arrullarla,  como  veía  que  su  madre  hacía  con  ella. 

Aquella  noche,  fría  y clara,  como  son  las  de  Enero,  era  la  víspe- 
ra de  Reyes.  Hasta  la  mísera  bohardilla  llegaban  confusos  los  gri- 
tos de  los  papanatas  que  iban  por  las  calles  de  Madrid,  provistos  de 
antorchas  humeantes  y largas  escaleras,  á recibirá  los  Reyes  Magos. 

Los  estridentes  sones  de  las  trompetas  herían  los  sutiles  oídos  de 
la  niña  desvelada  y llenaban  de  amargura  el  corazón  de  la  triste 
obrera. 

[La  víspera  de  R^yes!  Un  gran  día  para  los  ricos  que  pueden  rea- 
lizar las  ilusiones  de  sus  hijos. 

l'n  día  de  tristeza  indecible  para  los  pobres  que  tienen  que  con- 
solar á sus  hijitos,  arrancándoles  la  primera  ilusión,  diciéndoles  que 
los  Reyes  son  mentiras,  en  las  que  sólo  pueden  creer  los  hijos  de  los 
ricos.  ¡ Desilusiones  y odios!  qué  cruel  patrimonio  para  los  deshere- 
dados de  la  vida. 

Dolores  no  se  atrevía  á quitar  á su  hijita  sus  infantiles  sueños. 
Trabajando  á destajo,  privándose  de  todo,  cada  año  había  compra- 
do á su  niña  el  pobre  juguete  que  llenaba  su  zapatito  de  bebé.  La 
madre  era  dichosa  cuando  al  siguiente  día  se  despertaba  su  hija  y 
los  ojos  de  ésta  sorprendían  á los  pies  de  su  cainita  el  juguete  so- 
ñado. 

— ¡Qué  gritos!  ¡qué  alegría!  ¡qué  argentinas  risas! 

Mamá,  mía  qué  me  han  laido  los  Reyes.  Po  que  soy  bena,  veda 
mamita? — decía  á su  madre,  mostrándole  el  juguete. 

— Sí,  gloria;  sí,  encanto  mío;  porque  eres  buena,  porque  quieres 
á tu  mamita,  los  Reyes  te  quieren  mucho,  ¿estás  contenta,  bien  mío? 

— Sí,  mamita.  Pero  no  llores,  ¿po  qué  lloras? 

— No  lloro,  reina  mía;  anda,  ves,  y juega  mucho,  hija  de  mi.  alma? 

Dolores  lloraba,  sí;  lloraba  pensando  en  su  marido,  honrado  obre- 
ro que  la  quiso  tanto,  muerto  hacía  dos  años;  lloraba  sin  que  nadie 
se  preocupase  de  sus  lágrimas. 

El  juguete  para  su  hijita,  el  pasado  año  le  costó  quedarse  sin  pa- 
ñolón de  abrigo.  Pero  el  presente  era  peor;  una  leve  enfermedad  le 
había  atrasado  con  los  dueños  de  la  lencería,  que  la  descontaban 


cada  sábado  los  cien  reales  que  le  habían  adelantado  generosamen- 
te para  medicinas.  Dolores  había  Pegado  á la  víspera  de  Reyes  sin 
poder  ahorrar  un  céntimo  para  llenar  el  zapatito  de  su  hija,  que, 
convaleciente  en  aquellos  días,  soñaba  con  la  muñeca  gande,  gande , 
como  la  de  Tita,  que  su  madre  le  prometió  le  traerían  los  Reyes  si 
tomaba  una  medicina  muy  amarga  para  ponerse  buena. 

El  plazo  vencía  aquella  noche;  los  Reves  debían  dejar  la  muñe- 
ca á los  pies  de  la  cama  de  Rafaelita. 

— Mamá, — dijo  al  acostarse  ésta, — he  pelo  el  teto  gande  pa  que.  ca- 
la la  muñeca. 

— Bien  hecho,  hija  mía;  duérmete  ahora,  mira  que  los  Reyes  no 

visitan  á las  niñas  que  están  despiertas 

— Ya  me  demo,  mamita. 

Rafaelita  cerró  sus  párpados,  orlados  de  grandes  pestañas. 

Dolores  dejó  un  momento  la  máquina  y fué  á dar  un  beso  á su 
hija.  La  niña  abrió  ¡os  ojos  sonriendo,  y al  ver  la  rubia  mata  de  ca- 
bellos de  su  madre,  deshecha  y esparcida  por  su  espalda,  recor- 
dó la  opulenta  peluca  de  la  muñeca  de  Tita,  detalle  que  la  entu- 
siasmaba. 

— Mamita, — dijo,  devolviendo  la  caricia  á su  madre  y cogiéndo- 
le las  mejillas  con  ambas  manos, — quero  que  la  muñeca  tenga  el  pe- 
lo como  tú. 

Y sonriendo  á su  madre,  inclinó  la  cabecita  dulcemente  y se  dis- 
puso á dormir  como  un  ángel. 

Dolores  contempló  á su  hija  con  pasión,  después  dejóse  caer  des- 
fallecida sobre  la  silla,  su  puesto  de  combate,  y lloró. 

Los  rumores  de  la  calle  llegaban  hasta  ella  claros  y distintos.  Los 
gritos  de  ¡á  los  Reyes!  ¡á  los  Reyes!  repercutían  en  su  corazón.  Sus 
ojos,  caldeados  por  el  llanto  y el  insomnio,  miraban  sin  ver;  de  pron- 
to, sus  miradas  se  detuvieron  en  el  cesto  de  la  costura,  el  teto,  como 
lo  llamaba  Rafaelita.  Aquel  cesto  era  preciso  llenarlo,  su  hija  lo  es- 
peraba, y aquella  vez  era  una  muñeca  gande,  gande,  como  la  de  Ti- 
ta, la  que  su  niña  deseaba  y en  la  que  estaría  soñando  sin  duda. 

No  tenía  Dolores  dinero,  ni  nada  en  su  humilde  habitación  que 
lo  valiese.  La  máquina  era  imposible  venderla,  ¿con  qué  cosería? 
¿empeñarla?  era  perderla  al  primer  plazo,  que  no  podría  pagar,  ¿qué 
hacer? 

En  aquel  momento,  los  relojes  de  la  vecindad,  uno  después  de 
otro,  dieron  las  diez. 

Aquellas  campanadas  galvanizaron  á la  infeliz  madre. 

Una  idea,  vaga  al 
principio,  potente  des- 
pués, surgió  entre  las 
brumas  de  su  angus- 
tiado cerebro.  Recogió- 
se con  ademán  febril  la 
espléndida  cabellera 
que  á guisa  de  manto 
real  cubría  sus  espal- 
das y orlaba  su  frente 
como  un  nimbo  de  oro 
y,  arrebujándose  en 


una  mantilla  raída  y limpia,  después  de  besar  á su  hija,  salió  á la 
calle,  resuelta  y presurosa. 

— Mamita,  mia;  mamita,  mia  qué  muñeca  me  han  taido  los  Reyes. 
— Hija  de  mi  vida,  ¿estás  contenta? 

— Sí,  sí;  pero  mia  mamá,  teñe  el  pelo  como  tú. 

— Sí,  tesoro  mío;  los  Reyes  han  cogido  mis  cabellos  esta  noche, 
para  ponerlos  en  la  cabeza  de  tu  muñeca. 

Enrique  BAYONA. 


—559— 


Una  comedia  de  amor 

en  la  Corte  española. 


El  día  15  de  julio  último  conlrajo  matri- 
monio con  la  Princesa  Beatriz  de  Sajonia  el 
Infante  español  don  Alfonso  de  Orleans,  que 


Don  Alfonso  de  Orleans. 

Infante  de  España,  que  ha  contraído  matrimonio,  sin  licencia 
del  Rey  Alfonso  XIII, 

con  la  Princesa  Beatriz  de  Sajonia-Coburgo-Qotlia. 


dos  días  antes  había  recibido  el  nombramien- 
to de  segundo  teniente  de  infantería  en  la 
Academia  de  Toledo. 

Al  día  siguiente  de  la  boda,  por  Real  De- 
creto de  don  Alfonso  XIII,  se  privó  al  re- 
cién casado  de  la  dignidad  de  Infante  y de 
las  condecoraciones  españolas  por  haber  efec- 
tuado este  matrimonio  sin  licencia  del  Rey. 

Toda  una  comedia  amorosa  se  ha  repre- 
sentado con  esto. 

El  novio  es  hijo  del  Príncipe  Antonio,  Du- 


que de  Galliera,  y de  la  Infanta  doña  Eula- 
lia, y por  tanto  primo  del  Rey  de  España. 
En  cuanto  á la  novia,  la  Princesa  Beatriz,  es 
la  hija  menor  del  Duque  de  Sajonia-Cobur- 
go-Gotha  (Duque  de  Edimburgo),  y,  por 
consiguiente,  sobrina  de  Eduardo  VII,  de 
Inglaterra,  y prima  de  la  Reina  Victoria,  de 
España.  El  tiene  veintidós  años  y es  católi- 
co. Ella  cuenta  veinticinco  primaveras  y es 
protestante. 

Que  eran  novios,  se  sabía  seguramente  en 
la  corte;  pero,  no  obstante,  la  noticia  de  la 
boda,  hecha  clandestinamente  y sin  la  licen- 
cia del  Rey,  causó  gran  sorpresa.  Se  cuenta 
que  Alfonso  XIII,  al  conocerlas  intenciones 
de  su  primo,  le  dijo  poco  más  ó menos:  «Tú 
puedes  casarte  con  quien  quieras  y como  te 
plazca.  Pero  sí  te  advierto,  únicamente,  que 
como  sobre  mí  está  Su  Santidad  el  Papa  y el 
ministro  guardián  de  nuestras  tradiciones;  si 
haces  lo  que  intentas,  me  veré  obligado  á de- 
cretar lo  que  está  prescrito.  Pero  no  te  afli- 
jas mucho,  pues  una  vez  que  pase  el  escán- 
dalo te  devolveré  tus  títulos  y te  reintegra) é 
las  gracias  de  que  hoy  disfrutas.  Ve  y déjame 
hacer.)) 

Un  periódico  parisiense,  comentando  esta 
comedia  amorosa,  pone  al  fin  de  la  noticia 
que  de  esto  informa  á sus  lectores,  las  si- 
guientes palabras: 

«Todo  esto  prueba  que  desde  Calderón  no 
han  cambiado  las  cosas  en  un  ápice  bajo  el 
noble  cielo  de  Castilla:  el  amor  se  ríe  de  los 
fastos  y prescripciones,  y si  encuentra  al  ha- 
ceilo  como  cómplice  á un  rey,  lo  toma  sin 
empacho.» 


Durante  su  reciente  viaje  á Sevilla,  la  Rei- 
na de  España  fué  objeto  de  una  ruidosa  ova- 
ción de  parte  de  las  cigarreras  de  la  famo-a 
fábrica  donde  trabajó  la  característica  «Car- 
men.» Las  trabajadoras  ofrecieron  á la  Sobe- 
rana ramos  de  flores  y flores  sueltas,  y un  gru- 
po de  ellas  le  entregó  en  un  pedazo  de  papel 
la  siguiente  seguidilla:  «Llevas  el  mismo  nom- 
bre— que  la  patrona. — Eres  ángel  de  cara, 
y llevas  corona. — Dios  te  bendiga, — eres  la 
más  hermosa — que  entró  á Sevilla. » La  Reina 
rió  de  buena  gana  y se  mostró  agradecida  del 
afecto  de  las  trabajadoras. 


Pi incesa  Beatriz  de  Sajonia-Coburgo-Gotha. 

Que  ha  contraído  matrimonio  con  el  Infante  don  Alfonso  de  Orleans. 


AL  IXTLALC1HUATL 


Ixtlalcihuatl,  fantástica  figura 
Que  mezclas  á lo  grande  é imponente 
Algo  de  misterioso  y de. doliente 
Que  habla  con  dulce  acento  al  corazón; 

¿Has  sido  un  sér  de  especie  más  perfecta? 
¿O,  llevada  de  oculta  simpatía, 

Te  presta  en  su  ilusión  el  alma  mía 
Sentimiento,  dolores  y pasión? 

Es  quimera  tal  vez,  pero  al  mirarte 
Envuelta  en  tu  albo  y luminoso  manto, 

En  la  actitud  doliente  del  quebranto 
Tendida  en  tu  soberbio  pedestal; 

Con  el  velo  flotante  y desprendido, 

El  cabello  larguísimo  deshecho, 


EL  IXTLALCIHUATL, 


Y las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho 
Dormida  en  tu  sepulcro  colosal, 

Una  historia  de  amor  tierna  y sentida 

Atraviesa  la  mente  acalorada 

Eres  tal  vez  la  virgen  olvidada 
A quien  la  tumba  el  desamor  abrió. 

Eres  quizá  la  amante  cariñosa, 

Que  á otra  vida  ligando  su  existencia, 

De  su  dolor  cruel  á la  violencia 
Al  faltarle  esa  vida  sucumbió. 

Y á la  luz  de  la  aurora,  y cuando  ardiente 
Su  rayo  abrasador  el  sol  fulmina, 

Cuando  la  tarde  pálida  declina 

De  la  luna  al  purísimo  fulgor, 

Te  contemplo  extasiada  largas  horas 
Mi  quimera  tenaz  alimentando, 

Tierno  suspiro  á tus  pesares  dando, 
Compadeciendo  tu  fatal  amor. 

¡Mujer  blanca!  tu  nombre  es  misterioso, 
Melancólico  y tierno  como  el  llanto, 

Que  en  sus  horas  primeras  de  quebranto 
Vierte  el  inmaculado  corazón; 

Cual  sobre  el  musgo  del  ruinoso  claustro 
De  la  luna  el  destello  vacilante; 

Cual  del  viento  el  gemido  penetrante 
Cuando  inclina  el  sauz  del  panteón. 

En  su  expresivo,  enérgico  lenguaje 
Los  antiguos  aztecas  te  le  dieron; 

En  tu  blanco  sudario  te  envolvieron 
Como  en  un  sobrenombre  de  pesar, 

Y al  través  de  los  siglos  ha  pasado 
Esa  tierna  y poética  memoria, 

Encerrando  el  misterio  de  tu  historia 
Que  intenta  el  corazón  adivinar 

Isabel  PRIETO  DE  LANDÁZURI. 
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ES  EL  SEÑOR  POETA.... 


— ¡ Buenos  días,  señor  poeta! 

¡Buenos  días,  cantor  de  los  pája- 
ros, las  flores  y las  mariposas; 
buen  cura  de  almas  que  concer- 
tas las  bodas  ideales!  ¡Bien  ve- 
nido!  

AA  saludaba  un  mirlo  desde 
lo  alto  de  un  árbol  floreciente  á 
un  poeta,  que  por  la  ancha  aveni- 
da enarenada,  llegaba  al  jardín. 

— ¡ Buenos  días,  poeta!  Muy 

bue Y las  violetas  y los  mio- 

sotis y las  clemátides  y las  gar- 
denias esponjearon  al  sol  sus  co- 
rolas, saludando  al  recién  llega- 
do. Tras  la  tupida  enramada  bro- 
taba la  risa  de  los  picos.  ¡Pst! 
Sabed:  Es  risa  loca  é inconteni- 
ble, que  brota  á plena  garganta. 

Bajo  la  hierba  fina,  alguien, 
quizá  un  grillo,  dijo: 

— ¡Es  el  señor  poeta! 

— ¡Es  un  buen  hombre! — dijo 
el  ruiseñor. 

— ¡Y  hace  versos  tan  lindos! 
- repuso  el  mirlo.  Y una  oro- 
péndola, rica  avecilla  de  pluma- 
je dorado  que  sabe  estrofas  de 
Mistral  y por  la  noche,  bajo  la 
bóveda  negra,  llena  de  luz  de 
plata,  canta  posado  junto  á los 
gajos  de  uvas  que  destilan  miel, 
en  divina  cantinela,  dijo: 

— ¡lTf!  ¡Un  poeta  es  un  vani- 
doso! Cree  poseer  la  música  glo- 
riosa y con  esto  se  considera  su- 
perior á todos.  ¿No  hay  entre 
nosotros  poetas?  ¿No  es  el  ruise- 
ñor celeste  rimador?  ¿Sabéis?  En 
mi  Provenza  dorada,  entre  el  rit- 
mo crujiente  de  la  cigarra  y el 


VIDA  PARISIENSE. —Una  fiesta  nocturna  en  Bagatelle. 

Bajo  Sos  auspicios  de  una  gran  dama,  ia  Condesa  Creffulhe,  se  verificó  recientemente  en  el  parque 
parisiense  de  Bagatelle,  una  gran  fiesta  nocturna.  Se  hicieron  varios  cuadros  animados  y se  repre- 
sentaron églogas  y leyendas,  dando  lugar  á un  espectáculo  por  demás  pintoresco  y «chic»  de!  que  una 
idea,  aunque  pálida,  puede  encontrar  el  lector  en  nuestro  fotograbado. 


soplo  cálido  del  mistral,  impetá 
la  música  del  ruiseñor.  ¡Pobreci- 
1 las!  ¡Vosotras  no  sabéis  nada! 
Yo  he  leído  al  maestro  Daudet, 
«monsieur  Alphonse,»  mi  viejo 
paisano  de  Arlés,  que  ha  vivido 
en  su  molino  en  el  valle  del  Ró- 
dano; he  saboreado  anchamen- 
te el  asonante  extraño  y lleno  de 
ardor  del  sol  del  felibre  Mistral. 
¡Sois  unas  pobrecillas! 

Pero ¿Qué  digo?  ¿Hablo 

mal  del  poeta?  Y,  sin  embargo, 
Florian,  Anvennal,  Roumanvi- 
1 le,  poetas  hombres  que  gastan 
largos  levitones  de  paño,  me  han 
cantado  en  su  verso  floreal.  ¡Soy 
una  ingrata!  

Y tras  el  discurso  de  la  oro- 
péndola, una  golondrina,  que 
¡losada  en  la  barandilla  de  una 
glorieta  se  alisaba  con  el  pico  el 
ala  gris,  dijo: 

— Yo  he  visto  en  Africa  el  rawi 
durante  una  noche  toda  llena  de 
luz  de  luna.  Era  un  hermoso  mo- 
ro de  ojos  negros  y cabello  en- 
sortijado, que  al  pie  de  la  ven- 
tana de  una  mujer  y al  compás 
de  guzla,  cantaba  en  kásida  len- 
tamente   Quiero  mucho  á los 

poetas  porque  me  recuerdan  mi 
país  de  verano  .... 

Y todos  las  aves  del  concurso, 

la  golondrina,  el  ruiseñor,  el 
mirlo  y la  oropéndola,  se  pusie- 
ron á ver  con  ojo  travieso,  al 
poeta  que  cortaba  violetas  y veía 
como  un  lobo  á las  mariposas 
beber  la  miel  virgen  en  las  coro- 
las entreabiertas 

Arturo  A.  AMBROGI. 

(Salvadoreño; 
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Shakespeare  Cliíf 


LA  TRAVESIA  DEL  CANAL  DE  LA 


UB  HHZHNA  de  JVI.  BüERIOT 


El  paso  del  Canal  de  la  Mancha  por  el 
aviador  francés,  M.  Bleriot,  ha  sido  un  acon- 
tecimiento de  altísima  importancia.  Los  de- 
talles de  esa  proeza,  realizada  el  día  25  del 
pasado  julio,  fueron  transmitidos  por  el  ca- 
ble á todos  los  periódicos  del  mundo,  y és- 
tos se  siguen  ocupando  en  comentar  lo  que, 
con  justa  razón,  se  considera  como  la  eta- 
pa más  brillante  de  la  campaña  emprendida 
por  el  hombre  para  conquistar  los  que  has- 
ta hace  poco3  años  eran  dominios  del  mito- 
lógico Eolo. 

M.  Bleriot  partió  de  la  costa  francesa,  en 
el  más  pequeño  de  sus  monoplanos,  á las 
cuatro  y treinta  y tres  minutos  de  la  mafia- 


\ 


na  del  día  citado,  y llegó  á un  punto  situa- 
do á dos  millas  al  Este  de  Dover,  Inglate- 
rra, á las  cinco  y diez,  es  decir,  en  treinta  y 
siete  minutos,  después  de  haber  recorrido 
una  distancia  de  treinta  millas,  pues  aun- 
que sólo  veinticuatro  millas  separan  a Do- 
ver de  Calais,  un  viento  contrario  obligó  al 
aviador  á desviarse  un  poco  y á recorrer  sie- 
te millas  más.  Durante  el  trayecto,  la  velo- 
cidad del  monoplano  fué  de  cuarenta  millas 
por  hora. 

El  aviador  francés  ganó  así  el  premio  de 
diez  mil  pesos  (mil  libras  esterlinas,  que  el 
Daily  Mail  había  ofrecido  al  primer  aero- 
nauta que  atravesara  el  canal  de  la  Mancha 
en  un  aparato  más  pesado  que  el  aire.  Ese 
premio  le  fué  entregado  al  día  siguiente  en 


Itinei  ario  de  la  primera  travesía  del  Canal  de  la  Mancha  en  aeroplano,  de  Calais  á Douvres, 

realizada  por  Bleriot. 


— 5ói — 


E I aeroplano  de  Bleriot  momento*  antes  de  la  partida. 


El  aeroplano  alejándose  hacia  Douvres. 


Londres,  en  donde  fue  recibido  triunfalmente  por  el  pueblo  y en  don- 
de le  fué  ofrecido  un  lunch,  al  cual  asistieron  los  Ministros  de  Gue- 
rra y de  Relaciones  Extranjeras,  el  Embajador  de  Francia,  el  Jefe 
del  Servicio  Aeronáutico  y otros  altos  personajes.  El  Aereo-Club 
de  Inglaterra,  le  ofreció  también  una  medalla  de  or<>  semejante  á la 
que  recibieron  Oiviile  y Wilbur  Wright.  Al  regre-ar  á Francia,  M. 
Bleriot  fué  objet"  de  una  gran  manifestación  popular;  en  París  se 
hicieron  grande-  fies- 
tas en  su  honor  y el 
Aéreo-Oluhde  Fran- 
cia le  ofrec  ió  otra  me- 
dalla de  oro. 

Aunque  los  perió- 
dicos franceses,  entu 
siasmados  por  el  éxi- 
to obtenido  por  un 
compatriota,  han  lla- 
mado á la  proeza  rea- 
lizada por  Bleriot, 

«Victoria  pacífica  de 
la  ciencia  francesa,)) 
algunos  de  ellos  no 
han  tardado  en  com- 
prenderla en  un  sen- 
tido que  nada  tiene 
de  pacífico.  Así,  un 
brillante  escritor  pa- 
risiense ha  recordado 
que  desde  hace  más 
de  ochocientos  años, 
es  decir,  desde  1066, 
época  en  que  sesenta 
mil  hombres,  invita- 
dos por  Guillermo  de 
Normandía  para  ir  á 
conquistar  á Inglaterra,  atravesaron  el  canal  de  la  Mancha  en  seb  - 
cientos  buques  de  guerra  y mil  barcos  de  pesca,  y la  invadieron,  dan- 
do esta  invasión  por  resultado  la  batalla  de  Hastings,  en  la  cual  el 
Conquistador  venció  á los  sajones  y á los  ingleses,  éstos  han  con- 
jurado todos  los  asaltos  de  las  escuadras  continentales,  lo  mismo  la 
de  Felipe  II  que  la  de  Napoleón  I;  y ese  recuerdo,  á pesar  de  la  ac- 
tual entente  franco-británica,  lo  evcca  el  periodista  francés  pura  ase- 


gurar que,  después  de  la  hazaña  de  Bleriot,  la  in vulnerabilidad  del 
poderío  inglés,  es  puramente  aparente,  desde  el  momento  que  un 
hombre  alado  ha  salvado  el  obstáculo  que  no  pudieron  salvar  ni  la 
Grande  Armada  del  Roy  de  España,  ni  el  cuerpo  expedicionario  del 
campo  de  Bolonia.  «Siendo  la  victoria  del  aeroplano  irresistible, — 
amule — la  derrota  d*  Inglaterra  es  fatal.» 

¿Qué  dirán  después  de  esto  los  pacifistas?  ¿No  perderán  muchas 

de  sus  esperanzas  al 
percatarse  de  que  las 
actuales  victorias  pa- 
cíficas de  1a,  ciencia, 
sólo  sirven  para  pre- 
sagiar futuras  victo- 
rias guerreras? 

EDISON 

Y LOS 

AUTOMOVILES 

Son  muchísimas 
las  personas  que,  por 
grandes  ventajas  que 
encuentren  al  auto- 
móvil, se  ven  priva- 
das de  u t i 1 i z a r lo, 
pues  aun  cuando  el 
precio  de  venta  de  es- 
tas modernas  máqui- 
nas bajara  hasta  po- 
nerse al  alcance  de 
todas  las  fortunas,  les 
sería  imposible  soste- 
ner el  gasto  que  re- 
quieren. 

Por  esto  nos  parece  altamente  consoladora  la  noticia  de  que  el 
gran  inventor  americano  Edison  viene  consagrando  sus  excepcio- 
nales aptitudes  al  hallazgo  de  un  sistema  de  automóvil  eléctrico  cu- 
yo consumo  resulte  tan  económico  que  todo  el  mundo  pueda  so- 
portarlo. Parece  que  esta  aspiración  ha  llegado  tan  adelante  en  sus 
resultados  prácticos,  que  el  ilustre  inventor  ha  prometido  formal- 
rrente  resolver  el  problema. 


Bleriot  cruzando  el  Canal  de  la  Mancha. 


Al  pie  del  Castillo  de  Douvres  se  indica  con  una  bandera  el  lugar  del  descenso. 


Las  multitudes  inglesas  aclamando  á Bleriot. 


Carta  de 


una  parisiense 


Cuadros  vivos.  — Cabellos  blancos.  — Seda  artificial. 


Conviene  ocuparse  un  poco  de  la  juventud  y tratar  lo  mejor  posi- 
ble de  procurarle  diversiones. 

Una  de  éstas  más  en  boga,  es  sin  duda  la  de  las  charadas  im- 
provisadas y de  cuadros  vivos.  Lo  mejor  para  esta  clase  de  entre- 
tenimientos, es  conseguir  lindos  efectos  con  los  recursos  locales. 
Por  ejemplo,  se  podrá  hacer  como  entrada  las  cuatro  estaciones,  to- 
mando actitudes  y for- 
m ando  grupos.  Una 
gran  túnica  azul  pálido, 
una  corona  de  ñores 
puesta  sobre  la  frente, 
cadenas  de  flores  en  el 
brazo,  la  falda  recogi- 
da para  contener  un 
montón  de  flores:  tal 
es  una  encantadora  pri- 
mavera. Para  el  vera- 
no se  ostentará  una  pe- 
queña gavilla  de  trigo 
con  sus  espigas,  que  se 
sujetará  en  el  talle  con 
una  cinta  estrecha- 
mente anudada,  de  tal 
modo,  que  las  espigas 
formen  pantalla,  s e 
yergan  por  encima  de 
la  cabeza,  en  forma,  sin 
embargo,  que  dejen 
ver  el  rostro  y la  cabe- 
za coronada  de  flores 
campestres  con  peque- 
ñas coronas  colgantes 
como  la  clemátide, 
malva  ó hiervas  silves- 
tres. Un  puñado  de  es- 
pigas en  la  mano.  Se 
consigue  un  efecto  muy 
gracioso  con  esta  com- 
binación, dándole  su 
ligereza.  Como  fondo, 
un  traje  blanco  será 
preferible. 

Para  el  otoño,  acon- 
sejaremos un  traje  ne- 
gro envuelto  en  pám- 
panos, hiedra,  adorna- 
do en  el  corpiño,  por 
grupos  de  manzanas 
verdes,  bayas  de  color, 
avellanas,  racimos  de 
uvas.  Una  gran  corona 
de  pámpanos  y follaje 
amarillento,  mezclado 
con  frutas  v bayas  completará  de  una  manera  muy  artística  el  per- 
sonaje del  otoño. 

Para  el  invierno,  una  hermosa  cabellera  esparcida  sobre  los  hom- 
bros, estará  salpicada  de  copos  de  algodón.  Corona  de  follaje  de 
boj  escarchado. 

Ln  hombro  envuelto  en  piel  y el  otro  cargado  con  un  tronquito 
(le  leña  escarchado.  El  efecto  de  la  escarcha  se  obtendrá  fácilmente 
salpicando  en  abundancia  escarnas  de  ácido  bórico  sobre  las  hojas 
ligeramente  engomadas. 

Así  es  como,  poniendo  á contribución  las  imaginaciones  activas, 
puede  divertirse  la  juventud,  siendo  al  mismo  tiempo  un  motivo 
de  recreo  para  los  padres. 

Pasa  un  momento  de  violenta  desesperación  la  mujer,  cuando 
encuentra  en  su  cabeza  el  primer  cabello  blanco. 


Vestido  para  comida. 


Los  rizos  con  tenacillas  también,  al  desecar  los  cabellos,  le  pri- 
van de  esa  grasa  necesaria  á su  coloración.  El  abuso  de  las  locio- 
nes con  alcohol,  la  exposición  prolongada  al  sol,  la  permanencia 
al  aire  libre,  todo  eso  perjudica  al  estado  de  los  cabellos  y por  con- 
siguiente ataca  su  color. 

Generalmente,  hacia  los  treinta  y cinco  años  en  el  hombre  y al- 
go más  pronto  en  la  mujer  (precisamente  á causa  de  las  lociones, 
de  los  rizos  demasiado  repetidos),  comienza  á aparecer  la  canicie, 
como  se  llama  científicamente  la  decoloración  de  los  cabellos.  Al 
principio  son  atacadas  las  sienes,  porque  los  cabellos  están  mucho 
menos  nutridos  en  esa  parte  del  cráneo,  después  se  extiende,  poco 
á poco,  más  ó menos  pronto,  según  las  personas.  Algunas  se  que- 


Ese  ligero  hilo  de  plata  que  surca  la  cabellera,  arroja  en  el  alma 
de  la  presumida  las  más  crueles  alarmas.  La  hace  encarar  los  ata- 
ques de  los  años  que  no  ha  querido  contar  hasta  entonces;  y esa 
primera  señal,  si  no  de  vejez,  al  menos  del  escrúpulo  de  la  juven- 
tud, es  siempre  muy  mal  recibida. 

Si  me  lo  permitís,  queridas  lectoras,  voy  á repetiros  lo  que  un  fa- 
moso doctor  me  ha  enseñado  respecto  á esa  desagradable  manifes- 
tación de  la  edad. 

El  cabello  debe  su  coloración  á dos  substancias: 

Primero,  á una  grasa  especial,  diversamente  coloreada,  que  llena 
su  corteza. 

Segundo,  al  aire  que  circula  en  el  canal  medular. 

Los  cabellos  tienen, 
pues,  un  color  más  ó 
menos  obscuro,  según 
que  la  grasa  que  los 
llena  es  más  ó menos 
coloreada  y son  tanto 
más  transp arentes 
cuanto  menos  substan- 
cia colorante  y m á s 
aire  hay  eñ  ellos.  Así 
se  exjflica  el  aspecto 
pesado  de  los  cabellos 
negros,  mientras  que 
los  rubios  tienen  una 
apariencia  muy  vapo- 
rosa. 

La  a c c i ó n de  las 
glándulas  sebáceas  que 
vierten  la  grasa  en  la 
base  de  los  folículos 
pilosos,  es  pues,  la  cau- 
sa directa  de  la  colora- 
ción de  los  cabellos,  y 
por  consiguiente,  de  su 
estado.  Por  esto  las  lo- 
ciones frecuentes  son 
tan  malas,  no  sólo  pa- 
ra el  cuero  cabelludo, 
sino  también  para  los 
cabellos  á que  privan 
de  su  grasa.  Os  lo  re- 
pito; para  que  el  cabe- 
llo esté  bien,  es  preci- 
so, según  parece,  que 
sea  graso.  Es  menos 
lindo,  convengo  en 
ello,  que  los  cabellos 
ligeros,  sobre  todo  pa- 
ra los  peinados  ahue- 
cados que  la  moda  nos 
impone;  pero  la  condi- 
ción naturalmente  sa- 
na del  cabello,  reside 
en  su  estado  natural; 
el  panamá,  el  a m o- 
níaco,  la  potasa  y to-  Vestido  de  tarde, 

das  las  substancias  al- 
calinas que  se  usan  corrientemente,  tienen,  pues,  los  más  desagra- 
dables resultados.  Ayudan  sencillamente  á la  decoloración  de  los 
cabellos. 
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dan  grises,  y otras  se  ponen  rápidamente  blancas.  A veces  se  de- 
colora la  raíz  al  principio  ó bien  á la  extremidad.  Antes  de  blan- 
quear, los  cabellos  comienzan  á ser  más  transparentes  y menos  gra- 
sos. El  pelo  blanco  es  siempre  muy  seco,  lo  cual  viene  en  apoyo 
de  lo  que  decía  más  arriba. 

Se  ha  supuesto  que  una  cabellera  obscura  era  señal  de  fuerza.  Esto 
indica,  al  menos,  un  sistema  pilioso  sano,  nutrido  por  un  organis- 
mo vigoroso.  Las  rubias  son  más  bien  débiles.  Sus  cabellos  son  se- 
cos en  general,  muy  finos,  rizados  por  lo  común,  lo  cual  indica  un 
estado  enfermizo  de  la  substancia  del  cabello.  Un  pelo  sano  debe 
ser  liso  y casi  opaco. 

Los  albinos,  que  son  completamente  blancos  de  nacimiento,  son, 
como  es  sabido,  degenerados. 

Hay  casos  en  que  la  cabellera  se  blanquea  prematuramente;  por 
ejemplo,  después  de  largas  enfermedades,  bajo  la  influencia  de  vio- 
lentas jaquecas,  de  enfermedades  nerviosas  á consecuencia  de  la  al- 
teración general  de  la  salud,  etc. 

En  ciertos  casos  muy  raros,  que  se  citan  á título  de  curiosidad, 
los  cabellos  se  vuelven  blancos  instantáneamente,  bajo  el  efecto  de 
una  violenta  conmoción  ó del  miedo.  Esto  se  explica  por  un  fenó- 
meno nervioso  que  produce  una  paralización  inmediata  de  la  se- 
creción grasa  y de  la  circulación  del  aire  en  el  cabello. 

La  desgraciada  reina  María  Antonieta  se  puso  toda  blanca  en  el 
espacio  de  la  noche  que  precedió  á su  suplicio. 

Maleschott  recuerda  que  Luis  Sforza  se  puso  blanco  también  du- 
rante las  pocas  horas  que  siguieron  á su  derrota,  después  de  la  cam- 
paña contra  Luis  XIII. 

Por  último,  un  cipayo  prisionero  del  general  Franck,  durante  la 
expedición  de  las  Indias,  se  puso  absolutamente  blanco  en  media 
hora,  á la  vista  de  los  que  le  habían  sometido  á un  interrogatorio. 

Estos  casos  no  son  frecuentes,  afortunadamente.  Cuando  los  ca- 
bellos se  vuelven  blancos,  ya  no  hay  ningún  remedio  para  devol- 
verles su  color.  Sólo  las  tinturas  pueden  paliar  este  inconveniente; 
pero  aparte  de  que  generalmente  queman  los  cabellos  y los  acortan, 
un  ojo  ejercitado  no  se  engaña  ante  el  aspecto  de  los  cabellos  teñi- 
dos que  son  empañados,  ásperos,  sin  reflejos.  Lo  mejor,  queridas 
lectoras,  es  hacer  lo  posible  para  prevenir  esa  decoloración,  toman- 
do ciertas  precauciones  y evitando  todas  esas  prácticas  perjudicia- 
les á los  cabellos,  de  que  abusan  tanto  algunas  de  vosotras. 

Nada  de  lociones  frecuentes,  ni  de  rizos  con  tenacillas.  Tanto 
peor  para  la  moda  de  Ins  ondulaciones;  hay  otros  medios  mejores 
que  las  tenacillas  para  ondular  los  cabellos:  los  alfileres,  las  cintas, 
las  peinetas  que  se  llevan  toda  la  mañana  después  de  haber  moja- 
do el  pelo.  Guardáos  de  salir  con  la  cabeza  descubierta  al  sol  ó sen- 
cillamente al  aire.  Pasad  con  frecuencia  un  poco  de  vaselina  sobre 
vuestra  cabellera  para  mantener  su  grasa  conservadora;  y si  vais  á 


orillas  del  mar,  sobre  todo,  no  os  mojéis  el  pelo  al  juguetear  en  la 
onda  amarga.  No  hay  cosa  peor.  No  os  quejéis  nunca  de  tener  una 
cabellera  pesada,  amontonada,  brillante.  Es  la  salud.  Y ya  sabéis 
que  la  salud  es  la  condición  esencial  de  la  verdadera  hermosura. 

*'''*■ 

Se  habla  mucho  de  sedas  nuevas  fabricadas  con  una  especie  de 
madera,  y también  con  el  producto  denominado  celuloide.  Según 
parece,  se  obtienen  así  telas  sedosas  mucho  más  baratas  que  las 
producidas  por  el  gusano  ó la  araña;  tienen  según  parece,  las  mis- 
mas ventajas  de  duración  y de  reflejos.  Pero  lo  que  se  busca,  sobre 
todo,  es  bajar  lo  más  posible  el  precio  de  esa  tela,  con  el  objeto  de 
ponerla  al  afi  ance  de  todos. 

Aunque  es  democrática  esta  idea,  no  es  acertada. 

Esos  tejidos  lujosos  no  convienen  á todas  las  posiciones.  La  edu- 
cación insuficiente  que  se  da  al  pueblo  no  le  permite  discernir— en 
general — esos  matices. 

Antes,  el  obrero  sufría  su  destino  considerándose  feliz  por  el  de- 
ber cumplido  y por  su  condición,  pues  sabía  que  era  indispensa- 
ble; como  vivía  con  poco,  economizaba  céntimo  por  céntimo  algu- 
nos miles  de  francos  para  no  morirse  de  hambre  ó vivir  de  caridad 
en  su  vejez.  Lo  demás  le  importaba  poco.  Sabía  bien  que  en  Ja  so- 
ciedad la  palabra  igualdad  es  una  añagaza  si  se  quiere  apropiarla 
á todas  las  cosas. 

Actualmente,  el  obrero  parece  olvidar  la  prudencia  de  sus  ante- 
pasados. ¿Para  qué  mantenerlo  en  ese  error  y empujarlo  hacia  ese 
falso  hijo  que  crea  necesidades  siempre  nuevas  y no  da  la  felicidad? 
¡Cuántas  obreras  y modestas  empleadas  serían  más  inteligentes  en 
no  derrochar  en  falsa  elegancia  sus  recursos! 

Esto  es  el  arrastre,  y no  causan  todo  el  mal  las  tiendas  de  nove- 
dades, sino  las  señoras  que  dan  á sus  mucamas  y sirvientas  los  tra- 
jes que  no  les  gustan  y alientan  á la  obrera  en  un  grado  más  ele- 
vado en  la  jerarquía  del  trabajo,  á vestirse  mejor  de  lo  que  corres- 
ponde á su  posición.  Entonces  para  no  ir  vestidas  como  todo  el 
mundo,  las  señoras  elegantes  renuncian  á llevar  corpiños  de  seda. 
Se  soporta  como  forros,  como  visos,  pero  no  en  traje  á menos  que 
sea  para  dentro  de  casa. 

Baronesa  de  LIVET. 


INSCRIPCIONES  CURIOSAS 


En  el  abanico  de  la  célebre  diva  Adelina  Patti  se  leen,  entre  otras, 
las  siguientes  inscripciones:  «Nada  calma  como  el  canto,»  el  Zar. 
— «A  la  española,  una  reina  que  se  precia  de  tenerla  como  súbdita, » 
la  Reina  Cristina. — « vi  ruiseñor  sempiterno,»  el  Kaiser. 


Traje  de  calle  (Mlle.  Ivojne  de  Bray). 


Vestido  de  tarde. 
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Asunto  es  este  verdaderamente  filosófico,  que  si  lo  tratamos,  es 
con  reserva  y apoyados  en  la  expe- 
riencia que  á ninguno  falta. 

Más  de  una  vez  hemos  logrado 
penetrarlas  sombrías  relaciones  que 
encierra  la  unión  de  dos  seres,  expe- 
rimentando profunda  tristeza  al  ob- 
servar que  el  matrimonio  no  siem- 
pre es  el  fin  de  ese  dulce  y sublime 
sentimiento  que  funde}''  acerca  ín- 
timamente á dos  almas  en  una,  con- 
duciéndolas á una  felicidad  desea- 
da, sino  simplemente  un  negocio, 
las  más  de  las  veces  arreglado  pol- 
la conveniencia. 

¡Cuántos  ejemplos  tenemos  de 
uniones  que  son  un  terrible  marti- 
rio llevado  á cabo  por  la  pobreza  de 
una  familia  cuyo  jefe  á veces  sacri- 
fica despiadadamente  á una  bija, 
diciéndola:  «tu  pretendiente  es  rico, 
y él  podrá  protegernos;  su  posición 
social  halagará  nuestra  vanidad  y 
la  ambición  de  tantos  años,  y los 
sufrimientos  de  la  pobreza  queda- 
rán recompensados. » ¡Terribles  abe- 
rraciones cíe  que  es  víctima  una  mu- 
jer joven,  pero  ¡ay!  cuando  no  hay 
remedio  posible. 

Un  matrimonio  de  conveniencia 
no  podrá  hacer  jamás  la  dicha  de 
dos  seres  humanos! 

Lamartine,  poeta  célebre,  nos  di- 
ce que  nada  valen  colgaduras,  ni 
joyas,  ni  carruajes,  cuando  no  exis 
te  un  poco  de  cariño! 

En  efecto,  ¿de  qué  sirven  las  ri- 
quezas, ni  los  honores  del  mundo, 
ni  el  oro  más  precioso,  si  con  él  no 
se  puede  comprar  un  átomo  de 
amor? 

Pasar  la  vida  engañando  á una 


mujer  á la  que  no  se  ama,  es  el  suplicio  más  terrible  que  consume 
al  corazón  más  fuerte.  La  vida  conyugal  no  puede  existir  cuando 
el  alma  no  está  poseída  de  ese  encanto  que  la  llena  de  ventura:  el 

amor;  sin  él,  sin  esas  dulces  caricias 
espontáneas  que  arrebatan  todo  el 
tiempo  pasado  cerca  del  objeto  ama- 
do, no  puede  haber  felicidad.  ¿A 
([iré  es  comparable  la  ternura  que 
siente  el  corazón  cuando  palpita  al 
lado  de  una  mujer  adorada?  Todo 
en  nuestro  derredor  es  encantador, 
todo  ese  sentimiento  purifica  nues- 
tra atmósfera,  conduciéndonos  á un 
paraíso  sólo  imaginable  por  los  poe- 
tas, por  los  hombres  de  alma  soña- 
dora. 

El  amor  no  debe  buscar  más  que 
el  amor,  y el  alma  enamorada  no 
debe  desear  más  que  la  correspon- 
dencia única,  sola,  de  la  amada  del 
alma.  El  sér  que  nos  ama,  que  se  in- 
teresa por  nosotros,  en  fin,  es  al  que 
debemos  entregar  nuestro  corazón 
sin  reserva. 

¡Dichosos  mil  veces  aquéllos  que 
en  su  peregrinación  por  el  mundo 
han  aspirado  el  aroma  de  una  mu- 
jer sensible  y apasionada,  que  los 
lia  comprendido  y ha  llevado  ante 
el  altar  el  juramento  de  amor  y de 
fidelidad  que  enorgullece;  que  mi- 
ran en  su  hogar  á una  mujer,  por 
cuyo  semblante  resbalan  lágrimas 
de  amor  y de  ternura  infinita;  feli- 
ces mil  veces  los  que  escuchan  los 
suspiros  arrobadores  de  una  esposa 
cariñosa  y fiel,  que  los  ama  con  to- 
da la  fibra  de  su  alma! 

Parados  séres  unidos  por  el  amor, 
cada  beso  es  una  delicia,  cada  son- 
risa y cada  caricia  una  emoción  in- 
decible, un  poema  de  amor,  cuyos 
cantos  llegan  hasta  el  cielo. 

El  dinero  no  hace  la  felicidad,  lo 


Toilette  de  pasco. 


AVISO  IMPORTANTE 

Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México , deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  final  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 


Nueva  Yoik  y regreso 

Philadelphia  

.$  214  to  Moneda  Mexicana. 
.$  204.30 

Washington,  D.  C.„  

.$  188.30 

S.  Francisco,  Cal., 

.$  140.20 

Los  Angeles,  Cal.,,  

.$  120.20 

Chicago,  111.  ,,  

.$  151-20 

Baltimore,  Md.  ,,  

.$  192-30 

Cincinnaty,  O.  „ 

.$  152.40 

Denver,  Colo 

.$  126.60 

Fot  Springs,  Rl<.  ,,  

.$  112.00 

Kansas  City,  Mo 

.$  in. 20 

New  Orleans,  La.,, 

.$  98.30 

St.  Louis,  Mo.  „ 

.$  123.60  „ „ 

obtener  más  informes,  ocúrrase  at  Agente  mas  próximo 
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México,  Domingo  29  de  Agosto  de  1909. 


Num.  35. 


Iluatrísimo  Señor  Doctor  Don  JOSE  MODA  X DEI.  I-íIO, 
ARZOBISPO  I ) fcC  MEXICO, 


(Copia  del  retrato  al  óleo,  ejecutado  por  el  pintor  mexicano  señor  Joaquín  Ramírez.) 
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Días  pasados  se  verificó  en  la  Escuela  de 
Agricultura  una  gran  tiesta  con  que  quiso 
celebrarse  la  inauguración  de  un  gran  establo 
modelo.  Asistió  el  Ministro  de  Fomento,  así 
como  otras  distinguidas  personas,  ante  quie- 
nes los  alumnos  hicieron  varios  ejercicios 
gimnásticos. 

Este  acontecimiento  tiene  gran  significa- 
ción. no  tanto  por  el  hecho  material  que  mo- 
tivó la  fiesta,  sino  ñor  la  circunstancia  de  de- 
mostrar que  los  Ministros  de  Fomento  están 
va  penetrados  del  panel  que  les  correspon- 
de desempeñar  en  la  Administración  y de- 
jando á sus  colegas  <d  peso  de  los  asuntos  po- 
líticos se  ocupan  de  los  pormenores  de  su  co- 
metido. trabajando  en  pro  del  desarrollo  y 
fomento  de  las  riquezas  agrícolas  de  nuestro 
suelo  y trabajando  por  la  implantación  de 
métodos  modernos  y adelantados  oue  redi- 
man la  tierra  del  atraso  con  que  se  la  trabaja 
desde  hace  siglos. 


El  señor  don  Damián  Flores,  Gobernador 
del  Estado  de  Guerrero,  ha  llegado  á esta  ca  - 
pital al  arreglo  de  asuntos  oficiales  y pronto 
volverá  á su  ínsula,  donde  hacen  necesaria  su 
presencia  importantes  y urgentes  asuntos. 

El  activo  funcionario  suriano  antes  de  em- 
prender su  viaje  á esta  metrópoli,  recorrió  va  - 
rios de  los  lugares  de  su  Estado,  aquéllos  en 
que  causaron  grandes  estragos  los  últimos 
temblores.  Estuvo  en  Chilapa  y nuestro  ac- 
tivo corresponsal  en  esa,  ciudad  aprovechó  la 
ocasión  para,  tomar  las  fotografías  que  hoy  con 
gusto  reproducimos. 

En  esta  capital  siguen  las  colectas  de  fondos 
en  auxilio  de  los  damnificados,  y los  Estados 
de  la  República  han  contribuido  ya,  todos, 
distinguiéndose  Sonora,  que  en  tres  partidas 
lia  remitido  va  seis  mil  pesos. 

Teatros,  cinematógrafos,  etc.,  etc.,  han  or- 
ganizado funciones  de  beneficio  que  también 
han  rendido  pingües 
entradas.  En  cuanto 
á las  subscripciones 
abiertas  por  el  Arzo- 
bispado,  A yunta- 
miento  y varios  cole- 
gas. alcanzan  ya  su- 
mas muy  respetables. 

Es  de  suponerse, 
aunque  nada  en  ese 
sentido  se  dice,  que 
los  perjudicados  por 
los  temblores  estén 
ya  recibiendo  los  au- 
xilios que  tanto  han 
de  menester  y no  se 
repetirá  el  caso  me- 
morable de  cierto  Es- 
tado, cuando  la  na- 
ción acudió  en  auxi- 
lio de  sus  hijos. 


La  cuestión  hispa- 
no—marroquí  sigue 
revistiendo  ca  ra  etérea 
alarmantes;  el  grueso 
del  ejército  en  el  cam- 
po do  operaciones  es 
ya  muy  considerable, 
y,  sin  embargo,  los 
cablegramas  dicen 
que  aun  es  insuficien- 
te. En  cuanto  á los 


han  rendido  a la  patria  el  tributo  de  su 
vida,  alcanzan  un  número  muy  respetable. 

Como  han  de  saber  nuestros  lectores,  los 
españoles  residentes  en  México  debieron  ce- 
lebrar uña  reunión  el  domingo  próximo  pasa- 
do, con  el  objeto  de  deliberar  sobre  la  vía  y 
los  medios  para  el  ecpiipo  de  los  voluntarios 
españoles  que  van  á salir  de  México  para  po- 
nerse á las  órdenes  de  la  corona  española. 

Dicha  reunión  no  se  celebró,  pero  esto  no 
quiere  decir  que  se  haya  abatido  el  celo  de 
los  voluntarios  para  ofrecer  sus  servicios, 
puesto  que  el  número  de  individuos  para  alis- 
tarse ha  ido  aumentando  rápidamente,  lle- 
gando en  esta  ciudad  solamente,  á la  cifra  de 
ciento  cincuenta  hombres. 

Se  ha  resuelto,  como  una  medida  de  pru- 
dencia después  de  madura  reflexión,  pospo- 
ner el  meeting  hasta  que  los  voluntarios  que 
ofrecen  sus  servicios,  reciban  la  aceptación 
formal  del  Rey  de  España,  en  una  carta  real 
que  se  enviará  al  Ministro  en  México,  señor 
Cólogan  y Cólogan,  y que  se  esperaba  el  día 
28  del  actual,  es  decir,  ayer,  sábado. 

Se  dice,  sin  que  se  haya  confirmado  oficial- 
mente la  noticia  por  los  miembros  de  los  prin- 
cipales centros  españoles,  que  la  formación  de 
los  Cuerpos  depende  solamente  de  la  reunión 
de  fondos  suficientes  para  el  equipo  de  los  vo  • 
luntarios,  y que  indudablemente  que  estos 
fondos  se  reunirán  por  subscripción,  sin  aire- 
lar  á espectáculos  ni  bazares,  como  se  había 
pensado  en  un  principio. 


Han  sido  huéspedes  de  la  Ciudad  en  estos 
últimos  dias,  varios  marinos  alemanes  de  la 
tripulación  del  crucero  «Bremen, » de  la  es- 
cuadra alemana  del  Atlántico,  que  ha  atra- 
cado en  el  puerto  de  Veracruz. 

El  navio  viene  procedente  de  Kingston, 
Jamaica,  travesía  que  hizo  en  cinco  días. 

La  tripulación  del  «Bremen»  se  compone 
de  quince  oficiales  y doscientos  diez  y seis  ma- 
rinos. Su  desplaza 
miento  es  de  tres  mil 
doscientas  toneladas. 

Como  es  ya  costum- 
bre, los  marinos  han 
sido  obsequiados  con 
banquetes  y recepcio- 
nes por  los  miembros 
de  la  Colonia  de  su 
país.  En  la  Legación 
de  Alemania  les  ofre- 
ció una  recepción  el 
Ministro  del  Empera- 
dor Guillermo,  y el 
Casino,  por  su  parte, 
ha  preparado  un  bai- 
le en  su  honor. 

En  Veracruz,  se- 
gún sabemos,  se  ha 
agasajado  también  á 
los  marinos  germa- 
nos, quienes,  proba- 
blemente, correspon- 
derán con  una  fiesta 
á bordo  antes  de  le- 
var anclas. 

Con  motivo  de  la 
llegada  del  crucero, 
nuestro  primer  puer- 
to del  Golfo  se  ha  vis- 
to muy  animado  y 
muchas  son  las  per- 
sonas que  han  estado 
á su  bordo  á visitarlo. 


Cap.  $ ce  fio  man,  del  crucero  alemán  «Bremen.» 


jefes  y oficiales  que 


Brupo  de  marinos  tripulantes  del  crucero  «Bremen,»  lomado  por  nuestro  fotógrafo  en  la  Cesación  de  Alemania. 


El  Cronista. 


i.  Un  asalto  de  box,— 2,  Ejercicios  gimnásticos,  — 3.  Pirámide  humana, — (Estos  ejercicios  fueron  hechos  por  los 
alumnos  ante  los  invitados’  á la  fiesta).— Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado . 
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E1  señot»  JVlinistFo  de  Fomento  y los  invitados  de  honop  á la  fiesta  en  la  Escuela  fi. 


de  flcjpicultupa. 


Fots.de«£7  Tiempo  Ilustrado.» 
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ÉGOS  LJ E LOS  TEMBLORES  E2ST  GUERRERO 


CHILAPA.  - El  Gobernador  de  Guerrero  visitando  el  Hospital  de  San  José,  destruido.  — El  Gobernador  Flores  en  el  edificio  del  Palacio  Municipal  y Cárcel  deCludad. 


El  Salto. 

Un  barco  había  da- 
do la  vuelta  al  mun- 
do y regresaba  al 
puerto;  el  tiempo  era 
hermoso,  toda  la  tri- 
pulación se  hallaba 
sobre  cubierta. 

Un  mono  grande 
divertía  á los  pasaje- 
ros. 

El  mono  brincaba, 
saltaba,  hacía  mue- 
cas, imitaba  á las  gen- 
tes y viendo  que  se 
ocupaban  de  él,  con- 
tinuaba sin  cesar  sus 
ejercicios. 

Se  lanzó  sobre  un 
niño  de  doce  años, 
hijo  del  capitán  del 
barco;  le  arrancó  el 
sombrero,  que  se  co- 
locó sobre  la  cabeza  y 
trepó  por  el  palo  ma- 
yor. 

Todos  reían;  pero 
el  niño,  con  la  cabeza 
desnuda,  no  sabía  si 
llorar  ó reirse. 

El  mono  se  sentó 
sobre  una  jaca  y con 
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Llegada  á Chilapa  del  Gobernador  Flores  para  ver  el  estado  de  la  población  después  de  los  temblores. 


sus  dientes,  con  sus 
uñas,  se  puso  á des- 
trozar el  sombrero. 

Parecía  que  quería 
hacer  rabiar  al  chico 
mostrándole  el  som- 
brero y haciéndole  se- 
ñas. 

El  chico  le  amena- 
zaba, le  insultaba;  el 
mono  seguía  destro- 
zando el  sombrero. 

Los  marinos  no  ce- 
saban de  reir;  de  re- 
pente, el  muchacho 
se  le  puso  muy  en- 
carnado y se  dispu- 
so á perseguir  al  mo- 
no. 

De  un  brinco  llegó 
hasta  él;  pero  el  ani- 
mal más  hábil  y más 
diestro  se  escapaba  en 
el  momento  en  que 
el  niño  creía  alcanzar 
el  sombrero. 

—No  te  escaparás 
— exclamó  el  chico 
mientras  trepaba  per- 
siguiendo al  mono. 

El  mono,  de  trecho 
en  trecho  lo  llevaba 
cada  vez  más  arriba 
Sin  que  el  niño  con. 


Vlsiti  á una  Escuela  de  niños. 

Fots,  de  Protaslo  Salmerón  para 


Casa  propiedad  del  señor  Pbro.  Miguel  Basurto  Moreno, 

«El  Tiempo  Ilustrado  » 
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siguiera  su  propósito;  pero  éste  lleno  de  furor,  no  renunciaba  á la 
lucha. 

En  lo  alto  del  palo,  el  mono,  sujetándose  con  una  mano  á una 
cuerda,  puso  el  som- 
brero en  el  extremo  de 
la  gavia  más  alta  y su- 
bió también  él  hasta 
arriba  y desde  allí  se 
reía  y enseñaba  los 
dientes. 

Desde  el  palo  hasta 
el  extremo  de  la  gavia 
donde  se  encontraba  el 
sombrero,  había  más 
de  dos  metros  de  dis- 
tancia ; de  manera  que 
no  era  posible  apode- 
rarse de  él  sin  soltar  la 
cuerda  del  palo. 

Pero  el  chico  estaba 
muy  excitado;  soltó  el 
palo  y pasó  á la  gavia. 

Todo  el  mundo  mi- 
raba y se  reía  de  aque- 
lla lucha  entre  el  mono 
y el  hijo  del  capitán; 
pero  cuando  vieron 
que  el  niño  había  sol- 
tado la  cuerda  y se  co- 
locaba sobre  la  gavia 
todos  los  marineros  se 
quedaron  helados  de 
miedo. 

Al  hacer  cualquier 
movimiento  en  falso  podía  estrellarse  contra  el  puente;  si  conse- 
guía apoderarse  del  sombrero  no  podía  bajar. 


Todos  aguardaban  con  ansiedad  lo  que  iba  á suceder.  De  repen- 
te alguien  dió  un  grito  de  terror. 

El  niño  miró  hacia  abajo  y se  estremeció.  En  aquel  momento, 

el  capitán  del  barco, 
el  padre  del  n’ño,  sa- 
lía de  su  camarote  ar- 
mado de  una  escopeta 
con  intención  de  ma- 
tar gaviotas,  vió  á su 
hijo  en  lo  alto  del  palo 
y dirigió  el  arma  con- 
tra él,  gritando:  ¡Al 
agua,  échate  inmedia- 
tamente al  agua  ó te 
mato!  El  chico  vacila- 
ba, no  comprendía— 
¡Salta  ó te  mato! 

A la  una,  á las  dos! 
— Y en  el  momento 
que  su  padre  gritaba, 
¡á  las  tres!  el  niño  se 
precipitó  en  el  mar. 

Al  cabo  de  cuarenta 
segundos,  que  parecie- 
ron un  siglo  á los  pre- 
sentes, apareció  en  la 
superficie  el  cuerpo  de  1 
niño.  Lo  alcanzaron  y 
lo  transportaron  al  bar- 
co; pocos  minutos  des- 
pués, el  chico  arrojaba 
agua  por  la  boca  y em- 
pezaba á respirar. 
Cuando  vió  el  capi- 
tán que  estaba  salvo,  lanzó  un  grito  como  si  algo  se  le  ahogara  y 
huyó  á su  camarote. — León  TOLSTOY, 


NUESTRO  PAIS. -“-Vista  panorámica  de  la  ciudad  de  Comitán,  Chiapas. 


Grupo  de  (Madrinas  de  la  F*esta  de  Caridai  heeba  en  Orizaba, 
para  socorrer  á los  obreros  perjudieados  con  motivo  de  la  inundaeión  de  Río  Blaneo  y Regales. 
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EL  ESPIRITU  DE  LA  GALANTERIA. 


Cortejaba  á la  hermosa  señora  el  rendido  caballero. 

En  eso  llegaron  á un  rosal  donde  una  rosa  se  deshojaba. 

Y la  señora  dijo: 

— ¡Quién  supiera  el  verdadero  lenguaje  de  las  flores! 

— P or  vuestro 
amor,  respondió  el 
caballero,  yo  sabría 
comprenderlo. 

— ¿Qué  dice  en- 
tonces esta  rosa  al 
deshojarse? 

— Suspira  que  está 
muriéndose  de  dolor 
al  veros  más  hermosa 
que  ella. 

Hablando  así,  ha- 
llaron un  árbol,  so- 
bre el  cual  reñían  dos 
halcones . Cubiertos 
de  sangre  dieron  por 
fin  en  tierra  y la  da- 
ma coqueteó: 

— ¡ Quién  supiera 
el  lenguaje  de  los  ani- 
males! 

E 1 caballero  f u é 
hasta  las  dos  aves, 
que  una  vez  separa- 
das por  él,  echáronse 
á volar. 

Después,  regresan- 
do hacia  la  dama: 

— Señora,  por  vues- 
tro amor  he  podido 
comprender  que  los 
dos  pájaros  reñían 
sosteniendo  el  uno 
vil  e s t r a hermosura 
contra  vuestra  gracia,  _ 
y el  otro  vuestra  gracia  contra  vuestra  hermosura. 

En  estas  pláticas  llegaron  ante  una  hoguera. 

—¡Ah,  sonrió  la  dama,  quién  supiera  el  lenguaje  del  fuego! 

—Por  vuestro  amor,  señora,  respondió  el  galán,  ello  no  es  impo- 
sible de  ningún  modo. 

Tomó  después  de  la  hoguera  una  clara  brasa  con  su  mano  desnu- 
da, y lentamente  la  aproximó  al  oído.  Luego,  dejándola  caer  con 
elegancia: 

— Señora,  el  fuego  sostiene  la  necesidad  de  consumir  para  alum- 
brar. Y lo  argumenta  con  el  brillo  de  vuestra 
hermosura. - Así  encontráronse  ante  un  vie- 
jo puente,  en  cuyo  extremo  opuesto  disputa- 
ban dos  hombres. 

¿Qué  dirán? — interrogó  la  dama. 

— Señora,  por  vuestro  amor  fácil  es  adivi- 
nar que  la  fama  de  vuestros  hechizos  forma  el 
objeto  de  su  querella. 


■ Pero  aquellos  hombres,  al  sentir  aproximarse  los  pasos  de  la  da- 
ma y del  caballero,  habíanse  apartado  silenciosos.  De  manera  que 
cuando  la  gentil  pareja  cruzó,  ambos  clamaron  á un  tiempo: 

— ¡Por  amor  de  Dios:  una  limosna  para  este  pobre  ciego! 

La  dama  frunció  vagamente  las  cejas  ante  esa  cruel  ironía;  más 
el  galán,  sin  inmutarse,  vació  su  escarcela  repleta  de  escudos  en  la 
escudilla  del  uno,  y puso  en  la  del  otro  su  sortija  de  diamantes. 

- — Regia  limosna, 

— ™— — — comentó  la  dama, 

para  darla  por  el 
amor  de  Dios  quien 
en  él  no  cree. 

Y el  caballero: 

— Señora,  entien- 
do compensarles  po- 
bremente así,  la  des- 
dicha de  no  haberos 
admirado. 

Leopoldo  LUGONES. 

¿Quiénes  son 
los  americanos? 

Ha  blando  de  la 
conferencia  celebra- 
da en  el  Haya,  hare- 
mos constar  que  va- 
rios delegados  de  po- 
deres europeos  se 
opusieron  á que  los 
delegados  de  los  Es- 
tados Unidos  se  lla- 
masen americanos, 
pues  que  eso  creaba 
gran  confusión  te- 
niendo en  cuenta  que 
había  presentes  mu- 
chos otros  delegados 
que  tenían  derecho  á llamarse  de  la  misma  manera.  Algo  parecido 
ocurrió  hace  algún  tiempo  en  Canadá  cuando  la  Embajada  de  este 
país  tenía  el  papel  membretado  de  la  manera  siguiente:  «Embaja- 
da Americana.» 

Nuestro  propósito  no  es  el  discutir  la  actitud  de  los  delegados  eu- 
ropeos, pues  admitimos  que  tanto  derecho  tienen  los  colombianos, 
por  ejemplo,  á llamarse  americanos,  como  los  súbditos  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Noite  América.  Hacemos  constar  este  incidente  con 
el  fin  de  dar  publicidad  á la  peregrina  opinión  del  «Democrat  and 
Chronicle. » Dicho  periódico  afirma  en  uno  de 
sus  editoriales,  que  «en  los  tiempos  colonia- 
les y antes  de  que  existiese  ninguna  otra  na- 
ción en  este  continente,  se  nos  llamaba  ameri- 
canos y podemos  abrogarnos  ese  título  por  de- 
recho de  prioridad  y por  conveniencia. 

¿Qué  tal?  El  problema  está  resuelto.  ¿No  es 
«demasiado  contundente»  la  lógica  del  colega? 


NUESTRO  PAIS.  — Plaza  principal  de  Comitán. 


Mohamed  AII, 

Sbah  de  Persia  destronado, 


Bethmonn  Hollwey, 

Nuevo  Canciller  del  Imperio  Alemán. 


Ahmed  Mlrza, 
Nuevo  Shah  de  Persia. 


LA  ABEJA  Y LA  HORMIGA 

(DE  L JUSSIEU) 


Rendida  del  trabajo, 
que  fatigó  su  cuerpo, 
temblando  entre  las  nieves 
de  aquel  terrible  invierno, 
una  hormiguita  rubia 
que  reinó  en  los  graneros, 
rondaba  una  colmena 
con  el  rondar  famélico 
del  pobre  vergonzante 
que  mendiga  en  silencio. 

Una  abeja  de  oro 
dejó  el  panal  repleto, 
y,  al  ver  á la  hormiguita, 
dijo  con  blando  acento: 

— ¿Qué  buscas  por  mi  casa  ? 

¿En  qué  servirte  puedo? — 

La  hormiga,  ruborosa, 
contestó  con  esfuerzo: 

— ¡ Tu  protección  imploro  1 
Un  bando  de  polluelos 

mi  hogar  ha  derribado 
robándome  el  granero, 
privándome  de  asilo, 
quitándome  el  sustento, 
dejando  á la  intemperie 
á mis  queridos  deudos, 
que  al  verse  sin  comida 
y sin  amigo  techo, 
con  hambre  y sin  abrigo 
llorando  sucumbieron. 

Y aquí  me  tienes  sola; 
yo  sé  que  están  bien  llenos 
de  mieles  tus  panales; 
yo  sé  que  nada  tengo; 
yo  sé  que  á tí  te  sobra, 
albergue  y alimento, 
y sé  que  sin  tu  ayuda 
mi  muerte  no  está  lejos: 

¡ socórreme,  hermanita'l 
tu  caridad  impetro; 
yo  soy  trabajadora 
y mi  palabra  empeño 
de  que  lo  que  me  prestes, 
antes  de  poco  tiempo 
con  gratitud  sincera 
lo  mirarás  devuelto. 

¡ Tu  puerta  no  me  cierres  ! 

¡ No  desoigas  mi  ruego  ! 

— ¡ Muy  bien  — dijo  la  abeja. 

¡ Cuánto  te  compadezco  ! 
mas  oye,  hermana  hormiga: 

á principios  de  invierno, 
me  dijo  la  cigarra 
(pie  acudió  á tu  granero 
pidiéndote  limosna, 
y,  si  mal  no  recuerdo, 
de  la  pobre  cigarra 
no  escuchaste  el  lamento. 

— ¿Tú  sabes  ? la  hormiguita 

sollozó  balbuciendo. 

- Todo  — la  abeja  dijo.  — 

Mas  ahora  saber  quiero 
qué  harás  si  á tu  demanda 
negándome  contesto.... 


Vamos,  vamos,  no  llores  — 
zumbó  la  abeja.  — ¡ Adentro!  ... 
Aquí  mi  casa  tienes, 
por  tuya  te  la  ofrezco, 
come  y bebe  sin  tasa, 
vive  en  paz  este  invierno; 
pero  ¡ por  Dios  1 no  olvides 
que  en  la  hermandad  de  insectos 
han  de  ser  los  más  pobres 
los  más  amados  nuestros. 

LA  GRATITUD 

(DE  JULIO  SANDEAU.I 


Tiene  el  moro  en  su  bazar 
un  licor  que,  cual  tesoro 
de  fragancia  singular, 
sólo  se  puede  guardar 
en  limpio  frasco  de  oro. 

Así,  en  la  vida  serena, 

— como  el  licor  del  muslín, — 
gratitud  que  el  pecho  llena 
es  perfume  en  alma  buena 
y es  vinagre  en  alma  ruin. 

FLOR  DE  SANTIDAD 


(DE  CATOLO  M EN  D ES.) 

Del  lago  junto  á la  orilla, 
con  el  rostro  iluminado, 
con  la  túnica  flotante 
y la  verdad  en  los  labios, 
el  bendito  Nazareno 
habla  al  pueblo  prosternado. 

Su  voz  dulcísima  y pura 
que  enfrena  al  mar  y á ios  rayos 
y pone  paz  en  los  pechos, 
vibra  y resuena  en  el  campo 
como  aroma  de  plegaria 
que  va  al  cielo  desde  el  lago. 

Vierte  el  sanio  Nazareno 
de  sus  palabras  el  bálsamo: 

Todo  el  que  amante  me  siga, 
y siembre  el  bien  sin  descanso 
en  los  surcos  de  las  almas, 
tendrá  la  gloria  á mi  lado. 

Y la  multitud  creyente, 
cual  mansísimo  rebaño, 
junto  al  Pastor  se  congrega 
y así  dice  sollozando: 

Seguiremos  tus  consejos; 

¡ te  amamos,  Señor,  te  amamos! 

Allá  en  las  últimas  filas 
del  pueblo  lejos  del  lago, 
hay  una  mujer  humilde 
con  un  niño  de  la  mano. 

Tiene  el  niño  los  cabellos 
como  los  trigos  dorados, 
como  el  cielo  son  sus  ojos, 
y su  tez  de  rosa  y nardos. 

La  madre  y el  pequeñuelo 
de  luengas  tierras  llegaron 


para  escuchar  la  palabra 
del  Redentor  soberano. 

Débil  y anciana  es  la  madre 
que  allí  llegó  mendigando; 
el  niño  es  débil,  muy  débil, 
mas  sin  sentir  el  cansancio, 
cual  la  florecilla  busca 
del  sol  los  fecundos  rayos, 
busca  el  niño  al  Nazareno 
que  es  de  los  pueblos  amparo. 

Mas  aunque  mucho  se  esfuerza 
resulta  su  empeño  vano, 
la  muchedumbre  le  impide 
ver  al  Pastor  sacrosanto. 

— Madre, — exclama  el  pequeñuelo 
es  Jesús  el  que  está  hablando.... 
¡Quiero  verle!  ¡Quiero  verle!.... 


Probó  á tomarle  en  sus  brazos 
la  anciana,  y falta  de  fuerzas 
lo  hubo  de  dejar  llorando.... 

— ¡Quiero  verle!  ¡Quiero  verle! — 
clamó  el  niñín  angustiado. — 
¿Dónde  está  Dios,  madrecita?. ... 


Y cuando  nubes  de  llanto 
las  pupilas  seductoras 
del  angelito  enturbiaron, 
surcando  la  muchedumbre 
que  se  humillaba  á su  paso, 
con  la  túnica  flotante, 
con  el  rostro  iluminado, 

Jesús  llegó  y dijo  al  niño: 

— ¡Aquí  estoy!  ¡Ven  á mis  brazos! 


JS/L I RLUsTCOTT 


(DE  G.  VICAIRE.) 

Bajo  el  musgo  y los  tomillos, 
no  lejos  del  presbiterio 
que  ofrece  música  y sombra 
con  sus  árboles  espesos, 
he  elegido  el  rinconcito 
donde,  en  no  lejano  tiempo, 

— cuando  la  farsa  concluya 
y yo,  con  altivo  gesto, 
recite  mi  última  copla 
bajo  el  palio  de  los  cielos  — 
libre  de  todo  trabajo 

caeré  tranquilo  y sereno 
entre  mi  padre  y mi  madre 
á dormir  mi  último  sueño. 

¡ Ah,  qué  bien  dormir  se  debe 
en  el  jardín  del  silencio  ! 

— Señor  cura,  señor  cura, 
seré  feligrés  modelo; 

pues  después  de  luchar  tanto 
y sentir  tantos  deseos 
y sentir  tantos  disgustos 
y ser  de  envidias  objeto, 
debe  resultar  muy  dulce, 
sonriendo,  sonriendo, 
bajo  sudario  de  flores 
gozar  de  reposo  eterno.... 
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LA  HERENCIA  ADELANTADA 

Si  hay  hombres  felices  en  el  mundo,  uno  deellosera  don  Cándido 
Requejo.  Le  habían  dejado  sus  pa- 
dres un  buen  caudal,  cuyas  rentas 
le  permitían  vivir  con  desahogo, 
dedicarse  tranquilamente  á hacer 
obras  de  caridad  y ejercitar  su  es- 
píritu en  el  estudio  y en  la  piedad 
cristiana. 

Le  había  dado  Dios  por  compa- 
ñera una  mujer  buena  y amable,  á 
cuyo  lado  era  imposible  no  estar 
á gusto. 

Verdad  es  que  se  la  llevó  pron- 
to, pero  le  dejó  por  duplicado  su 
retrato  en  dos  niñas  preciosas  á 
cual  más,  que  se  desarrollaban  y 
crecían  en  edad,  hermosura  y vir- 
tud al  calor  del  paternal  cariño. 

Encariñadas  como  estaban  con 
su  padre,  más  de  lo  ordinario,  pol- 
lo mismo  que  se  hallaban  privadas 
de  la  ternura  maternal,  eran  tan 
dóciles  y obedientes  á la  autoridad 
paterna,  que  seguían  fielmente,  no 
sólo  sus  mandatos  formales,  sino 
hasta  sus  más  ligeras  indicaciones. 

— Poco  simpático  me  parece  ese 
rubio  que  te  hace  la  rueda,  Pepi- 
ta— la  decía  una  tarde  medio  en 
broma  á la  niña  mayor,  y esto  bas- 
taba para  que  ella  no  volviera  á 
mirar  al  rubio. 

— No  tiene  mala  traza  ese  more- 
no— decía  de  otro,  y con  sólo  esto 
empezaba  la  niñaá  ponerle  cara. 

Pocos  años  después  se  habían 
casado  ya  las  dos  con  dos  buenos 
muchachos. 

La  mayor,  Pepita,  y su  marido, 
se  habían  quedado  á vivir  con  su 
padre  donde  antes  vivían,  en  el 
piso  principal  de  la  derecha  de  la 
hermosa  casa  que  don  Cándido  te- 
nía en  una  calle  que  entonces  lle- 
vaba el  nombre  de  un  santo;  ahora  lleva  el  de  un  botarate,  y mañana 
llevará  el  de  algún  ladrón  digno  de  presidio. 


La  menor,  Eugenia,  y su  consorte,  se  habían  instalado  en  la  mis- 
ma casa,  en  el  piso  principal  de  la  izquierda. 

Viviendo  así,  al  lado  unos  de  otros,  dicho  se  está  que  la  comuni- 
cación era  constante.  Un  día,  con 
cualquier  motivo  comían  todos  en 
casa  de  Pepita,  otra  día  comían 
todos  en  casa  de  Eugenia. 

Los  dos  yernos  se  llevaban  bien 
con  sus  mujeies,  y también  entie 
sí;  los  dos  tenían  para  don  Cándi- 
do un  trato  verdadeiamente  filial, 
en  el  que  no  era  fácil  distinguir  si 
predominaba  el  respeto  sobre  el  ca- 
riño ó al  contrario.  Aquello  era 
un  idilio. 

Que  un  día  don  Cándido  comie- 
ra un  poco  menos  de  lo  que  solía 
comer,  ó hablara  algo  menos  que 
de  ordinario,  ó se  riera  menos  que 
lo  de  costumbre,  y ya  estaban  Jas 
hijas  y los  yernos  preguntándole 
cariñosamente: 

— ¿Qué  tiene  usted,  papá? 

— ¿Está  usted  malo,  papá? 

— ¿Qué  quiere  usted  tomar, 
papá  ? 

En  fin,  una  de  mimos  y de  cui- 
dados de  que  apenas  podría  for- 
marse idea  quien  no  los  viese. 

Pronto  empezó  don  Cándido  á 
tener  nietos,  lo  cual  aumentaba 
todavía  su  felicidad,  si  es  que  po- 
día aumentarse.  Pronto  los  nie- 
tos, que  eran  hermosísimos,  fueron 
creciendo  y comenzaron  á tener 
ocurrencias  y á decir  gracias,  con 
lo  cual  evidentemente  la  felicidad 
de  don  Cándido  no  podía  ya  cre- 
cer. Una  cosa  había,  sin  embargo, 
que  no  le  gustaba  del  todo  al  señor 
Requejo,  y era  que  sus  yernos  que, 
como  ya  he  dicho,  eran  buenísi- 
mos,  no  trabajaran  nada  ni  se  ocu- 
paran en  nada  absolutamente. 

No  tenían  en  qué.  Don  Cándido, 
que  era  quien  administraba  el  cau- 
dal, les  daba  anualmente  5,000  duros  á cada  uno  en  dinero  contante 
y claro  es  que  el  gastarlo  no  les  proporcionaba  ocupación  suficiente. 


Teniente  Genual  Don  José  Marina  Vega. 
Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  españolas  en  la  campaña  de  Melilla. 


M ELI  LLA.- Ataque  nocturno  de  los  rií'feños, 
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En  cambio  él  tenía  demasiadas,  pues  entre  examinar  y compro- 
bar cuentas,  proyectar  obras  y reformas,  situar  convenientemente 
fondos  para  hacerlas  y leer  y contestar  cartas  de  administradores  y 
colonos algunos  días  apenas  le  quedaba  tiempo  para  sus  devo- 

ciones. 

— Esto  no  puede  continuar  así  — se  dijo. — Estos  chicos  no  hacen 
nada,  y aunque  son  muy  buenos,  la  ociosidad  es  madre  de  todos 

los  vicios,  y no  hay  que  fiarse Por  otra 

parte,  para  mí  es  demasiado  trabajo  el  que 
tengo Hay  que  arreglar  esto  de  otro  mo- 
do  

Y discurrió  partir  su  caudal  entre  sus  do!? 
bijas  y entregárselo,  para  que  sus  maridos  se 
ocuparan  en  administrarlo. 

Se  lo  propuso  á ellos  y á ellas,  y á todos 
pareció  muy  bien,  con  Jo  cual,  sin  perder 
tiempo,  les  hizo  inventarios  é hijuelas,  entre- 
gando á cada  matrimonio  los  títulos  de  las 
fincas  comprendidas  en  ella. 

Poco  á poco  empezó  á notar  don  Cándido 
en  sus  hijas  y en  sus  yernos  cierta  frialdad, 
algo  así  como  diminución  de  cariño.  Ya  no 
trataban  de  adivinarle  los  deseos  como  antes. 

Estaban  con  él  corteses  y atentos,  pero  de  ahí 
no  pasaba.  Y aun  la  cortesía  y la  atención 
fueron  disminuyendo.  Aunque  comiera  poco 
y hablara  poco;  aunque  aparentara  estar  ma- 
lo y aunque  lo  estuviera  de  verdad,  ya  no  se 
apuraban  ni  preguntaban  apenas.  Hasta  los 
niños,  como  si  conocieran  el  modo  de  sentir 
de  sus  padres,  parecía  que  le  querían  menos. 

Cuando  ya  no  pudo  soportar  en  la  mesa 
la  frialdad  de  su  hija  Pepita,  que  apenas  le 
dirigía  la  palabra,  dió  en  irse  á comer  á casa 
de  Eugenia  y en  los  primeros  días  lo  pasó 
menos  mal,  pero  luego  le  sucedió  lo  mismo. 

En  ambas  casas  se  le  consideraba  como  un  es- 
torbo. Don  Cándido  se  encerró  en  su  cuarto 
y lloró  amargamente  Después  tomó  una  resolución.  Pidió  á un  ban- 
quero amigo  suyo,  por  unos  días  6,000  duros  en  plata.  Vinieron  las 
seis  talegas  al  cuarto  de  don  Cándido,  y éste  las  fue  vaciando  suce- 
sivamente sobre  la  mesa  con  mucho  estrépito,  fue  contando  los  du- 
ros y apilándolos  y haciendo  con  ellos  hermosas  columnas,  que  lue- 
go colocabi  cuidadosamente  en  el  baúl  que  tenía  abierto. 

Pepita  y su  marido  oyeron  el  ruido  de  la  plata  y se  enteraron  de 
odo  por  el  agujero  de  la  llave. 


— ¡ Calla  ! Papá  tiene  todavía  dinero  — se  dijeron  — no  nos  lo  ha 
dado  todo.  ¡ Cuánta  plata  ! 

En  cuanto  don  Cándido  salió  á la  calle  fueron  á sopesar  el  baúl  y 
apenas  podían  moverlo.  Pocos  días  después  don  Cándido  devolvió 
aquella  cantidad  al  banquero,  cuidando  de  que  el  peso  del  baúl  no  dis- 
minuyera y le  pidió  otra  cantidad  igual  en  billetes  de  banco.  Estuvo 
toda  una  mañana  encerrado  en  su  cuarto  con  los  billetes  sobre  la  me- 
sa, clasificándolos  y tomando  notas,  y sus  hi- 
jos á quienes  llamó  la  atención  la  encerrona, 
acudieron  como  antes  á mirar. 

— ¡También  tiene  billetes  — se  dijeron — 
y muchos 

Por  supue?to  que  en  seguida  su  hija  y su 
yerno  volvieron  á estar  algo  más  cariñosos 

con  don  Cándido Determinaron,  por  de 

pronto,  no  decir  nada,  á fin  de  conquistar 
ellos  solos  aquella  riqueza;  pero  Pepita  no  pu- 
do callar  y se  lo  dijo  á su  hermana. 

El  padre  volvió  al  banquero  los  billetes  y 
le  pidió  igual  cantidad  en  oro;  lo  echó  tam- 
bién sobre  la  mesa,  con  ruido,  una  mañana, 
y empezó  á contar  y á apilar  onzas  y centenes. 

Pepita  y Eugenia,  que  estaba  con  ella  en 
aquel  momento,  se  enteraron,  avisaron  á sus 
maridos,  y como  don  Cándido  estaba  tan  en- 
tretenido haciendo  cartuchos  con  las  pilas  de 
oro  que  tenía  sobre  la  mesa  y guardándolos  en 
el  baúl,  entreabrieron  suavemente  la  puerta  y 
estuvieron  unos  instantes  contemplando  con 
gran  satisfacción  aquella  riqueza  inesperada. 

Desde  aquel  día  volvió  don  Cándido  á ser 
obejeto  de  todos  los  mimos  y los  cuidados  de 
antes.  Sus  hijas  y sus  yernos  no  sabían  qué 
hacer  con  él  ni  dónde  ponerle La  artima- 

ña había  producido  su  efecto. 


Bastantes  años  después  murió  don  Cándido 
primorosamente  asistido,  sin  que  el  cariño  de 
su  familia  hubiera  vuelto  á tener  menguantes.  Naturalmente,  las 
hijas  y los  yernos,  antes  de  acabarle  de  llorar,  y sin  perjuicio  de  con- 
tinuar llorándole,  tuvieron  curiosidad  de  abrir  el  baúl.  Después  de 
cerciorarse  de  que  seguía  pesando  muchísimo,  buscaron  la  llave,  le 
abrieron  y lo  encontraron  lleno  de  piedras. 

Sobre  ellas  había  un  papel  que  decía  en  letras  muy  gordas: 

«Con  é?tas  merecen  ser  apedreados  los  padres  que  en  vida  entre- 
gan los  bienes  á sus  hijos.»  -Antonio  di?  VALBUENA. 


Teniente  Coronel  Don  José  Ibáflez  Marín. 

(Muerto  gloriosamente  en  Melilla.) 


Homenajes  rendidos  por  las  tropas  al  cadáver  del  Teniente  Coronel  Ibánez  Marín,  en  el  cementerio  de  Melilla. 
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LAS  MUJERES  ARTISTAS 


Hay  entre  los  artistas  algunos  discípulos  todavía,  que  tienen  so- 
bre sí  mismos  una  opinión  de  tal  modo  magnífica,  que  contra  toda 
apariencia  y á pesar  de  toda  lección  obstinada  de  los  hechos,  se  pro- 
claman invariablemen- 
te maestros  y grandes 

maestros Peroro 

creáis  que  no  tienen,  á 
pesar  de  todo,  minutos 
de  lucidez  dolorosa,  en 
que  la  cruel  verdad  los 
anonada  repentina- 
mente, ó su  «yo  subli- 
menal,»  como  dicen  los 
psicólogos,  se  revela  á 
ellos  en  toda  su  indi- 
gente desnudez.  Por 
otra  parte,  la  compla- 
cencia personal  del  ar- 
tista por  su  obra  y por 
su  genio,  acaba  siem- 
pre por  parecerle  un 
pobre  alimento.  No  se 
está  solamente  enamo- 
rado del  arte,  se  está 
deseoso  de  gloria.  Aho- 
ra, para  el  mayor  nú- 
mero, la  gloria  no  vive. 

Afirmarse  á sí  mismo 
que  se  es  desconocido, 
no  es  un  paliativo,  al 
contrario.  El  artista  sin 
gloria,  que  se  cree  des- 
conocido, lleva  por  el 
mundo  una  existencia 
envenenada:  tiene  de- 
lirio de  persecución. 

Más  que  los  hombres,  tal  vez  las  mujeres  artistas  están  expuestas 
á tale1*  decepciones  dolorosas,  contra  las  cuales  es  prudente  ponerse 
en  defensa.  La  ilusión  de  ser  artista  de  valor,  cuando  sólo  se  es  me- 
diano discípulo,  es,  en  efecto,  más  común  y más  durable  en  las  mu- 
jeres que  en  los  hombres.  No  á causa  de  la  diferencia  de  las  natu- 
ralezas femenina  y masculina,  sino  á causa  de  las  costumbres  Una 
mujer  si  es  joven  y hermosa,  rica  y amable,  difícilmente  encontra- 


rá al  amigo  sincero  que  le  diga,  invitado  á juzgar  su  obra  artística: 

«Esto  es  mediano,  esto  es,  francamente,  malo » Un  hombre,  al 

contrario,  cuando  se  dedica  á una  labor  artística,  se  acostumbra  muy 
pronto  al  desprecio  sistemático  de  los  otros  hombres,  no  se  es  galan- 
te con  él,  como  se  es  con  una  mujer  que  pinta,  que  hace  música  ó 
escribe.  Diréis  que  las  mujeres  no  dejan  de  denigrarse  entre  ellas. 

Es  verdad,  pero  su  des- 
precio recíproco  está 
inscripto,  para  la  víc- 
tima, en  la  cuenta  de  la 
rivalidad  femenina,  no 
tiene  valor  ni  influen- 
cia crítica.  Realmente, 
una  mujer  artista,  ne- 
cesita cien  veces  más 
clarividencia  que  un 
hombre  para  estimar 
en  su  verdadero  valor 
sus  propias  produccio- 
nes. 

¿Qué  resulta  de  esto? 
Que  la  mujer  artista  se 
embarca  más  á menu- 
do sobre  el  río  rosado 
de  las  ilusiones,  con  la 
convicción  de  que  de- 
jándose llevar  por  la 
corriente,  desembarca- 
rá en  el  país  de  la  glo- 
ria. 

M médico. — «Dé  us- 
ted á su  marido  estas 
píldoras.  Es  menester 
que  las  tome  en  ayu- 
nas, y los  dolores  no 
tardarán  en  desapare- 
cer. » 

Tai  mujer.  — «Ah,  señor,  en  este  caso,  no  sé  en  verdad  cuándo  las 
haya  de  tomar. » 

Entre  campesinos. — Mira,  Blas,  el  hijo  del  molinero  ha  estado  aquí. 

- — ¿A  qué? 

—A  comprar  un  burro. 

— ¿Y  qué  le  has  dicho? 

— Que  volviera  cuando  estuvieras  tú. 


MELILLA.—  Prisioneros  marroquíes  conducidos  á un  fuerte. 


Vista  General  de  Melilla  y sus  alrededores. 

1.  La  Restinga.  — 2.  Mar  Chica  ó puerto  nuevo  y desembocadura  del  río  Caballo. — 3.  Foblado  de  Mezqita. --4.  Mezquita  de  Mo- 
jamed. — 5.  Alturas  del  Gurugú.  — 6.  Nador. — 7.  Atalayón. — 8.  Entrada  de  Mar  Chica.  — 9.  Mazuza. — 10.  Estribaciones  del  Gurugú. 
— 11.  Torre  y poblado  de  Frajana.  — 12.  Posada  del  Moreno  y atranque  del  Ferrocarril  Minero.  — 13.  Campamento  del  hipódromo. — 
14.  Plaza  do  Toros  y barrio  de  Triana. — 15.  Fortín  de  Frajana. — 16.  Fuerte  de  Alfonso  XIII.  — 17.  Mezquita  de  Side-Aguarsch  y 
fuerte  proyectado. — 18.  Poblado  de  Benisicar. — 19.  Fuerte  de  los  Camellos. — 20.  Torre  de  San  Lorenzo.--21.  Punta  de  Santa  Bárba- 
ra.— 22.  Melilla. — 28.  Batería  de  Santiago. — 24.  Torre  de  Side  Bajá. — 25.  Fortín  de  San  Francisco. — 26.  Campamentos  de  Horcas 
Coloradas. — 27.  Altura  del  Ataque  Seco  y Cementerio. — 28.  Fuerte  de  Cabrerizas  Bajas. — 29.  Meseta  de  Benisicar. — 30.  Fuerte  Rei- 
na Regente. — 31.  Fuerte  de  Cabrerizas  Altas. — 32.  El  Polígono. — 33.  Victoria  Chica. — 34.  S.  el  Aliad  (ó  Hhod). — 35.  S.  Mesand 
— 36.  Uad  Quert. — 37.  Victoria  Grande. — 38.  Punta  de  Sabanilla  — 89.  Fuerte  de  Rostro  Gordo. — 10.  Marsa  Lazanen. — 11.  Punta 
Negri, — 42.  Caleta. — 43.  Isla  de  Charranes. — 44.  Beni  Xicar  (camino  de  Tres  Forcas). — 45.  Cala  Bermeja. — 46.  Cala  Blanca. — 47. 
Ensenada  de  los  Galápagos. — 48.  Puerto  comercial  y fuerte  de  San  Pedro. — 49.  Punta  del  Caballo. — 50.  Torreón  de  las  Cabras. — 
51.  Desembocadura  del  río  de  Qro. — 52.  Playa  de  los  Cárabos. — Nota. — Los  puntos  blancos  denotan  el  límite  de  nuestra  zona. 
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LOS  COLIBRIES  DE  FRAY  SERAFIN 


Buen  hijo  de  San  Francisco,  Fray  Serafín,  amaba  los  animales. 
Pero  no  los  amaba  líricamente,  á la  manera  del  poeta  de  Asís,  en 
el  hueco  de  cuyas  manos,  blancas  y puras  cual  hostias,  como  en  el 
hueco  de  una  joya  celeste,  bajaban  á beber  claras  gotas  de  rocío  las 
golondrinas  del  cu  ento. 

Parece  que  á la  muerte  del  Santo  que  en  memorable  ocasión,  pre- 
dicándole en  latín,  pudo  convertir  al  cristianismo  no  sé  qué  lobo 
feroz,  célebre  por  sus  fechorías,  y que  en  abril,  en  las  tibias  noches 
claras,  al  fuego  de.  las  estrellas, 
entablaba  sutiles  disertaciones 
teológicas  con  algún  viejo  ruise- 
ñor de  la  Umbría,  sabio  en  mú- 
sica y en  amor,  las  bestezuelas 
que  tanto  amara  se  hubieran  tor- 
nado más  que  nunca  melindro- 
sas y esquivas. 

Ya  no  bajaban  como  antaño  á 
las  manos  seráficas  las  avecillas 
del  cielo!  Ya  no  se 
escenas  como  cuentan  amables 
crónicas  místicas,  de  los  leones 
del  desierto  (pie  ayudaban  á los 
solitarios  de  la  Tebaida  labrando 
con  el  marfil  de  sus  uñas  las  se- 
pulturas de  los  hombres! 

¿Acaso 

humilde,  había 
1 1< )? 

Fray  Ferafín  no  se  hacía  tales 
preguntas.  El  amaba  los  anima- 
les pero  de  manera  bien  distinta 
á la  del  poeta  seráfico.  El  los 
amaba,  pero  con  esa  pasión  en- 
fermiza que  anima  á los  colec- 
cionistas, ya  sean  ellos  numismá- 
ticos. entomólogos  ó filatelistas, 
con  esa  ’ ' ' 1 

y febril  (pie  en  muchos  degenera 
en  locura,  verdadera  manía  que 
arrastra  á algunos  hombres  á tra- 
vés de  todos  los  obstáculos,  en 
pos  de  una  antigua  moneda,  de 
un  insecto  raro  ó de  una  vieja  es- 
tampilla  

Recién  llegado  de  España  y 
de  la  cálida  tierra  andaluza,  Fray 
Serafín  había  encontrado  en  Ca- 
racas el  mismo  cielo  y el  mismo 
sol  de  su  patria.  El  cielo,  mila- 
groso tapiz  crepuscular,  bordado 
con  los  misnms  estambres  de  oro 
y púrpura.  El  sol,  con  el  mismo  fuego  voraz  que  labra  las  naran- 
jas como  joyas.  Y para  su  ardorosa  pasión  de  zoólogo,  nuestra  fau- 
na tropical  de  que  es  tan  rica  la  montaña  del  Avila. 

Hábil  cazador,  de  las  montañas  del  Avila  trajo  para  su  museo 
particular,  establecido  en  el  convento,  los  más  raros  y bellos  ejem- 
plares. Cazó  jaguares  de  piel  manchada  y pupilas  de  oro:  cazó  ve- 
nados ilo  ojos  femeninos  y pezuñas  de  carbón:  zorras  cuyas  colas 
son  palmas  de  fuego:  perezas  melindrosas  y plañideras,  y puso  tram- 
pas y armadijos  entre  las  rocas,  sobre  los  claros  pozos  profundos 
para  atrapar  los  perros  de  agua,  que  ladran  de  noche  y fantástica- 
mente como  en  cuentos  de  ensalmos  y brujerías. 

En  sei  pientes  no  fué  menos  rico  su  museo.  Has  cascabeles  de  ani- 
llo.- resonantes,  has  corales  finas  y sutiles.  Las  tigras  ligeras  y como 


tiznadas  de  hollín.  Las  macaguas  majestuosas  adornadas  con  esca- 
mas de  brillo  especular.  Las  sapas  asquerosas  y lánguidas.  Y por  úl- 
timo las  venenosas  viejitas  del  opaco  matiz  de  una  hoja  muerta. 

Y si  en  cuadrúpedos  y reptiles  fué  pródigo  el  Avila,  no  lo  fué  me- 
nos en  aves.  Los  búcares  del  Avila  le  dieron  todos  sus  gonzalitos, 
y las  lagunas  del  TúY  sus  garzas.  Garzas  blancas,  garzas  rojas,  ele- 
gantes y finas,  de  largas  patas  melifluas,  como  dos  raros  y tristes 
pareados  alejandrinos. 

Y bajo  sus  hábiles  manos  de  embalsamadoi  y artista,  los  anima- 
les tomaron  las  más  diversas  actitudes.  Y los  había  en  posturas  aca- 
démicas y arcaicas.  Pero  de  todos  los  animales  que  cayeron  bajo  el 

plomo  certero  de  su  escopeta,  los 
que  con  más  pasión  artística  co- 
locó en  su  museo  fueron  los  que 
cazó  en  el  propio  jardín  del  con- 
vento. Estos  fueron  los  colibríes. 
Los  colibríes,  á quienes  la  musa  de 
Hugo,  enorme  y delicada,  en  be- 
lla frase  decadente,  milagrosa  co- 
mo un  sortilegio,  apellidara  el 
estornudo  del  Sol,  que  de  la  ver- 
de sierra  del  Avila  bajan  á los 
jardines  de  las  casas  caraqueñas 
á libar  en  el  hueco  de  las  rosas, 
con  sus  finos  picos  sitibundos,  in- 
verosímiles y largos  como  he- 
bras, la  dulcedumbre  de  la  miel. 
Y por  sobre  todo,  Fray  Serafín 
amó  los  colibríes,  los  colibríes 
tremolantes  y tornadizos,  finos  y 
zahareños  como  rimas,  mezcla 
ambigua  de  flores  y gemas,  sorti- 
jas con  alas,  arrancadas  de  algu- 
na musa  del  trópico  oculta  en  el 
cauce  de  las  quebradas. 

Cada  día  un  nuevo  ejemplar 
raro  caía  bajo  las  flores  del  jar- 
dín Los  había  verdes  con  toda  la 
inmensa  escala  del  verde.  Desde 
la  esmeralda  más  obscura  y den- 
sa hasta  la  alga  más  desvaída  y 
pálida.  Los  había  rojos,  desde  el 
rojo  vivísimo  de  la  gota  de  san- 
gre hasta  el  rojo  opaco  délos  co- 
bres pulidos.  Los  había  azules 
como  agua  de  mar  hasta  el  zafir 
más  leve.  Los  había  amarillos 
cual  la  más  preclara  amatista  ar- 
zobispal. Y los  había  en  mezclas 
ambiguas,  en  algebraicas  combi- 
naciones de  verdes  y rojos,  de 
azules  y jaldes,  hasta  fundirse 
en  el  espejeante  y quebradizo  aje- 
drez del  tornasol Y los  había 

de  todos  los  tamaños.  Desde  el  colibrí  que  vive  en  el  corazón  de  la 
montaña,  gordo  como  una  nuez,  hasta  el  más  insignificante,  mi- 
núsculo y brevísimo,  del  grandor  de  la  más  breve  camándula. 

Fray  Serafín  miraba  la.  Sierra  del  Avila  como  una  gran  mina  enor- 
me de  cuyas  entrañas  misteriosas  y verdes  partía,  en  fantasmagóri- 
co vuelo,  hacia  los  jardines  de  las  casas  caraqueñas  aquel  enjambre 
de  joyas  con  alas.  Para  él  el  Avila,  que  para  los  caraqueños  no  es 
otra  cosa  que  una  pesada  mole  deforme,  nido  de  sierpes  y terremo- 
tos, era  una  inédita  mina  encantada,  de  la  cual  extraía  las  más  finas 
joyas  extrañas.  Su  colección  de  colibríes  por  lo  varia  y pintoresca 
era  la  maravilla  del  museo.  Pero  Fray  Serafín  miraba  al  Avila  con 
mirada  melancólica. 

El  sabía,  ó había  oído  hablar,  de  cierto  raro  colibrí  de  belleza  sin- 


CHERBUKGO  -Entrevista  franco-rusa. 


repetían  las 


a inocencia  por  clara  y 
huido  del  m nu- 


misma pasión  ardorosa 


Almuerzo  á bordo  del  acorazado  «Verité.» 

— Domingo  !'■’  de  agosto. — 

Al  centro  la  Emperatriz  y á sus  lados  el  Czar  y el  Presidente  Fallieres. 


Fuegos  artificiales  en  la  bahía  en  honor  de  los  soberanos  rusos. 
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alumbran  las  páli- 
das constelaciones, 
más  allá  de  donde 
Aid ebarán  es  un 
ni  bí 

A.  Fernandez  García 

EL  PUDOR 


N o depende  d e 
una  joven  el  ser  her- 
mosa; el  mejor  lu- 
go de  hermosura 
que  todas  pi  drían 
tener  y que  sin  em- 
bargo no  toda:-  os- 
tentan, es  el  pudor; 
de  todos  los  rasg  s 
de  la  hermosura , és- 
te es  el  que  puede 
perderle  más  fácil- 
mente. 

La  que  no  ha  amado  todavía  se  encuentra  tan  avergonzada  de  su 
primera  debilidad,  que  hastaj'quisiera  ocultarse  de  sí  misma  ;en  cuan- 
to á la  segunda  vez,  se 


Los  amotinados  recorriendo  las  calles. 


LOS  ULTIMOS  SUCESOS  DE  BARCELONA 


l'na  casa  bombardeada  en  la  calle  de  San  Pablo 


contenta  con  ocultar  á 
los  demás  su  rubor; 
fiero  en  la  tercera  ya 
no  se  ocupa  de  ocul- 
tarlo á nadie. 

Cuando  el  pudor  se 
ha  perdido  una  vez,  es 
irreparable,  tal  como 
es  la  juventud  pasada. 

Las  mujeres  que  han 
perdido  el  pudor natu- 
ral,  se  crean  otro  arti- 
ficio, que  aparenta  es- 
candalizarse mucho 
más  que  el  verdadero; 
algunas  conocemos 
que  se  alarman  al  oír 
la  menor  palabra  equí- 
voca, y que  muestran 
excesiva  curiosidad  de 
cosas  que  debieran  ig- 
norar. 

Una  joven  de  ese  ca- 
rácter se  encontraba 
en  una  reunión,  al  la- 
do de  su  hermana  me- 
nor, que  hacía  pocos 
días  saliera  de  un  con- 
vento. Un  cabal  lero 
contaba  una  aventura 
en  términos  tan  obscu- 
ros, que  una  joven  sin 
experiencia  del  mundo 
no  podía  comprender 
en  toda  ella  nada  ofensivo.  Cuanto  más  confusa  era  Ja  relación  de 
tal  aventura,  tanta  más  atención  p esiaba  la  hermana  menor,  de- 
mostrando así  con  to- 


da sencillez  su  ingenua 
curiosidad.  Creyendo 
la  hermana  mayor 
probar  qu  e era  más 
pudorosa  que  su  her- 
irá ina,  exclamó: 

— -¿Cómo,  hermana 
mía,  pue  les  escuchar 
sin  sonroj  irte  lo  que 
dicen  estos  caballeros? 

— ¡ Ah  ! respondió 
sencillamente  la  her- 
mana menor  : « yo  no 
sé  todavía  cuándo  de- 
bo sonrojarme.» 


guiar  por  lo  escaso 
y esquivo,  zahareño 
como  una  r i m a, 
blanco  como  un  jaz- 
mín y breve  como 
una  perla.  En  ver- 
dad el  ponderado 
colibrí  era,  según 
decían  las  gentes, 
que  en  muy  raras 
ocasiones  lo  habían 
visto,  como  una  per- 
la  que  tuviese  el 
prestigio  del  vuelo. 

Ese  colibrí  singu- 
lar, de  blancura  y 
pequeñez  inauditas, 
nacido  en  el  más 
oculto  rincón  de  la 
sierra  avileña,  no 
había  podido  llegar 
á sus  manos.  Y su 

Lajiglesla  de  San  Cucufate  guardada  por  las  tropas.  colección  de  coli- 
bríes era  pobre  y 

mezquina  mientras  nojposeyera  la  esquiva  joya  alada,  el  jazmín  de 
pluma  diminuto,  el  imposible  colibrí  zahor. 

En  su  pasión  febril, 
el  fraile  se  fue  de  cace- 
ría por  las  gándaras  y 
los  arcabucos  del  Avi- 
la, como  un  cazador  de 
poema,  en  pos  de  la 
preciosa  alhajilla  fúl- 
gida. Pero  sus  manos, 
después  de  mil  fatigas, 
volvieron  siempre  va- 
cías. Su  empeño  siem- 
pre fué  nulo.  Sus  ma- 
nos virtuosas  y febriles 
no  aprisionaron  nunca 
al  pajarillo  levísimo, 
místico  y casto,  de  al- 
bura ideal,  como  una 
frágil  lágrima  trémula. 

Pero  si  de  sus  excursio- 
nes por  el  Avila  nunca 
trajo  el  milagroso  co- 
librí, en  la  red  de 
sus  nervios  y en  la 
fuente  de  su  sangre 
trajo  prendido,  como 
pegones  voraces,  el  ger- 
men de  una  enferme- 
dad traicionera  y mor- 
tal. Fray  Serafín  en- 
fermó de  fiebre  ama- 
rilla, ese  azote  del  tró- 
pico. 

Al  cabo  de  pocos  días 
el  buen  fraile  cerró  los 
ojos  para  siempre. 

Pero  antes  de  caer  para  siempre  en  la  sombra  profunda,  es  muy 
probable  que  el  buen  franciscano  realizara  su  ideal  imposible.  Asi, 

ante  muchos  ojos  tur- 
bios de  moribundo  se 
abre  una  rosa  invisible 
en  el  silencio!  Es  muy 
probable  que  en  el  de- 
lirio de  la  fiebre,  ya  pa- 
ra amanecer,  en  el  pos- 
trer instante,  á la  hora 
de  la  comunión,  el 
buen  fraile  zoólogo  mi- 
rara, en  la  sagrada  y 
mística  hostia,  el  coli- 
brí ele  nieve  que  tanto 
amara  en  la  tierra  ! Y 
es  muy  probable  que 
en  ese  momento  pen- 
sara que  el  Espíritu 
Santo,  tomando  la  for- 
ma de  un  colibrí,  de 
blancura  y pequeñez 
imposible,  había  des- 
cendido sobre  su  boca 
para  llevarse  su  alma, 
ligera  como  perfume, 
La  iglesia  de  Ntra.Sra.de  Loreto  después  de  un  saqueo,  mas  allá  de  d o n d e 


En  casa  de  un  esqui- 
lador. — ¿ Es  aquí  dón- 
de esquilan  los  perros? 

— Sí,  señor,  siénte- 
se usted.  Aspecto  de  una  iglesia  incendiada  por  los  amotinados- 


LA  VIDA  SOCIAL  É N MÉXICO 


Días  de  santo  y fiestas  de  cu m pleaños.  — Relaciones 
con  el  médico.  — El  sacerdote 


La  moda  influye  mucho  en  los  usos  y costumbres,  tiene  algunas 
veces  delicadezas;  pero  en  algunas  ocasiones  se  muestra  demasiado 
cruel.  En  París,  la  moda  ha  decretado  últimamente  que  se  reempla- 
ce el  día  del  santo  con  el  del  cumpleaños.  Para  los  niños  y para  los 
jóvenes,  esa  es  una  moda  encantadora;  cada  año  aumenta  su  méri- 
to y su  belleza;  pero  llega  una  hora  nebulosa  en  la  que  perfumadas 
flores  cubren  los  años  difuntos,  trayendo  á la  memoria  recuerdos  y 
nada  más  que  recuerdos.  Así,  pues,  sería  más  discreto  en  las  perdo- 
nas de  edad  que  festejasen  el  día  de  su  santo  y no  enterrar  en  el  ani- 
versario del  cumpleaños  alegre- 
mente las  ilusiones  perdidas. 

Igualmente  para  los  niños,  es 
más  respetuoso  honrar  á sus  pa- 
dres el  día  del  santo  patrono  que 
los  protege.  Los  discípulos  no 
necesitan  saber  cuándo  cumple 
años  el  profesor,  como  tampoco 
los  obreros  cuándo  cumple  años 
el  patrón;  pero  sí  todos  pueden 
saber  qué  santo  lo  patrocina. 

En  ese  día  puede  ofrecerse  un 
regalo,  ya  sean  flores  si  se  trata 
de  una  señora  ó señorita;  peque- 
ña labor  hecha  exprofeso  para  si 
festejado  y en  cuya  labor  se  re-u- 
ma  el  pensamiento  del  donante. 

En  los  centros  populosos  como 
instituciones,  fábricas,  talleres, 
etc  , generalmente  se  cotizan  los 
operarios  ó empleados  para  que 
el  regalo  sea  más  importante; 
puede  ser  artístico  o de  utilidad 
práctica;  eso  queda  al  buen  tac- 
to de  los  donantes. 

En  familia,  es  más  fácil  cono- 
cer los  deseos  ó aspiraciones  de 
la  persona  á quien  se  quiere  fes- 
tejar; lo  mismo  acontece  entre 
amigas  íntimas;  porque  es  evi 
dente  que  para  desear  felicidades 
á las  personas  amigas,  hay  (pie 
vPr  de  la  familia  ó por  lo  menos 
amigo  íntimo,  ó estar  bajo  su  di- 
ncción,  como  por  ejemplo,  los 
a 1 u innos  de  una  escuela,  los  obre- 
ros de  una  fábrica,  etc.  No  es  de 
buen  tono  ni  muy  propio  que  en 
l is  oficinas  públicas  los  emplea- 
dos feliciten  á los  superiores. 

Una  muchacha  que  está  próxi- 
ma á contraer  matrimonio,  pue- 
de muy  bien  desear  felicidades  al  futuro  y hacerle  un  discreto  ob- 
sequio; pero  un  novio  sí  está  obligado  á hacerlo  con  la  que  va  á ser 
su  esposa. 

L is  personas  aisladas,  de  edad  madura  y que  viven  solas,  son  muy 
sensibles  á estas  manifestaciones.  Siguen  con  profunda  pena  las  par- 
tidas sucesivas  que  el  tiempo  hace  en  rededor  de  ellas  y agradecen 
profundamente  todas  aquellas  manifestaciones  que  ponen  en  torno 
suyo  un  poco  de  alegría  y de  recuerdos  gratos,  una  luz  siquiera,  que 
por  unos  instantes  reanime  sus  miradas  próximas  á extinguirse. 

para  desear  felicidades  el  día  del  santo  á alguna  persona,  se  escri- 
be sobre  una  tarjeta:  Felicidades,  ó Le  desea  muchas  felicidades;  tam- 
bién  se  acostumbra  enviar  por  telégrafo  alguna  frase  cariñosa. 

Cuando  se  envían  flores  á una  señorita,  deben  ser  siempre  blan- 
cas- á una  señora  se  le  envían  de  color.  En  cuanto  á las  pobres  sol- 
teras ya  de  edad  madura,  no  debe  mandárseles  flores  blancas;  ese 
símbolo  virginal  podría  ofenderlas. 

*** 

Nunca  es  uno  bastante  correcto  con  aquel  que  al  menor  de  nues- 


tros sufrimientos  físicos,  deja  su  hogar,  sus  placeres  y algunas  ve- 
ces su  lecho  para  venir  á aliviarnos.  Además  de  sus  honorarios,  se 
le  deben  grandes  muestras  de  gratitud;  porque  él  es  quien  en  las  cir- 
cunstancias más  aflictivas  de  nuestra  vida,  nos  asiste,  nos  pone  en 
el  mundo  y nos  ayuda  á salir  de  él:  esto  sea  dicho  sin  mala  inten- 
ción ninguna. 

Es  preciso  evitar  el  molestarlo  sin  motivo  justificado;  las  enfer- 
medades se  anuncian  siempre;  será  bueno,  pues,  prevenirlo  con  su- 
ficiente tiempo  de  anticipación  para  que  pueda  venir  cuando  sus 
ocupaciones  se  lo  permitan.  No  hay  que  manifestar  despecho  algu- 
no cuando  no  pueda  venir  inmediatamente;  puede  también  estar  en- 
fermo, pues  no  porque  es  médico,  está  exento  de  las  enfermedades; 
es  hombre  como  todos  los  hombres  y por  consiguiente,  sujeto  al  do- 
lor y á las  miserias  físicas. 

Después  de  la  consulta  en  el  propio  domicilio,  se  le  ofrece  una 

bandeja  con  agua,  jabón  y una 
toballa  para  que  se  lave  las  ma- 
nos. 

Debe  tenerse  á su  disposición, 
papel,  una  buena  pluma  y tinta 
para  que  pueda  fácilmente  escri- 
bir su  fórmula 

Con  mucha  frecuencia  acos- 
tumbran las  familias  modernas 
cambiar  de  médico  y con  mucha 
frecuencia  también,  el  nuevo  no 
tiene  noticias  de  la  falta  de  éxi- 
to de  su  colega.  No  debe  uno  nun- 
ca hablar  mal  del  colega  ido  ni 
de  la  manera  cómo  atiende  á sus 
enfermos.  Tampoco  deben  pedir- 
se consultas  ex-abrupto  y al  aire 
libre,  cuando  se  encuentra  uno 
con  algún  médico  en  la  calle  ó 
en  un  salón.  No  está  obligado  á 
ejt-rcer  en  la  vía  pública  y si  va 
á un  salón,  es  para  divertirse  y 
no  para  dar  consultas;  cuando  se 
le  consulta  en  esos  sitios,  parece 
pe  lírsele  una  consulta  gratuita. 

Nunca  se  discuten  los  hono- 
rarios de  un  médico:  deben  en- 
viársele inmediatamente,  siem- 
pre con  una  frase  galante  y algu- 
nas veces,  en  casos  excepciona- 
les hasta  con  un  regalo. 

Si  se  ve  uno  en  ia  necesidad 
de  consultar  á un  médico  extra- 
ía ) traído  por  el  de  cabecera,  en 
el  acto  deben  pageársele  sus  ho- 
norarios por  esa  consulta. 

También  el  médico  tiene  de- 
beres profesionales  que  cumplir: 
el  primero  de  todos  es  el  secreto. 
Cuando  se  trata  de  un  caso  de  vi- 
da ó de  muerte,  ei  médico  nun- 
ca debe  decirlo  al  enfermo. 

Su  traje  di  b;  ser  siempre  correcto  y de  riguroso  aseo;  debe  cui- 
darse mucho  las  manos  y las  uñas;  no  tratar  bruscamente  á los  en- 
fermos, animarlos  y consolarlos,  ser  paciente  y amable  con  ellos,  y 
no  hablar  nunca  mal  del  tratamiento  usado  por  sus  colegas. 

*** 

El  sacerdote  debe  tener  el  primer  lugar  en  nuestro  hogar  cuando 
nos  nace  el  honor  de  visitarlo. 

En  la  mesa,  aun  cuando  sea  un  simple  vicario  ó cura  de  villo- 
rrio, ocupará  el  lugar  de  honor,  es  decir,  á la  derecha  del  ama  de 
la  casa;  si  el  ama  de  la  casa  es  viuda  ó soltera,  el  sacerdote  presidi- 
rá la  comida.  Debe  evitarse  el  invitar  á un  sacerdote  á una  comida 
en  la  que  haya  mujeres  escotadas,  pues  es  una  grave  incorrección. 

En  presencia  de  un  sacerdote  deben  proscribirse  todas  las  discu- 
siones teológicas  y filosóficas,  tampoco  debe  hablarse  mal  de  la  re- 
ligión que  él  represente;  en  general,  deben  evitarse  todas  las  discu- 
siones religiosas. 

El  sacerdote,  por  su  parte,  deberá  si  acepta  asistirá  una  reunión 


Vestido  pava  somidas. 
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ó á una  comida,  ir  provisto  de  una  gran  dosis  de  indulgencia  y adu- 
nar su  carácter  sacerdotal  con  las  exigencias  sociales. 

Discretamente  dirá  el  benedicite  y al  terminar  la  comida  dará  gra- 
cias también  en  voz  baja,  á menos  que  los  dueños  de  la  casa  le  nie- 
guen que  dé  la  bendición. 

Una  mujer  nunca  debe  tender  la  mano  á un  sacerdote,  sino  que 
debe  esperar  á que  éste  la  tienda  primero,  y si  el  sacerdote  es  de 
edad  madura  ó tiene  algún  alto  cargo  eclesiástico,  se  lleva  respetuo- 
samente la  mano  á los  labios. 

Al  entrar  á la  iglesia  siempre  debe  cedérsele  el  paso,  aun  cuando 
sea  joven;  si  es  de  buena  educación  no  lo  aceptará  y hará  que  la  se- 
ñora pase  primero. 

No  debe  olvidarse  nunca  que  el  sacerdote  es  el  representante  de 
Dios  en  la  tierra  y que  es  acreedor  á todas  las  deferencias  y consi- 
deraciones. 


EA  SINCERIDAD  DE  EA  MUJER. 


La  heroína  del  doble  asesinato  misterioso  en  el  callejón  Ronsín, 
la  hermosa  señora  Steinhei),  se  ha  hecho  famosa,  no  sólo  por  su  pa- 
sado, sino  también  como  embustera  sin  igual.  Su  conducta,  llena 
de  las  más  sorprendentes  contradicciones,  y principalmente,  su  mor- 
boso hábito  de  mentir,  han  inducido  á la  «Revue, « el  conocido  pe- 
riódico quincenal  de  París,  á pedir  á los  eminentes  personajes  po- 
líticos su  opinión  con  respecto  á la  sinceridad  de  la  mujer. 

¿Es  la  mujer  tan  franca  como  el  hombre? 

Las  contestaciones  todas  son  favorables  á la  mujer.  Los  parisien- 
ses son  muy  galantes  y dan  á las  señoras  los  más  bellos  certificados, 
sobre  su  sinceridad  y otras  cualidades.  En  prueba  de  ello,  he  aquí 
algunos  de  sus  fallos: 

Axatole  France.  «Nosotros  los  hombres  tenemos  en  verdad  mo- 
tivos para  alabar  la  moralidad  de  la  sociedad  actual. 

¿Sobresalen  de  veras  las  virtudes  masculinas  de  tal  manera  que 
sería  conveniente  defenderlas  contra  la  contaminación  de  la  mujer? 
Yo  no  sé  si  la  criatura  femenina  es  lista  por  naturaleza.  Pero  yo  sé 
que  el  hombre,  en  el  curso  de  la  historia,  se  nos  ha  mostrado  siem- 
pre brutal,  salvaje,  sanguinario  y desleal.  Por  lo  tanto,  no  veo  lo 
que  podría  perder  la  moral  general  con  el  aumento  de  la  influencia 
de  la  mujer.  Mejor  nos  conviene  decir  que  la  moral  social  no  pue- 
de ni  subir  ni  bajar.  Cada  sociedad  es  moral  para  aquellos  que  se 
habían  acostumbrado  á sus  hábitos  y gozan  de  sus  ventajas;  inmo- 
ral para  los  que  no  pueden  adaptarse  á ello.  Nuestra  sociedad  es  mo- 
ral para  el  hombre,  pues  él  saca  provecho  de  ella:  inmoral  para  la 
mujer  que  con  ella  sufre.  Pot  lo  demás,  no  son  las  o nsideraciones 


sobre  la  moral  las  que  retardan  el  progreso  del  feminismo.  El  pro- 
greso se  produce,  pese  á quien  pesare,  con  el  poder  de  los  hechos, 
con  el  inevitable  igualarse  todos  los  individuos,  sea  cual  fuere  su 
sexo,  en  una  sociedad  en  la  que  ya  no  tiene  importancia  la  fuerza 
muscular,  que  no  señala  diferencia  notable  entre  ambos  sexos,  repre- 
senta el  verdadero  valor  del  sér  humano. 

El  día  en  que  la  mujer  haya  llegado  á ser  completamente  asimi- 
lada al  hombre,  ese  día,  claro  está,  se  cambiarán  también  las  cos- 
tumbres. Por  mejor  decir,  habrán  cambiado  ya,  y en  las  relaciones 
sociales  habrá  de  contar  más  que  anteriormente  con  las  tendencias 
particulares  al  género  femenino. 

La  nueva  moral  creada  de  esa  manera,  será  apreciada  por  los  hom- 
bres de  ese  mañana  mucho  más  que  lo  es  la  nuestra.» 

Marcel  Prevost.  «No  puede  negarse  que  la  mujer,  condenada  his- 
tóricamente á ser  la  más  débil  en  la  lucha  contra  el  hombre,  haya 
desarrollado  mejor  sus  instintos  de  astucia  que  el  hombre;  pero  cuan- 
do llegue  el  día  en  que  la  mujer  tenga  los  mismos  derechos  y las  mis- 
mas condiciones  para  la  vida  que  el  hombre,  se  hará  su  astucia  mu- 
cho menos  necesaria.  Y motivos  hay  para  esperar  que  poco  á poco 
desaparecerá  ese  instinto  como  un  órgano  moral  ya  innecesario.» 

Jui.es  Claretie.  ¿Sinceridad  femenina?  ¿Y  por  qué  habría  de  te- 
ner la  mujer  menos  franqueza  que  el  hombre?  Nada  hay  más  per- 
fecto que  una  mujer  digna.  Reúne  encanto  y sinceridad. 

He  visto  en  mi  vida  tantas  traiciones  en  los  hombres  como  en  las 
mujeres.  Tan  frecuente  es  Judas  como  Dalila.» 

Duquesa  de  Usez.  «Os  ruego  me  disculpéis  si  no  entiendo  la  cla- 
se de  diferencia  que  ciertos  personajes  incoloros  quieren  establecer 
siempre  entre  el  hombre  y la  mujer.  ¿No  son  por  ventura  hombre  y 
mujer  y cada  uno  parte  de  lo  que  se  llama  el  género  humano?  ¿Poi- 
qué se  (¡uiere  precisamente  que  los  sentimientos  del  corazón,  que  los 
dones  del  espíritu  y de  la  inteligencia  pertenezcan  con  preferencia 
á un  sexo  que  al  otro?  Estos  problemas  son  formulados  generalmen- 
te por  aquellos  que  de  la  mujer  no  conocen  sino  la cortesana, 

y aun  menos.  El  arroyo  de  la  calle  no  arrastra  granos  de  oro,  y esa 
gente  juzga  á la  mujer  únicamente  por  el  barro  á que  han  entrado. . . 

Tales  mujeres  son,  lo  confieso,  muy  bajas:  pero  si  quisiera  dar 
vuelta  á la  idea,  para  juzgar  á los  hombres  como  propagadores  del 
vicio,  os  rogaría  que  me  contesláseis:  ¿de  cuál  lado  encontráis  el  sen- 
timiento de  sinceridad? 

Dos  escritores  únicamente:  el  poeta  Henry  de  Regnier  y el  dra- 
maturgo Marcel  Boulanger,  se  pronuncian — si  bien  con  moderación 
galante — contra  las  mujeres  encantadoras,  tal  cuales  son— contra  las 
mujeres.  Boulanger  encuentra  á las  mujen  s encantadoras  tales  cual 
son,  y suplica  que  no  se  cambie  en  nada  la  situación,  porque  de  lo 
contrario,  se  haría  de  ellas  «varones  malogrados.» 


(Vllle.  DestreHes.  (Vestido  de  noehe.) 


Vestido  de  soirée. 
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ALGO  SOBRE  LAS  JOYAS 


Desde  los  tiempos  más  remotos,  el  hom- 
bre y la  mujer  han  usado  collares. 

Debe  ser  éste  uno  de  los  adornos  mas  an- 
tiguos, puesto  que  los  pueblos  salvajes  de  la 
edad  de  piedra,  conocieron  este  adorno. 

Los  primeros  collares  deben  haber  estado 
hechos  de  bayas  duras  de  colores  vivos,  per- 
foradas en  el  centro  y ensartadas  en  algún  fi- 
lamento resistente. 

Las  estatuas  más  antiguas  de  Egipto  lle- 
van al  cuello  un  collar. 

El  arte  etrusco  nos  ha  dejado  de  ese  ador- 
no muy  bellos  modelos. 

Los  hombres  lo  adoptaron  como  una  mar- 
ca distintiva. 

Antes  de  la  conquista  romana,  los  galos  se 
ponían  ya  collares. 

Los  caballeros  de  la  Edad  Media  usaban, 
según  su  categoría,  una  cadena  al  cuello  que 
era  una  especie  de  collar. 

La  civilización  ha  hecho  que  el  collar  se  li- 
mite ya  solamente  en  su  uso  al  cuello  delga- 
do y blanco  de  la  mujer. 

Las  castellanas  de  la  Edad  Media  suspen- 
dían á su  cuello  por  medio  de  una  delgada 
cadenilla,  dijes  de  diversas  formas  más  ó me- 
nos ricos. 

En  el  siglo  XVII  se  usaron  de  preferencia 
los  collares  formados  por  hilos  de  perlas. 

Las  españolas  pusieron  en  uso  en  lejanos 
tiempos,  collares  hechos  de  laminitas  de  me- 
tal, por  lo  general  en  forma  de  media  luna; 
este  estilo  se  ve  hoy  todavía  entre  las  gita- 
na-. 

Una  rica  inglesa  posee  un  espléndido  co- 
llar debido  al  arte  de  Bembenuto  Cellini.  Es- 
ta obra  de  arte  está  compuesta  de  medallo- 
nes de  oro  esmaltado  y rodeados  de  rubíes. 


Tpajeeito  para  niña. 


Pero  lo  más  curioso  de  esto  es  que  cada  me- 
dallón representa  una  escena  de  la  vida  de 
Cristo. 

El  rabajo  es  sorprendente  y demuestra  des- 
de luego  la  mano  del  ilustre  maestro  orfebre 
ó joyero. 

Hay  collares  cuyo  valor  intrínseco  es  su- 
perior al  artístico;  pero  otros  al  contrario,  que 
la  obra  en  sí  es  muy  superior  á la  materia 
prima  de  que  están  formados. 

El  valor  de  un  adorno  depende  también 
muchas  veces  de  quien  lo  lleva. 

En  ocasiones  una  simple  cinta  de  terciope- 
lo negro  rodeada  al  cuello  bien  formado  de 
una  mujer  bella,  vale  más  que  un  hilo  de  dia- 
mantes en  una  fea  y vieja. 


Ltfl  HOPR  BLifljMCA 


Si  nos  fijamos  en  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar «altas  leyes»  del  vestir  moderno,  si  aten- 
demos á su  desarrollo  y al  modo  como  se  van 
implantando  sus  preceptos,  veremos  que  la 
«esbeltez»  es  la  diosa  ante  la  cual  se  sacrifica 
todo  hoy  en  los  altares  de  la  Moda;  no  aque- 
lla esbeltez  antigua,  que  encantaba  á nuestros 
padres  y que  consistía  en  tener  lo  que  ellos 
llamaban  «talle  de  avispa,»  es  decir,  una  cin- 
tura que  pudiera  abarcarse  con  las  dos  ma- 
nos, sino  aquella  otra  marcada  por  la  línea 
idealmente  fina  de  toda  la  silueta,  sin  acen- 
tuación en  el  talle,  sin  caderas  excesivamen- 
te pronunciadas;  una  línea  general,  llena  de 
elasticidad  y de  gracia,  que  abarca  el  conjun- 
to de  la  figura  femenina  y que  habla  á la  emo- 
ción estéticas  más  que  á los  sentidos. 

La  ropa  interior,  que  moldea  y adapta  la 
que  cae  encima,  juega  un  papel  muy  impor- 
tante en  esta  tendencia  de  la  moda  actual,  y 


AVISO  IMPORTANTE 

— 

Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  ñnal  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 


¡huahua  á Nueva  Yoik  y regreso 

$ 

214  30  Moneda 

M exic 

„ „ Philadelphia 

$ 

204.30 

yy 

„ „ Washington,  D.  C.,,  

$ 

188.30 

y 1 

,,  „ S.  Francisco,  Cal.,,  ...  . . 

$ 

140.20 

y y 

„ ,,  Los  Angeles,  Cal.,,  

$ 

120.20 

y y 

,,  „ Chicago,  111.  

$ 

151.20 

y y 

,,  ,,  Baltimore,  Md 

$ 

192.30 

y y 

,,  ,,  Cincinnaty,  O.  „ 

$ 

152.40 

yy 

,,  ,,  Denver,  Colo.  ,,  ...... 

$ 

126.60 

y y 

,,  ,,  Fot  Springs,  Rk.  ,,  

$ 

112.00 

y y 

,,  ,,  Kansas  City,  Mo.„  

$ 

111  20  „ 

y y 

,,  ,,  New  Orleans,  La . . . 

$ 

98.30 

yy 

,,  ,,  St.  Louis,  Mo.  „ 

$ 

123.60 

yy 

5i  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 
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Año  IX. 


México,  Domingo  5 de  Septiembre  de  1909. 


Num.  36. 


ILUSTRISIMO  Y REVERENDISIMO  SEÑOR  DOCTOR  DON  EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ. 
Nombrado  por  Su  Santidad  Pío  X Obispo  de  León. 

Fot.  de  «El  Tiempo  Ilustrado.» 


La  Santa  Sede,  con  ese  r cierto  tan  admirable  que  norma  todos 
sus  actos,  que  tal  parece  como  que  son  debidos  á inspiración  divi- 
na, ha  cubierto  las  sedes  vacantes  archiepiscopal  de  Durango  y la 
episcopal  de  León,  extendiendo  los  nombramientos  respectivos  á fa- 
vor de  dos  de  nuestros  más  virtuosos  y dignos  eclesiásticos. 

Para  Arzobispo  de  Durango  designó  al  limo,  señor  doctor  don 
Francisco  Mendoza,  Obispo  de  Campeche,  que  vendrá  así  á ser  el 
sucesor  del  señor  Zuñiría,  y para  Obispo  de  León,  cuya  iglesia  es- 
taba acéfala  desde  la  translación  del  limo,  señor  Mora  al  Arzobispa- 
do de  México,  quedó  electo  el  señor  Canónigo  de  la  Metropolitana 
Licenciado  don  Emeterio  Valverde  Téllez. 

El  limo,  señor  Mendoza,  es  un  Prelado  virtuosísimo,  modesto  y 
humilde.  En  la  diócesis  que  ha  gobernado  ha 
hecho  mucho,  no  obstante  la  escasez  de  elemen- 
tos con  que  allí  lia  contado,  pues  sin  que  en 
Campeche  abunden,  ni  mucho  menos,  los  fer- 
vorosos católicos  dispuestos  á secundar  las  mi- 
ras del  Prelado,  ha  emprendido  y llevado  á ca- 
bo obras  de  importancia,  conquistándose  así 
el  amor  de  sus  diocesanos  y el  respeto  y consi- 
deración de  los  indiferentes. 

Ha  hecho  la  visita  pastoral  en  medio  de  mil 
penalidades,  pues  bien  sabido  es  que  allí  el  cli- 
ma, la  falta  de  comunicaciones  y la  escasez  de 
población,  no  menos  que  las  distancias  de  uno 
á otro  poblado,  son  obstáculos  que  hacen  su- 
mamente penosa  la  travesía  en  aquellas  lejanas 
regiones. 

En  vista,  pues,  de  lo  penoso  que  ha  sido  para 
el  limo,  señor  Mendoza  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio episcopal  y de  los  copiosos  frutos  que  con 
él  ha  alcanzado,  puede  decirse  que  su  transla- 
ción á Durango  es  como  una  justa  y merecida 
recompensa,  un  justísimo  galardón  á los  mere- 
cimientos á que  se  ha  hecho  acreedor  durante 
su  episcopado  en  aquella  diócesis. 

Respecto  al  señor  Valverde  Téllez,  su  promo- 
ción al  importantísimo  obispado  de  León,  pue- 
de también  considerarse  como  una  recompensa 
por  sus  servicios  prestados  á la  santa  causa.  A 
reserva  de  ampliar  su  biografía,  damos  á continuación  los  más  sa- 
lientes datos  de  ella. 

Nació  el  señor  Valverde  Téllez  en  la  Villa  del  Carbón,  Estado  de 
México,  el  Io  de  marzo  de  1864.  Fueron  sus  padres  don  Faustino 
Valverde  y doña  Basilisa  Téllez  de  Valverde.  Bajo  la  dirección  del 
hábil  profesor  don  Policarpo  Alcántara  hizo  los  estudios  primarios, 
pasando  después,  en  28  de  septiembre  de  1876,  á esta  capital,  al  Co- 
legio Clerical  Josefino,  en  el  que  fué  puesto  por  el  señor  Cura  don 
José  María  Macías. 

El  señor  Valverde  se  ordenó  de  Presbítero  en  Tacuba  el  5 de 
marzo  de  1887.  Todas  las  órdenes  sagradas  las  recibió  de  manos 
de  limo,  señor  Labastida. 

Sus  maestros  principales  por  quienes  conserva  profunda  grati- 
tud, fueron  el  señor  doctor  don  Antonio  de  J.  Paredes,  actualmen- 
te Vicario  General  del  Arzobispado  y Canónigo  Lectoral  de  la  Ca- 
tedral: el  sabio  sacerdote  español  don  Benito  Retolaza;  el  doctor 
don  Domingo  de  Barínaga  y el  señor  Cura  don  Mateo  Palazuelos. 

Durante  nueve  años,  á partir  de  mayo  de  1882,  enseñó  Filosofía 
en  el  dicho  Colegio,  y por  corto  tiempo  se  le  confiaron  otras  clases, 
como  las  de  gramática  latina,  gramática  castellana,  etc. 

Posteriormente  tuvo  los  puestos  que  en  seguida  enumeramos, 
con  expresión  de  las  fechas  en  que  para  ellos  fué  nombrado. 

Pin  17  de  noviembre  Cura  de  Santa  Fe  de  los  Altos  de  México; 
en  12  de  mayo  de  1861,  Cura  de  Tlalmanalco;  en  16  de  febrero  de 
1895,  Cura  interino  de  Zinacantepec  y en  3 de  febrero  de  1896, 
Cura  de  la  Parroquia  de  San  José  de  esta  Capital. 

En  16  de  enero  de  1897  fué  agraciado  con  una  Prebenda  en  la 
Santa  Iglesia  Catedral  y en  3 de  marzo  de  1898  se  le  dió  colación  de 
una  canongía,  y después  ha  ascendido  por  rigurosa  escala  en  el 
coro.  Ultimamente  le  nombró  Su  Santidad,  Dignidad  Maestrescue- 
las. 

Ha  desempeñado  algunos  cargos  de  importancia  el  señor  Valver- 


de Téllez,  mas  los  principales  han  sido  de  Gobernador  de  la  Sa- 
grada Mitra  y Secretario  de  Cámara  y Gobierno  de  la  misma. 

El  Obispo  electo  de  León  es  un  escritor  distinguido.  En  diversas 
fechas  ha  publicado  las  siguientes  obras:  «La  Verdad,»  (dos  edicio- 
nes); «Apuntaciones  históricas  sobre  la  Filosofía  en  México;»  «Crí- 
tica Filosófica;»  «Bibliografía  Filosófica  Mexicana,»  y,  últimamen- 
te, «Recuerdos  de  un  viaje  á Roma  y á Tierra  Santa.» 

Los  estudios  históricos  y filosóficos  del  señor  Valverde  Téllez,  le 
han  conquistado  aplausos  y fama,  no  sólo  aquí,  sino  también  en  el 
extranjero,  habiendo  sido  encomiados  por  los  sabios  Agustinos  del 
Escorial,  lrs  Franciscanos  de  Sevilla,  el  Exmo.  Cardenal  Mercier 
Arz,  de  Malinas,  y por  don  Marcelino  Menéndez  y Pelayo. 

*** 

Hasta  ahora,  puede  decirse  que  el  Gobierno 
se  había  desatendido  casi  en  lo  absoluto  de  la 
clase  obrera,  no  precisamente  en  el  sentido  le- 
gal, pues  el  gremio  disfruta  de  las  mismas  fran- 
quicias y tiene  los  mismos  derechos  ante  la  ley 
que  cualquiera  otro  grupo  de  ciudadanos;  pero 
poco  ó nada  se  había  hecho  hasta  la  fecha  en 
favor  de  la  educación  social,  moral  é intelec- 
tual del  obrero,  á no  ser  el  establecimiento  de 
las  deficientes  escuelas  nocturnas  para  adultos 
que  existen  en  el  Distrito  Federal,  en  donde  se 
les  enseña  á leer  además  de  las  cuatro  reglas  ele- 
mentales de  la  aritmética y nada  más. 

Uno  de  los  funcionarios  públicos  de  más  ini- 
ciativa en  eMe  sentido,  Don  Guillermo  de  Lan- 
da  y Escandón,  Gobernador  del  Distrito,  que 
ha  demostrado  su  buena  voluntad  para  laborar 
en  favor  de  las  clases  menesterosas,  dentro  de 
su  esfera  de  acción  y en  el  círculo  de  sus  atribu- 
ciones, tuvo  una  idea  digna  de  encomio,  y la  ha 
llevado  á la  práctica  con  beneplácito  de  la  so- 
ciedad, por  signicativa  que  es  la  idea:  la  de  mo- 
ralizar a!  obrero. 

Al  efecto,  inició  la  organización  de  una  agru- 
pación denominada  «Sociedad  Mutualista  Mo- 
ralizadora  de  los  Obreros  del  Distrito  Federal,» 
cuyos  fines  son  los  que  arriba  dejamos  indicados. 

La  idea  tuvo  entusiasta  acogida  entre  los  obreros,  que  se  agrupa- 
ron desde  luego  en  torno  del  señor  de  Landa,  é inmediatamente  em- 
pezaron á celebrarse  sesiones  á las  que  asistía  el  señor  Gobernador. 

Este  mismo  funcionario  acordó  más  tarde,  visitar  personalmente 
las  fábricas  y demás  centros  de  obreros,  á fin  de  estimularlos  con 
su  presencia  é imbuirles  sanas  ideas  y principios  moralizadores,  le- 
vantando su  decaído  espíritu  social. 

Lo  ha  conseguido,  y ha  dado  principio  á sus  visitas,  con  la  que 
verificó  á la  Fábrica  de  Hilados  y Tejidos  de  San  Antonio  Abad, 
el  día  30  del  pasado  Agosto,  en  cuyo  establecimiento  fué  recibido 
cariñosamente  por  los  obreros,  que  pronunciaron  discursos  en  ho- 
nor del  Sr.  de  Landa  y lo  aplaudieron  entusiasmados. 

Los  altos  empleados  de  la  Compañía  propietaria  de  la  fábrica, 
recibieron  al  Sr.  de  Landa  con  toda  amabilidad  y lo  obsequiaron 
con  un  lunch-champagne , lo  mismo  que  á los  representantes  de  la 
prensa,  que  concurrieron. 

El  señor  de  Landa  se  presentó  en  la  Fábrica  cuando  los  obreros 
se  entregaban  al  trabajo,  pero  habían  sido  hechos  ya  los  prepara- 
tivos de  recepción  por  el  Gerente  y Administrador,  de  acuerdo 
con  los  s<  ñores  Ingeniero  Carlos  Peralta,  Don  Ponciano  Peralta  y 
Don  Aurelio  González,  quienes  han  prestado  eficaz  ayuda  en  la  la- 
bor emprendida  por  el  señor  Gobernador,  relativa  á la  moraliza- 
ción de  los  obreros. 

La  Sociedad  quedará  establecida  definitivamente  dentro  de  pocos 
días,  y para  formarla  hay  en  disponibilidad  treinta  y cinco  mil 
obreros. 

Los  fines  que  persigue  el  Sr.  de  Landa,  merecen  aplauso  y en 
estas  líneas  lo  felicitamos  por  el  éxito  que  ha  alcanzado  en  su  em- 
presa. 

Publicamos  algunas  ilustraciones  relativas  á la  visita  que  el  se- 
ñor Gobernador  hizo  á la  fábrica  de  San  Antonio  Abad,  tomada 


limo,  y Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Mendoza, 
Obispo  de  Campeche, 

nombrado  por  S.  S.  Pío  X Arzobispo  de  Durango. 

(A  falta  de  un  buen  original  fotográfico,  ofrecemos  este  de- 
ficiente cliché  de  preferencia  á suprimir  la  publicación  del 
retrato  ) 
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de  fotografías  hechas  expresamente  para  El  Tiempo  Ilustrado, 
por  nuestro  fotógrafo. 

, . * * 

Las  notas  trágicas,  que  nunca  faltan,  han  menudeado  en  estos 
últimos  días. 

Las  inundaciones  registradas  en  Monterrey  y otras  poblaciones 
de  la  República,  han  revestido  proporciones  aterradoras.  En  la  im- 
posibilidad de  reproducir  sumariamente  las 
noticias  de  la  prensa,  damos  este  resumen  de 
un  colega: 

Los  telegramas  pintan  cuadros  de  desola- 
ción y de  duelo  que  parecen  más  bien  hijos  de 
la  fantasía,  que  relato  de  hechos  reales.  El  nú- 
mero de  victimases  de  tal  manera  crecido,  que 
se  resiste  la  imaginación  á concebir  tal  número 
de  séres  humanos  arrancados  de  la  vida  en 
unas  cuantas  horas. 

El  agua,  el  elemento  que,  dócil  y manso, 
corre  por  arroyos  y canales  y tantos  beneficios 
presta  á la  humanidad,  olvidó  su  nombre  y 
se  convirtió  en  torrente  destructor  de  vidas  y 
de  haciendas,  y en  unas  cuantas  horas  llevó  á 
cabo  una  obra  de  destrucción  igual  ó superior 
á la  de  un  día  de  bombardeo. 

Las  casas  se  derrumbaron  ante  el  empuje  de- 
vastador del  agua;  los  hombres,  impotentes  an- 
te la  desencadenada  furia  del  elemento,  veían  á 
sus  semejantes  perecer  á sus  ojos,  sus  bienes 
arrebatados,  y esperaban  á cada  momento  que 
llegara  su  turno  de  ser  arrastrados  entre  los 
remolinos  del  torrente. 

Tal  cúmulo  de  desgracias  tenía  que  desper- 
tar, y de  hecho  ha  despertado,  la  caridad  de  to- 
da la  Nación,  y la  República,  en  masa,  se  ha 
apresurado  á ocurrir  en  auxilio  de  nuestros 
hermanos  que  sufren  en  el  Norte. 

Si  no  fuera  por  el  horror  de  la  causa,  sería  hermoso  el  espetáculo 
que  ofrece  el  cumplimiento  del  dictado  de  los  sentimientos  altruis- 
tas y humanitarios;  lástima  que  ese  cumplimiento  vaya  aparejado 
siempre  con  la  idea  del  duelo  y la  desolación. 

Nuestra  sociedad  elegante  está  de  duelo;  la  sentida  muerte  del 
señor  general  don  Pedro  Rincón  Gallardo,  que  fue  en  vida  una  gran 


entidad  social,  ha  llevado  el  luto  á muchas  familias  aristocráticas. 

Fue  en  vida  el  finado  militar  distinguido,  municípe  y Goberna- 
dor servicial  y discreto  y elegante  diplomático.  Ultimamente  se  ha- 
bía dedicado  á la  política;  era  presidente  del  «Club  Reeleccionista 
de  la  ciudad  de  México, » y como  tal,  presidió  la  gran  Convención 
que  liltimamente  propuso  las  candidaturas  del  general  don  Porfirio 
Díaz  y de  don  Ramón  Corral  para  Presidente  y Vicepresidente  de 
la  República  en  el  próximo  sexenio. 

El  señor  Rincón  Gallardo  era  católico  fervo- 
roso. Un  hecho  que  no  debemos  pasar  inad- 
vertido es  que  año  por  año,  haciendo  á un 
lado  los  tontos  respetos  humanos,  sin  temer 
la  crítica  de  los  que  fingen  no  tener  creen- 
cias religiosas  y obedeciendo  única  y exclusi- 
vamente á su  conciencia,  que  le  decía  que  ha- 
bía un  Dios  que  lo  había  de  juzgar,  asistía  á 
las  conferencias  que  los  PP.  Jesuítas  dan  en 
el  templo  de  San  Francisco,  en  el  santo  tiem- 
po de  Cuaresma,  y recibia  la  sagrada  comu- 
nión, como  todos  aquellos  que  hacían  esos 
santos  ejercicios.  El  señor  Rincón  Gallardo 
frecuentaba  los  Sacramentos  y nunca  descuidó 
sus  sagrados  deberes  de  cristiano.  Su  muerte 
fué,  pues,  la  del  justo.  Dios  Nuestro  Señor  le 
permitió,  mejor  dicho,  le  concedió  la  inmensa 
dicha  de  recibir  antes  de  morir  todos  los  auxi- 
lios espitituales  que  la  Santa  Iglesia  Católica 
tiene  reservados  para  sus  fieles  hijos. 

Los  funerales  del  señor  Rincón  Gallardo  fue- 
ron suntuosos,  figurando  á la  cabeza  del  duelo 
el  señor  Presidente  de  la  República,  de  quien  el 
finado  fué  siempre  amigo  y adicto  partidario. 

Es  huésped  de  la  ciudad  don  Juan  Antonio 
Cavestany,  literato  y político  español  de  gran- 
des merecimientos,  cuya  personalidad  litera- 
ria es  bien  conocida  y estimada  en  México  desde  hace  muchos 
años. 

El  señor  Cavestany  se  propone  dar  conferencias  públicas  en  que 
dará  á conocer  producciones  literarias,  propias  y ajenas.  Por  lo  pron- 
to ha  comenzado  á recibir  homenajes,  contándose  entre  estos  un 
banquete  que  ofreció  el  viernes  en  su  honor  el  Ministro  de  España. 

EL  CRONISTA. 


Señor  General  Don  Pedro  Rincón  Gallardo, 

Fallecido  el  1'.'  del  corriente. 


NOTA  SOCIA  L.— El  distinguido  literato  y político  español  D.  Juan  Antonio  Cavestany,  huésped  de  la  ciudad,  y grupo  de  concurrentes  al  banquete 

ofrecido  en  su  honor  por  S.  E.  el  Ministro  de  España.  Fot.  de  El  Tiempo  Itustrado. 
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i MADRE! 


I 

Una  cuna  es  como  un  rayo  de  luz. 

Sobre  ella  se  oye  como  rumor  de  alas,  que  unido  á los  melifluo 
cantos  con  que  la  madre  adorme- 
ce á su  hijo,  forman  la  harmonía 
suavísima  que  nace  en  el  fondo 
del  alma  que  se  llama  amor. 

El  corazón  de  una  madre  es  una 
urna  preciosa  que  recoge  las  lá- 
grimas del  hijo  de  sus  entrañas, 
así  como  las  corolas  de  las  flo- 
res recogen  el  rocío,  lágrimas  del 
cielo. 

¡Y  extraño  prodigio  de  ternura! 

Cuando  una  madre  sufre  por  su 
hijo,  su  sufrimiento  es  desborda- 
do en  raudales  de  consuelo,  que, 
benéfico  bálsamo  cura  las  heridas 
del  alma;  hace  aparecer  en  los  la- 
bios la  sonrisa  de  la  esperanza. 

¡Madre! 

Nombre  dulcísimo,  que  antes 
que  los  labios  del  niño  puedan  re- 
petirlo, aprende  el  corazón. 

Nombre  que  encierra  muchos 
de  los  recuerdos  del  cielo  y todas 
las  esperanzas  de  la  tierra. 

Es  el  primero  que  en  el  albor  de 
la  vida  se  balbucea. 

Y el  último  que  se  pronuncia 
en  el  estertor  de  la  agonía. 

¡Terrible  diferencia! 

Al  nacer  es  un  saludo,  una  son- 
risa; al  morir  es  un  adiós  tristísi- 
mo impregnado  de  lágrimas. 

Al  pie  de  la  cuna  hay  siempre 
un  ángel  en  vela,  todo  lo  ve,  todo 
lo  siente,  todo  lo  adivina. 

Ve  sonreír  al  niño,  y sonríe.  Lo 
ve  llorar,  y lágrimas  de  pena  le 
queman  las  mejillas. 

No  hay  hombre  que  no  ame  á 
su  madre. 

Nerón  no  era  un  hombre. 

Era  un  monstruo. 

Y sin  embargo,  cuando  era  un 
niño,  la  amaba. 

Nerón,  asesinando  á su  madre,  trasciende  délo  humano,  para  en- 
trar en  lo  diabólico. 

II. 

El  amor  de  un  hijo  á su  madre  no  tiene  igual ; no  concluye  nunca. 

Es  siempre  brillan- 
te aurora  que  luce  fe- 
cunda y bienhechora 
en  el  cielo  del  alma. 

Una  madre  es  ca- 
paz de  los  mayores 
sacrificios  por  el  ser 
que  ha  alimentado 
con  la  leche  de  su 
seno. 

Patria,  religión,  fe- 
licidad, riqueza,  todo, 
todo  lo  abandona  una 
madre  por  seguir  á su 
hijo. 

El  lugar  en  que  es- 
té su  hijo,  es  para  ella 
el  lugar  preferido  por 
su  corazón. 

El  amor  maternal 
es  el  amor  más  puro. 

Es  uno  de  los  po- 
c o s que  el  corazón 
puede  presentar  ante 
los  ojos  del  mundo, 
sin  que  las  mejillas 
se  tiñan  de  rubor. 

El  beso  que  una 
madre  deposita  en  la 
frente  de  su  hijo,  es 
una  bendición. 

Los  que  aun  tenemos  á nuestra  madre  sobre  la  tierra,  no  pode- 
mos ser  desgraciados. 

» Si  alguna  vez  el  corazón  padece,  encuentra  pronto  alivio  en  el 
regazojnaternal. 


EL  GOBERNADOR  Y LOS  OBREROS. 


x 


J¡P 


Don  Guillermo  de  Landa  y Escanden  llegando  á la  Fábrica  de  San  Antonio  Abad. 


Las  lágrimas  que  vertimos  son  enjugadas  por  la  mano  de  nues- 
tra madre. 

Pero  aquellos  que  han  perdido  á su  madre,  los  que  van  á llorar- 
la sobre  la  loza  de  la  tumba  que  encierra  sus  restos,  esos  son  des- 
graciados. ¿Qué  mayor  desgracia  que  no  poder  escuchar  ese  poema 

de  ternura  y de  poesía  que  se  com- 
pendia en  estas  dos  palabras:  «Hi- 
jo mío?« 

¿Qué  mayor  desgracia  que  no 
poder  recibir  las  caricias  mater- 
nales? 

¡Oh,  vosotros,  que  habéis  per- 
dido á vuestra  madre,  llorad,  llo- 
rad!  

¡Vosotros,  que  no  sentís  en  la 
frente  posarse  sus  cariñosos  la- 
bios, llorad,  llorad! 

Llorad,  agotad  las  fuentes  de 
llanto,  que  nunca  lloraréis  lo  bas- 
tante á vuestra  madre. 

Cuando  oigo  detractar  á la  mu- 
jer, compadezco  al  que  lo  hace, 
porque  olvida  á la  madre  que  le 
dió  el  sér. 

La  mujer  debe  ser  bendecida. 
Nuestra  madre  lo  reclama:  mas 
por  sí  sola,  basta  para  infundir  a! 
hombre  respeto  y consideración 
por  la  mujer. 

El  amor  á nuestra  madre  y á 
nuestro  padre,  se  unen,  se  estre- 
chan como  dos  rayos  de  luz  que 
se  confunden  en  uno  solo. 

¡Benditos  sean  nuestros  padres! 

M.  MAYORA. 

ygofXQ-i  h>x£o 

LA  RACION  OE  LAS  FIERAS 

El  ejército  victorioso  del  león 
acampó  en  un  arenal  y el  jefe  dis- 
puso que  se  distribuyesen  los  ví- 
veres con  equidad  hasta  donde  al- 
canzasen. 

El  zoiro,  como  intendente  del 
ejército,  hizo  el  reparto,  y en  un 
instante  se  oyeron  en  el  campa- 
mento rugidos  de  placer. 

— Parece  que  el  ejército  está  contento,  dijo  el  león,  relamiéndose 
los  labios.  En  aquel  momento  llegaron  á sus  oídos  balidos  lasti- 
meros y dolientes. 

— ¡Eh!  ¿quéeseso?  Alguien  se  queja. 

— Es  que  los  corde- 
ros tienen  hambre. 

— ¡Cómo!  ¿No  les 
ha  a'canzado  nada? 

— Señor,  las  fieras 
son  tan  exigentes,  ne- 
cesitan comer  tanto., 
que  no  han  llegado 
las  provisiones  á los 

tímidos 

— Di  á los  corderos 
que  perdonen  esta  vez 
y haz  que  se  alimen- 
ten da  promesas. 

— No  me  creerán... 
— Hay  que  conten- 
tarlos y callarlos  de 
algún  modo,  y khay 
que  hacer  algo  para 
que  crean  que  no  es- 
tán olvidados! 

—Señor,  nada  se 

me  ocurre 

— Díles  que  al  pri- 
mero que  se  queje, 
meló  como. — Tolstoy. 


Lunch  ofrecido  al  Beñor  Gobernador. 


E n Inglaterra  s e 
intenta  obligar  á los 
motoristas  á que  pa- 
guen una  fuerte  con- 
tribución para  ejercer  su  oficio,  con  el  propósito  de  castigar  á los  des- 
cuidados que  sean  causantes  de  choques  y siniestros,  y al  mismo 
tiempo  con  la  mira  de  aumentar  los  ingresos  nacionales,  además  de 
aplicarles  una  crecida  multa  cada  vez  que  ocurra  un  accidente. 


DULCE  INOCENCIA 


LIMOSNA 


(DE  BARRILEOT.) 

¡Hermanita  del  alma! 
nuestro  hermanito 
se  ha  marchado; 
no  esperes  volverlo  á ver. 
Cuando  el  Angelus  suene, 
querida  hermana, 

á la  par  que  yo  ruego 

¡ ruega  por  él  ! 

Muy  vestidos  de  negro, 
muy  silenciosos, 
llegaron  unos  hombres 
á nuestro  hogar, 
y á nuestro  pobre  hermano, 
¡tan  pequeñito! 
se  lo  llevaron  lejos 
de  la  ciudad, 
y haciéndole  una  cuna 
bajo  la  tierra, 

solito  lo  dejaron 

¡qué  frío  tendrá! 

Debajo  de  la  tierra, 
si  algo  nos  pide, 
no  llegará  á nosotros 
su  débil  voz; 
los  ángeles  del  cielo 
le  dan  compaña, 
ruiseñores  lo  arrullan 
con  su  canción, 
y el  viento  en  los  rosales 
mueve  las  rosas, 
por  llevarle  un  perfume 
de  cada  flor 

Si  al  llegar  los  calores 
la  sed  le  abrasa, 

¿quién  á sus  labios  secos 

agua  dará? 

beben  las  florecillas 

fresco  rocío, 

los  pájaros  encuentran 

un  manantial, 

y ese  pobre  hermanito, 

que  es  flor  y es  ave, 

sediento  y angustiado 

se  quejará. 

Yo  tengo  mucho  miedo 
de  que  se  asuste, 
si  oye  de  las  lechuzas 
el  ronco  són; 
dicen  que  el  lobo  ronda 
los  cementerios, 
y que  á veces  en  ellos 

entra  feroz 

pensar  que  el  lobo  muerda 
las  manecitas 

de  nuestro  pobre  hermano.., 
¡me  causa  horror! 

Mamá  nos  asegura 
que  está  en  el  cielo, 
y que  alegre  en  el  cielo 
vive  feliz; 

dice  mamá  que  siempre 


los  niños  buenos 
al  dejar  á sus  madres, 
vuelan  allí, 

junto  á la  Virgen  santa 

madre  de  todos 

¡quién  cerca  de  esa  madre 
pudiera  ir! 

Mamá  nos  asegura 
que  los  domingos 
al  hermanito  iremos 
á visitar, 

y en  la  cruz  que  lo  ampara 

pondremos  flores 

y mira  tú  si  es  buena 

nuestra  mamá, 

que,  porque  el  hermanito 

se  alegre  al  vernos 

¡vestiditos  de  blanco 
nos  va  á llevar! 

¡Hermanita  del  alma! 
nuestro  hermanito 
se  ha  marchado; 
no  esperes  volverlo  á ver. 
Cuando  el  Angelus  suene, 
querida  hermana, 

á la  par  que  yo  ruego 

¡ruega  por  él! 

EL  LIJTU 


(DE  SULLY-PRUDHOMME) 

Allá  en  la  infancia  serena, 
cuando  mi  madre  querida 
me  besaba,  dulce  y buena, 
yo  la  recuerdo  con  pena 
siempre  de  negro  vestida. 

Aun  hoy,  recuerdo  con  duelo 
que  en  el  armario  sombrío 
guardaba  un  traje  y un  velo 
negros,  como  el  traje  mío, 

¡cual  su  dolor  sin  consuelo! 

Hasta  la  ropa  que  un  día 
fué  nieve,  por  la  blancura, 
festones  negros  tenía ; 

¡cuanto  mi  madre  vestía, 
lo  selló  con  su  amargura! 

Lentamente  se  filtraba 
en  mi  infantil  existencia 
aquel  luto,  que  me  hablaba 

de  una  dolorosa  ausencia 

¡de  ausencia  que  no  se  acaba! 

Y al  jugar  con  otros  niños, 
vestidos  de  gasa  y tules, 
yo  admiraba,  entre  cariños, 
sus  abriguitos  de  armiños 
y sus  blusitas  azules 

Así,  con  librea  de  duelo, 
rendí  inconsciente  tributo 
á ignorado  desconsuelo. 


¡Al  irse  mi  madre  al  cielo 
aprendí  lo  que  era  el  luto! 


(DE  IVAN  TOURGUENEFf.) 

Pobre,  astroso,  desvalido, 
con  acento  dolorido, 
de  mis  pasos  yendo  en  pos, 
pidióme  un  débil  anciano 
tendiendo  la  sucia  mano 
¡una  limosna  por  Dios! 

Al  oir  su  voz  plañidera 
sentí  compasión  sincera 
y lo  quise  remediar; 
mas  no  llevaba  conmigo 
nada  que  dar  al  mendigo 
para  su  hambre  mitigar. 

— Perdón,  no  llevo  dinero- 
dije  al  pobre  pordiosero; — 
perdón,  amigo,  perdón. — 

Y,  tendiéndole  la  mano, 
estreché  la  del  anciano 
con  ternura  y emoción. 

— Gracias— clamó  el  indigente 
suspirando  dulcemente; — 
gracias  por  vuestra  bondad. 
Darle  la  mano  á un  mendigo 
y tratarle  cual  amigo 
es  limosna  y caridad. 

POR  LOS  GOLFOS 


(DE  J.  RICHEPIN) 

El  cielo  es  plomo;  del  cielo  llueve 
callada  y lenta  la  blanca  nieve, 
y es  el  bramido  del  huracán 
eco  de  alondras  que  están  sin  nidos, 
amarga  queja  de  desvalidos: 
de  pobres  golfos  que  piden  pan! 

El  cielo  es  plomo;  blanca  mortaja 
finge  la  nieve  que  lenta  baja, 
y,  al  contemplarla,  con  triste  afán 
tiemblan  y lloran  los  pequeñuelos 
que  nunca  hallaron  dulces  consuelos.... 
¡los  pobres  golfos  que  piden  pan!.... 

En  el  palacio  que  luce  y brilla, 
y en  la  burguesa  mansión  sencilla, 
grandes  festines  los  dueños  dan; 
y afuera,  oyendo  las  risas  locas, 
hambrientos  muestran  sus  anchas  bocas, 
¡los  pobres  golfos  que  piden  pan!.... 

Príncipes,  damas,  grandes  señores, 
que  tenéis  joyas,  trajes  y flores, 
que  con  los  años  perecerán ; 
cuando  la  nieve  finja  mortajas, 
de  lo  que  os  sobre....  ¡dad  las  migajas 
á los  golfillos  faltos  de  pan! 
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EPBOTOS  -DJE  LOS  TERREMOTOS  E3ST  AOAPULOO 


Plazuela  del  Mercado  de  Zaragoza. 

I.  Tienda  y almacenes  de  los  señores  Alzuyeta  y Comp.— 2.  Carpa  improvisada  con  palma 
para  venta  de  comestibles. 

ACAPULCO  DESTRUIDO 

En  una  de  nuestras  anteriores  ediciones  publicamos  varios  foto- 
grabados que  representan  calles,  edificios  y varios  paseos  de  Acapul- 
co,  tal  cual  era  antes  de  su  destrucción  por  los  temblores  últimos. 


I.  Costado  Poniente  de  la  Oficina  de  Vapores. 


Ahora  ilustramos  estas  páginas  con  varias  vistas  de  Acapul- 
co  también,  tal  y como  quedó  después  de  los  movimientos  sís- 
micos. 

Las  personas  que  conozcan  el  puerto  se  darán  cuenta  inmediata- 
mente del  estado  ruinoso  de  la  ciudad,  con  sólo  fijar  su  atención 
en  los  grabados  que  ilustran  el  presente  artículo,  entre  los  cuales 


Aspecto  de  una  calle. 

I.  Casa  del  señor  Ignacio  R.  Fernández,— 2.  Escuela  del  Estado,  —3.  Casa  del  señor  Martínez. 


Lado  Sur.  Jardín  «Alvarez» 

I Cantina  de  José  J.  Pintos.— 2.  Oficina  del  Banco  Nacional - 3.  Oficina  de  la  Prefectura  Política. 

4.  Oficina  de  Correos. 

hay  edificios  de  los  principales  completamente  destruidos  y otros 
que  presentan  el  aspecto  de  verdaderas  ruinas. 

El  barrio  del  «Chorrillo»  fue  uno  de  los  destruidos  en  su  totali- 
dad, por  efecto  de  los  temblores,  y era  este  barrio  uno  de  los  rum- 
bos al  que  le  consagraban  mayor  preferencia  los  habitantes  de  aque- 
lla ciudad,  como  sitio  de  paseo  y como  lugar  de  residencia. 


Barrio  del  Chorrillo. 

I.  Casa  de  la  Escuela  de  Niñas  del  Estado. 


Publicamos  una  vista  que  dará  idea  exacta  de  las  condiciones  en 
que  quedó  dicho  barrio;  sus  edificios  semidestruídos  no  son  habi- 
tables por  ahora,  y constituyen  una  amenaza  constante,  pues  de 
un  momento  á otro  pueden  efectuarse  desplomes. 

En  la  vista  cuyo  pie  de  grabado  ts  éste:  «Jardín  Alvarez,»  verá  el 
lector  las  barracas  construidas  después  de  los  temblores,  para  des- 


Lado  Orlente  del  Jardín  «Alvarez.» 

I.  Oficina  del  Timbre  —2.  Mercado  destruido. -3.  Venta  de  comestibles  del  señor  Tomás  (iuesso, 
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pacho  de  la  Jefatura  Política,  de  la  Sucursal 
del  Rauco  Nacional,  de  la  cantina  de  don  José 
Pintos  y el  despacho  provisional  de  Correos 
Estas  y otras  carpas  á donde  se  han  trans- 
ladado  varios  despachos  de  oficinas  y casas 
comerciales,  sirviendo  muchas  de  ellas  como 
albergue  á los  desventurados  que  quedaron 


Señor  don  Gabriel  Fernández  Sometiera, 
Iniciador  del  «Circulo  Católico  Nacional.» 


sin  habitación,  por  haberse  desplomado  las 
que  ocupaban,  han  sido  construidas  bajo  la 
dirección  de  don  Pedro  Villavicencio,  Jefe  Po- 
lítico del  puerto  y persona  muy  inteligente  en 
el  servicio  de  jefaturas,  por  haber  desempe- 
ñado varias  en  el  Estado  de  Guanajuato,  en 
no  lejana  época. 

Hace  algunos  días  publicamos  el  retrato  de 
este  funcionario  que  ha  merecido  encomiásti- 
cas referencias  de  parte  del  vecindario  de  Aca- 
pulco,  por  la  eficaz  ayuda  que,  dentro  de  su 


Señor  don  Luis  Garcia  Pimentel. 

Presidente  de  las  juntas  organizadoras  del  «Circulo 
Católico  Nacional.» 

esfera,  ha  sabido  prestará  las  desventuradas 
víctimas  de  los  terremotos. 

La  oficina  de  vapores  quedó  también  des- 
truida; era  uno  de  los  pocos  buenos  edificios 
de  Acapulco,  y de  él  no  queda  en  pie  más 
que  un  paredón,  de  lo  que  fué  costado  Norte 
del  mismo  edificio,  cuya  vista  publicamos. 

El  mercado  de  la  ciudad  fué  destruido  com- 
pletamente; no  quedó  de  él  piedra  sobre  pie- 
dra, como  lo  veiá  el  lector  en  el  grabado  res- 
pectivo que  también  publicamos,  yen  el  mis- 
mo grabado  se  ve  la  carpa  en  donde  despa- 
cha el  personal  de  la  Oficina  del  Timbre,  y 
un  almacén  improvisado,  de  comestibles,  del 
señor  Tomás  Guerrero. 

Publicamos  también  una  de  las  carpas  im- 
provisadas con  paja,  últimamente  destinada 
á la  venta  de  comestibles  de  los  remitidos  por 


el  Gobierno  Federal  para  auxiliar  á las  vícti- 
mas, cuyos  artículos  se  expenden  á bajo  pre- 
cio. 

Otra  de  las  vistas  que  ilustran  estas  pági- 
nas, reproducen  las  ruinas  de  lo  que  fué  Es- 
cuela del  Estado  y las  casas  de  los  señores 
Ignacio  R.  Fernández  y J.  Martínez. 


Señor  don  Andrés  Bermejiilo. 

Iniciador  del  «Circulo  Católico  Nacional» 


Se  proyecta  la  reconstrucción  completa 
de  Acapulco,  pero  ésta  será  obra  de  mucho 
tiempo. 

Recientes  estadísticas  prueban  que  los  paí- 
ses latinos  suministran  más  de  tres  cuartas 
partes  de  la  producción  de  vino,  es  decir:  124 
millones  de  hectolitros  en  un  total  de  143  mi- 
llones. 

Francia,  con  Túnez  y Argelia,  está  repre- 
sentada en  esta  cifra  por  54  millones  y Espa- 
ña por  23  millones  de  hectolitros. 


Palacio  Fernández  Somellera,  (Avenida  Bucareii),  donde  se  han  celebrado  las  juntas  preparatorias  del  «Circulo  Católico  Nacional,»  y en  el  que 

probablemente  quedará  instalado  éste.  Fot.  Espino  Barros . 
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UNA  NOCHE  TERRIBLE. 


(CU  E N TO  .) 

Yo  era  entonces  jefe  de  una  pequeña  estación  de  Norte  América; 
vivía  solo,  y la  estación  se  encontraba  lejos  de  todo  punto  de  soco- 
rro en  caso  de  peligro.  No  habiendo  nada  que  pudiera  tentar  á los 
ladrones  de  esa  comarca,  no  había  estado  nunca  en  peligro.  El  edi- 
ficio que  habitaba  durante  la  noche,  se  componía  de  dos  grandes  pie- 
zas: una  me  servía  de  escritorio  y dormitorio  y en  la  otra  deposita- 
ba las  materias  y equipajes  llegados  por  el  último  tren  de  la  noche 
y que  nunca  eran  de  mucho  valor.  Pero  esa  noche  yo  debía  recibir 
10,000  dólares,  dirigidos  al  más 
rico  propietario  de  la  ciudad, 

Mr.  Morganey  que  me  serían  con- 
fiados hasta  el  día  siguiente.  Era 
joven  y valiente,  y contesté  con 
tono  distraído  cuando  el  jefe  di- 
jo: «Ten  mucho  cuidado,  Bill.» 

Sin  embargo,  tuve  un  vago 
presentimiento  cuando  vi  alejar- 
se las  linternas  rojas  del  último 
wagón.  La  noche  estaba  obscura; 
todo  el  día  había  sido  de  tem- 
pestad y el  tren  había  llegado 
con  una  hora  de  atraso;  sólo  ha- 
bía bajado  un  viajero  acompa- 
ñado de  un  ataúd.  El  viajero  fué 
á suplicarme  le  hiciera  el  servi- 
cio de  permitirle  que  dejara  du- 
rante la  noche  el  ataúd  que  con- 
tenía el  cuerpo  de  su  suegra,  en 
mi  casa,  hasta  la  mañana  si- 
guiente, que  se  celebrarían  los 
funerales,  porque  lo  avanzado 
de  la  hora  y lo  malo  de  los  ca- 
minos le  impedían  transportarlo 
esa  misma  noche  á la  ciudad;  se 
presentó  como  pariente  de  una 
familia  muy  conocida  de  los  al- 
rededores, de  modo  que  no  pude 
negarme  á sus  deseos;  el  ataúd 
fué,  pues,  transportado  á la  sala 
en  que  depositaba  los  equipajes. 

Me  quedé  solo;  la  tempestad, 
que  se  había  calmado,  principió 
nuevamente  con  mayor  violen- 
cia, el  viento  soplaba  de  un  mo- 
do siniestro  y lúgubre.  Era  me- 
dia noche;  para  vigilar  mejor  el 
precioso  depósito,  resolví  acos- 
tarme y me  tendí  vestido  sobre 
mi  cama,  y me  dormí  con  un 
sueño  liviano.  De  repente  desperté  bruscamente,  mi  aparato  tele- 
gráfico estaba  funcionando;  como  estaba  muy  habituado  á su  len- 
guaje, oí  claramente  las  siguientes  palabras:  «Vigilad  el  ataúd.» 
Salté  de  mi  cama,  el  aparato  estaba  en  silencio.  Pregunté  á la  es- 
tación vecina:  ¿me  habéis  telegrafiado?  Me  respondieron:  «no.»  Re- 
petí mi  pregunta  á las  cinco  estaciones  más  cercanas,  y la  respues- 
ta fué  siempre  negativa. 

Sin  embargo,  el  aparato  no  había  podido  funcionar  solo;  tal  vez 
habría  soñado.  La  puerta  de  la  otra  sala  estaba  abierta,  y vi  ese  ataúd 
tan  inofensivo  en  apariencia,  colocado  sobre  dos  sillas.  ¿Qué  podía 
temer  de  un  muerto?  Me  instalé  al  lado  de  mi  escritorio  y traté  de 
leer  un  diario,  sin  poder  fijar  realmente  en  él  mi  atención;  pasé  una 
hora  así;  el  viento  había  cesado  y nada  turbaba  el  silencio  de  la  no- 
che; principiaba  ya  á reírme  de  mis  temores  imaginarios cuan- 


do mi  aparato  se  pusoá  funcionar  de  nuevo,  repitiendo  por  tres  ve- 
ces: «vigilad  el  ataúd,»  «vigilad  el  ataúd,»  «vigilad  el  ataúd.» 

Reuní  todo  mi  valor  y energía  y me  acerqué  suavemente  al  ataúd; 
me  pareció  que  oía  en  el  interior  un  ligero  ruido,  como  de  un  tor- 
nillo que  da  vueltas;  no  había  duda,  era  un  vivo  y no  un  muer- 
to el  que  descansaba  ahí!  Me  eché  con  todo  el  peso  de  mi  cuerpo 
sobre  el  ataúd,  y tomando  de  una  caja  una  sólida  cuerda,  la  arro- 
llé varias  veces  al  rededor  del  ataúd;  cerca  de  mí  se  encontraba  un 
martillo  y caja  de  clavos,  la  tomé  y clavé  la  tapa  con  una  hilera  de 
clavos,  hasta  que  hice  imposible  la  salida  de  mi  enemigo,  que,  des- 
pués de  haber  hecho  inútiles  esfuerzos  por  levantar  la  tapa,  había 
concluido  por  tranquilizarse. — Pensando  que  el  bandido  tendría  tal 

vez  cómplices,  telegrafié  á la  es- 
tación vecina  pidiendo  un  tren 
auxiliador.  Me  armé  con  mi  re- 
vólver y esperé  de  pie  al  lado  de 
la  puerta,  resuelto  á hacer  pagar 
muy  caro  mi  vida.  Los  pasos  de 
un  hombre  hicieron  crujir  la  are- 
na del  camino;  dieron  en  segui- 
da un  ligero  golpe  á la  puerta; 
no  contesté. 

— Abre,  soy  yo,  Ned,  — dijo 
la  voz  del  viajero  que  me  había 
confiado  el  ataúd;  como  no  reci- 
biera respuesta,  dió  un  fuerte 
golpe  al  marco  de  la  puerta  con 
un  instrumento  cortante,  y 
abriendo  un  pedazo  de  la  made- 
ra, pasó  la  mano  al  interior  y 
trató  de  abrir  la  puerta.  Solté  mi 
revólver  y cogí  con  todas  mis 
fuerzas  esa  mano,  que  se  agitaba 
rasguñándome  en  sus  movimien- 
tos convulsivos  y desesperados. 
Luchábamos  en  silencio,  un  su- 
dor frío  cubría  mi  frente.  ¿Lle- 
garían á tiempo  á socorrerme? 

Yo  ya  me  sentía  desfallecer 

Un  ruido  lejano  se  aproxima- 
ba rápidamente;  á mi  adversa- 
rio se  le  escapó  un  juramento 
ahogado.  ...  ¡El  tren  auxiliador 
llegaba!.  ...  El  bandido  hizo  un 
último  y vigoroso  esfuerzo  para 
desprenderse;  pero  yo  no  le  sol- 
té; oía  correr  y voces  amigas 
que  gritaban: 

— Ya  lo  tenemos,  ábrenos, 
Bill. 

Mis  compañeros  entraron,  me 
rodearon  y me  felicitaron  muy 
contentos 

— Tengo  otro  prisionero,  les  dijo,  mostrándoles  el  ataúd. 

¡No  fué  poco  el  trabajo  que  tuvieron  para  sacar  los  clavos  que  le 
había  colocado! 

Los  dos  ladrones  fueron  conducidos  á lugar  seguro;  eran  los  dos 
bandidos  más  temibles  de  Michigan. 

No  he  sabido  jamás  quién  fué  el  autor  de  la  advertencia  que  me 
salvó  la  vida;  tal  vez  algún  empleado  cómplice  que  se  arrepintió  á 
última  hora. 

Recibí  las  más  calurosas  felicitaciones  y Mr.  Morgane  me  recom- 
pensó generosamente  por  haber  salvado  sus  dólares,  y conquisté 
una  reputación  de  valentía  y sangre  fría  que  me  hizo  célebre  en 
toda  la  comarca. 

A pesar  de  todo,  por  nada  del  mundo  volvería  á pasar  otra  no- 
che como  esa. 


EL  ADIOS  DEL  SOLDADO. 
(DEL  NATURAL). 


M fcCI^I  LLA, TJna  avanzada  española  rechazando  al  enemigo, 
(Al  fondo  el  humo  de  las  descargas  de  los  moros). 
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Los  Generales  Marina  y Pintos  con  su  Estado  Mayor  poco  antes 
de  la  muerte  del  segundo. 


Trincheras  españolas  haciendo  fuego  contra  los  moros  desde  un  cam- 
pamento español. 


OA.I7ST...  COnsr^IKIE^TIIDO 

(OTTIEJSrTO) 

1 

Arrellanóse  el  anciano  marqués  en  su  magnífico  sillón  de  cuero 
y acercáronsele  sus  hijos,  estrechándole  en  un  círculo  de  cariño,  y 
entonces  habló  aquél  de  esta  manera: 

Cerca  de  hermosa  villa  y en  antiguo  edificio,  castillo,  torre  y pala- 
cio á la  vez,  vivía  noble  dama  de  relevantes  virtudes,  acompañada 
por  sus  dos  pequeños  hijos  y condenada  á la  soledad  del  corazón 
en  que  su  esposo  la  dejaba  frecuentemente.  Sola,  pues,  hubo  de 
luchar  contra  los  obstáculos  que  suelen  oponerse  á la  buena  crian- 
za de  los  hijos,  y más  que  sola,  im- 
potente fué  para  combatir  las  per- 
versas inclinaciones  del  más  perver- 
so de  los  niños,  favorecido  conti- 
nuamente por  su  mismo  padre, 
quien  solía  decirle  en  sus  breves  y 
raras  permanencias  en  la  casa: 

— Alvarito,  ríete  de  estos  moji- 
gatos; en  cuanto  cumplas  los  doce 
años  te  vendrás  conmigo  á donde 
yo  vaya  y aprenderás  á ser  hombre. 

La  pobre  señora,  viendo  sensible- 
mente cómo  aquel  pequeñuelo  í-e 
desviaba  de  su  cariño,  sentía  en  su 
corazón  la  humillación  más  terrible 
que  puede  experimentar  la  mujer 
digna  y cristiana,  aquella  que  la 
despoja  de  la  aureola  augusta  de  la 
maternidad  que  tan  elevados  dere- 
chos le  da  sobre  los  hijos  que  llevó 
en  sus  entrañas. 

Cumplió  Alvaro  los  doce  años 
anhelados  y desempeñó  exactamen- 
te su  padre  la  palabra  que  le  había 
dado:  el  niño  salió  gozoso  de  la  casa 
de  sus  mayores,  sin  pensar  en  vol- 
ver nunca  al  lado  de  su  madre,  ni 
en  recordar  nunca  á su  querido 
hermano.  Todo  su  afán  era  un 
mundo,  y para  él  sólo  existía  éste 
fuera  de  los  muros  de  la  casa  sola- 
riega. 

Bien  pudo  quedar  satisfecho  de 
ello  el  joven  Alvaro,  pues  no  hubo 
rincón,  por  escondido  que  fuese,  en 
las  diversas  esferas  de  la  sociedad,  que  no  le  fuera  bien  conocido. 
Mas  habiendo  muerto  desastrosamente  su  padre,  al  cabo  de  ocho 
años,  lejos  del  hogar  de  la  familia,  Alvaro,  que  era  uno  de  los  jó- 
venes más  degenerados  de  su  tiempo,  hubo  de  retornar  al  castillo 
de  su  niñez,  más  bien  todavía  que  por  dar  cuenta  á la  marquesa  de 
tan  importante  suceso,  por  recoger  cuanto  antes  la  parte  que  le  co- 
rrespondía de  los  bienes  de  la  casa. 

No  se  resolvieron,  sin  embargo,  las  operaciones  propias  del  caso 
con  la  brevedad  que  Alvaro  calculaba,  y habiendo  fallecido  entre- 
tanto aquella  santa  mujer  á quien  él  con  tan  crueles  desórdenes  ha- 
bía tratado,  herida  de  muerte  la  infeliz  señora  por  el  doble  golpe 
de  la  pérdida  de  su  esposo,  á quien  todavía  amaba,  y la  criminal 
conducta  del  hijo,  fuéle  á éste  preciso  permanecer  algún  tiempo  al 
lado  de  su  hermano,  única  persona  que  le  amaba  en  el  mundo  y 


que  le  sufría  con  aquel  amor,  heredado  de  su  madre,  paciente,  be- 
nigno, humilde,  benéfico  y desinteresado  que  le  convertía  en  un 
ángel  humanado,  bendiciendo  á aquel  nuevo  Caín  que  le  maldecía, 
rogando  á Dios  por  el  que  tanto  le  hacía  sufrir  y respondiéndole 
con  suaves  y amorosos  consejos  que  Alvaro  despreciaba. 

Todo  llega  en  el  mundo,  y así  sucedió  con  las  ambicionadas  ri- 
quezas que  Alvaro  esperaba;  ufano  de  poseerlas,  rebozando  su  co- 
razón de  aquel  odio  que  largos  años  alimentaba  contra  su  mayor  y 
único  hermano,  antes  de  separarse  de  él,  acaso  para  siempre,  qui- 
zo humillarle  por  última  vez  con  la  mayor  saña  y más  feroz  cruel- 
dad de  su  negra  alma. 

Piafaba  impaciente  el  hermoso  alazán  esperando  á su  amo  en 
medio  del  patio  principal  del  castillo  y hallábase  aquel  anchuroso 
lugar  animado  extraordinariamente  por  la  multitud  de  criados  y sus 

familias  que  aun  habitaban  con  el 
nuevo  señor,  cuando  éste,  siguien- 
do á su  hermano  Alvaro,  bajó  para 
despedirle  con  un  abrazo,  y cuan- 
do mudos  de  admiración  contem- 
plaban todos  cómo  el  tantas  veces 
injuriado  y maltratado  hermano 
trataba  de  estrechar  junto  á su  co- 
razón al  causante  de  todas  sus  aflic- 
ciones, la  más  profunda  sorpresa 
cambió  por  completo  sus  sentimien  - 
tos  de  un  modo  súbito,  viendo  y 
oyendo  que  Alvaro,  con  burlona 
entonación,  al  mismo  tiempo  que 
repelía  con  su  brazo  extendido  por 
la  ira  aquellos  otros  brazos  que  se 
abrían  por  acendrado  cariño  y cari- 
dad heroica,  le  decía  en  alta  y fin- 
gida voz: 

— Ahí  os  quedáis  con  ese  hipócri- 
ta santurrón;  siguiendo  en  su  com- 
pañía, en  poco  tiempo  os  converti- 
rá en  frailes  capuchinos.  Adiós,  pa- 
dre prior;  hasta  la  tumba,  herma- 
nitos. 

II 

— ¿Habéis  presenciado  alguna 
vez, — continuó  diciendo  á sus  hijos 
el  venerable  anciano,— durante  una 
de  esas  deshechas  tempestades  del 
mar,  cómo  juegan  las  embravecidas 
olas  con  la  débil  barquilla  abando- 
nada á su  furor?  Tal  me  ocurrió  á 
mí  cuando  sin  lastre  y sin  gobierno 
me  entregué  á mis  pasiones,  y digo  á mí,  porque  el  Alvaro  de  que 
os  vengo  hablando  no  es  otro  que  yo  mismo Veréislo  pronto. 

Como  la  masa  enorme  de  agua  que,  logrando  romper  el  dique  que 
se  le  opone,  conviértese  en  impetuoso  torrente  que  lo  avasalla  todo, 
así  yo  cuando  me  deshice  del  último  obstáculo  que  me  quedaba  en 
la  carrera  de  mi  vida  licenciosa,  no  hubo  piedra  en  que  no  trope- 
zase, ni  zarzal  en  que  no  fuese  prendido,  dejando  quebrantada  mi 
fama  y hecho  jirones  mi  honor. 

Entretanto,  é invariablemente,  recibía  todas  las  semanas  carta 
de  mi  hermano;  mas  sólo  leí  la  primera,  que  me  llenó  de  ira,  úni- 
camente porque  el  pobrecillo,  después  de  pedirme  todavía  perdón 
de  faltas  que  jamás  había  cometido,  se  mostraba  conmigo  en  sus 
dulces  avisos  como  una  madre  aun  más  que  como  cariñoso  herma- 
no. Las  otras  cartas  rompíalas  furioso  y sin  abrirlas. 


LA  CUESTION  DE  MARHUKCOS, 


Las  victimas  de  la  guerra  conducidas  en  el  ferrocarril  minero  del  Riff. 
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Las  victimas  de  la  guerra  depositadas  en  el  Cementerio  de  Melilla. 


Soldados  españoles  bebiendo  agua  al  regreso  de  una  batalla 


En  uno  de  esos  accesos  de  ira  concebí  una  de  las  más  perversas 
acciones  de  diabólica  inspiración,  y como  la  pensé  la  llave  á la 
práctica. 

Conocía  yo  á un  famoso  malhechor  llamado  el  «Valiente,»  y á él 
mismo  le  envié  una  carta  en  la  cual  le  proponía  que  entrase  á saco 
en  el  castillo  que  habitaba  mi  hermano,  dándole  instrucciones  or- 
denadas al  caso,  aunque  exigién- 
dole que  no  causara  daño  alguno 
á las  personas. 

No  echó  aquél  en  saco  roto  mi 
proposición,  y una  noche,  en  el 
preciso  momento  en  que  mi  her- 
mano al  frente  de  su  servidumbre 
salía  de  la  capilla  después  del  ro- 
sario, que  acostumbraba  rezar  dia- 
riamente, se  oyeron  ruidos  sospe- 
chosos que  para  nadie  pasaron  in- 
advertidos; y apercibiéndose  mi 
hermano  y los  suyos,  al  punto  ca- 
yeron sobre  los  ladrones,  que  se 
vieron  en  grandes  apuros  para 
ponerse  en  huida,  efectuándolo 
únicamente  en  virtud  de  las  órde- 
nes que  tenían  los  criados  de  no 
causar  mal  á ninguno,  á menos 
de  que  se  envalentonasen. 

Poco  después,  entre  los  objetos 
que  dejaron  en  la  huida,  pudo 
recoger  mi  hermano  un  pliego  que 
vió  con  espanto  ser  mi  misma  car- 
ta á la  que  acompañaba  un  plano 
detallado  del  interior  del  castillo, 
y si  bien  no  iba  firmada  aquélla, 
érale  bien  conocida  la  letra  á mi 
hermano  para  dudar  de  la  mano 
que  la  había  escrito. 

Es  cierto  que,  acabada  de  enviar 
aquella  carta  á su  infame  destino, 
me  arrepentí  de  todo  corazón  y 
aun  intenté  que  se  alcanzase  el 
coi  reo  para  dejarla  sin  efecto,  pero 
no  fué  posible  lograrlo,  y bien  á 
mi  pesar,  mi  obcecación  me  hizo 
reo.  Lo  cierto  es  que  yo  viví  in- 
tranquilo por  unos  días,  ignoran- 
do y temiendo  el  desenlace  de  aquel  suceso. 

Mas  en  estas  zozobras  recibo  carta  de  mi  hermano,  y me  apresu- 
ro á abrirla;  pero  ¡cuál  no  sería  mi  asombro  cuando  leo  allí:  «Her- 
mano mío,  he  resuelto  abandonar  del  todo  á esta  sociedad  que  lla- 
mamos el  mundo.  Desde  hoy  renuncio  á las  caducas  honras  que 


por  mi  nacimiento  pudieran  corresponderme,  á cambio  de  otras 
más  verdaderas  que  duren  para  siempre,  y puesto  que  dispongo  de 
lo  que  nuestros  amantísimos  padres  tuvieron  á bien  dejarme,  yo 
deseo  que  el  castillo  con  sus  tierras  pasen  á tí,  y al  efecto  todo  está 
en  orden  para  que  recojas  la  donación.  Un  encargo  he  de  hacerte 
por  ultima  vez:  sé  bueno  y ruega  á Dios  porque  yo  lo  sea,  para  que 

tengamos  la  dicha  de  reunirnos 
con  nuestra  santa  madre  allá  en  el 
cielo,  nuestra  patria,  hasta  donde 
se  despide  tu  hermano  que  con  to- 
do su  corazón  te  abraza. — Luis  » 
¿Creeréis  que  en  seguida  fui  á 
besar  aquellas  manos  que  tanto 
bien  derramaban  en  mi  existen- 
cia? Todavía  no,  aunque  sentí  ve- 
rificarse en  mi  corazón  grave  mu- 
danza; por  espacio  de  un  año  se- 
guí mi  ordinaria  vida  de  libertino, 
hasta  que,  por  despedirme  de  mis 
amigos,  di  una  fiesta  donde  gasté 
las  últimas  monedas  de  mi  ya 
menguado  capital.  Todo  allí  era 
broma  y alegría,  cuando  una  fra- 
se ofensiva  para  la  mujerzuela  que 
me  acompañaba,  dirigida  por  uno 
de  mis  mejores  amigos,  me  impul- 
só á levantarme  de  mi  asiento  con 
ánimo  de  abofetearlo,  mas  al  ha- 
cerlo, sentíme  herido,  y aunque 
quise  correr  tras  de  aquella  gente 
que  huía,  caí  en  medio  del  arroyo 
medio  muerto. 

III 

Providencial  herida  fué  aquella 
para  mí.  Al  recobrar  el  sentido, 
halléme  en  el  lecho  de  un  hospital ; 
quise  hablar  y no  pude.  Más  tar- 
de, fueron  mis  primeras  palabras 
encargando  á la  angelical  herma- 
na que  me  asistía,  que  llamase  á 
mi  hermano,  encargo  que  repetía 
inútilmente  á cuantos  se  acerca- 
ban á consolarme  ó curar  mis  he- 
ridas. 

Una  tarde,  mientras  contempla- 
ba, ya  convaleciente,  con  suave  tristeza  los  inocentes  juegos  de  va- 
rios niños  acogidos  en  aquella  santa  casa,  dos  pobres  religiosos  se 
me  acercaron  preguntándome  la  causa  de  mi  tristeza  y derramando 


DA  CUESTION  DE  MARRUECOS. 


El  General  Marina  con  el  moro  Amad!,  amigo  de  España  y confidente  que  está  prestando  ser- 
vicios á los  españoles.  (A  Amadl  le  cortó  las  orejas  un  soldado  español  en  la  guerra  de  98 
por  lo  que  fué  fusilado.) 
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ACTUALIDAD  ALEMANA 


con  caritativas  palabras  el  bálsamo  de  la  resignación  ciistiana  so- 
bre mi  alma. 

Aquella  visita  de  los  desconocidos  frailes  habíame  hecho  gran 
bien,  pero  aun  lo  fueron  mayores  los  que  me  causara  su  repetición. 

Un  día  tuve  una  sospecha,  y,  tal  como  acudió  á mi  mente,  ape- 
nas llegó  á mí  el  más  joven  de  aquellos  buenos  religiosos,  mientras 
el  otro  hablaba  con  los  otros  enfermos  se  la  expuse  á aquel  dicién- 
dole:  ¿Querrá  usted  creer  que  alguna  vez  he  pensado  si  usted  podía 
ser  el  hermano  de  mi  alma,  á quien 
deseo  ver? - — Y bien,  me  con- 

testó, hermanos  somos  todos  los 
hombres,  hijos  de  un  mismo  pa- 
dre, que  es  Dios;  mas  si  yo  fuese 
vuestro  hermano  Luis  ¿qué  os  pa- 
recería? 

Oir  esto  y arrojarme  á los  pies 
de  aquel  frailecito  humilde,  pre- 
tendiendo besárselos,  pidiéndole 
mil  veces  y á toda  voz  perdón  de 
mis  infames  ofensas,  llorando  á 
todo  esto  copiosamente,  fué  obra 
de  un  momento.  Entonces  era  yo 
otro  muy  distinto  de  lo  que  había 
sido,  recordando  vivamente  la  es- 
cena de  mi  despedida  del  castillo, 
donde  mi  hermano  me  abrazaba 
de  rodillas  después  que  lo  insulta- 
ra ante  la  servidumbre  del  modo 
más  grosero,  yono  quería  levantar- 
me del  suelo  hasta  darle  cumplida 
satisfacción  ante  todo  el  mundo; 
sólo  cuando  Luis  me  amenazó  con 
huir  de  allí  consentí  levantarme, 
cayendo  en  sus  brazos  junto  á 

aquel  generoso  corazón.  La  caridad  de  mi  hermano  ablandó  mis  fe- 
roces sentimientos,  la  caridad  cristiana  hizo  triunfar  la  virtud  sobre 
el  vicio,  á Abel  sobre  Caín,  y merced  á la  virtud  de  mi  hermano 
querido  fui  feliz  en  este  mismo  castillo  en  compañía  de  vuestra  ma- 
dre, tan  santa  como  la  mía;  aquí  vinisteis  vosotros  á completar  mi 
inmerecida  ventura,  y de  aquí  no  quiero  salir  sino  cuando  muera, 
pues  deseo  ser  enterrado  junto  á mi  madre  y mi  esposa.  Tan  sólo 
me  entristece  que  mi  heroico  hermano  Luis  no  pueda  gozar  contem- 
plando mi  mudanza  y mi  feliz  estado,  pero  él  se  ha  escogido  la 
mejor  parte,  que  na 

ACTUALIDAD 


Primera  entrevista  entre  el  Emperador  Guillermo  y el  nuevo  canci- 
ller del  imperio,  á bordo  del  «Hohenzollern.» 


na  supone  mis  gasto  de  energía  que  llevar  un  ligero  saco  de  mano. 

De  aquí  que  casi  todos  los  oradores  se  muestren  á última 
hora  impacientes  por  acabar;  son  como  el  mozo  de  cuerda  que  está 
deseando  soltar  la  carga  tras  de  recorrer  con  ella  una  larga  distan- 
cia. La  mujer,  en  cambio,  no  se  cansa  tan  pronto  y parece  que 
nunca  tiene  gana  de  acabar  de  hablar. 

Esta  ventaja  por  parte  de  las  mujeres,  se  debe  solamente  al  ta- 
maño de  la  laringe  ó aparato  vocal.  Para  hablar,  es  preciso  que  el 

aire  pase  por  las  cuerdas  vocales 
con  una  considerable  presión.  El 
hombre,  cuyas  medidas  son  por 
lo  general  mayores  que  las  de  la 
mujer,  tiene  también  una  laringe 
más  grande.  Si  enviase  á través  de 
ellala  misma  cantidad  de  aire  que 
emite  una  mujer  en  la  conversa- 
ción ordinaria  el  resultado  sería 
casi  imperceptible.  Para  que  se 
le  oiga  bien,  necesita  el  hombre 
emitir  más  aire  que  la  mujer,  y 
si  quiere  hablar  tan  alto  como  es- 
ta, necesita  esforzarse  más  toda- 
vía. 

Pocas  personas  tienen  idea  de  la 
energía  que  perdemos  al  hablar. 

El  doctor  Marage  asegura  que, 
para  las  personas  que  sufren  de 
exceso  de  trabajo,  mucho  mejor 
que  un  cambio  de  clima  es  un 
cambio  de  idioma. 

MUJERES  Y ESTATUAS. 


diele  arrebatará,  pues 
Dios,  que  es  la  cari- 
dad por  esencia,  le 
tiene  sin  duda  reser- 
vado un  trono  de  glo- 
ria en  premio  de  aque- 
lla hermosa  virtud 
que  en  grado  tan  su- 
blime cultivara. 

Hijos  míos,  termi- 
nó diciendo  el  ancia- 
no marqués,  la  cari- 
dad es  la  única  fuer- 
za regeneradora  del 
hombre  y de  los  pue- 
blos; donde  ella  vive 
impera  la  dicha.  ¿No 
veis  cómo  de  Caín  fra- 
tricida ha  hecho  un 
Caín  arrepentido  ? 
¿Qué  más  pudiera 
verse  en  el  mundo? 
¡Bendita  sea  mil  ve- 
ces la  hermosa  vir- 
tud de  la  caridad! 

A.  Cremades  Bernal. 


F*  EIÍSA 


Por  qué  hablan  tanto 
las  mujeres 

Lo  que  dice  la  ciencia 


Llegada  del  nuevo  soberano  persa  á su  capital, 

(El  ji.ven  Shah  Ahmed  Mirza,  de  trece  años  de  edad  y cuyo  retrato  publicamos  en  el  número  ante- 
rior, llegó  á Tehrán  en  coche  escoltado  por  los  revolución  ríos  y con  bandera  roja  desplegada,  tal 


Siento  una  piadosa  simpatía  por 
el  mísero  escultor  italiano  que  perdió  la  razón  en  su  pertinaz  afán 
de  restituir  sus  brazos  á la  Venus  de  Milo.  Comprendo  las  torturas 
que  asediaron  su  alma,  presa  del  vértigo  de  lo  imposible.  Aridas 
noches  de  fiebre  volviéronle  pálido  y taciturno.  Veinte  veces  in- 
tentó la  divina  restauración.  Pero  fueron  vanos  sus  esfuerzos  y sus 
lágrimas  lacerantes.  Y después  de  un  supremo  y pasmoso  trabajo, 
que  disecó  su  rostro,  encontráronle  una  noche  con  los  ojos  hoscos  y 
secos,  en  la  humilde  actitud  de  los  vencidos. 

Ese  recuerdo  de  arte  y de  dolor  me  hace  rememorar  el  dra- 
ma íntimo  de  un  fra- 
terna] poeta  que  en 
un  lóbrego  día  per- 
dió el  amor  de  una 
linda  joven.  Dedicó- 
se el  infortunado,  con 
el  vigor  impetuoso  de 
su  inteligencia  y de 
su  corazón,  á la  tarea 
sobrehumana  de  de- 
volver la  sensibilidad 
con  el  prestigio  de 
las  más  dulces  año- 
ranzas, á aquella  vir- 
gen que  había  sido 
¡jara  él  de  fuego  y de 
placer  y que  de  im- 
proviso revistióse  de 
la  frialdad  de  la  Ve- 
nus de  Milo. 

Insomne  y abstraí- 
do en  visiones  de 
muerte  vegetó  algu- 
nos años,  sin  poder, 
jamás,  con  la  magia 
imponderable  de  sus 
poemas,  hacer  vibrar 
aquella  gélida  criatu- 
ra de  cuerpo  grácil  y 
espíritu  de  esfinge. 
No  se  volvió  loco;  pe- 
lo perdió  la  fe  y la 
ilusión. 


Nadie  podría  espe- 
rar que  de  ser  las  mu- 
jeres más  charlatanas  que  los  hombres  tuviese  una  explicación 
científica.  Sin  embargo,  el  doctor  Marage,  el  gran  especialista  de 
la  voz,  acaba  de  demostrar  que  si  los  hombres  no  hablan  tanto  co- 
mo las  mujeres,  se  debe  sólo  á que  es  científicamente  imposible. 

Cuando  un  orador  hace  esfuerzos  para  dejarse  oír  de  su  audito- 
rio, el  ejercicio  que  suponen  el  paso  del  aire  por  su  laringe  y la  se- 
rie de  gestos  que  acompañan  á su  oratoria,  es  tan  grande  como  el 
que  se  hace  transportando  un  baúl  mundo. 

Para  una  mujer,  decir  el  mismo  número  de  palabras  en  alta  voz 


Y al  meditar  en 
esos  dos  casos  de  tor- 
mento y en  las  dos  frías  estatuas,  con  plena  comprensión  de  la  vida 
puedo  asegurar  que  el  trágico  escultor  italiano  se  acercó  más  á su 
divino  propósito  que  mi  triste  amigo. 

Porque  es  más  fácil  restaurar,  en  una  hora  de  celeste  milagro,  el 
cuerpo  de  la  inmortal  diosa,  que  encender  un  rayo  de  ensueño  y de 
amor  en  el  alma  de  una  mujer  cruel. — Froilan  TURCIOS. 


como  aparece  en  nuestro  grabado.) 
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LA  DEFENSA  FEMENINA 


I na  débil  mujer,  si  conoce  los  elementos  de  defensa,  puede  per- 
fectamente defenderse  por  sí  sola  contra  un  malhechor  ó contra  un 
insolente. 

Cuando  una  mujer  cualquiera  se  ve  sorprendida  por  un  atraca- 
dor que  intenta  arrebatarle  su  portamonedas,  chilla  desesperada- 
mente; el  ladrón  para  hacerla  callar  la  sujeta  por  la  garganta. 

La  agredida  instintivamente,  llevaría  sus  manos  á las  muñecas 
del  ladrón,  sin  que  la  ac- 


sobre  el  brazo  y fuera.  Toda  mano  puede  ser  sujetada  del  mismo 
modo.  Dos  dedos  en  cada  mano  haciendo  la  acción  de  querer  ras- 
gar la  mano  en  dos,  y el  agresor,  por  forzudo  que  sea,  se  verá  pre- 
cisado á pedir  gracia. 

Y será  fácil,  retorciendo  el  brazo,  conducirle  á la  delegación. 


ALGO  SOBRE  EL  MATRIMONIO 


Hallar 


un 


CONGRESO  EUCAR  I STIC  O DE  COLONIA. 


Salida  de  los  Cardenales  después  de  la  misa.  (Mons.  Vanutelli  dando  la  bendición.) 


ción  pueda  darle  resulta- 
do alguno  por  la  diferen- 
cia de  vigor  y de  fuerza. 

Mas,  por  el  contrario, 
si  la  atacada  conoce  los 
medios  de  defensa,  desli- 
zará sus  pulgares  debajo 
de  los  dedos  de  su  enemi- 
go, por  la  parte  del  naci- 
miento de  los  dedos,  y for- 
zándolos, no  sólo  conse- 
guirá hacer  abrir  la  mano 
del  malhechor,  sino  que 
éste  caerá  de  rodillas  á 
merced  de  la  atacada. 

Paralas  mujeres,  el  bo- 
fetón y el  «revés»  son  gol- 
pes muy  fáciles  y sus  fa- 
voritos. 

Pero  un  bofetón,  apar- 
te de  aquello  de  «manos 
blancas  no  ofenden,))  por 
fuerte  que  fuera,  no  llega- 
ría á poner  fuera  de  com- 
bate al  insolente.  Por  el 
contrario,  si  golpea  con  el 
corte  de  la  mano  sobre  el 
cuello,  justamente  debajo 

de  la  oreja,  hay  muchas  probabilidades,  no  sólo  de  aturdir  al  mal- 
hechor, sino  de  hacerle  caer  sin  sentido. 

Este  movimiento  debe  estudiarse  cuidadosamente;  el  golpe  es  se- 
guro y fatal  para  el  que  lo  recibe. 

La  mujer  que  discurre  por  las  calles  está  también  á merced  de 
los  galanteadores  groseros,  que  no  contentándose  con  sus  chicoleos 
indecentes,  pasan  con  frecuencia  á vías  de  hecho. 

En  el  momento  en  que  el  tenorio  callejero  marcha  al  lado  de  su 
víctima  balbuceando  torpemente  sus  inconveniencias,  ésta  se  pa- 
ra bruscamente,  hace 
avanzar  sus  pies  tras 
los  del  conquistador,  y 
con  su  brazo  completa- 
mente tendido,  golpea 
el  cuerpo  más  allá  del 
estómago. 

La  consecuencia  se- 
rá que  el  molesto  tran- 
seúnte irá  á medir  rui- 
dosamente el  suelo,  del 
que  no  se  levantará  con 
facilidad. 

Un  coloso  de  cien  ki- 
los puede  ser  lanzado 
al  suelo  de  este  modo, 
increíblemente  fácil. 

¿Un  gomoso  dema- 
siado galante  se  toma 
la  libertad  de  pasar  su 
brazo  por  el  de  una 
gentil  transeúnte?  Esta 
aprisiona  el  brazo  del 
atrevido  y tuerce  el  pu  • 
ño,  el  gomoso  se  excu- 
sará rápidamente  an- 
tes de  permitir  la  total 
deseo)’ unta  ción  de  la 
muñeca,  que  sería  jue- 
go de  niños  para  nuestra  heroína.  Supongamos  por  un  momento 
(pie  é'ta  esté,  no  sólo  iniciada  en  algunos  procedimientos  de  defen- 
sa, sino  que  practica  el  .Jiu-Jitsu;  estando  el  agresor  en  el  suelo,  por 
ejemplo,  efecto  de  una  torsión  de  puño,  no  abandona  la  mano,  co- 
loca la  rodilla  sobre  el  sobaco  del  agresor  y sujeta  la  barba  con  la  otra 
mano,  á fin  de  que  no  pueda  volverse  hacia  ella. 

No  tiene  (pie  hacer  más  (pie  una  ligera  presión  sobre  el  puño 
(pie  retiene  para  desarticular  el  codo. 

En  otra  ocasión,  la  dama  ha  asido  la  palma  de  la  mano  de  su 
agresor  con  las  dos  suyas  colocando  I03  pulgares  en  el  dorso  entre 
el  nacimiento  del  anular  y del  mayor  replegando  la  mano  á la  vez 


Colonia  iluminada  en  honor  del  Congreso  Eucarístlco,  el  7 de  agosto. 


marido  es  también  cuestión  económica  y de  las  más 

complicadas  y trascen- 
dentales, porque  llena  de 
sombras,  de  inquietudes 
y de  ansiedades  continuas 
la  vida  de  muchas  jóve- 
nes que  creen  que  el  obje- 
to único  de  la  vida  es  la 
adquisición  de  un  buen  ó 
mal  esposo.  Daremos  á 
ustedes  nuestra  opinión 
sobre  el  asunto. 

Decíamos  que  ante  to- 
do es  cuestión  de  los  jó- 
venes que  desean  formar 
un  hogar,  retroceder  si 
pertenecen  á la  clase  me- 
dia, ante  los  sacrificios 
onerosos,  imposibles,  que 
demandan  las  costumbres 
y las  preocupaciones  de 
nuestro  medio  actual.  Lo 
que  importan  los  gastos 
de  la  ceremonia  religiosa, 
los  vestidos  de  la  novia, 
la  representación  de  la  ca- 
sa, el  banquete  de  boda, 
licores,  música,  etc,  mon- 
tan tanto  como  el  sueldo, 
renta,  emolumentos  ó ga- 
nancias fijas  y eventuales  durante  un  año,  y eso  que  no  tomamos 
en  consideración  lo  que  previamente  se  haya  gastado  en  lo  que  vul- 
garmente se  llama  «poner  casa.» 

Como  el  gasto  anterior  es  imprescindible  y como  por  otra  parte, 
es  lógico  suponer  que  á pesar  de  sus  buenos  deseos  é intenciones, 
el  novio  no  ha  de  lograr  ni  una  herencia  salvadora,  ni  una  lotería 
podía  remediar  su  situación,  resulta  que  á pesar  de  las  promesas 
más  formales  el  hombre  decepcionado,  procura  evadir  el  compro- 
miso. ¿Cual  sería  el  remedio?  Prescindir  en  absoluto  de  preocupa- 
ciones y de  antiguas 
costumbres,  que  tien- 
den á desaparecer  en 
fuerza  del  medio  ac- 
tual y de  la  evolución 
que  los  tiempos  forzo- 
samente imponen. 

En  otros  términos: 
no  permitir  ni  aceptar 
más  gastos  de  boda  que 
los  absolutamente  in- 
dispensables; prescin- 
dir con  carácter  y fuer- 
za de  voluntad  de  las 
hablillas  de  los  demás, 
puesto  que  no  se  trata 
de  la  felicidad  de  ellos 
sino  de  la  propia;  estu- 
diar  cuidadosamente 
los  medios  seguros  y 
no  ilusorios  de  la  vida 
con  que  contará  el  nue- 
vo hogar,  y sujetarse 
estrictamente  á los 
mismos,  procurando 
siempre  lo  que  llama- 
remos fondo  de  reser- 
va para  los  mejores 
tiempos  ni  comprar 
nada  á crédito  y emprender  la  vida  con  valor,  con  decisión  y con 
fe.  Tener  un  poco  menos  de  vanidad  y más  reflexión,  pensar  y no 
sentir. 


Un  periódico  inglés  nos  da  el  curioso  procedimiento  para  evitar 
que  los  gallos  se  peleen.  Consiste  éste  en  trabar  las  patas  de  los  más 
traviesos,  de  forma  que  puedan  andar,  pero  no  correr.  Es  seguro, 
dice  el  diario  londinense,  que  de  este  modo  los  gallos  no  se  atacan 
y,  cuando  pasado  algún  tiempo,  se  les  quitan  las  ligaduras,  no  tie- 
nen ya  sus  bélicos  instintos. 


L A VIDA  SOCIAL  EN  MÉXICO 


La  buena  educación  de  la  familia,  — Abuso  de  solicitud 
familiar.  — El  teléfono 

Sobre  este  asunto  podríamos  extendernos  mucho,  porque  la  cor- 
tesía y la  buena  educación  en  la  intimidad,  la  que  consiste  en  no 
abandonarse  nunca  á sus  malos  instintos,  debería  practicarse  más 
rigurosamente  que  en  las  relaciones  sociales. 

Parece  resultar  para  ciertas  personas,  que  el  acto  de  casarse  las 
dispensa  de  la  cortesía  más  elemental. 

Apenas  se  ha  cambiado  el  sí  sacramental,  cuando  las  máscaras 
caen  y ya  no  se  tiene  ningún  comedimiento 
para  la  que  ha  de  ser  la  compañera  de  la  vi- 
da; las  frases  bruscas  y muchas  veces  grose- 
ras reemplazan  á lastrases  galantes  y gracio- 
sas del  noviazgo  y el  marido  permítese  expre- 
siones que  están  en  completo  desacuerdo  con 
la  educación  recibida  que  se  exhibe  en  socie- 
dad con  la  casaca  y el  traje  de  swr'ee. 

Si  sobreviene  una  discusión,  síguense  in- 
mediatamente los  epítetos  enojosos  y ofen- 
sivos. 

Sin  embargo,  en  la  vida  íntima  es  dond>- 
la  buena  educación  y la  cortesía  deben  st  r 
obligatorias,  tanto  de  parte  del  marido  como 
de  la  mujer. 

Es  muy  difícil  conjurar  los  efectos  de  dos 
caracteres  que  deben  habituarse  el  uno  al 
otro. 

Ese  choque  de  las  primeras  horas  á través 
de  lo  desconocido,  evita  más  de  una  penosa 
sorpresa;  sólo  con  una  corrección  perfecta  se 
prepara  la  felicidad  futura;  no  hay  que  olvi- 
dar que  se  trabaja  en  la  obra  común  de  edifi- 
car un  hogar;  á toda  costa  hay  que  evitar  que 
se  introduzca  la  discordia  y disuelva  las  bue- 
nas intenciones. 

El  marido  no  debe  aparecer  nunca  á su  es- 
posa en  actitudes  ó trajes  ridículos  ni  poco 
sugestivos:  si  tiene  algún  defecto  físico  ocul- 
to, procurará  que  la  esposa  no  lo  descubra; 
hasta  en  la  intimidad  debe  conservar  las  ma- 
neras de  uncaballero,  teniendo  para  su  espo- 
sa las  mismas  atenciones  que  tuvo  para  su 
novia. 

Por  su  parte  la  mujer  debe  siempre  tam- 
bién mostrarse  graciosa  y amable  con  su  ma- 
rido, no  descuidando  nunca  su  toilette.  Siem- 
pre debe  aparecércele  fresca  y limpia,  sobre 
todo  en  la  mesa,  yen  el  matrimonio  debe  ser 
tan  graciosa  y coqueta  como  en  el  noviazgo. 

La  vida  conyugal  no  implica  la  falta  de 
fórmulas,  por  el  contrario,  en  esa  promiscui- 
dad constante  hay  que  saber  evitar  todo  cuan- 
to pueda  quitar  á la  mujer  la  poesía  y el  en- 
canto que  le  son  tan  necesarios En  las 

comidas,  la  señora  deberá  siempre  presentar- 
se vestida  muy  correctamente  y los  esposos 
tenerse  miramientos  recíprocos;  frente  á los 
criados  deben  abstenerse  por  completo  de  ha- 
cerse reflexiones  íntimas  ó que  hieran  el  amor 
propio  de  alguno  de  los  dos,  y si  una  nube- 
cilla  altera  la  limpidez  de  su  cielo,  no  deben 

tampoco  dejarla  ver  á los  extraños.  En  todas  las  decisiones  que  haya 
que  tomar  respecto  á mutuos  intereses,  deberán  consultarse  mutua- 
mente también,  haciéndose  concesiones  y sacrificando  con  frecuen- 
cia el  gusto  personal  para  satisfacer  el  deseo  expresado  por  alguno 
de  ellos. 

Así  la  vida  pasará  agradable,  llevadera  y grata  sin  dejar  que  su- 
baálos  labios  de  ninguno  de  los  cónyuges  la  amargura  innata  á to- 
da existencia  humana;  pues  el  afecto  profundo  de  los  esposos  los 
garantiza  y los  protege  contra  esa  amargura. 

Con  tales  ejemplos,  los  hijos  tienen  necesariamente  que  resultar 
bien  educados.  Desde  la  edad  temprana  habrán  aprendido  de  sus 
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padres  las  buenas  maneras  y la  corrección  social;  sin  esfuerzo  nin- 
guno serán  corteses  sólo  imitando  á sus  padres. 

Sería  preciso  escribir  largos  capítulos  para  describir  las  cosas  que 
poco  á poco  destruyen  la  armonía  que  debe  reinar  siempre  en  un 
hogar. 

Las  efusiones  de  las  primeras  horas,  son  á menudo  muy  ardien- 
tes, y cuando  viene  el  enfriamiento  ó la  desilusión,  no  se  sabe  disi- 
mular el  fastidio  que  causa,  lo  que  tan  gráficamente  un  poeta  espa- 
ñol llamó:  La  Soledad  de  dos  en  compañía. 

Entonces  el  marido  bosteza  ruidosamente,  apenas  dirige  la  pala- 
bra á su  consorte  y no  tiene  para  con  ella  ni  las  consideraciones  que 
tendría  para  cualquier  extraño.  Sería  preferible  haberla  tratado  fría- 
mente desde  un  principio  y conservar  toda  la 
vida  esa  actitud. 

La  mujer  por  su  parte  no  debe  aburrir  á 
su  marido  con  charlas  inútiles  y distraerlo 
de  sus  ocupaciones  para  contarle  tal  ó cual 
chisme  de  poca  importancia;  en  tales  casos  no 
queda  al  marido  más  refugio  que  su  gabinete 
de  trabajo,  la  entrada  quedará  prohibida  á la 
mujer  y sólo  allí  gozará  él  de  alguna  tran- 
quilidad. 

.*  * * 

En  algunas  familias  sacrificase  todo  á la 
sociedad,  y lo  r lazos  que  deberán  estrechaise 
entre  parientes,  se  rompen  por  el  poco  afecto 
que  se  demuestran  éstos  entre  sí.  Para  los 
extraños,  las  sonrisas,  el  buen  trato;  para  los 
propios,  la  acritud  y el  mal  humor. 

Y sin  embargo,  los  propios  son  quienes 
más  derecho  tienen  al  tesoro  de  nuestro  cora- 
zón ; para  ellos  deben  ser  las  caricias,  las  son- 
risas, las  palabras  afectuosas  que  agrupan  en 
torno  de  un  hogar  á todos  los  miembros  de 
una  familia.  Esto  no  impide  que  se  tenga 
para  los  extraños  todo  el  comedimiento  que 
exige  la  buena  educación. 

Las  almas  verdaderamente  bondadosas  sa- 
ben aliar  esos  diversos  sentimientos  y dar  á 
sus  arranques  la  dirección  que  les  conviene 
sin  herir  susceptibilidad  ninguna.  Pero  así 
como  es  muy  reprochable  esa  actitud  de  las 
naturalezas  secas  y egoístas,  también  son  muy 
reprochables  aquellas  muy  ruidosas  en  sus 
manifestaciones  de  sentimiento. 

Si  es  indispensable  que  los  esposos  se  ma- 
nifiesten entre  sí  cierta  ternura,  es  inútil  y 
hasta  ridículo  que  se  entreguen  á manifesta- 
ciones visibles  fuera  de  la  intimidad. 

La  sociedad  perdona  mucho  á los  enamo- 
rados felices;  consuela  de  las  tristezas  de  la 
vida  ver  á un  matrimonio  que  se  ama  y atra- 
viesa alegre  el  sendero  de  la  existencia;  pero 
hay  que  cuidarse  mucho  de  dar  espectáculos 
gratuitos  de  amor  á los  extraños. 

Y ¿qué  decir  de  aquellos  recién  casados  de 
madura  edad,  que  pasada  la  de  las  ilusiones, 
se  permiten  jugar  á los  enamorados?  Sirven 
de  irrisión  y de  burla  con  sus  manifestacio- 
nes añejas  y extemporáneas. 

En  sociedad,  los  esposos  no  deben  ocupar- 
se tan  abiertamente  el  uno  del  otro;  no  ha- 
cerse recomendaciones  intempestivas  ni  ridi- 
culas que  podrían  ser  objeto  de  burlas. 

Los  padres  y las  madres  ofrecen  con  frecuencia  también,  ejemplos 
de  solicitud  excesiva  para  con  sus  hijos;  llévanlos  á alguna  visita  y 
se  asombran  de  que  los  extraños  no  encuentren  maravilloso  y en- 
cantador todo  cuanto  hacen  ó dicen  los  pequeños;  hay  que  elogiar- 
les todas  sus  gracias  aun  cuando  sean  groserías,  ceder  á todas  sus 
exigencias  y no  ocuparse  más  que  de  ellos. 

En  la  mesa  debe  llevarse  la  solicitud  hasta  servirles  antes  que  á 
las  personas  grandes,  darles  los  mejores  pedazos,  permitirles  decir 
necedades  y tener  á todo  el  mundo  suspendido  de  sus  caprichos. 

Esas  solicitudes  familiares  son  absolutamente  extemporáneas.  Es 
bueno  ser  solícito  para  con  los  suyos,  pero  no  tanto;  el  afecto  y el 
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amor  paternal  tienen  sus  límites  y debe  evitarse  á los  demás  el  fas- 
tidio de  soportar  y de  ser  víctimas  de  esas  pequeñas  pero  despóti- 
cas voluntades. 


A pesar  de  la  comodidad  del  teléfono,  no  debe  abusarse  de  su 
empleo  para  quitar  el  tiempo  sin  motivo  justificado  á las  personas 
que  tienen  la  ingrata  idea  de  instalar  un  teléfono  en  su  casa  habi- 
tación. 

No  debe  telefonearse  sino  en  casos  urgentes  verdaderamente,  y 
nunca  á las  horas  de  las  comidas. 

Cortésmente  debe  pedirse  la  comunicación  á la  señorita  encarga- 
da y debe  también  dársele  las  gracias. 

Los  hombres  deberán  ser  muy  cautos  siempre  que  hablen  por  te- 
léfono y evitar  á las  señoritas  rubores  é inconveniencias  muy  pio- 
pias  del  sexo  feo. 

Si  un  vecino  ó un  amigo  pone  á nuestra  disposición  su  teléfono, 
no  debe  abusarse  de  esa  conce- 
sión y ec-tar  constantemente  usán- 
dolo [jara  cosas  fútiles. 


Un  capricho  de  la  Moda. 

París  merece  bien  su  fama  de 
cuna  de  la  Moda,  pues  á ella  de- 
dica sus  mayores  esfuerzos  y sus 
más  mimosos  cuidados. 

Encantador  puede  llamarse  al 
nuevo  capricho  parisiense  : * 1 
abanico  de  llores.  Merced  á él, 
la  mujer  aparecerá  el  próximo 
verano  engalanada  con  el  ador- 
no más  preciado  y poético  que 
puede  tener;  y las  niveas  manos 
femeninas  sostendrán  constante- 
mente un  ramo  de  flores. 

En  el  de  rosas,  las  varillas,  fi- 
nas y esbeltas,  pueden  ser  dura- 
das, plateadas,  nacarinas  ó sen- 
cillamente de  pulida  madera. 

Las  rosas  son  en  unos  de  un  her- 
moso color  purpurino;  en  otros, 
rosa  pálida,  y en  muchos,  de  de- 
licados tonos  de  flor  de  te.  En 
cualquier  caso  debe  llevar  algu- 
nas hojas  diseminadas. 

Dobles  anillas  doradas,  com- 
binadas con  una  cinta  que  for- 
ma lazo  en  una  de  las  guías, 
permite  cerrar  el  abanico  en  for- 
ma de  «bouquet.»  El  perfume 
debe  ser  el  mismo  que  tenga  la, 
flor  de  que  se  componga  el  aba- 
nico. 

Lindísimo  es  también  el  aba- 
nico de  flores  de  muguet.  Su  as- 
pecto, fino  y delicado,  y sus  to- 
nalidades. deliciosas. 

Está  llamado  á ser  el  mimado 
y favorito  adorno  femenil  en  el 
próximo  verano. 

Las  flores  van  artísticamente  sujetas  á una  cinta  de  moaré,  la 
cual  forma  un  gracioso  lazo  á un  lado  y se  prolonga  hasta  unirse  á 
las  anillas  que  sirven  para  cerrar  este  nuevo  capricho  de  la  Moda, 
nacido,  como  todos,  en  París,  centro  y cuna  de  todas  las  elegan- 
cias. 

Cierto  es  que  en  muchas  ocasiones  el  tejer  y destejer  de  nuestra 
graciosa  deidad  tiene  no  poco  de  censurable;  pero  en  el  asunto  que 
motiva  estas  líneas,  sólo  plácemes  merece,  puesto  que  nada  hay  tan 
poético  y armonioso  como  «enguarnaldar»  á la  dulce  mitad  del  gé- 
nero humano  con  las  mimadas  hijas  de  la  Naturaleza. 

Ved  á una  mujer  ricamente  adornada  de  joyas,  podrá  resultar 
deslumbradora  y espléndida;  pero  vedla  ornada  de  flores,  y os  pa- 
recerá más  dulce  y atrayente,  más  delicada  y subyugadora. 

Y si  hasta  aquí  ha  podido  lucir  llores  en  el  corpiño  y entre  los 
cabellos,  la  suave  visión  de  su  belleza  quedará  de  ahora  en  adelan- 
te más  completa  al  ostentar  el  «bouquet»  abanico  con  que  la  obse- 
quia la  fantasía  de  la  Moda. 

Al  agitar  graciosamente  el  abanico  de  flores  con  el  gracejo  que 
toda  mujer  sabe  imprimir  á su  movimiento,  las  perfumadas  flore- 
cillas  parecerán  besar  las  rosadas  caritas,  y el  mover  de  los  ojos,  y 
el  sonreír  de  los  labios,  y el  carmín  de  las  mejillas  se  mezclarán  ar- 
tísticamente á las  guirnaldas  movibles,  semejando  un  aéreo  jardín 
habitado  por  brillantes  mariposas  de  variados  colores.  Una  mezcla 


feliz  de  lo  sublime  con  lo  humano.  Un  tierno  capricho,  en  fin,  que 
merece  el  vasallaje  que  el  sexo  bello  rinde  á la  Moda,  así  como  el 
perdón  de  todos  los  que  la  censuran  y vituperan. 

Ocioso  es  añadir  que  la  Moda  no  se  ha  limitado  á crear  los  aba- 
nicos de  rosas  y muguet,  sino  que  los  hay  también  de  violetas, 
dardos,  miosotis,  heliotropos,  claveles,  jacinto?,  crisantemos  enanos 
y cuantas  variaciones  ofrece  el  reino  de  las  flores,  pudiendo  cada  da- 
ma adoptar  la  flor  y el  perfume  de  su  predilección. 

Vizcondesa  B.  DE  NEUILLY. 
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Así  como  Dios  ha  depositado  en  el  alma  del  sér  humano  un  des- 
tello de  su  inteligencia,  un  átomo  de  su  excelsa  gtandeza,  del  pro- 
pio modo  ha  puesto  en  su  cora- 
zón una  llama  fugaz  de  su  amor. 

Y las  lágrimas  son  el  tierno 
idioma  de  ese  amor,  de  ese  senti- 
miento, poesía  religiosa  del  do- 
lor concentrado  y silencioso. 

El  que  ríe  cuando  se  humede- 
cen los  ojos  extraños,  es  aun  más 
infeliz  que  el  que  llora,  porque 
no  tiene  lágrimas. 

Su  corazón  envejece  cual  esas 
plantas  exóticas  que  no  han  re- 
cibido el  purísimo  rocío  de  la 
mañana,  ni  el  calor  de  los  rayos 
polares;  es  ateo  y no  aspira  al 
cielo. 

La  cabeza  del  hombre  se  en- 
fría; enrojece  y la  nieve  suele  cu- 
brirla, pero  esa  nieve  no  puede 
apagar  el  sentimiento,  el  fuego 
de  su  corazón.  Ese  fuego  sólo 
puede  extinguirlo  el  hielo  de  la 
indiferencia. 

Un  corazón  sin  lágrimas  es  un 
cielo  sin  arreboles,  una  flor  sin 
aroma,  un  campo  obscuro  y som- 
brío. 

Las  lágrimas  de  la  felicidad 
pasan  cual  veloz  meteoro,  desta- 
cándose confusamente  en  la  som- 
bría esfera  del  dolor. 

Las  de  la  desgracia  son  ima- 
gen del  alma,  aroma  que  jamás 
se  extingue,  se  esparce  en  el  fir- 
mamento y penetra  1 a esfera 
azul  del  vasto  horizonte  confun- 
diéndose con  los  perfumes  celes- 
tiales de  la  santidad. 

Ni  las  aves,  ni  los  sauces,  per- 
sonificación más  bella  de  la  poe- 
sía, inspiran  el  misterioso  en- 
canto de  una  lágrima. 

Y es  que  el  alma,  cuando  no 
puede  hablar  llora. 

Toda  lágrima  que  surca  nues- 
tra mejilla  es  uña  síntesis. 

Las  lágrimas  son  la  manifes- 
tación más  espiritual  de  la  humana  naturaleza. 

Son  imagen  muda  del  infinito. 

Son  uno  de  los  poemas  de  la  vida;  la  filosofía  del  pasado. 

Son,  por  decirlo  así,  el  secreto  arcano  del  ayer,  el  triste  desenga- 
ño del  hoy,  y,  tal  vez,  el  amargo  despertar  del  mañana. 

A.  Ruiz  MATEOS. 
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Para  limpiar  esponjas, 

Las  esponjas  se  limpian  de  muchas  maneras.  Uno  de  los  proce- 
dimientos más  sencillos  consiste  en  echar  en  agua  hirviendo  diez 
céntimos  de  sales  de  limón  y dejar  Ja  esponja  en  este  baño  una  ho- 
ra, transcurrida  la  cual  se  aclara  con  agua  caliente  ó bien  se  echa 
en  agua  en  la  que  se  haya  disuelto  un  buen  pedazo  de  sosa,  hirvién- 
dola después  lentamente.  La  operación  se  termina  aclarando  la  es- 
ponja con  agua  fría  y se  pone  á secar  al  sol. 

Para  Quitar  las  manchas  de  grasa. 

Puede  emplearse  un  compuesto  de  amoníaco  fuerte,  agua,  éter 
y alcohol  á partes  iguales.  Para  evitar  la  especie  de  anillo  que  se 
forma  en  torno  de  la  parte  sometida  al  tratamiento,  frótese  con  un 
trapo  ligeramente  empapado  en  esta  solución,  pero  muy  poco,  pues 
de  lo  contrario  lo  que  se  consigue  es  hacer  otro  cerco. 


INOUMENTARIA  INDIGENA. 


Traje  de  india  comiteca. 
(.Señorita  lñaria  Cconila  Ortiz.  > 


¿RUBIAS  O MORENAS? 


La  cuestión  de  si  las  mujeres  rubias  tie- 
nen más  encantos  que  las  morenas,  ó que  si 
las  morenas  son  más  preferidas  que  las  rubias, 
está  poniéndose  hoy  de  moda  en  el  extranje- 
ro. Y á tal  punto  ha  llegado  la  controversia, 
que  en  teatros,  salones,  cafés  y hasta  periódi- 
cos, no  se  habla  de  otra  cosa  que  de  rubias  y 
morenas. 

LA  BELLEZA  DE  LAS  RUBIAS. 

El  color  del  cabello  parece  hallarse  en  es- 
trecha relación  con  el  carácter  de  la  mujer. 

La  rubia,  según  dice  la  fama,  es  más  tier- 


— Quisiera,  bella  Pepita,  convertirme  en  peque- 
ñas florecillas  para  que,  al  aspirarlas  usted,  pene- 
trasen en  su  pecho  y allí,  aunque  fuera  á tientas, 
buscar  su  corazón. 


na  en  sus  sentimientos  que  la  morena,  es 
más  señora,  más  angelical;  tiende  con  mayor 
fuerza  á espiritualizar  sus  impresiones  y es 
más  á menudo  víctima  de  su  propia  imagi- 
nación. 

En  todas  las  naciones  y eñ  todos  tiempos, 
los  enamorados  déla  luna  dedicaron  á la  be- 
lleza rubia  sonoros  ditirambos: 

«Las  rubias  tienen  el  resplandor  de  las  au- 
roras en  el  mar;  sobre  sus  cabellos  brilla  el 
oro  de  las  maduras  mieses  y su  piel  está  he- 
cha de  miel  y de  leche,  su  carne  es  un  ama- 
sijo de  lirios  y de  rosas,  etc.,  etc. 

LA  BELLEZA  DE  LAS  MORENAS. 

En  cambio,  en  la  mujer  morena  no  obser- 
vamos ya  tan  acentuado  el  carácter  soñador 
que  vemos  en  la  rubia. 

La  morena  es  más  decidida,  más  ardorosa 
y violenta  en  sus  pasiones,  más  «diabólica)) 
en  sus  arranques.  No  espiritualiza  las  impre- 
siones; es  humana,  terrena,  tumultuosa  co- 
mo la  propia  vida  de  los  hombres;  lo  angeli- 
cal y tímido  de  la  rubia,  se  convierte  en  re- 
suelto y vivo  en  la  morena.  Las  morenas  tie- 
nen el  «misterio  de  las  noches  profundas;  sus 
cabelleras  copian  el  color  de  los  cielos  sin  es- 


trellas, y los  ojos,  agrandados  por  este  velo 
sombrío,  tienen  la  majestad  de  lo  infinito;  su 


— Debería  exigirse  que  los  novios  se  pesaran 
antes  de  casarse. 

— ¿Para  qué? 

— Para  que  el  novio  supiese  si  su  futura  era 
una  mujer  ligera,  y ésta  averiguase  si  el  con- 
trayente era  hombre  de  peso. 


piel  es  azafrán  y ámbar  claro;  su  carne,  he- 
cha con  blancuras  de  camelia  y rayos  de  luna, 
es  firme  y tersa  como  un  mármol  dorado  por 
el  sol  de  oriente,  etc.,  etc. » 

¿A  qué,  pues,  escoger,  ni  por  qué  preferir 
aquélla  á ésta? 

Rubias  ó morenas, ¿no  son  encantadoras 

todas  las  mujeres  bonitas? 

Nuestra  madre  Eva  (por  lo  menos  así  nos 
lo  han  enseñado)  era  rubia  como  el  mijo,  lo 
que  constituye  un  argumento  capital  y pode- 
roso en  favor  de  las  rubias.  Vénus  también 
fué  rubia. 

En  cambio,  Juno  fué  morena;  Minerva, 
morena,  y Proserpina,  de  un  color  moreno 
subidísimo.  Los  cabellos  de  una  gran  parte 
detestas  señoras  del  Olimpo  teníanla  tonali- 
dad del  ébano. 

Céres,  por  el  contrario,  era  rubia,  así  co- 
mo Hebé  y Diana. 

En  la  Plistoria,  las  bellezas  clásicas  apare- 


— Usted  perdone.  ¿No  es  usted  la  seño- 
rita de  López? 

—No,  caballero. 

— Pues  nadie  lo  diría.  Tiene  usted  un  pa- 
recido muy  grande. 

— ¡No  puede  ser!  ¡Cómo  he  de  parecerme 
á ella  si  ni  siquiera  la  conozco! 


cen  divididas  del  mismo  modo:  Elena  era  ru- 
bia como  Friné,  como  Lalamé;  Safo  y Lais 
fueron  morenas.  Morenas  también  fueron  Lu- 
crecia. Mesalina  y Agripina.  Cleopatra  tenía 
los  cabellos  negros  como  el  erebo,  lo  que  no 
es  poco  decir. 

( Entre  las  grandes  enamoradas,  Inés  Sorel, 
Gabriela  de  Strées,  las  dos  Margaritas,  Dia- 
na de  Poitiers,  mademoiselle  de  Lavalliere, 
Mlle.  de  Fontanges,  Ninon  de  Léñelos  y la 
Dubarry,  fueron  rubias,  abarcando  todos  los 
grados  de  lo  rubio,  desde  el  rojo  fuego,  al  ce- 
niza, desde  el  rubio  ardiente  al  rubio  nogue- 
rado. 

En  cambio,  Berta,  la  de  los  largos  pies, 
la  bella  Aude  Brunchaurt,  Marión  Delorme, 


— ¿Qué  te  ha  dicho  el  marqués? 

— Que  el  mundo  sin  mi  amor  es  para  él  u n desierto. 
— ¡Lo  creo, porque  parece  un  camello  bailando...! 


Mme.  de  Montezpan,  etcétera,  fueron  more- 
nas. 

Idéntica  diversidad  hay  entre  las  reinas 
más  hermosas:  María  Stuart  y Catalina  de 
Médicis  fueron  morenas;  María  Tudor,  Ana 
de  Austria  y María  Antonieta,  rubias;  Jose- 
fina, morena;  María  Luisa,  rubia 

Actualmente  ocurre  otro  tanto:  la  zarina 
es  rubia;  las  reinas  de  Italia  y Portugal,  mo- 
renas; la  de  Holanda,  rubia,  y rubia  también 
es  nuesta  reina  Victoria. 

Las  grandes  bellezas  del  teatro  se  dividen 
en  dos  campos: 

Citaremos,  entre  las  morenas,  á Mars,  la 
Raquel,  la  Malibrán,  Maria  Dorval,  Mlle. 
Georgina  Agar,  Arnould  Plessis,  Angélo, 
Mmes.  Favart,  Celia  Montaland,  Magdalena 
Brohan,  Judie,  Rosa  Chéri,  Wanda  de  Bone- 
za,  la  Frezzolini,  la  Cavalieri,  Bréval,  Segon, 
Weber,  Rosa  Bruck,  de  Merode,  Otero. 

Y en  la  brillante  cohorte  de  las  rubias  á 
Sarah  Bernhardt,  Reichenberg,  Pierson,  Gra- 
nier,  Réjane  Sorel,  Jahne  Hadingyotras  mu- 
chas. Otras  varias  también,  es  cierto,  modi- 
ficaron un  poco  y según  su  gusto  la  coloración 
de  sus  cabellos. 

Hoy  día,  en  Francia,  el  rubio  ardiente  pare- 
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ce  dominar,  imponiéndose,  aunque  poco,  al 
negro  de  ébano  y con  mucho  al  color  las  ita- 
lianas y las  españolas.  Entrelas  chinas  y las 
negras  no  hay  ninguna  rubia. 

Generalmente,  las  alemanas  y las  suecas 
son  rubias  y morenas  castaño  claro,  tan  bo- 
nito, sin  embargo. 

CURIOSIDADES 

En  vista  de  los  frecuentes  crímenes  que  en 
la  antigüedad  se  verificaban  en  Ñapóles  por 
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¿DE  DONDE 

AMUEBLAR 

MI  CASA? 

De  los  Talleres  de  Ebaniste- 
ría y Depósito  de  Muebles  de 

CASIANO  M.  AREN, 

donde  encuentro  un  surtido 
inmenso  y á precios 
nunca  vistos. 


Santa  María  la  Redonda  N?  6 

y Plazuela  del  Jardincito. 

TELEFONO,  1419. 
APARTADO  843. 
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establecimiento  de  Grabados. 

Tarjetas,  Placas  profesionales,  Troqueles  para 
medallas,  cifras,  papel  timbrado, 
encabezados  para  cartas,  & 

CALLEJON  SANTA  CLARA,  NUM.  8. 

G.  H.  PAST^AfiA. 


el  poco  alumbrado  de  las  calles,  el  fraile  Gre- 
gorio Mateo  tuvo  la  notable  idea  de  colocar 
de  trecho  en  trecho  nichos  con  imágenes  con- 
cediendo, por  voluntad  del  Papa,  indulgen- 
cias para  todos  los  que  se  encargasen  de  su 
alumbrado.  Al  cabo  de  poco  tiempo,  todo  Ná- 
poles  estaba  alumbrado  espléndidamente  por 
la  influencia  de  imágenes,  y los  crímenes  fue- 
ron menos  frecuentes. 


COSAS  I ) K NOVIOS 


— He  pensado  que  hables  á mi  padre  de  nues- 
tros propósitos. 

— Yo  he  pensado  todo  lo  contrario. 


A pesar  de  ser  el  arsénico  muy  usado  para 
la  destrucción  de  las  ratas,  se  ha  descubierto 
que  éste  no  da  resultado  satisfactorio. 

En  efecto,  se  ha  probado  que  una  rata  pue- 
de soportar  impunemente  una  cantidad  de  ar- 
sénico tres  veces  mayor  que  la  dosis  que  un 
hombre  necesitaría  para  morir. 


Zapatería  del  ¿leíante 

SAN  JOSE  EL  REAL  7. 


Calzado  para 
caballero, 
marcas 
Florsheim, 
Stetson,  Mor- 
gan v Eli, 


Calzado 
para  señoras, 
marcas 
Morgan, 

Fox 
y otras, 


á 


á 


¡SIEMPRE 
LA  MAS 
BUiATA! 


AVISO  IMPORTANTE 
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Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  a&o,  con  límite  ñnal  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A EOS  PRECIOS: 


De  Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso 
„ Philadelphia 
„ Washington,  D.  C. 

,,  S.  Francisco,  Cal. 

,,  Los  Angeles,  Cal. 

„ Chicago,  111. 

,,  Baltimore,  Md. 

,,  Cincinnaty,  O. 

„ Denver,  Colo. 

„ Fot  Springs,  Rlc. 

,,  Kansas  City,  Mo. 

,,  New  Orleaus,  La. 

„ St.  Louis,  Mo. 


$ 21430  Moneda  Mexicana. 
$ 204.30 
$ 188.30 


$ 140.20 
$ 120.20 
$ 151.20 
$ 192-30 
$ 152.40 
126.60 
112.00 
11 1.20 
98.30 


$ 123.60 


a 


Si  se  desean  obtener  mis  informes,  ocúrrase  at  Agente  más  próximo. 


ASo  IX. 


México,  Domingo  12  de  Septiembre  de  1909. 


Num.  37. 


17.  jesús  muñiz. 


(Tomado  de  «Arte  y Letras.») 


La  gran  epopeya  de  la  reconquista  de  España,  comenzada  por  Pe- 
layo  y llevada  á su  término  en  los  floridos  cármenes  de  Granada, 
es  una  de  las  más  gloriosas  páginas  de  la  historia  hispana.  Por  esa 
razón,  al  llegar  el  8 de  Septiembre,  en  todo  aquel  lugar  donde  resi- 
da un  grupo  de  iberos  se  organizan  regocijados  festejos  que  por  lo 
general  cada  vez  resultan  más  animados  y brillantes.  Que  en  Méxi- 
co sea  de  notar  su  extraordinaria  lucidez,  nada  tiene  de  extraño, 
pues  los  mexicanos  nos  asociamos  de  corazón  á los  españoles,  para 
contribuir  con  todo  lo  que  podemos  á dar  brillo  á las  fiestas  anua- 
les que  se  celebran  bajo  la  advocación  de  la  Virgen  de  Covadonga. 

Nuestras  fotografías  informarán  á los  lectores  del  grado  inusita- 
do de  entusiasmo  con  que  este  año  se  han  celebrado  esas  fiestas,  que 
no  describimos,  por  ser  esta  tarea  punto  menos  que  imposible.  En 
efecto,  ni  tiempo  ni  lugar  habría  para  reseñar  las  funciones  en  el 
templo  de  Santo  Domingo,  en  el  Frontón  y en  el  Principal;  dar 
cuenta  de  los  concursos  de  bandas,  de  la  fiesta  infantil,  de  las  ro- 
merías en  el  Parque  Español,  de  la  Tómbola  á cargo  de  aristocrá- 
ticas señoritas  y de  tantas  otras  cosas  más  que  ha  habido. 

Sirva,  en  cambio,  para  llenar  el  cometido  del  cronista,  reseñar 
sucintamente  los  hechos  que  se  conmemoran  el  8 de  septiembre. 

Los  musulmanes,  cual  impetuoso  torrente,  invadían  el  suelo  es- 
pañol, abatiendo  y aniquilando  cuanto  á su 
salvaje  ímpetu  se  oponía. 

El  moro,  el  dominador  de  Africa,  había 
sentido  deseos  de  conquistar  la  exuberante  y 
rica  tierra  de  la  Iberia,  que  prosperaba  bajo  el 
cetro  de  los  godos,  y extendiendo  su  victorio- 
sa mano,  realizaba  aquella  soñada  conquista. 

El  verde  estandarte  del  Profeta,  ondeaba  vic- 
torioso sobre  los  despojos  del  antes  floreciente 
imperio  cristiano  y la  media  luna  substituía  á 
la  Cruz Los  campos  de  Xerez  fueron  testi- 

gos del  valor  y esfuerzo  militar,  desplegados 
en  aquellas  luchas  por  la  floreciente  juventud 
ibérica  y sobre  las  aguas  del  Guadalete,  tin- 
tas de  sangre,  viéronse  flotar  durante  algunas 
semanas,  los  cadáveres  de  aquellos  jóvenes 
que  tan  bien  se  habían  portado  para  no  po- 
der impedir  que  pereciese  el  ínclito  nombre 
de  los  godos;  pero  sí,  mereciendo  que  el  alto 
renombre  de  sus  gloriosos  hechos,  pasase  á la 
posteridad.  El  desastre  había  sido  espantoso. 

La  invasión  crecía,  y en  menos  de  dos  años, 
los  musulmanes  trocaron  por  completo  la  faz 
de  la  península. 

Todo  lo  que  no  se  hundió,  fué  transformado. 

«Desaparecieron  las  ciudades,  derrumbá- 
ronse los  templos,  se  hundieron  los  hogares; 
se  olvidaron  los  conceptos  de  justo,  de  huma- 
no y de  sagrado,  y hasta  el  nombre  de  «Pa- 
tria» parecía  llamado á borrarse  para  siempre. » 

Tal  estaban  las  cosas. 

Mas  aun  había  alientos  en  un  puñado  de  valientes,  quienes  logran- 
do ganar  la  abrupta  é intrincada  sierra  cantábrica,  se  habían  refu- 
giado en  una  cueva.  A la  cabeza  de  ellos  figuraba  un  príncipe  de  la 
más  ilustre  sangre  goda,  varón  noble,  invicto  y esforzado,  trasunto 
fiel,  en  una  palabra,  de  las  virtudes  de  su  raza.  Era  hijo  de  Favila, 
nieto  del  Rey  Chindasvinto,  y se  llamaba  el  Infante  Don  Pelayo. 

Pelayo  fué  proclamado  Rey  por  los  pocos  leales  que  lo  habían 
seguido,  y alzando  bandera  por  la  patria  y por  la  fe  de  sus  mayores, 
juró  solemnemente  reconquistar  la  invadida  España. 

La  cueva,  el  santuario  y el  valle  celebérrimos  en  la  historia  de  la 
conquista  española,  están  situados  en  la  parroquia  de  San  Justo  y 
Pastor  de  la  Riera,  Ayuntamiento  y partida  judicial  de  Cangas  de 
Onis  (Oviedo).  El  horizonte  de  Covadonga  está  limitado  por  inac- 
cesibles riscos  que  forman  insuperable  muralla:  hállanse  enfrente 
los  encrispados  derrumbaderos  de  Hiñes;  á su  espalda  surgen  á im- 
ponente altura  los  picos  de  Europa,  cuya  cima  forma  una  vasta 
meseta  que  sirve  de  lecho  al  lago  Enal,  del  que  se  desprende  el  río 
Renazo,  y cuyo  pie  lame  el  torrentoso  Deva,  que  despeñándose 
desde  el  monte  Orandi,  infiltra  en  las  rocas  inmediatas  á la  cueva 
uno  de  sus  brazos,  cruza  con  impetuoso  curso  debajo  del  macizo 
pretil  y desciende  en  bellísima  cascada  hasta  el  fondo  del  valle.  Al 
terminar  la  salida  avanza  la  peña  en  semicírculo,  á treinta  metros 
de  altura,  sobre  un  pequeño  rellano  subiendo  en  enriscada  pendien- 
te hasta  la  cima,  y existiendo  en  la  parte  superior  de  la  cueva  una 
calería  de  salientes  rocas,  cuya  bóveda  es  la  misma  peña  que  avan- 
za en  antepecho,  reforzado  por  un  estribo  de  25  metros  de  altura, 
desde  el  cual  se  descubre  la  amena  perspectiva  del  valle. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Septiembre  del  año  718  de  la 


era  vulgar,  los  moros  sitiaban  aquel  punto.  Hasta  entonces  había- 
se esperado  inútilmente  un  rendimiento  voluntario;  mas  como  no 
lo  hubiera,  decidieron  hacer  que  por  la  fuerza  depusieran  sus  armas 
los  valientes  cercados. 

Los  cristianos  se  hallaban  al  abrigo  de  las  peñas,  cuando  los  ene- 
migos lanzaron  sobre  ellos  una  nube  de  dardos,  de  saetas  y de  otras 
armas  de  esa  clase,  que  ellos  devolvían  juntos  con  cuantas  piedras 
hallaban  á su  alcance.  Entre  estas  iban  grandes  y pesados  peñascos 
y troncos  de  árbol,  que  hacían  rodar  sobre  los  moros  causándoles 
serios  daños.  Fueron  éstos  tantos  y tan  graves,  que  los  infieles  su- 
pusieron que  un  poder  divino  que  protegía  á los  godos,  hacía  caer 
sobre  ellos  aquella  avalancha. 

Bien  pronto  cundió  el  pánico  en  las  filas,  y en  medio  del  mayor 
desorden  se  desbandaron. 

Entonces,  Pelayo  y los  suyos  salieron  de  sus  posiciones  cual  ra- 
yos vengadores  y atacando  por  la  espalda  á los  despavoridos  fugiti- 
A"OS,  los  acuchillearon,  haciendo  de  ellos  tal  carnicería,  que  muchos 
años  después,  al  cavar  aquellas  tierras,  se  encontraban  huesos  hu- 
manos en  gran  número,  revueltos  y hacinados  con  las  moriscas  ar- 
maduras! 

Los  vencedores  fueron  extendiendo  sus  linderos,  disputándolos 
palmo  á palmo  á los  moros,  hasta  lograr  la  in- 
tegridad de  España  con  los  Reyes  Católicos,  y 
casi  el  imperio  universal  con  Carlos  V. 

En  la  cueva  se  edificó  más  tarde  un  sun- 
tuoso monasterio,  que  se  llamó  desde  enton- 
ces «Santa  María  de  Covadonga, » en  conme  • 
moración  de  la  sobrenatural  victoria  de  Pela- 
yo, pues  á esa  Virgen  se  le  atribuye. 

Covadonga  es  considerada,  por  consiguien- 
te, como  la  cuna  de  aquella  nueva  España, 
que  más  tarde  extendió  sus  dominios  sobre 
el  mundo  entero,  haciendo  que  en  ellos  nun- 
ca se  pusiera  el  sol! 

Por  eso  la  gloria  de  Pelayo  será  eterna,  é 
imperecedera  la  fecha  del  8 de  septiembre. 

U'V 

Para  nosotros  los  mexicanos  también  es  glo- 
riosa la  fecha  del  8 de  septiembre. 

El  brillante  hecho  que  se  desarrolló  en  tal 
día  del  nefasto  año  de  1847,  fué  también  san- 
griento y tuvo  por  teatro  el  histórico  Casti- 
llo de  Chapultepec. 

Lo  acontecido  allí  el  8 de  septiembre  de  47, 
pertenece  á esa  misma  serie  de  épicas  haza- 
ñas en  que  los  mexicanos  revelaron  su  va- 
lor estoico  y en  las  que  tantos  ilustres  caudi- 
llos inmortalizaron  sus  nombres,  regando  con 
su  sangre  el  territorio  nacional. 

A Chapultepec,  el  ruejo  castillo,  malamen- 
te así  llamada  á la  regia  é imperial  man- 
sión construida  por  el  virrey  Don  Bernardo  de  Gálvez,  en  1785,  cú- 
pole  la  suerte  de  que  fuese  bañado  con  la  sangre  preciosa  de  los  he- 
roicos niños  alumnos  del  Colegio  Militar,  quienes,  á ejemplo  de 
sus  compatriotas,  supieron  pelear  con  valor  espartano  en  defensa 
de  la  Patria,  y tuvieron  la  suerte  de  morir  por  tan  hermosa  y no- 
ble causa. 

No  me  detendré  en  narrar  la  batalla  y toma  de  Chapultepec,  pues 
no  hay  espacio  para  ello;  mas  no  quiero  pasarme  sin  consagrar 
un  recuerdo  á esa  noble  y heroica  juventud  que  ofreció  á^Mé- 
xico,  como  primicias  de  su  patriotismo,  la  libertad,  la  sangre  y la 
vida. 

Muy  activa  fué  la  parte  que  tuvo  en  la  defensa  de  Chapultepec 
el  Colegio  Militar,  y los  últimos  disparos  fueron  hechos  por  sus 
alumnos,  pereciendo  el  Teniente  Juan  de  la  Barrera  y los  subte- 
nientes Francisco  Márquez,  Fernando  Montes  de  Oca,  Agustín  Mel- 
gar, Vicente  Suárez  y .Juan  Escutia. 

Un  hermoso  monumento  de  mármol  con  los  nombres  de  las  víc- 
timas de  esa  jornada,  se  ha  erigido  al  pie  del  cerro;  y á la  entrada 
del  Colegio  Militar  vése  una  escultura  del  heroico  alumno  que  es- 
tando allí  de  guardia,  osó  marcar  el  ¡alto!  al  victorioso  ejercito  nor- 
teamericano. 

¡Rasgo  sublime  de  valor  y patriotismo! 

Para  conmemorar  los  combates  del  Molino  del  Rey  y de  Chapul- 
tepec, la  Asociación  del  Colegio  Militar,  organizó,  siguiendo  su  cos- 
tumbre,  una  solemnísima  fiesta  cívica,  la  cual  se  efectuó  el  miérco- 
les en  la  tribuna  monumental  construida  en  el  hermoso  Parque  de 
Chapultepec. 

EL  CRONISTA. 


Sra , Elisa  R.  de  Luengas 


TRIPTICO  HEROICO. 


E A P E ORA O A . 


I. 

Caupolicán,  (Héroe  ctiileno). 

Ya  todos  los  caciques  probaron  el  madero. 

—¿Quien  falta? — Y Ja  respueta  fue  un  arrogante: — ¡Yo! 
— ¡Yo! — dijo;  y,  en  la  forma  de  una  visión  de  Homero, 
del  fondo  de  los  bosques  Caupolicán  surgió. 

Echóse  el  tronco  encima,  con  ademán  ligero: 
y estremecerse  pudo,  pero  doblarse  no. 

Bajo  sus  pies,  tres  días  crujir  hizo  el  sendero; 
y estuvo  andando....  andando....  y andando  se  durmió. 

Andando,  así,  dormido,  vió  en  sueños  al  verdugo: 
él  muerto  sobre  un  tronco,  su  raza  con  el  yugo, 
inútil  todo  esfuerzo  y el  mundo  siempre  igual. 

Por  eso,  al  tercer  día  de  andar  por  valle  y siena, 
el  tronco  alzó  en  los  aires  y lo  clavó  en  la  tierra 
¡como  si  el  tronco  fuese  su  mismo  pedestal! 

II. 

Cuachtemoc.  (Héroe  mexicano) 

Solemnemente  triste  fue  Cuauthemoc.  Un  día 
Un  grupo  de  hombres  blancos  se  abalanzó  hasta  él; 
y mientras  que  el  imperio  de  tal  se  sorprendía, 
el  arcabuz  llenaba  de  huecos  el  broquel. 

Preso  quedó;  y el  indio,  que  nunca  sonreía, 
una  sonrisa  tuvo  que  se  deshizo  en  hiel. 

— ¿En  dónde  está  el  tesoro? — clamó  la  vocería; 
y respondió  un  silencio  más  grande  que  el  tropel 

Llegó  el  tormento....  Y alguien  de  la  imperial  nobleza 
quejóse.  El  Héroe  díjole,  irguiendo  la  cabeza: 

— ¡Mi  lecho  no  es  de  rosas! — y se  volvió  á callar. 

En  tanto,  al  retostarle  los  pies,  chirriaba  el  fuego, 
que  se  agitaba  á modo  de  balbuciente  ruego, 

¡porque  se  hacía  lenguas  como  queriendo  hablar! 

III. 

Ollanta.  (Héroe  peruano). 

Contra  el  Imperio  un  día  su  espíritu  levanta; 
afila  en  los  peñascos  su  espada  y su  rencor; 
el  nudo  de  un  sollozo  retuerce  en  la  garganta, 
y jura,  en  un  gran  charco  de  sangre  hundir  su  amor. 

Huye,  de  risco  en  risco,  con  trepadora  planta; 
impone  en  una  cumbre  su  nido  de  condor; 
y entre  una  fortaleza  diez  años  lucha  Ollanta, 
que  son  para  su'ñusta  diez  siglos  de  dolor 

Amó  á la  sacra  hija  del  Inca,  en  el  misterio: 
cuando  el  Señor  lo  supo,  se  estremeció  el  imperio, 
cayó  la  ñusta  en  tierra  é irguióse  el  paladín. 

Después,  vino  otro  Inca  que  le  llamó  su  hermano; 

¡y  tras  de  tanta  sangre,  no  derramada  en  vano, 
sólo  quedó  la  nieve  teñida  de  carmín! 

José  Santos  CHOCANO. 


Era  una  tarde  y sobre  el  verde  prado 
Corría  entusiasmado 
Cerca  del  bosque  candoroso  niño, 

Contemplando  los  valles  y las  lomas, 

Las  inquietas  palomas, 

Los  arbustos  y flores  con  cariño. 

Poco  á poco  las  nubes  nacaradas, 

De  reflejos  bañadas, 

Se  tornaron  en  genios  iracundos: 

No  eran  ya  nubes,  eran  nubarrones 
Que  huían  cual  legiones 
De  fantasmas  terribles  de  otros  mundos. 

Todo  estaba  sin  luz,  todo  sombrío, 

El  pavoroso  río 

Resonaba  á lo  lejos  con  violencia; 

El  niño  lo  escuchó  quedo,  muy  quedo, 

sintió  profundo  miedo 

Como  vago  estertor  en  la  conciencia 
Horrible  tempestad  se  preparaba. 

Y el  niño  que  miraba 
El  hondo  espacio  por  las  nubes  lleno, 

Lanzó  arriba  una  piedra,  y al  instante 
Una  chispa  brillante 
Surgió  de  allí  con  formidable  trueno. 

El  niño  huyó.  Bien  pronto  en  el  regazo 
Con  frenético  abrazo 
Estrechaba  á su  madre  con  anhelo; 

Esta,  afanada,  preguntóle:  ¡Hijo! 

¿Qué  tienes?  y él  la  dijo: 

¡Escóndeme,  por  Dios,  que  he  roto  el  cielo! 

Julio  FLOREZ. 

L A-GK/IZMI A s. 


(De  L.  Carena). 

Cuando  tiende  sus  velos  la  santa  noche, 
mensajera  de  sueños  y de  cariños; 
cuando  cierran  las  flores  su  dulce  broche 
como  cierran  los  ojos  los  tiernos  niños 

Cuando  silencio  augusto  los  aires  llena; 
cuando  la  paz  acalla  miseria  y duelo, 
los  ángeles  del  cielo  lloran  de  pena 
en  el  hogar  bendito  del  alto  cielo. 

Como  ven  de  los  hombres  las  ambiciones; 
como  ven  las  envidias  que  los  devoran; 

como  ven  sus  codicias  y sus  pasiones 

¡los  pobres  angelitos  gimen  y lloran! 

Y el  Hacedor  contempla  las  amarguras 
de  aquellos  angelitos  que  tristes  velan, 

y hace  del  llanto  estrellas  blancas  y puras 

¡y  por  eso  hay  estrellas  que  nos  consuelan!  — 


Cuando  el  sol  en  el  cielo  vaya  muriendo; 
cuando  flores  de  plata  miréis  brillando, 

no  es  que  las  estrellas  estén  saliendo 

¡es  que  los  angelitos  están  llorando! 
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EN  HONOR  DE  LOS  ÑIÑOS  HEROES 
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ejecutó  el  tierno  poema  musical  de  Rossini, 
«Stabat  Mater. » 

Hoy,  con  motivo  del  cuarto  aniversario  de 
ese  círculo,  publicamos  el  retrato  de  la  muy 
distinguida  y bella  señora  Elisa  R.  de  Luen- 
gas, cu v¡i  hermosa  y bien  timbrada  voz  de 
contralto  más  de  una  vez  ha  dado  realce  y 
esplendor  á las  reuniones  que  allí  se  verifican, 
pues  en  torno  de  ella  parece  atraída  por  su 
simpatía  y sus  dotes  inestimables  toda  la 
culta  sociedad  de  Popotla,  que  sólo  tiene  pa- 
ra ella  respeto  y alabanzas. 

* 

LA  CIUDAD  DE  LA  PAZ, 


¡Qué  concierto  de  cosas  peregrinas 
Hacen  ¡oh  Roma!  tu  divino  ambiente! 

El  recuerdo  que  flota  tristemente 
Sobre  la  majestad  de  las  ruinas; 

El  lujo  de  las  griegas  y latinas 
Artes,  corona  de  tu  noble  frente; 

Los  templos  que  se  yerguen  gravemente 
Entre  las  siete  clásicas  colinas; 

Los  claustros  de  las  santas  catacumbas, 
El  palacio  tan  viejo  y suntuoso 
De  la  eterna  verdad,  eterno  asilo; 


Los  señores  Presidente  y Vicepresidente  de  la  Repú-  , 
blica  y Secretario  de  la  Querrá,  dirigiéndose 
al  Monumento. 

VIDA  SOCIAL. 


El  Casino  de  Popotla.  — La  Sra.  Elisa  R. 
de  Luengas. 

Ha  celebrado  regocijadamente  el  Casino  de 
Popotla  el  4?  aniversario  de  su  fundación, 
con  una  animada  velada  para  la  que  fueron 
invitadas  las  principales  familias  de  aquella 
localidad. 

Se  bailó  con  entusiasmo  hasta  horas  avan- 
zadas, á los  acordes  de  una  buena  orquesta 
que  amenizó  la  soirée. 

Como  es  bien  sabido,  la  fundación  y sos- 
tenimiento del  Casino  de  Popotla  se  deben  al 
señor  don  Vicente  Luengas,  que  de  él  es  pre- 
sidente, y á su  iniciativa  y actividad  se  debe 
también  que  por  ese  centro  de  reunión  ha- 
yan desfilado  artistas  de  renombre  como  Vir- 
ginia 1 abregas  y Enrique  Borras,  y que  ba- 
ya ofrecido  veladas  tan  selectas  como  aquella 
en  que  un  escogido  personal  del  Conservatorio 


El  Monumento  á los  Héroes  del  8 de  septiembre  con  las  ofrendas  florales.—  Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


|La  Tribuna  Monumental  de  Chapultepec  durante 
la  ceremonia. 

Frondas,  fontanas,  obeliscos,  tumbas, 
Bañan  con  tinte  grave  y misterioso 
Tu  continente,  como  el  bien  tranquilo, 

Marsella,  20  de  Abril  de  1909. 

Francisco  ELGUERO. 

LOS  PIRINEOS 


Blanca  la  excelsa  cumbre;  azul  la  ingente 
Mole  de  hierro,  mármol  y granito, 

Como  en  aspiración  al  infinito, 

Cada  monte  alza  la  serena  frente. 

Y el  templo  abajo.  Brota  allí  la  fuente 
Del  perpetuo  milagro.  Allí  contrito 
Viene  á borrar  sus  culpas  el  precito, 

Viene  á curar  sus  males  el  doliente. 

Región  azul  que  visitó  María, 

Como  siento  que  amor  y fuerza  y celo 
En  tus  parajes  ásperos  entrañas. 

Templo  tu  manantial  el  alma  mía 
Y ella  se  eleve  sin  cesar  al  cielo, 

Como  se  alzan  al  cielo  tus  montañas. 

Pico  de  Jers,  Lourdes,  21  de  Abril  de  1909. 

Francisco  ELGUERO. 


FIESTAS  IDE  OOYADONGA 
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FIESTAS  IDE  OOTADOUGA.-COITC'D'BSO  IDE  BA.3STEA.S 


UNA  IDEA  BE  NI.  PLANTIN 


Desde  que  le  habían  conde- 
nado á pagar  quince  mil  fran- 
cos de  indemnización  á un 
campesino  porque  de  una  per- 
digonada le  arrancó  un  pedazo 
de  oreja  y le  dejó  casi  sordo, 
M.  Plantin,  ex-zurupeto,  no 
podía  cazar  tranquilamente  en 
sus  tierras. 

Cada  vez  que  salía  con  in- 
tenciones cinegéticas,  se  veía 
rodeado  de  individuos  que  as- 
piraban á recibir  también  per- 
digones en  las  orejas  ó en  la 
parte  del  cuerpo  que  quisieran 
elegir  en  sus  humildes  perso- 
nas. 


Banda  de  Polieía.  (Plúmet»  Premio). 


dos  á los  perdigones,  pronto  observó  el  respetable  señor  Plan- 
tin un  morenillo  de  ocho  ó diez  años  mal  vestido,  despeinado, 
sucio;  pero  con  los  más  hermosos  ojos  que  pueda  haber  en  cara 
de  chiquillo. 

El  cazador  experimentó  un  estremecimiento  de  piedad.  ¿Tam- 
bién quería  recibir  una  perdigonada  aquel  mocoso?  Es  extraño. 
En  aquella  edad  generalmente  hay  temor  á los  golpes  y no  se 
piensa  en  asegurarse  rentas  por  tan  peligroso  medio.  ¿Por  qué, 
pues,  rondaba  á su  alrededor?  ¿No  sería  enviado  por  algún  pa- 
dre indigno,  por  un  cruel  explotador  de  la  infancia? 

Intrigado  por  esto,  el  señor  Plantin  lo  llamó  una  tarde: 

— ¡Eh!  ¡di,  muchacho!  ¡acércate!  ¡No  tengas  miedo,  que  no 
te  voy  á tirar  de  las  orejas!  ¿Cómo  te  llamas? 

— Enrique,  contestó  el  pihuelo,  bajando  la  cabeza. 

— ¿Enrique  qué? 

— Pedeboscq , Enrique  Pedeboscq. 

— ¿En  donde  vives? 

— Allá  abajo,  en  la  «Roulere». 

— ¿Tienes  padre? 

— No,  señor,  ha  muerto. 

— Y tu  madre  ¿qué  hace? 

—Es  posadera. 

— ¿Vuelta  á casar?  ¿Te  ha  dado  otro  padre? 

— Sí,  señor. 

—¿Cómo  se  llama? 

Liberchicon. 

—¡Ah!  ¡sí!  ya  he  oído  hablar ¿Es  él  quien  te  envía? 

El  niño  se  ruborizó. 

— Ya  puedes  decírmelo ¡vaya!  ¿Te  gustan  las  monedas 

de  oro?  He  ahí  una,  pero  vas  á hablarme  francamente,  decir  la 
verdad  como  si  estuvieras  ante  el  mismo  juez.  ¿Es  tu  padrastro 
quien  te  envía  á vagar  en  derredor  mío  y á ocultarte  en  los  jun- 
cos cuando  yo  cazo? 


Banda  de  Artillería.  (Primer  Premio). 


Banda  de  Estado  JVIayor  en  el  kios- 
eo  del  Parque  Español. 

(Segundo  Premio). 

No  podía  tirar  á una  liebre,  es- 
piar á una  becada,  apuntar  á una 
paloma  en  lo  alto  délas  encinas  lle- 
nas de  bellotas,  ó á una  cerceta  en- 
tre los  juncos  de  su  estanque.  Esta- 
ba casi  seguro  de  que  junto  á la  lie- 
bre ó la  becada,  en  las  ramas  de  leí, 
encina  ó entre  los  juncos,  estaba^ 
oculto  alguno  de  sus  compatricios. 
deseoso  de  recibir  media  docena  dd 
perdigones  extraviados.  Esto  hací^ 
la  campaña  insoportable  para'el  an-’ 
tiguo  cazador.  No  le  quedaba  otro 
recurso  que  pescar  con  caña,  y aun 
no  estaba  seguro  de  que,  al  tirar  del 
aparejo,  no  se  encontrara  engancha- 
do en  el  anzuelo,  por  la  oreja  ó por 
otra  parte,  un  famélico  individuo, 
acompañado  de  testigos  y de  un 
guardia  jurado  para  instruir  inme- 
diatamente el  correspondiente  jui- 
cio verbal. 


Entre  los  más  asiduos  aficiona- 
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FIESTAS  DE  COVADONGA.  CONCURSO  DE  BANDAS. 
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Durante  los  días  siguientes  el  señor  Plantin 
se  dejó  ver  ostensiblemente,  con  la  escopeta  car- 
gada bajo  el  brazo,  por  los  alrededores  de  la 
«Roulere»  la  casa  habitada  por  Liberchicon.  Dijo 
que  buscaba  moreras  y expresamente  se  entre- 
tenía por  los  chaparrales  próximos  hasta  cerra- 
da la  noche. 

Una  tarde,  vió  á Liberchicon  inmóvil,  detrás 
de  las  brozas. 

— ¡Ya  pica!  murmuró  el  señor  Plantin. 

Al  dia  siguiente,  salió  sin  escopeta  y íué  á bus- 
car á Faustino  del  «Trouilh»,  un  labriego  de  los 
alrededores,  apasionado  por  la  caza ; pero  que  no 
podía  comprar  la  licencia. 

— ¡Ven  conmigo!  le  dijo.  Tú  eres  de  primera 
fuerza  para  cazar  tejones  y he  descubierto  uno. ... 
¡precioso! 

A!  caer  de  la  tarde  lo  acompañó  á los  brezos 
de  la  «Roulere«. 

El  joven  campesino  se  puso  al  acecho.  Hacía 
viento.  Transcurrió  una  hora.  Después,  habién- 
dose movido  algo  entre  las  matas,  Faustino  en- 
caró su  larga  escopeta  de  un  sólo  cañón. 

— Creo  que  el  tejón  se  acerca,  murmuró. 

— Sin  duda,  indicó  el  señor  Plantin  con  un 
movimiento  de  cabeza.  ¡Tira!  ¡tira! 


Pero  al  día  siguiente,  atormentado  por  algo 
que  se  parecía  á un  remordimiento,  el  señor 
Plantin  fué  á poner  algunas  monedas  de  oro 
en  las  manos  del  morenillo. 


Juan  RAMEAU. 


Tribuna  del  Jurado. 


Hipnotizado  por  la  moneda  de  oro,  el  niño  contestó: 

— Sí  señor. 

— ¡Ah  pillo! 

— ¡Pero  no  se  lo  diga  usted!  ¡oh!  ¡se  lo  su- 
plico!  exclamó  el  morenillo,  cruzando  las 

manos.  No  le  diga  lo  que  he  contado,  porque 
me  mataría. 

— No  temas,  chiquitín.  Toma,  ya  que  te 
gustan  las  monedas  de  oro;  pero  no  hay  para 
Liberchicon  ¿comprendes?  Una  es  para  tí  y la 
otra  para  tu  madre.  ¡Vaya,  hasta  otro  rato! 

¡márchate! De  todos  modos,  ya  no  dispa- 

raré la  escopeta  esta  tarde. 

El  señor  Plantin  regresó  indignado.  Conocía 
al  tal  Liberchicon.  Un  ladrón  que  ya  había 
estado  en  la  cárcel,  que  estaba  medio  ciego 
por  los  excesos  y que  días  antes  había  estado 
á punto  de  matar  á su  mujer,  después  de  beber 
en  demasía.  ¿Aquel  miserable  trataba  ahora  de 
hacer  dinero,  exponiendo  á su  hijastro  á los 
perdigones  de  los  cazadores  inhábiles? 

Era  aquello  abominable  y merecía  una  lec- 
ción. 

Después  de  haber  reflexionado  durante  al- 
gunos momentos,  el  señor  Plantin  creyó  haber 
encontrado  el  medio  de  dársela. 

Había  notado  que  Liberchicon  era  también 
uno  de  los  que  abrigaban  la  ambición  de  ser 
víctima  de  un  accidente  de  caza,  después  del 
proceso  de  los  quince  mil  francos.  Por  dos  ó 
tres  veces  se  había  puesto  á tiro,  especialmente  cuando  la  escopeta 
estaba  cargada  con  mostacilla,  destinada  á los  pajaritos.  Cuando  los 
perdigones  eran  gruesos,  prefería  sin  duda  enviar  al  morenillo. 


Un  aullido  pavoroso  turbó  el  silencio  de  la 
noche. 

Un  hombre  se  levantó  trágicamente  entre  los  matorrales. 

— |Ah!  ¡señor!  ¡me  ha  muerto!  ¡Tengo  la  espalda  ensangrenta- 


rlos tluvados  deliberando. 


da! ¡Usted  me  ha  muerto! ¡Ya  me  las  pagará,  asesino  de 

los  pobres! 

— ¿Qué  hay?  ¿qué  hay?  preguntó  el  señor  Plantin,  adelantándo- 
se con  las  manos  en  los  bolsillos ¡Toma! 

¿Está  usted  aquí  Liberchicon?  ¿Según  parece 

ha  recibido  algunos  perdigones? Es  una 

desgracia;  tanto  más  cuando  este  pobre  Faus- 
tino no  podrá  indemnizarle 

- ¿Cómo?  ¿qué  dice  usted?  masculló  la  víc- 
tima, volviéndose  hacia  una  silueta  flaca  que 
se  alejaba  por  debajo  de  los  árboles. 

— ¡Oh,  sí!  ¡Ha  sido  el  pobre  Faustino  del 
«Trouilh»,  que  ha  tenido  la  poca  destreza  de 
disparar  contra  usted.  Otra  vez,  sin  duda  ten- 
drá usted  más  suerte.  ¡Valor! ¡Buenas 

noches,  amigo!  ¡Por  lo  tocante  á la  herida, 
póngase  sal  ¿no  es  así?  Mucha  sal,  desleída  en 
muy  poca  agua Va  muy  bien. 


na  Topiaona. — Señoritas  que  tomaron  parte  en  la  Tómbola. 


Llegada  del  señor  Presidente  de  la  República  alParque  Español. — 2.  El  estrado  de  honor  en  el  Parque.— 3.  En  plena  kermesse  —4.  Señorita? 

la  Tómbola  el  día  8. 
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Bailadores  de  jota.- Niños  en  trpje  de  fantasía.  - 3 y 4.  Alumnos  de  las  esc  elas  concurrentes  á la  fiesta 


BARCELONA  A VISTA  DE  PAJARO 


Cuando  se  entra  á España  por  Port-Bon  y por  todas  partes,  en  los 
campos,  se  perciben  gentes  cubiertas  con  la  tradicional  gorra  colo- 
rada, se  experimenta  la  impresión,  ante  todos  esos  bonetes  frigios, 
de  que  se  penetra  al  país  de  los  sans-culottes.  Y por  cierto  que  no  es 
falaz  la  impresión,  pues  Cataluña  es  una  hoguera,  siempre  próxi- 
ma á reanimarse  con  agitaciones  revolucionarias.  Allí  casi  todos  los 
cerebros  participan  de  la  naturaleza  volcánica  del  suelo;  las  opinio- 
nes, hasta  las  más  razonables,  adquieren  matices  ardientes.  Carlis- 
mo, separatismo,  anarquismo,  anticlericalismo,  trazan  en  el  cielo 
de  Cataluña  los  lívidos  relámpagos  de  sus  amenazas  Y,  sin  em- 
bargo, esta  tumultuosa  ciudad  tiene  á vanidad,  no  sólo  su  positiva 
prosperidad,  sino  que  también,  y sobre  todo,  su  indisciplina  y su 
temperamento  subversivo.  Amando  la  destrucción,  el  cambio,  la 
instabilidad,  las  aventuras  á veces  sangrientas,  el  odio  á la  tradi- 
ción, á la  razón,  á la  virtud,  es  co- 
mo, á uno  y otro  lado  de  los  Piri- 
neos, manifiesta  el  pueblo  que  pien- 
sa y que  es  amigo  del  progreso.  Por 
esto  es  que  el  catalán,  erguido  so- 
bre su  barricada,  mira  con  despre- 
cio al  jovial  andaluz  que  se  pasa  el 
tiempo  suspirando  bajo  los  balco- 
nes, «(pelando  la  pava, «según  la  pin- 
toresca expresión,  rasgueando  dul- 
cemente su  guitarra;  y el  pobre  cas- 
tellano que  dormita  á las  horas  en 
que  canta  la  cigarra,  dichosísimo  de 
contemplar  en  las  asoladas  llanu- 
ras las  sombras  de  su  iglesia  y en  las 
vicisitudes  de  su  vida  la  sosegada 
perdurabilidad  de  sus  tradiciones. 

Por  esto  es  que  Barcelona,  tan  en- 
vanecida con  sus  anchas  y banales 
avenidas  y sus  chimeneas  de  fábri- 
cas, es  pobre  en  monumentos  del 
pasado,  mientras  que  Castilla  la  Vie- 
ja. tan  desprovista  de  industria,  tan 
miserable  en  cuanto  á los  bienes  de 
la  tierra,  enorgullécese  todavíaycon 
justa  razón,  de  sus  obras  de  arte  incomparables,  tales  como  las  Ca- 
tedrales de  Burgos  ó de  Toledo. 

Pero  como  Barcelona  es  la  ciudad  más  rica,  pretende  gobernar  á 
las  demás.  A dar  oídos  á los  catalanes,  la  desventura  de  España  con- 
siste en  que  Barcelona  no  sea  la  capital  del  reino.  Pero,  desgracia- 
damente, la  tal  cabeza  está  un  poco  destornillada,  aunque  se  sien- 
ta feliz  de  poseer  un  sólido  cuerpo  para  substentarla. 

De  todas  suertes,  esta  trágica  ciudad,  es  una  amable  ciudad,  lle- 
na de  luz,  de  sonrisas  y de  perfumes.  Sus  amplias  avenidas  llevan 
los  deliciosos  nombres  de  Rambla  de  las  Flores , Paseo  de  Gracia,  Pa- 
seo de  los  Tilos.  El  extranjero  que  llega  del  Norte,  creería  hallarse 
en  un  inmenso  mercado  de  flores. 

Hay  dos  Barcelonas:  la  Barcelona  de  sombra  y la  Barcelona  de 
luz.  Esta  es  la  ciudad  nueva,  las  anchas  calles  modernas,  muy  ale- 
gres y muy  banales,  trazadas  con  una  regularidad  geométrica.  La  otra 
Barcelona  se  oprime,  al  rededor  de  la  Catedral,  detrás  de  la  hermosa 
iglesia  gótica  de  Santa  María  del  Mar,  patrona  de  los  marineros.  Allí 
las  calles  son  tortuosas  y pintorescas,  con  rinconcillos  frescos  y deli- 
ciosos. Quizás  la  ciudad  nueva  sea  más  festiva  en  las  horas  de  ambos 
crepúsculos.  Pero  es  exquisito  pasearse  en  la  vetusta  Barcelona  en 
las  horas  cálidas  del  día.  Por  una  sabrosa  contradicción,  los  que  exal- 
tan el  progreso  é incesantemente  están  hablando 
de  luz,  los  entendimientos  de  selección,  general- 
mente habitan  en  las  tenebrosas  calles  de  la  ciu- 
dad vieja.  Los  que  comprenden  la  utilidad  de 
la  tradición  y respetan  todavía  el  pasado,  moran 
de  preferencia  en  la  ciudad  nueva. 

Porque,  tanto  en  lo  moral,  como  en  la  reali- 
dad material,  existen  dos  Barcelonas:  la  que  re- 


za y la  que  blasfema.  Y la  ciudad,  que  tiene  sus  días  de  barricadas, 
tiene  también  sus  horas  de  devoción. 

Con  frecuencia  encuéntrase  una  carroza,  ante  la  cual  todos  se  arro- 
dillan, jóvenes  y viejos,  aristócratas  y proletarios.  Un  niño  acurruca- 
do cerca  del  cochero  avisa  con  una  campanita  que  en  aquel  carruaje 
va  un  sacerdote  con  el  Santísimo  Sacramento.  Dos  agentes  de  poli- 
cía vigilan  durante  todo  el  transcurso. 

Recuerdo  también  el  aspecto  edificante  que  ofrecía  Barcelona  la 
víspera  del  Domingo  de  Ramos.  Toda  la  rambla,  en  la  que  ordina- 
riamente se  exhiben  los  jubilosos  puestos  de  los  vendedores  de  flo- 
res, estaba  ocupada  por  una  larga  hilera  de  vendedores  de  palmas. 
Y esto  se  prolongaba  en  más  de  un  kilómetro. 

Había  palmas  para  todas  las  posibilidades  y todos  los  gustos:  gran- 
des y pequeñas,  sencillas  ó rizadas,  engalanadas  con  cintas  rojas, 
palmas  de  cinco,  de  tres  pesetas,  y aun  para  los  humildes,  de  una 
sola  peseta.  Transitaban  por  allí  grupos  de  familias  pobres,  que  evi- 
dentemente se  habían  impuesto  las  más  grandes  privaciones  para  te- 
ner su  palma.  Todos  cargaban  la  su- 
ya. Todo,  hasta  las  orejas  de  los  ca- 
ballos, estaba  adornado  con  palmas. 
*** 

Y,  sin  embargo,  este  pueblo  tan 
apegado  á sus  tradiciones,  se  yergue 
á veces  súbitamente  en  un  movi- 
miento de  furor,  hace  añicos  todo, 
todo  lo  saquea,  hasta  sus  más  pre- 
ciosos monumentos.  Así  es  como 
acaba  de  incendiar  la  iglesia  de  San 
Pablo,  una  de  las  más  venerables 
de  Barcelona  con  su  maravilloso 
claustro. 

Toda  la  historia  de  esta  ciudad  la 
forman  estos  accesos  de  salvajismo, 
seguidos  de  retornos  á la  razón,  de 
actos  de  heroísmo  patriótico  y de 
criminales  sublevaciones. 

En  1640,  el  ministro  Olivares,  pa- 
ra humillar  á los  catalanes,  mandó 
aprehenderá  uno  de  sus  diputados, 
á dos  consejeros  y al  presidente  de 
las  Cortes.  Inmediatamente  acudie- 
ron mil  quinientos  campesinos  á 
Barcelona,  procesionalmente  y con  cruz  á la  cabeza,  gritando:  ¡Vi- 
va el  rey!  ¡ Muera  el  gobierno!  Habiéndose  incorporado  á ellos  los 
habitantes  de  la  ciudad,  en  un  momento  libertan  á los  prisione- 
ros y los  llevan  en  triunfo.  Inténtase  apaciguar  los  ánimos,  y pa- 
rece que  el  motín  no  tendrá  otras  consecuencias.  Pero  el  día  de 
Corpus,  un  tropel  de  cosecheros  invade  Barcelona.  Se  detienen  en 
la  rambla  para  alquilar  sus  servicios,  según  es  costumbre;  de  repen- 
te, uno  de  ellos,  arma  camorra  con  el  criado  de  un  alguacil  y lo  hie- 
re con  dos  cuchilladas.  Los  cosecheros  acuden,  los  soldados  de  guar- 
dia en  el  palacio  del  virrey,  hacen  una  descarga,  un  campesino  cae, 
y al  grito:  ¡Fuego  al  palacio  del  virrey!  cunde  sobre  aquella  muche- 
dumbre. Inmediatamente,  millares  de  insurrectos  traen  cargas  de 
leña  frente  al  palacio;  los  frailes  de  San  Francisco,  salen  al  frente 
y enarbolan  una  cruz  sobre  la  hoguera  á fin  de  impresionar  á los  in- 
cendiarios. Estos  arrebatan  el  signo  de  paz,  los  frailes  lo  reemplazan 
con  la  custodia,  y sólo  en  presencia  de  Dios  la  multitud  se  detiene; 
pero  entonces  lleva  su  furor  contra  el  palacio  del  consejero  real,  lo 
incendia  y asesina  al  gobernador  Coloma. 

Tal  era,  tal  es  aun,  el  pueblo  catalán.  Ni  el  crucifijo  ni  la  cus- 
todia logran  aplacar  sus  iras.  Por  el  contrario,  su  pasión  rencoro- 
sa asalta  preferentemente  las  iglesias  y los  conventos;  los  revolu- 
cionarios llevaron  la  indignidad  hasta  saquear  la  casa  de  las  Peque- 
ñas Hermanas  de  los  Pobres.  ¿Acaso  quiere  Bar- 
celona cesar  de  merecer  los  elogios  que  le  pro- 
digó Cervantes?  ¿No  es  ya  archivo  de  la  cortesía , 
albergue  de  los  extranjeros,  patria  de  los  valientes? 
Esperamos  que  algún  día  y muy  cercano,  Barce- 
lona vuelva  á ser  la  ciudad  sonriente,  perfuma- 
da, afable y devota. 


El  Convento  de  los  Gerónimos  después  del  paso  de  los  Incendiarlos, 


L 1 1 


vi  íl  adas  . 


Interior  de  la  Iglesia  de  los  Gerónimos. 


L8S  momias  expuestas. 


onarios  al  saquear  el  Convento  de  las  Capuchinas,  profanaron  unas  sepulturas  y expusieron  las  momias  á la  Intemperie,) 
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Xj  -A.  CUESTION  HISPAHO-MARROQUI 


Soldados  haciendo  fuego  desde  el  fuerte  SidLGuariacb. 


Generales  examinando  las  piezas  de  artillería. 


lEUST  LA  PLATA. 


La  costa  iluminada  por  los  tenues  resplandores  del  sol  poniente, 
se  extiende  formando  gigantesco  arco;  ligera  brisa  encrespa  la  su- 
perficie de  las  ondas  que  vienen 
á morir  con  lento  movimiento 
entre  los  guijarros  y areniscos  de 
la  playa. 

En  el  horizonte,  el  mar  desta- 
ca su  abovedada  inmensidad  re- 
vestida del  hermoso  color  azul, 
cuyas  diferentes  gradaciones  se 
desarrollan  sucesivamente,  has- 
ta confundirse  en  lontananza  con 
el  gris  pálido  del  cielo. 

Refléjanse  en  las  nubes,  las 
cuales  cruzan  el  aire  rápidamen- 
te, impulsadas  por  la  brisa,  los 
postreros  rayos  del  sol,  que,  ya 
moribundos,  las  tiñen  de  múl- 
tiples colores. 

Tosca  barca  pescadora,  hen- 
chida la  parduzca  vela,  describe 
caprichosas  evoluciones,  no  muy 
lejos  de  la  orilla,  recogiendo  afa- 
nosa las  tendidas  redes. 

El  espectador,  reclinado*  con 
indolencia  en  la  arenosa  playa, 
contempla  absorto  cómo  las  som- 
bras de  la  noche  avanzan  veloz- 
mente y extienden  s u negro 
manto  sobre  los  pálidos  celajes 
de  la  tarde. 

Ruge  ya  el  mar  embravecido 
por  el  brisote  fuerte  que  arrastra 
la  penumbra  y con  su  espuma  cu- 
bre las  anfractuosidades  de  la  ro- 
ca y llena  los  intersticios  de  la 
playa. 

La  barca  regresa  presurosa  á 
tomar  puerto  , hundiendo  s u 


proa  en  la  marejada  que  la  inunda  y bambolea;  cierra  la  noche  por 
completo,  y allá,  tías  la  linterna  de  la  betusta  fortaleza,  la  luna 
asoma  su  faz  tímidamente,  cual  si  escudriñase  recelosa  el  hori- 
zonte  Raúl  M.  NAVARRETE. 


titeratnra  terrible. 


Un  periodista  del  Norte,  en  la 
narración  que  hace  de  un  crimen, 
pinta  un  cuadro  con  los  siguien- 
tes espeluznantes  rasgos: 

«Hay  panoramas  en  la  vida, 
que  su  exhibición,  á la  par  que 
es  horripilante,  llevan  en  sí  un 
timbre  de  marcada  conmisera- 
ción que  apena  el  alma  y hace 
filosofar  á cada  cual  á su  modo. 
Esta  fué  nuestra  impresión  al 
contemplar  ese  cuadro  de  san- 
gre: una  hija  desgraciada  baña- 
da en  su  propia  sangre  ya  sin  vi- 
da; un  padre  agonizante  y dan- 
do quejidos  que  parten  el  alma; 
un  joven  criminal  con  el  estigma 
de  suicida  y asesino  y más  allá 
una  madre  dolorida  al  lado  de 
otra  hija,  contemplando  la  des- 
venturada suerte  de  los  suyos  y 
llorando  con  el  corazón. 

Y como  marco  de  él  una  pe- 
queña niñita  que  no  se  da  cuen- 
ta, y una  galguita  que  duerme 
tranquila  en  su  cama. 

¡Qué  panorama  tan  espantoso! 
Realmente  eso  lleva  timbre,  sí, 
de  marcada  conmiseración ! 


En  el  campamente  soldado  escribiendo  una  carta. 


Las  fogatas  del  Gurugú  vistas  desde  MelUla. 


Cañoneo  desde  el  campamento  del  Gurugú. 
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LA  INUNDACION  DE  MONTERREY. 


La  calle  de  Jalisco,  del  barrio  de  San  Luisito,  invadida  por  el  río, 


EL  DILUVIO  DE  NUEVO  LEON 


La  prensa  diaria  se  ha  ocupado  extensamente  del  muy  lamenta- 
ble desastre  de  que  fué  víctima  el  Estado  de  Nuevo  León. 

El  Tiempo  Ilustrado  se  concretará  por  ahora  á dar  cuenta á sus 
lectores  de  que,  no  ha 
sido  posible  aun  precisar 
el  monto  de  las  pérdidas 
materiales  ocasionadas 
por  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  diluvio  de 
Nuevo  León,  pues  se 
carece  de  datos  para  ha- 
cer el  balance  respecti- 
vo, pero  aproximada- 
mente puede  calcularse 
que  exceden  de  veinti- 
cuatro millones  de  pe- 
sos las  pérdidas,  inclu- 
yendo las  sufridas  pol- 
las Líneas  Nacionales, 
que  ellas  solas  ascien- 
den á más  de  veinte  mi- 
llones. 

En  cuanto  á las  des 
gracias  personales,  no 
se  puede  tampoco  hacer 
el  cálculo  aproximativo 
siquiera,  del  número  de 
víctimas,  pues  muchos 
cadáveres  han  sido 
arrastrados  por  la  co- 
rriente de  los  ríos  de 
Santa  Catarina  y Cade- 
reyta,  que  son  los  que 
mayores  perjuicios  oca- 
sionaron en  Monterrey  y otras  localidades  del  Estado,  con  sus  des- 
bordamientos. Sin  embargo,  puede  asegurarse  desde  luego  que,  más 
de  2,000  cadáveres  han  sido  recogidos  por  las  autoridades  del 
Estado,  hasta  la  fecha,  pero  aun  quedan  muchos  dispersos  á lo  lar- 
go de  los  ríos  y entre  los  escombros  de  las  fincas  destruidas  eñ  Mon- 


terrey, Cadereyta  y la  Congregación  de  la  Ascensión,  y algunas  ran- 
cherías y pueblos  de  menor  importancia. — Es  todo  lo  que  por  ahora 
podemos  decir,  agregando  que,  áfin  de  dar  completa  idea  de  las  pro- 
porciones de  la  inundación  en  la  ciudad  de  Monterrey,  únicamente, 
publicamos  tres  importantes  grabados,  que  reproducen  las  escenas 
y detalles  principales  del  desastre. — Están  tomados  los  grabados 

de  fotografías  muy 
bien  aprovechadas  que 
tomó  uno  de  los  co- 
rresponsales de  «La 
Gran  Sedería»  de  esta  ca- 
pital, que  reside  en  Mon- 
terrey, y que  fué  sor- 
prendido por  la  inun- 
dación en  aquella  ciu- 
dad. «La  Gran  Sedería» 
se  sirvió  facilitarnos  las 
fotografías  para  su  re- 
producción, lo  mismo 
que  otras  más,  las  que 
publicaremos  en  la  edi- 
ción próxima,  con  retra- 
tos de  las  personas  que 
forman  la  Comisión  de  la 
«Cruz  Roja  Mexicana,» 
que  dirigida  por  el  señor 
doctor  don  Fernando 
López,  y su  distinguida 
esposa,  la  señora  Gon- 
zález Cosío  de  López, 
labora  en  Monterrey  en 
beneficio  de  los  inunda- 
dos. Con  dichas  ilustra- 
ciones publicaremos,  á 
más  de  las  fotografías 
del  matrimonio  López- 
González  Cosío,  el  de  la 
distinguida  señora  Ochoa  de  Reyes,  esposa  del  Gobernador  del 
Estado,  dama  que  ha  impartido  valiosa  ayuda  moral  y material  á 
las  víctimas,  á más  de  haberse  incorporado  á la  Comisión  de  la 
«Cruz  Roja»  que  de  esta  capital  fué  á cumplir  con  el  más  satisfac- 
torio de  los  deberes  de  humanidad. 


Vista  al  Poniente  de  la  Calle  de  González.  {£.  López,  Fot.) 


Calle  Guillermo  Prieto,  La  cruz  marca  el  punto  en  que  vivían  don  Enrique  Muñoz  de  la  Cámara  y otras  familias  que  perdieron  cuanto  ten  an. 


L A VIDA  SOCIAL  EN  MÉXICO 


El  Piano. — Pequeños  acontecimientos, 

Este  instrumento  odiado  y con  justicia  por  el  maestro  Reyer,  ha 
merecido  ser  puesto  en  el  índice  y hasta  ser  excomulgado;  son  ver- 
daderamente dignas  de  compasión  las  personas  que  tienen  que  so- 
portar constantemente  este  suplicio japonés. 

Cuando  los  pianistas  tienen  talento encantador Durante 

una  ó dos  horas;  des- 
pués, desesperante.  Pe-  MODAS  PARISIENSES, 

ro  cuando  el  neófito  se 
pone  á hacer  gimnasia 
de  dedos  en  el  teclado 
y á recorrer  todos  los 
tonos,  sabe  uno  cuan- 
do comienza  el  supli- 
cio, pero  no  cuando 
acaba.  Los  padres  del 
jovencito  ó de  la  seño- 
rita ven  en  su  hijo  ó hi- 
ja, una  futura  gloria 
nacional  y se  extasían 
sobre  las  manecitasque 
corren  sobre  el  marfil; 
sueñan  en  los  triunfos 
que  el  porvenir  reserva 
á los  que  llevan  su 
nombre  y ya  los  ven 
hechos  unos  Thalberg, 

Listz,  Planté,  Rubis- 
tein,  etc.,  pero  los  po- 
bres oyentes  sufren  las 
re  a 1 i d a d e s del  pre- 
sente. 

Debe  evitarse  al  pró- 
jimo, cristianamente, 
la  audición  de  un  con- 
cierto que  no  solicita. 

No  debe  tocarse  el  pia- 
no, por  compasión  pa- 
ra los  vecinos,  antes  de  las  nueve  de  la  maña- 
na ni  después  de  las  diez  de  la  noche. 

Cuando  hay  enfermo  en  la  casa  vecina,  es 
muy  conveniente  no  hacer  música;  un  falleci- 
miento en  la  casa  cercana,  obliga  á los  veci- 
nos á abstenerse  de  tocar  el  piano.  La  defini- 
ción que  de  este  instrumento  hacen  los  japo- 
neses es  muy  divertida.  «Un  hombre  ó una 
mujer  se  sientan  ante  un  animal  monstruoso 
y le  hacen  cosquillas  en  los  dientes,  entonces 
el  monstruo  lanza  horribles  aullidos.)) 

*** 

Entre  estos  acontecimientos,  prodúcese  al- 
gunas veces  en  la  sociedad  más  irreprochable, 
que  uno  de  sus  miembros  haya  cometido  una 
acción  que  sin  ser  absolutamente  denigrante, 
no  por  eso  deje  de  ser  reprochable.  No  se  ha 
hecho  escándalo;  pero  para  lo  sucesivo  surge 
la  duda  de  la  honorabilidad  del  personaje  en 
cuestión.  Con  frecuencia,  los  malos  amigos, 

un  consejo  pérfido,  una  perplejidad  momentánea,  han  turbado  el 
espíritu  de  aquel  que  ha  infringido  las  reglas  sociales.  Sucede 
también  que  una  mujer,  cuya  conducta  no  es  del  todo  correcta  po- 
ne á sus  amigas  en  la  necesidad  de  no  saludarle. 

¿Qué  debe  hacerse  en  esos  casos?  ¿Ser  indulgente  y ayudar  al 
alma  vacilante  á levantarse?  ¿tender  la  mano  á los  extraviados  ó 
rechazarlos  sin  compasión  alguna  del  grupo  social  que  los  ha  expul- 
sado? 


yes  de  la  sociedad  con  las  que  hay  que  contar,  hacen  que  con  fre- 
cuencia sea  uno  inexorable  é imponen  cierta  reserva  que  es  necesa- 
rio observar.  Pueden,  sin  embargo,  conciliarse  los  buenos  senti- 
mientos, no  desinteresándose  por  completo  de  aquellos  á quienes' 
un  grupo  ha  rechazado.  Puede  entonces  ponerse  en  práctica  cuanto 
esté  de  nuestra  parte  para  facilitarles  la  vuelta  al  buen  sendero  y de- 
mostrarles el  interés  que  ha  de  sostenerlos  en  la  mala  suerte. 

No  debemos  imponer  nuestro  afecto  á las  personas  que  nos  son 
queridas,  pero  sí  debemos  participar  de  corazón  en  los  diversos 
acontecimientos  que  los  regocijan  ó los  entris- 
tecen. 

Las  personas  que  sufren  son  con  frecuencia 
muy  susceptibles,  algunas  veces  es  difícil  ofre- 
cerles el  consuelo  necesario  sin  despertar  en 
ellas  un  dolor  más  grande  y sin  abrir  una  he- 
rida en  el  amor  propio.  El  orgullo  que  nunca 
nos  abandona  se  rebela  ante  la  idea  de  que  va 
uno  á inspirar  compasión;  se  siente  uno  humi- 
llado y esto  no  se  perdona. 

• Es  preciso  no  dejar  ver  curiosidad  á través 
de  nuestra  solicitud  para  con  los  que  sufren, 
eso  sería  no  solamente  odioso  sino  inhumano; 
y más  valdría  dejar  en  su  miseria,  en  su  ver- 
güenza y en  su  sufrimiento  á aquellos  á quie- 
nes haríamos  ruborizar  con  nuestros  auxilios. 

La  delicadeza  de  sentimientos  se  afirma 
cuando  se  ve  desaparecer  á una  persona  hostil 
ó que  nos  molesta.  Esa  muerte  nos  abre  algu- 
nas veces  nuevos  horizontes,  quita  los  obstácu- 
los que  se  oponían  para  llegar  á tal  posición, 
hace  entrar  en  la  nada  al  enemigo  y está  uno 
dispuesto  á regocijarse 


abiertamente  de  una 
solución  que  llega  á 
tiempo. 

Ese  es  un  sentimien- 
to muy  poco  noble  del 
que  hay  que  defender- 
se. Si  tenemos  algún 
rencor  para  con  el 
muerto,  es  g e n e r oso 
practicar  para  con  el 
alma  ida,  el  divino 
perdón  de  las  injurias; 
pero  no  siempre  es  fá- 
cil renunciar  á un  odio 
viejo  muy  arraigado; 
el  perdón  no  viene  á 
los  labios  y entonces 
no  queda  más  recurso 
que  callarse.  Formular 
contra  el  muerto  inju- 
riases odioso;  nosehie- 
re  á un  enemigo  caído 
que  no  puede  defen- 
derse. 

Después  de  un  eno- 
jo entre  amigos,  aun 
cuando  sea  por  moti- 
vos fútiles,  éstos  creen 
derramarse  mutua- 
mente su  odio  el  uno 
sobre  el  otro.  Esta  es 
una  táctica  malísima;  la  reconciliación  llegará,  el  tiempo  hará  su 
obra,  volverán  á verse  con  mutuo  placer;  pero  las  mutuas  recon- 
venciones por  cuestiones  pasadas  pueden  entonces  hacer  que  surja 
nuevamente  la  disputa.  Es  más  delicado  guardar  absoluto  silencio 
sobre  lo  pasado,  ver  desde  muy  alto  las  debilidades  humanas;  así 
se  dan  pruebas  de  superioridad  moral,  así  se  escapa  uno  de  la  mez- 
quindad que  generalmente  existe  entre  las  relaciones  sociales. 


Ultimos  modelos  de  sombreros. 


Para  contestar  estas  preguntas  es  preciso  decir  que  sería  difícil 
determinar  la  conducta  que  debe  observarse;  el  sentimiento  de  gene- 
rosidad que  vibra  en  toda  criatura  abandonada  á su  libre  albedrío 
alega  en  favor  del  caído;  pero  las  consideraciones  generales,  las  le- 


E1  suelo  de  China  es  de  los  más  ricos  del  mundo. 

Asegúrase  que  cada  kilómetro  cuadrado  puede  producir  para 
mantener  á 2,000  personas. 
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LA  FORMA  DE  LOS  LABIOS 


EL  GENIO  Y LA  MUJER 


Creo  que  Barbey  d’Aureville  fue  el  que  aseguró  que  las  mujeres 
nunca  han  matada  el  genio  más  que  de  los  que  no  lo  tienen.  Esto 
parece  una  verdad.  La  artista,  si  para  algo  ó para  alguien  es  un  obs- 
táculo, no  lo  es  para  un  verdadero  artista.  Para  éste,  toda  alegría  y 
todo  dolor  es,  al  contrario,  una  fuente  fecunda  de  creación.  Un  ar- 
tista puede  perder  su  dicha,  su  vida,  á causa  de  una  mujer,  pero 
no  pierde  su  valor. 

Este  valor,  alcanza  siempre,  por  el  amor,  su  suprema  fuerza  de 
exaltación.  Los  hombres  de  genio  tienen  el  instinto  obscuro  y siem- 
pre el  culto  á la  pasión  de  la  mujer.  Les  es  esencial.  Angélica  ó de- 
moniaca, sierva  ó diosa,  ligera  ó discreta,  accesible  ó lejana,  novia, 
esposa,  madre,  amante, 
hija,  es  en  su  vida  como 
el  sol  en  su  día,  brillan- 
te ó velada;  como  la  es- 
trella y la  lámpara  son 
en  la  noche.  _ El  genio 
sin  el  amor  ó sin  el  odio, 
que  es  la  imagen  satáni- 
ca del  amor,  no  existe, 
no  vive. 

El  artista  creador 
puede  idealizar  ó mal- 
decir á la  mujer,  hacer 
de  ella  «espejo  móvil  de 
su  alma»  ó ver  en  ella  la 
primitiva  y fatal  des- 
tructora de  su  pensa- 
miento, pero  le  es  im- 
posible despreciarle. 

«Desgraciado  el  hom- 
bre solo.»  Este  es  el  que 
despreciadla  mujer.  Le 
fué  necesaria  Beatriz  á 
Dante,  Laura  á Petrar- 
ca. Sabemos  los  verda- 
deros nombres  de  Tris- 
tán  é Isolda,  y á la  jo- 
ven que  le  sonreía;  En- 
rique Heine,  vuelto  con- 
tra el  amor,  y tortura- 
do lanzó  su  grito  de  ra- 
bia: «¡Que  Dios  no  te  de 
nunca  el  bien  que  me 
has  hecho!»  Los  mismos 
sabios,  exentos  de  sue- 
ños, no  fueron  «el  hom- 
bre solo.»  Berthelot mu- 
rió por  la  muerte  de  su 
mujer. 

El  genio  humano  que 
nos  sumerge  en  la  más 
grande  adoración  y bea- 
titud, es  el  del  sublime 
y desgraciado  Beetho- 
ven.  Parece  que  la  be- 
lleza del  mundo  y la  an- 
gustia de  los  hombres, 
hayan  encontrado  en  él 
su  infinita  expresión, 
porque  cualquiera  que 
sea  nuestra  alma,  está 
segura  de  su  contento 
paradisiaco.  Hay  algo 
de  sagrado  en  nuestra 

veneración  por  Beethoven,  el  héroe  de  una  pieza  teatral  reciente- 
mente estrenada  en  París.  Play  en  ella,  al  mismo  tiempo  que  una 
gran  ingenuidad,  una  sincera  idolatría. 

Esta  obra  es  piadosa,  conmovedora,  generosa,  fecunda  en  bellos 
arranques,  escrita  en  versos  sonoros.  Tiene,  es  verdad,  pequeñas  no- 
tas discordantes.  En  efecto,  ¿está  permitido  mostrar  á los  hombres 
de  genio,  en  sus  debilidades  humanas?  Se  puede  decir  que  hay  una 
especie  de  profanación  en  poner  al  desnudo  sufrimientos  á veces 
disimulados  con  noble  orgullo.  Un  artista  tiene  derecho  de  perte- 
necer á la  posteridad  sólo  por  sus  obras. 

Sí,  Beethoven  fué  trágicamente  doliente:  era  feo,  se  burlaban  de 
él  á menudo,  las  mujeres  no  lo  querían,  vivió  casi  siempre  no  com- 
prendido, murió  lamentablemente  y nueve  dolores  humanos  fue- 
ron sus  nueve  musas  divinas. 

Las  mujeres  no  lo  querían  pero  él  las  amó  con  una  conmovedora 
v persistente  ilusión.  Amó  en  silencio  á Teresa  Brunswiche,  á Cristi- 
i a Gebardi,  Robette  de  Keglevieis.  Pidió  en  matrimonio  á una  can- 
tante, Magdalena  Wilmann,  pero  ésta  se  rió  de  él.  Amó  más  tarde 
á Julia  Guiccardi,  que  fué  su  novia,  subyugada  por  su  genio,  pero 
lo  dejó  por  otro  que  era  joven  y hermoso. 

Beethoven  murió  en  el  horror  de  la  soledad,  él  que  no  nació  para 
ser  un  «hombre  solo.» 


MODAS  PARISIENSES. 


Trajes  estilo  sastre  para  la  estación 


¿Qué  hay  más  encantador  que  esta  parte  de  la  figura  humana? 
Es  la  que  plugo  á la  naturaleza  dotar  del  más  vivo  color;  en  torno 
de  este  arco  de  rosa,  ofrécense  la  alegría,  el  capricho,  el  mal  humor, 
la  jovialidad  y la  fina  sonrisa. 

Pocas  partes  de  la  cara  concurren  tanto  como  los  labios  á la  ex- 
presión de  la  fisonomía. 

La  forma. — Las  pasiones  influyen  singularmente  sobre  la  forma 
de  los  labios.  La  cólera  los  palidece,  la  indignación  los  abulta,  el 
desprecio  los  comprime,  mientras  que  la  bondad  los  redondea. 

Los  labios  muy  arqueados,  presentando  la  concavidad  en  la  parte 
superior,  de  modo  que  sus  extremos  se  inclinen  hacia  arriba,  carac- 
terizan un  espíritu  ma- 
licioso y alegre.  Una 
disposición  opuesta,  es 
decir,  la  concavidad  ha- 
cia abajo  y el  labio  su- 
perior delgado  y cu- 
briendo casi  por  com- 
pleto el  inferior,  expre- 
sa la  maldad  fría,  la  in- 
sensibilidad, un  carác- 
ter áspero,  la  pretensión, 
el  desprecio  y la  malicia. 

Los  labios  gruesos,  y 
cuando  el  superior  es 
muy  saliente,  además 
de  la  bondad,  un  carác- 
ter calmoso  y perezoso. 

Los  labios  carnosos 
pueden  ser  símbolo  de 
la  sensualidad  y la  pe- 
reza y anuncian  un  ca- 
rácter franco. 

Un  labio  inferior  hun- 
dido de  en  medio,  pinta 
el  espíritu  regocijado;  si 
sale  más  que  el  superior, 
el  carácter  es  irritable  y 
la  propensión  á los  pla- 
ceres muy  grande.  Cuan- 
do esta  última  clase  de 
labio  es  muy  carnosa  y 
de  un  corte  repugnante, 
denota  una  deficiencia 
completa  de  inteligen- 
cia, de  delicadeza  y de 
probidad. 

El  labio  superior  un 
poco  saliente  es  el  dis- 
tintivo de  la  bondad. 

El  labio  inferior  que 
avanza,  es  casi  siempre 
el  signo  de  una  fría  y 
sincera  sencillez  ó de 
una  extremada  ternura. 

Si  los  dos  labios  son 
bien  unidos,  indican  va- 
lor y firmeza. 

Los  labios  delgados, 
denotan  con  frecuencia 
una  naturaleza  avara. 

Cuando  los  labios  ce- 
rrados sean  mórbidos  y 
movibles,  el  carácter  es 
siempre  de  un  temple 
análogo. — Los  labios  encarnados  y frescos  anuncian  un  cuerpo  pu- 
ro; los  labios  pálidos  y agrietados,  son  un  síntoma  de  poca  salud, 
de  debilidad  general. — Los  labios  llenos  y encarnados,  son,  por  el 
contrario,  un  indicio  de  firmeza  y frescura. 

Las  bellezas  de  Orlente. — Las  bellezas  de  Oriente,  cuya  sola  ocu- 
pación en  el  harem  se  reduce  á imaginar  los  medios  de  aumentar 
sus  atractivos,  muerden  limones  para  blanquear  sus  dientes,  perfu- 
mar su  aliento  y poner  rojos  sus  labios. 

Es  indudable  que  la  diferencia  de  clima  y la  vida  sedentaria  de 
estas  mujeres,  entran  por  mucho  en  el  resultado  de  estas  costumbres; 
pero  nuestras  mujeres,  que  con  la  esperanza  de  ponerse  los  sabios 
más  encarnados,  hacen  uso  de  vinagres  y ácidos,  cosméticos,  le  po- 
nen en  peligro  de  desecar  la  piel  y alterar  la  forma  y el  brillo  deseos 
encantos  delicados. — Es  importante  abstenerse  con  cuidado  de  mo- 
jarlos con  saliva  y de  pasarles  la  lengua  con  el  objeto  de  hacerlos 
más  encarnados  y de  volverlos  pasajeramente  á su  estado  primitivo; 
esta  costumbre  los  enternece,  los  [decolora  y los  hace  agrietarse. — 
Pero  nada  más  perjudicial  que  morderlos  como  muchas  personas 
acostumbran  y arrancar  con  los  dientes  los  pequeños  pellejos  que  se 
levantan.  A causa  de  esa  funesta  costumbre,  ¡cuántos  labios  de  quin- 
ce años  se  decoloran,  se  abren  y se  cubren  de  pústulas  enconadas 
que  la  medicina  no  siempre  puede  curar! 


ENTRE  CASADOS. 


— Yo  conocí  á mi  mujer  dos  meses  antes 
de  casarme  con  ella. 

— Pues  yo  conocí  á la  mía  dos  meses  des- 
pués de  casado. 

Un  payo  penetra  en  una  fotografía. 

— ¿Es  aquí — pregunta — donde  se  hacen  re- 
tratos como  yo? 

*** 

— Mi  querida  mitad  era  ya  viuda  cuando 
me  casé  con  ella. 

— Entonces  no  es  tu  querida  mitad;  es  tu 
cuarta  parte;  puesto  que  ella  era  ya  la  mitad 
de  su  primer  marido. 

*** 

Un  caballero  penetra  en  la  oficina  de  un 
Ministerio. 

— ¿Por  quién  pregunta  usted? — dice  el  por- 
tero. 

— Por  don  Fulano. 

—No  ha  venido. 

— ¿Y  á qué  hora  suele  estar  generalmente 
en  la  oficina? 

— Generalmente,  no  suele  estar. 


--Fulano  te  vende,  aunque  dice  ser  tu  me- 
jor amigo. 

— No  podría  contigo  hacer  igual,  porque 
dtrtlo  que  exista  quien  dé  dos  centavos  por  tí. 

*** 

El  médico  visita  á un  enfermo. 

—-Si  quiere  usted  curarse,  le  aconsejo  que 
no  beba  el  vino  solo. 

CT  UST  JA 


r 


Pasados  unos  días,  vuelve  el  doctor. 

— ¿Qué  tal  va  esa  salud? 

— ¡Mal;  muy  mal! 

— ¿Ha  seguido  usted  bebiendo  el  vino  solo? 
— No,  señor;  todos  los  días  convido  á be- 
ber á cuatro  ó cinco  amigos. 


EN  UNA  FIESTA  DE  CARIDAD 


— No  te  canses.  Ese  no  te  compra  los  perritos  de  por- 
celana . 

— Me  es  igual:  tendrá  que  pagármelos.  En  cuanto 
se  mueva,  los  tira  y los  hace  añicos. 

EN  EL  TRIBUNAL. 

— ¿No  sería  mejor,  desgraciado,  que  hu- 
bieras seguido  ganando  el  pan  con  el  sudor 
de  tu  frente  antes  que  cometer  el  homicidio? 


— ¡Si  se  creerá  el  señor  juez  que  estrangu- 
lar á un  hombre  no  cuesta  sudar! 

*** 

— Yo — le  dijo  á su  juez  un  delincuente, 
recibí  un  pisotón  de  los  de  á folio, 
y á su  autor  le  metí  media  navaja, 
y váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

— ¿Sí?— contestóle  el  juez.  — Pues  hijo  mío, 
si  así  castigas  pisotones  fosco, 
yo  te  envío  á presidio  por  diez  años, 
y váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

*** 

EL  PAYO  DE  SAMUEL 

Un  avaro  convidó  á comer  á un  amigo,  y 
aun  cuando  éste  se  resistía  á acceder  al  obse- 
quio, tuvo  que  rendirse  á sus  reiteradas  ins- 
tancias, hijas  de  los  muchos  favores  que  de- 
bía al  invitado. 

Empezada  la  comida,  frugal  en  extremo, 
se  dirigió  la  sirvienta  al  avaro,  y le  dijo: 

— Señor,  ¿traigo  el  pavo? 

El  invitado  se  asombró  al  oír  esto.  ¡Un  pa- 
vo para  obsequiarle!  No  podía  creer  que  el 
avaro  llegara  á tal  extremo,  pero  durante  la 
comida,  repitióse  varías  veces  la  misma  pre- 
gunta, á lo  que  éste  contestó  imperturbable: 

— Todavía  no. 

Cuando  la  comida  tocaba  á su  fin,  el  avaro 
ordenó  á la  sirviente  que  trajera  el  pavo,  y 
cuál  fué  la  sorpresa  del  comensal  al  ver  en- 
trar en  el  comedor  un  pavo  vivo. 

— Pero  ¿qué  es  esto? — exclamó  lleno  de  ad 
miración. 

— No  se  alarme  usted,  amigo  mío, — re- 
plicó el  avaro. — Tengo  la  costumbre  cuando 
acabo  de  comer  de  hacer  entrar  á este  anima- 


EYASION  IMPREVISTA 


I 


II 


III 


lito  en  el  comedor  para  que  se  alimente  con 
¡as  migajas  que  caen  de  la  mesa. 

En  efecto,  el  pavo  denunciaba  por  su  debi- 
lidad el  sacrificio  á que  estaba  sometido. 


— Pero,  tía,  ¿de  qué  hablaré  á esa  se- 
ñorita á quien  va  usted  á presentarme? 

— De  su  belleza. 

— ¿Y  si  no  la  encuentro? 

-En  ese  caso,  habíale  de  la  fealdad 
de  las  otras. 

* * * 

¡Ya! 

Un  riquísimo  usurero,  enfermo  de  grave- 
dad, le  decía  al  doctor  que  le  asistía: 

— ¡Yo  sufro  como  un  condenado! 

— ¡Ya! — replicó  el  doctor  sin  inmutarse. 


*** 

Habiendo  hecho  un  médico  de  Pádua  el 
examen  bacteriológico  de  las  diversas  legum- 
bres que  se  consumen  crudas  en  ensalada,  ha 
sacado  en  consecuencia  que  en  ellas  existen 
infinidad  de  microbios,  algunos  de  ellos  no- 
civos en  alto  grado.  Así,  pues,  la  ensalada  es 
un  medio  de  propagación  de  las  enfermeda- 
des infecciosas. 


— Per®  niño,  ¿y  el  dinero? 

— Me  ha  dicho  mi  padre  que  se  la  devolveremos 
después  de  tomarla. 


Los  chinos,  supersticiosos  en  extremo, 
creen  firmemente  que  si  nacen  tres  niños  en 
un  parto  deben  ser  decapitados,  pues  existe 


— ¿Qué  des°a  el  señor? 

— Deseo  saber  quién  es  el  que  ha  roto  el 
jarrón  de  mi  despacho:  pero  á tí,  con  esa 
cara  que  tienes,  veo  que  es  imposible  co- 
nocértelo. 


una  profecía  en  la  que  se  anuncia  que  un  ni- 
ño nacido  en  las  citadas  condiciones  será  el 
destructor  futuro  é invasor  del  imperio. 

Esta  brutal  costumbre,  permitida  por  la 
ley  china,  no  alcanza  á las  hembras. 


AVISO  IMPORTANTE 

Los  Ferrocarriles  Nacionales  de  México,  deseando  proporcionar 
á todos  sus  favorecedores  la  oportunidad  de  visitar  las  principales 
ciudades  de  los  Estados  Unidos,  han  resuelto  poner  en  vigor  cuotas 
reducidísimas  en  los  boletos  de  viaje  redondo,  los  cuales  estarán  á 
la  venta  durante  todos  los  días  del  año,  con  límite  ñnal  para  el 
regreso,  9 meses  contados  desde  la  fecha  de  su  venta. 

OJO  A LOS  PRECIOS: 


De  Chihuahua  á Nueva  Yoik  y regreso 

„ „ Philadelphia 

„ „ Washington,  D.  C. 

„ S.  Francisco,  Cal. 

„ Los  Angeles,  Cal. 

„ Chicago,  111. 

„ Baltimore,  Md. 

„ Cincinnaty,  O. 

„ Denver,  Gol  o. 

„ Fot  Springs,  Rk. 

„ Kansas  City,  Mo. 

,,  New  Orleams,  La. 

„ St.  Louis,  Mo. 


$ 214  30  Moneda  Mexicana. 
$ 204.30 
$ 188.30 
$ 140.20 
$ 120.20 
$ 151.20 
$ 192-30 
$ 152.40 
$ 126.60 
$ 112.00 
$ 11 1.20 
$ 98.30 
$ 123.60 


Si  se  desean  obtener  más  informes,  ocúrrase  al  Agente  más  próximo. 


Año  IX. 


México,  Domingo  19  de  Septiembre  de  1909. 


Num.  38. 


S SUSTO  IR,  C3- IB  ISIS  IR,  .¿AL  LOUST  PORFIRIO  LIFAZ, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA. 


(Ultimo  petpato,  tomado  pop  nuestpo  pepóptep-fotógpaío  el  miépeoles  último  dupante  las  felieitaeiones  en  Palaeio). 


Don  Ramón  Corral,  nuestro  Vicepresidente,  tiene,  como  el  señor 
General  Díaz,  su  grupo  de  amigos  que  ha  dado  en  festejarlo,  con 
motivo  del  día  de  su  santo,  á la  manera  que  con  el  Presidente  lo 
hace  su  Círculo  amistoso. 

Este  año  tuvo  ese  grupo  la  feliz  idea  de  organizar,  con  el  concur- 
so de  distinguidas  damas  y caballeros,  una  comida  para  los  pobres, 
la  cual  se  ofreció  el  domingo  último  á compacto  número  de  menes- 
terosos en  el  local  del  antiguo  Rastro. 

El  edificio  fué  adornado  convenientemente,  con  suma  sencillez. 
Había  cuatro  grandes  mesas,  pero  no  fueron  servidas. todas  ala  vez, 
porque  el  personal  de  damas  y caballeros  encargados  de  ello,  no 
hubiera  sido  suficiente  para  atender  á los  cuatro  mil  comensales 
que  asistieron  al  banquete,  si  todos  hubiesen  comido  á la  vez. 

A la  una  se  sirvió  la  primera  mesa,  á la  que  se  sentaron  ancianas, 
hombres  inválidos,  mujeres  imposibilitadas  para  el  trabajo  y ni- 
dios y niñas  de  di- 
ferentes edades. 

Presentaban  1 o s 
humildes  comensa- 
les un  aspecto  con- 
movedor, y su  in- 
dumentaria r a í d a 
contrastaba  con  la 
«toilette»  de  las  dis- 
tinguidas d amas 
que  se  encargaron 
del  servicio  de  las 
mesas,  entre  quie- 
nes figuraban,  en 
primer  término,  las 
señoritas  Amparo  v 
Carmen  Corral,  hi- 
jas del  festejado  con 
tan  simpático  ho- 
menaje. 

Los  cuatro  m i 1 
i pobres  que  comie- 
Iron  en  el  Rastro, 

' consumieron  q u i - 
nientos  kilos  de 
arroz,  mil  de  carne 
de  res,  veinte  carneros,  quinientos  kilos  de  frijol,  ocho  mil  pas- 
telillos, doscientos  kilos  de  dulces  de  todas  clases  y diez  barriles  de 
pulque. 

Lna  vez  más  hemos  celebrado  los  mexicanos  el  aniversario  glo- 
rioso de  la  proclamación  de  nuestra  Independencia,  la  fecha  memo- 
rable en  que  francamente  comenzaron  á manifestarse  los  esfuerzos 
y anhelos  más  ó menos  notamente  orientados  hacia  el  ideal  eman- 
cipador, cuya  suma  sella  y ratifica  de  modo  categórico  y definitivo, 
abriendo  una  nueva  y laboriosa  etapa  de  la  existencia  nacional. 

La  proclamación  de  la  independencia  tiene  la  virtud  de  disipar 
todas  las  nieblas,  todas  las  vaguedades,  permitiendo  apreciar  con- 
creta y claramente  la  ruta,  el  norte  hacia  el  cual  habrán  de  conden- 
sarse y dirigirse  en  lo  sucesivo  todas  las  aspiraciones,  todas  las  vo- 
luntades, todas  las  energías  ciudadanas. 

La  obra  realizada  por  esa  pléyade  de  esforzados  varones,  desde 
1810  hasta  1821,  tiene  un  alto  significado,  un  trascendental  alcance. 
Ella  implica,  en  efecto,  (pie  todos  y cada  uno  de  los  factores  de  la 
entidad  «pueblo»  aceptan  y deciden  tomar  sobre  sí  la  carga  de  ho- 
nor, de  deberes,  de  cuidados  y graves  responsabilidades  que  com- 
porta el  gobierno  propio,  comprometiéndose  ante  Dios  y la  patria 
á realizar  consciente  y noblemente  tan  delicado  cometido. 

V ese  acervo  de  responsabilidades  y deberes,  que  compete  susten- 
tar solidaria  y bizarramente  á todos  los  mexicanos,  hoy  como  ayer 
continúa,  gravitando  sobre  las  conciencias  ciudadanas,  pues  él  se 
transmite  de  generación  en  generación,  acrecentando  y engrande- 
ciendo con  los  laureles,  las  fatigas,  las  abnegaciones,  las  austerida- 
des, la  sangre  y la  consagración  de  los  que  han  ido  sembrando,  es- 
forzados, en  el  surco  labrado  con  sus  propias  manos,  semillas  (pie 
ahora  fructifican  en  prosperidades,  en  riquezas,  en  paz  y bienestar. 

Así  lo  lian  comprendido  las  generaciones  que  nos  precedieron  en 
la  jornada  al  ofrendar  sobre  las  aras  de  la  patria  luchas,  sacrificios, 
vLolia-  "(matante  labor,  para  completar  y perfeccionar  la  obra  de 
oía.-  nizaeii  i.  de  rcgularización  y mejoramiento  <le  todos  los  resor- 
tes de  la  vida  política,  de  cultura,  de  estímulo  á todas  las  sanas  y 
fecundas  actividades,  obra  que  va  virtualmente  aparejada  á la  glo- 
bosa fórmula  emancipadora. 


A todos  nos  liga,  á todos  nos  alcanza  ese  sagrado  compromiso, 
inseparable  de  nuestra  estirpe  de  mexicanos  de  que  tanto  nos  en- 
vanecemos, y por  cuyo  lustre  y grandeza  debemos  esforzarnos  en 
proporción  al  honor  que  sus  blasones  proyectan  sobre  nuestra  in- 
dividualidad. 

Pero  ese  compromiso  que  á todos  afecta,  obliga  á cada  uno  en  pro- 
porción al  lugar  que  ocupa  en  el  cuerpo  social  y á las  dotes  y ele- 
mentos de  que  dispone;  pues  no  podría  menos  que  tildarse  de  egoísta 
desdoroso  á quien,  poseyendo  vasto  caudal  de  influencia  ó de  talen- 
to, se  contentara  deponiendo  en  los  altaivs  patrios  tan  sólo  la  mo- 
desta moneda  de  cobre  de  los  huérfanos  del  intelecto  y el  prestigio. 

Levanten,  pues,  los  mexicanos  todos,  tanto  los  (pie  actúan  en  las 
alturas  del  gobierno,  como  los  que  desenvuelven  en  el  llano  su  ac- 
tividad, levanten  su  corazón  y su  pensamiento  á las  alturas  lumi- 
nosas en  que  se  cernieron  los  anhelos,  las  aspiraciones,  los  ideales, 
el  esfuerzo,  el  pa- 
triotismo, la  vida  de 
sacrificios  y desve- 
los de  los  fundado- 
res de  la  nacionali- 
dad mexicana,  y 
busquen  en  su  ejem- 
plo magnánimo,  es- 
tímulos, alientos, 
decisión  y tesón  pa- 
ra bregarsin  descan- 
so ni  desfallecimien- 
tos, á fin  de  que  le- 
j o s de  malograrse 
por  su  desidia  ó in- 
diferencia, se  acre- 
ciente y se  magnifi- 
que incesantemente 
el  patriotismo  i n- 
gente  y rico. 

Y sea  ese  propó- 
sito franco,  leal  y 
sincero.de  coopera- 
ción ciudadana,  de 
austera  y fecunda 
labor  cívica,  la  pre- 
ciada simbólica  flor  que  depongamos  todos  ante  los  manes  de  los 
ilustres  y preclaros  mexicanos  que  proclamaron  categórica  y elo- 
cuentemente á la  faz  del  mundo,  la  Independencia  de  nuestra  pa- 
tria. 

*** 

Cuando  los  hombres  se  han  destrozado  en  las  guerras,  la  noble 
Asociación  de  la  «Cruz  Roja,»  ha  restañado  la  sangre  de  las  heridas 
que  unos  á otros,  los  hermanos,  se  han  inferido. 

Actualmente,  los  encuentros  délas  naciones  armadas,  son  menos 
frecuentes,  y por  lo  mismo,  la  «Cruz  Roja»  tiene  poco  que  hacer  en 
los  campos  de  campaña. 

En  cambio,  ha  cobijado  bajo  su  manto  de  caridad,  á las  vícti- 
mas de  los  elementos  de  la  naturaleza,  desencadenados,  que  han 
asolado  ciudades,  pueblos,  rancherías,  sembrando  el  luto  y la  de- 
solación por  todas  partes,  destruyendo  las  sementeras  y llevando 
consigo  su  corte  de  hambre,  de  desnudez,  de  viudedad,  de  orfan- 
dad y de  miseria. 

En  los  Estados  Unidos  inició  la  Agrupación  de  la  «Cruz  Roja»  de 
la  época  de  paz,  como  propiamente  podría  llamársele,  sus  labores, 
cuando  se  produjeron  varias  inundaciones. 

La  «Cruz  Roja»  practica,  pues,  la  caridad  en  cualquiera  de  sus 
formas.  Por  esto  es  que  la  «Cruz  Roja  Mexicana,»  con  residencia 
en  esta  capital,  apenas  encontró  campo  donde  ejercitar  sus  fines, 
se  puso  en  obra,  y envió  una  comisión  á Monterrey,  formada  pol- 
las personas  siguientes:  Señora  Luz  González  Cosío  de  López,  Doctor 
don  Fernando  López,  doctor  don  Francisco  Vázquez  Gómez,  (quien 
voluntariamente  y sin  pertenecer  á la  agrupación,  solicitó  que  se  le 
admitiera  como  agregado  á la  Comisión)  y enfermeras  del  Hospital 
General,  Eulalia  Ruiz  Sandoval,  Dolores  Salamanca,  Concepción 
Ibáñez,  Gregoria  Muñoz,  María  Palencia,  Josefa  Sámano,  Mer- 
cedes Rodríguez,  Leonor  Fernández,  Carmen  Hernández  y Eulalia 
Hernández  Lora.  Partió  también  con  la  Comisión,  la  señorita  Ma- 
ría Luisa  Ross,  como  Secretaria. 

Apenas  llegados  á Monterrey  los  miembros  de  la  «Cruz  Roja,»  se 
pusieron  en  acción,  y se  unieron  á las  principales  damas  y caballe- 
ros de  la  ciudad  que  habían  hecho  cuanto  de  su  parte  estuvo,  por 
aligerar  del  peso  de  la  desgracia  á las  infortunadas  víctimas  délas 
inundaciones. 


Señorita  Hmparo  Corral. 


Señorita  Carmen  Corral. 


— 6is — 


Señora  Luz  González  Cosío  de  López, 
Presidente  de  la  Comisión  de  la  «Cruz  Roja  Mexicana,» 


Señora  Aurelia  O.  de  Reyes, 
Miembro  de  la  «Cruz  Roja»  en  Monterrey. 


Entre  las  personas  que  mayores  servicios  habían  prestado  á las 
familias  que  quedaren  sin  hogar,  sin  medios  de  vida,  sin  elemen- 
tos de  trabajo,  se  encuentra  la  señora  doña  Aurelia  O.  de  Reyes, 
esposa  del  Gobernador  del  Estado.  La  señora  de  Reyes  dió  abrigo 
en  su  residencia  á más  de  doscientas  personas,  entre  mujeres,  niños 
y ancianos,  que  habían  quedado  en  la  miseria;  les  proporcionó  alo- 
jamiento, durante  los  días  más  difíciles  que  sucedieron  á la  inun- 
dación; les  suministró  alimento  y les  dió  ropas,  nuevas  y usadas, 
librándolos  así  del  hambre,  del  frío, 
de  la  sed  y de  que  pernoctaran  á la 
intemperie. 

Como  la  calle  donde  está  ubica- 
da la  residencia  del  General  Reyes 
fue  de  las  inundadas,  pues  el  agua 
penetró  á las  fincas,  yen  la  casa  del 
Gobernador  alcanzó  una  altura  de 
metro  y medio,  la  señora  de  Reyes 
ordenó  á su  servidumbre  que  cerra- 
ra las  puertas  y ventanas  á fin  de 
que  el  agua  no  penetrara  más:  en- 
tonces fué  cuando  se  presentaron 
frente  al  edificio  los  desventurados 
vecinos  del  barrio  de  San  Luisito, 
á quienes  se  introdujo  ala  casa  por 
medio  de  grúas  improvisadas  con 
cuerdas  y carretillas,  ayudando  en 
esta  tarea,  á los  criados,  la  misma 
señora  de  Reyes  y su  simpática  hi- 
ja Otilia. 

Bendita  sea  la  caridad. 

La  señora  de  Reyes  desempeñó, 
durante  los  trágicos  momentos  del 
mayor  peligro,  el  papel  de  ángel  de 
salvación. 

Ya  en  acción  la  «Cruz  Roja, » pro- 
cedió á nombrar  comisiones,  incor- 
porando á ellas  á varias  personas 
de  nobles  sentimientos,  del  vecin- 
dario de  Monterrey,  que  como  la 
señora  de  Reyes  y la  señorita  Oti- 
lia, ofrecieron  desde  luego  sus  va- 
liosos servicios.  Entre  esas  perso- 
nas, se  encuentra  el  doctor  don 
Amado  Fernández,  cuya  labor  cari- 
tativa no  será  jamás  suficientemen- 
te encomiada. 

Comisión  encargada  de  la  funda- 


ción de  un  hospital  provisional:  Señora  Zambrano  de  Treviño,  Zam- 
brano  de  Hernández,  Mugiierza  de  Calderón  y Sada  de  González. 

Comisión  encargada  de  instalar  un  taller  de  costura,  para  dar  traba- 
jo á mujeres  con  familia  y desvalidas:  Señoras  Aurelia  O.  de  Reyes 
Juana  F.  de  Lozano,  Juana  R.  de  Madrigal.  Luisa  Mañón  de  Re- 
ves, María  Reyes  de  Dávila,  Carlota  G.  de  Hernández,  Beatriz  La- 
fón  de  Rivero  y Luisa  Lagranje. 

Comisión  encargada  de  proporcionar  albergue  á quienes  de  'el  carez- 
can: Señoras  Consuelo  S.  de  Garza 
Mercedes  G.  de  Sada,  Mercedes  Ri- 
vero de  Hernández,  Francisca  N. 
de  Armendáriz,  Octavia  R.  de  Can- 
tú  y señoritas  Flora  Armendáriz  y 
Adela  Brasig. 

Además,  las  señoras  Comas  de 
Rivero  y Elena  Espinosa  viuda  de 
Pérez,  fueron  comisionadas  para 
proporcionar  útiles  de  trabajo  á 
las  planchadoras  y lavanderas. 

El  Comité  de  la  «Cruz  Roja»  que- 
dó integrado  así:  Presidente,  doctor 
Fernando  López;  Tesorero  provisio- 
nal, doctor  Francisco  Vázquez  Gó- 
mez; Secretario,  doctor  Amado  Fer- 
nández; servicio  voluntario,  señora 
Luz  González  Cosío  de  López;  se- 
cretaria, geñorita  María  Luisa  Ross; 
enfermeras,  las  del  Hospital  Gene- 
ral^ cuyos  nombres  dimos  á conocer 
arriba. 

Publicamos  los  retratos  de  las  se- 
ñoras Aurelia  O.  de  Reyes  y Luz 
González  Cosío  de  López,  así  como 
el  de  la  señora  Emilia  González 
Cosío  de  Villarreal,  cuya  labor  en 
esta  ciudad  es  de  gran  importan- 
cia, pues  forma  parte  de  la  Comi- 
sión de  Damas  que  se  dedica  á co- 
lectar donativos  de  ropa  para  las 
víctimas. 

EL  CRONISTA. 


Señora  Emilia  González  Cosío  de  Villarreal, 

de  la  «Cruz  Roja  Mexicana.» 


EL  CIEGO  DE  LA  FLAUTA 


— ►O-í^O-'KH  — 


Una  triste  filosofía  hizo  del  hombre  de  quien  os  quiero  hablar  un 
dulce  misántropo;  era  una  filosofía  la  suya,  originada  por  la  mise- 
ria y el  egoísmo  brutal  de  sus  semejantes;  no  pretendía  estar  for- 
mado de  otros  elementos  que  los  demás  séres;  reconocía  tener  ner- 
vios importunos,  sangre  más  ó menos  cálida,  carne  pecadora  y no 
negaba  tener  corazón,  esa  viscera  que  está  más  cerca  del  estómago 
que  de  la  cabeza.  No  odiaba,  pues,  á los  hombres,  pero  tampoco 
buscaba  el  trato  de  ellos  como  una  necesidad  de  su  vida.  Sin  des- 
preciarlos, alejábase  de  su  sociedad  con  una  amable  indulgencia. 

Aislado  casi  de  los  hombres  y de  las  cosas,  veía  marchar  el  tiem- 
po en  su  hogar  tranquilo,  lejos  de  lo  que  bulle  y palpita,  con  su 
mujer  y dos  hijas  pequeñas.  La  muerte  prematura  de  la  esposa  ado- 
rada contribuyó  á substentar  en  él  los  pensamientos  melancólicos,; 
apartándose  enteramente  del  comercio  de  los  hombres,  se  encerró 
en  su  soledad  y se  dedicó  á sus  hijas;  parecíale  esta  soledad,  este 
aislamiento,  si  no  la  dicha  perfecta,  por  su  convicción  de  que  la  di- 
cha perfecta  es  imposible,  lo  que  más  se  le  acercaba. 

Tenía  hacienda,  sin  trabajos  administrativos;  encargábase  de  es- 
tos trabajos  el  Gobierno;  el  cupón,  cobrado  religiosamente  cada  fin 
de  mes,  permitíale  aislarse  de  los  hombres  y ser  misántropo  á su 
antojo.  No  le  criticaban;  decían,  adulando  sus  riquezas:  cosas  suya.';. 
Instruido,  pensador,  melómano,  amante,  con  sus  libros,  sus  pensa- 
mientos, su  música  y sus  bijas,  pasaba  el  tiempo  sin  pensar  que 
había  hombres  en  el  mundo,  como  no  fuese  para  tender  su  mano 
liberal  á quien  la  necesitase. 

Con  este  modo  de  ser  y sentir,  nuestro  hombre  debió  quedar  con- 
tentísimo de  Dios  hasta  lo  inconcebible;  porque  el  gran  Justiciero, 
en  un  abrir  y cerrar  de  ojos,  le  quitó  la  vista,  pensando  Dios  qui- 
zás, en  su  infinita  sabiduría,  que  un  ciego  está  más  apartado  del 
mundo,  aun  dentro  de  él,  que  quien  con  más  afán  huya  y se  aleje 
de  su  contacto. 

La  desdicha  de  la  ceguera  no  tuvo  remedio;  pero  su  rostro,  de 
una  impasibilidad  dulce,  animábase,  cuando  sentía  junto  á él  á sus 
hijas,  la  mayor  sobre  todo,  rubia,  blanca  y suave.  Un  viejo  matri- 
monio, de  gran  confianza,  vivía  con  él,  encargado  de  sus  bija?.  El 
no  leía  ya;  amaba  y sentía;  se  acordaba  de  los  hombres  pensando 
en  sus  defectos,  y suspiraba  al  considerar  que,  sin  esa  imperfección 
de  los  hombres,  el  mundo  sería  imposible. — ¿Y  para  qué  el  mundo? 
— solía  preguntarse.  Al  invadirle  estas  ideas,  cogía  su  flauta  y ba- 
cía vibrar  aires  melancólicos,  tomando  entonces  su  semblante  una 
expresión  de  paz,  augusta  y conmovedora.  Sabía  descubrir  la  belle- 
za detrás  de  lo  negro  y 
lo  monstruoso;  sonreía 
á Tirteo,  entreviendo 
su  espíritu  sublime, 
debajo  de  su  envoltura 
material,  deforme. 

Las  prodigalidades 
generosas  mermaron 
mucho  su  hacienda; 
derramaba  dones  entre 
los  menesterosos,  en 
mayor  ó menor  escala, 
según  de  quien  se  tra- 
tase, pero  con  inocen- 
cia, con  inexperiencia 
de  niño.  Agraváronse 
un  día  las  cosas  con  la 
quiebra  de  un  banco, 
donde  había  hecho  de- 
pósito de  la  mayor  par- 
te de  su  fortuna,  y que- 
dó pobre  casi.  El  resto 
escasísimo  de  sus  bie- 
nes, sirvió  para  aten- 
der al  giro  de  nuevas 
letras,  avaloradas  por 
él  á un  desconocido,  que  se  lo  suplicó  un  año  antes,  presentándose 
á él  como  antiguo  compañero  de  colegio.  Y cuando  se  encontró  sin 
recursos,  ciego,  sin  condiciones  para  la  lucha,  por  una  ley  digna  de 
observación  en  estas  almas  que  piensan  generalmente  en  el  porvenir 
de  un  extraño  con  más  solicitud  que  en  el  de  un  deudo,  entonces, 
cuando  no  tenía  ya  porvenir,  fué  cuando  pensó  con  inquietud  en 
el  porvenir  de  sus  bijas.  ¡Tenía  la  menor  cinco  años!  Tenía  la  ma- 
yor siete;  era  esbelta  como  la  espiga era  rubia  como  el  oro. 

Aquella  noble  filosofía  que  le  indujo  siempre  á amar  más  al  hom- 
bre que  á la  historia,  á amar  más  el  honor  que  el  triunfo,  á amar 
más  la  virtud  que  la  prosperidad,  porque  sin  el  hombre  la  historia 
no  existiría,  sin  el  honor  el  triunfo  sería  vil,  sin  la  virtud  la  pros- 
peridad es  un  accesorio  necio,  sufrió  un  golpe  que  le  hizo  conmo- 
verse y vacilar;  necesitó  sostener  grandes  batallas  consigo  mismo, 
para  no  considerarse  un  ladrón,  por  haber  pensado  antes  en  los 
hombres  y en  la  humanidad, — aquella  humanidad  de  quien  se  ale- 


jaba,— que  en  su  propia  hija.  Pero  la  pobreza,  la  miseria,  no  le 
impusieron.  Entre  los  dos  grandes  estoicos  de  la  antigüedad,  de  la 
misma  época,  de  la  misma  Roma,  entre  Marco  Aurelio  y Epitecto, 
el  uno  en  su  camarín  de  oro  y el  otro  en  su  jergón  miserable,  em- 
perador el  uno,  escla- 
vo el  otro,  le  conmo- 
vía, le  enamoraba,  le- 
vantaba más  su  senti- 
miento el  esclavo  que 
el  emperador. 

Nunca  la  flauta  de 
mi  filósofo  lanzó  tan 
plañideros  sones;  las 
notas  salían  como  sua- 
ves voces  humanas, 
que  ríen  y rezan,  llan- 
tos dulcísimos,  evoca- 
ciones gratas  de  imá- 
genes vaporosas  de  un 
mundo  superior,  sólo 
entrevistas  por  él.  Pe- 
ro la  flauta  pur  bien 
que  sonara,  no  podía 
impedir  que  la  pobre- 
za, lentamente,  á paso 
de  tigre,  entrase  en  el 
hogar.  Las  lujosas  ha- 
bitaciones convirté- 
ronseen buhardilla  mi- 
serable; mientras  estu- 
vo á su  lado  el  viejo  matrimonio,  la  pobreza  fué  combatida  cons- 
tantemente, sin  ser  rechazada;  pero  la  mujer  murió  de  sentimien- 
to, el  hombre,  inútil,  se  recogió  en  un  asilo  y la  miseria  entró  ya, 
posesionándose  de  todo  con  su  garra  aguda.  Acudió  el  ciego  á los 
hogares  de  los  hombres  que  anteriormente  le  adularon  y le  pidie- 
ron sin  ser  nunca  desatendidos,  y halló  cenados  todos  los  hogares. 
Supo  entonces,  y pensó  en  ello  melancólicamente,  al  son  de  su 
flauta,  que  los  amigos  favorecidos  en  la  prosperidad  son  los  ene- 
migos declarados  en  la  miseria;  supo  también,  y lo  echó  á los  aires 
en  puras  notas  de  amor  y mansedumbre,  que  para  obtener  el  caído 
un  socorro,  no  debe  acudir  á los  amigos  más  ó menos  antiguos,  sino 
á los  extraños  de  toda  su  vida. 


La  nieve  cae;  el  ciego  toca  la  flauta  en  la  puerta  déla  iglesia 

«¡  Por  ser  el  día  de  los  Santos  Reyes,  una  limosna  para  el  pobre 
ciego  ! » Los  transeúntes  pasan  con  indiferencia,  cargados  de  jugue- 
tes para  sus  hijos  El  ciego  tiene  también  hijos  haraposos  que 

no  comen,  hijos  que  plañen  allá,  en  el  tabuco  mugriento,  tirados 
por  algún  rincón. 

Pero  el  ciego  es  feliz;  la  tarde  no  ha  sido  mala;  de  vez  en  cuan- 
do tantea  con  fruición  el  plato  de  metal  que  tiene  á sus  pies,  con 
algunas  monedas  de  cobre.  Nunca  guarda  su  colecta;  acostumbra  á 
tenerla  allí,  en  el  plato,  á la  vista  de  las  almas  cristianas «¡Al- 

mas cristianas,  una  limosna  al  pobre  ciego!»  Y la  flauta  gime  dul- 
cemente una  súplica  tierna,  un  rezo  de  amor. 

«Pronto  vendrá  por  él,  su  niña la  niña  esbelta  como  las 

espigas,  la  niña  rubia  como  el  oro,  la  niña  blanca  como  la  cera.... 
¡Pobre  niña!  Estad  tranquilos;  su  palidez  no  es  de  enfermedad  que 
no  se  cure;  es  de  hambre  y tendrá  alivio  está  noche Pronto  se- 

rá hora,  pronto  vendrá  por  él,  como  de  costumbre,  todas  las  noches, 
al  atrio  de  la  iglesia.» 

Las  dos  niñas  están  solas,  allá,  en  el  tabuco,  á merced  de  algún 
vecino,  mientras  el  ciego  pide  limosna;  la  madre  de  las  niñas  no 
existe,  ya  lo  sabéis;  pero  la  flauta,  que  llora  siempre,  no  ha  llorado 
nunca  á la  adorada  mujer.  Piensa  mi  filósofo  que  llorar  á los  muer- 
tos es  una  aberración  legendaria  de  los  humanos;  en  todo  caso,  los 
muertos,  si  pudieran,  deberían  llorar  á los  vivos. 

Pero  aquella  noche  van  á estar  sus  niñas  contentas;  tendrán  co- 
mida abundante,  tendrá  la  mayor  un  juguete,  aunque  se  vuelva  lo- 
ca de  alegría;  después  de  haber  cenado,  jugarán  junto  al  fuego,  vi- 
vificándose de  este  modo  una  vez  al  año  siquiera. 

La  flauta  vibra  alegremente,  sus  sonidos  juguetones  van  á unirse 

á los  copos  blancos  que  descienden  de  la  altura La  nieve  cae, 

el  transeúnte  pasa;  allá,  en  el  fondo,  rompen  la  bruma,  lívidas  lu- 
ces, como  lágrimas  del  cielo,  que  se  congelaron  al  caer....  La  flauta 
ríe,  y el  ciego  de  la  flauta  está  hablando  mientras  en  su  mente  feliz 

con  la  niña  rubia  que  pronto  llegará  por  él «¡  Almas  cristianas, 

una  limosna  al  pobre  ciego!» 

Pronto  llegará  la  niña  rubia....  Cuarenta  céntimos  de  pan  y vein- 
te de  leche,  sesenta;  y diez  de  confites,  ¡ochenta!  — los  confites  son 
para  ponerlos  en  los  zapatitos  rotos  de  la  niña  menor, — y veinticin- 
co de  leña....  ¡pobres!  Y aunque  se  tire  la  casa  por  la  ventana,  cua- 
renta céntimos  más,  para  una  muñeca  que  alegre  el  corazón  de  la 
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niñarubia.  Viene  jus- 
to: una  peseta  y cua- 
renta y cinco  cénti- 
mos  Todo  aquel 

dinero  lo  tiene  delan- 
te de  él,  á sus  pie?, 
en  su  platillo  de  me- 
tal  Todo  aquello 

es  de  las  almas  cris- 
tianas  , «¡Almas 

cristianas,  una  limos- 
na al  pobre  ciego  ! » 

Llega  la  niña  ru- 
bia; su  cuerpecito  de 
espiga  está  arrebuja- 
do en  una  falda  vieja 
y un  pañolín  hecho 
girones.  Sus  cabelles 
de  oro  caen  laxe?, 
por  la  humedad  de  la 
nieve. 

— Vamos,  papá, — 
dice,  con  voz  apa- 
gada. 

El  ciego  sonríe,  la 
besa,  se  inclina  para 
coger  su  tesoro,  tan- 
tea en  el  suelo  sin  en- 
contrar el  platillo 

«¡Oh,  pero  si  estaba 

allí!»  Tantea  aun....  No  está....  ¡Se  lo  lian  robado! 

Queda  en  silencio,  inclinado,  inmóvil,  con  la  mano  tendida,  pen- 
sando en  algo  nuevo  para  él;  algo  que  hasta  entonces  no  había  sa- 


bido  que  hay  en 

el  mundo  también 
quien  roba  la  limosna 
de  un  pobre  ciego.... 
la  limosna  que  ha  de 
servir  para  alegrar  un 
poco,  en  el  día  de  los 
Santos  Reyes,  los  co- 
razones de  unas  ni- 
ñas sin  pan  y sin  ca- 
lor. 

— Vamos,  papá, — 
dice  la  muchachadul- 
cemente,  tiritando  de 
frío. 

— Es  pronto — con- 
testa el  ciego  suspi- 
rando;— pediré  toda- 
vía. 

Por  su  rostro,  de 
una  inmovilidad  au- 
gusta, corren  suaves 
lágrimas.  La  niña  re- 
líase tristemente,  en 
su  faldilla  y su  paño- 
lín; en  el  silencio  so- 
lemne de  la  noche,  la 
flauta  suena ¡Sue- 

na llorando!  Aquel 
pobre  Orfeo  del  atrio 

de  la  iglesia,  llora,  llora  siempre,  pero  no  llora  á Eurídice;  ¡llora  á 
los  hombres! 

M.  MARTÍNEZ  RARRIONUEVO. 


IMIX  CELDA. 

i 

LOS  MUROS. 

Por  mostrar  la  constancia  sobrehumana 
con  que  la  gloria  perseguí  algún  día, 
puse  en  el  muro  de  mi  celda  umbría 
un  ramo  de  lauiel  con  cintas  grana. 

Una  cruz  y una  espada  toledana, 
que  en  su  hoja  lleva  una  inscripción  sombría, 
demuestran  la  virtud  de  mi  hidalguía 
y la  fe  de  mi  estirpe  castellana. 

Bajo  limpio  cristal,  de  mancha  ileso, 
de  mi  nobleza  está  la  ejecutoria: 
y abajo,  en  un  cintil  de  nácar  preso, 
un  retrato,  de  amor  prenda  pretoria, 
de  una  mujer,  que  se  llevó  en  un  beso 
fe,  constancia,  virtud,  nobleza  y gloria. 

II 

LOS  MUEBLES. 

Una  mesa  de  roble,  que  sufrida 
vió  llorar  mi  pobreza  y aislamiento; 
un  renegrino  escaño,  que  fué  asiento 
de  una  trémula  anciana  dolorida; 

un  arca  que  conserva  carcomida 
reliquias  en  su  seno  polvoriento, 
y dos  viejos  estantes,  aposento 
de  todos  los  engaños  de  la  vida. 

Tal  es  mi  ajuar  pobrísimo  y entiendo 
que  no  me  ha  de  hacer  otro  falta  alguna, 
pues  que,  para  vivir  monarca  siendo, 
á mi  espíritu  basta,  por  fortuna, 
el  sillón  conventual,  en  donde  emprendo 
mis  viajes  á los  valles  de  la  luna. 

III 

LOS  LIBROS. 

Alineados,  de  roble  en  los  estantes, 
mis  libros,  cual  legión  de  mesnaderos, 
adustos  me  recuerdan  y severos 
grandezas  y saber  que  fueron  antes. 

Conservo,  en  los  infolios,  deslumbrantes, 
hazañas  de  famosoB  caballeros, 


sentencias  de  filósofos  austeros, 
frases  de  amor  y dichos  de  bergantes. 

Y,  apartada  del  fárrago  infinito, 
en  un  rincón  que  á meditar  convida 
y por  su  noble  obscuridad  bendito, 
he  colocado  mi  obra  más  querida, 
que  se  llama  «La  dicha  de  la  vida,» 
y en  cuyas  hojas,  ¡ay!,  no  hay  nada  escrito. 

IV 

LOS  BUSTOS. 

Mostrando  su  calvicie,  franca  y ruda, 
y su  nariz  redonda  que  olfatea, 

Sócrates  inmortal  busca  la  idea 

que  ha  de  mostrar  la  idealidad  desnuda. 

Con  rostro  que  la  cólera  demuda, 
su  crítica  alza  Kant  en  la  asamblea; 

Bacon  de  su  experiencia  gallardea; 
el  de  Aquino  da  fe;  Descartes  duda. 

Pálido  inclina  el  sabio  estagirita 
su  amarillenta  faz  de  hipocondriaco, 
y entre  Pinio  y Dionisio  aeropagita, 
irguiendo  con  desdén  su  busto  flaco 
sobre  la  sabia  pléyade  erudita 
lanza  Iñigo  su  gesto  de  bellaco. 

V 

LAS  ARMAS. 

Tengo  un  pesado  alfanje,  que  fué  ariete 
en  la  brava  y feraz  tierra  andaluza, 
y un  mandoble  que,  en  recia  escaramuza, 
en  las  Navas  hendió  más  de  un  almete. 

Incrustado  en  marfil,  tengo  un  mosquete, 
que  dispersó  en  Ostende  á la  gentuza, 
y un  corvo  yatagán,  que  sirvió  á Muza 
cuando  tiñó  de  sangre  el  Guadalete. 

Tengo  un  puñal  de  cincelada  plata 
que  dió  una  dogaresa  á un  caballero, 
y,  cuando  la  iracundia  me  arrebata, 
una  pluma  gentil  tengo  de  acero, 
que  es  el  arma  terrible  con  que  hiero 
y es  el  dardo  bruñido  que  me  mata. 

Antonio  ZOZAYA. 
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LA  INUNDACION 


DE  MONTLRRRY, 


Aspecto  del  barrio  de  San  Luisito. 


Una  calle  inundada. 


Xj-A  corbata  blattca 


Mientras  su  madre  le  preparaba  el  blanco  lecho  que  le  repusiera 
mediante  el  sueño  ino- 
cente y tranquilo  del 
cansancio  de  aquel  día 
gratísimo  en  emociones, 
colocó  su  cabeza  entre 
las  manos  y cerrando 
los  ojos  para  no  dis- 
traerse, recordó  por  suce- 
sión ordenada  todos  los 
actos  que  aquel  día  eje- 
cutó, y exclamó  alegre 
y satisfecho: — Verdade- 
ramente, que  he  pasado 
un  día  feliz. 

Y en  verdad  que  lo 
fue.  Porque  aquel  día  se 
vió  al  pie  del  Altar,  con 
el  corazón  colmado  de 
gozo,  que  palpitando 
fuertemente,  demostra- 
ba su  impaciencia  por 
realizar  la  gran  recep- 
ción con  el  más  Sobera- 
no de  los  Reyes;  escu- 
chó tiernas  y ascéticas 
melodías,  que  arrobaban 
al  alma;  contempló  la 
magnificencia  de  la  casa 
de  Dios,  aderezada  con 
las  mejores  galas,  y ro- 
deado de  cientos  de  fie- 
les que  participaban  de  su  dicha,  recibió  el  Cuerpo  y la  Sangre  de 
Cristo.  Después  recibió  felicitaciones  y parabienes,  por  haber  en- 
trado en  la  mayoría  de  edad  del  cristiano,  y cuantas  personas  le 


amaban,  le  excitaban  con  buenos  consejos  á seguir  aquel  derecho 
camino  de  salvación. 

Lo  restante  del  día  fue  una  serie  no  interrumpida  de  impresiones, 
que  saboreó  con  fruición  y delicia;  y por  el  sabor  tan  dulce  que  en- 
contró en  las  alegrías  es- 
pirituales, hizo  propó- 
sitos firmes  de  seguir 
constante  y fielmente  la 
bandera  de  Cristo. 

*** 

“Madre:  esta  mañana, 
buscando  en  mi  baúl 
uno  de  mis  mejores  li- 
bros buenos  que  quiero 
regalar  á un  pobre  com- 
pañero extraviado  por 
impías  ideas,  he  hallado 
este  lazo  que  es  el  de  mi 
primera  Comunión,  y 
que  conservo  con  mu- 
cha estimación.  Han 
transcurrido  algunos 
años,  y para  que  nunca 
se  borre  de  mi  memoria 
el  recuerdo  de  aquel  día, 
el  más  feliz  de  mi  vida, 
quiero  que  me  hagas 
con  él  una  corbata  blan- 
ca, que  luciré  en  las 
festividades  solemnes  de 
nuestra  religión. 

— Sí,  hijo  mío-  -dijo 
la  madre  profundamen- 
te conmovida,  — así  lo 
haré;  y ten  siempre  vivo 
ese  recuerdo  en  todas  las  circunstancias,  y especialmente  en  las  si- 
tuaciones dificultosas,  cuando  las  pasiones  se  levanten  contra  tí, 
y el  mundo  silbe  en  tus  oídos,  con  sus  seducciones  malditas,  y tus 


Monterrey  convertido  en  bahía 


Después  de  la  inundación. 


Destrozos  en  la  Da  del  ferrocarril. 
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Fundición  número  2,  Véase  el  grabado  que  indica  los  perjuicios 
allí  causados. 


Calle  de  Ghilard!  cruz  con  Allende;  á lo  lejos  se  miran  las  chimeneas  de  la  Maes- 
tranza ó sea  la  Fundición  de  Fierro  y Acero  de  Monterrey. 


Casa  de  Esteban  Montelongo,  única  que  quedó  como  se  ve,  en  la  manzana  E de  la  1? 
calle  de  Jalisco  entre  Constitución  y el  Rio;  sirvió  de  refugio  á su  propietario  y fa- 
milia durante  24  horas  sin  poder  salir,  rodeada  por  la  corriente. 


con  su  ofensiva  el  ardor  patriótico  de  las  masas  populares  de  la  na- 
ción agredida. 

Partió  para  la  guerra  sereno  é inmutable. 

La  fe  viva  que  le  animaba,  le  daba  un  valor  extraordinario. 

— -¿Qué  me  importa — decía — morir,  si  esa  muerte  me  abre  las 
puertas  de  la  verdadera  vida? 

Por  eso  dió  prue- 
bas d e admirable 
valentía  y heroísmo 
en  muchas  batallas. 

Pero  un  día  sufrie- 
ron grandes  reveses; 
fué  preciso  retirar- 
se, y en  el  momen- 
to que  seleordma- 
ba  abandonar  un 
puesto  muy  peligro- 
so, cayó  herido. 

Al  momento  s e 
presentó  á su  lado 
el  P.  Caridad,  infa- 
tigable misionero, 
que  se  reía  de  la 
m u e rt e , cruzando 
los  campos  de  bata- 
lla auxiliando  á sus 
semejantes. 

El  herido  se  con-  ()uc  fué  13  wiic  de  fiuttiboidt. 

fesócomo  saben  ha- 
cerlo las  almas  buenas  que  preparan  su  viaje  á la  eternidad,  y le 
dijo  á continuación: 

— Aquí,  Padre,  en  la  mochila,  tengo  una  corbata  blanca.  Haga 
la  caridad  de  ponérmela  en  el  cuello. 

Así  lo  hizo  el  misionero  y el  herido  continuó  con  voz  débil,  que 
se  apagaba  por  momentos: 

— Cuando  haya  expirado  me  la  quita  usted  y se  la  manda  á mi 
madre  diciéndola  que  jamás  ha  caído  sobre  esta  corbata  blanca 


La  cruz  indica  donde  estuvo  la  casa  Verde;  el  carretón  ocupa  el  centro 
de  la  calle  de  Diego  de  Montemayor,  hacia  ei  Norte. 


amigos  te  abandonen,  aborreciéndote  por  tus  creencias,  y parezca 
que  te  halles  envuelto  entre  cenizas  y materias  candentes  que  el  in- 
fierno, como  erupción  volcánica,  vomite  sobre  tí;  que  entonces  ven- 
cerás á todo  y á todos,  y tu  alma,  acrisolada  en  la  prueba,  será  co- 
sa fragantísima,  agradable  á los  ojos  de  Dios. 

¡Cuántas  veces  aquella  buena  madre  humedeció  con  sus  lágri- 
mas el  lazo  que 
transformaba  en 
corbata! 

¡Cuántas  veces  lo 
besó,  y con  cuántos 
ruegos  imploró  para 
que  su  hijo  perseve- 
rase en  el  buen  ca- 
mino! 

Ella  quería  la  fe- 
licidad de  su  hijo, 
y sabía  muy  bien, 
como  lo  saben  las 
madres  católicas, 
que  el  mayor  bien 
que  pueden  hacer  á 
sus  hijos  es  enco- 
mendarlos al  cielo, 
para  que  se  salven 
sus  almas.  Para  el 
cielo  nacimos,  mal 
trabajadores  rescatando  uti  carruaje  después  de  la  inundación.  (^ue  pege  á ¡0g  infe- 
lices y obstinados 

ciegos  que  no  quieren  más  dicha  que  el  lodo  de  la  tierra,  ni  más 
goces  que  la  hiel  de  los  placeres. 


El  joven  tuvo  que  abandonar  los  estudios  y dejar  la  Universidad 
por  el  cuartel  para  servir  á la  Patria  en  momentos  terribles. 

Una  declaración  de  guerra  lanzaba  sobre  su  Patria  ejércitos  ene- 
migos, ardiendo  en  deseos  de  acometer  los  primeros  para  debilitar 
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Palacio  Municipal  de  Monterrey,— Lugar  de  asilo  para  más  de  dos  mil  personas 
en  la  noche  del  27  de  Agosto  y que  pudo  alojar  en  los  portales  solamente,  más  de  cinco  mil  al 
mas  en  los  días  sucesivos  del  27  al  30  de  Agosto. 

otra  mancha  que  la  de  la  sangre  que  ha  brotado  de  mis  venas  abier- 
tas por  las  balas  y que  he  muerto  con  ella,  acordándome  del  día 
que  ostenté  en  mi  brazo  este  lazo  inmaculado;  que  lo  reciba  como 
recuerdo  que  en  la  agonía  le  envía  su  hijo. 

El  misionero  le  ayudó  á bien  morir,  envidiando  sus  postrimerías, 
que  fueron  las  de  un  santo. 


Plaza  de  Guadalupe.  Carpa  de  un  Circo  que  ha  servido  de  refugio  á los  inundados 
y en  donde  se  les  ha  repartido  la  caridad. 

Muerto  parecía  dormido.  Le  contempló  orando  por  su  alma;  le 
despojó  de  la  corbata,  y exclamó: 

— He  aquí  un  héroe  oculto  que  ha  vencido  salvando  su  alma. 

Y se  dirigió  á la  ambulancia  para  cumplir  la  última  voluntad  del 
joven. 

JUAN,  Soldado  de  Cristo. 


En  la  Casa  Verde  perecieron  los  dos  padres  üuei  ra  y con  ellos  más  de  100  refugiados. 
Los  hombres  Indican  el  sitio  en  que  estuvo  la  famosa  Casa  Verde;  al  centro  de  la  calle 
que  fué,  quedó  en  pie  la  alcantarilla  del  drenaje.  Al  fondo  se  ve  el  Barrio  de  San  Luisito. 


Vista  de  Monterrey. — Tomada  desde  el  pie  del  cerro  del  Obispado.  (A  la  derecha 
se  ven  las  casas  blancas,  que  son  del  Seminario,  hasta  cuyos  dormitorios  penetró  el  rio 
A las  faldas  de  las  lomas  se  ve,  á la  derecha,  el  barrio  de  San  Luisito.) 

EL  EMBAJADOR,  EL  LEON  Y EL  PRINCIPE 


En  muchas  ocasiones,  la  mejor  diplomacia  es  una  ostentación  de 
fuerza.  Buena  prueba  de  ello  es  lo  ocurrido  con  el  almirante  francés 
Dupetit-Thouars,  una  vez  que  se  le  confió  la  misión  de  exigir  una 


Casa  llamada  «El  Valle  Azul,»  lugar  de  refugio  de  más  de  300  almas,  quedó 
totalmente  rodeada  por  el  rio  por  más  de  30  horas. 

reparación  á cierto  bey  africano  que  había  insultado  al  cónsul  de 
Francia.  En  cuanto  Dupetit-Thouars  presentó  su  demanda  apoyán- 
dola en  el  convincente  argumento  de  los  cañones,  el  bey  se  apresu- 
ró á dar  todo  género  de  excusas  y explicaciones,  y hasta  invitó  al 
almirante  á un  suntuoso  banquete.  Antes  de  acudir  al  palacio  del 
bey,  el  cónsul  puso  al  marino  en  guardia  diciéndole: 


■ i 


Calle  de  Guillermo  Prieto  al  Orlente,  entre  Ocampo  y doctor  González. 
El  agujero  lo  hizo  la  corriente  y por  allí  estuvo  pasando  en 
su  mayor  creciente. 


Lado  N.  W.  del  Puente.  La  cruz  Indica  donde  queda  la  puerta  ó entrada  al  Puente  de 
Sao  Luisito.  Lo  destru  do  es  lo  que  se  conocía  por  El  Paraíso,  tienda  y vecindad 
de  ese  nombre.  Por  este  punto  entró  el  agua  á la  calle  Hidalgo, 


Iglesia  de  N.  P.  S Francisco. 

La  torre  se  derrumbó  el  29  de  Agosto  á las  12  20  a.  m.,  causando  gran 
estrépito  y sonando  las  campanas. 
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Como  se  hace  el  tráfico  actualmente  entre  la  ciudad  y el  barrio  de  San  Luisito; 
el  lado  Sur  del  Puente  fué  destruido  hasta  cinc.  manzanas  hacia  la  loma:  todo  estaba 
densamente  poblado  y con  buenas  casas;  ahora  sólo  queda  el  río. 

león  que  enseñaba  unos  clientes  formidables.  — Dupetit  Thouars, 
sin  pestañear,  llamó  á su  dragomán  y le  dijo: 

— Mis  pistolas. 

El  criado  saludó  y volvió  al  momento  con  un  par  de  pistolas  en 
una  bandeja.  El  almirante  las  cogió  y las  puso  encima  de  la  mesa. 
Pero  el  bey,  que  seguía  sonriéndose  y acariciándose  su  barba  patriar- 
cal, dijo  al  intérprete: 


El  turbión  en  su  mayor  fuerza  de  8 á 9 de  la  mañana  del  sábado  28  de  Agosto  de  1909. 

Se  ve  en  primer  término  el  salón  del  Baile  Azul,  lugar  de  refugio  de  más  de  4G0  almas, 
dicen  ahora.  Aparece  inundado  todo  el  barrio  de  San  Luisito. 

El  intérprete,  sin  perder  la  gravedad,  aunque  algo  pálido,  interpre- 
tó las  frases.  El  bey  entonces  dejó  de  reírse  y de  acariciarse  la  barba. 

— Mi  león — repuso — está  demasiado  bien  amaestrado  para  que 
arañe  siquiera  á mis  huéspedes;  pero  de  todos  modos,  puesto  que 
no  es  necesaria  su  presencia,  se  retirará. 

Una  sola  palabra  del  bey  bastó  para  qne  la  fiera  se  alejase  lenta- 
mente del  comedor,  como  un  perro  obediente. 


El  Puente  de  San  Luisito,  lado  Sur,  como  quedó  después  de  la  catástrofe. 

— El  bey  no  es  persona  de  fiar.  Cuando  se  acaricia  la  barba  son- 
riéndose es  que  está  pensando  en  alguna  trastada. 

— Ya  lo  veremos — -respondió  el  almirante. 

Cuando  llegó  al  palacio  fué  recibido  con  una  cordialidad  extraor- 
dinaria y con  profusión  de  cumplidos.  Al  sentarse  á comer,  el  ma- 
rino notó  que  pisaba  algo  blando  y peludo  debajo  de  la  mesa,  en  la 
alfombra.  Inclinóse  para  ver  qué  era  y se  encontró  con  un  enorme 


El  río  estuvo  corriendo  más  de  36  horas  por  estas  calles. 

— Advierta  al  almirante  que  si  esas  pistolas  son  para  levantar  la 
tapa  de  los  sesos  de  mi  león,  le  van  á resultar  perfectamente  inútiles. 

Cuando  el  dragomán  hubo  traducido  la  irónica  advertencia  al  al- 
mirante, replicó  éste: 

— Diga  á su  alteza,  que  mis  pistolas  no  están  aquí  para  matar  al 
león,  sino  para  levantarle  á él  la  tapa  de  los  sesos  en  cuanto  se  mue- 
va la  alfombra. 


Aró  r 
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MIEMBROS  BEL  CUERPO  DIPLOMATICO, 


DELEGACION  DEL  CLUB  REELECCION IST A, 


Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado . 
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NOTA  SOCIAO 


La  boda  de  nuestro  administrador 


La  semana  última  terminó  con  una  nota  social  que  tuvo  su  ca- 
rácter íntimo  para  todos  los  que  trabajamos  en  esta  casa  editorial: 
el  señor  don  Dionisio  González,  antiguo  Administrador  de  El 
Tiempo,  contrajo  matrimonio, el  sábado  11  del  corriente,  con  la  dis- 
tinguida señorita  Ana  María  Uría. 

La  ceremonia  se  verificó  en  el  Templo  del  Señor  de  la  Expiración, 
uniendo  á los  novios  Monseñor  Maltrana.  Fueron  padrinos:  de  ma- 
nos, el  señor  Coronel  don  Pascual  Fría  y la  señora  Zeferina  B.  de 
Uría,  padres  de  la  contrayente,  y de  velación,  el  señor  Licenciado 
don  Victoriano  Agüeros  y la  señora  Angela  de  la  P.  de  Agüeros. 

A la  nupcial  ceremonia  y al  banquete  de  bodas,  ofrecido  después, 
concurrió,  en  cariñosa  manifestación,  una  gran  parte  de  los  emplea- 
dos y operarios  de  El  Tiempo  y El  Tiempo  Ilustrado  (todos  aque- 


llos que  sus  labores  se  lo  permitieron),  pues  debemos  advertir  que 
nuestro  segundo  jefe,  el  caballeroso  señor  don  Dionisio  González, 
puede  jactarse,  con  toda  justicia,  de  ser  visto  en  nuestras  oficinas 
y talleres  como  padre  solícito  por  muchos  y como  amigo  desinte- 
resado por  todos.  Su  elevada  posición  sobre  redactores,  empleados, 
jefes  de  departamento  y operarios,  no  le  ha  envanecido  nunca,  y 
siempre  hemos  encontrado  todos  en  él,  á un  gran  compañero,  á un 
camarada  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  dispuesto  á sacrificar- 
se por  el  último  de  sus  subalternos 

No  extenderemos  más  estas  líneas,  pues  no  queremos  herir  la  mo- 
destia del  señor  González,  que  es  mucha;  pero  él,  que  ha  visto  las 
cariñosas  manifestaciones  de  todos,  con  motivo  de  su  feliz  matrimo- 
nio— la  elegida  por  él  para  compañera,  es  de  grandes  virtudes  y cua- 
lidades exquisitas, — sabrá  acoger  benévolo  la  que  en  este  desaliñado 
párrafo  le  hace  el  semanario  ilustrado  que  tanto  debe  á su  iniciati- 
va, cuidados  y actividad. 

Respetuosamente  hacemos  extensiva  nuestra  felicitación  á la  que 
hoy  debe  ostentar  orgullosa  y satisfecha  su  nuevo  nombre  de  seño- 
ra de  González,  y le  hacemos  presentes  los  votos  que  elevamos  al 
cielo  por  la  completa  dicha  de  ella  y de  su  elegido  afortunado. 


NOTA  SOCIAL 


MATRIMONIO  QONZALEZ-URIA, — Los  desposados.  -El  Templo  del  Señor  de  la  Expiración  durante  la  ceremonia. — Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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TIE  ATICOS 


ROSARIO  PINO. 

Celebrados  artistas  dramáticos  españoles,  que  li 


LAS  C3-OLOJSTIDLLXLT2LS 


Se  habían  casado  la  víspera. 

Ella  tenía  veinte  años,  él  veinticinco,  y se  amaban. 

Habían  rehusado  obstinadamente  el  decir  dónde  pensaban  pasar 
la  luna  de  miel. 

A unos  les  dijeron  París,  á otros  Venecia,  á los  de  más  allá  Argel, 
y hasia  llegaron  á afirmar  que  se  irían  á El  Cairo. 

Con  esto  habían  despistado  á todos  la  curiosidad, 

En  los  momentos  en  que  amigos  y parientes  les  rodeaban,  ellos 
saltaron  sobre  un  automóvil  y desaparecieron  rápidamente,  mien- 
tras los  demás  los  buscaban  en  las  estaciones,  dispuestos  á despe- 
dirlos. 

El  automóvil  los  dejó  tranquilamente  á algunos  kilómetros  de  la 
población,  en  su  pequeña  villa. 

Era  allí,  en  aquel  nido  de  verdor,  á orillas  del  Rhone,  donde  se 
conocieron. 

Niños,  jugaron  juntos,  y poco  á poco  sus  corazones  se  habían 
unido,  prometiendo  ser  el  uno  para  el  otro. 

Y así  se  había  cumplido. 

Era  la  época  de  los  nidos. 

El  reloj  marcaba  las  doce  cuando  los  enamorados  bajaron  al  jar- 
dín. 

La  pareja  se  paseaba  por  entre  los  árboles,  que  prestaban  su  ra- 
maje para  darles  sombra. 

Ella  respiraba  ansiosa  de  vida  y alegría,  y él  marchaba  á su  la- 
do, satisfecho  y enamorado. 

—Marta,  dijo  de  pronto,  mira  esa  golondrina. 

En  efecto,  por  encima  de  sus  cabezas  revoloteaba  un  pájaro  ha- 
ciendo jiros  caprichosos  de  derecha  á izquierda. 

Era  una  golondrina. 

Pero  lo  que  le  había  hecho  lanzar  el  grito  de  sorpresa  al  joven, 
era  que  cuando  el  pájaro  se  aproximó,  había  visto  que  al  rededor 
del  cuello  tenía  una  mancha  roja. 


EMILIO  THUILLIER, 
a rain  próximamente  una  temporada  en  el  Arbeu. 

— ¡Ah!  dijo  ella  riendo,  una  golondrina  que  tiene  el  cuello  rojo. 
¡Qué  cosa  más  rara!  ¿Estás  seguro  de  que  es  una  golondrina? 

— Ya  lo  creo digo que  parece ¿Quiéres  que  nos  ase- 

guremos? 

— ¿Cómo? 

— Verás Voy  á disparar.  La  esposa  consintió  y él  marchó  en 

busca  de  un  arma. 

El  tiro  partió  y el  pajarito  cayó  á los  pies  de  Marta. 

Pero  apenas  acababa  de  inclinarse  sobre  la  golondrina,  Marta, 
alargando  la  mano  lanzó  un  grito  de  dolor. 

Su  semblante,  tan  bonitamente  coloreado,  se  volvió  completa- 
mente pálido. 

Sí,  era  una  golondrina. 

Marta  la  reconoció  en  seguida,  porque  la  cinta  roja  que  al  cuello 
llevaba  el  pajarillo,  se  la  había  puesto  ella  misma  el  año  pasado. 

¡ Era  su  amiga! 

Hacía  cuatro  años  que  todas  las  primaveras  el  pajarillo  venía  en 
busca  de  su  nido,  instalado  en  el  hueco  de  la  ventana  del  cuarto  de 
Marta,  ¡Cuatro  años! 

Y la  recién  casada,  de  una  sola  mirada,  revivió  toda  su  vida  de 
muchacha,  tan  dulce,  tan  alegre,  tan  pura  y tan  florida. 

Era  en  los  tiempos  en  que  los  pájaros  se  dejaban  coger  por  ella.... 
¿Habría  acabado  esto? 

Marta  miró  á la  golodrina  y lloró. 

Rene  de  MONTMAJOUR. 
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La  prensa  de  París  dedica  grandes  elogios  al  tenor  español  Fede- 
rico Carasa,  que  se  hizo  oír  días  pasados  en  una  fiesta  benéfica,  or- 
ganizada en  dicha  ciudad.  Carasa  es  vascongado.;  fué  discípulo  del 
antiguo  barítono  Trabadelo,  y debutó  en  Gante  hace  poco  más  de 
un  año,  obteniendo  tal  triunfo,  que  inmediatamente  quedó  contra- 
tado por  las  Empresas  del  Covent  Garden,  de  Londres  y del  Teatro 
Manhattan,  de  Nueva  York.  Según  la  crítica  parisién,  Carasa,  ade- 
más de  gallarda  figuia,  posee  una  voz  de  prodigiosa  extensión,  de 
un  timbre  purísimo  y de  extraordinaria  potencia. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 


AMOS  Y CRIADOS 


Criados  de  casa  grande,  — De  los  criados  en  general. 

Esta  puede  decirse  que  es  una  cuestión  palpitante  en  la  época 
actual.  Muy  difícilmente  se  entienden  en  la  actualidad  los  criados 
con  los  amos  y cada  día  es  más  difícil  hacerse  servir.  El  viento  de 
libertad  que  sopla  hace  pesar  más  pesadamente’ la  cadena  que  pa- 
rece atada  á la  servidumbre;  se  exigen  reformas  y á pesar  de  la 
mansedumbre  de  algunos  amos,  arguménta- 
se la  esclavitud  de  los  criados.  Y sin  embar- 
go, sería  quizá  muy  fácil  entenderse  si  tanto 
amos  como  criados  pusieran  algo  de  buena 
voluntad  por  su  parte  y las  cosas  se  arregla- 
rían si  los  criados  no  se  creyeran  esclavos  y 
los  amos  fueran  más  indulgentes. 

>¡< , 

Por  lo  general  el  gobierno  de  la  casa,  en  las 
familias  opulentas,  se  confía  á un  intendente 
que  es  el  encargado  de  contratar  todo  el  per- 
sonal del  servicio  y que  debe  vigilar  que  éste 
se  haga  con  toda  regularidad. 

El  intendente  recibe  directamente  órdenes 
de  los  amos  y las  transmite  á su  vez  á la  ser- 
vidumbre; él  es  también  quien  arregla  los 
gastos  y los  salarios. 

Cada  individuo  de  la  servidumbre  cumple 
en  silencio  con  su  deber,  recibiendo  órdenes 
de  los  amos,  cuando  éstos  lo  llaman,  y no 
presentándose  nunca  á ellos,  sin  haber  sido 
llamado. 

Los  empleos  netamente  definidos,  no  mo- 
tivan discusión  alguna  entre  las  gentes  del 
servicio  y el  intendente;  éste  puede  despedir- 
las á su  antojo  ó por  orden  de  los  amos. 
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En  las  familias  de  mediana  posición,  la 
exigüidad  de  las  habitaciones  hace  que  los 
amos  vivan  al  lado  de  los  criados;  con  fre- 
cuencia es  muy  difícil  que  ante  ellos  poda- 
mos disimular  nuestras  alegrías,  nuestras  pe- 
nas y nuestras  situaciones  embarazosas. 

Es  preciso  pues,  rodearse  de  referencias  se- 
rias, escoger  criados  buenos  y tratarlos  con 
bondad  para  evitar  que  nos  odien.  Esto  no 
implica  naturalmente  que  deban  tolerárseles 
ciertos  defectos  que  pudieran  traer  graves 
consecuencias. 

Se  exigirá  de  ellos  que  estén  limpiamente 
vestidos,  se  les  destinará  una  pieza  convenien- 
temente ventilada  é iluminada,  y el  alimento 
que  se  les  dé,  deberá  ser  sano  y abundante. 

Cuando  la  casa  tiene  varios  criados,  acos- 
túmbrase preparar  para  ellos  una  comida  es- 
pecial; pero  cuando  no  se  tiene  más  de  una 
criada,  ésta  comerá  la  comida  de  los  amos. 

En  Francia  se  acostumbra  que  cuando  un 
amo  está  descontento  de  su  criado  ó vicever- 
sa, se  prevengan  mutuamente  con  ocho  días 

de  anticipación  para  separasse  el  uno  del  otro,  y en  este  lapso  de 
tiempo,  el  criado  tiene  derecho  á salir  una  ó dos  veces  al  día. 

En  un  caso  muy  grave,  si  el  criado  ha  cometido  una  indelicade- 
za séria,  si  injuriase  al  amo  ó su  estancia  en  la  casa  constituyese  un 
peligro,  se  tiene  el  derecho  de  solicitar  el  auxilio  de  un  agente  de  la 
autoridad  para  hacer  salir  al  criado  de  la  casa. 

Las  licencias  para  salir,  se  arreglan  generalmente  concediéndolas 
una  ó dos  veces  por  mes;  más  frecuentemente  si  así  lo  exigen  las 
condiciones  del  servicio  ó de  la  situación. 

Es  muy  -prudente  no  autorizar  á un  criado  á que  reciba  amigos; 
pero  sí  debe  permitírsele  que  vea  á sus  parientes,  en  sus  depar- 
tamentos, nunca  en  las  piezas  destinadas  á la  familia. 

Cuando  un  criado  se  enferma,  debe  hacerse  venir  al  médico,  pa- 
gar las  medicinas  y darle  todos  los  cuidados  necesarios.  Sólo  eñ 
casos  de  gravedad  excepcional  se  le  enviará  al  hospital  ó con  su  fa- 
milia, 


MODAS  PARISIENSES. 


El  criado  al  sentirse  enfermo,  debe  por  su  parte  asegurar  el  ser- 
vicio de  la  casa,  haciendo  venir  á un  camarada  que  lo  substituya 
y ofrecer  su  sueldo,  á menos  que  los  amos  no  lo  permitan,  lo  cual 
es  lo  más  frecuente  y es  muy  generoso. 

En  caso  de  fallecimiento,  la  familia  del  difunto  es  la  que  hace 
los  gastos;  sólo  que  el  criado  tenga  muchos  años  de  servir  en  la  casa 
ó sea  muy  pobre,  entonces  toca  pagar  los  gastos  á los  amos.  El  jefe 
de  la  familia  presidirá  el  duelo,  y la  señora  de  la  casa  hará  una 
obra  de  caridad  acompañando  también  á su  servidora  á la  última 
morada. 

El  criado  que  se  casa,  recibe  de  sus  amos 
un  regalo,  ya  sea  en  dinero,  ya  en  muebles, 
ya  en  trajes,  etc. 

Los  amos  asisten  á la  ceremonia;  algunas 
veces  el  padrino  y los  hijos  son  los  caballeros 
ó señoritas  de  honor;  pero  ni  el  amo  ni  sus 
hijos  deben  asistir  á la  comida  de  bodas. 

Después  de  la  ceremonia,  la  señora  de  la 
casa  debe  dar  un  apretón  de  manos  á la  des- 
posada. y no  pierde  su  dignidad  con  abrazar 
á su  fiel  sirvienta. 

El  regalo  de  ano  nuevo  se  hace  general- 
mente en  dinero  ó en  objetos  según  su  situa- 
ción recíproca. 

o 


LA  MODA,  LA  HIGIENE  Y LA  CIVILIZACION. 


Vestido  para  casa 


A pesar  de  la  poca  limpieza  de  ciertas  épo- 
cas, la  coquetería  femenina  se  ha  manifesta- 
do en  todos  los  tiempos. 

Las  mujeres,  para  ser  bellas,  se  valieron 
desde  la  más  remota  antigüedad,  de  un  sin- 
número de  artificios  para  parecer  eternamen- 
te jóvenes,  seductoras,  suplir  los  defectos  de 
la  naturaleza,  corregirlos  excesos,  y sobre  to- 
do, tener  el  género  de  las  bellezas  conforme  al 
ideal  de  la  moda  del  momento. 

Hasta  la  mitad  del  siglo  X I V,  el  torso  fe- 
menino fué  dejando  libre  toda  armadura,  pe- 
ro luego  se  comenzó  á considerar  la  figura  del 
talle  y el  desarrollo  razonable  del  seno,  como 
una  belleza. 

Desde  ese  momento,  las  mujeres  francesas 
adoptaron  ancho  cinturón  llamado  « ban- 
dean,» en  el  cual  se  puede  verjel  origen  del 
actual  corsé.  Fuertemente  apretado  al  rede- 
dor del  talle,  subía  lo  bastante  como  para 
sostener  el  seno,  mientras  oprimía  la  parte 
media  del  tronco,  vuelto  así  más  flexible  y 
sutil. 

Dos  siglos  después,  el  «bandeau»  fué  trans- 
formado en  el  corsé,  que  oprimía  el  busto  y 
lo  sostenía  adelante  con  una  lámina  de  plata, 
de  marfil  ó aun  de  madera  barnizada,  cubier- 
ta de  inscripciones,  de  ornamentos  y de  dibu- 
jos alegóricos.  Dicha  lámina,  que  en  un  prin- 
cipio era  externa  y visible,  fué  luego  escondi- 
da bajo  la  tela,  y prolongada  hacia  abajo,  de 
modo  que  formara  una  punta,  acentuada  por  el  «panier,»  invención 
del  siglo  XVIII. 

El  «panier»  que  dió  origen  á la  crinolina,  era  un  armazón  de  cinco 
y hasta  de  diez  arcos  de  hierro,  cubiertos  de  lienzo  ó de  tafetán,  que 
ensanchaban  las  sayas  y daba  campo  á las  ilusiones.  Oprimida  en 
el  corsé  y metida  en  el  «panier,»  una  señora,  con  tal  que  tuviera  la 
cara  y los  hombros  hermosos,  podía  pasar  por  una  belleza,  aunque 
fuera  descaderada  y patizamba. 

En  esto  consistió  quizá  la  extrema  pasión  de  las  mujeres,  porque 
aquellas  inflazones  exageradas  de  las  ropas,  fueron  exclusivamente 
llamadas  «yertugade, » «vertugadin, » «panier»  y «crinoline. » Las  seño- 
ras abandonaban  de  cuando  en  cuando  aquellos  voluminosos  ador- 
nos, porque  les  parecía  ridículo  andar  con  las  mismas  modas,  pero 
la  separación  no  es  larga,  y una  fuerza  invencible  reconcilia  á la  mu- 
jer con  la  crinolina,  á pesar  de  las  censuras  de  los  artistas  y de  las 
burlas  del  público,  á quienes  se  asocian  las  propias  señoras,  pero  sin 
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tener  el  valor  de  renunciar  á la  monstruosa  moda  cuando 
vuelve. 

Los  hombres  del  antiguo  regimen,  adoraban  á las  mujeres  más 
artificiosas,  bien  que  todas  supieran  de  qué  cosas  estaba  compues- 
ta una  señora  elegante.  Nosotros  nos  extasiamos  ante  los  pasteles 
de  la  época — y los  hay  bellísimos  en  el  Museo  de  Louvre;  — admi- 
ramos la  frescura  del  colorido,  la  blancura  de  la  piel,  la  ligereza  ca- 
si aérea  de  la  eabellera;  y no  pensamos  que  entre  los  atractivos  de 
aquellas  mujeres,  bien  pocos  eran  naturales. 

El  uso  de  los  polvos  de  arroz,  data  solamente  de  Enrique  III  de 
Valois,  que  andaba  por  las  calles,  dice  el  hugonote  Agripa  d’Aubi- 
o-nef,  «Garné  come  una  vieille  coquette,  le  viságe  empáte  de  blanc  etde 
rouo-e  descheveux couverts  de  pondré.»  Ciertos  predicadores  censu- 
raban alas  señoras  el  presentarse  en  los  recintos  sagrados  empolva- 
das como  molineros.  Es  justo  decir  que  cuando  una  señora  estaba 
de  luto  ó había  sufrido  alguna  otra  desgracia,  hacía  el  gran  sacrifi- 


ca de  Luis  XV,  era  una  operación 
complicada,  que  exigía  mucho  tiempo.  Una  vez  que  se  marchaba 
el  peluquero  la  señora,  pintora  de  sí  misma,  tomaba  la  paleta  y 
los  pinceles:  con  negro  se  rectificaba  las  cejas,  acentuándolas,  y se 
agrandaba  los  ojos;  luego  se  ponía  una  capa  roja  sobre  las  mejillas, 
v una  mano  de  blanco  en  el  resto  de  la  cara;  el  turquí  servía  para 
'hacer  resaltar  un  par  de  venas  sutiles,  (pie  debían  hacer  resaltar 
la  finura  de  la  piel.  Así  hacían  ostentación  déla  sangre  azul,  sangre 
noble,  de  una  esencia  especial,  distinta  de  la  que  corre  en  las  ve- 
nas plebeyas. 


La  moda  de  pintaise  la  cara  no  fue,  sin  embargo,  aceptada  por 
toda  Europa.  Cuando  la  infanta  María  Teresa  llegó  de  España  á la 
frontera  francesa  para  casarse  con  el  delfín,  los  cortesanos  manda- 
dos á recibirla,  se  dieron  cuenta  con  terror  de  (pie  la  joven  prince- 
-a  tenía  una  cara  natural.  Durante  el  viaje  de  los  príncipes  á Pa- 
rh,  trataron  de  explicarle  la  necesidad  de  que  se  pintase.  Ella  se 
Insistieron;  la  novia  dijo  (pie  se  hubiera  resignado  á esto,  si 
d rey.  la  reina  v el  delfín  se  lo  hubieran  ordenado  expresamente. 

I n propio  partió  para  Yersalles  á rienda  suelta.  Los  reyes  de  Fran- 
Aa  encargaron  al  cardenal  de  Richelieu,  que  fuera  al  encuentro  de 
la  infanta  para  significarle  la  orden  de  embadurnarse.  María  Tere- 
-a  obedeció  v desde  aquel  día  pudo  decir:  «Ancli’io  solio  Pittrice!» 

P.  BERNASCONI. 


LA  MEJOR  ARMA  DE  LA  MUJER. 


La  dulzura  es  la  mejor  arma  de  la  mujer,  y es  tan  segura  y tan 
bien  y sobre  todo  á tiempo,  que  el  guerrero  más  temible,  más  au- 
daz, más  fiero,  depone  su  lanza,  inclina  su  cabeza  y pide  gracia  y 
misericordia. 

¿Qué  loca  manía  invíide  hoy  las  cabezas  femeninas,  al  querer  de- 
jar los  privilegios  del  sexo  débil,  tan  bien  armado,  tan  seguro  de  su 
victoria?  ¿Por  qué  quieren  ceñir  el  birrete  de  abogado  ó de  doctor, 
dejando  las  blondas  y las  tiras,  las  blancas  sienes  de  la  mujer? 

Los  hombres  no  las  contarán  como  sus  iguales;  que  no  es  la 
ciencia  ni  el  estudio  lo  que  da  la  energía  del  alma,  la  fuerza  de  carác- 
ter; y de  poseer  estas  prendas,  ¿la  mujer  dejaría  de  serlo? 

Muchas  no  querrán  parecerse  en  nada  al  sexo  fuerte  y preferirán 
escudarse  con  su  debilidad,  á tener  la  terrible  responsabilidad  de 
la  fuerza. 

Muy  pocas  querrán  hacer  el  papel  de  la  dama  de  un  tablero  de 

ajedrez. 

Obedecer  es  mucho  mejor,  más  fá- 
cil y más  dulce  que  mandar. 

La  dulzura  es  vuestra  mejor  arma; 
y la  que  haya  olvidado  la  suya,  que  la 
prepare  y la  tenga  lista  para  el  comba- 
te. La  dulzura  es  una  arma  más  segu- 
ra y poderosa  para  conquistar  todo 
cuanto  apetecéis,  pues  sed  dulces  en 
todo:  en  el  carácter,  en  la  mirada  y la 
sonrisa. 

Cuando  un  hombre  se  deja  llevar 
por  la  cólera  y se  olvida  de  lo  que  se 
debe  á sí  mismo,  una  palabra  suave  le 
desarma  y una  dulce  le  avergüenza. 

El  contraste  es  la  gran  elocuencia 
y la  gran  lección  de  la  vida.  Una  dul- 
ce sonrisa  da  las  gracias  con  más  ver- 
dad que  una  arenga  y una  dulce  in- 
flexión de  voz  alcanza  más  que  todas 
las  instancias. 

Todos"  los  poetas  han  vestido  sus 
inmortales  creaciones  con  el  ropaje  de 
la  dulzura.  ¿La  música  encantaría  si 
no  fuese  por  la  dulzura  y el  sentimien- 
to? ¿Amaríamos  las  flores,  áno  ser  por 
su  dulce  perfume  y suave  belleza?  El 
grato  ambiente  de  la  primavera,  ¿no 
parece  reanimarnos  en  su  penetrante 
belleza?  Sí;  la  dulzura  es  la  mejor  ar- 
ma de  la  mujer,  y la  que  ejerce  un 
predominio  mayor  en  el  alma,  y con 
el  manto  de  la  dulzura  se  adorna  todo 
lo  que  es  inmortal. 

Sed  mansas,  aunque  tengáis  razón 
para  estar  resentidas,  y mostrad  sen- 
timiento, pero  cólera  jamás. 

¿QUE  ES  LA  MUJER? 


Traducimos  de  un  diario  parisién: 
«La  definición  del  mismo  sér  puede 
variar  según  el  punto  de  vista  desde  el  que  se  haga. 

¿ Qué  es  la  mujer?  á gentes  de  profesiones  diferentes,  tendremos 
respuestas  que  pueden  clasificarse  así: 

Para  un  pintor,  es  un  modelo. 

Para  un  médico,  un  sujeto. 

Para  un  campesino,  la  mujer  de  la  casa. 

Para  un  inválido,  una  enfermera. 

Para  un  parisién,  una  dote. 

Para  un  romano,  una  ciudadana. 

Para  un  socialista,  una  burguesa. 

Para  un  estudiante,  un  ángel. 

Para  un  poeta,  una  flor. 

Para  un  cristiano,  una  compañera. 

Y para  muchos,  un  estorbo. 

Es  verdad  que  el  hombre  para  la  mujer 

Si  fuese  preciso  preguntar  á las  mujeres  la  definición  de  los 
hombres,  las  respuestas  serían  terribles. 


— El  número  de  los  italianos  en  la  República  Argentina  excede 
de  un  millón  de  hombres  solamente. 

— ha  pirámide  de  Egipto  mide  485  pies  de  altura  y el  monumen- 
to á Washington  le  sobrepasa  en  70  pies. 

— Actualmente  circulan  en  París  101,750  carruajes  de  distintas 
especies,  correspondiendo  el  número  de  16,000  a los  de  sitio. 


ció  de  no  empolvarse  durante  algunas  semanas. 

Después  del  uso  de  los  polvos  de  arroz,  vino  la  moda  de  los  pei 
nados  altos,  que  hizo  necesario  el  em- 
pleo del  cabello  postizo.  Las  mujeres 
llevaban  en  la  cabeza  edificios  capila- 
res, tan  altos,  que  sus  caras  se  encon- 
traban colocadas  á mitad  de  la  altura 
del  conjunto.  Aquellas  pirámides  re- 
llenas de  crines,  con  almohadillas  lle- 
nas de  polvo,  untadas  de  pomada, 
mantenidas  por  una  selva  de  horqui- 
llas, cuya  punta  bajaba  á tocar  la  piel, 
originando  un  verdadero  malestar  y 
un  picoteo  insoportable.  Las  reglas  de 
la  buena  crianza  permitieron  primero, 
á las  señoras,  rascársela  cabeza  con  un 
dedo  para  calmar  la  picazón  ocasiona- 
da también  por  los  parasitos  que  pu- 
lulaban en  aquellos  monumentos  edi- 
ficados por  los  peluqueros.  Luego  se 
inventó  para  aliviar  los  tormentos  de 
las  víctimas  de  la  moda,  el  «grattoir, » 
larga  varilla  terminada  en  una  mano 
de  marfil,  de  plata  ó de  oro,  remedio 
ineficaz,  dice  un  escritor  de  la  época, 
contra  la  mugre  infecta  que  se  oculta- 
ba bajo  aquellas  brillantes  diademas. 


El  color  de  los  cabellos  ha  preocu- 
pado siempre  á las  damas  elegantes: 
las  matronas  romanas  en  cierta  época, 
envidiaban  á las  mujeres  de  las  Ga- 
lias,  que  ostentaban  admirables  cabe- 
lleras coloridas  de  un  rojo  intenso,  la- 
vándose el  pelo  con  agua  de  cal.  Mesa- 
lina,  que  era  morena,  se  ponía  una  pe- 
luca rubia,  para  ir  allá  donde  Juvenal 
la  conduce.  En  la  Edad  Media,  se  usa- 
ron cabellos  postizos,  sobre  todo, 
cuando  estuvieron  de  moda  las  tren- 
zas largas.  Margarita  de  Valois,  que 
era  calva,  tenía  pajes  rubios,  álos  que 
hacía  trasquilar,  para  apropiarse  de 


sus  rizos. 

La  «toilette»  de  una  dama  de  la  épo- 


Sytoil Jerry’s,  (La  Fontaine). 

Hrtista  que  (jecuta  cuadros  animados,  que  próximamente  se  presentará 
en  la  Hcademia  metropolitana. 


Lago  de  tesoros. — Se  ha  constituido  una  So- 
ciedad inglesa  con  el  fin  de  explotar  el  lago 

REQUERIMIENTO  FUNEBRE. 


— Le  advierto  á usted  que  si  no  me  tiene  acaba- 
do el  panteón  cuando  me  muera,  se  lo  devuelvo. 

de  Guatavita,  en  Colombia,  y que  se  halla  á 
60  kilómetros  de  Bogotá. 

Dice  una  leyenda  que  antes  del  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo,  el  gran  jefe  de  los 
indios,  para  ganar  el  favor  de  las  divinida- 
des, ordenaba  frecuentemente  arrojar  en  di- 
cho lago  algunas  de  las  prendas  más  precio- 
sas: oro,  esmeraldas,  etc.  Añade  que,  á la 
llegada  de  los  conquistadores,  los  indios  echa- 
ron en  el  mismo  lago  sus  inmensas  riquezas 
con  el  fin  de  substraerlas  á la  vista  de  aqué- 
llos. 

Pero  la  leyenda  se  convierte  en  hecho  his- 
tórico, una  vez  que  los  ingleses  le  han  explo- 
tado con  éxito  feliz,  encontrando,  entre  otras 
cosas,  una  gran  esmeralda,  recientemente 
vendida  por  400,000  francos. 


Una  satisfacción. 

Josefina,  la  doncella,  penetra  en  el  cuarto 
de  su  señora. 

— Señorita  — la  dice  — ¿qué  porcelana  le 
gusta  á usted  más,  la  de  Saxe  ó la  de  Sévres? 

-—La  de  Saxe —contesta  la  señora  bastante 

sorprendida. 

— Lo  celebro  infinito — replica  la  doncella; 
— porque  se  acaba  de  romper  el  jarrón  de 
Sévres  que  hay  en  el  salón 

*** 

En  la  Exposición  de  pinturas. 

— ¡Qué  soberbio  bodegón  1 ¡Qué  copas  de 
vino!  ¡Qué  colorido  más  propio  tiene  el  lí- 
quido! ¿No  eres  de  mi  opinión? 

— No  puedo  juzgar  de  eso;  cuando  veo  una 
copa  de  vino  no  la  puedo  ver  llena  el  sufi- 
ciente tiempo  para  hacer  un  estudio  de  su 
color. 


Un  lego  decíale  á un  amigo  suyo: 

— Anda,  métete  á fraile,  se  está  muy  bien 
en  el  convento;  allí  nunca  se  trabaja. 

Una  gitana  que  lo  oye,  va  y le  dice: 

— ¡Pa  qué  te  lo  quiés  llevá,  di,  pa  que  esté 
toa  su  vía  liao  en  balletas! 

Francisco  SOUSA  CARO. 


Superstición. — Un  casero  de  Cassel  (Ale- 
mania) suplicó  al  sindicato  de  propietarios 
cambiara  el  número  13,  que  señalaba  su  edi- 
ficio, por  el  12  bis  «porque  me  es  imposible 


— decía — alquilarla  casa  con  esta  cifra  fatí- 
dica.)) Lamentábase  el  buen  hombre  de  que 
las  gentes  llamadas  instruidas,  y sobre  todo 
las  mujeres,  renunciaran  á visitar  los  cuartos 
con  sólo  saber  llevaban  en  el  frontispicio  el 
núm.  13.  El  sindicato  de  propietarios,  vien- 
do con  dolor  las  pérdidas  sufridas  por  el  ca- 
sero, á causa  del  fantasma  ¡13!  que  con  na- 
die ha  reñido,  determinó  quitar  ese  número 
de  mal  agüero,  y pasar  en  la  humeración  del 
12  al  14;  consiguiendo  de  este  modo  aumen- 
tar los  ingresos,  y también  afirmar  la  creen- 
cia supersticiosa  en  el  13. 

A** 

Un  arriero  aragonés  al  vadear  un  río  con 


SU  MAJESTAD  EL  CHAUFFEUR. 


EL  dueño  del  automóvil,— Tráigame  la  cuenta.  Yo 
he  tomado  una  galleta,  un  poco  de  queso  y un  vaso 
de  cerveza.  ¿Qué  ha  tomado  mi  chauffeur? 

El  mozo. — Salmón,  media  botella  de  R’nín,  café  y 
seis  habanos. 

su  recua,  se  encomendó  á la  Virgen  de  Riela 
que  tiene  una  ermita  al  lado  del  río,  y desde 
la  opuesta  orilla  dijo:  «Virgen  de  Riela,  has 
que  pasemos  el  río  sin  novedad  mis  machos 
y yo;  bien  puedes  hacerme  ese  favor  porque 
soy  de  Riela.» 

Pasó  el  río  el  arriero  y su  recua  con  toda 
felicidad.  Al  llegar  á la  ermita  se  dirigió  el 
aragonés  al  ventanillo  que  hay  en  la  puerta 
para  vtr  la  imagen  y echar  las  limosnas,  y 
sacando  todas  las  fuerzas  de  sus  pulmones, 
dijo  á la  imagen  : 

«Virgen  de  Riela,  vengo  á icirte  que  eres 
una  tonta,  pues  te  has  aejao  engañar  de  un 
aragonés,  y pa  que  no  te  suceda  otra  vez,  te 
digo  que  no  soy  de  Riela,  pues  soy  de  la  Al- 
munía. » 

**$ 

Un  amigo  va  á recibir  á otro  en  ¡a  estación. 
El  recién  llegado  desciende  del  tren  agobia- 
do por  el  peso  de  una  enorme  maleta. 

Al  pasar  frente  á un  café,  el  recién  venido 
dice  á su  amigo: 

—¿Quieres  tomar  alguna  cosa? 

— Con  mucho  gusto — contesta  el  amigo  re- 
lamiéndose. 

— Pues  bien,  toma  mi  maleta,  porque  yo 
estoy  ya  reventado. 

Un  andaluz  de  estatura  gigantesca  y de 
una  fuerza  atlética,  se  halló  en  un  corrillo  de 


amigos  al  lado  de  un  señorito  muy  pequeño 
y muy  fino,  que  buscaba  disputa  con  él,  has- 
ta que  cansado  de  sufrirle  le  dijo: 

— Os  aconsejo  calléis,  porque  si  no os 

pongo  entre  dos  rebanadas  de  pan  y os  tra- 
go como  una  anchoa. 

Un  bibliotecario  encargado  de  formar  el 
índice  de  la  biblioteca  de  su  provincia,  des- 
pués de  la  extinción  de  los  conventos  encon- 
tró un  libro  hebreo  y no  sabiendo  qué  título 
ponerle  en  el  catálogo,  escribió  así: 

Item;  un  libro  cuyo  principio  está  en  el 
fin. 

El  árbol  chiflador. — El  nombre  científico  de 
este  árbol  es  Psofar.  Produce  una  goma  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  Goma,  Senaar. 

El  viento  al  soplar  á través  de  sus  ramas 
produce  un  sonido  análogo  al  de  la  flauta. 

Esas  propiedades  musicales,  sorprenden- 
tes en  un  árbol,  se  deben  á que  la  base  de 
las  espinas  cuyas  ramas  cubren,  está  perfora- 
da por  un  insecto  especial,  que  para  chupar 
la  goma,  transforma  todas  las  espinas  en  di- 
minutas flautas  de  organillo. 

En  el  Sur  de  Nubia  puede  gozarse  de  esa 
agradable  y económica  música. 


En  la  puerta  de  una  iglesia  en  Andalucía, 
había  el  anuncio  siguiente: 

«Ser  Món  de  Pación  en  la  ygrecia  de  San 
Francisco  de  así  A la  oración.» 

* 

* 

Un  maestro  de  latín,  en  un  colegio  priva- 
do, estuvo  discurriendo  dos  días  para  tradu- 
cir una  cláusula:  Ccesar venitin  Gallian summa 
dilligentia.  Por  último,  después  de  reflexionar 
que  dilligentia  significa  el  coche  de  la  diligen- 
cia, y sumirla  la  parte  más  elevada  del  mismo 
coche,  tradujo  así:  «César  vino  á Francia  en 
el  cupé  de  la  diligencia.» 

*** 

Un  grupo  de  turistas  contempla  la  enorme 
campana  de  una  iglesia  derruida  que  existe 
en  la  iglesia  de  Y 

— Esta  campana  — dice  el  cicerone  — no  se 
toca  más  que  cuando  hay  un  incendio,  sobre- 
viene Una  inundación,  viene  á visitar  el  pue- 


— No  beba  usted  tantos  licores.  La  bebida  abre- 
viará su  existencia. 

Déjeme  usted  en  paz  con  sus  consejos.  A mi 
abuelo  le  va  bien  y ya  tiene  sesenta  y cuatro  años, 
—Bueno.  Pero  si  no  hubiera  usted  bebido  tanto 
ron  tendría  ahora  ochenta. 

blo  algún  ministro,  ó,  en  fin,  cuando  ocurre 
alguna  otra  calamidad  pública. 


Juanito,  que  siente  verdadera  vocación  por 
la  geometría,  hasta  el  punto  de  pasar  el  día 


Gran  invento  para  asustar  á los  leones. 
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con  el  libro  en  la  mano,  tiene  la  desgracia  de 
tropezar  y caer  al  suelo. 

— ¿Cómo  te  has  caído?  - Le  pregunta  su 
madre,  corriendo  á levantarle. 

— Horizontal  mente — responde  Juanito. 


9 


Un  cesante  va  á consultar  á un  doctor 
— Es  preciso  que  tome  usted  tres  píldoras 
al  día;  una  después  de  cada  comida. 

— Está  bien — dice  el  cesante.  — Pero,  ¿có- 
mo me  las  podré  procurar? 

— En  todas  las  farmacias. 

— ¡Oh  no!  ¡Yo  me  refiero  á las  comidas. 

Si  te  has  llegado  á casar, 
logrando  al  fin  realizar 
todos  tus  sueños  de  amor, 


3 

para  ser  feliz,  Melchor, 

¿qué  te  hace  falta? — Enviudar. 

Liborio  PORSET. 

*** 

En  visita. 

Un  caballero  muy  feo  coge  al  chiquitín  de 
la  casa  y lo  sienta  en  sus  rodillas. 

— Vamos  á ver, — le  dice. — ¿Cómo  te  parez- 
co yo,  guapo  ó feo? 

El  niño  se  calla. 


— ¡ Respóndeme,  hombre!  ¿Por  qué  no  con- 
testas? 

— Porque  mamá  me  castigaría. 

*** 

En  Historia  Natural : — Indique  usted  algún 
animal  nocturno. 

— El  sereno,  contesta  el  muchacho. 
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“Tierra  y Agua.” 


DIE  LA 


Ca  ruta  más  violenta’ 
Cierra  y Agua’ 
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FERROCARRILES  NACIONALES  DE  MEXICO 


CIUDAD  DE  MEXICO  A NUEVA  YORK 

Cuota  en  moneda  americana  ya  sea  vía  Gálveston  ó Nueva 
Orleans  con  derecho  á hacer  escala  en  camino. 
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Año  IX, 


México,  Domingo  26  de  Septiembre  de  1909, 


Num?  39, 


ADELA  VERNE. 

Afamada  pianista  bávara,  que  ha  dado  varios  conciertos  en  Arbeu 


Fot.  Ciarle, 


Después  de  muchos  años  de  haber  permanecido  clausurado  al  cul- 
to el  templo  de  Belén  de  Mercedarios,  se  ha  verificado  al  fin  la  rea- 
pertura, debido  al  celo  religioso  y á la  infatigable  labor  de  un  R.  P. 
mercedario,  Fray  Rafael  Annecchiarico,  quien  tomó  á su  cargo  la 
reconstrucción  de  la  casa  del  Señor,  y la  reinstalación  de  la  Imagen 
de  la  Madre  Santísima  de  Dios  bajo  la  advocación  de  las  Mercedes. 

El  templo  se  clausuró  en  la  época  que  precedió  á la  Reforma,  y 
permaneció  casi  abandonado  sin  que  nadie  se  preocupara  por  su 
aseo,  y á esto  se  debe  que  haya  sufrido  dete- 
rioro su  interior. 

Cuando  Fray  Rafael  lo  recibió  para  su  repo- 
sición, encontrólo  en  condiciones  de  completa 
destrucción,  y no  pocos  fueron  los  esfuerzos  y 
actividades  que  tuvo  que  desplegar,  que  debe 
considerarse  como  obra  meritoria  la  suya,  dig- 
na de  todo  elogio.  El  Señor  se  la  tome  en  con- 
sideración. 

Ha  sido  reconstruido  en  todas  sus  partes  el 
templo;  desde  el  decorado,  el  pavimento,  que 
ahora  es  de  mosaico  de  muy  buena  clase,  el  Al- 
tar Mayor  que  fué  fabricado  desde  sus  cimien- 
tos y que  es  todo  él  de  mármol  muy  fino.  El 
púlpito  es  de  madera  de  caoba,  tallado  y de  ar- 
tística construcción.  Tiene  cuatro  nuevos  ni- 
chos laterales:  uno  para  nuestro  Padre  Jesús, 
otro  para  la  Purísima  Concepción,  el  tercero 
para  la  Virgen  de  Guadalupe  y el  otro  para 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores. 

La  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce- 
des que  se  venera  en  el  templo  de  que  nos  ocu- 
pamos, es  la  misma  que  estuvo  expuesta  al  cul- 
to en  su  iglesia,  desde  el  siglo  XVI  en  que  fué 
traída  de  Guatemala,  en  condiciones  extraor- 
dinarias, según  lo  relatamos  en  El  Tiempo  dia- 
rio de  fecha  !8  del  actual. 

El  templo  fué  reabierto  al  culto,  previa  ben- 
dición que  del  sagrado  recinto  hizo  el  limo,  y Rmo.  señor  Delega- 
do Apostólico  doctor  don  José  Ilodolfi;  consagró  el  Altar  Mayor  el 
limo,  y Rmo.  señor  Obispo  de  Tloé,  doctor  don  José  de  Jesús  Fer- 
nández, Abad  de  la  Basílica  de  Guadalupe,  y hubo  inmediatamen- 
te después,  un  Triduo  en  acción  de  gracias,  por  haber  sido  abierto 
nuevamente  al  culto  el  templo. 

El  limo,  y Rmo.  señor  Arzobispo  de  México,  doctor  don  José 
Mora  y del  Río,  ofició  de  Pontifical  en  una  de  las  solemnísimas 

festividades  que,  des- 
de el  día  en  que  que- 
dó  reinaugurado  el 
templo,  se  han  veri- 
ficado dentro  de  su 
recinto.  Han  predi- 
cado los  notables  ora- 
dores sagrados,  doc- 
tor don  Antonio  de 
-J.  Paredes,  Vicario 
General  de  la  Sagra- 
da Mitra  y doctor  don 
Manuel  Fulcheri, 
Rector  del  Seminario 
Conciliar  y Preben- 
dado de  la  Catedral 
metropolitana. 

Felicitamos  muy 
sinceramente  al  R. 
P.  Fray  Rafael,  por 
haber  reconstruido 
el  templo  sin  contar 
con  más  elementos 
que  la  piedad  de  los 
fieles. 

*** 


Señor  General  don  Gaspar  Sánchez  Ochoa, 
Fallecido  en  esta  capital  el  1$  del  corriente. 


Señor  Licenciado  don  Leandro  M.  Aicolea. 
Fallecido  en  cata  capital  el  1$  del  corriente. 


Un  acontecimiento 
de  los  que  prenden  el 

crespón  de  luto  en  el  frontispicio  social,  se  registró  durante  la  pa- 
-ada  semana:  el  fallecimiento  del  distinguido  jurisconsulto  veracru- 
zano,  don  Leandro  M.  Aicolea. 

La  distinguida  sociedad  de  aquel  puerto  y la  de  esta  capital  es- 
tán de  duelo,  pues  el  señor  Aicolea  fué  uno  de  esos  hombres  blan- 
cos que  pasan  por  la  vida  sembrando  beneficios,  haciendo  el  bien 


y conquistándose  el  afecto  y el  cariño  de  cuantas  personas  pasan 
cerca  de  ellos;  á esto  se  debe  que  el  señor  Aicolea  haya  tenido  gene- 
ral estimación  de  parte  de  los  miembros  de  la  sociedad  más  selecta 
de  Veracruz  y el  Distrito  Federal. 

Fué  un  notable  jurisconsulto,  decíamos,  y lo  repetimos;  fué  tam- 
bién un  político  de  talla,  que  figuró  en  los  acontecimientos  de  ese 
carácter,  en  no  lejana  época. 

Nació  en  diciembre  de  1842  en  Veracruz,  y fueron  sus  padres,  el 
señor  don  Diego  R.  Aicolea  y la  señora  doña 
Felipa  Sastré. 

Su  padre  fué  desterrado  del  país  por  asun- 
tos políticos,  y su  hijo  lo  siguió  al  destierro, 
siendo  adolecente.  Empezó  sus  estudios  pro- 
fesionales en  la  Habana  y los  terminó  en  Mé- 
rida,  cuando  regresó  al  país. 

Se  recibió  en  Puebla,  previo  examen  profe- 
sional que  sustentó  en  el  Colegio  de  Abogados 
y Tribunal  Superior  de  Justicia  de  ese  Estado. 
Don  Benito  Juárez  le  expidió  el  título  respec- 
tivo. 

En  la  Administración  desempeñó  muy  im- 
portantes puestos  el  señor  Aicolea;  fué  Síndico 
segundo  del  Ayuntamiento  del  puerto;  Juez  de 
Paz;  más  tarde,  se  encargó  de  la  Jefatura  Polí- 
tica del  Cantón;  diputado  de  la  Legislatura  lo- 
cal y después  representó  uno  de  los  distritos  de 
su  Estado,  en  el  Congreso  de  la  Unión. 

También  tuvo  á su  cargo  el  Juzgado  de  Dis- 
trito de  Veracruz,  y desempeñó  la  Secretaría 
de  Gobierno  del  Estado,  y en  1892  fué  nom- 
brado por  la  Legislatura  del  mismo,  Goberna- 
dor interino.  La  misma  Legislatura  le  conce- 
dió un  voto  de  gracias  por  el  tacto,  prudencia, 
honradez  y buen  tino  con  que  se  condujo,  co- 
mo jefe  del  Ejecutivo  de  dicha  Entidad. 

Fué  en  otra  época  Gobernador,  y también 
volvió  á ser  electo  diputado  al  Congreso  de  la  Unión  y miembro  de 
la  Cámara  de  Senadores. 

. -i- , 

/ / * * 

Víctima  de  pulmonía  falleció  en  esta  capital,  el  señor  General 
don  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  militar  ameritado  que  últimamente  se 
había  dedicado  á cuidar  de  sus  intereses. 

Contaba,  al  morir,  setenta  y siete  años  de  edad. 

*** 

El  mismo  día  que 
en  esta  capital  falle- 
cieron los  señores 
Aicolea  y Sánchez 
Ochoa,  es  decir,  el  18 
del  corriente,  dejó  de 
existir  en  la  capital 
de  San  Luis  Potosí 
el  acaudalado  propie- 
tario don  Federico 
Meade,  persona  muy 
estimada  en  la  socie- 
dad potosina.  Era 
casado  el  señor  Mea- 
de  con  una  gran  da- 
ma, bella  y distin- 
guida, hermana  del 
conocido  facultativo 
el  Dr.  don  Demetrio 
Mejía.  El  señor  Mea- 
de  no  dejó  hijos. 

*** 

Se  han  verificado 
durante  la  semana, 
dos  exquisitos  recita- 
les de  piano  ofreci- 
dos en  Arbeu  por  las 
distinguida  artista 
bávara  Adela  Verne,  con  cuyo  retrato  ornamos  la  primera  pági- 
na de  la  presente  edición.  La  prensa  se  ha  hecho  eco  del  éxito  al- 
canzado por  la  habilísima  pianista,  por  lo  cual  sólo  nos  resta  en- 
viarle desde  estas  líneas  el  homenaje  de  nuestra  felicitación  muy 
respetuosa. 


Señor  don  Federico  Meade. 
Fallecido  en  San  Luis  Potosí  el  18  del  corriente. 


EL  CRONISTA. 
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El  Generalísimo  Don  Agustín  de  Iturbide, 

LIBERTADOR  DE  MEXIC  O 

00000  — : ■■■  = 


I 

Deber  de  todo  pueblo  ilustrado  y culto,  es  rendir  homenaje  de 
gratitud  á sus  grandes  hombres,  olvidar  sus  debilidades  y sus  erro- 
res, defectos  inherentes  de  la  humanidad;  hacer  abstracción  de  las 
ideas  políticas,  siempre  malas  consejeras,  y proolamar  la  justicia 
para  dar  á cada  uno  según  sus  méritos,  el  lugar  que  debe  corres- 
ponderle en  la  historia. 

Irrecusables  testimonios  hay  en  pro  del  personaje  que  nos  pro- 
ponemos biografiar  á grandes  rasgos,  para  que  intentemos  decir  algo 
nuevo  á este  respecto,  siendo  que,  la  verdad  se  impone  y ésta  exis- 
le  íntimamente  grabada  en  el  corazón  de  todos  los  mexicanos.  Sí, 
desgraciadamente  criterios  pobres,  personalistas,  ó simplemente 
sectarios  enemigos  de  las  ideas  políticas  y religiosas  que  profesaba 
Iturbide,  han  pretendido  y pretenden  todavía,  desconocer  sus  glo- 
rias, hacerlo  aparecer  como  vulgar  ambicioso  que  buscó  en  el  hecho 
de  consumar  la  independencia  el  engrandecimiento  personal  y no 
la  justa  emancipación  de  nuestra  patria;  esos  enemigos  de  uno  de 
los  hombres  más  grandes  de  América,  co- 
mo soldado  y político,  son  discordantes 
notas  en  el  gran  concierto  nacional,  pues- 
to que  la  única  é incontrovertible  respuesta 
que  debe  dárseles,  que  se  les  ha  dado  y la 
cual  no  se  han  atrevido  á contestar,  es  ésta : 

Desde  el  27  de  Septiembre  de  1821  has- 
ta el  27  de  Septiembre  de  1896,  la  nación 
mexicana  ha  vivido  libre,  soberana,  inde- 
pendiente, á la  sombra  de  la  bandera  de 
las  tres  garantías  que  D.  Agustín  de  Itur- 
bide  formó  en  Iguala,  dándonos  la  vida 
propia  que  disfrutamos  desde  entonces. 

Si  esta  no  es  prueba  de  que  su  autor  me- 
rece nuestra  gratitud,  de  que  sus  errores 
deben  olvidarse  ante  la  magnitud  de  su 
obra,  arranquemos  de  nuestra  patria  esa 
gloriosa  enseña,  y substituyámosla  con 
otra,  para  que  no  quede  ni  el  más  leve 
recuerdo  del  hombre  á quien  se  le  imputa 
como  una  falta,  el  habernos  legado  el  su- 
blime código  bajo  cuyas  bases  vivimos  ha- 
ce setenta  y siete  años;  bases  contenidas  en 
tres  palabras:  «Religión,  Independencia  y 
Unión. » 

II 

Don  Agustín  de  Iturbide  nació  en  Va- 
lladolid,  hoy  Morelia,  el  27  de  Septiembre 
de  1783,  y contaba  38  años  de  edad  cuando 
consumó  la  independencia  y el  grado  de 
coronel  en  el  ejército  mexicano  al  servi- 
cio del  rey  en  Nueva  España,  siendo  uno  de  los  militares  de  más 
prestigio  en  el  virreynato,  después  que  don  Félix  M.  Calleja  fué 
llamado  á la  Península.  Iturbide  obtuvo  todos  sus  grados  y ascensos 
en  los  campos  de  batalla  por  su  intrepidez,  valor  sereno  y estrategia 
militar.  Pero  estas  mismas  dotes  dieron  ocasión  á que  el  Obispo  de 
Michoacán  Abad  y Queipo,  predijese  que  la  fama  y victorias  de 
Iturbide  serían  más  adelante  funestas  á la  causa  de  España. 

En  efecto,  Iturbide  como  todos  los  mexicanos,  simpatizaba  con 
la  causa  independiente,  pero  no  estaba  de  acuerdo  en  la  manera 
de  realizar  la  emancipación,  por  lo  cual,  la  guerra  de  insurrección 
fué  más  que  otra  cosa,  una  guerra  civil,  puesto  que  mexicanos  eran 
los  insurgentes  y mexicanos  en  su  mayor  parte  los  soldados  que 
formaban  el  ejército  virreynal. 

Una  conversación  que  refirió  el  general  Filisola  es  la  mejor  prue- 
ba de  los  sentimientos  de  Iturbide  en  favor  de  la  independencia,  y 
no  podemos  privarnos  de  transcribir  lo  que  á este  respecto  dice  don 
Lúeas  Alamán,  persona  desafecta  enteramente  al  Libertador,  por  lo 
cual  su  testimonio  es  de  los  que  no  pueden  acusar  ningún  género 
de  parcialidades. 

«El  día  del  ataque  de  (Jóporo,  dice  el  autor  citado,  al  abrigo  de 
una  peña  con  el  general  Filisola  entonces  capitán  de  granaderos  del 
Lijo  de  México,  mientras  se  reunía  la  tropa  que  había  asaltado  con 
tanta  valentía  los  parapetos  enemigos,  lamentaba  Iturbide  tan  inú- 
til derramamiento  de  sangre,  llamando  la  atención  de  Filisola  á la 
facilidad  con  que  la  independencia  se  lograría,  poniéndose  de  acuer- 
do con  los  insurgentes  las  tropas  mexicanas  que  militaban  bajo  las 
banderas  reales;  pero  considerando  el  completo  desorden  de  los 
primeros  y el  sistema  atroz  que  se  habían  propuesto,  concluyó  di- 
ciendo, que  era  menester  acabar  con  ellos  antes  de  pensar  en  po- 
ner en  planta  ningún  plan  regular.  Filisola  se  manifestó  conforme 
con  las  opiniones  de  Iturbide  y éste  le  dijo:  «quizá  llegará  el  día  en 


que  le  recuerde  á usted  esta  conversación  y cuento  con  usted  para 
lo  que  se  ofrezca,))  lo  que  Filisola  le  prometió.)) 

Ahora  bien;  de  la  misma  manera  que  pensaba  Iturbide  pen- 
saban todos  los  mexicanos;  lo  difícil  era  darle  forma  conveniente  á 
la  idea,  pues  la  que  Morelos,  el  jefe  más  caracterizado  de  la  insu- 
rrección le  había  dado,  no  contentaba  la  aspiración  general  supues- 
to que  no  tuvo  la  espontánea  aceptación  que  el  plan  de  Iguala, 
pues  si  la  hubiera  tenido,  se  habría  consumado  la  independencia 
en  1813  y no  en  1821;  Morelos  sucumbió  en  el  patíbulo  después 
de  algunos  años  de  lucha  verdaderamente  heroica,  durante  la  cual 
demostró  tanto  genio  militar  como  inquebrantable  fe  en  el  triunfo 
de  la  causa  independiente.  Pero  aun  no  era  tiempo  de  consumar  la 
obra  y al  desaparecer  aquel  valiente  caudillo  del  teatro  de  la  gue- 
rra, los  insurgentes  se  desbandaron,  perdieron  el  alma  de  la  revo- 
lución, y las  divisiones,  orgullo  de  mando  y otras  diferencias  pro- 
pias de  la  humana  debilidad,  así  como  la  constante  persecución  de 
Iturbide  y otros  jefes  tanto  mexicanos  como  españoles,  redujeron 
las  numerosas  huestes  de  la  insurrección  á algunos  centenares  de 
patriotas  con  don  Vicente  Guerrero  á la  ca- 
beza, que  se  refugiaron  en  las  inexpugna- 
bles montañas  del  Sur,  esperando  días  me- 
jores para  la  causa. 

III 

Por  aquel  entonces  don  Agustín  de  Itur- 
bide  creyó  oportuno  poner  en  planta  las 
ideas  de  independencia  que  abrigaba,  y al 
efecto,  concurría  como  otras  personas  de 
algún  valer  á las  Juntas  de  la  Profesa,  en 
donde  se  discutía  la  forma  que  podría  dár- 
sele á una  revolución  para  afianzar  de  una 
vez  la  independencia,  por  la  cual  se  deci- 
dieron muchos  españoles  residentes  en  el 
país,  personalidades  bastante  caracteriza- 
das del  clero  y muchos  mexicanos  que  ha- 
bían permanecido  fieles  á la  corona. 

La  forma  de  monarquía  absoluta  que 
era  la  idea  dominante  en  aquellas  juntas, 
no  agradó  á Iturbide,  ni  le  agradaron  otras 
bases  que  se  discutían  y aprobaban  entre 
las  personas  concurrentes  al  Oratorio  de  la 
Profesa,  y entonces,  con  el  talento  políti- 
co que  lo  distinguía,  el  conocimiento  prác- 
tico que  tenía  de  los  hombres  y las  cosas  en 
su  país  y la  conciencia  de  su  valor  y proe- 
zas militares,  se  decidió  á acometer  la  em- 
presa por  sí  solo,  obedeciendo  á su  propio 
dictamen  y esperando  el  momento  oportu- 
no para  llevar  á cabo  su  grandiosa  idea. 
Un  acontecimiento  pareció  acercarlo  de 
pronto  á la  realización  del  plan  que  había  concebido,  pues  el  bri- 
gadier don  Pascual  Liñán  le  ofreció  nombrarlo  ayudante  suyo  y 
«con  tal  investidura,  dice  Alamán,  se  proponía  una  de  las  noches 
que  le  tocase  de  servicio  reunir,  por  órdenes  supuestas,  en  la  Ciu- 
dadela,  fuerza  que  le  ofreciese  mayor  confianza,  y haciéndose  dueño 
de  aquel  punto  obligar  al  virrey  á adoptar  el  plan  que  se  había  de 
proclamar.)) 

No  fué  necesario  apelar  á este  medio  bastante  dudoso  y arries- 
gado, pues  el  9 de  Noviembre  de  1820,  fué  nombrado  por  el  virrey 
Comandante  General  del  Sur  para  hacer  la  campaña  contra  don 
Vicente  Gueriero  y Pedro  Asencio,  jefes  que  sostenían  la  revolu- 
ción en  aquel  punto. 

El  prestigio  militar  de  que  Iturbide  gozaba,  su  tacto  político,  el 
plan  conciliador  y la  opinión  pública  toda  decidida  por  la  inde- 
pendencia, fueron  otros  tantos  auxiliares  para  consumar  la  obra 
que  él  tuvo  la  fortuna  de  llevar  á término  con  aplauso  de  la  nación 
en  masa  que  lo  llamó  con  justicia  El  Libertador,  como  con  justicia 
debíamos  llamarle  también  el  político,  no  sólo  por  el  plan  de  Igua- 
la cuyo  mérito  indisputable  nadie  puede  negarle,  sino  porque  fué 
el  primero  que  adoptó  para  la  nación  el  régimen  constitucional, 
tratando  de  educar  al  pueblo  que  no  conocía  sino  el  régimen  abso- 
luto, para  futuros  sistemas  que  desde  luego  era  imposible  implan- 
tar, y por  los  cuales  lucharon  los  partidos  políticos  en  México  se- 
senta y tantos  años  sin  interrupción. 

IV 

Ocho  meses  después  de  proclamado  y aceptado  por  la  nación 
entera  el  plan  de  Iguala,  se  consumó  la  Independencia  y el  27  de 
Septiembre  de  1821,  el  ejército  trigarante  con  Iturbide  á la  cabeza, 
hizo  su  entrada  solemne  en  la  capital  del  Imperio  Mexicano,  en 
medio  del  delirio  patriótico  que  embargaba  los  corazones,  identifi- 
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candólos  en  un  sólo  sentimiento:  ¡La  Libertad!  El  glorioso  pabe- 
llón de  las  tres  garantías  flotó  por  vez  primera  sobre  el  palacio  de 
los  Virreyes,  del  cual  sólo  fue  arrancado  en  los  días  aciagos  y luc- 
tuosos de  1847  y 48  por  la  mano  de  los  invasores  yankees  para 
substituirlo  con  el  pabellón  de  las  estrellas,  que  en  son  de  conquista 
y prevalido  de  nuestra  debilidad  y disensiones  políticas,  nos  trajo 
la  guerra  más  injusta  que  después  de  la  de  Polonia,  han  presencia- 
do los  tiempos  modernos  para  vergüenza  y escarnio  de  la  civiliza- 
ción de  que  tanto  blasona  nuestro  siglo. 

El  Libertador  Iturbide,  fue  objeto  de  las  aclamaciones  más  since- 
ras y entusiastas  de  la  nación  que  veía  en  él  al  único  hombre  que 
llevó  á término  sin  sangre  ni  desolación,  la  obra  grandiosa  de  nues- 
tra emancipación  política  y que  podía  ser  capaz  de  dar  forma  á 
la  nueva  nación. 

Iturbide  pagó,  como  todos  los  hombres,  su  tributo  á la  ambición, 
admitiendo  al  fin  la  corona  que  tres  veces  había  desechado.  Pero 
aquella  ambición  no  tenía  el  mezquino  interés  de  engrandecimien- 
to personal,  sino  el  noble  anhelo  del  engrandecimiento  de  la  patria 
que  le  debió  su  verdadera  libertad  y autonomía.  Sin  embargo,  así 
como  fué  el  hombre  oportuno  para  consumar  la  independencia,  no 
lo  fué  para  gobernar  un  país  nuevo,  donde  se  desencadenaron  de 
pronto  cuantos  elementos  contrarios  puede  tener  una  situación  co- 
mo la  de  México  en  aquellos  días.  Intrigas,  ambiciones,  logias, 
partidos,  penurias  hacendarías,  falta  de  tacto  por  parte  del  monar- 
ca v sobra  de  imprudencias  por  parte  de  quienes  lo  rodearon,  y un 
mundo  nuevo  surgiendo  de  las  ruinas  de  otro,  produjeron  el  caos 
político  que  lo  hizo  descender  del  trono  para  no  alimentar  una  gue- 
rra civil,  que  ni  evitó  con  su  generoso  desprendimiento  y que  un  año 
después  lo  llevó  al  patíbulo  víctima  de  pasiones  efervescentes,  mas 
nunca  de  la  voluntad  nacional  que  amó  á Iturbide;  lo  vió  partir  des- 
terrado á Europa  con  profunda  tristeza  y lloró  su  muerte  con  la  sin- 
ceridad de  la  gratitud. 

Lamentemos,  pues,  los  extravíos  del  corazón  humano,  nunca  sa- 
tisfecho y siempre  queriendo  traspasar  los  límites  marcados  por  la 
mano  del  Creador. 

Perdonemos  á nuestros  antepasados  el  crimen  de  Padilla,  cuya 
sangre  manchó  para  siempre  una  página  de  nuestra  historia,  y con- 
sagremos á Iturbide,  así  como  á los  demás  caudillos  de  nuestra  eman- 
cipación política,  recuerdos,  amor  y profunda  gratitud. 

V 

Al  sonar  las  seis  de  la  tarde  del  19  de  Julio  de  1824,  escuchóse 
una  descarga  de  fusilería  en  la  plaza  del  pueblo  de  San  Antonio  Pa- 
dilla, del  Estado  de  Tamaulipas,  y aquella  descarga  anunció  á la  na- 
ción y al  mundo  entero,  que  acababa  de  consumarse  la  más  negra 
de  las  ingratitudes. 

El  cadáver  de  don  Agustín  de  Iturbide,  víctima  ilustre  de  aquella 
ingratitud,  fué  levantado  del  lugar  del  suplicio,  inhumado  en  el  ce- 
menterio de  una  iglesia  vieja  y destruida,  hasta  el  año  de  1838  que  se 
trajeron  sus  restos  con  gran  pompa,  depositándolos  en  la  capilla  de 
S.  Felipe  de  Jesús  en  nuestra  Catedral,  donde  existen  hasta  la  fecha. 

Mucho  se  ha  escrito  y mucho  se  ha  hablado  acerca  de  este  episo- 


dio histórico  tristemente  célebre,  juzgándole  de  distintas  maneras 
los  diversos  criterios  de  quienes  se  han  ocupado  en  él,  pero  amigos 
y enemigos  de  Iturbide,  están  de  acuerdo  en  que  la  muerte  del  hom- 
bre de  Iguala,  del  consumador  de  nuestra  independencia,  fué  un  cri- 
men político  imperdonable. 

Algunos  escritores  más  exaltados  de  algún  tiempo  á esta  paite, 
han  pretendido  justificar  aquel  crimen,  llenando  de  improperios  é 
injurias  á Iturbide,  extraviando  la  opinión  pública  y haciendo  alar- 
de de  odio  mal  contenido;  han  llegado  hasta  el  grado  de  quererle 
negar  el  inmenso  servicio  que  prestó  á la  patria  consumando  su  in- 
dependencia y legándonos  el  hermoso  pabellón  tricolor,  bajo  cuya 
sombra  vivimos  libres  hace  setenta  y seis  años. 

Muy  pocos  por  fortuna  son  tales  escritores,  pues  contra  su  extra- 
viado criterio  están  la  historia  y la  sana  opinión  de  la  mayoría  sen- 
sata de  México,  que,  prescindiendo  del  rencor  de  partido  y olvidan- 
do al  monarca,  consagra  sinceros  recuerdos  al  Libertador. 

Como  testimonio  de  estas  aseveraciones,  transcribimos  para  dar 
fin  á estos  ligeros  apuntes,  lo  que  acerca  de  la  muerte  de  Iturbide  di- 
ce el  General  don  Vicente  Riva  Palacio  en  el  «Libro  Rojo:» 

«Los  partidos  políticos  han  pretendido  culparse  mutuamente  de 
la  muerte  de  Iturbide.  Ninguno  de  ellos  ha  querido  hasta  ahora  re- 
portar tan  inmensa  responsabilidad.» 

«En  todo  caso,  y cualquiera  que  haya  sido  el  partido  que  sacrifi- 
có á don  Agustín  de  Iturbide,  yo  no  vacilaré  en  repetir  que  esa  san- 
gre derramada  en  Padilla,  ha  sido  y es,  quizá,  una  de  las  manchas 
más  vergonzosas  de  la  historia  de  México.» 

«Guerrero  é Iturbide  consumaron  la  independencia,  yambos,  con 
el  pretexto  de  que  atacaban  á un  gobierno  legítimo,  expiraron  á ma- 
nos de  sus  mismos  conciudadanos.» 

«No  seré  yo  quien  pueda  hablar  de  la  muerte  de  Guerrero;  pero 
en  cuanto  ala  de  Iturbide  exclamaré  siempre  que  fué  la  prueba  más 
tristemente  célebre  de  ingratitud  que  pudo  haber  dado  en  aquella 
época  la  nación  mexicana  á Iturbide.  Reportaba,  si  se  quiere,  el  pe- 
so de  grandes  delitos  políticos;  venía  á conspirar  á la  República, 
bien;  ¿pero  no  hubiera  bastado  con  reembarcarlo?» 

«El  pueblo  que  pone  las  manos  sobre  la  cabeza  del  libertador  es 
tan  culpable,  como  el  hijo  que  alenta  contra  la  vida  de  su  padre. — 
Hay  sobre  los  intereses  políticos  en  las  naciones,  una  virtud  que  es 
superior  á todas  las  virtudes:  la  gratitud.» 

«El  pueblo  que  es  ingrato  con  sus  grandes  hombres,  se  expone  á 
no  tener  por  servidores,  más  que  á los  que  buscan  en  la  política 
un  camino  para  enriquecer  y sofocar  todas  las  pasiones  nobles  y ge- 
nerosas. » 

«Dios  permita  que  las  generaciones  venideras  perdonen  á nues- 
tros antepasados  la  muerte  de  Iturbide,  ya  que  la  historia  no  pue- 
de borrar  de  sus  fastos  esta  ¡-angiienta  y negra  página.» 

Todo  lo  que  pudiéramos  agregar  á las  elocuentes  verdades  del 
escritor  liberal  que  hemos  copiado,  sería  inútil,  y sólo  diremos  que 
ha  de  llegar  el  día  dichoso  para  la  patria,  en  el  cual  todos  sus  hijos 
celebren  sus  verdaderas  glorias  y lamenten  sus  infortunios  inspira- 
dos en  la  justicia  y en  la  verdad. 

Antonio  ije  P.  MORENO. 
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LA  “SOCIEDAD  MUTUALISTA  MORALIZADORA  DE  OBREROS” 


El  señor  don  Guillermo  de  Lauda  y Escandón  continúa  verifican- 
do las  visitas  por  él  iniciadas,  á las  fábricas  del  Distrito  Federal, 
con  objeto  de  hacer  la  propagan- 
da de  la  «Sociedad  Moralizadora 
de  los  Obreros,»  entre  éstos. 

El  viernes  de  la  pasada  sema- 
na visitó  la  fábrica  de  camas  de 
la  prolongación  de  Neeatitlán, 
los  talleres  de  «El  Palacio  de 
Hierro»  y la 

Gran  Fábrica  de  Sombreros 
“El  Castoi” 

de  los  señores  Tardan  Hermanos, 

muy  conocida  en  el  país,  por  ser 
una  de  las  (pie  produce  los  me- 
jores artículos  nacionales  de  su 
clase.  El  despacho  de  la  impor- 
tante negociación  está  ubicado 
en  el  Portal  de  Mercaderes;  es 
conocido  no  solamente  de  los 
habitantes  de  la  capital,  sino  de 
los  forasteros  que  la  visitan,  los 
(pie  en  grupos  que  hacen  los  más 
favorables  comentarios,  se  ins- 
talan durante  todo  el  día  frente 
á los  aparadores  del  almacén,  en 
donde  los  señores  Tardan  exhi- 
ben los  sombreros  mejor  fabricados  de  México,  así  como  los  mode- 
los de  las  más  celebradas  marcas  extranjeras,  ó sean  Stetson- Vicuña; 


Mossant,  Vallon  y Argod;  Henry  Healh,  Sdi,  Knox,  Borsalino, 
etc.,  de  la*s  cuales  tienen  agencia  exclusiva. 

Todos  los  gustos  y todas  las  fortunas  pueden  elegir  en  el  variado 
surtido  de  la  sombrerería  de  los  señores  Tardan:  lo  mismo  las  per- 
sonas que  acostumbran  el  traje  charro  del  interior,  que  los  más  ele- 
gantes caballeros  de  la  mejor  so- 
sociedad;  los  obreros  y los  ex- 
cursionistas, todos  tienen  donde 
escoger,  si  visitan  la  más  acre- 
ditada de  las  sombrererías  del 
país. 

El  señor  Gobernador  del  Dis- 
trito y los  periodistas  que  lo 
acompañaron  el  día  que  visitó 
la  afamada  fábrica,  admiraron 
los  sombreros  allí  almacenados  y 
se  sorprendieron  de  la  laboriosa 
fabricación  de  los  mismos,  pues 
tuvieron  oportunidad  de  verla, 
pasando  por  todos  y cada  uno  de 
ios  departamentos,  donde  se  be- 
neficia la  materia  prima  con  que 
se  confeccionan  los  sombreros. 

El  señor  Gobernador  dirigió 
frases  de  aliento  y de  estímulo  á 
los  señores  Tardan,  cuando  acep- 
tó una  copa  de  Champagne  que 
tuvieron  la  galantería  de  ofrecer 
al  señor  de  Lancia  y á sus  acom- 
pañantes. Publicamos  hoy  una 
fotografía  tomada  en  los  momen- 
tos en  que  el  señor  Gobernador  y los  periodistas,  presenciaban  la  la- 
bor de  uno  de  los  departamentos  de  más  importancia  de  la  fabrica. 


El  Gobernador  del  Distrito  y los  periodistas  en  la  fábrica  de  sombreros  «El  Castor» 


LA  REPRESENTACION  DE  “MACBETH 

EN  LA  ABADIA  D=  SAN  WANDRILLE 


Seguramente  que  jamás  una  obra  teatral,  creada  en  sus  más  ni- 
mios pormenores  por  el  potente  ingenio  de  un  dramaturgo,  Sófocles, 
Esquilo,  Shakespeare,  Comedle,  Racine,  Hugo,  ó por  él  evocada  de 
los  amarillentos  folios  de  un  ran- 
cio y olvidado  manuscrito,  ha  lle- 
gado á producir,  aun  en  el  audi- 
torio más  rápido  en  conmoverse, 
una  impresión  de  verdad,  de  vi- 
da, comparable  en  intensidad  á 
la  que  acaba  de  suscitar,  en  una 
noche  única,  la  representación 
de  Mnrbeth , dentro  del  admirable 
cuadro  de  la  vetusta  abadía  de 
San  Wandrille. 

Al  célebre  autor  de  la  Vida  de 
las  Abejas,  Mauricio  Maeterlink, 
débese  la  traducción  de  esta  obra 
maestra  del  terror  trágic.  >,  en  una 
prosa  flexible  y mu-ical.  Esta  re- 
presentación se  exhibió  ante  un 
puñado  de  espectadores  e cogi- 
dos. En  la  noche  de  un  sábado 
de  los  postreros  días  de  ag  >sto, 
esa  prosa  expresiva  y nerviosa 
cirnió  el  vuelo  por  encima  de 
aquellos  recintos,  que,  antaño, 
hollaron  alternativamente  los 
cascos  de  heroicos  palefrenes  y 
las  sandalias  de  devotísimos  frai- 
les, bajo  las  esbeltas  ojivas  hacia 
las  que  por  mucho  tiempo  ascendió  el  rumor  de  las  plegarias. 

A la  hora  en  que  se  alzaba  la  luna,  esa  lívida  espía  de  las  accio- 
nes de  muerte,  los  cincuenta  huéspedes  que  iban  á asistir  á esta  inol- 
vidable fiesta  de  arte  bajaban,  quienes  de  vehículos  un  poco  arcaicos, 
alquilados  en  la  pequeña  y cercana  ciudad ; quienes  en  autos  del  más 
moderno  estilo,  á las  puertas  de  San  Wandrille.  El  fulgor  de  las  an- 
torchas iluminaba  su  llegada  y dos  hileras  de  servidores  trajeados  á 


la  moda  del  undécimo  siglo,  y que  en  breve  serían  comparsas  del  dra- 
ma, formábanles  valla  bajo  los  árboles  del  parque. 

Un  poco  más  tarde,  conducidos  por  guías  diligentes,  llegaban  á 
una  terraza  que  domina  un  espacio  abandonado,  un  campo  de  zar- 
zales y florecidas  silvestres  de  donde  subía  el  hálito  nocturno.  Iban 
á ser,  según  la  frase  de  uno  de  los  historiógrafos  de  esta  velada,  ya 
no  simples  espectadores,  sino  «indiscretos  testigos»  de  una  tragedia 

fascinadora. 

Contemplaron  desde  luego,  á 
través  de  transparente  bruma, 
las  danzas  y brincos  al  compás 
del  tambor  de  las  tres  hechice- 
ras; luego  vieron  surgir  de  las 
negruras  de  la  sombra,  entre  los 
breñales,  al  leal  Banquo  con 
Macbeth,  el  crédulo  y ambicio- 
so Macbeth ; y Macbeth  confuso, 
y Banquo,  ya  receloso,  se  inter- 
naron en  la  mansión  señorial  de 
Inverness. 

Colocáronse  entonces  los  asis- 
tentes al  fondo  del  gran  refecto- 
rio, que  tiene  tan  austero  estilo, 
con  su  bóveda  en  forma  de  care- 
na, y sus  macizas  armazones  y 
las  elegantes  arcadas  de  sus  pa- 
redes. Al'í  lady  Macbeth  empie- 
za á sugestionar  á su  débil  espo- 
so  Pero  anúnciase  la  llegada 

de  Duncan  con  alegre  trompete- 
ría; en  los  umbrales  del  castillo, 
cuyos  ventanales  se  iluminaban, 
en  el  patio  de  honor,  el  thane  y 
m altanera  esposa  iban  á recibir- 
lo; y el  pequeño  grupo  de  los  huéspedes  de  San  Wandrille  asistía, 
desde  otra  terraza,  á esta  acogida  de  los  pérfidos  afrontando  á su 
víctima  designada.  " » 

De  este  modo,  en  todo  el  transcurso  de  la  velada,  aquel  puñado 
de  huéspedes  siguieron,  invisibles  y presentes,  las  tremendas  peri- 
pecias del  drama  de  Shakespeare. 

Desde  el  fondo  del  refectorio  contemplaron  á Macbeth,  huraño 


Lady  Macbeth  da  la  bienvenida  al  rey  Duncan  en  el  patio  de  honor  del  castillo. 


La  Abadía  de  Salnt-Wandrille.  — El  jardín  del  claustro  que  sirvió  para  la  representación  de  «Macbeth.» 

Las  ruinas  de  este  claustro  que  data  del  siglo  XTV  y de  la  iglesia  que  fué  reconstruida  por  última  vez  en  el  siglo  XTtl,  forman  una  parte  del  monumento  magní- 
fico y venerable  que  ha  converitido  M.  Mauricio  Maeterlink  en  su  residencia  de  estío  Y al  i i,  en  las  diversas  salas  de  la  Abadía  se  comerlo  la  profanación,  ú inicia- 
tiva de  la  señora  Oorgina  Leblanc-Maeterlink,  do  representar  una  de  las  más  puuzantes  tragedias  de  Shakespeare:  "Macbeth.”  A ese  espectáculo  concurrie- 
ron solamente  cincuenta  privilegiados,  pagando  por  localidad  doscientos  francos,  los  que  se  invirtieron  en  una  obra  de  beneficencia. 


extendiendo  la  mano  hacia  el  puñal  imaginario  que  flota  en  el  aire; 
lo  vieron,  cuando  tañó  la  campana,  hundirse  por  la  puerta  sombría, 
tras  de  la  cual  reposaba  el  rey,  su  bienhechor,  su  huésped;  oyeron 
el  sofocado  ronquido  que  anunció  estar  consumado  el  acto  criminal. 

De  estación  en  estación,  asistieron  á la  entrada  de  Banquo  inquieto 
al  palacio  de- Forres,  y ala  hipócrita  bienvenida  que  le  rindieron  el 
rey  y la  reina  infames;  tomaron  parte,  recatados  siempre,  en  el  le- 
gendario y siniestro  festín,  y pa- 
recióles, como  á Macbeth,  ver 
cómo  tomaba  asiento  en  el  sitial 
vacío,  la  « horrible  sombra,  » el 
espectro  de  rizos  enrojecidos  por 
la  sangre.  Y luego  fueron  testi- 
gos del  patético  desenlace  de  es- 
tos agapes  infernales,  en  que  la 
señora  Georgette  Leblanc  reveló 
un  poderoso  genio:  «Al  finalizar 
el  banquete,  en  que  la  imagen  de 
Banquo,  vivida  figura  del  remor- 
dimiento, se  ha  erguido  frente  á 
Macbeth,  escribe  Georges  Bour- 
don,  todos  los  convidados  se  han 
diseminado,  han  sido  retiradas 
las  buenas  gentes  que,  según  la 
costumbre  antigua,  asistían  de  lo 
alto  de  la  galería  al  festín  real, 
y los  dos  cómplices  coronados 
hallábanse  solos.  Macbeth  se  ha 
quedado  en  su  sitio,  apoyados 
los  codos  en  la  mesa,  y calla. 

Lady  Macbeth  ha  caído  á medio  incorporar  sobre  una  piel  de  tigre, 
y,  por  vez  primera,  desesperando  de  poder  cargar  hasta  el  fin  el  al- 
ma mísera  de  un  asesino  sin  grandeza,  siente  que  desfallecen  sus  sa- 
tánicos bríos.  Entonces,  con  lánguido  ademán  de  cansancio  quítase 
su  corona  de  oro,  que  resuena  al  herir  el  pavimento,  y todo  su  cuer- 
po se  derrumba.  Y es  Macbeth  quien,  levantándola,  la  arrastra, 
cual  andrajo  vacío  de  cuerpo,  hacia  la  puerta  de  su  aposento.» 

Pero  sobre  todo,  su  turbación,  su  terror,  llegaron  al  paroxismo, 
cuando,  por  último,  albísima  en 
sus  ropajes  de  noche,  lady  Macbeth 
se  les  aparece  en  la  alta  galería  de 
la  antecámara  del  castillo  de  Dun- 
sinane.  La  hermosa  y veraz  artista, 

Georgette  Leblanc,  no  ha  conocido, 
y no  volvería  á alcanzar  en  toda  su 
carrera,  el  triunfo  de  haber  produ- 
cido una  sensación  semejante. 

Ya  lo  veis,  abiertos  están  sus 
ojos,  dice  la  camarera  de  servicio. 

— Sí,  pero  su  sentido  está  cerrado, 
replica  el  médico. 

Adelantábase,  deslizándose  más 
que  andando,  rígida,  catalépiica, 
llevando  en  la  mano  izquierda  una 
bujía  de  oscilantes  destellos,  dila- 
tadas las  pupilas,  crispados  los  la- 
bios. Al  reflejo  de  aquella  incierta 
luz,  sus  ojos  sin  mirada  devoraban 
en  la  pequeña  y blanca  mano  la 
mancha,  la  imaginaria  mancha  del 
remordimiento. 

— ¡Disípate,  mancha  maldecida! 

¡ Disípate!  te  digo Siempre  ex- 
halas el  olor  de  la  sangre ¡To- 

dos los  aromas  de  la  Arabia  no  lo- 
grarían purificar  esa  pequeña  ma- 
no!  

Lenta,  con  paso  de  alucinada, 
descendía  por  los  interminables 
escalones.  La  trémula  antorcha 
proyectaba,  en  la  rugosa  muralla, 
la  sombra  agrandada  y formidable 
de  la  «pequeña  mano,»  á guisa  de 
una  terrífica  garra  de  asesino.  Afue- 
ra, desde  donde  los  privilegiados 
contemplaban  aquella  pavorosa  es- 
cena, la  noche  era  húmeda  y pre- 
maturamente helada.  No  era  el  frío 

• •I  que  hacía  temblar,  y verdaderamente  los  que  vivieron,  detrás  de 
las  vidrieras,  en  la  sombra,  eso3  pocos  minutos,  no  los  olvidarán 
muy  pronto.  Sus  corazones  opresos  apenas  si  palpitaban. 

Después  del  final  desastre,  la  invasión  de  Dunsinane  por  la  sel- 
va. la  muerte  de  Macbeth,  á modo  de  fiera  acosada  que  se  defiende, 

• o -éi hito  arranque  de  heroísmo,  preciso  fué  á aquellos  espectado- 
res transidos  de  horror  hacer  un  esfuerzo  para  recuperarse.  Sin  du- 
da que,  entre  los  cincuenta  y tres  asistehtes  de  esta  velada,  más  de 
uno  preguntaríase  si  había  soñado  ó si  continuaba  viviendo  la  más 


EL  POR  QUE  DE  DECIR  B.  L.  M. 


Alucinación  de  Macbeth.  durante  el  festín. 


Lady  Macbeth  descendiendo  la  escalera  de  Dunsinane:  «Todos  los  per- 
fumes de  la  Arabia  no  perfumarían  ya  esta  maneclta.» 


D.  Guillermo  Ritt Avaguen,  acaba  de  publicar  un  interesantísimo 

ensayo  crítico  titulado  «De  filo- 
logía hispano  africana»  en  el  que 
demuestta  los  profundos  cono- 
cimientos que  el  autor  posee 
acerca  del  asunto,  el  cual  ha  po- 
dido estudiar  detenidamente  en 
sus  largas  estancias  en  el  Norte 
de  Africa. 

En  uno  de  los  capítulos  dedi- 
cado á disquisiciones  filológicas 
hispano-arábigas,  cita  un  hecho 
que  vamos  á transcribir  porque 
ofrece  interés. 

«Una  curiosidad  más  de  las 
relaciones  hispano  - arábigas  — 
dice  el  autor  — es  la  costumbre 
verdaderamente  o r i g i n a 1 que 
nos  queda,  de  besar  pies  y ma- 
nos, como  acto  de  cortesía,  aun- 
que sólo  sea  fórmula,  pues  cual- 
quiera besa  ciertos  pies  y ciertas 
manos.  El  origen  de  esta  cos- 
tumbre, á mi  modesto  juicio, 
debió  ser  la  expresión  de  cortesía  musulmana  «b-es-slama»  con 
que  se  saludan  y despiden  los  moros,  pero  sin  que  besen  manos 
ni  pies  algunos,  limitándose  á desearse  la  paz. 

Nuestros  cumplidos  caballeros  medioevales  debieron  oir  esta  ex- 
presión de  cortesía,  tal  vez  les  cayera  en  gracia,  y sin  encomendarse 
á nada  más,  y creyendo  que  los  moros  eran  tan  finos  que  besaban 
las  manos,  colmaron  la  fineza  besando  los  pies  á las  damas.  Bien 
es  verdad  que  para  transformar  «b-es-slama»  en  besa  la  mano,  no 

es  preciso  añadir  más  que  una  mo- 
desta sílaba  que  aunque  corriente- 
mente negativa,  da  en  este  caso 
significación  española  á la  saluta- 
ción árabe  de  sentido  totalmente 
distinto. » 

A esto  de  las  fórmulas  de  saludo 
v despedida,  pueden  añadirse  cosas 
muy  curiosas.  Entre  los  ingleses  es 
corriente  cerrar  las  cartas  con  las 
palabras  «De  usted  sinceramente, 
Fulano, » y lo  mismo  podrían  decir 
«De  usted  sin  cera,  Fulano.»  He 
aquí  por  qué: 

Cuando  los  jurados  romanos  da- 
ban sus  veredictos  lo  hacían  gene- 
ralmente, en  tablillas  de  cera,  pero 
en  los  casos  en  que  dicho  veredicto 
era  extraordinariamente  favorable 
para,  la  persona  juzgada,  por  cual- 
quier delito,  se  les  permitía  darlo 
«sine  cera»  (sin  cera,)  es  decir,  sin 
llenar  la  formalidad  de  escribirlo  en 
las  tablillas  de  la  citada  substancia. 
Por  eso  al  decir,  «De  usted  sincera- 
mente,» se  quiere  expresar  que  la 
persona  á quien  se  dirige  uno,  me- 
rece absoluta  confianza. 

Los  ministros  ingleses  cuando  es- 
criben oficialmente  acaban  las  car- 
tas con  la  fórmula:  «Su  obediente  y 
humilde  servidor.» 

Un  francés  concluirá  su  carta, 
aunque  vaya  dirigida  á un  pelaga- 
tos, de  este  modo:  «Quedo  de  usted 
con  especiales  sentimientos  de  la 
más  alta  consideración.» 

La  cortesía  china  manda  que  Jas 
misivas  se  terminen  con  estos  bue- 
nos deseos:  «Que  le  vaya,  bien  á us- 
ted el  más  favorecido  de  los  ciclos,  (pie  los  dioses  le  conserven  sus 
honorables  dientes. » 


— Seguramente  que  no  se  da  un  ejemplo  más  curioso  en  la  his- 
toria de  los  simios  que  el  que  se  refiere  al  mono  Cónsul  Poler,  con- 
tratado por  un  empresario  yankee  para  una  tournée  en  la  suma  de 
400,000  francos.  La  tournée  durará  quince  semanas.  Luego  cum  - 
plirá  otras  dos  contratas,  una.  de  20,000  francos  y otra  de  30,000  . 
¿No  es  cierto  que  este  es  un  mono  con  suerte? 


C UERTO  IDE  HADAS 


Los  sucesos  que  voy  á relatar  pasan  en  1910.  No  extrañéis  que 
yo  los  sepa  ya,  pues  soy  profeta. 

Pues  sabed  que  en  1910  — apenas  nos  separa  un  año  de  éste 
de  bendición  — todas  las  corporaciones  de  artes  y oficios  se  habían 
sucesivamente  declarado  en  huelga,  varias  veces  cada  una  para  au- 
mentar los  salarios  y la  cuantía  de  las  pensiones  de  retiro  de  sus 
individuos,  no  con  el  dinero  de  dichos  individuos,  sino  con  el  de 
los  contribuyentes,  y para  no  trabajar  los  sábados,  pues  como  todas 
las  tiendas  están  cerradas  los  domingos  por  disposición  de  la  Confe- 
deración General  del  Trabajo,  esa  Confederación  tutelar  ha  decidido 
que  los  obreros  tuvieran  el  sábado  completamente  libre  para  poder 
hacer  sus  compras  en  dichas  tiendas.  Con  gran  número  de  trabaja- 
dores, de  ánimo  alegre  y respetuosos  para  las  tradiciones,  continua- 
rán haciendo  fiesta  los  lunes;  durante  tres  días  de  la  semana  Fran- 
cia descansa.  Este  es  un  espec- 
táculo que  verdaderamente  vale 
lo  que  cuesta. 

Efectivamente,  cuesta  muy 
caro.  Obligados  á cubrir  los  gas- 
tos que  les  ocasionan  el  au- 
mento de  salario  y la  diminu- 
ción de  días  de  trabajo,  los  ten  • 
deros  aumentan  los  precios  de 
venta.  No  sólo  los  de  las  tien- 
das  de  géneros,  ferreterías, 
quincallerías,  etc. , sino  hasta 
los  panaderos,  carniceros,  pes- 
cadores, revendedores,  drogue- 
ros y ultramarinos.  Procuran 
de  este  modo  tener  el  mismo  sal- 
do de  beneficios  de  antes,  pero 
no  todos  lo  logran.  En  cuanto 
á los  obreros,  han  obtenido  au- 
mento de  salario,  pero  quedan 
asombrados,  sin  comprenderlo, 
al  ver  que  no  son  más  ricos. 

En  lo  que  se  refiere  á los  cam- 
pesinos, que  no  venden  su  tri- 
go y su  vino  á mejor  precio  que 
antes,  pues  los  precios  única- 
mente han  aumentado  en  las 
ciudades  y á ellos  no  les  bene- 
ficia en  nada,  causa  pena  su 
miseria,  la  cual  sólo  puede  ser 
comparada  con  la  de  los  desdi- 
chados dependientes  de  escrito- 
rio y oficinas,  cuyos  emolu- 
mentos no  han  aumentado:  al 
contrario,  han  disminuido,  pues 
los  tiempos  están  muy  malos 
con  estas  tan  hermosas  refor- 
mas. 

Le  corresponde  á uno  de  es- 
tos pobres  empleados,  muy  á 
su  pesar,  tomar  la  iniciativa  de 
lo  que  ha  de  cambiar  el  aspec- 
to de  las  cosas.  Se  llama  Ino- 
cente Malifait  y tiene  la  cos- 
tumbre de  hacerse  afeitar  úni- 
camente en  domingo,  por  razón 
de  economía,  en  casa  de  un  barbero  de  la  calle  del  Dragón.  Este 
barbero,  que  no  tenía  más  de  dos  mancebos  durante  la  semana, 
trabaja  solo  en  el  día  del  Señor,  para  dar  cumplimiento  á la  ley. 

Decía  este  filósofo,  suavizando  la  brillante  hoja  de  acero  en  una 
tira  de  cuero:  «Para  pagar  el  alquiler  de  la  tienda,  el  impuesto  so- 
bre la  renta  y el  impuesto  sobre  el  capital  que  ha  venido  después, 
porque  se  necesita  dinero  para  las  pensiones  de  retiro  á los  obreros, 
son  los  patrones  los  que  tascan  el  freno,  cosa  que  hace  seis  mil  años 
sucedía  al  revés.  Supongo,  pues,  que  para  restablecer  el  equilibrio, 
les  llegue  el  turno  á los  patrones  de  ser  desgraciados  como  los  ado- 
quines del  arroyo  durante  otros  seis  mil  años.  Después  la  imagina- 
ción é ingenio  de  una  confederación  general  de  patrones  hallará  al- 
go menos  tonto;  pero  yo  no  lo  veré.  Ea,  no  pensemos  en  ello  y 
afeitemos  al  parroquiano  que  venga.» 

En  un  domingo  por  la  mañana,  este  modesto  artista  estaba  afei- 
tando al  señor  Inocente  Malifait  y pasó  un  inspector  del  trabajo: 

— ¿Qué  hace  usted? — preguntó  aquel  funcionario. 

—Ya  lo  ve  usted,  estoy  á su  disposición. 

— ¿Y  los  dependientes? 

— Descansan;  pero  yo  tengo  que  rascar  de  firme  para  pagar  el 
alquiler  de  la  tienda,  el  impuesto  sobre  los  beneficios  y el  impues- 
to sobre  el  capital. 

— Está  bien  — dijo  el  inspector.  — Sin  embargo,  tenga  en  cuenta 
que  trabaja  en  domingo,  mientras  sus  mancebos  pasean,  y pued<n 
tomarlo  como  una  provocación. 


—635— 

Al  efecto,  el  domingo  siguiente,  mientras  el  señor  Inocente  Ma- 
lifait se  estiraba  en  el  sillón  operatorio,  con  el  paño  en  el  cuello  y 
la  cara  embadurnada  con  el  espumoso  jabón,  una  piedra  rompió  el 
vidrio  de  la  puerta:  los  mancebos  del  barbero  ó alguno  de  sus  ami- 
gos se  esforzaban  en  demostrarle  de  manera  tan  contundente  que 
no  debía  atropellar  el  oficio.  El  señor  Inocente  Malifait  recibió  al- 
gunos pedazos  de  vidrio  en  la  cara,  los  cuales  le  cortaron  la  piel: 
pero  no  lo  afeitaron. 

—No  es  nada, — dijo  el  barbero  filósofo; — los  tengo  asegurados. 
Eso  es  lo  que  llaman  acción  directa. 

El  señor  Inocente  Malifait  se  enjugó  la  cara  y se  marchó  con  la 
barba  de  ocho  días  y algunos  arañazos.  Al  llegar  al  domingo  si- 
guiente observó  que  los  arañazos  estaban  curados  y que  la  barba, 
que  había  crecido,  afeaba  menos  que  antes. 

Al  fin  y al  cabo  — dijo — sería  muy  tonto  en  tocarla.  ¿Por  qué  ya 
que  estoy  en  ello,  no  dejo  crecer  también  mis  cabellos? 

Sus  amigos  no  dejaron  de  notar  algún  cambio  en  su  aspecto  y le 

preguntaron  el  motivo. 

Los  barberos  me  encoco- 
ran,— dijo  aquel  sabio  ingenuo. 

Cuando  hubo  explicado  por 
qué  le  fastidiaban  los  barberos, 
hallaron  que  tenía  razón  y le 
imitaron.  Un  sólo  inglés  astuto 
hizo  pasar  de  moda  antigua- 
mente la  costumbre  de  empol- 
var los  cabellos,  empolvando 
á sus  lacayos,  sus  perros  y sus 
caballos.  La  decisión  del  se- 
ñor Inocente  Malifait  fué  cau- 
sa de  que  al  cabo  de  poco  tiem- 
po no  hubiese  ningún  francés 
que  no  llevara  la  barba  y el 
cabello  largos.  Cuando  lo  eran 
excesivamente, bastabacon  dar- 
se uno  mismo  unos  tijeretazos. 
Hasta  los  que  tenían  costum- 
bre de  afeitarse  personalmen 
te,  dejaron  de  hacerlo. 

De  ahí  resultó  una  grande  y 
provechosa  lección  para  cuan- 
do los  obreros  electricistas  vol- 
vieron á declararse  en  huelga 
por  la  vigésimaséptima  vez. 
Habían  ya  obtenido,  además 
de  la  ventaja  de  ser  manteni- 
dos y alojados  por  cuenta  de! 
Estado,  el  mismo  sueldo  que 
los  senadores  y diputados  y 
entrada  gratuita  en  los  teatros 
subvencionados.  Ahora  preten- 
den que,  una  vez  á la  semana, 
el  alcalde  haga  una  visita  de 
deferencia  á la  oficina  de  su 
sindicato,  ofreciéndole  un  ramo 
de  rosas  en  señal  de  homenaje. 
El  Ayuntamiento  cedió  inme- 
diatamente; pero  cuando  la 
electricidad  comenzó  á correr 
por  los  cables,  fué  en  vano: 
nadie  en  París  y en  toda  Fran- 
cia se  tomó  la  molestia  de  dar 
vuelta  al  contador. 

— ¡La  barba! — decían  aquellos  consumidores,  queriendo  recor- 
dar con  esta  única  palabra  la  iniciativa  heroica  del  señor  Inocente 
Malifait.  Se  sirvieron  tranquilamente  de  lámparas  de  petróleo,  de 
acetileno,  de  bujías.  Fueron  vendidos  por  las  calles  gran  número 
de  retratos  de  M.  Chevreul,  descubridor  de  la  estearina  y bienhe- 
chor de  la  humanidad.  En  cambio  la  Confederación  General  del  Tra- 
bajo quemó  dicho  retrato  con  gran  ceremonia,  que  es  lo  único  que 
pudo  hallar  como  represalia;  pero  los  obreros  electricistas  tuvieron 
que  permanecer  con  los  brazos  cruzados. 

Lo  mismo  sucedió  con  los  cafés,  restaurants,  droguerías,  tocine- 
rías y panaderías  que  elevaban  indebidamente  los  precios  á causa 
de  las  exigencias  de  su  personal.  Nadie  fué  al  café  ni  al  restaurant 
y todos  vivían  estoicamente  de  galleta  y conservas. 

Los  patrones  hicieron  constar  que  de  este  modo  se  arruinaban. 

— ¡Era  preciso — contestaron  los  consumidores — que  nos  declará- 
semos en  huelga,  ya  que  vosotros  no  lo  habéis  hecho.  ¡Peor  para 
vosotros! 

Por  otra  parte,  esta  lucha  no  duró  mucho  tiempo.  Los  mancebos 
peluqueros  fueron  los  primeros  en  separarse  de  la  Confederación  del 
Trabajo.  Las  demás  corporaciones  imitaron  pronto  su  ejemplo,  y la 
bolsa  del  trabajo  quedó  pronto  abandonada. 

Pedro  MILLE. 


los  aviadores  que  tomaron  parte  en  el  concurso  de  betheny. 

Fournier.  Cap.  Ferber  (De  Rué).  Rougier.  Bréguet.  Bunau-Varilla.  Sommer.  De!  a gran  ge. 


Curtiss  Tisssndier.  Paulham.  Blériot.  De  Lambert.  Henri  Farman.  Lefebre.  Latham. 
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CRONICA  DE  PARIS 

La  voz  de  las  muchedumbres 
en  el  camino  de  Lourdes. 


Por  ahora  y en  todas  partes, 
no  se  trata  más  que  de  vacacio- 
nes v de  veraneos.  Los  unos  por 
necesidad  de  descanso,  los  otros 
por  imitar  lo  que  los  demás  ha- 
cen, y un  gran  número  para  sa- 
lir de  sí  mismos  y variar  el  gé- 
nero de  fastidio  á que  parecen 
condenados,  todos,  en  una  pala- 
bra, peínense  de  acuerdo  para  de- 
clarar que,  por  lo  menos  dos  me- 
ses, no  se  puede  va  vivir  en  Pa- 
rís, v que  á larga  distancia  hay 
que  ir  á buscar,  quien  eir  las  re- 
giones montañosas,  quien  á ori- 
lla del  mar,  hacia  la  Mancha  ó 
el  Océano,  el  frescor  y la  tranqui- 
lidad que  un  sol  ardoroso  nos 
niega,  en  pleno  París,  después 
del  frío  y de  los  aguaceros  de  un 
inclemente  mes  de  julio. 

E11  el  ordinario  trastorno  de 
la  vida  doméstica  en  las  perso- 
nas de  buen  tono,  cuyo  ardor  fe- 
bril se  consume  en  partidas,  en 
viajes  v en  retornos  igualmente 
precipitados,  que,  en  la  mayoría 
de  los  casos,  nada  dicen  ni  al  al- 
ma ni  al  corazón,  y de  los  que  se 
vuelve  un  poco  más  sombrío  que 
antes  de  estas  agitaciones  pura- 
mente materiales,  y con  el  áni- 
mo más  bien  entristecido  por  la 


PROGRESOS  DE  LA  AVIACION 


1 

S) 


Paulham  batiendo  el  record  de  duración  y distancia  (IS4  kilómetros)  en  Bethcny , 


comprobación  casi  inevitable  del 
vacío  y aun  de  la  inquietud  que, 
en  general,  se  trae  de  estas  tras- 
laciones á las  que  mil  razones  de 
apariencia  más  plausibles  las 
unas  que  las  otras,  han  servido 
de  pretexto,  y que,  finalmente, 
se  terminan  por  mi  profundo 
desencanto. 

Al  lado  de  estas  vanas  distrac- 
ciones, hay  movimientos  de  mu- 
chedumbre'! á las  que  casi  el 
mundo  no  concede  sus  miradas  y 
que,  sin  embargo,  merecen  tan- 
ta atención  como  interés. 

* ** 

En  efecto,  hace  ya  algún  tiem- 
po que  casi  no  pasa  una  semana 
sin  que  la  prensa  de  las  provin- 
cias haga,  en  diversos  grandes 
periódicos,  el  relato  de  viajes 
emprendidos  á Lourdes  por  los 
peregrinos  de  ésta  ó de  aquélla 
diócesis  que  vuelven  todos  con- 
movidos y encantados  así  como 
edificados.  Sin  embargo,  muy  á 
menudo  sucede  que  estos  pere- 
grinos, lejos  de  gozar  de  un  tiem- 
po hermoso  que  les  hubiera  per- 
mitido admirar  los  encantos  de 
las  regiones  que  atraviesan,  se 
han  sentido  empapados  por  la 
lluvia  ó quemados  por  el  sol,  y 
tanto  (pie  desde  este  punto  de 
vista,  traen  de  su  viaje  impre- 
siones muy  distintas  de  las  del 
placer. 

¿De  qué  depende,  entonces, 
que  se  les  vea  llenos  de  ardor  y 
de  alegría,  narrará  quien  mejor, 
sin  cansarse  nunca,  con  inagota- 


EN  EL  CIELO  I)E  B ET  H EN  Y — Paul  ha  m y Latham, 

llorante  la  gran  semana  de  aviación  en  ühampuñu.  se  bailó  el  primer  match  de  aeroplanos.  Volaba  Paulham  A unos  60  ú SO  metros  de  altura,  cuando  repentinamente  se  vié  surgir  ¿ Latham,  que  pasan- 
do como  una  Hecha  trente  A los  tribunas  9ubió  aun  más  alto  Pero  bien  pronto  Paulham  adelantó  A su  rival,  saltándole  por  encima  con  un  -coup  d'aile,»  y volvió  A las  tribunas,  donde  el  público  se  habla  en- 
tusiasmado con  tan  inesperado  match.  En  nuestro  grabado  puede  apreciarse  la  amplitud  de  la  llanura  de  Betheny,  donde,  para  el  concurso,  se  construyó  una  gran  pista  de  diez  kilómetros  de  ruedo. 
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ble  facundia,  su  profunda  satisfacción  por  todo  lo  que  vieron?  De 
sus  desabrimientos  climatéricos  ni  siquiera  hablan,  y realmente  pa- 
rece que  no  se  dieron  cuenta  de  ellos  ni  un  sólo  instante.  Por  lo 
contrario,  lo  que  vieron  y sintieron  muy  bien,  aquello  de  que  traen 
un  inolvidable  recuerdo,  es  el  espectáculo  de  las  horripilantes  mise- 
rias, de  las  úlceras  asquerosas,  pero  todo  esto  dentro  del  cuadro  de  las 
imploraciones  intensas,  de  efusiones  de  fe  inefable  y de  admirable 
resignación.  Allí,  la  oración  tomó  acentos  que  los  que  creían  que 
sabían  orar  no  eran  más  que  novicios,  pero  retuvieron  la  lección  y 
están  resueltos  á rezar  en  lo  sucesivo  con  esa  unción  de  la  que 
Nuestro  Señor  prometió  que,  en  caso  necesario,  podría  transportar 
las  montañas. 

Estos  pocos  rasgos  son  suficientes  para  demostrar  cuán  lejos  de- 
jan estas  peregrinaciones  diocesanas  de  Lourdes  á las  caravanas  de 
t onr¡*bits  que,  en  la  época  de  las  vacaciones,  siembran  en  todos  los 
caminos  y en  todas  las 
etapas  á los  viajeros  de 
recreo,  que  van  en  bus- 
ca de  un  reposo  más  ó 
menos  ficticio  ó de 
una  distracción  más  ó 
menos  frívola,  ó,  para 
decirlo  todo  de  una  vez, 
de  impresiones  más  ó 
menos  favorables  á las 
exigencias  de  su  ner- 
viosidad. Poruña  par- 
tís son  sensaciones  de 
un  día,  cuya  memoria, 
más  ó menos  efímera, 
no  recordará  más  que 
fugitivas  delicias,  si  no 
es  que  punzantes  tris- 
tezas. Por  la  otra,  son 
irradiaciones  de  1 alma 
que  para  siempre  im- 
pregnarán la  existen- 
cia. 

Y,  si  tales  son  las 
reflexiones  y los  senti- 
mientos que  provoca 
una  peregrinación  or- 
dinaria á Lourdes, 

¿(jué  pensar  y 
cir  de  una  peregrina- 
ción mucho  más  con- 
movedora que  una  pro- 
cesión diocesana  ó re- 
gional? Y esta  es  la  que,  con  el  concurso  de  los  peregrinos  de  toda 
la  Francia,  ha  tomado  la  denominación  de  nacional. 

Hace  unos  cuarenta  años,  cuando  iba  á moverse  el  primero  de 
esos  trenes  de  peregrinación  organizada,  gracias  al  piadoso  celo  de 
los  Padres  de  la  Asunción,  los  sectarios  que  todavía  no  habían 
usurpado  el  poder,  pero  que  tenían  el  instinto  de  lo  que  serían  esas 
peregrinaciones  para  ayudar  á la  renovación  cristiana  de  la  Fran- 
cia, denunciaban  violentamente  esta  tentativa  á M.  Thiers.  Veían 
en  ella  como  un  ensayo  de  sedición  que  amenazaba  la  existencia 
de  la  República,  que  ellos  querían  transformar  en  República  anti- 
clerical. Y M.  Thiers,  que  estaba  muy  lejos  de  poseer  alma  de  pe- 
regrino, creía  que  con  una  sola  palabra  sosegaría  sus  clamores  y 
destruiría  sus  temores  repitiendo  á quien  quería  oírlo,  con  su  más 
burlona  voz  de  falsete:  «Las  peregrinaciones  no  entran  en  nuestras 
costumbres.»  Y,  al  decir  esto,  tenía  la  firme  convicción,  no  sólo  de 


tranquilizar  á los  sectarios,  sino  de  desalentar  á los  católicos.  Ya  es 
sabido  lo  que  aconteció.  Y todavía  este  año,  anúnciase  para  el  18 
del  corriente  la  partida  de  una  nueva  peregrinación  nacional,  (pie 
comprenderá  veintisiete  trenes  que  apenas  bastarán  para  conducir  á 
Lourdes  la  inmensa  cantidad  de  peregrinos  y de  enfermos  reunidos 
de  todas  las  regiones  de  Francia,  para  congregarse  en  este  grande 
acto  de  fe. 


Xa  A.  S COMIDAS 


Desde  la  comida  íntima  que  reúne  todos  los  días  á los  miembros 
de  la  familia  en  torno  de  la  mesa,  hasta  la  comida  de  etiqueta,  en 
que  el  lujo  se  manifiesta  bajo  todas  sus  formas,  todos  esos  actos  de- 
ben recibirlos  mayores 
cuidados  y las  atencio- 
nes de  la  señora  de  la 
casa.  A ella,  incumbe 
el  procurar  álos  suyos 
una  comida  conforta- 
ble y sana;  ya  que  á su 
buena  administración 
y á su  ciencia,  culinaria 
se  halla,  confiada  la  sa- 
lud de  todos  los  (pie 
gravitan  en  su  orbe. 
Estos  detalles,  que  tan 
prosaicos  parecen  á 
ciertas  señoras  apasio- 
nadas de  idealismo,  ó 
que  se  juzgan  demasia- 
do elegantes,  demasia- 
do refinadas  para,  des- 
cender á consagrarles 
su  atención  y sus  cui- 
dados tienen,  sin  em- 
bargo, una  importan- 
cia de  primer  orden. 

La  formalidad  mun- 
dana de  reunir  en  tor- 
no de  la  mesa  numero- 
sos huéspedes,  no  es 
siempre  sino  un  pen- 
samiento o culto.  En 
muchos  casos  es  un 
medio  de  afirmar  las 
relaciones,  de  concluir 
negocios,  alianzas,  etc.;  y el  buen  orden  en  el  servicio,  la  buena 
comida  y los  vinos  delicados  y escogidos,  suelen  ayudar  las  tran- 
sacciones. 

Una  casa  reputada  por  su  «confort»  en  esa  materia  es  una  casa, 
clasificada,  adquiere  el  privilegio  de  «saber  vivir»  en  la  opinión  pú- 
blica. Sus  invitaciones  se  solicitan  y á ella  va  la  gente  con  gusto; 
es  una  consagración  que  puede  proporcionar  ventajas  muy  grandes. 

Preciso  es,  pues,  que  la  comida,  ya  sea  en  familia,  de  media  eti- 
queta, de  gran  gala,  ó servida  á la  rusa,  á la  francesa,  ó sencilla- 
mente sin  ceremonia,  preséntelos  mismos  cuidados  en  el  fondo  que 
en  la  apariencia,  reservando  para  cada  circunstancia  las  manifesta- 
ciones especiales  del  caso.  Lo  esencial  es  que  los  elementos  de  que 
se  compone  el  «menú»  sean  de  buena  calidad,  y sobre  todo,  muy 
frescos,  que  la  confección  délos  manjares  lia  va.  sido  objeto  de  toda 
atención  y de  los  cuidados  más  minuciosos. 


qué  de- 


El  primer  salam  (saludo)  del  pequeño  Shah  de  Persia,  después  de  su  coronación.  (Al  lado  del  soberano 

vése  el  regente  del  imperio.) 


Tras  las  murallas  de  Montjuich. 


La  hora  de  paseo  de  los  prisioneros. 
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LA  RECONSTRUCCION  DEL  TEMPDO  OE  BELEM  DE  IViER CEDA  RIOS. 


El  nuevo  aitap  mayor,  de  mátrnol.’ 


Uno  de  los  antiguos  altares  que  se  conservan. 


EL  ARTE  DEL  LLANTO 


l na  de  las  artes  más  delicadas 
que  forman  parte  de  la  educa- 
ción de  la  mujer,  es  el  arte  de  la 
risa.  Pero  hay  otro  mucho  más 
difícil  y delicado  que  el  arte  de 
reír:  el  arte  de  llorar. 

El  arte  de  llorar  es  el  arte  de 
conmover. 

La  mujer  riendo,  despierta 
simpatía,  interés,  afecta á veces; 
la  mujer  llorando  nos  conmueve 
casi  siempre  á pasiones  hondas. 

Pero  eso  laímujer  que  cuida 
con  esmero  de  la  educación  de 
sus  labios,  acostumbrándose  des- 
de niña  á plegarlos  á voluntad, 
cuida  con  mucho  mayor  interés 
de  la  educación  de  sus  ojos,  acos- 
tumbrándose á humedecerlos  á 
tiempo. 

Casi  todas  las  mujeres  saben 
llorar  á tiempo;  son  muchas  las 
que  no  aciertan  á reír  oportuna- 
mente. 

¿Qué  se  diría  de  una  mujer 
que  no  llorase  nunca?  No;  las  lá- 
grimas Iluyen  de  los  ojos  femeni- 
nos naturalmente,  como  el  agua 
Muye  del  manantial. 

De  pena,  de  despecho,  de  ce- 
los, de  ira,  la  mujer  llora  siem- 
pre con  ternura,  con  delicadeza. 

Es  difícil  adivinar  si  la  risa  en 
los  labios  de  una  hermosa,  es  ver- 
daderajó  falsa;  pero  es  imposible 
saber  si  las  lágrimas  en  ojos  de 
una  bella,  son  lágrimas  sinceras. 

¿Quién  es  capaz  de  penetrar 


P-  Alfredo  Scotti,  P.  Rafael  Annecchiarlco  (en  e|  centro),  P.  Martino  Compaguo. 

(Sacerdotes  encargados  del  templo  de  Belén.)— Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


más  allá  de  los  lindos  ojos  que 
el  llanto  empaña? 

Las  lágrimas  velan  las  mira- 
das; si  éstas  son  de  desdén  ó de 
rencor,  se  dulcifican  y se  convier- 
ten en  miradas  de  ternura  y de 
cariño.  Una  mujer  llorando  pa- 
rece siempre  bella  y ha  de  anto- 
jársenos  siempre  enamorada. 

La  fresca  risa  de  una  mujer 
hermosa  suena  en  nuestros  oídos 
con  sonido  de  cascabeles  y en 
nuestro  corazón  como  cascada  de 
oro;  sus  sollozos  suenan  en  nues- 
tra alma  con  inflexiones  de  ter- 
nura infinita  y caen  hasta  el  fon- 
do de  nuestro  espíritu  como  un 
hilo  de  miel  que  dulcifica  las 
amarguras  de  la  vida. 

Son  muy  pocos  los  hombres 
que  pueden  resistir  á una  mujer 
que  llora  desdenes. 

Todo  lo  que  una  mujer  no 
puede  conseguir  con  su  risa,  lo 
consigue  con  su  llanto. 

Dejémosle  su  risa  para  que 
traiga  un  poco  de  alegría  á estas 
tristezas  del  vivir;  dejémosle 
también  su  llanto  para  que  vier- 
ta un  poco  de  ternura  en  nues- 
tros corazones  endurecidos  en  el 
diario  batallar. 

Calcula  un  periódico  parisien- 
se, que  si  una  bailarina  intrépida 
comenzara  á bailar  todo  género 
de  piezas  de  las  usuales,  desde 
las  diez  de  la  noche  á las  cinco 
de  la  mañana,  daría  28,000  pa- 
sos aproximadamente,  lo  que 
equivale  á cubrir  una  distancia 
de  20  kilómetros. 
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LA  NUEVA  CAMARA  DE  DIPUTADOS 


A raíz  del  incendio  del  edificio  de  la  Cámara  de  Diputados,  el 
Congreso  expidió  u n decreto 
autorizando  al  Ejecutivo  para 

que  se  hiciera  el  gasto  de 

8250.000,  para  la  reconstrucción 
del  edificio  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, que  deberá  servir  pro- 
visionalmente mientras  se  ter- 
mina el  Palacio  Legislativo. 

Como  se  acostumbra  en  estos 
casos,  se  acordó  convocar  á los 
arquitectos  á un  concurso,  para 
que  presentaran  anteproyecto -i 
para  el  nuevo  edificio. 

El  concursóse  abrió  el  20  de 
junio  y se  cerró  el  11  del  presen- 
te; dentro  de  ese  plazo  se  presen- 
taron cinco  anteproyectos  de  los 
que  se  escogieron  tres,  para  que 
se  presentaran  los  proyectos  res- 
pectivos. 

Poco  tiempo  después  fueron 
presentados  los  proyectos,  fir- 
mados con  los  lemas  « Labor,  » 

«Centenario»  y «Lex  » 

El  Jurado  Calificador,  que  es- 
taba formado  por  el  señor  José 
R.  Carral  como  Presidente  v pol- 
los señores  Ingeniero  Ignacio  de 
la  Barra  y Manuel  Algara,  dis- 
cutió y estudió  detenidamente 
los  proyectos,  fijándose  especial- 
mente para  dar  su  fallo  en  la 
amplitud  y comodidades  que 
para  el  nuevo  edificio  presenta- 
rán los  proyectos. 

Por  fin,  después  de  un  último 
y detenido  examen  que  celebró 
el  Jurado  Calificador,  acordó 
asignar  el  premio  de  $0,000.00 
en  efectivo  al  proyecto  firmado 
con  el  lema  «Lex,»  del  que  es 
autor  el  señor  Ingeniero  Mauri- 
cio de  M.  Campos. 

Confórmese  prevenía  en  las  bases  del  certamen,  se  acordó  recom- 
pensar á los  autores  de  los  otros  proyectos  señalados  con  los  lemas 


«Centenario»  y «Labor,»  con  $ 2.000.00,  á cada  uno,  con  lo  que  pa-' 
san  ambos  á ser  propiedad  de  la  Nación. 

La  construcción  del  nuevo  edificio  de  la  Cámara,  según  la  cláu- 
sula número  11  de  las  bases  para  el  certamen,  será  encomendada 

á quien  la  Comisión  de  Adminis- 


PR0YEGTD  DEL  ARQUITECTO  DON  MAURICIO  DE  M.  CAMPOS 
PARA  LA  NUEVA  CAMARA  DE  DIPUTADOS. 


tración  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos crea  más  conveniente. 


EL  MATRIMONIO  DECAE 


FACHADA  PRINCIPAL 


Aumenta  en  las  naciones  más 
adelantadas  de  Europa  y Améri- 
ca el  movimiento  anticelibatario. 

Los  clamores  de  las  multitudes 
de  solteras,  son  escuchados  por 
los  gobiernos  compasivos. 

Las  cámaras  votan  leyes  con- 
tra los  enemigos  de  la  matrimo- 
nial coyunda.  Estos,  en  lo  suce- 
sivo, pagarán  más  contribución 
que  los  padres  de  familia. 

Así  lo  han  decidido  los  yan- 
kees  de  los  diversos  Estados  de 
la  Confederación.  Así  lo  han  de- 
cidido los  búlgaros.  Así  el  otro 
día  los  daneses. 

Pero  éstos  han  establecido  que 
el  recargo  en  las  contribuciones 
lo  paguen  también  las  mujeres 
solteras.  Y eso  nos  parece  una 
injusticia. 

¿No  estáis,  lectores,  de  acuer- 
do con  nosotros? 

La  mujer  que  no  se  casa  es,  en 
la  mayoría  de  los  casos,  una  víc- 
tima del  destino.  Esperó  en  los 
años  de  juventud,  ya  que  no  al 
príncipe  encantado  de  los  cuen- 
tos azules,  por  lo  menos  al  hom- 
bre vulgar,  que  le  hiciese  partí- 
cipe de  su  futuro  vivir. 

Y no  vino.  Ella  dejó  de  ser 
bella,  y los  años  transcurrieron, 
los  años  y soledades  de  la  vejez 
abrieron  en  su  alma  hondo  surco 
de  tristeza.  La  mujer  no  se  casa 
porque  no  puede.  E!  hombre  porque  no  lo  estima  oportuno.  Ahí 
está  planteado  el  problema,  que  encierra  una  atroz  infamia. 
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CORTE  LONGITUDINAL 
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La  familia  del  explorador  polar  Peary 


Ahora  que  se  lia  convertido  en  asunto  mundial  del  día  el  descu- 
brimiento del  Polo  Norte,  cuyo  triunfo  científico  se  disputan  dos 
notables  exploradores  norteame- 
ricanos, el  doctor  Coolc  y el  Co- 
mandante Peary,  los  periódicos 
de  Europa  y Asia  y hasta  los  del 
Extremo  Oriente,  no  se  ocupan 
de  oti'a  cosa  más  que  de  los  ex- 
ploradores y de  todo  aquello  que 
con  ellos  se  relaciona. 

La  prensa  de  los  Estados  Uni- 
dos ha  publicado  grupos  que  re- 
presentan las  respectivas  fami- 
lias de  los  rivales,  y nosotros, 
que  no  hemos  de  quedarnos 
atrás  en  este  sentido,  ofrecemos 
hoy  á nuestros  lectores  un  retra- 
to auténtico  del  doctor  Cook  y 
un  grabado  en  el  que  puede  vei- 
se  á la  señora  madre  y álos  hijos 
del  Comandante  Peary. 

En  la  próxima  edición  dare- 
mos publicidad  á ilm-traciones 
que  se  relacionen  con  el  viaje  do 
descubrimiento  de  uno  y otro  de 
los  exploradores. 
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EL  K.  P.  1)U  LAC. 


Acaba  de  desaparecer  una  gran 
figura:  el  II.  P.  Du  Lacha  muer- 
to en  la  noche  del  sábado  28  al 
domingo  29  del  mes  de  Agosto. 

Por  espacio  de  cuarenta  años, 
ese  nombre  fue  de  aquellos  que 
en  París  nadie  ignora.  Conocían- 
le los  favorecidos  del  nacimiento 
y de  ¡afortuna,  y,  al  mismo  tiem- 
po, los  pequeños  y humildes. 

Testigo  de  la  influencia  profunda 
del  eminente  religioso  y de  la 
amplísima  acción  que  ejercía,  la 
opinión  pública  había  llegado  á ver  en  él  al  jesuíta  por  antono- 
masia. Así  es  que  por  mucho  tiempo  la  prensa  anticlerical  lo 
escogió  como  uno  de  sus  puntos  de  mira  habituales.  ¡Cuántas  em- 
ponzoñadas polémicas  se  agitaron  á su  alrededor  en  ciertas  horas 


nefastas!  ¡Con  qué  pérfida  desleal tad  lo  atacaron!  ¡Cuántos  odios 
interesados  lo  persiguieron!  Pero,  por  otra  parte,  ¡cuántas  adhesio- 
nes sin  límite  y cuántas  inalterables  amistades  le  conquistaron  al 
P.  du  Lac  sus  grandes  cualidades  del  entendimiento  y del  corazón! 
¡Y  cuánto  amor  y cuánta  veneración  le  mereció  en  todas  las  clases 

de  la  sociedad  su  delicada  cari- 
dad, tan  tierna  en  todos  los  pa- 
decimientos físicos  ó morales! 

eT®  <vr>‘  .(C^Os 

HEROISMO. 


La  mujer,  inferior  al  hombre 
por  sus  sentidos,  lo  es  superior 
por  su  alma.  Los  galos  le  atribu- 
yeron un  sentido  más,  el  sentido 
divino.  Ellos  tenían  razón:  la  na- 
turaleza ha  concedido  á las  muje- 
res dos  dones  dolorosos,  pero  ce- 
lestes, que  las  distinguen  y las  ele- 
van sobre  la  condición  humana: 
1 1 piedad  y el  entusiasmo.  Exal- 
tación  y abnegación  ¿no  constitu- 
yen heroí-mo?  Ellas  tienen  más 
corazón  y más  imaginación. 

Esta  facultad  de  la  mente  ori- 
gina el  entusiasmo  y en  el  corazón 
reside  la  abnegación. 

Las  mujeres,  pues,  son  natural- 
mente más  heroicas  que  los  hom- 
bres, y cuando  el  heroísmo  debe 
alcanzar  á lo  maravilloso  hay  que 
esperar  de  una  mujer  el  milagro. 
Los  hombres  sólo  llegan  á la  vir- 
tud. Siempre  que  el  sentimiento 
del  patriotismo  exaltado  llegue  al 
entusiasmo  en  un  país,  las  muje- 
res lo  experimentan  en  el  mismo 
grado  que  los  hombres.  La  patria 
no  le  pertenece  más  que  á noso- 
tros; pero  como  ellas  son  por  su 
naturaleza  más  impresionables, 
sensibles  y amantes,  se  incorpo- 
ran más  personalmente  con  todos 
sus  sentidos  y todo  su  corazón  á 
cuanto  les  rodea. 

La  cara  imágen  de  la  patria  se 
compone  para  ellas,  de  sus  ma- 
dres, hermanas,  esposos  é hijos; 
de  sus  hogares,  de  sus  tumbas,  templos  y dioses,  y ellas  seaferran 
como  las  cosas  débiles  á las  cosas  fuertes,  con  tanto  ahinco  y fre- 
nesí que  cuando  este  apoyo  se  derriba,  ellas  perecen  debajo. 

LAMARTINE. 


EL.  DESCUBRIMIENTO  DEL  POLO  NORTE. 


La  madre,  la  hermana  y un  hijo  del  Comandante  Peary. 


MIS  VERSOS  MEJORES 


Mis  versos  mejores,  más  dulces  y tiernos, 
aquellos  que  vibran  con  tonos  extraños; 
los  que  en  mí  fulguran  con  brillos  eternos 
y al  ruido  del  mundo  se  muestran  huraños: 
los  versos  más  blancos  que  en  mi  alma  se  hospedan, 
mis  versos  más  míos....  conmigo  se  quedan. 


Doctor  Federlch  A Cook. 


Bien  sé  que  eres  buena,  cual  eres  hermosa, 
y que  tu  existencia  se  funde  en  la  mía... 
y apenas  si  has  visto  los  ñecos  ¡0I1  esposa! 
del  lienzo  impoluto  de  mi  fantasía. 

Eres  noble  artista  en  que  mis  sueños  labra... 
y apenas  si  escuchas  mi  ignota  palabra! 

Silentes  coloquios,  secretos  arrullos; 
ecos  misteriosos  de  un  psalmo  sublime  .. 
voces  subterráneas...  lejanos  murmullos 
del  agua  que  unge,  renueva  y redime. 

Amor!  santo  esfuerzo,  y espada,  y egida: 
bondad  de  los  cielos,  fulgor  de  la  vida. 

Amor?  lo  más  grande.  Amor?  lo  más  puro. 
A un  tiempo  ternura,  verdad  y belleza  ; 
respuesta  al  remoto,  celeste  conjuro; 

afán  voluptuoso,  divina  tristeza 

Ser  ave ser  ángel  de  fúlgidas  galas 

¡un  ansia  infinita  de  tender  las  alas! 

Amor  lime  y rompa  las  duras  cadenas 
que  al  mundo  nos  atan.  La  vida  es  tan  corta ! 
(pié  mucho  que  acosen  y opriman  las  penas? 
La  pena  que  es  noble  restaura  y conforta, 
('rucemos  unidos  la  selva  sombría: 
que,  juntos,  la  sombra  semejase  al  día. 

Después...  en  el  huerto,  mil  veces  soñado, 
ya  sin  los  punzantes  abrojos  del  suido, 


ya  sin  las  angustias  de  un  bien  torturado, 

ya  sin  la  divina  nostalgia  del  cielo 

podré,  musitando  mis  castos  amores, 
decirte  al  oído  mis  versos  mejores. 

Enrique  PEREZ  VALENCIA. 

27  de  julio  de  1909. 


R.  P.  Du  Lac,  fallecido  en  Parla  el  28  del  raes  pasado. 


Ponerse  siempre  asi. 


LA  MUJER  PERFECTA. 


COMO  SE  CONSIGUE  SALUD,  BELLEZA  Y BUENA  FIGURA, 

POR  M AUDE  ODEl  I . 


La  autora  de  este  artículo  discute  aquí  un  asunto  de  gran  interés  para  la  mujer , y lo  hace  con  gran  autori- 
dad, pues  ha  ganado  ya  un  premio  de  belleza,  por  ser  una  de  las  mujeres  mejor  formadas  que  se  pre- 
sentaron en  el  certamen,  confesando  que  su  fuerza  y hermosura  son  el  resultado  de  los  ejercicios  físicos 
que  ha  hecho.  En  el  escenario,  representando  el  papel  de  GALATEA,  estatua  viviente,  la  perfección  de 
su  figura  causó  admiración  de  todo  el  que  la  vió.  Ha  hecho  un  estudio  especial  de  varios  ejercicios,  cu- 
yas figuras  damos  á continuación,  los  que  operarán  milagros  en  toda  mujer  que  los  ponga  en  práctica. 


Como  verdadera  hija  de  Eva  que  soy,  confieso  á ustedes  que  ios 
ejercicios  físicos  á que  vengo  dedicándome  desde  hace  algún  tiem- 
po, los  hago  por  aquello  de  adquirir  buena  presencia,  buen  pareci- 
do, por  razones  mujeriles,  en  una  palabra 

A buen  seguro  que  no  me  hubiese  tomado  la  molestia  de  dedi- 
carme á ellos  con  tanta  asidui- 
dad si  hubiera  visto  que  se  des- 
arrollaban demasiado  mis  ma- 
nos y mis  pies,  ó que  se  defor- 
maban mis  músculos.  Si  hubie- 
ra comprendido  yo  que  con  es 
tos  ejercicios  físicos  no  me  sen- 
taría bien  el  vestido  y que  sólo 
conseguiría  con  ellos  mantener- 
me en  buen  estado  de  salud,  los 
hubiera  dejado  inmediatamen- 
te y no  molestaría  ahora  á las 
lectoras  deciéndoles  los  resulta- 
dos que  me  han  dado  á mí.  Pe- 
ro precisamente  es  todo  lo  con- 
trario; y hoy  tengo  la  persua- 
sión de  que  una  buena  consti- 
tución del  cuerpo  se  adquiere  únicamente  con  los  ejercicios  físicos; 
se  adquiere  además  buen  parecido,  buena  figura,  buen  porte,  bonito 
cuello,  bonitos  brazos  y hermosas  espaldas,  caderas  elegantes  y pe- 
chos flexibles.  Y así  queda  ya  explicado  el  por  qué  predico  constan- 
temente, aconsejando  los  ejercicios  físicos,  y el  por  qué  no  me  canso 
nunca  de  practicarlos  yo  misma,  dedicándoles  todas  las  mañanas 

diez  minutos  an- 
tes de  meterme  en 
el  baño. 

A mí  me  han 
dado  un  resulta- 
do magnífico;  me 
han  dado  gracia, 
buenas  formas  y 
me  han  evitado 
por  otra  parte  las 
enfermedades  co- 
munes á todas; 
esto  es,  las  malas 
digestiones,  los 
dolores  de  cabe- 
za, los  nervios, 
etc. , despertando 
en  mí  un  hambre 
feroz  y haciendo 
que  las  prendas 

de  vestir  me  sienten  tan  admirablemente,  que  hace  pocos  días  me 
decía  mi  sastre:  «>Si  todos  mis  clientes  fueran  como  usted,  señorita 
üdell,  sería  yo  el  sastre  más  afamado  del  mundo.» 

Antes  de  que  mis  lectoras  estudien  mi  plan,  les  suplico  que  me- 
diten un  momento  en  lo  que  hacen  boy  día  la  mayoría  de  las  mu- 
jeres para  adquirir  una  buena  apariencia.  Llevan  corsés  de  formas 
á la  moda,  sin  fijarse  en  que  no  les  convienen  para  su  constitución 
física.  Con  estos  corsés  ño  pueden  respirar  á sus  anchas  y mortifi- 


Cjercido para  desarrollar  las  muñecas  v los  antebrazos. -Cierra  las  manos  fuertemente,  exten- 
diendo los  brazos  borizontalmcnte  en  toda  su  longitud,  c sea  poniéndolos  en  cruz,  apretando  los 
músculos,  el  dorso  ó revés  de  las  manos  bacía  arriba.  Deja  caer  las  manos  con  fuerza  basta 
formar  un  ángulo  recto  con  las  muñecas,  é á lo  menos  aproximarse  todo  lo  posible. 


ejercicio  para  desarrollar  el  busío.  - 1 o Extiende  el  brazo  con 
la  mano  cerrada,  sabiéndola  basta  la  altura  del  hombro,  v la 
otra  mano  la  colocas  en  la  cadera. 


can  los  órganos  digestivos,  y además  de  esto  mantienen  la  parte 
alta  del  cuerpo  sumamente  rígida,  impidiendo  que  se  pueda  cami- 
nar con  gracia.  El  resultado  es  que  adquieren  malas  complexiones 
y se  Ies  ponen  las  narices  encarnadas. 

Los  tacones  altos  y encorvados  hacia  dentro,  los  llamados  taco- 
nes Luis  XV,  que  ño  sostienen 
bien  el  talón,  porque  van  á pa- 
rar casi  á la  mitad  de  la  suela 
del  zapato,  deforman  el  pie  y 
afectan  á la  espina  dorsal.  Son 
además  muy  peligrosos  para 
andar  por  las  calles  con  tantos 
rieles  de  tranvías  como  hay  y 
para  subir  v bajar  á los  coches. 
Los  tacones  de  las  botas  tienen 
que  ser  planos  y no  muy  altos, 
si  es  que  deseamos  andar  bien 
y tener  salud. 

Las  mujeres  elegantes  hacen 
muy  poco  ejercicio;  pasean  en 
coche  por  los  parques  cuando 
están  en  la  ciudad,  ó juegan  al 
croquet  o al  tennis  si  se  hallan  en  el  campo;  pero  esto  es  tan  poca 
cosa,  que  casi  puede  decirse  que  no  influye  en  nada  en  la  salud  ni 
en  el  desarrollo  de  la  fuerza. 

Gastan  mucho  tiempo  y mucho  dinero  en  cabellos  postizos  y en 
complexiones  postizas.  En  masajes  y afeites  se  gastan  un  dineral; 
todos  los  potingues  que  sirven  para  embellecer  el  rostro  los  com- 
prarían aunque  costaran  un 
sentido;  y lo  bueno  es  que  des- 
pués de  todos  estos  sacrificios 
no  pueden  salir  á la  calle  el  día 
que  hace  un  poco  de  viento  co- 
mo no  se  pongan  dos  velos  en 
la  cara. 

Con  diez  minutos  que  consa- 
graran diariamente  todas  esas 
mujeres  á los  ejercicios  físicos 
antes  de  meterse  en  el  baño, 
no  encontrarían  la  vida  tan  pe- 
sada y embarazosa  como  la  en- 
cuentran ahora,  pues  son  ver- 
daderas esclavas  del  tocador, 
en  el  que  pasan  lo  mejor  de  su 
vida . 

Los  ejercicios  que  yo  defien- 
do y aconsejo  son  sencillísimos 
y no  cuestan  dinero.  Los  he 
escogido  entre  los  muchísimos 
que  hay,  por  la  razón  de  que  se 

relacionan  especialmente  con  la  belleza  de  la  mujer,  porque  cada 
uno  de  ellos  contribuye  á formar  físicamente  la  figura  perfecta. 
Principian  por  el  cuello  y terminan  por  los  tobillos;  ni  son  trabajo- 
sos ni  cansan  lo  más  mínimo,  y con  diez  minutos  diarios  de  ejercicio 
hay  bastante.  Se  hacen  con  eí  cuerpo  derecho,  á lo  recluta’  los  ta- 
lones unidos,  el  pecho  saliente,  los  hombros  hacia  atrás,  respiran- 


ejercicio  para  desarrollar  el  busto.  — r Ele- 
va después  e¡  brazo  con  gracia  basta  colocarlo 
delante  del  cuerpo,  de  forma  que  la  parte  alta 
del  brazo  oprima  fuertemente  la  parte  alta  del 
cuerpo.  Repite  este  movimiento  diez  v ocho  ve- 
ces con  cada  brazo. 


do  al  mismo  tiempo  mucho  y con  facilidad.  No  hay  mujer  que  no 
desee  tener  un  cuello  bonito,  largo  y redondo,  flexible  y gracioso. 
Pues  ahí  va  el  secreto;  para  conseguir  lo  que  se  desea  se  hace  lo 
siguiente:  se  pone  una  de  pie  manteniendo  el  cuerpo  bien  derecho, 
echando  un  poco  la  cabeza  hacia  atrás  con  suavidad,  sin  ninguna 
clase  de  esfuerzo,  bajándola  después  muy  espacio  hasta  que  la  bar- 
ba se  halle  cerca  del  pecho;  este  movimiento  se  repite  veinticinco 

veces,  que  vienen  á durar  un  minu- 
to próximamente. 

Ésto  es  todo  lo  que  hay  que  ha- 
cer. 

Viene  á continuación  otro  ejer- 
cicio que  tiene  por  objeto  desa- 
rrollar el  pecho,  haciendo  que  la 
parte  alta  que  queda  descubierta 
con  la  bata  ó chambra  que  lleva- 
mos á primeras  horas  de  la  ma-, 
ñaña,  adquiera  buena  forma.  Se 
consigue  esto  poniéndose  derecha 
(fig.  7),  extendiendo  los  brazos 
horizontal  mente  en  toda  su  lon- 
gitud, así  como  las  manos,  y en 
esta  posición  se  respira  muy  fuer- 
te por  la  nariz,  y se  mueven  los 
brazos,  estirados  como  están,  po- 
co á poco  hacia  atrás  hasta  donde 
puedan  ir,  describiendo  un  arco 
de  tres  cuartos  de  círculo  en  un 
plano  horizontal.  Este  movimien- 
to se  repite  treinta  veces  en  un 
minuto. 

En  este  ejercicio,  lo  mismo  que 
en  todos  los  demás,  hay  que  man- 
tener siempre  el  pensamiento  en 
lo  que  se  está  haciendo;  es  preciso 
desplegar  energía  y que  los  mús- 
culos estén  siempre  bien  apreta- 
dos y firmes. 

Aun  no  hemos  terminado  con 
el  ejercicio  de  los  brazos.  Para  que  adquiera  el  antebrazo  una  forma 
bonita  y las  muñecas  sean  delgadas  y elegantes,  no  gordonas  como 
las  de  una  criatura,  sino  bien  formadas,  aunque  se  entrevean  al- 
go los  huesos,  que  esto  no  es  feo  ni  mucho  menos,  hay  que  hacer 
el  ejercicio  de  que  hablaré  ahora.  Con  este  ejercicio  se  consigue  que 
el  antebrazo  adquiera  forma  elegante,  y los  hombros  ganan  á la 
vez  mucho  en  hermosura.  El  brazo  de  la  mujer,  ya  vaya  descu- 
bierto ó con  las  mangas  ajustadas  que  se  usan  ahora,  tiene  que  es- 
tar bien  formado;  así  es  que  este  ejercicio  es  sumamente  impor- 
tante, porque  tiende  á embellecerlo. 

Se  extienden  los  brazos  en  cruz  en  toda  su  longitud  (fig.  8), 
manteniéndolos  horizontalmente,  cerrando  antes  las  manos  con 
fuerza  y apretando  mucho  los  músculos,  manteniéndolas  con  el  dor- 
so ó revés  hacia  arriba.  Hecho  esto,  se  echan  con  fuerza  hacia  aba- 
jo, procurando  que  formen  casi  un  ángulo  recto  con  las  muñecas. 
Después,  con  la  misma  rapidez  que  se  han  encorvado,  se  ponen  de- 
rechas con  los  nudillos  hacia  arriba,  y se  repite  la  operación  con 
viveza  durante  veinte  veces. 

El  ejercicio  que  sigue  es  muy  sencillo  y tiene  por  objeto  desarro- 


ejercicio  para  que  la  cintura  adquiera  bue- 
na fornia.- Poute  derecha,  dejando  caer  los 
brazos  por  los  costados  con  las  manos  fuer- 
temente cerradas.  Cueree  el  cuerpo  a un  la- 
do, levantando  una  mano  hasta  colocarla 
debajo  dei  sobaco  con  los  nudillos  hacia  den- 
tro, bajando  al  mismo  tiempo  la  otra  todo 
lo  posible,  hecho  esto,  has  el  movimiento 
inverso  v repítelo  acompasadamente  treinta 
veces. 


llar  el  busto. 

Se  extiende  el  brazo  en  toda  su  longitud  con  la  mano  cerrada 
( ligs.  -1  v ó),  quedando  ésta  á la  altura  del  hombro  y colocando  la 
otra  en  la  cadera.  Se  baja  después  con  gracia  hasta  colocarlo  de- 
lante del  cuerpo,  de  modo  que  la  parte  alta  del  brazo  oprima  fuer- 
temente la  parte  alta  del  cuerpo.  Esta  operación  se  repite  diez  y 
ocho  veces  con  cada  brazo. 

Con  cincuenta  ejercicios  que  se  hagan  mejora  considerablemente 
la  apariencia  del  busto  ó medio  cuerpo  de  la  mujer,  y las  que  lo 
han  probado  han  quedado  sumamente  satisfechas  del  resultado. 
Para  mejorar  la  cintura  hay  también  muchos  ejercicios,  pero  el  más 
antiguo  y más  familiarizado  consiste  en  ponerse  de  pie,  bien  dere- 
cha." con  las  manos  juntas  y puestas  por  encima  de  la  cabeza,  en- 
, •oreando  después  el  cuerpo  sin  doblar  las  rodillas,  hasta  que  las 
extremidades  de  los  dedos  toquen  á los  tobillos;  pero  este  ejercicio 
es  muy  violento,  por  lo  que  recomendamos  este  otro  (fig.  6),  que 
es  mucho  más  fácil  v mejor  calculado,  con  el  que  se  consigue  que 
la  cintura  adquiera  buena  forma,  flexibilidad,  gracia  y se  alar- 
gue bastante;  las  (pie  son  demasiado  gruesas  adelgazan,  y las  muy 
delgadas  desarrollan  los  músculos  y adquieren  redondeces  ele- 


gantes. 

Se  pone  una  bien  derecha,  con  los  brazos  caídos  á los  lados  en 
toda  su  longitud,  y las  manos  cerradas  y bien  apretadas.  Se  dobla 
entonces  el  cuerpo  á un  lado,  levantando  una  mano  hasta  colocarla 
delta  jo  del  sobaco  con  los  nudillos  hacia  dentro,  bajando  al  mismo 
tiempo  la  otra  todo  lo  posible.  Hecho  esto  se  hace  el  movimiento 
inverso,  v se  repite  acompasadamente  treinta  veces. 

El  ejercicio  que  sigue  ahora  tiene  por  objeto  aplanar  en  lo  posi- 
ble el  abdomen,  cosa  que  está  muy  de  moda  ahora,  y fortalecer  al 


mismo  tiempo  los  músculos  que  hay  encima  de  los  órganos  diges- 
tivos. Consiste  en  lo  siguiente: 

Se  tiende  una  en  el  suelo  boca  arriba,  con  los  brazos  por  encima 
de  la  cabeza.  Hecho  esto,  se  incorporará  quedando  sentada,  man- 
teniendo los  talones  unidos  y los  brazos  en  el  aire.  Se  extienden 
entonces  los  brazos — quedando  la  cabeza  entre  ellos — y con  las  ex- 
tremidades de  los  dedos  se  tocará  los  tobillos;  se  vuelve  á tomar  la 
posición  primitiva,  y se  continúa  el  ejercicio  durante  veinte  veces. 

Hay  que  prestar  también  un  poco  de  atención  á las  piernas. 
Puesta  de  pie  y con  las  manos  en  las  caderas,  se  pone  una  de  pun- 
tillas, bajando  el  cuerpo  poco  á poco  hasta 
quedar  sentada  en  los  talones;  se  levanta 
después  lentamente  y se  repite  la  opera- 
ción todas  las  veces  (pie  se  pueda. 

Este  ejercicio  termina  saltando  unas 
cien  veces,  (pie  es  lo  mejor  que  hay  en  el 
mundo  para  desarrollar  v fortalecer  las 
piernas,  para  acelerar  la  circulación  y pro- 
ducir la  transpiración. 

Después  de  saltar  se  mete  una  en  el  ba- 
ño; yo  lo  tomo  siempre  frío,  pero  esto  es 
cuestión  de  temperamentos,  y cada  una 
lo  puede  tomar  como  le  convenga.  |j 

Todos  los  ejercicios  mencionados  se  han 
de  hacer  en  unos  diez  minutos  próxima- j 
mente,  y siendo  constante  y haciéndolos 
con  regularidad  se  adquiere  muy  pronto  ! 
agilidad  y belleza,  manteniéndose  siem- 1 
pre  en  buen  estado  de  salud. 

Permítaseme,  para  terminar,  que  pun- 
tualice aquí  lo  (pie  dejo  ya  dicho  más  arri- 
ba, esto  es,  que  la  perfección  en  el  1 men  ejercicio  para  desarrollar  o 
aspecto  de  la  mujer  se  consigue  únicamen-  ! Icecho. -Ponte  dc  pie  bien  dere- 
1 t i ' i i • • 5 cba,  v extiende  l«s  brazos  «n 

te  por  medio  de  esta  clase  de  ejercicios,  toda  su  longitud  juntando  las 

que  tienen  además  la  ventaja  de  mante-  manos- 
ner  bien  la  circulación  de  la  sangre.  Hay 

que  tener  presente  que  si  se  presta  más  atención  á una  clase  de 
ejercicios  que  á otros,  resulta  la  cosa  contraproducente,  pues  en- 
tonces se  desarrollan  demasiado  los  músculos  de  aquella  parte  del 
cuerpo,  lo  deforman  y no  conseguimos  por  lo  tanto  lo  que  va- 
mos buscando,  que  es  la  belleza  de  las  formas.  Si  vemos,  por  ejem- 
plo, que  en  el  ejercicio  de  los  brazos,  que  tiende  á desarrollar  el 
pecho,  se  desarrolla  uno  más  que  el  otro,  se  deja  en  seguida  para 
que  no  tome  mala  forma.  Si  las  mujeres  prestaran  á esta  clase  de 
ejercicios  la  centésima  parte  de  la  atención  que  prestan  al  tocador, 
la  Naturaleza  les  recompensaría  generosamente  sus  esfuerzos. 

SOBRE  I_,.A  HVCTTJiBR,. 

Diríase  que  las  mujeres  hermosas  sólo  nacieron  para  nuestro  tor- 
mento, ya  que  el  hombre  no  puede  ser  dichoso  con  ellas,  ni  sin 
ellas.  (***) 

Si  algún  fruto  puede  comerse  crudo,  es  la  belleza.— -A.  Karr. 

A los  treinta  ó los  treinta  y cinco  años,  una  mujer  ya  no  es  lin- 
da, pero  todavía  puede  ser  bella,  pf**) 

La  belleza  es  el  primer  presente  que  la  naturaleza  otorga  á las 
mujeres,  y el  primero  que  les  quita. 

Viendo  Diógenes  á una  mala  mujer  dotada  de  belleza  exclamó: 
«Hermosa  casa  para  un  huésped  feo.»  A las  mujeres  hermosas,  de 
carácter  áspero  y desabrido,  las  compara  con  vasos  de  alabastro 
destinados  á conservar  el  vinagre.  El  P.  -Joly. 

Una  mujer  bonita  es  un  juguete  gracioso  que  gusta  á todos;  pero 
cuando  sólo  es  bonita,  los  hombres  de  talento  se  divierten  con  ella, 
y de  ella  se  enamoran  los  necios. — A.  Ricard. 

En  las  mujeres,  la  belleza  agrada,  el  talento  distrae,  el  carácter 
cultiva  y la  sensibilidad  apasiona.  (***) 

Así  como  se  acostumbra  uno  á la  belleza,  puede  también  acos- 
tumbrarse á la  fealdad ; de  consiguiente,  quien  quiera  casarse,  no 
se  debe  preocupar  de  que  sea  ó no  bella  su  esposa.  — Mlle.  de 
Scudery. 

¿Queréis  formar  juicio  de  la  belleza  de  una  mujer  que  no  hayáis 
visto  aun?  Fiad  menos  en  los  exagerados  elogios  de  los  hombres, 
que  en  la  amarga  crítica  de  las  mujeres.  (***) 

La  belleza  es  un  estado  natural  del  cuerpo,  un  hábito  consisten- 
te en  la  armonía  de  la  substancia,  de  la  cantidad,  de  la  disposición, 
de  la  forma  y del  color.  — Falopio. 

Una  mujer  linda,  buena  es  durante  un  año,  durante  dos;  pero 
desde  el  tercer  año,  ¿qué  os  importa  el  gracioso  óvalo  de  ese  rostro? 
¿qué,  ese  talle  y ese  pie  y esa  mano,  adorados,  admirados  y co- 
mentados durante  una  luenga  serie  de  lunas?  Si  en  adelante  amais 
algo  en  esa  mujer,  es  á vuestra  mujer  y no  á la  mujer  bonita.  Esta 
ya  no  es  más  que  un  lujo  importuno,  una  propiedad  inquietante, 
un  rótulo  peligroso  que  tiene  su  bello  frontis  mirando  á la  calle  y 
del  que  sólo  tenéis  el  reverso;  ya  no  es  sino  un  aparato  para  atraer 
el  rayo. — O.  Feuillet. 


LAS  MUJERES  COMO  POLICIAS. 


En  opinión  de  un  célebre  detective  londi- 
nense, la  policía  debía  de  estar  compuesta  de 
mujeres  más  bien  que  de  hombres;  porque 
son  más  observadoras  aquéllas  que  éstos  y re- 
cuerdan mejor  los  rasgos  de  las  personas. 

En  prueba  de  ello  — dice — no  hay  más  que 
preguntar  á un  hombre  detalles  de  una  per- 
sona determinada,  y se  verá  que  sólo  da  una 
descripción  general  que  puede  aplicarse  á mil 
individuos. 

Recuerdo  que  una  vez  que  trataba  de  de- 
tener á una  que  estaba  en  connivencia  con  va- 
rios malhechores,  hablé  con  varios  hombres, 
y todos  me  dieron  detalles  vagos  que  me  hi- 
cieron perder  el  tiempo  efectuando  detencio- 
nes inútiles.  Al  cabo  de  una  semana  di  con 
una  mujer  que  había  visto  á la  culpable,  y me 
la  describió  de  tal  modo,  que  al  día  siguien- 
te caía  en  mi  poder.  Para  ello  me  bastó  sólo 
un  dato:  el  color  del  pelo  y el  modo  de  pei- 
narse de  la  delicuente. 

Otra  vez,  conseguí  detener  á una  criminal 
con  los  datos  que  me  suministró  una  mujer. 

La  confidente  no  se  había  fijado  más  que 
en  el  modo  de  parparear  de  la  persona  que 
yo  buscaba:  y con  ello  tuve  bastante. 

Esto  se  debe  á que  las  mujeres  se  fijan  siem- 
pre en  algún  rasgo  saliente  de  la  persona  que 
miran,  lo  cual  no  hacen  los  hombres. 


MUCHO  AMOR  Y POCA  ORTOGRAFIA. 


Ninguno  ha  dicho  hasta  ahora,  que  yo  se- 
pa, que  el  amor  y la  ortografía  deben  ir  en 
proporción  directa. 

Puede  una  mujer  ser  muy  amiga  del  hom- 
bre y,  sin  embargo,  muy  enemiga  de  la  gra- 
mática. 

¡Pero  es  tan  agradable  leer  una  carta  pues- 
ta  así con  letra  inglesa  muy  menu- 

dita  y muy  correcta  que  se  va  encadenando 
con  finos  rasgos,  porque  á través  de  aquellas 
letras  se  adivina  una  educación  esmerada! 

Por  otra  parte,  hay  hombres  que  se  desilu- 
sionan por  una  falta  de  ortografía,  y mujeres 
á quien  les  pasa  lo  mismo. 

Citaré  un  caso: 

Un  amartelado  doncel  rondaba  con  empe- 
ño la  casa  de  una  señorita  amiga  mía;  y de- 
bo confesar  que  á la  joven  no  le  parecía  un 
saco  de  paja  el  pretendiente. 


Era  alto,  rubio,  de  regulares  facciones,  ves- 
tido correctamente,  y tenía,  en  fin,  cierta 
gracia,  cierto  chic,  que  había  enamorado  á la 
niña. 


El  «Salto  de  la  muerte»  en  el  Sena. 

El  público  parisiense  ha  presenciado  una  nueva 
proeza  acrobática  por  dos  arriesgados  artistas  de 
circo,  M.  Peryrussony  Mme.  Garnier.  lista  pare- 
ja de  audaces  se  precipitó  al  Sena  en  tándem  des- 
de una  plataforma  colocada  á una  altura  de  25  me- 
tros, con  intenciones  de  abandonar  la  máquina  an- 
tes de  sumergirse.  El  acróbata  lo  logró  y se  sumer- 
gió perfectamente,  pero  la  acróbata  quedó  atorada 
con  los  piés  en  los  pedales  y cayó  con  todo  y má- 
quina. Felizmente  salió  bien  librada  y después  de 
un  momento  de  gran  espectaeión,  el  público  la  vió 
salir  ilesa,  aplaudiendo  su  habilidad  y sangre  fría. 


Parecía  un  poco  tímido.  Limitábase  á pa- 
sar frente  á las  ventanas,  exhalaba  uno  que 

otro  suspiro  melancólico y esto  disgustaba 

no  poco  á la  joven. 

Por  fin,  un  día  el  amante  se  resolvió  á ha- 
cer de  tripas  corazón,  y dejó  caer  á su  paso 
una  carta  sobre  las  faldas  de  la  joven  sentada 
á la  puerta. 

Desapareció  á poco  á la  vuelta  de  una  es- 
quina y entonces  ella  corrió  al  lugar  más  oculto 
«le  su  domicilo  para  dar  lectura  á la  misiva. 

Principió....  y al  concluir  hizo  un  gesto  de 
despecho,  la  arrugó  con  desdén,  y no  la  ocul- 
tó en  su  seno  (lo  que  es  entre  paréntesis  ado- 
rable y halaga  infinitamente  á un  amante), 
sino  que  la  introdujo  en  la  bolsa. 

¿Por  qué  tanto  desagrado? 

Sencillamente  poique  había  allí  una  ternu- 
ra pero  también  muchos  disparates  que  no 
tr  anscribo  en  obsequio  del  lector. 

El  amante  firmaba  así: 

Quen  lia  Usté  save. 

Desde  aquel  día  el  pretendiente  recibió  tan- 
tos portazos  y comió  tanta  calabaza  que  al  fin 
se  retiió. 

EPIGRAMA. 

Cansado  de  hacer  el  oso 
cacóse  ayer  (y  me  alegro) 
con  Rita  Blanca,  Luis  Negro, 
farmacéutico  famoso. 

Y ayer  me  decía  el  pazguato 
refiriéndose  á su  unión: 

— Si  hay  fruto  de  bendición 
se  apellidará  Mulato. 

En  los  Tribunales. 

El  juez. — Caballero,  se  os  acusa  de  haber 
dado  una  paliza  á vuestro  dependiente. 

El  acusado. — En  efecto;  pero  ha  sido  exas- 
perado por  su  torpeza;  el  tal  dependiente  es 
un  idiota. 

El  juez. — Cierto;  pero  un  idiota  es  un  hom- 
bre como  usted  y como  yo,  caballero. 


Un  militar  fué  agraciado  con  la  cruz  del 
Mérito  militar,  favor  que  no  esperaba  ni  ha- 
bía pensado  solicitar. 

Agradecido,  quiso  dar  gracias  á Dios  y en- 
tró en  un  templo,  y puesto  de  rodillas  ante 
la  imagen  de  Cristo  crucificado,  exclamó  en- 
ternecido: 

— ¡Señor,  Señor,  ni  vos  ni  yo  la  hemos 
merecido! 


—¿Sabe  usted  Clarita  que  envidio  á los  pájaros? 

— ¿Por  qué? 

— Porque  como  los  cazan  con  red  caen  hembras  y varo- 
nes reunidos,  y si  usted  y yo  fuéramos  pájaros  alguna  vez 
caeríamos  lo  mismo, 


Disculpa  de  un  pa- 
dre. 

Un  padre  recibe  una 
carta  de  su  hijo  en  la 
cual  le  pide  5 pesos. 

El  buen  hombre,  sa- 
biendo que  aquel  dine- 
ro no  sería  para  nada 
bueno,  se  disculpa  de 
la  siguiente  manera  en 
uno  de  los  párrafos  de 
la  carta: 

«Me  dispensarás  que 
no  te  mándela  cantidad 
que  me  pides  en  tu  car- 
ta, pues  me  he  acorda- 
do, ¿sabes  cuándo? 
¡Pues  cuando  había 
echado  la  carta  al  co- 
rreo! Sin  más  etcétera, 
etc. » — Rafael  Peinado. 


—044— 


En  la  mesa  de  juego  de  un  casino. 

— Juan,  ¿qué  hora  es?  pregunta  un  jugador  á su  criado. 

— La  una  de  la  madrugada. 

— ¡Caramba!  ¡Y  mi  mujer  que  me  eslá  esperando  pa- 
ra almorzar! 

Afirma  un  médico  que  lia  heclio  una  curación  notable, 
devolviendo  el  oído  á un  sordomudo. 

— ¿Y  qué  impresión  le  causó  al  paciente? 

— Le  impresionó  de  tal  modo  el  ruido  que  volvió  á 
quedarse  sordo  inmediatamente. 

Cuéntase  de  un  alcalde,  que  habiendo  tenido  que  gi- 
rar una  letra  á la  vista,  á favor  de  un  ciego,  no  supo  có- 
mo salir  del  apuro. 

Después  de  meditarlo  mucho,  no  encontraba  medio, 
y fuéá  consultar  su  duda  con  el  secretario,  el  cual,  dán 
dose  importancia,  le  dijo: 

— ¡Yaya  una  duda!  Tiene  usted  más 
(pie  ponerla  á este  tenor: 

« Pagará  usted  á la  ceguedad » 

— ¡Hombre,  es  usted  Salomón! 

— No  tanto,  pero  si  hubiera  vivido  en 

mi  tiempo,  no  sabemos  quién  hubiera 
llevado  el  gato  al  agua. 

W 

Proponían  á un  estudiante  dos  casa- 
mientos; el  uno  de  una  joven  ignorante 
con  cinco  mil  pesos  de  dote,  y el  otro  de 
una  sabia  con  cuatro  mil. 

El  joven,  nada  tonto,  escogió  la  igno- 
rante, diciendo: 

—Vengan  los  cinco  mil  pesos,  que  yo 
no  he  hallado  hasta  ahora  entre  una  sa- 
bia y una  ignorante,  diferencia  de  valor. 

* * 

— El  médico  me  ha  recomendado  que 
debo  cambiar  de  aire, — dice  su  esposa  á 
(íedeón . 

— Serás  complacida, — responde  éste — 
pr  cipamente  acaba  de  girar  la  veleta. 


— Ponerle  * mi  muyque- 
iichúa:o  amigo”  me  pa- 
rece demasiado  porque 
es  un  sinvergüenza. 

— Debes  ponerle  “mi 
distinguido  compañero” 


— ¿Y  qué  ho 

— i\o  h* y tre 


ra  sale  el  tren  parí  mi  paisr 
n para  tsa  estación 


Convidó  un  amigo  á otroá  que  probase  un  vino  griego 
muy  excelente  que  le  habían  regalado. 

Le  dió  un  vaso,  otro  y otro,  y viendo  que  todavía  alar- 
gaba la  mano  para  que  le  echase  más,  sin  decir  si  era 
bueno  ó era  malo,  le  preguntó: 

— ¿Qué  te  parece? 

— ¿No  dices  que  es  griego? 

— Sí. 

— Echame  otro  vaso,  porque  como  no  soy  hombre  de 
letras,  entiendo  poco  de  griego,  y necesito  más  pruebas 
para  formar  juicio. 

t ^ . 

Las  perlas  van  de  día  en  día  aumentando  de  precio, 
en  atención  á que  en  las  pesquerías  disminuye  sensible- 
mente este  hermoso  producto  de  la  agrupación  calcárea. 

*** 

El  soberano  de  más  edad  de  Europa  es  Leopoldo  Re- 
gente de  Baviera,  que  cuenta  ochenta  y seis  años. 

* 

* 

¿Qué  edad  tiene  usted?  — pregunta  un 
juez  á una  señora,  que  ha  sido  presen- 
tada como  testigo  en  un  juicio. 

La  señora  parece  que  vacila  en  respon- 
der. 

- -Es  inútil  que  usted  espere,  señora, — - 
observa  el  juez, — pues  cuanto  más  espe- 
re, más  edad  tendrá. 

A la  puerta  de  una  iglesia  alababan 
unos  caballeros  el  sermón  que  acababan 
de  oír. 

El  monaguillo,  lleno  de  orgullo,  dijo: 
— Pues  señores,  tened  piesente  que  yo 
lo  he  repicado. 

.*** 

Una  señora  quiere  hacerse  ia  joven  á 
los  cuarenta  años,  y un  caballero  dijo: 

— Es  muy  cierto  lo  que  dice  doña  An- 
gustias; nadie  puede  afirmarlo  mejor  que 
yo,  porque  hace  quince  años  que  me  lo 

dij'>. 
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“Tierra  y Agua.” 
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CIUDAD  DE  MEXICO  A NUEVA  YORK 

Cuota  en  moneda  americana  va  sea  vía  Cálveston  ó Nueva 
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Orleans  con  derecho  á hacer  escala  en  camino. 
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Ca  ruta  más 
Cierra  y Jfgua 
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México,  Domingo  3 de  Octubre  de  1909, 


Num.  40, 


Vluseo  del  Louv're. 
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Cuadro  de  Greuze. 


El  actual  Gerente  de  la  Negociación  Agrícola  de  Xico,  señor  don 
Iñigo  Noriega,  de  acuerdo  con  la  Junta  Directiva,  invitó  á hacer  una 
visita  á la  Negociación  Agrícola  de  que  nos  estamos  ocupando,  al  se- 
ñor don  Ramón  Corral,  Vicepresidente  de  la  República  y Secretario 
de  Gobernación,  al  señor  don  Olegario  Molina,  Ministro  de  Fomen- 
to, yá  sus  numerosos  amigos,  entre  los  cuales  se  cuentan,  natural- 
mente, muchos  hombres  de  empresa,  banqueros,  industriales,  agri- 
cultores, comerciantes,  etc.  Los  invitados,  en  número  de  ciento  diez, 
tomaron  asiento  en  tres  coches  Pullman,  que  fueron  remolcados  pol- 
lina de  las  poderosas  máquinas  del  ferrocarril  de  la  negociación, 
pues  ésta  cuenta  ya  con  un  ferrocarril  propio,  perfectamente  cons- 
truido y dotado  de  todo  lo  necesario. 

Los  invitados  visitaron  las  instalaciones  y terrenos  de  la  Compa- 
ñía, comenzando  por  el  magnífico 
establo  de  la  Asunción,  que  es  in- 
menso, perfectamente  distribuido, 
con  toda  la  amplitud  y condiciones 
necesarias  para  el  mejor  aseo  y asis- 
tencia del  ganado. 

Recorrió  después  el  ferrocarril 
una  gran  extensión  de  terrenos  cul- 
tivables, divididos  en  lotes  para  un 
fraccionamiento  que  se  tiene  pro- 
yectado. Esos  lotes  son  de  un  tama- 
ño suficiente  para  casa,  huerta  y 
establo.  De  manera  que  los  colonos 
que  los  compren,  pueden  tener  una 
pequeña  granja  productiva,  unida 
á la  capital  por  ferrocarril,  y surtir 
al  mercado  y surtirse  ellos  mismos 
de  artículos  que  pueden  recoger  en 
su  propiedad  de  tina  manera  suma- 
mente económica. - 

En  el  Palacio  de  Xico, — no  de 
otro  modo  debe  llamarse  la  casa  de 
esa  finca  — se  sirvió  un  lunch,  y des- 
pués de  una  hora  el  gran  banquete 
que  fué  ofrecido  por  don  José  Sán- 
chez Ramos,  Presidente  de  la  Nego- 
ciación. Brindaron,  además,  don 
< degario  Molina,  don  Telesforo  Gar- 
cía y don  Ezequiel  A.  Chávez. 

En  la  tarde  se  visitó  la  hacienda 
de  Zoquiapan,  propiedad  de  don 
Iñigo  Noriega,  y,  al  fin,  regresaron 
los  invitados,  llegando  á la  capital  á 
las  siete  de  la  noche. 

Nuestras  ilustraciones  pueden 
dar  idea  al  lector  de  esa  jira  que  á 
grandes  rasgos  hemos  reseñado  por 
falta  de  espacio.  Supla  la  cámara 
obscura  la  insuficiencia  del  cro- 
nista. 


La  mañana  del  domingo  fué  re- 
cibido con  la  ceremonia  de  estilo, 
por  la  Academia  Mexicana  de  la 
Lengua,  Correspondiente  de  la  Real 
de  Madrid,  el  ilustre  poeta  espa- 
ñol don  Juan  Antonio  .Cavestany,  Senador  vitalicio 
de  esta  última. 

La  recepción,  que  se  verificó  en  el  salón  que  la  Academia  tiene' 
anexo  á la  Biblioteca  Nacional,  revistió  gran  solemnidad.  Concu- 
rrieron los  señores  académicos  Lie.  don  Ignacio  Mariscal,  que,  co- 
mo Director  de  la  Academia,  presidió  la  sesión;  Lie.  don  José 
López  Portillo  y Rojas,  Secretario;  Lie.  don  Justo  Sierra,  Lie.  don 
Joaquín  1).  Casasús,  don  Francisco  Sosa,  Lie.  don  Manuel  G.  Re- 
villa,  Lie.  don  Victoriano  Salado  Alvarcz,  Dr.  don  Porfirio  Parra  y 
don  Enrique  Fernández  Granados. 

El  señor  Mariscal,  en  un  correcto  discurso,  dió  la  bienvenida  al 
señor  Cavestany,  y en  seguida,  el  literato  español  dió  lectura  á un 
hermoso  discurso,  en  que  contestó  al  del  señor  Mariscal.  En.  este 
discurso  amplió  el  señor  Cavestany  las  ideas  que  expuso  ante  el  pú- 
blico en  la  segunda  conferencia  que  dió  en  el  Teatro  Arbeu. 

El  señor  Lie.  don  Manuel  G.  Revilla  dió  lectura  á un  trabajo  muy 
interesante  sobre  provincialismos  mexicanos,  y el  señor  Mariscal 
leyó  una  traducción  de  Copée,  «La  bendición,»  y dos  composicio- 
nes suvas.  «Cuauhtemoc»  y «La  Muerte.» 


«Tíbulo,  su  Vida  y sus  ( )bras,»  se  titula  un  trabajo  histórico- crítico 
sobre  ese  clásico,  que  está  escribiendo  el  señor  Lie.  don  Joaquín  D. 
Casasús,  que,  ante  los  señores  Académicos  dió  lectura  al  primer 
capítulo. 

La  sesión  terminó  con  la  lectura  de  un  soneto  del  señor  don  Fran- 
cisco Sosa. 

El  señor  Cavestany  mostró  mucho  interés  por  todos  los  trabajos 
presentados,  y se  manifestó  muy  satisfecho  y altamente  complaci- 
do por  la  acogida  que  en  el  seno  de  la  docta  corporación  le  han  da- 
do sus  colegas  mexicanos. 

tk. 

>{< 

A propósito.  Pronto  arribará  á nuestras  playas  otro  literato,  que 

es  uno  de  los  primeros  intelectuales 
del  día  en  España:  don  Rafael  Al- 
tamira. 

La  prensa  se  ha  ocupado  con  am- 
plitud de  la  próxima  visita  que  ha- 
rá á México  el  señor  Altamira,  y 
nuestros  lectores  saben'  ya  que  se 
propone  dar  varias  conferencias,  las 
cuales, 'además  de  despertar  gran  in- 
terés, suponemos  que  provocarán 
discusiones,  pues  Altamira  es  de  los 
que  hoy  se  apellidan  con  el  vocablo 
de  avanzados. 

Esperemos,  para  ver  y decir. 

*** 

Acaban  de  quedar  abiertas  dos 
nuevas  salas  en  el  Hospital  «Béiste- 
gui,»  que  contaba  con  un  número 
reducido  en  comparación  de  las 
muchas  solicitudes  que  con  fre- 
cuencia se  recibían. 

Llegó  esto  á noticia  de  un  hom- 
bre de  nobles  sentimientos,  el  señor 
ingeniero  don  GabrielMancera,  que 
goza  en  hacer  el  bien.  El  ofreció  do- 
tar de  dos  nuevas  salas  al  hospital 
referido,  á fin  de  que  pudiesen  ser 
admitidos  más  enfermos  y no  se  die- 
ra el  caso  de  que  á los  que  llamasen 
á las  puertas  del  establecimiento  en 
demanda  de  auxilios  médicos,  se  les 
despidiese  por  falta  de  sitio. 

Esas  salas,  amplias,  ventiladas, 
con  suficiente  luz,  decentemente  de- 
coradas, con  pavimento  «ad  hoc. » y 
reuniendo  todos  los  demás  requisi- 
tos que  la  ciencia  médica  previene, 
fueron  entregadas  á la  dirección  del 
Hospital  por  cuenta  del  mismo  se- 
ñor Mancera.  V 

Antes  de  quedar  al  servicio  pú- 
blico, fueron  bendecidas  por  el 
limo,  señor  Arzobispo  de  México, 
el  jueves  últimdf  y al  acto  fueron  in- 
vitadas varias/ damas  y caballeros 
de  representación  social,  quienes 
visitaron  no  solamente  las-nuevas  salas,  suid  todo  el  establecimien- 
to, que  es  un  modelo  en  su  clase,  tanto  (píe  puede  decirse  que  no 
hay  otro  que  le  supere  en  la  República*#’ 


Entre  las  tiestas  que  próximamente  se  verificarán  á beneficio  de 
los  inundados  de  Monterrey,  debemos  hacer  especial  mención  de 
la  velada  artístico-literaria  que  proyecta  la  distinguida  artista  Ana 
María  Charles  Sánchez. 

Se  trata  de  una  nota  ele  arte:  la  distinguida  pianista  Ana  María 
Charles  ha  solicitado  y obtenido  la  cooperación  de  otras  eminen- 
cias artísticas  y ha  logrado  la  organización  del  más  atrayente  de 
los  programas:  el  poeta  don  José  Peón  del  Valle  va  á tomar  parte 
(ai  la  velada,  recitando  una  hermosa  composición  escrita  expresa- 
mente para  esta  ocasión,  y este  número  será  uno  de  los  que  mayor 
atractivo  dé  á la  fiesta,  pues  sabido  es  que  el  bardo  yucateco  tiene 
numerosos  admiradores,  que  se  apresurarán  seguramente  como  en 
otras  ocasiones,  á escuchar  su  producción  y á oirlo  recitarla,  pues 
sabido  es  que  en  ese  arte  es  un  verdadero  maestro.  — Ej  Cronista. 


UNTOTE  SOCIAL 


Señora  Paz  Lavista  de  Licéaga, 

hija  de!  sabio  Dr.  don  Rafael  l avista,  que  contrajo  matrimonio  días  pasados,  con  el  señor  don 
Fernando  Licéaga.  hijo  del  reputado  Dr.  don  Eduardo  Licéaga. 

Fot.  Valleto  y Comp. 

académico 
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LA  JUSTICIA  INMANENTE 


y dentro  de  un 


TU  A T IROS. 


CU  E T O . 

Acabo  de  poner  en  mi  mesa  una  capta  redonda 
rato,  á causa  de  que  tengo  la  gri- 
pa  como  todo  el  mundo,  sacaré  un 
gránulo  de  clorhidrato  de  quinina: 
es  un  medicamento  que  conozco. 

¡Cuántas  veces  en  el  Soudán,  en 
Madagascar.'en  el,Tonkin,los  he  to- 
mado, tiritando  de  calentura,  esos 
50  centigramos  reglamentarios! 

El  remedio  no  mata  el  baccilo 
del  paludismo,  pero  lo  duerme,  y 
frecuentemente  el  acceso  se  detie- 
ne: siempre  es  así ; después  se  pue- 
de «andar  el  camino»  como  dicen 
los  árabes;esto  no  deja  de  tener  sus 
inconvenientes:  cuando  se  ha  to- 
mado quinina  durante  largo  tiem-  I i 
po  y á muy  fuerte  dosis,  los  ner- 
vios auditivos  se  intoxican,  y en- 
tonces viene  la  sordera  durante  al- 
gunos meses Pero  es  igual,  la 

droga  es  preciosa,  y sin  ella  no  sé 
lo  que  habría  sucedido  á los  euro- 
pios bajo  los  trópicos;  ha  salvado 
la  vida  á millones  de  ellos. 

Una  vez,  sin  embargo,  perdió  su 
efecto;  pero  no  tuvo  la  culpa. 

Es  una  historia  bastante  triste  y 
muy  dramática,  que  se  cuenta  aun 
en  La  Reunión;  creo  que  ha  sido 
publicada  en  otro  tiempo  por  M. 

Julio  Brissac,  en  el  librito  desapa- 
recido; pero  como  es  cierta  y me 
la  contaron  en  el  portal  de  una  ha- 
bitación de  las  colonias,  estimo 
que  tengo  el  derecho  á mi  vez  de- 
volverla á referir. 

*** 

Hace  apenas  cuarenta  años  que  la  fiebre  palúdica  hizo  su  apari 
ción  en  la  isla  de  Pablo  y Virginia; 
los  habitantes  afirman  que  fué  des- 
pués de  una  gran  tempestad:  los  mé- 
dicos mucho  tiempo  se  han  encogi- 
do de  hombros  al  oír  esta  explica- 
ción; pero  hoy  que  saben  que  los 
mosquitos  transmiten  el  contagio,  di- 
cen que,  en  efecto,  el  viento  pudo  en- 
tonces traer  en  sus  alas,  desde  Macla - 
gaseará  La  Reunión  algunos  moscos 
impregnados  del  veneno  mortal.  Así 
sucede  frecuentemente:  los  médicos 
satirizan  la  experiencia  y la  observa- 
ción popular,  y después  se  ven  obli- 
gados á reconocer  que  ésta  no  se  ha- 
bía engañado 

La  primera  epidemia  que  se  hacía 
sentir  entonces  sobre  una  población 
indemne,  fué,  como  casi  siempre  su- 
cede, particularmente  cruel.  Desde 
luego,  como  no  se  esperaba  el  azote, 
nadie  estaba  preparado:  las  provisio- 
nes de  quinina,  en  las  raras  farmacias 
de  la  ciudad  de  Saint  Denis  de  La 
Reunión,  eran  muy  escasas,  y se  ne- 
cesitaba tiempo  para  renovarlas  de 
Europa.  Resultado:  que  el  medica- 
mento alcanzaba  precios  muy  eleva- 
dos y que  los  famacéuticos  hicieron 
excelentes  negocios.  Uno  de  ellos,  sin 
embargo,  estaba  inquieto:  tenía  un 
niño  de  algunos  meses,  su  primogé- 
nito, su  hijo  único,  y 1a,  enfermedad 
hacía  estragos  crueles  en  los  chiquiti- 
nes sin  defensa:  su  resolución  fué  to- 
mada sobre  la  marcha:  envió  á su 
mujer  con  el  hijo  y la  negra  que  lo 
amamantaba,  del  lado  de  Salaize,  á 
un  aire  puro,  áuna  meseta  elevada, 
donde  el  contagio  no  podía  llegar;  de 
este  modo  tenía  quietud;  en  el  desas- 
tre universal  los  suyos  quedaron  al 
abrigo,  y él,  si  continuaba  arriesgan- 
do su  vida,  veía  al  menos  en  su  caja 
afluir  el  oro  de  los  enfermos;  iba  á^hacer  una  fortunita.  Y era  muy 
cierto  quejen  las  mesas  elevadas  el  aire  había  quedado  sano:  parecía 


COLON.  — M I le.  May  de  Lavergne. 

Artista  que  á pie  desnudo  hace  ejercicios  sobre  el  alambre  y que  hará  su  presentación  procedente 

del  Jardín  de  París. 


COLON.-  La  Lord  Dlki. 

Artistas  que  se  han  presentado  con  éxito. 


como  dos  islas  en  medio  de  una  inundación:  en  San  Pedro,  en  San 
Dionisio,  las  ciudades  de  la  costa,  los  niños  morían:  el  alma  del  far- 
macéutico se  tranquilizó.  En  el  ínterin  el  precio  de  la  quinina  su- 
bía siempre;  él  esperaba  la  riqueza;  la  soñó,  para  ese  hijo  único  tan 

amado,  con  un  porvenir  de  ale- 
gría y tal  vez  de  gloria,  allá  en  Eu- 
ropa. 

Encerrado  todo  el  día  en  su 
tienda,  respondiendo  á los  clien- 
tes, despachando  las  recetas,  no  vió 
nunca  á la  negra  nodriza  en  la  ciu- 
dad, cargando  al  chicuelo  en  bra- 
zos; pero  ella  tenía  un  novio  en 
Saint  Denis,  y desobedeciendo  las 
órdenes  recibidas,  so  pretexto  de 
pasear  al  niño,  cada  día  iba  á ver- 
lo: así  sucedió  lo  inevitable  una 
tarde,  á la  vuelta  de  una  de  esas  vi- 
sitas furtivas:  el  niño  se  puso  lí- 
vido en  los  brazos  de  la  madre  y 
tembló:  estaba  cogido  por  la  fie- 
bre. 

La  madre  llamó  á un  doctor, 
pero  prohibió  que  se  avisara  al 
marido.  ¿Para  qué  darle  esta  an- 
gustia, cuando  él  no  podía  aban- 
donar su  oficina  y debía  permane- 
cer en  su  puesto? 

— Redactad  la  receta,  dijo  al 
médico;  un  mensajero  desconoci- 
do para  mi  marido  irá  á hacerla 
preparar  en  su  casa. 

En  esta  altura,  con  quinina,  el 
acceso  no  puede  ser  peligroso,  ¿no 
es  esto?  Le  avisaremos  cuando  el 
peligro  haya  pasado. 

El  doctor  escribió  su  receta  y 
un  negro  fué  á buscar  los  reme- 
dios á Saint  Denis;  el  enfermo  to- 
mó quinina,  y no  obstante,  los 
temblores  persistían  y el  calor  aumentaba  hasta  quemar;  hubo  vómi- 
tos; la  conjuntiva  tomó  el  horrible  tinte  amarillo,  sanguinolento. 

— Esto  no  marcha,  dijo  el  médi- 
co; es  preciso  doblar  la  dosis.  Se  man- 
dó á la  ciudad,  se  dieron  nuevas  dro- 
gas al  niño,  que  gemía.  La  madre 
pasó  la  noche  sentada  delante  de  la 
cuna;  al  alba  hubo  una  crisis  de  con- 
vulsión, y vino  la  rigidez. 

— Está  perdido,  dijo  el  facultati- 
vo llamado  á las  volandas. 

Murió  en  efecto  en  la  noche  con  la 
muerte  bastante  dulce  de  las  criatu- 
ras, como  pajarito  á quien  falta  alien- 
te. Sólo  entonces  se  avisóal  padre, que 
llegó  preparado  á malas  nuevas,  pe- 
ro no  á la  catástrofe,  al  duelo,  al  do- 
lor amargo  y definitivo. 

En  frente  del  pequeño  cadáver,  to- 
do blanco,  no  llegaba  á creer  en  su 
desgracia;  no  la  comprendía. 

— Hemos  hecho  todo  lo  que  pudi- 
mos, dijo  el  médico,  y todo  lo  que 
la  ciencia  puede  hacer;  pero  estoy 
azorado:  la  enfermedad  ha  seguido 
su  curso,  como  si  no  se  hubiera  cui- 
dado al  pobre  pequeño,  como  si  se 
hubiera  dejado  solito  debatirse  con- 
tra la  muerte,  sin  ayudarlo  en  la  lu- 
cha. Y sin  embargo,  le  hemos  dado 
hasta  dos  gramos  de  quinina  por 
día.  El  farmacéutico  palideció,  y lan- 
zó un  gran  grito:  hacía  tres  días  su 
provisión  de  quinina  se  había  ago- 
tado, y por  no  perder  un  beneficio 
que  aumentaba  á cada  instante  por 
la  rareza  del  remedio,  vendía  cual- 
quier polvo  inerte  y sin  nombre,  que 
llamaba  quinina,  y que  no  lo  era. 

Pero  su  hijo  había  muerto  tomán- 
dola. Estoy  seguro  de  que  estas  his- 
torias no  suceden  más  que  á los  far- 
macéuticos de  las  islas. 

Pedro  MILLE. 


Según  las  estadísticas,  el  16  por  1.000  de  los  casos  de  demencia, 
son  producidos  por  cuestiones  amorosas. 
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EL  CAZADOR  FURTIVO 


Konig,  el  guardabosque  mayor,  paseaba  pensativo  y sombrío  por 
los  alrededores  de  su  pequeña  casa. En  más  de  quince  años  que  él, 
hombre  honrado,  recto  é incansable,  desempeñaba  el  empleo,  no 
le  había  sido  posible  acabar  con  la  plaga  de  los  cazadores  furtivos, 

Al  contrario,  desde  algún  tiempo  hacía,  la 
pasión  de  los  montañeses  por  aquel  pasatiem- 
po parecía  haber  recrudecido;  apenas  pasaba 
semana  que  no  hubiese  algún  encuentro  en- 
tre guardas  é infractores. 

— ¡ Dios  mío  ! — murmuró  entre  dientes 
aquel  hombre  de  estatura  hercúlea  y de  faz 
severa.' ¡Dios mío!  ¡qué  duro  es  aveces  el  de- 
ber! Y ante  su  mente  volvían  á pasar  los  cua- 
dios  de  la  anterior  madrugada. 

Konig,  acompañado  de  un  ayudante  había 
recorrido  durante  la  noche,  como  solía  hacer- 
lo á menudo,  la  parte  del  monte  cercano  al 
río  Dar,  que  muchas  veces  era  inconsciente 
cómplice  de  los  cazadores  furtivos. 

También  esta  madrugada  llegaba  el  guarda- 
bosque allí  en  el  mismo  momento  en  que  dos 
hombres  robustos,  con  la  cara  ennegrecida 
con  carbón,  ponían  á flote  una  balsa,  mien- 
tras que  un  tercero,  la  cara  cubierta  de  una 
máscara  de  piel  de  carnero,  se  esforzaba  en 
tapar  con  ramajes  y hojarasca  los  cuerpos  de 
dos  hermosos  ciervos.  La  sangre  de  Konig 
bulló.  ¡Demasiadas  veces  habían  burlado  su 
vigilancia  en  estos  últimos  tiempos!  Ahora  ó 
nunca  les  castigaría  á fin  de  que  no  se  olvida- 
sen jamás  de  él.  En  el  silencio  de  la  nacien- 
te mañana  se  oyeron  tres  disparos. 

Uno  de  los  remeros  desapareció  en  el  agua, 
el  segundo  cayó  al  lado  de  su  botín,  con  la 
cabeza  atravesada  por  una  bala  y el  tercero 
logró  refugiarse  entre  los  matorrales. 

Luego  se  procedió  al  levantamiento  del  ca- 
dáver, que  resultaba  ser  el  de  un  rico  labrador  de  la  comarca.  El  jen  z, 
con  sus  subordinados,  los  gendarmes,  los  ayudantes  del  guardabos- 
que, los  vecinos  y vecinas  del  difunto  seguían  el  carro  donde  yacía 
el  cuerpo  inanimado;  iban  rezando;  delante  de  la  fúnebre  comitiva, 
tropezando  á cada  paso  con  las  rocas  y hoyos  del  penoso  camino, 
marchaba  el  monaguillo  con  la  cruz  alzada. 

Y el  guardabosque,  recapitulando  en  su  mente  el  triste  cuadro, 
se  esforzaba  en  adivinar  quién  sería  el  tercero  que  había  consegui- 
do escaparse. 


También  María,  la  rubia  hija  de  Konig,  sentía  su  corazón  inva- 
dido de  pena  al  pensar  que  aquel  tercer  cazador  podría  muy  bien  ser 
Franz,  el  muchacho  fuerte,  atrevido,  alegre,  hijo  del  viejo  Matías, 
conocido  como  el  cazador  furtivo  más  adusto  de  la  comarca.  Era  co- 
mo una  ironía  del  destino  el  que  Franz  amase  á la  linda  hija  del  ene- 
migo implacable  de  su  padre.  Verdad  es  que  nunca  se  había  atre- 
vido á confesarle  este  amor;  se  contentaba  con  ponerle  durante  la 
noche  flores  y ramajes  en  la  reja  de  su  venta- 
na; ella  las  recogía  por  la  mañana  sonroján- 
dose y de  su  corazón  subía  esta  ardiente  ple- 
garia: — ¡Dios  mío,  haced  que  cambie! 

Pero  pocos  días  después  de  los  sucesos  rela- 
tados, volvió  F ranz  con  su  padre  á la  caza  fur- 
tiva. Habían  matado  un  venado  é iban  á re- 
cogerlo, cuando  una  bala  silbó  en  el  aire  y 
Franz  cayó  al  suelo  mortalmente  herido.  Un 
grito  de  rabia  y de  dolor  saltó  del  pecho  del 
viejo,  que  con  un  gesto  de  desesperación  se 
arrodilló  al  lado  de  su  hijo. 

— Es  el  guardabosque  quien  ha  tirado;  — 
vociferó;  pero  al  punto,  al  ver  la  palidez  mor- 
tal que  invadía  el  rostro  del  joven,  se  inclinó 
sobre  éste  y las  lágrimas  inundaron  su  ruda 
faz. 

El  naciente  sol  bañaba  con  su  rosada  luz  la 
copa  de  los  árboles;  el  majestuoso  bosque  res- 
piraba divida  calma,  como  una  grandiosa  ca- 
tedral, y allí  en  el  tronco  del  árbol,  á cuyo 
pie  expiraba  aquella  joven  existencia,  se  veía 
una  rústica  capillita  donde  sonreía  dulcemen- 
te la  Virgen  con  su  Niño. 

— Me  muero,  padre - gimió  Franz;— -suer- 
te que  tengo  tan  cerca  esta  bendita  imagen. 

Y sus  moribundos  ojos  se  clavaron  en  ella 
con  ardiente  súplica. 

— ¡Reza,  padre,  reza  en  voz  alta! 

Y como  sintió  humedecido  su  rostro  por  las 
lágrimas  del  viejo,  prosiguió  penosamente: 

— ¡No  llores;  me  hace  daño  también.  Vale 
más  así.  La  he  querido  mucho,  y siempre  la 

he  guardado  las  flores  que  la  llevaba 

— ¿De  quién  hablas,  hijo? 

— ¡De  María,  padre! 

—¿De  la  hija  del  hombre  que  te  ha  matado?  ¡Maldito  sea!  Te  ven- 
garé. ¡Aquí  mismo  le  quiero  yo  ver  muerto  tal  como  te  vto  á tí! 

— No  hables  así,  padre.  No  agraves  el  pecado.  ¿Cómo  me  veré  yo 
perdonado  si  no  perdono  antes?  Prométeme,  padre,  no  hacerle  da- 
ño; prométemelo,  para  que  no  vaya  en  pecado  al  otro  mundo.  ¡Jú- 
ramelo delante  de  esta  imagen,  padre! 


El  Comandante  Robert  E.  Peary. 

Rival  del  Dr.  Cook  en  el  descubrimiento  del  Polo  Norte. 


El  Dr.  Federico  A.  Cook,' á bordo  del  «Hans  Egede»  á su  llegada 
á Copenhague. 


Recepción  hecha  al  Dr#Cook  en  Copenhague.  (El  retrato  de  Cook  con  bar- 
ba, que  publicamos  la  semana  pasada,  es  muy  anterior). 


Los  exploradores  siguiendo  su  ruta  en  trineo 


El  «Roosevelt»  en  el  cabo  Sheridan. 


bosque  nnyor  su  demarcación.  Su  oído  pers- 
picaz distinguió  á lo  lejos  un  ruido  sospecho- 
so y con  cautela  y celeridad  se  acercó  al  sitio. 

En  efecto,  en  una  hondonada,  protegido 
por  rocas  salientes,  vió  un  grupo  de  hombres 
ocupados  en  destripar  un  hermoso  ciervo  de 
doce  candiles.  Quiso  dar  un  paso  atrás,  pero 
con  tan  mala  suerte,  que  su  pie  resbaló;  casi 
al  instante  se  vió  rodeado  de  los  cinco  hombres  de  caras  feroces  y las 
bocas  de  cinco  fusiles  quedaron  dirigidas  contra  su  pecho. 

— ¡Alto!— gritaron  las  voces  roncas.  El  perro  de  Ivonig,  que  tra- 
taba de  defender  á su  amo,  fue  muerto  de  un  tiro,  y éste,  desarma- 
do y fuertemente  atado. 

— ¡Di  tu  última  oración,  guarda! — gritó  uno 

El  viejo  guardabosque  se  sentía  invadido  de  desesperación  al  pen- 
sar en  el  dolor  de  su 
esposa  y de  su  hija, 
pero  no  tenía  ni  alien- 
to para  pedir  gracia 
á aquellos  desalma- 
dos. 

Uno  de  ellos,  sin 
embargo,  se  apiada- 
ba de  él:  era  el  viejo 
Matías. 

— No,  no;  ha  de 
morir  — gritaron  los 
demás.  ¿No  ves  que 
no  llevamos  las  caras 
tiznadas  como  otras 
veces?  El  nos  conoce 
á todos  nosotros  y no 
hay  más  remedio  que 
dejarlo  mudo  para 
siempre. 

En  vano  pidió  Ma- 
tías que  no  le  mata- 
sen; lo  único  que  le 
conce  dieron  fué  el 
permiso  de  no  asistir 
á la  ejecución. 

J unto  al  vertigino- 
so precipicio,  se  ele- 
vaba el  tronco  de  un 
gigantesco  abeto 
partido  por  el  rayo; 
ahora  servía  dedomi- 
cilio á una  legión  de 
hormigas,  que  dentro  y al  pie  del  tronco  tenían  sus  nidos;  allí  arras- 
traron al  infeliz  Konig  y le  condenaron  á ser  atado  al  tronco  cabeza 
abajo. 

Abandonado  á su  suerte,  atormentado  por  una  sed  abrasadora, 
anublada  la  vista,  desfallecido,  el  desgraciado  se  sentía  cercano  á la 
locura  cuando  por  fin  perdió  el  conocimiento. 

Los  cazadores  furtivos  se  habían  dado  prisa  en  alejarse  del  teatro 
de  su  infame  crimen,  pero  al  poco  rato  volvió  allí,  jadeante  y sudo- 
roso, un  hombre,  que  con  paso  rápido  se  acercó  al  infeliz  Konig,  cor- 
tó las  ligaduras  que  tenían  entorpecidos  sus  miembros  y arrastró  el 


eos  en  aquellos  momentos  de  supremo  terror 
y su  indomable  energía  empezaba  á flaquear. 

A petición  suya  dieron  á Matías  un  peque- 
ño empleo  en  el  monte. 

Este,  de  vez  en  cuando  se  presentaba  en 
casa  de  Konig,  y cuando  cruzaba  su 'camino 
la  rubia  María,  solía  preguntarla: 

— ¿Te  acuerdas  todavía  de  Franz?  ( 

A lo  cual  contestaba  indefectiblemente  la  muchacha  con  lágri- 
mas en  los  ojos: — ¡Pobre  Franz! 

LA  ENERGIA  DE  DAS  MUJERES. 

La  actividad  femenina  se  revela  en  todas  partes  con  la  misma  in- 
tensidad. 

Las  mujeres  quieren  demostrar  que  su  energía  no  es  inferior  á la 

de  los  hombres.  Di- 
cen que  la  llamada 
debilidad  del  sexo  no 
es  más  que  un  pre- 
juicio dictado  por  el 
deseo  de  asegurar  la 
esclavitud  femenina. 

Es  sabido  que  de 
todos  los  Estados  de 
Europa  sólo  Finlan- 
dia admitió  á las  mu- 
jeres en  las  luchas  po- 
líticas,  permitiéndo- 
las ocupar  su  puesto 
en  el  Parlamento.  Pe- 
ro los  nuevos  diputa- 
dos, hembras,  se  ma- 
nifiestan más  rebel- 
des que  los  hombres, 
y hacen  en  el  Parla- 
mento una  violenta 
oposición  al  Gobierno 
inso.  Miss  Carlota 
Mansfiel  acaba  de 
bandonar  áLondres, 
nuentando  atravesar 
toda  el  Africa,  del  Sur 
al  Norte,  de  la  Colo- 
nia del  Cabo  hasta  el 
Cairo. 

La  valiente  viajera 
piensa  recorrer  nada 
menos  que  4,000  le- 
guas, pasando  por  países  semisalvajes.  Según  sus  cálculos,  el  gasto 
de  la  expedición  no  excederá  de  tres  mil  pesetas  mensuales,  porque 
Miss  Carlota  es  una  excelente  cazadora  y cree  que  con  sus  magnífi- 
cas carabinas  logrará  reponer  fácilmente  las  provisiones.  Otra  inglesa , 
de  distinguida  familia,  Miss  Smith,  es  la  mejor  tiradora  de  revólver 
de  la  Gran  Bretaña.  Los  má-i  hábiles  tiradores  no  pueden  compe- 
tir con  esta  dama  que  ha  ganado  el  campeonato,  y cuya  firmeza 
de  brazo  es  asombrosa.  Estos  hechos  prueban  hasta  la  evidencia  que 
las  mujeres  no  descansan  en  la  fatigosa  y difícil  tarea  de  conquistarse 
completa  libertad  de  acción,  intentando  competir  con  los  hombres. 


El  «Roosevelt»  de  Peary,  detenido  por  los  hielos. 


Cjngrcso  esperantista  re  Barcelona:  sesión  de  rpertma  en  el  Ptltcio  de  Be. lias  Altes. 

Con  la  representación  de  todos  los  países  de  Europa  se  ha  verificado  en  Barcelona  el  quinto  Congreso  esperantista,  bajo  la 
presidencia  del  doctor  Zamenhoí.  Por  el  número  y la  calidad  de  los  congresistas,  quedó  demostrada  una  vez  mús  la  importan- 
cia  de  la  lengua  universal. 


Tanta  premura,  tanta  angustia  había  en  la  apagada  voz  del  mo- 
ribundo, que  el  viejo  no  pudo  menos  que  asentir  con  una  inclina- 
ción de  cabeza.  Unas  palabras  rezaron  aun  los  dos,  y Franz  dejó  de 
existir. 

Con  un  ronco  gemido  levantó  el  viejo  la  cabeza.  Nada  vió  de  la 
resplandeciente  hermosura  del  bosque.  Anu- 
blada la  vista  por  las  lágrimas  de  dolor  y de 

ira,  agitó  los  crispados  dedos,  gritando  con  Ej  ‘ 

voz  amenazadora: 

— ¡A"  á pesar  de  todo,  te  vengaré!  I 

Meses  habían  pasado,  y en  la  madrugada  j 
de  un  sereno  día  de  otoño,  revisó  el  guarda- 


cuerpo exánime  hacia  el  arroyo,  donde  le  bañó  la  cabeza  sedienta 
y le  frotó  los  miembros  entumecidos,  hasta  que  volvió  á abrir  los 
ojos.  La  mirada  del  guardabosque  se  clavó  en  la  de  su  salvador  y 
sus  labios  murmuraron: — ¡Mat’ías,  tú! 

— Sí,  soy  yo.  ^Te  había  querido  matar  para  vengar  á mi  Franz, 
pero  cuando  te  he  visto  atado  al  tronco,  oí 
una  voz  en  mi  interior  que  me  decía: — ¿Has 
olvidado  lo  que  prometiste?  Si  tu  Franz  está 
en  el  cielo,  ¿habrás  de  ir  tú  al  infierno? — Y 
por  esto  he  vuelto. 

El  guardabosque  estaba  salvado,  pero  sus 
cabellos,  antes  negros,  se  habían  vuelto  blan- 


EXCURSION  DE  LOS  SEÑORES  VICEPRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA,  MINISTRO  DE  FOMENTO 

Y OTROS  PERSONAJES, 

A LA  NEGOCIACION  AGRICOLA  DE  XICO  Y SAN  RAFAEL. 

■=. — nrxxin  ~ 


Entrada  á la  casa-palacio  de  la  Hacienda  de  Xc  o construida 
al  pie  del  cerro  de  este  nom bre  j'-en  loque  fue  antigua  isla. 


Jardín  central  corredores  de  la  casa-palacio  de  Xico,  propie- 
dad déla  Negociación  Agrícola  de  este  nombre, 


‘V  H?!íb. 


Los  invitados  de  Don  Iñigo  Noriega  recorriendo  los  «milpas»  que  ocupan  la  exteusión  del  antiguo  Lago  de  Chalco,  convertido  hoy  en  tierras  de  labor, 
(Estas  dos  últimas  fotojraflas  fueron  tomadas  por  el  señor  don  Guillermo  de  Landa  y Escandón,  Gobernador  del  Distrito.  Las  demís  fueron  hechas  por  el  señor  Esperón.) 
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La  tortura  de 
la  gota  de  agua. 


EXCURSION  A LA  NEGOCIACION  AGRICOLA  DE  XICO. 


FEMINISMO 

JOCOSO. 


Nadie  pone  atención 
en  una  gota  de  agua 
que  cae  sobre  nuestras 
cabezas,  ni  á dos,  ni  á 
tres, ni  á muchas  otras, 
sin  embargo  de  ser  un 
medio  de  persuasión 
empleado  en  la  China 
para  hacer  declarar  á 
los  criminales. 

Ultimamente  se  rea- 
lizó este  hecho  en  Pa- 
rís. Como  un  profesor 
lo  contara,  un  estu- 
diante incrédulo  se 
sonrió. 

El  profesor  agregó 
que  no  resistiría  á un 
litro  de  agua,  cayén- 
dole en  la  mano  gota 
á gota. 

El  experimento  se 
realizó.  Al  principio 
el  estudiante  conver- 
saba alegremente.  El 
profesor  á su  lado  con- 
taba las  gotas.  A las 
doscientas,  el  escéptico 
se  encontraba  menos 
alegre,  luego  una  ex- 
presión penosa  enlutó 
su  figura. 

A las  trescientas  go- 
tas, su  mano  empezó  á hincharse 


Señores  Vicepresidente  de  la  República,  Ministro  de  Fomento,  Gobernador  del  Distrito, 
Don  Iñigo  Norlegay  otros  visitantes. 


A las  cuatrocientas  gotas, 


luego  se  rasgó  la  piel, 
el  paciente  se  reconoció  vencido. 


recipiente  de  uso  indispensable.  Parece, 
tima  inveneión  presenta  todavía  ciertas 


Los  progresos  del  fe- 
minismo han  tenido 
efectos  maravillosos  en 
una  casa  de  Chicago. 

Era  un  matrimonio 
con  un  hijo  de  pocos 
meses.  La  mujer  traba- 
jaba de  médico:  de  in- 
geniero el  marido.  Las 
ausencias  profesiona- 
les de  la  esposa  obli- 
gaban frecuentemente 
á cuidar  del  niño  al  es- 
poso. El  ingeniero  ha 
tenido  que  discurrir  un 
medio  para  libertarse 
de  tal  esclavitud,  y ha 
inventado  un  aparato 
que,  unido  á un  con- 
mutador, pone  en  mo- 
vimiento la  cama  y da 
cuerda  á un  fonógrafo, 
quecantala  canción  fa- 
vorita del  pequeñuelo. 

No  contento  con  ha- 
ber reducido  la  electri- 
cidad al  papel  de  ama 
seca,  el  ingeniero  ha 
pensado  en  sus  niños 
futuros,  y ha  inventa- 
do otro  aparato  eléc- 
trico que  hace  salir  la 
leche  de  un  biberón  y 
que  acerca  al  niño  un 
sin  embargo,  que  esta  úl- 
dificultades  en  la  práctica. 


Vista  de  la  casa  habitación,  de  la  hacienda  de  Xico. 


(De  Oscar  Wilde.) 

I 


Arde  el  palacio  soberbio 
en  esplendorosas  fiestas, 
porque  cumple  doce  abriles 
la  soberana  Princesa,' 
que  brilla  en  el  regio'alcázar 
como  en  el  cielo  una  estrella. 

Entre  naranjos  floridos, 
entre  niveas  azucenas, 
junto  á los  lirios  azules, 
y bajo  la  fronda  espesa, 
donde  los  reyes  marmóreos 
lucen  sus  mantos  de  hiedra, 
con  pajes  y con  damitas 
alegre  la  niña  juega. 

Luce  la  Princesa  un  traje 
de  terciopelo  y de  seda, 
con  mangas  abollonadas 
y peto  bordado  en  perlas; 
calza  chapines  de  raso; 
entre  las  i nanitas  lleva 
un  abanico  que  finge 
mariposa  gigantesca, 
y entre  los  rubios  cabellos 
que  nimban  su  cara  angélica 
prende  una  rosa  tan  blanca 
como  un  sueño  de  inocencia. 

El  Rey  con  sus  favoritos 
desde  un  balcón  la  contempla 
pensando  en  la  amada  esposa, 
que  fue,  cual  la  niña,  bella 
y que  pasó  por  la  vida 
como  alondra  mañanera 
que  soñando  con  el  cielo 
huye  veloz  de  la  tierra 

Desde  que  murió  su  esposa, 
desde  (pie  murió  su  Reina, 
el  Rey  está  desposado 
con  otra  dama:  la  Pena, 
com  pañ  era  i n sepa  rabí  e 
(pie  solamente  le  deja 
cuando  la  niña  sonríe 
con  la  noble  gentileza 
(pie  heredara  de  la  madre 
con  la  sangre  de  sus  venas. 

Las  tristezas  del  monarca 
son  como  las  nubes  negras 
de  las  tormentas  de  otoño; 
y al  rugir  esas  tormentas, 
si  el  cascabel  de  la’risa 
de  la  Princesita  suena, 
las  espantosas  borrascas 
que  al  pecho  del  padre  llegan, 
como  ante  un  iris  brillante 
corren,  corren  y se  alejan. 

II 

En  obsequio  de  la  nina, 
mancebos  de  la  grandeza 
lidiaron  toros  feroces, 
y en  la  anchurosa  palestra 
sobre  corceles  gallardos 
riñeron  loca  carrera. 

Luego  un  juglar  bailó  danzas 
obre  la  tirante  cuerda; 


luciéronse  en  pantomimas 
las  ágiles  marionetas,  ' 

y un  domador  de  serpientes, 
hombre  ducho  en  magia' negra, 
hizo,  tañendo  la  flauta, 
danzar  enormes  culebras, 
y convirtió  á un  abanico 
en  pajarito  que  vuela. 

Y las  danzas  de  los  seises 
y las  farsas  gitanescas, 
y las  artes  de  los  monos 
al  repicar  panderetas, 
y mil  y mil  diversiones 
tan  vistosas  como  espléndidas, 
gozosa  y entretenida 
miró  la  gentil  Princesa, 
mientras  su  padre  exclamaba: 
— ¡Dios  te  bendiga,  mi  Reina! 

Mas  ni  danzas,  ni  juglares, 
ni  domadores  de  fieras 
ofrecieron  á la  niña 
tanto  regocijo  y fiesta 
como  el  baile  que  el  enano 
B ¡.chito  bailó  ante  ella. 

Cuando,  gruñendo,  Bichito 
pisó  la  menuda  arena, 
con  sus  piernas  retorcidas, 
con  su  monstruosa  cabeza 
y con  la  giba  deforme 
que  es  de  su  cuerpo  cadena, 
las  damas  y los  magnates, 
los  grandes,  las  camareras 
rompieron  en  carcajadas, 
atro  liad  oras,  soberbias, 
y hasta  el  monarca  alegróse 
viendo  reír  á la  Princesa. 

Bichito  era  un  enanuelo 
recogido  de  las  selvas, 
un  pobre  monstruo,  dichoso 
con  la  dichosa  inconsciencia 
de  ignorar  que  sus  fealdades 
eran  diversión  ajena. 

En  cuanto  miró  á la  niña 
no  quitó  la  vista  de  ella, 
y i or  ella  dunzó  alegre 
é hizo  cabriolas  y muecas, 
recogiendo  mil  sonrisas 
como  gentil  recompensa, 
y obteniendo  aquella  rosa 
blanca  como  la  inocencia 
(pie  entre  sus  rubios  cabellos 
prendió  la  hermosa  Princesa. 

nr 

Marchó  la  nina  al  banquete, 
y Bichito  en  la  floresta 
ipiedó  contemplando  triste 
morir  la  tarde  serena. 

Y los  naranjos  floridos, 
v las  fragantes  diamelas, 
v hasta  los  lirios  azules 
(pie  aroman  la  fronda  espesa 
donde  los  reyes  de  mármol 
lucen  sus  mantos  de  hiedra, 
parecieron  indignados 
ante  la  fealdad  horrenda 
de  aquel  niño,  semejante 
á diabólica  quimera. 

Sólo  las  aves  del  cielo, 


á las  que  el  niño  en  la  selva 
dió  de  comer  otras  veces, 
descendieron  á la  tierra 
y le  obsequiaron  con  trinos 
dulces  cual  mieles  de  abejas, 
trinos  tan  blandos,  tan  blandos 
como  caricia  materna 

Era  Bichito  más  bueno 
que  la  grama,  que  las  sendas 
alfombra  con  verdes  tallos 
y da  flores  si  la  huellan 
Nació  y vivió  siempre  solo, 
tuvo  por  hogar  las  breñas, 
por  lecho  las  espadañas, 
por  amigas  las  violetas, 
por  lámparas  los  luceros, 
por  adornos  las  luciérnagas, 
por  juguetes  piedrecitas, 
y por  consuelo  de  penas 
el  arrullo  de  las  tórtolas 
que  en  la  escondida  arboleda 
dicen  quejas  que  son  cantos, 
riman  cantos  que  son  quejas, 
cual  los  que  entonan  las  madres 
para  que  los  niños  duerman. 

IY 

Como  un  clavel  que  se  mustia 
y palidece  y se  quiebra, 
murió  el  sol.  En  los  jardines 
alzó  la  sombra  sus  tiendas, 
y Bichito.  lentamente, 
subió  las  gradas  de  piedra, 
atravesó  la  terraza, 
alzó  el  tapiz  de  una  puerta, 
y fue  cruzando  salones 
ricos  en  muebles  y en  telas, 
deslumbrantes,  cual  el  campo 
del  cielo  lleno  de  estrellas. 

Pensando  en  la  Princesita 
llegó  á una  estancia  soberbia, 
cuajada  de  porcelanas 
y de  damascos  cubierta. 

— ¿Quién  será?— -dijo  Bichito 
viendo  en  la  pared  frontera 
una  sombra  vacilante 
que  paso  á paso  se  acerca. 

Con  el  corazón  alegre, 
soñando  en  la  niña  bella, 

avanzó  más ¡eraun  monstruo! 

una  figura  grotesca, 
con  las  piernas  retorcidas, 
con  un  bosque  por  cabeza, 
y con  una  giba  enorme, 
que  causaba  horror  y pena. 

Retrocedió,  y aquel  monstruo 
imitóle  con  presteza. 

Y ya  levantase  el  puño, 

ya  hiciese  lina  reverencia, 

ya  se  irguiese  ó ya  jirara, 

vió  con  angustia  suprema 

que  iba  aquel  monstruo  copiando 

todos  sus  gestos  y muecas. 

Quedó  al  fin  meditabundo 
Bichito.  y no  sin  sorpresa, 
recordó  que  allá  en  el  campo, 
tras  las  montañas  enhiestas, 
el  Eco  copia  fielmente 
palabras  que  el  viento  lleva. 


— ¿Hay  un  Eco  de  los  cuerpos?. . - 
Y al  concebir  tal  idea, 
y al  fijarse  en  que  aquel  monstruo 
también  en  la  mano  lleva 
una  rosa  pimv  y blanca 
como  sueñocle  inocencia, 

— La  misma  que  como  premio 
entrególe  la  Princesa, — 

Bichito,  lleno  de  angustia, 
comprendió  la  verdad  cierta. 

¡ El  era  el  monstruo,  el  giboso, 
el  de  retorcidas  piernas, 
el  de  la  fealdad  horrible, 
el  de  la  enorme  cabeza ! 

Algo  se  rompió  en  su  pecho, 
algo  se  cuajó  en  sus  venas, 
algo  amargo,  tan  amargo 
como  el  zumo  de  la  adelfa, 
subió  del  alma  á la  boca 
del  infeliz,  que  ahora  piensa 
que  el  júbilo  de  los  niños, 
y el  goce  de  la  Princesa, 
y las  risas  de  los  hombres, 
en  la  alborozada  fiesta, 
fueron  burlas,  fueron  burlas 
á su  figura  quimérica. 

Sofocando  los  gemidos, 
cayó  Bichito  por  tierra; 
dos  lágrimas  cristalinas 
surcaron  su  tez  morena, 
y quedó  inmóvil  y mudo, 
solo,  en  la  estancia  soberbia. 

\ 

Al  terminar  el  banquete, 
con  sus  damas,  la  Princesa 
llegó  al  salón  ostentoso, 
á la  habitación  espléndida 
cuajada  de  porcelanas 
y de  damascos  cubierta. 

— ¡Hola!  se  durmió  Bichito; 
pues  á ver  quién  lo  despierta 

para  que  de  nuevo  baile — 

exclamó  su  Real  Alteza. 

— Arriba,  enano — una  dama 
dijo. — Un  paje  de  las  piernas 

dióle  un  tirón;  todo  inútil 

El  Gran  Chambelán  se  acerca, 
toca  en  la  frente  á Bichito, 
y dice: — Perdón,  Princesa: 
no  pidáis  que  dance  el  monstruo, 
no  contéis  con  que  os  divierta; 
¡está  muerto!  Se  le  ha  roto 

el  corazón — 

Noble  y buena, 
la  niña  miró  al  enano 
movida  á compasión  tierna, 
y luego,  inconscientemente, 
más  que  afligida,  molesta, 
dijo: — Escuchad,  es  preciso 
que  á los  que  á mí  me  diviertan 
y los  que  conmigo  jueguen 
se  procure  que  no  tengan 
corazón — 

Y los  magnates, 
haciendo  una  reverencia, — . 

dijeron: — ¡Desde  hace  tiempo 
cumplimos  la  orden,  Alteza! 
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Se  profana  la  Catedral  de  Nuestra  Señora  de  París  para  conmemorar 
á Víctor  Hugo. -Camilo  Flammarlon  y los  habitantes  del  planeta  Marte. 

Septiembre  5. 

Prepárasenos  para  este  mes  de  septiembre,  una  semana  Víctor  Hu- 
go. Las  fiestas  en  programa  serán  una  repetición  del  Rey  se  divierte 
y la  inauguración  del  monumento  Hugo  por  Ridon  en  el  Palais- 
Royal.  A lo  que  parece,  se  ha  renunciado  á la  idea  de  aprovechar  la 
oportunidad  para  desolaizar  á la  vista  de  las  multitudes  la  iglesia 
desafectada  de  la  Montaña  Santa  Genoveva.  Es  todavía  muy  recien- 
te la  hornada  del  coprómino  en  las  bóvedas  de  la  gloria  laica.  La  pro- 
yectada ceremonia  se  ha  substituido  en  el  programa  con  un  banque- 
te que  presidirá  M.  Briand. 

Pero  sí  se  ha  conservado  el  número  más  brillante  del  programa. 
Lease  si  no  el  prospecto: 

«El  martes  28  se  iluminará  feéricamente  el  atrio  de  Nuestra  Se- 
ñora. Allí  se  desarrollará  la  procesión  del  Popa  de  los  Locos,  tal  co- 
mo se  describe  en  Nuestra  Seño- 
ra de  París.  Se  restablecerá  la 
Corte  de  los  Milagros  con  sus  ru- 
fianes contrahechos  y la  angélica 

figura  (sic)  de  la  Esmeralda 

Bailes,  conciertos,  paseo  de  an- 
torchas  » 

Sin  necesidad  de  catalejo,  se 
veá  lo  quetiende  la  insolente  ma- 
nifestación A mayor  abunda- 
miento, el  Rnppel,  periódico  que 
Víctor  Hugo  contribuyó  á fun- 
dar, no  hace  misterio  de  las  ra- 
zones profundas  del  «feliz  pen- 
samiento. » 

«La  Iglesia  beatifica  y santifi- 
ca á sus  héroes.  La  democracia 
reanudando  la  hermosadivisa  re- 
volucionaria : A los  grandes  hom- 
bres la  Patria  reconocida,  debe 
honrar  ardorosamente  la  memo- 
ria de  los  pensadores,  de  los  poe- 
tas y de  los  sabios,  cuyo  genio  sirvió  á redimir  á la  humanidad,  y 
contribuyó  poderosamente  á la  evolución  del  progreso.)) 

¡Pensador,  poeta,  sabio,  poca  cosa  era  Víctor  Hugo!  Pero,  ¿qué 
importa  la  exactitud?  ¿Acaso  no  es  interesante  echar  á los  ojos  de 
las  multitudes  la  mayor  cantidad  de  polvo  que  sea  posible,  y dis- 
traerlas, con  espectáculos  románticamente  evocadores  de  las  malsa- 
nas leyendas  del  «maestro,»  del  recuerdo  vivo  de  las  fiestas  católicas 
de  Juana  de  Arco ? 

A la  vez  que  elogia  á Víctor  Hugo  con  frenesí,  M.  F.  Rodesrt 
Kemp,  en  la  Aurora,  se  muestra  menos  entusiasta  por  la  mascara- 
da que  se  representará  en  el  atrio: 

«No  conozco  más  que  una  solución  estéticamente  segura:  realizar 
el  ataque  de  la  iglesia,  en  la  noche,  al  fulgor  de  las  teas,  con  los  fa- 
mosos ríos  de  plomo  derretido  cayendo  sobre  el  populacho  amoti- 
nado  Pero  no  es  una  solución  práctica.» 

¡Paciencia!  ¡Quién  sabe  si  se  llegue  á ese  delirio! 

*** 

Estamos  aturdidos  con  las  descripciones  del  planeta  Marte,  debi- 
do, sin  duda,  á la  proximidad  de  la  adjudicación  del  premio  Guz- 
rnán,  que,  como  es  sabido,  ha  de  atribuirse  el  año  entrante  al  sabio 
que  haya  encontrado  un  medio  de  comunicación  con  los  habitan- 
tes   de  cualquier  planeta.  La  Academia  de  ciencias,  por  más  que 

juzgue  inaudito,  aceptó  la  misión  de  adjudicarlo,  si  á ello  hubiese 


lugar.  En  efecto,  la  hipótesis  de  la  pluralidad  de  los  mundos,  ya  no 
la  sostienen  sino  muy  escasos  extravagantes,  tales  como  Wells  y 
Pickering,  en  Inglaterra;  Lowell,  en  los  Estados  Unidos;  Schiapa- 
relli,  en  Italia,  y,  en  Francia,  ya  se  entiende,  el  rey  de  la  llamada 
vulgarización  científica,  Camilo  Flammarion. 

Este  último,  precisamente,  acaba  de  publicar  en  el  Journal,  acer- 
ca de  este  tema,  un  chistosísimo  Premier-París,  del  que  voy  á co- 
piar algunos  pasajes: 

«El  aspecto  regular  y geométrico  de  los  canales,  hace  pensar  que 
sin  duda  no  es  extraño  á ellos  la  industria  de  los  habitantes  de  Mar- 
te. Esta  es  una  idea  que  he  emitido  como  posible,  hace  ya  algún 
tiempo,  y que  Schiaparelli  en  Italia  y Lowell  en  los  Estados  Uni- 
dos, han  desarrollado  en  términos  pintorescos.  Schiaparelli  nos  ha 
hablado  del  ministro  de  Obras  Públicas  de  la  República  marciana  que 
da  sus  órdenes  para  la  apertura  de  esclusas  en  ciertas  épocas  del  año  (!) 
y Lowell  ha,  imaginado  unos  aparatos  que  permiten  lanzar  las  aguas  de 
los  polos  al  ecuador  (///)» 

Queda  uno  confuso  ante  semejantes  afirmaciones,  cuando,  como 
es  el  caso,  provienen  de  hombres  de  ciencia,  y cuando  se  pone  uno 
á pensar  que  el  planeta  de  que  nos  hablan  mide  en  diámetro  78  ve- 
ces menos  de  lo  que  mide  nues- 
tra luna,  y se  halla  alejado  de 
nosotros  en  el  instante  en  que 
menos  lo  está  á una  distancia 
aproximada  de  4,600  diámetros 
terrestres  ó sea  más  de  cincuen- 
ta v ocho  millones  de  kilómetros. 

Pero  dejemos  que  Flammarion 
nos  siga  instruyendo  en  sus  co- 
nocimientos ultra-astronómicos: 

«Es  muy  curioso  pensar  que  la 
humanidad  marciana , flota  como 
la  nuestra  en  el  seno  de  playas 
etéreas,  cuyas  ondas  pueden  ser- 
vir de  medios  de  comunicación. 
¿Quién  sabe?  Quizás  hace  más  de 
cien  mil  años  nuestros  vecinos  están 
ensayando,  sin  lograrlo,  hacerse  en- 
tender de  nuestros  espíritus,  y,  fi- 
nalmente, ya  renunciaron  conclu- 
yendo que  no  hay  aquí  ninguna 
persona  inteligente.  Nos  han  pre- 
cedido en  el  escenario  de  la  vida  universal,  están  más  adelantados 
que  nosotros  en  los  caminos  del  progreso  y esperan  en  vano  que 
los  comprendamos.  Y,  además,  es  muy  probable  que  no  tengámoslos 
mismos  sentidos  que  ellos. » 

Esto  último  sería  para  nosotros  una  excusa;  pero  para  que  se  rea- 
lizaran los  proyectos  de  comunicación,  esa  diferente  dotación  de  sen- 
tidos sería  un  obstáculo  insuperable. 

Como  se  ve,  el  legado  de  Pedro  Guzmán  puede  esperar  perpetua- 
mente á que  alguien  se  presente  á reclamarlo.  Promete  acrecentar- 
se, por  la  acumulación  de  los  réditos,  dentro  de  algunos  millares  de 

años  atreviéndome  á imitar  el  modo  de  computar  de  los  que 

miden  el  infinito.  Pero  mucho  más  probable  es  que  antes  de  ese  pla- 
zo venga  un  parlamento  que,  á secas  de  recursos,  lo  «nacionalice» 
como  una  simple  fundación  piadosa. 

Pero,  además,  son  varios  los  verdaderos  sabios  que  profesan  la 
tesis  geocéntrica.  Citaré,  entre  otros,  al  físico  inglés,  que  se  llama 
sir  Russel  Walace. 

Para  él  la  Tierra  es  sin  duda  el  único  mundo  habitado;  las  con- 
diciones de  la  vida  no  se  realizan  en  otra  parte.  Y que  no  se  invo- 
quen posibilidades  de  vida  diferentes  de  las  que  nos  son  conocidas. 
Si  alguna  verdad  se  impone,  es  1a.  de  la  unidad  física  del  universo. 
El  análisis  espectral,  el  examen  de  los  bólidos  que  caen  ála  Tierra, 
ninguna  duda  dejan  áeste  respecto.  Siendo  una  misma  la  materia, 
la  vida  ha  de  estar  ordenada  conforme  á tipos  similares.  Ahora  bien, 
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en  todas  partes,  salvo  en  nuestra  Tierra,  se  revela  como  imposible 
por  las  condiciones  defectuosas  del  medio.  Para  que  la  vida  se  ma- 
nifieste, se  requiere  una  atmósfera  de  cierta  densidad,  que  contenga 
los  gases  indispensables  á las  transformaciones  del  protoplasma. 

Pero  Camilo  Flammarion  que, 
en  su  erudición  conoce  sin  duda 
los  trabajos  científicos  de  Walla- 
ce,  sin  duda  los  juzgará  con  ma- 
los ojos,  puesto  que  tienden  á 
desvanecer  sus  sistemas  astronó- 
mico-espiritistas,  en  los  que  la 
grave  investigación  de  un  Hers- 
chel  está  reemplazada  por  las  su- 
percherías charlatanescas  de  un 
Cagliostro. 

BOULEVARDIER. 

w 


El  Monumento  conmemorativo 
déla  Independencia  Nacional. 


Según  toda  probabilidad  y 
contra  lo  que  se  llegó  á decir,  la 
columna  monumental  erigida  en 
el  Paseo  de  la  Reforma  para  con- 
memorar 1 a proclamación  d e 
nuestra  1 ndependencia  , ser  á 
inaugurada  el  año  próximo  du- 
rante las  fiestas  del  Centenario. 

Se  ha  colocado  ya  la  última  pie- 
dra y se  va  á proceder  muy  pron- 
to á la  ornamentación  de  la  co- 
lumna. 

En  la  actualidad  esta  colum- 
na aparece  en  bruto,  porque  las 
piedras  no  han  sido  pulimenta- 
das; pero  eso  va  á hacerse  con 
gran  rapidez. 

En  la  cúspide  de  la  columna 
se  colocará  el  Angel  de  la  Paz,  y 
sobre  él  se  va  á labrar  un  gran 
capitel.  De  la  base  de  la  colum- 
na, hasta  la  tercera  parte,  llevará  asirías,  y en  el  resto  grandes  ho- 
jas de  laurel.  (Ya  los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado  conocen  el 
proyecto  del  arquitecto  Rivas  Mercado.  ) 

Las  estatuas  que  se  colocarán  en  el  monumento,  han  sido  termi- 
nadas en  Europa,  y al- 
gunas de  ellas  ya  vie-  r . — — . — — 

non  en  camino,  debien- 
do ser  la  primera  en 
llegar,  la  de  un  gran 
león  que  se  colocará  so  • 
bre  el  basamento. 


Colocación  de  la  última  piedra  de  la  Columna  de 
septiembre  de  1909. 


DICHA  SEGURA 


Paseando  por  el 
campo  llegué  una  tar- 
de á una  casita  más 
blanca  que  la  nieve 
y más  alegre  que  la 
primavera Por  to- 

das sus  puertas  y ven- 
tanas asomaban  ñores, 
como  si  la  casita  estu- 
viese tan  r e p 1 e t a de 
ellas  que  no  pudiese 
contenerlas  y guardar- 
las dentro En  el 

tejado  unas  palomas 
revoloteaban  alegres, 
diciéndole  adiós  con 
sus  alas  al  sol  que,  do- 
rando el  cielo,  se  hun- 
día detrás  de  los  mon- 
tes lejanos.  ..  La  sole- 
dad era  completa. 

< \quí  son  felicespi  pensé  y entré  en  la  casita  con  el  fin  de  pedir  un 
poco  de  agua. 

Me  salió  al  encuentro  un  mozo  de  mediana  edad,  robusto  y sim- 
pático. 


— ¿Agua  quiere  usted?  Sí,  señor.  Pero  siéntese  y descanse  un 
momento. 

Bebí  el  agua  que  me  sirvió  limpia  y fresca  y tan  pura  como  la 
dicha  que  allí  se  respiraba.  Ponderé  su  frescura  y limpieza  y me 

dijo  el  muchacho  con  orgullo: 

— Desde  la  fuente  del  cortijo  la 
traigo,  la  traigo  yo,  ¡yo  mismo! 

— ¿De  qué  vives?  me  atreví  á 
preguntarle. 

— De  lo  que  me  dan  estas  tie- 
rras que  rodean  mi  casa  y que  yo 
mismo  labro. 

— ¿Y  vives  solo? 

— -¿Solo?  ¡Quiá!  Solo  se  abu- 
rre uno.  Y como  yo  no  gusto  de 
aburrirme,  busqué  una  compa- 
ñera  ¡y  la  encontré!  Muy 

buena.  La  elegí  yo,  ¡yo  mismo! 
—¿Y  muy  guapa? 

— Una  virgen.  ¡Yo  mismo  la 
elegí! 

— ¿Y  tienes  hijos? 

— Uno  como  una  rosa. 

—¿Ese  no  lo  habrás  elegido 
tú?  «• 

—Mire,  señor,  las  criaturas 
nacen  según  el  cariño  que  los 

padres  se  tienen A esos  que 

se  casan  y están  siempre  á la 
ureña  ¿sabe  usted?,  por  fuerza 
han  de  salir  los  chiquillos  flacos 
y feos,  lo  mismo  que  los  demo- 
nios  Pero  á los  que  se  quie- 
ren con  toda  su  alma ¡Tie- 

nen que  nacerles  muy  guapos! 
Y como  ella  se  desvive  por  mí, 
segura  que  yo  me  dejaría  hacer 
pedazos  por  quitarle  la  sombra 
de  una  pena,  de  allí  que  haya 
venido  al  mundo  este  cacho  de 
gloria. 

Aquel  hombre  no  quería  ver 
en  su  felicidad  las  huellas  de 
otra  voluntad  ni  de  otras  manos 
que  las  suyas.  Elogié  unas  flo- 
res y me  dijo: 

— Sí  que  están  que  da  gozo  verlas.  Lucen  tanto  porque  las  cui- 
do yo. 

— Igual  lucirían — repliqué— si  las  cuidase  otro. 

—Para  mí  no— me  contestó  riendo. 

— ¿Y  esa  parra? 
--La  planté  yo;  ¡yo 
mismo! 

— ¿Y  esa  casita  es 
tuya? 

— Mía,  ¡yo  mismo  la 
hice! 

Sus  tierras,  sus  flo- 
res, su  huerto,  sus 

amores,  su  casa 

¡Todo!  ¡Todo  era  fru- 
to de  su  voluntad,  de 
su  inteligencia,  de  su 
corazón ! 

Volví  al  campo 

En  el  cielo  brillaba  un 
lucero  frente  á la  ca- 
sita. Los  insectos  se  es- 
tremecieron á mi  pa- 
so  Me  parecía  que 

cuchicheaban  como 
imponiéndose  silencio, 
porque  venía  la  noche 
y con  ella  la  quietud  y 
el  misterio. 

Yo  iba  camino  de  la 
ciudad  soñando  des- 
pierto. Soñando  con 
una  casita  como  aque- 
lla, tan  blanca  y tan 
alegre, donde  no  hubie- 
se más  que  flores  y flo- 
res, todas  las  de  la  tie- 
rra, y de  las  cuales  pu- 

die.-e  decir,  como  expresión  de  la  única  dicha  segura:  «La  plante 


la  Independencia,  el  13  de 


i. a Columna  de  la  Independencia  al  reanudarse  los  trabajos  el  2 de  abril  de  1909, 


yo,  ¡yo  mismo! 


S.  y L.  Alvakez  Quintero. 
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Caballería  riífeña  dirigiéndose  al  Gurugú. 
donde,  á estas  fechas,  ondea  el  pabellón  español 
después  de  la  batalla  del  día  22. 


Crueldades  marroquíes. — Los  moros  castigan  con  crueldad  a los  traidores 
durante  la  campaña 

y después  de  decapitarlos  exponen  sus  cabezas  en  las  murallas. 


LA.  LAGR1IVÍA  INMORTAL 

— -Ve,  dijo  el  mago  Zerliná  la  virgen  de  azules  ojos  y de  cabellera 
de  oro  pálido — -y  recoge  separa- 
damente las  lágrimas  que  nacen 
de  las  grandes  emociones  de  la 
vida. 

— ¿Y  cómo  haces  para  que  no 
se  evaporen  mientras  las  reúno 
todas? 

— No  se  evaporarán,  agregó  el 
mago. 

Y Zelda,  la  virgen  de  ojos  a zal- 
les, se  fue  á r e co  r r e r la  ciu- 
dad. 

Volvió  á los  dos  días,  y pre- 
sentó á Zerlin  varias  conchas  de 
plata,  cerradas,  con  una  lágrima 
cada  una. 

El  mago  pronunció  ciertas  pa- 
labras misteriosas  y después  fué 
abriendo  las  conchas  á medida 
que  se  le  presentaban. 

— Esta  lágrima  convertida  en 
gota  de  sangre  —exclamó— es  lá- 
grima de  la  mujer  virtuosa  enga- 
ñada por  la  villanía  de  un  seduc- 
tor. 

He  aquí  una  negra;  es  la  lágri- 
ma del  arrepentimiento  que  se 
finge. 

Esta  gris  es  la  que  engendró 
la  cólera. 

Estas  otras,  limpias,  puras, 
transparentes,  son  las  de  los  pe- 
sares del  alma. 

— Aquí  falta  una  — dijo  el 
mago. 

—Todas  las  conchas  recogie- 
ron su  lágrima — dijo  Zelda. 

— Pues  bien,  se  ha  evapora- 


do; ha  de  haber  sido  de  la  mujer  que  trata  de  engañar  á cuantos 
hombres  se  le  acercan. 

Y abrió  la  última  concha.  — Allí  había  una  perla  muy  bella  y 

muy  brillante. 

Zerlin  se  quedó  pensativo  y se 
llevó  las  manos  á la  cabeza. 

Y después  de  una  larga  invo- 
cación, dijo  emocionado: 

— Esta  lágrima,  convertida  en 
perla,  es  la  lágrima  de  la  madre, 
la  única  inmortal,  la  más  santa, 
porque  es  engendrada  por  los 
más  puros  sentimientos  del  co- 
razón. Todas  las  demás  desapa- 
recen; ésta  no  morirá  mientras 
exista  en  el  alma  el  sublime 
amor  de  esos  séres  que  se  llaman 
hijos. 

CLAVELES  GIGANTES. 

El  floricultor  americano  H.  A. 
John,  de  New  Bedford,  ha  obte- 
nido una  nueva  variedad  de  cla- 
veles blancos,  que  alcanzan  un 
diámetro  de  cerca  de  nueve  cen- 
tímetros, con  la  particularidad 
de  que  conservan  un  intenso  per- 
fume, al  contrario  de  lo  que  sue- 
le suceder  con  las  flores  de  ex- 
cepcionales dimensiones,  q u e 
pierden  gran  parte  de  su  aroma. 

Según  las  noticias  de  los  pe- 
riódicos locales,  se  le  han  ofreci- 
do al  floricultor  40,000  francos 
por  la  planta  de  claveles  gigan- 
tes, y no  ha  querido  venderla  en 
dicho  precio. 


Las  bajas  de  los  riffeños. 

Los  moros  po.ien  gran  cuidado  en  recoger  sus  muertos  y heridos. 

En  el  grabado  se  ven  varios  cadáveres  reunidos  por  ios  moros  para  darles  sepultura. 


Las  tropas  españolas  saliendo  del  campamento  de  El  Arba  en  busca  del  enemigo. 


Los  moros  en  una  altura  observando  los  movimientos  del  enemigo. 
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¡ITURB1DE! 


Las  huestes  de  la  patria,  vencedoras 
En  luchas  desiguales, 

Se  sintieron  por  fin  dominadoras; 

Y de  la  tierra  indiana  en  los  anales, 
l n pueblo  independiente 

Convertido  en  nación,  pudo  en  conciencia, 
Libre  escribir  con  elevada  frente, 

La  página  inmortal  de  ¡Independencia! 
Ríos  de  sangre  corrieron 

Y víctimas  innúmeras  murieron 
Sin  mirar  realizada  su  esperanza. 

Mas  la  hora  sonó,  y en  la  balanza 
De  la  eterna  Justicia,  fué  pesado 
De  la  emancipación  el  bien  perdido, 

^ el  pueblo  por  tres  siglos  dominado 
Dueño  se  vió  del  galardón  querido. 

Acatémpan  miró  de  dos  valientes 
El  poderoso  brazo 
Formar  allí  la  tricolor  bandera, 

Noble  y sublime  lazo, 

Que  á la  nueva  nación  aseguraba 
La  libertad  ansiada  y verdadera. 

De  Iguala  en  el  recinto, 

En  ese  bello  pabellón,  flotando 
Vióse  á México  libre,  transformando 
La  obra  de  Isabel  y Carlos  Quinto. 

La  santa  Religión,  laj  Independencia, 

La  unión  de  ios  principios  salvadores, 
Simbolizaron  en  sus  tres  colores, 

El  sublime  ideal  de  la  conciencia. 

Un  hijo  de  la  raza  valerosa 
Que  el  azteca  reinado  — 

Logró  vencer  ardiente  y animosa, 

Fué  por  la  Providencia  destinado 
A consumar  con  mano  poderosa 
La  libertad  del  pueblo  sojuzgado. 

Ese  pueblo,  más  tarde,  agradecido, 

La  corona  imperial  puso  en  su  frente, 

Como  premio  al  valiente 
Y entusiasta  ovación  del  redimido. 


Pero  no  era  posible  que  reinara 
Bajo  ese  pabellón  de  tanta  gloria, 

Sin  que  de  muchos  la  ambición  avara, 
Superase  del  héroe  á la  memoria; 

Tronó  la  tempestad,  vibró  el  acento 
De  la  guerra  civil,  terrible  y fiera, 

Y el  mismo  que  con  noble  sentimiento 
Formó  en  Iguala  su  inmortal  bandera, 
A la  idea  de  lucha  fratricida 

Que  con  saña  feroz  el  pecho  encona, 

En  aras  de  su  patria,  tan  querida, 
Depuso  generoso  la  corona. 

¿Cual  fué  la  recompensa  del  valiente, 
Del  hombre,  del  monarca,  del  patriota? 
La  ingratitud  de  la  voluble  gente, 

Y la  traición  que  brota 

De  los  mismos  que  al  trono  lo  elevaron. 
Proscripto  en  tierra  extraña, 

Las  pasiones  en  su  alma  se  apagaron, 

Y creyéndose  libre  de  la  saña, 

De  quien  con  impiedad  lo  proscribiera, 
De  nostalgia  abrumado 
Quiso  buscar  el  fin  de  su  carrera 
De  la  patria  en  el  suelo  idolatrado. 
Llegó  para  gozar  en  dulce  calma 
Hospitalario  abrigo, 

Y bajo  el  techo  del  hogar  amigo 
Sentir  tranquila  dilatarse  el  alma. 

Pero  los  hombres  que  el  poder  tenían 
Temieron  la  presencia 
Del  ilustre  monarca  destronado, 

Y callando  la  voz  de  la  conciencia 
En  favor  del  valiente  desterrado, 

Con  la  traición  innoble  que  mancilla, 
Consumaron  sedientos  de  ambiciones 
El  infecundo  drama  de  Padilla. 

En  vano  las  pasiones  de  partido 
Pretenden  empañar  tu  nombre  y fama 
Iturbide  glorioso; 

La  historia  te  proclama 
Héroe,  libertador  y generoso, 

Pues  cuando  apenas  el  sagrado  fuego 
De  santa  libertad,  hubo  quedado 
En  un  pequeño  grupo  de  valientes, 

Tú,  altivo  y denodado 


Reviviste  las  sacras  emociones 
Que  con  sangre  extinguieron 
Los  que  el  poder  sintieron 
Herido  por  patriotas  campeones. 

Nunca,  Iturbide,  no,  de  la  conciencia 
De  toda  la  nación  podrá  borrarse. 

Que  á tí  debe  llamarse, 

¡ El  verdadero  sol  de  Independencia! 

Antonio  de  P.  MORENO. 


PLEGARIA 


A. 

Bajo  las  naves  de  augusta  iglesia 
mi  triste  frente  pensaba  en  Dios, 
y de  rodillas  en  las  baldosas, 
y entre  tinieblas, 
oró  mi  labio  con  devoción, 
y fui  á ese  asilo  de  fe  y de  creencias 
a alzar  un  ruego  de  protección 
á la  india  «Virgen»  de  faz  morena 
que  en  un  ayate  se  apareció; 
mas  el  asunto  de  quintesencia 
que  me  condujo,  se  me  olvidó, 
pronto,  muy  pronto,  porque  allí  cerca 
estabas ¡alma  del  corazón! 


Y entonces  mi  alma,  toda  ternezas, 
llena  de  unción 

pidió  ferviente,  con  frase  queda 

á virgencita  tan  milagrosa 

que  á amarme  llegues  cual  te  amo  yo! 

Octavio  MANCERA. 
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EPIGRAMA, 


Con  el  rico  Isidoro 
Casó  la  pobre  Sofía, 

Y se  afirma  que  ese  día 
Celebró  sus  bodas  de  oro. 


U1TANOS  HUNCÍAROS. 


Cuadro  de  I?'.  Bhonx, 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 


AMOS  Y CRIADOS 


El  método  del  servicio,  - Los  araos  buenos.  — Los  buenos 
sirvientes. 

En  una  casa  decente  pero  de  escasa  fortuna,  debe  reinar  siempre 
cierta  etiqueta  que  asegura  el  orden  y la  regularidad  del  servicio  y 
también  el  buen  tono  de  las  personas  bien  educadas,  que  nunca  de- 
be bajar. 

Las  órdenes  deben  darse  con  calma,  con  tono  benévolo,  sin  alti- 
vez ni  ridicula  mojigatería  sino  con  claridad  y precisión. 

Nunca  debe  ordenarse  sino  aquello  que  puede  ser  ejecutado,  de- 
jando pasar  el  tiempo  necesario 


para  su  ejecución,  sin  permitir 
nunca  á los  criados  que  discutan 
las  decisiones  tomadas,  á menos 
que  la  precisión  de  sus  observa- 
ciones merezca  que  éstas  se  ten- 
gan en  cuenta. 

Los  niños  nunca  deben  dar 
órdenes  á los  criados,  ¡es-  pedi- 
rán lo  que  necesiten,  pero  deben 
hacerlo  con  c rtesía  v dar  las 
gracias. 

Para  acostumbrar  á los  niños 
á llegar  á ser  buenos  amos  de  ca- 
sa, se  transmitirán  órdenes  á los 
criados  por  conducto  de  ellos. 

Nunca  debe  reprenderse  á un 
criado  delante  de  testigos;  es 
una  falta  de  buena  crianza,  es 
infligir  al  culpable  una  humilla- 
ción inútil;  si  hay  que  hacerlo 
delante  de  alguna  persona  se  la- 
mentará el  incidente  sencilla-, 
mente  y cuando  el  amo  se  en- 
cuentre á solas  con  el  criado, 
entonces  le  hará  las  observacio- 
nes que  creyere  convenientes. 

Nunca  se  permitirá  á un  niño 
que  reprenda  ni  haga  observa- 
ciones á un  criado.  Mucho  me- 
nos que  se  burle  de  él,  ni  que 
lo  ridiculice;  cuando  lo  hiciere 
se  le  debe  reprender  muy  seve- 
ramente. 

Los  criados  usan  en  Francia 
la  tercera  persona  para  hablar  á 
sus  amos  y á las  personas  que  se 
encuentran  con  ellos.  Nunca  de- 
ben agregar  los  nombres  patro- 
nímicos á los  vocablos  señor  ó 
señora , sino  que  simplemente 
deben  decir:  el  señor,  la  señora. 

En  México,  existe  en  algunas 
i a millas  la  ridicula  costumbre 

de  que  los  criados  llamen:  niño  y niña  á los  jóvenes  de  la  casa,  y 
niño  hay,  solterón  de  treinta  y tantos  años,  que  recibe  de  ios  cria- 
dos el  ridículo  tratamiento  de  Niño  Pepito ; ó de  niña  ñ achita,  una 
joven  soltera  de  más  de  veinte  años.  Parece  más  correcto  el  trata- 
miento que  dan  los  criados  en  España  á los  hijos  varones  en  una 
familia:  El  Señorito  Fulano,  la  Señorita  Mengana, 

Los  criados  varones  que  sirven  á un  militar  le  dan  siempre  su 
título:  Mi  General,  mi  Coronel,  mi  Capitán,  etc. 

Los  criados  no  deben  tutear  á los  niños.  Cuando  en  una  familia 
hay  una  hija  única,  se  la  designa  sencillamente  con  su  título  de  la 
Señorita;  si  hay  varias,  se  agrega  al  hablar  de  ellas  el  nombre  pa- 
tronímico; pero  no  debe  usarse  en  diminutivo;  esto  es  perfectamen- 
te ridículo. 

Las  mujeres  que  viven  en  una  casa,  sin  ser  amas,  sino  parientas 
del  ama,  reciben  de  los  criados  el  título  del  parentesco  que  las  uñe 
con  la  señora,  y su  nombre  patronímico. 

Al  hablar  de  sus  amos,  el  criado  debe  darles  su  título  civil  ó de 


nobleza,  si  lo  tuvieren.  Así  pues  dirá:  El  Señor  Magistrado,  el  Se- 
ñor Licenciado,  el  Señor  Conde,  el  Señor  Doctor,  etc. 

Los  criados  nunca  deben  permanecer  sentados  frente  á sus  amos, 
sólo  cuando  lo  exijan  sus  funciones.  Si  están  comiendo  y entra  al- 
guno de  los  amos  deberán  levantarse;  pero  los  amos  deberán  hacer- 
los.sentar  inmediatamente;  es  preferible  que  los  amos  se  abstengan 
siempre  de  interrumpir  á sus  criados  cuando  éstos  estén  comiendo. 

Es  la  hora  del  reposo  para  ellos  y no  debe  molestárseles. 


Dícese  con  frecuencia  que  ios  amos  buenos  hacen  los  criados  bue- 
nos; pero  este  axioma  desgraciadamente  no  está  justificado. 

Sin  embargo,  debe  hacerse  todo  lo  posible  por  hacer  mejores  á 
los  que  viven  en  común  con  nosotros;  es  preciso  que  nuestra  edu- 
cación, nuestra  inteligencia,  nuestra  superioridad  social,  nos  hagan 

indulgentes  y pacientes. 


LA  ULTIMA  MODA  DE  ESTIO  ENTRE  LOS  ANTIPODAS, 


Una  elegante  de  las  islas  Marquesas  en  las  fiestas  de!  1 i de  Julio  ea  Papecte  (Tahiti) 


Debe  uno  ocuparse  de  las  gen- 
tes que  forman  parte  de  la  casa; 
si  se  observa  en  ellos  tristeza  ó 
mal  humor,  no  está  por  demás 
inquirir  la  causa  con  mucha  dis- 
creción; algunas  veces  una  pena 
secreta  viene  á herir  á un  sir- 
viente, y por  un  sentimiento  de 
discreción  ó desconfianza,  no  se 
atreve  á hablar  sino  que  guarda 
para  él  solo  su  tristeza  y su  in- 
quietud: entonces  debe  facilitár- 
sele la  confidencia,  hacerle  ver 
que  se  participa  de  su  pesar,  que 
no  es  un  paria  en  la  sociedad, 
que  puede  atraer  nuestro  afecto, 
que  forma  parte  de  la  familia;  y 
de  ahí  nace  en  él  cierto  afecto, 
se  siente  levantado  por  el  inte- 
rés que  se  le  manifiesta,  se  vuel- 
ve mejor;  no  hay  que  olvidar 
que  esas  gentes  están  hechas  de 
carne  y hueso  como  nosotros, 
que  son  susceptibles  de  experi- 
mentar todos  los  dolores  y í<  - 
dos  los  pesares  que  nosotros  ex- 
perimentamos; al  consolarlos,  al 
ayudarles  á soportar  esos  males, 
se  aplica  la  ley  divina  de  tender 
la  mano  á los  que  sufren. 

También  es  preciso  acostum- 
brar á los  niños  á que  respeten 
en  los  criados  las  impresiones  de 
tristeza:  de  esa  manera  se  desa- 
rrollan en  ellos  los  afectos,  que 
algunas  veces  se  transforman  en 
grandes  abnegaciones  y sacrifi- 
cios. 

No  dejéis  en  las  habitaciones 
nada  que  pueda  inducirlos  al  ro- 
bo; si  les  tenéis  confianza  dadles 
las  llaves  y si  desconfiáis  de  ellos 
no  se  las  deis.  Pero  no  después 
de  habérselas  confiado,  se  las  quitéis  bruscamente;  vigiladlos,  pero 
no  les  dejéis  ver  una  desconfianza  muy  visible.  Si  estáis  descon- 
tentos de  un  criado,  despedidle  dándole  un  certificado  que  no  os 
comprometa  en  nada,  mencionando  únicamente  la  fecha  en  que 
entró  á vuestro  servicio  y 3a  fecha  de  salida;  pero  no  se  tiene  dere- 
cho á rehusar  un  certificado- á un  sirviente  y cualquiera  que  haya 
sido  el  motivo  del  disgusto  debe  mencionarse  en  el  certificado.  Es- 
íorzáos  siempre  en  ser  con  los  criado?,  buenos,  justos,  humanos  y 
perfectamente  bien  educados. 


Cuando  la  necesidad  obliga  á una  persona  á entrar  al  servicio  de 
otra,  debe  después  de  haber  tomado  esa  decisión  resignarse  á so- 
portar el  carácter  de  losamos  á quienes  tenga  que  servir.  Si  éstos 
son  buenos,  el  sirviente  les  dará,  en  cambio,  su  respeto,  su  abne- 
gación; es  preciso,  tanto  como  se  pueda,  conservar  siempre  igual 
humor  y puntualidad  ejemplar  en  los  servicios. 
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No  hay  que  perder  el  tiempo  en  charlas  inútiles  en  las  casas  de 
comercio  ni  en  el  cuarto  de  los  porteros;  no  hay  que  hablar  mal  de 
los  amos,  dejando  ver  sus  defectos  (si  los  tienen),  porque  se  ataca 
la  dignidad  propia,  pues  así  se  confiesa  que  es  uno  indigno  de  en- 
contrar una  casa  honorable  donde  servir;  si  ios  defectos  no  existen, 
se  calumnia  injustamente  y esta  es  una  acción  vergonzosa  y mala. 

Un  sirviente  debe  verlo  todo,  oirlo  todo;  pero  no  dejar  adivinar 
nunca  nada  á nadie;  si  la  casa  no  le  conviene,  no  tiene  más  que 
retirarse  cortésmente  y no  meterse  á juzgar  la  vida  privada  de  las 
personas  á quienes  sirve;  tampoco  está  obligado  á ser  cómplice  de 
ellas,  ya  sea  con  su  presencia,  ya  con  su  complacencia. 

No  debe  hablar  en  otras  casas  de  lo  que  ha  visto  en  las  prece- 
dentes; hablará  de  los  amos  á quienes  haya  servido,  siempre  con 
consideración,  y si  no  puede  se  callará. 

Si  sus  amos  son  bondadosos,  deberá  demostrarles  su  gratitud;  si 
son  altaneros  y bruscos,  tendrá  paciencia  y se  resignará,  no  enve- 
nando más  las  cosas  con  actitudes  insolentes  y con  contestaciones 
groseras;  nunca  tomará  actitud  hostil  creyendo  que  es  objeto  de 
alguna  sospecha,  porque  una  reflexión  hecha  por  sus  amos  podría 
parecer  desconfianza  para  con  él. 

Las  mujeres  deberán  ser  excesivamente  discretas  y reservadas 
con  los  criados  varones,  no  permitir  nunca  que  se  establezcan  eno- 
josas familiaridades,  no  permitir  que  nazca  nunca  la  más  mínima 
sospecha,  que  pudiera  crear  situaciones  penosas  y con  frecuencia 
injuriosas  para  las  amas. 

La  servidumbre  en  una  casa,  no  implica  ciertos  servilismos  de- 
gradantes, se  tiene  el  derecho  de  no  hacerlos,  excusándose  con  mu- 
cho respeto;  pero  hay  que  mantenerse  en  una  actitud  correcta  y no 
atraerse  humillaciones. 

Cualquiera  que  sea  la  familiaridad  que  los  amos  tengan  con  los 
criados,  éstos  deberán  mantenerse  siempre  á distancia,  guardando 
el  respeto  y no  autorizando  á los  amos  á esas  muestras  de  condes- 
cendencia que  hacen  olvidar  la  situación  que  debe  conservarse  con 
los  superiores. 


PIO  20  CONTRA  EL  ESCOTE- 

Un  cablegrama  especial  de  Roma  dice  que  se  ha  comentado 
mucho  la  decisión  del  Papa  de  que  las  mujeres  no  se  sienten  junto 
á los  hombres  en  las  tribunas,  con  motivo  cíe  las  ceremonias  solem- 
nes que  van  á celebrarse  en  el  sexto  aniversario  de  la  coronación  pon- 
tifical. 

También  ha  dado  orden  el  Papa  que  no  se  admita  á ninguna  mujer 
que  lleve  escote,  y cuando  un  prelado  hizo  notar  que  la  moda  aho- 
ra entre  las  mujeres  de  tono,  es  llevar  el  escote,  lo  que  justifica  el 
calor,  contestó  el  Papa:  «¡Tontería!  Si  las  mujeres  encuentran  que 
para  ellas  es  mucho  sacrificio  privarse  fiel  placer  de  seguir  una  mo- 


da inmoral,  entonces  es  enteramente  inútil  que  vengan  á la  iglesia: 
mejor  que  se  vayan  al  teatro  ó á cualquira  otro  espectáculo  profano. » 

ILiZX  CABELLERA. 

Estamos  lejos  de  los  tiempos  en  que  los  romanos  compraban  cal- 
vas, y estamos  lejos  de  conceder  á la  cabellera  la  importancia  que 
nuestros  padres  la  concedían,  desde  el  punto  de  vista  del  cuidado 
que  debe  tenerse  con  ella.  Todas  nuestras  lectoras  tratan  de  peinar 
sus  cabellos  más  ó menos  artístico,  pero  ninguna  cuida  de  hacerlos 
crecer  ó de  impedir  su  caída. 

El  cabello  ha  sido  y será  siempre  lo  que  decía  San  Pablo:  «la  glo- 
ria de  la  mujer. » Por  lo  tanto  una  vez  perdido,  es  difícil  encon- 
trarlo. 

La  medicina  contemporánea  ha  encontrado  una  planta, el  jaboran- 
di,  un  agente  precioso  para  acentuarla  salida  y la  coloración  del  ca- 
bello. Millares  de  observaciones,  en  fin,  lociones  con  una  maceración 
de  hojas  de  jaborandi  quebrantadas,  (hechas  en  frío  durante  quince 
días)  en  un  peso  cuatro  veces  superior  de  extracto  fluido  de  qui- 
na y tintura  de  árnica  mezclados.  Probadlo,  lectoras  mías;  la  expe- 
riencia es  fácil  sin  ningún  peligro;  es  probable  que  obtengáis  buenos 
resultados,  no  sólo  en  los  casos  de  caída  prematura,  sino  en  los  ca- 
sos de  coloración  parcial  y precoz  del  cabello.  Esta  mixtura  es  la 
que  recomiendo  á las  rubias,  que  se  quejan  de  tener  tal  ó cual  me- 
chón matizado  con  muy  distintaJonalidad  que  el  resto  de  su  pelo. 

Las  inyecciones  subcutáneas  di  piloca,  pina  (el  alcaloide  del  ja- 
borandij  aumentan  la  vitalidad  del  pelo  en  su  crecimiento,  en  su 
pigmentación;  pero  reclaman  una  larga  persistencia,  sise  desea  ob- 
tener buenos  resultados. 

Los  fijadores  del  cabello,  bandolina,  etc.,  tienen  casi  siempre  por 
base  la  goma  tragacanto,  las  reciñas,  el  musílago  del  membrillo.  Son 
preparaciones  perjudiciales  que  irritan  y engrasan  la  cabeza  é im- 
piden la  nutrición  del  cuero  cabelludo. 

Perjudiciales  también  á la  vitalidad  del  cabello,  son  la  ondula- 
ción y el  rizado  con  hierro  caliente;  y esto  no  es  sólo  por  las  trac- 
ciones que  se  ejercen,  sino  además,  porque  el  calor  del  hierro 
modifica  la  constitución  del  pelo  y determina  su  muerte.  Se  ha 
aconsejado  el  hierro  calentado  en  agua;  pero  no  es  mucho  mejor. 
Lo  más  que  aconsejo  á mis  lectoras,  es  el  uso  de  los  papelillos,  las 
pinzas,  los  «bigudis, » pero  recomendándoles  la  mayor  suavidad  de 
su  aplicación. 

Por  la  noche  les  aconsejo  que  trencen  su  cabello  en  dos  mitades 
y no  en  una  sola  trenza.  Este  último  procedimiento  estira  las  raíces 
y tiende  á dejar  las  sienes  sin  cabello. 

Cada  dos  meses,  próximamente,  conviene  recortar  la  punta  del 
pelo. 


THA.IK  EST 


„0  SASTRE, 


VESTIDO  OtC  NOCH  K, 


UN  SAPO  QUE  DURMIO  MIL  AÑOS. 


UN  FENOMENO  OUE  NO  SE  EXPLICA. 

Las  sorprendentes  historias  que  cuenta  Ju- 
lio Verne  en  su  «Viaje  al  centro  de  la  tierra» 
acerca  de  monstruos  prehistóricos  viviendo 
en  el  interior  del  planeta,  tal  vez  no  sean  tan 
inverosímiles  como  á primera  vista  parecen. 
Al  menos,  en  apoyo  de  ellas  viene  lo  sucedido 
hace  poco  en  Montana  (Estados  Unidos). 

Durante  la  explotación  de  una  mina  de 
plata,  al  hacer  saltar  la  roca  viva  por  medio 
de  un  barreno,  de  las 
entrañas  de  la  tierra,  á 
45  metros  de  profundi- 
dad, salió  un  sapo  vi- 
vo, medio  dormido,  lle- 
no  p°^vo> cas^ ence_ 

lílsÉli  §fejÉjg|  rrado  todavía  en  una 
especie  de  celda  donde 
se  veía  el  molde  de  su 
cuerpo,  como  pasa  con 
los  animales  fósiles, 
pero  respirando  aun. 

Con  muchas  precau- 
ciones se  colocó  al  ba- 
tracio en  un  bote  de 
cristal,  se  le  facilitó 
oxígeno  y al  poco  rato 
se  tuvo  la  satisfacción 
de  verledespertar,  graz- 
nar un  poco  y comer 
algunas  moscas. 

Inmediatamente  se 
telegrafió  al  directordel 
Jardín  zoológico  de 
Nueva  York,  y el  sapo 
figuró  bien  pronto  en- 
tre las  curiosidades  del 
establecimiento.  C o - 
mo  su  antigüedad  era 
indudable,  pues  la  pro- 
fundidad de  las  capas 
del  terreno  en  que  fué 
encontrado  n o dejan 
lugar  á discusión,  se  le 
bautizó  con  el  nombre 
de  Matusalén, y lo  mis- 
mo que  se  hace  con  los 
ancianos  decrépitos, 
hubo  que  darle  de  co- 
mer con  una  cuchari- 
ta,  por  no  poderlo  ha- 
cer solo. 

No  hay  que  decir  que  los  sabios  empezaron 
en  seguida  á trabajar  sobre  este  problema 
científico.  Como  pudo  llegar  el  sapo  á la 
profundidad  de  donde  ha  salido,  es  lo  de  me- 
nos; algún  terremoto,  ocurrido  hace  por  lo 
menos  mil  años,  es  decir,  antes  de  que  á Co- 
lón le  diese  la  ocurrencia  de  atravesar  el  Atlán- 
tico, debió  dejarlo  sepultado.  Pero,  ¿cómo  ha 
podido  el  animalito  vivir  siglos  y siglos  en 
una  estrecha  celda  caliza  con  45  metros  de 
tierra  encima?  ¿Es  que  desde  la  superficie  del 
terreno  bajaba  una  grieta  por  donde  le  llega- 
ba oxígeno,  humedad  y tal  vez  alimento?  ¿Es 
que  estos  batracios  son  capaces  de  aletargar- 
se durante  centenares  de  años  y despertar  Jue- 
go tan  frescos?  He  aquí  las  preguntas  que  se 
hacen  los  naturalistas  neoyorquinos  sin  con- 
seguir contestarlas  de  un  modo  satisfactorio. 

Entretanto,  Matusalén  ha  muerto.  Al  lle- 
gar esta  primavera  y sentir  el  misterioso  im- 
pulso que  conmueve  durante  la  presente  es- 
tación á toda  la  naturaleza,  el  sapo  milenario 
no  ha  querido  ser  menos  que  los  demás;  se  ha 
puesto  alegre,  se  ha  rejuvenecido,  ha  grazna- 


£1 rezo  en  cuyo  fondo  se  en- 
contró el  sapo. 


— No  puedo  sufrir  más  y me  voy  con  mis  padres. 
Dame  dinero. 

— ¿Cuánto  necesitas? 

— Lo  justo  para  tomar  un  boleto  de  ida  y vuelta. 


do  alegremente  uno  ó dos  días,  y el  exceso  de 
vida  le  ha  ma  tado. 

Y ahí  queda  detrás  de  él  un  problema  cu- 
rioso y difícil  que  acaso  no  pueda  resolverse 
nunca.  Los  hombres  de  ciencia  están  hacien- 
do experimentos  con  sapos  que  encierran  en 
bloques  de  cal,  y no  han  podido  hacer  que 
ninguno  durase  más  de  dos  años.  El  letargo 
prolongadísimo  de  Matusalén  queda,  por 
consiguiente,  envuelto  en  el  misterio,  y cons- 
tituye un  fenómeno  único  en  los  anales  de  la 
paleontología. 
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El  coste  de  las  ñeras.  — Losados  mercados 
principales  de  fieras  son  Amberes  y Llambur- 
go.  Vease  el  coste  de  los  animales  que  se  ven- 
den á los  jardines  zoológicos  y á las  casas  de 
fieras.  El  animal  más  raro  y más  costoso  es 
la  girafa,  por  lo  general  vale  30  000  francos. 

El  hipopótamo,  muy  buscado  también, 
cuesta  25  000  francos. 

Los  leones  más  notables  no  pasan  de  5.000 
francos. 

Las  serpientes  son  menos  estimadas;  la 
boa  de  mediana  longitud  no  vale  más  que  75 
francos. 

s*  Los  elefantes,  según  la  talla,  se  pagan  de 
7 á 12  000  francos.  El  tigre  ha  bajado  desde 
6.000  á 3.500  franco-’. 

El  oso  pardo  vale  200  francos. 

Los  osos  blancos  de  800  á 1.000  francos. 


— Ya  sabras  que  me  han  hecho  caballero. 
— Si,  ¿pero  no  lo  eras  antes? 


L1  último  leopardo  vendido  se  verificó  su 
venta  en  750  francos. 

Las  panteras  y los  jaguares  valen  doble. 

C3  vU 
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El  i primer  coche-autc  móvil  apareció  en 
las  calles  de  Filadelfia.  Su  construcción  se 
debe  al  mecánico  Oliviers  Evans. 

*** 

Telesforo  va  á la  estación  á recibir  á su 
mujer. 

— ¿Eres  tú? — exclama  ella,  arrojándose  en 
sus  brazos. 

Se  abrazan  y besan.. 

— Mira — dice  la  esposa, — tus  padres  no 
querían  dejarme  marchar. 

— Lo  creo, — responde  él. — ¡Los  pobres  me 
quieren  tanto! — 


En  Calcuta  (Indias  inglesas)  existe  un 
hospital  para  animales.  Dicho  establecimien- 
to está  servido  por  ochenta  enfermeras,  di- 
rigidas por  un  veterinario  inglés. 


En  un  juzgado. 

—¿Pero  me  llaman  ó no?-  dice  un  usurero. 

— Kspere  un  poco  porque  hay  otros  ladrones  an- 
tes que  usted. 


En  Lyon  se  ha  hecho  una  apuesta  de...... 

10.000  francos  entre  muchos  gastrónomos  de 
la  ciudad  y un  Mr.  Claudio  Ralles  que  se  ha 
obligado  á comerse  un  buey  en  quince  días; 
y en  Verona  do3  obreros  que  se  hallaban  ju- 
gando, ya  borrachos,  y no  teniendo  qué  per- 
der ni  ganar  han  jugado  ó apostado  una  ore- 
ja. El  que  ganó  tuvo  el  valor  de  reclamarla 
y el  que  perdió  de  darla.  El  primero,  cu- 
chillo en  mano,  avanzó  gravemente,  y con 
mano  segura  cortó  la  oreja  derecha  de  su  com- 
pañero. 

*** 

Cierto  soldado,  que  en  una  carga  de  caba- 
llería estaba  ya  al  alcance  de  un  enemigo  y 
á punto  de  darle  muerte,  oyó  tocar  retirada, 
y parando  su  caballo  dejó  libre  y sano  al 
que  huía,  y se  volvió. 

— E-tando  ya  tan  cerca,  ¿por  qué  no  le 
mataste? — el  preguntó  un  camarada. 

— Porque  en  la  milicia  es  antes  obedecer 
al  general,  que  matar  á un  enemigo. 

Haciendo  el  ejercicio. 

—¡Atención!  Movimiento  de  brazos  con 
flexión. 

Los  reclutas  se  quedan  pensativos. 

El  cabo. — ¡Bestias!  Os  digo  con  flexión, 
no  con  reflexión. 
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Un  fraile  que  predicaba  en  la  Corte  en  tiem" 
1 >o  de  Felipe  II,  se  dirigió  á sus  oyentes  di- 
ciendo: 

— Todos  moriremos,  hermanos  mios. 

Pero  en  el  acto  mismo  de  pronunciar  estas 
palabras,  entró  el  reyen  la  iglesia,  y temien- 
do el  fraile  que  aquello  se  tomase  por  una 
amenaza,  continuó: 

— -Digo  que  moriremos  casi  todo-,  herma- 
nos mios. 


— Se  me  ha  dicho  que  la  señorita  Z,  esa  in- 
fatigable pianista  que  se  pasa  tocando  día  y 
noche,  ha  marchado  á Italia  para  completar 
su  educación  musical. 

— ¿Es  su  padre  el  que  la  costea  el  viaje? 

— No,  son  sus  vecinos. 

*** 

Un  albañil  regresa  á su  casa  en  un  com- 
pleto estado  de  embriaguez. 

— ¡Albricias! — dice  á su  esposa. — Me  han 
aumentado  el  sueldo. 

— ¿Si?  ¿Y  cuánto  ganas  más? 

— ¡ Dos  litros! 

Dos  ancianos  se  encuentran  en  uno  de  esos 
teatros  vergonzantes. 

— ¿Cómo? — dice  uno, — ¿Es  posible  que  á su 
edad  venga  usted  á ver  estas  inmoralidades? 

— En  efecto — dice  el  otro, — pero  observo 
que  usted  viene  también  á verlas. 

— Yo  es  diferente;  tengo  billete  de  favor. 

*** 

Brotan  lágrimas  de  sangre 
de  mis  ojos  desdichados, 
cuando  pienso  que  te  adoro 
y que  tú  me  has  olvidado 

¡Qué  bonito  si  pudiera 
ir  cristalizando  besos 
para  formar  un  collar 
y ponértelo  en  el  cuello! 

Para  tí  llevaba  yo 
las  manos  llenas  de  flores, 
y las  hojas  que  caían 
iban  formando  tu  nombre. 


Decía  un  maestroá  sus  discípulos:admirad, 
hi  jo-  mios,  la  sabiduría  de  Dios,  que  ha  pues- 


3 


to  la  muerte  al  fin  de  la  vida,  porque  si  la 
hubiese  puesto  al  principio,  no  hubiésemos 
tenido  tiempo  de  arrepentimos 

*** 

Habiéndosele  dicho  á uno  que  su  vecino  le 
llamaba  necio,  contestó: 

—Dígale  usted  de  mi  parte,  que  le  parezco 
necio  porque  le  hablo  en  necio  para  que  me 
entienda. 
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LIE  LA. 
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CIUDAD  DE  MEXICO  A NUEVA  YORK 

Cuota  en  moneda  americana,  ya  sea  vía  (íálveston  ó Nueva 
Orleans,  con  derecho  á hacer  escala  en  camino. 
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Ca  ruta  más  violenta 
Cierra  y Jfgua”  ■ 
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La  fiesta  del  Rosario  que  la  Iglesia  celebra  en  este  mes,  es  una  fies- 
ta de  gratitud  á María  Santísima  por  su  visible  protección  á ella  eíi 
fecba  memorable. 

Hacía  más  de  un  siglo  que  los  turcos  tenían  aterrada  á toda  la 
cristiandad,  cuando  Selim  II  conquistó  la  isla  de  Chipre  en  1571,  y 
puso  en  el  mar  la  más  numerosa  y formidable  armada  que  ima- 
ginar pudiera,  lisonjeándose  de  hacerse  dueño  con  ella  de  toda  la 
Italia. 

Era  muy  inferior  la  armada  naval  de  los  cristianos,  y sólo  podían 
alcanzar  la  victoria  por  un  milagro,  habiendo  puesto  el  Pontífice  Pío 
V bajo  la  protección  de  la  Virgen,  todas  las  fuerzas  de  que  disponía. 

Dióse  la  memorable  batalla,  la  más  célebre 
que  hayan  ganado  los  cristianos  en  el  mar,  el 
7 de  octubre  de  1571,  conocida  con  el  nom-  , 
bre  de  Lepanto. 

Estaban  los  turcos  anclados  en  este  punto, 
cuando  tuvieron  aviso  de  que  los  cristianos, 
saliendo  del  puerto  de  Corfú,  venían  contra 
ellos.  Acostumbrados  á vencer  y á derrotar, 
celebraron  su  venida  como  presagio  seguro  de 
una  completa  victoria.  Superiores  en  tropas 
y en  navios,  levaron  anclas  para  cerrarles  el 
paso  con  ánimo  de  rodearles,  de  nunera  qu¿ 
ni  uno  solo  escapase  para  llevar  la  noticia  de 
su  derrota. 

Apenas  se  dejó  ver  la  armada  otomana, 
mandada  por  Alí- Bajá, cuando  la  armada  cris- 
tiana, al  mando  de  don  Juan  de  Austria,  jun- 
tamente con  Marco  Antonio  Colona,  general 
de  la  escuadra  pontificia  levantando  un  esfor- 
zado grito,  invocó  la  intercesión  de  la  Vir- 
gen. Dióse  la  señal  de  combate,  y éste  fué  san- 
griento. 

Hallándose  á tiro  de  cañón  las  dos  arma- 
das, se  hizo  tan  terrible  fuego  de  una  y otra 
parte,  que  por  largo  tiempo  quedó  el  aire  obs- 
curido  con  la  densidad  del  humo.  Tres  horas 
había  durado  el  combate,  sin  ninguna  venta  > 
ja  para  los  combatientes,  cuando  los  cristia- 
nos observaron  que  los  turcos  comenzaban  á 
ceder  y que  iban  retirándose  á la  costa.  Redo- 
blando entonces  su  confianza,  hicieron  nuevo 
fuego  sobre  la  capitana  turca;  mataron  á A 1 í- 
Bajá,  abordaron  su  galera  y arrancaron  el  es- 
tandarte. Entonces  don  Juan  de  Austria  dió 
el  grito  de  victoria. 

Treinta  mil  hombres  perdieron  los  turcos. 

Hicieron  los  cristianos  cinco  mil  prisioneros, 
entre  los  cuales  dos  hijos  de  Alí,  é luciéronse 
dueños  de  ciento  treinta  galeras  turcas.  Reco- 
braron la  libertad  por  esta  victoria,  casi  vein- 
te mil  cristianos,  y en  la  armada  de  éstos  hu- 
bo tan  pocas  1 >3 jas,  que  todos  reconocieron  la 
visible  protección  divina,  y se  aclamó  el  por- 
tentoso milagro. 

El  Pontífice  Pío  V tuvo  revelación  de  la  vic- 
toria en  el  momento  mismo  en  que  fueron  de- 
rrotados los  turcos,  y firmemente  persuadido 
de  que  el  éxito  se  debía  á la  particular  pro- 
tección de  la  Santísima  Virgen,  instituyó  es- 
ta fiesta  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
la  Victoria;  pero  como  para  alcanzar  la  pro- 
tección de  María  en  favor  de  las  armas  cris- 
tianas en  esta  peligrosísima  ocasión  se  valiera  el  Pontífice  de  la  de- 
voción del  santo  rosario,  ya  entonces  muy  antigua  en  la  Iglesia,  dis- 
puso que  esta  fiesta  fuese  al  mismo  tiempo  la  solemnidad  del  San- 
tísimo Rosario,  cuya  devoción  fijó  más  tarde  el  Papa  Gregorio  XIII 
en  el  primer  domingo  de  octubre. 

Por  su  parte  el  Papa  León  XI 1 1,  para  extender  esta  devoción,  dis- 
puso que  en  todas  las  iglesias  se  rezase  el  rosario  durante  el  mes  de 
octubre. 

Las  temporadas  veraniegas  que  en  I03  pueblos  circunvecinos  á la 
metrópoli  hacen  las  familias  capitalinas,  tocan  ya  á su  término. 

Y con  los  primeros  fríos  del  invierno  han  venido  las  últimas  fies- 
tas. San  Angel.  Tlalpam,  Coyoacán,  Mixcoac,  etc..,  ofrecen  el  mes 
de  octubre  regocijado  aspecto,  pues  las  personas  que  en  esos  pin- 
torescos pueblecillos  tienen  posesiones  campestres,  se  despiden  de 
ellos,  ya  para  regresar  á la  capital,  con  días  de  campo,  yardens 


party , que  se  dice  hoy,  reuniones  y baile.3  que  tienen  todos  ellos 
un  carácter  especial  que  los  hace  ser  deseados  por  todos  los  vera- 
neantes durante  los  meses  de  verano. 

Entre  las  fiestas  campestres  últimamente  verificadas,  merecen  ci- 
tarse varias  que  se  han  organizado  por  las  familias  que  pasaron  el 
verano  en  San  Angel,  como  son  las  de  Orvañanos,  Alvarez  Rui,  Vér- 
ti z,  Quintan! lia,  etc.,  y de  una  manera  muy  especial  en  esta  cróni- 
ca, por  haber  tenido  verificativo  en  estos  últimos  días,  la  que  en 
Tlalpam  ofreció  á sus  numerosas  amistades  el  caballeroso  Dr.  don 
José  O.  Margáin. 

Aunque  tarde,  por  la  fecha  con  que  se  publica  este  semanario, 
vamos  á reseñar  sucintamente  esa  fiesta. 

La  señora  María  Margáin  de  Muñoz  Lan- 
dero  y las  señoritas  Rafaela  y Sofía  de  la 
Garza,  organizaron  este  hermoso  festival  con 
la  valiosa  cooperación  de  distinguidas  seño- 
ritas y caballeros,  que,  gustosos,  se  prestaron 
para  deleitar  á los  invitados  del  señor  Mar- 
gáin, con*  cantos,  bailes  y otros  números, 
que  fueron  entusiastamente  aplaudidos. 

El  primer  número  fué  un  típico  jarabe  ta- 
patío,  bailado  con  muchísima  gracia  por  la 
señorita  Aurelia  Barrios  Gómez,  guapísima 
de  china  poblana,  y con  propiedad  por  el  se- 
ñor Aurelio  Collado,  que  vistió  lujoso  traje  de 
charro. 

Siguió  un  cuadro  animado,  «Ras  Estacio- 
nes,)) que  fué  muy  elogiado.  La  señorita  Con- 
cepción Pontones  representó  la  «Primavera;» 
la  señorita  Isabel  de  Garay,  el  «Otoño;»  la  se- 
ñorita Concepción  de  Garay,  el  «Estío,»  y la 
señorita  Angela  Agüeros  y de  la  Portilla,  el 
«Invierno.» 

Los  señores  -José  Rovalo,  Luis  Margáin  y 
Aurelio  Collado,  bailaronyeantaron  «LosTres 
Ratas,»  de  «La  Gran  Vía,»  y el  primero  de 
ellos  y la  señorita  Elena  Margáin  dialogaron 
el  «¡Quién  supiera  escribir!»  de  Campoamor. 

Hubo  otros  números  muy  gustados:  la  se- 
ñorita Barrios  Gómez  cantó  una  parte  de  la 
zarzuela  «La  Niña  Pancha,»  y con  el  señor 
Luis  Margáin,  el  conocido  y chispeante  «Dúo 
de  los  Paraguas  » Por  su  parte,  la  señora  Ma- 
ría Margáin  de  Muñoz  Landero,  artista  ex- 
quisita, cantó  una  bella  romanza  francesa 
De  baile  hubo  bastante  bueno  y muy  luci- 
do. Con  singular  gracia,  la  señorita  Concep- 
ción de  Garay  bailó  una  jota  acompañada  por 
el  señor  Luis  R.  Margáin.  Los  bailables  de 
la  «Geisha»  tuvieron  felices  actores  en  un  gru- 
po de  graciosas  niponas,  las  señoritas  Elena  y 
Blanca  Margáin,  Concepción  de  Garay,  Ele- 
( na  Pasquel  y María  Rovalo,  á quienes  acom- 
pañó un  grupo  de  japoneses  formado  por  los 
señores  Rovalo,  Collado  y Margáin. 

Ei  programa  se  cerró  con  broche  de  oro 
con  un  «Cake  Walk,»  que  fué  bailado  un  sin- 
número de  veces  por  las  señoritas  Concep- 
ción é Isabel  Garay,  Concepción  Pontones  y 
/ ngela  Agüeros  y de  la  Portilla,  que  lucían 
trajes  y sombreros  rojos,  bordados  profusa- 
mente de  lentejuelas  de  oro,  y por  los  seño- 
res Luis  Margáin,  Aurelio  Collado,  Carlos 
Rovalo  y Antonio  del  Conde,  vistiendo  frac  rojo. 

Por  último,  el  señor  don  Enrique  Flores  Alatorre  dijo  muy  bien 
el  monólogo  de  Franyois  Coppée  «El  Náufrago.» 

El  señor  Margáin  y su  familia  obsequiaron  a sus  invitados  con 
espléndida  cena,  durante  la  cual  reinó  inusitada  alegría.  Termina- 
da ésta,  dió  principio  el  baile  que  se  prolongó  animadísimo  hasta 
la  una  de  la  mañana,  á cuya  hora  estaba  á la  disposición  de  los 
invitados  de  México  un  tren  especial. 

Para  corresponder  á la  gentileza  del  Dr.  Margain,^  las  familias 
invitadas  á su  fiesta  ofrecerán  hoy  en  su  honor  un  día  de  campo 
que  promete  estar  animadísimo. 

En  el  grupo  diplomático  ha  habido  también  en  estos  días  cierto 
movimiento  social.  Fué  primero  el  banquete  que,  ofrecido  por  el 
Presidente  de  la  República,  tuvo  lugar  en  el  Palacio  Isacional  al 
medio  día  del  sábado  de  la  pasada  semana,  en  honor  del  excelen- 


Excelentlsimo  señor  Barón  Minozi  Arakawa, 
Ex-Ministro  Plenipotenciario  del  Japón  en  México,  que  tras  larga 
estancia  entre  nosotros  ha  regresado  á su  patria 
llamado  por  el  Gobierno  Imperial  para  ascenderlo  en  su  carrera. 
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tísirno  señor  Ministro  Arakawa,  Enviado  Extraordinario  y Ministro 
Plenipotenciario  del  Japón  en  nuestro  país,  con  motivo  de  su  reti- 
rada de  esta  República.  Además,  el  cronista  registra  otros  dos  ban- 
quetes entre  diplomáticos:  los  efectuados  en  la  legación  de  España  y 
en  la  legación  belga  el 
lunes  de  la  presente  se- 
mana. El  primero  fué 
ofrecido  por  su  exce- 
lencia el  señor  don  Ber- 
nardo Cólogan  y Cólo- 
gan  y su  señora  esposa. 

Asistieron  á esta  co- 
mida muchos  altos  di- 
plomáticos, algunos  de 
ellos  acompañados  de 
sus  familias. 

El  segundo,  ofrecié- 
ronlo el  excelentísimo 
señor  Jorge  Allart.  mi- 
nistro plenipotenciario 
de  su  majestad  el  rey 
Leopoldo,  y la  señora 
de  Allart. 

A esta  soirée  asistie- 
ron, además  de  algunos 
diplomáticos  extranje- 
ros, distinguidas  per- 
sonas mexicanas,  da- 
mas y caballeros. 

EL  CRONISTA. 

Lo  que  trabajan 

los  músicos. 

Un  dicho  de  Ru- 
binstein  indica  conci- 
samente la  importan- 
cia que  tiene  para  los 
artistas  una  práctica 
constante:  «Si  no  prac- 
tico un  día,  lo  conoz- 


co yo;  si  no  practico  dos  días,  lo  conocen  mis  amigos,  y si  no  prac- 
tico tres  días,  basta  el  público  lo  conoce  » Así  se  comprende  que  el 
famoso  violinista  Joachim  se  pasase  más  de  sesenta  años  practicando 
una  composición:  el  difícil  Concierto  de  Beethoven.  Mendelssohn  ha 

dejado  una  interesante 
observación  referente 
á sus  horas  de  ardua 
práctica.  Hablando  de 
ciertos  ensayos  al  órga- 
no, dijo:  «Me  llegó  á 
interesar  tanto  el  tra- 
bajo,(que  los  días  se  me 
pasaban  como  horas. 
Practicaba  pasajes  de 
pedal  en  tal  cantidad, 
que  el  acto  de  andar 
por  la  calle  se  trans- 
formaba realmente  en 
una  fuga  musical.  Tan 
automáticos  se  habían 
hecho  mis  movimien- 
tos. «En  lo  referente  á 
prácticas,  conocido  es 
el  caso  de  Paderewski, 
que  se  pasó  toda  una 
noche  ensayando  para 
ejecutar  con  perfec- 
ción unos  cuantos 
compases  de  cierta 
composición  que  esta- 
ba estudiando.  El  céle- 
bre pianista  polaco  tie- 
ne que  aprender  todos 
los  años  veinte  ó trein- 
ta composiciones  nue- 
vas, y es  tan  rudo  el 
trabajo,  que  esto  signi- 
fica que  cuando  con- 
cluye su  corta  tournée, 
no  puede  soportar  los 
acordes  de  uno  sólo  de 
sus  compases. 


“V"  X ID  .A.  SOCIAL. 


EN  TLALPAM. — La  fiesta  en  la  casa  del  Dr.  Margáin.—  Baile  japonés  por  ias  señoritas  marta  Rovalo 
y Elena  Pasquel  y ios  señores  Antonio  Conde  y Caries  Rovalo. 


Dos  parejas  del  «Cake  Walk:»  Señoritas  Concepción  Pontones  y Angela  Agüeros 
y señores  Antonio  Conde  y Carlos  Rovalo. 


Un  «rata»  (señor  José  Rovalo)  y dos  «danseuses.»  Señoritas  Pontones  y Agüeros. 
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LOS  TERREMOTOS  IE  UST  EL  NORTE. 


C.  Victoria,  Tam,  Santuario  de  Guadalupe  destruido  por  el  ciclón  del  27  de  Agosto. 


EL  HIJO  HVTXJVCJ'iTOO 


Jacobo  llegó  á su  casa  en  un  estado  de  profunda  excitación. 

Acababa  de  jugar  el  resto  de  la  fortuna  que  le  dejara  su  padre. 

Hijo  único,  fué  el  niño  mimado  de  la  casa  y por  ende,  la  educa- 
ción moral  y religiosa  que  le  dieran  dejó  mucho  que  desear.  La  ma- 
má, sobre  lodo,  era  la  gran  encubridora  de  sus  caprichos,  mala 
crianza  y resabios  que  adquiriera  en  el  transcurso  de  los  años. 

Si  el  chico  no  quería  ir  á la 
escuela,  ella  lo  apadrinaba,  di- 
ciendo que  por  un  día  no  de- 
jaría de  ocupar  alguna  vez  car- 
gos de  importancia,  bien  en 
el  gobierno,  bien  en  la  litera- 
tura ó en  el  foro.  Si  se  resistía 
á estudiar  las  matemáticas,  ella 
lo  defendía  ardientemente  sos- 
teniendo que  para  saber  que 
dos  y dos  hacen  cuatro  no  hay 
necesidad  de  fatigar  el  cerebro 
en  una  edad  que  reclama,  más 
que  todo,  libertad  absoluta  del 
pensamiento,  ejercicio  corpo- 
ral á pasto,  buena  alimenta- 
ción y sueño  reposado.  Cuan- 
do se  trató  de  hacerlo  estudiar 
la  gramática  castellana,  el  ni- 
ño lloraba  amargamente,  la 
mamá  se  alarmó  y se  opuso 
á que  su  hijo  aprendiera  á con- 
jugar verbos  y á romperse  la 
cabeza  metiéndose  en  el  intrincable  laberinto  de  las  declina- 
ciones. 

El  padre  protestaba  contra  la  manera  de  pensar  de  su  mujer;  la 
mujer  alzaba  la  voz  y se  sofocaba  hasta  caer  desvanecida  en  un  si- 
llón, en  medio  de  violenta  crisis. 

Ante  este  cuadro,  Agapito,  que  así  se  llamaba  el  padre  de  Jacobo, 
bajaba  humildemente  la  cabeza,  diciendo  resignado: 

— Sea  como  tú  quieras,  Bonifacia,  por  la  felicidad  de  nuestro  ho- 
gar. Cálmate  que,  vístolo  bien,  no  creo  que  para  vivir  honradamen- 
te en  este  mundo,  haya  necesidad  de  saber  distinguir  el  género  neutro 


Paseo  Méndez  — Pabellón  de  la  Exposición  destruido  por  el  ciclón. 


del  ambiguo;  ni  conocer  á fondo  la  manera  de  reducir  los  quebrados; 
ni  enterarse  de  que  Pekín  es  la  capital  del  Imperio  Celeste. 

Y entre  el  desmesurado  cariño  de  la  mamá  y el  carácter  pastoso 
del  papá,  fué  creciendo  Jacobo  en  medio  de  la  mayor  holgazanería. 

Con  los  chicos  desvergonzados  del  barrio,  aprendió  á arrojar  «chi- 
nas pelonas))  con  tal  maestría,  que,  á cuarenta  pasos  de  distancia, 
donde  ponía  el  ojo  ponía  la  peladilla  de  arroyo. 

Cuando  cumplió  los  quince  años,  fumaba  admirablemente  y echa- 
ba el  humo  por  la  nariz  á borbotones,  cascadas  blancas  que  se  des- 
parramaban á largo  trecho  co- 
mo la  cola  de  un  pavo  real. 
Después  probó  un  dedito  de  vi- 
no moscatel  en  una  naranjita  de 
arpa  que  tuvo  lugar  en  apartado 
sitio.  Le  agradó  el  vino  v se 
aficionó  por  el  baile  de  arte 
menor.  Más  tarde  quiso  prole  r 
fortuna  por  el  juego.  Aprendió 
á manejar  las  barajas,  v era  más 
lo  que  perdía  que  lo  que  ga- 
naba. 

Cuando  el  padie  murió,  Ja- 
cobo  era  un  tahúr  excelente,  un 
beodo  consuetudinario  y un  be- 
llaco de  rnaica  mayor.  En  su 
cariño  á la  bestia  humana,  la 
mamá  tomaba  las  desvergib  ti- 
zas de  su  hijo  pnr  locuras  ino- 
centes de  la  juventud,  y, cuan- 
do, á su  vez,  bajó  al  sepulcro, 
la  fortuna  que  honrada  y leal- 
mente había  acumulado  Aga- 
pito, pasó  casi  íntegra  á poder  de  los  jugadores  de  dado. 

Para  desquitarse  y tentar  la  suerte,  Jacobo,  en  un  día  de  excita- 
ción, se  empeñó  en  desbancar  una  ruleta  y perdió  el  resto  de  sus 
haberes.  Le  quedaba  una  casa;  también  la  perdió.  En  su  afán  de 
probar  la  suerte,  tasó  los  muebles;  única  cosa  que  le  quedaba;  el 
ruletero  se  los  compró  á condición  de  que  continuara  empeñado  en 
la  lucha.  Jacobo  jugó  de  nuevo,  y perdió.  Estaba  en  la  miseria. 

Cuando  llegó  á la  que  había  sido  su  casa,  llamó  á la  cocinera  y 
le  dijo: 

— Te  debo  cincuenta  pesos  que  te  entrego.  Hasta  hoy  nada  más 


Interior  de  los  tranvías. 


Asilo  Vicentino. 


Fots.  Cervantes. 
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estarás  á mi  lado.  Si  te  despido  no  es  porque  esté  desagradado  de 
tí;  no,  al  contrario,  te  doy  las  gracias  por  tus  servicios  y por  lo  pa- 
ciente que  has  sido  conmigo,  durante  muchos  años,  soportando  mis 
impertinencias.  Te  despido  porque  voy  á viajar,  á descubrir  nuevas 
tierras;  deseo  instruirme  ahora  á las  mil  y quinientas. 

La  cocinera,  que  era  una  buena  mujer,  se  deshizo  en  lágrimas, 
y como  esos  perros  viejos,  leales  al  amo  que  los  acaricia  antes  de 
salir,  dió  la  vuelta  á la  casa  hasta  el  último  rincón. 

•Tacobo  escribió  dos  ó tres  cartas,  que  colocó  en  el  escritorio  de  su 
padre  en  lugar  visible,  y una  que  se  guardó  en  el  bolsillo.  Esta  de- 
cía que  se  mataba  porque  su  misión  sobre  la  tierra  había  termina- 
do; que  á nadie  se  hiciese  responsable  de  su  muerte,  y que  en  el 
escritorio  dejaba  escrita,  de  su  puño  y letra,  su  última  voluntad. 

Sacó  en  seguida  un  revólver,  que  se  guardó,  salió  de  la  casa,  y 
la  llave  la  envió  con  un  chico  al  ruletero.  Se  dirigió  al  Espinal,  lu- 
gar que  en  aquel  entonces  era  un  tupido  bosque.  Se  internó  en  él, 
se  sentó  al  pie  de  una  acacia,  sacó  el  revólver,  y cuando  iba  á apli- 
carlo sobre  el  temporal  derecho,  vió  que  á unos  quince  pasos  de  él, 
un  toro,  negro,  entrepelado,  bragado,  salpicado  de  atrás,  fino,  zan- 
cudo, corto  y bien  colocado  de  armas  estaba  en  actitud  de  arrojarse 
sobre  él.  Tembló  Jacobo  ante  la  mirada  fiera  del  cornúpeto,  erizó- 
sele  el  cabello  y se  levantó  rápido  al  mismo  tiempo  que  arrojaba 
lejos  de  sí  el  arma  que  llevara  para  terminar  sus  días. 

En  ese  momento  el  toro  se  lanzó  sobre  él  con  furiosa  decisión. 
-Jacobo,  arrastrado  por  el  miedo,  ayudándose  de  pies  y manos,  em- 
pezó á subir  por  el  tronco  de  la  acacia  hasta  que  alcanzó  una  de  sus 
ramas  y en  ella  se  sentó.  Y era  tiempo,  porque  á haberse  demorado 
un  segundo  más,  el  cornúpeto  lo  hubiera  alcanzado  y dado  un  re- 
volcón de  los  que  nadie  vuelve  á levantarse. 

La  noche  vino  y los  encontró  en  la  misma  situación:  .Jacobo,  ca- 
ballero en  la  rama  de  acacia,  y el  toro  al  pie  de  ella,  sin  intencio- 
nes de  moverse  de  su  sitio. 

La  situación  del  hijo  de  Bonifacia  era  en  extremo  crítica.  J^a  fati- 
ga, el  hambre,  la  sed,  el  sueño  y los  mosquitos  lo  mortificaban 
cruelmente.  A las  doce  de  la  noche  empezó  á caer  uno  de  esos  agua- 
ceros torrenciales  que  á veces  duran  uno  ó más  días.  Pensó  Jacobo 
que  la  lluvia  decidiría  al  toro  á cambiar  de  lugar;  pero  el  animal, 
en  vez  de  retirarse  se  echó  al  pie  del  árbol,  con  la  cabeza  vuelta  ha- 
cia la  rama,  donde  entumecido  y acalambrado,  estaba  inmóvil  el  hi- 
jo de  Agapito. 

¡Aquella  era  una  situación  de  lo  más  desesperada!  De  buena  ga- 
na hubiera  bajado  del  árbol,  arrostrando  el  peligro.  ¡Pero  aquel 
animal  tenía  unos  cuernos  tan  afilados! 

Y en  aquella  crítica  posición  estuvo  hasta  las  seis  de  la  mañana, 


hora  en  que  dos  bueyes  y media  docena  de  vacas,  que  acostumbra- 
ban pasar  por  aquel  sitio  para  ir  al  abrevadero,  se  detuvieron  jun- 
to al  toro.  El  animal  al  ver  ásus  compañeros,  se  levantó  y los  siguió, 
no  sin  haber  dirigido  una  mirada  á su  presunta  víctima. 

Jacobo  se  arrojó  desde  la  altura  en  que  se  encontraba,  y cayó  co- 
mo una  pesada  masa,  sin  aliento,  casi  cadavérico;  y así  permane- 
ció hasta  pasada  una  hora,  en  que  todos  sus  miembros  empezaron 
á aflojarse.  El  sol  bañó  con  sus  benéficos  rayos  el  paisaje  y acabó 
de  reanimar  el  aterido  cuerpo  del  joven  que,  paso  á paso,  incons- 
ciente y tambaleándose  como  un  beodo,  salió  de  aquel  lugar  de  con- 
denación y se  dirigió,  no  á la  ciudad,  sino  al  camino  que  había  de 
conducirlo  lejos  de  ella  para  no  pisarla  más. 


LA  BELLEZA  V EL  HIELO. 

¿Han  oído  hablar  nuestras  lectoras  del  tratamiento  de  la  belleza 
por  el  hielo?  ¿Plan  probado  á helarse  las  incipientes  arrugas  del  cu- 
tis ó á interrumpir  con  el  frío  de  las  aguas  congeladas  una  prema- 
tura é indiscreta  obesidad? 

Esta  es  la  última  novedad  que  han  inventado  los  profesores  de 
belleza;  mejor  dicho,  la  han  copiado  de  las  japonesas. 

Es  un  tratamiento  que  fortalece  los  músculos,  rejuvenece  la  fiso- 
nomía, quita  las  arrugas,  comunica  á las  mejillas  el  sonrosado  color 
propio  de  la  salud,  da  al  cutis  una  blancura  infantil.  Es  un  trata- 
miento con  dos  grandes  ventajas:  baratura  y sencillez  práctica.  No 
requiere  otra  cosa  que  un  pedazo  de  hielo,  bastante  grande,  liso  y 
suave,  porque  un  témpano  resquebrajado  ó rugoso  no  serviría  para 
nada.  Es  absolutamente  preciso  que  el  trozo  de  hielo  tenga  por  lo 
menos  una  cara  tan  lisa  como  una  plancha,  pues  precisamente  lo 
que  hay  que  hacer  con  él  es  plancharse  la  piel  y los  músculos. 

De  un  modo  indirecto,  la  plancha  de  hielo  impide  ese  contratiem- 
po para  la  belleza  femenina,  q^e  llamamos  gordura.  Su  aplicación 
evita  ese  primer  ablandamiento  de  1a,  cara,  que  precede  á la  forma- 
ción de  la  papada,  á la  hinchazón  de  las  mejillas  y á otros  sínto- 
mas de  la  obesidad. 

Todavía  sirve  para  algo  más  el  hielo:  empleado  al  exterior,  para 
estimular  la  circulación  de  la  sangre  en  la  piel  de  la  cara.  En  ésta, 
la  piel  está  más  expuesta  al  aire  y peor  nutrida  que  en  cualquiera 
otra  parte  del  cuerpo.  Todo  lo  que  estimula  la  circulación  de  la 
sangre  da  buen  color  al  rostro. 

El  modo  de  emplear  el  trozo  de  hielo  se  reduce  á cogerlo  con  la 
mano  y frotarse  con  su  parte  más  lisa  aquellas  regiones  de  la  cara  y 
del  cuerpo  donde  más  pronto  se  forman  arrugas,  es  decir,  las  sienes, 
los  ángulos  de  los  ojos,  el  entrecejo,  la  barbilla, el  cuello  y el  pecho. 


Señor  don  José  F.  Godoy,  Ministro  Plenipotenciario  de  Méjico  en  Cuba. 


Señora  Adela  P.  de  Godoy,  esposa  de  nuestro  Ministro  en  Cuba. 


Quienes  después  de  una  breve  estancia  en  México  regresan  á la  Habana,  lugar  de  su  residencia 
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PERICO  Y JUAN  LUIS. 


Si  por  regla  general  todos  los  muchachos  de  las  escuelas  son  unos 
barrabases,  los  del  maestro  Ciruela  no  tenían  competidores  en  ju- 
garretas y travesuras,  y entre  ellos  descollaba,  como  flor  en  la  ma- 
ta, Juan  Luis,  el  terrible  colegial  que  no  había  dejado,  en  un  radio 
de  muchas  leguas,  picardías  por  cometer;  le  temblaban  hasta  los 
perros  y le  odiaban  hasta  las  gallinas,  pues  no  erraba  piedra  cuando 
perseguía  á los  primeros,  y descubría  los  huevos  antes  de  ser  pues- 
tos cuando  buscaba  los  nidos  de  las  segundas. 

Pero  su  gran  especialidad  eran  los  huertos:  Juan  Luis  se  servía 
siempre  la  mejor  fruta  de  toda  la 
zona,  pues  no  había  muros  bas- 
tante altos  para  atajar  á aquel 
Napoleón  de  los  árboles  frutales. 

Formaba  contraste  con  Juan 
Luis  un  alumno  de  la  misma  es- 
cuela: Perico,  muchacho  sosega- 
do, muy  tranquilo  y reflexivo, 
que  siempre  estaba  oyendo  aten- 
tamente las  lecciones  del  maes- 
tro. Algunas  veces  sus  compa- 
ñeros lo  arrastraban  para  ir  á ha- 
cer alguna  recolección  de  frutas, 
pero  Perico  era  tan  lerdo,  que, 
mientras  los  demás  se  hinchaban 
los  bolsillos,  él  apenas  agarraba 
uno  que  otro  insignificante  du- 
raznillo. ¡Pobre  Perico!  El  día 
que  anduvo  más  afortunado  cor- 
tó nueve  melocotones  agrios  y 
dos  ó tres  membrillos.  ¡Cómo  se 
burlaban  de  él  sus  compañeros! 

Un  día  Perico  habló  á solas  á 
Juan  Luis  y le  dijo: 

— ¡Eres  un  genio,  Juan  Luis! 

¿Cómo  te  arreglas  para  cortar 
siempre  la  mejor  fruta? 

— ¡Ah!  para  eso  hay  que  haber  nacido  con  talento. 

— Sí,  lo  comprendo,  y no  lo  pretendo.  Pero  tengo  una  gran  am- 
bición: quisiera  verte  trabajar  alguna  vez  siquiera,  para  saber  cómo 
cortas  tanta  fruta. 

— Pues  si  quieres,  esta  tarde,  al  salir  de  la  escuela,  vamos  juntos 
al  huerto  de  los  Tocornales:  allí  hay  los  mejores  duraznos  del  mun- 
do: vamos  allá,  tú  me  ayudas  y nos  partimos  á medias.  Ya  verás 
que  soy  buen  compañero.  Proveete  de  algunos  elementos  para  faci- 
litarnos la  tarea. 

Cuando  supieron  los  demás  colegiales  el  convenio,  rodearon  á Pe- 
rico y le  dijeron  muy  alarmados: 

— ¡No  seas  tonto,  no  seas  infeliz!  Juan  Luis  no  puede  entrar  so- 


lo al  huerto  por  muy  diablo  que  sea,  y lo  que  va  á resultar  es  que 
él  se  pesca  todos  los  duraznos  para  sí,  huye  y te  deja  abandonado, 
y si  te  pilla  el  hortelano  te  arrima  una  paliza  tal,  que  te  va  á que- 
brar los  huesos  de  los  duraznos  sobre  las  costillas. 

Pero  Perico  no  hizo  caso  de  consejos  y en  la  misma  tarde  se  reu- 
nió con  Juan  Luis  á espaldas  del  famoso  huerto. 

— ¿Has  traído  algunos  elementos? 

— Sí,  un  par  de  tijeras. 

— ¡Tijeras!  Pero,  ¡qué  idiota  eres!  ¿Para  qué  van  á servirnos 

tus  tijeras? 

— Pues  no  se  me  ocurrió  traer  otra  cosa  no  sabía 

— Tendré  que  hacer  yo  solo  todo  el  trabajo. 

Juan  Luis  buscó  la  salida  de 
una  acequia  que  provenía  del 
huerto,  hizo  entrar  por  allí  á Pe- 
rico de  explorador  y en  seguida 
entró  él.  Una  vez  dentro  y como 
no  se  veía  á nadie  en  el  huerto, 
se  lanzaron  á cortar  fruta  y es- 
cogieron la  mata  de  los  duraznos 
más  deliciosos.  Perico  ayudó  á 
Juan  Luis  á treparse  al  árbol  y 
se  quedó  abajo,  alabando  la  des- 
treza de  su  compañero  en  voz 
bastante  alta  para  que  éste  la 
oyera. 

Pero  al  mismo  tiempo  hacía 
una  operación  extraña:  con  las 
tijeras,  cortó  con  admirable  tino 
el  fondo  de  los  bolsillos  de  Juan 
Luis,  de  modo  que  cada  duraz- 
no que  é<te  cortaba  y se  echaba 
en  las  profundidas  de  su  chaque- 
ta, resbalaba  y caía  en  poder  de 
Perico,  que  lo  guardaba  cuida- 
dosamente. 

Cuando  estaba  por  terminarla 
cosecha  de  duraznos,  Perico  dijo 
á su  compañero: 

— ¿Ves,  Juan  Luis,  esas  ramas  de  membrillo  enredadas  en  el  du- 
razno? 

—Sí. 

— Hasme  el  favor  de  tomar  dos  de  los  membrillos  más  grandes, 
pues  quiero  llevárselos  á mi  madre. 

Tomólos  Juan  Luis  y se  echó  uno  en  cada  bolsillo  del  chaquetón, 
y como  eran  muy  grandes,  no  alcanzaron  á salirse  por  la  rotura.  Ter- 
minaba Juan  Luis  este  trabajo,  cuando  Perico  exclamó  alarmado: 

— ¡Viene  gente!  ¡huyamos! 

Bajó  Juan  Luis  de  un  salto  y huyó  en  busca  de  la  salida,  siguien- 
do á Perico  que  le  llevaba  buena  delantera.  Al  llegar  al  portillo  de 
la  acequia,  Perico,  que  era  pequeño,  delgado,  comenzó  por  echar  por 


LA  GrTTE!_ELIR,A  ZEUST  MELTLLA 


El  General  Marina  y su  Estado  Mayor  de  regreso  de  las 
posiciones  avanzadas. 


Moros  dando  noticias  confider  oíales  al  general  Marina. 
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delante  su  carga  de  duraznos  y en  seguida  pa- 
só él  sin  dificultad,  pero  Juan  Luis  gordo, 
corpulento  y abultado  además  por  el  tamaño 
de  los  membrillos,  se  atajó  en  mitad  del  por- 
tillo y no  pudo  adelantar  ni  retroceder. 

En  esta  postura  lo  pillaron  los  servidores  de 
la  casa  y desde  adentro  le  arrimaron  una  vuel- 
ta de  azotes  que  le  dejaron  señal  por  mucho 
tiempo.  Entretanto  Perico  llegaba  á su  casa 
con  docena  y media  de  duraznos  verdadera- 
mente deliciosos. 

Al  día  siguiente,  cuando  se  supo  la  aven- 
tura en  el  colegio,  todos  los  muchachos  excla- 
maban asombrados: 

— ¡ Pero  qué  diablo  es  este  Juan  Luis!  Lo 
hicieron  sonar  á chicotazos,  pero  no  aflojó 
los  membrillos! 


IEI .A  £3  BIEN 


Muchas  veces  oigo  quejarse  de  desengaños 
álos  que  dedican  gran  parte  de  sus  afanes  á 
la  propaganda  de  las  ideas  de  regeneración 
social.  Tropiezan  á cada  paso  con  la  ignoran- 
cia, con  la  mala  fe,  con  la  ingratitud  y con 
la  dificultad  de  convencer  á la  mayoría.  Se 
desesperan  de  obtener  escasos  resultados; 
tras  largos  y enormes  esfuerzos,  algunos  se 

desalientan  y abandonan  la  lucha Yo 

también  he  tenido  desalientos  y he  sido  he- 
rido por  todos  esos  tropiezos.  Pero  mi  expe- 
riencia propia  y la  historia — que  es  la  expe- 
riencia de  los  demás — me  han  enseñado  que 
todo  ello  es  muy  humano,  que  siempre  ha 
ocurrido  así,  que  todos  los  reformadores  han 
luchado  con  los  mismos  inconvenientes  y 
que.  sin  embargo,  la  humanidad  ha  realiza- 
do grandes  progresos.  Cuando  he  compren- 
dido eso,  he  empezado  á tener  paciencia,  á 
esperar  y á no  parecerme  pequeña  ninguna 
ventaja,  ningún  triunfo,  ninguna  conquista, 
por  inferiores  que  á primera  vista  resultasen 
comparados  con  la  energía  gastada  en  conse- 
guirlos. 

He  aprendido  que  los  grandes  hechos  so- 
ciales se  forman  así  lentamente,  paso  á paso, 
y que  nada  hay  despreciable  en  el  continuo 
caminar  de  las  ideas.  Me  he  convencido  de 
que  lo  fundamental  en  la  propaganda,  es  el 
acto  de  fe  que  realizamos  todos  los  días,  cre- 
yendo que  aquello  que  predicamos,  no  obs- 
tante ser  hoy  rechazado  por  muchos,  será  en 
lo  futuro  el  credo  de  la  mayoría,  el  credo  de 
la  Humanidad  toda,  y que  esa  fe  en  el  por- 
venir de  nuestras  ideas,  se  va  comunicando 
á los  demás  y es  lo  que  constituye  la  fuerza 
de  las  doctrinas  y de  los  partidos. 

Eso  en  cuanto  á las  impaciencias  y á los 
desalientos  por  la  poca  eficacia  presente  de  la 
propaganda.  En  cuanto  álos  desengaños  que 
proporciona  la  ingratitud  de  aquellos  mis- 
mos á quienes  queremos  salvar,  digo  que  no 
sólo  no  deben  extrañarnos,  sino  que  es  pre- 
ciso contar  con  ellos  como  cosa  inevitable, 
segura.  Quien  tenga  tanto  amor  propio  y 
tan  escaso  amor  al  ideal,  que  el  choque  con 
la  ingratitud  — hija,  muchas  veces,  de  la  ig- 
norancia, no  de  la  malicia  — pueda  hacerle 
retroceder  ó renegar  de  lo  hecho,  ese  que  no 
se  haga  porta-estandarte  de  ninguna  re- 
forma. 

Hay  que  hacer  el  bien  á pesar  de  los  ingra- 
tos, sabiendo  que  existen,  y resignándonos  á 
que  nuestros  afanes  sean  olvidados  y menos- 
preciados por  los  mismos  que  los  aprove- 
chan. El  desquite  de  los  que  obran  así,  con- 
siste en  ver  que,  si  su  nombre  se  borra  de  la 
memoria  de  los  otros,  su  obra  triunfa,  y los 
que  les  pagaron  con  desprecios  ó rebeldías 
personales,  viven  de  los  frutos  que  da  la  se- 
milla que  ellos  sembraron. 

Rafael  ALTAMIRA. 


NOTAS  POLITICAS 
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YUCATAN:  Palacio  de!  ejecutivo  en  Hiénda  en  la  manifestación  reeleccionista  por  las  candidaturas  Díaz  v Corral,  en 
la  que  se  ofreció  á don  Enrique  IKuñoz  Hrlstegui  su  candidatura  al  Bebiente  de'  Estado. -Guerra,  fot, 


Un  orador,  Don  Pedro  Caballero,  en  la  tnaitií estación  del  n de  septiembre  en  Ittérida.  Ea  multitud  lo 
escucha  atentamente. — Guerra,  fot, 


Tnsfatación  en  la  villa  de  Sotuta,  Yucatán,  del  Club  Reeleccionista  que  postula  las  candidaturas  Díaz,  Corral  v Hriste- 
gui,  para  la  Presidencia  v Uicepresidencia  de  la  República  y Gobierno  del  Estado. 


Mariposa  gentil  que  alegre  vuelas 
y entre  las  flores  blandamente  jiras, 
que  al  capricho  del  céfiro  te  entregas, 
y del  aroma  la  embriaguez  respiras; 

¡que  nunca  el  golpe  del  destino  hiera 
el  terciopelo  de  tus  lindas  alas! 

Y el  lirio  azul  de  tu  esperanza  hermosa 
¡que  nunca  helado  muera, 
que  nunca  pierdas  tus  virgíneas  alas, 
gentil  y placentera  mariposa! 

Que  la  miel  de  la,  vida 
libes  entre  las  flores  en  que  moras, 
y alumbre  tus  auroras 
la  luz  siempre  benigna  y bendecida 

del  sol  de  la  ventura 

¡Mariposa  gentil,  alegre  y pura! 

Antonio  ZAMBRANA. 

( Cubano. ) 

SOL  Y NUEVE 

¿Ves  ese  viejo  tronco  que  la  nieve 

Con  su  manto  cubrió ? 

Bajo  el  frío  sudario  que  lo  envuelve 
Conserva  su  vigor! 

Cuando  torne  la  tibia  primavera,, 

A los  besos  del  sol 
Su  desnudo  ramaje  ha  de  cubrirse 
De  florido  verdor. 

Así  tu  alma  aunque  parece  muerta 
Conserva  su  calor, 

V para  florecer  le  bastaría 

El  fuego  del  amor...... 

¡Oh  corazón  ardiente  de  mi  amado, 

Que  prematuro  invierno  amortajó! 

Sé  tú  el  árbol  cubierto  por  la  nieve 
Y vo  el  rayo  de  sol ! 

.Juana  BORRERO. 

SjOfc 


Pot<  Edgap  Hilan  Poe. 

Por  una  ruta  obscura, 

— por  ignorada  senda 
que  recorren  los  ángeles  malditos, 
donde  el  ídolo  Noche  adusto  reina 
sobre  fúnebre  tronco  de  allí  vengo, 
de  la  Thulé  fantástica  y postrera, 
desde  un  clima  hechizado,  prodigioso, 

— un  clima  que  se  encuentra 
allá,  lejos,  muy  lejos, 
del  tiempo  mismo  y del  espacio  fuera. 

Valles  profundos,  gigantescos  ríos 
y hondísimas  cavernas, 
inmensos  precipicios 
y titánicas  selvas, 

formas  que  el  hombre  descubrir  no  puede 
porque  se  hallan  hundidas  en  la  niebla 
montañas  que  se  irguen 
en  pontos  sin  riberas, 
y mares  turbulentos  que  se  pierden 
entre  nula  s de  fuego  que  se  incendian, 
y lagos  silenciosos, 
cuyas  aguas  dormidas  y serenas, 


serenas  y dormidas,  se  dilatan, 
se  dilatan,  dormidas,  como  muertas, 
inmóviles  y frías  cual  los  lirios 
de  nieve,  que  á su  margen  cabecean. 

Por  las  altas  montañas — junto  al  río, 
que  murmura,  murmura  y que  se  queja, — 
por  los  bosques  de  sombra  y el  pantano 
donde  el  inmundo  sapo  merodea, 
en  los  ciénagos  turbios  donde  moran 
alimañas  vampíricas,  horrendas, 
y por  todos  los  lúgubres  espacios 
y sitios  melancólicos,  se  encuentran 

del  Pasado  las  fúnebres  memorias 

y atónito  el  viajero  allí  contempla 
blancas  formas — que  gimen, 
que  gimen  y que  tiemblan- 
de  amigos,  con  pesar  abandonados, 

¡con  pesar!  á los  Cielos  y á la  Tierra. 

Es  un  sitio  apacible,  de  consuelo 
para  el  alma  que  abruman  hondas  penas 
en  compacta  legión,  v es  Eldorado 
al  espíritu  errante  en  las  tinieblas! 

Mas,  al  feliz  viajero  permanece 
impenetrable  la  región  edénica: 
ocultos  sus  misterios  á los  ojos, 
á los  ojos  humanos,  siempre  quedan: 
un  Rey  dispuso  que  jamás  el  hombre 
los  fatigados  párpados  abriera; 
sólo  al  través  de  lentes  empañadas 
el  alma  entristecida  puede  verla. 

Por  una  ruta  obscura, 

— por  ignorada  senda 
que  recorren  los  ángeles*  malditos, 
donde  el  ídolo  Noche  adusto  reina 
sobre  fúnebre  tronco — de  allí  vengo, 
de  allí  torno  al  hogar,  bajo  á la  tierra, 

--de  remota  región  y extraño  clima 

de  la  Thulé  fantástica  y postrera 

Eeovoldo  DIAZ,  trad. 

(Argentino. ) 

SPORT 

Tendida  al  viento  la  flotante  cola, 
que  ondula  como  hermosa  banderola, 
de  la  llanura  verde  en  los  confines; 
suelta  la  negra  lluvia  de  las  crines, 
el  fino  potro  de  soberbia  estampa, 
braceando  avanza  por  la  extensa  pampa. 

Es  de  negro  color,  el  ojo  vivo, 
el  cuello  arqueado,  el  continente  altivo, 
fina  la  oreja  que  apuntada  arranca, 
el  pecho  fuerte  y poderosa  el  anca; 
el  vasto  espacio  traspasar  anhela 
mordido  por  el  diente  de  la  espuela. 

Dócilmente  á la  rienda  se  abandona, 
que  rige  una  hermosísima  amazona; 
las  anchas  fauces  con  placer  dilata 
y no  hay  poder  que  su  pujanza  abata. 

Por  la  impasible  inmensidad  del  cielo 
la  tarde  tiende  su  dorado  velo. 

A lo  lejos  se  ven  los  limonares 
empapados  en  lluvias  de  azahares; 
se  respira  un  ambiente  embalsado: 
toda  es  quietud  en  monte  y valle  y prado, 
y en  el  confín,  que  su  inquietud  alarga, 
piérdese  el  potro  con  su  dulce  carga. 

Vicente  ACONTA. 
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RAPA. 


LA  O R 


I. 

Está  el  general  Castañas  hondamente 
preocupado.  Xo  son  los  negocios  de  Go- 
bierno los  que  atraen  con  irresistible  vio- 
lencia sus  pensamientos,  como  otras  ve- 
ces, en  que  graves  y trascendentales  cui- 
dados le  robaban  las  horas  de  la  noche, 
de  reparador  descanso,  necesario  á las 
cotidianas  fatigas.  El  Estado  que  go- 
bierna hállase  tranquilo  y pacífico : pa- 
rece haberse  apagado  para  siempre  el 
hervor  de  las  políticas  pasiones  que  le  hi- 
cieron temible.  A la  tempestuosa  juven- 
tud de  aquella  comarca  ha  sucedido  la  se- 
ria reflexión  de  la  edad  madura.  Los  pa- 
sados desaciertos  son  hoy  motivo  de  arre- 
pentimiento y provechosa  lección  de  la 
experiencia.  Es  verdad  que  no  faltan  ve- 
teranos de  la  guardia  antigua,  como  ellos 
se  llaman,  que  suspiran  por  las  asonadas 
y motines  que  antaño  fueron  para  ellos 
fuente  de  personales  medros  y de  milita- 
res ascensos ; ciudadanos  que  guardan 
aun  en  sus  corazones  el  destructor  ger- 
men de  implacable  odio  contra  la  Igle- 
sia Católica;  pero  contentos  unos,  resig- 
nados otros,  todos  los  gobernados  únense 
bajo  la  bienhechora  égida  del  trabajo. 

Con  la  edad  y las  decepciones,  el  gene- 
ral ha  modificado  su  carácter.  Fue  de  los 


L CENICEROS  Y VILLAR 
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famosos  guerrilleros  en  las  intestinas  dis- 
cordias y en  tiempo  de  la  Intervención 
francesa  luchó  con  todas  sus  fuerzas  con- 
tra las  napoleónicas  huestes.  Formóse  en 
la  revolución,  y naturalmente  infundióle 
su  espíritu  y su  ideal.  Tuvo  fama  de  cruel 
y sanguinario  y referíanse  algunos  he- 
chos que  lo  comprobaban.  Sea  de  ello  lo 
que  fuere,  en  lo  que  no  hay  duda  es  en 
que  Castañas  iué  exaltado  demagogo  de 
los  muchos  que  persiguieron  al  Catoli- 
cismo. 

Era  el  general  de  no  escasa  instrucción, 
bien  educado  y de  fácil  y algunas  veces 
elocuente  palabra;  alto,  bien  formado  y 
de  varonil  y simpático  rostro  y no  le  fal- 
taron entusiastas  admiradores. 

Victorioso  el  partido  liberal,  desempe- 
ñó varios  importantes  puestos,  y por  úl- 
timo, confiésele  el  Gobierno  de  un  im- 
portante Estado  de  la  República. 

La  esposa  del  general,  á juzgar  por  la 
sólida  instrucción  religiosa  de  sus  hijas, 
debió  de  ser  muy  piadosa  y sincera  cre- 
yente. Virginia,  la  hija  mayor,  era  guapa- 
de  verdad:  una  encantadora  rubia  de 
quince  años,  en  cuyos  grandes  azules 
ojos,  sombreados  por  luengas  pestañas 
resplandecían  con  celestiales  luces  la  cas- 
tidad y la  inocencia. 


REAL 
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Para  “EL  TIEMPO  ILUSTRADO.” 

II. 

— ¿Por  qué  estás  pensativo,  papasito?, 
dijo  Virginia  entrando  al  despacho  de  su 
padre  y endulzando  la  voz  como  si  se  es- 
forzase en  expresar  de  un  sólo  golpe  to- 
da la  filial  ternura  que  abrigaba  su  cora- 
zón. 

El  padre  fijó  los  ojos  en  aquel  ángel, 
á quien  entrañablemente  amaba,  y guardó 
silencio. 

ARrginia  acercóse  á él , besóle  cariñosa 
la  va  marchita  frente,  y luego  con  los  en- 
treabiertos dedos  de  la  diestra  mano  aca- 
rició los  semi-canos  rizos  de  la  cabeza 
del  general. 

Después,  sacando  todavía  más  dulzura 
del  fondo  del  pecho,  murmuró,  con  inefa- 
ble gracia : 

— ¿Te  ha  disgustado,  papasito,  que  me 
prepare  para  mi  primera  comunión  ? 

Dos  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  de! 
viejo  soldado  y repuso  con  voz  entre- 
cortada por  la  emoción  : 

— No,  hijita,  no ; por  el  contrario,  ten- 
go mucho  gusto  en  que  hagas  tu  prime- 
ra comunión. 

Tronó  otro  beso,  y otro,  y otro  en  la 
frente  del  general,  y la  niña  cantando  sa- 
lió alegre  del  despacho  de  su  padre.  Este 
siguióla  con  la  vista,  y al  verla  desapa- 
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i ecer,  hundió  la  cabeza  entre  las  manos 
\ quedóse  enfrascado  en  sus  pensamien- 
tos. 

r_(juc  pasaba  en  el  alma  del  antiguo 
guerrillero  ? 

Ante  su  imaginación  desfilaban  los 
acontecimientos  de  su  vida,  que  no  ha- 
1 dan  naufragado  en  el  revuelto  mar  de 
los  recuerdos.  El,  sus  compañeros,  sus 
amigos,  todos,  habían  sido  juguete  de 
las  pasiones,  y el  corazón  lacerado  aun, 
destilaba  hiel.  Luego  surgía  el  hogar,  plá- 
cido, sereno,  henchido  de  luz  y perfuma- 
do por  la  virtud,  y entre  sus  ángeles  es- 
taba \ irginia,  cuya  voz  repercutía  aun  en 
lo  más  recóndito  del  alma  del  general. 

( mstaba  con  deleitable  fruición  la  ex- 
cmisita  suavidad  del  paternal  cariño,  cuan- 
do le  interrumpió  un  avadante  anuncián- 
dole la  visita  de  Don  Néstor.  El  gober- 
nador no  disimuló  su  desagrado.  En  aquel 
momento  anhelaba  estar  solo ; sentía  el 
halago  de  la  meditación  que  le  invitaba 
a pensar  hondo,  muy  hondo,  y 1 a inopor- 
tuna visita  apartábale  de  aquel  intelec- 
tual placer  en  el  que  mucho  tiempo  ha- 
cia ávido  buscaba  alg'o,  no  sabia  qué,  pe- 
ro era  algo  en  que  presentía  el  descanso 
de  sus  fatigas,  la  solución  de  sus  dudas 
y el  arrepentimiento  de  sus  faltas.  La  di- 
vina gracia  desataba  su  misterioso  rau- 
dal y calladamente  henchía  el  alma  de 
Castañas,  que  algo  bueno  y noble  debió 
de  tener  siempre,  pues  le  buscaba  con  so- 
licitud y vertía  en  el  angustiado  corazón 
savia  de  cielo  y anhelos  <1e  virtud. 

— Díle  que  pase,  contestó  mollino  al 
ayudante. 

Instantes  después  presentóse  Don  Nés- 
tor en  el  despacho  del  gobernador. 

lera  un  viejo  de  hundidos,  chispeantes 
ojos,  dura  fisonomía  y grave  continente. 
Médico  de  gran  clientela,  había  adquirido 
fama  de  sabio,  especialmente  entre  los  de 
su  partido,  que  le  respetaban  mucho. 

I iejupo  hacía  que  Don  Néstor  era  gran 
maestre  de  la  logia  “Progreso.” 

El  general  era  también  masón,  pues  la 
mayor  parte  de  los  revolucionarios  se  afi- 
liaron á la  masonería,  algunos  por  odio 
sectario ; otros,  tontos  de  capirote,  que 
cándidamente  creian  en  la  beneficencia 
de  la  secta;  no  pocos,  impulsados  por  el 
ejemplo  ó las  instancias  de  los  jefes  de 
alta  graduación,  y el  mayor  número  por 
el  ansia  de  medro,  porque  para  los  ascen- 
sos y los  puestos  público.'  eran,  con  men- 
gua de  la  justicia,  preferidos  siempre  los 
masones. 

Caballero  Rosa  Cruz  era  Castañas  en 
la  logia  “Progreso,”  y en  honor  de  la 
verdad,  nunca  tuvo  buen  concepto  de  la 
masonería,  así  es  que  él  también,  pagan- 
do tributo  á la  humana  miseria,  se  afilió 
a ella  con  el  deliberado  propósito  de  sa- 
tisfacer sus  ambiciones,  v aunque  desde 
que  era  gobernador  no  asistía  á las  “te- 
nida'-.'- estaba  en  buena  armonía  con  los 
masones,  con  el  fin  de  m perder  partida- 
rios. ' * 

Don  Néstor  iba  á invitarle  para  que 
asi-tiesc  á una  próxima  interesante  re- 
unión. en  la  que,  á instancias  del  “Gran 
Oriente"  de  México,  se  procuraría  infun- 
dir entusiasmo  a los  “obreros”  de  todos 
los  "talleres  y nuevo  vgoroso  impulso 
■ ' los  trabajos  en  pro  de  la  realización  de 
los  ideales  masónicos. 

1.1  general,  que  siempre  fué  cortés,  re- 
cibió a su  hermano  masón  con  afabilidad, 

\ otreció.  sin  formal  compromiso,  asistir 
í la  “tenida,"  siempre  que  no  se  lo  im- 
pidieran urgentes  negocios  de  Estado. 


III. 

Esta  el  altar  mayor  d.el  templo  parro- 
quial inundado  de  luz  y el  sagrado  recin- 
to fragante  con  el  perfume  de  las  flores 
y del  incienso.  Selecta  y devota  concu- 
rrencia hincha  la  nave  y cerca  de  las  gra- 
das del  Presbiterio  hállase  Virginia,  res- 
1 landeciente  de  belleza  y de  gracia,  coro- 
nada de  azahares  y con  traje  de  inmacu- 
lada blancura.  Natía  ve,  nada  oye:  en 
dulce  deliquio  espera  la  hora  bendita  en 
eme  su  Dios  la  visitará  por  vez  primera. 
Su  fe  se  acrecienta  á cada  momento  y pa- 
récete ver  al  niño  Jesús  sonriendo  afable 
en  brazos  de  su  Madre,  quien  se  acerca 
a ella  y coloca  á su  Hijo  en  los  brazos  de 
la  amante  niña. 

¿Quién  viene?  ¿A  quién  viene?  ¿Pa- 
ra qué  viene?  Pregúntase  con  el  pensa- 
miento, y la  gratitud  y el  amor  hacen  la- 
tir con  violencia  el  corazón. 

Está  segura,  enteramente  segura,  de 
que  Dios  le  concederá  ese  día  cuanto  le 
pida.  ¿Oué  le  pedirá? 

En  ese  momento  oye  un  ahogado  sus- 
piro de  su  padre,  que  á la  diestra  se  ha- 
lla, de  rodillas,  inclinada  la  frente  y los 
brazos  cruzados,  y casi  en  el  mismo  ins- 
tante suena  la  campanilla  y el  sacerdote 
con  la  Sagrada  Hostia  en  la  mano  dice: 

— “Domine  non  sum  dignus”.... 

Suena  dos  veces  más  y el  Ministro  de 
Dios  pronuncia  otras  dos  veces  las  mis- 
mas palabras  y dirígese  con  la  Forma  en 
la  diestra  hacia  la  venturosa  niña  que  an- 
helante le  espera. 

Siguen  algunos  minutos  de  éxtasis  para 
aquella  alma  pura : los  labios  callan,  pero 
habla  el  corazón,  y en  su  inefable  idioma 
clama  al  oído  del  Amado: 

— ¡ Dios  mío,  mi  buen  Dios,  concéde- 
me la  conversión  de  mi  padre! 

A la  puerta  del  templo  espera  el  co- 
che del  general. 

Cuando  Virginia  acaba  de  ofrecer  la 
comunión,  púnese  en  pie,  los  fieles  abren 
paso,  y marcha  por  en  medio,  acompaña- 
da de  sus  padres. 

En  no  pocos  semblantes  dibújase  el 
asombro  y aun  óyense  algunos  cuchi- 
cheos. Es  la  primera  vez  que  ven  al  ge- 
neral Castañas  en  el  templo.  ¿ Quién  obró 
prodigio  semejante?  ¿Aquél  ateo  prácti- 
co de  hinojos  ante  el  D;os  de  las  miseri- 
cordias ? 

Al  asombro  sucedía  el  santo  júbilo  de 
las  almas  buenas  por  la  ajena  dicha.  El 
general  oyó  más  de  una  voz  que  conmo- 
vida exclamaba: 

— ¡Bendito  sea  Dios! 

El  ayudante,  que  esperaba  en  la  puer- 
ta del  templo,  apresuróse  á abrir  la  por- 
tezuela del  coche.  El  gobernador  dió  su- 
cesivamente la  mano  á su  esposa  é hija 
para  que  subieran;  después  subió  él,  sin 
darse  cuenta  de  que  la  apiñada  multitud 
le  observaba  con  admiración  y de  que  el 
médico  Néstor,  ocultándose  entre  los  con- 
currentes, clavaba  en  él  los  vivaces  oios 
y en  sus  labios  pintábase  una  sonrisa  en- 
tre amarga  y amenazadora. 

IV. 

El  zaguán  de  la  casa  del  general  y to- 
do el  travecto  hasta  el  comedor,  están 
regados  de  flores,  y al  entrar  la  familia, 
una  música  de  cuerda  toca  una  melodio- 
sa nieza. 

El  comedor  está  engalanado  v multi- 
tud de  ramilletes  de  flores  artísticamente 
colocados  en  la  mesa. 

Es  una  fiesta  de  familia,  una  fiesta  ce- 


lestial, pues  celébrase  ni  incomparable 
dicha  de  Virginia,  que  recibió  á su  Dios, 
oculto  bajo  las  sacramentales  especies. 

Está  servido  el  desayuno,  el  general 
ocupa  la  cabecera  y \ Aginia,  antes  de 
sentarse,  híncase  frente  á su  padre  y le 
pide  la  paternal  bendición. 

El  gobernador,  conmovido,  alza  la  dies- 
tra mano,  forma  la  cruz  con  el  índice  y 
el  pulgar  y bendice  á su  hija.  Esta  besa 
respetuosa  la  mano  que  le  tiende  el  autor 
de  sus  días,  y como  si  la  alegría  del  co- 
razón de  Virginia  se  hubiese  comunicado 

todos,  los  semblantes  se  animan  y la 
conversación  es  general  y rebosante  de 
sencillez  y de  ternura. 

Concluido  que  hubo  el  desayuno,  el  ge- 
neral dijo  á su  hija: 

— Este  ha  sido  un  gran  dia  para  la  fa- 
milia, y especialmente  para  tu  mamá  v 
para  mi,  y como  indeleble  recuerdo  de 
tan  memorable  fecha,  quiero  que  me  pi- 
das una  merced,  segura,  bajo  mi  palabra 
de  honor,  de  que  te  la  concederé,  : i no 
es  un  imposible. 

La  niña  eleva  un  momento  los  ojos  al 
cielo,  implorando  ayuda,  y luego,  con  dul- 
císima voz,  contesta  á su  padre: 

— Papá,  lo  que  te  pido  es  muv  senci 
lio:  que  hagas  lo  que  acabo  de  hacer.  Tu 
dicha  quiero  y no  la  mía,  y tu  dicha  en 
esta  vida  y en  la  otra,  depende  de  que 
liabas  una  buena  comunión. 

Bajó  el  general  los  'ojos,  como  aver- 
gonzado ante  la  virtud  de  su  h'ja,  v res- 
pondióle conmovido : 

— Te  he  dado  mi  palabra  de  honor  y la 
cumpliré.  Verás  satisfechos  tus  deseos. 

V. 

El  señor  Arzobispo  acaba  de  entrar  á 
su  alcoba  para  entregarse  al  descanso 
cine  necesita,  después  de  un  día,  como 
muchos,  de  pesadas  labores,  cuando  el  fa- 
miliar le  anuncia  la  visita  del  señor  go- 
bernador. Inmediatamente  le  ordena  que 
encienda  luz  en  la  sala  del  trono  é intro- 
duzca al  general. 

El  gobernador  y el  Arzobispo  no  ha- 
blan tenido  serios  disgustos.  En  el  cons- 
tante conflicto  creado  por  las  leyes,  que  si 
no  disculpo  explica  la  revolución,  y que 
hoy  no  tienen  á su  favor  ni  siquiera  la 
llamada  razón  de  Estado,  sino  que  son 
un  peligro  y una  tiranía,  la  autoridad  ci- 
vil y la  eclesiástica  habían  vivido  en  cor- 
tés amistad.  La  discreción  de  ambas  evi- 
taba cautelosamente  cuanto  turbar  pudie- 
ra la  armonía 

La  hora  ele  la  visita  v la  circunstancia 
de  que  el  general  iba  solo,  sin  que,  como 
siempre,  le  acompañase  el  ayudante,  lla- 
maron la  atención  del  perspicaz  Prelado, 
quien  luego  comprendió  que  el  goberna- 
dor llevaba  negocio  grave  y reservado. 

Después  del  recíproco  afectuoso  salu- 
do y de  breves  palabras  cruzadas  entre 
visitante  y visitado,  éste  hizo  una  indica- 
ción al  familiar  para  que  se  retirase. 

Cinco  minutos  cuando  más  habrían 
transcurrido,  cuando  el  Prelado  cerró  la 
puerta  del  salón. 

Pasaba  una  v otra  hoia  y el  salón  ce- 
rrado. El  familiar,  que  esperaba  en  la  pie- 
za contigua,  tuvo  miedo  y aun  llegó  á te- 
mer que  su  señor  fuese  víctima  de  algu- 
na intriga  masónica ; pero  no  se  atrevió 
á llamar.  La  mirada  que  le  dirigió  el  sr>- 
ñor  Arzobispo  había  sido  enérgicamente 
imperativa  v resolvióse  á esperar,  rezan- 
do el  rosario. 

Después  de  la  media  noche,  el  antiguo 
guerrillero,  solo,  envuelto  en  negra  ca~ 
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pít  y embozado  hasta  los  ojos,  salió  del 
Palacio  Arzobispal  sin  que  nadie  le  viera. 

Efectuóse  en  el  gobernador  un  cambio 
tan  radical,  que  basta  los  menos  perspi- 
caces de  sus  subalternos  lo  notaron.  Sha 
disposiciones  gubernativas  eran  muy  me- 
ditadas, y sobre  todo,  la  más  estricta  jus- 
ticia imperaba  en  ellas,  sin  aceptación  de 
personas.  El  general,  con  escándalo  de 
los  jacobinos,  iba  á misa  los  domingos 
y fiestas  de  guardar,  y decíase  que  una 
noche  se  había  confesado  con  el  señor 
Arzobispo  ; que  salió  del  Palacio  del  Pre- 
lado después  de  media  noche;  que  el  re<- 
to  de  ella  la  pasó  en  oración  y al  siguien- 
te día,  de  madrugada,  recibió  la  sant  i. 
comunión  de  manos  del  nismo  señor  Ar- 
zobispo. 

¿Quién  había  contado  todo  esto?  Se 
ignoraba,  pero  el  rumor  se  extendió  rá- 
pidamente. Los  católicos,  en  su  mayor 
parte  creían  en  él,  y los  jacobinos  lo  di s- 
cutian  con  acaloramiento,  negándolo  unos 
y dudándolo  otros  ; mas  un  acontecimien- 
to los  persuadió  de  la  verdad  de  cuanto 
en  público  se  afirmaba.  El  señor  gober- 
nador fué  invitado  á la  repartición  de  pre- 
mios de  un  plantel  católico.  Presidió  el 
solemne  acto  y al  concluir,  en  una  breve 
y conmovedora  alocución,  alentó  á los 
alumnos  á marchar  por  la  senda  del  de- 
ber. y cosa  nunca  oída  en  los  labios  de 
un  gobernador  de  estos  tiempos,  ensalzó 
.'  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  co- 
mo salvadora  de  la  Religión  y de  la  Pa- 
tria. 

Aquella  alocución  produjo  en  el  cole- 
gio inmensa  explosión  de  júbilo,  y al  si- 
guiente día  no  se  hablaba  de  otra  cosa 
en  toda  la  ciudad. 

— Ya  no  hay  que  inquirir  más,  dijeron 
los  sectarios,  el  Caballero  Rosa  Cruz  nos 
lia  traicionado,  y rabiaban  como  energú- 
menos. 

VI. 

Tuto  era  un  tipo,  no  sé  si  degenerado 
ó estúpido,  muy  conocido  en  toda  la  ciu- 
dad, á quien  veían  unos  con  temor,  con 
lástima  otros  y la  mayoría  con  indife- 
rencia. Xi  su  familia  hacía  caso  de  él  ni 
él  de  su  familia.  Vivia  de  lo  que  le  daban 
por  barrer  calles  y patios,  ó por  hacer 
mandados  de  cualquier  clase,  pues  fácil- 
mente le  sugestionaba  el  que  en  ello  se 
empeñase.  Tampoco  sé  si  Lito  era  meta- 
plasmo  del  diminutivo  de  Rómulo  ó de  al- 
gún otro  nombre  ; todo  el  mundo  llamá- 


bale Lito  á secas  y todo  el  mundo  lo  co- 
nocía. Frecuentaba  las  calles  céntricas, 
motivo  por  el  cual  causó  extrañeza  que 
se  le  viera  ya  muy  pocas  veces  en  ellas, 
y sólo  de  paso.  Algún  curioso  ó desocu- 
pado tomóse  el  trabajo  de  averiguar  la 
causa  de  aquel  cambio  en  las  costum- 
bres de  Lito  y supo  que  había  hallado 
un  generoso  protector,  el  caritativo  mé  - 
dico  Don  Néstor,  en  cuya  casa  vivía,  sin 
que  nada  faltase  á las  aspiraciones  que 
caber  podían  en  la  menguada  cabeza  de 
aquel  infeliz.  Alguien  llegó  á verle  al  tra- 
vés de  las  vidrieras  del  despacho  del  fa- 
moso médico,  escuchando  á éste  con  aten- 
ción y aun  con  reverencia,  y según  con- 
taban los  sirvientes,  cuando  le  hipnotiza- 
ba, era  tal  el  imperio  que  Don  Néstor  te- 
nía sobre  Lito,  que  éste  era  capaz  de  ma- 
tar ó de  matarse. 

Una  tarde,  al  obscurecer,  salió  Lito 
grave  y pensativo  de  la  casa  del  médico 
y detúvose  en  la  esquina  de  una  de  las 
calles  inmediatas  al  teatio.  Allí  permane- 
ció inmóvil  por  más  de  una  hora,  parecía 
un  poste,  y como  era  muy  conocido,  á 
nadie  ni  á los  gendarmes  infundió  des- 
confianza aquel  mentecato. 

Esa  noche  había  una  espléndida  fun- 
ción dramática  y especiales  circunstan- 
cias obligaron  al  general  Castañas  á asis- 
tir á ella.  Al  pasar  frente  á Lito  llamóle 
la  atención  su  actitud,  pero  al  reconocer- 
le saludóle  y continuó  su  camino.  De  re- 
pente, sin  dar  tiempo  á parar  el  golpe, 
Lito  alza  el  diestro  brazo  y rápidamente 
hunde  hasta  el  mango  un  puñal  en  el  pe- 
cho del  gobernador ; éste  exhala  un  que- 
jido. bamboléase,  echa  mano  al  verdugui- 
llo, que  saca  hasta  la  mitad,  luego  re- 
flexiona, mira  á Lito,  envaina  el  arma  en 
el  bastón  y dice  con  voz  débil : 

— ¡Insensato!  Yo  te  perdono. 

Todo  pasó  rápidamente,  y el  ayudante, 
que  iba  tras  del  general  no  se  dió  cuen- 
ta de  nada  y sólo  se  fijó  en  que  éste  caía 
al  suelo  herido  de  muerte.  Cuando  le  tu- 
vo en  sus  brazos  y buscó  al  asesino,  vio- 
le caer  de  bruces  moribundo  y pareció- 
le que  un  bulto  doblaba  la  esquina. 

VIL 

El  antiguo  guerrillero  luchaba  entre  la 
vida  y la  muerte  y la  ciudad  hallábase 
hondamente  excitada  por  el  crimen  de 
Lito.  Los  ciudadanos,  en  su  inmensa  ma- 
yoría, estaban  furiosos,  pues  el  goberna- 
dor, especialmente  en  la  última  época  de 


su  gobierno,  habíase  granjeado  las  sim- 
patías de  sus  gobernados. 

Los  periódicos,  al  narrar  el  aconteci- 
miento, afirmaban  que  el  asesino,  reali- 
zado su  criminal  intento,  se  había  suici 
dado,  cayendo  junto  á su  víctima  heri- 
do por  el  mismo  puñal  que  ésta.  Alguien 
había  visto  á un  embozado  cerca  del  cri- 
minal }'  como  en  observación  de  éste,  pe- 
ro nadie  podía  asegurar  que  hubiese  da- 
do muerte  á Lito,  y hasta  hoy  no  ha  sido 
aclarado  este  punto. 

En  lo  que  sí  estaban  todos  conformes, 
era  en  que  Lito  había  sido  sólo  el  instru- 
mento, quizás  inconsciente,  del  delito,  pe- 
ro que  tras  de  aquel  mentecato  había  un 
malvado,  verdadero  autor  y director  del 
crimen. 

¿Quién  era  él?  Nadie  pudo  averiguar- 
lo. La  prensa  masónica  fué  la  que  con 
mayor  energía  condenó  el  delito,  claman- 
do sin  cesar  por  el  condigno  castigo  del 
culpable.  Excitaba  á la  justicia  local  á 
obrar  con  actividad  y astucia,  pero  aque- 
lla oleada  de  indignación  fué  paulatina- 
mente menguando,  hasta  extinguirse.  En 
el  proceso  únicamente  Lito  apareció  cul- 
pable, y muerto  éste  poi  su  propia  ma- 
no. la  humana  justicia  nada  tuvo  ya  que 
hacer. 

Entretanto,  la  casa  del  gobernador  vió- 
se  concurrida  por  lo  más  encumbrado  de 
la  sociedad,  y los  que  no  ocurrían  perso- 
nalmente á enterarse  del  estado  del  pa- 
ciente, mandaban  recado  varias  veces  al 
día. 

El  general  Castañas  sobrevivió  aun  al- 
gunos días  y aun  se  llegó  á concebir  es- 
peranza de  salvarle,  pero  desde  que,  por 
recomendación  de  respetables  personas, 
Don  Néstor  se  encargó  de  la  curación, 
los  síntomas  de  gravedad  aumentaron  y 
el  gobernador  murió,  después  de  recibí 
con  edificante  piedad  todos  los  auxilios 
de  la  Religión. 

Antes  de  expirar,  Virginia,  con  el  co- 
razón hecho  pedazos  por  el  dolor,  acer- 
cóse á su  padre,  besóle  la  ya  helada  fren- 
te. v sollozando  díjole  al  oido. 

— Rapasito,  consuélate,  ¿qué  cosa  tiene 
Dios  mejor  que  darte,  que  el  cielo  á don- 
de vas? 

— Sí,  hija  mía,  responde  el  moribundo. 
Tú  me  abriste  las  puertas  del  Paraíso. 

¡ ['endita  seas! 

¡Oh!  Si  todas  las  hijas  supieran  pedT 
mercedes  el  día  de  su  mimera  comunión. 

¡ cuántos  padres  pecadores  se  converti- 
rían  á su  Dios! 


ooooosooooooooooooooo^ooooooocccoococcococcocrcoorcoooccccoooccocoocooooo 

IDOS  BODAS  SONADAS. 
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Hace  pocas  semanas  se  celebraron  en  los  EstadosUnidos  dos  matrimonios  extraor- 
dinarios por  la  personalidad  de  los  contrayentes  y por  d contraste  que  ambas  unio- 
nes ofrecen. 

El  gigante  Oscar  Krause,  harto  de  vivir  soltero  en  una  granja  que  compró  en  Ottawa, 
después  de  correr  mundo  exhibiendo  su  ingente  talla  de  2 metros  29  centímetros, 
puso  un  anuncio  solicitando  una  novia,  y entre  las  que  respondieron  eligió  por  es- 
posa á Miss  Anita  Bradford.  Esta  no  es  muy  alta  (1  metro  45  centímetros),  pero 
tiene  simpatías  y unos  ojos  negros  bastante  bonitos. 

El  noviazgo  no  duró  mucho;  á los  pocos  días  de  conocerse  se  celebró  la  boda  con 
el  rumbo  digno  de  la  estatura  del  contrayente,  que  más  que  novio  parecía  el  padre  que 
llevaba  á su  hija  á misa,  Asistieron  á la  ceremonia  mil  convidados,  los  suficientes 
para  arruinar  á un  padrino  que  no  fuera  rey  del  acero  ó de  cualquiera  otra  cosa  de 
las  que  por  allí  se  estiman. 

El  mismo  día,  se  efectuaba  en  Knox  el  enlace  de  un  enano  algo  pasadillo,  pues 
ha  cumplido  los  sesenta  y un  años,  con  una  dama  de  cuarenta  y uno. 

El  «caballero»  Mahr,  como  él  se  titulaba  cuando  ganaba  la  vida  por  los  circos  y 
ferias,  tiene  fama  de  ser  el  hombre  más  pequeño  del  mundo.  Mide  90  centímetros  de 
alto.  La  talla  de  su  esposa,  Miss  Mora  T.  Cleveland,  es  de  un  metro  60  centímetros. 
Estos  novios,  al  revés  que  los  otros,  quisieron  conservar  en  secreto  su  unión,  pero 
sus  amigos  no  tardaron  en  descubrirlo,  y les  enviaron  las  felicitaciones  á espuertas. 
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Don  Guillermo  de  Landa  y Escandón  sigue  trabajando  en  bene- 
ficio de  sus  amigos  los  obreros.  El  señor  de  Landa  avanza  díaá  día 
en  su  gestión  relativa  á la  forma- 
ción de  la  ((Sociedad  Mutualista  y 
Moralizadora  del  Distrito  Fede- 
ral.)) Continúa  visitando  las  fábri- 
cas y talleres,  con  objeto  de.  po- 
nerse en  contacto  directo  con  los 
obreros.  La  última  visita  que  efec- 
tuó, fué  á las  fábricas  «Guadalu- 
pe,)) de  hilados  y tejidos;  otra  del 
mismo  ramo,  ubicada  en  una  de 
las  calles  del  Doctor  Vértiz,  y los 
talleres  de  ropa  hecha  de  San  An- 
tonio Abad, 


“LA  CONCORDIA.” 

Nos  ocupamos  especialmente  de 
dicha  negociación,  porque  es  una 
de  las  más  importantes  del  país, 
pues  en  sus  talleres  encuentra  la 
obrera  elementos  de  vida,  mejor 
que  en  parte  alguna;  perciben  las 
operarías  un  salario  decente  que 
satisface  las  necesidades  de  cual- 
quiera familia  de  su  clase.  El  sa- 
lario que  disfrutan  las  operarlas 
remuneradas  con  sueldo  fijo,  es 
de  un  peso  diario,  y el  de  que  go- 
zan las  que  trabajan  por  destajo , 
es  de  doce  reales. 

En  «La  Concordia»  se  confeccio- 
na ropa  para  hombres,  desde  la 
modesta  para  el  artesano  hasta  la 
correcta  para  personas  de  la  cla- 
se media.  Hay  numerosas  máqui- 
nas de  coser  movidas  por  electri- 
cidad, así  es  que  las  operarías  no 
sufren  las  consecuencias  del  mo- 
vimiento del  p)edal,  con  el  pie, 
ejercicio  que  tanto  perjudica  á las 
señoras. 

Nosotros  tuvimos  oportunidad 
de  hablar  con  las  operarías,  que 

ascienden  á trescientas,  el  día  de  la  visita  que  les  hizo  el  señor  Go- 
bernador, y pudimos  darnos  cuenta  de  que  ellas  estaban  contentas  y 
satisfechas  del  tratamiento  que  se  les  dispensa  en  «La  Concordia» 
por  los  empleados  supe- 
riores de  la  Fábrica,  so- 
bre todo  por  el  señor  Ge- 
rente de  la  negociación, 
que  es  todo  un  caballe- 
ro y persona  de  muy 
nobles  y levantados  sen- 
timientos. 

«La  Concordia»  cuen- 
ta con  una  fábrica  de  hi- 
lados y tejidos  en  el  Es- 
tado de  Chihuahua,  la 
(pie produce  los  mejores 
géneros  del  paísque  son 
aprovechados  en  la  con- 
fección de  ropa,  debién- 
dose á esta  circuns  an- 
da que  los  trajes  que  ex- 
pende «La  Concordia» 
estén  considerados  como 
de  superior  calidad, 
pues  sus  telas  son  mag- 
níficas, ya  que  los  pro- 
pietarios las  escogen  de 
entre  las  mejores  que 
produce  la  fábrica  de 
Chihuahua. 

El  día  de  la  visita  que 
hizo  el  señor  Goberna- 
dor del  Distrito  á la  fá- 
brica de  ropa  hecha,  le 

r ' 1 „;nílo  uno  nr\]  K1  «eñor  ele  Laiuiu  y L.  1 1 don  es  ; 

fué  obsequiada  una  coi- 
chonetamuy  fina  délas 

fabricadas  en  «La  Concordia»  para  la  venta;  las  amistades  de  la  fa- 
milia del  señor  de  Landa  han  hecho  elogios  merecidos  y justifi- 
cados de  la  confección  y materiales  de  la  colchoneta,  según  hemos 
sabido  después.  Y así  como  esa,  son  todas  las  piezas  de  ese 


VISITA  DEL  GOBERNADOR  A LA  FABRICA  «LA  CONCORDIA» 


género  que  vende  la  casa.  « La  Concordia»  estaba  primorosamente 
adornada  el  día  de  la  visita,  llamando  la  atención  el  detalle 
con  cuya  reproducción  tomada  de  fotografía  directa,  publicamos 
hoy. 

Como  se  verá,  se  trata  de  una  alegoría  de  la  Paz,  la  Libertad  y el 

Trabajo,  hábilmente  interpretada 
la  idea  en  su  ejecución,  según  pue- 
de verse  en  nuestro  grabado. 

Fué  obsequiado  el  señor  de 
Landa  con  un  lunch  champagne  y 
se  brindó  por  ¡a  prosperidad  de 
«La  Concordia.»  Nosotros  hace- 
mos votos  también  en  ese  sentido. 


Ca  belleza  relativa. 


Alegoría  de  la  Pase,  el  Trabajo  3'  la  Libertad 


¿Por  qué  un  género  de  belleza 
agrada  más  que  otro? 

En  Europa  una  esbelta  y gra- 
ciosa francesa,  una  robusta  alema- 
na, una  delgada  y pálida  inglesa, 
una  española  de  tez  morena,  pue- 
den realizar  la  perfección  estética 
de  sus  compatriotas.  Una  vez  pa- 
sada la  frontera,  á menudo  dejan 
de  agradar.  La  belleza  verdadera- 
mente ideal  que  se  impondría  á 
todas  unánimemente,  no  tiene  re- 
glas definibles.  Será  siempre  un 
misterioso,  variable  y caprichoso 
«no  sé  qué. » 

listas  diferencias  son  á veces 
muy  curiosas.  Para  algunos  pue- 
blos, la  belleza  consiste  en  deta- 
lles que  nos  repugnan.  Para  no- 
sotros, los  cabellos  son  hermosos 
con  colores  naturales.  Los  indíge- 
nas del  Africa  creen  que  para  ser 
bellos  necesitan  teñirse  de  rojo  ó 
de  amarillo.  Mientras  los  europeos 
gustan  de  las  frentes  anchas,  ele- 
vadas y bien  descubiertas,  los  in- 
dios peruanos  no  estiman  más  que 
> frentes  estrechas  y deprimidas.  Sus  mujeres,  para  obtener  este 
ñero  de  belleza,  emplean  violentos  medios  mecánicos. 

Para  acercarse  al  tipo  de  la  belleza  de  cada  pueblo,  se  hacen  prác- 
ticas tj  u e pudiéramos 
llamar  «barbáries  de  la. 
belleza.» 


Los  labios  que  dan  al 
rostro  femenino  tanta 
gracia  por  la  pureza  de 
sus  líneas,  son  odiosa- 
mente deformados  por 
algunos  salvajes  que  los 
perforan  para  colocarles 
discos  de  madera  ó ani- 
llos de  metal. 

En  China  se  admiran 
los  pies  gruesos  y pe- 
queños; los  árabes  los 
prefieren  largos  y pla- 
nos, Respecto  á la  piel, 
cada  raza  y cada  nación 
la  desea  de  color  dife- 
rente, empleando  me- 
dios artificiales  para  te- 
ñirla ó decolorarla. 

Los  tipos  de  ideal  be 
lleza  para  unos  son  gro- 
tescos y horribles  para 
otros. 

li- 
cuando subió  al  trono 
la  difunta  reina  Victo- 
ria, de  Inglaterra,  Mel- 
bourne  no  era  más  que  un  grupo  de  trece  chozas  que  recibía  el  nom- 
bre de  Beargrass.  Hoy  está  clasificado  como  la  séptima  ciudad  del 
imperio  británico,  contando  en  este  orden:  Londres,  Liverpool, 
Glasgow,  Manchester,  Birmingham  y Calcuta. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MÉXICO 


DA  MAS  DEL 


LA  HOSPITALIDAD. 

Deberes  de  los  anfitriones,  — Deberes;  de  los  invitados, 

No  á todo  el  mundo  está  permitido  ofrecer  y recibir  hospitalidad; 
para  practicarla  y para  aceptarla  es  preciso  reunir  diversas  condicio- 
nes de  fortuna  y de  bienestar;  mejor  dicho,  de  elegancia  y de  lujo. 

Es  preciso  también  poder  agradecer  en  cierta  medida  las  amabi- 
lidades que  se  reciben  y no  dejar  tras  sí  reputación  de  avaricia  ó 
de  ignorancia  de  las  costumbres. 

En  el  campo  sobre  todo,  es  donde  la  hospitalidad  se  ejerce  de 
una  manera  seria.  Para  recepciones  en  el  campo,  está  indicado,  que 
debe  uno  estar  en  estado  de  poder  recibir  á las  personas  á quie- 
nes se  distrae  de  sus  costumbres.  Entre  parientes  y entre  amigos 
íntimos,  se  puede  mutuamente 
invitar  á pasar  algunos  días  en 
el  campo.  Esta  es  la  invitación 
sin  pretensiones,  es  motivo  para 
reunirse  antes  de  volver  á la  ciu- 
dad, para  no  dejar  transcurrir 
una  larga  distancia  entre  la  par- 
tida y la  llegada. 

Otra  cosa  es  cuando  la  resi- 
dencia afecta  el  aspecto  de  una 
mansión  señorial;  entonces  la 
menor  negligencia  sería  falta  de 
miramientos  para  con  los  hués- 
pedes (¡ue  se  reciben. 

Es  preciso  que  cada  invitado 
encuentre  todas  sus  comodida- 
des, una  pieza  confortable,  bien 
amueblada,  una  cama  cuidado- 
samente preparada,  objetos  de 
tocador  en  buen  estado  y preve- 
nir los  casos  ríe  repentina  indis- 
posición ó de  brusco  cambio  de 
temperatura. 

Es  preciso  también  preocupar- 
se de  las  costumbres  diarias  para 
la  alimentación  matinal;  conocer 
los  gustos  y saber  atender  á to- 
do dejando  libertad  á los  hués- 
pedes. No  debe  obligárseles  á 
participar  de  diversiones  que  los 
fatiguen  ó disgusten.  Es  un  arte 
muy  difícil,  ese  de  adivinar  los 
deseos  y lo  que  disguste. 

No  hay  que  prodigar  todas  las 
atenciones  á ciertos  huéspedes  y 
dejar  á otros  en  el  olvido;  todos 
tienen  derecho  á la  misma  cor- 
dialidad y al  mismo  interés. 

Personalmente  debe  ir  á reci- 
bírseles á la  estación  del  ferro- 
carril, cuidar  de  los  equipajes 
y conducirá  los  huéspedes  en  có- 
modos carruajes  á la  residencia. 

A la  llegada,  se  les  conduce  á 
los  departamentos  que  se  les  des- 
tina, y después  se  les  deja  discretamente  descansar  de  las  fatigas 
del  viaje  y arreglarse.  Se  les  ofrece  un  reconfortante  que  pueden 
necesitar  después  del  viaje,  y si  la  llegada  se  efectúa  á la  hora  de 
las  comidas,  se  retardará  el  servicio  para  que  los  invitados  no  se 
apresuren,  estando  fatigados,  y también  para  que  tengan  tiempo  de 
arreglarse  convenientemente. 

Es  indispensable  arreglar  las  distracciones  ofrecidas;  no  puede 
invitarse  á las  personas,  para  admirar  la  naturaleza  durante  quince 
días;  las  gentes  de  las  ciudades  no  son  muy  entusiastas  por  el  cam- 
po y el  deber  del  anfitrión  es  distraerlas.  Los  paseos  y las  partidas 
organizadas  deberán  ofrecer  todo  el  confort  posible;  se  instalarán 
juegos  de  todas  clases;  se  pondrán  á disposición  de  ios  invitados, 
periódicos,  revistas  y libros  nuevos. 

La  comida  debe  ser  abundante  y fina  y el  servicio  suficiente  y 
correcto.  Las  discusiones  son  de  muy  mal  gusto  y si  los  amos  de 


Condesa  de  la 


la  casa  tienen  entre  sí  alguna  desavenencia,  no  deberán  dejarla  ver 
á sus  invitados.  Con  frecuencia  se  invita  á los  amigos  no  para  dis- 
traerlos, sino  para  llenar  las  horas  largas  de  soledad  en  el  campo; 
por  lo  tanto,  es  preciso  dar  á la  casa  todo  el  atractivo  necesario  pa- 
ra no  poner  en  fuga  á aquellos  que  quieran  honrar  con  su  presencia 
un  alojamiento  amigo. 

Los  sirvientes  deberán  prodigar  sus  atenciones  á todos  los  invita- 
dos sin  distinción  de  personas.  En  cuanto  á la  gratificación  que  los 
invitados  dan  á los  sirvientes,  se  ha  intentado  suprimirla;  pero  no 
ha  sido  posible;  es  preferible,  á ese  respecto,  dejar  que  cada  cual 
obre  como  mejor  le  convenga.  Al  partir  los  invitados  debe  con- 
ducírseles á la  estación  con  el  mismo  ceremonial. 

Para  aceptar  una  cortesía  que  da  á las  relaciones  intimidad  es- 
trecha, es  preciso  aparecer  con  todas  las  ventajas  necesarias.  Es 

preciso  encontrarse  en  perfecto 
GRAN  MUNDO  estado  de  salud,  a menos  que  la 

invitación  no  provenga  de  ami- 
gos indulgentes  y afectuosos  que 
quieran  ofrecer  el  aire  puro  del 
campo  á un  convaleciente. 

Es  preciso,  después  de  haber 
aceptado  la  hospitalidad,  llegar 
á la  hora  en  punto  el  día  de  la 
cita.  Cualquier  retardo  desarre- 
glaría los  planes  del  anfitrión, 
que  deja  todos  sus  quehaceres 
por  ir  a la  estación  á esperar  á 
sus  huéspedes,  y le  sería  muy 
penoso  no  encontrarse  con  nadie. 

.Debe  llevarse  consigo  un  equi- 
paje suficiente;  pero  no  estor- 
boso. 

Tan  luego  como  se  ha  fran- 
queado el  dintel  de  la  casa  hos- 
pitalaria, se  arregla  el  traje,  se 
cuida  de  aparecer  muy  correcto, 
no  se  hace  reflexión  alguna  so- 
bre lo  que  pudiera  parecer  de- 
fectuoso y sobre  todo  debe  uno 
aparecer  galante  y amable  con 
todo  el  mundo.  Ño  expresa  uno 
deseos  que  pudieran  distraer  á 
los  sirvientes  del  servicio  gene- 
ral; no  acapara  uno  para  sí  pro- 
pio á los  criados;  no  se  hacen 
comentarios  sobre  la  comida  y 
no  se  tolera  que  los  amos  de  la 
casa  ni  las  demás  personas  se 
priven  de  lo  que  tengan  para 
complacernos.  No  se  debe  criti- 
car la  casa,  sino  por  el  contrario 
elogiarla,  alabar  su  situación  y 
procurar  ayudar  á los  amos  en  ía 
pesada  tarea  de  recibir  á sus 
huéspedes. 

Si  se  produjere  algún  males- 

, tai  inti m o,  si  se  notase  a 1 om  n ^ 

popest  Devonne.  ’ , alguna 

sorpresa,  alguna  molestia  oca- 
sionada por  la  presencia  de  hués- 
pedes imprevistos,  debe  pretextarse  una  repentina  uigencia  y darla 
señal  de  la  partida  dejando  á los  anfitriones  en  absoluta  libertad 
En  principio,  es  preciso  al  participar  de  una  invitación  ofrecida 
no  ser  molesto,  saber  agradecer  los  esfuerzos  que  los  amos  de  la  ca- 
sa hacen  por  agradarnos  y saber  irse  á tiempo  para  no  ser  impor- 
tuno, aun  cuando  los  anfitriones  se  empeñen  en  retenernos. 

Una  actitud  correcta  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral;  evitar 
todas  las  discusiones  y las  conversaciones  libres.  Las  conversacio- 
nes ligeras  y las  reflexiones  á los  sirvientes  son  de  muy  mal  gusto 
Se  dan  las  gracias  verbalmente  al  dejar  el  techo  amigo  y° ocho 
días  después  se  escribe  una  carta  reiterándolas  gracias.  Resumien- 
do los  deberes  de  la  hospitalidad,  el  anfitrión  debe  á su  huésped 
todo  género  de  miramientos  y de  atenciones  y el  huésped,  por  su 
parte,  todo  género  de  discreciones;  as:  es  cómo  se  conservan  las  re- 
laciones corteses  después  de  una  intimidad  demasiado  delicada. 


HISTORIAS  DE  SONflMBOüOS 


CASOS  EXTRAORDINARIOS  FIUTEJMTICOS. 


El  siglo  pasado  puede  considerarse  como  el  siglo  del  sonambulis- 
mo, pues  durante  él  se  han  dado  casos  tan  extraños  de  este  fenó- 
meno, que  aun  los  médicos  que 
más  se  han  ocupado  en  estudiar- 
lo confiesan  la  imposibilidad  de 
explicarlos. 

Tal  vez  lo  más  extraño  en  el 
sonambulismo,  es  la  facilidad 
con  que  el  que  lo  padece  distin- 
gue los  objetos  sin  verlos;  por- 
que es  indudable  que  aunque 
tengan  los  ojos  abiertos,  los  so- 
námbulos no  ven;  se  les  puede 
acercar  á los  ojos  una  luz  encen- 
dida, casi  hasta  quemarles  las 
pestañas,  sin  producirles  el  me- 
nor efecto.  Juan  Miguel  Feber, 
notable  teólogo  de  la  Universi- 
dad católica  de  Wurzburgo,  en  1820,  refiere  el  caso  de  uno  de  sus 
alumnos  que  era  sonámbulo  y que,  durante  su  sueño,  encendía 
fuego  y se  acercaba  los  carbones  al  oído  para  oírlos  chisporrotear 
y saber  así  si  estaban  encendidos. — Aun  cuando  no 
veía  nada,  este  estudiante  fué  una  noche  á la  sala, 
se  sentó  al  piano,  sacó  del  musiquero  la  ópera  Me- 
dea  y tocó  toda  la  partitura.  A continuación  ejecutó 
una  de  las  sonatas  de  Bach,  y por  último,  escribió 
una  carta  muy  bien  redactada. 

Otro  caso  muy  notable  fué  el  de  Teófilo  Janicaud, 
discípulo  de  la  escuela  normal  de  Gueret.  Una  no- 
che, en  1860,  Janicaud,  llamó  á la  puerta  del  cuarto 
del  director.  Venía  dormido  y en  camisa,  y de  bue- 
nas á primeras  dijo  al  profesor  haber  estado  en  su 
casa  y haber  visto  á su  niño  que  estaba  enfermo, 
pero  que  pronto  se  restablecería.  La  familia  del  di- 
director vivía  en  Vendóme,  y Janicaud  no  había 
estado  allí  ni  mucho  menos,  pero  lo  cierto  es  que 
luego  se  supo  que  aquella  noche,  en  efecto,  el  niño 


había  estado  enfermo  y luego  había  curado.  Pocas  noches  después, 
otro  profesor  de  la  misma  escuela,  descubrió  á Janicaud  paseando 
dormido.  «Mi  hijo  tiene  un  quiste  en  la  oreja,— le  dijo  al  profesor, 
— y el  médico  teme  graves  consecuencias.  ¿Qué  podríamos  hacer?» 
«No  hay  que  alarmarse, — respondió  el  estudiante  sin  despertar  — 
conozco  yo  una  hierba  que  curará 
á su  hijo.»  Salió  el  sonámbulo  al 
jardín  y el  profesor  le  siguió;  pero 
aquél  iba  descalzo,  y al  pisar  una 
planta  espinosa  el  dolor  le  desper- 
tó. La  hierba  no  se  encontró  nunca, 
pero  como  había  anunciado  Jani- 
caud, la  alarma  del  médico  era  in- 
funda. porque  el  niño  curó. 

Hay  personas  que  sin  ser  sonám- 
bulas habitualmente,  sufren  una  ó 
dos  crisis  de  sonambulismo  duran- 
te su  vida.  Esto  fué  lo  que  ocurrió 
al  famoso  naturalista  Agassiz,  y por 
cierto  que  su  aventura  fué  de  gran 
provecho  para  la  ciencia.  Durante 
dos  semanas  había  estado  tratando 
de  descubrir  las  formas  de  un  pez 
fósil  en  la  piedra  en  que  se  hallaba 
incluido,  hasta  que  un  día,  cansa- 
do, decidió  abandonar  aquella  enojosa  tarea.  Aque, 
lia  misma  noche  soñó  que  estaba  viendo  el  pez  con 
todas  las  partes  que  faltaba  descubrir,  pero  cuando 
despeitó  no  pudo  restaurar  la  imagen  con  que  había 
soñado.  El  sueño  se  repitió  á la  noche  siguiente, 
pero  cuando  volvió  á estudiar  el  fósil,  se  olvidó  de 
nuevo  con  que  había  olvidado  los  contornos  que 
viera  en  sueños.  Por  fin,  la  tercera  noche  tuvo  el 
mismo  sueño,  y al  despertar,  descubrió  sobre  la  me- 
sa un  dibujo  completo  del  fósil,  que  él  mismo  ha- 
bía trazado  mientras  dormía.  Corrió  con  aquel  bos- 
quejo  junto  á la  piedra  que  encerraba  el  pez,  y 
guiándose  por  las  líneas  trazadas  en  su  sueño,  fué 
poco  á poco  sacando  con  toda  exactitud  la  intere- 
sante pieza,  que  hasta  pudo  clasificar  fácilmente. 
Algo  parecido  le  ocurrió  al  famoso  poeta  Colerid- 
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ge,  que  mientras  estaba  dormido  en  una  silla  compuso  una  de  sus 
más  notables  poesías,  titulada  Kubilai  Kan. 

En  este  mismo  siglo,  en  1905,  una  muchacha  de  diez  y seis  años, 
puso  en  gran  alarma  á los  vecinos  de  cierta  ciudad  de  los  Estados 
Unidos  presentándose  todas  las  noches  en  las  calles  corriendo  en 
bicicleta,  en  camisa  de  dormir.  Lo  curioso  es  que  sólo  lo  bacía  una 
vez  á la  semana,  y esta  regularidad  en  sus  apariciones  hizo  creer 
que  se  trataba  de  un  fantasma,  hasta  que  se  descubrió  que  sólo  era 
uno  de  tantos  casos  de  sonambulismo. 

Más  de  un  criminal  ha  buscado  en  este  fenómeno  una  excusa  para 
su  delito.  Sin  embargo,  el  año  pasado,  en  Pensil vania,  una  señora 
dió  efectivamente  un  atraco  estando  dormida,  ó por  lo  menos  hay 
muchos  motivos  para  creerlo  así.  Dicha  señora  fue  acusada  de  ha- 
ber detenido,  revólver  en  mano,  á un  minero  y haberle  robado  se- 
tenta y cinco  duros.  Ella  declaró  que  no  recordaba  semejante  cosa^ 
y que  si  lo  había  hecho,  sería  durmiendo,  porque  era  sonámbula. 


—Di  monín  ¿sabes  quién  soy? 

— Sí  señor;  usted  es  e!  caballero  que  va  á pasearse  en  el  coche 
de  mi  papá. 


Puesta’en  libertad  bajo  fianza,  dos  ó tres  noches  más  tarde  se  levantó 
dormida  de  la  cama,  se  asomó  á una  ventana,  y antes  de  que  pu- 
dieran sujetarla,  cayó  á la  calle  y se  mató. 

Calcúlase  que  de  cada  cien  sonámbulos  apenas  uno  es  víctima  de 
un  accidente  producido  por  el  mismo  fenómeno.  Uno  de  los  casos 


más  recientes  es  el  de  un  vecino  de  Nueva  York  á quien  le  daba  en  el 
sueño  por  pasearse  por  los  tejados  de  la  capital.  Una  noche,  consi- 
guió llegar  hasta  el  de  uno  de  esos  elevadísimos  edificios  que  allí 
hay,  y colgándose  del  alero  estuvo  bastante  tiempo  pendiente  sobre 
la  calle  á la  altura  de  diez  pisos.  En  uno  de  estos  paseos  se  cayó 
desde  un  cuarto  piso  y se  hizo  tortilla. 

Como  casos  verdaderamente  raros  de  sonambulismo,  se  cita  el  de 


— ¡Pero  quá  imbéciles  somos! 

— Hombre  habla  en  singular! 

— Es  verdad,  ¡qué  imbécil  eres! 


una  francesa  llamada  Adelaida  Lefebre,  qne  durante  su  sueño  es- 
cribía cartas  á sus  amigas,  que  eran  verdaderos  modelos  de  estilo  y 
corrección.  También  es  muy  curioso  el  caso  de  Eufrosina  Boneau, 
que  dormida  y con  los  ojos  cerrados  distinguía  los  colores. 

Una  noche  un  médico  le  dió  un  puñado  de  bombones  de  diferen- 
tes matices.  La  joven,  sin  abrir  los  ojos  y después  de  acercarse  los 
bombones  ai  pecho,  los  fué  tirando  uno  á uno  á lo  alto  y diciendo: 
«rojo,»  «blanco,»  «amarillo,»  «verde,»  sin  equivocarse  nunca.  El  mé- 
dico trató  de  abrirle  los  ojos,  pero  tenía  los  párpados  tan  apretados, 
que  por  miedo  de  rompérselos  hubo  de  desistir  de  su  idea.  Por  úl- 
timo, recitaremos  el  caso  de  Pablo  Vaud,  muchacho  suizo  de  cator- 
ce años,  que  estando  dormido  se  vestía,  distinguía  los  títulos  de  los 
libros  y no  sólo  escribía  al  dictado,  sino  que  después  repasaba  lo  es- 
crito, y corregía  las  faltas  de  gramática  y ortografía  con  pasmosa 
seguridad. 
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OTRO  CASO  SOBRE  SAPOS  OE  RAZA  “MATÜSALEIH.” 

«Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO.» 

Con  motivo  de  nuestro  artículo  titulado  «Un  Sapo  que  durmió 
mil  añosp>  que  se  publicó  en  edición  pasada,  en  esta  sección,  un 
estimable  colaborador  nos  remite  lo  siguiente: 

A propósito  del  sapo  á quien  llamaron  «Matusalem,»  y del  que  se 
ocupó  El  Tiempo  Ilustrado  del  domingo  último,  copiamos  otro  ca- 
so semejante,  tomado  del  tomo  IV  de  nues- 
tros Manuscritos  y que  está  marcado  con  el 
número  37  en  la  serie  de  Casosraros  que  he- 
mos ido  recopilando  de  muchos  años  atrás, 
y que  quizás  algún  día  demos  á la  prensa. 

El  relato  es  como  sigue: 

«Por  los  años  de  1900  y estando  el  autor  ad- 
ministrando la  Hacienda  de  «Espejo,))  Esta- 
do de  Guanajuato,  se  llevaba  á cabo  en  esa 
época  una  obra  de  explotación  de  aguas  en 
los  manantiales  llamados  «El  Precibordo.» 

«Como  era  aquello  en  algunas  partes  de- 
masiado peñascoso,  había  que  poner  cons- 
tantemente muchos  cohetes  de  dinamita.  En 
uno  de  tantos  barrenos  á cuatro  metros  de 
profundidad  se  desgajó  el  peñasco,  saltan- 
do lejos  los  fragmentos  que  produjo  la  explo- 
sión. La  mitad  del  peñasco  quedó  aun  fija 
y en  ella  notaron  los  barreteros  una  celdilla 
pequeña  cristalizada  que  tendría  unos  cinco 
centímetros  de  longitud  por  tres  de  latitud  y 
otros  tantos  de  profundidad.  Me  hicieron 
aquella  observación  y después  de  examinar- 
la detenidamente,  con  mi  cortaplumas  rom- 
pí la  celdilla  y dentro  se  veía  un  objeto  que 
apenas  daba  señales  de  vida.  Con  mucho 
cuidado  lo  saqué  y con  grande  admiración 

vimos  yo  y los  barreteros  que  era  un  sapo,  el  cual  al  recibir  el  aire 
y los  rayos  solares,  murió  pocos  minutos  después. 

¿Cuántos  siglos  tendría  aquel  animal  allí?  Dios  lo  sabe.  Quizá 
desde  que  comenzó  á formarse  el  peñasco. . ..  Esto  es  admirable....)) 

Hasta  aquí  el  relato  copiado. 

Entonces  creimos  que  aquello  sería  sin  segundo;  pero  ya  vemos 
otro  caso. 


Ignorantes  por  completo  en  esa  ciencia,  mucho  deseamos  que  al- 
gún sabio  naturalista  nos  explicara  tales  fenómenos. 

Santiago  de  Querétaro.  octubre  3 de  1909. 

Valentín  F.  FRIAS. 


ANECDOTAS 


El  joven  autor. --Cuando  escribo  mucho  por  la 
noche,  hallo  gran  dificultad  en  conciliar  el  sueño. 
--¿Por  qué  no  lees  lo  que  escribes? 


A un  caballero  que  había  cometido  un  pecado  gordo  le  impuso  su 
confesor  la  penitencia  de  visitar  una  ermita 
con  los  pies  descalzos. 

El  penitente,  con  la  excusa  de  mayor 
mortificación,  pidió  que  se  conmutase  la 
pena  con  la  de  hacer  la  visita  calzado,  pero 
poniendo  en  las  botas  piedras  pequeñas  ó 
garbanzos  del  país  que  eran  todavía  más 
duros. 

Obtenida  la  conmutación,  el  caballero 
principió  á cumplir  su  penitencia,  pero  en- 
contrándola demasiado  penosa  y deseando, 
á pesar  de  todo,  obedecer,  mandó  cocer  los 
garbanzos  dos  ó tres  días  y de  esta  manera 
hizo  la  visita  á la  ermita  sin  novedad. 


Un  pedante,  que  como  en  todo  lo  demás, 
no  era  fuerte  en  la  Mitología,  solía  confun- 
dir á Morfeo,  dios  del  sueño,  con  Orfeo,  cé- 
lebre músico  de  los  tiempos  mitológicos. 

— ¡Qué  noche  tan  deliciosa  he  tenido!  — 
decía  una  mañana, — toda  ella  la  he  pasado 
en  los  brazos  de  Orfeo. 

— Con  M,—  -dijo  uno  de  sus  amigos. 

—Tienes  razón,  Orfeóm. 


— ¡Ah,  Toribio!  ¡ Toril >io ! qué  mal  haces 
en  beber,  decían  á un  borracho;  el  vino  te  hace  tropezar  á cada  paso. 

— Te  equivocas,  no  hago  mal  en  beber;  lo  que  hago  demasiado 
mal,  es  en  andar  cuando  he  bebido. 

En  las  minas  del  Transvaal,  la  raza  blanca  está  substituida  actual- 
mente por  la  amarilla.  La  mayor  parte  de  los  mineros  son  hijos  del 
Celeste  Imperio. 


LASO  DE  CHAPALA 


Un  lugar  de  muchas  atracciones 


Natación, 

Cacería, 

Paseos  en  el  agua, 


Boletos  de  excursiones  á precios  bajos. 

Vía 
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México,  Domingo  17  de  Octubre  de  1909. 
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SEÑOR  DON  ENRIQUE  C.  CREEL, 

Gobernador  Constitucional  del  Estado  de  Chihuahua. 

Fot.  patentarla  (le  AV  AV.  AA'pptrup. 


CHIHUAHUA  HISTORICO 


La  historia  antigua  de  Chihuahua  carece  totalmente  de  impor- 
tancia; durante  los  primeros  años  que  siguieron  á la  conquista  de 
México,  los  españoles  procuraron  ensanchar  los  límites  de  sus  do- 
minios y emprendieron  para  el  efecto  excursiones  á todos  rumbos. 

El  virrey  clon  Luis  de  Velasco  nombró  á don  Francisco  de  Iba- 
rra,  para  algunas  de  esas  expediciones,  dándole  instrucciones  deque 
adelantara  lo  más  posible  hacia  el  Norte,  y para  ello  le  dió  también 
un  grueso  de  tropas  reunidas  en  Zacatecas,  [barra  invadió  el  terri- 
torio del  Guadiana  venciendo  á los  indios  que  le  disputaban  bra- 
vamente el  terreno,  y por  medio  de  su  capitán  Alfonso  Pacheco, 
fundó  la  ciudad  de  Durango  en  1559,  que  pronto  fue  una  de  las  me- 
jores de  aquellos  rumbos;  de  allí  pasó  á la  sierra  de  Topia  y la 
'Parahumara,  descubriendo  y po- 
blando los  reales  de  minas  de 
Indé,  Cuencamé,  Santa  Bárba- 
ra, San  Juan  y otros.  La  inva- 
sión se  extendió  al  Este,  hasta  el 
río  Conchos,  y para  asegurarla, 
estableció  Ibarra  en  el  mismo 
año  de  1559  algunos  puestos 
militares  ó presidios, siendo  prin- 
cipal entre  éstos  el  de  Chihua- 
hua, que  poco  á poco  fué  desa- 
rrollándose y que  es  h o y la 
ciudad  capital  del  Estado.  Co- 
mo se  ve,  pues,  y como  ya  lo 
hemos  dicho,  su  historia  antigua 
nada  de  notable  ofrece;  pero  no 
sucede  lo  mismo  con  su  historia 
contemporánea,  c.  o m o pasare- 
mos á demostrarlo. 

Cuando  el  inmortal  Hidalgo 
y demás  heroicos  jefes  de  las 
fuerzas  insurgentes  fueron  derro- 
tados en  el  puente  de  Calderón, 
más  por  la  contraria  suerte  que 
por  la  pericia  del  nefasto  Calleja  , 
el  padre  de  la  Independencia 
Mexicana  partió  con  poca  gente 
rumbo  á Aguascaliefttes,  donde 
se  le  incorporó  Iriarte  y le  se- 
guían de  cerca  hasta  que  se  le 
unieron  en  la  hacienda  del  Pa- 
bellón, Allende,  Aldama  y Aba- 
solo.  Allí  el  señor  Hidalgo  re- 
nunció el  mando  militar,  que 
recayó  en  Allende  y sólo  se  que- 
dó con  el  mando  político. 

De  aquel  lugar  siguió  el  pe- 
queño grupo  para  Zacatecas  y 
luego  para  el  Saltillo;  su  objeto 
era  pasar  á los  Estados  Unidos 
para  hacerse  de  elementos.  En 
este  último  lugar  se  les  presentó 
el  teniente  coronel  Ignacio  Eli- 
zondo,  que  se  había  pasado  á las 
tilas  insurgentes,  pidiendo  su 
ascenso  á Coronel;  pero  querien- 
do Allende  organizar  el  ejército 
le  negó  su  petición.  Ellizondo, 
despechado,  sólo  pensó  desde 
aquel  momento  en  vengarse;  y 
habiéndose  encontrado  casual- 
mente con  el  obispo  de  Monte- 
rrey, don  Primo  Feliciano  Marín,  que  iba  á fugarse  huyendo  de 
los  independientes,  Elizondo  le  comunicó  su  resentimiento.  El  Pre- 
lado le  conveñeió,  con  cautela,  de  que  abandonaraa  á quella  gente  y 
volviera  á sus  banderas:  en  aquella  entrevista  surgió  el  traidor  pro- 
yecto de  cautivar  á los  caudillos  de  la  insurrección.  — No  es  nues- 
tro intento  afirmar,  con  lo  (pie  queda  escrito,  que  las  sugestiones 
del  obispo  llegaron  hasta  el  grado  de  proponer  á Elizondo  el  plan 
de  infamia  (pie  éste  desarrolló  luego,  ni  de  afirmar  tampoco  que 
sus  dichas  sugestiones  se  redujeron  á hacerle  volver 
filas;  la  historia  nada  asegura  sobre  este  punto. 

Hidalgo  y sus  compañeros,  después  de  haberse  negado  á indul- 
tarse, contestando  á la  intimación  hecha  con  aquellas  memorables 
frases  de  que  el  infinito  ex  para  los  criminales  y nunca  para  los  defen- 
sores de  la  patria , probaron  su  patriotismo  en  aquellas  difíciles  cir- 
cunstancias; y yendo  rumbo  á Monclova,  fueron  alevosamente  sor- 
prendidos por  el  miserable  Elizondo,  en  Acatita  de  Baján,  el  21  de 
Marzo  de  1811. 

El  traidor  los  condujo  á Chihuahua,  donde  llegaron  el  23  de  Abril 
después  de  una  lenta  y dolorosa  marcha.  El  brigadier  don  Neme- 
do  Salcedo,  comandante  general,  publicó  dos  días  antes  de  su  arribo, 


un  bando  amenazando  con  severas  penas  á los  que  de  algún  modo  se 
compadecieran  de  ellos. 

Después  de  la  llegada  de  los  infortunados  y heroicos  jefes  inde- 
pendientes, se  nombró  para  que  instruyera  las  sumarias  á don  Juan 
José  Ruiz  de  Bustamante,  español,  recomendándole  la  mayor  acti- 
vidad; y más  tarde,  G de  Mayo,  un  consejo  de  guerra  que  debía  sen- 
tenciar en  vista  de  los  hechos,  después  de  las  primeras  declaracio- 
nes y sin  ninguna  otra  formalidad.  Sin  que  las  causas  se  elevaran  á 
proceso  y sin  dejar  á los  acusados  el  derecho  de  la  defensa,  presen- 
tó dictamen  el  abogado  don  Rafael  Braulio,  auditor  elegido  por  el 
comandante  general  de  Provincias  internas,  y en  seguida  el  tribunal 
especial  erigido  por  ese  funcionario,  pronunció  sentencia  de  muerte 
contra  los  jefes  siguientes,  que  fueron  fusilados  por  la  espalda  amo 
traidores,  en  la,  plazuela  de  los  Ejercicios,  en  los  días  y orden  que  á 
continuación  se  expresan: 

Don  Ignacio  f 'amargo,  coronel;  don  Juan  Bautista  Carrasco,  bri- 
gadier; don  Agustín  Marroquín, 
capitán;  el  día  10  de  mayo  de 
1811.  Don  Francisco  Lanzagorta, 
mariscal;  don  Luis  G.  Mireles, 
coronel,  al  día  siguiente,  1 1 de 
mayo.  D.  José  Ignacio  Ramón, 
capitán;  don  Nicolás  Zapata, 
mariscal;  don  José  Santos  Villa, 
coronel;  don  Mariano  Hidalgo 
(hermano  del  cura),  tesorero; 
don  Pedro  León,  mayor  de  pla- 
za, el  día  G de  junio. 

Don  Ignacio  José  de  Allende, 
generalísimo;  don  José  Mariano 
Jiménez,  capitán  general;  don 
Manuel  Santa  María,  mariscal; 
don  Juan  Aldama,  teniente  ge- 
neral, el  26  de  junio. 

Don  José  María  Chico,  abo- 
gado; don  José  Solíz,  intenden- 
te de  ejército;  don  Vicente  Va- 
lencia, director  de  ingenieros  y 
don  Onofre  Gómez  Portugal, 
brigadier,  el  día  27  de  junio. 

Merced  á los  infatigables  es- 
fuerzos de  su  esposa,  el  mariscal 
don  Mariano  Abasólo  que  fué 
uno  de  los  sorprendidos  en  Aca- 
tita de  Baján,  salió  con  vida; 
pero  en  camino  se  le  condenó  á 
prisión  perpetua;  sus  bienes  fue- 
ron confiscados  y afrentados  sus 
hijos,  y murió  en  España,  en  el 
i.  'astillo  de  Santa  Catalina  de  Cá- 
diz, á donde  fué  deportado  para 
extinguir  su  condena,  en  1819. 

El  proceso  del  señor  Hidalgo 
fué  más  dilatado  por  la  interven- 
ción de  la  justicia  eclesiástica. 
El  27  de  julio  se  pronunció  su 
degradación,  acto  que  se  llevó  á 
cabo  el  día  29  en  el  Hospital  Real. 
Concluida  la  degradación,  se  no- 
tificó al  señor  Plidalgo  la  senten- 
cia de  muerte  y confiscación  de 
sus  bienes,  indicándole  que  esco- 
giera un  confesor  que  le  impar- 
tiera los  últimos  auxilios.  El  Pa- 
dre de  la  Independencia  Mexica- 
na eligió  á Fr.  José  María  Rojas, 
notario  de  la  causa  eclesiástica 
que  se  instruyó  contra  él. 

En  la  prisión,  en  nna  pieza  de  la  torre  de  la  que  fué  capilla  del 
Hospital  Real  y que  hoy  marca  el  centro  de  la  Casa  de  Moneda  de 
Chihuahua,  recibió  el  trato  humano  y compasivo  de  sus  dos  guar- 
dianes, el  cabo  Ortega  y el  español  Melchor  Guasque,  alcaides  de 
aquella  cárcel  y á quienes  consagró  las  dos  siguientes  décimas,  es- 
critas por  él  mismo  con  un  carbón  en  la  pared,  la  víspera  de  su 
muerte: 


Señor  don  José  Asúnsulo. 

Presidente  del  Ayuntamiento  y Jefe  Político  de  Chihuahua. 

Fot.  p;ttoiHada  de  W.  V.  Westrup. 


Ortega,  tu  crianza  fina, 
Tu  índole  y estilo  amable 
Siempre  te  harán  apreciable 
Aun  con  gente  peregrina. 
Tiene  protección  divina 
La  piedad  que  has  ejercido 
Con  un  pobre  desvalido, 

Que  mañana  va  á morir 
Y no  puede  retribuir 
Ningún  favor  recibido. 


Melchor,  tu  buen  corazón 
Ha  adunado  con  pericia 
Lo  que  pide  la  justicia 

V exige  la  compasión. 

‘ (1) 

Das  consuelo  al  desvalido 
En  cuanto  te  es  permitido, 
Partes  el  postre  con  él, 

Y agradecido,  Miguel, 

Te  da  las  gracias  rendido. 


(1)  El  quinto  verso  no  se  pudo  copiar.  Dejó  escrito  asimismo  en  la  pa- 
red el  siguiente  apotegma:  La  lengua  guarda  el  pescuezo. 
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A las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  día  30  de  julio,  fué  lleva- 
do detrás  del  Hospital  Real,  donde  debía  ejecutarse  la  sentencia; 
allí  repartió  algunos  dulces  que  llevaba  entre  los  soldados  que  iban 

á disparar  sobre  él No  murió  con  la  primer  descarga,  y caído 

en  tierra  recibió  nuevos  disparos  hasta  quedar  exánime. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  capilla  de  San  Antonio  del  conven- 
to de  San  Francisco,  y su  cabeza,  con  las  de  Allende,  Al  clama  y Ji- 
ménez, fueron  lleva- 
das á Guanajuato  y 
colocadas  en  jaulas 
de  hierro  en  cada  uno 
de  los  cuatro  ángulos 
de  la  Albóndiga  de 
Granaditas,  don  d e 
permanecieron  hasta 
el  año  de  1821 . 

Tales  son,  en  com- 
pendio, los  aconteci- 
mientos históricos 
más  notables  de  que 
ha  sido  teatro  la  ciu- 
dad d e Chihuahua, 
que  hoy  posee  un 
grandioso  monumen- 
to erigido  en  memo- 
ria de  aquellos  hé- 
roes. 

Por  último.  Chi- 
huahua registra)  á en 
su  historia  y siem- 
pre será  recordada 
esa  página  con  gusto, 
la  visita  que  el  13  y 
14  de  Octubre  de  1900 
hizo  á la  ciudad  el 
señor  Presidente  de 
la  República,  Gene- 
ral don  Porfirio  Díaz, 
con  motivo  de  una 

célebre  entrevista  internacional,  efectuada  dentro  del  territorio  chi- 
huahuense,  en  Ciudad  Juárez,  entre  el  Primer  Magistrado  de  Mé- 
xico y el  señor  William  Howard  Taft,  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América. 


CHIHUAHUA  MONUMENTAL 


El  clima  de  Chihuahua  es  sumamente  sano;  allí  son  desconoci- 
das las  fiebres  palúdicas. 


L A.  CATEDRAL 

La  hermosa  Catedral  ocupa  todo  un  lado  de  la  Plaza  de  la 
Constitución.  Los  jardines  del  frente  y de  sus  lados  se  hallan  limi- 
tados por  una  elegan- 
te verja  de  hierro.  Se 
construyó  en  los  últi- 
mos dos  tercios  del 
siglo  pasado,  con  un 
fondo  creado  con  la 
pensión  de  un  real  so- 
bre cada  marco  d e 
plata  extraído  del  mi- 
neral de  Santa  Eula- 
lia, cercano  á aquella 
capital,  fondo  que  se 

dice  ascendió  á 

$800,000  y cuya  su- 
ma representa  el  cos- 
to del  edificio.  Tie- 
ne éste  190  pies  de 
longitud  por  86  de  la- 
titud; dos  elevadas  y 
esbeltas  torres  de  tres 
cuerpos  y una  gran 
cúpula  á semejanza 
de  la  de  San  Pedro  en 
Roma.  La  altura  de 
las  torres  es  de  146 
pies,  y son  tan  igua- 
les, que  vistas  por  los 
lados,  parecen  u n a 
sola. 

El  templo  se  com- 
pone de  tres  naves;  e- 
todo  de  cantería  ricas 

mente  labrada,  con  bajo  relieves,  cornisones  y otros  adornos  de  gran 
mérito.  El  presbiterio  está  cerrado  por  las  sacristías,  cuyas  puertas 
dan  frente  á los  cruceros  laterales,  y después  de  éstos  siguen  tres  ar- 
cos que  vuelven  á cerrar  los  muros  para  continuar  la  nave  del  coro, 
que  mide  el  doble  de  dos  arcos,  teniendo  á sus  lados  el  bautisterio 
y la  capilla  del  señor  de  Mapimí.  Domina  en  su  interior  el  orden 
dórico,  aunque  algo  adulterado. 


Avenida  Zarco,  ubicación  de  elegantes  residencias  particulares. 

Fot.  patentadade  W.  W.  Westrup 


CATEDRAL  DE  CHIHUAHUA;  vista  tomada  al  atardecer  y contra  el  sol.  Entre  ambas  torres,  en  el  lugar  donde  se  ve  el  asta  bandera,  habla  un  ángel  de 
piedra  de  dos  metros  y medio  de  altura  que  se  destruyó  con  el  tiempo.  El  Gobernador  Creel  acaba  de  mandar  construir  uno  nuevo  y obsequiarlo  á la  Catedral. 

Fot,  patentada  de  AV.  W.  Westrup. 
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Su  ciprés  6 Altar  Mayor,  es  una  verdadera  obra  de  arte.  Sobre 
una  gran  base,  se  levantan  16  columnas  de  orden  corintio,  las  cua- 
les sostienen  en  cuatro  grupos  una  gran  cúpula  de  gusto  exquisito 
que  remata  con  una  estatua  de  San  Francisco  de  Asís.  La  imagen  de 
la  Inmaculada  Concepción.  Pa- 
trona  de  los  Franciscanos,  que 
ocupa  el  cuerpo  principal  del  ele- 
gante ciprés,  es  bellísima.  Toda 
la  obra  es  de  piedra  ricamente 
labrada  y finísimo  dorado.  Hav 
otros  siete  altares  en  el  templo 
dedicados  á Señor  San  José,  la 
Santísima  Trinidad,  la  Virgen 
del  Carmen,  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  San  Francisco  de 
Paula,  el  Sagrado  Corazón  de  J e- 
sús y la  Virgen  de  los  Dolores. 

Llaman  también  la  atención 
eñ  el  templo,  una  colección  de 
cuadros  al  óleo  que  representa 
los  pasajes  más  interesantes  de 
la  vida  del  Salvador,  cuadros  de- 
bidos al  hábil  pincel  de  Cabrera, 
y una  lámpara  colosal,  de  plata 
maciza,  que  se  ve  suspendida  del 
centro  de  la  cúpula. 

La  fachada  principal  del  tem- 
plo se  compone  de  tres  cuerpos. 

Su  ornamentación  participa  del 
orden  fótico  y del  corintio,  do- 
minando el  dórico  en  sus  agra- 
ciadas y elevadas  torres.  En  los 
intercolumnios  de  la  portada, 
hay  trece  estatuas,  una  de  las 
cuales  representa  á San  Francis- 
co de  Asís,  Patrono  de  Chihua- 
hua, y las  otras,  á los  doce  após- 
toles. En  esta  misma  fachada 
pueden  distinguirse  dos  fechas; 
arriba  de  la  puerta  principal  és- 
ta: Año  de  1738;  y en  las  dos  co- 
lumnas más  pequeñas  y eleva- 
das, que  fingen  sostener  el  rema- 
te ó extremo  superior  de  la  por- 
tada, que  ostentaba  anteriormen- 
te el  escudo  y armas  de  los  re- 
yes de  España  y que  en  la  ac- 
tualidad está  ocupado  por  la  ca- 
rátula de  un  reloj,  se  lee  esta  otra:  Año  de  1741.  Es  igualmente  be- 
llísima la  ornamentación  de  las  otras  dos  puertas  del  templo,  una 
de  las  cuales  ve  al  Oliente  v la  otra  al  Poniente. 


PALACIO  DE  GOBIERNO 

El  suntuoso  Palacio  de  Gobierno,  es  de  dos  pisos  y ocupa  una  man- 
zana entera;  fué  concluido  en  1891  y su  costo  ascendida  $366,447. 

I Hemos  recorrido  todos  los  Esta- 
j¡  dos  de  la  República  y no  recor- 
! damos  haber  encontrado  en  nin- 
j guno  de  ellos  otro  edificio  dedi- 
; cado  á los  fines  que  éste,  cuyos 
! diferentes  departamentos  se  ha- 
! lien  mejor  distribuidos;  ninguno 
que  posea  mayores  comodidades 
para  el  buen  despacho  de  los  ne- 
gocios del  Gobierno  ; rnigunon 
que  le  sobrepase  en  bellezas  ar- 
quitectónicas ni  en  el  bueiúgus- 
to  de  sus  decoraciones  y arreglo 
interior. 

i¡ 

v JARDIN  HIDALGO 

Frente  al  Palacio  de  Gobierno, 
en  el  lado  que  ve  al  ( Iriente,  se 
ha  formado  un  hermoso  jardín 
que  lleva  hoy  el  nombre  del  Pa- 
dre de  la  Patria;  se  llama  Jardín 
Hidalgo,  y de  su  centro  se  levan- 
ta el  magnífico  monumentOsTal 
Cura  de  Dolores.  En  la  cúspide 
de  una  esbelta  columna  de  estilo 
corintio  y de  45  pies  de  altura, 
descansa  la  estatua  del  Cura  Hi- 
dalgo, cuyo  tamaño  es  de  8 pies, 
lo  cual  da  al  monumento  una 
elevación  total  de  53  pies  sobre 
el  pavimento  del  jardín.  En  una 
de  las  cuatro  [caras  del  pedestal, 
se  lee  la  siguiente  inscripción : 

Aquí  FUÉ  SACRIFICADO 
EL  AUTOR  DE  LA 

Independencia  Nacional. 
30  de  Julio  de  1811. 

El  mármol  del  monumento  es 
de  Orizaba,  Estado  de  Veracruz, 
y sus  cinco  estatuas  de  bronce 
fueron  fundidas  en  Bruselas.  El 
costo  total  del  monumento  as- 
cendió á $60,000. 

PASEOS  Y PLAZAS 

Los  principales  sitios  de  recreo  que  posee  la  ciudad,  son :1a  anti- 
cua Alameda,  llamada  hoy  Jardín  del  Porvenir,  donde  hay  música 


PALACIO  MUNICIPAL  — Lo  construyó  el  Gobernador  Creel  con  un  costo  de  $125,000 

Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrup. 


Escuela  Modelo,  mixta,  tiene  más  de  600  alumnos  de  ambos  sexos.  Fué  construida  por  el  Gobernador  Creel  y será  visitada  por  el  señor  Presidente. 

Fot.  patentada  de  AV.  AV..  Westrup. 
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AVENIDA  JUAREZ.  - Está  siendo  pavimentada  con  asfalto. 

Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrup, 


PASEO  BOLIVAR  -Uno  de  los  principales  paseos  de  la  ciudad 


Fot,  patentada  de  W,  W.  Westrup, 


Administración  local  de  Correos,  en  la  calle  Aldama. 

Fot.  patentada  de  \Y.  AY.  Westrup. 


los  jueves  y domingos  por  la  tarde  y al  cual  conduce  una  espaciosa 
avenida,  sombreada  por  tres  hileras  de  corpulentos  y vetustos  ála- 
mos; el  Jardín  Hidalgo  ya  citado,  y de  cuyo  suelo,  regado  en  otros 
días  con  la  sangre  preciosa  de  los  primeros  mártires  de  nuestra  In- 
dependencia, nacen  hoy  abundantes  y exquisitas  ñores,  que  con  su 
perfume  envuelven  el  monumento  que  allí  ha  erigídoles  la  gratitud 
de  un  pueblo;  y el  jardín  de  la  Plaza  de  la  Constitución,  en  cuyo 
centro  se  ha  construido  últimamente  un  lujosísimo  kiosco,  el  me- 
jor sin  ninguna  duda  de  cuantos  hay  en  el  país  y donde  ejecutan  es- 
cogidas piezas  las  mejores  músicas  de  la  ciudad  los  martes  y jueves 
por  la  noche.  Hay,  además  de  los  citados,  otros  jardines,  como  los 
de  las  plazas  de  Merino,  de  la  Reforma  y de  San  Francisco,  siendo 


Casa  del  señor  Ing.  Manuel  Gameros,  en  el  Paseo  Bolívar.  Es  una  de  las  residencias 
particulares  más  hermosas  de  la  ciudad. 

Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrup. 

de  mayor  importancia  entre  éstos,  el  de  Merino,  situado  cerca  de 
Catedral . 

CASA  DE  MONEDA 

Frente  á la  fachada  del  Palacio  de  Cobierno  que  mira  al  Ponien- 
te, se  halla  situada  la  Casa  de  Moneda,  cuya  sencilla  torre  recuer- 
da el  lugar  de  la  última  prisión  del  insigne  patriota.  Allí,  fija  en  el 
muro,  hay  otra  lápida  que  dice: 

En  esta  torre  sufrió  su  ultima  prisión 

EL  CAUDILLO  DE  LA  INDEPENDENCIA 

MIGUEL  HIDALGO  Y COSTILLA 
del  23  de  Abril  al  30  de  Julio  de  1811. 

TEMPLO  DE  SAN  FRANCISCO 

Ya  que  venimos  señalando  al  lector  los  principales  sitios  históri- 
cos de  aquella  ciudad  fronteriza,  preciso  será  llevarle  también  al  tem- 
plo de  San  Francisco,  que  fue  el  primero  de  los  que  se  construye- 
ron en  Chihuahua.  Se  halla  situado  asimismo  cerca  del  Palacio  de 


Penitenciarlo  del  Estado;  fué  Inaugurada  el  15  de  Septiembre  de  1908  y aun  no  está  concluida.  El  Gobernador  Creel  ha  gastado  como  un  millón  de  pesos  en  hacerla. 

Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrup. 
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Exposición  Minera  Permanente  creada  por  el  Gobernador  Cree!  y reputada  como  muy 
notable.  Miles  de  extranjeros  la  visitan  anualmente.  Fots. 


La  Presa  del  Chuvísccr:  el  vaso. 

patentadas  de  \V.  W.  Westrup. 


Gobierno.  Su  arquitectura  no  ofrece  atractivos  ningunos;  sencillos 
y sólidos  son  sus  muros,  pues  fué  construido  de  modo  que  pudiera 
servir  á la  vez  de  fortaleza.  Contigua  á este  templo,  con  el  cual  se 
comunica  por  medio  de  una  amplia  puerta  interior,  se  halla  la  ca- 
pilla de  San  Antonio,  al  pie  de  cuyo  altar  fueron  depositados  los 
mutilados  restos  del  Padre  de  la  Patria.  Allí,  levantando  la  esqui- 
na de  una  alfombra,  sobre  una  losa  de  mármol  negro,  se  lee  lo  si- 
guiente: 

En  este  sitio  fué  depositado 

EL  CADÁVER  DECAPITADO 

del  Padre  de  la  Independencia 
Mexicana 


D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla, 
fusilado  en  Chihuahua  el  31  de  Julio  de  1811. 

De  aquí  fueron  exhumados  los  restos  el  año  de  1827 

PARA  SU  CONDUCCIÓN  Á LA  CIUDAD  DE  MÉXICO.  (Ij 

Por  falta  de  espacio  no  nos  ocupamos  hoy  del  Palacio  Municipal, 
Teatro  de  los  Héroes,  Penitenciaría,  Hospital,  Escuela  Modelo,  Ex- 
posición permanente  y la  Presa  de  Chuvíscar,  pero  prometemos  ha- 
cerlo en  nuestra  próxima  edición. 

(1)  Dos  errores  aparecen  en  esta  última  inscripción,  que  deberían  corre- 
girse: los  de  las  fechas  de  31  de  Julio  y del  año  de  1827.  La  ejecución  del'1 
Cura  Hidalgo  se  verificó  el  día  30  y no  el  31  de  Julio,  como  ya  hemos  vis- 
to; y la  exhumación  de  sus  restos  para  ser  conducidos  á México,  en  1823. 


Presa  del  Chuvíscar  que  surte  de  agua  potable  á la  dudad.  El  muro  de  piedra  mide:  17  metros  de  altura,  22  de  espesor  eu  la  base  y 4.  SO  en  la  coronación.  La  inauguró 
el  Gobernado'-  Creel,  por  cuya  orden  se  construyó,  el  16  de  Septiembre  de  1908;  costó  un  millón  de  pesos.  El  señor  Presidente  de  la  República 

la  visitará  en  automóvil. 


Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrup. 
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HOSPITAL  PORFIRIO  DIAZ.  — Depende  del  Gobierno  del  Estado. 


TDOUÑT  ZEÜSTIELIQ,  CTIE  O.  O-ELEIEIL  (i) 

Don  Enrique  C.  Creel  es  uno  de  los  hombres  que  más  contribu- 
yen en  la  actualidad  á la  transformación  que  se  está  operando  en 
México. 

En  este  hombre,  verdaderamente  admirable,  se  han  aliado  las 
grandes  cualidades  de  la  raza  sajona  con  las  grandes  cualidades  de 
la  raza  latina. 

Tiene  del  inglés  el  espíritu  eminentemente  reflexivo,  práctico,  se- 
rio, laborioso,  emprendedor,  el  rápido  golpe  de  vista  para  los  nego- 

(I) Este  artículo  fué  publicado  en  la  Revista  “El  Ateneo”  de  Madrid, el 
año  de  1906. 


Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrup. 

cios,  y del  español,  esa  hidalguía  de  corazón,  esa  fineza  de  senti- 
mientos, esa  liberalidad  de  gran  señor  y esa  acometividad  franca  y 
simpática  que  caracterizan  á la  vieja  estirpe. 

Don  Enrique  Creel,  como  las  mujeres  honradas  y los  pueblos  fe- 
lices, no  tiene  historia.  No  hay  en  su  vida  ni  grandes  choques  ni 
grandes  conflictos.  Es  una  existencia  diáfana  y serena  de  labor  y 
de  inteligencia,  durante  la  cual  su  alma  fuerte  ha  franqueado  todas 
las  etapas  que  llevan  á la  conquista  de  la  fortuna,  de  esa  fortuna 
que,  de  una  manera  tan  hábil  y tan  liberal,  utiliza  para  robustecer 
un  sinnúmero  de  actividades  nacionales. 

Posee  Don  Enrique  C.  Creel,  considerable  hacienda  y,  además, 
administra  uno  de  los  capitales  más  grandes  de  México:  el  de  su 
padre  político,  el  ilustre  general  Don  Luis  Terrazas. 


PALACIO  DE  GOBIERNO. — En  el  salón  de  recepciones  se  efectuará  la  recepción  por  el  señor  Presidente  la  mañana  del  14. 

Fot.  patentada  de  W.  W,  Westrup. 
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Teatro  de  los  Héroes  donde  se  efectuará  la  fiesta  escolar  al  señor  Presidente  y el  banquete  en  su  honor,  el  14  del  actual. 

Fot.  patentada  de  W.W.  Westrnp. 


PLAZA  DE  LA  CONSTITUCION —Al  fondo  se  ven  los  ediflciisde  los  Bancos  Nacional  y Minero  y el  Palacio  Municipal,  construidos  hace  tres  años. 

Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrup. 
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MONUMENTO  A JUAREZ  —Se  construyó  por  orden  del  señor  Gobernador  Creel  para  ser 
Inaugarado  el  21  de  Mayo  de  1905.  Se  encuentra  en  la  Av.  Juárez  á la  entrada  de  la  ciudad. 


Monumento  á Hidalgo,  frente  al  Palacio  de  Gobierno. 

Fots,  patentadas  de  W.  W.  Westrup. 


¿Qué  uso  ha  hecho  del  poder,  de  la  influencia,  de  los  recursos 
que  este  dinero  le  da? 

Empezaré  por  decir  que  ni  ha  comprado  }'ates,  ni  ha  corrido  au- 
tomóviles, ni  se  ha  divertido  en  París,  ni  ha  jugado  en  Montecarlo, 
ni  ha  enamorado  en  Niza. 

En  cambio,  no  hay  institución  de  crédito  en  México  en  que  no 
haya  intervenido,  no  hay  empresa  progresista  que  no  haya  patroci- 
nado, no  hay  hombre  de  talento  ó artista  que  á él  haya  acudido  en 
vano,  ni  circunstancia  ú ocasión  capaz  de  influir  en  el  bienestar  de 
su  patria  que  haya  desaprovechado. 

Transplantador  lúcido  y paciente  de  todo  lo  que  significa  progre- 
so en  el  extranjero,  son  múltiples  las  adaptacio- 
nes é injertos  de  cosas  nuevas  y buenas  que  le  de- 
be nuestro  país.  Espíritu  esencialmente  moder- 
no, libre  en  absoluto  de  rutinas  y de  prejuicios, 
joven  aun  y perfectamente  consciente  de  la  impor- 
tancia y valer  de  una  honrada  colaboración  perso- 
nal en  los  adelantos  del  país,  ha  hecho  de  su  vida 
una  especie  de  laico  apostolado  de  progreso  con 
este  lema : «Todo  por  la  patria,  todo  para  la  patria. » 

Don  Enrique  Creel  es  hijo  de  uno  de  los  Esta- 
dos más  ricos  de  la  República,  de  Chihuahua,  in- 
mensa región  fronteriza,  que  en  unión  de  Duran- 
go,  formó,  en  tiempos  de  la  colonia,  la  provin- 
cia de  la  Nueva  Vizcaya. 

Los  chihuahuenses,  á quienes  la  vecindad  con 
los  yanquis  ha  hecho  prácticos  y que  tienen  un 
buen  sentido  á toda  prueba,  pensaron  que  un 
hombre  que  oficiosamente,  como  si  dijéramos,  de- 
rramaba bienes  en  su  comarca,  oficialmente  po- 
dría aun  derramarlos  con  mayor  amplitud,  y le 
eligieron,  primero  gobernador  interino  y después 
gobernador  á secas  de  su  Estado  natal. 

Esta  elección  es  muy  reciente,  es  de  ayer;  ape- 
nas dos  años,  si  no  me  equivoco,  ha  regido  el  se- 
ñor Creel  los  destinos  de  Chihuahua. 

¿Qué  ha  hecho  en  esta  época? 

Habría  más  bien  que  preguntar:  ¿qué  no  ha  hecli  ? 

En  efecto,  lean  ustedes  los  siguientes  datos: 

Ha  logrado  llevar  la  Hacienda  pública  á un  bienestar  que  en  es- 
te año  se  traduce  ya  por  una  reserva  de  260,000  peso?,  osean  unas 
730.000  pesetas  poco  más  ó menos. 

Ha  destinado  el  cuarenta  por  ciento  de  las  rentas  del  Estado  á la 
instrucción  pública;  ha  señalado  á las  obras  materiales  millón  y me- 
(lio  ilr  pesos,  que  se  dedican  al  abastecimiento  de  aguas  potables, 
ampliación  de  calles,  construcción  de  edificios,  establecimientos  pe- 
nales, oficinas  públicas,  jardines,  monumentos,  etc.;  ha  reformado 
por  completo  los  métodos  de  enseñanza;  ha  impulsado  con  profun- 
do amor  los  modernos  sistemas  de  cultivo  y explotación  agrícola; 


Sr.  Dr.  D José  0.  Margá¡«, 

en  cuyo  honor  se  efectuó  el  domingo  último  un 
dfa  de  campo  en  Tlalpam. 


ha  removido  y modernizado  todos  los  ramos  de  la  administración; 
ha  consolidado  todas  las  instituciones  de  crédito;  ha  puesto,  en  fin, 
todo  su  talento,  toda  su  energía,  todas  sus  actividades,  sencillamen- 
te, francamente,  al  servicio  de  su  región  y de  la  patria. 

A las  siete  de  la  mañana,  este  hombre  incansable  ha  tomado  ya 
su  baño,  y empieza  á despachar  con  sus  taquígrafos  su  numerosa 
correspondencia. 

Jamás  deja  sin  contestar  una  carta. 

A las  diez  ha  concluido  este  primer  capítulo  de  su  vida  cotidia- 
na, é inicia  labores  de  otra  índole.  No  reposa  de  un  trabajo,  sino 
ejecutando  otro  nuevo. 

Recibe  á todo  el  mundo;  trata  todos  los  nego- 
cios con  profunda  calma;  es  frío  en  apariencia, 
metódico,  incapaz  de  una  exaltación.  Una  eter- 
na  sonrisa  discreta  y suave  vaga  por  sus  labios. 

^ Profundamente  bien  educado,  jamás  dejará  trans- 

lucir un  movimiento  de  impaciencia  ante  las  di- 
gresiones de  un  tonto  ó las  inoportunidades  de  un 
tozudo  solicitante.  Oye  con  suma  atención  antes 
de  resolver,  y sabe  con  una  claridad  y una  pre- 
cisión de  criterio  notables,  simplificar  una  cues- 
tión, aclarar  un  problema,  sugerir  un  expedien- 
te, reducir  las  discusiones  ociosas  á un  postula- 
do breve,  ó á términos  precisos. 

Y este  hombre,  que  ha  pasado  su  día  en  una 
labor  enorme,  que  sin  precipitarse  jamás  lo  ha 
hecho  todo;  que,  como  reza  el  proloquio,  se  viste 
despacio  cuando  está  de  prisa;  este  hombre  tendrá 
aun  tiempo  de  atender  á la  vida  social,  haiá  visi- 
tas, asistirá  á reuniones  (sobre  todo  á aquellas 
de  gente  de  talento,  donde  puede  cambiar  ideas), 
hallará  una  hora  libre  para  dedicarla  á las  ex- 
pansiones de  la  familia  (la  suya  es  ejemplar),  y 
se  contentará  con  cinco  ó seis  horas  de  sueño, 
para  volver  á la  ciclópea  faena  de  la  mañana  si- 
guiente. 

Como  sabe  que  hace  mucho  bien,  que  sus  días 
son  fecundos,  está  siempre  contento  y ama  la  vida.  Un  suave  opti- 
mismo ilumina  todos  sus  juicios.  Jamás  le  he  oído  hablar  mal  de 
nadie. 

El  Estado  de  Chihuahua  está  orgulloso  de  su  gobernante,  y el 
Presidente  de  la  República,  cuyas  virtudes  políticas  se  esfuerza 
en  imitar  el  señor  Creel,  se  siente  sin  duda  satisfecho  de  este  in- 
comparable discípulo. 

Amado  ÑERVO. 
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VIDA  SOOZ^AL. 


TJjflUPflM.  — Grupo  d e eoneucpentes  á la  fiesta  campestre  oft<eeida  pop  varias  familias  e n honoi*  del  dcetor  don  José  O.  JVIargáin 

el  lo  del  corriente. 


Fots,  de  EL  Tiempo  Ilustrado, 


Pepspeetiva  de  las  mesas  dudante  el  almuerzo. 


EL  3?  O L O NORTE. 

fotografía  tomada  por  <1  doctor  Cooh  v «n  la  cual  figuran  solamente  los  dos  esquimales,  sus  compañeros,  al  lado  de  la  choza  de  hielo  donde  pasaron  las  jornadas  del  21  v 22  de  abril  de  i«o»,  v sobre  la  cual  se  enarbolO  la  bandera  de  los  estados  Unidos. 

H los  ojos  del  mundo  ha  presentado  el  descubridor  del  Polo  este  único  documento  desde  las  páginas  del  -ncw  yorh  Ijerald.'» 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 


CASOS  ESPINOSOS  Y DELICADOS. 


Las  audiencias.— Cómo  debe  uno  pasar  las  puertas.  — Donati  vos 

de  retratos. 

La  corrección  mundana  más  impecable  se  ve  algunas  veces  sor- 
prendida en  ciertos  casos  bastante  embarazosos.  Conmuévese  uno 
de  ciertas  situaciones  y no  sólo  es  incorrecto  sino  que  comete  actos 
poco  caritativos.  Las  personas  verdaderamente  elegantes  y de  buen 
tono,  tienen  el  tacto  indispensable  que  las  preserva  en  esas  situacio- 
nes delicadas,  de  faltar  á las  reglas  de  la  urbanidad  y de  la  buena 
educación. 

Saben  salir  hábilmente  de  las  dificultades  imprevistas  que  se  pre 
sentan  y fácilmente  también  saben  moverse  en 
medio  de  las  dificultades  que  surgen  de  repen- 
te. La  buena  educación  y la  generosidad  de  al 
ma,  son  los  mejores  conductores  para  allanar 
las  dificultades  que  puedan  nacer  de  situacio- 
nes que  parecen  muy  intrincadas. 

*** 

Cuando  se  desea  obtener  una  audiencia  de  al- 
gún alto  personaje,  de  antemano  debe  solicitarle 
por  escrito  y en  el  estilo  protocolar  que  se  use  coi, 
el  funcionario  de  quien  se  solicita  tal  honor. 

Tan  luego  como  se  ha  recibido  el  aviso  con- 
cediendo la  audiencia,  se  informa  uno  de  la  eti- 
queta que  se  usa  con  el  personaje  que  da  la 
audiencia  y del  tratamiento  que  debe  dársele. 

Según  los  casos,  se  combina  el  traje  de  ma- 
nera que  no  presente  éste  la  más  mínima  inco- 
rrección. No  debe  uno  presentarse  con  veslido 
sucio  ni  viejo,  sino  es  que  la  situación  sea  tan 
precaria  que  lo  que  se  va  á solicitar  del  perso 
naje  son  auxilios  pecuniarios. 

En  las  cortes  europeas,  si  la  audiencia  la  con- 
cede un  soberano,  debe  uno  someterse  en  todo  a 
las  indicaciones  que  hagan  los  chambelanes,  los 
secretarios  ó los  maestros  de  ceremonias. 

Es  indispensable  ante  todo  la  exactitud,  pues 
sería  soberanamente  incorrecto  que  se  hiciera 
esperar  á todo  un  soberano  ó jefe  de  Estado. 

Tampoco  es  correcto  llegar  con  mucho  tiem- 
po de  antemano. 

* * 

Pasar  una  puerta  es  una  especie  de  espanto 
para  los  que  temen  faltar  á la  corrección  qu 
exige  la  sociedad. 

¿Cuáles  son  las  reglas  que  hay  que  observar 
cuando  se  pasa  una  puerta? 

El  hombre  y la  mujer  encuéntranse  á cada 
momento  en  presencia  de  esa  dificultad  que  se 
produce  por  excesiva  y superflua  afición  á las 
ceremonias.  Afición  que  procura  con  frecuencia 
el  divertido  espectáculo  del  «Después  de  usted»  y «No,  señor,  us- 
ted», para  acabar  en  un  movimiento  de  ambas  personas,  imposibili- 
tado cuando  las  puertas  son  muy  angostas.  Ciertamente,  es  bueno  ser 
cortés;  pero  algunas  veces  resulta  ridículo  el  exceso  de  cortesía. 

En  la  propia  casa,  se  deja  pasar  las  puertas  primero  á las  visitas, 
cuando  no  hay  que  desempeñar  el  papel  de  cicerone 

«Paso  por  delante  para  enseñar  á Usted  el  camino.»  Tal  es  la  fra- 
se sacramental,  siempre  que  sirve  alguna  persona  de  cicerone  á las 
visitas  en  su  propia  casa.  Un  hombre  hace  siempre  que  las  señoras 
pasen  antes  que  él;  quédase  atrás  y tan  luego  como  la  señora  ba  pa- 
sado, pasa  él  y ofrece  el  brazo Entre  hombres,  pasa  primero 

el  de  más  edad  ó el  de  más  representación.  Las  señoras  dejan  pa- 
sar también  primero  á la  de  más  edad;  pero  si  la  persona  á quien 
se  concede  tal  honor  no  lo  acepta,  entonces  no  hay  más  que  pasar 
haciendo  una  ligera  inclinación  de  cabeza. 

Un  sacerdote  ó un  anciano  tienen  también  el  honor  de  pasar  pri- 
mero; toca  en  ese  caso  á las  mujeres  dejarles  pasar;  sin  embargo, 
casi  siempre  ellos  rehúsan  y les  ceden  ese  honor,  pero  ellas  no  de- 
ben admitirlo,  si  el  sacerdote  ó el  anciano  no  se  los  conceden  des- 
pués de  habérseles  ofrecido. 

Resumiendo:  casi  siempre  las  mujeres  tienen  el  derecho  de  pasar 


primero  las  puertas,  excepción  hecha  de  los  casos  que  acabamos  de 
mencionar,  pero  es  preciso  que  el  movimiento  no  se  haga  detenido- 
Hacer  una  cortesía  á una  persona  y no  hacerla  á las  demás,  de- 
muestra mala  educación. 

La  etiqueta  social  arregla  las  cosas  de  una  manera  precisa;  es  la 
representación  que  debe  efectuarse  sin  confusión  y sin  embarazo 
alguno.  Puede  uno  entregarse  á todas  las  demostraciones  de  la  más 
excesiva  cortesía,  siempre  que  éstas  no  molesten  á un  tercero;  las 
mujeres  del  siglo  XVIII  eran  muy  exigentes  para  las  reverencias; 
nuestro  siglo  es  más  benévolo  en  ese  sentido,  procediendo  también 
naturalmente  con  corrección  y la  dificultad  de  pasar  una  puerta, 
no  surge  por  lo  regular  más  que  en  los  locales  muy  exiguos  donde 
las  puertas  son  demasiado  angostas. 

Desle  que  el  arte  de  la  fotografía  se  ha  vulgarizado  tanto,  se  da 
á los  retratos  fotográficos  un  lugar  preponderan- 
te en  el  decorado  de  los  diversos  departamen- 
tos de  una  habitación.  Pocas  casas  hay  en  las 
que  no  se  encuentren  colgados  en  los  muros 
grandes  retratos  fotográficos  y sobre  las  mesas 
álbumes,  que  en  París  comienzan  á pasar  de 
moda;  pero  en  cambio  de  los  álbumes,  vénse 
boy  pantallas,  cuadros  artísticos,  minúsculos 
biombos,  en  los  que  á profusión  exhíbense  re- 
tratos de  niños,  de  señoritas,  de  señoras  y de 
caballeros  amigos  ó parientes.  Hay  que  confe- 
sar que  abundan  también  los  retratos  de  las  ac- 
trices célebres  del  día  y á decir  verdad  no  muy 
discretamente  vestidas,  pues  desde  la  bailarina 
de  moda  hasta  la  actriz  eminente,  vése  ya  en 
mayas,  ya  luciendo  el  pecho,  á las  celebridades 
más  notables  de  la  vida  mundana  ó teatral.  Cer- 
ca del  predicador  de  moda,  vése  en  los  salones 
parisienses  al  tenor  favorito  del  público,  y en 
esta  heterogeneidad  extraña  no  se  sabe  verdade- 
ramente qué  pensar  de  la  psicología  de  nuestra 
época. 

Ya  estamos  muy  lejos  de  los  tiempos  en  que 
parecía  ridículo  vulgarizar  su  propia  imagen,  y 
en  que  la  docena  de  retratos  hechos  en  tarjeta 
tamaño  de  visita  se  distribuía  parsimoniosa- 
mente á los  parientes  y á los  amigos  íntimos  de 
la  familia.  Entonces  se  consideraba  el  donativo 
del  propio  retrato  como  un  asunto  muy  serio, 
comprometedor  algunas  veces. 

Si  viejos  amigos  de  la  casa  insistían  en  poseer 
un  retrato,  se  accedía  á su  deseo  dándoles  una 
tarjeta  de  visita  que  era  colocada  en  el  álbum 
de  la  familia;  hoy  esa  tarjeta  de  visita  ha  sido 
destronada  por  la  llamada  carte-album  en  fran- 
cés y tarjeta  imperial  en  español;  más  aun  abun- 
dan ya  las  grandes  tarjetas,  las  amplificaciones 
que  necesitan  cuadros  especiales  y que  vienen 
á engrosar  la  colección  expuesta  á los  ojos  de  to- 
dos los  visitantes  á una  sala,  colección  que  que- 
da al  alcance  de  todos  los  rateros  y de  todos  los  fatuos,  que  por  de- 
cir que  han  recibido  aquel  retrato  de  manos  de  la  propia  persona 
allí  retratada,  se  atrevan  á hurtarlo.  Por  lo  mismo,  á pesar  de  las 
modernas  costumbres,  una  señora  bien  educada,  á menos  de  que  su 
edad  no  la  ponga  á cubierto  de  la  maledicencia, no  deberá  de  ningu- 
na manera  obsequiar  su  retrato  á un  hombre.  El  hombre  bien  edu- 
cado, no  solicitará  nunca  ese  favor,  y si  por  razones  sobre  las  cuales 
es  inútil  insistir  aquí,  tiene  la  felicidad  de  poseerlo,  se  cuidará  muy 
bien  de  mostrarlo  á sus  amigos  ni  de  tenerlo  en  álbum  ninguno. 

Debe  ocultar  ante  los  ojos  de  todo  el  mundo  la  fisonomía  de  la 
mujer  que  así  se  ha  comprometido;  y si  se  rompen  las  relaciones 
entre  él  y ella,  debe  devolverle  el  retrato  ó destruirlo;  pero  nunca 
conservarlo.  Los  retratos  eran  en  épocas  pasadas  la  alegría  de  la  fa- 
milia; pero  hoy  que  la  moda  consiste  en  popularizarse  y en  vulgari- 
zarse, con  distribuir  algunos  retratos  en  poco  tiempo  se  adquiere 
celebridad.  Dichosos  los  que  no  llegan  hasta  las  vitrinas  de  un  fo- 
tógrafo á la  moda.  Además,  desde  que  todo  el  mundo  es  fotógrafo 
aficionado,  las  instantáneas  son  muy  indiscretas  y es  casi  imposi- 
ble escapar  á ellas.  No  puede  uno  más  que  desear  cierta  delicadeza  á 
los  aficionados  que  toman  al  vuelo  una  silueta,  para  que  no  lohagan 
en  algún  movimiento  indiscreto  para  la  víctima  de  la  instantánea. 


Vestido  de  tarde. 
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LA  VI  DA  FKM  ENINA 


El  nuevo  corsé.  — Eos  trojes  de  caso.— Los  joyas.  — En  busca 
de  la  luz..  . .dulce. 

La  moda  de  los  talles  cortos  y las  faldas  ceñidas,  ha  traído  como 
resultado  necesario  un  nuevo  corsé.  Los  que  cri- 
ticaban el  corsé  por  antihigiénico,  pueden  en 
realidad  combatir  la  «nueva  máquina-martirio» 
que  ya  invade  el  terreno  del  pantalón. 

Los  corsés  modernos  marcan  el  talle  alto  y 
descienden  enfundando  con  la  forma  del  corsé 
recto  el  vientre  y las  caderas,  desde  donde  se 
parten  en  dos  pedazos  para  abrocharse  al  rede- 
dor de  los  muslos. 

El  aspecto  estético  es  ideal,  una  hábil  corse- 
tera sabe  disminuir  protuberancias  y aparen  tai- 
redondeces;  sobre  la  figura  así  moldeada,  la  tú- 
nica cae  siempre  con  elegancia.  ¿La  higiene? 

Perdóneme  la  divulgación  de  este  nuevo  arte- 
facto que  impedirá  la  circulación  y aumentará 
los  males  que  ya  padecemos. 

Los  trajes  de  casa,  los  trajes  íntimos  de  ma- 
ñana, prestan  una  nota  de  encantadora  elegan- 
cia á la  mujer.  Nuestro  sentimiento  artístico 
nos  invita  á estar  siempre  adornadas;  y el  traje 
de  casa  ofrece  el  atractivo  especial  de  ser  el  que 
nos  cubre  cuando  nos  contemplan  las  personas 
más  amadas,  más  íntimas. 

Las  formas  se  apartan  poco  de  las  de  calle, 

Imperio  ó Princesa,  pero  las  telas  son  delicadas, 
finas,  primaverales,  propias  parala  temperatura 
de  los  perfumados  boudoirs  de  las  hermosas. 

El  tul  adquiere  una  gran  preponderancia,  do- 
mina la  gasa  por  su  mayor  blancura  y tal  vez 
por  su  duración.  Plasta  para  calle  empiezan  á 
verse  en  las  horas  de  más  calor  las  lindas  echar- 
pes, en  las  que  ya  las  severas  pieles  dejan  el 
puesto  á las  seducciones  de  los  tules,  al  encanto 
de  todo  lo  vago,  misterioso  é inestimable. 

Las  joyas,  tan  pronto  abandonadas  como 
aceptadas  de  nuevo  por  el  capricho  de  la  moda, 
vuelven  á estar  en  favor.  Las  joyas  han  seguido 
las  vicisitudes  del  gusto  de  diversas  épocas.  En 
la  actualidad  las  caracteriza  su  ligereza  y lo  ar- 
tístico de  su  trabajo.  Las  grandes  masas  de 
metal  no  son  aceptadas,  ivas  piedras  lucen  en 


ellas  con  todo  su  esplendor.  Nótese  que  la  costumbre  nos  hace  tra- 
tar como  piedras  las  perlas,  el  coral  y algunas  de  las  otras  substan- 
cias que  forman  parte  de  los  aderezos.  Como  es  natural,  el  bri- 
llante domina  siempre  con  su  luz  cambiante  y no  se  necesita  estu- 
diar el  efecto  que  causará  en  la  toilette.  Sólo  debe  advertirse  que  no 
es  propio  para  llevarlo  por  la  calle,  ni  con  trajes  de  mañana.  Las 
piedras  de  color  se  prestan  á lindas  combinacio- 
nes. Una  toilette  negra  adornada  de  corales  en 
una  mujer  morena,  evoca  paisajes  de  sol  y aro- 
ma de  claveles;  los  collares  de  turquesas  hablan 
de  sueños  y misterios  éntrelos  tules  blancos  y las 
trenzas  de  oro  de  una  rubia. 

El  rubí,  la  esmeralda,  las  perlas  y los  ópalos 
con  sus  matices  cambiantes,  se  adaptan  á la  ex- 
presión de  la  figura,  que  según  un  notable  es- 
critor psicólogo,  debe  siempre  hacer  resaltar  un 
estado  de  alma,  armonizando  con  la  naturaleza. 
En  la  intimidad,  en  la  casa,  es  donde  más  se 
permite  el  abuso  de  joyas.  Es  más  lógico  en- 
cantar á diario  unos  ojos  que  nos  acarician  con 
amor,  que  guardar  las  joyas  en  estuches  pata 
sólo  lucirlas  en  solemnes  ocasiones,  con  objeto 
de  deslumbrar  á los  indiferentes.  Hoy  entende- 
mos la  vida  de  otro  modo  que  la  comprendían 
nuestras  abuelas. 

La  nota  del  día  en  los  salones,  es  la  combi- 
nación déla  luz que  la  luz  sea  dulce.  Ella 

presta  así  un  nuevo  encanto  de  misterio  y dul- 
cifica los  colores  y las  facciones. 

< ¿lie  sea  dulce,  no  significa  que  sea  escasa. 
Las  lindas  pantallas  Luis  XV,  Luis  XVI  é Im- 
perio, que  están  de  moda,  con  sus  sedas  lisas  y 
transparentes,  en  colores  claros,  entre  los  que 
domina  el  amarillo,  hacen  la  luz  más  sólida,  más 
íntima.  La  verdadera  innovación  son  las  pauta- 
líasele  encaje  de  Venecia  ó de  Bruselas,  monta- 
das sobre  sedas  transparentes  y luciendo  como 
bellos  motivos  de  decorado,  las  guirnaldas  de 
fiores,  las  franjas  y los  motivos  bordados,  que 
caracterizan  los  tres  elegantes  estilos  Luis  XVI, 
Directorio  é Imperio,  hoy  en  moda. 

Guillermina  PORTELA. 


i amas  del  gran  Mundo. 


M ' 


Baponesa  Gettliezy. 


El  algodón  y el  hilo,  mediante  la  inmersión 
en  cualquier  solución  salina,  tal  como  el  alum- 
bre ó cloruro  amónico,  se  hace  incombustible. 


Vestido  de  tarde. 


Traje^de  paseo. 


LA  HISTORIA  DEL  COMETA  QUE  SE  ACERCA 


Los  astrónomos  han  calculado  que  el  cometa  de  Halley  debe  ha- 
ber llegado  el  día  1?  del  pasado  enero,  á la  distancia  que  media  en- 
tre el  sol  y la  órbita  de  Júpiter.  A mediados  de  enero  se  calculaba 
su  distancia  á la  tierra  en  TOS  millones  de  kilómetros,  y se  espera 
que  durante  el  próximo  invierno  sea  visible  desde  casi  todos  ios  pun- 
tos del  globo.  Aproximándose  gradualmente  el  sol,  pasará  por  su 

perihelio  á una 
distancia  de  106 
millones  de  kiló- 
metros del  sol,  el 
13  del  próximo 
abril.  Según  cál- 
culos, su  mayor 
brillo  lo  alcanza- 
rá después  del  pe- 
ribelio  que  será 
cuando  se  halle 
más  cerca  de  la 
tierra  y cuando 
se  verá  en  el  fir- 
mamento por  la 
mañana  y por  la 
tarde;  pero  en- 
tonces estará  al 
Sur  del  ecuador 
celeste,  y por  lo 
tanto,  se  verá  mejor  desde  el  hemisferio  sur  de  nuestro  globo.  Ha- 
cia el  18  de  mayo,  el  cometa  no  distará  de  la  tierra  más  de  diez  y 
nueve  ó veinte  millones  de  kilómetros,  y hará  más  de  un  mes  que 
estará  alejándose  del  sol. 

En  cuanto  á su  aspecto,  nada  se  puede  decir.  Es  el  Proteo  del 
espacio.  Puede  brillar  con  el  asombroso  esplendor  que  hizo  temblar 
á Europa,  tomándole  por  un  avatar  del  conquistador  alfanje  del  pro- 
feta de  la  Meca,  ó puede  presentarse  como  un  cuerpo  celeste  insig- 
nificante. Pero  de  todas  suertes,  llamará  la  atención  de  la  humani- 
dad, y para  los  astrónomos  constituirá  el  fenómeno  más  interesan- 
te que  se  ha  visto  en  el  firmamento  desde  hace  muchos  años. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  al  hablar  de  este  cometa,  se  de- 
cía que,  según  los  cálculos  del  profesor  Smart,  de  la  Real  Sociedad 
Astronómica  de  Londres,  su  próxima  aparición  se  verificaría  en  mar- 
zo de  1911.  Como  se  ve,  hay  una  diferencia  de  un  año  con  los  pro- 
nósticos actuales,  pero  esto  no  es  de  extrañar  tratándose  de  un  cuer- 
* po  celeste  que  parece  complacerse  en  burlar  á los  astrónomos,  como 
se  verá  por  su  historia. 

Las  apariciones  del  cometa  de  Halley  se  han  llegado  á calcular 
hasta  el  año  240,  antes  de  nuestra  era,  pero  es  probable  que  esté  re- 
corriendo su  órbita  elíptica  desde  tiempos  muy  anteriores.  El  des- 
cubrimiento de  Halley,  que  desde  la  aparición  del  cometa  en  1682, 
lo  clasificó  como  un  visitante  regular  de  las  cercanías  del  sol,  se  con- 
sidera como  uno  de  los  principales  triun- 
fos de  la  astronomía.  El  mismo  astróno- 
mo  predijo  su  vuelta  en  el  año  1758. 

Para  comprender  lo  que  hizo  Halley, 
hay  que  tener  presente  que  mientras  los 
planetas  jiran  alrededor  del  sol  siguien- 
do órbitas  casi  circulares,  los  cometas 
describen  en  sus  viajes  largas  elipses  y la 
de  éste  es  una  de  las  más  excéntricas  de 
todos  los  cometas  periódicos  conocidos. 
Pero  en  tiempos  de  Halley  no  se  sabía 
con  certeza  que  las  órbitas  de  los  come- 
tas eran  realmente  elipses  y que,  por 
consecuencia,  vuelven  siempre  después 
de  haber  visitado  una  vez  los  alrededo- 
res del  sol. 

Halley  no  pudo  llegará  ver  cumplida 
su  profecía,  aunque  murió  muy  viejo, 
en  1742,  diez  y siete  años  antes  del  regreso  del  cuerpo  celeste  es- 
tudiado por  él. 

En  aquel  tiempo  tampoco  se  habían  descubierto  los  planetas  Era- 
no  y Neptuno,  pero  se  sabía  que  Saturno  y Júpiter  podían  ejercer 
influencia  sobre  los  movimientos  del  cometa,  y había  que  calcular 
estas  perturbaciones. 

Al  acercarse  el  año  crítico  de  1758,  los  astrónomos  se  ocuparon 
del  problema.  Por  entonces  vivía  en  Francia  uno  de  los  más  gran- 
des matemáticos,  Alejo  Claudio  Clairaut,  y éste  se  encargó  de  la  obra. 
Dedicó  meses  enteros  á los  cálculos  preliminares,  destinado  á indi- 


car cómo  podría  estimarse  la  acción  trastornadora  de  Júpiter  y Sa- 
turno, y cuando  hubo  dado  al  problema  forma  viable,  se  dispuso  á 
hacer  las  computaciones,  mediante  las  cuales  se  podría  trazar  la  ru- 
ta del  cometa  invisible  á través  del  espacio. 

En  este  punto  comienza  la  parte  novelesca  del  asunto.  Aquí  apa- 
rece en  escena  la  inevitable  mujer,  tan  indispensable  en  la  astrono- 
mía como  en  los  demás  órdenes  de  la  vida.  Entre  las  amistades  do 
Clairaut  figuraba  Madame  Lepante.  Esta  señora  era  buena  mate- 
mática, y á ella  y á un  joven  astrónomo  llamado  Jerónimo  Lalan- 
de,  entregó  Clairaut  los  resultados  de  su  investigación  analítica, 
para  que  los  aplicase  al  problema  de  la  vuelta  del  cometa  de  Halley. 
Considerando  el  tiempo  en  que  vivían,  puede  calificar.-e  de  prodi- 
giosa la  obra  que  ambos  realizaron,  obra  que  sólo  puede  apreciarla 
debidamente  el  astrónomo  que  sabe  lo  que  tal  labor  significa. 

Madame  Lepaute  y su  joven  colaborador  trabajaron  noche  y día 
durante  seis  meses,  sin  interrumpir  la  tarea  casi  más  que  para  co- 
mer y descansar  breves  horas.  El  cometa,  si  realmente  volvía,  de- 
bía estar  muy  cerca.  Por  exceso  de  trabajo,  Lalande  adquirió  una 
enfermedad  que  le  duró  toda  la  vida,  pero  Madame  Lepaute  no  se 
cansaba,  y gracias  á ella  pudo  concluirse  la  obra,  cuyos  resultados 
fueron  entregados  á Clairaut. 

El  gran  matemático  completó  aquellos  cálculos,  y á mediados  de 
noviembre  de  1758,  anunció  los  resultados  obtenidos.  Al  mes  si- 
guiente aparecía  el  cometa.  Todos  los  astrónomos  de  Europa  lo  es- 
peraban ansiosamente,  pero  lo  descubrió  antes  que  nadie  un  tal 
Jorge  Palitsch,  labrador  de  Sajonia,  con  un  telescopio  que  tenía  pa- 
ra ver  las  estrellas.  La  noche  de  Nochebuena  se  descubrió  en  el 
tírmamentojpor  primera  vez, 
al  viajero  celeste  de  regreso; 
y todo  el  mundo  se  quedó 
atónito  al  ver  que  el  cálculo 
matemático  había  podido 
determinar  la  marcha  de  un 
cuerpo  celeste  invisible. 

Después  de  aquella  apari- 
ción se  descubrió  Urano,  y 
pudo  tenerse  en  cuenta  la 
influencia  de  este  planeta. 

El  cometa  tarda  en  reco- 
rrer su  órbita,  de  setenta  y 
cinco  á setenta  y nueve  años, 
pero  generalmente  emplea 
setenta  y seis.  Estas  varia- 
ciones son  debidas  á la  atrae 
ción  de  los  planetas  por  cuyo 
radio  de  acción  pasa.  Para 
calcularlas  con  certeza,  los 
astrónomos  tienen  que  saber 
la  distancia  que  media  entre 
los  planetas  y el  cometa,  dis- 
tancia que  cambia  constan- 
temente, y además,  deben 
tener  presente  la  masa  de 
cada  planeta.  El  primer  cál-  Posiciones  ocupadas  por  el  cometa  de  Hall.  y. 
culo  se  realizó  gracias  á un  relación  á las  órbitas  de  los  planetas, 

premio  ofrecido  por  el  Ins-  en  el  transcurso  de  treinta  y seis  año*, 
tituto  de  Francia,  que  fué 

ganado  por  el  matemático  Pontecoulant.  En  una  revisión  de  sus 
cálculos  fijó  la  fecha  del  perihelio  con  un  error  de  tres  días;  la  cal- 
culó para  el  13  de  noviembre  de  1835  y ocurrió  el  día  !6,  pero  el 
error  es  tan  insignificante  como  si  un  tren  expreso  se  retrasase  mi- 
nuto y medio  en  un  recorrido  de  cinco  días. 

Hoy  ya  es  más  fácil  el  estudio  de  la  marcha  de  los  cometas,  y 
además  se  cuenta  con  otro  planeta,  Neptuno,  que  desempeña  un 
papel  importante  en  la  escena,  por  cuya  razón  los  astrónomos  es- 
peran que  esta  vez  acertarán  mejor  que  nunca  el  momento  exacto 
del  paso  del  cometa  por  el  perihelio. 

En  este  viaje  á través  de  los  espacios,  el  cometa  de  Halley  ha 
empleado  más  velocidad.  Cuando  apareció  en  1835,  había  tardado 
76  años  249  días  en  hacer  su  recorrido,  y esta  vez  los  astrónomos 
calculan  que  habrá  tardado  74  años  y 116  días. 


En  el  tren. 

— El  viajero. — Señor  revisor;  no  habiendo  tenido  tiempo  de  to- 
mar mi  billete,  os  voy  á pagar  ahora  mismo  el  importe. 

— El  revisor. — Perfectamente;  pero  esto  no  lo  debía  permitir  la 
Compañía.  Supóngase  usted  que  ocurriera  un  accidente  y muriese 
usted  aplastado;  la  Compañía  habría  perdido  su  dinero. 


El  cometa  de  Halley.  según  dibujo  hecho  en  1835  con 
ayuda  del  telescopio. 


Edmundo  Halley. 
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PARA  ACIDAR  POR  ELi  CIE^O. 


Los  pescadores  de  anguilas,  en  Inglaterra, 
usan  para  no  hundirse  en  el  cieno  lo  que  ellos 
llaman  «patines  de  cieno,»  que  no  son  sino  un 
par  de  tablas  planas,  de  cuarenta  y cinco 
centímetros  de  longitud  por  treinta  de  anchu- 
ra, que  se  atan  á los  pies  en  la  forma  que 
indica  el  grabado.  Debajo  de  cada  patín  hay 


do3  listones  transversales,  tanto  para  dar  más 
fuerza  al  singular  calzado,  cuanto  para  impe- 
dir que  resbale. 

Con  estos  patines  se  anda  sobre  el  cieno 
más  blando  sin  peligro  de  hundirse  en  él; 
son,  por  consiguiente,  muy  útiles  también 
para  los  aficionados  á cazar  aves  acuáticas  de 
las  que  frecuentan  los  terrenos  pantanosos. 

Cayóse  al  río  una  joven  lindísima  y sin 
otro  defecto  que  ser  muy  aficionada  á las  no- 
velas románticas.  El  peligro  de  ahogarceque 
corrió  fué  muy  grande,  porque  su  mamá,  co- 
mo es  de  suponer,  no  sabía  nadar;  pero  por 
fortuna  se  encontró  un  libertador,  y fué  con- 
ducida á su  casa  fuera  de  peligro,  pero  des- 
mayada. 

Cuando  recobró  el  sentido,  forjó  en  su  ima- 
ginación una  novela  de  que  ella  se  declaró  he- 
roína, creándose  para  sí  un  héroe  precioso  y 


nadador  que  indudablemente  la  debía  llevar 
al  altar. 

— Mamá,  dijo  á la  suya,  que  estaba  senta- 
da á su  cabecera:  tú  sabes  que  soy  rica;  pues 
bien,  declaro  que  quiero  casarme  con  el  que 
me  ha  salvado. 

— ¡Hija  mía,  pobre  hija  mía!  eso  es  impo- 
sible! 

— ¡Imposible  mamá!  pues  qué,  ¿está  ca- 
sado? 

— No,  no  es  eso.  Es  todavía  peor. 

— ¡Peor,  oh  Dios  mío!  ¿Me  espera  alguna 
desgracia? 

— ¡Ay!  ¿No  sabes  quién  es? 

— ¿No  el  caballero  de  la  casa  de  enfrente? 

—¡Ay!  hija  mía,  no  es  ese. 

— ¿Pues  quién,  mamá? 

— ¡Un  perro  de  Terranova! 


Del  parte  de  un  delegado  de  policía: 

“He  detenido  al  susodicho  inlividuo,  porque  en 
pleno  día  ha  armado  un  escándalo  tal,  que  no  va- 
cilo en  calificarlo  de  nocturno.” 

*** 


— Mi  querido  Carlos;  tú  me  conoces  desde 
hace  quince  años  ¿verdad? 

— En  efecto. 

— Pues  bien,  ¿podrías  prestarme  cinco  du- 
ros? 

— Imposible. 

— ¿Por  qué? 

—Precisamente  por  eso;  porque  hace  quin- 
ce años  que  te  conozco. 

*** 

Se  sabe  que  la  melenita,  ese  terrible  explo- 
sivo cuya  invención  fué  atribuida  á Turpín, 
debe  su  descubriminto  á un  obrero,  discípulo 
de  Blanqui,  en  el  año  1870. 


“Puede  asegurarse  que  las  cimas  de  los  montes 
de  Suiza,  que  existen  desde  la  creación  del  mundo, 
tienen  una  vista  soberbia.” 

El  otro. — ¡Caramba,  usarán  lentes  para  ver  tan 
bien ! 


— ¿Has  observado  que  la  mujer  siempre  ba- 
ja la  voz  cuando  tiene  algún  favor  que  pe- 
dir? 

— Sí;  también  he  observado  que  la  alza 
cuando  se  le  rehúsa. 


LAGO  DE  CHAPALA 


l 


Un  lugar  de  muchas  atracciones 

Natación, 

Cacería, 

Paseos  en  el  agua. 


Boletos  de  excursiones  á precios  bajos. 


mu 
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fiestas  presidenciales  en  Chihuahua. 


Perdurable  será  la  impresión  y el  recuerdo  que  en  el  ánimo  de 
los  invitados  por  el  Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua  para  las 
fiestas  presidenciales,  está  fresco  aun  y acariciador,  como  todo  lo 
que  es  grato,  como  todo  lo  que  penetra  hasta  el  fondo  de  los  co- 
razones. 

Efectivamente,  la  recepción  que  los  chihuahuenses  hicieron  al 
General  Díaz,  fué  digna  del  caudillo,  fué  una  recepción  regia;  pues 
se  tuvo  en  cuenta,  seguramente,  á “tout  segneur  tout  honneur”. 
El  Héroe  de  la  Paz,  merece,  quién  lo  duda,  eso  y más. 

El  señor  don  Enrique  C.  Creel,  digno  gobernador  del  Estado 
fronterizo,  «echó — co- 
mo se  dice  vulgarmen- 
te— la  casa  por  la  ven- 
tana.)» No  fué,  justo  es 
decirlo,  únicamente  el 
señor  Creel  quien  se 
esforzó  por  dar  á las 
fiestas  presidenciales 
todo  el  lucimiento  po- 
sible; concurrieron  con 
el  señor  Gobernador 
todas  las  clases  socia- 
les, y para  ello  no  se 
necesitó  de  esfuerzo  al- 
guno, comoque  el  Ge- 
neral Díaz  tiene  gran 
prestigio  en  la  frontera 
toda,  y muy  particu- 
larmente en  Chihua- 
hua, donde,  lo  mismo 
el  Gobernador  que  los 
gobernados,  saben 
aquilatar  la  obra  de 
progreso  de  Porfirio 
Díaz. 

Juntamente  con  el 
señor  Creel  y con  las 
diferentes  clases  socia- 
les, contribuyó  con  su 
valioso  contingente  el 
Círculo  porfirista,  que 
aprovechó  la  oportuni- 
dad para  hacer  presen- 
te su  adhesión  y respe- 
tos al  Supremo  Magis- 
trado de  la  Nación. 

No  sería  posible  re- 
señar en  un  artículo 
de  periódico,  las  fies- 
tas presidenciales  con 
todos  los  detalles  que 
realizaron  su  grandio- 
sidad ; afortunadamen- 
te para  nosotros,  he- 
mos publicado  en  dife- 
rentes artículos,  ya  en 
la  anterior  edición  de 
este  semanario,  ya  en 
las  columnas  de  En 
Tiempo  diario,  notas 
informativas  relativas 
álos  progresos  de  Chi- 
huahua y á los  dife- 
rentes actos  de  las  fies- 
tas. En  tal  virtud,  nos 
concretaremos  ahora  á 

hacer  un  resumen  general  de  esas  fiestas,  es  decir,  que  será  nues- 
tro artículo  una  simple  nota  de  impresión. 

El  señor  General  Díaz  fué  invitado  por  el  señor  Creel  en  Julio 
del  año  en  curso,  y los  móviles  de  la  invitación  no  fueron  otros  que 
los  que  expresa  la  siguiente  nota  que  dirigió  el  Gobernador  del  Es- 
tado al  Presidente  de  la  República,  por  conducto  de  la  Secretaría 
de  Gobernación: 

«República  Mexicana. — Estado  de  Chihuahua.  Poder  Ejecuti- 
vo.— Sección  1? — Ramo  de  Gobernación. 

«Deseando  el  Estado  de  Chihuahua  tributar  al  señor  Presidente 
de  la  República  el  homenaje  de  su  respeto,  gratitud  y simpatía  y 
presentarle  algunas  muestras  del  adelanto  que  ha  alcanzado  en  los 
últimos  años,  por  medio  del  trabajo  y al  amparo  de  la  paz  que  la 
Nación  disfruta,  hoy  tengo  el  honor  de  hacerle  atenta  invitación  pa- 
ra que  se  sirva  visitar  esta  Entidad  Federativa,  si  sus  altas  ocupa- 
ciones  se  lo  permiten. 

«Ruego  á Yd.,  ciudadano  Ministro,  tenga  á bien  poner  en  manos 


Señor  don  Enrique  C.  Creel,  Goberna  lor  de  Chihuahua,  y su  esposa  la  señora  Angela  Terrazas  de  Creel 

Fot.  patentada  de.  W.  \V.  We-trup. 


del  Primer  Magistrado  del  país  la  nota  adjunta  y me  es  grato  con 
ese  motivo,  reiterar  á Vd.,»  etc. 

El  anterior  escrito  está  fechado  en  Chihuahua  en  30  de  Julio  de 
1909.  El  General  Díaz  aceptó  la  invitación  y con  posterioridad  fijó 
como  fecha  para  la  visita,  la  de  dos  días  anteriores  á su  viaje  á Ciu- 
dad Juárez,  con  motivo  de  la  entrevista  con  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos.  El  Gobernador  del  Estado,  señor  Creel,  invitó  á va- 
rias personas  para  que  visitaran  la  ciudad  en  los  días  de  las  fiestas 
presidenciales,  entre  ellas,  á casi  todos  los  periodistas  de  esta  capital. 
El  programa  de  los  festejos  organizados  en  honor  del  señor  Pre- 
sidente, fué  variado  y 
selecto  á la  vez. 

No  podríamos  enu- 
merar uno  á uno,  to- 
dos los  actos  que  lo 
formaron;  nos  referi- 
remos, sin  embargo,  á 
los  principales. 

El  día  en  que  arri- 
bó á Chihuahua  el  se- 
ñor Presidente,  fué re- 
cibido en  la  estación, 
que  á ese  fin  fué  cons- 
truida, con  el  carác- 
ter de  provisional,  en 
el  escape  de  la  pro- 
longación de  la  Ave- 
nida Juárez 

Esta  Avenida  es  un 
paseo  moderno,  que 
casi  iguala  al  de  la 
Reforma  de  esta  capi- 
tal. A lo  largo  de  la 
hermosa  calzada,  se  le- 
vantaron arcos  de 
triunfo,  destinados  á 
honrar  al  ilustre  hués- 
ped de  la  ciudad;  en 
otras  de  las  principa- 
les Avenidas,  fueron 
construidos  también 
hermosos  arcos,  todos 
ellos  de  buen  gusto, 
algunos  originales  y 
artísticos  los  más. 

El  primero  de  estos 
arcos  fué  el  levantado 
por  el  Ayuntamiento, 
bajo  el  cual  dió  la  bien- 
venida el  Jefe  Político 
del  Distrito,  señor  don 
Jesús  Asúnsulo,  al  se- 
ñor Presidente.  El  se- 
ñor Asúnsulo  hizo  en- 
iregá,  cabe  al  arco,  de 
las  llaves  de  la  ciudad, 
al  Supremo  Magistra- 
do de  la  Nación  y le 
saludó  en  nombre  del 
Ayuntamiento.  El  co- 
mercio y los  mineros 
levantaron  también  ar- 
cos en  la  Avenida  Juá- 
rez, lo  mismo  que  la 
Compañía  del  alum- 
brado eléctrico  pú- 
señor  Presidente  fué  conducido  á la  residencia  del  Reñor 


bl  i 


...ICO,  .J.  . 

Gobernador  Creel.  donde  se  alojó  yen  seguimiento  del  carruaje,  a 
cuyo  bordo  recorrió  el  trayecto  que  media  entre  la.  es  ación  e t 
rrocarril  y su  alojamiento,  iban  numerosos  vehículos  ocupa  os  por 
los  principales  funcionarios  públicos,  por  las  comisiones  e comer- 
cio, la  agricultura,  la  minería,  etc.,  y por  numerosos  par  ícu  ares. 

Debemos  hacer  mención  aquí  de  que  el  Gobernador  señor  ree  , 
una  comisión  especial  de  funcionarios  públicos  y prommen  es  per 
sonas  de  la  mejor  sociedad  chihuahuense,  salieron  de  a capí  a e 
Eslado,  oportunamente,  con  el  objeto  de  recibir  al  i u®  uespe 
en  las  estaciones  del  ferrocarril,  comprendidas  dentro  e erri  ono 
del  Estado.  El  señor  Gobernador  fué  hasta  estación  Urtiz  con  va- 
rios caballeros,  y la  otra  comisión  llegó  hasta  el  punto  ími  ro  e e 
Chihuahua.  A su  llegada  á Chihuahua,  á más  de  la  recepción  que 
en  nombre  del  Ayuntamiento  y de  la  ciudad  le  hizo  e e e _°  * 
co,  señor  Asúnsulo,  una  dama  distinguida,  á quien  a£orriPfIja  an 
dos  señoras  más,  colocó  una  corona  de  laurel  en  la  ca  eza  e cua 
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dillo,  como  cariñosamente  se  llama  al  señor  Presidente,  y aquella 
manifestación  tan  significativa  y conmovedora,  impresionó  honda- 
mente al  señor  General  Díaz;  las  personas  que  estábamos  presentes 
tuvimos  oportunidad  de  darnos  cuenta  de  la  emoción  que  embargó 
al  Supremo  Magistrado,  cuando  recibió  sobre  las  sienes  la  corona, 
y cuando  con  voz  temblante,  dió  las  gracias  á las  simpáticas  damas. 

El  desfile  de  la  comitiva  que  acompañó  al  señor  Presidente  hasta 
su  residencia,  fué  deslumbrador,  efectivamente.  El  Primer  Magis- 
trado tomó  posesión  de  su  alojamiento,  prepara- 
do, como  hemos  dicho  antes,  en  la  residencia  ele- 
gantísima y con  todo  el  confort  de  las  modernas 
habitaciones,  y se  instaló  en  el  balcón  central, 
desde  donde  presenció  el  desfile  de  una  procesión 
en  la  que  figuraban  personas  de  todas  las  clases 
sociales,  inclusive  el  elemento  obrero  y los  alum- 
nos de  todas  las  escuelas  de  la  ciudad. 

Un  obrero  inteligente,  don  Silvino  E.  Rodrí- 
guez, dirigió  la  palabra  al  señor  Presidente, impro- 
visando un  discurso,  no  precisamente  elocuente, 
pero  sí  expresivo  y desbordante  de  admiración 
hacia  el  gran  hombre  que  rige  los  destinos  del 
país. 

Al  día  siguiente,  Chihuahua  amaneció  ele  gala, 
con  objeto  de  hacer  los  honores  de  la  hospitali- 
dad á su  ilustre  huésped,  has  calles  estaban  ador- 
nadas en  toda  su  extensión,  desde  uno  al  otro  ex- 
tremo de  la  ciudad.  Los  edificios  públicos  y 
particulares  ostentaban  adorno  floral  y banderas 
de  los  colores  nacionales,  y el  pueblo  entusiasma- 
do recorría  las  Avenidas,  lo  mismo  que  en  los 
días  de  grandes  fiestas  patrias. 

Estamos  en  el  día  14  de  los  corrientes,  pues  el 
señor  Presidente  y sus  acompañantes  arribaron 
á Chihuahua  la  tarde  del  13. 

Durante  el  día,  el  señor  General  Díaz  verificó 
varias  visitas  á diferentes  edificios  públicos,  en  los  cuales  se  le 
recibió  dignamente.  Estuvo  en  la  Escuela  Modelo  Mixta,  número 
141,  en  donde  se  verificó  solemne  acto  en  honor  del  visitante  es- 
clarecido. Visitó  también  otra  Escuela,  la  número  157,  en  donde 
presenció  el  desempeño  de  un  programa  significativo. 

Estuvo  en  el  edificio  destinado  á Penitenciaría,  en  la  gran  Presa  del 
Chuvíscar;  visitó  la  Exposición  de  Agricultura  instalada  en  el  paseo 
de  la  Avenida  Juárez,  en  cuya  < xlhbición  de  ganadi  ría  tuvo  oportu- 


nidad de  admirar  el  señor  Presidente,  los  más  hermosos  ejemplares 
que  jamás  haya  visto. 

En  el  Teatro  de  los  Héroes  se  verificó  una  ceremonia  en  la  que  to- 
maron parte  los  alumnos  de  las  escuelas,  la  que  resultó  brillan- 
tísima. 

Dióse  una  recepción  en  el  Palacio  de  Gobierno,  recibiendo  las  fe- 
licitaciones del  elemento  oficial,  de  la  Banca,  del  Comercio,  de  la 
Industria,  de  todos  los  grupos  que  encarnan  las  riquezas  y progre- 
sos del  Estado  que  gobierna  el  señor  Creel. 

Por  último,  la  noche  del  mismo  día,  le  fué  ob- 
sequiado un  banquete  en  el  Teatro  de  los  Hé- 
roes, al  cual  concurrieron  el  señor  Gobernador 
Creel,  los  señores  Secretarios  de  Estado  don  Ma- 
nuel González  Cosío  y don  Olegario  Molina,  que 
acompañaron  al  señor  Presidente,  el  general  don 
Luis  Terrazas  y los  altos  funcionarios  públicos 
del  Estado,  así  como  varias  personas  de  las  invi- 
tadas por  el  señor  Creel,  para  las  fiestas  presiden- 
ciales. 

La  nota  culminante  del  banquete,  fué  el  brindis 
del  señor  Gobernador,  cuyo  texto  nos  vemos  obli- 
gados á publicar,  y que  verán  nuestros  lectores 
en  la  página  702,  porque  de  no  hacerlo,  faltaría- 
mos á nuestros  deberes  de  cronistas  concienzudos, 
si  omitiéramos  la  nota  sobresaliente  de  la  velada. 

Al  día  siguiente,  el  señor  General  Díaz  y sus 
acompañantes  salieron  para  Ciudad  Juárez,  don- 
de se  verificó  la  entrevista  Díaz-Taft.  En  esta  ciu- 
dad fué  colocada  la  primera  piedra  del  monumen- 
to que  ha  de  erigirse  en  los  límites  del  país,  por 
el  Norte,  á don  Benito  Juárez.  El  señor  Creel 
acompañó  al  Señor  Presidente,  lo  mismo  que  al 
regreso,  despidiéndose  de  él  en  los  límites  del  Es- 
tado con  el  de  Zacatecas. 

"hodos  los  que  tuvimos  la  honra  de  haber  sido 
invitados  por  el  señor  Creel  á las  fiestas  presidenciales  que  se  veri- 
ficaron en  Chihuahua,  quedamos  gratamente  complacidos  de  la 
suntuosidad  de  todos  y cada  uno  de  los  actos  que  constituyeron  el 
programa  general  de  los  festejos. 

A ese  respecto,  hemos  tenido  oportunidad  de  oír  muy  favorables 
comentarios,  que  hacen  justicia  á la  galantería,  deferencias,  finezas 
y atenciones  con  que  nos  favoreció  á sus  invitados  el  señor  Gober- 
nador de  Chihuahua. 


Señor  don  Isaac  Aceves 
Secretario  particular  de  don  Enrique  Creel  y á quien  tocó 
alojar  y atender,  haciéndolo  esmeradamente,  á 
los  representantes  de  la  Prensa. 


Llegáda  del  Señor  General  Díaz  á Chihuahua,  y Estación  especial  dispuesta  para  su  recepción,  (Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado.) 


El  público  esperando  al  Presidente  en  una  estación. 

EL  ESGAPIJLAEIO 


(HISTORIA  CORTA) 

— ¿Consuelo,  hija  mía,  eAás  ahí? 

— Aquí  estoy,  madre  del  al- 
ma; no  me  separo  un  momento 
de  vuestro  laclo.  Estas  últimas 
palabras  pronunció  con  dulcí- 
sima voz  una  joven  que  apenas 
contaría  diecisiete  años,  mien- 
tras, abandonando  su  labor,  di- 
rigíase presurosa  á estampar 
por  centésima  vez  un  beso  en 
la  frente  de  su  anciana  y ciega 
madre. 

— Gracias,  gracias,  ¡ cuánto  te 
molesto ! . . . ¡ pobre  hija  mía ! . . . 

Y bien  ¡'quisiera  que  me  leyeras 
otra  vez  la  carta 
que  otra  vez. 

Consuelo,  por  toda  contesta- 
ción, volvió  á besar  á su  ma- 
dre, desdobló  con  cuidado  sumo 
un  arrugado  papel  que  ésta  le 
entregaba,  y levó:  «Mi  dulcísi- 
ma madre:  muy  pronto  hará 
cuatro  años  que  salí  de  ese  pue- 
blecito  para  esta  corte  en  bus- 
ca de  un  porvenir  con  que  pu- 
diera, al  par  que  satisfacer  mis 
aspiraciones,  serviros  de  bácu- 
lo y sostén  en  vuestra  achacosa 
ancianidad;  hoy,  aleccionado  por  la  experiencia,  puedo  aseguraros 
que  me  equivoqué  grandemente,  creyendo  encontrar  en  el  bullicio 
de  la  capital  lo^que  ansioso  anhelé  en  la  paz  de  la  aldea,  y he  He- 
rrado á perder  lo  que,  según  tantas  veces  oí  desús  labios,  constituye 


Arco  levantado  en  Santa  Rosalía. 

únicamente  la  felicidad  del  hombre  en  esta  vida  de  miserias  y de- 
sengaños, es  decir,  la  fe. » 

Aquí  fué  interrumpida  la  lectura  por  un  grito  de  angustia  sali- 
do del  pecho  de  doña  Gertrudis,  mientras,  arrebatando  la  carta  de 

manos  de  la  joven,  repetía  incoherentemente:  «¡Oh!  no tú 

me  engañas no  dice eso;  Gaspar  no  — es malo,  Gas- 
par  ¡Dios  mío!  luz 

dadme  luz dadme  luz  por 

u n instante;  Consuelo,  hija 
mía,  antes no  leis- 
te  

Y así  era,  en  efecto.  En  cua- 
tro ó cinco  veces  que  Consuelo 
había  leído  la  carta  á su  madre, 
había  suprimido  los  últimos 
renglones  del  párrafo  que  co- 
piamos arriba;  pero  ahora,  por 
una  de  esas  distracciones  inex- 
plicables, siguió  la  lectura,  no 
ciándose  cuenta  de  ello  hasta 
que  oyó  sollozar  á la  an- 
ciana. 

En  vano  procuraba  la  pobre 
niña  atenuar  el  horrible  dolor 
de  que  era  presa  su  madre; 
cuanto  mayor  era  su  afán  para 
conseguirlo,  más  se  confundía, 
balbuceando  palabras  sin  con- 
cierto, y esto  acabó  de  convencer 
á Gertrudis  délo  que  tanto  dolor 
le  costaba  creer.  La  infeliz  ma- 
dre, después  de  algunos  minu- 
tos de  ansiedad,  inclinó  su  cabe- 
za agobiada  por  el  dolor,  mur- 
murando: Sí sí será  cierto;  se  lo  habían  pronosticado. 

Consuelo  se  arrodilló  delante  del  sillón  en  que  se  hallaba  senta- 
da su  madre,  ahogando  en  su  regazo  el  llanto  que  empañaba  sus  be- 
llísimos ojos  azules  ..... 


Fots.  Gallegos  Medina,  C.  Camargo. 


nada  mas 


CHIHUAHUA. — Casa  habitación  del  general  Terrazas,  donde  se  alojaron  varios 
de  los  invitados  prominentes  á las  fiestas. 

Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrup. 


Comisión  de  recepción  en  Santa  Rosalía.  El  tren  presidencial  en  la  estación  de  Santa  Rosalía. 

Fots.  Gallegos  Medina,  C.  Camargo. 
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CHIHUAHUA, — Casa  del  Gobernador  Creel,  alojamiento  del  señor  Presidente, 
iluminada  á la  llegada  de  éste. 


El  General  Díaz  saludando  al  pueblo  desde  la  entrada  de  la  casa 
del  señor  Creel. 


Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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Joven,  con  un  mundo  de  ensueños,  habíase  separado  Gaspar  de 
su  madre,  viuda,  partiendo  para  la  corte  y dando  con  esto  gusto  á 
un  tío  suyo  que  hacía  tiempo  le  reclamaba,  asegurándole  que  no  tar- 
daría en  abrirse  un  lisonjero  porvenir  á su  lado.  No  agradaba  mu- 
cho á doña  Gertrudis  ver  par- 
tir lejos  de  sí,  á un  hijo  que 
idolatraba  y no  sólo  por  el  ca- 
pricho, disculpable  en  su  ma- 
dre, de  tenerle  siempre  en  su 
compañía,  sino  por  el  temor  de 
que  aquella  separación  influye- 
ra en  los  sentimientos  de  Gas- 
par, dotado  de  un  carácter  me- 
lancólico. 

Apenas  contaba  el  joven  die- 
ciocho años;  notábanse  en  él 
rasgos  de  un  escepticismo  des- 
consolador ; muchas  veces  el 
párroco , venerable  sacerdote 
que  gustaba  mucho  de  acom- 
pañarse con  Gaspar  á quien 
quería  corno  á hijo,  llamó  la 
atención  de  doña  Gertrudis  so- 
bre esto,  aconsejándola  retirara 
de  manos  de  aquél  cuantas  lec- 
turas pudieran  fomentar  poro 
ó mucho  lo  que  hasta  entonces 
era  sólo  cuestión  de  tempera- 
mento, consejos  que  la  buena 
anciana  cumplía  al  pie  de  la  Quinta 
letra;  por  eso  se  opuso  siempre 
á la  marcha  de  su  hijo,  pues 
lejos  de  ella  no  encontraría  se- 
guramente quien  velase  por  su  bien,  apartando  de  su  camino  todo 
lo  que  pudiera  ser  causa,  aunepre  remota,  de  perdición. 

Si  los  temores  de  la  madre  eran  ó no  infundados,  pudo  haberlo 
visto  el  lector  por  la  carta,  motivo  de  las  lágrimas  derramadas  en 
casa  de  Gaspar. 


El  triunfo  había  sido  grande Jamás  artículo  alguno  levantó 

tal  polvareda  como  el  publicado  por  Gaspar  en  el  último  número 
de  «La  Razón.w  Felicitaciones  de  sus  amigos,  plácemes  y enhora- 
buenas por  parte  de  aquellos  cuyos  ideales  defendía ¿qué  más? 

hasta  su  tío,  aquel  tío  de  genio 
manso  y carácter  apático,  que 
sólo  gozaba  delante  de  un  pavo 
trufado  (¡era  excelente  gastró- 
nomo!), había  sacudido  su 
inercia  para  abrazar  á su  sobri- 
no, mientras  le  soltaba,  como 
quien  no  quiere  la  cosa,  estas 
palabras:  «bravo,  bravo,  sobri- 
no; así  me  gustas,  valiente,  so- 
bretodo, valiente,  ¡qué diablos! 
y no  como  otros,  que  para  de- 
cir cuatro  verdades  se  ocultan 
bajo  el  velo  del  seudónimo;  bien 
por  tí ; hoy  has  acabado  de  sol- 
tar el  pelo  de  la  dehesa » 

¡Pobre  Gaspar! la  am- 

bición de  gloria  le  cegó.  Dando 
rienda  suelta  á su  fantasía  y 
olvidando  los  suavísimos  con- 
sejos que  al  par  que  su  madre, 
procuraron  inculcar  en  su  co- 
razón el  virtuoso  párroco  de  la 
aldea  y el  maestro  de  su  niñez, 
había  tenido  el  atrevimiento 
de  plantar  su  firma  en  las  co- 
lumnas de  un  periódico  impío 
y al  pie  de  un  escrito  que  en- 
cerraba todo  el  odio  de  un  re- 
negado hacia  la  religión  de  su  infancia 

IV 

i\Ias  no  bien  había  saboreado  el  triunfo  de  su  trabajo,  cuando  vi- 
no a turbar  sus  sueños  de  gloria  una  carta  de  su  hermana.  Chocó- 
le, tan  pronto. como  la  abrió,  un  escapulario  del  Purísimo  Corazón 
de  María;  escapulario  que,  le  rogaba  Consuelo,  debía  ponerse  y lle- 


Carolina,»  residencia  campestre  del  General  Terrazas  en  las  cercanías 
de  Chlbuabua. 

Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrup. 
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var  siempre  consigo.  Aunque  Gaspar  «había  soltado  ei  pelo  de  la 
dehesa,»  según  expresión  de  su  tío,  movido  por  no  sé  qué  «cosida» 
que  él  creía  natural  deseo  de  dar  gusto  á su  hermana.,  se  lo  puso, 
besándole  antes  sin  darse  cuenta  de  ello.  Decíale  también  Consue- 
lo en  la  carta  que  se  pusiera  en  camino,  pues  su  madre  enferma, 
aunque  no  de  gravedad,  manifestaba  deseos  de  verle,  y concluía: 


IEXj  IB iAÜSTQ^TT IBICE  ZEUsT  CHIHUAHUA 


Aspecto  de  la  mesa  de  honor  dispuesta  ea  e!  proscenio  del  Teatro  de  los  Heroes. 


«demasiado  sabes  que  el  hijo  que  no  procura  dar  gusto  en  todo  á 
sus  padres,  merece  sólo  el  nombre  de  ingrato.» 

Gaspar  no  era  malo,  así  fué  que  se  entristeció ; parecióle  que  su 
hermana  le  ocultaba  algo  grave  y que  en  su  carta  se  notaba  cierto 
dejo  de  acritud  y de  amargura,  cosa  inusitada  en  Consuelo,  que 
siempre  había  sido  cariño  y dulzura  para  él.  Gaspar  sintió  que  le 
reprochaba  su  conciencia  el  ser  causa  de  muchas  lágrimas,  y «se 
enfadó  consigo  mismo;»  por  último,  decidióse  á partir  para  su  al- 
dea, de  la  que  habíase  ausentado  hacía  cuatro  años,  oyendo  de  bo- 
ca de  su  tío,  al  ser  despedido,  estas  palabras:  «Cuidado  con  que  te 
vea  venir  tan  hombre  como  vas;  no  me  gustan  los  mogigatos » 

Lo  que  para  Gaspar  había  sido  motivo  de  plácemes  y enhorabue- 
nas, fué  para  la  infeliz  doña  Gertrudis  un 
cuchillo  que  había  de  acabar  con  su  exis- 
tencia, minada  ya  por  mil  angustias  y sin- 
sabores; aquel  golpe  acabaría  con  su  vida; 
así  lo  declaró  el  médico,  y por  eso  Consuelo 
se  apresuró  á escribir  á su  hermano  á tiem- 
po que  le  enviaba  el  escapulario,  confiando 
que  la  Virgen  le  tocaría  en  el  corazón  antes 
de  volver  á poner  los  pies  en  su  aldea. 

V 

El  sol  tocaba  á su  ocaso  cuando  Gaspar 
penetraba  en  su  pueblo  natal,  después  de 
una  hora  de  camino  que  distaría  la  aldea 
de  la  estación  del  ferrocarril  más  próxi- 
ma. Cerca,  muy  cerca  estaba  la  Iglesia,  en 
la  que  su  madre,  aquella  pobre  anciana  que 
suspiraba  por  verle,  habíale  enseñado  á 

orar Bien  conocida  le  era  la  voz  de 

aquellas  campanas  que  anunciaban  el  An- 
gelus. Impulsado  por  una  fuerza  misteriosa 
se  descubrió,  y sus  labios  se  movieron  para 
murmurar  una  plegaria.  Gaspar  saludaba, 
después  de  mucho  tiempo,  ála  Reina  délos 
Cielos. 

Cesó  por  fin  el  toque  del  Angelus  y vol- 
viéronse á oir,  después  de  unos  minutos  de 
silencio,  las  campanas;  pero  no  invitando 
á los  hombres  á saludar  á María,  sino  pi- 
diendo oraciones  por  un  fiel  que  en  breve 
habría  de  comparecer  ante  el  tribunal  de 

Dios.  Aquel  toque,  pausado,  solemne,  anunciaba  que  salía  el  Viá- 
tico para  un  enfermo. 

Doña  Gertrudis,  con  la  tranquilidad  del  alma  justa,  disponíase 
á recibir  en  su  pecho  á su  Divina  Majestad,  siendo,  por  su  fervor, 
a admiración  de  cuantos  rodeaban  su  lecho  de  muerte.  Sólo  una 
cosa  torturaba  su  alma  en  aquel  instante:  no  ver  á su  hijo;  «mori- 
ría tranquila,  decía  suspirando,  si  pudiera  besar  á Gaspar  por  úl- 
ima  vez.» 


VI 

Consuelo,  el  ángel  de  aquel  hogar,  consolábala,  asegurando  que 

Dios  escucha  siempre  los  ruegos  ele  una  madre  que  llora 

El  sacerdote  se  dispuso  á administrar  á la  anciana  los  últimos 
sacramentos,  para  lo  cual  dió  principio  á la  profesión  de  fe. 

— «¿Creeis  en  Dios  Padre  Todopoderoso,  Creador  del  cielo  y de 
la  tierra?» 

No  bien  el  ministro  del  Altísimo  hubo 
terminado  de  pronunciar  estas  palabras, 
cuando  Gaspar,  que  en  aquel  momento  pe- 
netraba en  la  habitación,  gritó  cayendo  de 
rodillas  y derramando  un  raudal  de  lágri- 
mas: «Creo creo  

Doña  Gertrudis  se  incorporó,  y dirigien- 
do la  mirada  hacia  donde  se  escuchaban  los 
gemidos  de  su  hijo,  exclamó:  «Gracias,  gra- 
cias, Dios  mío;  le  creí  perdido  y le  encuen- 
tro creyente. » Consuelo  luchaba  por  conte- 
ner las  lágrimas,  mientras  allá,  en  el  fondo 
de  su  alma,  daba  fervientes  gracias  á la  Vir- 
gen, á quien  debía,  sin  duda,  la  conver- 
sión de  su  hermano,  y Gaspar,  entretanto, 
sin  atreverse  á levantar  los  ojos  de  la  tie- 
rra, repetía  á cada  pregunta  del  sacerdote: 
«Creo creo » 

La  anciana  recibió  el  Viático  con  fervo- 
rosa devoción,  después  de  lo  cual  quiso  ben- 
decir á sus  hijos  que  estaban  de  rodillas; 
levantó  apenas  la  mano,  que  volvió  á de- 
jar caer,  diciendo  con  voz  trémula:  «Hijos 
míos  yo  os  bendigo bendígaos  tam- 

bién el  cielo!»  Momentos  después  entregaba 
su  hermosa  alma  en  manos  del  Creador. 
Una  tarde,  después  de  haber  orado  juntos 
los  dos  hermanos  sobre  la  tumba  de  su  ma- 
dre, decía  Gaspar  á Consuelo: 

— -Hermana  mía  ¡cuán  buena  eres!  Tú 
has  sido  mi  ángel  de  salvación. 

Consuelo,  por  toda  respuesta,  hizo  que  Gaspar  besara  el  santo  es 
capulario  que  sobre  eljiecho  llevaba. — A.  L.  G. 

EL  IDEAL 


Naturaleza,  que  en  la  flor  seduce, 
veneno  oculta  en  la  pintada  flor; 
el  mundo  que  á sus  fiestas  me  conduce 
me  prepara  entre  risas  la  traición. 

Triste,  busqué  refugio  en  mi  conciencia, 
la  suprema  verdad  pedí  al  saber, 
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El  salón  del  teatro  durante  el  banquete. 

Fots,  de  “El  Tiempo  Ilustrado  ” 
(Estas  dos  fotografías  se  lomaron  de  noche  y sin  hacer  uso  del  magnesio.) 

y vacía  ó falaz  hallé  la  ciencia, 
torpe  ó malvada  mi  conciencia  fué. 

¿En  dónde,  en  dónde  estás,  á mí  escondida 
belleza  eterna;  sumo  bien,  do  estás? 

¡Ay!  En  la  mente  que  te  presta  vida 
por  siempre  irrealizable:  en  lo  Ideal! 

Esteban  BORRERO  ECHEVARRIA. 

(Colombiano; 
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Salida  del  General  Díaz  para  la  Presa  del  Chuvlscar.  Llegada  del  General  Díaz  al  Teatro  de  los  Héroes 

Fots,  de  «El  Tiempo  Ilustrado.» 


—7oo — 


EL  GRITO  DE  UNA  MADRE 


El  Señor  Gobernador  Enrique  C. 

Fot.  C.  C 


¿Cómo  podían  haberse  figurado  los  pasajeros  del  vapor  “San  Ger- 
mán” que  á los  tres 
días  de  haber  zarpado 
del  puerto  con  rumbo 
á las  costas  america- 
nas, con  un  mar  tran- 
quilo, cielo  espléndi- 
do y brisa  apacible, 
habían  de  verse  sor- 
prendidos por  la  más 
horrible  de  las  tem- 
pestades? 

Todo  era  confusión 
á bordo  aquella  tarde 
memorable. 

Un  golpe  de  mar 
había  descompuesto 
la  hélice  y no  funcio- 
naba; otro,  destroza- 
do la  mayor  parte  de 
la  obra  muerta,  ba- 
rrido la  cubierta  y 
a r r e b a tad  o á tres 
hombres  de  tripula- 
ción. 

El  vendaval  había 
rendido  el  palo  trin- 
quete, y llevádose 
gran  parte  del  vela- 
men y de  la  jarcia. 

E 1 buque  estaba 
perdido  irremisible- 
mente. 

Ninguna  esperanza 
había  de  salvarse. 

No  obstante,  el  capitán,  un  bravo  y experimentado  marino,  aun- 
que comprendía  que  la  situación  era  por  extremo  desesperada,  fir- 
me en  su  puesto  en  el  puente,  aguantando  la  furia  del  viento,  del 
oleaje  y de  las  bandadas  del  va- 
por, no  dejaba  de  transmitir  sus 
órdenes  á la  atemorizada  tripu- 
lación, que  las  obedecía  ya  auto- 
máticamente, sin  conciencia,  por 
fuerza  de  costumbre. 

Una  ola  formidable  asaltó  la 
cubierta  del  vapor,  rebasando  el 
puente. 

Cuando  se  pudieron  ver  sus 
efectos,  el  puesto  del  capitán  es- 
taba vacío 

¡Había  ido  á sepultarse  en  el 
inmenso  panteón  de  los  marinos! 

El  terror  se  convirtió  en  pá- 
nico. 

Inútil  fué  que  el  segundo  de 
á bordo  tratara  de  reanimar  á 
la  gente  para  que  no  abandonase 
sus  puestos. 

El  golpe  de  ola,  además  de  ha- 
ber arrebatado  al  capitán,  había 
inutilizado  el  timón,  y,  lo  que 
era  aun  más  grave,  abierto  una 
vía  de  agua  por  debajo  de  la  lí- 
nea de  flotación. 

— ¡Nos  vamos  á pique!  fué  el 
grito  general. 

— ¡A  los  botes!  ¡á  los  botes! 

Se  abrieron  las  escotillas. 

Pálidos,  desencajados,  como 
espectros  que  por  mágica  y pode- 
rosa evocación  salieran  de  sus 
tumbas,  se  precipitaron  sobre  cu- 
bierta los  pasajeros. 

¡A  los  botes!  ¡álos  botes!  se 
gritaba  por  todas  partes. 

El  buque  sin  gobierno,  tragan- 
do agua  por  la  herida  abierta  en 
sus  costados,  como  un  hidrófo-  Señor  don  José 

bo,  se  balanceaba  con  bruscos  y fiobernador  ¡nterioo  de  Chihuahua  durante 

desordenados  movimientos. 

La  escena  fué  horrible. 

Plegarias,  gritos  de  angustia,  sollozos,  juramentos,  maldiciones 
todo  se  amalgamaba,  todo  á un  tiempo. 

A la  vez,  los  botes  eran  desamarrados,  botados  al  agua  y ocupa- 
dos en  medio  de  la  más  espantosa  lucha,  provocada  por  el  instinto 


brutal  y egoísta  de  conservación.  La  sangre  había  corrido,  porque 
se  disputaban  á puñaladas,  á mordiscos,  á navajazos  y á hachazos 
el  derecho  de  embarcar  el  primero  en  los  frágiles  esquifes.  Sobre  cu- 
bierta iban  cayendo  muchos  hombres  heridos  y aun  muertos. 

Cinco  de  I03  seis 
botes  de  vapor  fueron 
ocupados  sucesiva- 
mente y á fuerza  de 
remo,  combatidos  de 
un  modo  aterrador 
por  el  espantoso  olea- 
je, se  iban  retirando 
del  vapor,  que  se 
hundía  poco  á poco. 

El  sexto,  aunque 
después  de  una  bár- 
bara carnicería,  fué 
botado  al  agua  por  los 
más  fuertes  y ocupa- 
do con  precipitación. 

En  esto,  una  mu- 
jer, una  joven,  her- 
mosa á pesar  de  sus 
facciones  desencaja- 
das, vestida  de  negro, 
sosteniendo  entre  sus 
brazos  trémulos  d e 
terror  un  niño  como 
de  tres  años  que  llo- 
raba de  espanto,  co- 
rrió como  una  loca  á 
la  banda  de  estribor 
por  cuya  parte  se  ha- 
bía botado  el  último 
bote,  y gritó  con  voz 
ronca: 

— ¡Si  tenéis  cari- 
dad y sois  hombres, 

salvad  á mi  hijo;  en  sus  ropas  lleva  el  nombre  de  su  padre  y dón- 
de vive! 

Y después  de  besarle  con  el  afán  del  último  beso,  le  arrojó  al  bote. 

Un  marinero  de  aspecto  feroz 
que'á  proa,  con  un  hacha  de  abor- 
daje en  la  diestra,  se  disponía  á 
empuñar  la  caña  del  timón,  con 
gran  destreza  pudo  recibir  á la 
pobre  criatura,  en  tanto  que  la 
madre,  inclinada  sobre  la  banda 
del  vapor,  le  dirigía  una  mira- 
da de  supremo  agradecimiento. 

Entonces,  á los  sanguinolen- 
tos ojos  del  feroz  marinero,  aflu- 
yeron las  lágrimas,  y blandien- 
do el  hacha,  gritó: 

— ¡ Le  abro  la  cabeza  al  que 
corte  la  amarra  y toque  los  re- 
mos! Y luego,  dirigiéndose  á la 
joven:  Tírese  usted  sin  miedo, 
que  aquí  hay  sitio  para  una  ma- 
dre! 

$?*&■ 


Creel  en  su  despacho  de  Palacio. 

Harris. 


El  sombrero,  el  pelo  y los  o¡os 


Un  conocido  modisto  dice  que 
para  elegir  un  sombrero  hay  que 
tener  en  cuenta  el  color  del  pelo 
de  la  mujer  que  haya  de  usarlo. 

Si  la  mujer  es  de  edad  y tiene 
el  pelo  blanco — dice  el  modisto 
— mi  sistema  no  da  resultados 
tan  satisfactorios,  pero  tratándo- 
se de  una  señora  con  el  pelo  cas- 
taño debe  gastar  sombrero  de 
color  castaño.  A la  que  tenga 
el  pelo  rubio  rojizo,  le  conviene 
usar  sombreros  rojos,  de  tonos 
más  ó menos  obscuros,  según  el 
cabello. 

Para  las  jóvenes  de  ojos  azu- 
les, está  indicado  el  sombrero 
azul,  y para  las  de  ojos  pardos,  los  de  color  castaño  claro  y amarillo 
obscuro. 

Es  una  regla  excelente  que  ninguna  mujer  debe  olvidar:  su  som- 
brero debe  ser  del  mismo  color  que  el  pelo  y que  los  ojos. 


Ataría  Sánchez, 

!as  ausencias  temporales  de!  señor  Creel. 

Fot.  patentada  de  W.  W.  Westrui 
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PARA  CONSERVAR  LAS  MANOS  LIMPIAS. 

L°  q ue  di  "'e  n las  manos. — Su  estética.  — l^a  poesía  de  la  mano, — 
Su  higiene.  — Elartede  lavarse  las  manos. 

¿Hay  algo  más  encantador  que  una  mino  que  se  quita  el  guante; 
que  sale  blanca  y delicadísima  de  su 
precioso  estuche? 

El  guante  descubre  la  deliciosa  re- 
dondez de  la  muñeca,  la  suavidad  de 
la  palma,  el  brillo  rosado  de  las  uñas, 
la  blancura  de  la  piel  surcada  de  finí- 
simas venas  azules. 

La  mano  tiene  una  poesía  incom- 
parable. Delicado  instrumento  del 
gesto,  posee  un  sello  particular  de 
elegancia,  finura  y distinción.  Hay 
mujeres  que  tienen  la  mano  ordina- 
ria, inexpresiva;  pero  la  mayor  par- 
te de  ellas  la  tienen  elocuente. 

Mas  aun  que  los  ojos,  que  son  en- 
ganosos espejuelos,  las  manos  poseen 
un  lenguaje;  y por  sus  movimientos 
lentos  ó apresurados  delatan  vues- 
tra naturaleza  y refieren  cuanto  os 
agita. 

«¡Ob,  las  manos! — decía  Montai- 
gne.— Con  ellas  prometemos,  despe- 
dimos y amenazamos;  ellas  nos  sir- 
ven para  suplicar,  rehusar  y orde- 
nar; con  ellas  ordenamos,  animamos 
y tememos;  con  ellas,  en  fin,  jura- 
mos, adulamos,  acusamos,  aplaudi- 
mos y bendecimos. 


no  debe  pasaren  longitud,  con  la  mano  abierta,  de  la  art'culación 
media  del  índice;  éste  no  pasará  mucho  del  nacimiento  de  la  uña 
del  dedo  medio;  el  anular  llegará  ha3ta  la  mitad  de  dicha  uña  y 
el  mefiique  debe  alcanzar  Ja  articulación  de  la  última  falange  de  su 

adyacente. 

Cuando  el  besamanos  estaba  en 
uso,  la  mujer  cuidaba  sus  manos  co- 
mo si  fueran  verdaderas  joyas  y para 
ellas  confeccionaban  mil  recetas. 

Todas  las  mujeres  con  sencillos 
cuidados  pueden  conservar  la  belle- 
za de  sus  manos,  si  los  trabajos  á 
que  se  dedican  no  se  las  estropean 
demasiado:  pero  aun  en  este  caso 
hay  remedios  fácilmente  aprovecha- 
bles. 

Las  que  descansan  algún  tiempo 
durante  el  día  de  las  ocupaciones 
domésticas,  deben  proteger  sus  ma- 
nos durante  los  momentos  de  reposo 
ion  un  par  de  guantes  viejos;  pero 
s obre  todo  no  cometerán  la  impru- 
dencia de  salir  á la  calle  sin  guantes; 
el  aire  es  enemigo  mortal  de  las  ma- 
nos blancas. 

Las  venas  demasiado  pronuncia- 
das perjudican  la  finura  y la  gracia. 
Evitad  el  que  se  os  aprieten  las  uñas 
y los  brazos  y no  uséis  guantes  dema- 
siado estrechos. 

Conviene  lavarse  las  manos  varias 
veces  al  día,  pues  no  debemos  olvi- 
dar que  la  mano  que  toca  mil  objetos 
es  un  vehículo  de  numerosas  partí- 
culas de  polvo,  bacterias,  etc. 

Regla  general:  evitad  en  el  agua 
las  temperaturas  extremas;  no  debe 
ser  ni  muy  caliente  ni  muy  fría,  pues 
las  manos  se  agrietan  fácilmente. 

—--^>>£*0-1  eo-xio^-— 

—Existen  762  variedades  de  flo- 
res árticas  que  sólo  tienen  dos  colo- 
res, Illanco  y amarillo. 


rara  que  la  mano  sea  bonita  debe 
ser  pequeña,  firme  y dulce  á la  vez; 
terminada  por  dedos  delgados,  lar- 
gos, en  forma  ahusada,  que  es  estre- 
cha hacia  las  extremidades  de  las 
falanges.  El  dorso  de  la  mano  será 
algo  carnoso,  fino,  sin  venas  dema- 
siado salientes.  La  mano  debe  pre- 
sentar, abierta,  ligeros  hoyuelos  en 
la  extremidad  interna  y superior  de 
los  dedos;  y cerrada  ofrecerá  suaves 
eminencias. 

En  una  mano  correcta,  el  pulgar 


El  señor  Presidente  y sus  acompañantes,  presenciando  desde  los  balcone: 
de  la  casa  del  señor  Creel  el  desfile  de  los  grupos  escolares 

Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


Niñas  de  las  escuelas  oficiales  que  tomaron  parte  en  la  gran  fiesta  escolar  del  Teatro  de  los  Héroes.  — Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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B IR,  I 3ST  ID  I S 

pronunciado  por  el  señor  don  Enrique  C.  Creel,  en  el  banquete 
ofrecido  al  señor  Presidente  Uíasc. 


«Señor  Presidente:  A la  tierra  de  Anáhuac,  acariciada  por  dos  ma- 
res, embellecida  y per- 
fumada por  la  flora  de 
las  costas,  por  el  más 
hermoso  valle  del  mun- 
do; por  los  árboles  se- 
culares de  sus  selvas; 
por  sus  montañas  gi- 
gantescas y por  su  cie- 
lo azul,  y habitada  por 
una  raza  sufrida,  noble 
y generosa,  la  hizo  in- 
dependiente Hidalgo, 

— el  Libertador. 

«A  esa  querida  tierra, 
santificada  con  la  san- 
gre de  los  héroes  de  la 
ind  epend  encía,  la 
emancipó  por  segunda 
vez  Juárez — el  Refor- 
mador. 

«Y  sobre  esa  tierra 
conmovida  y destroza- 
da por  las  revolucio- 
nes, habéis  edificado 
una  nación,  una  na- 
ción grande  y podeio- 
sa.  Habéis  cimentado 
el  orden  y la  tranquili- 
dad pública  siendo  sol- 
dado y habéis  conquis- 
tado el  título  de  Hé- 
roe de  la  Paz.  El  señor  Qeneral  Diaz  al  ÚÍTÍ$' 

«Vuestra  obra  es  úni- 
ca, singular  y extraordinaria.  Los  medios  que  habéis  empleado  son 
también  extraordinarios.  Sabios,  filósofos  ó historiadores  escribirán 
muchos  libros  estudiando  y analizando  vuestra  administración.  Po- 
déis estar  tranquilo.  La  intención  ha  sido  sana,  elevada  y patriótica. 


El  éxito  es  brillante. 

«Por  esa  obra  buena,  por  esa  labor  meritísima,  fecunda  y extraor- 
dinaria, el  pueblo  os  ama  y os  bendice.  ElJEstado  de  Chihuahua 
se  siente  honrado  con  vuestra  visita;  sus  hijos  pronuncian  vuestro 
nombre  con  cariño  y con  agradecimiento,  y en  nombre  de  ese  pue- 
blo patriota,  os  saludo 
una  vez  más  y os  ofrez- 
co este  humilde  ban- 
quete. 

«Los  rasgos  culmi- 
nantes de  vuestra  vida 
militar  y política,  es- 
tán grabados  en  el  co- 
razón mexicano;  y en 
este  banquete  se  han 
proyectado  con  líneas 
de  luz  y con  el  aplau- 
so de  toda  esta  culta 
sociedad,  la  que  tam- 
bién ha  tributado  un 
homenaje  de  conside- 
ración y de  cariño  á la 
noble  y distinguida 
compañera  de  vuestro 
hogar  y de  vuestra 
vida. 

«Para  que  esta  ma- 
nifestación sea  para 
vos  más  expresiva  y 
más  conmovedora, 
han  concurrido  á este 
acto  las  distinguidas 
damas  de  la  sociedad 
chihuahuense  y con 
ellas  sus  hijas  bellas 
y virtuosas,  que  son 
nuestro  orgullo  y las 
flores  de  nuestra  pri- 
mavera y de  nuestros  ensueños.  Señoras  y Señores: 

«Brindemos  por  la  salud  del  Señor  Presidente  de  la  República^ 
General  don  Porfirio  Díaz.» 


rse  á la  Presa  del  Chuviscar, 


El  señor  General  Díaz,  sus  Ministros,  el  Gobernador  Creel,  el  General  Terrazas  y algunas  otras  personas  durante  la  gr?n  recepción  en  Palacio. 

Fots,  de  “El  Tiempo  Ilustrado.” 
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Ciudad  3uárez.~  Galle  del  Comercio  v Hduatia.  (Cales  como  estaban  antes  de  disfonerse 
para  la  entrevista  pres  dcncial. 


Puente  de  acero  internacional  sobre  el  río  Bravo,  que  une  las  dos  ciudades 
fronterizas. 


NUESTRAS  FOTOGRAFIAS 

Nuestra  pasada  edición  consagra  sus  páginas  á Chihuahua,  y al 
efecto,  publica  magníficos  grabados  que  reproducen  fotografías  de 
los  edificios  principales,  calles,  pa- 
seos, la  Presa  del  Chuvíscar,  etc.,  to- 
do lo  cual  da  idea  de  los  progresos 
alcanzados  por  la  actual  administra- 
ción de  esa  Entidad  Federativa. 

La  actual  edición  dedica  también 
una  buena  parte  de  sus  páginas  á 
Chihuahua,  pero  en  diferente  senti- 
do; la  información  gráfica  se  refiere 
á las  fiestas  presidenciales  organiza- 
das con  motivo  de  la  visita  que  el 
señor  General  Díaz,  Supremo  Magis- 
trado de  la  Nación,  hizo  á aquel  Es- 
tado. 

Las  fotografías  del  anterior  núme- 
ro, son  obra  del  notable  artista  se- 
ñor W.  W.  Westrup,  de  quien  tam- 
bién reproducimos  hoy  algunas,  co- 
mo puede  verse  en  los  grabados  res- 
pectivos. El  señor  Westrup  merece 
especial  encomio  por  su  artística  la- 
bor, y como  periodistas  justicieros 
le  tributamos,  dándole  las  gracias 
por  las  fotografías  que  para  ésta  y la 
anterior  edición  se  sirvió  facilitarnos. 

En  cuanto  á las  demás,  creemos 
no  será  vanidad  encarecer  la  labor 
de  nuestros  fotógrafos,  quienes,  si 
bien  es  verdad  que  no  lograron  ha- 
cer todo  lo  que  hubiera  sido  de  de- 
searse, consiguieron  sí  estampar  mu- 
cho de  lo  que  lo  merecía.  Con  mil  y 
mil  obstáculos  tropezaron,  por  ejem- 
plo, en  Ciudad  Juerez  y,  en  general,  salieron  avantes.  Ya  la  pren- 
sa ha  relatado  y comentado  las  trabas  que  á fotógrafos  y periodistas 
se  les  puso.  Estas  explicarán  lo  que  en  la  presente  edición  se  ad- 
vierta. Nuestra  primera  plana,  por  ejemplo,  es  una  amplificación, 


bastante  deficiente  por  cierto,  de  una  instantánea  que  por  mera  ca- 
sualidad se  pudo  tomar.  Sin  embargo,  no  nos  abstenemos  de  pu- 
blicarla por  el  interés  que  tiene. 

En  las  demás  se  verá  el  afán  de  satisfacer  la  general  curiosidad 
que  en  el  público  despertó  el  memorable  suceso.  Debemos  llamar 

la  atención  de  nuestros  lectores  acer- 
ca de  algunas  fotografías,  como  la 
del  Presidente  Taft  llegando  á la  Cá- 
mara de  Comercio,  la  tomada  por 
mera  casualidad  cuando  la  explosión 
del  magnesio  frente  á la  Aduana,  y, 
por  último,  las  dos  del  banquete  que 
en  el  Teatro  de  los  Héroes,  de  Chi- 
huahua, se  ofreció  al  señor  General 
Díaz,  fotografías  únicas,  según  en- 
tendemos, y que  fueron  tomadas  ins- 
tantáneamente y las  últimas,  sin  ha- 
cer uso  del  magnesio. 

ENCAJES  “ABANICOS 


Los  encajes  y los  abanicos  anti- 
guos. son  deseados  por  todas  las  mu- 
jeres de  gusto,  y en  verdad  que  no 
hay  envidia  más  justificada. 

La  desgracia  quiere  que  estos  aba- 
nicos se  vuelvan  más  y más  caros  y 
alcanzan  precios  locos. 

Ultimamente  en  París,  en  el  ho- 
tel «Dronot,»  se  deshizo  una  colec- 
ción espléndida  y algunos  ejempla- 
res se  vendieioná  precios  muy  altos. 

Hubo  uno  de  la  época  de  Luis 
XVI,  de  seda  bordada  con  tres  me- 
dallones de  motivos  galantes,  pinta- 
dos á mano,  montados  en  marfil  re- 
cortado con  encaje,  presentando  en 
relieve  dorado  á M.  de  Bellergarde  á 
los  pies  de  María  Antonieta,  que  fué  adjudicado  en  7,500  flancos. 

Otro,  de  la  misma  época,  pintado  á mano,  montado  en  escamas, 
se  vendió  en  9,500  francos,  y un  tercero,  del  tiempo  de  Luis  XV, 
llegó  á 5,000  francos. 


Dista  del  Paso  bacía  el  lado  de  México. 


Cbe  «fireat  wbíte  wa\i”  de  €1  Paso.  iEa  mejor  iluminada  de  las  calles  de  Cexas ) 


L .a. 


DIAZ-TAFT 
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El  Presidente  Taft  descendiendo  de  su  carro  especial  á su  llegada  á El  Paso. 


Mr.  Taft  con  el  Jele  de  su  Estado  Mayor  llegando  á la  Cámara  de  Comercio  de  El  Paso,  donde  se  verificó  la  primera  entrevista.— Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


— >0$— 

"L  -/V  entrevista  diaz-t/lft 


Las  fuerzas  mexicanas  desfilando  en  columna  de  honor  ante  el  señor  General  Díaz  á su  llegada  á Ciudad  Juárez. 


Las  fuerzas  mexicanas  formando  valla  en  Ciudad  Juárez,  á la  llegada  del  Presidente  Taft. — Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado, 
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Las  calles  de  El  Paso  engalanadas  para  la  recepción  de 
los  Presidentes. 


Plaza,  Casa  de  Correos  y Hotel  Sheldon,  de  El  Paso,  adornadas  para  la 
recepción  presidencial. 


LA.  ENTREVISTA  OIAZ-TAPT. 


Difícil,  si  no  imposible,  sería  presenciar  otro  espectáculo  pareci- 
do al  de  la  doble  entrevista  Díaz-Taft  en  dos  de  las  ciudades  fronte- 
rizas de  la  línea  divisoria  entre  las  dos  grandes  Repúblicas  del 
Septentrión  ameri- 
cano. 

El  Gral.  Díaz,  acom- 
pañado de  sus  Secre- 
tarios de  Guerra  y Fo- 
mento, del  Gobernador 
Creel  de  Chihuahua- 
Estado  que  lo  recibió  á 
su  paso  á la  frontera 
tan  soberbiamente  co- 
mo hemos  informado 
— y de  algunas  otras 
prominentes  personas, 
se  presentó  al  medio 
día.  del  viernes  ló  de 
este  mes  de  Octubre  en 
Ciudad  Juárez,  donde 
recibió  desde  luego  los 
honores  del  ejército, 
empleados,  Sociedades 
y pueblo.  Se  alojó  en 
el  edificio  de  la  Adua- 
na, donde  pasó  la  no- 
che, val  siguiente  día, 
vistiendo  su  gran  uni- 
forme de  General  de 
División  , ostentando 
sus  más  honrosas  con- 
decoraciones y con  (‘1 
brillante  séquito  de  su 


siendo  recibido  en  la  línea  divisoria  y acompañado  en  su  entrada 
á la  ciudad  por  el  Gobernador  de  Texas,  el  Alcalde  de  El  Paso  y 
otras  personas,  así  como  por  un  destacamento  de  caballería  y otro 
de  artillería  del  ejército  americano. 

En  la  Cámara  de  Comercio  lo  esperaba  el  Presidente  Taft,  con  quien 

tuvo  la  primera  anun- 
ciada conferencia  que 
duró  más  de  media  ho- 
ra, y después  con  hono- 
resyentre  aclamaciones 
de  americanos  y mexi- 
canos, volvió  á Ciudad 
Juárez,  donde  pocos 
momentos  después  re- 
cibía á Mr.  Taft.  Veri- 
ficóse la  segunda  entre- 
vista, y el  Pesidente  de 
los  Estados  Unidos  vol- 
vió á El  Paso  después 
de  haber  sido  objeto 
de  muy  cariñosas  ma- 
nifestaciones por  parte 
de  los  mexicanos.  Por 
di  noche  del  mismo 
íaa.el  Gral  Díaz  ofreció 
un  banquete  en  honor 
de  Mr.  Taft,  en  el  que 
pronunciaron  muy  dis- 
(1  retos  y atinados  brin- 
eis  los  dos  Jefes  de  am- 
bas Repúblicas,  dando 
así  fin  á la  esperada  y 
tan  comentada  entre- 
vista presidencial,  cuyo 
texto  y resultados  espe- 
ra ansiosamente  cono- 
cer el  pueblo  mexicano. 


Estado  Mayor,  setras- 

l uló  á El  Piso  Texas  Desfile  de  fuerzas  americanas  por  las  calles  de  El  Paso. 


Hotel  St  Regis,  donde  se  hospedó  Mr.  Taft  en  El  Paso  y le  fué  ofrecido 
un  almuerzo. 


Las  comisiones  de  recepción  y periodistas,  esperando  en  la  Cámara  de  Comercio 
la  llegada  de  los  Presidentes, 
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De  Marcel  Prévost. 

Entre  las  numerosas  exposiciones  que  ilustrarán  esta  primavera, 
tendremos  la  de  un  arte  especial,  muy  francés,  muy  antiguo,  al 
que  los  maestros  del  lenguaje  han  consagrado  cien  páginas  celebres: 
el  arte  de  comer  bien.  Dicho  de  otra  mane- 
ra: una  exposición  culinaria  nos  convida  so- 
bre las  terrazas  de  las  Tuberías,  para  decir 
si  el  país  más  reputado,  por  su  gloria  de  la 
mesa,  está  en  progreso  ó en  decadencia. 

No  hagáis  gesto,  lectora.  El  arte  de  bien 
comer,  es  por  excelencia  un  arte  donde  de- 
berían descollar  las  mujeres.  Por  poco  que 
sea  el  apetito  de  la  señora,  en  una  familia, 
ella  vela  por  la  excelencia  de  su  mesa  como 
Cambaceres  ó Talleyrand,  los  gastrónomos 
ilustres.  ¿Para  el  marido,  sin  duda?  ¡Dios 
mío!  sí,  para  el  marido.  Vuestro  marido  tie- 
ne el  derecho  de  tener  buen  estómago  y un 
paladar  sensible.  Si  por  ignorancia  ó negli- 
gencia de  su  mujer  está  obligado  dos  veces 
por  día  á tomar  una  mala  comida,  ¿cómo  es- 
perar que  ese  doble  descontento  diario  no  al- 
tere su  humor? 

No  me  hagáis  decir  que  la  mesa  es  el  mue- 
ble esencial  del  acuerdo  conyugal;  pero  con- 
venid conmigo  en  que  se  come  casi  siempre 
mal  en  la  mesa  de  los  matrimonios  desaveni- 
dos. Hace  tiempo  que  lo  he  notado. 

Así  pues,  señora,  cuidadosa  del  equilibrio 
y de  la  felicidad  de  vuestro  marido,  no  des- 
cuidéis ese  medio  de  mantener,  de  manera 
casi  inefable,  la  alegría  del  hogar.  A las  que 
juzguen  que  atribuyo  mucha  importancia  á 
una  grosera  función  del  organismo  humano, 
responderé  con  las  admirables  palabras  de 
Pascal: 

«Ni  ángel,  ni  bestia,  el  que  quiere  hacer  de  ángel,  hace  de  bestia.)) 

— Sea,  me  responde  la  señora,  estoy  convencida,  en  efecto,  de  que 
una  buena  mesa  en  casa,  es  causa  de  acuerdo  y alegría  entre  los  es- 
posos. 

¿Pero  cómo  sabré  gobernar  mi  mesa?  No  soy  en  manera  alguna 

gastrónoma Sólo  por  el  deber  social  me  siento  valias  veces  por 

semana  ante  los  copiosos  almuerzos  á que  me  convidan.  Sólo  por 


La  señora  no  miente.  No  tiene  realmente  alguna  glotonería.  Y 
casi  sievipre  las  señoras  modernas,  sobre  todo  en  París,  están  igual- 
mente exultas  de  ese  defecto,  tan  reprochado  á las  mujeres  por  dos 
antiguos  autores  franceses. 

¡Moralistas,  es  preciso  tachar  la  gastronomía  de  la  famosa  lista! 
Una  mujer  moderna,  es  seguramente  capaz  de  comer  llegado  el  ca- 
so, muchos  pasteles  ó muchos  bombones,  beber  una  copa  de  cham- 


El  General  Díaz  presenciando  desde  la  Aduana  de  Ciudad  Juárez  el  desfile  de  las  fuerzas. 


pague  de  más:  pero  esto  es  un  rasgo  de  inconsecuencia  entre  otros 


y nada  más. 


Catecismo  Social. 


Una  fotografía  curiora. 

Durante  el  banquete  oiredido  á Mr.  Taft  en  la  Aduana  de  Ciudad  Juárez  la  noche  del  !ó  del  comedle,  hizo  explosión  una  carga 
de  magnesio  que  un  fotógrafo  preparaba  en  la  acera  del  frente.  Este  incidente,  que  causó  cierta  alarma, 
pudo  casualmente  ser  tomado  por  nuestro  fotógrafo. 

Fots  de  El  Tiempo  Ilustrado. 

deber  doméstico,  encargo  cada  mañana  á mi  cocinera  viandas,  cuyo 
sólo  nombre  me  quita  el  apetito.  Para  hablaros  francamente,  no  co- 
nozco en  esto  nada  absolutamente,  y por  mi  gusto  me  pasaría  muy 
bien  sin  alimentos  pesados.  Si  acaso  como  sola  una  tarde,  una  ta- 
za de  té  y algunas  tostadas,  me  bastan.  Y son  las  comidas  que  pre- 
fiero. 


Ahí  van  por  orden  alfabético  unas  cuantas  advertencias  para  quien 
las  haya  menester. 

Amistades:  pocas,  escogidas  y buenas. 
Benevolencia:  mucha,  general  y previsora. 
Compañías:  no  muchas,  no  continuas  y no 
desconocidas. 

Disputas:  ninguna,  por  nada  ni  por  nadie. 
Estudios:  el  de  las  personas  que  tratamos, 
como  primero  y principal. 

Fiestas:  en  familia,  sin  extraños  y sin  ex- 
cesos. 

Generosidad:  lo  que  corresponde  al  mérito 
contraído  ó á la  gratitud,  que  debemos  para 
las  atenciones  recibidas. 

Historia:  estudiar  la  de  lo  pasado,  para  que 
nos  hagan  más  ridículo  lo  presente  y nos  sir- 
va de  guía  para  lo  porvenir. 

Juegos:  huir  de  todos  para  no  perder  en 
ninguno. 

Licencias:  no  permitirlas  ni  tomarlas,  para 
que  no  degeneren  en  insultos. 

Medicinas:  pocas,  á tiempo  y no  de  curan- 
deros. 

Novedades:  mucho  cuidado  con  hacerlas  en 
régimen  de  vida. 

Opulentos:  á esos  séres  dejarles  paso  y huir 
de  ellos  como  de  enfermedad  pestilente,  que 
nos  puede  inocular  la  vanidad. 

Paciencia:  ejercitarla  noche  y día  para  con 
el  prójimo. 

Querellas:  ni  entablarlas  ni  dar  lugaráellas, 
para  ahorrarse  desazones,  que  á nada  condu- 
cen. 

Relaciones:  las  de  familia  con  fraternidad; 
las  de  comercio  con  desconfianza;  las  de  po- 
lítica con  cautela;  las  de  amistad  con  recipro- 
cidad. 

Sociedades:  las  mejores  son  las  de  los  padres  é hijos  ó entre  es- 
posos, sin  dar  á nadie  participación. 

En  una  peluquería. — El  peluquero:  ¿Cómo  quiere  usted  que  le  corte 
el  pelo? 

El  parroquiano:  Sin  hablar  una  palabra. 


EL  SZEUÑTOIR,  G-OBERNADOR  DEL  DISTRITO 


visita  la  pábriea  de  Cintas  de  Leandro  Valle. 


Con  motivo  de  la  visita  que  el  señor  Gobernador  del  Distrito  Fe- 
deral hizo  á la  Fábrica  de  Cintas  del  señor  Alberto  Arellano,  ubi- 
cada en  la  calle  de 
Leandro  Valle  núme- 


ro 2,  de  esta  Capital, 
tuvimos  oportunidad 
de  visitarla  nuevamen- 
te y salimos  gratamen- 
te sorprendidos  por  los 
adelantos  llevados  á 
cabo  en  estos  dos  últi- 
mos años,  pues  recor- 
darán nuestros  lecto- 
ras que  el  año  de  1907 
publicamos  algunos 
datos  sobre  esta  inte- 
resante industria,  que 
con  tanto  empeño  y 
constancia  dirige  nues- 
tro amigo  don  Alberto. 

Hoy  nos  concreta- 
mos á dar  á nuestros 
lectores  crónica  de  la 
simpática  fiesta  que  el 
señ  >r  Arellano  y sus 
obreros, organizaren  en 
honor  del  señor  Go- 
bernador. 

Cuando  llegamos  á 
la  Fábrica,  pudimos 
admirar  en  el  amplio 
Despacho,  decorado 
primorosamente  con 
flores,  una  exposición  de  los  productos  de  esa  Fábrica.  Allí  encon- 
tramos cintas  y trenzas  de  lana,  seda,  algodón  y cáñamo;  un  pre- 
cioso surtido  de  corbatas  para  caballero;  soutaches,  espiguillas,  agu- 
jetas y cintas  para  calzado,  productos  todos  tan  bien  acabados,  que 
se  venden  en  el  comercio  como  extranjeros. 

El  Despacho  estaba  muy  concurrido  por  distinguidas  familias  y 
prominentes  comer- 
ciantes de  esta  plaza, 
que  admirábanlos  pro- 
ductos de  dicha  expo- 
sición. 

A las  once  se  presen- 
tó el  señor  Goberna- 
dor, don  Guillermo  de 
Landa  y Escandón  y 
sus  acompañantes,  que 
fueron  recibidos  á la 
puerta  de  la  Fábrica 
por  don  Alberto  y don 
Carlos  Arellano,  éste 
último  dueño  de  «El 


Señor  don  Alberto  Arellano. 

Propietario  de  la  Fábrica  de  Cintas  de  Leandro  Valle. 


raje,»  y por  el  señor 
don  Luis  F.  Madrid, 
apoderado  de  don  Al- 
berto. 

Recorrieron  los  de- 
partamentos de  la  Fá- 
brica, adornada  toda 
con  banderas,  festones, 
llores  y cintas,  llaman- 
do la  atención  el  orden 
y limpieza  del  estable- 
cimiento, así  como  e) 
porte  conecto  de  to- 
dos los  obreros  que.  en 
su-*  puestos  y dirigien- 
do sus  máquinas, 
aplaudían  frenética- 


tamento  de  la  Fábrica,  en  el  cual  estaban  dispuestas  tres  largas 
mesas  que  fueron  rodeadas  por  más  de  trescientas  personas.  Lucía 
este  departamento  pri- 
moroso adorno  floral  y 
en  el  fondo  se  desta- 
caba un  gran  retrato 
del  señor  Presidente  de 
la  República.  A la  ho- 
ra del  champagne,  el 
señor  don  Alberto  Are- 
llano  se  dirigió  al  se- 
ñor Gobernador,  y en 
galano  discurso  hizo 
una  salutación  al  dis- 
tinguido visitante,  elo- 
giando su  patriótica  la- 
bor en  bien  del  obrero 
mexicano;  con  frases 
cariñosas,  hizo  la  pre- 
sentación del  personal 
de  sil  Fábrica  por  el 
cual  sentía  gran  cariño 
v suplicó  al  señor  Go- 
bernador, los  conduje- 
ra por  buen  camino 
con  sus  consejos  y su 
protección ; para  termi- 
nar, levantó  su  copa  á 
la  salud  del  visitante 
y propuso  que  todos  Señor  don  l uis  F.  Madrid, 

brindaran  también,  Apoderado  de  la  Fábrica  del  señor  Arellano. 

por  la  salud  del  egregio 
estadista  que  tan  sa- 
biamente rige  los  destinos  de  la  Nación,  señor  general  Porfirio  Díaz. 

Acto  continuo,  contestó  el  señor  de  Landa  y Escandón  dando 
1 a 3 gracias  al  señor  Arellano  por  sus  frases  cariñosas  y se  dirigió 
á los  obreros  exhortándolos  á seguir  en  su  buen  camino  de  honradez 
y laboriosidad,  invitándolos  además,  á pertenecer  á la  «Sociedad 
Mutualista  y Moralizadora  de  Obreros  del  Distrito  Federal,»  para  lo 

cual  no  exigía  más  que 
las  cualidades  expre- 
sadas. Habló  después 
el  maestro  de  telares, 
Luis  Meneses,  y los 
obreros  Arnulfo  Buen- 
día  y Wilfrido  Pegue- 
ros, siendo  muy  aplau- 
didos sus  discursos  por 
las  bellas  frases  de  elo- 
gio para  el  señor  Go- 
bernador y para  el  Se- 
ñor Presidente  de  la 
República.  La  obrera 
señorita  Esperanza 
Vargas,  dijo  un  con- 
movedor discurso,  lle- 
no de  elevadas  ideas  de 
moralidad,  que  impre- 
sionó á todos  y le  valió 
atronador  aplauso  yun 
obsequio  del  señor  Go- 
bernador; volvió  á ha- 
blar este  funcionario, 
notablemente  conmo- 
vido, dando  las  gracias 
á los  obreros  de  la  Fá- 
brica de  Cintas  «La 
Unión»  y brindando 
también  por  el  Señor 
Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


K1  st  nor  (íobernftrlor  fiel  Distrito  \' ¡si t o n do  1 o fátoriea  del  señor  Arellano 


mente  al  señor  Gober- 
nador. 

Recorrimos  el  departamento  de  empaque,  del  cual  es  directora 
la  señorita  Concepción  Alvarez.  Allí  vimos  poner  puntas  á las  agu 
jetas  y hacer  las  piezas  y paquetes  de  las  cintas,  todo  por  medio  de 
máquinas  ingeniosas.  Seguimos  visitando  los  departamentos  de  Te- 
lares, Trenzadoras,  Pulidoras,  Devanadoras,  Canilleras,  Taller  me- 
cánico, Tintorería  v Blanqueo  de  hilazas. 

Terminada  la  visita,  el  señor  don  Alberto  hizo  pasar  al  señor 
Gobernador  é invitados,  lo  mismo  que  á sus  obreros,  á un  depar- 


Terminó  tan  simpá- 
tica fiesta  con  una  «Jo- 
ta» bailada  por  las  obreras  señoritas  Elvira  Vargas,  Raquel  Rodrí- 
guez, Guadalupe  Vergara  y Carmen  Escarpín  y como  broche  de  oro 
un  «Jarabe»  tapatío,  magistralmente  bailado  por  la  encantadora 
obrera  señorita  Loreto  Zecua  y el  obrero  Francisco  Delgado. 

Muy  complacido  se  retiró  el  señor  Gobernador  del  Distrito  por  las 
atenciones  de  que  fué  objeto  durante  su  visita  á la  Fábrica  de  Cintas 
de  don  Alberto  Arellano  y nosotros  enviamos  nuestras  sinceras  fe- 
licitaciones, tanto  á don  Alberto  como  á sus  laboriosos  obreros. 


Fots,  do  1U  Tiempo  Ilustrado. 
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Grupo  de  obreras  y el  Gobernador  en  el  «buffet.» 


El  Gobernador,  loa  señores  Arellano  y Madrid  y los  obreros 


Fots,  de  “El  Tiempo  Ilustrado.’’ 
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EXIMO.  SEÑOR  DON  EDÜAR9Q  SUAREZ  MUJICA 

ENVIADO  EXTRAORDINARIO  Y MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE  CHILE  EN  MEXICO. 


(DE  NUESTRO  CORRESPONSAL  EN  CHILE.) 


Pero  donde  se  revela  todo  un  hombre  emprendedor  y de  alto  vue- 
lo, es  (Mi  el  puesto  de  Ministro  de  Justicia  é Instrucción  Pública  en 
el  Gabinete  Figueroa,  en  el  cual  decretó  la  fundación  de  una  Biblio- 
teca de  Autores  Nacionales,  hizo  efectuar  diversas  reformas  en  la 
Instrucción  Pública,  decretó  la  creación  de  nuevas  Escuelas  Norma- 


Acaba  de  ser  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  Mé- 
xico el  prestigioso  hombre  público,  don  Eduardo  Suárez  Mújica,  y 
el  Senado  de  la  República  ha  da- 
do su  asentimiento  constitucional 
para  dicho  nombramiento.  Y el 
cual  ha  sido  recibido  con  mani- 
fiestas muestras  de  simpatía  por 
la  opinión  pública,  pues  no  son 
desconocidas  las  relevantes  pren- 
das y méritos  que  adornan  al  señor 
Suárez  Mújica,  y podemos  decir 
con  toda  verdad,  que  la  < lección 
que  ha  hecho  el  Gobierno  de  Chi- 
le para  Ministro  de  esa  República 
en  México,  puede  considerarse  fe- 
liz y honrosa  para  la  diplomacia 
chilena. 

El  señor  Suárez  Mújica  es  una 
persona  que  frisa  en  los  cincuenta 
años;  es  uno  de  aquellos  hombres 
á quienes  se  les  puede  aplicar  aque- 
lla hermosa  y gráfica  frase  dedica- 
da á un  célebre  político  inglés  ((The 
right  man  in  the  right  place  » Ha 
llegado  sin  esfuerzo  alguno  al 
puesto  á que  acaba  de  elevarlo  el 
Supremo  Gobierno  de  Chile. 

Empezó  su  carrera  como  em- 
pleado del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores,  y á los  24  años 
de  edad  era  Subsecretario  de  di- 
cho Departamento  (ó  sea  Oficial 
Mayor);  le  cupo  desemi  eñar  es- 
te puesto  en  una  época  de  vici- 
situdes y de  ardua  labor,  en  la 
cual  se  puso  á prueba  su  talen 
to  y sagacidad  de  político  é in- 
temacionalista: nos  referimos  á la 
época  de  la  guerra  del  Pacífico, 
época  en  la  cual  el  señor  Suárez 
Mújica  desempeñaba  el  puesto  ya 
indicado. 

Hombre  de  gran  cultura  y refi- 
nado tacto  político,  le  ha  cabido 
en  suerte  ser  el  gestor  de  combina- 
ciones políticas,  que  han  dado  á 
Chile  horas  de  buen  gobierno. 

Como  Intendente  y más  tarde  como  Diputado,  cuyo  banco  deja 
vacro  con  sentimiento  de  sus  electores,  para  ir  á desempeñar  el  pues- 
to de  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  México,  el  señor  Suárez 
Mújica  ha  desempeñado  en  tal  forma,  que 
Chile  le  debe  señalados  servicios. 

• - — " — 


les;  las  de  Artes  Gráficas  y Artes  Manuales  recibieron  un  desarrollo 
impulsivo  (pie  las  ha  acreditado  como  lo  mejor  en  su  género.  De- 
cretó la  creación  de  una  Colonia 
Penal  Agrícola  en  la  Isla  de  Juan 
Fernández,  etc.  Su  paso  por  ese 
Ministerio,  ha  dejado  huellas  im- 
borrables de  su  incansable  activi- 
dad y energía. 

Hace  poco  tuvimos  el  agrado  de 
saludar  al  señor  Suárez  Mújica  en 
su  casa  habitación,  en  nombre  de 
En  Tiempo;  lo  encontramos  ata- 
reado en  levantar  su  casa  para 
marchar  cuanto  antes  á México; 
allí,  en  medio  de  su  trabajo,  nos 
recibió  con  su  habitual  carácter, 
bondadoso  y amable;  después  de 
agradecer  nuestro  saludo,  le  inte- 
rrogamos sobre  su  comisión  ante 
el  Gobierno  Mexicano:  ¿qué  fines? 
¿qué  propósito  llevaba?  A lo  que 
nos  respondió  con  la  naturalidad 
y franqueza  que  siempre  lo  ha  ca- 
racterizado: «Yo  voy  á México,  se- 
ñor, enviado  por  mi  Gobierno  con 
el  exclusivo  objeto  de  estrechar 
las  buenas  relacionesque  felizmen- 
te existen  entre  Chile  y esc  país. 
Voy,  señor,  á ver  de  que  modo, 
por  todos  los  medios  que  estén  á 
mi  alcance,  puedo  traducir  en  he- 
chosreales  y efectivos  esa  amistad, 
por  medio  de  líneas  de  navega- 
ción, de  intercambio  de  productos 
comerciales,  en  una  palabra,  á ha- 
cer efectiva  la  amistad  del  pueblo 
chileno  con  la  noble  nación  Mexi- 
cana. Usted  no  desconocerá  aquel 
dicho  «que  obras  son  amores  y no 
buenas  razones.»  Mi  misión,  por 
tanto,  espero  que  será  práctica; 
liara  ello  voy  animado  de  los  me- 
jores propósitos  y dados  los  ante- 
cedentes y datos  que  tengo  de  esa 
gran  nación,  como  de  sus  hombres 
públicos,  no  dudo  salir  avante  en 
mis  propósitos  y anhelos.» 

El  señor  Suárez  Mújica  estará  en  México  en  noviembre  próximo 
acompañado  de  su  esposa,  la  distinguida  dama  señora  doña  Leo- 
nor Orrego  de  Suárez,  y tres  pequeños  hijos. 

Arturo  Recabarren  LEON. 

En  rjinviiryt: — ¿Qué  es  un  desinfectante? 

— Es  un  producto  químic'  con  que  se  re- 
mplaza un  mal  olor  por  otro. 


Exmo  st  ñor  don  Eduardo  Suárez  Mújica, 
Ministro  de  Chile  en  México,  que  arribará  próximamente. 


Señor  Arquitecto  don  Federico  Mariscal, 

Relegado  de  Méxlcoá  varios  Congresos  científicos  europeos  que 
próximamente  regresará  á la  patria. 


Corona  dedicada  á la  Inmaculada  Concepción, 
por  la  Ciudad  de  Celaya. 


Sr.  General  Eugenio  Escobar  Escoffié, 
fallecido  el  16  del  corriente.  (Fotografía  del  año  1882.) 


VISITA  A UNA  FABRICA 


QOOOOOO 


_ Persiguiendo  la  idea  de  fundar  una  Sociedad  Mutualista  y Mora- 
1 i zadora  de  obreros,  el  señor  Gobernador  del  Distrito  ha  estado,  co- 
mo saben  nuestros  lectores,  visitando  algunas  fábricas. 

El  viernes  ultimo  visitó  la  antigua  fábrica  de  puros  y cigarros  «El 
Negrito,»  situada  en  la 
calle  de  Leandro  Va- 
lle y de  la  cual  fábrica 
son  socios  los  señores 
don  Saturnino  A.  Sau- 
to, don  Antonio  Astiz 
y don  José  H.  y Sauto, 
funcionando  como  ge- 
rente el  señor  don  Car- 
los Sauto. 

Dichos  caballeros  re 
ciñieron  con  suma 
atención  al  señor  Go- 
bernador, quien  reco 
rrió  los  diversos  depar 
tamentos,  mostrándo- 
se muy  satisfecho  de  la 
organización  déla  fá- 
brica. Al  terminar  la 
visita,  fué  obsequiado 
el  señor  Gobernador 
con  un  lunch,  en  el 
cual  se  sirvieron  car- 
nes frías  diversas,  pas- 
teles, etc.,  etc.,  y como 
caldos,  Vino  Blanco, 

Cognac,  O porto,  Jerez 
y Champagne.  Se  obse- 
quió á los  asistentes 
con  cigarros  «Carame- 
los,: 
los» 

En  el  departamento  de  envoltura  y encajetillado.  se  levantó  un  ar- 
co, en  el  cual  se  leía:  «¡Viva  el  Héroe  de  Ja  Paz!»  En  la  planta  alta, 
otro  arco  en  el  que  se  leía:  «¡Viva  el  señor  Gobernador!» 


El  Gobernador  y las  cigarreras  escuchando  los  discursos  de  los  obreros. 

Fot.  de  El  Tiempo  ilustrado. 


«Flor  de  More- 

y puros  «Manilas,»  especialidad  de  la  casa. 


Este  arco  fué  adornado  con  banderas  españolas  y mexicanas  y con 
caprichosos  grupos  de  los  cigarros  y puros  de  la  fábrica.  Tuvimos 
nosotros  oportunidad  de  acompañar  al  señor  Gobernador  á la  fábrica 
«El  Negrito»  y quedamos  gratamente  sorprendidos.  Sus  propietarios, 

de  quienes  no  es  esta  la 
primera  ocasión  que 
nos  ocupamos  en  es- 
tas columnas,  son  per- 
sonas altamente  con- 
sideradas en  el  comer- 
cio. Han  logrado  hacer 
de  su  fábrica  un  esta- 
blecimiento de  primer 
orden  entre  los  de  su 
género  y hoy  goza  de 
un  envidiable  crédito 
en  la  plaza  de  México. 

La  fábrica  «El  Ne- 
grito» está  dotada  de 
todo  s los  adelantos 
modernos  y reina  allí 
el  mayor  orden  y la 
más  sincera  y simpá- 
tica cordialidad  entre 
obreros  y obreras,  quie- 
nes  quieren  y respetan 
á sus  jefes,  que  son  co- 
mo muy  pocos  hay  en 
nuestras  fábricas. 

El  señor  Goberna- 
dor don  Guillermo  de 
Landa  y Escanden  se 
mostró  muy  satisfecho 
de  su  visita  á esta  fá- 
brica, é hizo  grandes 
elogios,  todos  ellos  merecidos,  y tanto  más  honrosos  cuanto  que  el 
señor  de  Landa  tuvo  oportunidad  de  comparar  favorablemente  la 
fábrica  de  los  señores  Sauto,  Astiz  y Compañía,  con  otras  muchas 
de  las  que  últimamente  ha  recorrido. 


El  Señor  Gobernador  del  Distrito  en  la  Fábrica  de  Cigarros  «El  Negrito.»  A su  derecha  el  Señor  don  Saturnino  Sauto. 

Fot.  de  EL  Tiempo  Ilustrado. 


I _ a VIDA  SOCIAL  EN  MÉXICO 


¿Qué  brazo  debe  ofrecerse  á una  señora?— El  pañuelo  ríe  loo! sillo. 

Da  t i m í d e se  el  aplomo  y el  garbo.-  La  maledicencia. 

La  época  actual  ha  rechazado  como  incorrecta  la  vieja  costumbre 
de  ofrecer  á una  señora  o señorita  el  brazo  en  la  calle. 

A menos  de  pertenecer  al  mundo  de  jovencitos  dependientes  de 
casa  de  comercio,  no  hay  ya  caballero  decente  que  se  pasee  en  la 
calle  con  ninguna  señora  ó señorita  llevándola  del  brazo.  Se  ofrece 
el  brazo  en  las  recepciones  y en  las  grandes  ceremonias  para  con- 
ducir á una  señora  á la  mesa  ó á su  carruaje.  En  el  teatro  se  ofre- 
ce el  brazo  á una  artista  de  renom- 
bre cuando  se  encuentra  uno  en 
su  cuarto,  para  conducirla  al  esce- 
nario; en  un  salón,  en  un  concier- 
to también  se  ofrece  á una  señora 
ó señorita  para  conducirla  al  pia- 
no. Se  ofrece  también  á una  da- 
ma que  se  indispone  ya  sea  en  la 
calle,  en  la  iglesia  ó en  un  sa 
Pero  por  lo  general  se  debe  ser  ya 
muy  sobrio  en  esa  práctica  social, 
y siempre  cuando  es  de  circuns- 
tancia se  presenta  el  brazo  izquier- 
do, pues  el  derecho  debe  tenerse 
libre  para  proteger  á la  p 
quien  se  acompaña. 

Los  militares  ofrecen  el  brazo  de- 
recho, cuando  llevan  un  arma  que 
les  estorba  y el  izquierdo  cuando 
no  llevan  armas. 

. * , 
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Este  objeto  minó 
tímente  indispensable  en  la  toilrlh 
de  una  dama  ó señorita,  así  co 
mo  también  de  grandísima  u 
dad,  ha  desempeñado  en  todas  las 
é piteas  un  papel  muy  importante 
en  la  vida  social  de  la  humanidad. 

¿No  fue  quizá  de  un  pañuelo  del 
que  se  sirvió-la  Verónica  para  en  - 
jugar  el  sudor  del  rostro  del  Sal- 
vador? 

Minúsculos,  calados,  orlados  de 
encajes  eran  los  pañuelos  de  nues- 
tras abuelas  y de  los  grandes  se- 
ñores de  antaño,  más  groseros  y 
menos  delicados  son  actualmente 
los  que  se  destinan  á recibir  las 
confidencias  nasales  de  los  toma- 
dores de  rapé;  pero  todos  son  in- 
dispensables y nadie  puede  hoy 
discutir  su  utilidad. 

Pero  en  esto  como  en  todo,  se  reconoce  desde  luego  al  verdadero 
hombre  elegante.  Nada  más  al  ver  sonarse  á una  persona  puede 
desde  luego  saberse  si  tiene  uno  que  habérselas  con  un  patán  ó con 
un  hombre  elegante. 

El  hombre  de  buen  tono,  no  se  voltea  á derecha  ni  á izquierda 
para  sonarse  y como  evitando  las  miradas  de  los  demás,  sino  que 
toma  discretamente  su  pañuelo,  se  sirve  de  él  haciendo  el  menor 
ruido  posible  y vuelve  á guardarlo  en  el  bolsillo. 

No  está  prohibido  hacer  uso  de  él  para  escupir,  sino  por  el  con- 
trario. se  lo  aproxima  uno  a los  labios  y sin  que  nadie  se  aperciba 
escupe  uno  en  él;  esto  es  más  decente  que  escupir  sobre  las  alfom- 
bra-, Igualmente,  si  de  pronto  viene  un  estornudo,  tómase  el  pa- 
ñuelo v se  consigue  ahogar  un  ruido  impertinente. 

Tan  perjudicial  es  en  la  Sociedad  la  excesiva  timidez,  como  el 
aplomo  exagerado.  ¡Cuántas  carreras  fracasadas,  cuántas  existen- 
cia.- sacrificadas  por  haber  dudado  de  sí  mismas,  por  no  haberse 
atrevido  á hablar,  por  no  haber  tenido  una  poca  de  audacia,  cuan- 
do se  tenían  aptitudes  para  tal  ó cual  cosa! 

Entrar  en  un  salón,  atravesar  una  asamblea,  causa  á ciertas  per- 
sonas el  vértigo  del  abismo.  Acaban  por  perder  la  noción  de  las 
cosas,  no  ven  nada,  no  oyen  nada  y para  evitarse  dificultades  que 


Trajes  de  fantasía:  Lia  Primavera. 


le-  parecen  insuperables,  se  precipitan  cotí  las  orejas  gachas  y co- 
meten las  mayores  torpezas  que  su  timidez  les  bacía  temer. 

Cuando  se  está  acostumbrado  al  mundo  social,  cuando  desde  la 
infancia  está  uno  habituado  á moverse  fácil  y ampliamente  en  so- 
ciedad, no  se  experimenta  esa  molestia  horrible  que  paraliza  las 
mejores  intenciones,  ese  espantajo  del  mundo  no  existe  ya.  Por  eso 
boy  en  la  sociedad  parisiense  hay  profesores  que  enseñan  á las  ni- 
ñas y á los  niños  la  manera  de  andar,  de  entrar  á un  salón,  etc., 
etc.,  así  como  hay  profesores  de  canto,  de  música,  de  lenguas,  etc. 
Adquirida  desde  un  principio  esa  facilidad  de  tratar  á las  peí  sonas, 
piérdese  'a  timidez,  no  se  teme  el  ridículo  y ese  pensamiento 
basta  para  dar  aplomo  alosmas  tímidos. 

Sin  embargo,  no  hay  que  exa- 
gerar bis  cosas:  el  aplomo  no  es  la 
falta  de  timidez,  sino  por  el  con- 
trario una  especie  de  mala  educa- 
ción, casi  podría,  decirse  cinismo. 
Las  gentes  muy  pagadas  de  sí  mis- 
mas y los  orgullosos,  tienen  esas 
salidas  cínicas  que  dejan  estupe- 
facto á cualquiera. 

El  garbo  es  por  el  contrario,  la 
gracia,  el  encanto  sin  afectación, 
la  elegancia  en  el  andar  y en  el  dc- 
cirj  cn  suma,  lo  necesario  para  ser 
te  decente. 

VA 

La  maledicencia  no  es  un  pro- 
ducto moderno,  nació  con  la  hu- 
manidad y casi  sieiripre  es  inhu- 
mana. 

Es  el  tributo,  inconsciente  con 
mucha  frecuencia,  que  traen  á la 
vida  los  envidiosos  y los  séres  in- 
feriores. La  maledicencia  es  inse- 
parable de  la  tontería,  que  crea  le- 
yendas y corrientes  malignas  que 
atacan  profundamente  á las  perso 
ñas  que  son  víctimas  de  ella. 

Pero  hay  otra  de  más  refinada 
estirpe:  es  la  maldad  ó la  male- 
dicencia sabiamente  combinada, 
medida  y distribuida  según  las  ne- 
cesidades de  la  causa,  venganza  ó 
interés  ó sencillamente  para  colo- 
car una  frase  ingeniosa. 

La  almita  caritativa  (y  maldi- 
ciente) puede  muy  bien  compren- 
der muy  sinceramente  á sus  seme- 
jantes, es  la  amiga  abnegada  en- 
tusiasta y agradecida  que  reconoce 
las  grandes  cualidades  de  aquel  á 
quien  desgarra.  Pero  después  de 
un  pomposo  elogio,  lanza  pérfida- 
mente la  flecha  que  derriba  ese  edificio  tan  concienzudamente  le- 
vantado porque  no  critica,  sino  que  deplora,  lo  cual  es  diferente. 
No  podría  tacharse  de  calumniosa  su  sinceridad,  que  no  se  expre 
sa  de  una  manera  personal.  Dicen;  pero  ella  no  lo  cree,  hay  gentes 
tan  malas.  Pero  la  tara  real  ó fictica  ha  sido  descubierta  y sigue  su 
camino.  Dicen;  pero  quién?  y ese  Dicen  es  un  personaje  misterioso 
y enigmático,  pero  terrible.  Es  la  manifestación  de  la  colectividad, 
simbolizando  la  unidad  invisible  mundial,  y he  ahí  á la  víctima 
coronada  de  flores  y conducida  por  la  maledicencia  al  sacrificio, 
porque  los  necios  se  apoderan  del  texto,  lo  amplían  á su  antojo  y 
lo  propalan  universalmente. 

La  mujercita  intrigante  y chismosa  y maldiciente  ha  existido 
siempre,  y se  la  ha  bautizado  con  diversos  nombres;  pero  el  que  ha 
subsistido  en  lodos  tiempos  es  el  de  lengua  viperina. 

En  nuestra  época,  la  maledicencia  reviste  la  máscara  adorable 
de  la  ingenuidad  y del  candor;  y la  linda  boquita  que  lanza  perfi- 
dia se  entreabre  en  una  sonrisa  tan  encantadora,  tan  infantil,  que 
no  puede  dudarse  de  la  sinceridad  de  sus  palabras,  ni  de  la  cari- 
dad de  alma  que  dicta  la  apreciación  mentirosa  y cruel.  Es  la  hi- 
pocresía mundana  elevada  al  sumo  grado,  hipocresía  coronada  de 
éxito,  porque  vale  con  frecuencia  una  reputación  de  ingenio  y bas- 
ta de  ingenio  caritativo,  á la  persona  que  la  practica. 
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SIEIST  OIR,  G-ENERAL  IDOInT  JOSE  4VCA  RIA  JVEIIBIR, 

Designado  Gobernador  del  Estado  de  fluevo  Lieón,  en  substitueión  del  General  Don  Bernardo  Beyes 


¡ÉM 


Llena  de  acontecimientos  y novedades  ha  estado  la  semana.  La 
política  ha  tenido  notas  tan  sobresalientes  como  la  venida  á Méxi- 
co y salida  inmediata  de  él,  del  señor  general  don  Bernardo  Reyes, 
quien  definitivamente  deja  de  ser  Gobernador  de  Nuevo  León,  pa- 
ra cuyo  puesto  se  ha  nombrado  al  señor  general  don  José  María 
Mier.  Don  Bernardo  Reyes,  en  cuyo  honor  hicieron  sus  simpatiza- 
dores metropolitanos  una  gran  manifestación, 
después  de  conferenciar  con  el  señor  Presidente 
ha  salido  de  México,  y,  según  parece,  se  dirige 
al  extranjero  sin  comisión  ni  cargo  alguno.  Ha 
habido  también  dos  recepciones  diplomáticas: 
la  del  nuevo  Ministro  de  Italia  y la  del  Embaja- 
dor especial  y Ministro  de  China,  cuyos  retra- 
tos publicamos  en  esta  plana. 

*** 

Notas  sociales  no  han  faltado,  y entre  ellas  se 
han  distinguido  los  matrimonios,  que  con  mo- 
tivo del  próximo  cierre  de  velaciones  han  me- 
nudeado. Debemos  señalar  entre  las  bodas  la 
del  conocido  poeta  don  Enrique  Fernández  Gra- 
nados, quien  se  unió  en  matrimonio,  el  miér- 
coles, con  la  señorita  Asunción  de  la  Peña.  Muy 
sonarla  también  ha  sido  la  boda  de  la  señorita 
Pilar  Hernández,  hija  del  Senador  coahuilense 
don  Antonio  V.  Hernández,  con  el  caballeroso 
joven  Mayor  de  Ingenieros  Estanislao  González 
Salas. 

Como  de  costumbre,  no  han  faltado  las  notas 
luctuosas:  el  miércoles  murió  en  Cuernavaca  el 
joven  abogado  don  Hipólito  Olea,  cuyo  porvenir  se  presentaba  bri- 
llante; también  murió  en  la  semana  la  señora  doña  Isabel  Ruiz  de 
Esteva,  muy  conocida  y estimada  en  nuestros  círculos  sociales. 

Entre  las  notas  que  nos  han  llegado  del  extranjero,  debemos  men- 
cionar la  relativa  á los  preparativos  que  en  Valencia,  España,  se  es- 
tán haciendo  para  el  próximo  Congreso  Universal  de  la  Poesía. 

No  solamente  los  poetas  de  renombre  mundial  concurrirán,  sino 
también  aquellos  cuya  fama  es  más  modesta,  pues  se  ha  lanzado  al- 


go así  como  una  convocatoria  que  ha  tenido  eco,  lo  mismo  en  Euro- 
pa que  en  América,  y aun  en  Asia,  á juzgar  por  lo  que  nos  dice  un 
buen  amigo  nuestro  que  reside  en  Madrid,  distinguido  literato  me- 
xicano, quien  asegura  que  concurrirán  poetas  japoneses.  Entre  los 
grandes  poetas  que  concurrirán,  se  cuentan  D’Anunzio,  Verhaeren, 
Mot  eas,  Mistral  y Eugenio  de  Castro.  Los  gobiernos  de  las  naciones 
civilizadas  han  nombrado  ya  sus  representantes; 
el  de  México  designó  al  poeta  Amado  Ñervo;  el 
gobierno  de  Guatemala  nombró  sus  delegados  á 
los  poetas  Soto  Hall  y Alberto  Meneos. 

Las  valencianas  tomarán  parte  activa  en  la 
fiesta  de  la  poesía;  tienen  el  proyecto  de  organi- 
zar un  cotillón,  en  el  que  tomarán  parte  todas 
las  damas  distinguidas  de  Valencia.  Obsequiarán 
una  colección  de  abanicos,  en  los  que  tendrán 
que  improvisar  los  poetas.  En  un  momento  da- 
do se  dará  lectura  á las  improvisaciones,  procla- 
mándose de  quién  sea  la  mejor.  En  esta  fusta, 
que  seguramente  ha  de  resultar  brillantísima, 
será  México  una  de  las  naciones  mejor  repre- 
sentadas, tanto  literaria  como  socialmente. 

*** 

Se  ha  verificado  la  apertura  de  una  Exposi- 
ción de  cuadros  y esculturas  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  Una  parte  de  ella  se  ha  dedicado 
á la  exhibición  de  los  cuadros  cedidos  por  artis- 
tas mexicanos  para  colectar  fondos  en  auxilio 
de  las  víctimas  de  las  catástre  fes  de  Nuevo  León 
y Tamauíipas.  Entre  esos  cuadros  se  hacen  no- 
tar, como  siempre  que  expone  sus  obras,  los  de  nuestro  gran  pin- 
tor Germán  Gedovius.  Del  dibujo  podrá  juzgar  el  lector  viendo  nues- 
tras reproducciones;  no  así  del  colorido  que  corre  parejas  con  el  di- 
bujo y aliento  de  los  dos  cuadritos  del  artista  potosinc. 

La  otra  parte  de  la  Exposición  está  ocupada  por  las  obras  de 
escultura  de  Arnulfo  Domínguez,  antiguo  pensionado  en  Europa 
por  el  Estado  de  Veracruz,  obras  que  poderosamente  y con  justi- 
cia, han  llamado  la  atención  de  los  visitantes.  Mucho  sentimos  ca- 
recer de  espacio  para  dedicar  á ellas  la  merecida  loa.  Gonzalo  Ar- 


Caricatura  americana  del  Ministro  Wu. 


HEOEPGIOISTES  EIPLOMATIGAS 


Exmo.  señor  Aníbal  R.  Massiglia, 

Ministro  de  Italia  en  México  y el  Introductor  de  Embajadores  Barron. 


Exmo.  señor  Wu-TIn-Fang, 

Ministro  de  China  en  México  y el  Secretarlo  de  la  Legación. 


Recibidos  en  la  semana  por  el  señor  Presidente  de  la  República. 
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güelles  Bringas,  consagrado  ya  con  ahinco  á la  pintura,  después  de 
haber  abandonado  la  escultura,  presenta  abundante  obra,  bastante 
buena  en  una  gran  parte,  y presenta  también  á una  discípula  suya 
muy  aventajada  y que  promete,  la  señorita  Elena  Mix  que  exhibe 
un  buen  número  de  cuadros,  muy  felices  algunos. 

La  apertura  fué  hecha  el  martes  en  nombre  del  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  y Bellas  Artes,  por  el  Subsecretario  señor  Chávez, 
y desde  entonces  han  desfilado  por  los  salones  de  la  Exposición  un 
considerable  número  de  personas. 

Muy  conveniente  es  que  nuestros  artistas, 
y especialmente  los  que  reciben  algún  subsi- 
dio del  Gobierno,  presenten  así,  de  cuando  en 
cuando,  los  frutos  de  su  trabajo,  pues  de  esa 
manera  muestran  que  la  ayuda  que  reciben 
no  es  infructuosa,  lo  que  por  cierto  no  dejan 
de  pensar  muchas  personas  respecto  de  las 
pensiones  á los  artistas. 

*** 

A propósito  de  artistas  mexicanas. 

Tenemos  á la  vista  la  Gazzetta  Tentrnle  Ita- 
liana» de  21  de  septiembre  de  1909,  editada 
en  la  ciudad  de  Milán,  Italia,  y en  donde 
leemos  el  siguiente  artículo  que  traducimos 
fielmente  como  nota  interesante  de  Arte,  por 
tratarse  de  unas  paisanas  nuestras.  Se  titula: 

«Un  debut  que  promete  mucho.» 

«Las  señoritas  Juana,  Alvarez  de  la,  Cuadra, 

Soprano,  y Esperanza  Montero  del  Collado,  Me- 
zzo-Soprano,  se  han  estrenado  egregiamente 
con  la  Opera  Fausto  en  el  Teatro  Cívico  de 
Finalmarina. 

«Estas  distinguidas  señoritas  mexicanas  que  hace  cerca  de  año  y 
medio  llegaron  á Milán  para  perfeccionarse  en  el  Arte  del  canto, 
han  honrado  altamente  á su  maestro  el  bien  conocido  profesor  Giu- 
seppe  Venturini,  y podemos  esperar  para  las  dos  una  brillante  ca- 
rrera. Grato  nos  es  transcribir  á continuación  el  juicio  unánime  que 
de  ellas  se  ha  formado  la  prensa: 

«Escribe  el  Ligustico  de  Finalmarina:  «En  el  Fausto  sobresalieron 
la  señorita  Juana  Alvarez,  una  Margarita  gentil,  de  voz  suave  y 
bien  modelada,  de  gesto  correcto,  de  expresión  conmovedora,  y la 


El  poeta  Amado  Ñervo. 

Delegado  de  México  al  Congreso  Universal  de  la  Poesía 
que  se  reunirá  en  Valencia. 


señorita  Esperanza  Montero,  cuya  poderosa  voz  llenó  el  Teatro.» 

Del  Corriere  di  Genova:  «En  la  señorita  Giovanna  Alvarez  tu- 
vimos una  ideal  Margarita  en  la  cual  se  unieron  la  gracia  de  la  figu- 
ra y la  suavidad  del  canto. 

«Digna  artista  y acreedora  de  encomio  es  la  señorita  Esperanza 
Montero,  que  desempeñó  con  brío  la  parte  del  Siebel.» 

En  el  Lavoro  de  Genova:  «La  señorita  Juana  Alvarez,  de  voz  en- 
tonadísima y modulada,  sostiene  muy  bien  la  parte  de  Margarita, 
y los  repetidos  aplausos  que  todas  las  noches 
~ le  fueron  prodigados  son  muy  merecidos.» 

«La  señorita  Esperanza  Montero,  hizo  un 
Siebel  muy  segura  de  sí  y adueñada  siempre 
de  su  bella  y entonada  voz. » 

«En  la  romanza  Le  paríate  d' amor  se  vió 
obligada  á repetir». 

Añade  II  Lavoro:  «La  función  de  honor  de 
la  prima  donna  Soprano  señorita  Giovanna 
Alvarez  y de  la  Mezzo-Soprano  señorita  Es- 
peranza Montero,  resultó  magnífica. 

«Las  dos  distinguidas  artistas  fueron  viva- 
mente aplaudidas,  las  cuales  bien  merecie- 
ron esa  demostración  del  público  que  acudió 
numeroso,  porque  la  Alvarez  caracterizó  una 
Margarita  ideal,  con  voz  bella,  graciosa  y sa- 
biamente modulada,  y la  Montero,  de  Siebel, 
resultó  un  paje  correcto,  de  voz  poderosa,  ex- 
tensa, entonada  siempre. 

«Las  dos  beneficiadas,  que  cantaron  en  los 
intermedios,  la  Alvarez  el  vals  de  Giulietta  y 
Romeo,  de  Gounocl,  y la  Montero  el  airoso  II 
bel  raggio  lusinghiero,  de  la  Sem iramide,  fueron 
obsequiadas  con  flores  y otros  objetos.» 

«La  señorita  Esperanza  Montero  del  Collado  pocos  días  después 
ejecutó  con  gran  éxito  la  parte  de  Magdalena  del  Rigoletto,  en  el  Tea- 
tro Cívico  de  Sn.  Felice  sul  Parrare.» 

Las  anteriores  líneas  escritas  absolutamente  sin  pasión,  hablan 
muy  alto  en  favor  de  nuestras  compatriotas  que  fueron  á Italia  á 
estudiar,  cada  una  por  su  propia  cuenta,  y del  aventajado  y renom- 
brado Maestro  de  Canto,  Venturini  Giuseppe,  adjunto  al  Conser- 
vatorio Real  de  Milán. 

EL  CRONISTA. 


Señorita  Juana  Alvarez  de  la  Cuadra, 

Soprano. 


Señorita  Esperanza  Montero  del  Collado, 

Mezzo-Soprano . 
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ECOS  DE  LAS  FIESTAS  DE  CHIHUAHUA. 


Arco  de  la  Minería.  (Formado  con  toda  clase  de  minerales  chihuahuenses 
por  valor  de  $15,000). 

Completamos  hoy  la  información  gráfica  de  las  suntuosas  fiestas 
presidenciales  de  Chihuahua,  publicando  las  fotografías  de  los 
arcos  triunfales  levantados  en 
aquella  floreciente  ciudad,  para 
hacer  digna  recepción  al  señor 
general  don  Porfirio  Díaz. 

Como  puede  verse  en  nuestros 
fotograbados,  dichos  arcos  se  sa- 
lieron de  lo  vulgar  y fueron  he- 
chos á todo  costo. 

El  primero  fue  levantado  por 
el  Ayuntamiento  de  la  ciudad 
de  Chihuahua.  Cerrábalo  una 
reja  ante  la  cual  se  verificó  la 
ceremonia  de  la  entrega  de  las 
llaves  de  la  ciudad  y emblemas 
de  la  hospitalidad,  hecha  al  se- 
ñor Presidente  de  la  República 
por  el  .Jefe  Político  y Presidente 
del  Ayuntamiento  señor  Asún- 
sulo. 

En  todo  el  trayecto  que  reco- 
rrió el  señor  general  Díaz  se  dis 
tribuyeron  esos  arcos,  entre  los 
que  se  hacía  notar  el  de  la  Mi- 
nería, hecho  con  muestras  de 
todos  los  minerales  que  produce 
el  Estado. 

(laderamente  original  y su  cons  • 
tracción  tan  sólida,  que  oímos 
decir  en  Chihuahua  que  se  trataba  de  dejarlo  permanente  y como 
muestra  de  la  riqueza  minera  del  Estado. 


Arco  de  la  Ciudad.  (Donde  se  entregaron  al  Presidente  las  llaves  y emblemas 

de  la  hospitalidad.) 

En  las  incontables  formaciones  geognósticas  que  existen  en  Chi- 
huahua, han  sido  descubiertos  en  mayor  ó menor  abundancia,  ade- 
más de  la  plata  y el  oro,  el  plo- 
mo, el  zinc,  el  cobre,  el  antimo- 
nio, el  cobalto,  el  níquel,  el  bis- 
muto, el  estaño,  el  telurio,  el 
manganeso,  el  magnesio,  el  so- 
dio, el  potasio,  el  calcio,  el  alu- 
minio, el  paladio  y el  platino  y 
yacimientos  de  carbón  mineral, 
de  jaspe,  de  mármol  y valiosas 
piedras  de  construcción 

La  agricultura,  fuente  de  gran 
riqueza  del  Estado,  presentó, 
además  de  su  arco,  una  gran  ex- 
posición de  frutas  y de  útiles  de 
labranza 

Actualmente  la  industria  agrí- 
cola tiene  uno  de  los  primeros  lu- 
gares entre  las  ocupaciones  del 
capital  y figura  como  una  de  las 
principales  fuentes  de  riqueza,  al 
lado  de  la  minería,  sin  tener,  ni 
con  mucho,  el  carácter  aleatorio 
de  ésta,  por  lo  que  es  buscada  la 
propiedad  rústica  como  la  más 
segura  inversión  del  dinero. 

Chihuahua  lia  sido  rico  por  su 
minería,  pero  por  su  agricultura 
tendrá  que  ser  riquísimo. 

Toeos  los  arcos  tenían  magnífica  instalación  el éctica  y debido  á 
eso  presentaban  de  noche  mejor  aspecto  aun  que  de  día. 


Su  aspecto  era  ver- 

Arco  del  Gobierno.  (Al  fondo  se  ve  la  iluminación  de  la  Aveiida  Juárez). 


Arco  de  la  Industria.  Levantado  en  la  Avenida  Juárez:  al  fondo  se  ve  el 
monumento  que  da  nombre  á ésta). 


Arco  levantado  por  la  Compañía  Minera  Rodríguez  Ramos.  (Al  fondo  se  ve  la 
iluminación  de  calles  y casas). 


LA  CORONACION  DE  LA  IMAGEN  9E  LA  PURISIMA  CONCEPCION, 

EN  CELAYA 


Ampliamente — con  la  amplitud  que  el  caso  requería — liémonos 
ocupado  en  nuestra  edición  diaria  de  la  co- 
ronación que  de  la  imagen  de  su  patrona,  la 
Purísima  Concepción,  hizo  el  pueblo  de  Cela- 
ya,  del  Estado  de  Guanajuato. 

El  Tiempo  Ilustrado  no  podía  dejar  de 
completar  su  información,  y al  efecto,  da  ca- 
bida boy  á algunas  ilustraciones  relativas  á 
ese  acontecimiento.  Con  ellas  tenemos  la  sa- 
tisfacción de  dar  publicidad  á algunos  pensa- 
mientos originales  recogidos  de  varios  de  los 
Prelados  asistentes,  por  nuestro  activo  repre- 
sentante en  las  fiestas  celayenses,  el  señor 
don  Agapito  G.  Araujo,  quien  en  nombre  de 
El  Tiempo  los  solicitó. 

Helos  aquí: 

ILMO.  SR.  DR.  D.  AMADOR  VELASCO 

Cuando  hemos  presenciado  las  suntuosas 
festividades  religiosas  con  que  esta  piadosa 
ciudad  de  Celaya  honra  á la  Inmaculada  pa- 
ra coronarla,  y al  colocar  sobre  su  augusta 
cabeza  áurea  corona,  ha  venido  á nuestro 
recuerdo  aquella  consoladora  exclamación: 

¡Aun  hay  fe  en  Israel!  Y es  ella  tanto  más  jus- 
tificada, cuanto  son  más  rudos  ahora  los  ata- 
ques en  nuestra  patria  contra  lo  sobrenatural. 

¡ Loado  sea  el  Señor! 


fe  sincera,  con  acendrado  awior,  con  entusiasmo  delirante,  raudales 
de  esperanza  inundan  el  alma  cristiana:  María  concebida  sin  la 
mancha  original,  quebrantará  una  vez  más  la  cabeza  del  eterno 
enemigo  que  en  México  pone  sin  cesar  acechanzas  á su  planta 
virginal.  Ella  salvará  á sus  amantes  hijos  de  Celaya,  á la  Pro- 
vincia Eclesiástica  de  Michoacán  y á nues- 
tra católica  nación. 

El  Obispo  de  Zamora. 
(Rúbrica. ) 

ILMO  SR.  DR.  D MANUEL  RIVERA 

La  coronación  ritual  que  de  las  veneran- 
das Imágenes  de  María  Santísima  hace  el 
pueblo  cristiano,  es  una  profesión  solemne 
de  la  fe  y del  amor  que  anima  al  mismo  pue- 
blo hacia  la  digna  Madre  de  Dios.  Muy  justo 
es,  pues,  que  actos  semejantes  revistan  toda  la 
grandeza  y magnificencia  que  el  hombre  pue- 
da procurar  y obtener,  para  honrar  así  á tan 
Excelsa  Criatura. 

De  esto  nos  ha  dado  un  bello  ejemplo  la 
católica  ciudad  de  Celaya,  en  la  solemnísima 
coronación  qne  acaba  de  hacer  de  la  veneran- 
da Imagen  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María,  que  se  venera  en  el  templo  de  San 
Francisco  de  la  misma  ciudad. 

El  Obispo  de  Querétaro. 
(Rúbrica. ) 


El  Obispo  de  Colima. 


LA  EDUCACION  DELA  MUJER 


(Rúbrica.) 


OPINION  DEDOS  AMERICANAS 


ILMO.  SR.  DR.  D.  JOSE  OTHON  NUNEZ 

Al  contemplar  la  grandiosa  manifestación 
de  un  pueblo  que,  prosternado  ante  la  Sagra- 
da Imagen  de  María  Inmaculada  en  el  solem- 
ne momento  de  su  coronación,  la  aclama  con 


M.  R P.  Fr  Odorico  Peñaflor, 

encargado  del  templo  de  San  Francisco,  de  Celaya,  quien  con 
el  cargo  de  Director  trabajó  empeñosamente  porque 
las  fiestas  de  la  Coronacióu  tuvieran  el  mayor  lucimiento. 


Las  escritoras  norteamericanas  Ana  Dikin- 
son,  Grace  Graniveoa  y otras,  se  han  ocupa- 
do en  la  importante  cuestión  de  la  educación 
de  la  mujer.  Enseñad  á la  mujer,  dicen  las 
citadas  literatas,  lo  siguiente: 


Imígen  de  la  Purísima  Concepción  de  Celaya,  con  su  antigua  corona. 


Imagen  de  la  Pur(s  ma  Concepción  de  Celaya,  con  la  rutva  corona  que 
le  ofreció  el  pueblo  celayense. 


Fots.  de  I.  Cabrera. 
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Detalle  del  Altar  Mayor  del  templo  de  San  Francisco,  de  Celaya,  con  la  Imagen 
de  la  Santísima  Virgen,  después  de  coronada. 

A los  pies  de  la  bendita  Imagen  véase  la  mitra  y el  báculo  que  ofreció  á la  Santísima  Virgen  el 
llustrlsimo  Señor  Arzobispo  doctor  don  Atenógenes  Silva,  después  que  la  bubo  coronado  en 
nombre  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pío  X, 

Fot.  de  I.  cabrera. 

A confiar  en  sí  mismas  y á ser  independientes. 

A cocinar  y hacer  buen  pan. 

A fabricar  camisas. 

A no  usar  cabello  postizo. 

A no  pintarse  ni  usar  polvos  de  arroz. 

A usar  zapatos  cómodos  y de  tacón  ancho. 

A lavar  y aplanchar. 

A hacerse  sus  vestidos. 

A hacerse  cargo  de  que  un  peso  tiene  cien  centavos,  y de  que  mu 
chos  centavos  hacen  muchos  pesos. 

A zurcir  medias  y pegar  botones. 

A decir  sí  ó no  como  Cristo  nos  enseña,  y á decirlo  con  el  cora- 
zón á la  par  que  con  los  labios. 

A usar  vestidos  baratos  y á no  avergonzarse  de  ello. 

A preferir  la  buena  reputación  de  sus  novios  que  su  dinero. 

A tener  la  casa  arreglada  y cada  cosa  en  su  lugar. 

A comprender  que  cuanto  más  so  subordinen  los  gastos  á los  me- 
dios de  que  disponen,  más  se  ahor/a. 


Interior  del  templo  de  San  Francisco,  antes  de  las  modificaciones  que  se 
hicieron  para  la  Coronación. 


Exterior  del  Chalet  del  señor  don  Alfredo  Fiok,  donde  estuvo  hospedado  el  se- 
ñor Delegado  Apostólico,  doctor  don  José  Ridolfi,  durante  su  permanencia 
en  Celaya,  con  motivo  de  la  Coronación  de  la  Imagen  de  la  Inmaculada  Vir- 
gen Marfa. 

A no  tratarse  con  jóvenes  de  mala  fama  ó de  mala  educación. 

A no  salir  cada  día  al  balcón  y nunca  á las  puertas  de  la  calle. 

A no  franquearse  familiarmente  con  los  criados. 

A no  ir  á las  tiendas  cada  día  sino  cuando  sea  menester. 

Debería  prohibirse  á las  jóvenes  el  apretarse  mucho  las  manos, 
como  se  prohibe  en  China  fumar  opio,  y enseñarles: 

Que  cuanto  más  se  aleja  uno  de  la  economía,  más  se  acerca  á la 
pobreza. 

Que  un  joven  laborioso  y de  buena  conducta  vale  más  que  una 
docena  de  pillastres  vestidos  con  elegancia. 

Enseñarles  cada  día  algo  práctico  aunque  parezca  árido,  que  to- 
davía les  quedará  tiempo  para  el  idealismo. 

Enseñarles  que  las  presiones,  las  ligaduras  y el  dolor  de  los  callos 
no  pueden  embellecer  unas  formas  que  Dios  ha  hecho  á su  imagen 
y semejanza. 

Enseñarles  primero  todo  lo  útil;  después  si  hay  tiempo  y medios, 
todo  lo  bello. 

A ser  mujeres,  primero  para  el  hogar,  después  para  los  salones. 

Partid  de  un  principio:  el  hombre  se  casa  para  ser  feliz  en  su  ca- 
sa, no  para  agradar  y entretener  á los  demás.  Infeliz  del  hombre 
que  busca  mujer  para  lucirla  en  salones  y teatros. 


Exterior  del  templo  de  San  Francisco,  Celaya  (A  la  derecha  vése  el  tem- 
plo Parroquial,  y al  frente  y costado  derecho,  parte  del  Jardfn  y Calzada 
de  la  Independencia.) 


Fots,  de  I.  Cabrera. 
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LOS  ESTRAGOS  LLL  OIGLOR  EN  LA.  HABANA 


Vista  pardal  del  Parque  Central,  inundado. 


Trabajos  de  salvamento  de  un  vivero  embarrancado 
en  los  bajos  de  Casa  Blanca. 


Troncos  de  árboles  cafdos  en  el  fondo  de  Payret. 


DIVAGACIOTSTES. 


DESPUES  DEL  CICLON. 


Los  parques  con  sus  estatuas  derruidas  y sus  árboles  yacentes, 
semejan  un  bosque  ancestral  y pagano.  Diríase  que  por  él  corrieron 
los  Sátiros  codiciosos  del  amor  de  las  Ninfas.  Y que  al  hacerlo  pro- 
fanaron los  senderos  y olvidaron  las  canciones  que  entona  el  sur- 
tidor de  una  fuente  erguida  y blanca  como  Juvencia,  la  transfor- 
mada y maravillosa 

Ya  no  existe  la  carcajada  luminosa  del  sol  que  se  despide  de  la 
tarde,  poniendo  en  el  crepúsculo  la 
nota  multiforme  de  sus  colores  va- 
rios; ni  el  ambiente— propicio  á un 
cuento  de  Poé  ó á una  tragedia  de 
Maeterlink — formado  por  la  luna 
suave  y lánguida  cual  nueva  Ofelia 
que  llorase  la  muerte  de  otro  Polo- 
nio  y la  ficticia  locura  de  otro  Ham- 
let;  ni  tampoco  las  estrofas  que 
cantan  los  niños  inspirados  por  b ra- 
to y por  Euterpe,  mientras  las  cria- 
das añoran  el  terruño  donde  supie- 
ron de  amores,  junto  á mozos  ner- 
vudos y fuertes  como  toros 

Ahora  todo  está  desierto.  Y el 
dolor,  cubierta  la  cara  con  espeso 
velo,  se  pasea  melancólico,  engar- 
fiando  las  manos  sobre  el  corazón. 

Acaso  vaya  Polifeno  para  olvidar- 
la muerte  de  Galatea  y el  engaño 
de  Plises.  Tal  vez  Pan  hable  de  Si- 
ringa. Y puede  que  Atalanta,  entre 
risas,  cuente  de  los  príncipes  muer- 
tos por  no  vencerla  en  su  carrera 
que  supera  á la  de  los  Centauros. 

Pero ha  pasado  una  damita 

más  gentil  que  las  de  Tanagra.  Y, 
claro  está,  liemos  olvidado  los  fal- 
sos dioses  que  adorara  Edipo,  para 
contemplarla  con  su  andar  menudo 
é impaciente  como  el  de  una  japo- 
nesa. 

A las  mujeres  que  son  bellas,  se 
les  sigue,  se  les  admira  y hasta  se 
les  dedica  un  piropo  que  diga  mu- 
chas cosas  y deje  entrever  muchas 
más.  De  ahí  que  yo  siguiera  á esta 
chica.  Y de  ahí  también  que  aho- 
ra sepa  nuevas  exigencias  déla  mo- 
da. Porque  hemos  hablado,  á lo 
largo  de  los  parques,  de  las  crea- 
ciones de  Paquin,  de  los  baños  calientes  de  La  Samaritaine,  del  óm- 
nibus de  Le  Bon  Marché,  de  los  conciertos  de  la  Maisón  Dujagel,  y, 
sobretodo,  de  Mlle.  Polaire — la  creadora  de  Le  Friquet — y de  Willy. 
Mi  conocida  como  ya  debéis  suponer,  es  modista  francesa.  Tiene 
una  verdadera  admiración  para  los  cuatro  tomos  de  Claudine.  Y 
hasta  me  habló  enfáticamente  de  las  novelas  de  Maree!  Prevost.  De 
repente  dijo: 

— Regar dez  toi,  cela  parait  quelque  chose  fantastique  et  mitologique. 

— Vous  avez  la  raison , múdame:  cela  est  charmant  et  tres  poetique — 
he  contestado  yo  en  un  francés  que  de  seguro  ha  hecho  experimen- 
tar á mi  acompañante  esa  sensación  que  á nosotros  nos  producen 
los  ingleses  barboteando  nuestro  idioma. 

Pero  esto  no  es  lo  que  más  me  ha  hecho  pensar,  sino  el  conven- 
cimiento, á los  pocos  minutos,  de  que  estamos  otra  vez  en  un  lu- 
gar exótico  y olvidado:  en  el  Olimpo  ó en  cualquiera  de  esos  otros 


Senof  General  Ignacio  Salamanca, 
nuevo  Subsecretario  de  Guerra  y Marina. 


montes,  donde  les  gustaban  reunirse  á aquellos  buenos  señores  que, 
aun  siendo  divinos,  se  mezclaban  en  todas  las  nimiedades  terrena- 
les. Porque  mi  amiga,  que  no  se  llama  Mimí  Pinzón,  ni  Clorinda, 
sabe  y habla  de  cosas  que  se  avergonzarían  de  ignorar  nuestros  más 
ilustres  compañeros.  Así  me  ha  hablado,  juiciosamente,  de  la  cul- 
tura de  Gómez  Carrillo  y de  las  pinceladas  de  Carriere,  déla  ironía 
escéptica  de  Anatole  France  y de  la  influencia  nipona  Xaurado.  Y 
luego — allá  en  el  Malecón — admirando  el  enerespamiento  bravio  de 
las  olas  que  simulaban  los  gritos  de  Casandra,  comentamos  la  cara 
de  angelote  que  posee  Hernández  Üatá;  el  tupé  que  va  ha  desecha- 
do, por  antiartístico,  -José  Francés;  la  gordura  burguesa  de  Alberto 
Insúa;  y,  por  último,  el  ñire  achulado  de  Zamacois.  Yo  callo,  escu- 
chando la  palabrería,  grácil  y culta,  de  esta  francesita  ilustre  que  ape- 
nas me  ha  permitido  que  le  diga 
pensando  en  un  resbalón  al  pasar 
una  bocacalle: 

— Preñez  garde  de  glisse , madame.  . 

Rápidamente  ha  marchado  mi 
amiga.  La  he  visto  hundirse  en 
una  calle  que  tiene  tiendas  de  mo- 
das. La  pluma  de  su  sombrero  on- 
dula gallardamente  como  la  de  un 
caballero  medioeval.  Su  traje  color 
kaqui,  hechura  sastre,  pone  malé- 
volo encanto  en  su  cuerpo.  Hay 
en  él  toda  la  gracia  de  los  buleva- 
res y el  misterio  amable  del  Bois  de 
Boulogne.  Ahora  he  bendecido  al 
ciclón  que  me  ha  traído  la  casuali- 
dad de  conocer  á una  chiquilla  con 
más  gracia  que  las  étoiles  del  Olim- 
pia. Y,  solo,  al  contemplar  la  ciu- 
dad envuelta  entre  las  amarguras 
del  crepúsculo,  he  pensado  en  aquél 
para  imaginármelo  como  un  mons- 
truo de  cien  bocas  que  hiciese  jue- 
gos ni  ala  vares  con  la  Tierra  para 
agradar  á la  noche. 


Bkknardo  G.  BARROS. 


LA  HIGIENE  DE  LOS  PIANOS 


Tener  piano  y no  saber  cuidarlo 
es  peor  que  no  tenerlo.  Lo  primero 
que  hay  que  hacer  para  cuidar  uno 
de  estos  instrumentos,  es  no  tenerlo 
abierto  sino  cuando  se  está  tocando. 
Como  muchas  de  las  piezas  interio- 
res llevan  pedacitos  de  fieltro,  pue- 
de calcularse  los  perjuicios  que  ^n 
tan  complicado  mecanismo  ocasio- 
narán la  polilla  y el  polvo  sin  tocar  la  humedad  que  es  fatal  para 
todas  las  partes  mecánicas  del  instrumento. 

Si  éste  es  vertical  y se  tiene  colocado  contra  la  pared,  procúrese 
que  no  toque  á ella;  más  bien  debe  estar  separado  unos  ocho  ó diez 
centímetros  y siempre  junto  á las  paredes  interiores,  no  junto  á la 
que  da  á la  calle.  Lo  mejor  es  ponerlo  esquinado. 

Es  también  conveniente  tener  una  tira  de  franela  de  las  dimen- 
ciones del  teclado  para  cubrir  éste  antes  de  cerrarlo.  Cuando  las  te- 
clas empiezan  á ponerse  amarillas,  se  humedece  un  poco  el  paño 
en  agua  de  colonia,  y después  de  meterlo  en  polvo  de  tizar,  se  fro- 
ta con  él  la  superficie  del  marfil.  En  aquellas  localidades  en  que  la 
atmósfera  es  muy  húmeda,  y donde  hay,  por  consiguiente,  peli- 
gro de  que  las  cuerdas  enmohezcan,  conviene  introducir  en  el  ins- 
trumento un  saquito  de  tela  gruesa  lleno  de  cal  viva  que  absorbe- 
rá la  humedad. 
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RAE  A E L CENICEROS  Y VILLARREAL 


APOSTOLES  DEL  HOGAR 

: • • ""000003 = 

Para  "EL  TIKMPO  I LUSTRA  DO." 


I. 

Había  sido  Jacobo  buen  marido,  cuan- 
to serlo  puede  quien  de  verdad  ama  á 
su  esposa;  pero  es  averiguado  hecho,  que 
los  maridos,  aun  los  mejores,  no  evitan 
á sus  mujeres  todos  los  disgustos  que  evi- 
tarles pueden.  Rufina  sufría  con  la  au- 
sencia de  su  consorte,  que  acostumbraba 
pasar  varias  horas  en  el  Casino,  espe- 
cialmente por  la  noche.  Estos  Casinos, 
decía  la  joven,  son  feroces  enemigos  del 
hogar.  Los  esposos  trabajando  todo  el 
día  para  sostener  avantes  la  tremenda  lu- 
cha por  la  vida,  y las  horas  de  descanso 
y grata  expansión  con  la  familia,  roban- 
selas  esos  malditos  centros  de  diversión. 
La  autoridad  debía  clausurarlos  como 
perniciosos  á las  buenas  costumbres,  y 
los  Obispos  excomulgar  á los  sostene- 
dores de  tales  casas. 

Jacobo  reía  de  lo  que  él  llamaba  exa- 
geraciones de  las  mujeres,  y aunque  en 
temporadas  procuraba  no  trasnochar,  la 
fuerza  de  la  costumbre  ordinariamente 
triunfaba  de  sus  buenos  propósitos. 

El  esposo  de  Rufina  era  ingeniero  de 
bastante  instrucción  y de  bondadoso  ca- 
rácter, sin  que  su  natural  bondad  men- 
guara nunca  su  energía.  Justo  en  sus  de- 
cisiones, honrado  en  su  profesión  y de 
recto  criterio ; mas,  por  desgracia,  no  te- 
nía ninguna  religión.  Creia  en  Dios  y na- 
da más ; pero  prácticamente  era  un  ateo. 
\To  había  bebido  ni  en  el  hogar  ni  en 
la  escuela,  la  savia  vivificadora  de  la  fe. 

Admiraba  la  virtud  de  Rufina,  pero  ja- 
más la  atribuyó  á sobrenatural  influen- 
cia. El  también  muchas  veces  por  espon- 
táneo impulso,  practicó  el  bien;  ¿por  qué 
no  habia  de  suceder  lo  mismo  á su  es- 
posa? No  obstante,  alguna  vez,  especial- 
mente cuando  su  hija  estuvo  enferma  de 
gravedad  y aun  desahuciada  por  los  médi- 
cos más  notables,  parecióle  vislumbrar 
algo  del  triunfador  poder  de  la  oración, 
que  según  Rufina,  habia  salvado  á su  hi- 
ja. 

Pasada  la  vislumbre  de  la  primera  im- 
presión. que  apenas  dejó  huella,  volvió  á 
su  habitual  indiferencia. 

Si  Jacobo  fuera  sincero  y piadoso  cris- 
tiano, la  esposa  sería  feliz  cuanto  se  pue- 
de ser  en  este  mundo  de  inacabables  mi- 
serias; pero  el  ingeniero  no  se  preocu- 
paba nunca  por  aquel  asunto,  que  para 
su  esposa  era  el  más  interesante  de  to- 
dos. No  cansaba  á su  marido  con  ser- 
mones que  agriaran  su  carátcer  ó diesen 
motivo  de  disgusto : la  oración  y el  buen 
ejemplo  eran  las  únicas  armas  de  Ru- 
fina. 

TI. 

Una  niña,  gentil  y bella,  que  apenas 
contaba  cinco  años,  había  sido  el  único 
fruto  de  aquel  matrimonio.  Los  padres 
veianse  en  su  Lidia,  y ésta,  aunque  peli- 
grosamente mimada,  era  de  buen  natu- 
ral y no  abusaba  demasiado  del  paternal 
cariño.  La  influencia  que  ejercía,  espe- 
cialmente sobre  su  padre,  era  tal,  que 
más  de  una  vez  el  ingeniero  dejó  gra- 
ves ocupaciones  de  su  profesión  por  com- 
placer los  deseos  de  su  hija,  que,  ora  le 


rogaba  que  le  contase  un  cuento,  ora  que 
la  llevara  á pasear. 

La  madre  ponía  toda  tu  alma  y su  co- 
razón todo,  en  educar  á su  amada  Lidia, 
y era  conmovedor  espectáculo  ver  á la 
niña  antes  de  recogerse,  caer  de  hinojos 
ante  la  Imagen  Inmaculada,  elevar  ha- 
cia ella  sus  grandes  ojos  negros  en  su- 
plicante actitud,  con  las  manos  abiertas, 
juntas  por  las  palmas  y rectas  sobre  ei 
pecho,  y pronunciar  con  arrobadora  vo- 
cecilla  sus  cotidianas  plegarias,  breves 
y hondamente  tiernas. 

La  pecuniaria  posición  de  la  familia  era 
más  que  desahogada,  y la  vida  del  hogar 
deslizábase  tranquila ; mas  un  día  amane- 
ció enfermo  el  ingeniero,  y aunque  la  en- 
fermedad parecía  leve  y pasajera,  Rufina 
alarmóse  mucho,  pues  creyó  ver  en  el 
semblante  de  su  amado  esposo  algo  ex- 
traño, que  la  hizo  temblar  de  pavor. 

El  médico  examinó  detenidamente  al 
enfermo,  pero  nada  dijo  á la  alarmada  es- 
posa ni  ésta  pudo  adivinar  algo  al 'tra- 
vés de  ía  inalterable  seriedad  del  facul- 
tativo. 

El  enfermo,  durante  ios  primeros  días 
de  enfermedad,  creyóse  vigoroso  para  lu- 
char contra  ella ; pero  poco  á poco  fué 
decayendo  su  ánimo  hasta  consternarse 
cuando  el  diagnóstico  médico  anunció  te- 
rrible neumonía. 

Los  esfuerzos  de  la  ciencia  habían  fra- 
casado hasta  entonces,  y cuando  el  inge- 
niero observó  que  el  doctor  hacía  varías 
visitas  al  día  y que  hubo  junta  de  médi- 
cos, comprendió  el  estado  de  gravedad  en 
que  se  hallaba  y lloró  como  un  niño. 

¡ Ay  ! No  había  disfrutado  sino  de  los  pri- 
meros besos  de  su  adorada  hija,  aun  gozaba 
con  celestial  embeleso  de  sus  gracias  de 
niña,  pero  el  paternal  egoísmo  anhelaba 
verla  crecer  á su  lado,  desarrollarse  y for- 
marse hasta  que  un  dia,  joven  y hermo- 
sa, fuese  la  reina  y el  encanto  del  ho- 
gar. También  Rufina,  la  amable  compañe- 
ra de  su  vida,  su  consuelo  en  los  pesares, 
su  aliento  en  el  trabajo  y la  discreta  re- 
guladora de  sus  alegrías,  se  quedaría  so- 
la en  el  mundo,  sin  amparo,  sin  el  esposo 
que  la  amaba  tanto.  La  exaltada  imag'- 
nación  presentóle  á Rufina  cubierta  con 
la  triste  toca  de  la  viudez  y á su  inocen- 
te hija  vestida  de  luto,  dirigiendo  á la 
Virgen  la  cotidiana  oración,  con  los  ojos 
henchidos  de  lágrimas.  Ante  ese  cuadro 
aterrador  heríale  la  garra  de  la  desespe- 
i ación. 

Entretanto,  en  la  pieza  contigua  ma- 
dre é hija  oraban,  llorando.  Concluida  su 
oración,  aquélla,  conmovida,  dice  á ésta: 

— Hija  mia,  nfi  amada  Lidia:  tu  padre 
se  muere,  me  lo  dice  el  corazón,  le  estoy 
viendo  morir.  A nosotras  no  nos  queda 
v a otra  cosa  qué  hacer  que  abrirle  las 
puertas  del  cielo,  y tú  vas  á ser  el  após- 
tol á quien  encomiende  tamaña  obra. 

La  niña,  sin  pestañear  siquiera,  escucha- 
lia  absorta  á su  madre,  que  circunstan- 
ciadamente explicábale  cuanto  debia  ha- 
cer. 

Rufina  había  dicho  ya  muchas  veces  á 
su  esposo  que  arreglara  los  negocios  de 
su  conciencia,  que  llamara  al  señor  Cu- 


ra, sacerdote  docto  y virtuoso,  que  le 
absolvería  en  nombre  de  Dios  y daríale 
la  paz,  y con  ella  tal  vez  hasta  la  salud; 
pero  el  ingeniero  negóse  en  i.i  absoluto 
á condescender  con  su  esposa. 

— De  nada  me  sirve  todo  eso,  contes- 
taba. Buen  médico  y buenas  medicinas ; 
he  allí  lo  único  que  necesito. 

Y la  esposa  con  el  corazón  destroza- 
do, elevaba  en  su  dolor  continua  plegaria 
al  Dios  de  las  misericordias. 

III. 

Después  de  aquel  arranque  de  desespe- 
ración, Jacobo  se  tranquilizó  un  poco  y 
pudo  dormir  dos  horas.  Al  despertar  vol- 
vió á sentir  las  sombras  de  la  tristeza 
que  envolvían  su  alma. 

Estaba  hundido  en  sus  pensamientos 
cuando  oyó  pasos  en  la  alcoba,  el  ruido 
de  ellos  penetró  hasta  lo  más  recóndito 
de  su  corazón.  Conoció  luego  los  pasos, 
eran  de  su  hija  Lidia,  de  aquel  ar- 
gel por  el  cual  le  era  amable  la  vida  aun 
en  medio  de  los  más  duros  sufrimientos. 
Sintió  luego  que  la  niña  con  gran  esfuer- 
zo arrimaba  una  silla  al  lecho  del  enfer- 
mo, subió  á él,  se  abrazó  al  cuello  de  Ja- 
cobo  y púsose  á llorar  con  silencioso  llan- 
to, interrumpido  de  vez  en  cuando  por 
sollozos. 

—¿Por  qué  lloras,  hija  mía? — dijo  el 
padre  casi  muerto  por  el  dolor. 

— Porque  estás  enfermo,  papá,  y si  te 
mueres  ya  no  te  veremos  más  ni  mamá 
ni  yo  ; por  eso  lloro,  papasito.  Y un  rau- 
dal de  lágrimas  brotó  de  los  ojos  de  Li- 
dia. 

Jacobo  no  pudo  hablar ; la  emoción 
ahogaba  la  voz  en  la  garganta.  Hizo  un 
supremo  esfuerzo  para  recobrarse,  be- 
só á su  hija  con  infinito  amor  y díjole 
con  extrema  ternura: 

— Si  me  muero,  hija  mía,  nos  veremos 
más  allá  del  sepulcro. 

— No,  no,  no  puede  ser,  clama  la  niña, 
y por  eso  lloro  tanto,  porque  tú,  papasi- 
to, que  no  te  quieres  confesar,  no  irás 
al  cielo,  á donde  iremos  mamá  y yo  cuan- 
do nos  muramos.  Ya  lo  ves,  en  la  otra 
vida  no  podemos  estar  juntos. 

Abre  el  padre  cuanto  puede  los  ojos 
espantados,  mira  á su  hija,  irguese  ner- 
vioso y clama  en  grito  de  ansiedad  su- 
prema : 

— Anda,  corre,  hija  mía,  díle  á tu  ma- 
má que  llame  al  señor  Cura.  Quiero  con- 
fesarme v siento  que  mi  vida  se  va. 

No  había  Jacobo  acabado  de  pronun- 
ciar las  anteriores  palabras,  cuando  Lidia, 
casi  sin  saber  cómo,  baja  del  lecho  y co- 
rre á los  brazos  de  su  madre  para  comu- 
nicarle la  feliz  nueva. 

Ese  mismo  dia  empezó  Jacobo  su  con- 
fesión general ; recibió  los  auxilios  de  la 
Religión  y al  mirar  que  la  muerte  se 
aoroximaba,  bendijo  á su  familia,  despi- 
dióse ele  ella  con  lágrimas  en  los  ojos 
pero  con  cristiana  resignación  en  el  al- 
ma, v su  última  palabra  fué  para  su  ama- 
da L’dia. 

— Hasta  el  cielo,  hija  mía,  le  dijo,  y 
expiró. 

Zacatecas.  __ 


DELEGACION  MEXICANA  A LA  ASOCIACION  AMERICANA  DE  SALUBRIDAD. 


Doctor  Adrián  de  Garay. 


Doctor  Domingo  Orvananos,  Presidente  de  la  Delegación. 


Doctor  Alfonso  Pruneda. 


Doctor  Francisco  Valenzuela. 


Se  ha  verificado  ya  á estas  fechas,  en  la  ciudad  de  Rich- 
mond,  en  el  Estado  de  Virginia,  Estados  Unidos  de  América, 
la  37?  reunión  anual,  correspondiente  á 1909,  de  la  Asocia- 
ción Americana  de  Salubridad  Pública,  de  la  que  forma  parte 
nuestra  República. 

El  Gobierno  mexicano,  por  conducto  de  las  Secretarías  de 
Gobernación  y de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes,  designó 
á su  debido  tiempo  quiénes  habían  de  formar  la  Delegación 
mexicana,  designando,  bajo  la  presidencia  del  señor  Doctor 
don  Domingo  Orvañanos,  Vicepresidente  del  Consejo  de  Sa- 
lubridad, á los  doctores  Francisco  de  P.  Bernáldez,  Adrián  de 
Garay,  Octaviano  González  Fabela,  Joaquín  Huici,  Alfonso 
Pruneda,  Francisco  Valenzuela  y Genaro  Escalona. 

Además,  la  Secretaría  de  Gobernación  extendió  nombra- 
mientos á favor  de  varios  de  los  delegados  sanitarios  en  los  Es- 
tados; son  los  doctores  Juan  Breña,  Jesús  Chico,  Carlos  Ma- 
nuel García  y Antonio  Matienzo. 

Los  delegados  mexicanos  han  de  haber  presentado  memo- 
rias destinadas  á dar  á conocer  los  progresos  realizados  en 
México  en  salubridad  pública. 

Como  se  ve  por  la  lista  de  nombres  de  los  doctores  que 
forman  la  Delegación  Mexicana,  nuestra  patria  está  muy 
dignamente  representada.  Todos  los  doctores  que  la  compo- 
nen son  especialistas  de  reputación  y la  mayor  parte  de  ellos 
han  concurrido  ya,  con  honor  y provecho,  á varios  congresos 
médicos  universales. 


Doctor  Francisco  de  P.  Bernáldez. 


Doctor  Joaquín  Huici. 


Doctor  Octaviano  González  Fabela. 


Doctor  Genaro  Escalona. 
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EXPOSICION  DE  BELLAS  ARTES 
ooooooo 


Cabeza  cié  Estudio 
Cuadro  de  Germán  Gedovius. 


El  Cargador. 
Cuadro  de  Germán  Gedovius. 


Señorita  Elena  Mix,  y lote  de  cuadres  expuestos  por  ella. 

Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado , 
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EXPOSICION  DE  BELLAS  ARTES 

ooooooo- 


San  Lúeas  escribiendo  el  Evangelio  inspirado  por  la  Virgen 
Cuadro  de  Gonzalo  Arguelles  Bringas. 


Los  Iracundos. 
Escultura  de  Arnulfo  Domínguez. 


Lote  de  los  cuadros  cedidos  por  varios  artistas  para  colectar  fondos  en  beneficio  de  los  damnificados  del  Norte. 

Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


A MI  MADRE 


¡Madre,  madre,  si  supieras 
Cuantas  sombras  de  tristeza 

Tengo  aquí! 

Si  me  oyeras,  y si  vieras 
Esta  lucha  que  ya  en) pieza 

Para  mí! 

1 ú me  has  dicho  que  al  que  llora 
Dios  más  ama;  que  es  sublime 

Consolar; 

Ven  entonces,  madre  y ora; 

Si  la  fe  siempre  redime, 

Ven  á orar! 

De  tus  hijos  el  que  menos 
Tu  cariño  merecía 

Soy  quizás; 

Pero  al  ver  cual  sufro  y peno 
Has  de  amarme,  madre  mía 

Mucho  más. 

¡Te  amo  tanto!  Con  tus  manos 
Quiero  á veces  estas  sienes 

Apretar! 

Ya  no  quiero  sueños  vanos: 

Ven  ¡oh,  madre!  que  si  vienes 

Vuelvo  á amar! 

Sólo,  madre,  tu  cariño, 

Nunca,  nunca,  se  ha  apagado 

Para  mí 

Yo  te  amaba  desde  niño; 

Hoy  la  vida  he  conservado 

Para  tí! 

Muchas  veces,  cuando  alguna 
Pena  oculta  me  devora 

Sin  piedad, 

Yo  me  acuerdo  de  la  cuna 
Que  meciste  en  la  aurora 

De  mi  edad. 

Cuando  vuelvo  silencioso 
Inclinado  bajo  el  peso 

De  mi  cruz, 

Tú  me  ves,  me  das  un  beso 
Y en  mi  pecho  tenebroso 

Brota  luz! 

Ya  no  quiero  los  honores; 

Quiero  sólo  estar  en  calma 

Donde  estás; 

Sólo  busco  tus  amores; 

Quiero  darte  toda  mi  alma 

Mucho  más! 

Todo,  todo,  me  ha  dejado; 

En  mi  pecho  la  amargura 

Descansó; 

Mis  ensueños  me  han  burlado, 

Tu  amor  sólo,  por  ventura 

Nunca  huyó! 

Tal  vez,  madre,  delirante, 

Sin  saber  ni  lo  que  hacía 

Te  ofendí. 


¿Por  qué,  madre,  en  ese  instante, 

Por  qué  entonces,  vida  mía, 

No  morí? 

Muchas  penas  te  he  causado, 

Madre  santa,  con  mi  loca 

Juventud: 

De  rodillas  á tu  lado 
Hoy  mi  labio  sólo  invoca 

La  virtud. 

Yo  he  de  ser  el  que  sostenga 
Cariñoso  tu  cansada 

Ancianidad; 

Yo  he  de  ser  quien  siempre  venga 
A beber  en  tu  mirada 

Claridad. 

Si  me  muero — ya  presiento 
Que  este  mundo  no  muy  tarde 

Dejaré, — 

En  la  lucha  dame  aliento, 

Y á mi  espíritu  cobarde 

Dale  fe. 

Nada  tengo  yo  que  darte; 

Hasta  el  pecho  se  me  salta 

De  pasión : 

Sólo,  madre,  para  amarte 
Ya  me  falta,  ya  me  falta 

Corazón ! 

Manuel  Gutiérrez  N AJERA. 
-“=>  -J-i  «»►- 

CAL  ICOT 


— Abre  la  puerta,  portero, 

Que  alguno  tocando  está. 

— -Es  el  amigo  cartero. 

— En  su  gran  bolsa  de  cuero, 

Mi  buen  amigo  el  cartero 

¿Qué  traerá? 


Ha  diez  años  vivo  ausente 
De  casa:  ¿me  escribirán? 

¡Abre,  que  estoy  impaciente! 

¿Qué  dirán  al  pobre  ausenle 
Los  que  tan  lejos  están? 

¿Qué  dirán?  — 


Entra  á la  pobre  casucha; 

Sube  listo  la  escalera, 

Y se  quita  la  cachucha 

Y desata  la  cartera. 

¡Ya  ( s á : quí ! 
Ya  está  la  carta  cerrada 
Que  mi  madre  idolatrada 
Habrá  escrito  para  mí! 

¡Ya  está  aquí! 

Con  ojos  que  nubla  el  llanto 
Se  pone  el  pobre  á leer, 

Pero  á veces  llora  tanto 
Que  casi  no  puede  ver. 

¿Qué  será 

Lo  que  le  escriben  al  mozo, 

Cuando,  lanzando  un  sollozo, 

Grita:  ¡Mamá!  ¡mi  mamá! 


Las  manos,  lacias  y flojas, 

Abre  en  hondo  desconsuelo, 

Y de  ¡a  carta  las  hojas 
Caen  arrugadas  al  suelo. 

Ya  no  es  posible  que  acabe 
De  leerla;  ya  no  ve! 

¿Para  qué,  si  ya  lo  sabe? 

¿Para  qué? 


Besa  el  enlutado  sobre 

Y rompe  el  mozo  á llorar 

¡Diez  años  hace  que  el  pobre 
Dejó  su  tierra  y su  hogar! 

¡ Diez  años  hace,  diez  años, 

Salió  á buscarse  la  vida 

Bajo  los  altos  castaños 
¡Qué  triste  es  la  despedida! 


La  madre  le  dió  un  rosario, 

El  padre  un  abrazo  estrecho 

Y hoy  al  verse  solitario, 

Con  qué  ansia  el  pobre  rosario 
Oprime  contra  su  pecho! 

A América  le  mandaron, 

■ Con  ahinco  trabajó, 

Y meses  y años  pasaron 
Para  el  pobre  calicot! 

¿A  qué  seguir  la  porfía? 

La  madre  que  le  quería 

Se  murió! 

Vendiendo  cintas  y gorros 
Fué  su  trabajo  fecundo; 

Pero  ya  solo  en  el  mundo 
¿De  qué  sirven  sus  ahorros? 


¿Quién  los  ojos  de  mi  anciana 
Buena  madre  cerraría? 

¿Quién  la  humilde  cruz  cristiana 
En  las  manos  le  pondría? 

Le  esperaba  mi  buen  padre 

A mirarlo  no  volví! 

Ho)r  también  mi  santa  madre 

Duerme  allí! 

¿Por  qué  á América  me  enviaron? 
¿Por  qué  el  campo  no  labré? 

Mis  amigos  me  olvidaron, 

A mis  padres  no  enterré! 

Los  proyectos  que  formaba 
La  experiencia  destruyó, 

Y una  joven  que  yo  amaba 

Ya  con  otro  se  casó! 

Compañeros  de  montaña, 

Que  fortuna  codiciáis, 

A la  triste  tierra  extraña 

No  vengái.-! 

Así  el  moz  i soliloquia, 

Recordando  en  su  quebranto 
El  humilde  camposanto 
Que  domina  la  pairoquia. 

Ya  los  últimos  luceros 

La  mañana  disipó 

Pasan  ya  tus  comp.  ñeros  

A!  trabajo,  calicot! 

Manuel  Gutiérrez  NA  JERA. 


UNA  FABRICA  MUDELO, 
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En  números  anteriores  hemos  venido  narrando  las  visitas  que, 
inspirándose  en  sentimientos  altruistas,  viene  haciendo  de  tiempo 
atrás  el  señor  Gobernador  del  Distrito  á las  fábricas  de  todo  género 
establecidas  en  la  Capital,  y hoy  lo  hacemos  respecto  de  la  Fábrica 
de  conservas  alimenticias,  tapones  de  corcho  y munición,  que  en 
San  Lázaro,  frente  á la  estación  del  F.  C.  Interoceánico,  poseen  los 
señores  Clemente  Jacques  y Compañía,  importantes  almacenistas 
en  el  ramo  de  abarrotes. 

Confesamos  que  esta  visita  ha  sido  origen  de  tan  inesperada  cuan- 
to agradable  sorpresa.  Habíamos  muchas  veces,  en  efecto,  oído  ha- 
blar de  los  famosos  chiles  jalapeños;  los  hemos  visto  expuestos  en 
los  aparadores  de  las  principales  casas  expendedoras,  y aun  han 
figurado  en  nuestra  mesa;  pero  no  presumíamos  que  fuesen  pro- 
ducto de  importantísima  industria. 

Mucho  llamó  nuestra  atención  la  escrupulosa  limpieza  que  se 
advierte  en  todas  las  secciones  del  inmenso  salón  de  fabricación  de 
conservas,  en  torno  del  cual  se  ven  unos  veinte  colosales  toneles 
conteniendo  cada  uno  más  de  cuatro  mil  kilos  de  chiles,  conserva- 
dos por  moderno  procedimiento,  los  cuales  al  cabo  del  año  habrán 
sido  todos  envasados  en  latas  con  distintas  preparaciones,  sea  en 
escabeche,  en  la  salsa  llamada  chapín go  que  ha  alcanzado  tanto 


desconocidas,  y será  agradable  para  los  mexicanos  que  se  hallen  en 
otros  países,  ó para  los  extranjeros  que  hayan  vivido  en  la  Repú- 
blica, encontrar  á gran  distancia  las  frutas  que  tomaban  de  prefe- 
rencia en  este  país 

Todos  los  asistentes,  al  presentar  sus  felicitaciones  al  señor  Jac- 
ques por  su  loable  iniciativa,  le  auguraron  gran  éxito  en  su  nueva 
industria,  la  que  una  vez  instalada  en  el  nuevo  salón  de  42  metros 
de  largo  por  16  de  ancho  que  se  está  construyendo,  no  temerá  la 
comparación  con  las  más  modernas  de  Europa,  pues  contará  con 
autoclaves  horizontales  y verticales  y con  un  sin  fin  de  aparatos  de 
cocción  al  vapor  3"  á fuego  directo  con  estufas,  etc.,  etc. 

Entre  otras,  nos  interesaron  grandemente  las  máquinas  de  mon- 
dar, deshuesar  y rebanar  frutas,  y s'obre  todo,  la  máquina  de  engar- 
golar, sobre  la  cual  nos  explicó  extensamente  sus  ventajas  el  señor 
Jacques;  gracias  á ese  nuevo  perfeccionamiento,  se  evita  el  grandísi- 
mo inconveniente  que  había  con  las  latas  soldadas,  en  las  que,  em- 
pleándose ácido  para  la  soldadura,  por  mayor  cuidado  que  se  tuvie- 
ra, 110  podía  evitarse  que  algo  de  él  penetrase  en  la  lata,  lo  que 
notoriamente  resultaba  nocivo  á la  salud.  Cierto  que  ese  cierre  es  más 
costoso,  pero  son  grandísimas  las  ventajas  de  su  empleo  para  la 
higiene  y es  innegable  que  él  envase  resulta  más  bien  presentado. 

Visitando  en  seguida  el  departamento  de  fabricación  de  tapones 
de  corcho,  en  él  vimos  fabricar  tapones  á mano,  otros  que  se  hacen 
con  máquinas  movidas  á brazo,  )T  el  último  perfeccionamiento  en 


El  Gobernador  del  I Distrito  visitando  la  Fábrica  de  corchos  y conservas  alimenticias  de  don  Clemente  Jacques. 


consumo,  rellenos  con  sardinas,  salmón,  patédefoie,  huauchinango, 
atún,  bacalao,  etc.,  habiendo  también  conservados  en  pipas  y ba- 
rriles, chilitos  serranos,  chiles  piquines  y chilitos  largos  de  los  alre- 
dedores de  la  Capital. 

Lo  que  constituyó  una  verdadera  revelación  para  todos  los  asis- 
tentes, fué  cuando  el  señor  Jacques,  con  justo  entusiasmo,  nos  en- 
señó la  nueva  sección  que  á su  regreso  de  Francia,  hace  apenas 
unos  meses,  estableció  para  la  fabricación  de  frutas,  legumbres,  car- 
nes y aves  en  conserva.  Quedamos  admirados  al  ver  preciosos  fras- 
cos de  cristal  con  cierre  metálico,  exclusividad  de  la  casa,  contenien- 
do hermosas  frutas  conservadas  en  almíbar  ó marrasquino.  Citare- 
mos unos  melocotones  de  gran  tamaño,  higos,  fresas,  mangos  her- 
mosos, cerezas,  piña,  miscelánea  cuyo  conjunto  es  admirable.  Vimos 
además,  en  vasos  con  tapa  metálica,  jaleas  de  frambuesa,  grosella, 
fresas,  guayaba,  tejocote,  membrillo,  manzana,  y lo  que  creemos 
nunca  se  había  fabricado:  jalea  de  coco,  cuyo  sabores  exquisito. 

También  vimos  mermeladas  de  todas  clases  y todas  las  frutas  de 
los  diversos  climas  de  la  República;  desde  la  popular  manzana  has- 
ta el  poco  visto  xoconoxtle. 

Principalmente  llamó  la  atención  del  señor  Gobernador  una  lata 
de  mangos  mandada  abrir  por  el  señor  Jacques,  y cuyo  aspecto 
atraía  tanto,  que  el  señor  Gobernador  tuvo  la  tentación  de  probar- 
los, quedando  encantado  de  su  exquisito  sabor. 

Fué  unánime  la  opinión  de  que,  con  tan  esmerada  preparación 
y tan  perfecta  presentación,  la  venta  de  esos  productos  debía  al- 
canzar grandísima  importancia,  y para  países  extranjeros  será  se- 
guramente de  gran  interés  el  poder  apreciar  frutas  completamente 


esta  industria,  unas  máquinas  que  manufacturan  automáticamen- 
te los  tapones,  produciendo  diariamente  el  trabajo  de  veinticinco 
operarios,  máquinas  que  son  de  privilegio  exclusivo  de  la  casa  y cu- 
yo invento  está  explotando  también  en  Europa. 

Pasando  después  al  departamento  de  fabricación  de  munición, 
llamó  nuestra  atención  un  enorme  crisol,  del  cual  parten  doce  tu- 
bos que  vierten  directamente  en  moldes  perfeccionados,  patente  ex- 
clusiva de  la  casa,  el  plomo  fundido,  podiendo  producir  diariamen- 
te cerca  de  dos  mil  kilos  de  munición,  postas  y balas. 

La  exposición  que  de  tocios  sus  productos  había  formado  la  fá- 
brica, interesó  grandemente  á todos  los  visitantes,  pues  había  sido 
combinada  con  mucho  gusto,  estando  representada  la  inmensa  va- 
riedad de  frascos,  vasos  y latas  de  conservas,  así  como  el  sinnúme- 
ro de  tapones  de  diversas  formas  y tamaños  y la  munición  de  plomo 
en  sus  distintas  dimensiones. 

Visitamos  por  último  los  edificios  que  se  están  construyendo,  que 
constan  de  cuatro  bodegas  de  dos  pisos,  estando  3-a  una  terminada, 
inmensa,  de  50  metros  de  largo  por  15  de  ancho,  atestada  de  toda 
clase  de  mercancías  apiladas  en  perfecto  orden  debido  á grúas  y ele- 
vadores modernos,  que  facilitan  el  trabajo  evitando  accidentes.  Dos 
vías  férreas  penetran  al  local  en  una  extensión  de  ciento  cincuenta 
metros  á lo  largo  del  edificio,  permitiendo  la  carga  y descarga  de  las 
mercancías  y frutas  en  condiciones  las  más  favorables. 

Cortésmente  el  alto  personal  de  empleados  de  la  fábrica  acompa- 
ñó al  señor  Gobernador  hasta  su  automóvil,  y el  digno  funcionario 
al  despedirse,  expresó  la  satisfacción  que  le  produjo  la  visita,  sien- 
do vitoreado  calurosamente  por  cuantos  estuvimos  presentes. 


• - ‘/¿X  - 


EL  AMOR  A LOS  ANIMALES 


Hay  que  ¿miar  á los  animales. 

Así  lo  dicen  muchas  personas,  y para  ellos 
se  han  formado  esas  Sociedades  protectoras 
que  funcionan  con  general  complacencia  de 
sus  socios,  y de  los  animales  sobre  todo. 

Basada  en  estos  humanitarios  principios, 
una  señora  parisién,  de  edad  avanzada,  se  ha 
dedicado  exclusivamente  á recorrer  las  calles 
recogiendo  perros  sin  dueño  conocido,  rega- 
lando cordilla  á los  gatos  extraviados  y dan- 
do terrones  de  azúcar  á los  pobres  caballos 
que  ve  enganchados  todo  el  día. 

El  otro  día,  siguiendo  como  de  costumbre 
su  filantrópica  labor,  se  aproximó  á un  caba- 
llo de  un  coche  de  alquiler  y empezó  á aca- 
riciarle, prodigándole  las  más  cariñosas  fra- 
ses y dándole  azúcar. 

Pero  el  animal,  el  noble  bruto,  se  hallaba 
sin  duda  de  mal  humor  ó le  molestaba  la  con- 
fianza que  aquella  señora  se  tomaba  con  él. 

Lo  cierto  es  que,  sin  miramientos  á la  edad 
y respetabilidad  de  la  dama,  se  abalanzó  so- 
bre ella  y de  un  bocado  le  arrancó,  no  sola- 
mente el  sombrero,  sino  hasta  la  peluca  que 
llevaba  debajo. 

¡La  señora  de  caritativo  corazón  era  abo- 
minablemente calva! 

Dió  gritos  y acudieron  golfos  y desocupa- 
dos, el  público  de  siempre,  que  colmó  de  im- 
properios á la  pobre  mujer  por  el  delito  de  no 
tener  ni  un  pelo  en  la  cabeza. 

Se  arremolinó,  decimos,  la  gente,  llegó  la 
policía  y no  tuvo  mejor  determinación  que 
adoptar  que  llevarse  detenida  á la  pobre  víc- 
tima. 

La  señora  ha  declarado,  sin'embargo,  que 
no  por  eso  cejará  en  su  soofilia,  pues  el  caba- 
llo no  tenía  obligación  de  saber  si  era  ó no 
calva. 


I na  revista  inglesa  afirma  que  son  gran- 
des fumadoras  de  cigarillos  la  reina  Amelia 
de  Portugal,  la  Czarina,  la  reina  de  Rumania 
y una  ox-reina  de  España. 


--Ustedes  tener  un  agua'muy  m ala  en  el 
barco.  ^ 

— Sí,  señor;  pero  es  poique  aun  no  se  han 
inventado  los  manantiales  en  los  vapores. 


Un  doctor  de  Leipzig,  llamado  Marpman, 


ha  publicado  el  resultado  de  sus  análisis  mi- 
croscópicos en  67  muestras  de  tintas  de  escri- 
bir de  las  usadas  en  las  escuelas.  Casi  todas 
resultaron  hechas  de  agallas  y contenían  sa- 
profitos, bacterias  y microbios.  Lo  mismo  se 
ha  visto  en  tintas  azules  y encarnadas.  Di- 
cho doctor  aconseja  que,  por  bien  de  la  salud, 
se  tengan  tapados  los  tinteros  de  las  escuelas 
cuando  los  niños  no  estén  escribiendo. 

*** 

La  invención  de  los  gemelos  de  teatro  se 
atribuye  á un  italiano,  de  nombre  Salvino 
Armati,  que  murió  en  1317.  En  Florencia, 
donde  fué  enterrado,  aparece  grabada  esta 
inscripción  sobre  su  tumba: 

«Aquí  yace  Salvino  Armati,  inventor  de  los 
gemelos  de  teatro.  Dios  le  perdone. 

*** 

Las  distintas  fieras  enjauladas,  siguiendo 
el  ejemplo  de  los  hombres,  comen  de  día  y 
duermen  de  noche. 

De  contrario  modo,  las  fieras  que  dispu- 
tan de  libertad  duermen  de  día  y salen  en 
busca  de  alimento  por  la  noche. 

Excepción  hecha  de  los  cetáceos,  todos  los 
habitantes  de  las  aguas  carecen  de  órganos 
auditivos. 


Ocurra  usted  A LA  AFAMADA  CASA  de  A. 
WAGNER  Y LEVIEN,  SUCS  , en  la  Calle  de  Zule 
ta  Números  13  y 14,  en  donde  encontrará  Ud. 
los  pianos  de  las  excelentes  marcas  de 
STEINWAY,  BECHSTEIN,  SCHIEDM/  • 
YER,  BLUTHNER,  ROENISCH,  etc.,  re- 
putadas como  las  mejores  del  mundo.  Ahí 
es  la  única  casa  en  que  puede  Ud.  conseguir 
un  piano  de  7 octavas,  cuerdas  cruzadas,  ti  es 
pedales,  construcción  de  fierro,  por  sólo 

$650  EN  ABONOS  COMODOS. 
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LAGO  DE  CHAPALA 


Un  lugar  de  muc has  atracciones 

Natación, 

Cacería, 

Paseos  en  el  agua. 


s*  Boletos  de  excursiones  á precios  bajos. 
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EXPOSICION!  O- AVISTA  ID  JE  IR,  Ac  zeust  coyoac.au. 


K1  señor  General  Díaz  saliendo  del  edificio  de  la  Exposición 


Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado • 


Se  ha  inaugurado  ya,  con  la  solemnidad  de  costumbre,  y con  la 
asistencia  del  señor  Presidente  de  la  República,  la  Exposición  ga- 
nadera de  Coyoacán,  que  desde  hace  ya  muchos  años  es  costumbre 
organizar  periódicamente  en  la  vecina  villa.  Es  éste  el  décimosexto 
concurso  de  esa  naturaleza  que  organiza  la  «Sociedad  Anónima  de 
Concursos  en  Coyoacán. » 

En  la  ceremonia  de  apertura  dió  una  conferencia  el  señor  Ingeniero 
Ignacio  Velázquez.  eligiendo  como  tema  la  evolución  de  la  gana- 
dería. Los  lugares  de  honor  fueron  ocupados  durante  el  acto  oficial, 
por  el  señor  General  Díaz;  á su  derecha,  el  señor  Lie.  don  Olegario 
Molina,  Ministro  de  Fomento,  y á su  izquierda,  al  señor  don  Fer- 
nando Pimentel  y Fagoaga  y al  señor  don  Guillermo  de  Landa  y 
Escandón,  Gobernador  del  Distrito. 

Tomaron  asiento,  también  á los  lados  del  señor  Presidente,  el  se- 
ñor Ingeniero  don  Eduardo  Mar- 
tínez  Baca,  Everardo  Hegewisch, 

Teniente  Coronel  Samuel  García 
Cuéllar,  Teniente  Coronel  Porfi- 
rio Díaz,  hijo,  casi  todos  los  je- 
fes de  Sección  de  la  Secretaría  de 
Fomento,  de  la  cual  dependen 
estos  concursos,  el  Director  de 
la  Escuela  de  Agricultura  y otras 
personas. 

Al  terminar  el  acto  oficial,  el 
señor  Presidente  recorrió  deteni- 
damente todos  los  departamen- 
tos de  la  Exposición,  acompaña- 
do de  todos  los  presentes. 

*** 

En  esta  edición  verán  nues- 
tros lectores  el  retrato  de  la  se- 
ñorita María  de  los  Dolores  Vi- 
ñas, hija  del  señor  Lie.  don 
Eduardo  Viñas,  y que  fué  vícti- 
ma de  un  horrible  accidente  au- 
tomovilístico, en  el  cual  perdió 
la  vida.  La  desgracia  ocurrió  en 
Chapultepoc.  Era  aficionada  la 
señorita  Viñas  á guiar  autos,  de- 
porte en  el  que  aun  no  era  muy 
experta,  y á ello  se  debió  el  ac- 
cidente. Caminaban  en  un  coche 
de  tomismo,  la  mencionada  se- 
ñorita. el  señor  Ramón  Reinoso 
y un  chauffeur;  la  señorita  Viñas, 
que  guiaba,  había  dado  al  auto 
una  regular  velocidad,  por  cuyo 
motivo,  al  llegar  frente  á la  tri- 
buna monumental,  el  coche  se 
subió  á la  banqueta  que  la  rodea, 
volcándose  en  seguida  y arrojan- 
do con  fuerza  á los  que  iban  en  él. 

«El  caso  fué  espantoso  — dijo 
el  guarda  bosque  Sebastián  Zam- 
brano  á uno  de  nuestros  repór- 
ters — el  chauffeur , con  toda  la  ca- 
ra raspada  y sangrienta,  daba  las- 
timeros gritos,  sosteniéndose  con 
la  mano  izquierda  el  brazo  derecho,  que  se  le  había  roto;  el  Dr.  Rei- 
noso, tirado  poco  más  allá  de  donde  se  encontraba  el  chauffeur,  se 
quejaba  de  diferentes  partes,  pero  especialmente  de  un  brazo,  el 
derecho,  y que  también  se  comprobó  después  lo  tenía  fracturado. 

«Pero  nada  más  doloroso,  más  conmovedor,  que  el  aspecto  que 
presentaba  la  señorita  Viñas:  con  el  traje  en  completo  desorden,  el 
sombrero  pendiente  sólo  por  un  alfiler  y la  cara  tinta  en  sangre, 
yacía  por  tierra. 

«No  profería  una  palabra  y sólo  nos  veía  con  mirar  muy  afligi- 
do y doloroso;  sus  ojos  en  todo  se  fijaban,  provocando  aún  más  lás- 
tima y dolor. 

Yo  comprendí  luego  su  estado;  corrí  en  seguida  por  mi  capote 
para  cubrirle  el  rostro  y ver  si  de  alguna  manera  podía  contenerla 
horrible  hemorragia  por  donde  se  le  escapábala  vida.  Y aquí  tie- 
ne usted  la  prueba,  decía  Zambrano,  mostrando  su  capote  con  gran- 
des manchas  rojizas. 

«Poco  fué  lo  que  duró  la  señorita;  menos  de  diez  minutos  quizá; 
pero  exhaló  el  último  suspiro  sin  grandes  muestras  de  sufrimiento, 
notándosele  sólo  que  se  le  escapaba  la  vida,  en  sus  ojos  cada  vez  más 
tristes,  más  lánguidos. » 


Este  accidente  ha  causado  profunda  impresión  en  nuestra  socie' 
dad  elegante,  que  estimaba  y quería  á la  finada  por  sus  bellas  cua- 
lidades. 

***  . 

Con  una  pompa  inusitada  se  verificó  la  recepción  del  Embajador 
especial  y Ministro  Plenipotenciario  de  China,  Dr.  Wu-Ting-Fang. 
El  diplomático,  que  como  sus  secretarios  vestía  vistoso  y raro  uni- 
forme de  seda,  fué  acompañado  de  la  Legación  á Palacio  por  los  dos 
Introductores  de  Embajadores,  dos  miembros  del  Estado  Mayor  pre- 
sidencial, dos  secciones,  á vanguardia  y retaguardia,  de  la  Gendar- 
mería del  Ejército,  y dos  guardias  de  la  Presidencia. 

Después  de  recorrer  varias  calles,  llegó  la  comitiva  á Palacio,  don- 
de se  Verificó  la  recepción  por  el  señor  General  Díaz,  pronunciándo- 
se discursos  muy  cordiales.  — El  señor  Wu-Ting-Fang  fué  envia- 
do, como  se  sabe,  por  el  Em- 
perador del  Celeste  Imperio,  con 
objeto  de  que  correspondiera  la 
vn-ita  que,  en  representación  de 
México,  hizo  á Pekín  el  diplo- 
mático don  Ramón  Pacheco,  con 
motivo  de  los  funerales  del  re- 
cientemente fallecido  Empera- 
dor de  aquella  nación  oriental. 

El  miércoles,  ofreció  el  señor 
General  Díaz  un  gran  banquete 
al  doctor  Wu,  el  cual  fué  servi- 
do en  el  salón-comedor  del  Pala- 
cio Nacional,  de  cuya  suntuo'i- 
dad  nada  diremos  en  estas  Notas 
porque  incurriríamos  en  repeti- 
ciones innecesarias,  ya  que  en 
diferentes  ocasiones  hemos  he- 
cho descripción  detallada  del  ele- 
gantísimo departamento. 

Sabido  es  que  el  comedor  no 
necesita  de  adorno,  pues  su  de- 
corado es  artístico  y del  mejor 
gusto,  y profanarlo  sería,  si  se 
le  recargase  con  aplicaciones  de 
cualquiera  especie  que  fuesen; 
ni  una  cortinilla  de  más,  ni  un 
paneaux  consentiría  el  salón, 
sin  que  desmereciera  su  deco- 
rado. 

En  cuanto  á la  iluminación 
del  departamento,  en  noches  de 
gala  como  la  del  miércoles,  sola- 
mente diremos  que  es  la  misma 
de  siempre,  y que  es  profusa, 
pues  sus  foquillos  están  distri- 
buidos simétrica  y conveniente- 
mente. 

La  escalera  por  donde  los  in- 
vitados ascendieron  á la  planta 
alta,  donde  se  encuentra  situado 
el  comedor,  fué  adornada  con 
gusto  exquisito,  empleándose  en 
el  adorno  plantas  de  sombra, 
aplicaciones  florales  y otros  ele- 
mentos. La  iluminación  en  esta  parte  del  edificio  y en  los  pasillos 
que  conducen  al  comedor,  era  soberbia.  Antes  de  las  ocho  empe- 
zaron á llegar  los  invitados,  entre  los  que  estaban  los  distinguidos 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático  extranjero,  los  señores  Secreta- 
rios de  Estado,  los  Presidentes  de  las  Cámaras  Legislativas,  de  la 
Suprema  Corte  y altos  funcionarios  de  la  Administración. 

* * 

En  nuestra  pasada  edición  nos  referimos  á la  boda  del  conocido 
y laureado  poeta  don  Enrique  Fernández  Granados,  «Fernangra- 
na,»  y ahora  ofrecemos  á la  curiosidad  de  nuestros  lectores  la  foto- 
grafía de  los  contrayentes,  en  trajes  de  desposados. 

Fueron  testigos  en  la  ceremonia  del  matrimonio  civil  los  señores 
Héctor  Casasús,  en  representación  de  su  padre  el  Lie.  don  Joaquín; 
don  Felipe  de  Mazarrasa,  el  Lie.  don  Victoriano  Salado  Alvarez  y 
don  Luis  G.  Urbina. 

Apadrinaron  el  acto  religioso  don  Ernesto  de  la  Peña  y doña  Gua- 
dalupe Miranda  de  de  la  Peña,  padres  de  la  novia;  y el  Ing.  don 
FInrique  O.  Cárdenas'y  doña  Clementina  de  la  Peña  de  Cárdenas. 

. ***  . , v 

Juventino  Rosas,  el  compositor  bohemio,  abandonó  la  vida  hace 


BODA.  DE  UN  POETA 

Señor  don  Enrique  Fernández  Granados  y señora  Asunción  de  la  Peña 
de  Fernández  Granados. 
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una  veintena  de  años  aproximadamente,  en  tierra  extranjera.  Mu- 
íió  en  la  isla  de  Cuba  y sus  restos  mortales  descansaron  durante  mu- 
chos años  en  uno  de  los  panteones  de  la  Habana. 

Entretanto,  su  obramaestra,  el  wals  «Sobre  las  Olas,»  era  ejecuta- 
doentoda  la  América, 
entre  el  aplauso  gene- 
ral, y se  asegura  que 
un  editor  de  música 
norte-americano,  — 
i/ankce  había  de  ser, 

— se  adjudicó  la  pro- 
piedad artística  del 
wals,  é hizo  una  tras 
otra,  varias  ediciones 
que  volaban  de  sus 
manos  y que  hicieron 
que  entraran  á las  ca- 
jas del  editor  algunos 
centenares  de  miles 
de  pesos,  en  cambio 
de  que  el  autor  de  la 
inmortal  pieza,  había 
fallecido  poco  menos 
que  en  la  miseria. 

Al  fin  los  vivos  se 
acuerdan,  aunque 
tarde,  de  los  muertos, 
cuando  en  vida  han 
vali'lo,  y de  Juv<  r>  ti  - 
no  Rosas  se  ai  otila- 
ron l¡o  s mi  xicanus. 

1.0  todos,  pero  sí 
aquell  >s  que  estiman 
el  valer  de  su  vida  de 
artista  bohemio,  y se 
gestionó  la  transla- 
ción de  sus  restos,  los 
que,  hace  tiempo, 
fueron  traídos  á esta 
capital. 

Después  de  haber  permanecido  durante  algunos  meses  en  el 
Salón  de  Actos  del  Conservatorio  Nacional  de  Música,  dentro 
de  una  urna  de  cristal,  fueron  inhumados  en  el  Panteón  de 
Dolores,  precisamente  el  día  de  Finados,  cuando  los  hogares  del 
Distrito  Federal  se  quedan  vacíos,  porque  sus  habitantes  empren- 


den la  fúnebre  excursión  á los  cementerios,  con  objeto  de  visitar  á 
los  muertos.  Como  una  reminiscencia  de  la  vida  plagada  de  pri- 
vaciones, á la  vez  que  saturada  de  arte,  publicamos  en  estas  mis- 
mas páginas  un  grabado  que  representa  el  personal  de  la  orquesta 

que  en  la  época  en 
que  se  estrenó  en  esta 
capital  el  wals  «Sobre 
las  Olas,»  dirigía  el 
maestro  don  Margari- 
to  del  Valle,  orquesta 
que  lo  mismo  tomaba 
parte  en  festividades 
religiosas,  que  en  bai- 
lecitos  de  vecindad 
de  barrio;  pero  eso  sí, 
fue  en  su  época,  se- 
guramente, la  más 
popular  de  las  or- 
questas, por  tres  mo- 
tivos: Primero,  por- 
que 1 a dirigía  don 
Margarito,  el  más  re- 
nombrado director 
de  orquesta  de  su 
tiempo;  segundo, 
porque  entre  su 
personal  figuraba 
el  ya  popjularísimo 
Juventino  Rosas,  y 
tercero,  porque  dicha 
orquesta  fué  la  pri- 
mera que  ejecutó  el 
delicado  wals  de  Ju- 
ventino, y la  única 
que,  durante  mucho 
tiempo,  túvola  exclu- 
siva de  ejecución  de 
«Sobre  las  Olas,»  co- 
mo que  en  ella  tocaba 
el  autor. 

El  grabado  lo  tomamos  de  una  fotografía  que  nos  facilitó  nuestro 
buen  amigo  el  señor  don  Patricio  Batres,  Pagador  de  uno  de  los  Re- 
gimientos de  Artillería,  quien  la  conserva  como  recuerdo  cariñoso 
del  inolvidable  Juventino  Rosas. 

EL  CRONISTA. 


La  orquesta  del  compositor  mexicano  Juvei  tino  Rosas  (ti  en  la  época  en  que  se  estrenó  su 

popular  vals  «Sobre  las  Olas  » 


TRANSLACION  DE  LOS  RESTOS  DE  JUVENTINO  ROSAS.  — La  urna  conducida  al  Panteón  de  Dolores  po<-  los  miembros  de  la  Sociedad  de  Compositores  Mexicanos. 
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U NA  SALIDA  DE  SOL 


— Eres  el  hombre  más  pesimista  que  he  conocido 
dijo  ella  mientras  se  paseaban  por  un  apa- 
cible prado  cubierto  de  retama.  — Schopen- 
hauer  te  ha  de  volver  loco.  ¿Quieres  probar, 
sólo  para  darme  gusto,  de  tomar  un  poco 
más  de  interés  en  la  vida  y en  las  cosas  en 
general?  Tenemos  que  vivir,  tanto  si  nos 
gusta  como  si  nos  disgusta,  y hemos  de 
procurar  pasarlo  de  la  mejor  manera  po- 
sible. 

— Amiga  mía,  mucho  siento  haberte  de- 
salentado— contestó  él.  — Te  aseguro  que 
me  parecía  estar  á solas  y apenas  me  daba 
cuenta  de  tu  presencia. 

— No  sé  si  debo  tomar  esto  como  una 
galantería. 

— Galantería  es,  pues  nada  me  gusta  más 
que  un  compañero  que  no  me  interrumpe 
y que  comparte  mis  pensamientos. 

— Que  los  comparte;  pero  que  no  está  de 
acuerdo  con  ellos. 

— Así,  pues,  ¡gracias  á Dios,  que  no  ten- 
go sentido  común!  No  me  gustaría  pensar 
como  tú. 

— Las  mujeres  nunca  saben  lo  que  pien- 
san— dijo  él. 

— En  otras  palabras:  somos  imbéciles. 

¡Gracias!  ¡Qué  naturaleza  tan  grande  tiene 
el  hombre! 

— No  tenía  intención  de  ser  grosero,  per- 
dóname. 

— No  hay  de  qué.  Ya  me  has  hecho 
acostumbrar  á ello. 

— A veces  me  admira  que  sorportes  el 
vertir  á pasear  conmigo — dijo  él. 

— A mí  no  me  maravilla  menos  que  tú 
me  invites — replicó  ella.  — Pero  vengo  por 
dos  razones:  la  primera,  porque  deseo  des- 
cifrar el  enigma  de  tu  personalidad,  y la 
segunda,  porque  me  gustaría  hacer  pene- 
trar un  poco  de  sol  donde  parece  que  hay 
tanta  sombra. 


en  mi  vida- 


— Risueña  como  el  sol  eres  tú,  no 
duda, — dijo  él  melan- 
cólicamente. 

— ¿No  te  gusta  que 
sea  así? 

— No;  prefiero  los  to- 
nos grises.  Se  adaptan 
más  á mi  manera  de 
ser.  Soy  egoísta  como 
tantos  otros  hombres. 

— Eres,  en  efecto  un 
estudio  de  colores  som- 
bríos. ¿Has  tenido  al- 
gún amor  contrariado? 

— ¿Algún  amor?  No, 
gracias  á Dios.  No  bus- 
co amor. 

— Pues  cuanto  antes 
lo  hagas,  mejor. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  entonces 
mirarías  la  vida,  aun- 
que no  sea  más  que  por 
corto  tiempo,  á través 
de  cristales  de  color,  y 
esto  te  cambiará  en 
mejor. 

— Lo  mismo  me  da 
ser  mejor  que  peor. 

— Mira,  — dijo  ella 
de  repente,  apoderán- 
dose del  brazo  de  él  y 
dándole  suaves  golpe- 
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siento por  tí.  Has  empezado  un  peligroso  viaje  y te 
contra  el  cual  se  rebela  toda  tu  naturaleza.  Da  rue- 
da media  vuelta,  mira  al  sol  y vuelve  á tu  hogar, 
nseñarme  ni  sol  ni  hogar — dijo  él. — Dices  bien; 
ni  lo  uno  ni  lo  otro. 


— Tú  mismo  te  haces  ciego,  y no  quieres  aceptar  una  mano  que 
se  te  brinda. 

—No  te  entiendo. 

— Yes  que  los  séres  que  te  rodean  son  felices,  yo  por  ejemplo,  y 
no  obstante,  sigues  diciendo  que  la  íelicL 
dad  no  existe,  y te  enfadas  con  nosotros 
poique  tenemos  el  semblante  feliz.  Cuan- 
do de  buen  grado  nos  ponemos  á explicar- 
te nuestro  «modus  operandi,»  no  quieres 
escuchar  y no  haces  más  que  decir  que 
fingimos. 

—No  está  bien  que  digas  que  no  quiero 
escuchar,  cuando  siempre  escucho  lo  que 
el  mundo  dice,  sobre  este  particular,  lo 
cual  es  poco  más  que  tonterías.  ¿Cuál  es 
la  causa  de  que  siempre  sstés  risueña? 

—El  amor — contestó  ella.  — Estoy  com- 
pleta y locamente  enamorada  de  una  perso- 
na en  particular,  y del  mundo  en  general. 

Detúvose  él  de  repente  y se  le  cayó  el 
bastón,  el  cual  levantó  despacio  del  suelo, 
y después  dijo  con  cierta  curiosidad: 

— ¿Estás  prometida? 

— Mis  afectos  lo  están  — replicó  ella 
riendo. 

—Supongo  que  no  debo  preguntar  el 
nombre  del  hombre  de  quien  estas  enamo- 
rada, 

— No  es  un  hombre,  soy  yo  misma. 

— ¡Enamorada  de  tí  misma! 

— Sí;  me  imagino  que  yo  y todos  los  de- 
más séres  somos  pedacitos  de  espejos  en 
los  que  el  soberano  Creador  viene  diaria- 
mente á mirarse.  Y si  estamos  cubiertos 
de  polvo  y telarañas,  ó nos  encerramos  en 
algún  paraje  obscuro,  no  hay  reflejo  algu- 
no posible  en  nosotros.  Yo  creo  que  la  fe 
licidad  consiste  en  el  reflejo  ó en  la  recep- 
ción ó donación  de  la  esencia  del  amor. 
Procuro  no  dejar  pasar  ningún  día  sin  sa- 
cudir el  polvo' á mi  espejo  y reflejar  algu- 
nos rayos  de  luz  en  la  vida  de  alguien.  \ 
ahora  pruebo  de  introducir  algunos  en  la 

tuya;  pero estás  demasiado  lleno  de 

polvo 

— Me  gustaría  que  lo  sacudieses — dijo  él 
riendo. 

— Bueno,  siéntate 
aquí  y lo  probaré. 

Sentáronse  en  la  ci- 
ma de  una  colina  y se 
pusieron  á contemplar 
la  puesta  del  sol.  Y 
dijo  ella: 

— ■ Déjame  que  te  pre- 
gunte otra  vez  ¿por  qué 
vienes  á buscarme  para 
ir  á pasear? 

— Porque..... por  re- 
gla gene  r al  eres  una 
compañera  muy  sim- 
pática. 

— ¿Simpática?  Está 
bien;  tú  sabes  que  Pla- 
tón dice  que  la  simpa- 
tía es  amor,  y el  amor 
la  comunicación  de  las 
almas.  Así  pues,  ¿es  que 
me  amas,  ó crees  que 
yo  te  amo?  Claro,  pla- 
tónicamente hablan- 
do, sin  pasión. 

— Las  dos  cosas,  — 
contestó  él. 

— Pues  has  de  saber 
que  estás  en  un  gran 
erroi*. 

Yo  no  te  amo,  es 
decir,  no  tengo  comu- 
nión de  alma  contigo, 
porque,  como  dije  an- 
tes estás  demasiado  lle- 
no de  polvo.  Ni  puedo 


Señorita  María  de  ios  Dolores  Vinas, 

Muerta  trágicamente  el  día  30  del  pasado,  en  un  accidente  aníomovilidico 


RECEPCION  íCN  PALACIO. 

El  Embajador  y Ministro  Plenipotenciario  de  China  con  los  introductores  de  Embajadores  y sus  secretarios. 
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ver  tu  alma  ni  sentir  su  presencia. 

El  volvióse  rojo. 

— Sigue  sacudiendo  el  polvo, — dijo. 

— Sí— contestó  ella; — así  lo  haré  si  quieres;  pero  cógeme  antes 
algunas  flores. 


—733— 


1 '3  cogió  un  manojito  de  retama  y se  lo  presentó.  Tomólo  ella, 
contemplólo  durante  algún  tiempo  silenciosamente,  y finalmente 
dijo: 

— Cuando  veas  otra  vez  retama,  has  de  pensar  en  mí  y amarla, 
porque  yo  la  amo.  Esto  establecerá  una  pequeña  comunión  de  al- 
ma entre  los  dos.  El 
sentimiento  actual  que 
tienes  hacia  mí  no  es 
simpatía  ni  amor  pla- 
tónico; es  sencillamen- 
te un  deseo  egoísta. 

— -Me  parece  que  en 
parte  tienes  razón. 

— Sé  que  me  asiste 
— contestó  ella,  — y 
ahora  quiero  que  todo 
esto  cambie  entre  nos- 
otros. Necesito  tanta 
simpatía  por  mi  risue- 
ño semblante,  como  te 
doy  por  tu  mal  humor. 

Necesito  un  rinconcito 
de  tu  vida,  donde  pue- 
da reinar  completa- 
mente, donde  no  entre 
ningún  pensamiento 
en  tí.  Un  rinconcito 
que  procurarás  ‘hacer., 
confortable,  donde  yo 
pueda  vivir  sin  temor 
de  encontrarte. 

—¿Soy  tan  terrible- 
mente e g o í sta  como 
me  pintas?  Nunca  y 
de  ninguna  manera  me 
habías  pedido  mi  sim- 
patía   ni  tienes  ne- 

cesidad de  ella,  — dijo 
él  algo  amargamente. 

— Ya  sé  que  no  la 
necesito;  pero,  de  to- 
dos modos,  deseo  que  me  des  un  poco  de  ella. 

— Estoy  dispuesto  á hacerlo  así, — dijo  él.  — , 
sacudir  el  polvo? 

— ¡Oh,  no!  Aun  no  estoy  en  la  mitad — gritó  ella 


EXPOSICION  GANADERA.  EN  COYOaCAN. 


Cuando  obtenga  mi  rinconcito,  me  pondré  á barrer  todas  las  tela- 
rañas del  pesimismo  que  posees,  te  lo  advierto. 

— Barre,  mujer,  barre. 

— ¿Ves?  Esta  es  la  primera  frase  que  has  dicho  que  me  gusta. 
Dame  la  mano.  — El  tomó  y retuvo  algunos  instantes  entre  la  su- 
ya la  blanca  manecita 
de  su  compañera. 

— Con  todo,  no  sé 
por  qué  has  de  moles- 
tarte con  mis  telarañas. 
No  lo  merezco  ni  vale 
la  pena. 

— ¡Ta,  ta! — contestó 
ella.  A todas  las  muje- 
res les  gusta  barrer. 

— Y á la  mayor  par- 
te de  los  hombres  ser 
barridos, — dijo  é±  rien- 
do. A lo  menos  á mí 
me  gusta. 

Entonces,  mirando 
la  mano  de  ella  añadió: 

— Plumerito  mío, 
me  parece  que  ya  has 
tomado  posesión  de  tu 
rinconcito. 

— Volvámonos,  y á 
prisa,  que  el  sol  ya  se 
ha  puesto — d i j o ella 
retirando  la  mano  que 
él  retenía  en  la  suya. 

— ¡ Qué  el  sol  se  ha 
puesto ! — exclamó  él 
mirando  con  ternura  el 
fondo  de  sus  ojos  gri- 
ses. —Al  contrario, 
ahora  sale;  para  mí  es- 
to es  la  aurora ! 

Los  Señores  General  Díaz,  Ministro  Molina,  Gobernador  tanda,  don  Fernando  Pimentel  y Jefe  Político  yr 

Ibañez,  durante  el  acto  oficial.  

Las  compañías  de 

caminos  de  hierro,  compran  generalmente  sus  locomotoras  al  pe- 
so, como  si  se  tratara  de  garbanzos.  Las  más  recientes  máquinas, 
que  pesan  73,000  kilogramos,  son  vendidas  á razón  de  1.45 
francos. 


Has  acabado  va  de 


alegremente.  — 


Llegada  del  señor  Presidente  ai  ¡ocal  de  la  Exposición. 


Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


LAS  AGENCIAS  DE  RECORTES  DE  LA  PRENSA 


Cuando  empezaron  á establecerse  en  el  extranjero  esas  agencias 
que  mediante  el  pago  de  una  cantidad  por  cada  recorte  de  periódi- 
co, envían  á sus  abo- 


tablecido como  lugar  ideal  para  pasar  la  luna  de  miel  Los  gobier- 
nos también  se  abonan.  El  Japón,  por  ejemplo,  recibe  los  recortes 
que  se  ocupan  del  comercio  nipón  y otros  particulares  relativos  á 
la  nacionalización  de  los  ferrocarriles.  A Alemania  las  noticias  de 
las  vías  acuáticas  y de  los  buques;  á los  Estados  Unidlos  las  refe- 
rentes á la  marina  mer- 


nados  todas  las  noti- 
cias que  pueden  inte- 
resarles, vivían  casi 
exclusivamentede  per- 
sonajes muy  conocidos 
en  sociedad  y de  les 
artistas  que  querían 
saber  lo  que  decía  de 
ellos  la  prensa  de  todo 
el  mundo;  pero  ahora, 
según  cuenta  el  direc- 
tor de  una  de  las  prin- 
cipales agencias  ex- 
tranjeras, en  las  listas 
de  abonados  figuran 
gobiernos,  industria- 
les, comer  c i a n t e s y 
particulares  de  todas 
clases. 

Los  fabricantes  de 
brazos  y piernas  artifi- 
ciales coleccionan  no- 
ticias de  amputaciones 
y accidentes  para  ofre- 
cer sus  mercancías  á 
las  víctimas.  Las  Agen- 
cias de  policía  privada, 
las  Compañías  de  se- 
guros contra  robos  y 
los  fabricantes  de  ce- 
rraduras de  seguridad 
prefieren  las  noticias 
de  robos,  unos  para 
ofrecerse  buscar  al  la- 
drón, otros  para  inducir  al  robado  á tomar  una  póliza  de  seguro,  y 
los  últimos,  para  presentar  sus  complicados  aparat  >s. 

Algunos  comerciantes  de  Londres  se  abonan  á noticias  de  bodas 
importantes  para  mandar  muestras  y circulares  á los  novios.  Los 
dueños  de  hoteles  también  quieren  los  recortes  acerca  del  mismo 
asunto  para  ofrecer  su  establecimiento  y el  punto  donde  se  halla  es- 


EXPOSICION  GANADERA  EN  COYOACAN. 


Los  señores  Presidente  Díaz  y Hegcwish  visitando  la  Exposición 


cante  y á los  asuntos 
financieros  de  diversos 
países.  Turquía  pide 
los  comentarios  del 
nuevo  régimen. 

En  tiempo  de  gue- 
rra, Rusia,  Alemania, 
el  Japón  y los  Estados 
Unidos  recibían  todo 
lo  concerniente  al  des- 
arrollo de  las  hostili- 
dades. 

Algunas  colecciones 
de  recortes  han  alcan- 
zado altos  precios.  Ha- 
ce poco  se  vendió  en... 
8.000  pesetas  una  co- 
lección de  recortes  de 
lo  publicado  en  un  mes 
acerca  de  los  escánda- 
los que  hubo  en  San 
Francisco  con  motivo 
de  cierto  asunto.  La 
colección  se  destinaba 
á fines  forenses. 

Una  colección  de  ne- 
cro logias  periodísti- 
cas del  senador  yanqui 
Mark  Hanna,  se  ven- 
dió en  cinco  mil  dol- 
lars.  Cuando  Roose- 
velt  fué  elegido  presi- 
dente, sus  amigos  co- 
leccionaron todas  las 
, y formaron  veintieua- 


menudencias  que  la  prensa  había  dicho  de  é 
tro  tomos  que  costaron  1.250  dollars. 

El  doctor  Guiseppe  Micheli,  diputado  por  Messina,  está  coleccio- 
nando todos  los  periódicos  é impresos  que  se  han  publicado  en  el 
mundo  hablando  del  terremoto.  La  colección  se  guardará  en  la  bi- 
blioteca de  la  ciudad  cuando  se  construya  ésta. 


; É 

fa 

Vf; 

■ 

El  General  Díaz  y su»  acompañantes  contemplando  un  buen  ejemplar. 
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VISION  POSTRERA 


Iba  detrás  de  mí 

Llegaba  sola 

Y pensativa,  cuando 

De  la  rosada  cumbre  del  Ensueño 
Hacia  el  valle  enlutado 
Mi  juvenil  espíritu  emprendía 
Un  triste  vuelo  tardo! 

Inefable  y sutil  melancolía, 

— Melancolía  de  Ocaso- 

Soplaba  dulcemente  en  la  ceniza 

De  los  anhelos  vagos 

Que  se  van  tras  la  nube  y tras  la  onda 

Y tras  el  raudo  pájaro. 

De  zozobrado  esquife  alba  paloma, 

El  viento  del  naufragio 


Le  azotaba  el  plumaje,  y le  traía 
Al  pueblo  solitario; 

Al  pueblo  ribereño  de  aquel  río 
Turbio,  lento,  callado. 

El  que  la  vio  llegar  sintió  en  el  alma 
El  invencible  encanto 
De  aquellos  ojos  de  mirar  profundo, 

De  aquel  rostro  nevado, 

De  aquella  dulce  aparición  cubierta, 
Cubierta  por  un  halo. 

Amor  libó  su  juventud! 

Tenía 


Senos  y boca  túmidos;  lumbroso 
El  cabello  castaño 

Con  mil  sutiles  hebras  como  sierpes 
De  oro  castigado 

Cuando  á la  luz  postrera  de  la  tarde, 
Posada  en  el  ribazo 
Inclinaba  los  ojos  sobre  el  río 
Turbio,  lento,  callado, 

Era  más  que  mujer,  en  mis  ficciones, 
Un  sauce  solitario. 

Cuando  al  caer  la  noche  taciturna, 
Las  afiladas  manos 
Cruzaba  sobre  el  pecho,  y pensativa 


Miraba  hacia  el  Ocaso, 

Era  para  decirle:  “Dolorosa 
Dame  á besar  tus  dardos!” 


¡Así  detrás  quedó  la  que  venía 
Cubierta  por  un  halo .... 

Y detrás  y por  siempre,  la  que  un 
Llegaba  triste,  cuando 
De  la  rosada  cumbre  del  Ensueño 
Hacia  el  valle  enlutado 
Mi  juvenil  espíritu  emprendía 
Un  triste  vuelo  tardo! 

F.  Lazo  MARTI. 


día 


La  piel  como  de  nardo; 
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COMO  SE  COMIA  EN  LA  ANTIGÜEDAD 


LO  QUE  DISPONIA  LA  BUENA  EDUCACION  EN  LA  MESA 


Supongámonos  transportados  por  arte  de  encantamiento,  á los 
tiempos  de  Felipe  III,  é invitémonos  á comer  en  casa  de  un  mag- 
nate de  la  época.  Es  seguro  que  iremos  de  sorpresa  en  sorpresa.  An- 
te todo  buscaríamos  en  vano  el  aposento  que  nosotros  llamamos  co- 
medor. Reyes,  príncipes  y meros  vasallos  destinan  á comedor  su 
propia  antecámara.  La  estancia,  enlosada  por  lo  general,  se  encuen- 
tra provista  de  grandes  aparadores  de  nogal  ó de  roble  tallados. 

Fijándonos  con  más  detenimiento,  observaremos  que  la  mesa  se 
halla  cubierta  por  hermoso  mantel  adamascado  que  cae  hasta  el  sue- 
lo. Los  puestos  de  los  comensales  están  señalados  por  sus  platos  co- 
rrespondientes (uno  por  cada  convidado),  y sobre  los  mismos  se  en- 
cuentran, en  amigable  consorcio,  un  pan  pequeño,  un  cuchillo  y un 
tenedor,  disimulado  todo  bajo  los  pliegues  de  una  servilleta.  No  nos 
asombre  el  que  dejen  de  figurar 
sobre  la  mesa,  vasos  y copas. 

Es  esa  práctica  prohibida  por  la 
buena  crianza.  Los  recipientes 
donde  se  bebe,  están  proscriptos 
de  aquel  lugar.  Cuando  el  con- 
vidado tiene  sed,  llama  á los 
criados  y ellos  le  sirven  el  vino  ó 
el  agua,  trayéndolos  en  una  ban- 
deja, y volviéndose  á llevar  la 
copa  vacía  ó á medio  vaciar. 

En  cambio,  se  alinea  ante  el 
comensal  una  serie  de  platos  1 le- 
ños de  entremeses  variados,  tales 
como  fiambres,  lenguas  de  vaca, 
adobadas,  jamón  en  lonchas, 
pasteles  de  aves  ó caza,  cerezas, 
moras,  higos  y melones.  La  ca- 
becera de  mesa  la  ocupa,  por  de- 
signación expresa  del  anfitrión, 
el  invitado  más  eminente.  En 
cuantoal  dueñodelacasa,  hacien- 
do gala  de  modestia,  irá  á sentar- 
se en  el  último  puesto,  que  se 
halla  hacia  la  mitad  déla  mesa. 

El  personaje  que  preside,  dis- 
fruta de  ciertos  privilegios.  Ln 
criado  permanece  constantemen- 
te á su  espalda  provisto  de  dos 
platos:  uno  para  cambiar  los  que 
ensucie  el  personaje  y otro  para 
llevar  de  parte  de  éste  á algún 
convidado,  un  trozo  de  tal  ó cual 
manjar  particularmente  selecto 
y del  que  ya  ha  gustado  la  ilus- 
trísima  persona.  Nosotros  pen- 
samos que  aquello  es  una  solem- 
ne porquería;  más,  á seguida, 
recordamos  que  en  la  décima 
séptima  centuria  se  disputaba  el 
regalo  en  cuestión,  muestra  de 
urbanidad  exquisita.  Otro  de  los 
privilegios  del  personaje,  consis- 
te en  poder  cambiar  de  servilleta 
cuantas  veces  quiera.  En  invier- 
no, se  le  traen  las  servilletas  ca- 
lientes para  que  no  experimente  una  impresión  de  frío  desagradable. 

Antes  de  sentarse  á la  mesa  los  convidados,  pasan  ante  ellos  va- 
rios servidores  con  sendos  aguamaniles  de  metal  en  los  que  se  prac- 
tican las  correspondientes  abluciones,  pero  no  individuales,  sino  por 
grupos  de  dos,  de  tres  ó de  más  personas.  Tampoco  nos  parece  muy 
«chic»  esto  de  lavarse  los  dedos  á coro;  mas  sometiéndonos  dócil- 
mente á las  costumbres,  hacemos  lo  que  los  demás,  y ocupamos  un 
lugar  en  la  mesa.  Ha  llegado  el  momento  del  «Benedicite.» 

Todos  los  varones  se  descubren  (porque  ha  de  advertirse  que  los 
caballeros  se  han  sentado  sin  quitarse  los  sombreros)  órase  breve- 
mente, }’  cada  cual  vuelve  á acomodarse  en  torno  de  los  blancos  man- 
teles. El  presidente  hace  la  señal  de  comenzar  el  banquete, colocando 
la  mano  en  el  plato.  Visto  lo  cual,  se  sirven  ya  los  restantes  invita- 
dos, poniendo  en  ello  grave  ceremonia.  En  cuanto  al  anfitrión,  su 
misión  consiste  en  dirigir  el  servicio  con  arreglo  á la  pauta  estableci- 
da á falta  del  ama  de  casa,  que  no  asiste.  ¿Para  qué  hablar  del  me- 
nú7   Es  como  todos  los  de  la  época;  abundantísimo  en  platos 

de  carne.  Cosas  que,  según  el  decir  de  nuestros  tatarabuelos,  se  pe- 
guen al  riñón. 

La  comilona  ha  tocado  á su  término.  Ya  no  queda  sino  proceder 
á la  segunda  ablución  obligatoria  en  el  acto,  pero  antes  se  presenta  á 
cada  convidado,  un  par  de  palillos  de  dientes,  estando  rigurosamen- 
te prohibido  por  la  etiqueta  conservarlos  entre  los  dientes  ó poner- 


los entre  la  oreja  y la  sien.  Aparecen  nuevamente  los  aguamaniles 
y á lavarse  otra  vez  ios  dedos.  Algunos  individuos  se  enjuagan  la 
boca  con  vino,  en  vista  de  los  demás,  devuelven  el  enjuagatorio  so- 
bre el  plato  que  tienen  delante.  Diremos,  sin  embargo,  que  en  la 
práctica  no  se  halla  generalmente  admitida. 

Llegado  el  momento  de  las  conversaciones,  nuestro  vecino  de  me- 
sa nos  informa  á una  pregunta  nuestra  de  algunas  de  las  reglas  im- 
puestas por  la  cortesía  de  entonces  á todo  convidado.  Y nos  dice, 
por  ejemplo,  entre  otras  cosas  curiosísimas,  que  está  prohibido  ras- 
carse, sonarse  ó toser.  En  caso  de  absoluta  necesidad,  semejantes 
operaciones  deben  llevarse  á cabo  volviéndose  de  lado.  Tampoco 
está  bien  comer  á dos  carrillos.  En  cambio,  no  se  censura  el  que 
un  comensal  se  enjugue  la  nariz  ó el  sudor  de  la  cara  con  la  servi- 
lleta y se  limpie  después  el  plato  con  el  mismo  paño. 

Soplar  sobre  las  viandas  calientes  es  una  cosa  por  demás  grosera; 
hay  que  esperar  con  paciencia  á que  se  enfríen.  Una  costumbre  muy 
generalizada  consiste  en  aprovechar  las  últimas  cucharadas  de  so- 
pa, echando  en  ellas  un  poco  de  vino  y sorbiéndoselas  á renglón 
seguido.  Mas  bueno  es  decir  que  este  aprovechamiento  sólo  se  en- 
cuentra bien  visto  en  el  dueño 
de  la  casa. 

La  cuestión  que  pudiéramos 
llamar  «ósea,»  es  delicadísima. 
Hay  libertad  para  chupar  los 
huesos,  á condición  de  no  hacer 
ruido  y de  que  no  se  sostengan 
con  una  mano.  Sí,  como  es  na- 
tural, se  llenan  de  pan  los  de- 
dos, se  limpian  éstos  primero  en 
bolitas  hechas  con  migas  de  pan 
y luego  en  la  servilleta. 

Hay  ocasiones  en  que  el  con- 
vidado puede  escupir  al  suelo; 
estas  son,  cuando  se  ha  metido 
en  la  boca  algo  superior  á la  fuer- 
za de  las  mandíbula?,  ó cuando 
lo  que  hemos  masticado  nos  cau- 
sa repugnancia.  El  bocado  no 
debe  arrojarse  directamente  al 
pavimento.  Nada  de  eso.  Lo  que 
debe  hacerse  es  cogerlo  delicada- 
mente con  los  dedos  ó echarlo  en 
la  palma  de  la  mano  izquierda. 
Si  se  trata  de  líquidos,  entonce,- 
puede  escupirse,  aunque  vol- 
viéndose de  costado. 

Estas  tolerancias  explican  el 
que  todos  los  comedores  de  la 
época  fuesen  enlosados;  la  pre- 
caución resultaba  ciertamente 
justificada. 

A todos  los  lectores  se  les  ocu- 
rrirá tachar  de  indelicadas  á g ir- 
les que  comían  en  la  forma  re- 
señada. Y pensarán  perfecta- 
mente. Es  posible  que  dentro  de 
doscientos  años  se  bagan  cruces 
de  lo  mal  que  nos  comportába- 
mos comiendo  los  hombres  del 
siglo  veinte. 

DOBLE  VISTA. 

Un  joven  dotado  de  facultades 
sorprendentes, existe  en  la  ciudad  de  South  Braintree,Es!adode  Mas- 
sachussets  (América  del  Norte).  Se  llama  Afiey  Leonel  Brett,  tiene 
catorce  años  de  edad  y ve  á simple  vista  como  se  ve  con  los  rayos  X. 

El  muchacho  ha  diagnosticado  varias  fracturas,  entre  ellas  la  de 
un  fémur,  señalando  el  lugar  de  ella  en  sitio  distinto  del  que  ha- 
bían afirmado  los  médicos.  Examinó  un  niño,  el  cual  se  suponía 
que  había  tragado  una  moneda,  declarando  que  ésta  no  existía,  y en 
efecto,  la  autopsia  puso  en  claro  la  certeza  de  esta  afirmación. 

Afiey  ejerce  sus  facultades  especiales  reconcentrando  la  visión  de 
manera  que  excluye  por  completo  la  acción  de  la  luz  del  día,  y en- 
tonces ve  el  aire  lleno  do  resplandores  de  una  luz  pálida,  verdosa, 
que  hace  transparentes  los  objetos  examinados.  Esta  luz  es  la  mis- 
ma de  los  rayos  X en  el  tubo  Crookes.  La  luz  del  dia  es  entonces 
como  de  un  negro  rojizo.  Se  fatiga  cuando  las  experiencias  exceden 
de  media  hora  ó pasan  de  una  por  semana. 

En  sus  primeros  años,  sus  padres  notaron  que  Afiey  era  más  ob- 
servador de  lo  que  suelen  serlo  los  chicos  de  su  edad  y que  tenía 
una  manera  inexplicable  de  mirar  atentamente  todos  los  objetos 
que  encontraba,  incluso  los  más  pequeños.  Jugando  un  día,  cuan- 
do tenía  nueve  años,  con  la  mano  de  su  padre,  exclamó  de  repen- 
te, con  gran  asombro  de  éste:  «Yo  puedo  ver  en  el  interior  de  las 
cosas.»  Llamado  un  médico  especialista,  éste  manifestó  que  la  vista 
del  joven  podía  penetrar  los  cuerpos  lo  mismo  que  los  rayos  X. 


EL  CONDE  KO.M  A, 

Famoso  luchador  japonés  de  JIU-JITSU  y JU»D0,  que  hasta  la  fecha  no  ha  sido  vencido  en  ninguro 
de  los  «MATCHS»  á que  ha  sido  retado  durante  su  ya  larga  estancia  en  México. 


LA  SERENATA  DE  SCHUBERT 


¡Oh,  qué  dulce  canción!  Límpida  brota 
Esparciendo  sus  blandas  harmonías, 

Y parece  que  lleva  en  cada  nota 
¡Muchas  tristezas  y ternuras  mías1 

¡Así  hablara  mi  alma si  pudiera! 

A-í  dentro  del  seno, 

Se  quejan,  nunca  oídos,  mis  dolores! 

Así,  en  mis  luchas,  de  congoja  lleno. 

Digo  á la  vida: — ¡Déjame  ser  bueno! 

— ¡Así  sollozan  todos  mis  amores! 

¿De  quién  esa  voz?  Parece  alzarse 
•Junto  del  lago  azul,  en  noche  quieta, 

Suhir  por  el  espacio,  y desgranarse 
Al  tocar  el  cristal  de  la  ventana 

Que  entreabre  la  novia  del  poeta 

¿No  la  oís  como  dice:  «hasta  mañana?» 

¡Hasta  mañana,  amor!  El  bosque  espeso 
Cruza,  cantando,  el  venturoso  amante, 

Y el  eco  vago  de  su  voz  distante 
Decir  parece:  «¡hasta  mañana,  beso!» 

¿Por  qué  es  preciso  que  la  dicha  acabe? 
¿Por  qué  la  novia  queda  en  la  ventana, 

Y á la  nota  que  dice:  «¡hasta  mañana!» 

El  corazón  responde:  «¿quién  lo  sabe?» 

¡Cuántos  cisnes  jugando  en  la  laguna! 

¡Qué  azules  brincan  las  traviesas  olas! 

En  el  sereno  ambiente  ¡cuánta  luna! 

Mas  las  almas  ¡qué  tristes  y qué  solas! 

En  las  ondas  de  plata 
De  la  atmósfera  tibia  y transparente, 

Como  una  Ofelia  náufraga  y doliente, 

¡Va  flotando  la  tierna  serenata ! 

Hay  ternura  y dolor  en  ese  canto, 

Y tiene  esa  amorosa  despedida 
La  transparencia  nítida  del  llanto 
¡Y  la  inmensa  tristeza  de  la  vida! 

¿Qué  tienen  esas  notas?  ¿Por  qué  lloran? 

Parecen  ilusiones  que  se  alejan 

Sueños  amantes  que  piedad  imploran, 

Y como  niños  huérfanos,  ¡se  quejan! 

Bien  sabe  el  trovador  cuán  inhumana 

Para  todos  los  buenos  es  la  suerte  

Que  la  dicha  es  de  ayer y que  «mañana» 

Es  el  dolor,  la  obscuridad,  ¡la  muerte! 

El  alma  se  compunge  y estremece 

Al  oír  esas  notas  sollozadas 

¡Sentimos,  recordamos,  y parece 
Que  surgen  muchas  cosas  olvidadas! 

¡Un  peinador  muy  blanco  y un  piano! 

Noche  de  luna  y de  silencio  afuera 

Un  volumen  de  versos  en  mi  mano, 

Y en  el  aire  ¡y  en  todo!  ¡primavera! 

¡Qué  olor  de  rosas  frescas!  en  la’alfombra 
¡Qué  claridad  de  luna!  ¡qué  reflejos! 

¡Cuántos  besos  dormidos  en  la  sombra, 

Y la  muerte,  la  pálida,  qué  lejos! 

En  torno  al  velador,  niños  jugando  .... 

La  anciana,  que  en  silencio  nos  veía 

Schubert  en  tu  piano  sollozando, 

Y en  mi  libro,  Musset  con  su  «Lucía.» 
¡Cuántos  sueños  en  mi  alma  y en  tu  alma! 

¡Cuántos  hermosos  versos!  ¡cuántas  flores! 

En  tu  hogar  apacible  ¡cuánta  calma! 

Y en  mi  pecho  ¡qué  inmensa  sed  de  amores! 
¡Y  todo  ya  muy  lejos!  ¡todo  ido! 


¿En  donde  está  la  rubia  soñadora? 

¡Hay  muchas  aves  mueitas  en  el  nido, 

Y vierte  muchas  lágrimas  la  aurora! 

Todo  lo  vuelvo  á ver ¡pero  no  existe! 

Todo  ha  pasado  ahora ¡y  no  lo  creo! 

Todo  está  silencioso,  todo  triste  

¡Y  todo  alegre,  como  entonces,  veo! 

Esta  es  la  casa ¡su  ventana  aquélla! 

Ese,  el  sillón  en  que  bordar  solía 

La  reja  verde  y la  apacible  estrella 

Que  mis  nocturnas  pláticas  oía! 

Bajo  el  cedro  robusto  y arrogante, 

Que  allí  domina  la  calleja  obscura, 

Por  la  primera  vez  y palpitante 
Estreché  con  mis  brazos,  su  cintura! 

¡Todo  presente  en  mi  memoria  queda! 

I^a  casa  blanca  y el  follaje  espeso. 

El  lago  azul el  huerto  la  arboleda, 

Donde  nos  dimos,  sin  | cnsarlo,  un  beso! 

Y te  busco,  cual  antes  te  buscaba, 

Y me  parece  oírte  entre  las  flores, 

Cuando  la  arena  del  jardín  rozaba 
El  percal  de  tus  blancos  peinadores! 

¡Y  nada  existe  ya!  Calló  el  piano.  ... 

Cerraste,  virgencita,  la  ventana 

Y oprimiendo  mi  mano  con  tu  mano, 

Me  dijiste  también:  «¡hasta  mañana!» 

¡Hasta  mañana!  Y el  amor  risueño 

No  pudo  en  tu  camino  detenerte ! 

Y lo  que  tú  pensaste  que  era  el  sueño, 

Fué  sueño,  ¡pero  inmenso!  ¡el  de  la  muerte! 


¡Ya  nunca  volveréis,  noches  de  plata! 

Ni  unirán  en  mi  alma  su  harmonía, 

Schubert,  con  su  doliente  serenata 
Y el  pálido  Musset  con  su  «Lucía.» 

Manuel  GUTIERREZ  NA  JERA. 


1888. 


¡POBRE  ABUELITA! 


(DE  LA  BARONESA  DE  ZUYLEN) 

¡Qué  importa  que  la  tarde  te  contemple 

con  sus  anchas  pupilas  de  zafiro! 

¡qué  importa  que  la  aurora  alegre  entone 
sus  delicados  himnos, 
si  es  de  piedra  tu  tálamo,  abuelita, 
y está  el  nupcial  anillo 
brillando  entre  los  dedos  de  tu  mano 
con  el  fulgor  de  funerario  cirio! 

¡Qué  te  importa  que  luzcan  los  Abriles 
y que  el  arroj’o  cante  como  un  niño, 
y que  el  otoño  lánguido  desmaye 
y que  en  las  copas  se  derrame  el  vino, 
y que  vivan  amores  y esperanzas 
en  nobles  corazones  no  marchitos!  ... 

Si  es  de  piedra  tu  tálamo,  abuelita, 
y está  el  nupcial  anillo 
brillando  entre  los  dedos  de  tu  mano 

con  el  fulgor  de  funerario  cirio 

¡Qué  te  importa,  si  vives  en  la  muerte, 
olvidada  y muy  lejos  de  los  vivos, 
que  para  tí  la  tarde  no  suspire 
y el  alba  para  tí  no  tenga  idilios! 


Las  flores  que  besan. 


taciones,  una  mano  femenil  trazó,  recta  y apretadamente,  estos  reli- 
giones: 

Jesih,  Mar  ía  y Josepli. 


Ya  os  hablé  otras  veces  de  aquel  viejo  libro  de  horas  que  andu- 
vo en  los  reclinatorios 
y en  las  finas  manos  de 
no  sé  cuántas  mujeres 
de  un  linaje.  Raído  es- 
tá el  terciopelo  azul  de 
sus  tapas,  oxidada  la 
plata  de  sus  broches, 
amarillentas  sus  hojas. 

Su  olor  es  como  d e 
musgo,  como  de  pie- 
dras húmedas,  como  de 
trozo  de  sándalo  ol- 
vidado á la  intempe- 
rie. 

Hay  en  él  huellas  de 
labios  juveniles,  de  afi- 
lados dedos,  de  lágri- 
mas tibias  y pausadas, 
lloradas  por  ojos  aman- 
tes. Y es  un  lenguaje 
dulce,  algo  misterioso, 
que  esconde  á veces  co- 
sas trágicas  y dolores 
muy  íntimos,  éste  con 
que  hablan  desde  el  li- 
bro familiar  las  abuelas 
á las  madres,  las  ma- 
dres á las  hijas En 

aquellas  hojas  en  blan- 
co que  solían  tener  es- 
tos libros  para  consig- 
nar sucesos  íntimos, 
apuntar  pecados  ó dar 
forma  á devotas  medi- 


Ahora  es  probado  el  milagro  que  decían  del  rosal  de  mi  abuela 

doña  Andrea.  Es  peca- 
do pensar  en  lo  del  pa- 
je. Junto  á este  rosal 
que  tenemos  por  mila- 
groso, se  despidieron  la 
última  vez  mis  abuelos 
doña  Andrea  y don 
Alonso. 

— Id  con  Dios,  ma- 
rido mío. 

— El  quede  con  vos, 
señora,  y os  consuele  é 
ilumine  durante  esta 
mi  partida. 

Fuese  don  Alonso 
con  sus  56  años  á pren- 
der moriscos  en  la  Ex- 
tremadura. Quedó  do- 
ña Andrea  con  sus  20 
años  y sus  dos  hijas. 
En  la  Puebla  del  Prior 
arrecióle  á don  Alonso 
el  mal  de  hijada,  de 
que  vino  á morir  en  ser- 
vicio de  Dios  y del 
Rey.  Esta  mi  abuela  to- 
móle un  grande  amor 
al  rosal  y se  le  asentó 
cierta  congoja  que  la 
hacía  levantarse  de  no- 
che é ir  descalza  á be- 
sar las  ramas  y las  ro- 
sas, clamando  que  veía 
un  paje  á medio  ente- 


KCOS  DE  DA  CORONACION  DE  LA  VIRGEN  DE  C E LAYA, 


El  Exmo.  señor  Delegado  Apostólico  y algunos  de  los  limos.  Prelados  que  asistieron  á las  fiestas. 
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Grupo  de  algunos  de  los  concurrentes  al  banquete  ofrecido  al  señor  Delegado  Apostólico  y demás  Prelados  asistentes  á la  coronación. 

Fot,  J.  L,  Martines,  Querótaro. 


iraí,  con  un  cuchillo  clavado  en  la  garganta. Murió  de  estos  es- 

pantos y está  enterrada  en  la  capilla  de  Santiago  á la  mano  dere- 
cha del  altar.  La  piedra  no  tiene  letras,  pero  sí  una  cruz,  un  cuchi- 
llo y una  rosa,  y es  la  que  besamos  el  día  de  los  desposorios,  y las 
monjas  cuando  visten  el  hábito. 

Ayer  lo  vistió  mi  hermana  Sol,  y aconteció  eso  de  que  todos  ha- 
blan: nobles  y villanos  dicen  mentiras  sin  temor  de  Dios.  Fué  un 
milagro  de  que  estoy  orgullosa  y quiero  que  mis  hijas  lo  sepan  de 
mí,  que  no  miento.  Doña  Sol  con  todas  las  galas  de  la  familia  es- 
taba muy  linda:  llevaba  sobre  la  cotilla  el  topacio  de  la  bisabuela 
Elvira,  ese  corazoncito  claro  y limpio  metido  en  su  aro  de  plata: 
también  la  esmeralda  que  llamamos  la  virreina , y las  dos  perlas  de 
México. 

Se  coronó  con  las  rosas  que  yo  una  por  una  recorté  del  rosal , cui- 
dando de  que  no  estuviesen  del  todo 
abiertas.  Fuimos  á la  capilla  de  San- 
tiago, que  un  gran  velo  azul  quitaba 
de  la  vista  del  pueblo:  hizo  oración 
ante  el  altar  del  santo  caballero,  y 
arrodillada  en  la  piedra  besó  la  cruz, 
el  cuchillo  y la  rosa. 

Entonces  fué  aquel  grito  que  mo- 
vió el  escándalo.  La  cara  de  Sol,  más 
blanca  que  el  sepulcro,  fué  poco  á 
poco  como  resbalando  en  el  aire  has- 
ta dar  en  la  piedra.  La  creimos  muer- 
ta. Todas  gritamos,  haciendo  un 
llanto  que  estremeció  el  convento.  La 
madre  Asunción  no  se  enteró  de  na- 
da, y seguía  en  el  órgano  toca  que 
toca,  y la  música  reforzaba  el  clamor. 

No  sé  qué  mano  metida  entre  los 
hierros  rompió  el  velo  azul  con  una 
daga.  Yo  no  vi  más  que  una  cosa  que 

me  dió  frío Unos  ojos  grandes 

llenos  de  espanto  y una  cabeza  que 
parecía  cortada  y puesta  en  un  plato 
de  encajes. 

La  Divina  Gracia  reanimó  á mi 
Sol,  y dijo  tocándose  la  frente  sin  co- 
rona ya: 

— No  es  nada,  hermanas  mías:  es 
que  estas  rosas  me  besaban. . ..Sí;  me 
besaron  con  besos  muy  fuertes. 

Siguió  la  ceremonia,  y mientras 
el  padre  Crisóstomo  de  la  Madre  de 

Dios  alzaba  su  cántico  á la  nueva  Esposa,  yo  entré  en  la  bóveda 
que  da  al  claustro  y vi  arrodillada  bajo  el  Cristo  grande,  besando 
los  divinos  pies,  cárdenos  y desgarrados, á la  madre  Natividad,  quien 
abrazóse  conmigo  y dijo  muy  quedo: 

— ¡También  á mí!  Cogí  una  flor  de  aquéllas,  quise  oler  su  olor, 
y me  besó  en  la  boca.  Me  besó,  me  besó,  y esto  es  pecado. 

Hijas  mías,  esta  es  la  verdad.  Somos  de  un  linaje  en  que  casi 
todas  las  mujeres  viven  tristes  y mueren  locas.  No  sé  qué  atroces 
pecados  venimos  pagando  ó qué  crueldad  tan  grande  mantiene  es- 
te dolor.  Conservad  este  rosal  milagroso,  este  rosal  de  amor  que 
tiene  besos  y fantasmas.  ¡Ay  de  mí!  ¡ay  de  mí ! 


ventura,  y bien  haya  el  tiempo  que  respetó  piadoso  el  libro  devoto 
y confidencial,  sobre  el  cual  lloraron  su  desdicha  tantas  mujeres 
que  vivieron  tristes  y murieron 


locas. 


Fosé  NOGALES. 
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CELAYA.— Monumento  de  la  fundación  de  Celaya. 


Así  acaba  la  página  anónima  de  esta  triste  crónica  de  amor  y des- 


SEGRETOS  IDE  LA  BELLEZA. 


Un  periódico  norteamericano  ha  pedido  á Lina  Cavalieri  un  ar- 
tículo de  los  secretos  de  la  belleza. 

Y he  aquí  los  preceptos  de  la  linda  artista: 

Si  (1  espejo  os  dice  que  tenéis  ma- 
la cara,  buscad  el  remedio  en  un 
rato  de  sueño. 

Para  que  vuestros  cabellos  sean 
hermosos,  lavadlos  en  agua  tibia  una 
vez  á la  semana. 

Para  conservar  la  j u v e n t u d de 
vuestra  boca  dad  masage  diario  alas 
líneas  que  van  de  la  nariz  á la  comi- 
s-ura  de  los  labios. 

Otro  masage  diario  á vuestra  na- 
riz. 

Si  la  nariz  se  os  empieza  á enroje- 
cer á los  treinta  años,  aplicadle  com- 
presas calientes. 

Bañad  vuestros  ojos  en  agua  de 
rosas  para  que  sigan  claros  y bri- 
llantes. 

Dormid  con  la  cabeza  baja  y evi- 
taréis la  doble  barba. 

Lavad  vuestro  rostro  seis  veces  al 
día  con  agua  caliente,  si  queréis  con- 
servar la  frescura  del  cútis. 

Y estos  mandamientos  los  resume 
en  dos:  el  reposo  y el  baño  perfu- 
mado. 

Del  baño  perfumado  fueron  parti- 
darias acérrimas  todas  las  mujeres 
hermosas. 

Ninón  de  Léñelos  enaltecía  el  ba- 
ño de  miel;  Paulina  Borghese  reco- 
mendaba el  baño  de  lech  ; la  Paiva 
el  de  frambuesa;  Rosa  Cheri  el  de  champagne,  rosas  y claveles. 

Entre  nuestras  contemporáneas  Mme.  Labunskaia  opta  por  el 
baño  de  fresa;  la  Ballincioni  por  el  agua  de  rosas  y la  Torta  jada 
por  el  té  mezclado  con  esencia  de  rosas. 

La  Réjane  es  modesta:  prefiere  la  violeta. 

En  casa. — Al  cabo  del  curso  vuelve  á su  pueblo  el  chico  con  un  sus- 
penso Al  verle  su  padre,  le  pregunta: 

— ¿Y  has  estudiado  mucho,  hijo? 

— Una  barbaridad , padre. 

—Pues  mira,  .Juan,  para  estudiar  eso  no  era  preciso  que  salieras 
de  c isa. 


CELAYA. — Capilla  del  Zapote  (Restaurada.) 

(En  ella  recibió  la  Santísima  Virgen  las  primeras  plegarias  de  los  convertidos  á la  fe  cristia- 
na, por  los  beneméritos  franciscanos  que  evangelizaron  á los  indígenas  desde  1571— A la  de- 
recha vése  el  monumento  de  la  fundación  de  Celaya). 

Fot.  de  J.  L. 


C.ELaYA.  — Recuerdos  de  la  Coronación 
Aspecto  que  pr.  sentaba  la  estación  del  Ferrocarril  Central  Mevicano  á la  llegada  de  los  llus 
trisónos  señores  Delegado  Apostólico  Ductor  don  José  Ridolfi  y Arzobispo  Doctor  don  Ramón 

ibarra. 

Martínez,  Querétaro. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MEXICO 

LiOS  EDUCADORES  DE  LiOS  J^lflOS 


Preceptor  é Institutriz,  — Los  Profesores  — El  papel  ele  los  padres. 

La  deplorable  educación  que  se  da  á algunos  niños,  hace  muy 
difícil  el  papel  de  educador  de  la  infancia  en  la  actualidad. 

Los  educadores  actuales  tienen  que  chocar  algunas  veces  con  los 
padres,  que,  habiendo  adoptado  la  nueva  manera  que  hace  de  esos 
joveneitos  personajes  de  gran  importancia,  estiman  que  la  vieja 
pedagogía  ha  muerto  y que  dehe  ser  reemplazada  por  la  educación 
moclern  style. 

Naturalmente  esto  da  por  resultado  el  completo  fracaso  de  los 
profesores  y lo  que  ellos  enseñen 
tiene  que  estar  minado  desde  sus 
cimientos;  ó bien  optan  por  se- 
guir la  corriente  y lejos  de  servir 
de  frenos,  lejos  de  reprimir  las 
tendencias  excesivas,  acrecien- 
tan el  movimiento  de  rebeldía  ? 
su  ministerio  resulta  deplorable 
en  vez  de  ser  benéfico. 

Los  padres  deben  pues  dejar 
á los  niños  bajo  la  férula  de  los 
profesores  de  la  misma  manera 
que  ellos  lo  estuvieron  durante 
su  juventud. 

En  ciertas  familias,  el  precep- 
tor se  escoge  casi  siempre  (en 
Francia)  entre  el  clero  secular; 
es  por  lo  general  algún  sacerdo- 
te joven,  instruido,  que  no  tiene 
cargo  alguno  en  ninguna  parro- 
quia y cuya  modesta  situación 
exige  un  trabajo  remunerador. 

Su  situación  en  la  familia  será 
siempre  muy  delicada;  deberá 
conducirse  con  exquisito  tacto 
en  muchas  ocasiones,  ser 
tamente  reservado  y discreto; 
aun  cuando  su  carácter  religioso 
pueda  autorizarlo  á dar  consejos 
en  algunas  ocasiones,  hará  bien, 
aunque  lo  consulten,  en  ser  ex- 
cesivamente prudente,  y si  pue- 
de evitará  dar  su  opinión  since- 
ra. Su  papel  debe  consistir  en 
educar  al  niño,  en  dirigirlo,  y 
no  en  regentear  la  casa,  tanto 
más  cuanto  que  un  consejo  fran- 
camente dado,  según  la  concien- 
cia y la  verdad,  desagrada  casi 
siempre  y hiere  el  amor  propio 
de  la  persona  á quien  se  da. 

La  institutriz  en  Francia,  por 
lo  general  pertenece  á alguna  fa- 
milia rica  venida  á menos;  pero 
aun  cuando  así  sea,  deberá  figurar  lo  menos  posible,  ocuparse  del 
niño  confiado  á sus  cuidados  y no  pretender  nunca  imponerse  á la 
familia:  deberá  vestirse  modestamente  y no  llevar  aun  cuando  pue- 
da, traje  alguno  que  rivalice  con  los  de  las  señoritas  de  la  casa;  es- 
peraré que  ios  padres  del  niño  la  inviten  á las  tertulias  ó recepcio- 
iii'-.  á menos  que  no  asista  acompañando  á su  educando;  en  ese  caso 
deberá  retirarse  cuando  el  niño  se  retire  del  salón. 

Ñu  debe  tratar  á los  criados  con  familiaridad,  conservando  siem- 
pn  la  dignidad  que  le  ría  su  situación  especial  en  la  familia.  Nun- 
■a  debe  permitirse  criticar  los  actos  de  los  amos  déla  casa  ni  délos 
invitados. 

Manteniéndose  en  el  verdadero  lugar  que  le  da  su  cargo,  noobli- 
: i r;'i  nunca  á las  personas  que  á ella  han  recurrido  para  educar  al 
' i i fi  < > a imponerle  ciertas  humillaciones  y ciertas  mortificaciones 
■ -t  inte  penosas  que  se  atraen,  cuando  se  tiene  una  vanidad  mal 
colocada. 

El  preceptor  y la  institutriz,  nunca  deben  permitir  que  los  cria- 
do- les  falten  al  respeto;  cuando  esto  suceda  les  harán  una  obser- 


vación fría  y seca,  y si  esto  no  bastare,  darán  parte  á los  amos  de 
la  casa.  Nunca  deberán  ocuparse  en  buscar  mejor  acomodo  á los 
criados  de  la  casa  donde  están  empleados,  pues  esto  sería  una  fal- 
ta absoluta  de  tacto. 

Quien  acepta  en  la  vida  la  pesada  carga  de  formar  jóvenes  inte- 
ligencias, debe  siempre  dar  el  ejemplo  de  una  vida  exenta  de  todo 
reproche. 

Su  gran  dignidad  de  existencia  es  la  mejor  enseñanza  y le  da  el 
derecho  al  respeto  y á la  confianza  del  niño. 

Su  indumentaria  aunque  modesta,  debe  estar  siempre  muy  lim- 
pia y muy  bien  cuidada,  y toda  su  persona  si  no  aparece  elegante, 
sí  debe  siempre  ser  modelo  de  limpieza  y de  corrección. 

Bajo  una  dulzura  aparente,  dejará  adivinar  la  autoridad  que 

debe  dominar  el  espíritu  de  su 
discípulo,  evitando  que  se  le  es- 
capen delante  de  él  expresiones 
que  le  puedan  hacer  formar  una 
mala  idea  de  su  persona;  con- 
servando siempre  bajo  un  aspec- 
to de  benevolencia  la  distancia 
que  debe  existir  siempre  entre 
maestro  y discípulo,  no  permi- 
tiendo que  se  establezca  nunca 
esa  familiaridad  extemporánea, 
que  aminoraría  su  autoridad  y 
disminuiría  su  prestigio. 

Nunca  hará  preguntas  indis- 
cretas al  educando,  ni  sobre  el 
género  de  vida  de  sus  padres,  ni 
sobre  su  fortuna,  ni  sobre  sus  re- 
laciones; nunca  cometerá  tampo- 
co la  indelicadeza  de  tomar  esa 
clase  de  informes  con  los  criados, 
aun  cuando  trate  de  saber  algo 
que  atañe  á sus  intereses. 

*** 

A los  padres  toca  especialmen- 
te recomendar  el  trato  social  lle- 
vado hasta  la  exageración  para 
con  los  profesores,  porque  no  de- 
ben olvidar,  que  por  su  parte,  to- 
do hiere  á aquellos  á quienes  la 
fortuna  lia  obligado  á esa  cuasi 
servidumbre. 

No  hay  que  olvidar  que  esos 
espíritus  agriados  y con  frecuen- 
cia envidiosos,  están  casi  siem- 
pre en  rebeldía  contra  su  destino 
que  los  humilla.  Además,  de- 
sempeñan con  respecto  al  niño  el 
papel  de  los  padres:  están  desti- 
nados á formarle  el  corazón,  la 
inteligencia,  el  espíritu  y tienen 
derecho  á ciertas  prerrogativas 
en  compensación  de  la  ardua  ta- 
rea que  desempeñan. 

En  presencia  del  niño,  no  se 
les  deberá  dirigir  ninguna  obser- 
vación; los  honorarios  se  les  darán  discretamente  y tampoco  en  pre- 
sencia del  alumno.  Este  les  ofrecerá  un  regalo  el  día  de  año  nuevo 
ó cuando  lo  requieran  las  circunstancias. 

En  las  grandes  comidas  aparatosas,  en  las  que  el  niño  no  toma 
parte,  se  vigilará  para  que  el  profesor  v su  alumno  sean  servidos 
oportunamente  en  sus  departamentos;  en  cualquiera  otra  circuns- 
tancia el  niño  y su  profesor  toman  asiento  en  la  mesa  de  la  familia. 

El  día  de  año  nuevo,  es  muy  correcto  enviar  al  profesor  una  tar- 
jeta ó hacerle  uña  visita.  Según  las  relaciones  que  se  tengan  con  él, 
se  le  ofrecerá  cuando  el  niño  haya  terminado  sus  estudios,  un  objeto 
de  arte,  una  alhaja,  etc. ; esos  obsequios  no  son  obligatorios;  no  pue- 
den derivar  más  que  de  un  sentimiento  de  afectuosa  gratitud  y casi 
siempre  se  limitan  á darle  las  gracias,  muy  cortésmente.  En  los  es- 
tablecimientos de  educación,  con  frecuetlcia  se  solicitan  de  los  alum- 
nos cuotas  para  hacer  regalos  á los  profesores.  Los  padres  no  deben 
permitir  nunca  que  el  ñiño  se  burle  de  sus  profesores  ni  los  ridicu- 
lice; exigirán  de  él  una  impecable  cortesía  y una  gran  deferencia 
para  aquellos  que  están  encargados  de  su  educación. 


Vestido  de  soirée. 
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En  la  época  carlovingia,  el  lujo  en  el  adorno  de  la  cabeza  llegó  á 
la  exageración.  Las  mujeres  aceptaron  el  estilo  bizantino,  y se  ador- 
naron con  flores.  Desde  entonces  el  peinado  femenino  se  lanzó  por 
el  terreno  de  la  fantasía. 


PERFUMES  HECHOS  EN  CASA 


¡Cuántas  veces  vemos  con  tristeza  un  ramo  de  flores  marchitas, 
pensando  en  lo  efímero  de  su  dulce  perfume! 

No  nos  entristeceremos  ya  por  esto,  tenemos  á mano  lo»  medios 
para  conservar  esos  perfumes  y con  poco  gasto  fabricar  esencias  en 
casa,  de  esta  manera: 

Se  tapiza  interiormente  una  caja  de  metal  con  una  gruesa  capa  de 
manteca  muy  blanca,  y en  seguida  se  coloca  una  gasa  ó cualquiera 
otra  tela  que  sea  muy  delgada.  Después  se  ponen  las  flores  de  las 
cuales  se  desea  conservar  el  perfume:  nardos,  violetas,  jazmines, 
etc.,  desprovistas  de  sus  tallos.  Se  tapa  la  caja  muy  bien  y se  deja 
veinticuatro  horas.  Al  día  siguiente  se  sacan  las  flores  de  la  caja,  y 
notaremos  que  no  tienen  ya  perfumes.  Este  ha  sido  absorbido  ¡ or 
la  grasa.  Se  sigue  haciendo  la  misma  operación  diariamente,  hasta 
que  la  grasa  no  absorba  ya  totalmente  la  esencia  de  las  flores. 

Se  desprende  entonces  la  grasa  déla  caja  y se  amasa  durante  veinte 
minutos  con  alcohol,  en  la  proporción  de  medio  litro  de  éste  por  cada 
kilo  de  grasa.  A!  terminar  esta  operación  hay  que  proceder  á des- 
tilar el  alcohol  separado  ya  de  la  grasa.  Se  pone  dicho  líquido  en 
una  botella  tapada  con  un  buen  corcho,  por  el  cual  pasa  un  tubo  de 
goma,  que  comunica  con  el  tapón  de  otia  botella.  La  primera  que 
contiene  el  alcohol,  se  pone  al  baño  de  María;  la  segunda,  encarga- 
da de  recibir  el  líquido  destilado,  se  pone  dentro  de  una  bandeja  con 
agua  fría  y se  cubre  con  un  lienzo  mojado. 

El  alcohol  volatilizado  por  el  calor  salé  por  el  tubo  de  goma  del 
improvisado  alambique,  llega  á la  segunda  botella  y se  condensa  en 
virtud  de  la  baja  temperatura  á que  ésta  se  encuentra. 

El  alcohol,  condensado  y saturado  con  el  perfume  de  las  flore?, 
constituye  una  magnífica  esencia  que  se  guarda  en  frasquitos  con  ta- 
pón esmerilado. 

Estos  perfumes  fabricados  en  casa  son  exquisitos,  su  intensidad 
y persistencia  nada  tienen  que  envidiará  las  esencias  elaboradas  en 
las  fábricas  de  fama,  y además,  la  mujer  que  los  usa  tiene  la  satis- 
facción de  haberlos  hecho  ella  misma,  sin  gastar  gran  cosa. 


HISTORIA  DEL  PEINADO 


El  arte  de  peinarse  remonta  tan  lejos  en  la  vida  de  los  pueblos, 
que  es  imposible  determinar  con  precisión,  una  fecha  origen  á la 
edificación  de  la  cabellera  en  formas  diversas  sobre  nuestras  ca- 
bezas. 

Los  asirios  y los  egipcios  parecen  haber  sido  los  promotores  de 
esta  ciencia  que,  Homero  y Anacreón,  apreciaron  y declararon  ser 
ornamento  indispensable  del  rostro  y un  correctivo  de  la  naturaleza. 

Es,  en  efecto,  por  la  disposición  de  los  cabellos,  que  la  cara  pare- 
ce bien  ó mal. 

Los  griegos  consagraban  todos  sus  cuidados  á la  estética  y com- 
prendían tanto  lo  que  vale  una  cabellera  bien  dispuesta,  que  existía 
en  Atenas  una  escuela  de  peinado,  bajo  la  dirección  de  Bellas  Artes. 

Esta  escuela  ateniense  formaba  peinadoras,  cuyos  dedos  hábiles, 
según  la  inspiración  de  los  grandes  maestros,  ejercían  este  arte  di- 
fícil. Las  patricias  íomanas  pagaban  sumas  enormes  á esas  mucha- 
chas, para  que  arreglaran  sus  cabellos,  según  las  modas  artísticas 
importadas  de  Grecia.  Pero  eran  de  una  exigencia  y de  una  crueldad 
feroces;  castigaban  á la  peinadora  al  menor  olvido,  hundiéndole  en 
los  brazos  ó en  el  seno  largas  agujas  de  oro  que  les  servían  para  ador- 
nar sus  cabezas. 

Al  lado  del  arte  de  la  Grecia  y de  la  Roma  antigua,  la  Galia  aun 
hundida  en  limbos  rudimentarios  y barberos,  no  conocía  la  delica- 
deza de  la  «toilette».  Las  mujeres  no  ponían  ningún  cuidado  en  su 
peinado,  y por  instinto  dejaban  flotar  libre  su  cabello,  esparcido  so- 
bre la  espalda. 

Pero  á través  de  los  Alpes,  avanzaban  las  águilas  romanas,  lle- 
vando ese  lujo  quo  los  galos  sorprendidos  y maravillados  adopta- 
ron. 

Las  cabelleras  se  trenzaron,  rodeada  la  frente;  los  bucles  sedosos 
caían  á los  lados  del  rostro. 

Del  siglo  III  al  siglo  Y,  el  peinado  permaneció  estacionario.  Las 
muchachas  llevaban  el  cabello  suelto;  las  mujeres  casadas,  recogi- 
do. Se  consideraba  el  cabello  como  un  don  sagrado,  como  señal 
de  nobleza;  y las  historias  de  aquel  tiempo  vituperaron  la  cruel- 
dad de  la  reina  Fredegunda,  que  hizo  cortar  y suspenderá  la  puer- 
ta de  su  casa  la  opulenta  cabellera  de  una  mujer  que  amaba  á su 
yerno. 

Los  instrumentos  de  fierro  para  rizar  el  cabello,  fueron,  segura- 
mente, importados  por  los  griegos,  pero  no  se  usaron  con  tcdo  f*  r 
vor  sino  hasta  el  siglo  V. 


Vestido  de  soirée. 


Abrigo  de  invierno. 


LO  QUE  TRABAJAN  LAS  MUJERES. 

Los  hombres  de  ciencia  empiezan  á preocuparse  de  una  cuestión 
que  á primera  vista  podrá  parecer  baladí,  y que,  sin  embargo,  tiene 
gran  importancia. 

Se  trata  de  averiguar  en  cifras  exactas  la  cantidad  de  energía  que 
emplea  una  mujer  en  lo  que  hemos  convenido  en  llamar  labores 
propias  de  su  sexo,  es  decir,  coser,  barrer,  guisar,  hacer  las  camas, 
etc.  Y decíamos  que  la  cuestión  es  de  importancia,  porque  así  podre- 
mos conocer  la  fuerza  de  la  mujer  y compararla  con  la  del  hombre, 
y sobre  todo,  será  posible  determinar  el  alimento  que  una  mujer  ne- 
cesita para  compensar  el  gasto  de  energía,  lo  que  nos  dará  tal  vez  la 
clave  déla  curación  de  muchas  anemias,  clorosis  y otros  males. 

Cualquier  alimento,  un  huevo,  por  ejemplo,  representa  cierta 
cantidad  de  energía  y es,  por  tanto,  igual  á una  cantidad  determi- 
nada de  trabajo. 

Como  la  energía  se  traduce  en  calor,  para  medir  esta  igualdad  se 
tomará  como  unidad  la  caloría,  es  decir,  el  calor  necesario  para  ele- 
var en  un  grado  la  temperatura  de  un  kilogramo  de  agua  destila- 
da. Las  calorías  que  producen  cada  substancia  alimenticia  han  sido 


Lia  moda,  poi*  Hlfonsine, 


ya  medidas  por  el  aumento  de  temperatura  que  originan  en  el  cuer- 
po humano  al  ser  el  equivalente  en  las  mismas  unidades  del  traba- 
jo de  la  mujer  para  poder  establecer  la  igualdad. 

Así  si  una  mujer,  barriendo  durante  una  hora,  gasta  300  calorías, 
como  un  huevo  representa  100  calorías,  se  deducirá  que  se  necesi- 
tarán tres  huevos  para  compensar  el  esfuerzo  hecho  al  manejar  la 

escoba.  f 

Loa  libra  de  carne  que  representa  1,300  calorías,  proporcionará 
á una  mujer  la  fuerza  necesaria  para  estar  barriendo  cuatro  horas 
seguidas. 

De  la  misma  manera  pueden  deducirse  los  equivalentes  nutriti- 
vos de  las  demás  labores  de  la  mujer. 

I.i  cocinera  que  maneja  durante  una  hora  la  mano  del  mortero 
''asta  nada  menos  (pie  360  calorías,  lo  que  equivale  á cuatro  lechu- 
„aH  ó á 400  gramos  de  patatas. 

Hay  cálculos  más  curiosos  todavía.  Una  mujer  que  estécriando, 

, af|a  ve/  ,|Ua  da  el  pecho  al  niño,  consume  precisamente  110  calo- 
ría-■ es  precisamente  la  cantidad  de  energía  que  producen  un  cuar- 
i de  kilo  de  cebollas,  cien  gramos  de  arroz  en  blanco  ó 200  gra- 
i , • de  1 istias. 

] -tas  equivalencias  son  de  mucho  interés,  pues  permiten  apre- 
,.¡ar  c0)1  tocia  minuciosidad  el  alimento  que  la  mujer  requiere  en 
tales  circunstancias. 


Por  extraño  que  parezca,  ninguna  labor  femenina  consume  tan- 
ta energía  como  la  diversión  predilecta  del  bello  sexo;  el  baile. 

Una  mujer  que  baile  durante  una  hora,  empleará  575  calorías, 
es  decir,  el  equivalente  de  media  libreta  ó de  kilo  y cuarto  de  kilo 
de  jamón. 

Calculando  muy  por  encima  el  consumo  de  energía  que  hace  una 
mujer  en  veinticuatro  horas,  que  pueden  repartirse  así:  seis  puede 
apreciarse  en  3540  calorías  horas,  de  trabajo,  1740  calorías;  cuatro 
horas  de  trabajo  muscular  ligero  (andar,  coser,  etc.-),  680;  6 horas 
de  descanso,  para  comer,  asomarse  al  balcón,  etc.,  600,  y 8 horas 
de  dormir,  920. 

El  total  es  próximamente  igual  á la  energía  desarrollada  por  me- 
dio kilo  de  manteca. 

Repetimos  que  estos  cálculos  están  hechos  muy  por  encima. 

Para  darles  toda  la  exactitud  apetecible,  el  Departamento  de 
Agricultura  de  Washington,  va  á hacer  una  serie  de  experimentos 
por  medio  de  un  aparato  en  forma  de  cámara  cerrada,  en  cuyo  in- 
terior podrá  hacer  una  mujer  su  vida  ordinaria,  registrándose  en 
delicadísimos  termómetros  eléctricos  las  calorías  que  consuma  ó 
desn  rrolle. 


«Toilette»  de  paseo. 


Por  este  procedimiento  se  espera  saber  el  valor  exacto  del  traba- 
jo de  las  mujeres  y el  modo  racional  de  compensarlo. 

No  hay  que  decir  las  precauciones  que  serán  necesarias  para  que 
el  experimento  tenga  éxito. 

La  referida  cámara  se  ha  hecho  con  paredes  triples,  de  cobre,  de 
zinc  y de  madera,  dejando  espacios  vacíos  entre  las  tres,  y está 
herméticamente  cerrada. 

Para  que  la  mujer  respire  y para  la  ventilación,  se  han  pasar 
constantemente  una  corriente  de  aire  y por  una  complicada  cañe- 
ría pasará  un  chorro  de  agua  fría,  que  volverá  á salir  fuera  de  la 
enorme  caja. 

Conocida  su  temperatura  al  entrar,  y observando  el  aumento  que 
ofrezca  al  salir,  se  tendrá  un  dato  para  conocer  más  el  calor  desa- 
rrollado por  la  mujer,  según  el  alimento  que  consume,  puesto  que 
ella  es  el  único  foco  calorífico  que  hay  en  la  cámara. 

Para  mayor  seguridad  en  los  cálculos,  se  medirán  hasta  el  va¡  or 
de  agua  y el  ácido  carbónico  exhalados  por  el  paciente  al  respirar, 
así  como  el  oxígeno  que  consuma.  El  experimento,  en  fin,  se  va  á 
hacer  con  tal  minuciosidad  que  ocupará  constantemente  diez  y 
seis  hombres  haciendo  observaciones  y cálculos. 


NEUROSINE  PRUNIER 

RECONSTITUYENTE  GENERAL 


FA.NTA  SIMIAS  DEB  UEFT  IHITT  dVEOIR, 

En  el  mundo  de  los  fantasmas  hay  algunos  bien  educados,  afa- 
bles y corteses  con  quienes  debe  dar  gusto  tratar.  Estos  aparecidos 
llevan  su  cortesía  al  extremo  de  estrechar  la  mano  de  la  persona  a 
quien  visitan,  como  uno  que  se  apareció  una  misma  noche  al  ba- 
rón Basil  von  Driesen  y al  padre  Basil  Bajenoff,  sacerdote  de  la 
iglesia  de  la  Trinidad,  en  Koi  (Rusia  Central).  El  caso  fué  some- 
tido al  estudio  de  la  Sociedad  inglesa  de  investigaciones  psíquicas 
y los  investigadores  reconocieron  que  el  barón  y el  sacerdote  habían 
recibido  la  visita  de  un  aparecido  de  tipo  nada  común. 

El  barón  no  había  vivido  en  buena  armonía  con  su  suegro  M. 
X.  J.  Ponomareff.  Ciertas  circunstancias  los  habían  conservado  dis- 
tanciados y esta  antipatía  había  subsistido  hasta  el  fallecimiento  de 

M.  Ponomareff. 

A los  nueve  días  de  la 
muerte  de  éste,  ocurrió 
por  la  noche  una  cosa  ex- 
traordinaria. Elcaso  lo  re- 
fiere el  barón  en  estos  tér- 
minos: «Apenas  acababa 
de  apagar  la  vela,  cuan- 
do sentí  pasos  en  el  apo- 
sento contiguo,  que  cesa- 
ron al  llegar  á la  puerta 
de  la  alcoba.  «¿Quién  ar- 
da ahí?»,  pregunté  echan- 
do mano  á las  cerillas,  y 
al  encender  la  luz  vi  á M 
Ponomareff  de  pie  ante  la 
pueita  que  seguía  cerrada  como  yo  la  había  dejado. 

«Sí,  era  él,  indudablemente.  Lo  conocí  por  su  chaqueta  azul  fo- 
rrada de  piel  de  ardilla,  por  su  chaleco  blanco  y por  sus  pantalo- 
nes negros.  Era  mi  suegro,  pero  no  sentí  miedo. 

«¿Qué  quiere  usted?  le  pregunté.  M.  Ponomareff  avanzó  dos  pa- 
sos, se  detuvo  ante  mi  cama  y dijo:  «Basil  Feodorovitch,  he  obrado 
mal  conligo.  ¡Perdóname!  Sin  tu  perdón  no  siento  descanso  allá. 

«Al  decir  esto  señaló  hacia  el  techo  con  la  mano  izquierda  al  mis- 
mo tiempo  que  me  alargaba  la  derecha.  Yo  la  cogí  entre  las  mías. 
Estaba  fría  como  el  mármol.  Sin  aterrarme  le  respondí: 

«Nicolás  Ivanovitch,  Dios  es  testigo  de  que  nunca  te  he  guarda- 
do rencor. » 

«El  fantasma  de  mi  suegro  saludó  con  la  cabeza  y desapareció 
por  la  puerta  de  la  sala  de  billar.  A los  pocos  momentos  apagué  la 
luz  y me  dormí  tranquilamente  como  el  hombre  que  ha  cumplido 
con  su  deber.» 

Es  difícil  que  pueda  citarse  otro  caso  en  el  que  un  fantasma  ha- 
ya venido  del  otro  mundo  á presentar  sus  excusas.  Realmente,  es 
rarísimo  que  un  aparecido  hable  nada. 

El  amigo  de  las  criadas. 

En  una  casa  muy  grande  de  la  Northern 


Avenue  de  Nueva  York,  ocupada  por  un  artista  llamado  Moore  y 
su  mujer  y sus  hijos,  ocurrieron  cosas  muy  extrañas.  Por  el  año  1904, 
hacía  siete  que  Mr.  Moore  tenía  su  estudio  allí.  La  casa,  como  que- 
da dicho,  era  muy  grande;  constaba  de  veintitrés  habitaciones  espa- 
ciosas y el  edificio  contaría  más  de  un  siglo  de  existencia.  Cuando 
el  aparecido  empezó  á molestar  á la  familia,  se  supuso  que  era  un 
tal  Dick  Connolly,  antiguo  inquilino  de  la  casa  y persona  que  en 
vida  había  sido  muy  sociable  y de  costumbres  muy  democráticas. 
Por  lo  que  se  verá,  su  modo  de  ser  no  había  variado  con  la  muerte. 
Siempre  procuraba  entablar  conversación  con  las  criadas  de  Mister 
Moore,  las  cuales,  alarmadas,  se  despedían  á escape  de  la  casa  y esto 
obligaba  á la  señora  á hacer  frecuentes  visitas  á las  agencias  de  co- 
locaciones para  reponer  la 
servidumbre. 

Una  noche,  hace  cinco 
años  próximamente,  No- 
ra Flannigan,  la  cocinera, 
se  quedó  harta  muy  tarde 
en  la  cocina  leyendo  una 
novela  y jaiba  á cerrar  el 
libro  para  meterse  en  la 
cama,  cuando  vió  ante  sí 
el  espectro  de  Dick  Con- 
nolly,  que  poniéndola  un 
dedo  en  la  nariz  decía: 

«¡Es  muy  tarde!  ¡Es  muy 
tarde!» 

Nora  Flannigan  d’óun 
brinco  y cayó  desvaneci- 
da. Cuando  volvió  en  sí , el  fantasma  había  desaparecido. 

Olga  Obsen,  otra  criada  déla  casa, se  despertó  un  día  demadrugada 
y vió  al  aparecido  junto  á la  ventana.  Cortés  como  siempre  y eviden- 
temente p^aroso  de  haber  molestado  á la  durmiente,  el  fantasma  ex- 
clamó: «¡Usted  dispense!»  y desapareció  por  la  puerta  sin  abrirla. 
Un  caso  en  el  mar. 

Los  marinos  creen  mucho  en  los  espectros  y realmente  sorpren- 
de el  número  de  fantasmas  que  aparecen  en  el  mar.  Las  Sociedades 
de  investigaciones  psíquicas  nunca  han  podido  explicar  este  hecho. 

Una  de  las  historias  más  extraordinarias  que  se  recuerdan,  la 
contó  la  tripulación  de  un  barco  de  vela  al  acabar  un  viaje  de  Río 
Janeiro  á Nueva  Yoik  en  1903. 

En  los  comienzos  de  la  navegación  había  muerto  un  tripulante  lla- 
mado Pedro  McCann.  Una  noche,  otro  individuo  de  la  tripulación 
se  echó  á dormir  sobre  cubierta  y al  despertarse,  al  cabo  de  una  ho- 
ra, le  extrañó  ver  que  estaba  desenrollada  una  cuerda  que  tenía  la 
seguridad  ríe  haber  dejado  enrollada.  La  volvió  á arreglar  y pensan- 
do en  el  inexplicable  suceso,  pues  nadie  podía  haberse  acercado  allí, 
volvió  á dormirse  para  despertarse  de  nuevo  al  cabo  de  otra  hora. 
Cuando  se  restregó  los  ojos,  vió  con  asombro  que  la  cuerda  estaba 
otra  vez  desenrollada,  y al  levantar  la  cabeza 
se  encentró  con  el  fantasma  de  Pedro  Me. 


Amo  y criado.— Bautista,  ¡en  esta  casa  ó es- 
tás tú  loco  ó lo  estoy  yo ! 

—Será  usted,  señor,  porque  si  lo  estuviese 
yo,  no  me  babrja  tenido  usted  ocho  años  en  su 
servicio. 


—En  su  pueblo,  amigo,  no  deben  ustedes  co- 
mer más  que  sardinas,  ¿eh? 

— Si,  señor,  porque  todos  los  cerdos  están 
en  el  suyo. 


Acorde  opinión.- La  mujer.— Dicen  que 
fumando  mucho  se  debilita  la  inteligencia,  y 
veo  por  tu  ejemplo  que  es  verdad. 

El  marido. — Soy  de  tu  misma  opinión.  Si 
no  fuera  así,  todavía  estaría  soltero. 
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Cann  sentado  tranquilamente  en  la  borda,  fumando  su  pipa. 

— ¡Qué  buena  noche  hace! — exclamó  el  aparecido  despidiendo 
una  bocanada  de  humo. 

El  marinero  vivo  quiso  inútilmente  articular  una  respuesta. 

— No  te  asustes,  Juan — añadió  el  fantas- 
ma.— Es  que  las  noches  solitarias  como  és- 
ta me  gusta  tener  compañía. 

— Bueno,  bueno — dijo  el  otro  castañe- 
teando los  dientes  y empezando  á pensar 
cómo  escaparía  de  aquella  aventura. 

En  aquel  momento  se  presentaron  otros 
dos  marineros,  y uno  de  ellos  que  vió  al 
aparecido  se  puso  á pedir  socorro.  La  som- 
bra entonces  se  dejó  caer  al  mar  desde  la 
borda  donde  estaba  sentada. 

Un  fantasma  terco. 

En  un  camino  solitario  de  las  cercanías 
de  Peapack  (Nueva  Jersey),  hay  una  casa 
de  campo  edificada  hace  dos  siglos  por  un 
pirata  francés  llamado  Berjeron.  Luego  vi- 
vió en  ella  hasta  su  muerte,  un  tal  Ste- 
vens,  y después  de  ocuparla  una  docena 
de  inquilinos  más,  la  tomó  Elmer  Hill, 
el  cual  se  instaló  en  ella  con  su  mujer  y 
un  mozo  para  los  trabajos  del  campo. 

Desde  hacía  muchos  años,  se  decía  que 
el  lugar  era  visitado  por  fantasmas.  Hill 
lo  sabía,  pero  se  reía  de  tales  historias, 
porque  no  tenía  miedo  á los  aparecidos. 

La  primera  noche  que  durmió  en  la  casa  se 
despertó  al  sentir  pasos  en  la  alcoba  y vió 
pasar  una  gigantesca  figura  tan  tenue  como 
el  humo.  Hill  no  pudo  saber  si  se  trataba 
del  fantasma  del  pirata  ó del  de  Stevens, 
porque  el  espectro  era  muy  indefinido. 

Al  ver  que  Hill  estaba  despierto,  el  apa- 
recido se  acercó  al  lecho  y poniendo  las 
manos  en  los  hombros  del  inquilino  de  la 
casa,  le  dirigió  una  pregunta  que  Hill  ni 

entendió  ni  hubiera  podido  contestar  de  asustado  que  estaba.  El 
aparecido,  entonces,  dió  un  par  de  paseos  por  la  habitación  y se 
desvaneció. 


— Mañana  me  marcho.  Sobre  todo,  no  olvide9  man- 
darme los  periódicos  diarios. 

--Si  la  señorita  quiere,  desde  luego  meteré  unos 
cuantos  en  el  baúl. 


A la  noche  siguiente  volvió  el  espectro,  y sentándose  en  el  borde 
de  la  cama,  con  una  pipa  en  la  boca,  se  puso  á hablar  de  política, 
sin  que  Hill  pudiera  contestarle. 

La  tercera  noche,  Hill  y su  mujer  oyeron  al  fantasma  andar  por 
la  sala  y salieron  á escape  de  la  casa  en 
busca  de  un  matrimonio  pariente  suyo  y 
del  mozo. 

Los  cinco  volvieron  á la  casa  y estu- 
vieron esperando  en  un  aposento,  sin  que 
por  lo  pronto  ocurriese  novedad,  pero  á 
las  doce  de  la  noche,  el  gato  pasó  corrien- 
do con  todo  el  pelo  erizado  y se  tiró  por 
una  ventana.  Desde  entonces  no  volvie- 
ron á verle.  Todos  esperaban  que  el  fan- 
tasma vendría  detrás  del  gato,  pero  no  se 
presentó,  ni  en  toda  la  noche  sucedió  na- 
da anormal.  Ya  de  día,  se  sentaron  todos 
á la  mesa  para  desayunar  y uno  de  los  pre- 
sentes dijo: 

— Me  parece  que  lo  del  fantasma  lia  si- 
do una  alucinación.  Nunca  he  creído  en 
semejantes  cuentos. 

Apenas  hubo  pronunciado  e?tas  pala- 
bras, entró  el  aparecido  en  el  comedor  pre- 
guntando : 

— ¿Está  servido  el  desayune.? 

Desde  aquel  día  la  familia  abandonó  la 
casa  para  siempre. 

Ocurra  usted  A LA  AFAMADA  CASA  de  A. 
WAGNER  Y LEVIEN,  SUCS  , en  la  Calle  de  Zu- 
leta  Números  13  y 14,  en  donde  enconlraiá 
Ud.  los  pianos  de  las  excelentes  marcas  de 
STEINWAY,  BECHSTEIN,  SCHÍED- 
M/  YER,  BLUTHNER,  ROENISCH,  etc., 
reputadas  como  las  mejores  del  mundo. 
Ahí  es  la  única  casa  en  que  puede  Ud.  con- 
seguir un  piano  de  7 octavas,  cuerdas  cruzadas,  tres  pedales,  cons- 
trucción de  fierro,  por  sólo 

$650  IE  JNT  ABONOS  COMODOS. 
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Un  lugar  de  muchas  atracciones 


Natación, 

Cacería, 

Paseos  en  el  agua. 


i Boletos  de  excursiones  á precios  bajos. 
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Fot.  de  I.  Cabrera. 


Semana  apacible,  tranquila  ha  sido  ésta  que  hoy  va  á concluir. 
Tal  parece  como  que  la  novedad,  el  «sensacionalismo»  se  cansan  de 
vez  en  cuando,  y tras  de  ofrecer  crímenes,  accidentes  y mil  y tan- 
tos hechos  que  impresionan  y conmueven,  aunque  no  sea  más  que 
por  un  momento,  viene  un  período  de  tranquilidad,  y los  mortales, 
ávidos  siempre  de  curiosidad,  impacientes  constantes  por  conocer 
novedades,  tienen  que  resignarse  y quedar  conformes  con  comen- 
tar los  sucesos  pasados,  que  los  repórters  razonan  ó adulteran  como 
fondistas  sin  conciencia,  á falta  de  nuevos  platillos  de  novedades  que 
ofrecer  á los  lectores  de  sus  periódicos  que  piden  siempre  más,  más 
siempre. 

La  semana  anterior  hubo  un  crimen,  perpetrado  en  una  mujer 
indefensa,  y los  suicidios  de  dos  tontas  jovenzuelas,  que  eligieron  el 
Bosque  de  Chapultepec  para  apurar  un  tósigo.  Unos  cuantos  días 
ocupó  la  atención  el  doble  suicidio,  del  que  á estas  fechas  ya  no 
hay  quien  se  acuerde;  pero  no  ha  sucedido  así  con  el  crimen  de  la 
calle  del  Ayuntamiento,  que  es  al  que  nos  referimos  antes. 

En  él  se  ha  visto  envuelto  un  conocido  joven  de  nuestra  buena 
sociedad,  en  cuya  inculpabilidad  creen  cuantos  lo  conocen.  El  mis- 
terio envuelve  ese  crimen,  y por  las  personas  cuyos  nombres  tienen 
conexión  en  el  proceso,  así  como  por  las  circunstancias  que  concu- 
rren, ha  sido  ese  el  tema  obligado  de  las  conversaciones. 

Nada  de  cierto  se  sabe  hasta  ahora;  todas  son  presunciones,  con- 
jeturas, contradicciones,  pero  la  luz  se  hará.  Ya  sea  que  todos  los 
criminales,  naturalmente,  inadvertidamente,  van  dejando  tras  sí 
un  rastro  de  sospechas  que,  tarde  ó temprano,  habrá  de  descubrir- 
nos su  mala  acción;  ó que  como  creería  un  deisidemonista,  las  al- 
mas de  los  que  sucumbieron  violentamente  persiguen  luego  á sus 
matadores  preparándoles  emboscadas  y sugiriéndoles  ideas  ilógicas, 
palabras  obscuras  ó fatales  descuidos  que  de  pronto,  cuando  todo 
parecía  olvidado,  han  de  perderles,  lo  único  cierto  es  que  la  verdad, 
por  muy  velada,  oculta  y remota  que  esté,  siempre  dispone  para 
escaparse  y llegar  á nosotros  de  infinitos  resquicios  y suturas;  que 
la  casualidad  suele  bañaren  luz  radiosa  lo  más  impreciso;  que  to- 
do se  sabe 

Y la  Justicia,  es  decir  Dios,  no  ha  de  permitir  que  en  un  inocen- 
te se  castigue  la  falta  de  otro. 


El  jueves  por  la  noche  se  efectuó  en  el  Teatro  del  Conservatorio 
Nacional  de  Música,  una  audición  de  coros  y conjuntos  vocales  que 
organizaron  los  señores  Gustavo  Campa,  Director  del  establecimien- 
to; Joaquín  M.  Beristáin,  profesor  de  segundo  año  de  Solfeo,  y la 
señorita  Del  tina  Mancera,  profesora  del  primer  año  de  la  misma 
materia. 

Concurrieron  los  señores  Secretario  y Subsecretario  de  Instruc- 
ción Pública  y Bellas  Artes  y otras  muchas  personas  que  llenaron 
la  sala  del  teatro. 

Tomaron  parte  56  alutnnas  de  la  señorita  Mancera  y del  señor 
Beristáin,  vestidas  de  blanco,  y algunas  de  la  señora  Ochoa  de  Mi- 
randa y del  señor  Roberto  Marín,  que  formaron  un  coro  reforzado, 
en  la  primera  voz,  en  el  «Ave  María, «del  maestro  Campa;  «Kyrie,« 
«Gloria,  y «Agnus»  de  la  misa  en  mí  bemol  de  la  señorita  Mancera. 

Finalmente,  fueron  cantados  el  «Sanctus,»  el  «Benedictus»  y el 
«Credo»  de  la  misa  citada  arriba. 

Los  «solos»  estuvieron  á cargo  de  las  señoritas  Pilar  González  de 
Rocha.  Soledad  Abaunza  y Ana  María  Martínez,  causando  todas 
tres  muy  buena  impresión,  aunque  se  distinguió  en  mayor  grado  la 
señorita  Abaunza. 

Funcionarios,  concurrentes  y organizadores,  quedaron  todos  muy 
complacidos,  pues  la  fiesta  resultó  bastante  agradable. 

ík 

* * 

El  señor  doctor  don  Porfirio  Parra,  director  actual  de  la  Escuela 
Nacional  Preparatoria  fué  obsequiado  días  pasados  con  una  fiesta 
campestre  que  en  su  honor  ofrecieron  los  profesores  de  aquel  esta- 
blecimiento. 

El  Ferrocarril  de  las  obras  de  Abastecimiento  de  Aguas  de  la 
Ciudad  llevó  á los  excursionistas,  del  crucero  de  Dolores,  frente  á 
Chapultepec,  á la  Noria  y á San  Luis,  donde  pudieron  estudiar  las 
obras  de  la  introducción  de  agua  de  Xochimilco:  en  Nativitas,  des- 
pués  de  un  ligero  paseo  en  lanchas  de  gasolina  por  los  «ojos  de  agua» 
de  San  Juan,  se  sirvió  un  banquete,  para  el  cual  se  eligió  el  lugar  en 
que  fué  servido  el  que  se  dió  en  obsequio  del  Ministro  de  Estado  Mr. 
Elihu  Root  durante  su  visita  á esta  capital. 

Tuvo  de  curioso  ese  banquete  el  torneo  de  brindis  que  á la  hora 
del  champagne  se  desarrolló!  Ofreció  la  fiesta  el  señor  Lie.  don 
Néstor  Rubio  Alpuche,  y después  de  escuchar  la  expresión  efusiva 


de  agradecimiento  que  en  elocuente  palabra  expresó  el  Dr.  Parra, 
siguieron  hablando,  en  distintas  lenguas,  las  personas  siguientes: 
en  castellano,  doctores  Manuel  Flores,  Enrique  D.  Aragón  y Au- 
relio Hernández;  licenciados  Erasmo  Castellanos  Quinto  y Nemesio 
García  Naranjo;  arquitecto  Enrique  Torres  Torija,  y profesor  don 
Arturo  A.  Lamadrid;  en  inglés,  don  Hilarión  H.  Branch;  en  fran- 
cés, don  Federico  L.  Dezé;  en  italiano,  Lie.  don  Francisco  de  P. 
Herrasti  (mexicano);  y en  catalán,  don  Juan  Fabregat,  profesores 
todos  de  la  Escuela  Preparatoria.  Total:  trece  brindis  (¡mal  nú- 
mero!). 

.Como  se  ve,  no  dejaron  de  aprovechar  la  ocasión  los  señores  pro- 
fesores preparatorianos. 

¡Oh!  si  no  fuera  hombre  de  talento  y de  justificación  el  Dr.  Pa- 
rra, ¿qué  no  resultaría  de  ese  record  de  brindis,  batido  por  sus  su- 
balternos? 

*** 

El  limo,  y Rvmo.  señor  Doctor  y Maestro  don  Ignacio  Montes 
de  Oca  y Obregón  celebró  ayer  sábado,  sus  bodas  de  plata  como  4? 
Obispo  de  San  Luis  Potosí.  Nació  el  señor  Montes  de  Oca  en  Gua- 
najuato  el  26  de  junio  de  1840;  el  señor  Pío  IX  lo  consagró  primer 
Obispo  de  Tamaulipas  el  12  de  marzo  de  1871.  Fué  transladado  á 
Linares,  y después  á San  Luis  Potosí  el  13  de  noviembre  de  1884. 

Como  toda  una  personalidad  es  tenido  el  señor  Montes  de  Oca, 
dentro  y fuera  de  la  República.  Hombre  de  grandísimo  y muy  po- 
deroso talento,  ha  logrado  distinguirse  y hacerse  notar  no  sólo  co- 
mo uno  de  los  más  preclaros  príncipes  de  la  iglesia  mexicana,  pues 
en  Roma  es  tenido  como  preeminente  figura  del  catolicismo  contem  • 
poráneo,  yen  España  como  uno  de  los  más  elocuentes  oradores  sa- 
grados y más  puros  hablistas  castellanos,  y así  lo  probó  elocuente- 
mente el  hecho  de  haber  sido  él  el  designado  para  llevar  la  voz  en 
nombre  de  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua  en  la  conme- 
moración del  tercer  Centenario  del  Quijote. 

Entre  nosotros,  es  decir,  en  México,  goza  el  V.  Prelado  potosino 
de  muy  grande  prestigio,  y todos  están  contestes  en  que  es  uno  de 
nuestros  más  eminentes  pensadores  y más  notables  hombres  de  le- 
tras. 

Hoy  debíamos  ofrecer  el  retrato  del  limo,  señor  Montes  de  Oca, 
engalanando  con  él  nuestra  edición,  como  con  tantas  otras  lo  he- 
mos hecho  en  ocasiones  diversas,  pero  quisimos  reservarnos  para  la 
próxima  y dar  así  una  fotografía  especial,  tomada  en  la  fecha  pre- 
cisa. 

En  nuestro  número  inmediato  publicaremos,  pues,  esa  fotografía 
así  como  una  información  de  la  fiesta  conque  celébre  el  señor  Mon- 
tes de  Oca  sus  25  años  de  episcopado. 


En  estas  páginas  encontrarán  hoy  los  lectores  de  El  Tiempo  Ilus- 
trado varias  instantáneas  de  la  corrida  de  toros  verificada  el  do- 
mingo último  en  la  Plaza  de  «El  Toreo»  . 

Cedemos  con  ello  á las  instancias  é indicaciones  de  varios  de 
nuestros  subscriptores  pidiéndonos  que,  semanariamente,  dedique- 
mos un  lugar  á la  brava  fiesta.  De  buen  grado  accedemos,  y para 
satisfacer  á los  aficionados  estamos  en  arreglos  con  un  conocido  re- 
vistero de  toros,  sereno,  imparcial  y desapasionado,  para  que,  jun- 
to con  las  instantáneas  que  domingo  á domingo  tomen  nuestros 
fotógrafos,  se  publique  una  apreciación  de  la  corrida  inmediata  an- 
terior. 

Por  hoy,  vayan  solo  las  fotografías  tomadas  el  domingo  último, 
fecha  de  un  sonoro  triunfo  conquistado  por  Cocherito  de  Bilbao  y 
Manolete. 

*** 

Para  fecha  próxima,  el  22  ó 23  del  corriente,  se  señala  la  cele- 
bración de  la  anunciada  boda  del  caballeroso  y distinguido  militar 
Capitán  do:i  Eduardo  Prieto  Sousa  y la  muy  bella  y virtuosa  seño- 
rita doña  Luz  López  y González  Cosío. 

Ambos  contrayentes  ocupan  elevada  posición  entre  la  sociedad 
metropolitana.  La  novia,  de  gracia  exquisita  y sencillez  que  encan- 
ta, es  el  tipo  de  la  mujer  bien  nacida.  El  ..novio  es  un  militar  de 
carrera  muy  brillante;  fué  alumno  distinguido  del  Colegio  Militar, 
de  donde,  terminada  su  carrera,  pasó  á Europa,  pues  como  recom- 
pensa á sus  merecimientos  fué  nombrado  agregado  militar  á nues- 
tra legación  en  París. 

Este  matrimonio,  constituirá  pues,  para  nuestra  sociedad  elegan- 
te. dada  la  posición  y carácter  de  los  contrayentes,  la  nota  blanca 
más  exquisita  de  este  blanco  mes  invernal. 

EL  CRONISTA, 
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Srita. 


doria 


Luz  López  y González  Cosío 

Fot,  Valido  v Cía . 


Que  contraerán 


Señor  Capitán 
mat rimonio  próximamente, 


don  Fduardo  F*rieto  Sousa. 

Fot.  Pirón , París. 
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Un  buen  par  de  « IVTurinerito. -> 


Manolete»  rematando  un  quite. 
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EL  BANDIDO  MAS  FAMOSO  DE  MARRUECOS 


ALI  EL  DE  LOS  SEIS  DEDOS 


Ni  el  Raisuli,  ni  ninguno  de  los  bandidos  marroquíes  que  en  nues- 
tros días  oímos  nombrar,  tendrá  nunca  tanto  renombre  como  Alí 
el  de  los  seis  dedos,  el  ladrón  más  famoso  de  Marruecos. 

Alí,  hijo  de  un  hortelano  de  la  aldea  de  Bendiban,  á siete  ú ocho 


kilómetros  de  Tánger,  era  todavía  un  chiquillo  cuando  ya  asombra- 
ba á todos  por  sus  fuerzas  hercúleas,  su  destreza  en  el  tiro  y sus 
rasgos  de  audacia.  Un  día,  su  padre  descubrió  que  robaba  sus  viñas 
y las  de  sus  vecinos,  y en  un  momento  de  ira  le  amenazó  con  en- 
tregarle á la  justicia  del  kaid.  Alí  se  apresuró  á huir  de  la  casa  pa- 
terna y ya  no  se  le  volvió  á ver  en  Bendiban. 

Esto  sucedía  hace  ahora  noventa  años,  cuando  era  emperador  de 
Marruecos  Muley  Solimán.  El  día  que  la  sultana  Lalah  Fatimadió 
á luz  su  primer  hijo,  celebráronse  en  Fez  toda  clase  de  regocijos  pú- 
blicos. Hubo  titiriteros,  encantadores  de  serpientes,  narradores  de 
cuentos;  pero  lo  que  más  llamaba  la  atención  era  un  gigantesco  ne- 
gro de  la  guardia  del  sultán  que  desafiaba  á todo  el  mundo  á luchar 
á puñetazos,  sin  que  nadie  lograse  vencerle.  Ya  había  puesto  fue- 
ra de  combate  á una  porción  de  valientes,  cuando  un  joven  de  an- 
chas espaldas,  vestido  con  la  parda  chilaba  de  los  montañeses,  se 
presentó  aceptando  el  reto.  Ei  mismo  sultán  se  admiró  de  tanta 
audacia  y quiso  presenciar  el  combate.  El  negro  dió  el  primer  gol- 
pe, que  hizo  tambalearse  al  montañés;  pero  luego  le  tocó  á éste  pe- 
gar, y cuando  cayó  su  puño,  bajo  él  cayó  el  soldado,  con  el  cráneo 
roto  como  por  un  martillo. 

Alguien  se  fijó  en  que  el  forzudo  joven  tenía  seis  dedos  en  una 
mano  y seis  en  un  pie.  Era  Alí,  hecho  ya  un  hombre.  Al  día  si- 
guiente corrió  la  voz  de  que  los  camaradas  del  soldado  muerto  le 
habían  asesinado  durante  la  noche. 

Cómo  roToéiba  Alí. 


La  mujer  y la  yegua. 

Alí  no  vivía  solo.  Tenía  una  mujpr  y una  yegua.  La  mujer  era 
hija  de  un  rico  comerciante  de  Fez.  Un  día  pasaban  padre  é hija 
por  el  camino  de  Tánger,  y se  detuvieron  á hacer  sus  abluciones  en 
un  arroyo  próximo  á la  guarida  del  bandido.  Mientras  el  viejo  es- 
taba en  oración,  Alí  se  arrastró  hasta  la  muchacha,  la  echó  su  chi- 
laba á la  cabeza  para  impedirle  gritar,  y se  la  llevó  silenciosamen- 
te. El  padre  se  volvió  á Fez  diciendo  que  el  «chin»  de  los  bosques 
le  había  quitado  á su  hija  y se  la  había  llevado  por  los  aires.  En 
cuanto  á Rahmana,  que  así  se  llamaba  la  joven,  si  en  un 
principio  creyó  morirse  de  desesperación,  pronto  amó  á 
su  raptor,  que  estaba  perdidamente  enamoiado  de  ella. 
Su  padre  la  destinaba  al  harém  de  un  viejo  ricacho  de 
Tánger,  y ella  se  encontraba  mejor  junto  á aquel  hombre 
joven,  fuerte  y valeroso. 

La  yegua  también  era  robada.  Había  pertenecido  al 
kaid  de  un  aduar  próximo  á Alcázar,  y era  un  animal 
magnífico.  Alí  entró  una  noche  en  el  aduar,  degolló  un 
carnero,  lo  hizo  cuartos,  y echando  la  rarne  á los  perros 
que  custodiaban  la  aldea,  consiguió  distraerlos  v pudo 
saltar  sobre  la  yegua  y huirá  galope,  gritando:  «¡Que  Alá 
te  conceda  otra  mejor!» 

El  kaid  se  despertó,  salió  de  la  tienda,  vió  una  sombra 
que  huía,  é hizo  fuego.  La  sombra  cayó,  pero  no  era  el 
ladrón;  era  el  más  hermoso  toro  de  sus  rebaños. 

La  traición. 

Todos  estos  detalles  se  supieron  por  el  taleb  Mustafá, 
maestro  de  escuela  de  Bendiban.  Yendo  de  viaje  sobre  su 
muía.  Alí  le  dió  el  alto,  pero  al  reconocer  á su  antiguo 
maestro  salió  á su  encuentro,  le  abrazó  y le  condujo  ásu 
choza,  oculta  en  el  fondo  de  un  barranco.  Allí  le  obsequió 
espléndidamente,  y después  de  contarle  su  historia,  soli- 
citó su  bendición  para  ver  santificado  su  matrimonio. 

El  taleb  pagó  aquella  hospitalidad  denunciando  á Alí  al  gober- 
nador de  Tánger.  Tan  pronto  como  se  supo  que  el  diablo  de  los 
bosques  era  de  carne  y hueso,  numerosos  aventureros  y soldados  de 
caballería  fueron  en  su  busca.  El  sultán  prometió  ciento  cincuenta 
duros  á quien  le  cogiera,  vivo  ó muerto.  Pero  nadie  pudo  cogerle. 
El  y su  mujer  escapaban  siempre,  después  de  matará  cuantos  ene- 
migos podían.  Cuando  se  veían  muy  apurados,  prendían  fuego  á 
los  árboles  y huían  entre  las  llamas  y el  humo,  sin  que  nadie  se 
atreviese  á perseguirlos. 

Para  capturar  al  temible  bandido  fué  precisa  la  traición.  El  kaid 
Bituí,  uno  de  los  encubridores  de  Alí,  iba  á celebrar  grandes  fiestas 
en  su  aldea  con  motivo  del  casamiento  de  uno  desús  hijos  é invitó 
á ellas  al  ladrón.  Este  fué,  prometiendo  á su  mujer  estar  de  vuelta 
antes  de  tres  días,  porque  Rahmana  iba  á ser  madre  de  un  momen- 
to á otro. 

La  primera  noche  que  Alí  durmió  en  el  aduar  de  Bituí,  unos 
cuantos  hombres  se  arrojaron  sobre  él,  le  maniataron  aprovechan- 
do su  sueño,  y para  mayor  seguridad,  le  desollaron  las  plantas  de 
los  pies,  á fin  de  que  no  pudiera  andar.  El  tormento  arrancaba  á 
Alí  gritos  de  dolor,  pei’o  esperó  pacientemente  á que  los  traidores 
se  entregasen  al  sueño,  y entonces,  con  un  esfuerzo  sobrehumano, 
rompió  sus  ligaduras  y huyó  arrastrándose  sobre  las  manos  y las 
rodillas.  Cerca  del  aduar  pasaba  un  torrente  que  llegaba  más  allá 
del  barranco  donde  estaba  su  guarida.  Alí  se  echó  al  agua  y se  dejó 
llevar  por  la  corriente;  pero  ésta  era  tan  impetuosa  y sus  fuerzas 


Pocas  semanas  después  de  aquel  suceso,  se  empezó  á hablar  de 
Cahdaces  robos  cometidos  en  el  camino  de  Tánger  á Tetuán,  y en  los 
bosques  de  Sahel,  cerca  de  Larache.  Los  ladrones  debían  ser  mu- 
chos, porque  hasta  las  carabanas  más  numerosas  tenían  que  ren- 
dirle tributo.  Cuando  pasaban  cerca  del  bosque,  oían  una  voz  que 
les  reclamaba  la  bolsa  ó la  vida.  Si  alguien  intentaba  continuar  la 
marcha  ó averiguar  quién  era  el  ladrón,  salía  de  entre  los  árboles 
un  tiro  que  tendía  sin  vida  al  imprudente.  Se  tomó,  pues,  la  cos- 
tumbre de  dejar  en  el  camino  algunos  objetos  de  valor,  y sólo  así 
se  podía  transitar  por  aquellos  sitios. 

El  autor  de  tales  fechorías  era  Alí,  que  no  se  atrevía  á penetrar 
á las  ciudades  por  temor  á la  venganza  de  los  soldados.  Alí  no  era, 
sin  embargo,  capitán  de  ladrones;  trabajaba  solo,  y cuando  sabía 
que  sus  víctimas  no  podrían  defenderse,  no  vacilaba  en  presentar- 
se á ellas.  Un  día,  dos  buhoneros  judíos  que  volvían  de  un  zoco 
con  el  producto  de  sus  ventas,  se  vieron  asaltados  por  el  robusto 
montañés,  y antes  que  dejarse  despojar,  abrieron  sus  bolsas  y se 
tragaron  las  monedas.  El  ladrón  los  registró,  y al  ver  las  bolsas 
vacías  sospechó  la  astucia.  Los  infelices  judíos  se  arrojaron  á sus 
pies,  protestando  de  su  pobreza,  pero  él,  aprovechando  la  ventaja 
(pie  les  daba  su  postura,  les  dió  de  puñaladas,  les  abrió  el  vientre 
y sacó  de  allí  el  oro  ensangrentado. 

Cuando  se  encontraron  los  cadáveres,  se  registró  el  bosque,  pero 
no  se  halló  al  asesino.  Alí  tenía  en  todos  los  aduares  amigos  á quie- 
nes socorría  en  su  pobreza  y que  le  avisaban  el  peligro,  de  modo 
<jue  era  imposible  dar  con  el  bandido,  y Marruecos  entero  acabó 
por  creer  que  todo  era  obra  de  un  «chin»,  de  un  demonio  de  los 
bosques. 


estaban  tan  agotadas,  que  cuando  consiguió  salir  á la  orilla,  estaba 
á muchos  kilómetros  más  allá  de  su  choza.  Tuvo  que  volver  atrás 
arrastrándose;  fué  una  marcha  terrible  de  cinco  días,  durante,  los 
cuales  vivió  de  raíces  y de  algunos  mendrugos  de  pan  que  conser- 
vaba. Cuando  por  fin  entró  en  su  morada,  encontró  á Rahmana 
muerta  y sobre  ella  á su  hijo,  que  expiraba  por  falta  de  alimento. 

— ¡Alá!  ¡Alá! — exclamó  el  mísero. — Merecía  tu  maldición,  ¿pero 
por  qué  no  me  has  castigado  á mí  en  vez  de  a estos  inocentes.'' 


— 1A9— 


AH,  mendigo. 

Algunas  semanas  después,  se  esparció  la  noticia  de  que  junto  á 
la  tumba  de  un  santón,  próxima  al  bosque  de  Sahel,  pedía  limos- 
na un  mendigo  de  la  estatura  y el  aspecto  de  Alí.  Era,  en  efecto, 
el  famoso  ladrón  que,  una  vez  curados  sus  pies,  había  enterrado 
allí  á su  mujer  y á su  hijo,  jurando  sobre  sus  cadáveres  no  volver 
á verter  más  sangre  humana. 

El  sultán  dió  orden  de  cogerle,  declarándole  proscripto,  y todo  un 
escuadrón  de  caballería,  con  el  kaid  de  Larache  al  frente,  fué  á 
buscarle.  Un  soldado  trató  de  penetrar  en  el  santuario  y recibió  una 
tremenda  pedrada  en  el  pecho.  Alí,  saliendo  del  sagrado  recinto  ex- 
clamó: «Nadie  me  toque  mientras  esté  en  el  santuario  junto  al  cual 


reposa  1a.  que  amaba!  Estoy  cansado  de  vivir,  llevadme  donde  que- 
ráis. » 

Y se  entregó  sin  resistencia.  Cuando  entró  en  Larache,  cargado 
con  una  cadena  que  podría  sujetar  á un  león,  todo  el  mundo  acu- 
dió á verle.  Condenado  á perder  una  mano  y un  pie,  como  el  eje- 
cutor, conmovido,  vacilase,  él  mismo  cogió  la  cuchilla,  se  mutiló 
de  dos  golpes  y metió  los  muñones  ensangrentados  en  la  pez  fun- 
dida, sin  exhalar  un  gemido. 

Dos  días  después,  Alí,  el  valiente,  el  hombre  de  los  seis  dedos, 
fué  encontrado  muerto  sobre  la  sepultura  de  Rahmana,  donde  de- 
bió expirar  loco  de  dolor.  Algunas  personas  caritativas  le  enterraron 
junto  al  cuerpo  de  su  mujer. 


LOS  VALSES  MODERNOS 

HISTORIAS  CORTAS  JIBRRADAS  POR  U H A A1jO|'IDRB 

I. 

«OU  A N i'*  L’AMOUR  MEURT» 


Suzette  abandonó  el  salón  sin  ser  vista.  Trémula  y nerviosa  en' 
tró  en  el  jardín  y reclinóse  junto  á un  coposo  á i bol . 

La  obscuridad  era  completa. 

El  silencio  profundo. 

Suzette  estaba  intensamente  pálida  y una 
angustiosa  fatiga  se  apoderó  de  su  hermoso 
cuerpo. 

En  un  instante  cruzaron  por  su  mente  las 
ideas  atropellándose  en  enorme  confusión: 
el  traidor  dando  el  brazo  á la  señorita  de 
X,  después,  la  carcajada  cruel  y burlona  de 
las  marquesas,  una  frase  satíiica,  otra  de 
despecho,  unos  que  acuden,  otros  que  pre- 
guntan, que  se  ríen  ó que  se  asombran,  y 
ella  que,  llena  de  dolor  y de  ira,  de  rabia  y 
de  angustia,  escapa  por  una  puertecilla. 

Allí,  en  aquel  fastuoso  salón,  nacían  alegremente  las  ilusiones. 
Aquí,  en  este  obscuro  jardín,  morían  con  muerte  desgarradora. 
Allí,  la  alegre  matutina;  aquí  el  véspero  languideciendo;  allí  lo 
que  empieza,  aquí  lo  que  fenece. 

Allí,  allí  se  ríe  y se  goza,  como  se  goza  y se  ríe  cuando  surge  el 
amor,  mientras  aquí  todo  está  triste  y nostálgico,  como  cuando  el 
amor  muere 

II. 

«ENCH  ANTEE» 


Quedóse  mirando  fijamente  al  horizonte,  pero  con  ojos  sin  vista, 
quieta,  inmóvil,  encantada 

III. 

«VALSE  TRISTE» 


La  luna  lanza  sus  melancólicos  rayos  sobre  un  paraje  solitario  y 
sombrío,  impregnado  de  grandiosa  triste- 
za: una  isla  desierta  en  medio  de  un  mar 
glacial. 

Todo  está  muerto  en  aquellas  misteriosas 
soledades. 

Los  grandes  hielos  semejan  árboles  sin 
vida.  La  Noche  Polar  rema  en  aquel  pai- 
saje de  grandes  moles  heladas  y de  témpa- 
nos flotantes. 

Un  aire  frío  cruza  por  entre  los  hielos  sil- 
bando lúgubremente  al  pasar  por  las  grietas 
y las  ranuras  y produciendo  una  música 
lánguida  y quejumbrosa. 

El  aire  pasa  y llega  veloz  á la  vieja  Europa  llevando  entre  sus 

ondas  las  melancólicas  notas  de  un  valse  triste,  muy  triste de 

una  tristeza  desoladora 

IV. 

«amoureuse» 


Aquella  linda  calandria  jamás  había  salido  de  su  dorada  jaula. 
Arrancada  desde  muy  joven  á las  caricias  maternales  y á la  liber- 
tad del  bosque  fué  conducida  al  castillo  para  servir  de  distracción 
á sus  dueños. 

No  conocía  á las  flores,  no  sabía  cantar  el  himno  de  la  mañana, 
nunca  había  corrido  por  la  pradera,  ni  vola- 
do de  árbol  en  árbol  en  el  bosque  frondoso. 

Había  llegado  la  época  de  la  emigración 
de  las  aves  hacia  el  Norte. 

Bandadas  de  pajarillos  cruzaban  el  espa- 
cio en  busca  de  otros  climas. 

Aquella  tarde  pasaron  muy  cerca  del  cas- 
tillo varios  jilgueros.  Uno  de  ellos,  apartán- 
dose del  conjunto,  se  introdujo  en  el  patio  y 
posándose  en  la  rama  de  un  arbusto,  entonó 
un  melodioso  canto  de  despedida  á la  Pri- 
mavera. 

Aquella  fué  la  más  dulce  y arrobadora  can- 
ción que  se  haya  oído  jamás. 

La  calandria  la  escuchó  embelesada  y batió  sus  alas  de  alegría. 
Fué  el  único  instante  feliz  de  su  vida!  Su  dicha  como  todas,  fué 
corta. 

El  jilguero  tendió  el  vuelo  y fué  alejándose  en  el  horizonte. 

La  calandria  quedó  como  petrificada  observando  el  sitio  por 
donde  había  desaparecido  el  tierno  cantor;  sintió  ansias  de  seguir- 
le, anhelos  de  acompañarle,  pero  estaba  presa  y no  pudo. 


El  trovador  duerme  junto  á la  ojival  ven- 
tana. 

Su  cabeza,  en  pose  romántica,  cae  sobre  el 
diván.  Su  laúd  está  en  el  suelo. 

Ella  entra  furtiva  en  la  habitación.  Llena 
de  ternura  estampa  un  ardoi’oso  beso  en  los 
labios  del  poeta,  que  en  ese  momento  sueña 
con  ilusiones  irrealizables  y con  quiméricos 
anhelos..  .. 

Y mientras  el  bardo  sigue  en  su  plácido  sueño,  ella  se  retira  cau- 
telosamente con  el  pecho  abrasado  en  amorosa  pasión. 

V 

«LENTEMENT» 


Desfallecido,  extenuado  portan  horrible 
sufrimiento,  se  había  arrojado  en  un  sillón. 

El  dolor  oprimía  su  pecho.  Las  lágrimas 
asomaban  á sus  ojos  y lentamente  resbalaban 
por  sus  pálidas  mejillas. 

En  aquel  momento  despreció  la  vida,  amó 
el  no  ser  y mientras  su  mente  febril  se  entre- 
gaba á los  más  extraños  pensamientos,  las 
campanas  de  la  iglesia  vecina  doblaban  len- 
tamente por  el  alma  de  la  joven  que  acababa 

de  fallecer.  Era  su  adorada,  su  bella  adorada,  linda  como  un  botón 
de  pétalos  de  aurora  y hermosa  como  una  tarde  primaveral. 

Lentamente,  el  sol  hundía  en  el  horizonte  su  hermoso  disco  de 
fuego. 

Lentamente  caminaban  varias  personas  llevando  un  féretro  cubier- 
to de  flores  hacia  un  sitio  triste  y solitario 


Fausto  GARCIA  RIVERA. 


1909. 


LOS  MARTIRIOS  DE  LA  BELLEZA. 


Las  mujeres  de  hoy  en  día,  lo  mismo  que  las  de  épocas  pasadas, 
no  reparan  en  medios,  con  tal  de 

que  éstos  sean  eficaces,  para  au-  _ , _____ 

mentar  la  belleza  de  las  guapas  y 
hacer  parecer  bellas  á las  que  no 
lo  son.  El  procedimiento  más 
moderno  y más  en  moda  actual- 
mente para  dar  satisfacción  á la 
coquetería  femenina,  es  el  corre- 
gir las  formas  de  las  cejas.  Las 
cejas  constituyen  la  característi- 
ca de  una  fisonomía;  según  sea 
su  arco  más  ó menos  pronuncia- 
do así  cambia  su  expresión  del 
rostro.  No  hay  nada  tan  extraño 
y falto  de  vida  que  unos  ojos  co- 
ronados por  cejas  raquíticas  ó 
desprovistos  de  cejas  por  com- 
pleto. La  ciencia  ha  encontrado 
el  medio  de  suplir  este  defecto 
por  medio  de  una  sencilla  ope- 
ración quirúrgica.  Para  ello  se 
valen  de  una  aguja  finísima  en- 
hebrada con  un  largo  pelo  arran- 
cado de  la  cabeza  de  la  persona 
operada.  A fin  de  que  la  opera- 
ción resulte  lo  menos  dolorosa 
posible,  se  anestesia  por  medio 
de  cocaína,  el  lugar  sobre  el  cual 
se  ha  de  operar.  Después  se  pasa 
la  aguja  por  el  sitio  donde  quiera 
fijarse  el  pelo  ni  más  ni  menos 
que  se  haría  para  coser  un  lienzo 
á una  tela,  teniendo  cuidado  de  no 
ajustar  las  «puntadas»,  á fin  de 
que  éstas  vayan  formando  una 
serie  de  lazadas.  Estas  lazadas 
van  luego  cortándose  cuidadosa- 
mente, y el  pelo  queda  fijado  en 
la  ceja;  mediante  varias  hábiles 
manipulaciones,  se  le  va  alisando 
y haciéndole  tomar  una  forma 
apropiada  Después  de  esta  ope-  Berna  (Suiza), 
ración,  se  vendan  los  ojos  de  la 
persona  operada  hasta  el  día  si- 
guiente. Las  cejas  trasplantadas  no  se  adhieren  á la  piel  ni  crecen 
en  ella;  permanecen  allí  por  tiempo  indefinido  como  los  cabellos 
de  una  peluca.  Igualmente  admirable,  y tan  útil  como  este  pro- 
cedimiento, es  el  méto- 
do de  corregir  las  de- 
formidades del  rostro 
ó del  cuerpo,  inyec- 
tando parafina  en  los 
tejidos.  Este  sistema 
fué  inventado  por  el 
doctor  Gersun  y,  de 
Viena,  y está  haciendo 
verdadero  furor  en  el 
Norte,  á pesar  de  lo 
mucho  que  ha  sido 
combatido  por  los  mé- 
dicos, que  lo  juzgaban 
inútil  y peligroso.  La 
parafina  es  una  subs- 
tancia sólida,  translú- 
cida é incolora,  que  se 
extrae  del  alquitrán. 

Es  inyectada  por  me- 
dio de  una  jeringa, des- 
pués ríe  haberse  calen- 
tado y cuando  comien- 
za á endurecerse,  tiene 
la  propiedad  de  se  r 
perfectamente  tolerada 


va,  pueden  producirse  accidentes  de  relativa  importancia.  Pero  Un 
hábil  operador  no  incurre  nunca,  ó rara  vez,  en  semejantes  im- 
previsiones. 

En  Viena  son  muchas  las  señoras  que  se  han  reformado  defectos 

en  la  nariz  ó en  alguna  otra  par- 
______________________  te  del  rostro,  debido  al  endure- 

““1  cimiento  rápido  de  la  parafina, 
tan  pronto  como  penetra  en  los 
j tejidos. 


- 


... 


LA  VIRGEN  DE  CELAYA. 


Habiendo  adquirido  última- 
mente una  magnífica  fotografía 
de  la  Virgen  Patrona  de  Celaya, 
tenemos  mucho  gusto  en  publi- 
carla como  un  obsequio  especial 
á nuestros  abonados.  Ya  en  nues- 
tra edición  ilustrada  correspon- 
diente al  día  primero  del  actual, 
publicamos  dos  grabados  de  la 
misma  Imagen;  pero  las  mayo- 
res dimensiones  de  la  que  hoy 
ofrecemos  permiten  apreciar  más 
los  bellos  detalles  de  la  Virgen 
coronada,  entre  los  que  resaltan 
el  báculo  y mitra  ofrecidos  á la 
Madre  de  Dios  por  el  esclarecido 
Arzobispo  deMichoacán,  doctor 
don  Atenógenes  Silva. 

Tenemos  la  seguridad  de  que 
nuestros  lectores  verán  con  agra- 
do la  publicación  de  la  Imagen 
referida. 

« — a» 

Monumento  de  la  Unión 

Postal  Universal. 


Monumento  de  la  Unión  Postal  Universal,  del  escultor  Saint-Marceaux, 
inaugurado  el  4 de  octubre  próximo  pasado, 
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Mujeres  del  destronado  Sultán  de  Tutqula  Abdul-Hamld,  expulsadas  del  Harem,  que  tratan 
de  exhibirse  en  el  teatro  como  bailarinas. 


para  Una  no  es  capaz  de  ser  absorbida  por  el  cuerpo,  y,  por  tanto, 
su  aplicación  resulta  inofensiva.  ¡Sin  embargo,  los  peligros  pueden 
originarse  de  su  aplicación  hecha  en  forma  poco  hábil  ó en  extremo 
descuidada:  cuando  la  cantidad  de  la  parafina  inyectada  es  excesi- 


La  Unión  Postal, que  represen- 
ta á setenta  y dos  países  y grupos 
de  colonias,  con  una  superficie 
de  ciento  catorce  millones  trescientos  cinco  mil  setecientos  ki- 
lómetros cuadrados,  habitados  por  mil  ciento  sesenta  y seis  millo- 
nes seiscientos  ochenta  y cinco  mil  ochocientas  cuarenta  y cuatro 

personas,  ha  celebrado 
el  4 de  Octubre  últi- 
mo, en  Berna,  con  so- 
lemnidad inusitada.  la 
inauguración  de  su 
grandioso  monumen- 
to, cuya  erección  fué 
acordada  en  1900  en 
las  fiestas  d e 1 XXV 
aniversario  déla  Unión 
Postal. 

El  Jurado  interna- 
cional constituido  á es- 
te objeto,  se  reunió  en 
1903,  reteniendo  seis 
de  los  ciento  doce  pro- 
yectos presentados  en 
este  concurso  por  los 
artistas  del  mundo  en- 
tero: hecha  la  selección 
entre  los  seis,  el  Jura- 
do adoptó  en  1904,  en 
definitiva,  el  proyecto 
de  M.  René  de  Saint- 
Marceaux. 

El  monumento  es 
gigantesco  y se  halla 
emplazado  en  el  Paseo 
de  los  Petits  Remparts: 
son  llevadas  en  una 
marcha  rápida,  que 
tiende  al  vuelo,  en  de- 
rredor del  globo  terres- 
tre, que  soporta  una  nube,  las  cinco  partes  del  mundo,  siendo  sim- 
bolizadas: Europa,  por  una  hermosa  figura;  Asia,  por  una  japonesa; 
Africa,  por  una  negra;  América,  por  una  piel  roja,  y Oceanía,  por 
una  feroz  malaya. 


EL  GAKACOL 

'Jpz.  Cuando  la  brisa  barría  apenas 
las  nieblas  grises  de  la  mañana, 
y al  arrastrarse  por  las  arenas, 
con  sus  espumas  como  azucenas 
jugaba,  en  sueños,  la  mar  cercana; 
junto  á la  choza  de  sus  mayores, 
se  despidieron  los  pescadores. 

La  bruma  triste  los  envolvía: 

ella  gemía:  ¿qué  haré  yo  ahora? 

Y una  gaviota  revoladora 
oyó  al  marino  que  le  decía 
que  era  su  virgen,  su  pescadora, 
que  no  llorara,  que  volvería 

Y como  urgiera  ya  el  tiempo:  «toma, 

—le  dijo  el  mozo — ya  el  viento  asoma, 
la  gente  sale,  ya  viene  el  sol » 

y recogiendo  del  agua  clara 
que  entre  las  rocas  la  mar  dejara, 
más  armiñado  que  una  paloma 
puso  en  sus  manos  un  caracol: 

«Que  él  te  recuerde  lo  que  te  quiero, 
que  oigas  mis  quejas  en  sus  rumores; 
de  cierto  vale  poco  dinero, 
pues  que  son  pobres  nuestros  amores, 
pero  es  eterno  su  rumor  suave, 
y aunque  es  humilde,  su  labio  sabe 
de  los  remotos  mares  bravios 
y de  los  mundos  que  voy  á andar, 
más  que  tus  padres  y que  los  míos 
y más  que  el  viento  que  habita  el  mar  ... 

Ambos  lloraron;  un  ave  inquieta 
graznó  sobre  ellos;  el  humo  lento 
de  las  chozuelas  de  la  caleta 
blanqueaba  apenas,  como  un  aliento; 
y bajo  el  cielo  más  transparente, 
tras  la  fortuna  que  se  ama  en  vano, 
partió  el  navio,  rumbo  á Occidente, 
sobre  el  inmenso  y augusto  Océano. 

Y cuenta  el  viento  que  desde  aquella 
mañana  triste,  ¡fatal  mañana! 
acariciada  por  la  doncella 

la  humilde  concha  de  porcelona, 
le  habló  en  su  lengua  de  rumoreos 
de  viajes  locos,  de  pechos  fieles, 
de  remembranzas  y devaneos 
junto  á la  borda  de  los  bajeles, 
de  aves  errantes  que  van  á pares 
buscando  albergue  sobre  los  mares, 
de  tempestades  y de  ciclones 
y de  esos  tristes  besos  perdidos 
que  van  con  rumbos  desconocidos 
bajo  las  altas  constelaciones 

Y el  tiempo  vino,  silente  y grave, 
siguiendo  siempre  su  ruta  ciega, 
con  el  misterio  de  aquella  nave 

que  en  una  extraña  canción  noruega 
lleva  invisible  su  casco  lento 
bajo  las  brumas  del  mundo  aquel, 
siempre  azotada  de  un  mismo  viento 
con  un  fantasma  por  timonel. 

Y con  los  años  la  niña  hermosa, 
cuya  frescura  ya  ajaban  canas, 


mirando  el  agua  desde  la  choza, 
vió  marchitarse  la  tinta  rosa 

de  sus  mejillas,  antes  lozanas 

Aun  no  clareaba  detrás  del  monte 
y ya  copiaban  el  horizonte 
sus  grandes  ojos  color  de  mar; 
y en  ellos  iban  las  golondrinas, 
en  sus  revuelos  de  peregrinas, 
á ver  las  barcas  ultramarinas 
que  en  lontananza  solían  cruzar. 

Y siempre,  siempre  la  suspirante 
y humilde  prenda  de  amor,  seguía 
contando  historias  del  nauta  errante 
llenas  de  inmensa  melancolía; 

ya  eran  nostalgias  desconsoladas 
en  lo  infinito  del  mar  lloradas, 
noches  de  nieve  que  el  viento  azota, 
miserias  y hambres  en  tierra  ignota; 
triste  cortejo  que  siempre  avanza 
por  esas  rutas,  en  que  sus  huellas 
deja,  guiada  por  las  estrellas, 
la  banda  loca  de  la  esperanza. 

Y el  tiempo  alado  siguió  en  su  vuelo, 
y en  sus  mudanzas  siguió  la  mar, 

y al  campo  santo  más  de  un  abuelo 
en  la  caleta  fué  á descansar: 
siempre  escuchando  la  voz  lejana, 
la  pescadora  tornóse  anciana; 
barcos  ignotos,  aves  de  paso, 
ya  del  Oriente,  ya  del  Ocaso, 
la  mar  surcaban  cada  mañana; 
sólo  aquel  loco  bajel  risueño 
que  al  Occidente  partiera  un  día 
tras  la  fortuna,  que  es  sólo  un  sueño, 
en  lontananza  no  aparecía. 

Y de  la  concha  susurradora, 
la  amable  historia,  doliente  asaz, 
seguía  oyendo  la  pescadora 
vaga  y distante  cada  vez  más; 

la  sombra  triste  de  otros  amores 
cruzaba  á veces  por  sus  rumores; 
hasta  que  un  día  trajo  el  destino, 
con  los  clamores  de  un  torbellino 
y entre  infinitos  ecos  perdida, 
la  última  queja  del  peregrino 
sobre  una  roca  desconocida. 

Y entre  las  brumas  de  la  mañana 
de  un  taciturno  día  de  invierno, 
sobre  cuatro  hombros  subió  la  anciana, 
vuelta  hacia  el  cielo  la  frente  cana, 
por  las  colinas  del  sueño  eterno 

Dejó  la  tierra  como  paloma 
que  abandonada,  su  alero  deja 
y errante  sigue  de  loma  en  loma 

tras  del  amado  que  se  le  aleja 

Le  dió  la  tumba  refugio  blando, 

y allí  á su  lado  siguióle  hablando 

junto  á los  mares,  el  caracol, 

del  sueño  eterno,  la  eterna  espera, 

y de  ese  humano  vivir  soñando 

sola  y distinta  dicha  sincera 

que  el  hombre  alcanza  y alumbra  el  sol. 

Diego  DUBLE  URRUTIA 
(Chileno. ) 

Del  Libro  «Del  Mar  á la  Montaña. » 
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LA  TRISTEZA  DEL  OLVIDO 

ooooooo — 


K I jijar  no  SENTIMENTAL. 

Hoy  hace  dos  semanas  que  he  llegado  á esta  ciudad  tristona, 
donde  tiene  la  nostalgia  de  mis  afectos  poblanos.  Acaso  sea  culpa 
del  invierno  que  en  todo  pone  algo  de  la  monotonía  de  sus  brumas. 
Tal  vez  producto  de  mis  lecturas  filosóficas  que  sólo  han  consegui- 
do agriarme  el  carácter.  Pero  lo  cierto  es  que  en  los  paseos,  en  las 
calles,  en  todo  lo  que  me  rodea,  vislumbro  guiñapos  de  un  escep- 
ticismo estéril,  que  me  oprime  el  alma  con  la  misma  tenacidad  de 
esos  reptiles  que  apresan  á los  corderos  entre  la  diabólica  espiral  de 
sus  cuerpos  enroscados Ahora  fomento  amistades  nuevas.  Y es- 

pero una  resolución  favorable  para  cierta  aventura  amorosa  que  es- 
toy en  camino  de  ver  convertida  en  realidad. 

No  sé  qué  poseen  los  nuevos  amores  que,  aun  después  de  haber 
tenido  varios,  nos  producen  una  intranquilidad  sólo  comparable  á 
la  de  lo-t  chicos  de  quince  años  que  esperan  la  contestación  de  una 
novia  de  trece.  ¿Será  que  para  el  amor  nunca  nos  sentimos  ini- 
ciados?  

Tú,  que  presumes  de  gran  psicólogo,  explícame  esto  después  que 
escuches  mi  confidencia. 

Fué  en  el  camerino  perfumado  de  un  teatro  de  moda.  Había  en 
las  paredes  retratos  muy  queridos  para  su  dueña.  A"  en  el  tocador 


se  confundían,  aglomerados,  los  frascos  guardadores  de  finas  esen- 
cias junto  al  carmín  y los  polvos.  Yo  me  hundía  en  una  butaca,  y 
daba  fuertes  succiones  al  cigarro  para  simular  que  pensaba  en  al- 
go. De  repente,  advirtiendo  la  insistencia  de  ella  con  el  maquillaje, 
le  pregunté,  poniendo  bastante  ironía  en  la  pregunta: 

— Matilde,  ¿por  qué  se  pinta  Ud.  tanto  los  labios? 

— Toma — replicó  — para  que  me  luzcan  rojos. 

— Vosotras — refuté — no  podréis  prescindir  del  engaño. 

— Por  él  la  vida  es  amable 

Esto  lo  dijo  entre  dientes,  con  la  cara  muy  cerca  del  espejo,  y to- 
da la  atención  fija  en  los  labios  que  se  tornaban  sanguinolentos. 
Ignoraba  la  certeza  de  su  frase.  Me  acordé  de  muchas  teorías  de- 
fendidas por  varias  escuelas  filosóficas.  Y como  hube  de  pensar  en 
la  seriedad  lobuna  de  Schopenhaüer,  permanecí  callado.  Existió 
por  varios  minutos  la-  pesadez  del  silencio.  Luego  ella  entonó,  muy 
quedo,  una  canción  de  amores  y de  risas.  Se  interrumpió  para 
contestar  al  traspunte.  Después,  se  fregoteó  las  manos  cargadas  de 
sortijas.  V cuando  yo  iba  á tramar  una  conversación  interesante, 
huyó  hacia  la  escena.  donde  resonaban  las  voces  impacientes  del 
director  y el  empresario. 

Me  quedé  meditando  entre  aquella  atmósfera  de  budoir.  Por  la 
puerta  entreabierta,  llegaban  las  notas  de  una  música  de  baile  y de 
sueños.  Escuché  los  aplausos.  Repiqueteó  un  timbre.  Volvió  la 
orquesta  á ejecutar  lo  (pie  el  público  pedía.  Y lentamente  mi  es- 
píritu hermanó  con  todo,  se  sintió  triste,  comprendió  la  necesidad 
de  un  amor,  é hizo  un  nuevo  proyecto  de  vida.  Ahora  sentí  gran 
pasión  por  la  artista  que  puso  con  su  canto  un  poco  de  poesía  en 
mi  alma  inexperta  y llena  de  grandes  ideales. 

Sentí  <í  ruido  seco  del  telón  que  descendió  rozando  con  las  bam- 
balinas. Luego  entró  Matilde.  Venía  con  la  cara  plena  de  satisfac- 
ción y regocijo.  La  felicité.  V como  hablara  de  su  vida  y de  sus  triun- 
fos, me  sentí  vencido,  y le  dije  todo  lo  que  antes  hube  de  pensar. 
Ella  callaba  presa  en  el  hechizo  de  mis  frases  que  brotaban  á veces 


candentes  y entusiásticas,  para  caer  en  la  tristeza  de  una  falta  de 
fe  en  el  porvenir,  que  era  donde  surgía  su  figura  de  muñeca  des- 
conocedora de  las  emociones  hondas. 

Su  contestación  fué  dubitativa.  La  artista  frívola  que  yo  tantas 
veces  tratara,  se  esfumaba.  Quedó  solamente  la  mujer,  egoísta  de 
su  amor,  que  temía  á los  funerales  del  olvido. 

Matilde  tiene  veintisiete  años,  unos  ojos  muy  negros  y muy  mal- 
ditos, y en  el  cuerpo  la  atracción  de  lo  perverso. 

ALLEGKETTO 

He  recibido  tu  carta.  Es  insustancial.  Tus  teorías,  como  las 

de  todos,  no  convencen.  Ahora  amo  la  vida.  Pero  no  para  malgas- 
tarla con  librotes  y cuartillas.  La  amo  para  gustar  el  amor  Las  des- 
ilusiones y los  desengaños,  los  curan  las  Matilde  ó las  Consuelo. 
¡No  importa  el  nombre!  Lo  esencial  es  una  mujer  que  tenga  ese  cau- 
dal de  coquetería  que  denigramos  y que,  sin  embargo,  tanto  nos 
agrada.  Yo  creo,  formalmente,  mi  querido  hermano,  que  la  coque- 
tería es  el  amor,  ya  que  sin  la  primera  huye  el  segundo.  Ya  ves  que 
estoy  optimista.  Hace  veinte  días  que  te  escribí:  los  mismos  que  no 
leo  á Taine,  á Bakounine  y á Renán.  ¿Será  por  esto? 

Yo  no  sé,  pero  me  parece  que  viviríamos  mejor  sin  ellos.  Nos 

desilusionan,  nos  hacen  neurasténicos,  descreídos.  Y,  sin  embargo, 

ellos  creyeron  }T  amaron. 
¿No  seránsus  volúmenesun 
modo  de  explotar  á las  gen- 
tes que  sueñan  con  apósto- 
les de  una  nueva  religión  y 
con  redentores  á las  socie- 
dades presentes? 

Hoy  creo  que  sí.  Y ten 
por  seguro  que  si  viviera 
Schopenhaüer  y lo  hallara 
por  esas  calles,  íbamos  á te- 
ner una  fuerte  disputa,  y 
acaso  uno  de  esos  disgustos 
que  culminan  en  la  ridicu- 
lez del  duelo. 

Ahora  el  invierno  me  pa' 
rece  alegre.  El  invierno  es 
la  época  del  año  propicia 
al  amor.  Porque  el  frío  que 
se  entromete  en  la  carne, 
nos  hace  buenos  cuando  se 
encuentra  con  el  calor  de 
una  pasión  que  nos  pone  al 
abrigo  de  las  nevadas  del 
olvido 

En  el  camerino  de  Ala- 
tilde,  todo  sonríe.  Los  re- 
tratos parecen  más  alegres.  El  espejo  luce  más  claro.  Y el  agua  del 
tocador,  al  caer  haciendo  mucho  ruido,  parece  barbotar  una  serie 
de  carcajadas  sinceras.  Sólo  el  empresario  está  algo  disgustado.  Ale- 
ga que  Matilde  trabaja  con  menos  gusto.  Creeme:  odio  esos  trajes  con 
lentejuelas  y cintajos  que  tanto  entusiasman  á la  galería.  Ellos  son 
la  pesadilla  de  muchas  almas  nobles  que  se  ahogan  en  el  ambiente 
de  café  que  reina  entre  bastidores. 

He  escrito  unos  couplets.  Mañana  se  cantan.  ¿Gustarán? Me’ 

alegraría  de  la  silba.  De  ese  modo  ni  yo  escribiría  más,  ni  ella  sal- 
dría otra  vez  á recibir  la  insolencia  de  los  aplausos  de  los  especta- 
dores jamás  satisfechos. 

Anoche  he  pensado  en  esto.  El  teatro  es  pocilga  para  autores  y 
actores.  Hay  que  soportar  las  exigencias  del  público  y las  imperti- 
nencias de  los  directores,  que  no  saben  de  arte  y,  sin  embargo,  lo 
discuten 

CRESCENDO 

No,  no.  Es  inútil  que  te  afanes  en  hacerme  desistir  de  mis 

ideas.  ¡No  quiero  libros!  Por  eso  te  los  he  mandado  todos.  Me  es- 
torban. Si  no  tienes  lugar  para  ellos  en  tu  biblioteca,  puedes  echar- 
los al  fuego.  Los  libros  son  falsos,  no  resuelven  nada  práctico.  To- 
do se  vuelven  teorías,  teorías,  teorías.  La  mejor  obra  se  titula,  Vida. 
De  ella  somos  protagonistas  tú,  Matilde,  yo  y cuantos  nos  encon- 
tramos por  esas  calles  rutinarias. 

Yo  esto3r  componiendo  en  estos  días  un  pasaje  muy  amable  y 
muy  bello.  Tú  no  lo  lees,  lo  ves  representar.  ¿Qué  más  deseas?  .... 

Los  couplets  fueron  del  agrado  del  público.  Matilde  se  sentía  or- 
gullosa  de  ella  y de  mí.  Yo  en  el  camerino  me  adormilaba  pensan- 
do en  proyectos  muy  alegres.  Dormí.  Soñé.  Ale  despertó  la  algara- 
bía de  mi  amada  que  me  anunciaba  el  éxito. 

MEZZO  EO  R TE 

Lloy  hemos  pasado  un  dia  insustancial.  No  escribo  ya  en 

los  periódicos.  Matilde  ha  concluido  la  contrata.  Ale  -siento  mu}'- 
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caído.  Ella  parece  algo  contrariada  por  el  empeño  de  .su  capa  tore- 
ra, que  tantas  veces  le  aplaudiera  el  público.  Y yo  estoy  algo  desi- 
lusionado con  la  venta  de  aquel  frac  con  que  di  mi  última  confe- 
rencia. Como  ves,  el  destino  se  complace  en  oprimirnos.  Tengo  fe 
en  el  amor  que  me  dedica  Ma- 

tilde. Ello  me  basta. 

SOLO 

Ha  sucedido,  chico.  En  tres 

meses  que  no  sabes  de  mí,  han 
ocurrido  muchos  disgustos.  He- 
mos estado  tres  días  sin  comer. 

Fui  á hablar  con  el  director  de  cier 
to  periódico  y me  trató  con  frial- 
dad, observándome  la  ropa.  Me 
han  olvidado  los  amigos.  Ayer  tu- 
ve un  altercado  con  Matilde.  EUn  ' 
se  humilló  con  sus  lágrimas.  Yo, 
violento,  me  dirigí  á la  puerta.  Me 
detuve.  Volví  á la  mesilla  que  sos- 
tenía el  libro  de  cuentas  de  una 
casa  de  comercio  que  se  hallaba  en 
quiebra.  Me  senté.  No  pude  mul- 
tiplicar. Oía  los  sollozos  de  Ma- 
tilde. Pensé  en  muchas  cosas.  Me 
acordé  de  nuestros  libros.  Y ie 
hablé: 

— fisto  no  puede  seguir.  El 

amor  nos  perjudica,  Matilde.  ¿Por  qué  no  separarnos,  cuando  de 
esa  separación  depende  nuestra  felicidad  futura? 

Ella  insistió,  sujetándome  por  los  hombros.  En  un  momen- 
to tuve  ansias  de  horizontes.  Emerson  me  habló  al  oído.  Y re- 
pliqué : 

— No,  es  inútil.  Hay  que  vivir  la  vida.  Ya  ves  que  tu  cariño  me 


ha  enervado.  Mi  amor  es  para  tí  el  obstáculo  en  que  se  estrellan 
tus  ideales  de  artista.  Separémonos.  La  novela  concluye.  Evitemos 

la  ridiculez  del  epílogo 

¿Tendrán  razón  Nietzche  y los  otros? 

LA  TRISTEZA  DEL  OL- 
VI  DO 

Matilde  ha  vuelto  á su  vida  de 
teatro  y de  viajes.  Ahora  se  en- 
tristece en  un  camerino  distante. 
Ha  p f-nsado  en  Eduardo.  La  mú- 
sica que  acaricia  sus  oidos,  es  mú- 
sica que  habla  de  amores  lejanos. 
Sus  ojos  han  sufrido  la  profana- 
ción de  las  lágrimas  que,  al  rodar 
por  el  rostro,  forman  un  surco  en- 
tre los  polvos  y el  carmín.  Medita 
en  su  vida  y en  su  porvenir: 

— Viajar,  viajar;  correr  de  un 
país  á otro  para  hundirse  en  la  al- 
garabía de  los  teatros.  Viajar  con 
el  recuerdo  torturador  de  un  amor 
1 perdido.  Acordarse  eternamente 
de  la  dicha  tenida.  Y,  sobre  to- 
do, sentir  muy  hondo  la  tristeza 

del  olvido.  ¿Para  qué  vivir? 

Afuera  suenan  aplausos.  1 da- 
ma á la  puerta  el  traspunte.  Hay 
que  salir.  Matilde  se  perfuma,  suspira;  su  cabeza  grácil  y pequeña 
se  mueve  desilusionadamente.  Y al  correr  por  los  pasillos  deslus- 
trados, piensa  en  el  amor  y en  el  olvido  que  se  unen  y se  compe- 
netran para  desilusionar  las  almas  

Octubre  1909. 

Bernardo  O.  BARROS. 


SON  ET ICO 


Y exhibiendo  lo  eximio,  lo  esplendente,  más  densos  y obscuros 

Lo  que  no  tiene  en  el  idioma  frases.  que  la  misma  noche. 


Para  «El  Tiempo  Ilustrado.  » 

Por  la  pradera  lejana 
va  la  niñita  gentil, 
en  su  faz  de  circasiana 
brilla  un  encanto  sutil. 

Tiene  castidad  de  Hermana 
su  mirada  juvenil, 
suave  cual  voz  de  fontana, 
su  manita  de  marfil. 

Loquita  abrevia  su  paso 
si  no  fuera  por  Ocaso, 
su  palidez  nazarena, 
tuviera  mucho  de  muerta 
su  noble  figura  abierta, 
para  la  pena serena. 

Tiberio  HORMECHEA. 

México,  1909. 

LAS  MARIPOSAS 

(Para  «El  Tiempo  I lastrad  o.») 


A la  señorita  Josefina  Ve'.ázquez. 

¿Las  ves?  buscan  las  flores. 

Atrevidas  y leves 

Pasan  sobre  el  pistilo,  en  que  se  ocultan 
Dulzuras  grandes,  cuanto  grandes,  breves. 

■ * . 

* ^ 

El  placer  es  así:  nunca  perdura; 

Tras  la  aurora  esplendente,  noche  obscura. 

Revolotean  fugaces, 

De  sus  alitas  las  fulgentes  faces 
Mostrando  en  busca  del  amor  ardiente 


Tú  eres,  quieras  ó no,  la  mariposa 
De  alas  en  que,  volando,  va  una  diosa. 

José  M.  GAMBOA. 

México,  1909. 


SOMBRA  V ItÜZ 


Silenciosa  duerme 
en  su  lecho  de  sombras  la  noche, 
con  su  manto  de  olvido  ocultando 
dichas  y dolores, 
y ofreciendo  su  grato  reposo 
al  cansado  cuerpo  y á los  corazones. 

La  mirada  lo  obscuro  sondea 
sin  que  penetrarlo  en  sus  esfuerzos  logre, 
que  entre  la  tiniebla 
está  todo  confuso  é informe; 
é indecisos  sus  vagos  contornos, 
como  negras  moles 
se  distinguen  apenas  las  cosas, 
do  el  errante  fantasma,  deforme, 
que  hace  aullar  á los  perros  medrosos, 
temible  se  esconde. 

En  su  fondo  la  densa  tiniebla 
apenas  se  rompe 

con  la  luz  de  un  hogar  silencioso, 
do  la  Cuita,  insomne, 
vela  mustia  y callada,  escuchando 
lo  que  dice  el  silencio  en  sus  voces, 
lo  que  crueles  murmuran  las  sombras 
de  desesperanzas,  de  desilusiones 
que  llenan  la  mente 
de  horribles  negrores 


¡Y  cuán  lentas  que  pasan  las  horas 
que  á las  almas  toituran  atroces! 


Mas  ya  llega  el  día, 
y disipan  sus  bellos  fulgores 
el  pavor  de  las  sombras 
y las  angustiosas  desesperaciones 
que  forjara  en  su  triste  silencio 
la  lóbrega  noche; 
que  su  beso  de  santo  consuelo 
posa  la  Esperanza  en  los  corazones. 

A.  VALADES. 

La  Paz.  (B.  C. ) Septiembre  de  1909. 

(DEL  LIBRO  “TRIUNFOS”) 


INEDITA 

Un  buen  esquife  tu  afán  madruga; 
el  firmamento  luce  arrebol; 
giata  la  linfa  no  nene  arruga; 
la  blanca  vela  roba  en  su  fuga 
visos  dorados  al  nuevo  sol. 

Pero  prorrumpes  en  canturía 
que  inculta  y tosca  mueve  á llorar: 
oigo  la  ingenua  melancolía 
del  que  inseguro  del  pan  del  día 
surca  y arrostra  pérfido  mar. 

Tímida  v mustia  por  los  recelos, 
tu  mujercita  dirá:  «Señor, 
une  las  aguas,  limpia  los  cielos: 
cuida  y conduce,  por  los  chicuelos, 
la  navecilla  del  pescador.» 

Salvador  DIAZ  MIRON. 
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Encienda  de!  mayorazgo,  flpaseo,  Estado  de  Guanajuato 

ooooooo 

PRüPlETAkIO,  MANUEL  M.  URQUIZA 


yj;,; 


«El  Brillante,»  <¡Percherón,»  de  2 años  nacido  en  la  Hacienda. 


«El  Mausser,»  «Perdieron  » de  8 años  nacido  tn  la  Hacienda. 


Con  motivo  del  certamen  de  ganadería  que  acaba  de  verificarse 
en  la  pintoresca  Villa  de  Coyoacán,  tuvo  el  numeroso  público  que 
concurrió  á la  Exposición,  la  oportunidad  de  ver  que  hay  ganade- 
ros yagricultores  en  nuestro  país, 
que  con  todo  empeño  y constan- 
cia se  preocupan  de  mejorar  esos 
grandes  elementos  de  riqueza. 

En  la  Exposición  de  referen- 
cia, que  con  toda  solemnidad  fué 
inaugurada  por  el  señor  Presi- 
dente de  la  República,  se  vió  cla- 
ramente que  cada  año  se  consi- 
guen notables  progresos  en  este 
ramo,  especialmente  en  el  de  la 
cría  y progaganda  de  los  ganados 
vacuno  y caballar. 

Muy  buenos  ejemplares  fueron 
presentados  en  el  certamen,  p*  rn 
á no  dudarlo,  el  lote  de  caballos 
y yeguas  que  llamó  más  podero- 
samente la  atención,  fué  el  del 
señor  Manuel  M.  Urquiza,  pro- 
pietario de  la  Hacienda  del  Ma- 
yorazgo, del  Distrito  de  Apaseo, 

Estado  de  Guanajuato.  Y lla- 
mó muy  particularmente  la 
atención,  decimos,  por  tratarse 
de  animales  para  tiro  pesado,  que  con  tanta  economía  y con  tan 
buenos  resultados  se  aprovechan  en  la  agricultura,  pues  en  la  re- 
ferida hacienda  los  chilares  se  benefician  con  caballos  y yeguas 


«Percherones»  desde  hace  varios  años,  con  magníficos  resultados. 

El  cruzamiento  de  estos  caballos  con  yeguas  criollas,  produce  una 
raza  de  animales  vigorosos  y de  brío  que  son  utilizables  en  el  tiro  li- 
gero con  muy  buena  aceptación. 

Presentó  también  al  certamen 
el  señor  Urquiza,  un  lote  de  ca- 
ballos de  coche  francés,  los  cua- 
les se  emplean  para  troncos  de 
lujo  y caballos  de  silla,  pues  esta 
clase  de  animales  son  los  que  usa 
el  ejército  de  Francia,  por  su  li  - 
gereza y extraordinaria  resisten- 
cia. Esta  raza  es  la  afamada  lla- 
mada Demi-Sang. 

El  señor  Urquiza  presentó  en- 
tre el  lote  que  se  componía  de  18 
animales,  un  caballo  de  silla  que 
hoy  pertenece  al  señor  Lie.  José 
Macías  y en  presencia  del  señor 
Presidente  á su  visita  á la  Expo- 
sición, el  señor  Urquiza  montó  en 
pelo  al  referido  animal,  haciendo 
varios  ejercicios. 

El  señor  Urquiza  fué  calurosa- 
mente felicitado  por  el  Primer 
Magistrado,  así  como  por  todos 
sus  acompañantes. 

Nos  complace  presentar  algunas  fotografías  de  los  animales  pre- 
sentados y para  terminar  diremos  que  el  lote  del  señor  Urquiza  ob- 
tuvo las  primeras  recompensas. 


Yeguas  «Consentida»  y «Simpática;»  coche  francés. 


«Alichamp.»  de  coche  francés,  importado. 


«El  Pleito,»  cruza  de  inglés  y yegua  criolla. 


Quinta  de  los  Cedros. ---Colonia  Escandón.  Tacubaya,  D.  F. 


Desde  hace  varios  años  viénese 
notando  el  desarrollo  creciente 
que  tiene  la  avicultura  en  nuestro 
país,  pudiéndose  notar  en  las  Ex- 
posiciones que  periódicamente  se 
verifican  en  Coyoacán,  que  son 
nuevos  y variados  los  ejemplares 
que  se  presentan. 

El  variado  y primoroso  lote  pre- 
sentado este  año  por  la  señora  Inés 
Mexía  de  Reygadas,  fue  el  más  en- 
comiado por  los  visitantes  y el  que, 
como  justa  recompensa  obtuvo  lus 
primeros  premios  del  certamen. 

Bien  lo  mereció  la  señora  Me- 
xía (¡ue  hace  tiempo  con  tanta 


Un  gato  de  «Bngota  » 


asiduidad  y constancia  se  preocu- 
pa por  el  mejoramiento  de  la  avi- 
cultura y otras  especies.  En  el  pri- 
moroso lote  de  que  nos  ocupamos, 
pudimos  admirar  gallinas  «Ba- 
tanes,» ((Polacas,)»  «Cochinchinae,» 
«Dorking,»  «Plymoutb,))  de  «Se- 
da,)) «Orpinton.))  Pavos  reales.  Pa- 
tos Suecos  azules  y japoneses;  Fai- 
sanes de  varias  clases;  Gansos  de 
«Toulousep)  «Gatos  de  Angora;» 
Perros  del  Pastor;  Conejos  en  doce 
variedades;  Palomas  de  fantasía; 
Chivos  de  «Angora,»  etc. 

Nuestras  felicitaciones  á la  se- 
ñora Mexía. 


Gi»upo  de  gallinas  «Plymouth.»  Gansos  de  Toulouse. 


GEJXTE  1*  U EVA 


Ha  salido  para  los  Estados  Unidos  el  co- 
nocido joven  intelectual  don  Manuel  Garoio, 
cuyo  retrato  aparece  con  estas  líneas.  Garnio 
va  á Nueva  York,  donde  ingresará  á la  gran 
Universidad  de  Columbia  con  un  honroso  car- 
go en  el  departamento  de  arqueología,  pues 
debido  al  nombre  que  como  arqueólogo  se  ha 
conquistado  últimamente  con  sus  descubri- 
mientos y estudios,  aquella  docta  corpora- 
ción lo  llamó  á su  seno,  concediéndole  unfe- 
llow-shrp , distinción  que  agradecieron  debida- 
mente tanto  Gamio  como  el  Gobierno  Mexi- 
cano. 

El  joven  arqueólogo,  verdadero  tipo  del  lu- 
chador, lleno  de  ilusiones  y dotado  de  gran- 
des energías,  es  un  caso  del  self-same,  que  di- 
cen los  americanos.  Nacido  en  México  en  1883 
hizo  sus  estudios  primarios  y secundarios  en 
los  liceos  particulares  Fournier  y León  XIII, 
más  tarde  Instituto  Colón,  de  donde  pasó  á 
la  Escuela  Nacional  Preparatoria;  siendo 
alumno  en  ella,  el  año  de  1905  fué  profesor 
en  una  escuela  oficial  nocturna.  Terminada 
la  instrucción  preparatoria  en  1906,  ingresó 
á la  Escuela  Nacional  de  Minería,  para  se- 
guir la  carrera  de  ingeniero,  y al  Museo  Na- 
cional como  alumno  fundador  de  la  clase  de 
arqueología.  Algún  tiempo  después  interrum- 
pió sus  estudios  de  ingeniero. 


Seducido  por  los  estudios  arqueológicos  é 
históricos  se  consagró  á ellos,  y el  año  de 
1907  fundó  en  compañía  de  los  señores  don 
Agustín  Agüeros  y Catarino  D.  López  La  Re- 


vista Histórica  Mexicana,  importante  publica- 
ción, única  en  su  género,  que  desgraciada- 
mente no  pudo  prosperar,  muriendo  al  nacer. 
De  aficiones  periodísticas  relevantes,  el  joven 
Gamio  ha  llegado  á ocupar  lugares  de  impor- 


tancia en  la  prensa  nacional;  fué  Secretario 
de  Redacción  del  Módem  México,  y,  en  dis- 
tintas fechas  redactor  de  El  Tiempo,  El  Im- 
parcial,  The  Mexican  Herald  y El  Diario. 

El  año  de  1908  fué  nombrado  Auxiliar  del 
departamento  de  Historia  en  el  Museo  Nacio- 
nal de  Arqueología,  Historia  y Etnología,  y 
en  agosto  del  año  en  curso  Prosecretario  del 
Comité  Mexicano  organizador  del  XVII  Con- 
greso de  Americanistas. 

Pero  donde  está  concentrado  el  triunfo  de 
la  labor  incansable  y el  estudio  constante  de 
nuestro  biografiado,  es  en  los  importantes 
descubrimientos  arqueológico^  hec  hus  , or  él 
en  Chalchihuites,  verdadero  triunfo  y timbre 
de  gloria  que  no  lograron  empañar  como  no 
le  hicieron  desmerecer  las  envidias  y renco- 
res de  sus  malquerientes,  pues  Gamio,  como 
hombre  que  se  da  á valer,  no  carece  de  ellos. 

Mucho  hay  que  esperar  todavía  de  Ja  ini- 
ciativa y acción  de  Gamio;  fué  él  autor  del 
pensamiento  de  celebrar  una  Exposición  Et- 
nográfica coñ  motivo  del  Centenario  de  la 
Independencia  y de  otras  muchas  ideas  que 
quizás  alguna  vez  lleguen  á realizarse.  De  ver- 
daderos frutos  puede  ser,  pues,  para  él  y nues- 
tra ciencia  arqueológica  su  estancia  en  la  gran 
Universidad  de  la  ciudad  imperial,  á donde, 
además  de  lo  que  hemos  dicho,  lleva  una  co- 
misión de  la  Secretaría  de  Instrucción  Públi- 
ca y Bellas  Artes  para  informarse  de  los  mé- 
todos y planes  seguidos  en  los  cursos  de  ar- 
queología en  los  varios  Museos  y Universida- 
des de  los  Estados  Unidos. 


EL  CIEGO  DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 


En  el  cementerio  de  la  parroquia  de  X,  se  lee  sobre  una  lápida 
sepulcral  la  inscripción:  «Aquí  descansa  Tomás  el  ciego  del  Santísi- 
mo Sacramento.  Bienaventurados  los 
que  no  han  visto  nada  y han  creído  sin 
ver.» 

La  historia  de  nuestro  Tomás  es  muy 
sencilla;  mas,  de  cuántas  lecciones  es 
maestra  esta  misma  sencillez. 

Era  ciego  de  nacimiento,  y habían  si- 
do consultados  los  mejores  médicos  de 
la  comarca  para  ver  si  alguno  podría 
abrirle  los  ojos;  mas  todo  había  sido  en 
vano.  El  infeliz  había  quedado  priva- 
do de  la  vista  hasta  el  último  instante 
de  su  vida. 

No  bien  tuvo  la  edad  para  irá  la  igle- 
sia, el  señor  cura  del  lugar  le  dijo  á su 
madre: 

— Hágale  usted  una  pequeña  sotana 
y un  lindo  sobrepelliz.  El  domingo,  du- 
rante la  misa  mayor,  yo  colocaré  al  ni- 
ño en  el  presbiterio  al  pie  del  altar. 

— ¿Y  qué?  ¿No  ha  reflexionado  usted, 
señor  cura — respondió  la  buena  mujer 
— que  el  hijo  de  mi  alma  no  ve  nada? 

Luego  ¿qué  servicios  podía  prestarle  á 
usted? 

— No  le  hace — replicó  el  ministro  de 
Dios;  — cumpla  con  lo  que  le  he  dicho. 

Mis  razones  tengo  para  exigirle  tal  obe- 
diencia. 

Y así,  domingo  tras  domingo,  empe- 
zando desde  entonces,  el  interesante  cie- 
guito,  revestido  de  monaguillo,  se  veía 
arrodillado  cerca  del  altar.  Al  tiempo 
de  la  elevación  colocaban  en  sus  manos 
un  cirio  encendido,  y así  permanecía 
hincado,  semejando  un  ángel  del  pa- 
raíso. 

Al  enseñar  el  catecismo  á los  niños  de 
la  parroquia,  siendo  Tomás  aun  dema- 
siado niño  para  asistir  al  acto,  el  señor 
cura  solía  decir  á su  pequeño  auditorio: 

— Hijos  míos,  cuando  estéis  en  la  ca- 
sa del  Señor,  haced  todos  como  el  cie- 
guecito.  El  no  vuelve  nunca  la  cabeza; 
él  no  ve  nada  nunca  de  lo  que  pasa  en 
su  derredor;  sólo  un  pensamiento  le 


ocupa  y le  absorbe,  y es  que  se  halla 
muy  cerca  del  Santísimo  Sacramento. 

Imitadle  hijos  de  mi  alma,  y Dios  os  bendecirá. 

Sobra  decir  que  bajo  ese  mismo  traje  de  monaguillo,  subió  Tomás 
al  altar  á hacer  su  primera  comunión.  En  tan  solemne  momento, 
el  pobre  niño,  que  no  veía 
nada  de  lo  que  vemos  nos- 
otros, parecía,  sin  embar- 
go, como  si  viese  á Dios 
presente  en  la  Hostia  con- 
sagrada. Gracias  al  privi- 
legio que  le  daba  su  mismo 
infortunio,  se  llegó  el  pri- 
mero á la  sagrada  mesa, 
acompañado  de  su  buena 
madre.  Y cuando,  después 
de  haber  recibido  el  Man- 
jar celestial,  volvió  á su 
puesto,  las  manos  juntas, 
el  rostro  transfigurado  y 
las  mejillas  surcadas  de 
dulces  lágrimas,  no  hubo 
en  la  iglesia  quien  no  se 
conmoviera  al  ver  tanta  fe 
y tanto  fervor  del  angelical 
cieguito. 

En  ese  día  todos  sus  com- 
pañeros, inspirándose  en 
su  ejemplo,  procuraron 
imitarle  tanto  como  les  fué 
posible,  y el  señor  cura  de- 
cía muy  satisfecho: 

— Es  la  mejor  primera 
comunión  que  he  tenido  en 
largos  años  de  mi  ministerio  pastoral.  El  cieguito  ve  más  claro  que 
los  demás.  ¡Qué  fe  tan  admirable!  ¡Bendita  ceguera  que  derramas 
una  luz  tan  radiante! 


El  «carillón»  es  un  conjunto  de  campanas  de  diversos  tamaños,  muy  popular 
en  Holanda,  que  se  supone  data  del  siglo  IX.  Los  primeros  «carrillón»  fueron  pu- 
ramente mecánicos,  tocándose  ya  por  medio  de  un  aparato  de  relojería,  ya  por  un 
teclado,  como  el  que  en  el  año  de  1487  se  ideó  en  Alost  (Flandes).  Más  tarde  em- 
pezaron á tocarse  á mano,  como  nuestras  campanas,  y fueron  instalados  en  los 
campanarios  de  las  iglesias.  La  implantación  en  Francia  y en  Inglaterra  es  rela- 
tivamente moderna,  debiendo  citar  como  los  mejores  el  de  Chalons  (cincuenta  y 
seis  campanas],  el  de  Dunkerque  (cuarenta  y cuatro  campanas],  el  de  Doaui  [trein- 
ta y seis  campanas),  el  de  Dljón  y el  de  San  Germán. 

Una  fiesta  curiosa  en  Bélgica. — Inauguración  de  un  «carrillón» 
en  Ipres. 


Y llegóse  el  tiempo  en  que,  por  ser  ya  demasiado  grande,  hubo 
Tomás  de  renunciar  á la  sotana  y sobrepelliz  de  monaguillo;  y así 
y todo  siguió  ocupando  su  puesto  en  el  presbiterio.  Tal  particula- 
ridad no  excitaba  la  envidia  de  nadie.  Pues  ¿quién  sería  tan  desna- 
turalizado que  tuviera  envidia  á un  pobre  ciego?  Algunas  veces  se 

preguntaba  la  gente  en  voz  baja  por 
qué  el  señor  cura  se  empeñaba  en  te- 
nerle tan  cerca  del  sagrario. 

Mas  muy  pronto  quedó  satisfecha 
esa  laudable  curiosidad,  al  par  que  se 
llevó  á cabo  el  piadoso  designio  que 
concibiera  el  ministro  del  Señor. 

En  efecto;  poco  tiempo  después,  el 
celoso  párroco  llamó  á su  casa  á una 
media  docena  de  jóvenes.  Todos  tenían 
casi  la  misma  edad  que  Tomás,  pero 
Tomás  no  estaba  con  ellos.  Sin  necesi- 
dad de  hablarles  por  largo  tiempo,  sit 
plática  consistió  en  proponerles  el  ejem- 
plo del  ciego.  ¿Por  qué  no  debían  tam- 
bién ellos  ocupar  un  puesto  cerca  del 
altar  durante  la  misa  mayor,  y llevar 
ellos  también  en  la  mano  una  vela  en- 
cendida en  obsequio  del  Dios  eucarís- 
tico?  Y éste  fué  en  aquella  parroquia, 
el  origen  de  la  cofradía  del  Santísimo 
Sacramento. 

Como  Tomás,  todos  estos  jóvenes  co- 
menzaron muy  pronto  á comulgar  en 
los  días  señalados  en  el  reglamento; 
como  él  contrajeron  el  hábito  de  nunca 
pasar  por  delante  de  la  iglesia  sin  en- 
trar en  ella  y adorar  por  un  rato  al  Dios 
escondido;  asimismo,  como  él,  forma- 
ron parte  de  la  llamada  Guardia  de  ho- 
nor del  Santísimo  Sacramento  en  las 
procesiones  solemnes. 

Porque  Tomás,  aunque  privado  de  la 
vista,  por  nada  del  mundo  hubiera  de- 
jado de  participar  de  esa  grandiosa  ma- 
nifestación de  la  piedad  católica.  La  fe 
en  la  divina  Eucaristía  había  crecido 
con  él  con  los  años.  El  seguía,  pues, 
esas  procesiones.  En  efecto;  él  no  veía 
en  ellas  nada  de  lo  que  para  muchos 
otros  ¡ay!  forma  su  único  atractivo,  co- 
mo por  ejemplo,  los  vistosos  estandar- 
tes, los  arcos  de  triunfo,  los  vestidos 
blancos  de  las  niñas,  las  flores,  los  al- 
tares, la  custodia  deslumbrante.  De  to- 
da esa  pompa  exterior,  debida,  sin  em- 
bargo, al  Dios  hecho  hombre,  él  no 
podía  formarse  ni  siquiera  una  idea. 
Mas  cuando  concluida  la  procesión,  se  aventuraba  alguien  á de- 
cirle : 

— ¡Pobre  Tomás!  ¡Qué  espectáculo  ha  perdido! — él  se  contenta- 
ba con  responder:  Lo  más 
hermoso  de  todo  eso  era  el 
Santísimo  Sacramento!  Y 
yo  lo  he  visto  tanto  como 
se  le  puede  ver  aquí  abajo. 
¡Creer  es  ver,  creer  es  ver! 

¡Bella lección  para  aque- 
llos cuya  fe  es  débil,  y que 
tal  vez  en  la  procesión  del 
día  de  Corpus  no  buscan 
sino  la  satisfacción  de  su 
vanidad  ó de  su  curiosi- 
dad. 

De  aquí  que  le  quedó  á 
Tomás  el  grandioso  apodo 
de  El  Ciego  del  Santísimo 
Sacramento.»  Contaba  tan 
sólo  treinta  y cinco  años 
cuando  Dios  le  llamó  de 
este  destierro  á los  goces 
sin  término  de  la  patria  ce- 
lestial. 

En  el  momento  de  reci- 
bir el  santo  Viático,  su 
semblante,  ya  abatido  por 
la  enfermedad,  se  iluminó 
de  repente:  se  hubiera  di- 
cho que  sus  ojos  querían 
abrirse  para  ver  la  Hostia 
santa.  Luego  se  abismó  en  la  adoración,  y por  fin,  casi  sin  agonía, 
exhaló  su  postrer  aliento. 


Nuestra  fotografía  da  exacta  cuenta  del  hundimiento  producido  hace  pocos  días  en  París,  en  la  calle  de  San  Lázaro, 
en  frente  de  la  estación  del  mismo  nombre,  á consecuencia  de  las  obras  del  ferrocarril  subterráneo. 

París  se  hunde. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MÉXICO 


LA  CORRESPONDENCIA. 


Observaciones  generales. — Cartas  á los  personajes  oficiales. — 
Conclusión  de  las  cartas. — Postdata. 

La  correspondencia  es  el  lazo  de  unión  que  acerca  á los  que  se 
encuentran  separados  por  la  distancia;  es  la  pequeña  llama  de  es- 
peranza que  revolotea  á través  del  mundo  entero  llevando  la  alegría 
ó la  desesperación;  es  la  mensajera  afectuosa  que  no  teme  aventu- 
rarse hacia  lo  desconocido  para  ir  á encon- 
trar á aquellos  que  no  pueden  volver  hacia 
donde  se  hallan  los  seres  queridos.  Algunas 
veces,  hay  que  reconocerlo  también,  es  la  ta- 
rca cruel,  las  malas  noticias  que  llegan  como 
huracán  á turbar  la  quietud,  á echar  por 
tierra  la  felicidad;  pero  en  fin,  es  lo  inevitable 
que  todos  tenemos  que  sufrir  y que  más  toda- 
vía, esperamos  impacientemente. 

La  correspondencia  sirve  para  conversar  á 
distancia  con  las  personas  que  nos  son  que- 
ridas, así  como  también  para  arreglar  las 
cuestiones  de  intereses  cuando  esto  no  puede 
hacerse  verbalmente. 

Débese  en  esto,  como  en  todas  las  cosas, 
tener  una  gran  corrección  en  todo  lo  que  con- 
cierne á la  correspondencia,  así  como  en  el 
estilo,  en  el  envío  y en  la  forma  de  ese  envío. 

El  papel  escogido  según  la  moda  del  día  se 
colocará  en  un  escritorio,  cajoncito  ó mueble 
donde  no  se  ensucie  ni  se  maltrate  

No  debe  escribirse  nunca  una  carta  en  pa- 
pel manchado,  sucio  ó arrugado. 

La  tinta  debe  estar  suficientemente  limpia 
y ser  bastante  negra  para  permitir  á la  plu- 
ma que  la  transmita  con  limpieza. 

Arreglados  esos  puntos  capitales,  se  bus- 
carán las  fórmulas  más  elegantes  en  el  caso 
de  que  se  trate  de  una  correspondencia  pu- 
ramente mundana;  si  se  trata  de  una  carta 
de  negocios,  habrá  que  encontrar  la  expre- 
sión clara  y precisa  para  hacerse  compren- 
der; la  forma  deberá  ser  cortés  sin  abandono, 
pero  siempre  de  una  corrección  absoluta,  aun 
cuando  se  quiera  demostrar  el  más  profundo 
descontento.  Nunca  debe  uno  en  las  cartas 
dejarse  arrebatar  por  la  violencia  ni  emplear 
expresiones  duras.  Hay  que  recordar  siem- 
pre el  axioma  latino:  verba  volant;  scripta  ma- 
vent.  Las  palabras  vuelan,  los  escritos  quedan. 

Una  carta  imprudentemente  escrita  puede  causar  serias  molestias 
y desazones  á su  autor  y llegar  á ser  un  arma  terrible  en  las  manos 
de  un  adversario  ó de  un  énemigo;  nunca  están  por  demás  las  pre- 
cauciones en  la  correspondencia,  hay  que  pesar  todas  las  palabras, 
no  dejar  ir  ninguna  frase  que  se  preste  I confusiones  ó que  parezca 
de  doble  sentido. 

En  nuestra  época  todo  el  mundo  posee  ya  lo  bastante  el  conoci- 
miento de  la  lengua  materna  para  escribir  convenientemente  una 
carta;  muchas  personas  poseen  también  la  instrucción  necesaria  y 
una  erudición  suficiente  que  les  permite  dar  á sus  misivas  todos  los 
encantos  de  un  estilo  elegante  y espiritual. 

No  deberá  pues  dejarse  al  pensamiento  que  vague  en  un  afectuo- 
so abandono;  hay  que  servirse  de  expresiones  familiares,  no  usar  un 
lenguaje  que  pudiera  parecer  pedantesco Deben  evitarse  tam- 

bién las  vulgaridades  que  quitan  á la  lengua  castiza  su  elegancia  en 
la  ri<  jueza  de  su  vocabulario. 

Pero  á falta  de  estilo  notable,  debe  escribirse  sencillamente  con 
el  corazón  y con  toda  sinceridad,  y esta  manera  vale  tanto  como 
cualquiera  otra. 

*** 

Nunca  debe  omitirse  el  título  á las  personas  que  ocupan  un  lu- 


gar oficial,  ni  á las  que  lo  tienen  de  nobleza  aun  cuando  se  les  es- 
criba en  una  nación  democrática,  como  México  por  ejemplo:  esto 
indica  gran  cortesía  é impecable  buena  educación. 

Puede  una  persona  ser  feroz  revolucionario;  pero  si  tiene  buena 
educación,  cuando  tenga  que  escribir  á una  dama  noble,  le  dará  el 
tratamiento  en  primer  término: 

Señora  Duquesa  de  C. . . 

O si  se  trata  de  un  Príncipe  de  la  Iglesia: 

A Su  Eminencia  el  Cardenal  de  L ó:  Eminentísimo  Señor 

Cardenal. 

A los  Arzobispos  y Obispos:  Ilustrísimo  Señor. 

Cuando  es  al  Presidente,  Ministros,  ó ge- 
nerales se  pone:  Señor  Presidente,  Señor  Mi- 
nistro, Señor  General,  Señor  Senador,  etc. 
El  título  se  repite  varias  veces  en  el  cuerpo 
de  la  carta;  á las  mujeres  casadas  se  les  da 
el  tratamiento  de  señoras  y á las  solteras  el 
de  señoritas.  En  las  cartas  á personas,  que 
por  su  edad  ó su  posición  exigen  muestras 
de  respeto,  deberá  exponerse  muv  lacónica- 
mente el  objeto  déla,  misiva.  Condichas  per- 
sonas no  debe  usarse  nunca  un  estilo  jocoso, 
y si  se  hace  alguna  pregunta  debe  ser  en 
términos  muy  respetuosos  y corteses;  igual 
cosa  recomendamos  para  los  cumplidos  que 
se  envíen  por  conducto  deesa  persona  á otras 
de  su  familia,^  debe  decirse  siempre:  vuestro 
señor  padre,  ó su  señor  hermano,  ó su  señor 
tro,  pues  el  olvido  de  los  vocablos  señor,  se 
ñora  o señorita  indica  muy  poca  ó ninguna 
cortesía. 

Evítense  los  principios:  tomo  la  pluma  para, 
escribir  á V. ; tengo  el  gusto  de  escribir  estas, 
cuatro  letras , etc.,  que  indican  muy  mal  gus- 
to y han  llegado  á ser  cursis. 

En  cualquier  estilo  que  se  haya  empezado 
una  carta  es  necesario  sostenerle  basta  el  fin. 
á no  tener  bastante  talento  para  pasar  de  un 
estilo  á otro  sin  incurrir  en  una  necedad.  So- 
bre todo,  que  no  se  olvide  nunca  la  calidad 
de  la  persona  á quien  se  escribe:  no  debe  to- 
marse un  tono  jocoso  con  la  que  esté  de  due- 
lo, ni  servirse  de  expresiones  familiares  con 
las  superiores  o con  las  de  poca  confianza. 
Condescender  también  con  las  debilidades  de 
los  que  tienen  un  concepto  demasiado  venta- 
joso de  sí  mismos,  pero  sin  descender  hasta 
la  bajeza:  esta  advertencia  no  es  despreciable, 
porque  no  se  debe  de  escribir  á nadie  para 
ofenderle.  Es  muy  impolítico  enviar  una  cai  - 
ta con  raspaduras,  borrones  ó interlineados. 

La  conclusión  de  una  carta  familiar  era 
en  otro  tiempo  un  negocio  de  importancia;  hoy  se  pone  menos  cui- 
dado, y con  mucha  razón.  ¿De  qué  sirve  decirse  el  humildísimo, 
afectísimo,  obediente,  etc.,  de  una  persona  á quien  se  trata  con 
amistad  y franqueza?  El  buen  gusto,  que  ha  mudado  todas  las  co- 
sas, ha  cambiado  también  estas  fórmulas  y las  ha  simplificado,  pe- 
ro conservándolas  para  con  los  superiores,  etc. 

*** 

Se  llama  postdata  lo  que  se  añade  á la  carta  después  de  firmada, 
y por  lo  general  se  señala  con  estas  dos  letras  P.  D.  Las  postdatas 
indican  poca  atención;  por  eso  no  deben  usarse  sino  entre  gentes 
que  se  tratan  sin  cumplimiento  y para  dirigir  sus  expresiones  ó 
memorias  á alguno. 

En  la  rúbrica  evítense  esas  innumerables  líneas  embrolladas  que 
son  de  pésimo  gusto  y sólo  sirven  para  hacer  ilegible  el  nombre  del 
que  subscribe. 

Pota  la  fe,  no  hay  vínculo  bendito 
que  á Dios  nos  una:  sin  piloto  vamos, 
y del  delito  en  los  escollos  damos 
que  oculta  el  mar  funesto  del  error. 

-J.  ARBOLEDA. 


Hbrigo  para  viaje  ó automóvil. 
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MUJERES  COLABORADORAS  DE  SUS  MARIDOS. 


LAS  EGERIAS  DE  LOS  GRANDES  HOMBRES. 


Si  el  nombre  del  Dr.  Cook,  como  descubridor  del  Polo  Norte, 
paga  por  fin  á la  historia,  es  de  creer  que  ésta  consagrará  también 
un  recuerdo  á su  esposa,  Mrs.  Marión  F.  H.  Cook.  Ella  ha  sido,  en 
efecto  su  más  entusiasta  colaboradora.  No  le  ha  acompañado  en 
su  penoso  viaje,  es  verdad,  pero  le  ha  animado  á emprenderlo,  ha 
estudiado  juntamente  con  él  todo  el  proyecto  de  la  expedición,  los 
mapas,  hasta  los  detalles  más  nimios  de  equipo,  aprovisionamiento 
v medios  de  transporte.  El  explorador  no  ha  hecho  nada,  no  se  ha 
decidido  por  ningún  partido,  sin  verlo  antes  aprobado  por  ella.  Una 
vez  la  contó  que,  entre  los  peligros  más  horribles  de  las  regiones 
polares,  está  el  de  ser  sorprendido  por  el  deshielo  durante  la  noche; 
liada  tan  fácil  como  acostarse  en  un  campo  de  hielo  y despertar  á 
la  mañana  siguiente  al 
borde  del  abismo...  o 
no  despertar  jamas. 

Mrs.  Cook, asustada, 
le  aconsejó  que  la  pró- 
xima expedición  la  hi- 
ciese en  invierno, cuan- 
do no  hay  peligro  de 
deshielos  rápidos.  Esto 
se  consideraba  hasta 
ahora  como  un  dispa- 
rate; todos  los  viajes 
árticos  se  hacen  en  ve- 
rano: pero  el  doctor 
Cook  siguió  el  consejo 
de  su  esposa,  y no  solo 
ha  vuelto  vivo,  sino, 
según  todas  las  apa- 
riencias, vencedor. 

Pero  aun  ha  hecho 
más  esta  mujer  por  la 
gloria  de  su  marido. 

Antes,  vivía  con  él  en 
una  casa  magnifica, 
frecuentaba  la  alta  so- 
ciedad, era,  en  fin,  una 
mujer  elegante;  tan 
pronto  como  el  doctor 
proyectó  su  viaje,  de 
ella  salió  el  vender  la 
casa,  el  vestir  modes- 
tamente. el  hacer  vida 
retirada,  el  reducirse, 
en  fin,  como  lo  exigían 
los  enormes  gastos  de 
la  expedición.  Hay 
que  advertir  que  Mrs. 

Cook  no  es  ningún  marimacho;  las  modas,  los  trapos,  las 
aminas,  le  interesan  casi  tanto  como  las  arriesgadas  em- 
presas de  su  marido.  Calcúlese,  pues,  el  sacrificio  que  fia- 
ra ella  representó  la  citada  decisión  económica. 

LAS  QUE  ACOMPAÑARON  A LOS  VIAJEROS. 

Peary,  el  rival  de  Cook,  no  tiene  nada  que  envidiar  á 
éste  por  lo  que  respecta  á su  consorte.  Mrs,  Peary,  no  ha 
sido,  es  verdad,  su  musa  inspiradora,  pero  más  de  una 
vez  ha  sido  su  compañera  de  fatigas.  En  efecto,  nádame- 
nos que  cinco  expediciones  á las  regiones  árticas  ha  he- 
cho esta  animosa  señora  en  compañía  de  su  marido,  y en 
una  de  ellas,  en  la  segunda,  dió  á luz  una  niña.  »Si  este  trancé  es 
siempre  peligroso,  calcúlese  lo  que  será  ocurriendo  en  medio  de  un 
invierno  polar,  con  unas  cuantas  pieles  por  lecho  y una  reducida 
choza  de  nieve  helada  por  toda  vivienda.  Todos  los  que  conocen  á 
Peary  afirman  que  es  un  hombre  de  energía  é intrepidez  incompa- 
rables; pero  él  asegura  que,  en  más  de  una  ocasión,  la  compañía 
de  su  mujer  ha  sido  el  acicate  que  le  ha  hecho  avanzar  en  su  difícil 
carrera  de  explorador. 

El  caso  de  Peary,  por  lo  demás,  no  es  nuevo;  otros  grandes  via- 
jeros han  sido  también  acompañados  por  sus  mujeres  en  sus  explo- 
raciones. La  del  famoso  Livingstone,  por  ejemplo,  fué  con  él  en 
muchos  de  sus  viajes  por  regiones  de  Africa  hasta  entonces  inex- 
ploradas. contribuyendo  con  su  ternura  á captarle  las  simpatías  dé 
],)S  [-m  ozuelos  negros;  otro  tanto  hizo  Mrs.  Baker,  esposa  del  viaje- 
ro Samuel  Baker,  que  tan  interesantes  descubrimientos  llevó  á efec- 
to ,.n  las  fuentes  del  Nilo,  y en  nuestros  días  tenemos  el  ejemplo  de 
l;l  mujer  del  alpinista  Bul  loe  k Workman,  que  juntamente  con  él 
recorrí  actualmente  las  cumbres  del  Himalaya,  á las  que  jamás  ha- 
bía llegado  ningún  europeo. 


huevos  modelos  parisienses 
de  sombreros. 


MUJERES  ILUSTRES  POR  AMOR. 

Pero  el  caso  más  notable  de  una  mujer  que,  por  seguir  á su  ma- 
rido, se  ha  convertido  en  atrevida  viajera,  es  tal  vez  el  de  Mine. 

1 iieulafoy,  quien  ha  acompañado  al  célebre  arqueólogo  de  este  nom- 
bre en  varias  arriesgadas  expediciones  por  Persia,  ayudándole  á 
descubrir  en  las  ruinas  de  Susa  las  joyas  arquitectónicas  (pie  hoy 
se  admiran  en  el  Louvre. 

Mme.  Dieulafoy  no  sólo  viaja  con  su  marido,  sino  que  estudia 
con  él  y con  él  escribe.  Francia  ha  premiado  su  trabajo  de  colabora- 
ción concediéndole  la  Cruz  de  la  Legión  de  Honor,  cuya  roja  cinta 
ostenta  ella  orgullosa  en  el  ojal  de  la  levita.  De  la  levita  masculina, 
se  entiende,  porque  la  esposa  de  M.  Dieulafoy,  por  laclase  de  tra- 
bajo á que  se  dedica,  ha  tenido  que  renunciar  á las  faldas  y viste 
siempre  de  hombre. 

Participación  tan  íntima,  tan  entusiasta,  en  las  ocupaciones  del 
marido,  probablemente  sólo  la  ha  tenido  otra  mujer,  Mme.  Curie, 
la  viuda  del  descubridor  del  radio.  Sabido  es  que,  á la  vez  que  exce 
lente  esposa  y madre  tiernísima,  Mme.  Curie  era  una  valiosa  auxi- 
liar de  su  esposo  en  los  trabajos  de  laboratorio.  La  gloria  del  des- 
cubrimiento del  radio  y la  de  otros  estudios  que  no  han 
llegado  tanto  hasta  el  vulgo,  le  pertenece  á ella  lonvsmo 
que  á él. 

Ambos  trabajaban  juntos  y descubrían  juntos,  y fia- 
ra poderlo  hacer  mejor,  ella  estudió,  obtuvo  un  título 
oficial,  y cuando  el  esposo  murió,  la  esposa  le  substituyó 
en  la  cátedra  de  la  Sorbona,  continuando  la  obra  del  sa- 
bio después  de  contribuir  á ella. 

MlSS  WR1GHT  Y SUS  HERMANOS. 

Hay  que  reconocer  que  no  son  solamente  las  esposas 
las  que  llevan  su  amor  y su  entusiasmo  hacia  su  marido 
hasta  el  extremo  de  ayudarles  en  su  trabajo.  También  hay 
hermanas  que  hacen  lo  mismo  con  sus  hermanos.  Un 
ejemplo  de  hoy,  y no  de  los  menos  notables,  es  el  de  la 
hermana  de  los  famosos  aviadores  Wright.  Tan  entusias- 
ta como  ellos  de  la  navegación  aérea,  ha  contribuido  en 
la  medida  de  sus  fuerzas  á sus  estudios,  ha  viajado  con 
ellos  para  popularizar  por  todas  partes  su  sistema  de  aero- 
planos, y hasta  ella  misma  ha  volado  en  Pan,  donde  el 
Rey  don  Alfonso  XI 11  tuvo  ocasión  de  felicitarla  por  su 

colaboración  en  las 
proezas  de  Wilbur  y 
( irville  Wright. 


Cómo  se  ha  de 
beber  la  leche. 


Oyese  con  bastante 
frecuencia  á mucha 
gente  decir,  que  la  le- 
che es  indigesta,  sien- 
do la  causa  de  esto,  en 
realidad,  que  no  se  te- 
ma como  es  debido.  La 
leche  contiene  u n a 
substancia  llamada 
caseína,  que  se  coagula 
cuando  la  leche  se  po- 
ne acida,  y lo  mismo 
cuando  se  encuentra 
en  presencia  de  ciertos 
fermentos,  el  cuajo, que 
se  extrae  del  estómago 
de  los  animales,  y que, 
como  es  sabido,  se  em- 
plea para  cuajar  la  le- 
che en  la  fabricación  de  los  quesos.  Al  llegar  la  leche  al  estómago, 
se  coagula  merced  á los  ácidos  y fermentos  que  contiene;  la  leche,  des- 
pués de  transformada  en  coágulo,  debe  disolverse  para  ser  digerida. 

Se  comprende,  por  tanto,  que  si  se  bebe  la  leche  á grandes  sor- 
bos, se  formará  en  el  estómago  un  gran  coágulo  parecido  al  queso, 
difícil  de  disolver  pronto  y causando  fjesantez  en  el  estómago  y 
haciendo  muy  penosa  la  digestión.  Si,  por  el  contrario,  se  tiene  la 
precaución  de  tomarla  en  pequeñas  dosis,  da  lugar  á formarse  coá- 
gulos pequeños,  que  se  digieren  pronto  y bien. 

í’víQ 

Ocurra  usted  A LA  AFAMADA  CASA  de  A.  WAGNER  Y LEVIEN,  SUCS  , 

en  la  Calle  de  Zuleta  Números  13  y 14,  en  donde  encontrará  Ud.  los 
pianos  de  las  excelentes  marcas  de  STEINWAY,  BECHSTE1N, 
SCHIEDMAYER,  BLUTHNER,  ROENISCH,  etc.,  reputadas  co- 
mo las  mejores  del  mundo.  Ahí  es  la  única  casa  en  que  puede  Ud. 
conseguir  un  piano  de  7 octavas,  cuerdas  cruzadas,  tres  pedales, 
construcción  de  fierro,  por  sólo 

$ 650  EN  ABONOS  COMODOS. 


Bastones  de  leche 


En  Siberia  se  vende  la  leche  helada  y pa- 
ra poder  transportarla  con  más  comodidad, 
se  hace  que  al  helarse  forme  una  especie  de 
bastones  con  su  puño. 

El  lechero,  en  vez  de  las  acostumbradas  ca- 


UN  PARROQUIANO  MOROSO. 


— Pero  ¿cuándo  paga  el  señor  la  cuenta  del 
carpintero? 

— Está  en  la  cama. 

— Así  lleva  dos  meses. 

— No,  diez  y seis  años;  f-stá  paralítico. 


charras,  deja  en  casa  de  los  parroquianos  los 
bastones  que  le  encargan. 

En  tiempo  de  invierno  la  gente  no  dice  allí : 
«Ten  cuidado,  no  viertas  leche,»  sino  «Cuida- 
do, no  se  te  rompa  la  leche.» 

La  leche  rota  ofrece  una  gran  ventaja  so- 
bre la  leche  vertida;  pueden  recogerse  los  tro- 
zos. Un  cuartillo  de  leche  helada,  en  forma 
de  bastón,  es  un  arma  formidable  en  manos 
de  un  hombre  colérico,  porque  puede  esca- 
labrar á una  persona. 

La  gente  de  Irkutska  cuelga  la  leche  en 
ganchos  en  vez  de  echarla  en  pucheros,  pero 
claro  es  que  esto  sólo  ocurre  en  invierno:  en 
verano  hay  que  usar  cacharros  porque  el  hie- 
lo se  derrite. 

En  atención  á las  quejas  del  público,  se 
están  haciendo  experimentos  en  los  Estados 
Unidos,  á fin  de  encontrar  una  especie  de  fa- 
ros para  los  automóviles  que  den  suficiente 
luz  para  ver  el  camino,  pero  que  al  misino 
tiempo  pueda  regularse  su  intensidad  á fin  de 
que  no  deslumbre  y ciegue  á los  conductores 
de  otros  vehículos  ni  á los  peatones. 

« ■■  ■ ^ ^ ir¡*) 

En  las  obras  del  canal  de  Panamá  se  que- 
ma una  tonelada  de  carbón  cada  dos  minu- 
tos; cada  minuto  se  extraen  doce  carros  de 
rocas  y arenas;  cada  hora  se  hacen  explotar 
ochocientos  kilos  de  dinamita  en  la  montaña 
y en  el  bosque,  y cada  minuto  se  gastan  125 
duros  en  jornales. 


Las  velas  y el  muerto 


De  un  banquero  muy  avaro  se  cuenta  que 
cuando  estaba  de  cuerpo  presente,  y á las  al- 
tas horas  de  la  noche,  se  incorporó  en  el  ataúd 
y comenzó  á apagar  las  velas  que  estaban  al  la- 
do derecho,  sin  duda  para  economizar  ¡a  cera. 
\!  vn'vrr-M  para,  hacer  b>  mi-ino  con  la- 


— Parece  mentira  que  González,  con  tan 
malas  compañías,  haya  llegado  á ser  célebre. 
— Yo  creí  que  era  un  buen  hombre. 

— Sí,  efectivamente  lo  es;  ahora  que  sus 
malas  compañías  han  sido  de  cómicos. 


del  izquierdo,  se  encontró  con  que  su  yerno, 
aun  más  avaro  que  él ya  las  había  apa- 
gado  

EL  AHORRO  DEL  AVARO. 

El  avaro  don  Celedonio  consiguió  á fuerza 
de  astucia  entrar  gratuitamente  en  una  «Ker- 
messe. » 

— ¿UHed  por  aquí? — le  preguntamos  con 


— Pero,  hombre,  ¿cuándo  vas  á tener  juicio? 
— Ayer  tuve  uno  que  me  costó  50  pesetas; 
con  que  no  me  desees  tal  cosa. 


admiración. — Aquí  sólo  se  viene  á dar  di- 
nero. 

Yo  he  venido  á ahorrarlo.  Esta  noche 
me  economizo  la  lámpara  de  mi  cuarto. 

— ¿A"  si  le  comprometen? 

— No  es  posible  que  me  saquen  dinero:  pri- 


mero,  porque  no  lo  traigo;  segundo,  porque 
aun  trayéndolo,  no  sabría  darlo,  y tercero, 


1 — 


— Hoy  la  cirugía,  compañeros,  es  una  glo- 
ria; pero  que  os  hagan  operaciones  por  mi  tra- 
tamiento. 

Una  voz.— Pues  empéñeme  usted  mi  capa. 


porque  no  me  da  la  gana.  Soy  el  único  que 
puedo  entrar  aquí  sin  riesgo  de  gastar. 

— Y entonces,  ¿á  qué  ha  venido  usted? 

— Pues  bien;  á tener  el  gusto  de  que  me 
pidan  y no  dar:  es  una  de  las  formas  del 
ahorro. 


LA  INDUSTRIA  DE  LOS  HUEVOS 

ARTIFICIALES 


Por  fantástica  que  parezca  la  industria  de 
los  huevos  artificiales,  existe  en  los  Estados 


Unidos  y hasta  empieza  á hacer  exportacio- 
nes á los  países  asiáticos. 

Los  huevos  artificiales  tienen  mucha  sali- 
da en  el  comercio  de  comestibles  y más  espe- 
cialmente en  pastelería. 

La  fabricación  comprende  cuatro  operacio- 
nes muy  distintas:  la  confección  de  la  yema, 
la  de  la  clara,  la  de  la  película  y la  del  cas- 
carón. 

La  yema  se  hace  con  una  mezcla  de  hari- 
na, maíz,  almidón  de  trigo,  aceite  y otros  in- 
gredientes diversos  que  contribuyen  á darle 
los  caracteres  de  la  yema  natural. 

Esta  mezcla,  formando  una  pasta  espesa, 
se  echa  en  una  máquina  que  le  da  forma  re- 
donda. 

De  aquí  pasa  á un  segundo  compartimento 
donde  se  le  rodea  de  la  clara,  compuesta  de  al- 
búmina, como  la  del  huevo  natural.  La  subs- 
tancia se  condensa,  y gracias  á un  movimien- 
to rotativo  especial,  toma  forma  ovalada. 

Un  tercer  compartimento  del  aparato,  lla- 
mado «máquina  de  la  piel,»  recibe  el  huevo 
así  formado  y le  envuelve  en  una  tenue  pelí- 
cula albuminosa,  y en  otro  compartimento 
queda  cubierto  con  la  envoltura  exterior  ó 
cascarón  que  se  prepara  con  yeso  y que  resul- 
ta un  poco  más  grueso  que  el  cascaron  natu- 
ral. 

Inmediatamente  se  translada  el  huevo  a 
los  secaderos  donde  la  cáscara  se  seca  de  re- 
pente, elevando  bruscamente  la  temperatu- 
ra, mientras  que  el  interior  se  condensa  rápi- 
damente. 

Los  huevos  artificiales  tienen  todo  el  aspec- 
to de  los  huevos  naturales,  y además  de  ser 
tan  sanos  como  los  de  la  gallina,  no  se  echan 
á perder  gracias  al  espesor  del  cascaron,  y so- 
portan mejor  el  transporte. 

Inútil  es  decir  que  los  huevos  artificiales  no 


pueden  quitar  el  sitio  á los  huevos  de  gallina, 
sobre  todo,  si  estos  son  frescos. 


— O se  quita  usted  los  lentes  ó me  compro  yo  un 
telescopio,  porque  también  soy  miope  y no  está 
bien  que  gaste  las  mismas  cosas  que  un  soldado. 


El  encalado  contra  los  incendios 


Está  casi  universalmente  reconocido  que  el 
encalado  de  las  paredes  impide  en  gran  ma- 
nera la  propagación  de  los  incendios. 

Las  Compañías  de  seguros  son  las  prime- 
ras en  recomendar  la  aplicación  de  la  cal  á las 
maderas  de  las  grandes  construcciones,  gra- 
neros, etc.,  precisamente  por  esa  buena  pro- 
piedad del  encalado. 

Reconociendo  la  utilidad  práctica  del  pro- 
cedimiento, el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos dispone  su  empleo  en  todas  partes  don- 
de sea  aplicable,  como  preventivo  contra  el 
fuego. 
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El  limo,  y Rvmo.  señor  Doctor  y Maestro  don  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón, 
en  la  función  del  día  14  en  la  Basílica  Guadalupana. 


Fot.  d e «El  Tiempo  Ilustrado* 


Como  lo  teníamos  ofrecido,  damos  hoy  á la  estampa  las  fotogra- 
fías especiales,  que  tomamos  al  efecto,  del  limo,  y Rvmo.  señor  Doc- 
tor y Maestro  don  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  que  el  sábado 
y domingo  de  la  semana  inmediata  anterior,  celebró  dignamente 
sus  bodas  de  plata  episcopales  en  la  Basílica  Guadalupana. 

Las  fiestas  jubilares  estuvieron  verdaderamente  espléndidas.  El 
domingo,  á las  nueve,  el  limo,  señor  Obispo  de  San  Luis  Potosí, 
desde  el  trono  que  se  le  había  preparado  al  lado  del  Evangelio,  en 
el  cual  brillaba  el  escudo  del  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV,  en- 
tonó la  Sexta;  le  acompañaron  el  M.  I.  señor  Deán  Lie.  don  Agus- 
tín Jiménez,  como  presbí- 
tero asistente,  y los  señores 
Lie.  don  Antonio  Liébana 
y Lie.  don  Cipriano  León, 
como  diáconos  de  honor; 
estos  señores  pertenecen  al 
Cabildo  de  San  Luis;  y diá- 
conos de  oficio,  dos  sacer- 
dotes de  la  misma  Diócesi. 

Funguió  de  Maestro  de  ce- 
remoniaíjel^señor  Pbro. 
don  Ramón  Arastegui,  en 
unión  del  segundo  de  la 
Basílica,  señor  Pbro.  don 
Modesto  Nápoles. 

Concluida  la  Sexta,  si- 
guió la  Nona,  y al  termi- 
nar ésta  se  presentaron  los 
limos,  señores  Delegado 
Apostólico  y Arzobispo  de 
México,  quienes  ocuparon 
el  trono  del  lado  de  la  Epís- 
tola, que  ostentaba  el  escu- 
do del  V.  señor  Zumárra- 
ga.  Ambos  tronos  con  di- 
chos escudos  se  estrenaron 
cuando  la  Colegiata  fué  ele- 
vada á la  categoría  de  Ba- 
sílica. A estos  Prelados  les 
asistieron  los  Capitulares 
Lie.  don  Lucio  Estrada, 
doctor  don  Manuel  Solé, 

Lie.  don  Pedro  Arias  y 
Lie.  don  Antonio  Bande- 
ras. 

El  limo,  señor  Montes 
de  Oca  estrenó  una  magní- 
fica casulla,  que  tenía  real- 
zadas las  efigies  de  los  San- 
tos Apóstoles. 

El  altar  estaba  adornado 
con  multitud  de  gardenias, 
en  él,  y en  los  candiles  de 
la  iglesia  y en  la  balaustra- 
da del  presbiterio,  se  osten- 
taban multitud  de  cirios. 

La  nave  principal  estaba 
henchida  de  fieles. 

Después  del  Evangelio 
subió  al  púlpito  el  señor 
doctor  don  Manuel  Fulche- 
ri,  Rector  del  Seminario  y 
Canónigo  de  esta  Catedral 
de  México.  De  su  brillante 
pieza  literaria,  que  á todos 
complació,  hizo  un  resu- 
men el  cronista  de  nuestro 
diario.  Al  fin  de  la  misa  se  entonó  solemnemente  el  Te  Deum. 

En  la  sala  de  recepción  para  los  señores  obispos,  fué  felicitado  el 
limo,  señor  Montes  de  Oca,  pronuciándose  cariñosas  alocuciones. 

La  elección  que  hizo  el  obispo  potosino  de  la  Basílica  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  para  celebrar  su  jubileo,  causó  la  mayor  im- 
presión pues  fué  ella  prueba  inequívoca  de  ¡-u  amor  á la  Santa Pa- 
trona  de  la  Nación  Mexicana. 

*** 

El  domingo  se  verificó  la  distribución  de  premios  á los  ganade- 
res  expositores  del  certamen  celebrado  hace  dos  semanas  en  el  edi- 
ficio de  la  Sociedad  Anónima  de  Concursos  Agrícolas  de  Coyoacán. 

El  Presidente  de  la  República  fué  invitado,  como  todos  los  años, 
para  que  hiciera  la  distribución  de  las  recompensas,  y como  lo 


ofreció  asistió  al  acto,  habiéndolo  presidido.  El  Ing.  don  Manuel  de 
Zamaconaé  Inclán,  leyó  un  discurso  que  abundó  en  ricos  datos  rela- 
cionados con  la  ganadería  en  México  y las  causas  de  su  decadencia. 

Los  pocos  expositores  premiados,  recibieron  diplomas  y objetos 
de  arte.  Durante  la  ceremonia  fueron  ejecutadas  piezas  de  música 
por  las  Bandas,  militar  y de  policía,  que  concurrieron  al  acto.  Hu- 
bo concurrencia  selecta. 

El  miércoles  se  verificó  en  el  teatro  Arbeu  una  gran  velada,  orga- 
nizada por  los  obreros  metropolitanos  para  honrar  la  memoria  de 

su  hermano  héroe  Jesús 
García,  que  sacrificó  vo- 
luntariamente su  vida  por 
salvar  otras  muchas  de  los 
habitantes  de  Macozari. 

El  hecho  debe  estar  en  la 
memoria  de  nuestros  lecto- 
res: se  encontraba  en  la  es- 
tación de  esa  ciudad  so- 
norense  un  convoy  de  fe- 
rrocarril cargado  con  gran 
cantidad  de  dinamita  des- 
tinada á las  minas,  y una 
plataforma  en  que  iban  á 
ser  conducidos  varios  tra- 
bajadores. Súbitamente, 
advirtió  el  mecánico  Jesús 
García  que  uno  de  los  fur- 
gones había  comenzado  á 
incendiarse  y,  compren- 
diendo que  no  había  tiem- 
po para  apagar  el  fuego,  y 
que  de  comunicarse  éste  al 
terrible  explosivo,  haría  es- 
tragos sin  cuento  en  la  po- 
blación, dió  la  voz  de  alar- 
ma para  que  los  trabajado- 
res abandonaran  la  plata- 
forma, y,  subiéndose  á la 
locomotora,  abrió  la  llave 
y se  lanzó  con  toda  rapidez 
fuera  de  la  ciudad , para  que 
la  explosión  no  alcanzara 
con  sus  estragos  á los  habi- 
tantes de  Nacozari. 

Seguramente  el  abnega- 
do García,  que  sin  duda 
midió  el  peligro  á que  se 
expuso,  tuvo  intenciones 
de  arrojarse  de  la  locomo- 
tora una  vez  que  estuviera 
el  convoy  fuera  de  la  po- 
blación, pero  no  tuvo  tiem- 
po; llegó  el  fuego  á la  dina- 
mita y la  catástrofe  se  pro- 
dujo no  quedando  ni  restos 
del  heroico  mecánico. 

Dícese  que  también  mu- 
rieron varios  trabajadores 
á quien  no  alcanzó  el  tiem- 
po de  abandonar  la  plata- 
forma. 

Para  honrar  la  memoria 
de  ese  hombre  abnegado 
acreedor  á la  admiración 
de  la  humanidad,  se  orga- 
nizó la  velada  á que  nos  re- 
ferimos, y á ella  concurrió  el  señor  Presidente  de  la  República  Gene- 
ral Porfirio  Díaz  é incontable  número  de  obreros,  no  faltando  bur- 
gueses y aun  intelectuales. 

Hablaron  dos  obreros  Abundio  Romo  de  Vivar  y Demetrio  Ro- 
mo, y un  abogado;  se  recitaron  versos  escritos  por  el  señor  Luchichí 
y se  hizo  música  de  concierto.  Los  intermedios  los  cubrió  la  Banda 
de  Policía  con  buenas  selecciones  de  su  ámplio  repertorio. 

La  idea  de  la  velada  fué  noble;  la  fiesta  hermosa,  es  verdad,  pero 
como  muy  bien  decía  un  colega,  (cuyas  frases  hacemos  nuestras) 
las  veladas  dan  honor  muy  apreciable  ciertamente,  pero  la  vida  no 
sólo  de  honor  se  compone,  es  menester  comer  para  vivir  y una  pen- 
sión que  el  Estado  señalara  á la  familia  de  García,  podría  llevar  á 
su  mesa  el  pan,  que  hoy  su  hijo  no  les  puede  dar. — EL  CRONISTA. 


Señorita  Margarita  Macedo  y Velázquez  y Señor  don  Manuel  de  Lascuiáin  y de  Landa, 
que  contraerán  matrimonio  el  próximo  viernes  26. 
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LAS  BODAS  IJ.-B  PLATA  DEL  ILMO.  SEÑOR  ZMOUTIGS  IDE  OCA 


Los  limos  Sres.  Delegado  Apostólico  y Arzobispo  de  México  durante  !a  función 
de  acción  de  gradas. 


El  limo,  señor  Montes  de  Oca  y sus  asistentes 
en  la  misa  pontifical. 

Fots.  El  Tiempo  Ilustrado, 
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Familia  del  Oral,  don  José  María  Mier,  nuevo  Gobernador  de  Nuevo  León, 
que  ha  sido  recibida  con  grandes  agasajos  por  la  sociedad 
de  Monterrey. 


Señor  Francisco  Villar  y Cándida  Arrieta  de  Villar,  que  contrajeron  matrimonio 
últimamente  en  ano  de  ios  principales  templos 
de  esta  capital. 


Fots.  H.  F,  Sclilattman. 
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COMISION  NACIONAL  DEL  CENTENARIO  DE  LA  INDEPENDENCIA 


Señor  don  Romualdo  Pasquel. 


Señor  don  Guillermo  de  Canda  y escanden. 


Señor  don  3o$é  Casarin. 


Publicamos  en  esta  plana  los  retratos  de  los 
honorables  caballeros  que  forman  la  Comisión 
Nacional  del  Centenario  de  la  Independencia, 
quienes,  con  todo  empeño  y buena  voluntad,  han 
venido  trabajando  porque  las  próximas  fiestas  de 
septiembre  de  1910,  alcancen  todo  el  brillo  y 
magnificencia  que  requiere  el  grandioso  hecho 
cuyo  primer  centenario  se  conmemora:  la  pro- 
clamación de  la  independencia  nacional. 

Forman  dicha  comisión,  como  Presidente,  el 
señor  don  Guillermo  de  Landa  y Escandón;  co- 
mo vocales  activos  los  señores  Lie  don  Rafael 
Rebollar,  Dr.  don  Porfirio  Parra,  don  Romual- 
do Pasque],  Teniente  Coronel  Porfirio  Díaz,  Jr., 
Lie.  don  Ignacio  Burgoa  y don  Serapión  Fei- 
nández,  y como  Secretario  don  José  Casarin,  te- 
niendo también  el  carácter  de  vocales,  aunque 
según  entendemos  como  supernumerarios,  los 
señores  don  Fernando  Pimentel  y Fagoaga  y el 
General  don  Eugenio  Rascón. 

Sobre  un  verdadero  cúmulo  de  iniciativas, 
proyectos  y proposiciones  han  tenido  que  dicta- 
minar las  personas  antes  nombradas,  y,  á fuer 
de  justos,  sabemos  decir  que  todos  han  desem- 
peñado su  cometido  con  verdadero  celo. 


Señor  Cic.  don  Tañado  Burgoa. 


Señor  Dr.  don  Porfirio  Parra. 


Señor  teniente  Coronel  don  Porfirio  Diaz  (hijo). 


Señor  Cic.  don  Rafael  Rebollar. 


Señor  don  Serapión  fernández. 
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AUTORES  Y CRITICOS 


un 


Jardines  trágicos,”  de  Dáoalos 


Nada  tan  dañoso  en  la  incipiente  crítica  que  no  sea  bautizado 
en  el  Sena,  ni  confirmádose  en  aguas  germanas,  como  el  emitir  con- 
ceptos trascendentales  sobre  motivos  de  arte.  Imitar  á Lavedan,  el 
intrincado  maestro,  ó cuando  más  humildemente  á Hauvenin,  el 
buen  cronista,  es  obra  que  hacen  muchos  cuando  se  trata  de  estre- 
nos teatrales,  así  se  sea  del  más  infeliz  arrapiezo  del  género  Chico. 

Despojémonos  de  semejante  manera  de  juzgar,  si  es  que  en  rese- 
ñas anteriores  la  hemos  puesto  en  uso.  y con  la  mejor  voluntad  y 
sincera  independencia,  digamos  nuestro  leal  entender  después  de  las 
representaciones  á que  asistimos  de  ((.Jardines  Trágicos». 

Este  es  un  drama  de  corte  nuevo  y tendencias  viejas.  Este  es  un 
drama  escrito  para  darnos  á conocer  un  squarccio  di,  vita, — según  la 
frase  de  Leoncavallo — y al  mismo  tiempo  las  palabras  llenas  de 
ritmo  que,  como  u n opulento 


oriental,  atesora  el  cerebro  de 
Marcelino  Dávalos.  Este  es  un 
drama,  oh  señores  líricos,  for- 
mado con  personajes  de  alma 
idénticamente  soñadora.  Ahí  no 
hay  lo  que  llaman  específica- 
mente los  conocedores  de  «me- 
tier»  casos  individuales  ó indepen- 
dencia psicológica  de  las  figuras 
escénicas:  ahí  hay  simplemente, 
vivamente,  ardientemente,  la 
manifestación  de  un  alto  momen- 
to de  belleza. 

Examinad  poco  á poco  á las 
personas  que  intervienen  en  este 
drama.  Encontráis  que  todo  tie- 
ne el  mismo  fondo  psicológico; 
que  todas  se  expresan  de  la  mis- 
ma manera  caliente  y vivaz;  que 
todas  parecen  pensar  con  la  mis- 
ma mente  ¡Claro!  Como  que  es 
Marcelino  Dávalos,  el  queestá  ha- 
blando, moviéndose,  expresán- 
dose, sufriendo  por  boca  de  dis- 
tintas figuras  entre  quienes  re- 
partió equitativamente  su  liris- 
mo pasional  ora,  ora  melan- 
cólico. 

Las  palabras  de  Margot,  cuan- 
do habla  de  sus  flores  en  el  trá- 
gico jardín,  y deja  ver  su  despe- 
cho creciente  por  las  aficiones 
del  divagado  esposo,  y habla  de 
poesía,  de  amor,  de  arte:  en  fin, 
de  todo  lo  que  algunos  adoramos 
fanáticamente,  lo  hace  en  el  mis- 
mo diapasón  lírico,  en  la  misma 
escala,  temperamental,  en  que 
Luciano  expresa,  en  cierto  mo- 
mento, la  posición  ingénua  y ca- 
si infantil  con  que  adora  á Lola. 

Y ésta,  igualmente  que  el  ator- 
mentado esposo  de  su  hermana, 
para  quien  tuvo  un  amor  loco, 
continúan  hablándose  según  sus 

distintas  perfilaciones;  el  romance  íntimo  y florido  con  que  Mar- 
celino Dávalos  va  caminando  á lo  largo  de  la  vida  cuyos  problemas 
y crueldades  asoma  con  los  tonos  sutiles  de  su  imaginación.  Todo, 
á mi  ver,  es  así;  y siendo  así,  dicho  se  queda  que  no  hay  caracte- 
res propiamente  dicho  como  es  de  rigor  que  se  exijan  en  toda  obra 
teatral  moderna.  Porque  opara»  los  personajes,  darles  vida  y ca- 
rácter propios,  independerlos  de  la  visible  fisonomía  conque  se 
identifican  en  la  imaginación  que  los  ha  creado,  es  cosa  que  no  lo- 
gra hasta  hoy  Marcelino  Dávalos,  ni  creemos  que  en  mucho  tiempo 
logre.  Porque  importa  advertir  que  no  porque  Luciano  presenta 
maneras  llanas,  y Margot  un  temperamento  vibrante  y el  esposo  de 
ésta  una  alma  dócil  á los  amores  vedados  y Lola  un  robusto  y muy 
femenino  arrojo  apasionado,  importaría  advertir,  decimos  otra  vez, 
que  esto  no  es  lo  que  distingue  á unos  tipos  de  otros,  teatralmente 
hablando.  Modelar  caracteres,  es  honrarse  el  autor  á sí  mismo,  su- 
primirse, quitarse  de  enfrente  las  personales  maneras  de  estimar 
las  cosas  de  la  vida,  para  arrancar  á esa  misma  vida  uno  de  sus  es- 
pasmos y encerrarlo  en  el  estuche  de  la  escena. 

Sabido  lo  más  importante,  escénicamente  hablando,  que  es  lo  rela- 
tivo á perfección  de  caracteres,  y que  es  seguramente  lo  que  más  pi- 
de la  dramática  contemporánea,  resta  expresar  que  Marcelino,  sien- 
do como  es,  un  luchador  tan  entero  y tan  franco,  no  tardará  en  ven- 
cerse á sí  mismo,  hasta  poder  engendrar  séres  que  no  hablen  con  su 


ACTUALIDAD  EUROF*Ea 


voz,  ni  piensen  con  su  cerebro,  ni  se  muevan  con  sus  miembros.  Sé- 
res  que  vengan  á resolver  en  la  escena  un  caso  vivido  independiente 
de  la  poesía  interna  con  que  el  alma  del  autor  guste  de  soñar.  Séres 
de  hueso  y carne,  sin  la  isogenia  sentimental  del  buen  bohemio,  sino 
con  el  verismo  sano  de  la  vida,  siquiera  sean  tan  crueles  y tan  ma- 
los como  los  que  hicieron  llover  sobre  las  testas  de  Mirbeau  y Nat- 
hanson,  una  lluvia  de  afiladas  protestas  hace  aún  poco  tiempo. 

Por  lo  demás,  el  tema  de  «Jardines  Trágicos»  está  bien  seleccio- 
nado. Es  un  tema  sencillo,  muy  explicable  en  el  curso  de  la  social 
palpitación.  Hay  recursos  hasta  cierto  punto  infantiles  como  aquel 
que  sirve  de  punto  maestro  al  nudo  y desenlace  de  la  acción  capi- 
tal, consistente  en  el  hallazgo  de  una  carta  reveladora— ¡oh,  las  car- 
tas reveladoras  de  los  dramas! — escondida  en  un  estuche  por  demás 
original.  De  esto  no  digamos  cosa,  porque  nada  significa  en  las  cier- 
tas y grandes  aptitudes  creadoras  de  Marcelino  Dávalos.  Son  minu- 
cias que  la  experiencia  pule,  orienta  y esclarece. 

Digamos  ahora  lo  verdaderamente  importante,  lo  verdaderamen- 
te consolador,  lo  verdaderamente  merecedor  de  aplauso,  y es  que 
Marcelino  ha  logrado  para  sí  la  gloria  de  entrar  primero  que  na,die 

en  nuestros  días  y en  nuestra  pa- 
tria, con  paso  seguro,  al  terreno 
virgen — ¡cavefurens! — deladra- 
mática  nacional.  Nos  descubri- 
mos con  respeto  bondadoso  y ca- 
riñoso, ante  tales  y cuales  mani- 
festaciones teatrales  tan  escasas, 
como  dispersas. 

Pepe  Gamboa  tiene  en  su  ha- 
ber algo  de  quilates,  lo  tuvo  en 
el  suyo  el  apreciable  Peón  Con- 
treras  y el  nunca  harto  llorado 
Manuel  Othón,  sobre  cuya  tum- 
ba lucen  las  estrellas  maravillo- 
sas de  Walpurgis,  y todavía  hu- 
bo en  Puebla  un  señor  López  de 
Haro  á quien  dicen  que  plagió 
Pérez  Galdós  cierta  obra  de  no 
poca  miga  dramática,  pero  los 
raros  especímenes  que  por  ahí  se 
encuentran,  nada  forman  para 
considerar  una  escuela,  una  ten- 
dencia, un  modo.  Mientras  que 
la  producción  de  Marcelino  Dá- 
valos, cada  día  es  más  aprecia- 
ble, porque  se  ha  separado  defi- 
nitivamente del  vano  fracmenta- 
rismo  en  que  naufraga  nuestra 
pobre  y caquética  mentalidad. 
Ya  basta  de  versitos  y de  articu- 
litos  y de  retacitos  en  que  gasta 
la  enjundia,  la  galiparla  subli- 
mar. Venga  algo  sólido.  Vengan 
novelas,  vengan  comedias,  ven- 
gan dramas.  Escribir  como  po- 
dáis lo  que  os  invele  en  el  arte 
superior,  y si  no  podéis  nivela- 
ros, enmudeced:  nada  con  más 
entusiasmo  os  agradecerá  la  pa- 
tria, como  vuestro  silencio. 

No  terminemos  sin  decir  que 
Marcelino  Dávalos,  el  primer 
dramaturgo  jalisciense,  ha  sido 
auxiliado  en  su  bella  obra  por 
el  primer  empresario  mexicano, 
Pancho  Cardona,  y por  su  admi- 
rable esposa  Virginia  Fábregas,  que  como  actriz  y como  ejemplo  de 
laboriosidad  inaudita,  no  tuvo  precedente  en  esta  República.  Pancho 
y Virginia  han  revelado  á Marcelino,  dando  á sus  obras  todo  el  de- 
coro, todo  el  cariño,  toda  la  delicadeza  de  interpretación  que  pueden 
exigirse  en  cualquier  centro  de  crítica  teatral,  ya  no  digamos  en 
nuestra  menguada  carencia  de  manifestaciones  artísticas.  La  «misse 
en  escene»  con  que  se  nos  dió  á conocer  «Jardines  Trágicos,»  es  para 
honrar  á cualquier  empresario  de  vergüenza  y conocimientos,  y el 
empeño  con  que  Virginia  Fábregas  y sus  compañeros  desarrollaron 
la  escenas  de  aquel  drama,  no  podían  menos  que  arrancar  las  tem- 
pestuosas ovaciones  que  se  les  tributaron  en  las  representaciones,  por 
un  público  tan  numeroso  como  pocas  veces  se  ven  en  Guadalajara. 

Diecisiete  veces  fueron  llamados  á escena  e!  autor  y los  artistas, 
al  terminar  un  acto  de  la  representación. 

Llamémoslos  una  vez  más  desde  estas  columnas,  y démosles  una 
efusiva  enhorabuena. 

Mamuel  CARPIO. 

— A un  enorme  cocodrilo  de  una  casa  de  fieras  de  los  Estados 
Unidos,  se  le  han  empastado  varios  dientes.  Para  la  operación  fue- 
ron necesarios  diecisiete  hombres. 


LA  ENTREVISTA  DE  RACCONIGI. 

Llegada  del  Czar  de  Rusia  después  de  su  Ininterrumpido  viaje  de  75  horas  de  ferroca- 
rril, á través  de  PoLnia,  Austria,  Alemania  y Sur  de  Francia. — (De  fotografía.) 
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FIESTAS  ARGENTINAS  EN  BOLONIA 


Cámara  y lecho  en  que  murió  en  Bolonia,  en  1850,  el  general  San  Martin, 
Libertador  de  Argentina,  Perú  y Chile. 


Se  ha  inaugurado  recientemente  en  Bolonia,  Francia,  donde  terminó  tran- 
quilamente su  gloriosa  vida,  un  monumento  á la  memoria  del  general  José 
de  San  Martín,  que  libertó  déla  dominación  española  á la  Argentina,  Perú 
y Chile. 

José  de  San  Martín  nació  en  1780,  en  la  entonces  Capitanía  General  de 
Buenos  Aires,  pasó  á España  y allí  se  inició  en  la  carrera  militar.  Peleó  con- 
tra Napoleón  y tomó  una  parte  muy  importante  en  el  sitio  de  Bailén.  Cuan- 
do, en  1810,  estalló  la  insurrección  en  Buenos  Aires,  San  Martín 
tomó  la  causa  de  la  tierra  natal  para  libertarla  de  España,  su  patria 
política. 

En  la  Argentina,  después  en  Chile  y más  tarde  en  el  Perú,  com- 
batió á las  fuerzas  españolas  durante  diez  años  consecutivos,  hasta 
que  en  1821  los  tres  países  conquistaron  su  independencia.  Unido 
á Bolívar  en  el  Perú,  fué  como  el  libertador  de  Venezuela,  Ecua- 
dor y Colombia,  partidario  de  la  federación  de  los  países  del  Norte, 
y,  como  Bolívar,  tampoco  fué  comprendido,  á pesar  del  desinterés 
y abnegación,  inspirados  por  el  patriotismo,  de  que  dió  buenas 
pruebas. 

Decepcionado  y cansado  de  luchar  contra  mezquinas  rivalidades, 
abandonó  San  Martín  la  América  del  Sur,  refugiándose  en  Fran- 
cia, en  Bolonia,  hacia  1824,  y después  de  25  años  de  retiro  murió 
allí  el  año  1850. 

Con  motivo  de  la  inauguración  de  su  monumento,  do- 
nado á Bolonia  por  la  gran  República  del  Plata,  se  veri- 
ficaron varias  ceremonias  en  dicho  puerto.  A ellas  envió 


Monumento  erigido  en  Bolonia  al  general  San  Martín. 


como  delegados  el  gobierno  francés  al  Ministro  de  la  Guerra,  gene 
ral  Brun  y al  Subsecretario  de  Estado  Sarraut.  Por  su  parte  el  go- 
bierno argentino,  representado  por  su  Ministro  en  París,  envió 
tres  de  sus  mejores  buques  de  guerra  el  Presidente  Sarmiento,  el  Ro- 
sario, el  Paraná  y además  el  transporte  Pampa  con  cien  granade- 
ros argentinos,  nietos  de  aquellos  valientes  que  con  San  Martín 
conquistaron  la  independencia  de  su  patria.  Los  Estados  Unidos 
y todas  las  naciones  sudamericanas  estuvieron  representadas  en 
las  ceremonias. 

La  cámara  donde  murió  San  Martín,  fué  durante  la  fiestas  un 
lugar  de  peregrinación,  y millares  de  personas  fueron  á contemplar 
el  lecho  en  que  el  héroe  exhaló  su  último  suspiro  y que  estaba  cu- 
bierto con  el  pabellón  de  guerra  de  la  Escuadra,  el  pabellón  blanco 
y azul  en  que  cintila  un  sol  de  oro. 


Los  cruceros  enviados  á Bolonia  por  la  República  Argentina. 


Los  granaderos  de  San  Martin  en  las  fiestas  de  Bolonia. 


SECCION  TAURINA 


ti  Ia  corrida —Ko  bobo  toros  ni  toreros 


Cariacontecidos,  con  el  aburrimiento  retratado  en  las  mustias  fi- 
sonomías, abandonaban  la  plaza  de  toros,  el  domingo  anterior,  los 
empedernidos  aficionados,  muchos  de  los  cuales  llevaban  ya  la  con- 
vicción de  que  la  corrida  no  resultaría,  por  figurar  en  ella  ganado 
de  Ateneo,  que  si  por  muchos  años  sostuvo  honrosamente  los  co- 
lores azul  y blanco  de  su  divisa,  desde  hace  también  algunos  lus- 
tros, se  ha  sumido  en  una  progresiva  decadencia,  que  hace  ya  nece- 
sario borrar  el  nomhre  de  esa  ganadería  del  cartel  de  las  ganaderías 
bravas. 

De  los  ocho  toros  que  salieron  de  los  chiqueros,  no  hubo  uno  que 
mereciera  justamente 
la  clasificación  de  re- 
gular, y si  seis  pasa- 
ron, que  lo  agradez- 
can á la  ductibilidad 
del  cambiador  de 
suertes  y á la  mucha 
bondad  del  póblico, 
que  en  bastante  esca- 
so número,  se  resignó 
á soportar  aquéllo,  en 
la  imposibilidad  de 
tener  algo  mejor. 

La  única  cualidad 
que  demostraron  esos 
toros,  fué  la  de  ser 
unos  consumados 
sanguinarios,  que  se 
ensañaban  horrible- 
mente en  los  caballos 
derribados , comán- 
deles con  positivo  fu- 
ror. 

Fuera  de  ahí,  ca- 
recieron en  absoluto 
de  condiciones  para  la  lidia,  que,  como  es  consiguiente,  resultó  pe- 
sada, tediosa  y sin  que  diera  motivo  para  nada  bueno. 

La  empresa  pagó  muy  caro  esos  toros  y no  puede  culpársela  del 
mal  resultado  de  la  corrida. 

Con  tan  mal  elemento,  los  diestros  que  formaban  las  cuadrillas, 
poco  podían  hacer,  pero  como  parece  que  se  sugestionaron  con  el 
desaliento  que  embargaba  al  público,  ni  ese  poco  hicieron,  ó más 
bien  dicho,  hicieron  mucho  malo  que  ninguna  falta  hacía. 

Lagartijillo  bailó  en  los  lances  de  capa  y en  los  trasteos  de  mule- 
ta y dió  alguna  estocada  de  mala  marca.  Como  director  de  lidia, 
con  menos  valor  que  con  el  cero.  Lo  único  que  puede  abonársele,  es 
su  oportunidad  en  los  quites. 

Pepete  se  portó  también  muy  por  debajo  de  su  fama,  pues  si  tuvo 
algo  en  que  demostró  valentía,  en  cambio  estuvo  por  demás  apáti- 
co y no  se  ocupó  de  moderar  el  desorden  que  imperó  toda  la  tarde. 
Diligente  en  algunos  quites,  no  hizo  otra  cosa  de  mérito. 

Para  Relampaguito  fué  un  verdadero  desastre  su  reaparición. 

Si  debiera  juzgársele  por  su  trabajo  de  esa  tarde,  podría  asegu- 
rarse que  el  muchacho  va  á lo  cangrejo  que  vuela;  pero  sería  injus- 
to pronunciar  tan  duro  fallo  como  definitivo,  esperando  que  vuelva 
por  su  reputación,  que  tan  maltrecha  dejaron  los  de  Ateneo. 


Ni  pudo  lancear  de  capa  y al  torear  de  muleta,  cedió  su  papel  á 
los  bichos  y él  fué  el  toreado. 

Para  matar  lo  hizo  mal,  con  una  M muy  grande,  pinchando  á dies- 
tra y siniestra,  previas  volteaditas  no  sólo  de  cara,  sino  del  cuerpo 
entero,  sin  que  faltaran  los  cuarteos  y demás  agravantes. 

Sólo  puede  anotarse  como  digna  de  aplauso,  una  pica  puesta  por 
Trescalés , picador  mexicano,  que  aguantó  á ley  á un  toro  que  recar- 
gaba. 

Y de  los  banderilleros,  Marinero,  Jardinero  y Recorte. 

Lo  demás,  pa  el  gato. 

E A CIENCIA  Y EL  AMOR 


El  doctor  Hali  ha  querido  determinar  de  un  modo  absoluto  (se- 
gún él)  por  qué  se 
aman  los  hombres  y 
las  mujeres  y cuáles 
son  las  cualidades  fí- 
sicas de  uno  y del 
otro  que  más  atraen 
el  contrario. 

Comenzó  por  for- 
mar un  censo  de  mil 
enamorados  de  dis- 
tintas clases  sociales 
y les  fué  preguntando 
qué  era  lo  que  más 
les  gustaba  en  su 
amante. 

Conforme  recibía 
las  respuestas,  las  iba 
calificando  con  la 
misma  formalidad  y 
con  igual  precisión 
que  si  hubiese  trata- 
do de  una  cosecha  de 
garbanzos,  y cuando 
hubo  completado  sus 
listas,  pudo  deducir 
de  ellas  cuáles  son  las  cosas  que  más  despiertan  y excitan  el 
amor. 

Figuran  en  primer  término,  los  ojos  femeninos;  más  hombres  se 
enamoran  de  los  ojos  que  de  cualquier  otro  rasgo  físico.  Después 
de  los  ojos,  lo  que  más  atrae  á los  hombres  es  el  cabello  y seguida- 
mente una  dentadura  bonita. 

Las  mujeres  según  las  estadística  del  doctor  y profesor  yanqui, 
gustan  ante  todo  y sobre  todo,  de  hombres  de  espaldas  anchas,  se- 
paradas y robustas. 

Las  buenas  espaldas  pueden  compensar  muchos  defectos  mascu- 
linos, según  sus  declaraciones.  Los  hombres  que  tienen  una  denta- 
dura blanca  y bien  formada,  ocupan  el  segundo  lugar.  Y el  tercero 
y cuarto  están  reservados  á los  que  puedan  ostentar  largas  pestañas 
y grandes  cejas  arqueadas 

Después  de  los  citados,  los  rasgos  femeninos  que  más  seducen  á 
los  hombres,  son,  por  su  orden,  los  sigientes: 

Estatura,  talle,  pies,  cejas,  tez,  mejillas,  forma  de  la  cabeza, 
garganta,  orejas,  barba,  manos,  nariz,  uñas  y el  contorno  de  la 
cara. 

La  nariz  remangada,  los  lunares  y un  cuello  largo  han  servido 
también  no  pocas  veces  para  esclavizar  á los  hombres. 


áljil 


«Lagartijillo»  después  de  la  estocada  á su  primer  toro- 
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EL  AEROPLANO  DEL  POBRE 


Contemplando  las  evoluciones  del  gavilán  un 
día  de  tempestad  se  le  ve  no  sólo  luchar  contra 
el  viento  con  las  alas  extendidas,  sino  avanzar 
en  sentido  contrario  al  del  viento  con  sólo  cam- 
biar ligeramente  la  inclinación. 

M.  Marcel  Deprez,  académico  de  la  de  cien- 
cias de  Francia,  ha  encontrado  la  fórmula  ma- 
temática que  permite  comprender  de  qué  modo 
una  hoja  representando  el  ala  de  un  ave  y sos- 
teniendo un  peso  representando  el  cuerpo,  pue- 
de ser  arrastrada,  según  la  inclinación  que  se 
le  dé,  por  una  corriente  de  aire,  resistir  á dicha 
corriente,  permanecer  fija,  ó,  por  el  contrario, 
dirigirse  contra  el  viento. 

En  uno  de  los  experimentos  que  realiza  el 
citado  M.  Deprez,  un  sistema  de  fuelles  movi- 
dos por  la  electricidad,  producen  una  corriente 
de  aire  que  puede  regularse  a voluntad  tanto 
en  dirección  como  en  intensidad.  Esto  repre- 
senta el  viento. 

Una  pequeña  lámina  metálica  lleva  debajo, 
sujeta  con  dos  hilos,  una  masa  de  cera.  Esto 
es  el  ave.  La  laminilla  metálica  puede  mane- 
jarse de  modo  que  permite  darle  la  inclinación 
deseada  con  relación  al  peso  que  lleva  suspen- 
dido. 

Una  vez  producida  una  corriente  de  aire  de 
intensidad  y dirección  determinadas,  se  incli- 
na la  lámina  de  un  modo,  y se  ve  el  aparatito 
deslizarse  arrastrado  por  el  aire.  Se  cambia  la 
inclinación  y,  se  le  ve  luchar  contra  la  corriente 
y precipitarse  contra  el  viento,  y por  último, 
si  después  de  algunos  tanteos  se  regula  la  in- 
clinación de  la  hoja  metálica  de  un  modo  pre- 
ciso, se  presencia  el  curioso  espectáculo  de  un  aparatito  más  pesado 
que  el  aire  que  permanece  indefinidamente  suspendido  sin  subir  ni 
bajar,  en  plena  corriente,  y sin  ser  arrastrado  por  el  viento  ni  diri- 
girse en  sentido  contrario;  es  decir,  se  ve  rea]jzado  el  verdadero  vuelo 
«plané»  como  dicen  los  franceses;  el  aparato  se  cierne  sin  cambiar 
de  sitio,  aunque  no  permanece  rigurosamente  inmóvil;  oscila  un 
poco  ó se  estremece  á D nías  pequeña  Variación  de  la  corriente  de 
aire,  y parece  realmente  un  pajaro  vivo  luchando  contra  la  tormenta. 

Otro  experimento  de 
M.  Deprez,  es  el  siguien- 
te: una  pequeña  lámina 
metálica  análoga  á la  an- 
terior va  unida  á un  ca- 
rrito que  rueda  sobre  rie- 
les inclinados  y que  su- 
ben hasta  el  fuelle;  se  da 
la  debida  inclinación  á la 
lámina,  y se  ve  entonces 
á todo  el  aparato  dirigible 
hacia  el  orificio,  con  tal 
ímpetu,  que  produce  rui 
do  al  chocar  contra  el  fue- 
lle, sin  embargo,  éste  pro- 
ducc  una  corriente  de  ai 
re  de  tal  violencia  qu“ 
apenas  se  puede  conser- 
var la  mano  delante. 

De  todo  lo  dicho  se  sa  - 
ca la  conclusión  de  que 
[rueden  construirse  aero- 
planos sin  motor  y que 
fuera  de  un  tiempo  abso- 
lutamente libre  de  aire, 
es  posible  dirigirlos  é ir 
de  un  lado  á otro,  como 
las  aves,  cerniéndose.  Pa- 
ra ello  bastará  lanzarse 
desde  un  sitio  bastante 
elevado.  Los  brazos  y las 
piernas  de  un  hombre,  al 
volar,  por  este  sistema, 
serán  suficientes  para 
cambiar  la  inclinación  de 
las  del  aeroplano  y hasta 
[rara  moverles  lo  bastan- 
te en  caso  de  urgencia  in- 
mediata. 

Si  se  construye  un  ae- 


roplano de  este  género  (y  seguramente  llegará 
á construirse)  con  materiales  tan  elementales 
como  los  que  usa  Wilbur  Wright,  como  la  par- 
te costosa  y complicada,  el  motor,  quedará  su- 
primida, se  podrá  dominar  al  aparato  el  aero- 
plano del  pobre. 


S.  A.  R.  Humberto,  príncipe  del  Piamonte. 
Heredero  de  la  Corona  de  Italia. 

Retratado  con  el  uniforme  de  Coraceros  el  15  de  Septiembre, 
día  en  que  cumplió  cinco  años. 


Estudio  de  los  astros  en  el  fondo  de  un  paraguas- 
Para  que  los  estudiantes  puedan  conocer  la  posición  de  los  astros  más  Importantes  y de  las  constelaciones,  se  ha  ideado 
un  nuevo  aparato,  que  consiste  en  un  paraguas  corriente,  cnyo  fondo  está  cubierto  con  un  mapa  de  cielo. —En  el  grabado 
que  publicamos,  y que  está  hecho  mediante  totografias  en  relieve  ampliadas,  se  ve  perfectamente  La  Via  Ladea  o Ca- 
mino lie  Santiago. 


ILj  .a.  paz 

El  buen  patriota,  el  hombre  que  verdadera- 
mente ama  á sus  connacionales,  el  que  infor- 
mado en  la  sabiduría  y en  la  justicia  con  que 
Dios  rige  á los  pueblos,  no  mira  á los  opresores 
como  causa  esencial  de  los  males  que  se  acu- 
mulan contra  la  nación,  sino  como  una  conse- 
cuencia lógica  de  castigos  merecidos  para  los 
pueblos  prevaricadores,  ese  hombre,  decimos, 
no  se  armará  jamás  ni  desesperará  de  que  lle- 
gue el  día  del  perdón  de  Dios  y de  la  liberación 
[tara  la  patria  oprimida. 

Y la  razón  es  ésta:  Todo  católico  sabe  que  el 
gobierno  del  mundo  pertenece  á Dios,  y que  si 
aparecen  en  los  pueblos  gobernantes  despiada- 
dos ó magníficos  jefes  de  estado  que  hacen  la 
felicidad  del  pueblo,  es  porque  en  el  primer  ca- 
so, Dios  lia  permitido  la  tribulación  y el  desgo- 
bierno, para  que  aquella  sociedad  vuelve  sus 
ojos  hacia  El  y se  convierta  y camine  por  la 
senda  de  sus  mandamientos  que  había  aban- 
donado; lo  contrario  sucede  en  el  segundo  caso: 
si  Dios  permite  que  surja  á la  primera  magis- 
tratura un  buen  ciudadano,  padre  del  pueblo 
y fiel  guardián  de  la  ley  y de  las  instituciones 
patrias,  es  porque  aquella  sociedad  no  ha  pre- 
varicado contra  el  Señor  y se  ha  hecho,  por 
tanto,  acreedora  de  las  bendiciones  que  imparte 
Dios  á los  pueblos  al  darles  un  buen  gobernante 

Y sépase  que  no  es  de  católicos  eso  de  recha- 
zar la  cadena  que  Dios  nos  ata  al  cuello  para  conducirnos  por  los 
caminos  del  sufrimiento  y de  la  penitencia  á la  confesión  de  nues- 
tras culpas,  y obtener  así  y sólo  así,  el  perdón  y la  misericordia  de 
vernos  libres  de  opresión  y de  yugo.  No,  no  podemos  rechazar  las 
cadenas  del  Señor,  porque  dice  el  profeta,  que  si  rompemos  esas 
cadenas  que  son  livianas  como  madera,  entonces  el  Señor  nos  pon- 
drá otras  más  récias  y pesadas,  para  que  no  las  rompamos;  serán  de 
hierro,  cuyo  peso  nos  abrumará  en  un  más  largo  cautiverio!  Foresto 

dicelsaías:  «Cuan do  hicie- 
res tus  juicios  en  la  tierra, 
aprenderán  justicia  los 
moradores  del  mundo  » El 
buen  ciudadano,  pues,  sa- 
be que  el  camino  má<  cor- 
to para  desarmar  el  brazo 
de  la  Justicia  Divina,  que 
justamente  indignada  nos 
azota,  es  el  de  Ja  humil- 
dad, el  de  la  paciencia,  en 
una  palabra,  el  de  la  con- 
formidad con  la  voluntad 
de  Dios.  Esta  es  la  senda 
más  corta  por  donde  se  li- 
brarán los  pueblos  de 
oprobiosa  servidumbre. 

¡La  Paz!  Esa  es  la  gran 
palabra  que,  con  el  sant<< 
y seña  de  los  ejércitos  dei 
bien,  ha  de  comunicarse 
por  todos  ¡os  términos  del 
mundo. 

Dios  no  se  equivoca  al 
proponer  á las  naciones  la. 
paciencia  como  arma  de 
combate  contra  las  tira- 
nías, ni  tampoco  se  equi- 
voca cuando  dice  que  na- 
da de  bueno  alcanzarán 
los  pueblos  por  los  cami- 
nos tumultuarios  de  la 
hoguera  y del  despojo. 
Sea,  pues,  la  paz  nuestia 
bandera  de  combate  que 
con  ella  ha  de  abrir  el  Se- 
ñor la  brecha  que  destrui- 
rá hasta  derrumbar  las 
murallas  de  la  tiranía  que 
oprimen  á las  naciones. 


¡J^lvdlOÜ!  ¡AIMIOIE!--. 


(Trad.  de  «El  Fígaro»  para  «El  Tiempo  Ilustrado») 

Alejandro  D urnas,  padre,  fue  un  enamorado  de  la  gran  Rachel; 
y Rachel,  absolutamente  no  estuvo  enamorada  de  Alejandro  Do- 
mas, padre.  Esto,  que  es  enteramente  natural,  resulta  de  una  pe- 
queña correspondencia  que  pu- 


blica el  «Aficionado  de  auto 
grafos  y de  documentos  histó- 
ricos. » 

Alejandro  D urnas, padre , co- 
nocía á la  gran  trágica  Rachel, 
desde  fines  del  año  de  1838,  la 
había  encontrado  en  el  teatro 
durante  los  ensayos  de  «Made- 
moiselle  de  Beile-Isle. » 

Pasan  los  años.  Ranchel  es- 
tá íntimamente  unida  á AYa- 
lewski. 

Un  día.  durante  el  estío  de 
1843,  D urnas  encuentra  de 
nuevo  á la  hermosa  trágica,  en 
Marsella.  Comía  ella  en  el  Pra- 
do, en  compañía  de  Walewski 
y de  Méry.  Dumas  se  unió  á 
ese  grupo  amable.  Al  día  si- 
guiente escribió  á la  Rachel  una 
carta  de  siete  y media  páginas, 
in  octavo,  de  una  escritura  fina 
y apasionada.  Ejemplo  de  lo 
que  le  decía: 

«¡Qué  cosa  extraña;  yo  esta- 
ba predestinado  á esto.  Yo  os 
lo  he  dicho:  desde  el  día  en  que 
os  he  visto,  desde  el  día  en  que 
os  he  hablado,  todo  ha  termi- 
nado. Ah»  no  tenía  ningún  de- 
recho, no  tenía  yo  ninguna 
oportunidad» 

Dice  eso,  por  política 

«y  sin  embargo,  desde  ese  día 

vos  habéis  permanecido  oculta  en  un  pliegue  de  mi  corazón.» 

Y'  después  esperó  la  contestación.  La  respuesta  llegó  bien  pron- 
to, pero  no  fué  precisamente  lo  que  deseaba  el  mulato  enamorado, 
no.  He  aquí  las  últimas  líneas  del  billete  amoroso  de  la  Rachel: 

«Yo  sabía  que  con  los 
tontos  hay  que  pesar 
uno  sus  más  pequeñas 
palabras,  pero  yo  igno- 
raba que  existiesen 
hombres  de  talento, 
con  los  cuales  las  mis- 
mas precauciones  fue- 
sen necesarias.» 

¡Pobre  Dumas! 

Replicó,  como  pudo: 

«Señora: 

Puesto  que  vos  lo  de- 
séais  absolutamente; 
permanezcamos  en  don- 
de estamos.  Esto  será 
siempre  una  parte  del 
camino  de  hecho  (sic) 
para  el  porvenir.» 

«Yuestro  admirador  y 
sobre  todo,  vuestro  ami- 
go. » 

Al.  Dumas.» 

Eso  era  impertinente, 
con  confianza,  impru- 
dente!  He  aquí  lo 

que  recibió  para  su  pe- 
na el  desgraciado: 

«Señor: 

«Os  devuelvo  las  dos 
líneas  que  no  habéis  va- 
cilado en  enviar  m e ; 
cuando  una  mujer  está 
decidida  á no  pedir  el 

socorro  de  nadie, ella  no  tiene  otro  medio  para  responder  á una  ofen- 
sa; y si  yo  me  he  engañado  sobre  vuestra  intención,  si  por  error  habéis 
dejado  caer  de  vuestra  pluma  esas  dos  líneas  en  medio  de  vuestras 
innumerables  ocupaciones,  quedaréis  contento  en  volverlas  á ver. » 

Rachel. 


to  á Dumas,  padre:  virtud.  Tuvo  también  bastante  talento  y una 
hermosa  manera  de  escribir que  el  padre  Dumas  no  había  tenido. 

Pero,  despechado,  el  enamorado  circunspecto  escribió  á su  rival 
el  feliz  Walewski: 

«Mi  querido  conde: 

He  querido  sitiar  una  plaza  de  la  cual  vos  sois  el  gobernador  y he 
sido  completamente  batido.  Recibid  todas  mis  felicitaciones. 

Quiero  mejor  que  vos  conoz- 


EN  MEMORIA  DE  UN  ARTISTA. 


Monumento  erigido  á Coquelin  en  Pnnl-aux-Dames,  lugar  de  retiro 
de  los  artistas  de  teatro. 

(Bajo  el  busto,  sobre  una  placa  de  mármol  se  leen  estas  palabras: 

Qu'il  dorma  dans  ce  beau  jardín, 

ses  vieux  comediens  le  gaident 

Edmond  Rostand. 

Más  abajo  estas  dos  fechas:  23  janvier  1841—17  jaovier  1909»,  Por  último  el  sólo  nombre  de  Co- 
quelin con  letras  de  bronce  dorado. 

El  monummento  fué  erigido  por  el  hijo  del  famoso  actor). 


El  Principe  Ito,  asesinado  últimamente,  en  traje  nacional  con  la  princesa  Ito  y sus  tres  hijos. 


cáis  vuestra  victoria  por  mí 
mismo  en  lugar  de  por  otra 
persona.  De  esta  manera  no 
tendréis  ningún  derecho  de 
guardarme  el  menor  rencor  por 
mi  derrota. 

Os  ruego  digáis  á Modemoi- 
selle  Rachel,  que  no  es  todo  el 
seguir  siendo  su  admirador,  si- 
no que  yo  deseo  permanecer 
aún  su  amigo. 

Vuestro  afectísimo.» 

A.  Dumas. 

A vuelta  de  correo,  Walews- 
ki respondió: 

«Mi  querido  Dumas: 
«La  confesión  que  acabáis  de 
hacerme  de  vuestra  derrota,  me 
cierra  1a.  boca;  me  atrevo  á es- 
perar, por  otra  parte,  que  si  al- 
guna vez  se  trata  de  este  episo- 
dio, lo  cual  no  es  de  presum  irse, 
vos  seréis  entonces  con  los  otros, 
lo  franco  que  habéis  sido  con- 
migo, y,  finalmente,  usando  el 
lenguaje  estratégico  que  usáis: 
confianza  en  la  fuerza  de  la 
plaza,  yo  he  asistido  con  el 
arma  al  brazo  á un  sitio  con 
todas  las  reglas.  Pero  me  veré 
obligado  á entrar  en  campaña, 
con  gran  sentimiento  de  mi 
parte,  si  después  de  haber  le- 
vantado el  sitio,  el  enemigo, 
cambiando  de  táctica,  intentase  penetrar  por  sorpresa  ó á hacer  cir- 
cular rumores  de  capitulación,  con  intención  de  disminuir  el  mérito 
de  la  defensa. 

Semejante  manera  de  proceder,  sería  poco  leal,  por  consiguiente, 

inadmisible  en  vos,  sin 
rencor  en  consecuencia, 
y todo  á vuestra  afec- 
ción. » 

A.  Walewski. 
Lvon,  el  26  de  julio  de 
1843. 

He  allí  una  pequeña 
historia,  casi  edificante, 
que  prueba  que  la  gran 
trágica  Rachel  habría 
casi  merecido,  e n s u 
tiempo,  el  premio  «Es- 
péronier. » 

Añoré  BEAUNIER. 
F.  G.  y P.  Trad. 

En  una  estación  fran- 
cesa, 

— Un  billete  para  Cha- 
lólas. 

— ¿Chalons  sur  Mame 
ó Chalons  sur  Sena? 

— ¿Cual  es  el  más  ba- 
rato? 

Ocurra  usted  A LA  AFA- 
MADA CASA  de  A.  WAG- 
NER  Y LEVIEN,  SUCS  , en 
la  Calle  de  Zuleta  Núme- 
ros 13  y 14,  en  donde 
encontrará  Ud.  los  pia- 
nos de  las  oxcOenle^  marcas  de  STEINWAY,  BECHSTEIN, 
SCHIEDMAYER,  BLUTHNER,  ROENISCH,  etc.,  reputadas  co- 
mo las  mejores  del  mundo.  Ahí  es  la  única  casa  en  que  puede  Ud. 
conseguir  un  piano  de  7 octavas,  cuerdas  cruzadas,  tres  pedalee, 
construcción  de  fierro,  por  sólo 


Lyon,  24  julio  1843. 

Así,  pues,  la  gran  trágica,  la  incomparable  Rachel,  tuvo,  respec- 
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LOS  DOS  VESTIDOS  DE  SEDA 

POR  IDA  S.  S C H W A RTZ 

-■  — OOBOO  - — : z 


¿Por  qué  no  vendrá  esa  dichosa  caja?  Si  aun  pudiese  llegar  á 
tiempo — exclamó  Inés.  — Ya  hace  tres  días  que  la  prima  María  es- 
cribió diciendo  que  la  enviaba.  Emilia,  ¿no  crees  que  haya  podido 
sufrir  extravío? 

— Bah,  puede  ser  que  esté  aún  en  la  antesala  de  su  cuarto  espe- 
rando que  la  prima  se  acuerde  de  telefonear  al  express  para  que  va- 
ya á facturarla — contestó  Emilia  volviéndose  de  la  ventana  por  don- 
de estuviera  mirando. — Podríamos  usar  los  de  cachemir —continuó. 

— Oh,  no;  ¿con  dos  trajes  de  seda  en  el  camino?  ¡Oh!  ¡si  pudie- 
ra verlos! 

Cualquier  extraño  á la  casa  no  se  hubiera  apercibido  fácilmente 
de  que  Inés  era  ciega  hasta  escuchar  su  exclamación  y fijarse  en  la 
inmovilidad  en  que  á veces  dejaba  sus  hermosos  ojos  azules.  Se  tra- 
taba de  una  muchacha  muy  bonita,  mucho  más  que  su  hermana 
gemela,  á pesar  del  inmenso  parecido  que  tenían. 

— ¿Verdad  que  es  un  rasgo  de  amabilidad  de  la  señora  de  Virilla 
el  habernos  invitado? — prosiguió  Inés. 

— Qué  sé  yo  que  decirte  ....  Si  ha  invitado  á todos  sus  antiguos 
vecinos,  ¿por  qué  había  de  excluirnos?  Siempre  nos  tuvo  á su  lado 
en  años  anteriores,  y ya  sabes  que  ahora  solamente  son  un  poco 
más  ricos. 

— Sí,  es  verdad;  pero  en  cambio  somos  siete  años  más  viejas  y al- 
go más  pobres;  y me  estoy  poniendo vamos,  que  no  sé  qué  atrac- 

tivo puedo  dar  á una  fiesta  como  es  la  de  Pascuas. 

— Eso  es  una  tontería,  cualquier  muchacha  tan  bonita  como  eres 
tú,  da  mucho  atractivo  á una  fiesta — la  replicó  Emilia  impaciente- 
mente. 

— Pero,  ¿es  verdad  que  no  he  envejecido? — -La  pregunta  estaba 
pendiente  de  los  labios  de  Inés  desde  hacía  mucho  tiempo  en  espe- 
ra de  una  oportunidad  en  que  hacerla. — ¿No  lo  dices  para  conso- 
larme?— insistió. 

— Pero  Inés,  si  eres  la  muchacha  más  ideal  que  he  conocido.  Tu 
precioso  cabello,  tus  lindos  ojos  azules,  tu  nacarado  cutis  sin  una 
arruga  siquiera mientras  que  yo  he  ganado  tantas 

— Qué  alegría;  de  manera  que oh,  sí,  si  Marvin  dice  lo  mismo. 

Emilia,  como  si  le  contrariasen  las  últimas  palabras  de  su  her- 
mana, hizo  un  ligero  gesto  y agregó  casi  inconscientemente: — Es- 
pero que  María  no  haya  tenido  esta  vez  un  gusto  tan  extravagante, 
como  de  costumbre. 

Su  prima  María  les  enviaba  todos  los  años  una  caja,  con  algu- 
nos vestidos,  que  cada  vez  era  más  deseada,  porque  cada  vez  conte- 
nía prendas  de  mayor  valor.  Las  batistas  habían  sido  substituidas 
por  sedas;  los  encajes  habían  dejado  de  olvidarse;  las  chaquetas 
eran  de  estilo  moderno  y las  blusas  casi  sin  usar;  según  afirmaban 
las  gemelas,  que  se  las  ponían  con  sólo  ligeras  alteraciones.  Lo 
único  que  había  ido  empeorando  había  sido  el  gusto,  pues  á medi- 
da que  las  prendas  enviadas  mostraban  mayor  riqueza,  éste  había 
ido  desapareciendo,  hasta  el  punto  de  que  el  año  anterior  casi  se 
desmayó  Emilia  al  recibir  un  traje  rojo  y morado. 

El  cierre  de  la  puerta  del  jardín  interrumpió  la  conversación  de 
las  hermanas,  que  prestaron  atención  á los  pasos  que  se  escucharon 
más  cerca,  hasta  detenerse  en  el  portal. 

La  forma  de  dar  unos  discretos  golpes  con  los  nudillos  hicieron 
á Inés  exclamar  alegremente: 

— Oh,  es  Marvin,  que  probablemente  vendrá  á decirnos  algo  más 
sobre  la  fiesta. 

Mientras  se  dirigió  á abrirla  puerta,  Em  lia  llevó  impulsivamen- 
te. las  manos  á la  cabeza  para  quitarse  el  pañuelo  que  la  cubría; 
pero  en  seguida  cambió  de  manera  de  pensar,  y comenzó  á sacudir 
los  muebles  con  un  paño,  en  el  momento  en  que  Marvin  W arren 
entraba  en  la  habitación. 

Los  siete  años  durante  los  cuales  había  estado  cerrada  la  casa  de 
\\  arren,  no  habían  influido  para  nada  en  Marvin.  Durante  ese 
tiempo  se  había  puesto  más  grueso,  más  guapo,  más  hombre,  de 
chistes  peores,  y de  un  corazón  más  bondadoso  que  nunca,  que  le 
había  hecho  acreedor,  en  otro  tiempo,  á una  frase  de  Emilia,  new- 
foundlmul  cuality.  Visitaba  á las  hermanas  á diario,  con  la  única 
diferencia,  sobre  sus  costumbres  anteriores,  de  que  en  lugar  de  cor- 
tejar á Emilia  parecía  prodigar  sus  atenciones  á Inés,,  ó al  menos 
así  le  parecía  á la  primera,  que  abruptamente  eludía  el  encontrár- 
selo de  frente. 

Inés  notó  que  el  carácter  de  su  hermana  había  cambiado' desde 
hacía  unos  días,  precisamente  desde  la  vuelta  de  Marvin,  pero  la 
soportaba  con  cariño  y sin  darse  cuenta  del  motivo  en  que  estuvie- 
se basado. 

-¿Por  qué  se  ha  puesto  ese  paño  en  la  cabeza? — fué  la  primera 
pregunta  de  Marvin,  al  entrar. 


(Traducción  especial.) 

— Para  no  llenarme  de  polvo — le  contestó  con  desafiante  sere- 
nidad. 

— Por  Dios,  quíteselo — agregó  Marvin  casi  ordenándola,  Luego 
se  volvió  hacia  Inés,  que  había  ocupado  su  sitio  de  trabajo,  para 
preguntarle  cuál  era  el  destino  de  la  malla  que  estaba  haciendo. 

— ¿Es  para  usarla  en  la  próxima  reunión? 

—Bien,  sí;  ¿no  cree  usted  que  está  muy  en  moda? — Rió  alegre- 
mente y levantó  su  trabajo  para  mostrarlo  á su  interlocutor,  mien- 
tras que  Emilia  salió  de  la  habitación  sin  volver  siquiera  la  cabeza 
hacia  el  sitio  en  que  quedaban.  Aunque  Marvin  permaneció  bas- 
tante tiempo  charlando,  no  por  eso  volvió  á entrar  en  la  habitación 
hasta  después  de  que  se  hubo  marchado. 

Por  la  mañana  del  día  fijado  para  la  fiesta  sacó  Emilia  los  viejos 
trajes  de  cachemir,  en  vista  de  que  no  llegaban  los  otros,  y puso  una 
plancha  al  fuego. 

— Pero  ¿es  que  no  vamos  á llevar  los  de  seda?  Mira  que  yo  quisiera 
ir  bien  arreglada,  pues  ese  es  mi  único  atractivo pero,  calla 

Su  fino  oído  acababa  de  percibir  el  ruido  de  un  carro  que  se  apro- 
ximaba, y su  alegría  se  manifestó  en  su  rostro  de  manera  radiante 
cuando  se  convenció  de  que  se  trataba  del  carro  mensajero. 

— Pocos  minutos  más  tarde  estaban  delante  de  la  caja,  revolvien- 
do su  contenido. 

— Es  azul,  Inés,  azul  y muy  lindo;  la  prima  se  ha  reformado  sin 
duda— y se  quedó  un  momento  suspensa  mientras  desliaba  el  se- 
gundo paquete,  á la  vista  de  cuyo  contenido  quedó  como  petrifi- 
cada. 

Quizá  en  la  ciudad  estuviese  aquel  color  muy  de  moda,  pero  lo 
que  es  en  la  pequeña 
aldea,  resultaba  de 
unos  diez  años  más 
atrás.  Se  trataba  de  un 
color  azul  tornasol  que 
puesto  junto  al  dorado 
cabello  de  las  gemelas, 
presentaba  un  contras- 
te tan  horrible,  que 
hasta  dañaba  la  vista. 

Se  extendió  Emilia 
el  traje  en  la  falda, 
junto  al  otro,  y quedó 
ensimismada  en  silen- 
ciosa contemplación. 

— Estoy  muy  con- 
tenta de  que  sean  azu- 
les— dijo  Inés  alegre- 
mente, tomando  los 
vestidos  de  entre  las 
manos  de  Emilia  para 
palpar  los  adornos.  Me 
gusta  más  éste  de  las 
hombreras . ¿ E s d e 1 
mismo  tono  de  color? 

— Un  poco  más  pálido — la  contestó  pausadamente. 

— Bueno,  no  me  importa,  ¿cuál  prefieres  tú? 

Emilia  cruzó  las  manos  apretadamente  antes  de  contestar  en  to- 
no airado — no,  no,  elige  tú  primero. 

— A mí  me  gusta  más  éste,  y levantó  entre  sus  manos  el  precio- 
so vestido  azul  pálido,  que  viera  Emilia  primeramente.  Ahora  deja 
que  me  lo  pruebe  y no  olvides  que  las  dos  hemos  de  elegir  lo  que 
mejor  nos  siente;  tú  has  de  llevar  el  más  bonito,  pues  no  quiero  que 
elijas  tan  despreocupadamente  como  siempre— y charlaba  con  cre- 
ciente alegría  mientras  se  despojaba  de  su  viejo  vestido  de  algodón. 

Parecía  verdaderamente  una  pintura  cuando  se  volvió  hacia  su 
hermana;  qué  sencillez  más  elegante  y qué  belleza  más  modesta. 

— Qué  tal,  ¿te  gusto? 

— Estás  muy  bien — la  dijo  Emilia  cerrando  los  ojos  y volviendo 
la  cara  hacia  otro  lado  mientras  su  hermana  se  despojaba  de  aquel 
vestido  para  ponerse  el  otro.  Cuando  fué  requerida  de  nuevo  para 
dar  su  opinión,  abrió  los  ojos  para  cerrarlos  inmediatamente.  El 
cambio  había  sido  horrible.  El  tinte  y la  delicadeza  del  rostro  de 
Inés  habían  desaparecido  y hasta  su  cabello  resultaba  de  un  color 
insoportable. 

— Estás  bien — dijo  por  decir  algo. 

— ¿Mejor  que  el  otro?— insistió  Inés. 

— Oh,  no  sé,  no  sé. 

Algo  encontró  Inés  bn  el  tono  de  la  contestación  que  la  hizo  ru- 
borizar ligeramente. 


«Cuanto  me  alegro  de  que  sean  azules.» 
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— Mira,  Emilia,  tengo  que  aparecer  bien;  no  soy  vanidosa  en  ese 
sentido  tonto  que  hace  merecer  un  mal  concepto,  sino  en  el  de  que 
Marvin  y su  madre  han  sido  muy  amables  con  invitarnos  á su  ca- 
sa, en  nuestra  situación  actual,  y debemos  corresponder  á su  bon- 
dad yendo  lo  mejor  que  podamos. 

Emilia  no  quería  prestar  atención  á su  hermana,  pero  su  tímida 
voz  se  abrió  paso  en  su  pecho;  se  levantó  abruptamente  y se  fue  ha- 
cia la  ventana,  y luego  con  igual  nerviosidad,  se  volvió  hasta  colo- 
carse frente  á su  interlocutora  en  ademán  airado. 

— Pues  bien,  no.  no  es  tan  bonito.  Yo  en  tu  lugar  llevaría  el  otro. 

— ¿Te  pondrás  éste  de  buena  gana? 

— Sin  duda— terminó  secamente. 

A las  cuatro  de  la  tarde  pasaban  la  vieja  puerta  del  jardín;  Inés 
resplandeciente  en  su  delicado  traje  y Emilia  hecha  verdaderamen- 
te una  caricatura;  deseando  que  llegase  el  momento  de  quitarse  aquel 
vestido,  que  parecía  cambiar  hasta  su  carácter.  A última  hora  ha- 
bía tratado  de  ponerse  el  viejo,  de  cachemir,  pero  Inés  estaba  tan 
atenta  á todo,  que  le  hubiera  sido  necesario  contar  lo  ocurrido  y con 
ello  deshacer  la  felicidad  de  su  hermana  que  estaba  loca  de  entu- 
siasmo por  la  fiesta.  Se  decidió,  pues,  á sacrificarse,  á pesar  de  lo  cual 
su  paso  era  indeciso  cuando  ponía  los  pies  en  el  vestíbulo  de  la  ca- 
sa Warren. 

El  joven  salió  á recibirlas,  y atendiendo  á Inés  primeramente,  no 
pudo  contener  una  exclamación,  al  verla  desprovista  del  gabán  que 
la  cubría. 

— Inés — la  dijo — es  usted  la  muchacha  más  linda  que  he  visto 
en  mi  vida.  Y mientras  la  elogiaba  volvió  inconscientemente  los 
ojos  hacia  su  hermana,  y los  ce- 
rró con  ruda  franqueza  al  aperci- 
bir el  contraste.  Emilia  se  adelan- 
tó, para  impedir  todo  comentario, 
y le  alargó  la  mano,  al  tiempo  que 
sonreía  desdeñosamente.  Un  nue- 
vo invitado  el  doctor  Davis,  apa- 
reció en  aquel  momento  con  la 
oportunidad  de  impedir  mayor 
azoramiento  á ambos. 

Entraron  todos  reunidos  en  la 
casa  é Inés  fué  colocada  en  un  si- 
llón de  esos  que  sólo  existen  en 
las  casas  antiguas.  Los  convida- 
dos se  acercaron  á ella,  uno  tras 
otro,  atraídos  por  su  deslumbra- 
dora belleza,  y por  su  desgracia. 

Emilia  se  sentó  á un  lado  para  ob- 
servar conspicuamente  la  felicidad 
que  se  vislumbraba  en  el  rostro 
de  su  hermana,  y no  lo  hubiera 
pasado  mal  de  no  haber  notado 
que  después  de  mirar  á su  geme- 
la, se  dirigían  á ella,  y al  encon- 
trarla arreglada  de  aquella  forma, 
más  de  una  sonrisa  se  dibujaba  en 
los  labios  de  los  asistentes.  ¿Có- 
mo explicarse  el  terrible  contraste 
de  los  vestidos? 

El  doctor  Davis  colocó  su  ad- 
miración por  encima  de  los  colo- 
res, é invitó  á Emilia  á dar  un  pa- 
seo por  el  invernadero,  pero  tan 
pronto  como  estuvo  con  ella  unos  minutos  se  apercibió  de  que  vestía 
verdaderamente  extravagante,  por  lo  que  conociendo  ambos  la  cau- 
sa de  su  mutuo  azoramiento,  volvieron  rápidamente  á la  sala. 

Ahora  era  Marvin  el  que  no  miraba  á ella,  que  sufría  lo  indeci- 
ble, tanto,  que  considerando  haber  llegado  al  límite,  fuéá  sentarse 
al  lado  de  su  hermana,  que  sonrió  dulcemente  al  sentir  su  voz. 

— Les  estaba  hablando  de  la  caja  y de  las  angustias  que  hemos 
pasado  por  su  culpa. 

Inés,  que  no  había  pensado  en  ocultar  la  procedencia  de  sus  ata- 
víos, continuó  la  conversación  empezada  agregando: 

— Nuestra  prima  es  morena  y puede  por  tanto  usar  cualquier  co- 
lor, de  manera  que  no  suele  reparar  en  lo  que  nos  manda,  y á ve- 
ces resultan  unos  contrastes  verdaderamente  horribles;  cuando  esta 
mañana  nos  encontramos  con  que  estos  vestidos  tenían  un  azul  tan 
delicado,  pueden  creer  que  nos  quedamos  sorprendidas  de  su  buen 
acierto. 

El  color  cubrió  las  mejillas  de  Emilia,  que  se  sintió  incapaz  de 
soportar  las  miradas  de  la  señora  Uirilla,  la  que  se  inclinó  sobre  ella 
para  preguntarla  si  eran  aquellos  los  dos  vestidos  azules.  Su  sonri- 
sa de  compasión  y su  expresivo  rostro  hicieron  rodar  dos  lágrimas 
por  las  mejillas  de  Emilia. 

— Ven — la  dijo  la  señora  de  la  casa  pensando  que  el  momento 
era  el  más  oportuno — y la  llevó  cogida  del  brazo,  á través  de  la  sala 
hasta  una  habitación  donde  aparecía  el  árbol  de  Navidad.  Todos 
los  convidados  las  siguieron,  entrando  alegremente  en  el  nuevo  re- 
cinto y aplaudiendo  con  entusiasmo  al  ver  el  buen  gusto  de  la  de- 
coración y los  numerosos  regalos  que  pendían  de  las  ramas  del  fa- 
moso emblema  de  Pascuas. 


¡Qué  hora  más  feliz  se  deslizó  mientras  abrían  los  diferentes  pa- 
quetes! Emilia  se  olvidó  por  completo  de  su  desventurado  traje, 
pero  he  aquí  que  al  volverse  una  de  las  veces  se  encontró  frente  á 
frente  á un  hermoso  espejo  de  cuerpo  entero  que  llevó  á sus  ojos  la 
tristeza  de  antes. 

, Ni  los  regalos,  ni  la  alegría  que  predominaba  en  la  habitación, 
eran  bastante  á hacer  revivir  sus  ánimos.  No  estuviera  arrepentida 
de  haber  favorecido  á su  hermana,  en  contra  de  sí  misma,  si  no  fue- 
ra porque  había  sido  la  causa  de  haber  perdido  el  homenaje  de  Mar- 
vin. Aun  se  puso  más  violenta  cuando  le  vió  prestando  atenciones 
á unas  y otras  con  asiduidad,  y la  iba  siendo  imposible  el  parecer 
indiferente  á cuanto  pasaba  á su  alrededor. 

No  podía  dejar  la  reunión,  cortando  la  felicidad  de  su  hermana, 
y mucho  menos  cuando  acababa  de  recibir  los  regalos,  pues  se  pres- 
taría á ciertos  comentarios. 

Marvin,  á pesar  de  su  aparente  indiferencia,  estaba  deseando  ya 
hacía  tiempo  de  encontrar  una  oportunidad  en  que  poder  demos- 
trar á Emilia  su  admiración  por  el  hermoso  acto  realizado  en  favor 
de  su  hermana.  La  seguía  con  los  ojos  y se  había  acercado  á ella 
varias  veces,  pero  no  había  conseguido  obtener  compensación  algu- 
na por  sus  atenciones. 

Emilia  no  podía  continuar  un  momento  más  en  aquella  casa,  por 
lo  que,  volviéndose  nerviosamente  hacia  Inés,  la  dijo  con  tono  de- 
cidido: 

— Ven,  Inés,  que  nos  vamos  ya. — Y no  hubo  medio  de  retenerlas. 

Marvin  salió  á despedirlas  hasta  la  puerta,  guiando  á Inés,  mien- 
tras que  Emilia  se  quedaba  obstinadamente  detrás. 


— He  pasado  un  tiempo  agradabilísimo— decía  Inés,  después  de 
una  ligera  pausa — ¿y  usted? 

—Yo  no — dijo  Marvin. 

— ¿Cómo  es  eso? 

Pues  porque  Emilia  se  mostró  muy  indiferente,  como  si  ya  no  me 
estimase  nada. 

— ¡Qué  tontería! — dijo  Emilia,  que  no  perdía  una  sola  palabra 
del  pequeño  diálogo. 

— Yo  sé  que  mi  hermana  tiene  á usted  en  buen  aprecio — le  dijo 
Inés  con  tono  franco.  Cuando  ella  se  porta  mal  con  alguien,  es  por- 
que lo  tiene  en  mayor  estima. 

—¿Y  cuanto  más  lo  mortifica,  más  lo  quiere?—  agregó  Marvin  á 
su  vez. 

—Creo  quo  usted  no  entiende  á Emilia,  Marvin. 

— He  de  admitir  que  estoy  confundido  desde  hace  algún  tiempo. 

Emilia  seguía  sin  darse  por  aludida  á la  conversación,  y gracias 
á la  obscuridad,  no  se  podía  ver  el  color  que  tomaban  sus  mejillas. 

— Vaya,  vaya;  buenas  noches  y conste  que  nos  hemos  divertido 
mucho. — ¿Le  gustaron  á usted  deveras  nuestros  vestidos  azules? 

Son  tan  lindos,  como  una  ilusión,  yen  cuanto  á Emilia,  está  he- 
cha un  ángel  con  ese  vestido. 

Alargó  su  mano  á la  aludida  y la  atrajo  suavemente  hacia  sí. 
mientras  que  Inés  se  recogía  la  falda  para  no  mojarla  con  la  nieve 
que  cubría  las  calles. 

—Pero,  Emilia,  ¿no  vienes? — dijo  Inés  desde  el  pie  de  la  escalera. 

— Voy,  voy— y un  sonido  celestial  parecía  poblar  los  aires. 


«Ven,  la  dijo  la  señora  de  la  casa,  pensando  que  era  el  momento  más  opurtuno.» 
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Aquel  domingo,  por  la  mañana, 

La  cuna  vino  del  almacén, 

Y el  colchoncito,  de  blanca  lana, 

Para  la  cuna  llegó  también. 

Junto  del  lecho  de  los  esposos 
El  tibio  nido  se  colocó, 

Y con  encajes  voluptuosos 
La  colgadura  se  le  formó. 

¡Qué  buen  domingo!  ¡qué  hermoso  día! 
A punto  estaba  de  obscurecer, 

Y alegre  Clara,  se  divertía 
Los  cortinajes  en  componer. 

Aquí  las  colchas,  recien  sacadas, 
Blancas  y tibias,  de  su  baúl, 

Y encima  puestas  dos  almohadas 
Transparentando  su  fondo  azul. 

Sobre  la  cuna,  la  cruz  bendita 
Con  una  palma  pequeña  al  pie, 

Y al  otro  lado,  la  virgencita 
Que  para  el  niño  guardada  fue. 

Vino  la  noche,  la  casta  cuna, 

Ya  concluida,  puesta  quedó; 

Y un  apacible  rayo  de  luna 
Entre  sus  ropas  se  acurrucó. 

Abriendo  Clara  su  costurero, 

En  la  mesilla  puso  el  quinqué, 

Mientras,  fumando  rico  vueguero, 

Alegre,  Carlos,  tomaba  el  té. 

Junto  á la  mesa,  Clara  cosía, 

Y el  buen  esposo  fuera  de  sí, 

La  suelta  cuna  lento  mecía, 

De  gozo  lleno,  diciendo  así : 

— Verás:  mi  alma  no  se  equivoca, 

Yo  te  lo  digo,  será  mujer 

Tendrá  tus  ojos,  tendrá  tu  boca, 

Cual  la  del  sueño  que  tuve  ayer. 

Los  ojos  negros,  grandes,  rasgados; 
Castaño  el  pelo  también  tendrá, 

Y de  sus  labios,  tan  encarnados, 

La  misma  fresa  se  encelará. 

Cuando  nos  venga,  luego,  muy  luego, 
Cuando  la  mande  nuestro  buen  Dios, 
Como  hace  frío,  junto  del  fuego 
La  velaremos  siempre  los  dos. 

Verás,  mi  vida,  cómo  sonríe 
Por  las  mañanas,  al  despertar; 

Verás,  mi  cielo  cómo  se  engríe 

Y con  los  ojos  ños  quiere  hablar. 

Irá  creciendo;  la  llevaremos 

Los  ilos  del  brazo  por  el  jardín, 

Y vueltos  niños,  retozaremos 
Hasta  que  Vésper  salga  por  fin. 

Será  muy  bella ¡Si  ya  lo  veo 

Causando  siempre  la  admiración, 

Siendo  de  todos  vivo  deseo, 

Y sólo  nuestro  su  corazón! 

He  de  ponerla  tu  mismo  nombre 

-No — dice  Clara — ¡qué  loco  estás! 

¡Si  lo  presiento!  ¡Si  será  hombre! 

¡Rubio,  gallardo,  ya  lo  verás! 

A esta  alcoba  le  falta  abrigo, 

Ya  los  balcones  mandé  ajustar, 

Que  por  la  puerta,  por  el  postigo 
En  soplo  de  aire  se  puede  entrar. 

Será  tan  débil  ¡El  pobrecito 

Irá  cobrando  fuerzas  después; 

Pero  cubriendo  su  cuerpecito 


Calentaremos  sus  blancos  pies. 

Y su  cabello  rubio,  rizado, 

Yo  con  mis  manos  alisaré, 

Y entre  mis  brazos  aprisionado 
Sin  que  me  entienda  le  charlaré. 

Verás  al  verle  como  reímos: 

Por  las  alfombras  gateando  irá, 

Y cuando  advierta  que  le  seguimos, 

Verás  si  sabe  decir  papá! 

Cuando  se  acueste,  como  una  loca 
Un  beso  largo  daré  en  su  sien, 

Dos  en  el  cuello,  tres  en  la  boca 

Cinco  en  los  ojos,  diez hasta  cien. 

Como  cristiano,  desde  pequeño 
Sus  oraciones  sabrá  rezar: 

¡ Ver  me  parece  con  cuánto  empeño 
Su  media  lengua  quiere  ensayar! 

Y así  diciendo,  Clara  soñaba 
Tan  á lo  vivo  su  porvenir, 

Que  de  alhorozo  llena,  cantaba 
Como  si  el  niño  fuese  á dormir. 

Luego  siguiendo  con  ansia  rara, 

Ambos  hablaban  como  en  tropel: 

— ¡Tus  mismos  ojos! — ¡Tu  misma  cara! 

¡Si  será  ella! — ¡Si  será  él! 

Manuel  GUTIERREZ  NAJERA. 
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Si  mi  secreto  queréis  que  os  diga, 

Cerrad,  si  os  place,  vuestro  balcón: 

Temo  que  un  silfo,  mi  buena  amiga, 

En  sus  alitas  llevar  consiga — 

Atomos  de  oro  de  mi  pasión. 

¿Queréis  que  os  hable  de  mis  amores? 

Pues  aguardemos  á que  las  ñores 
Quietas  se  duerman  en  el  Jardín; 

Odio  las  brisas  por  lo  curiosas, 

Y me  recato  de  aquellas  rosas 
Que  aquí  perfuman  el  camarín. 

Ya  véis,  señora,  si  soy  discreto, 

Si  avaricioso  guardo  el  secreto, 

De  luz,  de  aroma,  de  brisa  y flor; 

Mi  alma  es  sagrario  y urna  cerrada, 

Donde  lo  llevo,  perla  guardada 
En  concha  nácar,  nido  de  amor. 

Nadie  lo  sabe,  nadie  ha  podido, 

Luz  ó silencio,  sombra  ó ruido, 

Este  secreto  nunca  saber. 

Entre  sus  hojas,  cual  la  violeta, 

Va  con  mi  alma,  dormida  y quieta, 

La  casta  imagen  de  esa  mujer. 

Soy  como  avaro,  que  su  tesoro 
Sus  ricas  perlas,  sus  torres  de  oro, 

Guarda  en  el  fondo  de  viejo  arcón, 

Y cuando  mi  alma  siente  tristeza, 

Para  ahuyentarla  con  su  riqueza 
Va  de  puntillas  al  corazón. 

Contempla  el  oro  de  su  cabello, 

Sus  ojos  claros,  su  terso  cuello, 

Sus  brazos  blancos  de  rosa-té; 

Y porque  no  entre  la  luz  curiosa, 

Mis  ojos  luego  cierra  medrosa, 

Pensando  acaso  que  el  sol  nos  ve! 

Si  mi  secreto  queréis  que  os  diga, 

Cerrad  entonces  vuestro  balcón: 

Temo  que  un  silfo,  mi  buena  amiga, 

En  sus  alitas  llevar  consiga 
Atomos  de  oro  de  mi  pasión! 

Manuel  GUTIERREZ  NAJERA. 


D A VIDA  SOCIAD  EN  MEXICO 


LA  CORRESPONDENCIA 


Doblez  y cierre  de  les  cortes» — Fórmulas  diversos 
HS1  popel,  la  forma 

Las  cartas  deben  doblarse  cuidadosamente,  de  mañera  que  queden 
al  abrigo  de  la  indiscreción.  Las  solicitudes  y peticiones  deben  do- 
blarse en  cuatro  y en- 
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viarse  en  los  sobres 
llamados  de  oficio;  lo 
mismo  debe  hacerse 
con  las  cartas  que  se 
dirigen  á personas  de 
alta  posición  política, 
eclesiástica  y social. 

Las  obleas  han  des- 
aparecido por  comple- 
to del  uso;  algunas  per- 
sonas emplean  en  el  so- 
bre lacre,  por  lo  general 
rojo  (ó  negro  en  cartas 
de  luto. ) 

*** 

La  correspondencia 
es  múltiple,  desde  la 
carta  que  se  dirige  al 
Presidente  déla  Repú- 
blica, solicitando  un 
favor,  y pasando  pol- 
las de  familia,  hasta 
las  que  se  dirigen  á 
simples  amigos,  cono- 
cidos, profesores,  co- 
merciantes y aun  su- 
bordinados. 

Ya  mencionamos 
las  fórmulas  y títulos 
que  deben  darse  a los 
altos  funcionarios  y á 
los  príncipes  de  la  Igle- 
sia; para  las  cartas  de 
familia  las  dicta  el  co- 
razón, agregándose  los 
calificativos  según  el 
parentesco. 

A los  amigos  ínti- 
mos se  les  puede  dar  el 
título  de:  Querido  ami- 
go 6 Querida  amiga  ó 
bien  el  nombre,  en  vez 
de  amigo  después  del 
vocablo  querido  ó que- 
rida. Así  por  ejemplo: 

Querido  Luis,  ó Que- 
rida Antonia.  Pero  con 
las  personas  que  no  se 
tiene  suficiente  intimi- 
dad, jamás  se  usa  el 
Querido  Señor  ni  Que- 
rida Señora,  eso  es  in- 
correcto. 

Con  esas  personas  se 

usa  el  Señor  de  toda  mi  estimación  y respeto  ó secamente  el  Muy 

Señor  mío. 

Con  las  personas  superiores,  nunca  debe  usarse  la  familiaridad 
en  las  cartas.  La  fórmula  final  de  las  cartas,  es:  Sírvase  Ud.  acep- 
tar, señor,  mi  profunda  estimación,  ó mi  atenta  consideración,  se- 
gún la  persona  á quien  se  escriba;  pero  cuando  se  escribe  á una 
señora  de  cierta  edad  y que  se  encuentra  en  alta  posición  social,  la 
fórmula  terminal  de  la  carta  debe  ser  muy  respetuosa;  así  por  ejem- 
plo: Sírvase  Ud. , señora,  aceptar  la  expresión  de  mi  más  profundo 
respeto. 

Un  discípulo  que  escribe  á su  profesor,  no  debe  tampoco  olvidar 
el  respeto  que  le  debe;  y no  sólo  los  discípulos,  sino  también  los  pa- 


dres, hermanos  mayores  ó tutores  de  dichos  discípulos;  no  hay  que 
olvidar  que  á ellos  se  debe  la  formación  intelectual  de  los  niños,  y 
que  aun  cuando  se  les  pague  en  dinero,  son  deudas  que  no  se  pa- 
gan con  nada,  las  deudas  intelectuales. 

Las  cartas  de  superiores  á inferiores  deben  también  ser  en  extremo 
correctas,  benévolas  y nunca  debe  hacérseles  sentir  la  superioridad 
cuando  se  les  dé  una  orden;  sino  que  deben  usarse  las  fórmulas, « le 
ruego  á Ud.  se  sirva  enviarme  tal  ó cual  cosa,  etc. » La  fórmula  ter- 
minal en  esa  clase  de 


& 

"•  h 


Un  palco  de  elegantes  en  el  Teatro  del 


Renacimiento,  de  PaHs,  al  inaugurarse  la 

Dibujo  de  - 


cartas,  será:  «Sírvase 
aceptar  mis  saludos»  ó 
bien  «Sírvase  aceptar 
mi  consideración.» 

No  está  por  demás 
colocar  una  frase  ama- 
ble, un  elogio  que  pue- 
da halagar  el  amor 
propio  de  la  persona  á 
quien  se  escribe. 

Si  se  escribe  una  or- 
den á un  criado  ó cria- 
da, se  dejará  siempre 
verla  cierto  afectuoso 
interés,  haciendo  que 
aparezca  la  bondad  en 
el  orden  y no  dar  ésta 
muy  secamente. 

Cuando  se  conteste 
favorablemente  á un 
solicitante,  se  le  dirá: 
«Tengo  el  gran  placer 
de  manifestarle  ó de  en- 
viarle, etc.,  etc.,»}’  en 
caso  contrario:  «Tengo 
la  profunda  pena  de  no 
poder  acceder  á su  so- 
licitud, por  tal  ó cual 
motivo,»  haciendo  re- 
saltar la  pena  que  se 
experimenta  en  no  po- 
der servir  al  amigo  ó 
solicitante. 

Todos  estos  matices 
ele  las  relaciones  epis- 
tolares, parecerán  pue- 
riles á todas  aquellas 
personas  que  ven  la 
vida  á través  de  las  co- 
rrerías febriles  de  la 
vida  puramente  mer- 
cantil y de  negocios; 
parece  que  ya  no  hay 
tiempo  para  retardarse 
en  fórmulas  que  pare- 
cen infantiles  y que  sin 
embargo,  deben  sei  es- 
crupulosamente obser- 
vadas so  pena  de  pa- 
sar por  persona  mal 
educada. 

*** 


temporada. 

e ' ' 1 ' La  moda  actualmen- 

te inunda  los  merca- 
dos con  papeles  de  fantasía,  sus  caprichos  son  tan  numerosos,  que 
es  imposible  seguirla  á través  de  sus  multiplicaciones. 

El  ejemplo  y el  buen  tono  vienen  de  arriba,  por  lo  mismo  debe 
•seguirse  en  esto  el  ejemplo  de  las  personas  de  buen  gusto. 

Las  oficinas  públicas  no  usan  más  que  papel  blanco  muy  fino, 
con  el  sello  correspondiente.  Eso  es  muy  distinguido  en  su  altiva’ 
sensillez.  Las  personas  de  buen  tono  que  tienen  algún  título  de  no- 
bleza, usan  papel  blanco,  siempre,  con  las  cifras  y el  escudo  de  ar- 
mas en  color,  en  oro  ó en  plata. 

El  papel  de  fantasía  de  color,  decorado  según  el  gusto  del  día,  y 
aun  de  la  hora,  pasa  muy  pronto  de  moda  y no  tiene  la  misma  dis- 
tinción que  el  papel  blanco. 
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Debe  también  tenerse  cuidado  de  saber  usar  el  formato  grande  ó 
pequeño.  Para  una  carta,  el  formato  grande;  para  un  recado,  el  for- 
mato pequeño.  En  cuanto  á esos  recados  que  se  escriben  en  cartones 
de  fantasía,  puede  decirse  que  la  moda  nunca  ha  inventado  nada 
de  gusto  tan  deplorable  ni  tan  incorrecto  en  materia  de  correspon- 
dencia; esos  cartones  sólo  deberían  servir  para  hacer  un  pedido  vio- 
lentamente á una  casa  de  comercio. 

Otra  cosa  muy  incorrecta  también  es  el  sello  de  goma  para  timbrar 
la  dirección;  habíase  llevado  la  incorrección  hasta  hacer  bloques  tim- 
brados; pero  el  sello  de  goma  es  inconcebible  en  una  persona  de  buen 
gusto.  En  cuanto  á emblemas,  flores,  figuritas,  etc. , excusado  es  de- 
cir que  no  los  usa  nadie  que  se  precia  de  serio. 

Para  solicitar  audiencias,  empleos,  para  súplicas  á los  funciona- 
rios, el  único  papel  que  debe 
usarse,  es  el  llamado  ministro. 

Los  sobres  deben  estar  en  todo 
de  acuerdo  con  el  papel;  en  el  ca- 
so de  cerrar  el  sobre  con  lacre,  no 
debe  usarse  más  que  el  lacre  rojo. 

Sólo  en  las  cartas  de  luto  se 
usa  el  lacre  negro. 

La  forma  exige  que  se  escriba 
legiblemente;  es  imponer  un  ver- 
dadero trabajo  á la  persona  á 
quien  se  escribe,  enviarle  una  car- 
ta indescifrable  y hacerla  que  se 
devane  los  sesos,  intentando  des- 
cifrar el  sentido  de  la  carta.  Hay 
también  personas  cuya  pluma  in- 
agotable necesita  papel  cuadricu- 
lado para  contener  todo  cuanto 
quiere  decir  á las  que  escribe.  Eso 
no  es  correcto,  nunca  debe  usarse 
papel  cuadriculado  para  escribir 
una  carta;  vale  más  emplear  un 
poco’ más  de  papel,  ó mejor  ser 
conciso. 

La  dirección  demuestra  tam- 
bién la  corrección  y el  buen  tono 
en  la  manera  como  se  escribe  el 
nombre  de  la  persona  á quien  se 
escribe.  Es  preciso  escribir  con 
toda  claridad  el  nombre  y la  di- 
rección; y además  no  cometer  in- 
corrección alguna  al  escribir  la 
dirección  y los  títulos  que  tenga, 
listos  últimos  se  enuncian  según 
el  orden  indicado  por  el  uso  y 
también  por  la  persona  a quien  se 
escribe.  A los  ministros  y altos 
funcionarios  se  les  pone  también 
el  título.  Así  por  ejemplo:  «Sr. 

Ministro  de  Instrucción  Pública 
y Bellas  Artes.w 

«Sr.  Director  de  Correos,  etc.» 

A los  diputados  y senadores: 

«Sr.  Diputado  Don  Fulano  de 
Tal.» 

«Sr.  Senador.»  Igualmente  á 
los  profesionales  y eclesiásticos: 

«Sr.  Dr.  II Sr.  Lie.  R 

Sr.  Pbro.  M etc.,  etc.» 

Una  última  indicación  respec- 
to á la  corrección:  debe  meterse 
la  carta  en  el  sobre  de  manera  que 


Hoy  queremos  más  que  una  y otra  de  estas  épocas  históricas:  la 
belleza  plástica  no  nos  seduciría  enteramente  si  envolviera  la  feal- 
dad ó la  insignificancia  moral.  Deseamos  también  (pie  la  fealdad 
física  no  vele  la  belleza  inmaterial.  La  mujer  no  descuidará  nada 
de  lo  que  le  permita  adquirir,  conservar  ó aumentar  en  ella,  la  be- 
lleza completa,  es  decir,  las  dos  bellezas. 

Puede  por  lo  demás,  llegar  á ese  fin,  sin  consumar  ningún  sacri- 
ficio, sin  tender  hacia  una  estética  egoísta.  Desearía  ser  bella,  pues- 
to que  la  humanidad  fué  hecha  á imagen  de  Dios. 

I na  mujer  sabe  bien  que  puede  entrar  en  un  corazón  por  la  mi- 
rada que  se  posa  sobre  ella,  y por  los  ademanes  y la  castidad  de  su 
apostura.  Pero  sabe  también  que  vivirá  en  un  corazón  á condición 
de  atarlo  con  lazos  de  simpatía  y ternura,  y para  esto  velará  por  su 

pensamiento  y su  palabra. 

La  palabra  muestra  el  alma; 
por  eso  debe  ser  sensata,  como 
conviene  á la  razón,  y dulce 
como  la  ternura. 

El  ademán  armonioso,  la  apos- 
tura digna  y graciosa,  la  belleza 
de  los  rasgos,  revelan  á veces  la 
elevación  del  carácter  y la  noble- 
za del  corazón. 

No  olvidemos,  pues,  que  una 
de  las  bellezas  sólo  es  complemen- 
to de  la  otra,  y (pie  únicamente 
reunidas  formarán  una  entidad 
perfecta  conforme  á la  obra  di- 
vina. 


LOS  LUTOS 


I ) K S O C I E D A D. 

— Pero,  ¿es  verdad  lo  que  dice  este  periódico  que  os  ocurrió  en  el  puente? 

-¿Qué? 

—Que  habéis  pasado  en  el  automóvil  sobre  una  familia  compuesta  de  seis  personas 
¡Ah.  si! 

— ¿Habrán  quedado  todas  destrozadas? 

— No;  estaban  en  un  bote  debajo  del  puente. 


la  persona  que  la  recibe  pueda 


sacarla  fácilmente;  es  ésta  una  cortesía  preventiva. 

LA  COMPAÑERA  DEL  HOMBRE 


■ Qué  nudo  es  (pie  una  muchacha  educada  impeifectamente,  lie 
"•ue  á ser  la  verdadera  compañera  del  hombre,  el  auxilio  poderoso 
del  marido,  la  madre,  tal  como  debe  de  ser  en  tan  árdua  misión. 

Su  belleza  física  demanda  cuidados  perseverantes,  debe  ser  her- 
moaa  para  agradar  á su  esposo.  Aunque  no  pueda  existir  sola,  aun 
«pie  separadamente  sea  incapaz  de  dar  las  profundas  alegrías  soña- 
,|.IS  ,)0r  i,,  humanidad,  es  preciso  no  desdeñar  esa  belleza  física  que 
.1  arte  de  Lidias  ha  divinizado,  pero  (pie  el  arte  de  la  Edad  Media 
ha  desconocido.  La  sombría  época  que  avanza  diez  siglos,  no  ha. 
entrevisto  más  que  uno  de  los  lados  del  ser  humano;  pero  lidias 
no  ha  visto  más  (pie  otro.  El  ser  humano  es  doble,  su  cuerpo  y su 
alma  están  estrechamente  unidos,  por  lo  menos  durante  el  viaje 
terrestre. 

La  antigüedad  no  pudo  hacer  resplandecer  bastante  el  uno  a tra- 
vés del  otro.  La  Edad  Media  no  hizo  la  habitación  digna  del  habi- 


El  luto  que  se  lleva  cuando  se 
ha  perdido  un  ser  amado  ó un 
pariente  cercano,  no  es  más  que 
la  muestra  exterior  del  dolor  que 
se  siente,  ó por  lo  menos  no  de- 
bería expresarse  nunca  otro  sen- 
timiento; pero,  por  desgracia,  al 
llevarlo  sólo  se  cumple  una  for- 
malidad social  exigida  por  la  opi- 
nión pública  y si  los  vestidos  ex- 
teriorizan el  dolor,  la  tranquili- 
dad del  alma  sigue  siendo  la 
misma. 

En  todos  los  pueblos  del  mun- 
do el  uso  quiero  que  se  rinda 
público  homenaje  á los  desapa- 
recidos. 

Entre  los  orientales  el  dolor  es 
muy  ruidoso,  las  mujeres  lanzan 
gritos  que  ponen  toda  la  casa  en 
movimiento;  porque  á la  familia 
del  muerto  vienen  á unirse  las 
gentes  del  vecindario  y hasta 
los  indiferentes  que  aumentan 
la  gritería. 

Entre  los  occidentales  el  dolor 
es  menos  expansivo,  se  concreta 
el  pesar  y se  abstiene  uno  de  ir  á las  diversiones  públicas,  prefi- 
riéndose llevar  flores  á la  tumba  del  ser  querido. 

En  esos  ambientes  de  tristeza  que  los  crespones  y los  vestidos 
negros  aumentan  más,  encuéntrase  melancolía  que  no  quiere  ser 
turbada;  las  lágrimas  se  ocultan  bajo  los  tupidos  velos,  es  el  pudor 
del  dolor.  Cuando  el  corazón  sufre,  se  repliega  en  sí  mismo,  y no 
quiere  dar  el  espectáculo  de  la  manifestación  de  sus  sensaciones,  el 
aislamiento  es  laque  pudiera  llamarse  la  alegría  fúnebre  y j or  par- 
te de  la  persona  que  ha  pasado  por  pruebas  tan  crueles. 

Al  ponerse  vestidos  fúnebres,  conservándolos  por  cierto  espacio 
de  tiempo,  se  rinde  un  homenaje  al  difunto:  es  la  comedia  humana 
en  representación  pública,  y los  vestidos  negros  exteriorizan  la  lla- 
ga profunda  abierta  por  la  muerte;  pero  como  en  este  mundo  todo 
no  es  más  que  apariencia  y muy  frecuentemente  mentira,  es  pre- 
ciso aceptar  esas  muestras  externas  y no  intentar  ver  lo  que  ocul- 
tan esos  velos  negros. 

«Paz  á los  hombres  de  buena  voluntad»  dicen  los  libros  santos;  no 
seamos  más  exigentes  con  ellos  y dejemos  pasar  en  paz  á los  afligidos. 

Si  los  sentimientos  no  son  sinceros  ni  espontáneos,  la  vida  les 
enseñará  quizá  cruelmente  que  han  experimentado  una  verdadera 
é irreparable  pérdida. 


tante. 


DOS  lüUSIONES  OPTICAS. 


ELi  GUARDARROPA  DE  D’ANUfiClO. 


Cuando  acabada  la  recolección  el  labrador  ara  sus  campos,  el  via- 
jero que  los  atraviesa  en  el  tren  rápido  contempla  la  obra  del  cam- 
pesino y ve  que  los  surcos  en  vez  de  ser  rectos  parece  que  se  enro- 
llan unos  en  torno  de  otros,  semejando  enormes  voluta?. 

¿Cuál  es  la  causa  de  esta  ilusión  óptica?  He  aquí  su  sencilla 
explicación  matemática.  El  labrador,  fi- 
jado por  la  vista  del  viajero,  ó sencilla- 
mente cualquier  árbol  que  haya  en  la 
llanura,  constituye  mientras  el  viajero 
mira  un  centro  momentáneo  de  rotación, 
un  centro  fijo  y por  eso  todo  lo  que  ro- 
dea á ese  centro  parece  girar  alrededor  de 
él,  durante  los  rápidos  é involuntarios 
parpadeos  del  espectador. 

M.  Pellat,  el  sabio  físico,  ha  hecho  en 
este  mismo  orden  de  ideas,  una  curiosa 
observación.  Cuando  desde  el  parapeto 
de  un  puente  se  acaba  de  ver  pasar  en 
un  plano  inferior  un  tren  con  marcha 
moderada,  parece  que  la  vía  huye  en  sen- 
tido inverso  al  de  la  marcha  del  convoy. 

Esta  ilusión  proviene  de  que  después  de 
haber  pasado  el  tren,  los  ojos  del  espec- 
tador continúan  haciendo  automática-  / 

mente  los  mismos  movimientos  alternativos,  lentos  y rápidos  que 
les  era  necesario  hacer  para  ver  pasar  sucesivamente  los  vagones  y 
sus  espacios  intermedios.  Estos  movimientos  son  inconscientes  y 
como  la  retina  sólo  se  impresiona  durante  los  movimientos  lentos 
que  tienen  lugar  en  el  sentido  que  seguía  el  tren,  la  vía  después  de 
su  paso,  parece  que  huye  en  sentido  inverso. 


Gabriel  D’Anunzio,  el  poeta  italiano,  es  hombre  á la  moda  á juz- 
gar por  el  siguiente  inventario  de  su  guardarropa,  publicado  recien- 
temente por  un  periódico  napolitano. 

Camisas,  setenta  y dos;  calcetines  de  todas  clases,  doce  docenas; 
calcetines  de  seda,  dos  docenas;  guantes  de  calle,  cuarenta  y ocho 

pares;  guantes  para  vestir,  veinticuatro 
pares;  paraguas  de  color  violeta,  ocho; 
quitasoles  verdes,  diez;  pañuelos,  veinte 
docenas;  corbatas  variadas,  150;  chalecos, 
diez;  botas  de  calle,  catorce  pares;  zapa- 
tillas «suaves,  silenciosas  y trémulas,» 
dos  pares. 

«"V—  ■»  -t?  «na» 

Huevos  comestibles  de  cien  años. 

A los  chinos  les  gustan  mucho  los  hue- 
vos cocidos.  En  todas  las  tabernas  y ca- 
sas de  comidas  de  China,  los  tienen  siem- 
pre preparados  para  la  venta. 

Los  chinos  usan  una  expresión  para 
indicar  cómo  les  gustan  los  huevos.  Pi- 
den «huevos  de  cien  año?,»  y si  bien  no 
tienen  tan  respetable  edad  los  que  le  sir- 
ven, siempre  cuentan  varios  años. 

Los  hijos  del  cielo  prefieren  los  huevos  de  gansa  y de  pata.  Los 
meten  con  hierbas  aromáticas*en  cal  apagada  y los  dejan  así  du- 
rante un  período,  que  no  baja  de  cinco  ó seis  semanas.  Bajo  la  in- 
fluencia del  tiempo  la  yema  se  liquida  y toma  un  color  verde  obs- 
curo. La  clara  se  coagula  y se  pone  verde.  Los  chinos  los  comen  en 
esta  forma  como  hors  d'ceuvres,  y dicen  que  saben  á langosta. 


LOS  TRES  ZAPATEPuOS. 

CUENTO  VIEJO. 


l_pues  señor,  estos  señores  eran  tres  zapateros  que  te- 
nían sus  establecimientos  en  una  misma  calle. 


2. — El  primero  puso  en  su  muestra:  “La  mejor  za- 
patería de  Europa. 


4.— -Y  he  aquí  al  tercer®,  que  no  sabía  qué  poner. 


Radiaciones  bu  manas  y placas 
fotográficas. 


A principios  de  año  discutió  la 
Academia  de  Ciencias  de  París, 
una  comunicación  en  la  que  se 
aseguraba  que  el  cuerpo  humano 
emite  radiaciones  que  afectan  á las 
placas  fotográficas.  En  el  curso  de 
la  discusión  M.  de  Fontenay  de- 
mostró que  los  efectos  atribuidos 
á las  radiaciones  podían  explicar- 
se perfectamente  por  el  calor  y la 
humedad  del  cuerpo. 

Más  tarde  se  hizo  una  tentativa 
para  apoyar  la  teoría  de  las  radia- 
ciones humanas,  basándose  en  que 
la  compañía  Lumiére  había  teni- 
do que  desprenderse  de  varios  ope- 
rarios que  velaban  las  placas  que 
pasaban  por  sus  manos. 

De  Fontenay  hizo  investigacio- 
nes y averiguó  que  en  las  fábricas 
de  Lumiére  no  había  ocurrido  se- 
mejante cosa.  Cada  uno  de  los  ca- 
sos de  veladura  había  sido  debido 
á diversos  accidentes  propios  de 
la  manipulación  de  las  placas,  pe- 
ro ninguno  á la  misteriosa  radia- 
ción humana. 

Las  leyendas  de  este  género  se 
propagan  fácilmente  y son  difíci- 
les de  destruir.  Seguramente,  den- 
tro de  diez  años  se  seguirá  citando 
lo  sucedido  en  la  casa  Lumiére 
como  prueba  de  las  radiaciones 
humanas. 


En  el  .Japón  no  se  construye 
ninguna  casa  de  más  de  dos  pi- 
sos. 


^ dJ  ® 1 g Ih 

X)£  l MUND 


St 

0 


3. — El  segundo,  por  no  ser  menos,  puso  en  la  suya: 
‘La  mejor  zapatería  del  mundo.” 


&08  W|  £ AHITEIS  (MU 


TE  E S T \ CALLE 


5. — Encontrando  al  fin  la  solución. 
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Seguros  de  Artistas 


Comunican  de  San  Petersburgo,  con  fecha 
24  de  octubre,  que  la  señorita  Edouradova, 
famosa  cantante  de  la  ópera,  ha  recibido 
las  felicitaciones  de  sus  amigos,  por  la  victo- 
ria que  obtuvo  contra  una  Compañía  de  fe- 
rrocarriles, á la  que  demandó  por  daños  y 
perjuicios.  Hace  tiempo  la  cantante  viajaba 


—Caballero,  tenga  usted  cuidado,  que  es- 
tá la  atmósfera  pesada. 

— ¿Y  á mí  qué  me  importa,  so  guardia? 


en  un  tren  del  gobierno  de  San  Peter.-burgo  á 
Moscow.  Debido  á que  no  estaba  bien  puesto 
un  cambio,  el  tren  se  salió,  y el  carro  en  que 
viajaba  la  prima-donna  fué  sacudido  tan  vio- 
lentamente, que  la  artista  fué  arrojada  de  su 
asiento,  hiriéndose  la  cara  ligeramente,  pero 
perdió  cinco  dientes. 

No  obstante  que  un  dentista  le  arregló  la 


boca,  la  cantante  declaró  que  se  había  perdi- 
do la  pureza  de  su  canto,  por  lo  que  el  abo- 
gado de  la  cantante  demandó  á la  Compañía 
por  $100,000.  Los  directores  de  la  Compañía 
le  ofrecieron  $100,  loque  aumentó  el  enojo 
de  la  señorita  Edouradova. 

Cuando  se  vió  el  caso  en  el  Tribunal  Supe- 
rior, después  de  escuchar  el  dictamen  de  va- 
rios peritos,  se  le  concedió  una  indemniza- 
ción de  $50,000  ósea  á razón  de  $10,000  por 
diente. 

Estos  casos  se  repiten  con  frecuencia,  pues 
hay  una  porción  de  artistas  que  aseguran,  en 
vez  de  su  vida,  aquella  parte  ó partes  del  cuer- 
po que  dan  lugar  á su  universal  fama. 

El  compositor  francés  Alfred  Bruneau,  te- 
meroso de  padecer  la  cruel  enfermedad  de 
Beethoven,  se  ha  asegurado  el  oído  en  una 
suma  importante,  y un  conocido  químico  pa- 
risién, dotado  de  olfato  sin  rival,  ha  contrata- 
do enorme  seguro  sobre  su  pituitaria.  Termi- 
nemos diciendo  que  el  violinista  húngaro  Fe- 
rencz  Hegedus,  no  sólo  ha  asegurado  sus  ma- 
nos como  Kubelik,  sino  el  guarnerius  en  que 
toca,  y que  le  costó  unos  20.000  duros. 

Relacionado  con  el  seguro  de  los  diez  por- 
tentosos dedos  de  Kubelik,  leemos  en  un  pe- 
riódico inglés  una  anécdota  que  no  deja  de  te- 
ner gracia:  Según  parece,  cuando  contrató  en 
Londres  el  insigne  violinista  húngaro  la  póliza 
correspondiente,  incluyeron  los  aseguradores 
una  cláusula,  según  la  cual  Kubelik  debía 
«dispensar  á sus  manos  una  protección  razo- 
nable.» El  gran  artista  se  quedó  un  poco  per- 
plejo al  enterarse  de  la  extraña  cláusula,  sin 
saber  á punto  fijo  en  qué  consistía  lo  de  la 
«razonable  protección».  Estando  en  tales  du- 
das, asomóse  á una  ventana  y fijó  casualmen- 
te la  vista  en  cierta  señorita  que  pasaba  en 
aquellos  momentos  llevando  metidas  las  ma- 
nos en  un  manguito.  «Sin  duda,  he  ahí  unas 
manos  protegidas  del  modo  más  razonable  del 


mundo»,  se  dijo  el  violinista  é inmediatamen- 
te encargó  á su  mujer  que  le  comprase  un 
manguito,  ó mejor  dicho,  dos  manguitos:  uno 
de  piel  de  foca  para  invierno  y otro  de  plu- 
mas de  marabú,  para  el  verano.  Y tan  «razo- 
nablemente protege»  desde  entonces  sus  diez 
dedos  Kubelik,  que  jamás  se  pone  en  viaje 
sin  llevarlos  resguardados  del  frío  ó de  la  hu- 
medad, ora  con  la  foca,  ora  con  el  marabú, 
lo  que  suele  chocar  bastante  á las  personas 


—Cualquiera  diría  que  lleva  usted  ese  boa 
para  darnos  miedo  y hacer  su  corazón  inex- 
pugnable. 

— Todo  lo  contrario;  esto  atrae  las  miradas 
de  los  imbéciles. 


que  ignoran  las  circunstancias  del  singular 
seguro.  Y ya  que  de  este  asunto  hablamos, 
bueno  será  recordar  que  Mucha,  el  notabilL- 
sirno  pintor  húngaro,  temiendo  que  la  pérdi- 
da de  la  vista  le  acarree,  naturalmente,  enor- 
mes perjuicios,  se  ha  hecho  asegurar  cada 
uno  de  los  órganos  visuales  en  125.000  fran- 
cos. 
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La  Sedería  más  bien  surtida  y la  que  vende  más  barato. 


CAELOS  IT  COMP. 


Ano  XX. 


México,  Domingo  28  de  Noviembre  de  1909. 


Num.  48. 


(Estudio  del  señor  Hntonio  Carrillo,  fotógrafo  de 
«El  tiempo  Ilustrado,»  premiado  con  medalla  de 
plata  en  la  Exposición  de  San  Hntonio,  texas.i 


Los  simpatizadores  y devotos  que  en  México  tiene  .Juana  de  Ar- 
co, la  Doncella  de  Orleans,  la  benemérita  y heroica  mujer  beatifi- 
cada recientemente  por  Su  Santidad  Pío  X,  han  visto  con  agrado 
sumo  que  en  un  templo  metropolitano  se  ha  colocado  y bendecido 
una  imagen  suya,  comenzando  desde  luego  á recibir  honores,  no 
sólo  de  los  católicos  franceses  sino  también  de  los  mexicanos. 

La  imagen  de  la  Beata  Juana  de  Arco — una  bella  escultura  talla- 
da por  hábil  artífice — fue  mandada  traer  á Francia  por  el  Templo 
de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  antes  Colegio  de  Niñas,  el  cual,  co- 
mo ae  sabe,  está  á cargo  de  sacerdotes  franceses. 

El  Exmo.  señor  Delegado  Apostólico  bendijo  la  imagen  el  día  19 
del  corriente,  siguiendo  un  tri- 
duo que  terminó  con  solemnísi- 
ma festividad. 

Una  de  las  notas  más  simpá- 
ticas de  ella  fue  que  en  tal  oca- 
sión se  acercaron  por  primera 
vez  á la  Sagrada  Mesa,  multitud 
de  niños  y niñas,  que  gozosos  y 
devotos  recibieron  al  Señor  en 
la  sagrada  forma  eucarística.  Ce- 
lebró la  misa  y dió  la  comunión 
el  limo,  señor  Arzobispo  de  Mé- 
xico, quien  antes  de  distribuir  las 
formas  dirigió  una  bella  alocu- 
ción que  conmovió  hondamente 
á los  pequeñuelos,  por  lo  tierna 
y elevada. 

La  fiesta,  como  era  natural, tu- 
vo marcado  sabor  francés:france- 
sa  fué  Juana  de  Arco  y francesa 
la  causa  que  defendió;  franceses 
son  los  R.  R.  P.  P.  encargados 
del  templo  dedicado  á la  Santí- 
sima Virgen  en  su  advocación 
francesa  de  Lourdes;  franceses 
los  colegios  católicos  en  que  se 
preparó  á los  niños  para  la  pri- 
mera comunión,  y franceses  fue- 
ron en  su  mayor  parte  los  fieles 
que  concurrieron  á la  solemnidad.  De  allí  que  el  R.  P.  don  Francis- 
co Leguene  pronunciara  un  bello  sermón  y el  R.  P.  don  Pedro  Ro- 
que una  alocución,  ambos  en  lengua  francesa,  y que  la  música  re- 
ligiosa, que  en  la  ceremonia  se  ejecutó,  fuera  en  su  mayor  parte  de 
un  compositor  francés,  Gounod. 

Esta,  la  primera  fiesta  religiosa  con  que  se  honra  en  México  á la 
Beata  Juana  de  Arco,  fué,  pues,  verdaderamente  espléndida. 


Se  ha  verificado  ya  la  bendición  del  edificio  en  que  habrá  de 
quedar  instalado  el  «Círculo  Católico  Nacional.» 

Hizo  la  bendición  nuestro  venerable  Prelado,  el  limo,  y Rvmo.  se- 
ñor don  José  Mora  y del  Río,  á quien  recibió  y acompañó  durante 


el  acto  la  Junta  Directiva,  compuesta,  como  saben  nuestros  lecto- 
res, por  caballeros  muy  honorables  de  nuestra  sociedad  católica.  Hu- 
bo algo  de  música  y el  señor  Lie.  don  Manuel  F.  de  la  Hoz,  primer 
vicepresidente  del  Círculo,  pronunció  una  muy  bella  y oportunísi- 
ma alocución.  Aunque  íntegra  la  publicamos  en  nuestra  edición 
diaria,  no  resistimos  al  deseo  de  transcribir  aquí  algunos  párrafos, 
en  los  cuales,  entre  un  cúmulo  de  verdades  hermosamente  dichas, 
se  expresa  la  idea  de  los  fundadores  del  Círculo  y quedó  trazado  el 
programa  que  se  han  propuesto  en  el  desarrollo  de  aquélla. 

El  «Círculo  Católico  Nacional» — dijo  el  señor  déla  Hoz — levanta 
la  Cruz  como  símbolo  y emblema,  porque  ella  condensa  su  progra- 
ma, porque  en  ella,  que  jamás 
ha  sido  postergada,  fincó  las  es- 
peranzas de  sus  éxitos  futuros. 
Viene  abrazado  á ella  á la  vida 
pública,  en  esta  Nación  tan  tra- 
bajada, á cumplir  con  un  deber 
de  alto  patriotismo;  á contribuir, 
en  la  humilde  esfera  de  su  ac- 
ción social,  á poner  un  dique  á 
los  pavorosos  avances  del  socia- 
lismo, á proclamar  la  doctrina 
civilizadora  del  evangelio,  como 
el  único  medio  de  conjurar  las 
tempestades,  que  levantarán  las 
masas  ignorantes,  si  no  se  les 
encauza  y dirige,  hacia  el  bien 
moral,  por  el  sendero  firme  y 
seguro  del  progreso  cristiano. 

El  «Círculo  Católico  Nacional» 
tiene  un  santo  horror  á la  atmós- 
fera candente  de  la  política;  ale- 
jado como  estará  siempre,  del 
enconado  batallar  de  las  pasio- 
nes, limitará  su  acción  á las  tran- 
quilas y serenas  regiones  de  la 
persuación  y del  ejemplo,  tra- 
bajando en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  por  realizar  sus  ideales, 
bajo  la  subordinación  más  su- 
misa y obediente  al  mandato  de  sus  Pastores. 

Mucho  tiene  queluchar,  inmensas  dificultades  que  vencer.  Unos, 
los  enemigos  declarados  de  su  fe  religiosa,  procurarán  su  ruina,  va- 
liéndose de  todos  los  medios  que  les  sugiera  su  odio  al  nombie 
cristiano;  otros,  los  amigos  débiles  ó meticulosos,  los  vergonzantes 
discípulos,  que  esperan  la  sombra  para  acercarse  al  Maestro,  levan- 
tarán en  su  contra,  la  hipócrita  sospecha,  ó la  pérfida  insidia;  pero 
el  «Círculo  Católico  Nacional»  opondrá  á todos  su  inmensa  fe  en  la 
promesa  divina  que  ha  adoptado,  como  lema  de  sus  trabajos:  Ven- 
cerá á todos  con  la  Cruz.  En  esta  época  de  apostasía  y de  indife- 
rencia religiosa,  refrezca  el  espíritu  encontrar  almas,  que  desafíen 
los  respetos  humanos  para  confesar  á Cristo,  y cobrar  así  el  derecho 
de  ser  confesados  por  El,  en  la  hora  tremenda  derendir  la  jornada. 


Li  A CORRIDA  DEL»  DO|VlIpGO. 


«Re{>'aterin»  en  un  a el  orno,  en  su  primer  toro. 


(Véase  la  o precw icíóji  de  la’corrida  en  la  pagina  782.) 
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y dar  cuenta  de  los  talentos  recibidos  al  divino  Administrador  de 
la  parábola  bíblica.» 

El  limo,  señor  Arzobispo  pronunció  algunas  palabras  contestando 

las  respetuosas  y cor- 
diales frases  de  bien- 
venida que  para  él  tu- 
vo el  señor  de  la  Hoz, 
y en  lo  dicho  por  el 
señor  Mora  se  expre- 
saron las  esperanzas 
que  para  su  grey  tie- 
ne cifradas  el  V.  Pas- 
tor en  la  acción  del 
Círculo. 

Los  invitados  fue- 
ron obsequiados  con 
un  lunch-champagne 
siendo  en  general  la 
fiesta,  un  principio 
muy  alentador. 

i * . 

* * 

Muchos  matrimo- 
nios ha  habido  en  es- 
t<  s últimos  días  con 
motivo  del  cierre  de 
velaciones,  quefuéei 
sábado.  Entre  ellos 
citaremos  los  siguien- 
tes: el  del  señor  don 
EduardoMurguíay  la 
señorita  María  Quija- 
no;  el  del  señor  don 
Luis  Solares  y de  la 
reñorita  María  Eliza- 
beth  Weymer;  el  del 
Capitán  don  Eduardo 
Prieto  Sousa  y la  se- 
ñorita Guadalupe  Im 

pez  y González  Cosío,  y,  por  último,  el  del  señor  don  Manuel  Las- 
curáin  y Landa  con  la  señorita  Margarita  Macedo.  Como  se  ve,  to- 
dos los  contrayentes  pertenecen  á familias  distinguidas  y muy  rela- 
ionadas,  y de  allí  que  las  netas  sociales  que  han  constituido  esas 


Señorita  Cecilia  Mallet, 

Directora  del  Colegio  de  la  Paz.  (antes  de  las  Vizcaínas)  que  fué 
obsequiada  con  una  fiesta  por  las  alutnnas  del  plantel,  el  22 
del  corriente. 


bodas  hayan  sido  muy  salientes. — Entre  ellas  se  hizo  notar  la  dada 
por  el  matrimonio  Prieto-López,  cuya  ceremonia — nos  referimos  á 
la  religiosa— se  celebró  en  la  quinta  que  la  familia  González  Cosío 
posee  en  Coyoacán. 

En  la  capilla  particu- 
lar recibieron  los  con- 
trayentes 1 a bendi- 
ción nupcial,  verifi- 
cándose después  en 
el  jardín  una  fiesta 
sin  precedente  que 
resultó  origina],  sim- 
pática y muy  ele- 
gante. 

En  tranvías  espe- 
ciales fueron  condu- 
cidos de  esta  capital 
á la  vecina  villa,  mu- 
chísimas damas  y no 
pocos  caballeros. 

Fungieron  como  da- 
mas de  honor  de  la 
desposada,  las  seño- 
ritas María  Prieto  y 
Sonsa,  Cristina  Alva- 
rez  Rúl,  Concepción 
López,  María  Elena 
Obregón,  Lorenza 
Prieto  y Sousa,  Ma- 
ría Auza,  .Josefa  No- 
guera y Luz  Prieto  y 
Sousa,  quienes  ves- 
tían, todas,  trajes  ro- 
sa estilo  «Princesa.» 

Como  chambelanes,* 
las  acompañaban  los 
señores  Manuel  Ga- 
lindo,  Agustín  Basa- 
ve,  José  Carlos  Nava, 


Mr.  James  0.  Bailey, 

Nuevo  Secretario  de  la  Embalada  Amerieana  en  México, 
que  qneíará  como  Encargado  de  Negocies,  con  motivo  del  retiro 
del  Embajador  Thompson. 


Gonzalo  Septién,  Luis  Robles  Gil,  Salvador 


Cortina,  Ingeniero  Daniel  Domínguez  y José  G.  Campillo. 


El  CRONISTA. 


FIESTAS  JEISr  HOHOa  UPE  JDIE  ARCO 


El  Exmo.  señor  Delegado  Apostólico  y los  niños  que  tomaron  parte  en  la  fiesta. 


El  niño  Seymour  Bnis:e!,  quien  recitó  una  consagración  á Juana  de  Arco. 
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LA  HUMANIDAD  DIVINIZADA 


Había  en  cierto  manicomio  un  loco,  que  había  dado  en  la  manía 
de  que  era  Dios.  Andaba  muy  ro- 
to y andrajoso,  pero  con  gran  ma- 
jestad y satisfacción  de  sí  mismo, 
sin  dignarse  hablar  palabra  á nadie 
si  no  le  hablaban  hincada  la  rodi- 
lla, y preguntado  una  vez  cómo  traía 
tan  rotos  los  vestidos,  contestó  muy 
serio:  Porque  siendo  yo  Dios  uno 
y trino  gasto  la  ropa  por  tres. 

Este  cuento,  amado  lector,  me 
trae  á la  memoria  una  especie  de 
enfermedad  mental,  que  se  halla 
también  fuera  de  los  manicomios, 
la  manía  de  hacerse  los  hombres 
como  dioses. 

En  efecto,  se  proclaman  la  auto- 
nomía de  la  razón,  la  independen- 
cia absoluta  de  toda  autoridad,  la 
apoteosis  de  la  materia  elevada  á 
la  categoría  de  hacedora  del  mun- 
do,la  abolición  de  un  Dios  personal, 
el  ateísmo  crudo,  y en  consecuen- 
cia la  divinización  de  la  humanidad 
(así,  ni  más  ni  menos).  ¿Qué  es 
esto,  pues,  sino  dar  en  la  manía  de 
los  locos  que  piensan  ser  dioses? 

Hay  gente  de  pluma  que  escribe 
en  libro  y folleto  que  porque  el 
hombre  aventaja  á los  perros  y ca- 
ballos, á los  alcornoques  y á las 
piedras,  ya  no  tiene  superior  en  la 
tierra  ni  en  el  cielo.  Hay  gente  de 
medio  pelo,  que  por  observar  que 
el  hombre  tiene  liberted  para  dar 
á otro  hombre  una  puñalada  ó una 
limosna,  afirma  ya,  en  nombre  de 
la  libertad,  que  tanto  derecho  tiene 
para  obrar  el  bien  como  para  obrar 
el  mal,  y que  es  árbitro  absoluto  de 
sí  mismo.  Hay,  en  fin,  innumera- 
ble gente  peluda  y atolondrada, 
que  sin  mpterse  en  esas  filosofías, 
saca  de  ellas  las  más  extremadas 


EN  HONOR  DE  JUANA  DE  ARCO 


consecuencias,  y peca  ya  sin  ver- 
güenza, blasfema  sin  temor,  escan- 
daliza sin  escrúpulo  y se  traga  co- 
mo el  agua  toda  maldad,  como  si  fuera  cierto  que  no  hubiese  Dios 
y que  los  hombres  fuesen  dioses,  al  menos  como  Júpiter,  Marte, 
Venus,  Apolo  y demás 
canalla  del  Olimpo  fa- 
buloso, que  pudiesen 
hacer  todo  lo  que  qui- 
sieran sin  que  nadie  les 
fuera  á la  mano.  ¿Hay 
en  esto  (pie  digo,  algu- 
na exajeración?  ¿No  es 
esta  la  pura  verdad? 

Pues  también  lo  es  que 
la  sociedad  humana  de 
ios  actuales  tiempos  va 
perdiendo  el  seso  y se 
vuelve  loca,  porque 
propio  es  de  locos  pen- 
sar que  son  dioses. 

No  podía  imaginar- 
se expresión  más  des- 
cabellada y ridicula 
que  ésta  en  que  cifran 
muchos  bobos  la  gloria 
del  moderno  progreso 
La  humanidad  divini- 
zada. Veamos,  pues, 
si  está  divinizada  ó mi- 
serablemente emborii- 
caday  degradada,  para 
que  al  menos  el  pueblo 
sensato  que  lea  esto, 
tenga  por  ninguna  di- 
vinidad. 

1?  Hemos  progresa- 
do mucho,  ya  lo  creo;  lo  que  antes  hacían  cien  homhres,  lo  hace 
ahora  una  máquina.  Pero  ¿quiénes  son  los  dioses  que  disfrutan  de 
las  ventajas  de  ese  progreso?  ¿La  humanidad?  ¡Qué  humanidad  ni 
qué  caracoles!  TTna  docena  de  capitalistas,  que  aún  no  llegan  á ser 


escultura  de  la  beata  Juana  de  Arco  bendecida  por  el  €xmo.  señor  Delegado  Apostólico 
en  el  templo  de  nuestra  Señora  de  Courdes,  de  esta  capital. 


la  millonésima  parte  de  la  humtmidad.  La  humanidad  ha  variad0 
la  forma  de  trabajo,  pero  no  ha  sacado  el  pie  del  todo,  y much° 
menos  se  ha  encumbrado  á la  grandeza  y riqueza  que,  por  medi° 
del  progreso,  han  alcanzado  unos  pocos  hombres  de  la  tierra.  ¿No 

te  parece,  pues,  que  el  piegonar  la 
humanidad  divinizada  es  el  mayor 
insulto  que  puede  inferirse  á la  po- 
bre humanidad?  No  soy  socialista: 
soy  cristiano,  y quisiera  que  hu- 
biese al  menos  más  caridad  en  el 
mundo,  ya  que  el  moderno  progre- 
so produce  mayor  desigualdad  en 
las  fortunas,  como  dice  en  su  encí- 
clica sobre  la  cuestión  obrera . nuestro 
actual  Pontífice  León  XIII. 

2?  Aunque  la  humanidad  llegase 
á gozar  más  que  hasta  ahora  de  los 
frutos  de  esa  civilización,  ¿quedaría 
ya  divinizada?  ¿Sería  ya  feliz?  Claro 
está  que  no,  porque  el  progreso  ma- 
terial se  reduce,  como  dicen,  á crear 
nuevas  necesidades  é inventar  el 
modo  de  satisfacerlas;  pero  no  libra 
al  hombre  de  ninguna  de  las  infi- 
nitas miserias  del  cuerpo  y del  es- 
píritu á que  está  sujeto  por  la  con- 
dición de  su  naturaleza  mortal;  y 
ya  sabes  que  son  tantas  y tan  gran- 
des estas  miserias  y penalidades 
que,  aunque  el  hombre  sea  por  su 
inteligencia  y razón  el  rey  y mo- 
narca de  la  tierra,  es,  por  sus  infi- 
nitas angustias  y trabajos,  el  ser 
más  necesitado  é infeliz  de  todos. 
Bien  puede  llevar  tan  adelante  co- 
mo quiera  su  progreso,  que  no  al- 
canzará jamás  ni  aun  la  felicidad 
natural  de  que  gozan  casi  todas  las 
aves  del  aire,  las  bestias  de  la  tierra 
y los  peces  del  mar.  Pues  dime,  te 
ruego:  ¿qué  felicidad  divina  es  ésta 
que  pretende  la  necia  humanidad 
de  nuestro  ciglo,  que  ni  aun  pue- 
de compararse  con  la  dicha  natural 
que  tiene  un  pajarillo,  una  abeja 
ó una  hormiga?  ¿Qué  donosa  divi- 
nidad es  ésta  de  la  cual  podrían 
burlarse  hasta  los  escarabajos  y sa- 
bandijas más  asquerosas? 

El  hombre  domina  por  su  razón 
á todos  los  demás  seres  que  le  rodean:  en  esto  consiste  su  nobleza 
y spfiorío  en  este  mundo;  pero  lo  que  es  en  punto  á felicidad,  ape- 
nas tiene  acá  más  que 
la  esperanza  de  la  feli- 
cidad eterna,  que  el 
Criador  le  ha  prometi- 
do en  la  otra  vida  en 
recompensa  de  haber- 
se portado  bien  en  la 
vida  presente. 

3?  Lo  que  temo, 
pues,  porque  es  mucho 
para  temerse,  es  que. 
enfatuadas  innumera- 
bles gentes  de  nuestros 
días  por  no  sé  qué  es- 
peranza sublime  que 
tienen  puestas  en  ese 
progreso  material,  que 
ni  puedesacarlasde  sus 
miserias  ni  librarlas  de 
la  muerte,  vengan  á 
caer,  por  justo  castigo 
de  su  orgullo,  en  otra 
miseria  y en  otra  muer- 
te mucho  peores.  Por- 
que si  hay  Dios,  como 
lo  hay,  y es  justo  como 
lo  es,  y tienen  los  hom- 
bres suficiente  conoci- 
miento de  su  ley  divina 
como  la  tienen,  ¿qué 
puedeesperarse  de  tan- 
tos infelices,  que  des- 
vanecidos por  el  demonio  con  los  humos  de  su  modesto  progreso, 
imitan  el  orgullo  de  Lucifer  é insultarán  descaradamente  a la  mis- 


Arupo  de  niñas  que  lomaron  parte  en  las  fiestas  de  Juana  de  Arco. 

Fots,  (le  El  Tiempo  Ilustrado. 


ma  divinidad?  ¿Cuál 
rebeldes? 


ha  de  ser  su  paradero  si  no  el  de  los  ángeles 
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Carísimo  lector:  mira  que  es  doctrina  cierta  y muy  verdadera  que 
para  todos  los  hijos  de  Adán  hay  muerte  y juicio,  y después  infier- 
no ó gloria  para  siempre.  No  quieras,  pues,  exponerte  como  tan- 
tos locos  voluntarios  á pasar  de  la  miseria  temporal  á la  desventu- 
ra eterna  y sin  reme- 
dio. Por  ventura,  eres  CIRCULO  CATOLICO 

un  honrado  obrero  ó 
un  pobre  padre  de  fa 
milia  que  con  el  sudor 
de  tu  rostro  ganas  el 
pedazo  de  pan  con  que 
has  de  vivir  con  tu  mu- 
jer y tus  hijos  y no 
puedes  esperar  otro 
bien  de  todo  el  progre- 
so material,  aunque 
pasasen  trenes  por  los 
cuatro  lados  de  tu  casa 
y se  levantasen  sobre 
tu  tejado  un  poste  te- 
legráfico ó telefónico 
en  cada  una  de  las  te- 
jas. 

Deja,  pues,  de  infa- 
tuarte como  tantos  ne- 
cios con  la  vanidad  de 
esa  civilización,  que  ni 
aun  puede  sacarte  de 
pena  y trabajo,  y en 
lugar  de  oír  gustoso  y 
extasiado  las  engaño- 
sas promesas  con  que 
unos  cuantos  tunos  se- 
ducen al  pueblo,  pro- 
metiéndole en  nombre 
del  progreso  no  sé  qué 
paraísos  terrenales, 


más  útil  y más  digno  de  toda  gloria  y alabanza.  Esta  es  la  verda- 
dera divinización  de  la  humanidad  con  que  el  mismo  Hijo  de  Dios, 
hecho  hombre,  quiso  ensalzar  nuestra  humana  naturaleza.  Esta  es 
la  divina  promesa  que  nos  hace  en  todo  su  Evangelio  nuestro  mag- 
nífico y piadosísimo 
nacional.  Salvador,  el  cual,  por 

nuestro  amor,  se  hu- 
milló á la  bejeza  del 
patíbulo,  para  ensal- 
zarnos con  sus  mereci- 
mientos hasta  la  alteza 
del  solio  de  Dios.  De- 
seemos, pues,  esta 
grandeza  sobrenatural; 
procurémosla  alcanzar 
á todo  trance,  y juntan- 
do nuestras  buenas 
obras  con  los  méritos 
infinitos  de  Jesucristo, 
seremos  en  esta  vida 
hijos  adoptivos  de 
Dios,  hombres  divini- 
zados y participantes 
de  la  divina  felicidad 
con  que  el  mismo  Dios 
es  infinitamenteglorio- 
so  y bienaventurado. 

Pedro  el  ERMITAÑO. 


£1  Timo,  soñor  Arzobispo  do  México  oti  la  bendición  dol  odificio  dol  Circulo  Católico  nacional. 


PENSAMIENTOS 


La  generosidad 
más  caritativa  que 
riqueza. 


es 

la 


procura  tú  trabajar  honradamente  y vivir  cristianamente  para  me- 
recer el  verdadero  paraíso  y la  verdadera  y cumplida  felicidad  que 
Dios  Nuestro  Señor  nos  ha  prometido,  y que  vale  cien  mil  veces 
más  que  toda  la  que  puede  dar  al  hombre  más  afortunado  toda  la 
civilización  del  mundo. 

Dichoso  lú  si  vives  virtuosamente;  más  dichoso  si  mueres  bien, 
y sumamente  dichoso  si  te  salvas.  Este  es  el  progreso  más  sólido, 


El  medio  más  eficaz 

de  hacer  mejores  á nuestros  prójimos,  es  el  serlo  nosotros  mismos. 


* ‘ * 


No  gastes  todo  lo  que  tienes,  ni  creas  todo  lo  que  oigas,  ni  digas 
todo  lo  que  pienses. 


*** 


Guardad  vuestras  más  dulces  sonrisas  y vuestros  mejores  pensa- 
samientos  para  el  hogar. 


El  limo,  señor  IVtora  y la  Junta  Directiva  del  Circulo  Católico  Nacional. 


Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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lógico  que  estuviera  dispuesto  á 
no  dejarse  quitar  moños. 

Desgraciadamente  las  esperan- 
zas deí  público  y los  buenos  de- 
seos de  los  diestros  y la  voluntad 
de  la  empresa,  se  estrellaron  con- 
tra el  invencible  obstáculo  de  las 
malas  condiciones  del  ganado. 

La  corrida  que  envió  Tepeya- 
hualco,  fue  de  lo  más  desigual 
que  hemos  visto,  desde  el  choto 
que  aún  extraña  el  arrimo  ma- 
ternal, hasta  el  venerable  tatara- 
buelo que  su'pira  por  haberlo 
arrancado  cruelmente  del  lado 
de  sus  numerosos  descendientes. 

El  más  tierno  de  esos  novillos, 
que  llamaba  dolorosamente  á la 
madre,  fue  vuelto  al  calor  del  es- 
tablo y el  valetudinario  tatara- 
buelo pasó  el  amargo  trance  do 
la  degollina  é hizo  pasar  á los 
aficionados  el  más  latoso  y desa- 
brido rato  que  registra  la  histo- 
ria de  los  fastidios  taurinos. 

Los  toros  jugados  en  primero 
y segundo  lugares,  fueron  los  que 
demostraron  tener  alguna  bravu- 
ra, no  obstante  su  corta  edad  y 
conservaron  una  boyantía  de  cor- 
deros inocentes,  lo  que  dió  tela  á 
los  dos  espadas  para  lucirse  en  la 
primera  parte  de  sus  respectivas 
faenas;  pero  los  echaron  á perder 
por  un  deseo  mal  entendido  de 
demostrar  valentía  temeraria. 

Los  aficionados  quieren  ver 
más  arte¿y| más  conocimientos, 
aunque  se  le  escaseen  alardes  que 
se  resuelven  en  latas  y desluci- 
miento total  de  labores  bien  ini- 
ciadas. 


Lo«  deuposndos  con  los  miembroB  de  sus  fHmiHas  y sus  pajes. 

Fots,  de  “Actualidades,” 


SECCION  TAURINA. 


OCTAVA  CORRIDA. 

La  Presentación  de'Regaterín’ 


¿QUE  SE  HA  HECHO  EL  BUEN  GANADO? 

Los  aficionados,  que  en  más 
considerable  número  que  en  las 
corridas  anteriores  concurrieron 
el  último  domingo  á la  plaza  «El 
Toreo,»  sufrieron  una  nueva  de- 
cepción á causa  del  mal  ganado. 

Muchas  esperanzas  se  tenían, 
y áfe  que  con  sobrado  fundamen- 
to, de  que  esa  corrida  sería  de  las 
mejores,  si  no  la  mejor  de  las  has- 
ta hoy  efectuadas,  pues  el  cartel 
anunciado  así  lo  hacía  presumir. 

< ocherito  de  Bilbao,  lo  mejorci- 
to  que  se  nos  ha  presentado  en  la 
temporada;  Regaterín,  que  á juz- 
gar por  las  crónicas  que  nos  lle- 
gaban de  España,  había  adelan- 
tado notablemente  y es  una  de 
las  esperanzas  del  renacimiento 
de  la  fiesta  taurina;  y para  com- 
plemento, ganado  de  Tepejra- 
hualco,  que  llegó  á ser  la  prime- 
ra del  país. 

No  podía  la  empresa  ofrecer 
cartel  más  atractivo,  y natural 
era,  como  de  hecho  lo  fue,  que 
despertara  el  entusiasmo  de  los 
taurófilos. 

El  recibimiento  cariñoso  que 
el  público  hizo  á Regaterín,  fue 
de  los  que  animan  y desde  luego 
se  vio  queMel  diestro  traía  buena 
voluntad,  no  siendo  menoría  de 
Cocherito,  que  tenía  que  habérse- 
las con  positivo  competidor  v era 


Señora  Miarla  Quijano  de  li.urquia  v Sr.  Don  Eduardo  Itnrguia 
nio  la  semana  última.  - Fot.  ¡ áltelo  y c 


, que  contrajeron  malrimo- 

i a. 
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Y va  va  á guisa  de  consejo  des- 
interesado á los  diestros,  adver- 
tirles que  se  tijen  en  las  condicio- 
nes de  resistencia  de  los  toros 
mexicanos,  que  se  agotan  mo- 
mentáneamente y á los  que  hay 
que  aprovechar  en  el  primer  ins- 
tante propicio,  para  redondear 
una  faena. 

Los  novillos  á que  aludimos, 
eran  de  los  que  sin  el  menor  pe- 
ligro, pueden  recibirse. 

Los  demás  toros,  vamos  al  de- 
cir, hicieron  una  pelea  desigual 
v llegaron  á la  muerte  buscando 
defensa  y con  tendencias  á la 
fuga. 

Si  con  los  toros  que  pudieron, 
los  matadores  no  sacaron  el  pro- 
vecho (pie  se  les  brindaba,  ya  se 
comprenderá  que  cotí  los  demás, 
hubo  menos  lucimiento,  resul- 
tando una  corridita  de  las  que 
hacen  apetecer  la  cama. 

Hagamos  ahora  un  breve  ba- 
lance de  los  méritos  y desaciertos 
de  los  diestros  y siniestros  que 
nos  dieron  el  opio. 

Cocherito  de  Bilbao:  bien  en 
varias  verónicas  parando,  va- 
ciando y recogiendo  en  los  vue- 
los; bien  en  el  principio  de  la 
faena  á su  primer  toro,  pegándo- 
se y consintiendo  á ley:  mediano 
en  algunos  pases  á su  segundo: 
muy  bien  en  la  estocada  á su 
primero  y mucho  en  el  volapié 
á su  segundo,  entregándose  á ley 
saliendo  con  desahogo;  bien  en 
un  par  al  cuarteo  y muy  bien  en 
quites. 

Mal,  muy  mal,  dirigiendo;  en 
la  segunda  parte  de  su  primera 


Señora  litaría  Elizabetb  Uleymer  de  Solares,  que  contraio  matrimonio  con  el  Sr.  Cuis  Sola- 
res, la  semana  última.  - Fot  rállelo  y Cía. 

MATRIMONIO  PRIETO  LOPEZ. 


faena  y en  la  segunda;  pésimo 
en  la  faena  del  tercero;  mal  en 
la  media  á este  mismo  toro  y re- 
gular en  la  honda. 

Regatería,  bien  en  general  con 
la  capa,  tanto  en  verónicas,  como 
en  galleos  y otros  adornos  y mo- 
nerías; bien  en  banderillas;  per- 
fectamente bien  en  los  primeros 
pases  de  su  primer  toro;  eñ  algu- 
nos en  el  último  y en  quites. 

Malísimo,  aburriendo  al  toro 
y al  público  en  su  primera  faena, 
que  acabó  enseñando  el  cobre; 
pésimo  en  las  otras  faenas,  acom- 
pañadas de  todos  los  bailes  cono- 
cidos; monumentalmente  mal, 
dirigiendo  y digno  de  una  morro- 
cotuda silba  por  su  cuarteo  en  el 
segundo  y su  notoria  desconfian- 
za al  tirarse  en  el  último. 

En  su  primera  se  tiró  bien  y 
en  la  segunda  estocada  al  cuarto 
de  la  tarde. 

Como  se  ve,  la  labor  de  los 
diestros  matadores,  no  estuvo 
para  satisfacer  á nadie. 

De  la  gente  de  aúpa,  no  hubo 
ni  una  vara  notable  y apenas  sí 
un  puyazo  de  Trescalés  fué  colo- 
cado donde  se  debe,  esto  es,  en 
lo  alto  del  morrillo. 

En  general,  la  peonada  pare- 
cía una  Kábila  del  Rifí,  según 
que  acosaban  á los  bichos  con 
capotazos  y recortes  á todo  su 
gusto. 

Banderilleando,  Marinero , Ar- 
milla  y Patatento.  Bregando,  Ar- 
milla,  que  parece  conocer  sus 
obligaciones,  aunque  con  fre- 
cuencia abusa  en  demasía, 

Y baste  por  hoy. 


Los  desposados  con  su  corte  de  honor. 


Fot.de “Actualidades  ” 


PAQTJITO 


Cubierto  de  jiras, 
al  ábrego  hirsutas 
al  par  que  las  mechas 
crecidas  y rubias, 
el  pobre  chiquillo 
se  postra  en  la  tumba; 
y en  voz  de  sollozos 
revienta  y murmura: 

«Mamá,  soy  Paquito; 
no  haré  travesuras.)) 

Y un  cielo  impasible 
despliega  su  curva. 

«¡Qué  bien  que  me  acuerdo! 
La  tarde  de  lluvia; 
las  velas  grandotas 
que  olían  á curas; 
y tú  en  aquel  catre 
tan  tiesa,  tan  muda, 
tan  fría,  tan  seria, 
y así  tan  «rechula !» 

Mamá,  soy  Paquito; 
no  haré  travesuras.)) 

Y un  cielo  impasible 
despliega  su  curva. 

«Buscando  comida, 
revuelvo  basura. 

Si  pido  limosna, 
la  gente  me  insulta, 
me  agarra  la  oreja, 
me  dice  granuja, 
y escapo  con  miedo 
de  que  haya  denuncia. 

Mamá,  soy  Paquito; 
no  haré  travesuras.» 

Y un  cielo  impasible 
despliega  su  curva. 

«Los  otros  muchachos 
se  ríen,  se  burlan, 
se  meten  conmigo, 
y á poco  me  acusan 
ele  pleito  al  gendarme 
que  viene  á la  bulla;  > 
y todo,  porque  ando 
con  tiras  y sucias. 

Mamá,  soy  Paquito; 
no  haré  travesuras.» 

Y un  cielo  impasible 
despliega  su  curva. 

«Me  acuesto  en  rincones 
solito  y á obscuras. 

De  noche,  ya  sabes, 
los  ruidos  me  asustan: 
los  perros  divisan 
espantos  y aúllan; 
las  ratas  me  muerden, 

las  piedras  me  punzan 

Mamá,  soy  Paquito; 
no  haré  travesuras.» 

Y un  cielo  impasible 
despliega  su  curva. 

«Papá  no  me  quiere. 

Está  donde  juzga 
y riñe  á los  hombres 
que  tienen  la  culpa. 

Si  voy  á buscarlo, 
él  bota  la  pluma, 


se  pone  mohíno, 
me  ofrece  una  tunda. 

Mamá,  soy  Paquito; 
no  haré  travesuras.» 

Y un  cielo  impasible 
despliega  su  curva. 

Salvador  DIAZ  VI  IRON, 


_A_  GLORIA 


FRAGMENTO  DE  UN  LIBRO. 

No  intentes  convencerme  de  torpeza 
Con  los  delirios  de  tu  mente  loca! 

Mi  razón  es  al  par  luz  y firmeza, 

Firmeza  y luz  como  el  cristal  de  roca! 

Semejante  al  nocturno  peregrino, 

Mi  esperanza  inmortal  no  mira  el  suelo; 

No  viendo  más  que  sombra  en  el  camino, 

Sólo  contempla  el  esplendor  del  cielo! 

Vanas  son  las  imágenes  que  entraña 
Tu  espíritu  infantil,  santuario  obscuro! 

Tu  numen,  como  el  oro  en  la  montaña, 

Es  virginal,  y por  lo  mismo,  impuro! 

A través  de  este  vórtice  que  crispa, 

Y ávido  de  brillar,  vuelo  ó me  arrastro, 

Oruga  enamorada  de  una  chispa, 

O águila  seducida  por  un  astro! 

Inútil  es  que  con  tenáz  murmullo 
Exageres  el  lance  en  que  me  enredo: 

Yro  soy  altivo,  y el  que  alienta  orgullo 
Lleva  un  broquel  impenetrable  al  miedo! 

Fiado  en  el  instinto  que  me  empuja, 
Desprecio  los  peligros  que  señalas. 

«El  ave  canta  aunque  la  rama  cruja: 

Como  que  sabe  lo  que  sen  sus  alas!» 

Erguido  bajo  el  golpe  en  la  porfía, 

Me  siento  superior  á la  victoria. 

Tengo  fe  en  mí:  la  adversidad  podría 
Quitarme  el  triunfo,  pero  no  la  gloria! 

¡Deja  que  me  persigan  los  abyectos! 

¡Quiero  atraer  la  envidia,  aunque  me  abrume! 
La  flor  en  que  se  posan  los  insectos 
Es  rica  de  matiz  y de  perfume! 

El  mal  es  el  teatro  en  cuyo  foro 
La  virtud,  esa  trágica,  descuella; 

Es  la  sibila  de  palabra  de  oro; 

La  sombra  que  hace  resaltar  la  estrella! 

¡Alumbrar  es  arder!  — ¡Estro  encendido 
Será  el  fuego  voraz  que  me  consuma! 

La  perla  brota  del  molusco  herido 

Y Venus  nace  de  la  amarga  espuma! 

Los  claros  timbres  de  que  estoy  ufano 

Han  de  salir  de  la  calumnia  ilesos. 

Hay  plumajes  que  cruzan  el  pantano 

Y no  se  manchan ¡Mi  plumaje  es  de  esos! 

¡Fuerza  es  que  sufra  mi  pasión!  — La  palma 

Crece  en  la  orilla  que  el  olaje  azota. 

El  mérito  es  el  náufrago  del  alma: 

Vivo,  se  hunde;  pero  muerto,  flota! 

Depon  el  ceño  y que  tu  voz  me  arrulle! 
Consuela  el  corazón  del  que  te  ama! 

Dios  dijo  al  agua  del  torrente:  bulle! 

Y al  lirio  de  la  margen:  embalsama! 
Confórmate,  mujer! — Hemos  venido 

A este  valle  de  lágrimas  que  abate, 

Tú,  como  la  paloma,  para  el  nido, 

Y yo,  como  el  león,  para  el  combate! 

Salvador  DIAZ  MIRON 
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EL  PROCESO  LE  .MLVHE  S T E X 3ÑT  XX  E I L ; 


EXT  HIS 


ooooooo 


La  acusada  durante  un  Interrogatorio. 
(Croquis  de  la  Audiencia  ) 


Vestíbulo  del  asilo  de  mujeres  en  el  Depósito,  donde  estuvo  alojada 
Mme.  Steinheil  durante  su  proceso. 


SA  l ON  Dl£  JUUAUÜa.  — Mine,  fcteinlieii  en  la  primera  Audiencia 

La  sensación  que  causará  en  el  mundo  entero  el  proceso  instruido  en  París,  contra  Mme.  Stenheil,  acusada  del  ase- 
sinato de  su  madre  y de  su  esposo,  nos  ha  hecho  seleccionar  para  nuestros  lectores  algo  déla  amplísima  información 
gráfica  de  la  prensa  francesa,  la  que  esperamos  sea  vista  con  agrado.  Nuestros  fotograbados  dan  idea  de  lo  que  fué  ese 
jurado  en  que,  al  fin  y al  cabo,  salió  absuelta  la  acusada. 


DETAQÜES  DEü  PROCESO  STEINHEIL*. 
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Mme.  Steinheil  y Remy  Couiliard,  su  antiguo  criado. 
"Escúchame,  mi  pobre  Couiliard.  tú  tienes  probablemente  muchas  quejas  centra  mí. 
Pues,  bien,  yo  te  pido  perdón » 


Mme.  Steinheil  y su  abogado,  M.  Antony  Aubin. 

D hujo  tomado  del  natural  en  los  momentos  en  que  la  acusada  coa  toda  energía  dijo:  «no,  seño- 
res jurados,  yo  no  he  asesinado  á mi  madre!» 


LO  QUE  PUEDE  HACER  UNA  MUJER. 

Puede  decir  «no»  en  cierto  tono  de  voz  que  quiere  decir  «si». 

Ella  puede  hacer  en  un  minuto  más  que  un  lmmbre  en  una  hora, 
y de  mejor  manera. 

Seis  mujeres  pueden 
hablar  á un  mismo 
tiem  po  y enterarse  per- 
fectamente, mientras 
que  no  pueden  hacer 
lo  mismodos  hombres. 

Ella  puede  prender- 
se cincuenta  alfileres 
en  el  vestido;  aunque 
tenga  uno  enterrado  en 
la  yema  del  dedo.  Ella 
puede  bailar  toda  una 
noche,  llevando  un  par 
de  zapatillasdosnútne- 
ros  menos  de  su  me- 
dida y gozar  en  cada 
minuto  de  ese  tiempo. 

Ella  puede  llegar  á 
una  conclusión  sin  ne- 
cesidad  de  razona- 
miento y un  hombre 
no  atina  á resolver  sin 
pensar.  Ella  puede  pa- 
sear toda  una  noche  á 
un  bebe  que  llora  de  có- 
lico, sin  expresar  el  de- 
seo de  ti  raí  le  por 
ventana.  Ella  se  siente 
fresca  como  un  pepino, 
metida  en  un  corsé,  y 
el  hombre  se’muere  de 
calor  con  solo  el  chale- 
co. Ella  puede  hablar 
con  más  dulzura  que  la  miel  á una  mujer  que  odie,  mientras  dos 
hombres  se  aborrecen,  se  van  á las  manos  antes  de  cambiarse  cinco 
palabras.  Ella  puede  ir  á la  iglesia  y deciros  después  como  estaban 
ti  la  - todas  las  mujeres  v releí  iros  al  mismo  tiempo  el  texto  del 
sermón.  Ella  puede,  en  fin,  amenazar áun  hombre  rabioso,  con  sólo 
tocarle  suavemente  la  barba,  y no  hay  que  pueda  dominarle  ni  con 
un  látigo. 


HIJOS  SIN  OIOS 


La  buena  educación  debe  consistir  precisamente  en  hacer  que  en 
el  niño  de  hoy,  que  será  el  hombre  de  mañana,  domine  el  elemento 

angélico:  el  espíritu. 
Esta  difícil  tarea  co- 
rresponde de  un  modo 
especial  á los  padres 
de  familia. 

Para  conseguir  tan 
alto  fin  se  requiere  que 
Dios  reine  en  los  cora- 
zones de  los  padres  y 
en  el  hogar  doméstico, 
es  decir,  que  aquéllos 
y éste  sean  verdadera- 
mente cristianos. 

En  los  hogares  en 
que  no  reina  Dios,  se 
forman  los  hombres- 
fieras,  que  son  la  des- 
gracia de  los  mismos 
padres  que  les  dieron 
el  ser,  la  afrenta  de  las 
familias,  la  deshonra 
de  la  humanidad. 

Los  padres  que  des- 
cuidan la  educación 
religiosa  de  sus  hijos 
cometen  un  crimen 
enorme,  porque  pri- 
van á la  patria  de  bra- 
zos y cerebros  sanos,  á 
la  sociedad  de  miem- 
bros útiles,  á la  iglesia 
de  fieles  hijos,  al  cielo 
de  bienaventurados; 
en  una  palabra,  labran 
la  desgracia  de  sus  hijos  y su  propia  infelicidad,  porque  Dios  permi- 
te que  en  castigo  de  ese  abandono  que  tuvieron  con  aquellos  que  les 
deben  la  vida,  sean  las  primeras  víctimas  y los  que  primero  paguen 
el  delito  de  haber  formado  fieras  en  vez  de  santos.  No  nos  hagamos 
ilusiones;  tras  de  las  sonrisas  y ademanes  pulcros  del  hombre  sin 
Dios;  tras  de  sus  apariencias,  á veces  deslumbrantes,  se  oculta  siem- 
pre una  béstia  feroz  que  ruge  en  el  hogar,  llenándolo  de  terror. 


Mme.  Steinheil  y su  esposo,  de  una  fotografía  antigua. 

Al  decir  de  los  periódicos  franceses  nunca  lia  sido  favorable  el  objetivo  á Mme.  Steinheil,  y mejores  que  las  fotografías 
son  los  dibujos  tomados  al  natural  (tu 2 reproducimos. 


Una  visita  á Don  Salvador  Díaz  Mirón 


OOOOOOQ 


Ya  le  había  dicho  á mi  espíritu  atribulado  y casi  empañado  por 
el  continuo  tratar  con  burgueses,  por  el  continuo  pensar  en  las  ini- 
quidades de  la  vida,  por  el  continuo  pensaren  las  tragedias  con  que 
me  fustiga  el  presente  y me  fustigará  el  futuro:  Preparémonos  para 
conocer  de  cuerpo  al  gran  poeta  de  México,  al  gran  poeta  de  una 
gran  nación. 

El  encanto  alegre  de  la  tarde  viajera  lo  borró  la  llovizna  tediosa, 
y todo  principiaba  á cubrirse  con  un  velo  de  suave  melancolía  y en- 
tre tanto  mi  deseo  agrandaba  y la  llovizna  seguía  con  su  musiquilla 
monótona,  seguía  ponien- 
do en  mi  alma  una  deses- 
peranza imcomparable. 

Culpaba  á la  Natura- 
leza, siempre  reñida  con 
el  hombre,  porque  m e 
privaba  de  la  fruición  es- 
piritualdeconocer  á quien 
sabe  condensar  en  el  ver- 
so: nervios,  sangre,  cora- 
zón y alma. 

Cuando  se  fue  la  llo- 
vizna, cuando  todas  las 
cosas  recobraron  su  trun- 
ca alegría  y parecían  can- 
tar un  Himno  silencioso 
á la  muerte  del  Padre  Sol ; 
entonces  dirigí  mis  pasos 
hacia  el  Hotel  Iturbide, 
que  se  alza  ufano  en  la  bu- 
lliciosa avenida  de  San 
Francisco,  morada  tem- 
poral del  sublime  autor 
de  Laucas  y de  este  cuar- 
teto terminal,  consolador, 
filosófico,  de  una  delica- 
deza altiva , del  poema 
Gloria: 

«Confórmate,  mujer!  — Hemos  venido 
á este  valle  de  lágrimas  que  abate, 
tú,  como  la  paloma,  para  el  nido, 
y yo  como  el  león,  para  el  combate.» 

Mientras  aguardaba  la 
venida  del  conserje  quj 
había  ido  velozmente  al 
segundo  piso — habitación 
29 — para  anunciar  mi  vi- 
sita, la  visita  de  un  desco- 
nocido, yo  meditaba  mu- 
cho y me  hacía  un  mon- 
tón de  preguntas,  de  Jas 
cuales  nada  recuerdo. 

Hablaremos,  pensaba 
yo,  de  Hugo,  Baudelaire, 

Verlaine,  Maeterlinck ; de 
Beethoven,  de  Schubert, 

Wagner;  de  Goya,  Ru- 
benss,  Velázquez,  de  la 

Vida,  del  Ensueño Y 

cuando  mayor  vuelo  to- 
maba mi  pensar  melaneó- 
lico  sobre  éstos  que  sólo 
vivieron  para  el  Arte,  ya 
que  no  por  el  Arte,  las  du- 
ras y secas  palabras:  Que  puede  pasar , del  conserje,  cortaron  la  fina 
red  de  mi  fantasía  evocatriz. 

*** 

El  Maestro  me  recibió  afablemente,  con  una  cortesanía  agrada- 
ble; después  le  manifesté  el  origen  de  mi  visita:  La  gran  admira- 
ción que  sentía  por  sus  versos  de  bronce  y de  seda,  la  cual  me  obli- 
gaba á conocerlo. 

El  Maestro  es  alto  de  cuerpo  y de  alma;  ojos  grandes,  negros  y muy 
animados;  cabellos  largos,  luciendo  canas,  negros  y á medio  peinar, 
frente  amplia;  nariz  aguileña  y la  izquierda  mano  un  tanto  defectuo- 
sa, la  cual  trata  de  ocultar  cuando  toma  su  porte  aristocrático  una 
actitud  imponente. 


El  gran  poeta  me  recitó  versos  inéditos,  versos  alegres  como  una 
fronda,  finos  como  un  baccarat  nobles  y sentidos  como  una  plegaria. 

Díaz  Mirón,  cuando  habla  de  Arte,  lo  haceá  conciencia,  se  mues- 
tra fecundo  y sincero,  y de  su  prosa  correcta  se  escapan  versos  que 
me  hacen  el  efecto  de  una  corona  florida  puesta  en  un  pedestal  que 
tuviese  las  severidades  del  bronce  y las  fascinaciones  del  mármol. 

Al  preguntarle  sobre  qué  poeta  de  América  recaía  su  admiración 
predilecta,  esquivó,  con  una  sutileza  admirable,  lo  que  yo  ansiaba 
saber.  Como  insistí  en  mi  pregunta,  que  ahora  me  parece  intolera- 
ble, sólo  me  dió  por  res- 
puesta el  amor  que  tiene 
por  todos  los  que  se  dedi- 
can á cultivar  el  estéril 
campo  literario. 

La  crítica  le  repugna, 
y conviene  en  parte  con 
el  viejo  decir  de  que  tras 
un  criticóse  esconde  un  fra- 
casado; pero  con  todo,  cree 
en  su  eficacia  para  corre- 
gir y disciplinar  poetillas 
y escribidores  tan  abun- 
dosos en  este  siglo  XX. 

Al  hablarle  de  orienta- 
ciones ó escuelas,  como  se 
les  quiera  llamar,  litera- 
rias, sobre  su  desenvolvi- 
miento y perduración;  so- 
bre los  grandes  Apóstoles 
que  ha  dejado  cada  una 
de  ellas,  comprendí,  des- 
pués así  me  lo  hizo  ver, 
que  para  él  sólo  existen 
dos  escuelas:  La  que  da 
los  poetas  ó prosadores 
malos  y la  que  da  los  poe- 
tas ó prosadores  buenos. 
Grande  y magnífico  decir. 

Díaz  Mirón  tiene  u n 
concepto  elevadísimo  y 
muy  personal  del  Arte, 
y cuando  un  libro  de  ver- 
sos va  á sus  manos,  siem- 
pre busca  en  sus  páginas, 
la  peculiaridad  del  alma 
del  autor  deslizada  suave- 
mente en  cada  uno  de  los 
versos,  y si  éstos  están  li- 
bertos de  la  imitación  ser- 
vil, la  imitación  de  que 
nos  habla  Darío  en  sus 
Palabras  Liminares  de  Iro- 
sas Projanas,  mucho  le 
despiertan  su  entusiasmo. 

Al  citarle  á Darío,  Lu- 
gones  y Valencia,  se  le 
animaron  los  ojos  y el  co- 
razón, teniendo  para  ellos 
frases  de  un  muy  sincero 
elogio. 

Ahora  me  acuerdo  tam- 
bién de  la  simpatía  que 
tiene  por  mi  lejana  tierra 
— Colombia— la  cual  pue- 
de compararse  á la  que  yo  siento  por  la  suya;  esta  tierra  que  cuen- 
ta con  Amado  Ñervo,  Justo  Sierra,  Juan  de  Dios  Peza,  Luis  G. 
Urbina  y José  Juan  Tablada;  tierra  que  recuerda  con  júbilo  la  figu- 
ra magna,  gloriosa,  incomparable  de  Morelos. 

En  mi  corta  visita  conseguí  fruiciones  para  mi  espíritu,  abierto 
siempre  al  dolor,  y comprendo  que  proporcioné  un  rato  pesado  á 
una  de  las  genuinas  glorias  americanas  con  mi  charla  tediosa. 

La  sinceridad  de  estas  líneas  no  constituyen  un  estudio  analítico 
sobre  la  ilustre  personalidad  mexicana.  ¿Quién  llegará  á pensarlo? 

Ello  puede  ser  obra  de  José  Enrique  Rodó  ó de  Baldoinero  Sanín 
Cano;  plumas  autorizadas  y maestras  en  el  sabio  pensar  y buen  decir. 


El  poeta  don  Salvador  Díaz  Mirón  entre  istado  por  Tiberio  Hormechía, 

Fot.  de  “El  Tiempo  Ilustrado 


Tiberio  HORMECHEA. 


México.  — 1909. 


ATIJDAV  PARISIEISTSE 


EL  DUELO  CHEVASSU-BERNSTEiN.-UNA  BALA  Y UNA  FRASE. 


Los  testigos  preparando  las  pistolas. 


Comunican  de  París  con  fecha  18  de  octubre: 

«El  duelo  entre  los  señores  Chevassu  y Bernstein  se  verificó  esta  1 
mañana  en  el  parque  de  los  Príncipes. 

El  arma  escogida  fue  la  pistola. 

El  señor  Bernstein  ha  dado  á este  encuentro, 
un  desenlace  imprevisto.  No  ha  tirado;  dema- 
nda que  una  sola  bala ha  sido  cambiada 

sin  resultado. 

Eran  las  doce  menos  veinte  minutos  del  día, 
cuando  llegó  un  automóvil  á la  entrada  del  ve- 
lódromo del  parque  de  los  Príncipes.  El  señor 
Mauricio  Donnay  bajó  de  él,  seguido  de  los  se- 
ñores -Jorge  Rivollet,  Francisco  Chevassu  y el 
doctor  Cazin. 

Casi  en  seguida  llegaron  los  señores  Berns- 
tein, Abel  Hermant,  José  Renaud  y el  profe- 
sor Pozzi. 

Los  testigos  del  señor  Chevassu  y él  mismo, 
vestían  sobretodos  obscuros  y correcto  sombrero 
alto.  El  señor  Berstein  y los  suyos  «ulsters» 
de  matiz  claro  y sombreros  hongos.  Los  cuatro 

testigos  se  dirigieron  en  seguida  hacia  un  prado  v midieron  el  te- 
rreno. Los  adversarios  debían  estar  colocados  á treinta  metros  uno 
de  otro.  El  lugar  de 
cada  uno  estaba  se- 
ñalado | or  un  para- 
guas fijo  en  el  suelo. 

Después,  los  testigos 
sejvolvieron  hacia  la 
pequeña  tribuna  de 
jueces  que  hay  á la 
> ntrada,  para  proce- 
der á la  verificación 
de  las  armas  y á los 
preparativos  últimos 
del  combate. 

El  señor  Chevassu 
se  entretenía  con  su 

médico,  el  doctor  Cazin.  El  señor  Enrique  Bernstein,  que  fumaba  un 
cigarro  bajo  la  lluvia,  fué  interpelado  por  el  profesor  Pozzi,  que 
le  dijo: 


Bernstein. 


En  este  grabado  se  ve  las  actitudes  que  observaron  los  duelistas  en  el  momento  de  disparar 


— No  os  mojéis,  Bernstein;  suficientemente  expuesto  os  hallaréis 
fien  pronto.  El  profesor  estima  que  si  su  cliente  puede  recibir  una 
bala,  no  hay  razón  alguna  para  que  atrape  un 
reuma. 

A una  señal  de  los  testigos  avanzan  los  ad- 
versarios y se  quitan  los  sobretodos. 

El  señor  Enrique  Bernstein  está  colocado 
cerca  de  la  tribuna  del  juez  con  la  espalda 
vuelta  á la  entrada  del  velódromo.  El  señor 
Chevassu  queda  en  medio  del  prado. 

El  señor  Bernstein,  vestido  con  un  saco 
completamente  azul,  se  ha  echado  el  sombre- 
ro atrás  y tiene  la  pistola  extendida  contra  la 
pierna,  mientras  que  los  testigos  se  dirigen  al 
señor  Chevassu,  irreprochable,  con  su  jnquet 
azul  oscuro. 

Los  testigos  se  apartan  y el  señor  José  Re- 
naud, director  del  combate,  hace  las  recomen- 
daciones de  estilo. 

— ¿Estáis  listos,  señores? ¡Fuego! 

Viene  un  disparo:  es  Chevassu  quien  ha  ti- 
rado. En  cuanto  á Bernstein,  se  coloca  las  manos  en  la  espalda  y 
no  tira.  Los  testigos  se  acercan  entonces.  José  Renaud  toma  la 

pistola  de  Bernstein 
y tira;  la  bala,  con 
un  ruido  seco,  va  á 
chocar  en  la  empali- 
zada, sobre  la  cual 
descargó  el  arma  de 
que  el  señor  Berns- 
tein no  se  sirvió. 

Después,  los  testi- 
gos se  retiran  á un 
despacho  para  re- 
dactar el  acta  d e 1 
duelo. 

Me  acerco  entonces 
al  señor  E n r i q u e 

Bernstein  y le  pregunto  por  qué  no  ha  tirado. 

— ¿Porqué? — me  responde  él. — ¿Porqué?  A fe  mia  que  no  he 
pensado  en  ello. 


Chevassu. 


UN  MONUMENTO  A ADAN 


En  los  Estados  Unidos,  allí  había  de  ser,  se  ha 
construido  recientemente  el  monumento  sin  duda 
más  original  de  cuantos  en  el  mundo  existen,  un 
monumento  «á  Adán,  el  primer  hombre,»  según 
reza  la  inscripción  puesta  en  el  mismo.  Ha  sido 
erigido  por  Mr.  Brady,  acaudalado  agricultor  de 
Baltimore,  el  cual  justifica  su  obra  diciendo  que 
si  tantos  hombres  tienen  su  monumento,  con 
mayor  razón  y más  derecho  debe  tenerlo  nuestro 
primer  padre. 

En  el  monolito  que  constituye  el  monumento 
hay  un  reloj  de  sol  con  esta  inscripción:  Sic  tran- 
sít (/loria  muruli. 


Ocurra  usted  A LA  AFAMADA  CASA  de  A.  WAGNER 
Y LEVIEN,  SUCS.,  en  la  Calle  de  Zuleta  Números  13  y 

14,  en  donde  encontrará  Ud.  los  pianos  de  las  exce- 
lentes marcas  de  STEINWAY,  BECHSTEIN, 
SCH I EDMAYER,  BLUTHNER,  ROENISCH, 
etc.,  reputadas  como  las  mejores  del  mundo.  Ahí 
es  la  única  casa  en  que  puede  Ud.  conseguir  un 
piano  de  7 octavas,  cuerdas  cruzadas,  tres  peda- 
les, construcción  de  fierro,  por  sólo 

$ 650  EN  ABONOS  COMODOS. 


líloiiumcnt»  erigido  cr.  B-tlIimorc  i Estados  Unidos) 

á Hdan,  el  primer  hombre,  por  IH.  Bredv, 


DEL  LIBRO  “TRIUNFOS” 


INEDITA 

• 

En  buen  esquife  tu  afán  madruga; 
el  firmamento  luce  arrebol; 
grata  la  linfa  no  tiene  arruga; 
la  blanca  vela  roba  en  su  fuga 
visos  dorados  al  nuevo  sol. 

Pero  prorrumpes  en  canturía 
que  inculta  y tosca  mueve  á llorar: 
oigo  la  ingenua  melancolía 
del  que  inseguro  del  pan  del  día 
surca  y arrostra  pérfido  mar. 

Tímida  y mustia  por  los  recelos, 
tu  mujercita  dirá:  «Señor, 
une  las  aguas,  limpia  los  cielos: 
cuida  y conduce,  por  los  chicuelos, 
la  navecilla  del  pescador.» 

Salvador  DÍAZ  MIRON. 


LA  VIDA  SOCIAL  EN  MÉXICO 


LA  CORK  ES  PON  DE  NCI  A 


Da  tarjeta-carta,  el  recado.  — La  tarjeta  postal- Timbres  pósta- 
le® para  la®  contestaciones. — O o caso  delicado. 

El  recado  (como  se  llama  en  México)  era  en  épocas  pasadas,  la 
comunicación  escrita  de  prisa  en  la  que  la  forma  era  menos  exigen- 
te, á menos  que  no  fuera  una  cartita  tierna,  un  mensaje  de  amor, 
en  el  que  se  daban  libre  curso  los 
sentimientos  de  los  enamorados  ó 
de  los  esposos. 

En  nuestros  tiempos,  el  recado 
ha  sido  destronado  por  la  tarjeta- 
carta.  Esta  es  menos  retinada  ;pero 
se  aprecia  mucho  también.  Con 
ella  desaparecen  las  tradiciones  de 
cortesía,  porque  exime  al  que  es- 
cribe de  todas  las  complicadas  fór- 
mulas de  las  cartas  en  forma.  Ofre- 
ceademás  la  ventaja  de  estar  siem- 
pre lista  para  ser  en  el  buzón  o en 
la  oficina  de  correos,  el  espacio  re- 
servado para  escribir  es  tan  limita- 
do que  no  hay  que  torturarse  mu- 
cho el  cerebro  para  llenarlo.  Las 
personas  que  tienen  muchos  nego- 
cios, han  encontrado  en  la  tarjeta- 
carta  la  manera  de  expeditar  muy 
fácilmente  su  correspondencia. 

La  tarjeta  postal  fue  al  princi- 
pio y lo  es  todavía,  la  página  en- 
tregada á todas  las  curiosidades; 
no  debería  emplearse,  si  no  es  para 
hacer  violentamente  pedidos  á las 
casas  de  comercio  ó restaurante, 
para  asuntos  que  todo  el  mundo 
puede  conocer;  pero  hay  que  con- 
tar con  las  gentes  que  no  ven  mas 
que  una  mezquina  economía  rea- 
lizable en  ese  medio  de  correspon- 
dencia, y que  sin  delicadeza  nin- 
guna escriben  las  cosas  más  ínti- 
mas en  tarjetas  postales,  dando 
así  al  público  conocimiento  de 
asuntos  que  no  deben  ser  conoci- 
dos más  que  por  los  interesados. 

Otra  forma  muy  moderna  ha 
surgido  de  la  famosa  tarjeta  postal. 

Un  avatar  obcecador  ha  nacido  de 
la  manía  de  los  coleccionadores, 
manía  muy  inocente  al  principio, 
pero  que  ha  llegado  á hacerse  exas  - 
perante  Jpara  aquellos  que,  no  te- 
niendo la  manía  de  coleccionarlas, 
son  víctimas  de  ese  sport  de  tan 
mal  gusto.  La  tarjeta  postal  ilus- 
trada, ha  llegado  á ser  una  verda- 
dera epidemia,  una  verdadera  lata  (como  dicen  los  españoles)  y las 
personas  que  tienen  cierta  reputación  literaria  por  pequeña  que  ésta 
sea,  los  actores,  las  actrices,  los  funcionarios,  etc.,  son  solicitados 
hasta  la  indiscreción,  por  desconocidos  que  no  temen  por  el  deseo 
de  obtener  un  autógrafo,  renovar  sus  tentativas  varias  veces,  sin  cui- 
darse del  enervamiento  que  produce  su  incorrecto  proceder. 

Hay  que  usar  con  mucha  parcimonia  las  tarjetas  postales,  ilus- 
tradas ó no.  No  es  ese  el  lenguaje  correcto  de  la  correspondencia  y 
muchas  personas  se  sienten  cuando  reciben  un  mensaje  en  esa  forma 
que  sólo  debería  usarse  con  los  comerciantes  y con  los  subalternos. 

Nunca  se  envían  á una  persona  timbres  postales  para  que  contes- 
te. Los  gastos  de  correo  deben  formar  parte  en  las  personas  elegan- 
tes, de  su  presupuesto  mensual;  es  una  reciprocidad  que  incumbe 
á la  correspondencia  que  se  mantiene  entre  personas  del  mismo  ran- 
go y de  la  misma  posición  social. 

Si  á los  amigos  y conocidos,  no  se  les  envían  timbres  para  la  con- 


testación, mucho  menos  á los  funcionarios  cuando  se  hace  una  so- 
licitud. 

Menos  aún  deben  enviarse  timbres  para  la  contestación  cuando 
se  solicita  un  auxilio,  ó caridad  de  alguna  persona. 

I a persona  solicitada  contesta  ó no,  según  su  decisión;  pero  sería 
ponerla  en  la  obligación  de  contestar  ó de  guardarse  el  timbre  sin 
provecho  del  solicitante.  Débese  pues,  en  casos  semejantes,  usar  de 
mucha  discreción. 

Los  informes  ó las  respuestas  que  se  soliciten  de  los  comerciantes, 

tampoco  exigen  que  se  envíe  tim- 
bre para  la  contestación,  estos 
gastos  de  correspondencia  forman 
parte  del  presupuesto  de  cada  casa 
comercial. 

Pero  cuando  no  se  pidan  infor- 
mes comerciales  solamente,  sino 
privados,  sí  es  bueno  unir  á la  pe- 
tición un  timbre  para  la  respuesta. 

En  principio,  cuando  se  pidan 
informes  s Lre  cualquier  asunto  á 
personas  desconocidas,  siempre 
es  bueno  adjuntar  un  timbre  para 
la  contestación,  pues  dichas  per- 
sonas no  están  en  la  obligación  de 
darnos  gratuitamente  los  infor- 
mes solicitados,  ni  de  gastar  en  el 
timbre  postal. 

En  tales  casos,  cualquiera  que 
sea  la  situación  de  la  persona  de 
quien  se  soliciten  los  informesdebe 
enviarse  el  timbre  para  la  contes- 
tación. 

*** 

Se  necesita  tener  mucha  intimi- 
dad con  las  personas  para  encar- 
garles que  entreguen  una  carta  á 
una  tercera.  Para  esos  casos  se  sir- 
ve uno  siempre  de  criados  ó de 
mensajeros;  pero  pudiera  suceder 
muy  bien  que  la  carta  fuese  urgen- 
te y que  en  ella  se  tratase  de  algún 
asunto  delicado,  para  el  que  se  ne- 
cesita la  ayuda  de  un  amigo. 

En  tal  caso,  es  muy  difícil  y 
muy  delicado  entregarle  la  carta 
que  parezca  que  se  le  trata  como 
un  mensajero  vulgar.  Entregárse- 
la cerrada  es  muy  injurioso,  y dár- 
sela abierta  tiene  el  inconveniente 
de  que  pudiera  despertar  su  curio- 
sidad, cosa  que  acontece  hasta  las 
personas  más  discretas.  Por  lo  tan- 
to, antes  de  comprometerse  en  te 
i-reno  tan  delicado,  hay  que  saber 
si  la  educación  de  la  persona  está 
á la  altura  de  la  misión  que  va  á 
confiársele.  Se  le  entrega  la  carta 
abierta,  si  la  persona  es  correcta, 
la  cerrará  en  el  acto  sin  hacer  observación  ninguna.  Si  la  ¡persona 
no  cerrare  la  carta  y el  asunto  de  que  eñ  ella  se  trata  fuese  de  tal 
manera  delicado,  que  no  deba  ser  conocido  de  una  tercera  persona, 
entonces  se  pretextará  un  olvido  cualquiera,  se  recogerá  la  misiva 
y se  buscará  un  mensajero  más  escrupuloso. 

Pero  si  la  carta  entregada  á una  persona  debiera  servirle  de  intro- 
ducción, de  recomendación,  etc.,  entonces  siempre  debe  entregár- 
sele abierta  y así  la  entregará  también  á la  persona  que  la  lleve. 

Se  entregan  estas  cartas  abiertas,  para  que  la  persona  que  las  en- 
trega pueda  ver  en  que  términos  se  le  recomienda;  pero  también  la 
persona  que  la  entrega  puede  después  de  haberla  leído  cerrarla  y 
entregarla  cerrada.  En  México,  esta  clase  de  cartas  se  entregan 
siempre  abiertas. 

*** 

El  estilo  epistolar  no  debe  parecerse  ni  al  de  un  artículo  de  pe- 
riódico, ni  ser  una  charla  interminable. 

El  giro  de  las  frases  será  elegante  sin  pretensiones  ni  pedantería. 
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Es  preciso  expresar  claramente  con  concisión  y en  lenguaje  castizo. 

Evitar  el  abuso  de  los  calificativos,  y esa  manera  ampulosa  de 
las  personas  que  escriben  para  demostrar  que  tienen  ingenio,  y que 
se  imaginan  que  derraman  poesía  y lirismo  en  altas  dosis,  ingenián- 
dose por  encontrar  términos  retumbantes. 

No  hay  que  torturar  las  frases  para  darles  una  sonoridad  que  sólo 
sirve  para  hacerlas  pesadas;  debe  también  evitarse  la  excesiva  se- 
quedad, pues  el  papel  no  recibe  la  inflexión  armoniosa  de  la  voz 
que  corrige  con  frecuencia  una  palabra  ruda,  y aun  inhumana  y 
que  una  mirada  amable  hace  pasar. 

Una  gran  sencillez  unida  á una  corrección  perfecta,  da  á la  co- 
rrespondencia el  encanto  elegante  que  revela  una  buena  educación. 

Reflexionar  antes  de  comenzar  una  frase,  es  con  frecuencia  muy 
prudente  para  no  meterse  en  un  laberinto  del  que  después  no  se 
podrá  salir. 

Hay  que  evitar  las  repeticiones  enojosas,  que  hacen  pesada  y pe- 
nosa la  lectura,  repeticiones  de  palabras  y del  asunto  que  se  trate. 

El  estilo  revela  al  hombre,  se  ha  dicho  con  frecuencia;  es  preciso, 
pues,  cuidar  el  estilo,  no  emplear  términos  muy  triviales,  que  admi- 
tidos en  el  lenguaje  familiar,  hieren  algunas  veces  la  suceptibilidad 
de  las  personas  delicadas.  Ante  todo  hay  que  evitar  el  abusar  de  la 
paciencia  de  aquellos  que  leen,  que  la  carta  sea  corta  más  bien  que 
larga;  pero  sobre  todo  que  sea  clara  y concisa  en  su  conjunto,  ama- 
ble, graciosa,  sin  pasar  los  límites  que  el  buen  tono  permite  alcan- 
zar, v si  debe  expresar  algún  descontento,  que  sea  en  términos  me- 
surados, justos  y siempre  corteses. 


EL  MATRIMONIO 


El  matrimonio  es  una  unión  para  toda  la  vida;  unión  fundada  so- 
bre una  estimación  y una  afección  mutua,  que  debe  durar  siempre. 
El  carácter  esencial  de  la  afección  conyugal,  es,  pues,  la  duración. 

Nada  más  falso,  nada  más  incoherente,  que  las  ideas  corrientes 
respecto  á la  afección  conyugal.  Sobre  esta  cuestión,  que  es  de  ca- 
pital importancia,  todo  concurre á inducir  á error;  la  educación  fa- 
miliar, las  enseñanzas,  las  lecturas,  las  conversaciones,  las  relacio- 
nes sociales  y nuestra  propia  naturaleza.  Los  espíritus  juveniles  se 
forman  en  una  atmósfera  de  ficciones.  Se  figuran  que  el  amor  es 
una  especie  de  sentimiento  misterioso,  que  nace,  se  desarrolla  y se 
extiende  sin  ninguna  ley.  ¡Profundo  error! 


Nada  hay,  así  en  el  mundo  físico,  como  en  el  moral,  que  no  esté 
sometido  á leyes.  El  amor  es  una  de  las  formas  de  la  simpatía,  y és- 
ta, en  su  esencia,  es  una  atracción.  Las  leyes  que  rigen,  la  simpa- 
tía, son  á las  que  obedecen  todos  los  sentimientos  humanos.  Hay 
simpatías  y antipatías  fundadas  en  la  reflexión.  Otras  se  atribuyen 
á simples  impresiones,  á movimientos  impulsivos.  Pascal,  dijo:  «El 
corazón  tiene  razones  que  no  conoce  la  razón.» 

Las  impresiones  pueden  convertirse  en  pasiones. 

Es,  pues,  en  virtud  de  una  ley  natural,  que  la  simpatía  conduce 
al  hombre  y á la  mujer  á la  afección  conyugal.  La  mujer  no  debe 
esperar  que  su  marido  sea  un  ser  ideal  que  ocupe  toda  su  existen- 
cia en  adorarla.  Debe  amarlo  como  el  compañero  de  toda  su  vida, 
teniendo  en  cuenta  que  es  un  ser  humano  sujeto  á todos  los  traba- 
jos y miserias  de  la  humanidad. 

¡ Desgraciada  la  joven  que  al  casarse,  cree  ver  en  su  marido  en- 
carnado el  tipo  de  uña  novela!  Por  algunas  observaciones,  se  ha 
notado  que  los  matrimonios  basados  en  una  estimación  profunda  y 
en  un  acto  tranquilo,  son  más  felices  que  los  que  se  hacen  bajo  el 
dominio  de  una  violenta  pasión.  Los  primeros  se  hacen  á sabiendas, 
los  segundos  á ciegas.  Y cuando  se  marcha  á ciegas,  es  muy  fácil 
caer  en  un  abismo. 

EL  LOUVRE  EN  LA  EXPOSICION  DE  SAN  ANTONIO 


Los  conocidos  industriales,  señores  Bacha  y Compañía,  son  cons- 
tantes concurrentes  á las  Exposiciones,  y siempre  obtienen  premios 
de  primera  clase,  pues  sus  artículos  son  de  aquellos  que  reúnen  lo 
útil  á lo  agradable,  y pueden  considerarse,  entre  los  similares,  co- 
mo de  superior  calidad.  A continuación  damos  cuenta  de  los  prin- 
cipales artículos  que  produce  la  Negociación  que  gira  bajo  la  razón 
social  de  Bacha  y Compañía  Sucesores,  para  que  se  vea  cuán  inte- 
resante debe  de  ser  la  exhibición  de  los  escaparates  de  estos  señores. 
Obtuvieron  medalla  de  oro,  y creemos  que  es  uno  de  los  premios 
más  justamente  otorgados  entre  los  numerosísimos  que  concedió  á 
sus  concurrentes  la  Exposición.  También  fueron  merecedores  de  un 
gran  premio  en  la  Exposición  de  San  LuisMissouri  en  1904.  Sus  prin- 
cipales productos,  son  las  Aguas  Higiénicas  para  el  Tocador,  los  Ja- 
bones perfumados,  polvos  de  arroz,  Extracto  de  suprema  clase;  ade- 
más, fabrican  toda  clase  de  camisas,  confecciones  de  señoras  y de 
niños. 


t Vestido  sastre  p_ra  Invierno. 


INVIERNO  1909  1910. 


Abrigo  Brclgtschwanz. 


Abrigo  de  terciopelo  y pieles, 


JA-íRIDIllSríES  XXE  a-ABHsT£]TE. 


OCUVCO  PUEDEN  OBTENEBSE  PLANTAS  ENANAS. 


Un  jardín  de  gabinete,  un  pequeño  parque  con  sus  alamedas  y 
sus  macizos  que  pueda  caber  encima  de  una  mesa,  es  una  de  las 

cosas  más  bonitas  y más  entrete- 
nidas. Para  procurárselo,  es  pre- 
ciso tener  árboles  y plantas  ena- 
nos,y sin  embargo, muy  frondosos. 
Véase  cómo  pueden  obtenerse. 

Si  de  una  zanahoria  se  corta  la 
parte  próxima  á las  hojas,  en  una 
longitud  de  un  par  de  dedos,  y la 
especie  de  copa  que  resulta  se  va- 
cía y se  llena  de  agua,  colgándola 
en  posición  invertida,  pronto  se 
verá  que  las  hojas  crecen  extraor- 
dinariamente y suben  hacia  arriba 
ocultando  la  raíz,  con  todo  el  as- 
La  bellota  sub  e ci  vaso  de  agua.  pecto  de  un  helécho  en  miniatura. 

Puede  obtenerse  el  mismo  resulta- 
do plantando  la  parte  superior  de  la  zanahoria  en  cualquier  cacha- 
rro de  los  que  se  usan  para  flores. 

Los  árboles  enanos  se  consiguen  sirviéndose  de  vasos  pequeños 
llenos  de  agua.  Se  cubre  el  vaso  con  un  pedazo  de  cartulina,  en  cu- 
yo centro  se  abre  un  agujero  lo  bastante  grande  para  meter  en  él 

una  bellota  de  modo  que  toque  el 
agua  sin  irse  al  fóndo.  En  vez  de 
la  cartulina  puede  usarse  corcho 
ó un  armazón  de  alambre.  Soste- 
nida de  este  modo,  la  bellota  em- 
pieza pronto  á brotar:  se  ven  apa- 
recer las  raízes  y el  tallo,  salen  las 
hojas  y por  espacio  de  tres  años 
se  tiene  una  encina  enana  muy 
bonita,  que  al  cabo  de  dicho  tiem- 
po puede  transplantarse  y conver- 
tirse en  un  árbol  grande.  Conviene 
cambiar  el  agua  de  vez  en  cuando 
y no  está  de  más  añadirle  un  po- 
co de  sal. 

Otro  procedimiento  consiste  en 
Helécho  simulado  con  hojas  de  zanahoria.  atravesar  una  semilla  cualquiera 

en  una  rodajita  de  corcho,  de  mo- 
do que  cuando  salgan  las  raíces  queden  dentro  del  agua.  Como 
en  el  caso  anterior,  conviene  añadir  al  agua  alguna  substancia  que 


apresure  el  crecimiento;  un  poco  de  hierro  es  tal  vez  lo  más  conve- 
niente. Pero  no  todas  las  semillas  pueden  brotar  en  el  agua;  el  no- 
gal, por  ejemplo,  ha  de  empezar  á 
crecer  en  tierra  ó arena.  Las  judías 
dan  también  muy  buen  resultado 
y crecen  apenas  tienen  humedad, 
aunque  no  toquen  al  agua.  Lo 
mismo  ocurre  con  el  maíz.  In- 
viértase un  vaso  sobre  un  plato 
con  agua  y en  el  interior  del  pri- 
mero, por  medio  de  una  especie 
de  trípode  hecho  de  alambres, 
sosténgase  un  grano  de  maíz;  po- 
cos días  después  se  le  verá  brotar 
aunque  no  haya  estado  en  contac- 
to con  el  agua.  Es  increíble  el 
efecto  que  ejerce  el  agua  sobre  al- 
gunas simientes;  si  se  mojan  bien 
los  guisantes  y las  judías  antes  de 
plantarlos  en  la  tierra,  se  conse- 
guirá adelantar  bu  crecimiento 
bastantes  días. 

En  el  jardín  de  gabinete,  el 

maíz  y la  cebada  darán  los  macizos,  mientras  las  bellotas  y las 
zanahorias  proporcionarán  el  ar- 
bolado. Puede  variarse  un  poco  el 
paisaje  introduciendo  berros  y 
mostaza;  ambos  crecen  muy  bien 
sembrándolos  sobre  franela  mo- 
jada; á las  tres  semanas  están  en 
estado  de  utilizarse  en  la  cocina. 

Si  se  quiere  experimentar  el 
efecto  de  que  se  ha  adelantado 
la  primavera,  no  hay  más  que 
tener  ramas  de  algunos  árboles  y 
arbustos  en  jarros  de  agua;  ha- 
ciéndoles algunas  incisiones  y po- 
niéndolos en  una  habitación  bien 
abrigada,  se  consigue  que  echen 
hojas  muchas  semanas  antes  que 
los  árboles  y arbustos  del  jardín. 

El  cerezo,  las  lilas  y las  frambuesas  se  prestan  admirablemente  pa- 
ra este  experimento,  porque  florecen  muy  bien  en  agua. 


La  encina  al  tercer  año 


Semilla  de  maíz  dispuesta  para  brotar  sin 
contacto  con  el  agua. 


OOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOCOCOCOOCOOOOOüCCCOOCCCCCCO 

ANECDOTAS  V CURIOSIDADES.  , Antes  de  tomar  una  medicina  que  repugna,  másquese  un  poco  de 

cáscara  de  limón  ó naranja,  y así  apenas  se  notará  el  gusto  desa- 
gradable  de  la  medicina. 


La  chimenea  más  alta  del  mundo,  es  la  de  una  fábrica  de  Hobo- 
ken-les-Anvers  (Bélgica).  Mide  125  metros  de  alto;  su  diámetro 
por  la  base  es  de  13  metros  al  exterior,  y 7.50  al  interior.  Los  ci- 
mientos penetran  10  metros  bajo  tierra. 


El  alquitrán  de  carbón  suministra  16  tonos  de  azul,  otros  tantos 
de  amarillo,  12  de  color  de  naranja,  nueve  de  color  violeta  y otrr  s 
muchos  colores  y grados. 


Eli  COMETA  pUGAZ, 


— ¡Eureka!  ¡Ya  he  descubierto  una  nueva  conste- 
lación. 


* ' * 

Una  conocida  literata  envió 
al  doctor  N.  un  manuscrito,  y 
con  él  un  billete  que  decía: 

«Remito  á la  censura  de  us- 
ted el  adjunto  poema:  me  urge 
saber  su  opinión,  porque  estoy 
inspirada,  y puede  decirse  que 
para  cambiar,  si  es  necesario, 
la  forma,  tengo  las  tenazas  en 
el  fuego». 

La  contestación  fué  esta: 

«Mi  opinión,  señora,  es  que 
ponga  usted  el  poema  en  don- 
de tiene  las  tenazas.» 

*** 

— Parece  que  conoce  usted  á 
la  perfección  todas  las  lenguas 
vivas  ¿verdad? 

— Salvo  dos.  La  de  mi  mu- 
jer y la  de  mi  suegra. 


— Doctor  ¿cree  usted  que  este  específico  me  preserva- 
rá de  muchas  enfermedades? 

— Indudablemente,  señora.  Su  eficacia  es  tal,  que  to- 
mándolo setenta  ó noventa  años  seguidos,  cabe  la  segu- 
ridad de  llegará  edad  avanzada. 
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jVífxico  en  la  Exposición  de  $an  Antonio 


En  el  anterior  Certamen  que,  con  motivo  de  la  Feria  anual  de  San 
Antonio  se  verificó  en  esa  ciudad,  México  figuró  en  primer  término. 

En  el  Certamen  que  actualmente  se  verifica  en  la  misma  ciudad 
texana,  apropósito  de  la  feria  de  este  año,  el  éxito  no  ha  sido  me- 
nor al  del  año  pasado. 

Vamos  á referirnos,  por  creerlo  de  justicia,  á las  más  notables  ex- 
hibiciones. 

«El  Bu  en  Tono." — Naturalmente  que  la  industria  cigarrera  mexi- 
cana no  ha  tenido  competencia  en  la  Exposición.  Es  nuestra,  es  na- 
cional y aunque  se  dice  que  en  la  Habana  tienen  competidores  nues- 
tros tabacos,  francamente,  ni  de  eso,  ni  de  ninguna  de  las  fábricas 
de  cigarros  del  mundo,  se  dice  algo  más  encomiástico  que  de  la  de 
«EL  BUEN  TONO«,  S.  A. 

Tan  acreditadas  son  las  marcas  de  «EL  BUEN  TONO,»  que  en  los 
Estados  Unidos  las  falsifican.  Nuestros  redactores  que  han  estado 
últimamente  en  distintas  ciudades  de  la  Unión  Americana,  tuvie- 
ron oportunidad  de  comprobarlo.  A nadie  se  le  oculta  que  se  falsi- 
fican únicamente  las  mercancías  de  gran  demanda  por  su  superior 
calidad.  Y ¿quién  duda  que  los  cigarros  de  «EL  BUEN  TONO»  la 
tengan  solamente  en  América,  sino  en  el  mundo  entero? 

Pues  bien,  «EL  BUEN  TONO»  obtuvo  MEDALLA  DE  ORO  en 
la  Exposición  de  San  Antonio,  y medalla  de  oro  también  le  fué  otor- 
gada á los  talleres  biográficos  de  la  misma  Negociación  por  sus  co- 
rrectos y artísticos  trabajos. 

Felicitamos  sinceramente  á los  inteligentes  directores  de  la  fábrica 
«EL  BUEN  TONO»  por  la  MEDALLA  DE  ORO  que  obtuvo. 

«El  Sombrero  de  Palma.» — Se  nos  comunica  que  los  escaparates  en 
que  exhibe  sus  artículos  «El  Sombrero  de  Palma,»  se  han  visto  cons- 
tantemente rodeados  de  centenares  de  visitantes.  Esta  importante 
Negociación  ha  concurrido  á casi  todos  los  certámenes  que  en  los  úl- 
timos años  se  han  verificado  en  el  extranjero  con  el  carácter  de  in- 
ternacionales, y no  ha  faltado  á ninguno  de  los  anteriores  de  San 
Antonio;  siempre  ha  obtenido  premios  de  primera  clase;  los  redac- 
tores de  este  semanario  han  tenido  oportunidad  de  ver  los  diplomas 
y medallas  que  le  han  sido  otorgadas  á«El  Sombrero  de  Palma.»  En 
las  anteriores  Exposiciones  había  presentado  artículos  del  ramo  de 
sombrerería,  que  pudiéramos  llamar  nacional,  es  decir,  sombreros 


de  palma  de  los  que  usan  nuestros  CHARROS  para  el  trabajo,  por- 
que, hay  que  convenir  en  que  los  CHARROS  mexicanos  tienen  tam- 
bién su  indumentaria  dominguera.  A la  actual  Exposición,  «EL 
SOMBRERO  DE  PALMA»  envió  artículos  de  la  industria  sombre- 
rera nacional  moderna,  permítasenos  dicha  clasificación,  en  virtud 
de  que  el  contingente  de  la  casa  industrial  de  que  nos  ocupamos,  lo 
constituye  un  muestrario  variado,  de  toda  clase  de  sombreros,  so- 
bresaliendo los  de  paja  de  muy  fina  clase,  para  caballeros,  señoras 
y niños  de  uno  y otro  sexo.  Estos  artículos  compiten,  ventajosa- 
mente, con  los  de  mejor  calidad  que  nos  vienen  del  extranjero.  Por 
esta  circunstancia  ha  llamado  mucho  la  atención  en  el  Certamen  de 
San  Antonio,  el  muestrario  de  «EL  SOMBRERO  DE  PALMA.»  De 
paso  diremos  que  es  ésta  la  casa  más  antigua  del  país,  entre  las  si- 
milares, pues  tiene  treinta  años  corridos  de  existencia;  su  fundador 
fué  el  activo  industrial  señor  don  Dionisio  Montes  de  Oca,  quien  á 
fuerza  de  constancia  y actividades,  consiguió  elevar  el  que,  en  sus 
principios,  fué  un  modesto  taller  de  sombreros,  ála  categoría  de  im- 
portante negociación  industrial.  En  la  actualidad  es  una  fábrica  mo- 
derna en  toda  la  extensión  del  vocablo;  cuenta  con  maquinaria  de 
primera  clase,  como  la  mejor  que  tener  puedan  las  fábricas  simila- 
res del  extranjero,  y un  numeroso  personal  de  hábiles  empleados. 
Cambió  de  razón  social  hace  poco,  pues  el  señor  Montes  de  Oca  for- 
mó Sociedad  con  su  hijo,  un  joven  trabajador,  de  gran  iniciativa,  de 
ideas  modernas  y de  educación  práctica,  y la  nueva  razón  social  es 
esta:  «R.  MONTES  DE  OCA,  S.  EN  C. » El  joven  Rodrigo  Montes 
de  Oca,  es  quien  dirije  actualmente  la  fábrica.  Obtuvo  también  ME- 
DALLA DE  ORO. 

«La  Unión,»  (fábrica  de  cintas.)— EL  PROGRESISTA  SEÑOR 
ALBERTO  ARELLANO,  sigue  recibiendo  altas  recompensas  por  la 
exhibición  de  sus  Cintas,  Trenzas,  Espiguillas,  Agujetas,  etc.,  que 
fabrica  en  distintas  materias,  como  seda,  lana,  lino  y algodón.  En 
la  exposición  de  que  se  trata,  recibió  MEDALLA  DE  ORO. 

Muy  satisfecho  debe  estar  el  señor  Arellano  por  este  resultado  que, 
por  otra  parte,  es  muy  merecido,  dado  el  empeño  y constancia  que 
siempre  ha  procurado  desarrollar  en  su  floreciente  negocio. 

A él  le  ha  tocado  la  satisfacción  de  implantar  en  su  patria,  la  sim- 
pática industria,  de  la  fabricación  de  cintas,  en  cuyos  talleres  tra- 
bajan cerca  de  doscientas  obreras  y obreros  que  llevan  á sus  hoga- 
res, el  sustento  y la  satisfacción  que  proporciona  el  trabajo  honrado. 

Reciba  nuestras  feficitaciones,  el  caballeroso  señor  Arellano. 


-“EL  PUJE”- 
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SEÑOR  ENGENEERO  DON  ANTONIO  GARCIA  CUBAS, 

conocido  geógrafo  y escritor,  que  ha  sido  objeto  de  entusiasta  homenaje  por  parte  de  la  Sociedad 

de  Geografía  y Estadística. 


Terreno  vedado  es  para  nosotros  la  Política.  Sin  embargo,  mal 
haríamos  omitiendo  en  esta  sección,  destinada  á sintetizar  los  acon- 
tecimientos de  la  semana,  aquel  que  por  sí  solo,  puede  decirse  que  la 
ha  llenado,  puesto  que  al  rededor  de  él  han  girado  todos  los  comen- 
tarios los  pasados  días.  Nos  referimos  al  Gran  .Juiado  del  conocido 
literato  jalisciense  y senador  por  Nuevo  León,  don  José  López  Por- 
tillo y Rojas,  y al  fallo  condenatorio  que  para  desaforarlo  pronun- 
ció la  Cámara  de  Diputados  por  una  mayoría  de  ciento  cincuenta 
y tantos  votos  contra  los  de  diez  diputados. 

No  haremos  aquí  la  defensa  del  honorable  abogado  y distinguido 
hombre  de  letras,  colaborador  nuestro  altamente  estimado;  no  co- 
mentaremos tampoco  los  inci- 
dentes á que  dió  lugar  el  jura- 
do; ni  aún  siquiera,  haciéndo- 
nos eco  del  público,  transcribi- 
remos en  este  lugar  lo  que  por 
todas  paites  se  dice  en  la  capi- 
tal acerca  de  esa  acusación,  de 
los  móviles  que  según  unos  la 
inspiraron  y de  la  actitud  asu- 
mida por  los  diputados,  la  cual 
á muy  sabrosos  comentarios  se 
presta.  El  senador  López  Por- 
tillo no  necesita  defensa;  la  opi- 
nión pública,  ese  inflexible  juez 
lo  ha  absuelto,  y su  fallo  deja 
á salvo  su  reputación  como 
hombrede  acrisolada  honradez. 

Pero  cjueremos  estar  del  lado 
de  la  prensa  independiente,  de 
la  prensa  honrada,  y formular 
una  protesta,  enviando  al  caí- 
do por  el  peso  de  ensombresi- 
das  maquinaciones,  fraguadas 
por  las  pasiones  políticas,  nues- 
tro voto  de  confianza. 

*** 

Después  de  haberse  transfe- 
rido varias  veces  por  diversos 
motivos,  se  verificó  al  fin,  la 
noche  del  miércoles,  la  sesión 
solemne  de  la  Sociedad  de  Geo 
grafía  y Estadística,  dedicada  á 
rendir  un  homenaje  á su  anti- 
guo socio,  el  señor  Ingeniero 
don  Antonio  García  Cubas,  á 
quien  ofreció  una  medalla  que 
patentiza  la  alta  estima  en  que 
se  tienen  sus  trabajo?. 

El  señor  García  Cubas  co- 
menzó á publicar  sus  trabajos, 
desde  el  año  de  1857,  fecha  en 
que,  patrocinado  por  el  Minis- 
tro de  Fomento,  don  Manuel 
Siliseo,  dió  á luz  unos  estudios 
sobre  Soconusco  y la  Geogra- 
fía y Carta  General  de  la  Re- 
pública, estudio,  éste  último, 

(pie  le  valió  ingresar  á la  Socie- 
dad de  Geografía  y Estadística, 
á laque  ha  pertenecido  cincuen- 
ta y tres  año?.  < 

Posteriormente  publicó  un 

((Atlas  Geográfico  de  la  República,»  que  le  valió  la  condecoración 
francesa  de  la  Legión  de  Honor,  y más  tarde  sus  conocidas  obras: 
«Dibujo  Topográfico  y Geográfico,»  «Curso  Elemental  de  Geografía» 
v el  «Compendio  de  Geografía  Universal.» 

No  vamos  á hacer  aquí  la  bibliografía  del  señor  García  Cubas, 
pues  ello  ocuparía  un  espacio  del  (pie  no  podemos  disponer,  pero 
sí  citaremos  los  títulos  de  sus  principales  trabajos.  Entre  ellos  de- 
ben contarse  sus  dos  grandes  Atlas,  el  Histórico  y Pintoresco  y el 
Geográfico  y Estadístico  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos;  el  «Dic- 
cionario Geográfico  y Bibliográfico;»  el  «Compendio  de  Historia  de 
México;»  la  «Geografía  é Historia  del  Distrito  Federal»  y «El  Ivibro 
de  mis  Recuerdos.» 

A la  velada  ofrecida  en  honor  del  señor  García  Cubas,  concurrie- 
ron el  Presidente  de  la  República,  varios  Secretarios  y Sub-secreta- 


rios  de  Estado,  y muchos  miembros  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística,  así  como  no  pocas  personas  distinguidas. 

Después  de  una  pieza  musical,  magistralmente  ejecutada  por  la 
orquesta  del  Conservatorio,  pronunció  un  discurso  el  señor  Pérez 
Verdía,  en  el  cual  pasó  revistaálos  descubrimientos  geográficos;  re- 
cordó al  Barón  de  Humboldt  y se  refirió  á los  trabajos  científicos 
del  señor  García  Cubas.  Elogió  la  incansable  laboriosidad  de  éste, 
y dijo  que  la  Medalla  que  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y Es- 
tadística había  acordado  otorgar  al  señor  García  Cubas,  era  muy 
merecida,  pues  significaba  un  galardón  ala  labor  científica  del  mo- 
desto sabio  mexicano.  Al  discurso  del  señor  Pérez  Verdía,  siguió 

otra  pieza  musical,  y en  segui- 
da el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca colocó  sobre  el  pecho  del  se- 
ñor García  Cubas,  la  medalla 
de  oro  que,  sea  dicho  de  paso, 
es  una  obra  de  mucho  mérito. 
Tiene  una  leyenda  que  dice: 
«La  Sociedad  Mexicana  de  Geo 
grafía  y Estadística,  al  señor 
Jng.  don  Antonio  García  Cu- 
bas, por  su  labor  científica  de 
cincuenta  años.» 

El  señor  Ing.  don  Alejandro 
Prieto  leyó  una  alocución  del 
señor  García  Cubas,  en  la  cual 
este  modesto  anciano  geógrafo 
mexicano  dió  las  gracias  por  la 
honra  que  se  le  había  otorgado 
en  aquella  noche,  que  él  llamó, 
con  justicia,  «memorable.» 

En  la  forma  de  un  ingenioso 
apólogo,  dijo  que  la  Sociedad 
mexicana  de  Geografía  y Esta- 
dística  había  sido  como  un  po- 
deroso río,  al  cual  él,  como  hu- 
milde arroyuelo  afluente,  ha- 
bía llevado  también  sus  aguas. 
Tributó  ardiente  voto  de  gra- 
cias al  señor  Ingeniero  d o n 
Francisco  de  P.  Piña,  que  fué  e! 
verdadero  iniciador  de  la  hon- 
rosa distinción  que  se  le  acaba- 
ba de  otorgar,  é hizo  extensivo 
ese  voto  de  gracias  á todas  las 
personas  que  habían  secunda- 
do la  iniciativa  y habían  tra- 
bajado para  llevarla  á la  prác- 
tica. 

La  alocución  del  señor  Gar- 
cía Cubas  agradó  mucho  por  la 
sencillez  con  que  estaba  escri- 
ta y por  la  honda  gratitud  (pie 
palpitaba  en  ella. 

El  poeta  Luis  Urbina  iec.it ó 
tna  hermosa  composición  poé- 
tica, con  la  que  conquistó  a plau- 
sos muy  merecidos. 


Señor  Canónigo  Lie.  don  Rafael  Fabila  Vargas. 
Nuevo  Secretario  de  la  Mitra  de  México. 


Entre  las  muchas  armas  de 
mala  ley  que  esgrimen  los  ene- 
migos de  1a.  Iglesia,  se  cuenta 
el  cargo  que  á ésta  se  hace  de 
haber  condenado  las  teorías  científicas  de  Galileo. 

Este  tema,  que  tan  á menudo  sirve  para  que  lancen  insultos  á la 
Iglesia,  quienes  «no  saben  de  la  misa  la  media,»  sirvió  al  R.  P.  don 
Maximino  Ruiz  para  ofrecer  una  magnífica  conferencia  que  de  sus 
labios  escuchó  un  docto  auditorio  reunido  en  la  Universidad  Pon- 
tificia, la  noche  del  miércoles. 

No  fué  la  Iglesia,  según  demostró  el  confei  encista,  quien  condenó 
las  teorías  científicas  de  Galileo,  sino  los  discípulos  y propagadores 
de  las  doctrinas  de  Aristóteles,  el  maestro  de  su  siglo,  cuya  palabra 
era  tenida  entonce?,  por  inviolable.  Galileo  declaró  que  el  sistema 
astronómico  de  Tolomeo,  era  falso,  es  decir,  el  sistema  defendido  y 
enseñado  por  Aristóteles,  y de  aquí  vino  la  pugna  entre  Galileo  y 
los  partidarios  de  la  Escuela  de  Aristóteles.  El  Papa  no  fué  quien 
condenó  á Galileo,  y por  lo  mismo,  no  debe  culparse  á la  Iglesia  de 
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su  condenación.  ¿Fue- 
ron las  Congregacio- 
nes? No,  dice  el  señor 
Pbr.\  Ruiz;  la  conde- 
nación de  Galileo  fué 
uno  de  tantos  errores 
de  los  tiempos. 

Presidió  el  acto  el 
limo,  y Rmo.  señor 
Arzobispo  de  México, 
doctor  don  José  Mora 
y del  Río,  y no  pocos 
miembros  del  clero, 
doctos  y sabios,  el  se- 
ñor Rector  del  Semi- 
nario Conciliar  y dis- 
tinguidos miemb  ros 
•lela  L’nirvesidad  Pon- 
tificia 

El  R.  P.  Ruiz  obtu- 
vo un  gran  triunfo.  En 
cuanto  al  mérito  de  su 
trabajo,  los  lectores  de 
El  Tiempo  habrán  po- 
dido juzgar,  pues  ín- 
tegra insertamos  la 
conferencia  en  nuestra 
edición  de  ayer. 

* 

* * 

Se  han  cerrado  las 
velaciones. 

Y tras  la  serie  inin- 
terrumpida de  bodas 
celebradas  durante  el 
mes  de  Noviembre,  ha 
venido  una  época  de 
paz  para  Himeneo. 

Muchos  fueron  los 
matrimonios  habidos 
últimamente,  y como 
la  prensa  vino  infor- 


MATRIMONIO  LASCURAIN- MACEDO. 


Exterior  de  la  capilla  episcopal,  después  de  la  ceremonia. 

Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


mando,  no  pocas  da- 
mas y caballeros  de 
nuestra  sociedad  ele- 
gante, en  la  que  no 
abundan  por  cierto  los 
enlaces,  quedaron  uni- 
das el  mes  último  con 
el  indisoluble  lazo. 

En  esta  página  verán 
nuestros  lectores  la  in- 
formación gráfica  de 
una  de  esas  bodas:  la 
de  la  señorita  Margari- 
ta Macedo  y Veláz- 
quez,  hija  del  conocido 
Diputado  é intelectual 
Lie.  don  Pablo  Mace- 
do,  con  el  caballero- 
so joven  don  Manuel 
M.  de  La  se  u r a i n y 
Landa,  perteneciente 
á honorable  familia 
aristocrática.  Celebró- 
se la  boda  el  26  del 
pasado  Noviembre  en 
ja  capilla  particular  del 
Arzobispado,  y á ella 
concurrieron  solamen- 
te las  familias  de  los 
contrayentes  y unos 
cuantos  íntimos;  pues 
la  ceremonia  fué  pri- 
vada con  motivo  del 
luto  que  guarda  el  no- 
vio por  la  reciente 
muerte  de  su  padre  el 
culto  señor  don  Ro- 
mán S.  de  Lascurain. 

EL  CRONISTA. 


MATRIMONIO  LASCURAIN-VIACEDO, 


Los  desposados  después  de  la  ceremonia. 

Fot.  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


Señor  Manuel  de  Lascurain  y señora  Margarita  Macedo  de  Lascurain 

Fot,  Ciarte. 


TjJl  lito  ha 


¡Horrenda  ley  del  Universo  entero! 

¡0  matar  ó morir  despedazado! 

¡Todo  es  fauce,  hasta  el  labio  sonrosado! 
¡Presa  es  todo,  hasta  el  tigre  carnicero! 

Y en  esa  lucha,  ¿qué  ventura  espero? 
Sucumbir,  si  me  rindo  resignado; 

Y,  si  venzo  y devoro  despiadado, 

Seguir,  arrepentido,  mi  sendero. 

¡ Ah!  Si  es  fuerza,  Señor,  morir  de  frío, 

O avivar  el  incendio;  si  le  plugo 

Que  haya  el  hombre  de  ser  débil  ó impío, 

Si  hay  que  imponer  ó que  sufrir  el  yugo, 
Entre  verdugo  ó víctima,  Dios  mío, 
¡Víctima  quiero  ser  y no  verdugo! 

Federico  BALART. 

EL  P E R R O 


No  temas,  mi  señor,  estoy  alerta 
Mientras  tú  de  la  tierra  te  desligas 

Y con  el  sueño  tu  dolor  mitigas, 

Dejando  el  alma  á la  esperanza  abierta 

Vendrá  la  aurora  y te  diré:  Despierta; 
Huyeron  ya  las  sombras  enemigas, 

Soy  compañero  fiel  en  tus  fatigas, 

Y celoso  guardián  junto  á tu  puerta. 

Te  avisaré  del  rondador  nocturno, 

Del  amigo  traidor,  del  lobo  fiero 

Que  siempre  anhelan  encontrarte  inerme. 

Y si  i lega  con  paso  taciturno 
La  muerte,  con  mi  aullido  lastimero 
También  te  avisaré:  ¡Descansa  y duerme! 

Manuel  JOSE  OTHON. 

SMS 

A JESUS 

¿Qué  tengo  yo  que  mi  amistad  procuras9 
¿Qué  interés  se  te  sigue,  Jesús  mío, 

Que  á mi  puerta,  cubierto  de  rocío, 

Pasas  las  noches  del  invierno,  oscuras? 

Oh!  cuánto  fueron  mis  entrañas  duras 
Pues  no  te  abrí!  Qué  extraño  desvarío 
Si  de  mi  ingratitud  el  hielo  frío 
Secó  las  llagas  de  tus  plantas  puras. 

Cuántas  veces  el  ángel  me  decía: 

Alma,  asómate  agora  á la  ventana, 

Verás  con  cuánto  amor  llama  á porfía. 

Y,  cuántas,  hermosura  soberana, 
«Mañana  le  abriremos,»  respondía, 

Para  lo  mismo  responder  mañana. 

Lope  DE  \ EGA, 


üñ  Büaspfiivíifl  Del*  pob^e 


Mendigo,  tu  blasfemia  me  estremece 

Deja  que  olvide  á Dios  el  venturoso; 

Pero  tu  labio  hambriento  y asqueroso 
Con  renovada  fe  bendiga  y rece. 

Todo,  menos  tu  Dios,  le  pertenece 
Al  opulento,  sano  y poderoso; 

'Y  el  pobre,  enfermo,  triste  y haraposo, 

De  todo,  excepto  de  su  Dios,  carece. 

Dios  es  al  cabo  el  único  enemigo 
Del  vano,  del  audaz,  del  sibarita; 

Y la  sola  esperanza,  el  solo  amigo 

Del  que  llora,  padece  y necesita 

Sin  Dios,  el  Universo  te  anonada! 

Sin  Dios,  el  rico  es  dios  y el  pobre  es  nada! 

Pedro  A.  de  ALARCON. 

A UNA  PALMERA 

Erguida,  inmoble,  tétrica  y alzada 
Más  que  del  monte  los  breñosos  picos, 
Descuellas  entre  acacias,  y en  los  ricos 
Manantiales  te  miras  retratada. 

No  te  sangró  la  hiedra  nacarada, 

Ni  te  corroen  negros  agáricos 

Y en  tus  blondos  flotantes  abanicos 
Las  tórtolas  se  albergan  en  bandada, 

¿Y  eres  feliz? El  hado  inexorable 

A las  besanas  de  mi  fértil  huerto 
Te  arrojó  en  la  niñez,  palmera  amable; 

Y hoy  te  empinas  llevando  al  descubierto 
La  mustia  faz,  por  si  te  fuera  dable 
Ver  el  seco  arenal  de  tu  desierto. 

(CLEARCO  MEONIO.) 
Joaquín  Arcadio  PAGAZA, 
Obispo  de  Veracruz. 

EL  RETRATO 


Este  que  ves  engaño  colorido 
Que,  del  arte  ostentando  los  primores, 
Con  falsos  silogismos  de  colores 
Es  cauteloso  engaño  del  sentido: 

Este  en  quien  la  lisonja  ha  pretendido 
Excusar  de  los  años  los  horrores 
Y,  venciendo  del  tiempo  los  rigores 
Triunfar  de  la  vejez  y del  olvido; 

Es  un  vano  artificio  del  cuidado, 

Es  una  flor  al  viento  delicada, 

Es  un  resguardo  inútil  para  el  hado; 

Es  una  necia  diligencia  errada, 

Es  un  afán  caduco;  y,  bien  mirado, 

Es  cadáver,  es  polvo,  es  sombra,  es  nada. 

Sor  Juana  INES  DE  LA  CRUZ. 

(Mexicana. ) 
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tí  A P A E L CENICEROS  Y VILLARIÍEAL 


DEUDAS  POR  SALDAR 


I. 

Muy  conocido  fué  en  las  provincias  clel 
Norte  el  marqués  de  Aguayo,  uno  de  los 
más  opulentos  terratenientes  en  la  época 
de  la  dominación  española.  Era  fogoso  y 
jovial  y de  hercúlea  fuerza.  Entre  otras 
anécdotas  referíase  de  él  que  en  cierta 
ocasión  sus  aceradas  garras  cogieron  por 
ias  astas  y derribaron  á un  bravo  cornú- 
peto  que  le  embistió. 

Casóse  en  Saltillo  con  una  herniosísi- 
ma joven,  que  si  no  era  nativa  de  la  Ibé- 
rica Península,  seguramente  descendía  de 
españoles. 

Frecuentemente  visitaba  el  mineral  de 
Mazapil.  pues  en  su  jurisdicción  hallábase 
situada  la  finca  rústica  donde  ordinaria- 
mente residía.  Los  mazapilenses  son  fa- 
mosos jugadores  de  malilla,  y el  marqués, 
que  gustaba  sobremanera  de  tal  juego, 
buscábalos  con  solicitud,  y con  tanto  fre- 
nesí se  entregaban  al  juego  de  naipes, 
que  hubo  reunión  de  malilleros  que  du- 
ró tres  días  con  sus  noches. 

Tiempo  hacía  que  al  señor  marqués 
punzábale  el  emponzoñado  aguijón  de  los 
celos,  y tenía  suficientes  motivos  para  sos- 
pechar que  la  señora  marquesa  andaba  á 
picos  pardos  con  un  joven  coahuilense 
de  alta  alcurnia,  audaz  y calaverón ; pe- 
ro en  vano  habíase  esforzado  en  adquirir 
concluyentes  pruebas  de  la  traición  de  la 
esposa.  Con  mi  perpetua  desconfianza, 
pensó,  y con  mis  iracundos  arrebatos  no 
he  de  conseguir  otra  cosa  que  tener  siem- 
pre en  guardia  á la  marquesa,  y cambió 
completamente  de  táctica.  La  aspereza 
trocóse  en  dulzura ; la  desconfianza  en  se- 
guridad. Las  constantes  manifestaciones 
de  cariño  tranquilizaron  á la  esposa,  que 
al  principio  creyó  simulada  la  repentina 
mudanza  de  su  marido. 

Vivían,  al  parecer  felices,  en  una  de  las 
haciendas  del  marqués,  distante  como  una 
jornada,  del  rico  mineral  de  Mazapil. 

Entre  los  mozos  del  marqués,  Pedro, 
por  su  edad  y discreción,  era  el  de  mayor 
confianza,  y varias  veces  se  ausentaba  del 
lugar  sin  que  ninguno  de  sus  camaradas 
cupiese  á dónde  iba;  pero  habían  obser- 
vado que  después  de  cada  viaje  hablaba 
á solas  con  el  amo,  encerrados  ambos  en 
e!  despacho  de  éste. 

Una  mañana,  muy  de  madrugada,  dijo 
el  marqués  á Pedro : 

— Prepara,  sin  que  nadie  se  entere  d; 
e-lo,  mis  mejores  caballos,  sal  con  ellos 
para  Mazapil  y vas  apostándolos  de  tre- 
cho en  trecho  por  el  camino,  calculan- 
do que  la  distancia  que  medie  entre  uno 
y otro  sea  la  que  pueda  recorrer  cada 
caballo,  sin  que  disminuya  toda  la  velo- 
cidad de  su  carrera.  Antes  despachas  los 
peones  que  sean  necesarios  para  que  con 
las  cabalgaduras  ensilladas  y enfrenadas 
esperen  en  el  punto  que  les  señales,  mi 
regreso  de  Mazapil. 

Pedro,  acostumbrado  á callar  y obede- 
cer, inclinó  sumiso  la  cabeza  y fuese  á dis- 
ponerlo todo. 

El  marqués  de  Aguayo,  después  de  des- 
ayunarse, despidióse  cariñoso  de  su  es- 
posa. 


— Negocio  urgente,  le  dijo,  me  obliga 
á ausentarme  por  ocho  días. 

Minutos  después  el  látigo  del  auriga 
tronaba  sobre  las  erguidas  cabezas  del 
magnífico  tiro  de  cambujas  enganchadas 
al  coche  de  camino  que  conducía  al  mar- 
rués  á Mazapil. 

II. 

En  la  salita  de  una  casa  que  da  vista 
á la  plaza  principal  de  Mazapil,  en  las 
cabeceras  y lados  de  una  mesa,  hállanse 
cuatro  personas : el  marqués  de  Aguayo 
ocupa  una  de  las  cabeceras.  Garzarón,  ri- 
co minero,  la  otra,  y á los  lados,  frente 
por  frente,  Mendoza  y Calahorra,  opulen- 
tos hacendados.  Todos,  alegres  y expan- 
sivos, juegan  á la  malilla.  El  marqués  es- 
tá más  jovial  que  de  costumbre  y aumen- 
ta el  buen  humor  y la  locuacidad  de  to- 
dos las  copas  de  aguardiente  de  Parras 
que  escancian  de  vez  en  cuando. 

Después  de  una  hora  de  amistosa  ex- 
pansión, el  marqués  de  Aguayo  llévase 
repetidas  veces  la  siniestra  mano  á la  fren- 
te y con  el  pulgar  y el  anular  apriétase 
las  sienes.  Cerca  de  la  media  noche,  dice 
á sus  amigos : 

— Tengo  jaqueca;  quizás  me  ha  hecho 
mal  el  aguardiente ; pero  creo  que  bas- 
tan, para  reponerme,  algunos  momentos 
de  reposo. 

Entró  á la  alcoba  contigua,  cerró  la  vi- 
driera que  comunicaba  con  ella,  é inme- 
diatamente, por  la  ventana  de  la  misma, 
que  veía  al  arroyo,  y no  distaba  mucha 
del  suelo,  salió  al  campo.  Pedro  le  espe- 
raba con  un  soberbio  potro,  listo  ya,  para 
emprender  la  marcha. 

Por  la  extensa  llanura,  á carrera  abier- 
ta, salvando  matorrales  y vallados,  vuela 
en  su  ligero  potro  el  marqués  de  Agua- 
yo, sediento  de  venganza,  y al  llegar  el 
noble  bruto  resoplando  por  la  abierta  na- 
riz, al  puesto  designado  por  Pedro,  el 
marqués  hace  alto,  da  la  rienda  al  peón 
para  que  pasee  al  fatigado  animal  y es- 
liere allí  el  regreso  del  amo,  remuda  de 
caballo  y continúa  la  interrumpida  ca- 
rrera. De  ese  modo  llega  á la  hacienda 
en  brevísimo  tiempo,  entra  á la  casa  por 
la  puerta  falsa,  dirígese  puñal  en  mano 
á la  sala,  saca  una  llave  que  viene  per- 
fectamente á la  cerradura,  juega  el  pesti- 
llo, abre  y encamínase  sigiloso  á la  con- 
yugal alcoba,  que  no  tiene  más  de  una 
vidriera  sin  llave.  Avanza  hacia  el  lecho 
v en  unos  cuantos  segundos,  con  vigoro- 
sa acometida,  hunde  p-or  varias  veces  el 
puñal  en  el  pecho  de  la  infiel  y en  el  de 
su  amante.  Oyense,  uno  tras  otro,  dos 
¡zstimjeros  ayes.  El  maicjués.  concluido 
que  hubo  su  obra  de  exterminio,  enjúga- 
le el  copioso  sudor  que  empapa  su  frente 
lávase  las  ensangrentadas  manos,  sale  al 
patio  á respirar  el  aire,  porque  se  ahoga, 
mas  al  oír  la  tosidura  del  viejo  portero, 
que  algo  ha  percibido  y va  á inquirir  lo 
que  sucede,  huye  aceleradamente  y em- 
prende el  regreso  á Mazapil  por  el  mismo 
camino  que  á mata  caballo  acababa  de 
recorrer. 


III. 

Garzarón  y Mendoza  reían  del  codillo 
que  acababan  de  dar  á Calahorra,  cuan- 
do se  abre  la  puerta  de  la  alcoba  y son- 
riente preséntase  el  marqués  de  Aguayo. 

— ¿Qué  tal,  preguntan  los  malilleros 
casi  á la  vez,  se  ha  recobrado  usted? 

- — Estoy  enteramente  bien,  responde  el 
marqués.  Ya  me  lo  sabía  yo,  un  rato  de 
reposo  me  destierra  siempre  la  jaqueca. 

Los  malilleros,  distraídos  con  los  lan- 
ces del  juego,  no  se  dieron  cuenta  abso- 
lutamente del  tiempo  transcurrido  desde 
la  salida  hasta  la  vuelta  de  su  amigo,  y 
creyeron  que  había  dormido  unos  cuan- 
tos minutos. 

El  marqués  volvió  á tomar  parte  en  el 
juego,  que  continuaron  entusiasmados 
hasta  el  amanecer. 

Al  siguiente  día,  por  un  propio  que  lle- 
gó de  la  hacienda  del  marqués  de  Agua- 
yo, súpose  en  el  mineral  el  doble  asesina- 
to cometido  en  aquélla,  y que  una  de  las 
\ictimas  había  sido  la  señora  marquesa. 

El  señor  de  Aguayo  fingió  honda  pena, 
mandó  enganchar  su  coche  y dirigióse 
presuroso  á la  hacienda. 

El  Juez  de  Letras  ele  Mazapil  era  astu- 
to y perspicaz  y habia  llegado  hasta  él  el 
rumor  de  las  clandestinas  relaciones  de 
la  marquesa  con  el  joven  asesinado,  mo- 
tivo por  el  cual  tan  luego  como  supo  el 
delictuoso  hecho,  creyó  á pie  juntiñas 
que  el  marqués  de  Aguayo  habia  sido  el 
autor  de  aquel  doble  crimen.  Transladóse 
sin  pérdida  de  tiempo  á la  hacienda,  dió 
fe  de  los  cadáveres,  dictó  el  auto  cabeza 
de  proceso  y escrupulosa  y circunstancia- 
damente examinó  á cuantos  supuso  que 
podían  saber  algo  de  lo  acontecido,  pe- 
ro para  todos  el  suceso  fué  una  gran  sor- 
presa y ni  siquiera  se  imaginaban  quién 
fuese  el  delincuente.  Sólo  una  declara- 
ción hubo  en  contra  del  marqués  de  Agua- 
yo. la  del  viejo  portero  de  la  casa  gran- 
de. que  afirmó  haber  observado  la  noche 
del  asesinato  al  marqués,  abrir  la  puerta 
de  la  sala  y dirigirse  á la  alcoba  de  la 
marquesa,  oído  e!l  apagado  ¡ ay ! de  los 
moribundos,  y poco  después  visto  al  mar- 
qués salir  y alejarse  á caballo  y al  ga- 
lope. ' 

Aquella  declaración  fué  suficiente  para 
que  se  dictara  auto  de  formal  prisión  con- 
ira  el  presunto  reo  y el  señor  marqués 
de  Aguayo  fué  conducido  preso  á Maza- 
pil. 

IV. 

La  energía  del  Juez  y el  orgullo  del 
preso  agriaron  los  ánimos  de  ambos,  é 
igual  era  el  empeño  de  aquél  en  perder 
al  procesado,  como  el  de  éste,  en  salvar- 
se; pero  la  declaración  del  viejo  portero 
era  ineficaz  para  fundar  fallo  condenato- 
íio.  Por  otra  parte,  el  reo  probó  perfecta- 
mente la  coartada:  los  señores  Garza- 
rón, Mendoza  y Calahorra,  honorabilísi- 
mos vecinos  de  Mazapil,  habían  declara- 
do que  el  señor  marqués  de  Aguayo,  la 
noche  en  que  se  cometieron  los  asesina- 
tos, la  había  pasado  toda  con  ellos,  ju- 
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gando  malilla,  sin  separarse  sino  por  bre- 
ve rato,  que  pasó  en  la  pieza  contigua. 

La  absolución  del  procesado  se  impo- 
nía, y sin  embargo,  el  Juez,  por  convic- 
ción de  la  culpabilidad  del  reo  y por  hu- 
millar su  indomable  orgullo,  anhelaba 
condenarle.  El  atrevimiento  del  marqués 
y la  burla  que  hizo  de  la  autoridad,  llegó 
hasta  el  grado  de  referir  al  Juez,  á solas 
con  él  y circunstanciadamente,  los  asesi- 
natos que  había  cometido ; pero  al  exa- 
minársele ante  los  testigos  de  asistencia 
negaba  todo  y sonreía  con  irónica  son- 
risa. 

El  Juez,  para  obtener  otro  testigo  en 
contra  del  culpable,  le  llamó  á solas  otra 
vez,  pero  antes  ocultó  debajo  de  una  me- 
sa cubierta  con  larga  carpeta  cuyos  ex- 
tremos tocaban  al  suelo,  á un  hombre  lis- 
to y bien  prevenido  para  que  pudiera  de- 
clarar después  cuanto  dijese  el  reo. 

Al  entrar  el  procesado  al  cuarto  del 
Tuez,  éste  le  ofreció  un  asiento  colocado 
en  la  cabecera  de  la  mesa.  El  marqués 
sentóse,  sin  siquiera  saludar. 

— Su  señoría,  dijale  el  Juez,  empeñóse 
obstinadamente  en  negar  ante  los  testi- 
gos lo  que  no  tuvo  ningún  escrúpulo  en 
confesarme  particularmente.  Tal  conduc- 
ta desdice  de  la  que  observar  debe  quien 
blasona  de  preclara  estirpe  y de  inmacu- 
lada honra. 

—El  señor  Tuez,  respondió  eT  marqués, 


quiere  oír  de  nuevo  el  relato  de  hechos 
que  el  vocabulario  forense  llama  asesi- 
natos y son  simplemente  actos  de  rigu- 
íosa  justicia.  No  tengo  inconveniente  en 
satisfacer  los  deseos  de  usted. 

Mientras  el  marqués  hablaba  lentamen- 
te, dirigió  en  su  derredor  una  escudriña- 
dora mirada  y extendió  con  precaución  la 
pierna  derecha  para  investigar  si  algo  ha- 
ría debajo  de  la  mesa,  y seguro  ya  de 
que  se  le  había  puesto  una  celada,  empe- 
zó impertérrito  la  narración  del  crimen. 

En  el  momento  que  juzgó  oportuno 
alzó  la  orilla  de  la  carpeta  y las  nervu- 
das manos  del  marqués  rápidamente,  con 
hercúlea  fuerza,  estrecharon  la  garganta 
del  espía,  que  en  unos  cuantos  segundos 
murió  extrangulado.  Concluido  que  hubo, 
irguióse  altivo  y dijo  al  Juez: 

— El  señor  Juez  quería  un  testigo  de 
mi  confesión,  pero  los  muertos  no  hablan. 
Levantó  la  carpeta  y mostró  al  espanta- 
do Juez  el  cadáver  tendido  debajo  de  la 
mesa. 

V. 

Otro  nuevo  proceso  abrióse  ese  mismo 
día  contra  el  marqués  de  Aguiayo,  proce- 
so que  en  su  oportunidad  fué  acumula- 
do al  anterior. 

Los  enemigos  del  marqués,  los  amigos 
v parientes  del  joven  asesinado  hicieron 


cuanto  pudieron  por  perder  al  acusado, 
pero  todo  fué  inútil.  Los  crímenes  no  es- 
taban legalmente  probados.  El  testigo 
singular  nunca  funda  fallo  condenatorio. 

Los  autos  pasaron  á otro  Juez,  menos 
enérgico,  pues  el  anterior  era  testigo  en 
el  segundo  proceso,  circunstancia  que  le 
impedía  sentenciar.  Después  de  muchos 
años  se  falló  aquel  juicio  que  dió  mucho 
que  hablar  á los  contemporáneos,  y el 
marqués  de  Aguayo  fué  absuelto  ele  los 
delitos  que  se  le  imputaban. 

Desde  el  día  de  la  absolución,  aquel 
carácter  alegre  y jovial  trocóse  en  melan- 
cólico y taciturno.  El  marqués  comía  mal 
y dormía  peor  y el  gusano  del  remordi- 
miento le  corroía  el  corazón.  Parecíale 
que  un  fantasma  iba  siempre  tras  él  y 
le  mostraba  tres  cadáveres.  Creía  oír  una 
voz  que  murmuraba  al  oído  del  asesino: 
l.o  que  no  castiga  la  humana  justicia,  re- 
servado queda  á la  justicia  de  Dios.  Mar- 
qués, tienes  deudas  por  saldar. 

Aquella  pena  honda  y constante  fuéle 
paulatinamente  consumiendo,  y el  mar- 
qués mu  ) poco  tiempo  después  de  sus 
crímenes. 

Sobre  su  lecho  de  muerte  erguiase  agi- 
tado y con  el  pánico  pintado  en  el  sem- 
blante, y sus  últimas  palabras  fueron: 
; Desventurado  de  mí  ; tengo  deudas  por 
saldar ! , 

Zacatecas. 


VIDA  S O O I -A.  L 


Grupo  de  los  nluoH  Cornil  v Santo  Cruz,  «lite  con  trajes  japoneaes  de  fantasía,  tomaron  parte  en  la  fiesta  coto  que  se  recibió 

t»l  señor  Dr  clon  Francisco  de  P.  Carrol  ¿x  sli  regreso  de  Europa, 
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A CORRIDA  DEL  ID  O 3VH  I 3ST  <3-  O 


«Lagartijillo»  entrando  á matar  su  segundo  toro. 


Cogida  aparatosa  de  Gama  por  el  cuarto  toro. 


REAPARICION  DE  QAONA 


ENTUSIASMO  Y DECEPCION 

Que  el  público  de  esta  capital  estaba  deseoso  de. ver  de  nuevo  á 
Rodolfo  Gaona,  para  apreciar  los  adelantos  que  hubiera  alcanzado 
durante  su  estancia  en  España,  lo  prueba  de  la  manera  más  elocuen- 
te, el  hecho  de  que  la  plaza  de  «El  Toreo»,  no  obstante  su  amplísi- 
ma capacidad,  fue  cesi  insuficiente  para  contener  á la  numerosísi- 
ma concurrencia,  habiendo  necesidad  de  que  una  parte  de  los  asis- 
tentes al  departamento  de  sol,  fueran  mandados  al  de  sombra,  pues 
realmente  en  el  departamento 
cálido,  la  gente  formaba  una 
apretada  masa. 

No  podrá  quejarse  Gaona  del 
entusiasmo  cariñoso  con  que  fué 
recibido,  obligándosele  á dar  una 
vuelta  al  redondel,  en  medio  de 
la  más  estruendosa  ovación.  En 
honor  de  la  verdad  y á fuer  de 
relator  imparcial,  debo  hacer 
constar  que  esa  ovación  fué  es- 
truendosa por  lo  que  hace  al  de- 
partamento de  sol,  pues  que  ape- 
nas hubo  entrado  en  la  zona  del 
de  sombra,  las  palmas  aquí  fue- 
ron aisladas  y débiles,  lo  que  no 
quiere  decir  que  el  público  de  ese 
lado  le  fuera  hostil,  si  no  que 
guardaba  una  prudente  reserva 
hasta  ver  si  el  chico  se  ganaba 
debidamente  los  aplausos. 

Si  el  entusiasmo  de  los  asoleados  sufrió  un  enfriamiento  y aun 
se  trocó  en  elocuentes  manifestaciones  de  desagrado,  culpa  fué  de 
Gaona  que  dió  una  decepción  á sus  apasionados. 

Esa  consecuencia,  justificó  plenamente  la  reservada  actitud  del 
público  de  sombra. 

Ignoro  por  qué  la  mayor  parte  de  los  cronistas,  hacen  á Gaona 
el  fiaco  servicio  de  prodigarle  alabanzas  que  él  mismo  tiene  que 
juzgar  mal  desde  luego  que  experimentalmente  pudo  apreciar  la 
general  impresión  que  dejó  en  el  público  su  labor  del  domingo.  Que 
tuviera  tres  ó cuatro  cosas  buenas,  no  creo  que  sean  bastantes  pa- 
ra ganarse  el  dictado  de  mae>trazo , que  le  obsequia  un  revistero,  ni 


que  sea  eso  lo  único  que  deba  esperar  el  público  de  un  torero,  no 
importa  cuál  sea  su  nacionalidad,  que  se  hace  pagar  lo  que  ningún 
diestro  ha  cobrado  en  México.  Debe  juzgársele  según  la  categoría 
que  pretende  ocupar  y en  esa  relación  estuvo  mal,  muy  mal. 

\sí  opino  vo  y creo  que  la  generalidad  del  público  opinó  lo 
mismo. 

Es  realmente  engañar  al  diestro,  prodigándole  tanto  incienso, 
que  en  lugar  de  favorecerlo  y alentarlo,  lo  infatuara  tontamente  y 
lo  hará  estacionarse  donde  ha  quedado,  que  es  el  punto  más  ame- 
nazado para  una  decadencia  que  tan  luego  como  se  inicie,  será  más 
rápida  que  el  ascenso  obtenido. 

-i — 'a  r 

EL  CHOCOLATE  LAñIN 

Premiado  con  Medalla  de  Oro. 


Gaona  entrando  á matar  su  primer  toro. 


Para  orgullo  de  México,  exis- 
te en  esta  capital  la  «Fábrica  Mo- 
delo de  chocolates  y dulces»,  de 
los  señores  Larin  y Compañía, 
ubicada  en  la  T!  de  Mina  núme- 
ro 56,  y ha  sido  montada  con- 
forme á los  modernos  cánones  de 
la  industria,  así  es  que  cuenta 
con  los  elementos  de  la  época. 

El  chocolate  que  se  fabrica  en 
ese  establecimiento  industrial, 
que  es  sin  duda  alguna  el  mejor 
que  produce  México,  su  prestigio 
y fama  han  traspasado  las  fron- 
teras del  país  y se  extienden  por 
toda  América,  por  Europa  y por 
Asia,  penetrando  á los  más  apartados  rincones  del  mundo  civilizado. 

No  necesitamos  demostrar  esto  emborronando  cuartillas  de  papel 
y llenando  columnas  y más  columnas,  nos  basta  con  hacer  men- 
ción del  siguiente  significativo  hecho:  en  la  Exposición  de  han  An- 
tonio, Texas,  donde  México  figuró  ventajosamente,  el  Chocolate 
Larin  obtuvo  medalla  de  oro,  uno  de  los  primeros  premios  otorga- 
dos á los  expositores.  Después  de  esta  merecida  distinción,  nada 
tendríamos  que  agregar,  si  no  fuera  la  especialísima  recomendación, 
á nuestros  lectores,  ele  que  prefieran,  á cualquiera  otro,  el  Chocolate 
Larin,  que  es  el  mejor  del  país,  v el  que  está  llamado  á prestigiar 
más  aún  la  industria  chocolatera  mexicana. 


Gaona  y Lagartijillo  toreando  al  alimón. 


Gaona  toreando  de  capa  á su  primer  toro, 
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UPO  IR,  LO  S ESTADOS.-T  TJ  OATA  ZtsT. 


Mériila:  Primera  Comunión  de  las  niñas  María  Cristina  y Berta  Peón  y Arana,  verificada  en  el  Palacio  Archiepiscopal  de  Mérida  y dada  por  el  limo.  Sr. 
Dr.  D.  Martín  Trlstcheler  y Córdoba,  Arzobispo  de  Yucatán,  quien  aparece  entre  los  concurrentes  á la  mesa  de  desayuno  servido  después  de  la  ceremonia. 


J£N  KL  FONDO  DEL  ¡VI  A R 


Las  aguas  del  océano,  que  contienen  en  disolución  ó en  suspen- 
sión todos  los  cuerpos  conocidos,  no  son  indefinidamente  transpa- 
rentes, pues  los  rayos  del  sol  no  penetran  en  sus  grandes  profun- 
didades. Experiencias 
realizadas  con  placas 
fotográficas,  por  medio 
de  un  ingenioso  meca- 
nismo, han  demostra- 
do que  la  luz  no  pasa 
de4Ó0 metros  en  la  pro- 
fundidad del  agua  del 
mar.  Después  de  los 
400  metros  de  profun- 
didad las  placas  no  han 
sido  impresionadas  por 
la  luz  del  sol. 

Al  realizar  esta  ex- 
periencia, como  se  ha- 
bía creído  siempre  que 
la  luz  era  necesaria  pa- 
ra la  vida  de  las  plan- 
tas, se  afirmó  por  algu- 
nos que  no  podía  ha- 
ber vejetación  en  los 
mares,  pasados  los  400 
metros  d e profundi- 
dad, ni  tampoco  des- 
arrollarse la  vida  ani- 
mal encontrándose  los 
abismos  oceánicos  en- 
teramente tenebrosos  y 
desiertos. 

También  se  invocó 
como  razonamiento, 
para  sostener  la  teoría 


Teatro  Peón  Contreras  de  Mérida. 


de  la  imposibilidad  animal  en  las  profundidades  líquidas,  la  pre- 
sión de  las  aguas.  Diez  metros  de  aguas  del  mar  ejercen  sobre  un 
cuerpo  sumergido  presión  de  una  atmósfera,  y por  tanto,  5000  me- 
tros de  agua,  500  atmósferas  de  presión. 

Fundándose  en  tales  razonamientos;  además  del  citado  déla  luz, 
sostienen  algunos  la  imposibilidad  de  la  vida  en  las  grandes  pro- 
fundidades oceánicas. 

Pero  las  operaciones 
científicas  han  rectifi- 
cado los  errores.  Cuan- 
do fué  recogido  del 
fondo  del  mar  el  pri- 
mer cable  para  hacer 
en  él  reparaciones,  fue- 
ron encontrados,  fuer- 
temente adheridos  á 
aquél,  muchos  anima- 
les perfectamente  orga- 
nizados para  la  vida. 
El  cable  había  estado 
varios  años  á 2000  me- 
tros de  profundidad  en 
el  fondo  de  los  mares. 

En  el  buque  inglés 
Challenger , dedicado 
mucho  tiempo  á obser- 
vaciones oceanógrafi- 
cas, se  han  hecho  son- 
deos, y en  todas  las 
profundidades  han  si- 
do encontrados  anima- 
les vivos:  unos  ciegos, 
que  viven  en  las  caber - 
nas,  privados  de  toda 
luz;  pero  otros  con  ojos. 

La  estructura  de  los 
órganos  luminosos  de 
Fots.  Guerra.  muchos  de  los  anima 
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les  submarinos,  estudiada  por  el  príncipe  de  Monaco  y otros  obser- 
vadores oceanógraficos,  es  maravillosa.  Están  formados  á manera 
de  linterna,  y la  substancia  fosforescente  que  emite  la  luz  se  encuen- 
tra colocada  en  una  cavidad  cubierta  por  una  membrana,  forman- 
do un  reflector  y una  lentícula  análoga  al  cristalino  del  ojo,  desti- 
nada á proyectar  los  rayos  luminosos. 

¿Cuál  es  la  naturaleza  de  esta  luz?  ¿Es  un  sencillo  fenómeno 
de  fosforescencia?  ¿Está  origi- 
nado por  la  electricidad,  ó tie- 
ne por  causa  el  misterio  de  la 
radioactividad,  de  que  habla 
el  ilustre  físico  Becquerel? 

Los  sabios  oceanógraficos  se 
ocupan  actualmente  en  el  estu- 
dio de  una  observación  intere- 
sante, que  puede  ser  de  gran 
trascendencia. 

En  varios  animales,  recogi- 
dos en  las  profundidades  del 
mar,  ha  sido  encontrado  un  lí- 
quido venenoso.  Al  ser  inyec- 
tado ese  líquido,  produce  la  pa- 
ralización de  la  vida. 

Los  profesores  Richet  y Por- 
tier, del  laboratorio  instalado 
en  el  yate  oceanógrafico  Hel 
príncipe  de  Monaco,  han  hecho 
interesantes  experiencias,  que 
están  siendo  objeto  de  estudio 
por  parte  de  los  más  eminentes 
hombres  de  ciencia. 

Los  citados  profesores  han 
extraído  el  líquido  venenoso  de 
los  animales  submarinos,  in- 
yectándolo á pichones,  perros  y 
conejos. 

Después  se  inyectarle  un  cen- 
tímetro cúbico  del  referido  lí- 
quido, llamado  por  Richet  y 
Portier  hipnotoxina,  el  animal 
se  ha  dormido  profundamente. 

A pesar  de  habérsele  sometido 
á las  excitaciones  más  violen- 
tas, no  se  ha  conseguido  per- 
turbar su  sueño. 

Se  han  realizado  e n ellos 
operaciones  quirúrgicas,  y la 
insensibilidad,  la  anestesia  ha 
sido  completa. 

La  acción  especial  del  veneno 
de  los  animales  submarinos  du- 
ra solamente  el  tiempo  de  la 
anestesia;  pues  el  líquido  es 
eliminado  en  pocas  horas,  recobrando  al  ser  sometido  á la  influencia 
de  la  hipnotoxina  su  estado  normal. 

Fácil  es  comprender  los  grandes  servicios  que  la  hipnotoxina  pue- 
de prestar  á la  humanidad. 

El  cloroformo,  empleado  constantemente  en  la  cirugía  moderna, 
ocasiona  víctimas  y ejerce  en  la  naturaleza  humana  influencia  per- 
niciosa. 

De  las  observaciones  practicadas  por  los  profesores  Richet  v Por- 
tier, se  deduce  que  la  hipnotoxina  no  ocasiona  ningún  trastorno  al 
organismo  animal,  y que  pasado  el  período  de  la  anestesia,  y eli- 


minado con  gran  facilidad  el  líquido  inyectado,  la  naturaleza  vuel- 
ve á su  estado  normal,  sin  que  haya  señal  alguna  de  intoxicación 
ni  de  trastornos  fisiológicos. 

Los  hombres  de  ciencia  estudian  el  nuevo  líquido  y su  aplica- 
ción al  organismo  humano,  con  el  fin  de  substituir  el  claroformo  por 
la  hipnotoxina.  Este  descubrimiento  de  la  ciencia  oceanógrafica 
servirá  de  acicate  á sus  cultivadores  para  continuar  con  en- 
tusiasmo los  trabajos  que  rea- 
lizan con  el  fin  de  arrancar  sus 
secretos  al  mar. 

Para  las  futuras  esposas. 


Es  preciso  comenzar  por  ele- 
gir el  nido  donde  los  jóvenes  es- 
posos van  á vivir  unidos  y que 
más  tarde  alegrarán  los  niños. 
¡Elegir!  Pocos  pueden  permi- 
tirse este  lujo;  tal  casa  sería  de- 
masiado costosa,  tal  otra  muy 
alejada  del  centro  de  los  nego- 
cios del  marido.  Para  habitar 
ésta  se  estaría  á gran  distancia 
de  la  familia  ó del  médico  y des- 
pués no  se  tendrían  á la  mano 
ni  profesores,  ni  colegios,  etc. 

Sólo  los  muy  ricos  se  pueden 
reír  de  distancias  y gastos,  y en 
la  mayoría  de  los  casos  hay  que 
contentarse  con  lo  que  se  en- 
cuentra. Pero  cuando  menos 
entre  cuatro  ó cinco  casas  que 
convienen  más  ó menos,  deci- 
dámonos por  la  que  se  avenga 
mejor  al  género  de  vida  que  se 
va  á llevar  y tratemos  de  secar 
de  una  el  mejor  partido  posible. 
Recordemos  que  la  mejor  orien- 
tación es  al  Este,  ó por  lo  me- 
nos al  Sur;  que  las  piezas  deben 
tener  buena  ventilación  y bue- 
na luz.  Mucho  hay  que  preocu- 
parse por  las  reglas  de  higiene 
y es  preferible  sacrificar  un  po- 
co el  lujo  y la  elegancia  á la  sa- 
lubridad. 

El  ama  de  casa  se  encargara 
d«  embellecer  y dar  encanto  al 
hogar.  Sabemos  (pie  la  mujer 
enamorada  de  su  marido,  cual- 
quiera que  sea  el  lugar  y las  cor  - 
diciones  donde  se  instale  su  ni- 
do, aun  con  los  medios  más  escasos,  sabrá  hacer  de  su  rinconcito 
un  pedazo  de  paraíso  donde  irradie  la  felicidad. 

Pensad,  jóvenes  esposas,  que  ese  alojamiento  va  á ser  testigo  de 
vuestras  primeras  ilusiones  realizadas  y que  tal  vez  de  vuestras  pri- 
meras nubecillas.  Esa  habitación  va  á servir  de  proscenio  á las  pri- 
meras escenas  de  vuestra  vida  matrimonial.  Procurad,  pues,  que 
sea  bello  y atractivo,  sencillo  y confortable;  que  forme  un  marco 
digno  al  cuadro  de  vuestra  felicidad.  Haced  que  ese  rinconcito  apai- 
tado  del  mundo,  constituya  para  el  esposo  una  estación  agradable 
y tranqu'da  después  de  las  fatigas  de  sus  diarias  labores. 


Escalera  del  teatro  Peón  Contrcras. 


Vestíbulo  del  Peón  Contreras.  Fo>er,  salón  de  cincuenta  metros. 

Fots.  Guerra. 
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CRONICA  TEATRAL 

Mala  temporada  de  ‘invierno.  — Un  año  más  sin  ópera  seria. — Lucila. 

Maldonado  en  Italia.. — Drama  en  el  Fábregas  — Estreno  de  «La  Viuda 

Alegre»  en  el  Principal. 

Toca  ya  á su  fin  el  año,  y durante  todos  sus  largos  meses,  no  he- 
mos tenido  una  temporada  seria  de  ópera;  y co  i éste  son  ya  varios 
los  años  que  nos  pasamos  sin  ese  cul- 
tísimo y elegante  espectáculo.  Des- 
pués de  los  fracasos  que  algunos  em- 
presarios tuvieron,  no  hay  ya  quien 
se  aventure  trayendo  artistas  de  ópe- 
ra, y al  paso  que  vamos,  quizás,  qui- 
zás, antes  de  no  mucho  tiempo,  un 
habrá  tampoco  empresario  que  nos 
traiga  compañías  extranjeras  de  ver- 
so, de  las  que  se  dicen,  aunque  no 
lo  sean,  de  primer  orden,  yeso  á | c- 
sar  de  las  subvenciones  y apoyo  que 
les  ofrece  el  Gobierno.  De  todo  esto 
el  principal  culpable  ha  sido,  se  lia 
dicho  hasta  la  saciedad,  el  público 
mismo,  que  de  su  apatía  é indolen- 
cia da  pruebas á cada  momento  aun 
cuando,  como  sucedió  con  la  recien- 
te temporada  Pino-Thuillier,  se  arre- 
pienta luego,  pero  siempre  fuera  de 
tiempo. 

Una  modesta  compañía  de  Ópera, 
regenteada  por  el  viejo  tenor  Miguel 
Sigaldi,  que  ha  hecho  temporadas 
breves  en  el  Orrin,  se  ha  refugiado  en 
el  Arbeu,  pero  no  ofrece  más  que  fun- 
ciones vespertinas  los  domingos,  to- 
mando en  ellas  parte  artistas  volun- 
tariosos y de  más  ó menos  escasas  fa- 
cultades. 

*** 

A propósito  de  artistas  de  ópera, 
nos  llegan  halagüeñas  noticias  de  Italia,  informando  que  nuestra 
compatriota,  la  señorita  Lucila  Maldonado,  ha  hecho  en  el  teatro 
sus  primeras  armas  presentándo- 
se al  público  veronés. 

En  L' Adritico  de  Venecia,  en- 
contramos una  correspondencia 
de  Verona,  donde  se  habla  del  de- 
but de  la  señorita  Maldonado,  con 
el  Barbero  de  Sevilla,  ópera  en  la 
que  alcanzó  un  ruidoso  triunfo. 

En  La  'Baceta,  de  Venecia, 
también  encontramos  conceptos 
muy  honrosos  para  nuestra  com- 
patriota. 

Por  último,  en  L’Adige,  de  Ve- 
rona, de  fecha  17  del  pasado  Oc 
tubre,  encontramos  las  siguientes 
líneas,  sobre  la  función  de  bene- 
ficio de  la  señorita  Maldonado: 

«Un  público  selecto,  gentil,  nu- 
meroso, acudió  á la  ser  ata  d’ añore 
de  la  primadonna  señorita  Lucila 
Maldonado,  la  joven  artista  mexi- 
cana que  tantos  aplausos  y acla- 
maciones conquista  en  este  su  de- 
but afortunado  en  nuestro  Salieri. 

Decir  de  la  ejecución  general  de 
la  Sonámbula,  está  por  demás,  des- 
pués de  la  crónica  hecha  de  las  pri  - 
meras  representaciones.  Hablare- 
mos ahora  de  la  señorita  Mnldo- 
nndo,  de  esta  artista  elegida  que 
ayer,  con  su  canto  dulce,  senti- 
mental, electrizó  instantáneamen- 
te al  público,  arrancándole  mu 
chas  veces  aplausos  ardientes. 

Su  voz  bella,  fuerte,  entonada, 
obedece  admirablemente  al  crite 
rio  de  su  arte  exquisito,  recorrien- 
do fácil  y seguramente,  toda  la  ga- 
ma musical,  y transfundiendo  en 
las  ñolas,  una  gracia  y sentimen- 
tal i dad 
mueven  los  ánimos. 

Tales  dotes  preciosos,  unidos  á una  acción  escénica  segura  que  su 
p me  en  ella  á la  artista  inteligente,  hacen  de  la  señorita  Maldona- 
do, una  cantante  excepcional,  á la  que  se  prepara,  indudablemente, 
un  brillante  porvenir. 


Después  del  segundo  acto,  cantó  con  exquisita  gracia  y con  raro 
talento  artístico,  el  vals  Carta  de  Amor,  suscitando  un  entusiasmo 
indescriptible. 

Entonces  le  fueron  ofrecidos  los  siguientes  regalos:  una  artística 
copa  de  plata,  llena  de  dulces,  de  los  concurrentes  de  lunetas,  un 
anillo  de  oro,  de  los  jóvenes  de  plateas;  una  rica  bolsa  de  viaje,  de 
la  familia  del  Sig.  Ettore  Meneghello;  una  espléndida  corbeille  de  flo- 
res, de  la  Empres  a.  La  demostración  no  pudo  ser  más  expontánea, 

más  general  y calurosa.  Con  la  sera  - 
tante,  obtuvo  también  muchos  aplau- 
sos nuestro  joven  conciudadano,  Ni- 
oola  Naccari,  quien  acompañó  con  la 
flauta  á la  brava  artista  en  el  difícil 
vals.» 

Ha  vuelto  ha  ocupar  el  Virginia 
Fábregas,  la  compañía  de  drama  y 
comedia  de  este  nombre,  después  de 
una  regular  campaña  hecha  en  el  De- 
gollado de  Guadalajara.  Aunque  es- 
ta temporada  parece  que  será  breve, 
la  empresa  se  propone  hacerla  ani- 
mada, dando  novedad  y variedad  á 
sus  espectáculos.  Comenzó  sus  fun- 
ciones ccn  dos  obras  nacionales,  am- 
bas del  laureado  dramaturgo  jalis- 
ciense  Marcelino  Dávalos,  Jardines 
Trágicos  y El  Crimen  de  Marciano,  y 
ha  seguido  con  la  reprise  del  Quo  Va- 
dis,  el  arreglo  de  Alberto  Michel.  Pa- 
ra esta  última  obra,  que  como  saben 
nuestros  lectores,  es  de  gran  aparato, 
ha  hecho  la  empresa  fuertes  gastos 
en  atrezzo  y vestuario,  logrando  pre- 
sentarla, si  no  con  toda  propiedad,  lo 
que  no  sería  posible,  sí  con  lujo  y 
suntuosidad. 

Virginia,  la  siempre  hermosa  Vir- 
ginia, tan  elegante  y simpática,  cual 
es  en  ella  característico,  hace  una  pri- 
morosa labor  en  su  papel  de  Lidia,  bordándolo  con  detalles  del  me- 
jor género.  Mutio,  Cardona,  Sojares,  y,  en  una  palabra,  cuantos  tie- 
nen parte  en  Quo  Vadis,  hacen  sus 
respectivos  papeles  con  cariño,  de 
lo  que  resulta  un  conjunto  muy 
aceptable. 

Pronto  comenzará  la  compañía 
con  sus  anunciadas  novedades  y 
de  ellas  informaremos  puntual- 
mente en  esta  sección. 

* ^ . 

Tras  habérsenos  incitado  pode- 
rosamente la  curiosidad,  después 
de  los  decires  de  la  prensa  mun- 
dial acerca  de  L,a  Viuda  Alegre, 
con  dos  arreglos  (?)  que  de  la  po- 
pular opereta  alemana  nos  diera 
á conocer  la  empresa  del  Princi- 
pal, hemos  tenido  al  fin,  ocasión 
de  conocerla  en  todos  sus  tres  ac- 
tos, gracias  á los  bueno?  deseos  de 
la  Empresa  Arcaraz  Hnos.  Sucs. 
que  parece  resuelta  á favorecer  la 
evolución  de  sus  espectáculos. 

La  empresa  Arcaraz  ha  puesto 
con  cariño  la  célebre  opereta,  y 
en  montarla  y vestirla  se  ha  gas- 
tado un  buen  pico. 

El  sabroso  plato  hecho  y sazo- 
nado diestramente  por  Franz  Le- 
ba r ha  constituido  un  triunfo  muy 
legítimo  para  Amparo  Romo,  una 
naturaleza  excepcional  impulsada 
por  la  fantasía  que  ha  tenido  por 
solo  dueño  el  teatro.  Nada  más 
natural  que  su  soltura  voluntario- 
sa con  la  frescura  de  una  flor  y 
la  nerviosidad  de  la  infancia.  Am- 
paro Romo  tiene  voz  de  timbre 
muy  agradable,  es  naturalmente 
graciosa  y elegante,  motivos  que 
son  suficientes,  según  ella  ha  de- 
mostrado, para  triunfar  en  la  zar- 
zuela,sin  recurrir  á los  relajamien- 
tos á que  obliga  el  género  chico.  Respecto  á los  demás  artistas,  hay 
que  estimarles  su  buena  voluntad,  y al  maestro  Guillermo  Vigil  en- 
viarle un  aplauso  por  su  acertada  dirección. 


Virginia  Fábreg  sy  Francisco  Cardona 
en  el  «Cno  VaJis,»  arreglo  de  Alberto  Michel,  que  lia  vuelto  á ponerse  en  escena  en  el  «Fábregas, 


ARTISTAS  MEXICANAS  EN  EE  EXTRANJERO 


Señorita  I.uJIa  \L I Jan;: Jo, 

Cantante  pensionada  en  Italia,  que  ha  hecho  con  feliz  éxito  sus  primeras  armas  en  Verona. 


X.  Y.  Z. 
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pRlflCiPAlJ.—  «Lia  Viuda  Alegre»  fleto  I.  Eseena  úl.ima  fl  la  izquierda  del  lector,  en  primer  término,  fina  de  Claveri,  Lia 

Viuda  Alegre  (Señorita  Romo)  y el  Conde  Camilo  (Señor  flrozamena.) 


Lia  Viuda  Alegre.»  fleto  III,  Eseena  pr  mera. 


Fo  s.  de  «Fl  Tiempo  Ilustrado, 


Iil  acta  de  nacimiento  se  extenderá  inmediatamente  con  asisten- 
cia de  dos  testigos,  que  pueden  ser  designados  por  las  partes  inte- 
resadas. Contendrá  el  día,  hora  y lugar  del  nacimiento;  el  sexo  del 
niño  y el  nombre  y apellido  que  se  le  ponga,  sin  que  por  motivo 
alguno  puedan  omitirse;  con  la  razón  de  si  se  ha  presentado  vivo  ó 
muerto. 

Si  el  padre  ó la  madre  no  pudieren  concurrir,  ni  tuvieren  apo- 
derado, pero  solicitaren  ambos  ó alguno  de  ellos  la  presencia  del 
juez  del  estado  civil,  éste  pasará  al  lugar  en  que  se  halle  el  intere- 
sado, y ahí  recibirá  de  el  la  petición  de  que  se  exprese  su  nombre; 
todo  lo  cual  se  asentará 
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en  el  acta. 

Si  los  padres  del  niño 
no  pidieren  que  cons- 
ten sus  nombres,  se 
asentará  que  el  presen- 
tado es  hijo  de  padres 
no  conocidos:  si  uno 
solo  de  los  padres  lo  pi- 
diere, se  asentará  no 
más  el  nombre  de  éste 
y no  el  del  otro. 

.,*** 

El  recién  nacido  re- 
posa en  su  cuna,  rosa 
si  es  niña,  azul  si  es  va- 
ron  cito;  pero  general- 
mente toda  nimbada  de 
Illanco,  símbolo  de  la 
inocencia,  mientras  que 
la  madre  rodeada  de 
sus  parientas  ó amigas 
íntimas  permanece 
también  en  reposo  por 
algunos  días. 

No  conviene  que  ha- 
ga movimientos  ni  se 
ocupe  de  toillette  de  ca- 
ma hasta  pasados  nue- 
ve días  del  alumbra- 
miento. Pasa  d o ese 
tiempo,  podrá  recibir 
cortas  visitas  arreglada 
en  su  lecho  con  toilette 
más  ó menos  fastuosa, 
según  su  situación  so- 
cial; el  raso  blanco  y la 
muselina  de  seda  com- 
binados forman  un  con- 
junto musgoso  muy 
agradable  á la  vista. 

Por  m uchos  deseos 
que  tengan  las  amigas 
de  visitar  á la  joven  ma- 
dre, deberán  abstenerse 

de  hacerlo  en  los  primeros  días,  y si  se  las  admite  á la  presencia  de 
la  enferma,  las  visitas  deben  ser  muy  cortas,  para  no  fatigarla. 


4*  íf? 
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Gran  abfigo  modelo  Bernard, 


EE  NACIMIENTO. 


En  espera  del  bebé.  -Presentación  fj  1 registro  En 

derredor  de  la  cuna, 

Cuando  una  mujer  ha  adquirido  la  certidumbre  definitiva  de  que 
sus  esperanzas  de  maternidad  no  han  fallado,  participa  el  feliz  acon- 
tecimiento á sus  parientes  y á sus  amigos  íntimos. 

La  forma  empleada  para  esta  comunicación  será  sencilla  y sin 

pretensiones:  « Pronto 
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seré  madre»  ó si  el  anun- 
cio se  hace  debilite  del 
marido:  «pronto  espera- 
mos un  bebé». 

El  marido  puede  tam- 
bién emplear  la  fórmula 
discreta:  «Mi  mujer  está 
en  estado  interesante». 
Pero  nunca  deberá  usar 
las  palabras  técnicas  cu- 
ya brutalidad  es  de  tan 
mal  tono. 

En  previsión  de  este 
esperado  acontecimien- 
to, las  señoras  parientas 
y amigas  íntimas  con- 
feccionan con  sus  pro- 
pias manos,  y á título 
de  recuerdo  afectuoso, 
algunos  pequeños  obje- 
tos elegantes,  destina- 
dos á aumentar  la  ca- 
nastilla del  bebé.  Esos 
regal itos  no  son  obliga- 
torios; pero  son  la  ex- 
presión de  la  amistad 
feliz  al  asociarse  al  goce 
de  la  nueva  familia.  A 
falta  de  trabajos  de  agu- 
ja, podrán  también  ofre- 
cerse algunos  objetos  de 
valor,  siempre  para  el 
uso  del  niño:  collarcito 
de  ámbar,  sonajita  de 
plata,  nieda  I lita  de  oro 
con  la  fecha  del  naci- 
miento y el  nombre  del 
pequeñito,  crueecita  de 
marfil  que  se  suspende 
á la  flecha  de  la  cuna  y 
tantas  otras  cosas  artís- 
ticas y coquetas. 

*** 


Los  regalos  que  se  des- 

tinan  al  bebé  se  envían  antes  del  nacimiento  de  éste,  en  el  último 
mes;  es  muy  delicado  anunciarlo  para  (pie  la  joven  madre,  al  ha- 
cer su  cañadilla,  modifique  sus  compras. 

El  color  usual  para  los  bebés  del  sexo  masculino  es  azul  y para 
los  del  femenino  el  rosa.  Pero  han  caído  muy  en  desuso  estos  colo- 
res últimamente  y se  prefiere  para  los  dos  sexos  el  blanco  crema  tan 
musgoso  y tan  elegante. 

*** 

El  Código  Civil  vigente  en  México  prescribe  lo  siguiente: 

Las  declaraciones  de  nacimiento  se  harán  dentro  de  los  quince 
dios  siguientes  á éste.  El  niño  será  presentado  al  juez  del  estado  ci- 
vil en  su  oficina  ó en  la  casa  paterna. 

En  las  poblaciones  donde  no  haya  juez  del  estado  civil,  el  niño 
-erá  presentado  á la  persona  que  ejerza  la  autoridad  política  local, 
v í : 1 dará  la  constancia  respectiva,  que  los  interesados  llevarán  al 
juez  del  estado  civil  que  corresponda,  para  que  asiente  el  acta. 

El  nacimiento  del  niño  será  declarado  por  el  padre,  ó en  defecto 
de  éste,  por  los  médicos,  cirujanos,  matronas  ú otras  personas  que 
hayan  asistido  al  alumbramiento  y si  éste  se  ha  verificado  fuera  de 
la  ca^a  paterna,  por  la  persona  en  cuya  casa  haya  tenido  lugar. 


* — ‘ T-*  gfj m 

La  costumbre  de  las  mujeres  del  Japón  que  se  tiñen  los  dientes 
con  una  capa  de  negro  permanente,  va  perdiendo  mucho  terreno  y 
sólo  la  siguen  ya  algunas  japonesas;  pero  todavía  se  ven  en  las  ciu- 
dades del  interior  de  aquel  Imperio  centenares  de  mujeres  horri- 
bles con  su  marfil  negro,  y las  tiendas  de  dentistas  ostentan  aún  en 
sus  escaparates  numerosas  dentaduras  negras. 

t 

Ocurra  usted  A LA  AFAMADA  CASA  de  A.  WAGNER  Y LEVIEN,  SUCS  , 
en  la  Calle  de  Zuleta  Números  13  y 14,  en  donde  encontrará Ud.  los 
pianos  de  las  excelentes  marcas  de  STEINWAY,  BECHSTEIN, 
SCHIEDMAYER,  BLUTHNER,  ROENISCH,  etc.,  reputadas  co- 
mo las  mejores  del  mundo.  Ahí  es  la  única  casa  en  que  puede  Ud. 
conseguir  un  piano  de  7 octavas,  cuerdas  cruzadas,  tres  pedales, 
construcción  de  fierro,  por  sólo 

$ 650  EN  ABONOS  COMODOS. 


HISTORIAS  DE  LOROS. 

ANECDOTAS  Y CURIOSIDADES. 


Hace  pocos  días,  ocurrió  en  la  costa  de  los  Estados  Unidos,  no 
lejos  de  Nueva  York,  un  caso  muy  chistoso.  Un  barco  de  vela  de 
poco  porte  chocó  con  los  restos  de  una  embarcación  que  se  había 


ido  á pique,  y á consecuencia  de  una  vía  de  agua  empezó  a hun- 
dirse. En  él  iban  solamente  el  capitán  \\  illiam  Mills  y sus  dos  hi- 
jos que  se  salvaron  en  un  bote,  pero  al  pasar  el  casco  medio  su- 
mergido frente  á una  población  de  la  costa,  se  oyeron  en  él  voces 
de  «¡Socorro!  ¡Socorro!»  Los  habitantes,  suponiendo  que  estaban  en 
peligro  lo  menos  una  docena  de  hombres,  echaron  al  agua  las  lan- 
chas de  salvamento,  y juzgúese  el  chasco  que  se  llevarían  al  ver 
que  el  único  náufrago  era  un  loro,  que  el  capitán  Mills  no  se  había 

acordado  de  salvar.  . 

Este  sucedido  prueba  que  los  loros  tienen  una  constancia  de  ca- 
rácter admirable,  y que  hoy  son  tan  maliciosos  como  en  tiempo  de 
Enrique  VII  de  Inglaterra.  El  loro  favorito  de  este  monarca  se  ca- 
yó una  vez  al  Támesis  y empezó  á chillar.  «¡Un  bote!  ¡Un  bote! 
¡Veinte  libras  por  un  bote!»  Pasaba  por  allí  un  barquero  y creyen- 
do se  trataba  de  un  ser  humano,  se  arrojó  al  agua.  Poco  después,  se 
presentaba  con  el  loro  en  palacio,  reclamando  las  veinte  libras.  Al 
intendente  le  pareció  excesiva  la  suma,  y se  puso  a discutir  con  el 
barquero:  pero  el  mismo  loro  se  encargó  de  cortar  la  disputa  di- 
ciendo, mientras  se  sacudía  el  agua:  «Dadle  á ese  tunante  un  chelín». 
Y el  barquero  no  sacó  más. 

¿Saben  lo  que  dicen? 


Que  no  todos  los  loros  ignoran  lo  que  hablan,  lo  prueban  repe- 
tidos ejemplos.  Clusius  cuenta  de  uno  que,  cuando  le  decían:  “Ríe- 
te, lorito’»,  se  echaba  a reír,  y en  se- 
guida exclamaba:  “¡Buen  necio  es 
quien  me  hace  reír!”  Y el  célebre  na- 
turalista Brehrn  refiere  el  caso  de  otro 
á quien  un  coronel  amigo  de  la  casa, 
hacía  rabiar  poniéndole  su  bastón  de- 
lante y diciéndole:  “Lorito,  ponte  en 
el  bastón”.  Cierto  día,  el  militar  llegó 
de  mal  humor,  y,  sin  acordarse  del 
pájaro,  empezó  á hablar  con  tono  in- 
comodado; mas  no  bien  le  interrum- 
pió diciendo  á su  vez:  “Ponte  en  el 
bastón,  coronel,  ponte  en  el  bastón.’ 

En  Benisas  (Aligante)  hubo  hace 
años  un  loro  que,  no  sabemos  porqué, 
se  captó  la  antipatía  del  sacristán  del 
pueblo.  Pasaba  cierto  día  una  proce- 
sión por  la  calle  donde  se  hallaba  el 
animalito  y al  sacristán,  que  llevaba 
la  cruz,  se  le  ocurrió  asustarle  con  ella 
al  llegar  junto  á la  ventana.  Nunca  lo 
hiciera.  El  loro,  á voz  en  grito  comen- 
zó á exclamar:  «¡Sacristán,  me  has  fastidiado!  ¡Sacristán,  me  has 
fastidiado!»  pero  con  palabras  más  gráficas  y valencianas;  allí  tue 
de  ver  cómo  curas,  monagos  y acompañamiento  perdieron  la  grave- 
dad, sin  poderlo  evitar. 


El  loro  patriota 

Por  la  historia  de  Roma  sabemos  que  en  el  triunfo  de  Augusto, 
algunos  buenos  patriotas  enseñaron  á unos  cuantos  loros  a gritar. 
«¡Viva  César  Augusto!»  En  Francia  ocurrió  algo  parecido  hace  co- 
sa de  un  siglo.  Cierto  habitante  de  Angers,  durante  la  revolución 
había  enseñado  á su  loro  el  grito  de  «¡Viva  la  república!»  Cuan- 


do Napoleón  se  hizo  emperador,  el  propietario  del  ave  creyó  con- 
veniente acostumbrarlo  á gritar:  «¡Viva  el  emperador!»  En  fin,  des- 
pués de  la  retirada  á la  isla  de  Elba,  le  educó  de  otro  modo  ense- 
ñándole á decir:  «¡Viva  el  rey!»  Mas  el  excelente  ciudadano  no  con- 
taba con  que  el  loro  no  entendía  de  política,  y un  día,  precisamente 
al  pasar  la  duquesa  de  Angulema,  gritó  el  ave.  «¡Viva  la  rrrrepú- 
blica!»  y su  amo  fué  metido  en  la  cárcel  por  enseñarle  frases  codi- 
ciosas. 


Loros  ó tiles 

No  todos  los  loros  son  igualmente  maliciosos.  Hasta  los  hay  que. 
con  su  facultad  de  hablar,  prestan  señalados  servicios.  En  el  faro  de 
Portland  (Estados  Unidos)  hay  uno  queá  fuerza  de  oír  gritar,  cuan- 
do se  acerca  la  niebla  desde  el  mar,  la  orden  para  tocar  la  sirena, 
parece  haber  comprendido  lo  que  esto  significa.  En  una  ocasión  en 
que  la  niebla  empezó  á formarse  sin  que  los  empleados  del  faro  lo 
advirtiesen  él  fué  quien  dió  la  orden:  «¡La  niebla  viene!  ¡Tocad  la 
sirena!»  Desde  entonces,  el  loro  es  siempre  quien  da  el  aviso,  y ni 
una  sola  vez  lo  ha  hecho  sin  necesidad  ni  ha  dejado  de  hacerlo  en 
el  momento  oportuno.  Cuéntase  de  otro  lorito,  propiedad  del  capi- 
tán de  una  fragata  francesa,  que  aprendió  á rezar  el  rosario.  Cayó 
enfermo  el  capellán  del 
buque,  y mientras  per- 
maneció en  cama,  el  ave 
se  encargó  de  dirigir  en 
el  rezo  á la  marinería. 

En  un  pueblo  de  Nor- 
mandía,  vivía  una  viuda 
con  un  hijastro  suyo,  al 
que  constantemente 
maltrataba  sin  motivo. 

Un  loro,  propiedad  de 
un  vecino  zapatero, 
aprendió  el  triste  grito 
con  que  el  niño  protes- 
taba de  las  palizas: 

«¿Qué  he  hecho  yo?»  y 
lo  repetía  tan  á menudo 
y con  tan  triste  voz,  que 
á cada  momento  estaba 
entrando  gente  en  casa 
del  zapatero,  suponien- 
do que  pegaba  á algún 
aprendiz  injustamente. 

El  buen  industrial  se 
reía,  enseñaba  el  loro  y contaba  cómo  había  aprendido  éste  su  ex- 
traña queja.  Al  fin,  con  tanto  repetirse  la  historia,  agracias  al  loro 
llegó  á oídos  de  la  autoridad  la  historia  de  la  brutal  madrastra,  y 
ésta  fué  castigada. 

Una  de  las  personas  que  más  historias  de  loros  puede  contar,  es 
seguramente  Lady  Iveagh,  aristocrática  dama  londinense  tan  famo- 
sa por  su  belleza  como  por  su  afición  á las  aves  y las  piedras  pre- 
ciosas. Sus  loros,  pues  tiene  varios,  son  verdaderos  aristócratas, 
admirablemente  educados. 

Cierta  mañana,  hace  pocos  meses,  dicha  señora  pasó  junto  á la 
pajarera  donde  tiene  los  charlatanes  avechuchos,  y uno  de  éstos  la 
saludó  gritando:  «¡Felices  Pascuas!» 

—¡Imbécil! — contestó  Lady  Iveagh: — No  estamos  en  Navidad. 

— Usted  perdone,  no  he  dicho  nada, — dijo  al  punto  el  loro,  ba- 
jando avergonzado  la  cabeza. 

ANECDOTAS  Y CURIOSIDADES. 


— En  un  regimiento. 

Un  oficial  pregunta  á un  recluta: 

— ¿Qué  oficio  tiene  usted? 

— Soy  cocinero. 

— Pues  le  destinaremos  á la  música  para  que  toque  usted  los  pla- 
tillos. 


El.  —Bellísima  está  la  noche;  convida  á pasear.  ¿Verdad  seño- 
rita? 

Ella. — Efectivamente.  A mí  me  gusta  mucho  pasear.  ¿Y  á usted, 
caballero? 

El. — ¡Oh,  enormemente!  Con  lo  que  dice  usted  me  hace  feliz. 

Ella.  — Pues  celebro  que  le  agrade.  Por  mí  ya  puede  usted  irse  á 
pasear. 
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Compañía  }iapinepa  y Manufacturera  Racional, 
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El  señor  Gobernador  del  Distrito,  persistiendo  en  su  idea  de  es- 
timular con  su  presen- 
cia y con  su  apoyo  las 
diversas  fábricas  que 
existen  en  la  capital, 
visitó  el  sábado  pasado 
la  que  tiene  establecida 
la  Compañía  á que  ha- 
cemos referencia.  Esta 
Compañía  elabora  ha- 
rinas y todos  los  pro- 
ductos que  de  ella  se 
derivan  tales  como  ga- 
lletas, pastas,  almido- 
nes, dextrinas,  maice- 
nas, etc.,  etc. 

Además  de  estos 
productos  harináceos 
elabora,  dulces,  cho- 
colates y aceites  para 
la  mesa.  Esta  negocia- 
ción que  se  encuentra 
situada  en  el  rancho 
del  Chopo,  es  sin  duda  la  más  importante  de  la  República  en  los 
ramos  que  explota. 

Su  edificio  es  inmenso  y grandioso. 

El  señor  Gobernador  del  Distrito  qiudó  sumamente  complacido 


del  orden  que  reina  en  todos  los  departamentos  y felicitó  cordial- 
mente á los  jefes  de 
esa  negociación. 

Fué  obsequiado  con 
un  lunch-champagne, 
haciendo  uso  de  la  pa- 
labra el  señor  secreta- 
rio de  la  negociación  y 
el  gerente  déla  misma. 

El  edificio  fué  ador- 
nado primorosamente. 

Esta  negociación 
constituye  un  orgullo 
legítimo  de  la  honora- 
ble colonia  española. 
El  señor  don  Florencio 
Sánchez,  digno  gerente 
de  la  «Compañía  Ha- 
rinera y Manufacture- 
ra Nacional»  debe  sen- 
tirse satisfaclio  por  ha- 
ber obtenido  en  breve 
tiempo  un  buen  fruto 
de  su  asidua  labor.  Esta  Compañía  no  sólo  es  reconocida  como  de 
primer  orden,  entre  nosotros. 

En  la  última  Exposición  de  San  Antonio  Texas,  recibió  como 
premio  en  ese  certamen  internacional,  dos  medallas  de  oro  y Di- 


Lunch  ofrccid,.  al  Gobernador. 


I.l  señor  Gobernador  y los  empleados  y operarios  de  la  fábrica  de  la  Compañía  Harinera  y Manufacturera  Nacional. 


plomas  honrosísimos.  Tal  magnitud  tiene  esta  fábrica  que  no  des- 
dice de  las  establecidas  en  Europa  y en  los  Estados  Unidos. 

El  edificio  de  la  Compañía  ocupa  una  gran  extensión  de  terreno. 
Cada  uno  de  los  departamentos  está  destinado  á un  negocio  espe- 
cial. El  más  notable  es  el  dedicado 
á la  harina. 

En  este  número  publicamos  fo- 
tografías tomadas  directamente 
para  El  Tiempo  Ilustrado. 

Cuando  vemos  que  extranjeros 
honrados  vienen  á implantar  en 
nuestro  país  nuevas  industrias  nos 
regocijamos  en  extremo  y más 
aún  cuando  vemos  que  por  las 
venas  de  esos  extranjeros  corre 
nuestra  misma  sangre.  Lar-iza  la- 
tina tan  calumniada  tiene  impul- 
sos vigorosos  para  el  trabajo,  y los 
miembros  de  la  colonia  española 
residentes  en  México,  son  una 
prueba  patente  de  ello. 

Al  visitar  la  fábrica  menciona- 
da nos  sentimos  hondamente  im- 
presionados por  el  orden  que  en 
ella  reina,  así  como  por  la  fina 
educación  de  los  que  la  regentean. 

Sentimos  al  mismo  tiempo  gra- 
tísima complacencia  al  observar 
que  ahí  seda  un  finísimo  trato  á los  obreros  que  en  su  mayoría 
son  mexicanos. 

Industrias  de  este  género  no  sólo  son  fructíferas  en  bienes  pa- 
ra sus  propietarios,  sino  para  los  países  en  que  se  establecen. 


gj  seijor  Gobernador  y don  Florencio  Sánchez,  propietario  de  la  fábrica. 


Como  hemos  dicho  antes,  en  esa  fábrica  se  elaboran  todos  los 
harináceos  de  primera  necesidad,  útiles  para  la  alimentación  y para 
la  industria  y lo  que  hay  más  por  elogiar  es  que  ahí  nada  se  adul- 
tera. Todo  se  elabora  con  la  mayor  pureza.  Los  otros  artículos  que, 

aunque  no  de  primera  necesidad, 
como  los  chocolates  y los  dulces, 
no  van  en  zaga  por  su  agradable 
vista  y exquisito  sabor  á los  que  se 
fabrican  en  el  extranjero.  Como 
dijo  aquel  gran  economista  «un  lu- 
gar para  cada  cosa  y cada  cosa  en 
su  lugar»  en  esta  fábrica  se  obse:  va 
un  orden  escrupulosísimo.  Todos 
1 .s  departamentos  están  debida- 
mente atendidos,  cada  cual  tiene 
su  jefe  y la  vigilancia  es  estricta. 
Per  de  contado  que  en  t<  da  la  fá- 
brica se  unta  una  esmerada  lim- 
I ii  z i.  Con  todo  esto  orno  no  de  - 
be  esperarse  que  cada  día  obtenga 
■ na  y i res  progresos? 

E-to  en  cuanto  al  interés  parti- 
cular de  sus  propietarios,  que  en 
cuanto  al  nuestro  todavía  tiene 
mayor  alcance.  Multitud  de  obre- 
ros, compatriotas  nuestro-,  ganan 
ahí  el  pan  honradamente  y son 
tratados  con  bondad.  Disfrutan  de 
buenos  salarios  y se  revela  en  su  porte  que  están  satisfechos  de  la 
conducta  que  con  ellos  observan  sus  patrones. 

De  todas  veras  manifestamos  gran  complacencia  al  insertar  en  las 
columnas  de  El  Tiempo  Ilustrado  estas  pequeñas  notas,  acerca  de 
esa  negociación,  notas  que  hubiéramos  ampliado  más,  si  nosloper- 
mit •(“■■>  n las  dimensiones  de  nuestra  nubücnción. 


Visitando  los  almacenes^de  harinas. 


— 8o8 — 


El  avestruz  vive  cerca  de  treinta  años  y da 
una  producción  media  anual  de  unos  dos 
kilos  de  plumas,  cuando  está  en  cautividad. 

En  una  reunión: 

El  amo  de  la  casa. — Señor  Bemol,  antes 
de  marcharse  cante  usted  otra  cosita. 

—El  cantante. — Es  muy  tarde;  sentiría  in- 
comodar á los  vecinos. 

— El  ama  de  la  casa. — Precisamente  nues- 
tros vecinos  son  unos  pelmas  que  con  sus 
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TLAPALERIA 

4a.  Tacuba  No.  30,  antes  Santa  Clara. 
Teléfono  Mexicana  6026,  rojo. 


Especialidad  en  colores  prepa- 
rados para  uso  inmediato,  esmal- 
tes, barnices  varias  marcas,  colo- 
. res  en  polvo  y pasta,  brochas  y * 
® ,j¡  pinceles,  molduras  para  marcos,  ^ 
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NEUROSINE  PRUNIER 

RECONSTITUYANTE  GENERAL 


canciones  nos  dan  la  lata;  justo  es  que  esta 
noche  nos  tomemos  nosotros  la  revancha. 

*** 

Parece  ser  que  el  idioma  que  ha  sufrido 
menos  transformaciones  es  el  griego.  En  efec- 
to, sus  palabras  y la  construcción  de  sus  ver- 
bos, no  se  diferencian  apenas  de  las  de  los 
antiguos  textos  de  Herodoto. 

*** 

El  peso  medio  del  cerebro  humano,  varía 
entre  1,300  á 1,500  gramos.  Cuando  su  peso 
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SE  CORTAN  CUADROS  GRATIS 
SE  EJECUTAN  TRABAJOS  IiE  PINTURA 
Y DECORADO  EN  YESO 

J.  C.  CHAVEZ. 
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—No  necesito  criada.  Supongo  vendrá  us- 
ted á eso. 

— No,  señora;  soy  la  hermana  de  su  esposo. 


no  excede  de  un  kilo,  denota  que  su  propie- 
tario estaba  desprovisto  de  inteligencia.  Por 
el  contrario,  los  cerebros  pesados  provienen 
indudablemente  de  los  grandes  genios. 

El  del  naturalista  Cuvier,  pesaba  1,829  gra- 
mos. ¡El  de  Lord  Byron  excedía  de  dos  kilos! 
*** 

tTna  antigua  costumbre  confiere  á la  ciu- 
dad de  Halle  (Alemania),  un  curioso  privi- 
legio: todos  los  años  tres  burgueses  de  la 
ciudad  van  á ofrecer  al  Kaiser  algunos  kilos 
de  salchicha,  renombrado  producto  en  cuya 
fabricación  se  distingue  la  expresada  ciudad. 


ü® 


FABULOSO  es  el  crédito  ob- 
tenido en  un  período  relativa- 
mente  corto  por  la  - - — - - 

POMADA*  BALSAMICA 
MARAVILLOSA 

Facultativos  homeópatas  y alópatas  la 
prescriben  á sus  enfermos  para  las  afec- 
ciones de  la  piel  con  resultados  invaria- 
blemente satisfactorios. 

Erisipelas,  Almorranas,  Llagas, 
Ulceras,  Tumores,  Sarpullidos, 
Heridasr  Uñeros,  Granos,  Gio- 
tes,  Grietas,  Quemaduras,  Sa- 
bañones, etc. 

sanados  con  este  Específico  dan  testimqi 
nio  de  su  nunca  desmentida  eficacia.  1 

De  venta  en  las  Droguerías  y Farmacias 

i é 25  centavos  caja 

Para  fuera  de  la  capital  se  despacha 
franco  de  porte,  enviando  con  el  pedido 
30  centavos  por  caja,  y por  docena  $2.40 
y 12  centavos  por  franqueo. 

- Depositario  General,  D.  Rafael  B.  Ortega 

GALLE  DEL  PUENTE  DE  AMAYA.  9.  MEXICO 
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-“EL  PUJE”- 


GRANDES  ALMACENES 

DE 

Sedería  y Novedades 

0. 

AVENIDA  SAN  FRANCISCO  Y EMPEDRADILLO. 

APARTADO  234. 


Unicos  Agentes  en  la  República  Mexicana 
de  los  afamados 

— O O URj  S TU  S — 

DE  PARIS,  MARCA 

_A  SIREIST 

reputados  como  los  mejores  del  mundo 


EXTENSO  SURTIDO 

EN  LOS  ULTIMOS  MODELOS. 

PRECIOS: 


de  TRES  PESOS  en  adelante 


J 


La  Sedería  más  bien  surtida  y la  que  vende  más  barato. 


CARLOS  LLLLEXjIj^isrQ  LT  COMP, 


Año  IX 


México,  Domingo  12  de  Diciembre  de  1909. 


Num.  50. 


LYL)1A  BORKLLI. 

Actriz  italiana  que  próximamente  hará  su  presentación  en  el  Teatro  A rbeu 


El  invierno  se  presenta  ya  con  toda  su  crudeza.  Muchas  familias 
pobres  viven  en  una  pocilga;  pocilga  en  donde  el  viento  penetra  por 


des.  Si  no,  peligra  la  honra  de  todos  aquéllos  que  están  bajo  su 
sujeción. 


todas  partes. 

Ahí  hay  niños  que  lloran,  porque  sienten  un  frío  glacial.  Ahí  los 
pobrecitos  se  quejan,  y sus  infelices  madres  suplican  al  Señor  que 
les  alivie  su  situación. 

Es  casi  imposible  socorrer  todas  las  necesidades;  pero  hay  aso- 
ciaciones meritísimas  que,  hasta  donde  les  es  posible,  procuran  ali- 
viar los  sufrimientos  de  los  ne- 
cesitados. un  CUESTION 

Descuella  entre  ellas  la  so- 
ciedad titulada  «Conferencias 
de  San  Vicente  de  Paul.» 

Cuando  llega  el  invierno  los 
ricos  católicos  procuran  que 
los  pobres  que  sufren  frío  se 
abriguen.  Y es  cosa  digna  de 
observar  la  manera  como  se 
ejerce  esa  caridad. 

Llegan  las  pobres  familias 
con  las  lágrimas  en  los  ojos  y 
cada  una  de  ellas  recibe  un 
consejo  para  enjugárselas.  Los 
encargados  de  r e p a r t i r las 
prendas  de  abrigo,  piden  so- 
lamente, una  oración  en  favor 
del  donante. 

¡Qué  hermosa  es  la  cari- 
dad' 

El  invierno  hace  sufrir  a 
muchos  pobres;  pero  la  cari- 
dad los  cobija  y hace  que  en 
sus  pechos  se  encienda  el  amor 
de  Dios. 

*** 

Celebróse  en  todos  nuestros 
templos  la  fiesta  de  la  «Inma- 
culada Concepción  de  María,» 
distinguiéndose  principal- 
mente la  celebrada  en  nuestra 
Santa  Iglesia  Catedral. 

Ahí  la  fiesta  tuvo  todos  los 
caracteres  del  regocijo  serio. 

Los  cantos  y las  antífonas  que 
se  entonaron,  fueron  perfecta- 
mente adecuadas  á su  objeto. 

Como  antes  decíamos,  casi 
no  hubo  algún  templo  de  la 
capital,  donde  dejara  de  cele- 
brarse tan  fausto  aconteci- 
miento; pero  nos  sentimos  su 
mámente  complacidos  al  ver 
que  no  sólo  en  los  templos 
públicos,  sino  aun  en  los  pri- 
vados hubo  homenajes  dedi- 
cados á la  Virgen  Inmaculada. 

En  la  «Beneficencia  Espa- 
ñola» efectuóse  una  fiesta  en 
honor  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima. 

La  capilla  del  edificio  fué 
muy  bien  adornada.  La  seño- 
ra doña  Cármen  Romero  Ru- 
bio de  Díaz,  asistió  á la  fiesta, 
siendo  recibida  en  el  pórtico  por  el  Exmo.  señor  don  Bernardo  de 
Cólogan  y el  señor  don  Quintín  Gutiérrez,  Presidente  de  la  Bene- 
ficencia Española. 

La  fiesta  revistió  un  carácter  sencillo;  pero  en  ella  se  reveló  la 
catolicidad  de  los  miembros  de  la  colonia  española  residente  en  Mé- 
xico. 


■ Hablaremos  en  este  periódico  consagrado  al  hogar  de  los  asque- 
rosos crímenes  que  en  estos  últimos  días  se  han  registrado? 

Quisiéramos  mejor  callar:  pero  el  hecho  es  que  de  boca  en  boca 
corren  los  rumores  de  un  delito  repugnantísimo. 

Lo  único  que  podemos  decir,  á este  respecto,  es  (pie  para  mora- 
izar  un  padre  de  familia  á sus  hijos,  debe  ser  un  modelo  de  virtu- 


* * 

Dejemos  este  asunto  y hablemos  de  algo  más  agradable. 

Todavía,  por  ventura,  hay  en  México,  familias  que  viven  la  vi- 
da del  hogar  cristiano. 

Dedican  los  domingos  y días  festivos,  después  de  cumplir  con  sus 

deberes  religiosos,  á entrete- 

cefiTRO-BpEtíicHfíB.  nimientos  inocentes. 

Familias  hay  en  México  que 
semanariamente  en  vez  de  ir 
á los  teatros  ó á otros  lugares 
peligrosos,  en  su  hogar  se  en- 
tretienen, ya,  como  antaño, 
haciendo  juegos  de  estrado, 
ensayando  comedias  que  en 
el  mismo  hogar  se  han  de  re- 
presentar. 

¡Qué  hermoso  es  esto!  ¡Fue- 
ra del  hogar  hay  sumos  peli- 
gros y disgustos  sin  fin. 

*** 

Se  acercan  las  «Posadas.» 
Estas  fiestas  sencillas  son  pri- 
morosas. 

La  Iglesia,  con  suma  razón, 
prohíbe  que  en  ellas  exista  al- 
go profano. 

En  cambio,  ¿cómo  no  debe 
ser  admisible  y aun  recomen- 
dable que  los  niños  con  sus 
vocesitas  infantiles,  cada  no- 
che, aunque  simplemente  co- 
mo recuerdo,  reciban  á la  Sa- 
grada Familia  y le  den  alber- 
gue en  su  casa? 

La  piñata  que  se  rompe,  los 
villancicos  que  se  entonan,  la 
letanía  que  se  canta  en  proce- 
sión, son  manifestaciones  de 
entusiasmo  por  la  próxima  ve- 
nida del  Salvador  del  mundo. 

¡Felices  los  que  celebran  es- 
tas fiestas  con  un  corazón  sin 
mancha! 

*** 

Hoy  no  publicamos  cróni- 
ca de  teatros;  pero  á fuer  de 
cronistas  tenemos  qué  hacer 
un  resumen  de  lo  ocurrido 
en  esta  semana,  en  cuanto  á 
f spectáculos. 

Los  cinematógrafos,  cada 
día  van  decayendo  y por  más 
que  los  adornen  con  varieda- 
des, ya  cansan.  En  cuestión 
de  drama  y comedia,  conta- 
mos con  el  teatro  Arbeu,  don- 
de tal  vez  se  presenten  obras 
de  mérito. 

En  el  teatro  «Virginia  Fá- 
bregas,»  como  de  costumbre, 
en  su  mayor  parte  se  representan  obras  del  repertorio  francés.  Es 
compañía  muy  aceptable;  pero  no  cuenta  con  notabilidades. 

Otro  espectáculo: 

Los  toros,  y quien  dice  toros,  es  lo  mismo  que  hablar  de  toreros. 
Pero  ¡qué  le  vamos  á hacer! 

Hombres  de  letras,  hombres  de  ciencia,  son  afectos  á las  lides  tau- 
rinas y se  entusiasman  con  el  volapié,  el  metisaca,  el  aguantar , la  ve- 
rónica(,  etc.,  etc. 

¡Todo  sea  por  Dios! 

*** 

Tal  vez  no  correspondería  á las  Notas  de  la  Semana  el  asunto  de 
que  vamos  á hablar,  puesto  que  será  efectivo  hasta  la  próxima,  pe- 
ro nos  anticipamos  á hacer  mención  de  él,  por  juzgarlo  de  suma  im- 
portancia. 


Excelentísimo  señor  don  Enrique  C.  Creel,  que  ha  salido  para  Washington  en  mi- 
sión especial,  para  tratar  délos  asuntos  centroamericanos, 


—Sn- 


Ya  hablaremos  después  de  sus 
resultados. 

El  próximo  12  del  corriente 
mes.  día  en  que  se  celebra  la  apa- 
rición de  María  Santísima  de 
Guadalupe,  se  inaugurará  el  pri- 
mer Congreso  Católico  de  Perio- 
distas. 

Por  desgracia,  los  periódicos 
católicos,  aunque  persiguen  el 
mismo  noble  fin,  nunca  han  te- 
nido una  completa  unión  y por 
lo  mismo,  no  han  obrado  con  la 
uniformidad  tan  necesaria  en 
asuntos  de  tanta  trascendencia 
como  éste. 

El  fin  siempre  ha  sido  idénti- 
co; pero  los  médios  han  sido  dis- 
tintos. 

Este  Congreso  no  se  presenta 
ostentoso. 

No  se  trataen  él  de  hacer  apara- 
tos de  lujo.  Sólo  persigue  la  idea 
de  lograr  un  fin  preciosísimo:  la 
unión  de  la  prensa  católica. 

¡Cuántos  bellísimos  lemas  se 
desarrollarán  en  las  juntas! 

Ahí  el  periodista  de  convic- 
ción aconsejará  á sus  hermanos 
que  nunca  en  sus  escritos  den 
motilo  de  escándalo;  ahí  se  di- 
lucidará la  cuestión  terribilísima 
de  los  límites  del  reportazgo;  ahí 
ante  la  Virgen  María,  los  perio- 
distas católicos  pedirán  luces  al 
Señor  de  los  Señores. 


¡Cuánto  bien  se  puede  lograr! 
Caminamos  en  barquillas  frági- 
les; todos  somos  imperfectos; 
pero  nuestro  corazón  comprende 
algo  sublime  y esta  sublimidad 
sólo  puede  existir  con  la  luz  de 
la  verdad. 

Que  en  ese  Congreso  no  haya 
envidias:  que  en  él  todos  se  fijen 
en  el  fin  para  el  cual  hemos  sido 
criados! 

Estamos  seguros  de  que  así  ha 
de  ser. 

Sin  hacer  política,  sin  procu- 
rar el  medro  personal,  el  periodis- 
ta de  buena  fe  es  un  guía  seguro 
de  la  sociedad. 

El  periodista  viene  á ser  el  eco 
de  lo  que  oye  hablar  en  su  país, 
de  lo  que  lee  y eso  mismo  lo  ex- 
pone en  las  columnas  de  la  pu- 
blicación en  que  trabaja. 

Ese  eco  sólo  debe  reproducir 
lo  que  sea  conveniente. 

El  próximo  Congreso  de  pe- 
riodistas Católicos,  tiene  dignos 
representantes.  En  él  figuran  des- 
de el  periódico  bisemanal  hasta 
el  diario. 

Cada  quien  con  su  grano  de 
arena  contribuirá  para  el  bien 
moral  y social  de  nuestra  patria. 

Que  la  Virgen  Santísima  ben- 
diga á todos. 

EL  CRONISTA. 


Señora  Angelina  Crombé  de  Calderón,,  y^José'Calderón,  que  contrajeron 
matrimonio  en  reciente  fecha. 


FRAGMENTOS  DE  UN  POEMA 


El  mar  solloza. 

La  cantilena 
del  oleaje,  turba  la  paz 
de  la  estrellada,  noche  serena 
Brisa  fugaz 

sobre  las  olas  un  canto  rima 
que  anega  en  sombras  el  corazón... 
La  niña  llora...  Ya  se  aproxima 
la  hora  siniestra 
de  la  infinita  separación. 


Sus  ligaduras 
suelta  la  nave, 

por  entre  el  puerto  tranquila  va. 

La  pobre  niña  dice:  «Quién  sabe 
cuando  ese  buque  retornará!» 

«Ay,  ese  buque  se  lleva  lejos 
cuanto  yo  adoro,  mi  única  fe. 

Ya  ser  dichosa,  cual  antes  era 
nunca  podré; 

ya  de  mi  vida  la  primavera 
no  gozaré.» 

«El  blanco  invierno 
con  rudos  soplos  anticipóse, 
y mi  ilusión 

cayó  en  el  antro  de  enorme  infierno. 
Es  imposible  que  yo  soporte 
mi  dolorosa  tribulación.» 


Y á cada  golpe  de  maquinaria 
que  da  al  marcharse  la  embarcación, 
contesta  el  eco  de  la  plegaria 
de  un  corazón. 


Entre  las  sombras  perdióse  el  buque. 
Ya  para  siempre  se  fué  el  galán... 


Y acá  en  la  costa,  llorando  á mares 
sus  pesadumbres  y sus  pesares  íp  Y~ 
está  la  niña,  con  hondo  afán. 


Desventurada, 
sus  infortunios, 

sus  crueles  dudas,  siente  crecer, 
y exclama  triste  la  abandonada: 

«Oh,  cruel  destino, 
si  ya  más  nunca  lo  has  de  traer, 
dame  la  muerte,  que  en  el  camino 
de  mi  existencia,  sólo  amargores, 
y sinsabores 
he  de  tener. 


Y tú  el  ingrato,  que  me  abandona, 
y que  desprecia  mi  loco  amor, 
el  alma  noble,  que  te  perdona, 
quiere  que  nunca  turbe  tu  vida 
la  sacudida 
de  mi  dolor. 


Ve  por  el  mundo 
lleno  de  dichas, 
sin  acordarte  que  yo  te  amé, 
que  mis  desdichas, 
que  mis  siniestras  horas  de  duelos, 
mis  desconsuelos, 
en  el  sepulcro  terminaré. 


De  los  desdenes  de  tu  alma  ingrata 
yo  no  me  vengo...  No  tendrás,  no 
quien  te  haga  el  lazo  de  la  corbata 
con  el  cariño  que  lo  hize  yo. 


Y si  algún  día 

vuelves  en  busca  del  vaso  puro 
que  retenía 
tu  amor  de  niño, 
con  los  anhelos  de  que  al  influjo 


de  tu  cariño 
cese  mi  llanto, 
cese  mi  afán, 

no  estaré  viva,  ve  al  camposanto 
donde  mis  huesos  aún  llorarán. 

Ya  no  eies  mío,  ya  tú  partiste, 
tras  tu  recuerdo  mi  alma  va  en  pos; 
mientras  exista  será  muy  triste 
la  vida  mía.  Ya  te  perdiste 
tras  densas  brumas...  Adiós,  Adóis. 

S.  QUESADA  TORRES. 

LA  COSTA  AZUL 


Mira  Apolo  la  délica  corona 
De  las  Cicladas  islas;  ven  y dime 
Si  allí  Anfitrite  su  belleza  imprime 
Más  que  en  esta  feliz  cerúlea  zona. 

En  la  ribera  derramó  Pornona 
La  copia  y no  hallo  música  que  rime 
Con  el  ritmo  de  aqueste  mar  sublime 
Que  de  plata  los  cármenes  festona. 

Mas  vive  aun  la  pérfida  sirena! 

Esta  región  azul  de  encantos  llena 
De  su  Dios  y su  ley  desconocida. 

Alza  á los  vicios  un  altar  de  oro;  fl) 
Del  huérfano  lo  riega  con  el  lloro 
Y lo  baña  en  la  sangre  del  suicida. 
Ferrocarril  de  Génova  á Marsella. 

Francisco  ELGUERO. 

Abril  de  1909. 


(1)  La  casa  de  juego  de  Monte- Car’o. 


AFEITE  MUJERIL 


-A.  JITDA  S 


Yo  os  quiero  confesar,  Don  Juan,  primero, 
Que  aquel  blanco  y carmín  de  Doña  Elvira 
No  tiene  de  ella  más,  si  bien  se  mira, 

Que  el  haberle  costado  su  dinero. 

Pero  también  que  me  confiéseis  quiero 
Que  es  tanta  la  beldad  de  su  mentira, 

Que  en  vano  á competir  con  ella  aspira 
Belleza  igual  de  rostro  verdadero. 

fl¡|Mas  ¿qué  mucho  que  yo  perdido  ande 
Por  un  engaño  tal,  pues  que  sabemos 
Que  nos  engaña  así  naturaleza? 

Porque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos 
Ni  es  cielo,  ni  es  azul.  ¡Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza. 

Lupercio  Leonardo  de  ARGENSOLA. 
(Español. ) 

HERNAN  CORTES 


A nuevas  lides,  el  acero  al  cinto 
Y el  cetro  de  ambos  mundos  en  la  mano, 
Entre  vistoso  grupo  cortesano 
Sale  de  su  palacio  Carlos  Quinto. 

Le  aguarda  al  pie  del  imperial  recinto, 
Pálido  y mal  vestido  un  hombre  cano, 

En  quien  dolor  é ingratitud  temprano 
El  varonil  vigor  tienen  extinto. 

Su  diestra  memorial  humilde  alarga 
Al  César,  y éste,  avaro  de  sus  dones, 

Le  pregunta  ((¿quién  sois?»  no  sin  recelos. 

Respóndele  Cortés  con  risa  amarga: 
«Quien  os  ha  conquistado  más  naciones 
Que  ciudades  os  dan  vuestros  abuelos.» 

José  María  Roa  BARCENA. 

(Mexicano. ) 

sW 

EL  CARIÑO  ANTICIPADO 

(Imitación  del  ZappiJ 


Cuando  era  niño  y en  la  huerta  mía 
A las  frágiles  ramas  no  llegaba, 

Por  la  divina  Filis  suspiraba, 

Que  no  mujer,  más  diosa  parecía. 

“Te  amo,”  la  dije  temeroso  un  día; 
Díjolo  el  corazón  que  se  abrasaba: 

Vióme  con  risa,  y luego  me  besaba 
Diciéndome:  «Eres  niño  todavía.» 

Pasó  aquel  tiempo  venturoso,  y ahora, 
Viéndome  ¡triste!  en  sus  cadenas  preso, 
De  mí  se  olvida  y de  otro  se  enamora. 

Mi  pecho  guarda  su  retrato  impreso, 
Ella  se  olvida  de  quien  más  la  adora, 

Y yo  me  acuerdo  de  su  dulce  beso. 

José  Joaquín  PESADO. 
(Mexicano. ) 


(SONETO) 

Cuando  el  horror  de  su  traición  impía 
Del  falso  apóstol  fascinó  la  mente, 

Y del  árbol  fatídico  pendiente. 

Con  rudas  contorsiones  se  mecía; 

Complacido  en  su  mísera  agonía, 
Mirábale  el  demonio  frente  á frente, 

Hasta  que  ya,  del  término  impaciente, 

De  entreambos  piés  con  ímpetu  le  asía. 

Mas  cuando  vio  cesar  del  descompuesto 
Rostro  la  convulsión  trémula  y fiera, 
Señal  segura  de  su  fin  funesto, 

Con  infernal  sonrisa  placentera 
Sus  labios  puso  en  el  horrible  gesto, 

Y el  beso  le  volvió  que  á Cristo  diera. 

Juan  Nicasio  GALLEGO, 

jvcis  zpiBisr^s 


(SONETO) 

Pasa  fugaz  la  alegre  primavera, 

Rosas  sembrando  y coronando  amores; 

Y el  seco  estío,  deshojando  flores, 

Haces  apiña  en  la  tostada  era: 

Mas  la  estación  á Baco  lisonjera 
Torna  á dar  vida  á campos  y pastores; 

Y ya  el  invierno  anuncia  sus  rigores, 

Al  tibio  sol  menguando  la  carrera. 

Yo  una  vez  y otra  vez  vi  en  Mayo  rosas, 
v la  mies  ondear  en  el  estío; 

Vi  de  otoño  las  frutas  abundosas, 

Y el  cielo  estéril  del  invierno  impío: 

Vuelan  las  estaciones  presurosas 

¡Y  sólo  dura  eterno  el  dolor  mío! 

Francisco  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SMÉ 

Ib  I .MI  .A. 


Voy  contra  mi  interés  al  confesarlo; 

Pero  yo,  amada  mía, 

Pienso,  cual  tú,  que  una  oda  sola  es  buena 
De  un  billete  del  Banco  al  dorso  escrita. 

No  faltará  algún  necio  que  al  oírlo 
Se  haga  cruces  y diga: 

«Mujer  al  fin  del  siglo  diez  y nueve, 
Material  y prosaica.......  ¡Bobería! 

¡Voces  que  hacen  correr  cuatro  poetas 
Que  en  invierno  se  embozan  con  Ja  lira! 
¡Ladridos  de  perros  á la  luna! 

Tú  sabes  y yo  sé  que  en  esta  vida, 

Con  genio,  es  muy  contado  quien  la  escribe 
Y con  oro,  cualquiera  hace  poesía. 

Gustavo  A.  BECQUER. 


LA  OOBRIDA  DEL  IDOD/tUNTO-O 


«Lagartijillo  chico*  entrando  á matar  su  segundo  toro. 


Gaona  entrando  á matar  el  tercer  toro. 


SECCION  TAURINA 


La  10*  corrida.  “Lagartijillo,”  “Pópete”  y Gaona. 

El  trío  mencionado  de  toreros,  formó  el  programa  de  matadores 
en  la  corrida  del  domingo  anterior,  teniendo  que  entendérselas  con 
seis  toros  españoles  de  Campos  Yarela. 

La  corrida  resultó  en  todos  sentidos. 

El  público  salió  satisfecho;  la  empresa  quedó  satisfechísima,  co- 
mo que  tuvo  casa  plena,  y los  ma- 
tadores tuvieron  una  buena  tarde, 
especialmente  Lagartijillo  y Pepete, 
que  demostraron  deseos  de  agra- 
dar, no  pudiéndose  decir  otro  tan- 
to de  nuestro  compatriota  Gaona, 
que  estuvo  apático  y desganado 
hasta  decir  basta,  cosa  que  no  de- 
be esperar  el  público  de  un  dies- 
tro que  se  trae  el  título  de  estrella 
y que  cobra  como  tal,  aunque  está 
muy  distante  del  firmamento. 

El  ganado  español  cumplió  en 
general,  sobresaliendo  el  primero, 
el  segundo  y el  sexto. 

Con  voluntad  acudieron  á los 
montados  sin  necesidad  de  aco- 
sos, ni  de  taparles  la  salida. 

Lagartijillo  fué,  sin  disputa,  el 
héroe  de  la  tarde,  lanceando  de  „ . . . . 

capa  con  habilidad,  reposo  y u-  w 

lentía.  De  esta  cualidad  hizo  de- 
rroche en  sus  dos  faenas  de  muleta,  consintiendo  y dejándose  coger, 
hasta  el  punto  de  que  su  segundo  bicho  aceptó  el  obsequio  que  se 
le  hacía  y derribó  feamente  al  diestro,  que  por  su  valor  y serenidad 
pudo  librarse  de  un  percance  mucho  más  serio.  A su  primero  le 
recetó  una  estocada  que  resultó  baja  por  algún  extraño  del  toro, 
pues  el  diestro  citó  á recibir  y esperó  con  aplomo.  A su  segundo, 
un  buen  pinchazo  y la  estocada  de  la  tarde,  entregándose  por  com- 
pleto y con  muchos  riñones. 

Pepete  anduvo  con  poca  fortuna  con  la  capa,  pues  los  lances  que 
intentó  no  le  cuajaron,  un  tanto  porque  los  bichos  no  remataban 
bien  y otro  poquillo  porque  estuvo  de  malas.  Muy  valiente  en  sus 


faenas  y entrando  por  uvas  con  sobra  de  corazón,  ciñéndose  hasta 
recibir  un  puntazo  en  la  taleguilla.  Una  estocada  desprendida  ásu 
primero  y una  honda  á su  segundo,  le  hicieron  ganarse  merecidas 
palmas. 

Gaona  estuvo  mejor  en  verónicas  y con  la  muleta  que  en  la  pa- 
sada corrida,  manteniendo  más  erguido  el  busto  y más  juntas  las 
piernas.  La  faena  del  segundo  de  sus  toros  la  prolongó  en  demasía 
y al  fin  hubo  de  necesitar  la  ayuda  de  Blanquet,  que  le  compusiera 
el  toro  que  él  había  descompuesto.  A su  primero  le  dió  un  pincha- 
zo, marró  una  vez  y terminó  con  una  honda  atiavesada,  cayendo 

el  diestro  hecho  una  pelota,  no  sa- 
bemos si  para  ocultar  la  cara  en  la 
tierra,  justamente  avergonzado,  ó 
para  no  oír  la  silba  que  le  obse- 
quiaron. Pin  su  segundo  se  tiró 
con  fe  y por  derecho  con  una  me- 
dia que  fué  bastante. 

En  picas,  Chano , y en  banderi- 
llas Blanquet  y Moreno  de  Valen- 
cia.— F.  O. 


La  Nerviosidad  de  Caruso. 


quite  en  el  primer  toro. 


Contando  recuerdos  de  su  vida 
en  un  periódico  extranjero,  el  céle- 
bre tenor  Caruso  dice  entre  otras 
cosas:  «Toda  mi  vida  ha  sido  víc- 
tima de  la  nerviosidad,  pero  no 
podría  decir  si  esto  ha  constituido 
para  mí  una  ventaja  ó una  desven- 
taja. La  misma  angustia  que  me  produce  la  excitación  nerviosa  hace 
que  mi  voz  sea  lo  que  es. 

No  envuelve  ningún  mérito  personal.  Esta  fiebre  se  traduce  ante 
el  público  por  efectos  misteriosos. 

Cada  vez  me  hace  sufrir  más  esta  nerviosidad. 

Una  vez  que  el  emperador  de  Alemania  tuvo  la  bondad  de  felici- 
tarme por  mis  esfuerzos  vocales,  sentí  una  emoción  tan  grande  que 
me  quedé  sin  voz  y me  fuéjmposible  darle  las  gracias. 

Después  del  terrible  desastre  de  San  Francisco,  se  turbó  de  tal 
modo  mi  sistema  nervioso,  que  creí  que  me  había  quedado  sin  voz 
para  siempre. » 


Gaona  en  el  tercer  toro. 


Cogida  de  «lagartijillo  chico»  por  el  cuarto  toro. 
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la  REINA -POETISA 

O ^ IR  IMI IE  2ÑT  SYLYA 


Un  sentimiento  ha  predominado  siempre  en  ella:  el  amor  mater- 
nal; y cuando  su  hija  murió,  adoptó  á su  pueblo  y fué  para  él  la  más 
tierna  de  las  madres.  Manifiéstase  en  ella  el  instinto  materno  desde 
tempranos  años.  A los  tres  de  edad,  en  la  corte  de  Berlín,  jugaba 
con  unos  almohadones  que  remedaban  á sus  «hijos.»  La  reina  de 
Prusia  puso  el  pie  en  uno  de  ellos,  y la  princesita  clamó:  «¡Te  pro- 
híbo que  pises  á mi  hijo!» 

Epoca  jubilosa  aquella  en  que  nació,  el  3 de  septiembre  de  1870, 
la  princesita  María  de  Rumania,  en  el  Castillo  de  Cotroceni,  cerca 
de  Bucarest,  allá  enfel  centro  de  un  parque  umbroso  y florido  y con 
una  amplia  perspectiva  de  relósticos  bosques. 

El  5 de  abril  de  1874,  Domingo  de  Ramos,  la  princesita  sintióse 
enardecida  por  la  fiebre.  Pocos  días  después,  el  Jueves  Santo,  mu- 
rió pidiendo  que  «¡le  diesen  á beber  agua  del  Pelesch!»  La  madre 
estuvo  ante  ella  arrodillada,  estrechándole  las  manecitas.  Asistió  á 
este  desastre  desús  afectos  y de  sus 
alegrías.  Y hasta  cerró  ella  misma 
los  lindos  ojos  azules  de  la  niñita, 
y,  sin  verter  una  sola  lágrima,  ni 
una  sola  queja,  dió  las  gracias  en 
tono  ceremonioso  y frío  á los  mé 
dicos  de  cabecera.  En  esos  crueles 
instantes,  oyósele  decir:  «Dios 
amó  á mi  bija  más  de  lo  que  yo  le 
amaba,  y por  eso  se  la  llevó.» 

Si  algo  pudo  suavizar  aquel  in- 
menso dolor  del  rey  y de  la  reina, 
fué,  primeramente,  la  fe  religiosa, 
y,  después,  la  tierna  emoción  de 
todo  el  pueblo  rumano,  tan  sensi- 
ble y tan  rápido  en  la  simpatía 
profunda. 

Es  creencia  popularen  Ruma- 
nia, que  el  paraíso  permanece 
abierto  en  todo  el  día  del  Jueves 
Santo.  Los  que  mueren  en  e-te 
día,  entran  allí  en  derechura.  Por 
esto  el  pueblo  cayó  en  la  cuenta 
de  que  su  reina  era  una  mujer 
«elegida,»  ya  que  su  bija  había  ob- 
tenido la  gracia  de  extinguirse  en 
Jueves  Santo.  Así  es  que  cubrió 
de  flores  el  pequeño  sepulcro  de 
Cotroceni.  La  reina  se  conmovió: 

«Es  hermoso  haber  venido  á un 
país  en  donde  los  muertos  son 
honrados  en  este  culto. » 

Un  mes  después  de  la  muerte  de 
su  hija,  confiaba  la  madre  á su 
diario  unos  versos  en  los  que  ex- 
presa el  deseo  así  místico  de  vol- 
verla á ver. 

— ¡Oh,  quién  me  devolverá  tus 
pequeños  brazos,  los  acentos  de  tu 
voz  de  tan  maravillosa  dulzura! 

¡Quién  me  devolverá  tus  besos  y 
tu  purísimo  canto  de  avedel cielo!» 

Solía  decir  que  Dios  no  le  había 
quitado  del  todo  á su  niña,  yaque  de  ella  conservaba  una  fidelísima 
memoria.  Quince  años  más  tarde,  traslucía  los  cantos  populares  de 
la  Bimbovitza,  que  es  un  delgado  río  que  baña  á Bucarest  y á Co- 
troceni, y al  que  ella  consagró  una  prosopopeya  dos  meses  después 
del  fúnebre  suceso; 

— «¡ Dimbovitza!  ¡Dimbovitza!  ¡A  tí  ligada,  no  puede  reparar- 
me! ¡Cerca  de  tus  verdes  riberas  reposa  la  niña  que  arrullé  en  mis 
brazos!» 

En  18'S9  dedicó  «A  mi  Hija»  su  adaptación  de  las  leyendas  de  Ru- 
mania. En  esa  dedicatoria  es  tan  reciente  el  recuerdo  y tan  vibran- 
te, que  parece  referirse  á un  suceso  inmediato.  Su  sencillez  es  sua- 
ve y conmovedora. 

Se  ha  entreabierto  el  seno  de  la  tierra,  y del  sagrado  polvo  de  la 
niñita,  han  brotado,  como  aromosas  flores,  las  canciones  de  aquella 
comarca  tan  amada  por  ella,  y por  eso  es  que  Carmen  Sylva  lia  es- 
cuchado las  leyendas  de  la  Dimbovitza  y los  cuentos  del  Pelesch. 
Poca  mella  han  hecho  quince  años  en  ese  dolor  y en  ese  recuerdo  vi- 
vísimo como  en  el  mismo  día  en  que  la  desgracia  acaeciera.  Deben 
leerse  en  la  Navidad  de  una  reina , las  patéticas  lamentaciones  de  la 
madre  inconsolable,  cuando  la  Noche  Buena  llega  periódicamente 
á recordar  los  brevísimos  instantes  en  que  la  Wehnacht  fué  tan  ju- 
bilosamente festejada  por  la  cbicuela  Marín,  á quien  sus  amigos  pa- 
seaban en  minúsculo  carruaje  por  las  umbrías  del  Weitudchtbaum, 
allá  por  el  año  de  1873.  Treinta  años  van  corridos  desde  que  escri- 
biera esas  resignadas  confidencias  de  una  reina,  que,  por  deber,  se 
veía  obligada  á asistir  á la  Noche  Buena  de  los  demás. 


Carmen  ¡Sylva  continua  llevando  en  la  vida  el  suavísimo  peso  de 
una  maternidad  avida  de  poseer  un  objeto  de  amor.  Visita  los  or- 
fanatorios,  en  donde  la  asilada  le  llaman:  mi  Madre.  Ha  escrito  pa- 
ra los  ñiños,  amables  narraciones  y no  hay  álbum  más  atractivo  y 
vistoso  que  El  señor  Hanipelmann  (Polichinela)  con  estampas  en  co- 
lores, espiritualmente  ilustradas  por  Leconte  del  Nouy,  exornadas 
con  letras  góticas  negras  y rojas.  Poco  conocido  es  el  libro,  porque 
no  se  puso  en  la  circulación  del  comercio  con  la  interesante  histo- 
ria de  un  autómata  que  pieza  por  pieza  va  destruyéndose,  y que  só- 
lo encuentra  paz  y ventura  en  el  paraíso  de  los  muñecos. 

Particularmente  una  obra,  refleja  éste  tierna  maternidad.  Es  un 
cuento  de  hadas,  un  ensueño  en  el  que  la  bondad  de  los  genios 
permitió  á la  reina  que  volviese  á ver  á su  hija  muerta.  Pelesch  ím 
Dienst  (El  Pelesch  en  servidumbre)  está  dedicada  al  príncipe  Enri- 
que XXXII  de  Reus,  que  entonces  (1888)  tenía  !0  años. 

La  obra  posee  un  singular  encanto,  y parece  que  está  embalsa- 
mada con  las  emanaciones  de  los  bosques  y la  brisa  de  los  Carpa thos, 
y oreada  por  las  neblinas  de  cascadas  y torrentes.  De  aquellas  pági- 
nas brotan  aromas  y visiones,  escúchase  el  murmurio  ó el  estruen- 
do de  los  rápidos,  el  estregarse  de 
las  hojas,  vése  cómo,  en  el  fortifi- 
cante sociego  de  la  soledad  y del 
silencio,  se  extiende  la  sombra  be- 
nigna de  los  grandes  árboles  sobre 
las  yerbas  altas  y floridas  y sobre 
los  ramos  de  las  cautelosas  ortigas. 
El  tiempo  está  fresco  y sereno.  Al- 
gunas hojitas  revolotean  sobre  la 
corriente  de!  Pelesch;  en  el  bos- 
que, ana  dama  de  elevada  estatu- 
ra, nimbada  con  albísimos  cabe- 
llos, revestida  con  amplio  ropaje 
negro,  echado  el  velo  á la  espalda, 
descubierta  la  faz  sonriente  y be- 
névola, enternecidos  é impregna- 
dos de  ensueño  los  ojos,  escucha 
las  voces  que  pasan  y que  sólo  pue- 
den entender  los  que  nacieron 
oyendo  el  toque  de  las  campanas 
y que  no  abrigan  malignos  pensa- 
mientos. Esa  dama  es  la  poetisa 
del  bosque,  Carmen  Sylva,  Carmen 
das  Lied,  und  Sylva,  der  Wald , tal 
como  se  halla  representada  en  la 
poética  viñeta,  de  la  que  ella  ha 
hecho  su  ex-libris. 

De  vuelta  al  palacio,  cuenta  sus 
paseos  y sus  solitarias  meditacio- 
nes, con  una  poesía  deliciosa  por 
su  fresca  lozanía. 

Este  Pelesch,  tórnase  en  un  per- 
sonaje animado  y colorido,  con 
una  vida  de  extrema  movilidad, 
una  especie  de  adusto  beneficioso, 
irritado  y rebelde  á toda  hora,  pe- 
ro bastante  filósofo  para  resignarse 
á la  suerte;  su  mayor  infortunio 
será  que  lo  aprisionen  en  una  tu- 
bería de  plomo  para  alimentar  la 
fuerza  de  las  máquinas  de  serraren 
los  arsenales  del  Castell  Pelesch, 
y,  más  tarde,  suministrar  la  luz 
eléctrica.  El  relato  es  al  estilo  de  las  leyendas  alemanas,  con  lo  ma- 
ravilloso de  la  mitología  germánica,  que  es  diferente  de  lo  maravi- 
lloso rumano. 

No  existe  un  buen  estudio  sobre  las  epopeyas  rumanas,  pero  lo 
que  de  ellas  se  conoce  permite  caracterizar  sus  rasgos  esenciales: 
muchas  hechiceras,  perversas  mujeres  que  simbolizan  el  viento,  la 
tempestad:  rapidísimos  caballos  que  moran  en  una  profunda  cueva 
y que  se  nutren  con  brasas  ígneas,  todas  concepciones  orientales, 
que  hacen  recordar  los  cuentos  de  los  árabes,  de  los  turcos  y de  los 
persas:  hadas  y genios  intervienen,  los  talismanes  son  moneda  co- 
rriente y se  camina  al  fulgor  de  las  lámparas  de  Aladino. 

Lo  maravilloso  en  Pelesch  im  Dienst  nada  debe  á estas  imagina- 
ciones casmogónicas  y es  del  todo  occidental.  Los  gnomos  del  Horz 
hacen  excursiones  á los  Cárpathos,  y las  grutas  profundas  y los  cé- 
ruleos  lagos  habítanlos  las  ninfas  del  Rhin,  por  más  que  se  titulen 
ninfas  del  Pelesch. 

El  Pelesch  es  un  torrente  que  baja  de  lo  alto  de  los  Cárpathos  pa- 
ra echarse  en  el  Prahova,  afluente  del  Jolomitza,  que  vá  á fenecer 
en  el  Danubio.  En  el  poema,  este  buen  Pelesch  salta  y brinca,  vi- 
vaz de  juventud  y espumoso  de  placer.  Las  hadas  son  sus  madrinas, 
porque  son  las  graciosas  personitas  que  educan  á los  torrentes,  que 
pintan  á las  flores  y que  recrean  al  mundo:  son  ellas  las  que  pulve- 
rizan el  carmín  del  «pico  de  grulla»  rayado  en  su  interior  con  peque- 
ñas líneas  de  color  subido:  el  rojo  de  las  fresas  proviene  de  sus  la- 
bios; el  azul  de  los  myosotis,  de  sus  ojos;  y el  edelweiss  es  fragmento 
del  terciopelo  de  su  túnica,  tejido  con  la  nieve  de  la  montaña.  Y 


CAR  VI  EN  SYLVA 


ellas  son  las  que  hacen  sonar  las  canjpanitas  de  las  campánulas 
cuando  un  niño  viene  al  mundo. 

En  una  ocasión,  repicaron  para  la  reina,  esas  campánulas;  y 
la  reina  hizo  el  hallazgo  de  una  bellísima  princesa.  Pero  como  la 
niña  amase  demasiado  al  Pelesch  y como  á menudo  lo  llamase,  el 
Pelesch  hubo  de  acudir  y se  la  llevó.  Desde  entonces  no  ha  vuelto. 

«Y  desde  entonces,  año  por  año,  vengo  á sentarme  al  borde  del 
Pelesch  para  esperarla.  ¡Y  mis  cabellos  emblanquecieron  mientras 

esperaba! ¿Han  encanecido  mis  cabellos?  Error,  eso  no  es  más 

que  un  poco  de  polvillo  de  edelweiss  que  las  hadas  esparcieron  en 
mi  cabeza,  para  que  me  pusiera  contento,  pues  las  he  sentido  muy 
bien  una  por  una  cuando  en  su  vuelo  me  tocaban;  y difundían  un 
exquisito  aroma,  oliente  á tomillino  y á violeta,  como  si  la  prima- 
vera pasase.  Pero  no  las  vi,  porque  no  cuide  de  levantar  los  ojos, 
tanto  así  me  hallaba  absorto  platicando  con  el  Pelesch:  — ¿Qué  has 
hecho  de  mi  hija?  le  pregunté,  y por  qué  las  campánulas  ya  no 
quieren  tañer  para  mí?» 

De  esta  suerte,  para  Carmen  Sylva  la  poesía  fué  una  nueva  hija, 
porque  sus  cuentos  y canciones 
son  sus  hijos:  les  ha  consagrado 
lo  mejor  de  su  sangre  y de  su 
alma. 


La  Madre  de  un  Sacerdote. 


A UNA  AMIGA. 


suspendidos.  Hubo  un  momento  en  que  sentí  la  pesadez  de  un 
cuerpo  doblegado  delante  de  la  Hostia  santa.  Yo  no  oraba  ó,  por 
lo  menos,  no  sé  cómo  se  llama  eso,  es  el  éxtasis  de  una  madre  cris- 
tiana. Yo  decía:  ¡Gracias,  Dios  mío,  gracias! 

Ese  sacerdote  es  mío;  yo  soy  quien  le  he  formado;  mas  no,  ya 
no  me  pertenece,  os  pertenece  enteramente  á Vos,  Dios  mío.  Pre- 
servadlo de  la  sombra  del  mal;  él  es  la  sal  de  la  tierra,  impedidle 
que  se  corrompa.  Dios  mío,  yo  os  amo,  y lo  amo,  yo  lo  respeto  y 
lo  venero,  es  vuestro  sacerdote. 

En  el  momento  de  la  comunión,  el  ministro,  viéndome  avanzar, 
dijo  el  confíteor;  se  volvió  el  celebrante,  levantó  la  mano  derecha, 
era  la  absolución  que  caía  sobre  su  madre.  Un  sollozo  se  le  escapó 
á mi  pobre  hijo;  después  tomó  el  santo  ciborio  y vino  hacia  mí;  mi 
hijo  traía  á Dios.  ¡Oh!  ¡qué  momento!  ¡qué  unión!  ¡Dios,  su  sa- 
cerdote y yo! ¿Oraba  yo  entonces?  verdaderamente  no  lo  sé. 

Una  paz  inaudita  ocupaba  todo  mi  ser;  yo  me  deshice  en  llanto, 
llanto  de  amor  y de  reconocimiento,  y decía  en  voz  baja:  ¡Mi  Dios! 
¡mi  hijo!  Sí,  para  nosotras  las  madres,  creo  que  esto  es  orar.  ¡Ah! 

yo  soy  muy  dichosa,  no  me  que- 
jaré jamás. 

He  tenidodíasmuy  hermosos, 
pero  este  es  el  mejor,  porque  en 
él,  los  pensamientos  de  la  tierra, 
por  decirlo  así,  no  han  tenido 
parte.  Adiós,  no  puedo  escribir 
más,  mis  lágrimas  inundan  este 
papel,  son  lágrimas  de  felicidad. 


Bendice,  bendice  á Dios  con- 
migo, soy  la  madre  de  un  sacer- 
dote. 

Te  escribí  hace  veinticinco 
años,  cuando  fué  dado  este  hijo. 

Recuerdo  que  entonces  estaba  lo- 
ca de  felicidad.  Lo  sentía  respi- 
rar á mi  lado;  extendía  mi  mano 
hacia  él,  lo  tocaba  en  su  cuna 
como  para  asegurarme  que  real- 
mente lo  poseía.  ¡Ah!  ¡qué  dis- 
tancia entre  estos  goces  y los  que 
ahora  se  apoderan  de  mi  alma  y 
la  llenan  de  un  sentimiento 
nuevo. 

El  día  de  hoy  soy  la  madre  de 
un  sacerdote, 

Esas  pequeñas  manos  que  ha- 
ce veinticinco  años  besaba  yo  con 
un  amor  sublime,  esas  manos  es- 
tán consagradas,  esos  dedos  han 
tocado  á Dios. 

Esa  inteligencia  que  ha  recibi- 
do de  mí  la  luz  y á la  que  he  de- 
mostrado el  fin  de  esta  vida,  se 
ha  engrandecido,  está  impregna- 
da de  la  verdad,  ha  superado  en 
mucho  á la  mía,  por  el  estudio  y 
por  la  gracia,  y ahora  está  con- 
sagrada. 

Ese  cuerpo  que  yo  he  velado 
y protegido,  que  me  ha  hecho 
pasar  con  lágrimas  tantas  noches 
cuando  me  lo  disputaba  la  enfer- 
medad, ese  cuerpo  que  ha  llega- 
do á hacerse  grande,  robusto, 
hélo  aquí  consagrado.  Servidor 
de  un  alma  de  sacerdote,  se  fati- 
gará en  levantar  al  pecador,  ins- 
truir al  ignorante  y ofrecer  al  Señor  las  almas  que  le  desean  y que 
le  buscan. 

Ese  corazón  ¡ah!  ese  casto  corazón  que  no  ha  querido  acercarse 
sino  al  de  su  madre,  que  ha  temblado  ante  la  idea  de  todo  contacto 
terrestre,  está  consagrado.  El  amor  que  lo  inclina  se  llama  caridad. 
¡Oh!  ¡hijo  mío!  Yo  lo  declaio  mío;  yo  sé  que  hay  muchos  tesoros 
en  esta  naturaleza  concentrada.  Esta  concentración  le  será  un  muro 
de  defensa  en  la  vida  contra  sí  mismo;  pero,  cuando  Dios  ponga 
en  su  camino  un  alma  rebelde,  turbada  ó perdida,  ¡cómo  sabrá  en- 
contrar palabras  que  elevan  y hacen  creer  en  la  bondad  divina! 

Sí,  sí,  mi  hijo  hará  mucho  bien;  según  el  corazón  de  Dios,  será 
todo  caridad. 

Sí,  yo  soy  la  madre  de  un  verdadero  sacerdote. 

¡Ah!  cuando  se  quiere  describir  la  dicha  del  cielo,  debería  de- 
cirse: El  cielo  es  como  la  felicidad  de  una  madre  que,  á la  voz  de 
su  hijo,  ve  descender  á Dios  hasta  ella,  y que  se  pierde  en  una  ado- 
ración tan  profunda,  que  ha  olvidado  el  mundo,  la  vida,  el  pasado, 
y que  no  toca  más  que  dos  extremos:  Dios  y su  hijo. 

El,  estaba  allí;  su  alta  estatura,  sus  negros  cabellos,  la  gravedad 
de  sus  movimientos,  todo  le  daban  un  aspecto  majestuoso.  Yo  es- 
taba muy  cerca  del  altar.  No  me  movía;  mis  sentidos  me  parecían 


Brillante  fiesta  en  la  fábrica 
de  sombreros 
LA  PARISIENSE. 

Como  nota  social  incluimos 
estas  líneas  en  nuestro  semana- 
rio, por  tener  el  acontecimiento 
á que  se  refieren,  gran  signifi- 
cación, pues  está  relacionada 
también  con  los  progresos  indus- 
triales del  país.  Se  trata  de  la 
reunión  verificada  el  miércoles 
en  el  edificio  perteneciente  á la 
Gran  Fábrica  de  Sombreros  de 
paja,  «La  Parisiense»,  con  mo- 
tivo de  la  inauguración  de  las 
reformas  que  sufrió  el  edificio. 

La  finca  está  situada  en  la  oc- 
tava calle  de  Cuahutemotzin,  en 
donde  se  halla  establecida  la  fá- 
brica. Fué  decorada  toda  ella, 
ampliados  y acondicionados  al- 
gunos de  sus  departamentos,  y 
provistos  loe  talleres  de  nuevos 
aparatos  y maquinaria  para  la 
fabricación  de  sombreros  de  to- 
das clases,  que  se  manufacturan 
en  la  casa,  con  especialidad,  los 
de  paja,  de  seda,  de  terciopelo, 
etc.  para  señoras,  caballeros  y 
niños. 

Un  venerable  sacerdote  ben- 
dijo el  edificio  el  día  que  deja- 
mos mencionado,  y en  seguida 
los  invitados  recorrieron  los  de- 
partamentos todos  de  la  fábrica. 
Apadrinaron  el  acto  de  la  ben- 
dición, los  señores  Alberto  Arellano  y P.  y J.  Jacques,  Suc-c , ca- 
balleros ventajosamente  conocidos  en  los  círculos  comerciales  del 
país.  Entre  los  invitados  á la  bendición  vimos  á las  siguientes  per- 
sonas: señorita  Magdalena  Cortés,  señorita  María  Caramelo,  señori- 
ta María  Masuski,  señora  Lavillette,  señoritas  Galán,  señorita  Men- 
doza, y otras  muchas  distinguidas  damas.  Señores  Tardán,  herma- 
nos, propietarios  de  la  gran  fábrica  de  sombreros  “El  Castor;’’  so- 
cios de  la  Compañía  Sombrerera  S.  A. ; doctor  Pucheu,  don  Antonio 
Mendoza,  don  Salvador  Domínguez,  gerente  de  la  casa  P.  y J Jac- 
ques; don  Francisco  Zapién,  don  Manuel  Galán,  don  Salvador  A. 
Ramírez,  don  Isidro  Navarro  y otros  muchos  caballeros. 

A los  invitados  se  les  obsequió  con  un  lunch-champagne,  yálos 
obreros  de  la  fábrica  con  cerveza  y sandwichs. 

Los  señores  don  Juan  Traslosheros  y don  Alfonso  Dabandes,  so- 
cios propietarios  de  la  negociación,  acompañados  de  sus  respectivas 
señoras  esposas,  hicieron  los  honores  de  la  casa,  obsequiando  ga- 
lantemente á sus  invitados.  Conviene  aquí  decir  que,  anteriormen- 
te, la  fábrica  perteneció  á otros  dueños,  sus  fundadores,  que  gira- 
ban bajo  la  razón  social  Enrique  Jollives,  ahora  los  actuales  pro- 
pietarios, que  lo  son  los  señores  don  Juan  Traslosheros  Azcárate  y 
don  Alfonso  Dabandes,  giran  bajo  la  razón  social  H.  Jollives,  Sucs. 


El  conocido  poeta  y diputado  don  Salvador  Díaz  Mirón,  que  ha  sido  comi- 
sionado para  revisar  los  reglamentos  vigentes  en  el  Distrito  Federal. 

(Ultimo  retrato.)  Fot.  de  «El  Tiempo  Ilustrado- 


Los  re>  es  de  Rspnña  y Portugal  dirigiéndose  al  Palacio  Real  de  Madrid. 


La  escolta  real  rodeando  el  coche  en  que  hizo  su  entrada  á Madrid  el  rey  de  Portugal 


EL  TIRO  POR  LA  CULATA 


El  tranvía  estaba  lleno  de  pasajeros  que  charlaban  hasta  por  los 
codos. 

En  uno  de  los  ángulos  un  anciano  sacerdote  rezaba  el  breviario. 

Otros  viajeros  habían  hablado  ya  de  todo,  cuando  un  joven  obre- 
ro se  le  ocurrió  burlarse  del  sacerdote,  diciendo  con  mucha  sorna: 
Me  gustaría  ser  presbítero.  ¡Qué  felicidad  tan  grande  no  tener  que 
hacer  nada! 

Todos  aprobaron  tan  «delicada»  observación,  menos  un  señor 
grueso  que  iba  leyendo. 

Luego  añadió  el  mozalvete:  Se  necesita  tener  un  famoso  tupé  para 
echar  Pater  noster  y Oremus  en  un  tranvía  público.  ¡Se  habla  de  la 
libertad!  y estos  curas  se  acomo- 
dan en  todas  partes  como  si  estu-  el  rey  oe  port 

vieran  en  su  propia  casa. 

Efectivamente,  exclamaron  á 
coro  varios  pasajeros,  convirtien- 
do la  conversación  en  chanzas  bes- 
tiales contra  Dios,  la  iglesia,  los 
sacerdotes,  los  religiosos  y las 
monjas,  á quienes  se  motejó  de 
gazmoños,  santurrones,  hipócritas 
y otras  lindezas.  Por  fin,  reasu- 
miendo el  debate  dijo  uno:  Soy  yo 
quien  les  aseguro  á ustedes  que 
los  curas  son  todos  unos  ladrones. 

— ¿Usted  lo  cree?  dijo  el  señor 
grueso  plegando  su  periódico. 

— No,  señor,  no  solamente  lo 
creo,  sino  que  estoy  segurísimo  de 
ello. 

— Y yo yo  también!  grita- 

ron algunos. 

— Más  seguro  estoy  yo  que  us- 
tedes añadió  el  del  periódico— y 
en  prueba  de  ello  voy  á referir  á 
ustedes  una  historia  que  me  ocu- 
rrió á mí  mismo. 

Soy  comerciante  y hubo  un 
tiempo  en  que  pensé  como  u.-te- 
des.  Aborrecía  á los  sacerdotes  y 
les  decía  en  presencia  suya,  lo  que 
aquí  se  ha  dicho  de  ellos;  pero  ha 
ce  ya  bastantes  años  que  he  rec- 
tificado mis  ideas.  Van  ustedes  á 
saber  por  qué. 

Un  día  tuve  precisión  de  un  pa- 
go considerable;  se  trataba  de  cin- 
cuenta mil  francos.  Mi  acreedor  El  rey  de  Portugal  Manuel  II,  saludando  a 
era  un  comerciante  de  Marsella. 

Por  la  tarde,  dejo  en  mi  despacho  un  paquete  de  cincuenta  billetes 
de  mil  francos  cada  uno.  Debía  entregarlos  personalmente  al  día  si- 
guiente; pero  durante  la  noche  desaparecieron.  Imposible  hallar  al 
culpable.  Tenía  un  considerable  número  de  empleados  y á todos 
los  consideraba  como  hombres  de  gran  probidad  y honradez.  No  sos- 
peché de  ninguno.  Escribí  á Marsella,  pidiendo  un  plazo,  y me  con- 
siguieron una  prórroga  de  seis  meses. 

Pasó  rápidamente  para  mí  aquel  plazo,  y me  encontré  en  situa- 
ción terrible.  La  pérdida  que  había  sufrido  hizo  dudar  á mis  me- 
jores clientes;  y mi  comercio  casi  quedó  anulado;  nadie  creyó  que 
hubiera  sido  verdaderamente  robado,  me  trataban  con  la  misma  jus- 
ticia que  ustedes  han  hecho  á los  sacerdotes. 

Partí  para  Marsella.  Mi  acreedor  estuvo  inflexible;  él  mismo  bien 
claro  lo  vi,  me  miró  como  á un  estafador  ó un  ratero,  y me  dió  un 


UGAI.  EN  MADRID. 


plazo  de  dos  días.  Pasadas  cuarenta  horas  habría  presentado  su  de- 
manda. Yo  regresé  furioso,  decidido  á morir  antes  del  fatal  venci- 
miento. 

Me  encontré,  justamente  en  el  tren,  frente  á frente  de  un  sacer- 
dote, y me  dije:  Esto  me  faltaba  á mí,  para  acabar,  sólo  un  cuervo 
me  faltaba  y héloaquí.  Inmediatamente  le  ataqué.  El  tomó  su  rosa- 
rio. Su  calma  me  exasperaba.  Me  puse  á citar  á Voltaire,  Rousseau 
y Michelet.  Hablé  de  la  Inquisición,  etc.,  y todas  las  patrochadas 
que  me  ocurrieron  disparé  para  mortificar  al  sacerdote.  Los  demás 
viajeros  sonreían,  unos  de  mi  ánimo,  otros  de  mi  ridículo  furor.  Yo 
acabé  por  creer  que  los  curas  se  habían  apoderado  de  mi  dinero.  El 
sacerdote  que  viajaba  conmigo  me  parecía  un  canalla.  El  no  cambió 
de  actitud  en  todo  el  viaje  y así  logró  contener  mi  cólera;  las  más 
gruesas  palabras  agolpándose  en  mi  garganta  me  esíorzaban  á ser 

embustero  como  Eugenio  Sué, 
obsceno  como  Zola  é impúdico  co- 
mo los  borrachos. 

Por  fin,  llegó  el  tren  á la  esta- 
ción de  Aix;  el  sacerdote  bajó 
después  que  yo.  Cuando  salimos 
al  andén,  se  mé  acercó,  descu- 
briéndose con  humildad  y respe- 
to. Yo  no  me  quité  el  sombrero  de 
la  cabeza.  Así  creí  vencerle. 

— Perdone,  señor,  vengo  á Aix 
por  primera  vez.  ¿Puede  usted  in- 
dicarme el  domicilio  de  M.  Guen- 
lard,  Philip  Guenlard,  comer- 
ciante? 

— Yo  soy,  ¿qué  quiere  usted? 
—¿Es  usted? 

— Yo  mismo,  ¿qué  hay? 

— Quisiera  hablarle 

— Despachad  pronto;  tengo 
prisa. 

— En  medio  de  la  calle  es  impo- 
sible. Permitidme  acompañaros. 
— ¿A  mi  casa  usted? 

— Sí,  señor,  es  en  interés  suyo. 
— ¿Un  sermón?  ¿es  para  conver- 
tirme? No,  no,  vaya  usted  á otra 
parte. 

— Marchemos,  yo  iré  detrás  de 
usted, es  para  un  asunto  de  dinero. 

— ¿Eh?  de  dinero  habéis  dicho 
¿para  mí? 

— Para  usted,  ¿si  me  permite? 
— Ya  lo  creo.  Sígame  usted. 
Acabé  por  encontrar  cierto  aire 
de  dignidad  en  aquel  hombre  á 
quien  acababa  de  tratar  como  á 
un  bandido. 

Le  hice  entrar  en  un  salón  y le  supliqué  que  se  sentase. 

— ¿Usted  es  el  señor  Philip  Guenlard? 

— Perfectamente. 

—Le  han  robado  á usted  ¿no  es  cierto? 

—Cincuenta  mil  francos 

— ¿Sospecha  usted  de  alguien? 

— De  nadie 

Abrió  una  pobre  maleta  que  llevaba  y sacó  de  un  bolsillo  interior 
un  gran  paquete  sellado  muy  groseramente. 

— Abrid,  dijo  entregándomelo. 

Pasé  mi  cortaplumas  por  una  hendidura  y encontré  dentro  otro 
paquetito  rodeado  con  una  cinta  color  gris. 

— Contad,  dijo  el  sacerdote. 

Eran  billetes  de  banco.  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  diez,  vein- 


I pueblo  madrileño  en  la  est  ción  del  Norte. 
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te,  cuarenta,  cincuenta.  ¡Cincuenta  mil  francos!  exclamé  yo  com- 
pletamente trastornado. 

— Está  muy  bien,  dijo  el  sacerdote  levantándose,  había  recibido 
el  encargo  de  ponerlos  en  vuestras  propias  manos. 

— ¿De  quién?  ¿de  quién?  le  pregunté  yo  aún  más  desconcertado. 

— Yo lo  ignoro,  respondió  con  una  amable  sonrisa. 

— Pero,  señor 

—Sí,  señor una  restitución. 

—¡Es  imposible!  ¿Y  este  dinero  es  para  mí? 

— Es  vuestro  dinero,  nadie  lo  ha  tocado. 

Yo  me  abracé  al  sacerdote  que 
me  pareció  un  ángel. 

El  á su  vez  me  abrazó,  como 
podía  hacerlo  con  el  más  antiguo 
y querido  de  sus  amigos;  y me 
dijo  al  oído: 

— Dad  gracias  á Dios  y á la 
iglesia. 

— Y á usted  también,  mi  que- 
rido señor. 

— A mí  no,  soy  sólo  un  instru- 
mento, que  ha  cumplido  el  encar- 
go de  un  alma  arrepentida.  Si  qui- 
sieras darme  la  vuestra  sería  un 
magnífico  descuento. 

— Sí,  que  la  tendréis,  exclamé 
yo  sollozando;  iba  á dársela  al  de- 
monio  ¿Quiere  usted  dejarme 

sus  señas? 

Y las  escribió  sobre  un  papel. 

Y desde  aquel  día  soy  cristiano 
y compadezco  á los  infelices  que 
no  lo  son. 

Y tengo  el  gusto  además,  seño- 
res, de  presentarles  á quien  melli- 
zo tanto  bien,  añadió  el  narrador, 
dirigiéndose  al  sacerdote  presente;  es  necesario  ayudar  á la  acción 
de  la  justicia,  descubriendo  á los  «ladrones.)) 

El  sacerdote  se  levantó  apresuradamente  para  bajar  del  tranvía; 
pero  al  cruzarlo  de  un  lado  á otro,  todo  el  mundo  le  dió  la  mano. 
Quiso  sonreír,  pero  sin  querer  lloraba. 

Los  calumniadores  del  clero  quedaron  sin  ganas  de  burlarse  más 
de  los  sacerdotes.  Les  había  salido  el  tiro  por  la  culata. 


— El  valor  del  pescado  cogido  el  año  pasado  en  la  Gran  Bretaña. 
Jn  contar  el  salmón,  ascendió  á 200,9(18,000  pesetas. 


EL  INCENDIO  DEL  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA. 


El  lunes  ocho  de  noviembre  último  perdió  Madrid  uno  de  sus 
mejores  teatros  y de  los  de  más  famosa  historia  artística,  el  de  la 
Zarzuela,  devorado  por  un  terrible  incendio  Empezó  á advertirse 
el  siniestro  á eso  de  las  siete  y media  de  la  mañana,  cuando  hacía 
presa  en  la  parte  superior  de  las  habitaciones  que  se  abren  en  la  fa- 
chada. A pesar  de  que  los  bomberos  acudieron  y lucharon  con 
toda  actividad  contra  el  fuego,  fué  imposible  dominarlo.  Las  lla- 
mas prosiguieron  su  obra  hasta 
después  de  la  una.  Todo  el  inte- 
rior del  hermoso  edificio  fué  total- 
mente destruido,  quedando  con- 
vertido en  un  amplio  solar  som- 
bríamente decorado  de  maderos 
ennegrecidos.  En  el  siniestro  hubo 
varias  desgracias;  la  esposa  del 
conserje  fué  salvada  después  de 
grandes  esfuerzos,  pero  no  sin  que 
recibiera  horribles  quemaduras. 

UNA  NACIO ÍT SIN  MENDIGOS 

Un  viajero  que  ha  recorrido  Ale- 
mania durante  dos  meses,  afirma 
que  no  ha  encontrado  un  solo  men- 
digo. En  dicha  nación  no  hay  po- 
bres pordioseros,  porque  la  ley  ha 
decretado  que  no  los  haya.  A todo 
el  que  se  le  coge  mendigando,  si 
está  útil  y se  niega  á trabajar,  se 
le  detiene  como  vagabundo  y se  le 
castiga  severamente;  si  es  viejo  ó 
inválido  se  le  pene  en  unhospital. 
Hasta  en  las  regiones  pobres  de 
Alemania  se  ha  llegado  á vencer  la  mendicidad  y la  vagancia.  En 
Wesfalia,  en  las  más  modestas  aldeas,  hay  asilos  nocturnos  y talle- 
res para  los  que  carecen  de  trabajo.  Los  ayuntamientos  invitan  al 
vecindario  á no  dar  limosnas  á los  pordioseros  y en  las  entradas  de 
los  pueblos  se  leen  carteles  como  el  siguiente: '«Todo  viandante  ne- 
cesitado, encontrará  comida  y albergue  en  el  asilo  de  los  pobres,  en 
cambio  de  lo  cual  se  le  pedirán  unas  cuantas  horas  de  trabajo. » —Este 
sistema  de  caridad  ha  dado  excelente  resultado.  Los  que  no  son 
mendigos  de  profesión  recobran  la  afición  al  trabajo  y se  quedan  en 
los  pueblos,  y los  otros,  los  que  huyen  con  sólo  escuchar  la  palabra 
trabajo,  no  molestan,  porque  desaparecen. 


A-pecto  Imponente  que.  desde  un  tejado  inmediato,  ofrecía  el  Teatro  de  la 
Zarzuela  de  Madrid,  darante  el  ¡nceedio. 


LAS  GESTIONES  PARA  LA  PAZ  ENTRE  ESPAÑA  Y MARRUECOS 


El  Bachir  y demás  embajadores  del  Sultán  al  llegar  al  sitio  donde  se  verificó  en  Beni  Xicar  su  primer.,  conferencia  con  los  jefes  de  la  jarka  rifen  a que 
pelea  contra  España.-^-  La  misión  de  Muley  Hafid  de  regreso  á Melilla,  después  de  la  conferencia,  trayendo  consigo  los  corderos  que  les  regalrron 

los  moros  de  la  jarka. 


DIOS  CASTIGA  SIN  PIEDRA  NI  PALO 


— Cuidao  con  lo  que  jase.  Juanillo.  Mira  no  tengamos  aluego 
que  sentí,  y acuérdate  de  lo  que  tantas  veces  te  tengo  dicho. 

— Pero,  agüela,  que  siempre  tié  osté  que  estar  como  la  matraca 
en  jueve  santo;  ¿qué  tié  osté  que  encargá  que  yo  no  sepa,  y que  ya 
no  tengo  orvidao  á fuerza  de  oirlo? 

— Giieno,  pues  eso  es  lo  que  yo 
quiero,  que  no  jeche  en  saco  roto 
mis  consejos. 

— Digo  yo,  agüela,  que  tó  en  es- 
te mundo  tié  su  razón,  y entoda- 
vía  no  sé  cual  será  la  de  Dios  cas- 
tiga sin  piedra  ni  palo,  que  acá 
instante  me  dise  osté. 

— Mira,  Juanillo,  no  me  metas 
á mí  en  belenes,  que  yo  no  soy  leía 
ni  escribía,  y ni  mis  padres  se  mi  - 
tieron  en  otra  cosa  sino  en  jacerme 
mujer  de  bien  y de  mi  casa,  en  te- 
mé á D ¡03  y en  que  guardara  sus 
mandamientos.  De  modo  que  yo 
no  sé  cómo  ni  cuándo  vendrá  tse 
refrán,  pero  lo  que  sí  te  pueo  decí 
es  lo  que  pasó  á un  compare  de  tu 
agüelo  que  esté  en  descanso. 

— Pus  venga  de  ahí,  que  en  esto 
de  saber  me  gusta,  y por  contarlo 
aluego  me  pirro.  Ya  me  tié  osté 
con  las  orejas  como  dos  esponjas, 
capaz  de  chuparse  cuanto  oiga. 

— Asiéntate  aquí  á mi  vera  y 
no  pierdas  punto,  y quiera  Dios 
que  siempre  tengas  en  cuenta  lo 
que  vas  á oir  y te  aproveche  lo  que 
ts  menesté:  Tu  agüelo,  que  no  tu- 
vo otra  ocupación  en  su  vía  que  la 
pesca,  tenía  una  barraca  en  la  pla- 
ya, adonde  guardaba  los  chismes 
de  pescar  y en  donde  más  de  una 
vez  se  quedó  á dormí,  aunque  yo 
le  tenía  dicho  que  no  se  quedara, 
y advertío  que  no  se  fiara  de  su 
compadre  el  Renegao,  que  le  lla- 
maba asina  porque  á su  padre  le 
ajorcó  la  justicia  porque  le  gusta- 
ba lo  ajeno  mucho. 

— Giien  oficio  tenía  el  pillo. 

— Un  día  salió  tu  agüelo  á la 
mar  buscando  atunes,  y en  tó  el 
día  pudo  pescar  ni  uno,  pues  les 
picaros  parece  que  sabían  que  la 
carne  que  le  echaban  era  un  enga- 
ño pa  pillarlos,  y así  fuéque  nin- 
guno picó  el  anzuelo;  desesperao 
ya,  golvía  á tierra,  cuando  en  una 
calma  se  le  ocurrió  jecharlo  por  úl- 
tima vez,  y cómo  se  quedaría  sor- 
prendió cuando  vió  que  lo  que 
traía  colgao  el  anzuelo  era  un  pul- 
po de  grandísimo  tamaño. 

— Agüela,  y ¿siempre  que  salía 
pescaba  lo  mismo? 

— Al  verlo  pensó  tirarlo  al  agua,  pero  lo  tiró  adrento  para  que  al 
otr«  día  le  sirviera  decebo.  Como  el  día  siguiente  tenía  que  salí 
muy  temprano,  aquella  noche  se  quedó  á dormí  en  la  barraca,  y 
en  lo  jondo  de  ella  colgó  el  pulpo. 

— Claro  está,  agüela,  ¡si  no  tendría  dónde  ponerlo,  porque  como 
la  pesca  fue  tanta! 

VI  despedirse  de  mí  y de  la  pobre  de  tu  madre  pa  irse  á la  pla- 
ya b dije  que  tó  aquel  santo  día  había  estao  esperando  el  Renegao, 
que  tuviera  cuidao,  porque  ya  él  sabía  lo  negra  que  tenía  la  con- 
cencia  y lo  arrastró  de  su  alma;  pero  el  bueno  de  tu  agüelo,  como 
á naide  había  jecho  mal,  á naide  tenía  que  temé,  y así  sin  más  ni 
más,  se  fué  á la  caseta. 

liso  no  diga  osté,  agüela,  que  yo  tampoco  le  jecho  mal  á la  bo- 
rrica, y me  sacudió  ayer  por  las  orejas. 


s 


— La  media  noche  sería  cuando  sintió  un  castañeteo  y un  rechi- 
nó de  dientes  y un  ruío  asina  como  el  aliento  de  una  persona  cuan- 
do está  muy  enojá,  tanto  que  se  levantó  á vé  lo  que  aquello  sería, 
y ....  ¡er  pelo  se  me  pone  de  punta  cuando  aquí  llego! 

— ¿Quién  crees  tú  que  aquello  lo  jaría? 

— Toma,  algún  perro  que  estaría  jaleando. 

— El  pillo  del  Renegao,  que,  arrinconao  en  un  lao  de  la  barra- 
ca y con  un  cuchillo  que  era  un  sa- 
ble de  largo,  estaba  inmóvil,  con 
los  ojos  espanta  y dando  más  tiri- 
tones que  un  azogao. — ¡Compare, 
qué  demonio  le  pasa;  hable  osté, 
por  la  Virgen  del  Carmen,  que  aun- 
que osté  nunca  ha  creío  en  Ella, 
me  paise  que  esta  noche  dejará  de 
ser  incrédulo! — le  dijo  tu  agüelo. 

— Sáqueme  osté  de  aquí,  que  yo 
le  juro  contarle  lo  que  me  pasa;  y 
ya  que  me  ha  tomao  osté  con  las 
manos  ocupás,  no  lo  engañaré.  La 
marditaenvidia  me  tronchó  la  cha- 
veta, compare,  y esta  noche  vine 
con  intención  de  llevarme  lo  que 
tuviera  osté,  y darle  mulé  si  no  me 
dejabaó  me  sentía; pero  apenas  en- 
tré dentro  cuando  en  lo  jondo  de 
la  caseta  vi  la  figura  de  mi  padre 
corgao  de  la  jorca,  y aquí  me  que- 
do, por  que  ya  no  sé  lo  que  por 
mí  ha  pasao  hasta  que  osté  me  ha- 
bló. Y ahora  que  osté  se  movió, 
lo  guelvo  á ver.  ¡Sáqueme  oaté  de 
aquí,  compare  de  mi  alma,  que 
paíce  que  ha  echao  raíces! 

— Apenas  se  vió  fuera  de  allí 
cuando  á los  pies  le  salieron  alas, 
y lo  único  que  se  supo  de  él  fué 
que  al  poco  tiempo  murió  der  sus- 
to, arrepentío  de  tó  y llamando  á 
tu  agüelo  pa  que  lo  perdonara. 
¿Y  sabes  tú  cuál  era  ¡a  figura  de 
su  padre  ajorcado? 

—Yo  qué  voy  á sabe. 

— Era  la  figura  del  pescao  que 
tu  agüelo  colgó,  y que  con  la  os- 
curidá  de  la  noche  centelleaba  y 
parecía  un  ajorcao:  la  capucha  pa 
adelante,  la  cabeza,  y lo  demás, 
el  cuerpo  de  un  hombre. 

Y aquí  tienes  cómo  Dios  con- 
sintió aquello  pa  que  con  el  susto 
no  hiciera  otra  fechoría  y muriese 
arrepentios 

— Pues  sabe  osté,  agüela,  que 
yo  antes  tenia  tirria  á los  set, oricos 
que  tien  coche,  pero  dende  ahora 
mesmo  yo  le  aseguro  que  me  con- 
tentaré con  la  raojina,  no  sea  que 
el  Señor  me  deje  sin  ella. 


pina  Oiga  Beatviz  Tovves, 
en  cuyo  honor  se  verificó  últimamente  una  fiesla  en  el  Teatro  de  Mixceac. 

Shlattmau,  fot 


«LA  REINA  OLGA.» 


Olga  Beatriz,  cuyo  retrato  pu- 
blicamos en  esta  página,  es  una 
niñita  á quien  los  vecinos  de  Mixc  oac,  donde  sus  padres  residen, 
llaman  «La  Reina  Olga,»  por  ser  nombre  el  mismo  de  una  Sobe- 
rana europea  muy  popular.  En  uno  de  los  días  de  la  pasada  sema- 
na fué  el  santo  de  Olguita,  y los  amigos  de  sus  papas  organizaron 
en  honor  de  la  pequeñita,  una  representación  teatral,  poniendo  en 
escena  varias  piezas  cortas,  entre  otras  una  escrita  expresamente  pa- 
ra niños,  en  cuya  representación  tomó  parte  la  mismísima  «Reina 
Olga,»  quien  fué  llamada  al  escenario  varias  veces  por  los  espectado- 
res,que  la  aplaudieron  entusiasmados.  La  velada  se  verificó  en  el  tea- 
tro «Serralde,»  de  Mixcoac,  propiedad  del  Sr.  Lie.  D.  F.  Serralde,  y 
concurrieron  todas  las  familias  de  la  localidad.  Después  de  la  re- 
presentación, los  papás  de  Olguita  invitaron  á sus  amigos,  á su  resi- 
dencia de  Mixcoac,  donde  les  obsequiaron  con  un  lunch-champagne: 
se  brindó  por  el  porvenir  de  la  pequeña  soberana  sin  reino. 
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R A E A K L CENICEROS  Y VIELARREAE 


JUSTICIA  Y MISERICORDIA 


I. 

No  lejos  de  una  cadena  de  montañas, 
ramal  de  la  Sierrantadre,  en  el  Partido  de 
Valparaíso,  del  Estado  de  Zacatecas,  le- 
vantan los  vetustos  muros  algunas  casas 
v el  templo  que  forman  el  casco  de  la 
hacienda  que  antaño  fué  del  Conde  X, 
quien  heredó  de  sus  antepasados,  además 
del  nobiliario  título,  vastas  y productivas 
ñucas  rústicas.  Era  el  señor  Conde,  de 
retraído  carácter  y algo  excéntrico ; pero 
ni  el  retraimiento,  ni  las  excentricidades 
i nerón  obstáculo  para  que  sintiese  latir 
el  corazón  por  Eusebia,  joven  ranchera, 
hija  del  caballerizo.  El  enamorado  pensó 
que  sería  ridículo  desatino  que  un  vástago 
de  ilustre  prosapia  se  uniese  en  matrimo- 


E.  P.  D.  Juan  Miguel  Orcolaga, 
reputado  y popular  meteorólogo  español,  que  próxima- 
mente llegará  á México. 

nio  con  aquella  muchacha,  guapa  de  ver- 
dad, y tras  de  la  cual  corrían  desalados 
los  jóvenes  rancheros,  requebrándola  de 
amores ; pero  la  belleza  de  la  niña  era  es- 
puela de  su  codicia,  y aunque  coqueteaba 
con  sus  galanteadores,  á nadie  entregó 
su  corazón.  ¿Qué  vida  iba  á ser  la  suya 
con  aquellos  pobretes  que  trabajaban  des- 
de el  primer  albor  de  la  aurora  hasta  el 
último  del  vespertino  crepúsculo  para  co- 
mer tortillas  y frijoles?  No,  Eusebia  era 
codiciosa,  ansiaba  tener  comodidades  y 
riquezas  y ser  gran  señora,  como  algu- 
nas que  habia  conocido  en  la  ciudad  de 
Zacatecas,  la  única  vez  que  estuvo  en  ella. 
Refería  entusiasmada  cuanto  habia  visto 
y oído  y cuanto  le  había  fascinado,  y sus 
amigas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  no 
conocían  más  tierra  que  los  extensos  la- 
1 oríos  de  la  hacienda,  escuchaban  atentas 
las  pintorescas  narraciones  de  la  joven, 
cuya  imaginación  era  viva  y fecunda. 

El  padre  de  Eusebia  estaba  encargado 
de  las  caballerizas  de  la  casa  grande,  y 
cuidaba  con  esmero  los  soberbios  caba- 


llos del  Conde  y de  tarde  en  tarde  iba  la 
joven  á ver  á su  padre. 

No  tardó  aquélla  en  comprender  que 
su  peregrina  hermosura  había  cautivado 
al  amo,  pues  los  negros  ojos  de  éste  cla- 
vábanse en  la  hija  del  caballerizo  con  per 
tinada  de  enamorado,  y la  vanidad  so- 
pló en  aquella  cabecita  hueca  hasta  en- 
loquecerla, y la  que  se  hubiera  avergon- 
zado de  dar  la  mano  de  esposa  á un  hom- 
bre pobre,  pero  honrado  y trabajador,  se 
enorgullecía  hoy  de  ser  la  manceba  del 
Conde.  Los  padres  de  Eusebia  no  solo 
consentían  en  los  criminales  amores  le 
su  hija,  sino  que  se  ufanaban  de  ellos  ; V 
tanto  alcanza  el  corruptor  prestigio  de  la 
riqueza ! 

TT. 

Eusebia  ocupó  la  mejoi  finca  de  la  ha- 
cienda ; después  de  la  casa  grande.  Eran 
satisfechos  hasta  sus  menores  caprichos, 
v la  prosperidad  y la  abundancia  amorti- 
guaron los  remordimientos,  bus  antiguas 
amigas,  que  al  principio  mirábanla  de 
reojo,  acabaron  por  adularla  como  seño- 
ra del  amo,  y no  faltaron  entre  ellas,  quie- 
nes envidiaran  la  suerte  de  su  amiga.  Ei 
Conde  la  visitaba  con  fiecuencia,  y aun 
era  más  breve  que  de  costumbre  su  au- 
sencia. cuando  necesitaba  ir  á las  estan- 
cias ó recorrer  las  labores. 

El  tiempo,  el  trato  y el  hábito,  afirma- 
ron la  criminal  amistad  del  Conde  y ele 
su  concubina  y cubrieron  la  fealdad  del 
escándalo,  que  no  impresionaba  va  á las 
familias  de  la  hacienda. 

En  una  de  las  correrías  de!  Conde  por 
sus  dominios,  llegó  al  obscurecer  á una 
estancia,  donde  por  orden  suya  se  había 
i eunido  mucho  ganado  mayor  para  los 
herraderos.  Llegó  algo  fatigado,  apeóse 
de  su  brioso  alazán,  dió  las  riendas  á su 
mozo  de  campo,  y en  la  sala  de  la  úni- 
ca finca  de  la  estancia,  tomó  con  apetito 
una  taza  de  chocolate,  v quedóse  solo, 
pues  ordinariamente  gustábale  la  soledad. 
Soplaba  viento  frió  y levantóse  para  em- 
parejar la  puerta,  mas  detúvose  espanta- 
do, con  los  ojos  y la  boca  desmesurada- 
mente abiertos,  erizado  el  cabello  y el 
rostro  descompuesto  y lívido  por  el  páni- 
co. Vió  á Eusebia  pasar  por  enfrente  de 
la  casa,  en  vertiginosa  carrera,  como 
arrastrada  por  gigantesca  fuerza,  con  la 
desesperación  pintada  en  el  semblante,  ar- 
diendo en  vivísimas  llamas,  y parecióle 
cír  ruido  de  pesadas  cadenas. 

Cuando  la  visión  desapareció  y húbose 
íeeobrado  un  tanto,  enjugóse  con  su  pa- 
ñuelo de  seda  el  frío  sudor  que  inundaba 
su  frente,  y pensó  si  lo  c¡ue  acababa  de 
ver  era  realidad  ó alucinación  de  la  fan- 
tasía. Trémulo  aún,  ordenó  al  mozo  de 
campo  que  montase  en  el  brioso  alazán, 
fuera  á la  hacienda  á todo  correr  y le  tra- 
jese noticias  de  Eusebia. 

Entretanto,  agitado  y nervioso,  no  pu- 
do ni  recostarse  en  la  cama  que  se  le  ha- 
bía preparado;  ora  en  pie,  ora  sentado 
era  dando  vueltas  en  la  pieza  y con  la 
vista  clavada  en  el  suelo,  no  apartaba  su 
mente  de  la  aterradora  visión. 

Cerca  de  la  media  noche  regresó  el 
emisario. 


— ¿Qué  hay?  pregunto  el  Conde  con 
ansiedad. 

— La  señora  clel  amo,  respondió  el  mo- 
zo, ha  muerto  repentinamente  hoy,  al  obs- 
curecer. 

TTI. 

Allá,  en  lo  más  espeso  del  pinar  de  la 
•ierra,  donde  la  naturaleza  ostenta  el  es- 
plendor de  su  prístina  hermosura,  de  ro- 
dillas, ante  una  cruz  de  madera  que  ele 
\a  los  brazos  junto  á una  cueva,  hállase 
c-l  Conde,  abstraído  en  profunda  oración. 
El  cabello  sin  aliño,  la  taz  descolorida  y 
rugosa,  la  barba  crecida  y enmarañada 
y el  humilde  traje  de  jerga,  averiado  poi 
el  uso  y la  intemperie.  El  viento  que.mur- 


ivilcrobarómetro  Inventado  por  el  señor  Orcolaga, 
de  una  sensibilidad  2.000  veces  mayor  que  los  baróme- 
tros conocidos. 

mura  en  las  copas  de  los  altos  pinos  y de 
los  añejos  robles,  el  arroyo  que  serpen- 
teando baja  de  la  montaña,  y el  gorjeo 
de  las  aves,  son  los  únicos  rumores,  y no 
logran  dominar  el  solemne  silencio  de  la 
soledad. 

Cuánto  ha  cambiado  el  Conde ! En  su 
semblante  píntase  la  austeridad,  y la  hu- 
milde actitud  de  hoy  contrasta  con  la  al- 
tivez de  otros  dias.  En  la  hacienda  hay 
un  Administrador  y el  antiguo  amo  baja 
de  la  sierra  los  domingos  y días  de  fiesta 
¡eligiosa,  muy  de  madrugada;  oye  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa,  de  vez  en  cuando 
i ecibe  el  pan  de  los  ángeles,  proveese  de 
los  necesarios  alimentos  y vuelve  á la 
sierra,  donde  se  consagra  á continua  ora- 
ción y penitencia. 

Así  vivió  muchos  años  y murió  en  olor 
de  santidad.  Esta  tradición  ha  pasado  de 
una  á otra  generación,  y en  la  hacienda 
las  madres  reitérenla  á sus  hijas  como 
ejemplo  de  la  justicia  y misericordia  di- 
vina. 

Zacatecas. 
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Él  anuncio  fiel  nacimiento.-  Da  sacn-mis»  (Des  r;levailles.' — La 
j < > \ en  madre-nodriza. 

Excepción  lieclm  do  las  personas  do  la  parentela  que  hayan  aten- 
dido á la  joven  madre  en  el  alumbramiento,  á todos  los  demás  ami- 
gos y parientes  se  los  anuncia  el  arribo  del  bebé,  al  día  siguiente, 
bien  por  caídas,  bien  por  telegramas.  Estas  comunicaciones  las  ha- 
ce el  padre  del  recién  na- 
cido, ó también  los  pa- 
dres de  la  joven  madre. 

Los  que- reciben  el  avi- 
so, contestan  con  su  tar- 
jeta, con  un  telegrama  6 
inscribiendo  su  nombre 
en  el  registro  de  la  por- 
tería, si  no  quieren  mo- 
lestar á.  la  enferma. 

Cuando  la  joven  ma- 
dre está  ya  autorizada 
para  levantarse,  se  ex- 
tiende en  una  rhaiee-lon- 
i/ni y se  viste  un  traje 
flotante;  según  su  fortu- 
na., este  traje  puede  ser 
muy  rico  ó muy  sencillo. 

Entonces  puede  reci- 
bir las  visitas  de  sus  ami- 
gas y de  algunos  caballe- 
ros de  edad  madura:  pe- 
ro también  estas  visitas 
deberán  ser  muy  cortas 
liara  no  fatigará  la  con- 
valeciente. Pueden  lle- 
vársele algunos  regalos, 
dulces,  flores  sin  perfu- 
me, frutas  raras,  etc., 
regalos  destinados  á dis- 
traerla en  su  reclusión. 

La  cuna  se  instalará 
cerca  de  la  c.haise-longue 
si  la  joven  madre  ama- 
manta al  recién  nacido, 
y en  el  caso  contrario,  la 
nodriza  se  encontrará 
siempre  cerca  de  la 
cuna. 

El  niño,  todo  vestido 
de  blanco,  vive  durante 
los  primeros  meses  en 
Francia,  en  una  de  esas 
cunitas  caprichosas,  y 
tan  bellas  y portátiles 
y cuya  fantasía  depende  del  buen  gusto  y de  la  fortuna  de  los 
padres. 

*** 

l)rbr  escogerse,  según  las  indicaciones  del  médico;  se  deberán  an- 
te- investigar  ais  antecedentes  y no  aceptar  ligeramente  para  ese 
emple. . mujeres  cuya  salud  no  sea  perfecta;  el  niño  más  robusto 
I iic 'de  muy  fácilmente  contraer  enfermedades  con  una  mala  nodri- 
za, II  - 1 ; i donde  e. i posible,  bav  que  desear  que  la  nodriza  sea  una 
mui'  r e lidie  de  buenas  costumbres;  pero  en  la  mayor  parte  de  los 
ha  \ q ne  i i >n furnia rse  con  muchachas  que  lian  cometido  la  pri- 
me! a i.ilia  v q im  no  tienen  más  que  esa  manera  de  subsistir;  en  ese 
i " la  madre  deberá  redoblar  su  vigilancia  y tan  luego  como  se 
d<  ■ - 1 1 m al  niño  ocuparse  exclusivamente*  de  él. 

■At 

* * 

II  i ido  en  de- uso  esa  costumbre  que  muchas  mujeres  piadosas 
con  'loan  mía  E mi  p rail'  aa.  En  México  se  acostumbraba,  que  la 
saca -lo  i a ! 1 1 1 i •*  .i  lo.-  cuarenta  días  después  del  alumbramiento;  en 
Franela  -<•  \ erbioe  por  lo  general,  la  víspera  del  bautizo,  siempre 


que  éste  se  aplaza  hasta  que  la  madre  está  completamente  resta- 
blecida. 

La  ceremonia  es  muy  semejante.  La  joven  madre  va  á la  iglesia 
á oír  misa  acompañada  de  su  marido,  si  este  es  católico  practican- 
te, y llevando  á su  hijo  recién  nacido.  Después  de  la  misa,  3a  ma- 
dre se  aproximan  la  balaustrada  del  Altar  Mayor  y se  arrodilla  ante 
el  Sacerdote,  que  coloca  la  estola  sobre  la  cabeza  del  bebé  pronun- 
ciando las  palabras  sagradas.  La  madre,  según  su  posición,  deposi- 
ta una  ofrenda,  que  en  Francia  se  pica  en  el  cirio  encendido  que  ella 
lleva  durante  la  misa. 

Como  dijimos  antes,  esta  piadosa  y dulce  costumbre  tiende  á des- 
aparecer, ya  ño  se  pien- 
sa en  expresar  gratitud 
por  la  conservación  de 
la  vida  y con  mucha  fre- 
cuencia 3a  primera  sali- 
da es  al  teatro  ó cual- 
quier otro  lugar  de  di- 
versión. 

*** 

Parece  muy  natural 
que  después  de  haber 
dado  la  vida  á un  ser,  la 
mujer  continúe  su  obra 
amamantándolo,  y sin 
embargo,  en  París  son 
muy  raras  las  que  ac- 
tualmente lo  hacen;  por 
desgracia-,  va  exten- 
diéndose también  esta 
usanza. 

En  pasadas  edades, 
las  mujeres  salidas  de 
sangre  real  jamás  hu- 
bieran permitido  que 
sus  hijos  se  alimentasen 
con  leche  que  no  fuera 
de  los  maternales  senos, 
pero  nuestras  hurgue 
sas  y republicanas  con- 
temporáneas, en  vez  de 
seguir  los  augustos 
ejemplos  de  las  prin- 
cesas de  otras  edades, 
creen  rebajarse  si  ama- 
mantan á sus  hijos. 

Es,  por  desgracia, 
muy  triste  ratificar  que 
en  la  mayoría  de  las 
madres  parisienses,  y 
en  muchas  de  otras  na- 
cionalidades, el  senti- 
miento de  la  materni- 
dad no  se  afirma  lo 
bastante  desde  un  prin- 
cipio para  hacerlas  avaras  de  caricias  y de  sonrisas  de  querubín  ro- 
sado; su  dulce  balbuceo,  de  sonidos  inarticulados,  les  parece  proba- 
blemente menos  armonioso  que  las  alegrías  ruidosas  de  3as  reunio- 
nes mundanas.  Temen  quizá  que  los  besitos  ávidos  del  pequeñuelo, 
destruyan  la  plasticidad  de  su  rostro,  y entreguen  á una  extraña  el 
pequeño  ser  salido  de  sus  entrañas,  para  que  la  extraña  vele  sobre 
él,  renunciando  así  á las  primeras  caricias. 

Sería,  naturalmente,  muy  cruel  dirigir  estos  reproches  á aque- 
llas madres,  cuya  fragilidad,  mala  salud,  ausencia  total  de  elemen- 
tos nutritivos,  no  les  permiten  cumplir  con  los  imprescindibles  de- 
beres de  nodriza. 

Pero  en  ambos  casos,  es  deplorable  (ya  sea  por  imposibilidad  fí- 
sica, ya  por  negativa  rotunda  de  la  madre)  que  el  niño  se  vea  entre- 
gado á los  azares  de  las  enfermedades,  de  los  vicios,  de  los  instintos, 
inoculados  por  la  extraña,  de  la  misma  manera  que  podría  hacerlo 
el  heredismo. 

Según  esto,  la  misteriosa  voz  ele  la  sangre  podría  también  algu- 
guna  vez  cambiar  de  dirección  ó por  lo  menos,  recibir  dos  corrien- 
tes. 


INVIiCHiXi)  Igoy-lQio. 


Abrigo  de  pieles 


INVIERNO  iyoy-lt>io. 


Rbrígo  de  biseuit  con  euello  de  piel. 


Cuidado  con  las  cartas 
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LOS  DIEZ  MANDAMIENTOS  DE  LA  ESPOSA 


1.  — No  originarás  la  primera  disputa,  pero  si  es  inevitable 
con  valor.  Salir  victoriosa  de  la  riña  doméstica  puede  equiv 
elevarte  en  la  opinión  de  tu  marido,  en  lo  futuro. 

2.  — No  olvidarás  que  te  has  ca- 
sado con  un  hombre  y no  con  un 
dios.  Por  lo  tanto,  no  te  sorpren- 
dan sus  fragilidades. 

3.  — No  hables  siempre  de  dine- 
ro á tu  marido.  Procura  más  bien 
arreglarte  con  lo  que  él  te  dé. 

4.  — Si  crees  que  tu  marido  ca- 
rece de  corazón,  recuerda  que  tie- 
ne un  estómago.  Apelando  per- 
sistentemente á su  estómago  con 
manjares  bien  condimentados,  te 
será,  al  cabo,  más  fácil  tocarle  el 
corazón. 

5.  — De  cuando  en  cuando,  pero 
no  muy  á menudo,  le  dejarás  la 
última  palabra.  Esto  le  lisonjeará 
y no  te  hará  ningún  daño. 

tí.  - Los  periódicos  los  leerás 
por  entero,  sin  linritarte  á las  his- 
torias de  sociedad  y de  escándalos. 

Tu  marido  se  sorprenderá  agrada- 
blemente al  ver  que  puede  hablar 
contigo  de  asuntos  generales,  has- 
ta de  política. 

7.  — No  serás  descortés  aunque 
regañes  con  tu  esposo.  No  olvides 
que  en  algunas  ocasiones  le  creis- 
te poco  menos  que  un  semidiós. 

8.  — De  vez  en  cuando  permiti- 
rás que  tu  marido  vea  que  sabe 
algo  más  que  tú,  reconociendo  que 
no  eres  completamente  infalible. 

9.  — Si  tu  esposo  es  inteligente, 
serás  su  amiga;  si  no  lo  es,  serás 
á un  tienpo  amiga  y consejera. 

10.  — Estimarás  á los  parientes 
de  tu  marido,  y especialmente  á 
su  madre.  Ten  presente  que  él  la 
amaba  mucho  tiempo  antes. 


lucha 
aler  á 


MODAS  PARISIEN  ES 


Carmen  SYLVA, 

(Reina  de  Rumania ) 


Una  riña  elgeante  y su  institutriz,  tomadas  del  natural. 


Las  mujeres  de  talento  poseen  un  arte  especial  para  las  cartas: 
ese  arte  consiste  en  ocultar  el  arte.  La  facilidad  que  la  mujer  inte- 
ligente posee  para  la  correspondencia  epistolar,  la  perjudica  en  la 

mayor  parte  de  los  casos;  se  ha  ob- 
servado que  la  más  sensata  en  una 
conversación  es  indiscreta  cuan- 
do escribe,  porque  siempre  dice  lo 
que  ha  querido  decir. 

Hay  una  razón  que  explica  es- 
te fenómeno:  acostumbrada  Ja  mu- 
jer á velar  sus  sentimientos  en  la 
conversación  por  ese  pudor  moral 
que  acomoda  siempre  á toda  mu- 
jer delicada,  siente  alguna  vez  fa- 
tiga por  la  cohibición,  el  anhelo  de 
francas  expansiones,  y verse  sola 
con  la  pluma  ante  las  hojas  de  pa- 
pel que  la  atraen  con  fuerza  mag- 
nética, da  rienda  suelta  á sus  ideas 
sin  acordarse  del  acostumbrado 
freno. 

La  manía  epistolar  que  sienten 
la  mayor  parte  de  las  mujeres  ena- 
moradas, ha  causado  la  desgracia 
de  muchas  por  la  imprudencia  con 
que  han  fiado  á un  trozo  de  papel 
los  más  recónditos  pensamientos 
Hay  una  corriente  misteriosa 
que  atrae  á las  mujeres  hacia  el 
abismo  del  papel,  para  depositar 
en  él  sus  mayores  secretos. 

Es  preciso  huir  de  ese  escollo 
apelando  á la  voluntad,  la  facul- 
tad más  noble  de  nuestro  ser  y la 
que  en  más  cuidado  debe  educar- 
se el  sexo  femenino. 

Nada  es  comparable  al  petróleo 
para  limpiar  las  tinas  de  porcela- 
na de  los  baños.  La  fea  lista  negra 
que  se  ve  á los  lados  y que  requiere 
un  restregamieuto  vigoroso  cuan- 
do se  usa  agua  y jabón,  desapare- 
ce como  por  arte  de  magia  cuando 
se  frota  con  un  lienzo  suave  hu- 
medecido en  petróleo. 


«Toilette»  de  «solrée.» 


Vestido  para  comida. 


¿COMO  COGE  USTED  LA  PLUMA? 


Fijua  1? 


Figura  2? 


EL  CARACTER  REVELADO  POR  LA  POSICION  DE  LOS  DEDOS. 

Las  distintas  posiciones  que  los  diferentes  individuos  dan  á la 
mano  con  que  sostienen  la  pluma  cuando  escriben,  descubren  ms- 
gos  morales,  tendencias  y hábitos  con  tanta  evidencia  como  la  más 
ingenua  de  las  confesiones.  El  hecho  podrá  parecer  extraño,  pues- 
to que  á todos  nos  enseñan  en  la.  escuela  cómo  hemos  de  coger  la 
pluma;  pero  tan  pronto  como  un  niño  sabe  ya  escribir,  sus  dedos 

abandonan  in- 
consciente mente 
la  posición  á que 
el  maestro  quiso 
acostum  brarlos. 
para  adoptar  otra 
más  natural. 

Las  personas, 
por  ejemplo,  que 
cogen  la  pluma 
entre  el  índice  y 
el  pulgar  sin  en- 
coger la  mano  ni 

agarrotar  los  dedos,  como  muestra  el  primer  grabado,  son  siempre 
seres  tranquilos,  que  piensan  todos  sus  actos  y demuestran  en  ellos 
el  más  sano  juicio,  juntamente  con  la  fuerza  de  voluntad  necesaria 
para  realizar  todas  sus  ideas.  El  hombre  que  coge  la  pluma  de  este 
modo,  no  tiene  igual  para  los  negocios;  diligente  en  todo  lo  que  sea 
legal  para  obtener  dinero,  no  se  aventurará  nunca  en  especulaciones 
donde  las  probabilidades  de  éxito  sean  indudables.  Cuidadoso  y 
preciso,  llevará  á efecto  todos  sus  negocios  ordenada  y sistemática- 
mente Es  un  hombre  pulcro  en  el  vestir.  El  sentimiento  desempe- 
ña en  su  vida  un  papel  importante,  pero 
sin  duda  será  poco  enamorado  y mirará 
el  matrimonio  como  un  derecho,  no  co- 
mo un  privilegio.  Educará  á sus  hijos  con- 
forme á sus  propios  deseos,  no  según  los 
de  ellos.  Aquellos  que  encogen  la  mano 
para  coge ' la  pluma,  con  el  puño  medio 
cerrado,  y tomando  el  mango  entre  el  ín- 
dice y el  dedo  medio,  son  siempre  perso 
ñas  enérgicas,  de  convicciones  positivas  y 
tozudas:  de  esas  personas  á quienes  cuesta 
trabajo  convencerlas  en  ningún  sentido. 

Por  regla  general,  no  tienen  inconveniente 

en  mentir  y les  gusta  adquirir  bienes  y comodidades  sin  trabajar, 
sin  que  nadie  pueda  convencerles  deque  obran  mal.  Con  muy  pocas 
excepciones,  los  que  cogen  así  la  pluma,  tienen  sentimientos  ar- 
tísticos y musicales.  Hay  que  tener  cuidado  con  su  amistad,  pues 
sólo  aprecian  á los  amigos  que  les  sirven  de  algo.  La  mujer  que 
coge  la  pluma  de  esta  manera,  suele  dominará  los  hombres  con  su 
coquetería.  (Véase  la  figura  segunda). 

Los  que  cogen  el  mango  muy  lejos  de  la  pluma,  son  de  esas  per- 
í ouas  que  sólo  parecen  vivir  para  pequeñeces.  Son  tímidos,  toman 

la  vida  como  es, 
pero  se  cuidan 
mucho  de  los  de- 
talles. Por  esta,  ra- 
zón los  tallistas  de 
piedras  linas,  los 
relojeros  v todos 
los  que  se  dedican 
á trabajos  minu- 
ciosos extienden 
la  pluma  á mucha 
distancia  de  los 
dedos.  Lo  mismo 

Mielen  hacer  los  japoneses,  especialmente  los  que  saben  dibujar.  Un 
hombre  que  escribe  así,  -i  quiere  casarse,  seguramente  esperará  á 
que  la  novia  se  lo  proponga. 

El  hombre  que  escribe  teniendo  la  pluma  vertical,  como  se  ve  en 
1 ; i tercera  fotografía,  será  tan  recto  como  el  mango  de  la  pluma  que 
-t i-i  ie lie  entre  sus  dedos.  Toda  su  vida  se  vasará  sobre  la  honradez 
v la  conciencia,  y si  alguna  vez  se  aparta  del  camino  derecho,  será 
de  mala  •ja na  y contra  su  voluntad.  Figurará  siempre  en  primera 
línea  lo  misino  en  el  trabajo  que  en  las  diversiones  honestas.  La 
m i ' !■•!  dedo  índice  indiea  indulgencia  hacia  las  faltas  y débil  i • 

I ; . • I • d<  lo-  demás,  mientras  la  posición  natural  de  los  otros  dedos 
debajo  de  la  palma  revela  admiración  hacia  todo  lo  bello.  Suelen 


Figura  3? 


Figura  4 


FJgura  5? 


coger  la  pluma  de  este  modo  las  personas  cuya  vida  se  acomoda  á 
una  rutina  de  deberes  diarios.  Hay  también  quien  coge  la  pluma 
como  se  ve  en  la  cuarta  fotografía.  Quien  tal  hace,  es  desde  luego 
persona  que  no  puede  resistir  un  trabajo  monótono,  á pesar  «lelo 
cual  tiene  gran  resistencia  física  y notable  obstinación.  Sus  deseos 
de  independencia  le  hacen  algunas  veces  insoportable.  Ea  posición 
del  dedo  pulgar  indica  nerviosidad  excesiva.  Son  los  que  escriben 
así  personas  que  quieren  que  su  opinión  prevalezca  siempre,  lo  cual 
l*s  atrae  algunas  antipatías. 

finalmente,  la  quinta  posición  es  propia  de  los  pesimistas  y de 
los  hombres  que  viven  sin  cuidarse  de  los  demás.  El  ancho  espa- 
cio que  queda  entre  el  pulgar  y el  índice  indica  gran  libertad  en  la 
manera  de  pensar,  hablar  v obrar,  mientras  la  presión  del  pulgar 
revela  gran  obstinación,  y la  postura  de  los  otros  dedos  muestra,  in- 
diferencia hacia  las  opiniones  ajenas.  El  ángulo  casi  recio  que  for- 
ma el  índice  revela  carácter,  intensidad  nerviosa  v genio  mecánico. 

UN  eüectho  - uviñN  De  rnAbio. 


Hace  poco  se  ha  lanzado  al  mercado  un  eléctro-imán  de  mano 
([lie  puede  levantar  10  a lo  veces  su  peso  el  cual  es  de  unos  tres 
kilos.  Está  construido  de  forma  que 
puede  funcionar  con  la  corriente 
eléctrica  de  las  lámparas  del  alum- 
brado, y va  provisto  de  un  flexi- 
ble que  puede  enchufarse  en  cual- 
quier porta  lámparas.  Por  medio  de 
un  botón  que  tiene  encima  y que  se 
oprime  con  el  dedo  pulgar,  se  cierra 
el  circuito  y el  electro-imán  queda, 
en  estado  de  funcionar.  Al  soltar  d 
botón  se  corta  la  corriente  y el  apa- 
rato suelta  la  carga. 

En  los  talleres  y almacenes  de  ma- 
quiniria  se  emplea  este  aparato  para 
quitar  las  raspaduras  ó el  polvo  me- 
tálico de  las  perforaciones  y de  los 
sitios  poco  accesibles  como, por  ejem 
pío,  el  fondo  de  un  cilindro  muy 
profundo.  También  sirve  para  reco- 
ger herramientas  v pernos  caídos  en 
sitios  donde  es  casi  imposible  coger- 
los por  los  medios  ordinarios,  mientras  que  con  el  electro-imán  bas- 
ta pasarlo  por  encima  del  sitio  donde  hayan  caído  para  que  vengan 
á la  mano.  Las  tachuelas  y los  clavos  pueden  separarse  instantánea- 
mente de  los  tornillos  de  bronce  si  están  mezclados,  pasando  el  elec- 
tro-imán por  encima  del  montón. 

«-i-.  %-»  • Avi  * — ' rt,  -.** 

ANECDOTAS  Y CURIOSIDADES. 


Un  individuo  que  busca  casa  donde  mudarse,  antes  de  tomar  un 
cuarto  que  le  ha  agradado,  pregunta  al  portero: 

— Diga  usted,  ¿es  tranquila  la  casa? 

-Oh,  sí  señor.  — Responde  éste. — Supóngase  usted  que  eñ  el 
cuarto  de  la  derecha  vive  un  cantante  de  ópera,  y en  el  de  la  iz- 
quierda un  célebre  pianista.  Comprenda  usted  que  cuando  ellos  vi- 
ven aquí,  es  señal  de  que  la  casa  es  tranquila. 


* 

* * 


Un  artesano,  no  muy  rico,  envió  á su  hijo  á estudiar  á la  Prepa- 
ratoria, y para  poder  sobrellavar  los  gastos  de  la  carrera,  le  dijo: 

— No  soy  un  poderoso  hijo  mío,  y es  necesario  que  comas  de  lo 
más  barato,  porque  de  otra  manera  no  te  podré  sostener  y tendrás 
(pie  volverte. 

Nuestro  estudiante  llegó  á la  ciudad,  y dijo  para  sí;  necesito  obe- 
decer á mi  padre:  íué  al  mercado  y preguntó: 

— ¿Cuanto  vale  un  cerdo? 

— Cien  pesos. 

— ¿Una  vaca? 

— Doscientos. 

— ¿Y  un  carnero? 

— Cincuenta. 

— ¿Y  un  cordero? 

— Veinte. 

Todo  esto  es  muy  caro,  pensó  el  estudiante; — dígame  -usted,  ¿y 
una  perdiz? 

Tres  reales. 

— Va  sé  lo  que  mi  padre  quiere, ---dijo — que  coma  perdices.  Pues 
señor,  le  daremos  gusto. 


En  una  tertulia  se  entretenían  agradable- 
mente en  resolver  enigmas. 

Uno  propuso  el  siguiente: 

Yo  soy  útil  ornamento 
De  la  cabeza  del  hombre; 

Es  el  sombrero  mi  nombre; 

Adivínalo,  jumento. 

Todos  se  echaron  á reír,  pero  uno  que  pa- 
recía abismado  en  profunda  meditación,  ex- 
clamó de  pronto  con  aire  de  triunfo: 

Señores,  ya  lo  acerté,  es  la  peluca. 

, * . 

* * 

Un  autor  de  mucha  fama 
ha  escrito  con  sumo  tacto 
un  drama  en  un  acto,  drama 
en  el  cual  galán  y dama, 
quedan  muertos  en  el  acto. 

, * , 

Un  acróbata  brutal 
al  saltar  unos  maderos 
murió  de  golpe  fatal: 
y ¡aun  dicen  los  compañeros 
que  el  salto  no  fué  mortal! 


*** 

— A mi  marido  le  asombra 
que  alguna  vez  quiera  ir  yo 
á los  toros  sola  y no 
me  deja  ni  á sol  ni  á sombra. 

*** 

Al  matrimonio  aportó 
la  tienda  cierta  cerera 
aunque  al  marido  juró 
que  era  su  pasión  sin  cera. 

*** 

El  poeta  Eobert  Brovvning,  no  se  sentía 
inspirado  sino  después  de  haber  apoyado  su 
pie  izquierdo  en  un  taburete  que  tenía  á este 
efecto. 

*** 

Un  sabio  inglés  ha  calculado  que  un  hom- 
bre habla,  por  término  medio,  tres  horas  al 
día,  á razón  de  ciento  veinte  palabras  por  mi- 
nuto, ó sean  veintinueve  páginas  en  octavo 
por  hora;  de  manera  que  cada  individuo  ha- 
bla por  valor  de  seiscientas  páginas  á la  se- 


mana, ó sean  cincuenta  y dos  gruesos  volú- 
menes al  año. 

— Caballero, — le  preguntó  un  hombre  poco 
galante  con  el  bello  sexo. — ¿Ese  cálculo  se 
aplica  igualmente  á las  mujeres? 

— Yes, — contestó  fríamente  el  estadista  bri- 
tánico,— pero  hay  que  multiplicar  por  diez. 

*** 

Se  sabe  que  el  astrónomo  Lalande  comía 
arañas  vivas. 

Y* 

— Querido  mío,  no  entres  en  esta  barca, 
vas  á exponerte. 

— No  lo  creas,  pichona. 

— ¡<)h,  Dios  mío!  qué  desgraciada  soy,  y 
si  te  ahogaras,  ¿eres  tan  poco  diestro? 

-No  te  asustes,  el  mar  me  conoce. 

— Bueno,  te  empeñas,  pues  entra;  pero  an- 
tes dame  al  menos  tu  reloj  y tu  portamonedas. 

— Niño,  cíteme  usted  el  nombre  de  un  ani- 
mal conocidísimo  que  os  proporciona  á la  vez 
vestidos  y alimentos. 

— Mi  papá. 


1)1  A D E DESCANSO.  Por  Maurice  ICtten. 
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Un  caballero  convida  á comer  á un  cesan- 
te hambriento. 

Al  terminar,  el  caballero  le  dice  con  suma 

galantería: 

— Y bien,  amigo  mío;  ¿cuándo  me  va  á 
hacer  usted  el  honor  de  volver  á comer  en 
mi  compañía? 

E¡  cesante. — Ahora  mismo,  si  usted  quiere. 


HISsTO'MKTA  ¡vi  u da. 


*** 

En  castigo  de  su  desaplicación,  el  maestro 
pone  á Pepito  unas  enormes  orejas  de  burro 
con  este  letrero: 

El  más  borrico  de  la  clase. 

— Pepito — le  dice  un  condiscípulo — ¿qué 
diría  tu  mamá  si  te  viese  con  eso? 

— Nada; — contesta  pepito — porque  mi  ma- 
má no  sabe  leer. 


UO 

Un  recluta  escribía  á su  padre  una  carta 
bastante  breve,  y concluía  así: 

No  soy  más  largo,  porque  tengo  tanto  frío 
en  los  pies,  que  no  puedo  tener  la  pluma. 


Se  habla  de  un  hombre  muy  económico; 
conozco  yo — dice  uno — á un  banquero  que 
contiene  la  respiración  cuando  el  sastre  le  to- 
ma medida  de  gabán,  con  lo  cual  ha  descu- 
bierto que  se  necesita  menos  paño. 

*** 

Un  alcalde  que  no  sabía  siquiera  leer,  pe- 
ro que  no  era  tonto,  disputaba  con  un  dómi- 
ne, pedante  de  á folio,  que  la  echaba  de  sabio 
y de  latino.  Con  el  calor  de  la  disputa  se  le 
trabó  al  alcalde  la  lengua  y no  pudo  concluir 
una  frase. 

El  dómine  quiso  manifestar  que  no  lo  en- 
tendía, y se  expresó  en  latín,  diciendo:  Nes- 
cio  quid , no  sé  lo  que  usted  dice. 
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— El  quid, — respondió  el  alcalde  pronta- 
mente,— no  sé  quien  es;  pero  el  necio,  com- 
prendo perfectamente  que  es  usted. 

El  dominio  de  la  corona  del  Congo,  pro- 
piedad personal  del  rey  Leopoldo,  es  diez  ve- 
ces más  grande  que  Bélgica  y como  dos  veces 
y media  que  Inglaterra. 
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SEÑOR  DOCTOR  DON  RAFAEL  ALTAMIRA, 

Catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo  é ilustre  huésped  de  la  Ciudad  de  México. 


«Sicelides  niusae,  paulo  majora  canamus. » «Musas  sicilianas,  can- 
temos algo  más  elevado.» 

Así  hablaba  un  egregio  poeta  latino,  y nosotros,  apoderándonos 
de  su  frase,  podremos  aplicarla  a estas  Notas. 

En  Ja  semana  se  suceden  acontecimientos  de  diverso  genero  y,  por 
lo  general,  los  cronistas  eligen  ele  ellos  los  más  ligeros,  los  mas  frí- 
volos, dejando  á un  lado  los  de  mas  importancia. 

Es  cierto  (pie  esta  clase  de  crónicas  no  tienen  el  carácter  de  un  ser- 
món; pero  siempre  en  ellas,  aun 
lo  puramente  ameno,  debe  pi’O- 
curarse  imprimirle  un  sello  de 
sublimidad. 

¿Que  no  debemos  hablar  más 
(pie  de  asuntos  religiosos?  No;  la 
moral  católica  no  es  tan  exigen- 
te, lo  único  que  pide  es  que  siem- 
pre en  todos  los  actos  de  la  vida 
no  se  violen  las  leyes  divinas. 

Por  otra  parte,  la  conversación 
puede  á veces  revestir  el  carácter 
de  una  inocente  charla  y en  es 
tas  Notas , (pie  no  son  otra  cosa 
que  una  conversación  por  escri- 
to, podemos  dar  distintos  mati- 
ces; pero  siempre  dando  la  pie 
fereneia  á lo  más  elevado. 

v*  'Kj, 

Visitad  el  más  humilde  hogar 
cristiano  y loprimero  conque  tro- 
pezará vuestra  vista,  es  la  Ima- 
gen de  la  Virgen  del  Tepeyac. 

V ¿cómo  no  ser  así,  si  esta  Na- 
ción luí  sido  la  predilecta  de  la 
Santísima  Virgen? 

Id  en  cualquiera  hora  del  día 
á la  gran  Basílica  de  Guadalupe 
v contení] daréis  ahí  hermosísi- 
mos y conmovedores  cuadros. 

Grupos  de  indígenas  acuden 
á tributar  humilde  culto  á Aqué- 
lla á quien  principalmente  de- 
ben su  regeneración.  Se  ven  ahí 
también  individuos  de  todas  las 
clases  sociales  de  nuestra  patria 
v aun  los  extranjeros  que  nos 
tienen  una  santa  envidia,  por  el 
afecto  ([lie  nos  mostró  la  Virgen 
María  al  hacernos  el  obsequio  de 
su  primorosa  Imagen. 

Todos  vamos  ahí  á visitar  á esa 
Excelsa  Señora,  para  contarle 
nuestras  cuitas  y pedirle  su  re- 
medio, para  referirle  nuestras 
alegrías  y manifestarle  nuestra 
gratitud,  para,  en  suma,  tener  la 
inefable  dicha  de  hablar  con  ella, 
con  la  dulcísima  esperanza  de 
más  tarde  poderla  contemplar 
cara  acara  en  la  espléndida  man- 
sión, donde  todo  es  luz  v vida, 
donde  la  amargura  está  proscri- 
ta, donde  todo  es  dulcedumbre. 

Por  esto  no  es  de  admirar  que 
cada  año  (pie  conmemoramos  la 

prodigiosa  aparición  de  María  Santísima,  no  sólo  en  su  Basílica,  si- 
lo- templos  de  la  República,  se  haga  una  fiesta  especial, 
presente  aumentó  el  entusiasmo  creciente  cada  día. 
todo  el  mes  se  celebran  fiestas  en  la  Basílica. 


Licenciado  Victoriano  Agüeros, 

Director  de  EL  TTEMPO,  electo  Presidente  del  Congreso  de  la  Prensa  Católica  Mexicana. 


T«  riniiin  í*1  ‘('oneroso  ( íitolico  de  Periodistas»  sus  labores  preli- 
inaiv-  y decimos  preliminares,  porque  todavía  falta  mucho  por 
-arrollar  en  el  vasto  campo  que  lia  elegido. 

Inii'-il  -i,  difícil  e-  llevar  á cabo  todos  los  puntos  del  esquema. 

' Mica,  que  hasta  ahoraha  estado  en  ca- 
. aunque  con  el  mismo  lin,  parece  ca- 
riodisnio  el  reporlnzgo  peligroso,  ol're- 
Ulna,  muchos  de  los  temas  del  esque- 


Hemos  dicho  «parecen,»  y así  es  en  realidad. 

Todas  esas  dificultades  se  vencen  con  la  buena  voluntad,  con  la 
perseverancia  y,  sobre  todo,  con  solicitar  de  corazón  las  luces  divi- 
nas. La  fe  transporta  las  montañas. 

El  señor  lie.  Zúñiga,  iniciador  de  este  Congreso,  debe  sentirse 
henchido  de  satisfacción  al  observar  los  primeros  resultados  de  su 
obra,  fefeMPi 

En  las  sesiones  que  se  efectuaron,  reinó  la  más  pura  armonía.  Pe- 
riodistas católicos  foráneos  y de 
la  capital,  que  no  se  conocían, 
tuvieron  gozo  indecible  en  es- 
trecharse la  mano,  como  colegas, 
que  persiguen  un  mismo  fin, 
noble  y levantado. 

Eos  discursos  de  apertura  y 
clausura  del  Congreso,  fueron 
verdaderamente  brillantes. 

Vamos  perdiendo  nuestras 
costumbres  tradicionales,  debido 
á que  todo  lo  queremos  copiar  de 
los  extranjeros. 

Hará  todavía  uno  ó dos  lus- 
tros las  «Posadas»  despertaban 
gran  entusiasmo  en  las  familias. 

«Las  Posadas»  se  corrompie- 
ron en  México,  desde  el  momen- 
to que  se  les  quitó  la  sencillez. 

Se  agregó  al  recibimiento  de 
los  «Santos  Peregrinos,»  el  baile, 
la  fiesta  profana,  y por  éste  pasa, 
que  ya  no  se  pueden  entonar  vi- 
llancicos tan  preciosos,  como  los 
que  fueron  consagrados  al  Niño 
Dios,  mejor  dicho,  al  Dios  Hom- 
bre. 

Hoy  las  «Posadas»  casi  siempre 
revisten  un  carácter  profano. 

Se  reza  casi  de  prisa  el  día  co- 
rrespondiente á la  peregrinación 
de  la  Santa  Familia,  se  entona  la 
letanía,  mezclándola  con  hurle- 
tas  y cuando  comienza  el  baile, 
¡quién  se  acuerda  de  los  Santos 
Peregrinos!  Todo  se  convierte  en 
sensualismo. 

¿Por  qué  en  este  santo  tienq  o 
no  se  conservan  las  sencillas  cos- 
tumbres de  nuestros  antepasa- 
dos? 

Ya  lo  hemos  dicho. 
Primeramente  por  la  falta  de 
fe  y después porque  aun  es- 

tas sencillas  prácticas  se  nos  es- 
tán arrancando  por  el  espíritu  de 
imitación. 

Aun  en  lo  más  sencillo  puede 
observarse  esta  verdad. 

Antes  todas  las  familias,  des- 
de la  más  elevada  hasta  la  de  la 
clase  más  humilde,  iban  á com- 
prarla piñata,  los  cacahuates,  los 
tejocotes  ó los  confites  con  que  se 
iba  á rellenar. 

Hoy,  aunque  se  formen  expendios  en  la  Alameda,  se  nota  cierto 
decaimiento,  cierta  frialdad. 

¡Todo  cambia,  todo  pasa ! 

Se  dice  (¡lie  las  «Posadas»  sólo  deben  ser  para  los  niños. 

¡A  fe  que  hay  razón  para  ello! 

Sí,  los  niños,  (¡lie  son  los  únicos  que  en  sus  almas  encierran  la 
purísima  llor  de  la  inocencia,  son  los  únicos  que  pueden  ser  ins- 
pirados por  su  santo  ángel  de  guarda,  para  comprender  los  sufri- 
mientos de  la  Santa  Familia,  en  su  humilde  peregrinación. 

*** 

Dijimos  antes  que  en  estas  notas  deseábamos  hablar  de  algo  ele- 
vado. de  algo  (pie  levantara  los  espíritus. 

'l  a liemos  dado  dos  notas  de  ese  carácter. 

Desgraciadamente  en  esta  semana,  como  de  costumbre,  se  han 


registrado  asuntos  que  dan  motivo  para  revelar  la  bajeza  que  se 
observa  en  ciertas  clases  de  la  sociedad. 

Un  torero,  cuya  causa  está  pendiente;  un  miembro  del  Ejército, 
sentenciado  á una  terrible  pena. 

¡Así  andamos! 

*** 

Todo  tiene  su  época;  en  todo  entra  la  moda. 

Ahora  se  introduce  en  México  la  aviación. 

¡Vaya  una  palabra  tan  inadecuada  á lo  que  significa! 

Cualquiera  creería  que.  tenía 
el  significado  de  siempre,  esto 
es,  el  hecho  de  aviar.  Pero  no, 
la  nueva  aviación,  según  los 
doctos  (?),  se  deriva  de  ave  y se 
aplica  á toda  clase  de  aparatos 
para  elevarse  por  los  aires. 

Hoy  están  de  moda  los  aero- 
planos y el  señor  Braniff  será 
quien  nos  los  dará  á conocer,  di- 
rigiendo personalmente  uno  de 
ellos. 

A la  hora  en  que  escribimos 
estas  líneas,  todavía  no  pode- 
mos dar  noticia  del  éxito  de  su 
ascensión;  pero  sí  hablaremos 
de  las  discusiones  científicas 
que  ha  suscitado. 

Ya  se  sabe  que  los  mexicanos  todo  discutimos  y de  todo  descon- 
fiamos. 

Hay  quien  asegure  que  el  dirigible  del  señor  Braniff,  no  podrá 
ascender,  dada  la  densidad  de  nuestra  atmósfera. 

Lo  mismo  pasó  cuando  la  casa  Siemens  y Halske  instaló  la  luz 
eléctrica  de  arco  en  la  capital.  ¡Cuánta  alarma  en  el  público,  porque 
los  cables  conductores  del  fluido  eran  subterráneos! 

Creíase  que  nuestro  subsuelo  no  podría  soportar  tan  potente  fuer- 
za. eléctrica. 

Por  de  contado  que  sólo  el  vulgo  podía  asentar  tamaños  dislates; 
pero  como  el  vulgo  abunda,  ya  se  comprenderá  que  esa  alarma  in- 
fundada cundía  rápidamente. 

Ya  sabrán  nuestros  lectores  que  con  motivo  del  centenario  de 
la  iniciación  de  nuestra  independencia  tendremos  un  concurso  de 
aviación. 

Verémos  cernirse  en  los  .aires,  aeroplanos  de  varios  sistemas. 


Señorita  Lorenza  Braniff, 
que  contrajo  matrimonio  en  París  con  don  Luis 
Bermeiilio. 


Con  tal  que  en  esos  días  de  fiesta  no  tengamos  qué  lamentar  una 
desgracia,  el  espectáculo  ofrecerá  grande  atractivo,  pues  no  hay  que 
desconocer  que  son  verdaderamente  admirables  los  adelantos  que 
se  han  logrado  en  la  locomoción  aérea. 

¿Llegará  el  tiempo  en  que  los  hombres  para  separarse  de  esta  tie- 
rra donde  se  sufren  tantas  penas  y donde  se  experimentan  tantos 
desengaños,  construyan  ciudades  aéreas,  en  las’que  ’ cada  casa  se 
sostenga  inmóvil  en  el  aire? 

Curioso  sería  esto;  pero  de  todos  modos,  los  humanos  somos  tan 
malos,  que  habría  envidias  de  par- 
te de  los  vecinos  por  si  una  ha- 
bitación aeroplana  estaba  mejor 
construida  que  la  de  ellos. 


No  quisiéramos  hablar  de  to- 
ros; pero  la  crónica  nos  obliga  á 
hablar  de  ese  asunto  que,  por  cier 
to  nada  nos  agrada. 

Lombardini  y López,  después 
de  los  éxitos  alcanzados  en  Espa- 
ña, se  presentarán  hoy  en  uno  de 
nuestros  circos  taurinos. 

Son  dos  muchachos  arrojados  y 
simpáticos,  que  nos  inspiran  com- 
pasión. Podrían  haberse  dedicado 
á un  arte  noble.  Hoy,  en  medio  de 
las  glorias  taurinas,  están  expuestos,  en  pago  de  su  temeridad,  á 
quedar  sin  vida  en  el  redondel,  ó á ser  un  torero  lisiado,  ya  sin 
aplausos,  un  torero  olvidado  y ni  siquiera  compadecido,  tal  como 
lo  pinta  magistralmente  Rusignol.  Pero  como  en  nuestras  venas 
corre  sangre  española,  los  mexicanos  son  aficionados  decididos  al 
toreo  y en  vez  de  decrecer  el  entusiasmo  aumenta  cada  día. 

Llega  átal  grado,  que  últimamente  un  extranjero  preguntaba  á un 
mexicano  muy  sensato,  por  qué  en  nuestra  República  no  se  notaba 
grande  actividad  en  las  elecciones. 

—¿Por  qué? —contestó  él.— Porque  si  nuestro  bajo  pueblo,  que 
forma  la  mayoría,  tomase  parte  en  ellas,  esté  usted  seguro  de  que 
elegiría  para  Presidente  de  la  República  á Rodolfo  Gaona. 

EL  CRONISTA. 


Señor  don  Luis  Bermejillo. 

Marqués  de  Mobernando,  que  contrajo  matrimonio 
en  París  con  li  señorita  Lorenza  Braniff. 


EL  PRIMER  CONGRESO  DE  LA  PRENSA  CATOLICA  NACIONAL. 


na  Mesa  Directiva  en  Xa  sesión  de  apertura. 
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ÜBOHÑT ITAS  PASCUAS.! 


i. 

El  criado  descorrió  las  cortinas, 
dad  dudosa,  propia  de  un  lluvioso 

— ¡Ah!  ¿eres  tú  Juan? 

— Sí  señorito,  yo,  que  me 
apresuro  á deseará  usted  felices 
Pascuas. 

— Es  verdad  que  estamos  en 
Pascuas  ....  aunque  quisiera  ol- 
vidarlo me  sería  imposible;  pues 
como  la  noche  pasada  era  Mo- 
che buena,  no  me  han  dejado 
dormir  las  comparsas  con  sus 
zambombas,  panderetas  y almi- 
reces. 

— ¿Almorzará  el  señorito  en 
casa? 

- -Sí,  pon  tres  cubiertos;  sír- 
veme el  chocolate  y traeme  los 
periódicos  y el  correo,  si  ha  ve- 
nido el  cartero. 

Después,  cambiando  sin  duda 
de  propósito,  pues  se  había  in- 
corporado en  el  lecho,  volvió  á 
echarse  sobre  las  almohadas,  se 
subió  el  embozo  y quedó  entre- 
gado á sus  reflexiones. 

¡ Por  fin  era  libre! Libre,  á 

partir  de  cinco  ó seis  días  antes, 
en  que  los  tribunales  habían  de- 
cretado la  separación  de  su  es- 
posa   Todo  el  fárrago  de  papel  sellado;  todas  las  molestias  de 

las  citas,  declaraciones  y tentativas  de  reconciliación  pertenecían 
ya  á la  historia. 

Pero  ¿en  qué  diablos  había  estado  pensando  cuando  contrajo  ma- 
trimonio, sin  tener  en  cuenta  más  que  los  buenos  ojos  de  su  mujer? 
¡ Buena  le  había  salido  la  tal  Emilia  ! Celosa,  seca,  mal  educada, 
abriendo  sus  cartas,  registrándole  los  bolsillos,  haciéndole  seguir  y 

espiar Verdad  que  él  tampoco  había  sido  muy  prudente... Pero 

quien  tenía  la  culpa  de  todo  era  el  suegro,  con  sus  lecciones  de  mo- 


y bañó  el  dormitorio  una  clari- 
v nublado  día  de  Diciembre. 


LiA  FIESTA  DE  MUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE  Ep  LiA  VIJULiA 


Aspecto  de  Guadalupe  Hidalgo  e!  dfa  12. 


ral  y sus  severidades  de  padre  de  comedia El  amor  propio  ha- 

bía tomado  cartas  en  el  asunto;  lo  que  fueron  granos  de  tierra  se 
convirtieron  en  montañas,  y la  Justicia,  por  último,  había  resuel- 
to la  separación  de  los  cónyuges. 

Lo  único  que  sentía  era  verse  separado  de  su  hija  Julia,  que  era 
un  encanto,  y que  había  tenido  que  seguir  á la  madre;  pero  ya  la 
vería  de  vez  en  cuando,  y no  era  cuestión  de  preocuparse  por  ello. 

Lo  esencial  era  que  se  veía 
libre,  independiente,  dueño  de 
sus  acciones,  con  treinta  y cinco 
años,  fuerte  como  un  roble  y ha- 
bitando una  casa  llena  de  como- 
didades y encantos,  donde  no 
volverían  á oírse  reyertas  matri- 
moniales. 

II. 

El  criado  Juan  interrumpió 
las  meditaciones  de  Luis  entrán- 
dole el  chocolate  y una  carta  del 
interior  que  se  acababa  de  reci- 
bir. Uno  de  los  convidados  a! 
almuerzo  se  excusaba  de  no  po- 
der asistir:  su  hermana  se  había 
apoderado  de  él  para  la  cena  de 
la  noche  última  y la  comida  de 
aquel  día.  ¿Cómo  negarse,  siendo 
el  día  de  Pascua? 

— No  pongas  más  que  dos  cu- 
biertos— dijo  al  criado; — á me- 
nos—añadió— que  el  correo  no 
me  reserve  alguna  sorpresa. 

Y rompiendo  algunos  sobres, 
leyó  á media  voz  una  esquela 
concebida  en  los’  términos  si- 
guientes: 

«Mi  querido  Luis: 

«Al  aceptar  tu  convite  para  almorzar,  había  olvidado  en  absolu- 
to que  hoy  es  primer  día  de  Pascua Tengo  que  hacerlo  en  fa- 

milia, con  mi  mujer,  mis  hijos  y — mi  suegra.  Tú,  afortunado 
mortal,  no  comprendes  ya  estas  exigencias  sociales,  peo  tienes 
bastante  talento  para  disculpar  á los  que  son  víctimas  de  ellas,  'l  u- 
yo- -Onlóüez. » 

— ¿Y  he  de  almorzar  solo  en  un  día  como  hoy?  Mira,  Juan,  no 
pongas  ningún  cubierto.  Almorzaré  en  el  Casino. 


Exterior  cJe  In  I tasílieu  1 a 1 1 tafia  na  del  día  U, 


Fots,  de  El  Tiempo  Ilustrado. 
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Su  buen  humor  había  recibido  un  golpe  terrible;  pero  quiso  ven- 
cerse y lo  consiguió.  Vestido  en  un  momento,  se  lanzó  á la  calle,  y 
estuvo  dando  vueltas  á pesar  del  trío  que  se  notaba.  La  animación 
de  las  gentes  formaba  extraño  contraste  con  la  situación  de  su  es- 
píritu, y al  entrar  en  el  Casino  encontró  desiertos  sus  salones. 

— ¿ X o lia  venido  aún  nadie? — preguntó  á uno  de  los  camareros, 
entrando  en  el  comedor. 

— Nadie,  y el  señor  debe  comprenderlo;  hoy  come  todo  el  mun- 
do en  familia. 

Luis  se  dirigió  nerviosamente  al  salón  de  lectura,  donde  tampo- 
co había  nadie.  Hojeó  algunos  periódicos,  pe- 
ro sin  lijarse, en  loque  decían:  su  imaginación 
le  hacía  aparecer  como  un  ser  ridículo,  solo  en 
aquellos  vastos  salones.  Almorzó  después  sin 
otra  compañía  que  la  de  una  botella  de  Bur- 
deos, y al  salir  del  Casino  encontró  ¡i  su  cria- 
do Juan  que  le  esperaba  con  una  carta.  Al 
abrirla  frunció  el  entrecejo,  y pudo  leer  en  una 
.letra  que  parecía  inventada  de  propósito  para 
no  ser  entendida: 

«Es  imposible  que  nos  veamos  como  de  cos- 
tumbre, porque  ceno  con  mi  madre.  Iré  al  pal- 
co, ¡i  la  última  función  de  Apolo,  si  me  es  po- 
sible. Mil  gracias  por  tu  pulsera. — Olimpia.» 

— ¡Con  su  madre!  Una  madre  de  guarda- 
rropía con  bigotes...  ¿Se  habrán  puesto  todos 
de  acuerdo  para  estropearme  el  día? 

III. 

Su  separación  había  enfriado  sus  relaciones 
con  casi  toda  su  familia,  y no  sabiendo  cómo 
emplear  el  tiempo,  resolvió  hacer  algunas  vi- 
sitas á los  amigos  que  no  le  habían  cerrado  las 
puertas  de  su  casa.  Pero  en  todas  partes  se 
sintió  incómodo  é incomodando.  La  alegría 
de  los  demás,  las  risas  de  las  criaturas,  el  ca- 
lor del  hogar,  todo  iba  acentuando  la  tristeza 
que  se  había  apoderado  de  Luis 

Cuando  se  vi  ó de  nuevo  en  la  calle,  á las 
siete  de  la  tarde,  se  le  presentó  un  nuevo  pro- 
blema. ¿Dónde  comería?  ¿En  el  Casino,  para 
renovar  el  suplicio  del  almuerzo?  Preferible 
era  en  una  fonda  cualquiera,  donde  por  lo  me- 
nos no  estaría  solo 

Y con  efecto,  no  lo  estuvo;  hasta  le  costó 
trabajo  encontrar  mesa  entre  la  que  ocupaban 
dos  recién  casados,  más  cuidadosos  de  mirar- 
se que  de  consumir  los  alimentos,  y una  fa- 
milia compuesta  de  un  matrimonio  y dos  ni- 
ños, con  los  trajes  de  los  días  de  fiest  q y que 
no  ocultaban  su  alegría  viendo  llegado  el  mo- 
mento desde  largo  tiempo  esperado.  Los  ni- 
ños, con  especialidad,  no  dejaban  un  instante 
de  dirigir  preguntas  á sus  padres  sobre  todo 
cuanto  les  rodeaba,  sobresaliendo  en  esto  una  pequeña  de  algunos 
cinco  años,  muy  encarnada  jior  el  color  déla  sala,  con  los  ojos  bri- 
llantes de  alegría,  y que  á cada  nuevo  plato  que  llevaba  el  camare- 
ro palmoteaba  con  entusiasmo  y bailaba  en  su  silla. 

La  contemplación  de  aquella  linda  criatura  y de  sus -expansio- 
nes recordó  bruscamente  á Luisa  su  -Tulita,  que  era  próximamente 
de  la  misma  edad.  Y sintió  que  una  inmensa  pesadumbre  llenaba 
su  corazón : quería  ver  á su  hija,  estrecharla  entre  sus  brazos,  lle- 
vársela lejos,  muy  lejos,  y simultáneamente  comprendía  que  aque- 
llo era  una  imposible  locura.  La  felicidad  para  él  había  huido  en- 


tre unos  autos  de  papel  sellado.  La  gente  desde  aquel  momento  le 
pareció  odiosa,  y huyó  de  la  fonda,  hipnotizado  por  una  idea  tija, 
queriendo  ver  á su  Julita,  oírse  llamar  papá,  como  el  buen  hombre 
á cuyo  lado  acababa  de  comer.  V anduvo  calles  y calles,  tropezan- 
do á cuantos  encontraba  á su  paso,  y entregado  á sus  pensamien- 
tos, hasta  que  el  frío  de  la  noche  y el  cansancio  le  volvieron  á la 
realidad,  haciendo  cesar  su  excitación  nerviosa  Comprendió  que 
era  forzoso  aceptar  la  situación  que  él  mismo  se  había  creado,  y que 
no  tenía  derecho  á llamar  á la  puerta  de  la  casa  de  su  mujer. 

Había  llegado  entretanto  delante  de  dicha  casa,  en  la  cual  reina- 
ba absoluto  silencio.  Las  maderas  de  sus  bal- 
cones estaban  entornadas,  y sólo  en  uno  de 
ellos  observó  una  débil  luz  como  la  producida 
por  una  lamparilla,  y juntamente  una  sombra 
como  podrían  producirla  las  cortinas  de  una 
cainita  infantil.  Entonces  estallaron  en  un  so- 
llozo todas  las  tristezas  y todas  las  soledades 
de  aquel  día,  y acudieron  á su  imaginación 
todas  las  nimiedades  de  la  pasada  existencia: 
el  gorrito  de  cristianar  de  su  hija  con  su  trans- 
parente color  de  rosa;  los  primeros  y vacilan- 
tes pasos  de  la  criatura;  la  capota  de  seda  blan- 
ca con  adornos  de  pluma;  el  caprichoso  em- 
peño con  que  se  subía  á sus  rodillas  para  ju- 
gar con  la  cadena  de  su  reloj,  y otras  peque- 
neces que  fueron  su  encanto  y que  ahora  le 

torturaban  el  alma 

Y entonces  aquel  escéptico,  aquel  hombre 
de  mundo,  tiritando  por  la  llovizna  helada, 
apoyado  contra  una  pared  y sin  parar  mientes 
en  los  transeúntes,  encorvado  y con  la  frente 
sujeta  por  ambas  manos,  rompió  á llorar  co- 
mo un  niño,  ahogando  los  sollozos  con  su 
pañuelo,  mientras  un  obrero,  vestido  de  blusa 
y llevando  en  sus  brazos  un  niño  dormido,  de- 
cía á su  mujer,  que  llevaba  á otra  criatura  de 
la  mano: 

— ¡Buena  la  ha  cogido  el  señorito! ¡Ya 

se  conoce  que  estamos  en  Pascuas! 

Mariano  ORTEGA. 

*=-%»■  ■<=%'=* 

¿QUE  ES  EA  MUJER? 


Geográficamente  considerada  es  una  catara- 
ta, que  como  la  del  Niágara,  nos  asusta  y nos 
atrae  al  contemplarla. — Astronómicamente,  es 
un  astro  encantado  rodeado  como  Saturno,  de 
un  anillo  de  oro,  que  gira  en  una  órbita  muy 
limitada. — Físicamente  es  el  poder  legislativo 
que  se  impone  al  ejecutivo  y el  partido  cons- 
tante de  la  oposición.  — Magnéticamente,  es 
una  brújula  que  sirve  de  guía  al  hombre  en 
su  peregrinación  por  el  mundo.  — Botánicamente,  es  una  hermosísi- 
ma planta  que  produce  á la  vez  flores  y espinas,  frutos  dulces  y amar- 
gos dando  aroma  de  vida  y jugo  venenoso. — Zoológicamente,  es  un 
lindísimo  bípedo,  á veces  indomable.  — Teológicamente  es  un  dogma 
incomprensible,  ante  el  cual  hay  que  doblegarse  sin  razonar  cerrando 
los  ojos  y prestando  fe  á lo  que  nos  dicen,  porque  de  lo  contrario  se 
incurre  en  su  indignación. — Espiritualmente,  es  el  ángel  ó el  demo- 
nio del  hogar  doméstico,  el  consuelo  ó desesperación  de  muchas  al- 
mas.— Materialmente,  es  el  ser  más  precioso  de  la  creación,  sin  el 
cual  no  se  puede  vivir  en  el  mundo si  se  quiere. 


La  Barra  de  la  defensa. 


El  procesado  haciendo  explicaciones  en  un  plano. 
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EL  NIÑO  í LA  EUCARISTIA. 


LAS  NIEBLAS  EN  EL  MAR. 


El  príncipe  Alberto  de  Bélgica  y la  princesa  Isabel  de  Baviera, 
nuevos  Reyes  de  Bélgica 


Durante  la  guerra  franco-pru- 
siana, entraron  los  alemanes  en 
la  aldea  de  Velars,  y como  á pe- 
sar de  haberse  llenado  todas  las 
casas  de  alojados,  aún  sobrasen 
muchos,  que  vivaqueaban  en  la 
plaza,  decidieron  éstos  alojarse 
en  la  iglesia,  cuyo  cura  se  halla- 
ba ausente. 

Los  pobres  aldeanos  pensaron 
en  sacar  del  sagrario  las  sagra- 
das Formas  para  evitar  profana- 
ciones; pero  no  estando  allí  el 
párroco  ni  ningún  otro  sacerdo- 
te, no  había  á quien  encargar 
tan  delicada  misión. 

Primero  pensaron  en  alguna 
joven,  pero  la  designada  alegó 
que  su  sexo  se  hallaba  excluido 
de  tan  sagradas  funciones. 

Después  invitaron  á un  niño 
que  hacía  poco  había  hecho  su 
primera  comunión,  pero  éste  di- 
jo: que  no  se  atrevía  porque  te- 
nía pecados.  Por  fin  decidieron 
que  fuese  un  niño  de  cuatro  años, 
á quien  explicaron,  como  mejor 
pudieron,  lo  que  tenía  que  ha- 
cer, y elevándole  su  padre  al  sa- 
grario, sacó  el  angelito  el  copón 
que  llevaba  entre  sus  manecitas, 
mientras  su  padre  le  conducía  á 
él  en  brazos  y todos  los  circuns- 
tantes iban  acompañando  con 
cirios  encendidos,  hasta  la  sa- 
cristía, en  uno  de  cuyos  arma- 
rios quedaron  depositadas  las  sa- 
gradas Formas,  librándose  así  de  toda  profanación.  Seguramente 
que  entre  los  homenajes  rendidos  al  Augusto  Sacramento  desde  su 
institución,  pocos  habrá  que  exhalen  más  dulce  aroma  de  fe  y de 
poesía  que  el  tributado  por  los  humildes  aldeanos  de  Yelars. 


Indiquemos  rápidamente  có- 
mo se  forman  las  nieblas  que 
tanta  analogía  tienen  con  las  nu- 
bes. 

De  Saussure,  observando  con 
un  lente  los  glóbulos  acuosos 
de  las  nieblas,  descubrió  que 
eran  huecos  á la  manera  que  las 
burbujas  de  jabón,  y por  esta  ra- 
zón les  llamó  vapores  vesicula- 
res. Este  fenómeno  se  produce 
cuantas  veces  sufre  un  enfria- 
miento el  aire  saturado  de  hu- 
medad, ó cuando  el  suelo  húme- 
do está  más  caliente  que  las  ca- 
pas de  aire  que  le  cubren. 

Las  circunstancias  que  presi- 
den para  la  formación  de  la  nie- 
bla son  muy  distintas  de  las  que 
acompañan  el  rocío.  Cuando 
éste  se  deposita,  el  suelo  resulta 
más  frío  que  el  aire,  esto  es,  lo 
contrario  de  lo  que  ocurre  con 
la  niebla,  en  cuyo  caso  el  suelo 
húmedo  está  más  caliente  que  el 
aire,  y los  vapores  que  de  él  se 
desprenden  se  hacen  visibles  co- 
mo los  que  elevan  del  agua  hir- 
viendo. 

En  los  países  como  Ingla- 
terra donde  el  suelo  es  húme- 
do y cálido  y cuyas  costas  es- 
tán bañadas  por  un  mar  de  tem- 
peratura elevada  en  relación  á 
la  latitud  del  país,  las  nieblas 
son  frecuentes  y de  una  densi- 
dad á veces  extraordinaria. 

En  Londres  aquéllas  son  tan  espesas,  que  en  pleno  día  resulta 
imposible  distinguir  los  objetos  más  cercanos,  y anualmente,  no 
pocas  veces,  durante  el  día  han  de  estar  encendidos  los  faroles  de 
las  calles  y las  luces  de  las  casas. 
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UN  DIESTRO  QUE  SE  AHOGO 


La  arena  del  coso  taurino  de  «El  Toreo»  guar  ía  ya,  como  la  lá- 
pida de  un  sepulcro,  el  recuerdo  del  fallecido  (para  el  arte  taurino 
nada  más)  Cocherito  de  Bilbao,  que  por  no  haberse  dejado  la  jinda 
en  los  pantalones  de  talle  al  vestir  el  terno  de  luces,  se  ahogó  el 

domingo  pasado  con 
un  atracón  de  sustos  y 
postre  de  estruendosas 
silbas. 

Y que  esos  temores 
y esos  sustos  no  estu- 
vieron fundados,  por- 
que tuvo  la  suerte  de 
que  le  tocara  el  segun- 
do toro,  uno  de  los  más 
bravos  y el  más  bo- 
yante de  los  lidiados; 
el  cuaito  fuéjYin  bra- 
vucón del  quejpudo  fá- 
cil mente  apoderarse 
con  sólo  consentirlo  un 
poquitillo  y haberle 
quebrantado  la  cabeza 
con  naturales,  que  era 
lo  que  el  bicho  pedía. 
Pero  Cocherito  estaba 
que  le  pegaba  el  cuar- 
to y no  supo  ni  por 
donde  tenía  el  rabo  el 
bicho,  al  que  enseñó 
cómo  debía,  tirarle  al- 
gunas tarascadas,  que 
acabaron  de  desmora- 
lizar a 1 diestro  que, 
presa  del  más  terrible  pánico,  hizo  un  montón  de  desaciertos  y sólo 
cabo  su  sepultura. 

El  conquistador  de  palmas  y ovaciones  en  esta  corrida,  fué  Re- 
gaterín , que  confirmó  la  opinión  que  de  él  se  formó  el  público  y 
afirmó  su  cartel. 

Sereno,  quieto  y con  elegancia,  toreó  con  verónicas,  consumando 
algunas  con  toda  perfección;  acudió  á los  quites  con  oportunidad 
y tino  y estuvo  fresco  y tranquilo  en  sus  dos  faenas  de  muleta, 
consumando  pases  de  fina  marca,  especialmente  varios  naturales. 
Dos  magníficas  estocadas  fueron  el  brillante  remate  de  esas  faenas, 
ganándose  la  oreja  de  su  primera  víctima  y como  adición  dos  mo- 


numentales ovaciones,  cuyos  ecos  perdurarán  por  mucho  tiempo  en 
los  oídos  del  ovacionado. 

Manolete,  á pesar  de  la  mala  fortuna  de  tocarle  el  gran  manso  de 
la  tarde,  se  portó  como  los  hombres  de  vergüenza  y que  tienen  ga- 
na de  ganarse  bien  el  dinero  y el  cartel. 

Muy  bien  estuvo  en  verónicas,  superior  en  quites;  valiente  y con 
inteligencia  al  manejar  la  roja  tela,  que  le  fue  inútil  en  el  último, 
al  que  ni  con  reata  era 
posible  afianzar  y al 
que  tuvo  que  aplicar 
una  estocada  al  en- 
cuentro, forma  única 
en  que  era  posible  dar 
su  pasaporte  á ese  ma- 
rrajo. En  su  primero 
dió  una  buena  estoca- 
da que  merecía  mayor 
cantidad  de  palmas. 

Este  diestro  cuya 
modestia  es  positiva, 
se  nos  está  revelando 
más  digno  de  un  buen 
cartel,  que  otros  que  lo 
gozan  sin  merecerlo. 

Nada  bueno  se  pudo 
anotar  en  varas  y en 
cambio  es  demasiado 
lo  que  debería  censu- 
rarse, pero  como  eso 
demandaría  mucho 
tiempo  y mucho  espa- 
cio, prescindimos  de 

tales  censuras.  , 

Armillita,  Pataterito  Señor  Ingeniero  Albino  R.  Nuncio, 

y Conejo  colocaron  los  “misio,,ado  especial  de  México,  en  la  Exposición  de  San  Antonio. 

mejores  pares,  tocan- 
do al  Mancheguito  la  nota  negra,  pues  la  verdad  que  es  malito  como 
torero  tanto  como  figura  decorativa. 

La  entrada  fué  bastante  floja. — F.  O. 


LA  M3  A BISI  ENSE 

Hay  en  esta  capital  una  gran  fábrica  de  sombreros  de  paja  y de 
fantasía  para  señores,  señoras,  señoritas  y niños.  Nos  referimos  á 
«La  Parisiense,»  de  H.  Jollives  Sucs.,  de  la  que  son  propietarios  los 
inteligentes  industriales  señores  Debandes  y Traslosheros.  Nos  per- 
mitimos recomendar  á nuestros  lectores  el  aviso  de  dicha  fábrica, 
publicado  en  la  primera  plana  de  anuncios  de  esta  misma  edición. 


PABELLON  DE  MEXICO  EN  LA  EXPOSICION  DE  SAN  ANTONIO  TEXAS, 


III. 


dras  y derretía  los  cerebros,  bebió  algo  más 
que  de  costumbre  vino  moscatel.  ¿Qué  suce- 
dió? Unos  individuos  se  permitieron  criticar 
su  talento  de  tamborilero. 

Respecto  á este  punto,  el  tío  Lauriére  era 
poco  tratable.  Hubo  una  verdadera  batalla, 
y por  la  noche  le  llevaron  á la  granja,  en  don- 
de estaba  yo  con  la  abuela,  con  la  cara  ensan- 
grentada y tres  costillas  hundida1-'. 

Tres  semanas  después,  el  cura  y el  mona- 
guillo entraron  en  la  granja,  y cuando  salie- 
ron ¡yo  era  huérfano! 

Enterraron  al  pobre  tamborilero  en  el  mo- 
desto cementerio  del  pueblo.  Tenía  treinta  y 
dos  años. 


Señora  Renaude  quería  hacer  de  mí  un 
agricultor.  Yo  tenía  diez  años  y no  me  sen- 
taba muy  bien  ser  campesino.  ¡Ser  campe- 
sino! ¡Oh,  qué  asco!  ¡Hubiera  sido  preciso 
que  la  tierra  produjera  sin  necesidad  de  en- 
corvarse! ¡Agricultor!  ¡no  lo  tenía  en  la  masa 


COKTO.-Eos  altos  funcionarios  del  Gobierno  japonés,  en  ¡os  funerales  del  Príncipe  Tío* 


RECUERDO  DE  ARTISTA 
I. 

Estábamos  en  la  avenida  Villiers,  en  el  suntuoso  hotel  de  Cle- 
mente Lauriére,  donde  había  una  reunión  de  artistas,  poetas  y li- 
teratos. El  café  humeaba  en  las  tazas 
de  porcelana  de  Sajonia  y se  habla- 
ba  

— Sí  — decía  con  voz  musical  el 
poeta  Luis  de  V erneuil ; — sí,  señores, 
sostengo  que  en  la  existencia  de  cada 
uno  de  nosotros  hay  un  recuerdo — 
recuerdo  de  alegría  ó de  tristeza,  de 
dicha  ó de  desgracia — que  se  nos  re- 
nueva constantemente,  como  amigo 
fiel,  cuando  dirigimos  una  mirada 
hacia  lo  pasado,  y que,  si  lo  olvida- 
mos, viene  á llamar  á nuestra  puer- 
ta, diciendo:  «Aquí  estoy))  .. 

— Sí,  efectivamente  — contestó  el 
dueño  de  la  casa,  encendiendo  un  ci- 
garro;— nuestro  amigo  tiene  razón 
por  completo,  y yo,  por  mi  parte, 

tengo  en  mi  vida  cierto  recuerdo  que  guardo  con  cuidado  y que  no 
evoco  nunca  sin  vivo  enternecimiento. 

— ¡Cuente  usted,  cuente  usted! — dijeron  todos.  ‘ 

— Voy  á explicarlo! — dijo  Clemente  Lauriére. 


COMIO.  - translado  del  cadáver  del  Principe  lío  del  parque  fjibnja  á la  ciudad  O Oí  ¡ISacbi 


de  la  sangre!  La  cría  de  los  gusanos  de  seda 
y la  preparación  de  las  hojas  de  morera  no 
me  interesaban  lo  más  mínimo.  ¡Pero  cuan- 
do podía  escaparme  y correr  por  el  campo, 
¡ah!  ¡esto  sí  que  me  gustaba! 

Junto  con  otros  pilletes  de  mi  edad,  corría 
por  la  llanura  blanqueada  por  el  sol,  y por  la  noche,  en  las  carre- 
teras, con  sarmientos  y ramas  secas  encendíamos  hogueras  alegres, 
alrededor  de  las  cuales  bailábamos  descabelladas  sardanas,  cantan- 
do como  mirlos  las  coplas  del  país. 

Viendo  que  la  tierra  no  me  gustaba  decididamente,  abuela  Re- 
naude tuvo  la  idea  de  continuar  la  tradición  de  familia  y hayer  de 

mí  un  tamborilero. 

¡Esto  no  me  gustaba  mucho  más! 
¡Recorrer  el  país  vestido  de  pana, 
con  la  camisa  pegada  á la  espalda,  la 
fr.ja  de  color  de  sangre  de  buey  y so- 
plando en  un  caramillo  de  tres  agu- 
jeros! ¡Dios  mío!  que  me  perdone  el 
tío  Lauriére,  pero  me  parecía  una  co- 
sa sencillamente  ridicula.  Además — 
¿oí  lo  digo,  amigos  míes? — yo,  que 
daba  con  facilidad  el  do  de  pecho,  ca- 
recía de  soplo  para  tocar  aquel  ins- 
trumento tan  pequeño. 

Cada  noche  recibía  reprimendas  y 
amonestaciones  de  abuela  Renaude, 
la  cual,  con  sermones  de  los  que  po- 
seía el  secreto,  trataba  con  dureza  mi 
ineptitud  para  todo  trabajo  útil.  ^ 
La  veo  aún  á la  buena  mujer  con  su  cofia  blanca  echada  hacia 
atrás  como  una  mariposa  pronta  á volar,  repitiéndome  hasta  la 
saciedad:  “¡Y  bien,  muchacho!  ¿Vas  á pasarte  la  vida  cantando 
como  las  cigarras?» 


II. 

Primeramente  les  pido  permiso  para  remontar- 
me lejos,  muy  lejos,  á los  tiempos  de  mi  prime- 
ra juventud. 

En  los  periódicos  habrán  ustedes  podido  Iper 
que  yo  soy  provenzal,  pero  provenzal  de  pura  san- 
gre, no  mestizo,  hermano  de  la  suave  Mireille,  la 
heroína  del  poema  de  nuestro  gran  Mistral.  Mi 
madre  murió  al  darme  á luz,  y mi  abuela — «se- 
ñora Renaude»  como  la  llamaban  — me  recogió  y 
me  llevó  al  «mas»,  á la  granja  en  que  vivía,  cui- 
dando, con  ayuda  de  dos  criados,  sus  olivares  y 
algunos  trozos  de  viña.  ¡En  aquellos  tiempos  aún 
había  viñas  en  Provenza!  Mi  padre,  uno  de  los 
más  fumosos  tamborileros  del  Mediodía,  iba  de 
pueblo  en  pueblo,  acompañando  con  el  son  del  c a- 
ramillo y del  tamboril  las  maravillosas  sardanas 
que  se  arman  á la  hora  del  crepúsculo  en  nuestras 
villas  y en  nuestros  campos. 

Todo  esto  lo  recuerdo  vagamente.  Me  parece  á 
veces  que,  buscando  bien,  veo  pasar  por  mi  me- 
moria algo  como  fiestas  de  campiña,  bailes  ba- 
jo los  olmos  y los  plátanos,  en  las  laderas  de  las 
blancas  carreteras,  y por  encima  de  esto  resuena 
el  caramillo  del  tío  Lauriére,  lanzando  trinos  ca- 
paces de  hacer  morir  de  envidia  á todos  los  ruise- 
ñores del  mundo. 

¡Pobre  padre!  Un  día,  después  de  haber  acom- 
pañado una  sardana,  con  un  sol  que  cosía  las  pie- 


matrimonio del  hijo  del  contraalmirante  francés  Ijeruri  Rouvier  ccu  titile.  Isabel  Soltura  Ito,  hija  del  vicealmirante  japonés, 

efectuado  en  toldo. 


—833— 


¡Oh!  ¡Esta  frase  la  he  oído  mucho  con  aquel  enérgico  acento  pro- 
venzal  que  recalca  cada  sílaba! 

¡No  tenía  miedo  abuela  Renaude!  Nerviosa,  Roca,  huesuda,  alta 
como  una  percha,  revolvía  un  hombre  como  una  tortilla  en  la  sartén. 

IV 

¡Era,  sin  embargo,  preciso  adoptar  un  partido! 

I na  noche  estábamos  á dos  leguas  del  «mas»  y vi  venir  de  lejos 
un  gran  carruaje,  un  “coche-casa’  de  saltimbanquis.  Había  den- 
tro quince  personas,  entre  hombres  y mujeres,  todos  vestidos  con 
trajes  sembrados  de  lentejuelas.  Cantaban  dentro  de  aquella  jim- 
barda  con  un  buen  humor  de  todos  los  diablos.  Justamente  el  ca- 
rruaje acababa  de  detenerse,  y bajó  de  él  un  mocetón  de  cara  acei- 
tunada, examinando  una  de  las 
ruedas.  Me  aproximé  á aquel  se- 
ñor, y con  el  aspecto  más  conve- 
niente le  dije: 

— ¡Debería  llevarme  con  usted, 
buen  señor! 

El  se  volvió,  me  miró,  y se  pu- 
so á reír. 

—¡Vaya! 

— Doce  años. 

— ¡Diablo!  ¡eres  precoz!...  Pero 
tus  padres  ¿qué  dirán? 

— ¿Mis  padres? 

Iba  á contestar  que  estaba  deci- 
dido á separarme  de  abuela  Re- 
naude, pero  reflexioné,  y dije  con 
tono  firme: 

— ¡Mis  padres! ¡No  los  ten- 
go!  ¡Soy  huérfano! Voy 

de  pueblo  en  pueblo;  y como  ten- 
go buena  voz,  canto Canto 

coplas  del  país  á las  buenas  gen- 
tes, que  me  dan  un  pedazo  de  pan 
para  comer  y un  trago  de  vino 
dulce  para  beber. 

El  hombre  de  las  botas  volvió 
á subir  al  carruaje,  habló  con  sus 
compañeros,  y al  cabo  de  un  mo- 
mento me  llamó  y dijo: 

— ¡Pues  bien;  sube! 

Subí  á la  zahúrda  como  un  mi- 
co, y héroe  ahí  en  marcha. 

Confieso  que  en  aquel  momento 
vi  pasar  por  delante  de  mis  ojos 
el  severo  perfil  de  abuela  Renau- 
de. Me  figuraba  á la  buena  mujer 
corriendo  por  la  campiña  en  bus- 
ca de  su  pequeño  Clemente,  enco- 
mendándose á la  Virgen,  á santas 
Marta  y María,  creyéndome  devorado  por  la  tarasca,  el  monstruo 
legendario  de  Provenza,  y entonces  cayó  una  lágrima  de  mis  ojos. 
Afortunadamente,  nadie  la  vió,  pues  anochecía,  y á fe  que  acabé 
por  dormirme  en  un  rincón  del  carruaje,  mecido  por  las  canciones 
de  mis  compañeros  de  viaje. 

Era  una  compañía  nómada  que  iba  á las  grandes  ciudades  á dar 
representaciones  en  las  ferias,  y aquella  vez  se  dirigía  á Valence,  á 
donde  llegó  algunos  días  después. 

Allí  mi  primer  cuidado  fué  escribirá  abuela  Renaude;  primero  pa- 
ra decirle  que  la  quería  siempre,  y después,  para  tranquilizarla;  le 


decía:  que  ya  no  quería  pasarme  la  vida  “cantando  como  las  ciga- 
rras”, y que  quería  ser  cómico,  actor,  cantan  :e,  y que  algún  día 
regresaría  á la  granja  en  carruaje  de  dos  caballos  y con  los  bolsillos 
llenos  de  dinero. 

Debuté  en  Valence. 

La  compañía  representó  un  espantoso  melodrama,  del  cual  se 
pasaban  tres  actos  delante  de  una  decoración  que  representaba  una 
selva  africana. 

En  un  momento  dado,  el  autor  no  había  hallado  nada  mejor 
que  cortar  el  diálogo  de  los  intérpretes  con  ruidos  de  bestias  fero- 
ces. Yo  tenía  mi  papel  en  este  concierto  feroz,  feí,  amigos  míos. 
Clemente  Lauriére,  instalado  entre  bastidores,  rugía  dentro  de  un 
tubo  de  quinqué  para  imitar  los  rugidos  del  león. 

He  ahí  lo  que  hice  durante 
quince  días,  y es  preciso  creer  que 
tenía  aptitud  especial  para  este 
papel,  pues  en  cuanto  me  ponía  á 
rugir  los  espectadores  miraban 
hacia  la  puerta  con  el  aspecto  de 
personas  poco  tranquilizadas  y 
que  tenían  deseos  de  largarse  de 
allí. 

En  todas  las  ciudades  por  don- 
de pasé,  escribí  siempre  cuatro  lí- 
neas á abuela  Renaude;  pero  to- 
das mis  cartas  quedaban  sin  con- 
testación, lo  que  parecía  indicar 
que  mi  abuela  estaba  muy  enoja- 
da. Sin  embargo,  un  día  tu  ve  una 
alegría  muy  grande,  que  consistió 
en  recibir  un  cesto,  procedente  de 
la  granja,  atestado  de  higos,  al- 
mendras, pastas  y salchichones... 

— ¡Vamos  — me  dije  — abuela 
Renaude  aún  me  quiere. 

V. 

No  os  contaré  los  años  de  mise- 
ria que  pasé,  pues  se  encierran  en 
ellos  tristezas  que  no  requieren  se- 
gunda edición.  Todos  sabéis  que 
un  rico  dilettanti  me  oyó  cantar- 
en un  café  de  Montmartre,  y en- 
tusiasmado con  mi  voz,  costeó  to- 
dos mis  estudios  musicales,  sabéis 
también  que,  presintiendo  en  mí 
una  vocación  artística,  me  hizo 
completar  con  el  ejercicio  las  di- 
chosas disposiciones  con  que  me 
había  dotado  la  naturaleza.  Igual- 
mente sabéis  la  historia  de  mi  es- 
treno en  la  ópera  y con  qué  favor 
me  acogió  y elevó  á la  categoría  de  artista  este  público  parisiense, 
el  mejor  del  mundo. 

¡Con  qué  pasión  he  cantado  el  Raúl  de  los  «Hugonotes;»  «Faust,» 
de  Gounod;  el  Fernando,  de  la  «Favorita;»  Eleazar,  de  la  «Hebrea;» 
ya  lo  sabéis  vosotros,  amigos  míos!  ¡He  conocido  los  triunfos  más 
elevados  que  pueda  soñar  un  hombre;  he  tenido  el  honor  de  inter- 
pretar obras  maestras,  y muy  á menudo,  lo  digo  con  orgullo,  el 
público  me  ha  permitido  creer  que  las  hahía  comprendido! 

Pero  pesaba  una  tristeza  sobre  mi  alma,  pues  diez  años  después 
de  mi  entrada  en  la  Opera,  abuela  Renaude  no  me  había  dado  no- 


EL  REY  DE  PORTUGAL  EN  INGLATERRA. 


Eduardo  Vil  y Manuel  II  regresanlo  de  una  cacería. 


Un  buen  tiro  del  Rey  Manu  —II  en  la  cacería  de  Windsor. 
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ticlas  sayas  ni  una  sola  vez.  Este  mutismo  de  la  buena  anciana  me 
pesaba  sobre  los  hombros.  ¡Era  el  castigo,  el  castigo  merecido  por 
mi  egoísta  partida  de  la  granja! 

Un  día  supe  que  iban  á condecorarme  y que  la  primera  noche 
en  que  cantaría  el  «Faust»  me  entregarían  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  Se  preparaba  una  solemnidad  de  la 
cual  iba  yo  á ser  el  héroe.  Entonces  escribí  de 
nuevo  á abuela  Renaude,  metiendo  en  el  sobre 
de  la  carta  un  billete  de  mil  francos  y dicién- 
dole  que  me  consideraría  por  muy  dichoso  con 
verla  en  París  en  aquella  fecha. 

— Pero  ¿vendrá? 

Cuando  se  levantó  el  lelón  en  la  noche  so- 
lemne y dejó  ver  el  gabinete  del  doctor  Fausto, 
dirigí  una  mirada  á la  sala,  no  vía  abuela  Re- 
naude y me  faltó  poco  para  caer  enfermo.  Me 
serené,  sin  embargo,  por  necesidad  profesional 
al  ver  todos  los  gemelos  dirigidos  hacia  mí. 

¡Necesitaba  valor,  y lo  tuve! 

Durante  el  acto  de  la  «Feria,))  ¡nadie!  Du- 
rante el  entreacto  siguiente  debían  entregarme 
la  condecoración  en  pleno  escenario.  En  efecto, 
fueron  á buscarme  á mi  camerino:  todo  el  per- 
sonal estaba  presente,  excepto,  sin  embargo, 
mi  camarada  Rouviére,  el  incomparable  «Me- 
fistófeles»  que  conocéis  todos.  Rouviére  estaba 
al  tanto  de  todos  mis  asuntos  y sabía  que  es- 
peraba á alguien  de  «allá  abajo,  del  país;» 
pues  muchas  veces  le  habían  explicado  el  ren- 
cor de  mi  abuela  y no  ignoraba  que  había  in- 
vitado á la  buena  anciana  para  aquella  función  triunfal. — Estaba 
rodeado  de  todos  mis  camaradas. — A un  lado,  los  artistas  y los  co- 
ros; al  otro,  las  señoritas  del  cuerpo  de  baile. — El  director  me  diri- 
gía el  conmovido  discurso  de  rigor  en  estas  solemnidades,  discurso 
que  yo  escuchaba  distraídamente,  pues  mi  pensamiento  estaba  en 
otra  parte .^De  repente,  hi- 

rió mi  oído  la  siguiente  frase: 

Querido  Lauriére,  antes  de 
comenzar  el  tercer  acto,  nuestro 
amigo  Rouviére  pide  permiso  pa- 
ra presentarle  la  persona  desig- 
nada por  el  señor  ministro  de  Be- 
llas Artes  para  entregarle  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor. 

El  director  se  apartó. 

Di  tres  pasos  hacia  adelante  y 
vi  en  el  fondo,  dirigiéndose  ha- 
cia mí,  al  bribón  de  Rouviére 
«Mefistófeles»,  riendo  bajo  su  bar- 
ba de  diablo  y dando  el  brazo... 

¡No  diríais  á quién! á señora 

Renaude,  quien  á pesar  de  sus 
sesenta  y cinco  años  se  adelantó 
hacia  mí  llevando  en  sus  tem- 
blorosas manos  de  abuela  la  cruz 
concedida  por  el  ministro. 

¡Ah,  amigos  míos!  ¡El  corazón 
me  dió  un  vuelco! 

Abracóme  á abuela  Renaude 
delante  de  todo  el  personal  de  la 
Academia  de  música,  el  que  tri- 
butó una  grande  ovación  á la  an  - 
ciana  abuela  de  Provenza. 

Abracé  á mi  buen  «Mefistófe- 
les»;  á las  señoritas  del  cuerpo  de 
baile;  á los  maquinistas.. . ¡Abra- 
cé á todo  el  mundo! 

¡Y  ahora,  aun  pasados  ya  mu- 
chos años,  veo  á abuela  Renaude 
que  lloraba  de  alegría! 

He  aquí,  hijos  míos,  el  mejor 
recuerdo  de  toda  mi  vida;  el  re- 
cuerdo que  me  consuela  en  los 
momentos  de  fatiga  y de  lasci- 
tud;  y ¡nunca!  — ¡nunca!  ¿oís 
bien?  Clemente  Lauriére  volve- 
rá á cantar  el  «Faust»  como  lo 
cantó  aquella  noche! 


Don  Teoloro  Lorente, 
poeta  coronado  en  Valencia  en  noviembre  último 


LAS  SOIR,  TIL  jAS 


El  anillo  juega  un  papel  muy  grande  en  la  historia  de  la  joyería. 
Para  los  egipcios,  el  anillo  era  señal  de  poder;  así  es  que  José  re- 
cibió de  Faraón  el  anillo  que  pasó  á su  dedo. 
Los  babilónicos,  los  fenicios,  los  medas  y los 
seraas  lo  llevaban  suspendido  al  cuello  ó al  de- 
do anular  izquierdo.  Los  griegos  hicieron  gra- 
bar sobre  ellos  emblemas  significativos. 

Los  romanos  le  llamaron  «aun  desigillarius»; 
y los  tenían  á profusión  y para  cada  estación; 
las  cortesanas  se  los  ponían  hasta  en  los  dedes 
de  los  pies.  Todas  estas  sortijas  estaban  ador- 
nadas de  piedras  diversas.  Los  reyes  de  Fran- 
cia llevaban  un  anillo  que  era  el  sello  real. 

En  Veneeia  era  costumbre  entregar  al  Dux 
un  anillo  nupcial  que  arrojaba  al  mar  en  señal 
de  su  unión  con  el  Adriático. 

Pero  también  hubo  las  «sortijas  de  muerte,» 
éstas  estaban  envenenadas  y una  simple  pre- 
sión de  mano  las  hacía  peligrosas. 

La  duquesa  de  Berry  poseía  una  magnífica 
colección  de  sortijas  estimada  en  más  de 

200.000  escudos.  Las  sortijas  que  valían  de 

400.000  á 500,00  libras,  no  eran  raras  y los  so- 
beranos las  regalaban  á los  que  querían  favo- 
recer por  su  abnegación.  Las«alianzas, «después 
de  Luis  XVII,  eran  esmaltadas  de  los  tres  colo- 
res. Los  principales  joyeros  del  siglo  XVIII 


augusto  FAURE. 

K»ao >B>f6:r~K>y%o 


F.l  Oral  don  C¡  rlano  de  Castro, 
cx-Prcsldente  de  la  República  de  Venezuela. 


Un  abogado  tenía  un  pasante  que  casi  nunca  iba  al  estudio:  un 
día  pus  > en  el  balcón  un  papel  que  decía: 

«Si  ei  ( ñor  Rodríguez  pasa  por  casualidad  por  esta  calle,  le 
suplico  se  tome  la  molestia  de  subir,  que  tiene  un  trabajo  que 
urce.» 


fueron:  Mauricaud,  Maillar,  De  la  Salle,  Granchez,  Delión. 

EL  PLIEGUE  E~ EL  PANTALON 

¿Se  atrevería  un  elegante  de  hoy  á presentarse  en  público  sin  el 

pliegue  de  sus  pantalones  hecho 
rabiosamente  á la  plancha,  con 
firmeza  y corrección  matemática? 
Evidentemente  que  no,  porque 
la  moda,  la  tremenda  tirana, 
manda  ahora  que  los  pantalones 
vayan  quebrando  perpendicular- 
mente, con  la  misma  razón  con 
que  años  atrás  estableciera  como 
signo  de  cursilería  y pobreza  la 
misma  quebradura,  y que  lo  fino 
era  y lo  elegante  llevarlos  con  la 
soltura  natural  de  la  tela. 

Hemos  encontrado  en  una  re- 
vista inglesa  de  sastrería,  la  his- 
toria del  origen  del  pliegue  en  los 
pantalones. 

El  rey  Eduardo  VII  era  toda- 
vía príncipe  de  Gales.  Un  día  iba 
á las  carreras  de  Godwood,  ves- 
tido de  levita  negra  y pantalón 
de  color  claro,  con  esa  elegancia 
que  él  llegó  á establecer,  como 
un  prototipo  de  la  moda  en  el 
mundo  entero. 

Antes  de  ir  al  Hipódromo, 
Eduardo  dió  un  corto  paseo  por 
el  campo,  pero  al  subir  á su  ca- 
rruaje, enredó  la  pierna  en  el  es- 
tribo y se  hizo  una  rotura  en  el 
pantalón.  Al  verse  en  ese  estado, 
se  acercó  al  oído  del  cochero  y le 
indicó  lo  llevara  á alguna  tienda 
de  ropa  hecha.  Un  momento  des- 
pués el  carruaje  se  detenía  á la 
puerta  de  un  magnífico  almacén 
de  novedades. 

El  príncipe  descendió,  dejan- 
do en  el  coche  á las  personas  que 
lo  acompañaban ; desapareció  un 
momento,  y vino  luego  con  un 
soberbio  pantalón  de  29  francos 
95,  que  mostraba  de  un  extremo 
á otro  de  cada  pierna  el  pliegue 
tradicional  de  la  humillante  ro- 
pa hecha. 

Durante  las  carreras,  esta  au- 
daz innovación  fué  sumamente  notada  y los  s portmen  la  comentaron, 

v la  meditaron Al  día  siguiente,  Londres  entero  se  levantó 

con  pantalones  planchados.  El  mismo  príncipe  de  Gales  terminó 
por  adoptar  el  pliegue  perpendicular. 

Tal  es  la  historia  del  origen  del  pliegue  en  los  pantalones. 


VIDA  POR  VIDA 


ooo 


Zarpó  la  goleta  bajo  la  caricia  luminosa  de  un  sol  tropical.  Le- 
vantaron su  vuelo  algunos  pájaros  costeros.  Y sobre  las  aguas  ver- 
dosas del  puerto  se  produjo  una  estela  blanca  y rebrillante. 

El  panorama  de  la  ciudad  despierta,  se  agrandaba  lentamente. 
El  viento  era  favorable. 

Y mientras  las  velas  des- 
plegadas parecían  ir 
muy  satisfechas  de  ser 
los  resortes  propulsores 
de  la  nave,  un  resplan- 
dor intenso  ponía  en  los 
rostros  curtidos  de  los 
marineros,  sofocante  ca- 
lor de  fragua. 

Junto  al  mesana,  un 
tripulante  — libre  de  ma- 
niobra— entonaba  una 
canción  alegre.  Diríase 
un  gondolero  cantándo- 
le al  espacio,  en  una 
barcarola,  el  supremo 
contento  de  su  cielo  ita- 
liano. Desde  la  popa,  la 
voz  del  patrón  se  alzó 
imperativa  dando  una 
orden.  Alguien  se  detu- 
vo á cerciorarse  de  la  se- 
guridad de  un  foque.  Y 
de  pronto,  tras  una  pe- 
queña curva,  la  embar- 
cación tomó  su  ruta,  y prosiguió  alejándose  entre  un  encrespamien- 
to  de  olas  y de  espumas. 

Eran  en  el  cielo  las  nubes,  cual  grandes  brochazos  blancos. 

*** 

Noche.  La  luna  hace  un  derroche  de  su  claror  plateado.  Ante  el 
bauprés,  el  mar  se  dilata  callado  y misterioso  como  un  enigma.  Y 
al  par  que  emerge  de  la  bodega  fuerte  olor  de  mercancías  conglo- 
meradas, flota  sobre  cubierta  el  rumor  continuado  de  tres  voces  que 
hablan  contando  historias. 

— ¡Muchachos,  aliase  adelanta  un  barco! — dijo  el  contramaestre 
señalando  con  el  brazo  extendido  la  conjunción  obsidiánica  del  ho- 
rizonte. Y todos  fijaron  la  vista  en  una  mole  constelada  de  puntos 
claros  y resaltantes,  que  rápidamente  adelantaba  brazas.  Primero 
se  distinguieron  las  luces  de  señales  puestas  en  la  arboladura.  Des- 
pués se  oyó  la  música  de  un  vals  que  alguien  ejecutaba  en  el  piano 
de  la  cámara.  Y por  último,  resaltaron  las  siluetas  de  hombres  y 
mujeres  hablando  galantemente.  Era  un  vapor,  convertido  por  el 
flirt,  en  salón  aristocrático.  Pasó  removiendo  las  aguas  con  el  vol- 
tijeo  rápido  de  la  hélice.  Y un  marinero  zafio,  tuvo  un  pensamien- 
to burdo,  que  acto  seguido  comunicó  al  compañero: 

— Oye,  tú,  mira  lo  que  da  el  dinero:  buenas  hembras,  música  y 
camarote  de  primera. 

Sonó  una  carcajada  estrepitosa.  De  la  cubierta  surgió  otra  vez  el 
triple  rumor  de  voces.  Y junto  á los  masteleros,  el  velacho  y el 
juanete  eran  dos  lienzos  de  plata  por  la  magia  de  la  luna. 

*** 

La  mañana  ha  surgido  vestida  de  púrpura.  Se  barrunta  la  salida 
del  sol  por  las  irradiaciones  de  oro  que  van  apareciando  en  la  gri- 


sura  del  cielo.  Bajo  la  roda,  el  mar  se  ha  tornado  azul.  Hay  vien- 
to flojo.  Y la  escandalosa  ha  sido  largada  por  mandato  del  patrón. 

Tres  hombres,  medio  adormilados,  han  acudido  despacio  á rele- 
var el  turno  de  guardia,  Todo  está  calmado,  silencioso.  La  embar- 


cación avanza  poco.  De  repente,  ascendió  de  la  bodega  la  voz  ame- 
drentadora de  alguien  que  gritaba: 

— ¡Fuego! ¡Fuego  en  la  cámara! 

Y estas  palabras  fueron  como  un  conjuro  terrible,  que  reunió  á 
todos  los  tripulantes.  La  visión  de  una  muerte  así,  en  medio  del 
mar,  sin  el  vestigio,  aunque  lejano  consolador,  de  una  costa,  ponía 
en  los  ojos  claridades  siniestras. 

Bruscamente  atacaron  el  incendio.  Y,  sin  embargo,  las  llamas 
aumentaban.  El  piso  de  cubierta  quemaba  como  las  paredes  de  un 
horno.  El  maderamen  y la  carga,  ardiendo,  producían  un  hedor 
insoportable.  Y hubo  un  momento  en  que  las  llamas  lamían  el 
barco  con  perversidad  diabólica.  Fué  entonces  cuando  se  oyó  más 
imponente  la  voz  del  patrón: 

— ¡Lanzar  el  bote! 

Y todos  se  precipitaron,  resueltos,  al  abismo,  para  salvar  las 
vidas. 

Ya  estaban  ocho  en  el  bote  cuando  vieron  á un  marinero  que  lu- 
chaba por  acercarse  á ellos.  Venía  braceando  desesperadamente. 

En  la  cara,  el  dolor  le  proyectaba  una  sombra.  Y sóbrela  frente, 
los  cabellos — empapados — se  le  adherían. 

— ¡Padre! — gritó  con  angustia,  mirando  al  contramaestre — ¡acér- 


quese 


¡deme  una  mano! 


— ¡Ahora! — -contestó  una  voz  bronca. 

— No,  no  puede  ser — protestaba  el  patrón — aquí  si  viene  otro 
nos  hundimos.  El  bote  no  resiste. 

— ¡Pues  que  se  hunda,  pero  mi  hijo  sube!— replicaba  la  misma 
voz  bronca. 

— ¡Es  que  yo  soy  el  jefe  y mando' 

Y otra  vez  el  marinero  gritaba  demandando  auxilio  de  su  padre: 

— ¡Ayúdeme! ¡que  me  aho go! 

Un  cable  fué  lanzado  al  agua.  Y de  nuevo  el  patrón  argulló  co- 
lérico: 

— ¡He  dicho  que  no  y que  no  ha  de  ser! 

Y,  decidido,  mostraba  en  la  diestra  un  revólver  pronto  á hacer 
fuego  sobre  la  cabeza  del  que  nadaba  aterrorizado,  huyendo  de  la 
muerte.  Rugido  de  fiera  acorralada  brotó  del  pecho  musculoso  «leí 
contramaestre,  que  se  irguió  rápidamente  Un  acero  brilló  herido 
por  un  rayo  de  sol.  Y el  cuerpo,  recio  y fuerte  del  patrón,  resba- 
lando por  una  banda,  se  hundió  ensangrentado  entre  un  tumulto 
de  olas. 

Frases  trémulas  cortaron  el  espacio;  vengativas,  brotaron  otras. 
Y mientras  el  mozo  era  izado,  la  embarcación  cuneaba  estremecida. 

*** 

Azul  el  cielo.  Azul  el  mar.  Y junto  á los  restos  carbonizados  de 
la  nave,  un  cadáver  recuerda  el  precio  de  una  vida. 


BERNARDO  G. 


BARRIOS. 


Abril,  1909. 


HEMOS  I'  E N 12  S 


Rayo  de  la  elocuencia,  ¿por  qué  truenas, 
Si  es  ya  la  libertad  un  nombre  vano? 
Transitarlo,  lanzando  al  espartano, 

No  el  vicio  y la  maldad  lanzó  de  Atenas. 

De  tu  sublime  voz  la  patria  llenas; 

Brillan  asta  y arnés  contra  el  tirano; 

Mas  ¡ay!  del  griego  en  la  cuidada  mano 
Las  arenas  pesan  más  que  las  cadenas, 

Sumido  en  ocio  y en  delicias,  ¿quieres 
Que  el  hierro,  de  los  persas  tan  temido, 
Contra  el  astuto  macedón  esgrima? 

Y aunque  al  tirano  venzas,  nada  esperes; 
Que  á un  pueblo  turbulento  y corrompido 
¿Cuándo  falta  un  Filipo  que  lo  oprima? 

ALBERTO  LI^TA. 

LOS  HOdUEüCS  DE  LESBIA 

Cruzaba  el  hijo  de  la  cipria  diosa 
Solo  y sin  venda  la  floresta  umbría, 

Cuando  al  pie  de  un  rosal  vió  que  dormir, 
Al  blando  són  del  mar,  mi  Lesbia  hermosa: 

Y al  ver,  pasmado,  que  su  faz  graciosa 
Los  reflejos  del  alba  repetía, 

Tanto  se  deslumbró,  que  no  sabía 
Si  aquella  era  mejilla  ó si  era  rosa. 

Alargó  el  dedo  el  niño  entre  las  flores, 

Y en  ambos  lados  le  aplicó  á la  bella, 
Formando  dos  hoyuelos  seductores  .... 

¡Ay,  que  al  verla  reír,  la  dulce  huella 
Del  dedo  del  amor  mata  de  amores! 

¡ Feliz  el  que  su  boca  estampe  en  ella! 

juan  nicasio  GALLEGO. 


MIS  PENAS 


E A OPINION 


La  sien  latiendo,  turbia  la  mirada, 

Teñido  el  rostro  de  rubor  sangriento, 

La  espléndida  melena  suelta  al  viento, 

La  vestidura  al  seno  desgarrada; 

billa  me  ciñe  en  lúbrica  lazada. 

Trémulo  el  cuerpo,  el  labio  macilento, 

Con  honda  sed  bebiéndome  el  aliento, 

En  su  boca  mi  boca  aprisionada. 

¡Oh  visión,  que  mis  sueños  envenenas 
Y en  lava  de  volcán  hinchas  mis  venas, 
¿Quién  eres,  di,  mujer,  deidad  ó harpía? 

— Soy  la  opinión,  tu  esclava  v tu  tirana; 
11  oy,  transida  de  amor,  tu  barragana; 
Ayer,  tu  dama  infiel  con  befa  impía. 

ANTONIO  orí  los  ríos  y ROSAS. 

AL  PARTIR 

¡Perla  del  mar!  ¡Estrella  de  Occidente! 

¡ Hermosa  Cuba!  Tu  brillante  cielo 
La  noche  cubre/ con  su  opaco  velo, 

Como  cubre  el  dolor  mi  triste  frente. 

¡Voy  á partir! La  chusma  diligente 

Para  arrancarme  del  nativo  suelo 
Las  velas  iza,  y pronta  á su  desvelo 
La  brisa  acude  de  su  zona  ardiente. 

¡Adiós,  patria  feliz,  edén  querido! 
Doquier  que  el  hado  en  su  furor  me  impela 
Tu  dulce  nombre  halagará  mi  oído. 

¡Adiós!  Ya  cruje  la  turgente  vela 

El  ancla  se  alza buque  estremecido 

Las  olas  corta  y silencioso  vuela. 

GERTRUDIS  GÓMEZ  DE  AVELLANEDA. 

LA  ENVIDIA 


Pasa  fugaz  la  alegre  primavera, 
liosas  sembrando  y coronando  amores; 

Y el  seco  estío,  deshojando  flores, 

1 laces  apiña  en  la  tostada  era: 

Mas  la  estación  á Baco  lisonjera 
Torna  á dar  vida  á campos  y pastores, 

Y ya  el  invierno  anuncia  sus  rigores, 

Al  tibio  sol  menguando  la  carrera. 

Yo  una  vez  v otra  vez  vi  en  Mayo  rosas, 

Y la  mies  ondear  en  el  estío; 

Yí  de  otoño  las  frutas  abundosas, 

Y el  cielo  estéril  del  invierno  impío: 

Vuelan  las  estaciones  presurosas 

¡Y  sólo  dura  eterno  el  dolor  mío! 

ERANUISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROBA. 


Dulce  es  á la  codicia  cuando  alcanza 
Doblar  el  oro  inútil,  que  ha  escondido; 

Dulce  el  amor,  feliz  ó desvalido, 

Meditar  ya  el  placer,  ya  la  esperanza. 

Dulce  es  también  á la  feroz  venganza, 

(¿ue  no  obedece  al  tiempo  ni  al  olvido, 

Los  sedientos  rencores  que  ha  sufrido, 
Apagar  entre  el  fuego  y la  matanza. 

A un  bien  aspira  todo  vicio  humano; 
Teñida  en  sangre,  la  ambición  impía 
Sueña  en  el  mando  y el  laurel  glorioso. 

Sólo  tú,  envidia  horrenda,  monstruo  insano 
Ni  conoces  ni  esperas  la  alegría; 

Que  ¿dónde  irás  que  no  haya  un  venturoso? 

ALBERTO  LISTA. 
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LA  VIDA  SOCIAL  EN  MÉXICO 


AGUINALDOS  Y REGALOS, 


Regalos  de  Noche  Buena  y ario  nue\ro.  -Consejos  importantes. — 
Aguinaldos  á los  criados  y conserjes. 

Las  almas  levantadas  y generosas  experimentan  un  gran  placer, 
cuando  pueden  dar  y crearse  en  su  derredor  una  atmósfera  de  feli- 
cidad; se  ingenian  para  encontrar  los  objetos  que  puedan  agradar, 
observan  los  gustos,  las  necesidades  y los  deseos  de  aquellos  que  los 
rodean;  y esa  preocupación  del  bienestar  ajeno  hace  que  con  frecuen- 
cia se  olviden  las  tristezas  de  la  vida  y la  amargura  de  las  decepcio- 
nes siempre  tan  continuas. 

El  placer  de  dar,  es  para  algunas  personas  más  grande  que  el  de 
recibir,  y aun  cuando  sepan  que 
su  bondad  y su  magnanimidad  no 
tienen  eco,  no  pueden  resistirá  los 
arranques  generosos  de  su  propia 
naturaleza  encontrando  en  la  ac- 
ción misma  la  recompensa  que 
lleva  en  sí,  el  sentimiento  de  cau- 
sar alguna  felicidad. 

Pero  á esa  cualidad  de  la  gene- 
rosidad hay  que  aliar  el  tacto  y la 
delicadeza  que  harán  que  el  más 
mínimo  objeto,  sea  aceptado  co- 
mo si  fuera  un  magnífico  presen- 
te. Dar,  es  bueno;  saber  ofrecer  es 
mejor,  y hacer  aceptar  es  el  colmo 
de  la  ciencia  del  donante. 

Hay  obsequios  que  dados  en 
ciertas  condiciones,  á pesar  de  las 
mejores  intenciones,  hieren  cruel- 
mente á quienes  los  reciben. 

El  alma  humana  está  compues- 
ta de  elementos  muy  diversos,  en 
los  que  el  orgullo  y la  soberbia 
evolucionan  á través  de  otros  mil 
sentimientos;  y tal  ó cual  obse- 
quio, ofrecido  con  muy  buena  in- 
tención, causa  una  herida  de  amor 
propio  á quien  lo  recibe. 

Es  preciso  tener  mucha  pruden- 
cia, estudiarla  psicología  de  aquel 
á quien  se  hace  un  regalo,  obser- 
var sus  gustos  y con  mucha  fre- 
cuencia, aparentar  que  se  recibe 
un  favor,  si  el  objeto  que  se  rega- 
la no  desagrada. 

Hacer  la  felicidad  de  las  gentes, 
no  es  tan  fácil  como  parece,  y sa- 
ber dar  sin  despertar  las  suscepti- 
bilidades es  con  frecuencia  muy 
difícil. 

***  Abrigo  bordado 

Cuando  los  reyes  magos:  Gas- 
par, Melchor  y Baltazar  vieron  brillar  la  estrella  que  anunciaba  la 
venida  del  Niño  Divino,  se  pusieron  en  camino  y llegaron  hasta  el 
humilde  establo  á depositar  los  presentes  que  destinaban  á aquel  á 
quien  impacientemente  esperaba  el  mundo. 

Pin  recuerdo  de  ese  acontecimiento,  el  mundo  cristiano  festeja  la 
Noche  Buena;  los  niños  particularmente,  esperan  con  ansiedad  en 
Francia,  el  término  de  1a.  Noche  Buena,  para  ir  á recoger  los  zapa- 
titos  de  la  chimenea  con  la  esperanza  de  que  el  Niño  Jesús  ó el  Vie- 
jo Noel  hayan  depositado  alguna  cosa  ardientemente  deseada. 

A los  niños,  se  unen  las  mujeres,  seres  frágiles  y siempre,  á pe- 
sar de  los  años,  un  poco  infantiles;  no  se  les  olvida  en  esa  noche  de 
regalos,  y los  obsequios  llegan  bajo  las  más  encantadoras  formas, 
respondiendo  á los  deseos  secretos  ó expresados.  De  Noche  Buena 
al  Año  Nuevo,  la  distancia  es  muy  corta  y las  dos  fiestas  se  funden 
en  una  sola,  así  es  que  es  costumbre  enviar  estos  regalos  del  24  al 
41  de  diciembre. 

En  esos  días,  dominan  las  llores  y los  dulces;  es  la  semana  de  los 
dulceros;  el  saquito  de  dulces  vuela  por  todas  partes  y por  todas 


partes  es  bien  recibido;  es  vulgar,  no  quiere  decir  nada,  está  auto- 
rizado en  esa  época;  es  la  cortesía  correcta  é incolora. 

Muy  distinto  es  el  regalo  de  valor,  que  no  se  ofrece  sino  en  cier- 
tas condiciones  de  parentesco  ó de  intimidad,  y no  puede  aceptarse 
sino  de  aquellas  personas  que  por  su  edad  ó sus  estrechas  relacio- 
nes con  la  persona  á quien  obsequian,  están  autorizadas  á ofrecerlo. 

En  familia  está  permitido  ofrecerse  regalos  de  un  valor  intrínse- 
co. El  parentesco  autoriza  esas  larguezas  que  no  puede  permitirse 
un  hombre  que  no  pertenezca  á la  familia  y que  aun  cuando  sea  de 
edad  madura  y tenga  con  la  familia  vieja  amistad  no  debe  enviar 
esa  clase  de  regalos. 

Los  hombres  á quienes  se  recibe  en  una  casa,  deben  conformarse 
con  la  costumbre  que  no  les  permite  ofrecer  á las  mujeres  de  una 
familia,  más  que  frivolidades  y naderías. 

Sin  embargo,  una  mujer  de  edad  madura  puede  aceptar  un  re- 
cuerdo artístico,  una  obra  litera- 
ria; un  pintor  puede  enviar  un 
trabajito  suyo;  pero  esa  dama  de- 
be arreglárselas  para  reconocer  de 
una  manera  delicada  la  atención 
de  que  ha  sido  objeto. 

Si  vive  sola,  escribe  una  frase 
amable;  si  no  su  padre  ó su  mari- 
do se  encargan  de  dar  las  gracias 
por  ella.  Se  acostumbra  también, 
invitar  algún  tiempo  después  ai 
donante,  ya  sea  á comer,  á cenar, 
á una  tertulia,  etc. ; son  maneras 
de  agradecer  la  cortesía  recibida. 
*** 

Hay  gentes  que  tienen  la  manía 
de  hacer  regalos;  creen  agradar 
siempre  á aquellos  á quienes  con 
frecuencia  molestan  con  sus  obse- 
quios. 

Es  evidente  que  para  permitir- 
se hacer  un  regalo  á una  persona, 
aun  cuando  sea  un  regalo  que  le 
demuestre  nuestra  gratitud,  es  in- 
dispensable pesar  las  probabilida- 
des que  haya,  para  no  herir  en 
vez  de  agradar. 

Una  persona  agradecida  debe 
ser  muy  discreta  y muy  reserva- 
da en  ese  asunto,  su  obsequio  pue- 
de causar  la  impresión  de  ser  el 
pago  de  una  deuda  de  gratitud. 

Muchas  personas  tienen  cierta 
legítima  susceptibilidad  de  con- 
ciencia que  les  prohibe,  al  hacer 
un  servicio,  aceptar  loque  pudie- 
ra parecer  el  pago  de  dicho  servi- 
cio; y esas  personas  no  venden  su 
crédito. 

Se  puede  sin  embargo  ofrecer 
, de  Invierno.  una  manifestación  del  arte  que  se 

practique,  así  se  hace  ver  que  el 
pensamiento  agradecido  presidió  la  obra;  pero  no  hay  que  poner  á 
esta  una  montadura  de  valor,  que  le  quitaría  el  sello  de  simple  re- 
cuerdo. 

Otras  personas,  se  sienten  también  importunadas  al  recibir  obse- 
quios; pues  se  ven  obligadas  á corresponderlos,  cosa  que  con  fre- 
cuencia no  les  parece  agradable  ni  oportuno. 

Sin  embargo,  puede  enviarse  una  cesta  de  cacería,  de  aves,  de 
frutas  exquisitas;  pero  se  necesita  que  haya  suficiente  intimidad  en- 
tre el  donante  y el  obsequiado.  Este  da  las  gracias,  invitando  á co- 
mer á quien  lo  obsequia. 

Pero  para  esta  clase  de  regalos  hay  una  cuestión  especial  de  for- 
ma; generalmente  se  mandan  por  ferrocarril  y express,  y si  no  se 
encuentran  muy  frescos,  llegan  descompuestos,  cosa  que  parece  muy 
incorrecta.  Se  acompaña  siempre  la  tarjeta  del  donante,  además 
debe  cuidarse  mucho  la  cuestión  del  empaque. 

Por  pequeño  que  sea  el  valor  de  un  regalo  y por  poca  que  sea  la 
satisfacción  que  pueda  producir,  no  hay  que  dejar  ver  esto.  Si  el 
donante  presenta  personalmente  su  obsequio,  se  manifiesta  uno 
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confundido  ante  tanta  amabilidad,  se  desempaca  apresuradamente 

el  objeto,  y si se  experimenta  una  decepción;  se  llama  en  la 

propia  ayuda  toda  la  corrección  social,  y se  extasía  uno  ante  el  buen 
gusto  y la  feliz  elección  del  objeto.  Algunas  veces  es  obligatoria  la 
mentira. 

Siempre  que  se  envíe  un  obseqnio,  debe  ir  acompañado  de  la  tar- 
jeta del  donante;  un  envío  anóni- 
mo es  muy  inconveniente  y hasta 
indelicado;  puede,  además,  crear 
una  situación  equívoca. 

Por  lo  general  en  Francia,  se  da 
á los  criados  como  gratificación  de 
año  nuevo,  una  suma  equivalen- 
te á un  mes  de  sueldo;  pero  esa 
gratificación  puede  aumentarse, 
según  el  número  de  años  de  servi- 
cio, en  los  viejos  sirvientes,  cuya 
lealtad  haya  podido  apreciarse  de- 
bidamente. 

Cuando  en  el  curso  del  año  ha 
sido  uno  frecuentemente  invitado 
á comer  á una  casa,  acostúmbra- 
se también  gratificar  á los  criados 
de  esa  casa. 

También  se  gratifica  á los  con- 
serjes ó porteros,  el  día  de  año 
nuevo. 


LiA  COQUETERIA 


habléis,  ordenad  que  me  aleje. » Pero  nada  de  esto  hacía  la  bella;  con- 
testaba con  burlona  alegría,  aunque  también  suspiraba  de  vez  en 
cuando.  Y Luciano  estaba  tan  prendado  de  la  Recamier,  que  ni  la 
ausencia  obligada  durante  su  permanencia  en  Egipto,  le  libró  de  la 
constante  preocupación  amorosa. 

- — Me  es  imposible  odiarla,  exclamaba  desesperado. 

Esto  era  precisamente  lo  que  ella 
quería  y esto  no  solamente  obtuvo 
de  Luciano  Bonaparte  y Augus- 
to de  Prnsia,  sino  también  de  un 
hombre  indudablemente  más  di- 
fícil de  reducir,  muy  desconfiado 
y muy  habituado  á desconfiar  de 
Chateaubriand.  Era  necesario  pa- 
ra someter  á René,  que  madame 
de  Recamier  tuviera  una  diploma- 
cia singularmente  íi  ex  i ble  é inge- 
niosa. 

DECALOGO  DE  LA  HIGIENE 


LA  MODA 


Se  ha  dicho  que  la  coquetería 
es  un  instinto  en  la  mujer,  bueno 
ó malo,  según  lo  emplea  y el  fin 
que  se  propone.  Se  agrega  que  es 
hasta  cierto  punto,  necesaria. 

Serán  dos  ó tres  nada  más  las 

personas  que  condenan  la  coquetería,  sin  apelación  ni  excusa;  pero 
tampoco  son  más  las  que  la  glorifican  sin  reservas. 

La  vida  necesita  ser  sazonada  con  arte  y la  coquetería  es  la  sal  y 
á veces  la  pimienta.  No  es  ni  nna  prenda  moral  ni  un  defecto;  es 
un  condimento.  Tales 

la  opinión  general  de  damas  dkl 

1 o s contemporáneos. 

Pero  hay  sombras  del 
pasado,  célebres  y en- 
cantadoras, inmortali- 
zadas en  el  mundo  de 
los  recuerdos,  á quie- 
nes podemos  interro- 
gar al  respecto.  Ellas 
no  tienen  por  qué  re- 
catar las  confidencias 
y nos  entregan,  no  so- 
lamente su  experien- 
cia, sino  la  historia  de 
su  vida. 

En  verdad  que  á una 
disquisición  sobre  la 
coquetería,  le  faltaría 
algo  si  no  invocara  la 
memoria  de  madame 
Recamier. 

La  naturaleza  había 
dotado  á J u lieta  de 
una  belleza  encantado- 
ra. El  alma  se  asoma- 
ba á aquellos  ojos  de 
luz  purísima,  pero 
guardaba  su  secreto  y 
mantenía  vivo  el  enig- 
ma que  hoy  podemos 
descifrar. 

La  hermosura  iba 
acompañada,  según  la 
frase  de  B e n j a m í n 
Constant,  de  un  senti- 
miento exquisito  de 
elegancia,  d e fineza, 

de  buen  gusto,  verdadera  nobleza  nativa,  cuyos  títulos  están  estam- 
pados en  los  rostros  de  los  seres  privilegiados. 

Encantadora  por  naturaleza,  convertía  á sus  amigos  en  adorado- 
res. Ella  no  quería  ni  perderles  ni  aceptarlos.  A lograr  ese  fin  de- 
dicó todos  los  recursos  de  la  más  delicada,  do  la  más  oculta  y de  la 
1 . 1 : 1 s egura  coquetería.  Los  mantenía  á raya,  pero  no  permitía  que 
so  alejaran.  >s  pido  que  seáis  severa  conmigo;  no  me  sonriáis,  no  me 


Hé  aquí  el  formulado  por  el 
doctor  Decorneti,  que  ha  sido 
agraciado  con  el  premio  Hachette : 

Io  Higiene  general. — Leván- 
tate temprano,  acuéstate  pronto  y 
ocupa  bien  el  día. 

2?  Higiene  respiratoria. — El 
agua  y el  pan  sostienen  la  vida,  pe- 
ro el  aire  puro  y el  sol  son  indis- 
pensables á la  salud. 

3?  Higiene  gastrointestinal. 
— La  frugalidad  y la  sobriedad 
son  el  mejor  elíxir  de  una  larga 
vida. 

4? Higiene  déla  piel  y de  los  orificios.  — La  limpieza  preserva 
de  las  impurezas;  las  máquinas  mejor  conservadas  prestan  más  lar- 
go servicio. 

5?  Higiene  del  sueño.— Suficiente  reposo  repara  y fortifica;  de- 
masiado reposo  enerva 
y debilita. 

6?  Higiene  de  ves- 
tir.— Vestirse  bien 
quiere  decir  conservar 
el  propio  cuerpo  con  la 
libertad  de  los  movi- 
mientos y el  calor  ne- 
cesario, preservándolo 
de  las  bruscas  varia- 
ciones de  la  tempera- 
tura. 

7?  Higiene  de  las 
habitaciones. — La  ca- 
sa  bonita  y alegre  hace 
agradable  el  hogar. 

8?  Higiene  moral. 
— El  espíritu  reposa  y 
adquiere  perspicacia 
con  las  distracciones  y 
las  diversiones;  mas 
el  abuso  de  éstas  lleva 
á la  pasión  y la  pasión 
al  vicio. 

9?  Higiene  intelec- 
tual.— La  alegría  ha- 
ce amar  la  vida,  y el 
amor  á la  vida  es  la  mi- 
tad de  la  salud;  al  con- 
trario, la  tristeza  y el 
descorazonamiento  ha- 
cen avanzar  la  vejez.  , 
10?  Higiene  profe- 
sional.— ¿Vives  del 
cerebro?  No  dejar  ani- 
quilarse los  brazos  y 
las  piernas.  ¿Te  ganas 
la  vida  con  el  trabajo 
No  olvidar  de  ilustrar  tu  inteligencia  y engrandecer 


de  tus  brazos? 
tu  pensamiento. 


Muchos  hombres  no  conocen, 
hasta  que  encima  la  llevan, 


que  la  carga  más  pesada 
es  una  mujer  ligera. 
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INVIERNO 


(Cuadro  c3e“T rentin), 


Nace  Cristo  en  un  humilde  pesebre.  Los  pastores  y los  reyes  se 
acercan  á ofrecerle  su  ofrenda. 

¡Qué  cosa  tan  bella  en  contemplar  al  Dios  Niño,  en  lo  que  El 
contemplaba,  en  lo  que  siempre  preveía! 

Cualquiera  padre  de  familia  se  siente  emocionado  porque  sufre 
alguno  de  sus  hijos. 

Figuraos  al  niño  santo,  al  niño  santísimo,  en  un  pesebre.  Hasta 
el  buey  y la  muía  le  arrojaban  su  vaho,  para  que  aquel  niñito,  el 
niñito  sin  igual,  fuera  después  á padecer  la  crucifixión.  Ese  niñito 
que  fue  nuestro  Redentor,  todavía  nos  abre  los  brazos.  Nos  está 
vigilando  con  mirada  atenta  y quiere  (pie  todos  tengamos  fija  la 
mirada  en  El,  que  es  nuestro  modelo. 

¡Qué  hermoso  niño! 

El  siempre  nos  bendiga  con  sus  manecitas. 

L'>. 

En  nuestros  templos  se  han  efectuado  las  posadas,  antiguamente 
llamadas  «jornadas. » Hemos  visto  en  algunas  de  nuestras  parro- 
quias escenas  verdaderamente  conmovedoras. 

Los  niños,  como  antaño,  llevan  sus  panderos,  sus  pitos,  todo 
para  celebrar  la  venida  al  mundo  del  Rey  de  los  Reyes. 

Verdaderamente  se  conmueve  el  que  contemple  estas  prácticas 
religiosas. 

Al  Niño  Dios  que  nació  en  un  pesebre,  lleno  de  humildad,  co- 
mo un  recuerdo  se  le  tributan  homenajes  de  admiración  y de  res- 
peto. 

También  en  las  parroquias  que  hemos  visitado  se  pide  y se  da 
posada  á los  Santos  Peregrinos.  Y ¡con  cuánta  inocencia!  Los  ni- 
ños ríen  de  gozo  al  imaginarse  que  María  Santísima  y Señor  San 
José  van  á recibir  un  lugar  en  donde  puedan  tener  abrigo. 

Los  hombres  ya  formados  nos  espantamos  de  nuestra  propia  obra. 

No  damos  abrigo  en  nuestras  almas  al  Señor  de  los  Señores. 

*** 

Volvemos,  por  desgracia,  á hablar  de  la  cuestión  que  tanto  nos 
antipatiza:  los  toros;  pero  el  hecho  es  que  de  boca  en  boca  anda  el 
nombre  ele  un  torero,  culpable  ó no  del  delito  que  se  le  acusa. 

En  la  última  corrida  de  toros  que  se  efectuó  en  uno  de  tantos 
redondeles,  la  mayor  parte  del  público  taurino,  tan  educado  como 
siempre,  insultó  al  repórter  de  un  periódico  v al  mismo  periódico 
con  frases  tan  insultantes  como  éstas: 

«¡¡Asesino  de  honras!!  ¡¡Vendido!! ¡¡Ladrón!! » 

Pena  causa  hablar  de  esto,  pero  es  necesario  fijarse  en  este  pun- 
to. Si  no  estiman  al  periódico  aludido  ¿por  qué  todos  lo  leen? 

Es  un  hecho. 

En  todas  partes  circula;  todos  dicen  que  es  asqueroso. 

Pues  lo  que  da  asco,  que  no  se  tome.' 

ó’  no  es  que  hagamos  el  reclamo  al  diario  mencionado,  pero  an- 
tes que  todo  es  la  justicia. 

tk 

* * 

Todavía  no  sabemos  el  éxito  que  habrá  obtenido  el  señor  Bra- 
niff  con  su  aeroplano. 

Veremos  á qué  grado  llega  su  placer  de  contemplarse  á México, 
se  entiende  que  la  capital,  minúscula  en  demasía, 

Debe  ser  precioso,  para  aquellos  que  no  sean  nerviosos,  eso  de 
ver  á los  habitantes  del  mundo,  muy  pequeñitos. 

En  un  aeroplano  el  hombre  se  enorgullece.  Dirá  allá  para  sus 
adentros: 

— ¡Quién  me  compite! 

Pero  el  mundo  es  mundo  y aunque  el  aeroplanista  se  yerga  por 
medio  de  su  aparato,  siempre  se  acordará  de  que  vive  en  esta  mi- 
serable tierra. 

*** 

Que  el  espíritu  de  asociación  está  completamente  decaído  entre 
nosotros,  es  cosa  indudable. 

Por  supuesto  que  no  hablamos  de  algunas  sociedades  científicas 
muy  recomendables,  ni  de  las  mutualistas  que,  á pesar  de  todo  se 
sostienen:  pero  sociedades  científicas  al  par  que  mutualistas  no  se 
sostienen  en  nuestro  país. 

Proyecto  hermosísimo  es  la  nueva  asociación  de  «Abogados  La- 
tinos.» Hermosísimo  es  bajo  todos  conceptos. 

Lo-  abogados  latinos  tienen  sus  leyes  propias;  los  abogados  sajó- 
le ~ tienen  también  las  suyas.  Cada  quien  tiene  qué  estudiar  las  le- 
ve- prescritas  en  su  país  y esto  para  fundarlas  en  el  Derecho  Inter- 
nacional. 

¡Muy  bien  p<  usado  es  que  los  abogados  latinos  se  unan  en  estre- 
cho abrazo!  Pero  causa  profunda  tristeza  (pie  estos  señores  aboga- 
do-, -o  pretexto  de  mutualismo  y para  evitarse  disgustos  prohí- 


ban que  en  sus  sesiones  se  hable  de  la  Religión.  ¿No  saben  acaso 
que  la  -J usticia,  base  de  la  J urisprudencia,  sólo  reside  en  Dios  que 
inspira  á los  que  persiguen  no  el  ideal,  sino  la  realidad  de  «dar  á 
cada  uno  lo  que  es  suyo»? 

Por  eso  vemos  que  un  Laurant,  un  Demolombe,  incurren  en 
grandísimos  errores,  pues  aunque  son  notables  civilistas  prácticos, 
muchas  veces  se  olvidan  de  el  verdadero  significado  de  la  palabra 
«Justicia.» 

Registrando  los  nombres  de  los  afiliados  á esa  nueva  asociación, 
nos  encontramos  con  muchos  liberales.  Y con  decir  que  son  libe- 
rales no  podemos  esperar  nada  bueno  de  ellos. 

Un  abogado  notable  de  esta  capí  tal  y también  periodista  notable, 
obtuvo  un  triunfo  notabilísimo  ante  un  Tribunal  Supremo  de  nues- 
tros Estados. 

Y ¿cómo  lo  logró? 

Simplemente  con  citas  de  la  Sagrada  Escritura. 

Dígasenos  si  la  justicia  se  ha  de  basar  en  otras  obras. 

>k 

* * 

Los  alemanes  son  fríos  por  naturaleza  y aun  sus  fiestas  siempre 
revisten  un  rarácter  serio,  No  corre  por  sus  venas  la  sangre  latina 
que  es  tan  ligera  y bulliciosa.  En  ellos  hasta  el  goce  parece  que  se 
procura  metodizado,  en  un  orden  matemático. 

Sin  embargo,  hay  una  fiesta  en  la  que  parece  que  se  olvidan  de 
su  carácter  y hasta  se  confunden  con  los  individuos  de  raza  latina. 

Esta  fiesta  es  la  fiesta  de  Navidad. 

¿Será  que  en  esos  momentos  recuerden  que  ante  Dios  todos  so- 
mos iguales  y que  al  recuerdo  del  nacimiento  del  Dios  Hombre  el 
entusiasmo  se  despierta  aun  en  las  razas  más  flemáticas? 

Este  mes  es  de  grande  regocijo  y todas  las  naciones  cristianas  lo 
demuestran  fervientemente. 

Y1'* 

Nuestra  colonia  alemana  se  anticipó  á la  Noche  Buena  y el  do- 
mingo próximo  pasado  celebró  la  fiesta  de  Navidad  en  el  Kinder- 
garten, que  ha  fundado  no  ha  mucho. 

Eran  de  verse  la  alegría  que  se  pintaba  en  el  rostro  de  los  chi- 
quitines, así  como  los  primorosos  trajes  que  lucían. 

Hubo  cuadros  escolares,  recitaciones,  cantos,  todo  perfectamente 
ensayado.  Por  supuesto  que  no  faltó  el  tradicional  árbol  de  Na- 
vidad. 

Sin  que  dejemos  de  estimar  á todas  nuestras  colonias  extranje- 
ras, la  colonia  alemana  nos  es  altamente  simpática. 

Sus  miembros  son  muy  laboriosos  y nunca  se  mezclan  en  nues- 
tras cuestiones  políticas  ni  en  nuestros  chismes  caseros.  Nos  agra- 
decen la  hospitalidad  y nos  ayudan  para  el  progreso  de  la  nación. 

*** 

Los  estudiantes  generalmente  son  pobres. 

Muchos  vienen  de  los  Estados,  con  grandes  sacrificios  por  parte 
de  sus  padres,  los  cuales,  del  corto  sueldo  de  que  disfrutan  separan 
una  corta  cantidad  para  sus  hijos,  que  vienen  á esta  capital,  donde 
hoy  todo  cuesta  un  ojo  de  la  cara.  Algunos  estudiantes  reciben  de 
sus  casas,  á lo  más,  veinte  ó veinticinco  pesos  mensuales. 

6Qué  presupuesto  puede  formarse  con  esa  miserable  suma? 

Apenassi  alcanza  parala  habitación  y los  alimentos y ¡qué 

habitación  y qué  alimentos! 

El  pobre  estudiante  después  de  un  trabajo  mental  constante,  que 
es  el  que  más  debilita,  pasa  una  vida  llena  de  privaciones  y amar- 
guras. 

Queriendo  aliviar  en  parte  la  situación  de  nuestros  hombres  de 
letras  del  porvenir,  que  actualmente  persiguen  un  honroso  título, 
en  medio  de  grandes  sacrificios,  ha  hecho  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda construir  á sus  expensas  un  edificio  en  el  jardín  del  Carmen. 

En  este  edificio  se  arrendarán  habitaciones  á precios  reducidísi- 
mos á estudiantes  pobres  que  comprueben  por  medio  de  certifica- 
dos que  sus  maestros  están  contentos  de  su  empeño. 

Si  el  señor  Limantour  determinó  que  las  habitaciones  no  fueran 
gratuitas,  creemos  que  tuvo  para  ello  dos  poderosísimas  razones: 

En  primer  lugar  sería  humillante  para  los  estudiantes  ser  reci- 
bidos en  aquel  edificio,  como  en  un  dormitorio.  Los  unos  á los 
otros  se  tendrían  compasión,  pues  casi  se  les  trataba  como  á men- 
digos. 

Por  otra  parte,  también  se  prestaría  al  abuso,  pues  muchos  es- 
tudiantes que  aunque  disponían  de  escaso  numerario,  podrían  pa- 
gar una  habitación  de  corto  precio,  teniéndola  gratuita,  dilapida- 
rían el  dinero  destinado  á ella  en  cosas  inconvenientes. 

Es  de  aplaudirse,  por  lo  mismo,  la  noble  idea  del  señor  Liman- 
tour y los  estudiantes  le  deben  estar  profundamente  agradecidos. 


ICO  CRONISTA, 
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Canto  de  Navidad. 


Para  un  festival  organizado  en  he  ñor  de  los 
niños  pobres  de  IVIéxieo. 

¡Oh  pobres  niños!  vuestros  dolores 
por  los  que  os  aman,  ¡i  Dios  alzad, 
que  os  dan  juguetes,  dulces  y flores, 
galas  del  Arbol  de  Navidad. 


Señor  Licenciado  Rafael  Aguilar  (jr.), 
que  se  unirá  en  matrimonio  próximamente  con  la  señorita 
Concepción  Knight. 


¡Oh  tiernos  infantes! 
¡oh  pálidos  niños, 
que  al  viento  en  jirones 
lleváis  los  vestidos!, 
vuestros  nobles  pechos 
sean  lampos  vivos, 
que  á otros  niños  lleven 
al  Pastor  Divino. 


Botones  de  rosa 
frescos  y purísimos, 
no  os  marchite  el  mundo 
con  su  aliento  mísero. 

Que  otras  navidades 
vengáis  á este  sitio, 
luciendo  en  las  almas 
perlas  de  rocío. 

¡Oh  alados  querubes! 
¡Oh  cándidos  lirios 
que  venís  temblando 
de  dolor  y frío!, 
esta  Nochebuena, 
vuestros  miembros  rígidos 
del  amor  al  fuego 
sentirán  alivio. 

Y vosotros,  huérfanos 
tristes  y afligidos, 
á quienes  el  mundo 
no  da  pan  ni  abrigo, 
¡mirad  realizados 
los  sueños  floridos!: 
hoy  el  bien  humano 
os  trae  sus  hechizos. 

¡Hosanna!  ¡alegría! 
Traviesos  chiquillos, 
entonad  gozosos 
un  célico  himno; 
que  en  derruido  establo 
nació  un  santo  Niño 
que  os  dirá  más  tarde: 
«¡Venid,  hijos  míos!» 

¡( )h  copos  de  nieve! 

¡()li  nardos  bellísimos! 

¡oh  grupo  de  pájaros 
de  cantos  melifluos! 
¡Bandada  de  cisnes 
lánguidos  y niveos! 

¡ Mágicas  visiones 
del  soñado  Empíreo! 

Si  no  hay  reyes  magos 
que  obsequios  magníficos 
os  traigan : rubíes, 
perlas  y zafiros; 


en  cambio  otros  magos, 
buenos  muchachitos, 
os  dan  dulces,  viandas 
y mil  juguetillos. 

Sed  dulce  esperanza 
del  suelo  nativo, 
no  vagos  ensueños 
que  piérdense  efímeros! 
De  árbol  vigoroso 
vástagos  floridos, 


Señorita  Concepción  Knight, 

que  se  «oirá  en  matrimonio  próximamente  con  el  señor 
Licenciado  Rafael  Aguilar  (jr. ). 

y seréis  la  gloria 
de  México  altivo! 

¡Oh  pobres  niños!  vuestros  dolores 
por  los  que  os  aman,  á Dios  alzad, 
que  os  dan  juguetes,  dulces  y flores, 
galas  del  Arbol  de  Navidad. 

FÉLIX  MARTÍNEZ  DOLZ. 


Señor  Licenciado  don  Genaro  Palacios  Moreno,  Señorita  Elena  Dueñas, 

que  se  han  presentado  para  contraer  matrimonio. 


LA  CENA  DE  NOCHE  BUENA 


Acercaos  á la  mesa, 

Mis  recuerdos,  porque  os  llamo; 
Id  saliendo  de  la  huesa 
Muertecitos  que  yo  amo! 

Cosas  idas,  cosas  muertas, 
Ilusiones  ya  perdidas, 

Acercaos  á mis  puertas, 

Cosas  muertas,  cosas  idas! 

De  la  cena  preparada 
El  salón  está  vacío, 

Cae  muy  triste  la  nevada, 

Tengo  miedo,  tengo  frío! 
Convidados  á mi  cena, 
Muertecitos  que  yo  amo, 

Acudid  á mi  reclamo 
Que  esta  noche  es  Noche  Buena. 
Está  abierta  mi  ventana 
Y la  lluvia  la  salpica, 

Mientras  oigo  la  campana 
Que  repica. 

Buen  amigo,  pobre  hermana, 

De  mi  casa  los  ausentes, 

Venid  todos  tan  aprisa 
Como  á esta  hora  van  á misa 
Los  creyentes. 


¡Pobre  hermana  que  te  fuiste, 
Si  vivieras  todavía, 

Cuando  siento  mi  alma  triste, 
¡Cuántas  cosas  te  diría! 

¡Ven,  y pronto,  ven  ahora! 
Cuando  llegue  la  mañana 

Y á la  misa  de  la  aurora 
Llame  lenta  la  campana, 
Terminada  ya  la  cena, 

Podrás  irte,  podrás  irte, 

Y tendremos  que  decirte: 

Hasta  la  otra  Noche  Buena! 
Pero  ahora,  mi  hermanita, 
Reina  aún  la  noche  obscura, 
Deja,  pues,  ¡oh  muertecita! 

Tu  callada  sepultura. 


Son  las  doce.  Jesús  nace; 
Vuelvo  el  rostro  al  Nacimiento 

Y la  cera  se  deshace 
Combatida  por  el  viento. 

Nadie  cuida  á los  pastores, 
Nadie  canta  villancicos, 

Ni  á la  virgen  llevan  flores 
Los  ancianos  y los  chicos. 

En  el  heno  blanco  y yerto 
Está  el  Dios  recién  nacido, 

Y al  mirarlo  allí  dormido, 

Me  parece  que  está  muerto. 

¡Fe  de  niño,  ven  al  punto! 

Que  tu  voz  me  purifique 

Y no  viene,  y me  pregunta: 
¿Por  qué  dobla  ese  repique? 


Del  árbol  en  las  ramas 
Mil  velas  arden, 

Que  no  tarden  los  niños, 

Que  no  se  tarden! 

¿Por  qué  no  vienen 

Si  aquí  tantos  juguetes 

Y dulces  tienen? 

Esta  espada  de  acero 

Para  el  más  grande, 

Y soldados  de  plomo 

A quienes  mande. 

Y esta  muñeca  rubia 

Tan  bien  vestida 
Para  la  niña  blanca, 

Bien  de  mi  vida. 

Ya  veréis  cómo  gritan 

Los  muy  traviesos, 

Y cómo  los  devora 

Su  madre  á besos. 

Pero  el  árbol  se  apaga, 
Ninguno  llega! 

Y en  la  desierta  alcoba 

Ni  un  niño  juega! 


Plumas  de  alondra  llueven 
No  nieve  fría! 

Dios  ha  nacido: 

Jesús  no  yace  muerto 
Que  está  dormido! 

*** 

¡Casta  ilusión  que  me  alientas! 
Sueño  de  dicha  sereno, 

Si  á mi  cena  te  presentas. 

Seré  bueno,  seré  bueno! 

Ya  no  vacilo  ni  dudo; 

No  miro  mi  hogar  desierto, 

Ni  viendo  al  niño  desnudo 
Me  imagino  que  está  muerto. 
Vive;  con  dulce  sonrisa, 

Entre  sencillos  pastores, 

Ve  á los  que  vuelven  de  misa, 
Trayéndole  muchas  flores. 

No  pienso  con  desconsuelo 

En  los  seres  ya  perdidos  

Mis  muertecitos  queridos 
Están  cantando  en  el  cielo! 

El  alba  tibia  clarea, 

Venus  en  Oriente  brilla! 

¡Dejémos  la  zapatilla 
En  la  blanca  chimenea! 


Seres  que  venís  tan  lejos, 
¡Cómo  ancían  vuestros  cariños 
Los  que  tienen  padres  viejos 
Y no  tienen  hijos  niños! 

¡Con  qué  impaciencia  os  imploro 
Para  mezclar  con  mis  manos, 
Vuestros  rizitos  de  oro 
Entre  sus  cabellos  canos! 

Amor  que  ennoblece  y salva, 

Ven  pronto  á mi  hogar  estrtclio, 
Que  ya  á la  misa  del  alba 
Están  tocando  en  mi  pecho! 


Mis  viajeros  pequeñitos, 

Mis  ausentes  adorados, 

Los  humildes  muertecitos 
A mi  cena  convidados; 

Ya  regresan  de  la  misa 

Los  devotos,  los  creyentes 

¡Mis  amigos,  mis  ausentes, 
Daos  prisa,  daos  prisa! 

Dajad  ya  con  planta  breve 
Vuestro  místico  palacio, 
Caminando  tan  despacio 
Vendréis  yertos  por  la  nieve! 
Mi  esperanza  que  os  desea 
Como  niña  pobrecilla, 

En  la  blanca  chimenea 
Puso  ya  la  zapatilla. 

Oír  pienso  vuestro  paso, 
Quiero  ver,  y no  me  atrevo, 
¡Dejad  pronto  sobre  el  raso 
Mi  regalo  de  año  nuevo! 


¡No  doblan  las  campanas, 
No,  que  repican! 


1886. 


MANUEL  GUTIÉRREZ  NA  JERA. 


AL  NACIMIENTO  DEL  SEÑOR 


Aquel  Señor  que  enfurecido  truena 
Entre  nubes,  y niebla,  y torbellino, 

Que  por  el  hondo  mar  se  abre  camino. 

Y hace  temblar  de  espanto  á la  ballena, 

Que  el  orbe  todo  con  su  gloria  llena. 

Cuando  vuela  en  inmenso  remolino, 

Que  desencaja  al  cielo  diamantino, 

O al  mundo  calma  con  su  faz  serena: 

Hoy  nace  desvalido  y á deshora, 

Del  viento  herido  y el  punzante  hielo, 

Y en  lecho  duro  amargamente  llora. 

Tal  vez  no  hay  hombre  en  el  doliente  suelo 
A quien  alumbre  en  esta  vez  la  aurora, 

Más  infeliz  que  el  Hacedor  del  cielo. 

MANUEL  CARPIO. 


SONETO 

Rosa  divina  que  en  gentil  cultura 
Eres  con  tu  fragante  sutileza, 

Magisterio  purpúreo  en  la  belleza, 
Enseñanza  nevada  en  la  hermosura. 

Amago  de  la  humana  arquitectura, 
Ejemplo  de  la  vana  gentileza 
En  cuyo  ser  unió  Naturaleza 
La  cuna  alegre  y triste  sepultura. 

¡Cuán  altiva  en  tu  pompa  presumida, 
Soberbia  el  riesgo  de  morir  desdeñas, 

Y luego,  desmayada  y encogida, 

De  tu  caduco  ser  das  mustias  señas! 
¡Oh,  con  qué  docta  muerte  y necia  vida, 

Viviendo  engañas  y muriendo  enseñas! 

SOR  JUANA  INÉS  DE  l.A  CRUZ. 
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Señor  don  Antonio  Phüippe  Serrano.  Señorita  María  de  la  Luz  Morales. 

Que  se  han  presentado  para  contraer  matrimonio. 

Una  presentación  matrimonia]  de  que  ha  dado  cuenta  últimamente  la  prensa  informativa,  ha  sido  la  de  estos  dos  bien  conocidos 
estimables  jóvenes  de  nuestra  sociedad.  La  señorita  Morales,  muy  bella  y muy  inteligente,  es  hija  del  señor  profesor  don  Dofiacia- 
no  Morales,  químico  muy  reputado  y Concejal  del  Ayuntamiento. 


Señor  do.i  Bernardo  de  Mler,  Señorita  Luz  de  Landa  y Osio, 

Concejal  electo  del  Ayuntamiento,  y «atfaché»  de  la  legación  mexicana  en  París  hija  del  señor  Gobernador  del  Distrito  Federal. 

que  contraerán  matrimonio  el  20  del  próximo  Enero. 

Una  nota  social  de  alta  resonancia  se  nos  espera  para  el  próximo  Pinero:  Es  ella  la  que  constituirá  el  anunciado  enlace  de  la  hija 
primogénita  del  señor  Gobernador  del  Distrito,  señorita  Luz  Lancia  y Oslo  con  el  joven  don  Bernardo  de  Mier,  electo  concejal  del 
Ayuntamiento  en  las  últimas  elecciones,  y que  antes  ha  sido  agregado  á nuestra  legación  en  París.  La  alta  posición  que  ocupan  las 
familias  de  los  contrayentes  nos  hace  esperar  un  acontecimiento  que  difícilmente  será  superado  por  otro  análogo  en  el  curso  del  año. 
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UN  TRIUNFO  DE  “EL  TIEMPO  ILUSTRADO” 

OOOOOOO 


Como  tal  debemos  conceptuar  el  que  ba  ob- 
tenido nuestro  diligente  y aventajado  repór- 
ter-fotógrafo, el  joven  don  Antonio  Carrillo, 
quien  por  sus  trabajos  presentados  en  la  Ex- 
posición de  1909  en  San  Antonio,  Texas,  ob- 
tuvo una  medalla  de  plata. 

Viva  satisfacción  hemos  experimentado  to- 
dos los  de  El  Tiempo  Ilustrado  al  ver  así 
recompensados  en  el  extranjero  los  mereci- 
mientos de  uno  de  nuestros  más  afanosos  y 


Medalla  ofrecida  á nuestro  fotógrafo:  anverso. 


Señor  don  Antonio  Carrillo, 

Repórter-fotúcrafo  de  “El  Tiempo’’  y “El  Tiempo  Ilustrado,"  premiado 
con  medalla  de  plata  en  el  Certamen  de  1009  en  San  Antonio,  Texas. 


mejor  estimados  compañeros  de  labores,  co" 
mo  es  el  joven  Carrillo,  y de  allí  que  de  su 
triunfo,  haciéndolo  nuestro,  hagamos  parti- 
cipar también  al  periódico,  que  á todos  nos 
une  en  la  obra  común  que  tiende  sin  cesar  á 
satisfacer  la  curiosidad  de  los  lectores  de  esta 
publicación. 

Vaya  nuestra  felicitación  entusiasta  al  lau- 
reado artista,  para  quien  deseamos  otros  mu- 
chos triunfos. 


Medalla  ofrecida  á nuestro  fotógrafo:  reverso. 


LOS  ULTIMOS  DIAS  DEL  AÑO 


De  los  despojos  del  bosque 
Tapiza  Otoño  la  tierra: 

El  prado  pierde  sus  sombras 
Y su  voz,  la  Filomena.” 


¡La  atmósfera  está  fría,  muy  fría! El  cierzo  azota  las  more- 

ras y granados  arrebatando  su  follaje  amarillento.  El  bosque,  cubier- 
to de  los  despojos  de  los  árboles,  recuerda  la  «caída  de  las  hojas, » de 
Millevoe. 

Los  aquilones  enfurecidos  arrastran  la  hojarasca  formando  remo- 
linos; al  caer  las  hojas  secas  quedan  agrupadas  en  pequeños  oteros, 
dispersándolas  en  la  tarde  los  favonios  del  Poniente:  gimiendo  éstos 
después  entre  los  pinabetes  y sollozando  en  la  poblada  copa  del  No- 
gal. Los  campos  están  yermos;  yyerma  también  seencuentra  el  alma. 

Es  triste  el  Otoño:  mas,  viene  revestido  de  un  secreto  encanto,  de 
un  atractivo  misterioso. 

II 

La  entrada  del  Invierno  precedida  ó acompañada  del  hielo  y de 
la  escarcha,  es  fría muy  fría! 

Al  morir  la  naturaleza,  se  cree  morir  también  el  corazón;  la  flor 
de  la  esperanza  se  marchita;  las  ilusiones  se  disipan  y la  realidad 
completamente  despojada  de  engañosos  y gratos  atavíos,  se  presen- 
ta á la  imaginación! 


Los  últimos  días  del  año  son  melancólicos No  hay  mortal  que 

en  la  trayectoria  de  los  trescientos  sesenta  y cinco  días  no  haya  per- 
dido uno  ó varios  seres  queridos,  que  duermen  el  sueño  eterno  le- 
jos  muy  lejos  de  sus  deudos! 

III 

El  último  día  del  año,  es  poético,  es  interesante. 

En  las  Aldeas  pequeñas,  el  Pastor  Sagrado  reúne  su  corto  apris- 
co, y aquellas  humildes  ovejas  acuden  con  el  mismo  ó mayor  em- 
peño á su  Iglesia  desmantelada  que  á los  templos  suntuosos  en  las 
grandes  ciudades. 

Que  tierno  es  oír  allá en  las  soledades,  esos  cánticos  místicos 

acompañados  del  armónico;  extendiéndose  en  las  campiñas  y en  las 
comarcas  y que  van  á perderse  en  los  bosques  vírgenes  del  hermo- 
so Estado  veracruzano ! 

En  México,  en  la  «Ciudad  de  los  Palacios,))  el  último  día  del  año 
es  conmovedor.  La  disipación  de  las  señoras  y señoritas,  el  espíritu 
de  empresa  de  los  hombres  y los  graves  negocios  de  los  magnates, 
¡todo  se  suspende  en  ese  gran  día!  Todas  las  clases  de  la  Sociedad, 
grandes  y pequeñas,  se  preocupan  exclusivamente  en  dar  gracias  al 
Ser  Supremo  por  la  vida  que,  en  sus  bondades,  les  ha  dejado. 

Al  expirar  la  tarde,  extendiendo  ya  la  noche  sus  sombras  en  la 
Catedral  Augusta,  se  presenta  un  cuadro  arrebatador. 

Multitud  de  personas,  de  militares,  empleados  de  gobierno,  ar- 
tistas, poetas,  literatos,  señoras  aristócratas,  señoritas  bellas  en  la 
mañana  de  su  vida,  grupos  de  niños,  que  como  ángeles  de  amor  ro- 
dean á sus  madres!  Todos,  absolutamente  todos,  postrados  y reve- 
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La  adoración  de  loa  pastorea. 


rentes,  dan  gracias  al  Todopode- 
roso por  la  vida  que  en  sus  infi- 
nitas misericordias  les  guarda  to- 
davía! 

El  órgano  armonioso  y severo, 
los  cánticos  sagrados  de  los  sacer- 
dotes, las  preces  de  los  fieles,  se 
enlazan,  se  confunden,  y el  hu- 
mo del  incienso  perfumando  el 
ámbito  del  Templo,  se  adelanta 
en  espiral  y se  eleva  hasta  el  Tro- 
no del  Eterno! 

¡Cuántas  veces  presenciamos 
aquellos  ideales  sublimes  y ma- 
jestuosos cuadros! 

Al  concluir  las  ceremonias  re- 
ligiosas, se  retiran  las  multitu- 
des, formando  un  rumor  grave, 
un  ruido  sordo  é imponente  pro- 
ducido por  los  pasos  de  los  con- 
currentes, en  el  pavimento,  que 
íinje  una  de  esas  tempestades 
submarinas  que  estremecen  el 
Océano. 

Dolores  Roa  Barcena  de  CAPACHO. 

NAVIDAD 


Fiesta  de  niños  y de  pájaros: 
cómo  gorjean  éstos;  cómo  ríen 
aquéllos. 

En  estos  días  hay  en  la  natu- 
raleza como  un  concurso  de  be 
lleza. 

El  sol  se  abrillanta  con  su  más 
bella  luz. 

El  cielo  viste  sus  gasas  más  te- 
nues, más  transparentes. 

Las  flores  sacan  á lucir  sus  más 
encendidos  colores  y despiden 
sus  más  fragantes  aromas. 

¡ Qué  hermosa  es  la  vida  para 
los  niños  y los  pájaros! 


EN  MEMORIA.  Ojv  UN  MONARCA. 


Túmulo  real  levantado  en  d Templo  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  para  las 
honras  fúnebres  por  el  Rey  Leopoldo  de  Bélgica. 


Los  niños,  los  siempre  bellos, 
los  siempre  felices,  lo  son  más 
aún  en  estos  días:  se  duermen 
sonreídos  y sueñan  con  radiosas 
estrellas,  con  jinetes  reales  que 
arrastran  mantos  recamados  de 
oro  y que  en  sus  extrañas  mon- 
turas llevan  un  mundo  de  jugue- 
tes hermosos,  divinos,  soñados; 
y mientras  las  almas  pequeñitas 
se  agitan  placenteras  ante  este 
miraje,  otras  almas  grandes  y 
también  soñadoras,  se  desvelan 
esperando  la  hora  de  cumplir  los 
gratos  deseos,  la  hora  de  llevar 
juguetes  á las  cunas  y cainitas. 

*** 

Y los  viejos  ¡pobres  viejos!  los 
niños  que  fueron,  olvidan  triste- 
zas, recuerdos  y pesares,  y subli- 
mes de  nimiedad,  levantan  con 
sus  temblorosas  manos  cornetas 
y tambores,  Payasos  y Pierrots. 

Y pasan  las  navidades  y pa- 
san, pasan,  y el  niño  de  hoy  es 
el  viejo  de  mañana;  pero  Pierrot 
ostenta  siempre  la  misma  sonri- 
sa y Payaso  se  burla  siempre  de 
toda  la  humanidad. 

MARY  FAITH. 

O»-  — u ■* 

— Refrán  en  acción: 

Un  individuo  entra  en  una 
fonda  y pide  para  comer  una  tor- 
tilla. 

Al  acabar,  y cuando  va  á co- 
brar el  mozo,  le  pregunta : 

— ¿Quién  ha  hecho  la  tortilla? 

— El  cocinero. 

— Pues  que  la  pague  él. 

— Pero  ¿por  qué? 

— Porque  el  que  la  hace  la 
paga. 


TEMPLO  DE  NUESTRA  SEÑORA]  DE  LOURDES. 


lloaras  fúnebres  por  el  Rey  Leopoldo  de  Bélgica.— Los  concurrentes,  después  de  la  c:remom'a 
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LA  NOCHE  BUENA  DE  1793  EN  PARIS 


LOS  RECUERDOS  DE  UNA  MADRE. 


París,  en  sus  días  felices,  celebraba  la  Natividad  de  Jesús  con  to- 
da la  pompa,  con  todo  el  realce  posible,  con  todo  el  fervor  que  le 
inspiraban  sus  sentimientos  altamente  cristianos  y que  tan  justa- 
mente le  hiciera  merecer  las  distinciones  de  los  Papas.  Por  eso, 
¡cuánta  contrariedad,  cuántas  torturas,  cuántos  recuerdos  tristes, 
tristísimos,  habrán  surgido  de  la  imaginación  de  la  buena  sociedad 
parisiense  la  noche  del  24  de  Diciembre  de  1798!  Tala  traición  ha- 
bía hecho  allí  sus  más  espantosos  efectos;  ya  el  filo  de  la  cuchilla 
había  hecho  caer  las  cabezas  de  respetabilísimas  personalidades; 
ya  sacerdotes,  nobles,  hombres,  mujeres  y niños  habían  sido  vícti- 
mas del  crimen  más  salvaje;  ya  la  sangre  humana  había  humede- 
cido la  tierra  y corría  como  agua  desprendida  de  su  centro;  ya  los 
cementerios  estaban  llenos  de  millares  de  cadáveres;  ya  ei  luto  y el 
dolor  inusitados  habían  tomado  posesión  de  las  casas;  ya  el  culto 
de  la  Religión  Católica  había  sido  reemplazado  por  el  culto  satáni- 
co de  la,  diosa  razón,  madre  adoptiva  del  socialismo  y del  anarquis- 
mo, que  están  siendo  el  terror  de  Gobiernos  y gobernados  europeos 
y que  indudablemente  constituyen 
una  verdadera  amenaza  para  todas 
las  naciones.  En  ese  tiempo,  dice 
un  célebre  escritor,  «París  era  la 
ciudad  más  desgraciada  y más  cri- 
minal que  ha  existido.)) 

Después  de  la  hecatombe  revo- 
lucionaria del  siglo  XVIII,  que  hi- 
zo temblar  al  mundo;  después  de 
esa  carnicería  diabólica,  que  pesa 
aún  sobre  los  hijos  de  los  desalma- 
dos que  la  ordenaron,  ¿cómo  ha- 
brá sido  la  noche  del  24  de  Diciem- 
bre de  1793  en  París?  ¡¡Fúnebre!! 

La  ciudad  era  un  cementerio.  Sólo 
transitaban  por  las  calles  espías  es- 
peciales, con  amplias  facultades  y 
sin  riesgo  alguno  para  ellos.  Todo 
estala  transformado.  No  había 
aquella  alegría  santa  que  en  años 
anteriores  repercutía  en  todos  los 
corazones  cristianos;  no  había  aquel 
inmenso  trayecto  de  gentes  que  po- 
blaban las  calles  y que  emergían  á 
los  templos  católicos  á celebrar  la 
gloriosísima  fecha  del  misterioso 
nacimiento  del  Niño  Jesús.  No  se 
tenía  ya  necesidad  del  niño  conduc- 
tor privilegiado;  pues  existía  en  Pa- 
rís la  tradicional  costumbre  de  es- 
coger un  niño  que  llevara  un  cor- 
dero á la  Misa  de  Navidad,  en  me- 
moria del  que  le  presentaron  al  Ni- 
ño .Jesús  en  el  establo  de  Belén.  En- 
tonces era  una  alta  dicha  ser  esco- 
gido para  esa  misión  significativa. 

Todas  las  miradas  se  fijaban  en  el 
favorecido  y era  esperada  su  vuelta 
¡tara  felicitarle  y suplicarle  que  en- 
trara en  la  casa  con  el  cordero  pre- 
sentado; pues  su  visita  era  moti- 
vo de  gran  contentamiento,  porque 
significaba  felicidades  para  la  fami- 
lia visitada. 

Veintiséis  años  antes  de  la  noche  triste  de  París,  cupo  en  suerte 
á Camilo  Danton  haber  sido  escogido  para  llevar  á la  Misa  de  Na- 
vidad el  tradicional  cordero  de  los  pastores.  Cuando  entonces  sólo 

latía  su  corazón  infantil  por  la  felicidad  de  los  franceses;  pero 

el  24  de  Diciembre  de  1793,  ¡cosa  triste!  ya  no  era  el  ángel  de  la 
vida,  ya  no  era  el  dichoso  y deseado  conductor  de  la  felicidad;  era 
ya  el  terrible  conductor  del  lobo,  justamente  temido  de  todos,  pues 
la  revolución  del  terror  le  había  hecho  Presidente  de  la  Conven- 
ción Nacional,  que  autorizó  los  crímenes  espantosos  de  que  nos  ha- 
bla la  historia.  Danton  le  disputaba  á Robespiérre,  su  colega,  la 
supremacía  en  las  órdenes  de  ejecuciones  y así  brindaba  con  los 
ho  de  -u-  crímenes,  en  la  cena  del  24  de  Diciembre 
de  1791,  mientras,  por  otra  parte,  había  cubierto  con  el  negro  man- 
to del  dolor,  los  hogares  y los  corazones  de  sus  paisanos. 

No  ' i d>  r menos,  seguramente , la  aflicción  actual  delosfran- 
c , ahora  que  los  dignos  discípulos  de  Danton  y de 
Roi.r-p,.  ri»  ’ i ■ 1 1 . i ¡ cohibida  la  Iglesia,  después  de  haberle  robado 
sus  bienc-,  lo  -luo  que  á las  instituciones  de  beneficencia,  esta- 
blee,, i do  en  . i oficinas  y escuelas  sin  Dios,  con  gravísimo 
peligro  de  la  N - ponsables  deben  tener  presente 

aquello  de  qu<  , i,  ro-  > -•  rá  poderosamente  castigado.» 

ANGEL  k.  SALA  ZAR. 

Mérida,  Yuc.,  Diciembre  de  1909. 


S.  M.  Leopoldo  II 
fallecido  el  16 


Deseo  decir  por  qué  han  sido  tristes  mis  Navidades. 

Desde  muy  niña,  ya  tuve  que  pasarla  fuera  de  mi  país  natal. 

No  es  de  la  noche  á la  mañana  como  me  convertí  en  princesa  de 
Oriente,  soberana  de  un  pueblo  emparentado  con  la  raza  latina. 
Siempre  vive  en  lo  íntimo  de  mi  alma  una  hija  del  Rhin:  lo  mis- 
mo que  el  príncipe  con  quien  he  compartido  el  trono,  ha  seguido 
siendo  hijo  entusiasta  de  los  abruptos  Alpes. 

La  primer  Nochebuena  que  pasó  en  su  nuevo  reino,  el  que  ha- 
brá de  ser  mi  esposo,  fue  más  bien  triste.  Las  solícitas  personas  que 
lo  rodeaban  colocaron  esa  noche,  en  una  de  ¡as  principales  habita- 
ciones del  castillo,  un  retrato  de  su  madre  que  había  en  Sigma- 
ringen. 

Lloró  al  verlo;  la  querida  imagen  despertó  en  él  profundos  re- 
cuerdos; dulces  unos,  muy  dolorosos  otros.  Su  madre  fué  una  santa 
sufrió  y amó  mucho;  uno  de  sus  hijos  murió  heroicamente  en  la 
batalla  de  Koniggraf;  el  otro,  mi  marido,  siempre  estuvo  ausente. 

Tres  años  más  tarde,  celebrábamos  por  primera  vez  la  NocL  - 

buena  reunidos.  Hacía  poco  que 
nos  habíamos  casado.  Nos  hallába- 
mos ya  en  nuestro  apartado  pala- 
cio. Recuerdo  que  llevé  al  aposento 
de  mi  marido  un  diminuto  árbol  de 
Navidad,  y pendiente  de  éste  tan 
sólo  una  cunita,  la  más  pequeña 
que  pude  hallar.  ¡Qué  temor  el  mío 
de  que  la  encantadora  esperanza 
simbolizada  por  aquella  cuna  en 

miniatura,  fuese  una  quimera ! 

En  nuestra  segunda  Nochebuena 
ya  había  venido  al  mundo  la  hija 
que  completó  tanta  dicha. 

Una  crisis  ministerial  echóá  per- 
der aquella  animación.  El  prínci- 
pe, retenido  por  importantes  debe- 
res, no  llegó  á la  fiesta  sino  cuando 
las  bujías  se  extinguían  entre  las 
ramas  del  árbol  de  Navidad,  que 
nuestra  hija  miraba  asombrada. 

Esta  criatura  era  nuestra  alegría: 
¡no  era  niño!  es  verdad,  pero  se  nos 
figuraba  que  podrían  venir  muchos 
varones,  y también  alguna  que  otra 
hembra.  (Tal  fué  al  menos  la  opi- 
nión del  médico  que  me  había  ha- 
blado de  ocho  ó nueve  hijos;  y no 
se  me  olvida  su  sonrisa  cuando  yo 
demostré  que  no  eran  bastantes)... 

Una  cosa  nos  disgustaba  en  nues- 
tro pueblo  de  Oriente,  y es  que  No- 
chebuena y todas  las  fiestas  siem- 
pre llegan  para  nosotros  doce  días 
más  tarde  que  en  Occidente.  Así  es 
que  no  podíamos  pensar  que  cele- 
brábamos las  festividades  a la  mis  - 
coa  hora  que  los  seres  queridos  que 
teníamos  lejos. 

Nuestra  tercera  Nochebuena,  en 
la  precipitación  de  un  viaje,  pasó 
casi  inadvertida.  Y eso  que  la  niñi- 
ta,  crecidiía  ya,  seguía,  como  es  na- 
tural, siendo  nuestro  encanto  y se 
hacía  cargo  de  muchas  cosas:  ante  todo,  de  nuestra  alegría  al  estar 
con  ella,  en  medio  de  la  existencia  oficial,  tan  difícil  y ocupada. 

Unicamente  la  cuarta  Navidad  fué  de  una  belleza  radiante.  Al 
mirarla  á tan  gran  distancia,  grabada  en  el  adorado  rincón  de  los 
recuerdos,  me  parece  que  su  contento  brilla  todavía  en  la  noche  de 
mi  existencia.  Era  el  año  1873;  por  primera  vez,  después  de  mi  bo- 
da, volví  á mi  patria,  Orgullosa  presenté  á mi  primera  hija;  me 
dijeron  que  parecía  una  pequeña  ondina.  , 

Durante  el  largo  viaje  y á cada  nuevo  río  que  sus  infantiles  ojos 
contemplaban,  me  decía: 

— ¿Es  este  el  Rhin  de  mamá? 

Treinta  y tres  años  han  pasado  ya  por  estos  recuerdos  y todavía 
me  falta  valor  para  evocarlos.  He  puesto  en  la  introducción  de 
«Rapsodia  de  la  Dambovitea»  todas  las  palabras  que  afluían  á sus 
labios  como  poesía  pura.  Siempre  dije: — «Mi  hija  es  mi  único  y 
buen  poema.» 

¡Oh,  sí!;  fué  aquella  una  conmovedora  fiesta  de  Navidad.  ¡Dulce 
año  1873 ! 

Muchos  invitados,  muchas  jóvenes,  todas  las  jovencitas  del  Asi- 
lo de  Huérfanos  y de  la  Casa  de  Expósitos.  Y en  medio  detesta  in- 
teresante concurrencia,  el  angelito  mío,  que  ya  parecía  tener  alas, 
durante  aquella  velada,  deslizábase  entre  sus  humildes.. amiguitas 
de  unas  horas.  La  habían  regalado  un  cochecillo  que  las  otras  ni- 


rey  de  los  belgas, 
de  los  corrientes. 
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LA  CUESTION  HISPANO  MARROQUI. 


«MACHA  QUITO.»  CAZADOR  DE  CIERVOS 


moros  contemplando  el  lugar  donde  han  sido  enterrados  varios  soldadcs 

españoles 


El  célebre  matador  de  toros  «Machaqulto;»  con  una  de  las  piezas  cobradas 
en  una  cacería  en  Sierra  Morena. 


ñas  querían  arrastrar  por  los  salones,  un  verdadero  tren  de  liadas. 
En  las  sombras  que  hoy  envuelven  mi  vida,  brilla  constantemente 
el  recuerdo  de  aquella  esplendorosa  fiesta. 

Llegó  para  nosotros,  en  1874,  la  más  triste  de  las  Navidades. 
¡Nuestra  hija  había  muerto!  Qué  silencio  inolvidable  el  de  aquella 
Nochebuena  tan  distinta  á la  anterior. 

El  Rey,  en  sus  ocupaciones.  Yo,  queriendo  engañar  mi  gran  do- 
lor, también  escribí Compuse 

cinco  poemas  dedicados  á mi  hija. 

Desde  entonces,  las  tristes  Navi- 
dades han  venido  sucediéndose  sin 
ningún  rayo  de  luz.  Nuestro  ángel 
no  quiso  «nviarnos  otro  ángel;  in- 
dudablemente, para  que  nada  ni  na- 
die nos  consolara  de  su  pérdida. 

Pero  aun  cuando  hubiesen  venido 
muchos  hermanitos  y hermanitas, 
su  muerte  seguiría  siendo  nuestro 
gran  dolor. 

¡Dios  mío,  haber  tenido  una  hi- 
ja, una  sola  y perderla!» 

carmen  SILVA. 

» 

EL  PRIMER  CUMPLEAÑOS 

DEL  NIÑO  JESUS 


LEYENDA 

Era  una  sombría  noche  de  invier- 
no. El  viento  barría  las  hojas  secas, 
haciendo  oír  á lo  lejos  su  lúgubre 
gemido.  La  Virgen  María  estaba 
sentada  al  lado  de  un  pobre  hogar. 

En  los  pliegues  de  su  largo  manto 
envolvía  al  Niño -Jesús  para  preser- 
varle del  frío  que  helaba  la  tierra, 
y el  Niño  Dios  sonreía  dulcemente 
en  el  regazo  de  su  Madre. 

La  humilde  lámpara  de  los  pobres  no  lucía  todavía  sobre  el  tosco 
candelero  de  madera  de  olivo,  y el  pálido  y escaso  fulgor  de  una  tí- 
mida llama  moría  entre  las  cenizas  de  aquel  mísero  hogar. 

Triste  silencio  reinaba  en  el  aposento.  José  no  estaba  en  casa: 
aquel  día  había  tenido  que  ir  á trabajar  bastante  lejos,  y todavía  no 
había  vuelto.  María,  angustiada,  no  quería  tocar  todavía  la  humil- 
de ceña  que  tenía  preparada.  ¡Oraba  en  lo  interior  de  su  corazón, 
y mecía  entre  sus  brazos  al  Hijo  del  Altísimo! 

De  pronto,  sin  que  puerta  alguna  se  abriese,  se  presentan  en 
aquella  triste  estancia  dos  brillantes  querubines,  cubiertos  con  largo 


y triste  ropaje  de  blancura  incomparable,  más  deslumbradores  que 
las  nieves  del  Líbano.  Y puestos  á cada  lado  de  la  Virgen  de  las 
vírgenes,  postrados  en  actitud  reverente  y con  voz  más  dulce  que  la 
del  ruiseñor  al  saludar  á la  aurora: 

«¡Salve  (la  dicen),  llena  eres  de  gracia,  el  Señor  es  contigo!!» 

Y al  pronunciar  estas  palabras,  una  rutilante  y purísima  ráfaga 
de  luz,  más  bella  que  los  destellos  del  más  puro  diamante,  descen- 
dió graciosamente  sobre  la  frente 
divina  del  Niño  Jesús. 

Se  estremeció  María,  mas  no  de 
temor;  que  los  angélicos  espíritus 
comunicaban  frecuentemente  con 
Ella,  en  su  soledad  para  hacer  la 
Corte  á su  Rey  Niño. 

«¡Salve!  (repitieron  aquellos  men- 
sajeros celestes).  ¡Salve  Tú  bendita 
entre  todas  las  mujeres,  que  nos  has 
sido  dada  por  Reina!  ¡Hoy  termina- 
rá el  primer  año  de  la  vida  mortal 
del  Redentor  que  es  Inmortal! 

«Un  año  hace,  el  Altísimo  nos  en- 
vió desde  el  Cielo  para  adorar  á es- 
te Divino  Mesías  en  una  pobre 
gruta. 

Entonces  fuimos  enviados  para 
presentarle  el  amor  de  los  hombres, 
y trajimos  á sus  pies  á los  pobres 
pastores  del  campo  de  Belén. 

«Por  segunda  vez  el  Padre  celes- 
tial nos  hace  descender  á la  tierra 
hacia  su  Unigénito,  para  ofrecerle, 
también  ahora,  un  nuevo  obsequio. 

«Este  Salvador  divino,  que  bajó 
al  mundo  por  el  camino  del  Amor, 
subirá  á su  reino  eterno  por  el  ca- 
mino del  Dolor!!!» 

Y entonces,  rindiendo  adoración 
profundísima  á los  pies  de  Jesús, 
que  les  tendía  ya  sus  manecitas  di- 
vinas, aquellos  purísimos  cortesanos  del  cielo  le  dieron  una  senci- 
lla crucesita. 

Palideció  la  inmaculada  Virgen;  el  Espíritu  Santo  que  llenaba  su 
alma,  iluminando  para  Ella  el  abismo  de  los  misterios  de  amor  en 
lo  porvenir,  le  abrió  ese  libro  que  estalla  escrito  con  lágrimas. 

Pero  el  Niño  estrechaba  fuertemente  la  cruz  sobre  su  corazón  amo- 
roso: una  nueva  ráfaga  más  brillante  que  el  sol  inundó  el  interior 
de  la  mísera  vivienda. 

Los  dos  ángeles,  terminada  su  tierna  misión,  remontaron  lenta- 
mente á los  cielos,  como  si  les  pesara  alejarse  de  aquella  pobre 


Mme.  Stemheil,  después  de  ser  absuelta  por  el  jurado. 


mansión,  y en  la  luminosa  estela  con  que  surcaron  el  espacio  deja- 
ron caer  una  lluvia  de  lirios  y rosas  que  venían  á cubrir  la  cuna 
del  Niño  Jesús  y desaparecían  exhalando  celeste  aroma,  como  un 
incienso  quemado  á los  pies  de  la  Virgen  Madre. 

1 - misterio  del  amor  de  Dios  á los  hombres  y de  ingratitud  de 
los  hombres  para  Dios!  ¡El 
primer  cumpleaños  del  Niño 
•Jesús  fue  en  el  destierro! 


LA  CUADRILLA  JUVENIL 


Por  más  que  los  rigoristas 
revisteros  que  fundan  toda  la 
inteligencia  del  cronista  en  ser 
exigentes,  venga  ó no  al  caso, 
y queá  las  veces  pecan  de  una 
indulgencia  inexplicable,  ha- 
yan puesto  peros  á la  corrida 
de  presentación  de  la  cuadri- 
lla juvenil,  tachando  esa  co- 
rrida de  novillada,  ha  sido 
una  de  las  mejores  de  la  tem- 
porada y eso  lo  ha  manifesta- 
do claramente  el  público,  que 
en  ultimo  caso  es  el  verdadero 
juez  en  el  asunto  y que  se  dió 
por  muy  satisfecho,  declaran- 
do que  esa  corrida  valió  mu- 
cho más  que  otras  de  las  más 
formales  que  hemos  visto. — Razón  hubo  para  juzgarlaasí.  pues  que 
li>s  ocho  toros  que  se  lidiaron,  cumplieron,  y no  hubo  ni  vuelta  al 
corral  ni  chamuzquina  de  la  divisa. 

Hubo  algún  manso  y alguno  otro  mansurrón,  pero  que  pasaron 
con  más  justificación  que  algunos  que  nos  han  hecho  tragar. 

ha  tarde  no  fue  de  lo  mejor  para  Lombardini,  que  no  dió  de  sí 
lo  que  de  él  se  esperaba,  pero  dejando  entrever  esos  destellos  que 
indican  que  hay  más  que  dar  de  lo  que  se  ha  dado.  En  general  no 


El  General  Marina,  jete  del  ejército  español  en  el  Rif, 
rodeado  de  su  esposa  y de  sus  hijos. 


estuvo  impasable  con  la  capa  y tuvo  lances,  quites  y adornos  de 
bastante  mérito.  Igualmente  con  la  muleta  remató  pases  de  verdad 
aunque  en  corto  número,  siendo  mayor  el  de  los  trapazos  y en  lo 
que  sí  tuvo  mayores  deficiencias  fué  con  el  estoque;  pero  es  ya  co- 
sa reconocida  que  por  ahí  no  anda  muy  fuerte. — Pedro  López  tuvo 

el  sol  de  cara  y se  le  dió  cuan- 
to pensó  intentar.  Bien  con  la 
capa,  bien  con  la  muleta  y su- 
perior en  quites  y adornos. 
Dió  dos  magníficas  estocadas, 
una  regular  y unamás  mala 
que  buena. 

Picadores  y peones,  forman 
una  cuadrilla  verdaderamen- 
te digna  de  todo  elogio,  pues 
los  chicos  abundan  en  buena 
voluntad  y con  ella  y el  buen 
puñado  de  corazón  que  tie- 
nen, realizan  proezas  que  cau- 
sarían envidia  y vergüenza  á 
nuestros  viejos  profesionales 
que  gozan  de  fama. 

No  creo  que  en  este  lugar 
debo  ocuparme  del  escánda- 
lo que  tanto  pasto  ha  dado  á 
la  prensa  de  información  y 
pongo  punto  en  boca  y punto 
final. — F.  O. 


Dos  amigos  han  comido 

juntos  y uno  de  ellos  echa  á correr. — El  otro  pregunta: 

— ¿Dónde  va  usted  tan  corriendo  después  de  comer? 

— A suicidarme. 

— ¡Qué  atrocidad!  Y ¿yendo  á matarse  ha  tenido  usted  apetito? 
— Es  que  necesitaba  comer  fuerte.  Pienso  tirarme  desde  una  to- 
rre muy  alta,  y no  quiero  perecer  de  hambre  en  el  camino 

* * Tendrás  muchos  amigos  si  gastas  oro; 
pero  si  no  lo  gastas,  andarás  solo. 


<’ryv-  > mida  en  obsequio  de  los  esposos  Cardona,  otrcdda  «n  la  casa  del  diputado  Ulcente  Euengas  por  la  Junta  Directiva  de)  gasino  de  Popotla.  Be  izquierda  á 

dcr.-.ha  o Cuelgas,  Ir.  Tranctsco  Cardona.  Ulcente  Euengas,  Babor  Uizquez,  miguel  Cerdo  de  Cejada,  señorita  Itlaria  ltluñoz,  Aurelio  Parra,  A.  de  la  Barrera,  seioras  Uirgittia 
tabrca.il  Clisa  R de  r.ucnga».  m.  de  la  Bandera.  Alfredo  Solares,  Cuabutemoc  Aqullar,  señoras  mottreal,  Buadaiape  C.  del  Castillo,  Ternattdo  Barcia  Padilla,  Alfonso  Bravo,  H. 

Bojorses.  señora  Mariana  O.  de  Ríos. 


LA  ESCUELA  DE  BELEN. 


Eli  una  gruta  do  Bolón,  en  la  -Tudea,  hace  apenas  diez  y nueve 
siglos  se  instituyó»  una  cátedra  cuya  enseñanza  debía  ser  el  funda- 
mento de  la  recta  civilización. 

La  fama  de  Pitágoras,  de  Sócrates,  de  Platón,  de  Aristóteles  y de 
cuantos  filósofos  tuvo  la  sabia  antigüedad,  no  bastó  para  extender 
la  doctrina  de  aquellos  maestros  sino  entre  un  reducido  número  de 
discípulos;  mientras  que  los  vajidos  de  un  tierno  Niño  que  tirita  de 
frío,  en  vuelto  en  pobres  pañales  y recostado  en  un  miserable  pesebre 
de  Belén,  conmueven  al  orbe  entero,  abaten  el  orgullo  de  los  gran- 
des, ensalzan  la  humildad  y la  pobreza,  erigen  el  amor  en  suprema 
ley,  rompen  las  cadenas  á los  esclavos  y unen  el  cielo  con  la  tierra, 

Y es  que  aquellos  sabios,  aunque  de  talento  extraordinario,  fija- 
lian  sus  principios  filosóficos  sobre  bases  falsas,  porque  desconocían 
el  origen  del  verdadero  saber,  al  paso  que  en  la  cátedra  de  Belén 
quien  enseña  es  la  Sabiduría  increada  y la  Bondad  por  esencia.  Sus 
lecciones,  empezadas  antes  con  obras  que  con  palabras,  enseñan 
amor,  amor  y siempre  amor. 

Esta  doctrina,  única  verdadera  porque  emana  de  Dios,  y única 
consoladora  porque  ella  sola  satisface  el  corazón  humano,  obliga  á 
la  iglesia  á exclamar  alborozada:  «Regocíjese  el  cielo,  rebose  la  tie- 
rra de  alegría,  agítese  el  mar  y encrespe  sus  olas  en  señal  de  gozo; 
estremézcanse  de  placer  los  campos  y cuantas  plantas  en  ellos  cre- 
cen. porque  ha  llegado  el  día  del  Señor». 

La  suerte  del  mundo,  la  paz  de  los  Estados,  la  armonía  de  las 
familias,  la  felicidad  de  cada  mortal,  dependía  de  aquella  tierna 
escena  que  en  una  triste  noche  de  invierno  se  verificaba  en  un  rin- 
cón de  la  Juclea,  1»91  años  atras,  en  donde  un  Dios  se  anonadaba 
hasta  hacerse  hombre  para  salvar  á los  hombres.  El  amor  le  hace 
abandonar  las  delicias  del  helo  para  sentir  las  miserias  de  la  tierra. 
Y si  el  amor  se  mide  por  los  sacrificios  del  que  ama,  inmenso  es  el 
amor  de  Jesús  á los  hombres,  porque  inmenso  es  su  sacrificio. 

El  orgullo,  antagonista  del  amor  y causa  de  tantos  males  en  el 
mundo,  queda  vencido  con  la  humildad  de  Jesús,  el  cual  escoge 
por  primeros  testigos  de  su  venida  á la  tierra  á los  pastores,  á quie- 
nes distingue  la  sencillez  de  corazón. 

El  amor  de  Jesús  ha  abierto  ala  humanidad  las  puertas  del  cielo. 
El  es  el  camino  que  conduce  á los  goces  eternales.  Ya  el  rico  no 
puede  ensoberbecerse  con  sus  riquezas,  porque  el  Rey  del  universo 
le  enseña  á ser  humilde.  El  fuerte  no  puede  abusar  de  su  poder, 
porque  el  Todopoderoso  ha  tomado  la  naturaleza  de  siervo.  El  sa- 
bio no  puede  envanecerse  de  su  saber,  porque  la  misma  sabiduría 
no  se  ha  desdeñado  de  tomar  por  amigos  á hombres  rudos  é igno- 


rantes. Desde  ahora  el  amor  será  el  dueño  del  mundo,  porque  Dios 
lia  conquistado  nuestros  corazones  con  el  amor,  y manda  que  nos 
amemos  mútuamente,  como  El  nos  ama. 

Oíd,  naciones,  la.  voz  de  Jesús,  y desaparecerán  las  guerras;  por- 
que en  la  guerra  el  odio  remplaza  al  amor. 

Oíd,  pueblos,  la  voz  de  Jesús,  y seréis  fuertes  y poderosos;  porque 
el  amor  es  la  unión,  es  la  fuerza,  y el  odio  es  la  división,  es  la  ruina. 

Oíd,  familias,  la  voz  de  Jesús,  y viviréis  tranquilas  y felices;  por- 
que el  amor  hará  sufrir  las  flaquezas  de  los  hermanos,  hará  suave 
la  sujeción  del  hijo  y endulzará  la  autoridad  del  padre. 

Oíd,  hombres  todos,  la  voz  de  Jesús,  y la  ciencia  os  será  prove- 
chosa, porque  estará  fundada  en  el  amor  de  Dios  y en  el  amor  de 
vuestros  semejantes.  Los  frutos  de  esta  ciencia  serán  frutos  del  ár- 
bol del  bien,  porque  serán  frutos  de  caridad. 

Oíd  la  voz  de  Jesús,  y obraréis  siempre  lo  justo;  porque  un  co 
razón  inflamado  con  el  amor  de  Dios  se  exhala  sólo  en  afectos  de 
bondad  y de  justicia. 

Oíd  la  voz  de  .Teséis,  y nada  en  el  mundo  turbará  la  tranquilidad 
de  vuestras  almas,  que  en  su  amor  y sólo  en  su  amor  halla  consue- 
lo el  afligido. 

Filósofos  y legisladores  de  la  antigüedad,  dad,  si  podéis,  una  mira- 
da sobre  el  mundo  cristiano;  mirad  y confundios.  Ved  si  sólo  Dios 
podía  cambiar  el  mundo  vuestro  con  otro  muy  diferente  sin  más 
esfuerzo  que  un  esfuerzo  de  amor. 

Vuestras  falsas  divinidades,  personificación  de  vuestros  vicios, 
están  echadas  al  olvido;  ya  se  adora  al  verdadero  Dios  en  espíritu 
y verdad.  El  hombre  ha  recobrado  su  dignidad,  y la  mujer  sus  ho- 
llados derechos.  La  esclavitud  era  la  herencia  de  vuestras  doctrinas; 
la  libertad  es  la  herencia  del  Cristianismo,  porque  el  hombre  no 
hace  ya  como  vosotros  la  apoteosis  de  sus  reyes,  ni  se  sujeta  á otro 
hombre  sino  en  cuanto  éste  ejerce  el  poder  en  nombre  de  Dios  en 
la  tierra.  Si  el  súbdito  dobla  la  rodilla  ante  el  jefe  del  Estado,  éste 
se  postra  ante  las  cenizas  del  cristiano  más  pobre  y obscuro  cuando 
por  sus  virtudes  ha  alcanzado  el  reino  de  los  cielos,  mereciendo  el 
honor  de  los  altares. 

Ya  el  enfermo  miserable  no  se  ve  abandonado  en  medio  de  un  ca- 
mino para  acabar  allí  sus  días;  sino  que  es  cuidado  y respetado  en 
los  hospitales  como  imagen  de  Jesíispor  personas  á quienes  el  amor 
ha  hecho  despreciar  sus  comodidades  para  consagrarse  á su  servicio, 
que  es  para  ellas  el  servicio  de  Dios.  El  amor  ha  obrado  estos  prodi- 
gios, pero  un  amor  puro,  amor  santo,  amor  que  emana  de  Dios  y se 
dirige  á Dios.  Este  amor  debe  salvar  al  mundo:  no  olvidemos  lec- 
ción tan  provechosa  dada  por  el  divino  Maestro  colocado  en  la  hu- 
milde cátedra  de  la  Escuela  de  Belén. 
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A.  la  puerta  del  convento  de  Belén. 


(Cuadro  de  A,  Bidaj, 


TOILETTES  DE  INVIERNO 


El  amor  á las  toilettes  y sus  accesorios  es  innato  en  el  corazón  de 
la  mujer,  la  cual  ha  inspirado  la  invención  de  los  trajes  más  bien 
que  ejecutado,  debido  tal  vez  á la  necesidad  de  defenderse  contra  la 
intemperie  de  la  estación  y las  conveniencias,  fluctuantes  sin  duda, 
en  las  primeras  edades  del  mundo -i 

Si  es  del  agrado  de  los  señores  humoristas  de  volver  á tomar  ese 
tema,  tienen  buenas  cartas  en  el  juego  de  estos  momentos,  para  her- 
mosearlas con  brillantes  variaciones:  nunca  tal  vez,  salvo  los  tiem- 
pos de  las  «Mervilleuses»,  nuestras  modas  han  aparecido  más  des- 
deñosas de  llevar  un  papel  útil;  á medida  que  avanzamos  con  el 
invierno,  las  telas  son  más  y más  finas,  todos  los  vestidos,  aun  los 
estuches — como  hoy  se  llaman  á las  faldas  — de  sarga,  son  escota- 
dos con  camisilla  clara  de  tul,  las  mangas  de  los  trajes  de  paño  son 
igualmente  de  tul  claro;  las  blusas  llamadas  de  «camiseros»  son  de 
tul  «point  d'esprit»,  muy  trabajadas  de  mil  pequeñitas  alforzas  uni- 
das, que  lleganá  hacerlas  menos  transparentes  y menos  ligeras  tam- 
bién; las  faldas  se  hacen  muchas  de  paño  de  seda,  de  terciopelo 
«fusson»,  ó de  meteoro  y todas  aquellas  telas  rivalizan  en  suavidad 
y ligereza,  pero  no  siendo  transparentes,  repudian  deliberadamente 
todo  forro  ó saya  interior.  Estas  son  las  últimas  modas  del  invierno. 

En  el  «Hotel  de  Modes»  se  han  exhibido  este  año  deliciosos  trajes 
de  que  haré  la  descripción,  aunque  incompleta,  os  aseguro  de  ante- 
mano. Los  grandes  maestros  de  la  moda  han  hecho  derroche  de  buen 
gusto.  Como  son  verdaderos  artistas  que  conocen  todos  los  estilos 
desde  el  traje  sastre  hasta  el  de  elegancia  refinada  de  «soirée»  y la 
suntuosidad  de  los  abrigos  de  teatro,  se  me  permitirá  al  pasarles 
revista,  anotar  otros  modelos  que  por  no  figurar  entre  aquéllos  par- 
ticipan, sin  embargo,  de  las  mismas  tendencias. 

El  traje  sastre  está  allí  ampliamente  representado:  dos  directo- 


rios dan  la  nota  de  bella  originalidad:  faldas  de  talle  alto  envolviendo 
el  cuerpo  y cerradas  al  lado;  chaquetas  largas  de  talle  corto:  en  una 
el  chaleco  interior  es  de  paño  rojo  con  grandes  solapas  de  «incroya- 
ble»  y en  el  cuello  el  gracioso  collar  de  pieles  y anudado  delante  y 
de  donde  se  escapa  la  chorrera  de  encajes  de  «Monsieur  Garat,»  uno 
de  los  personajes  más  notados  y encarnado  en  la  «Comedie  humai- 
ne,  creado  por  el  maestro  incomparable  recientemente  desapareci- 
do, Victoriano  Sardou. 

Otra  chaqueta  parece  inspirada  más  en  el  estilo  Imperio  que  en 
el  Directorio;  uno  de  los  vencedores  de  Austerlitz  presto  para  imi- 
tarlo ese  plastrón  de  húsar,  abotonado  á los  lados  y de  aspecto  ca- 
lavera. En  una  nota  más  femenina  se  admira  en  esta  exposición, 
muchas  chaquetas  de  otomano  y sobre  todo,  de  terciopelo  adorna- 
das de  trencillas  y anchos  flecos  de  felpilla. 

Muy  bonita  también  es  la  combinación  de  una  falda  de  paño  azul 
viejo,  falda  de  talle  corto,  cerrada  á la  izquierda  por  grandes  boto- 
nes de  raso  negro;  blusa  de  tul  del  mismo  tono,  con  transparente 
blanco;  gran  casaca  amasona  Luis  XV  de  otomano  azul  viejo  con 
vueltas  derechas  que  llegan  al  borde  de  la  casaca,  sujetos  por  gasas  y 
botones  de  raso  negro;  por  detrás  el  mismo  adorno  reproduciéndose 
también  en  las  vueltas  de  las  mangas;  al  rededor  del  cuello  una  piel 
de  Chinchilla  que  cierra  á la  izquierda  con  un  lazo  de  raso  negro 
con  largas  patas. 

Después  tenemos  la  reaparición  del  traje  de  lana  abandonado  en 
estos  últimos  años  y que  ha  vuelto  á hacer  su  entrada  y tomado  su 
lugar  entre  los  trajes  sastre,  en  primera  fila. 

AMERICA. 


Un  avaro  dice  á su  mujer: 

— Mañana  es  tu  santo.  ¿Qué  quieres  que  te  dé? 
— No  lo  sé,  hijo  mío. 

— Pues  bien,  te  doy  un  año  para  meditarlo. 


MODAS  13?  ARISIENSES 


Vestido  de  noche. 


Vestido  de  soiflée. 
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Hbvigo  en  ehinehilla. 


LA  BELLEZA 


y que  se  pierde  con  facilidad.  Es  una  flor  que  la  aurora  ve  nacer, 
que  acaricia  el  dulce  aliento  del  céfiro,  que  atrae  los  más  bellos  ra- 
yos del  sol,  que  se  marchita  en  la  tarde  y que  muere  en  la  sombra 
del  silencio  y de  la  noche. 

Pero  hay  secretos  para  impedir  que  las  injurias  del  tiempo  mar- 
chiten un  bello  cutis,  para  oponerse  á los  insultos  de  las  enferme- 
dades que  llevarían  la  deformidad  á un  rostro  bello,  para  borrar 
las  arrugas  prematnras  que  una  vejez  precipitada  grabaría  sobre  la 
frente. 

Si  se  acusa  de  engaño  á los  cuidados  de  la  mujer  para  ocultar 
sus  defectos  se  convendrá  al  menos  en  que  es  dulce  ser  el  objeto  de 
estos  fraudes  que  para  nuestro  gusto  se  hacen,  y que  aquí,  en  este 
mundo  en  que  todo  es  error,  no  debemos  culpar  al  bello  sexo  que 
nos  engaña  con  la  idea  de  hacernos  más  dichosos. 


EL  E^0STK,0 


Reprimid  la  palabra  dura  y ofensiva  pronto  á salir  de  vuestros 
labios,  la  sonrisa  burlona  y la  propención  á la  ironía  y á la  crítica, 
y quizás  os  arrebate  eso  la  admiración  de  vuestros  admiradores, 
pero  os  evitará  que  lastiméis  muy  amargamente  a un  corazón  sen- 
sible. Y ese  pequeño  triunfo,  además,  obtenido  moralmente  sobro 
un  natural  duro,  se  marca  en  seguida  en  los  rasgos  fisonómicos,  los 
reviste  de  cierta  dulzura,  evitando  al  mismo  tiempo  ese  movimien- 
to febril  de  la  sangre,  que  por  muy  pequeña  que  sea  la  lucha,  se 
experimenta  siempre  al  atacar  y esperar  la  respuesta  del  ataque. 

Hay  también  que  perdonar  la  ofensa  que  se  os  hiciere  quizás  por 
falta  de  tacto,  y además  alguna  pequeña  injusticia.  ¡Resulta  esto 
siempre  tan  noble!  Y si  alguna  vez  precisa  defender  vuestra  dig- 
nidad reclamando  algún  derecho,  hacedlo  con  calma,  sin  violencias 
y recriminaciones,  y si  podéis,  evitad  la  molestia  de  algunos  alfile- 
razos, oponed  á ese  ataque  vil  el  desdén  y la  mayor  indiferencia. 
Eso  confundirá  á vuestros  enemigos.  Y así,  poco  á poco,  siguiendo 
ese  procedimiento,  iréis  extinguiendo  en  vosotros  los  arranques  co- 
léricos que  los  afearon,  pues  una  impresión,  aun  siendo  muy  fugaz, 
acaba  por  dejar  sus  huellas  en  el  semblante:  agria  y envenena  la 
sangre. 

Procuremos,  pues,  conservar  la  paz,  el  candor  y la  grandeza  de 
nuestras  almas. 


Hbrigo  de  terciopelo  para  Invierno. 


Vestido  de  paseo. 


La  belleza  consiste  en  la  impresión  ventajosa  y agradable  que  un 
objeto  produce  sobre  nuestros  sentidos. 

Hay  dos  clases  de  belleza:  la  una  que  existe  en  el  alma  y la  otra 
en  el  cuerpo.  La  una  y la  otra  pueden  estar  unidas,  pero  la  belle- 
za del  cuerpo  tiene  sobre  la  del  alma  la  ventaja  de  que  se  muestra 
enseguida  y no  es,  en  cambio,  fácil  conocer  la  bondad  y el  talento 
ocultos  bajo  un  exterior  desgraciado.  Un  cuerpo  mal  conformado, 
ha  dicho  Buffon,  puede  encerrar  una  alma  bellísima. 

La  belleza  es  el  don  más  precioso  que  la  naturaleza  ha  regalado 
al  sexo  débil:  ella  compensa  todas  las  ventajas  de  las  cuales  se  en- 
vanecen los  hombres  con  orgullo.  Es  la  que  ablanda  el  corazón  du- 
ro, la  que  funde  los  hielos  de  un  alma  insensible;  la  que  triunfa 
del  fuerte  y anima  al  débil;  la  que  in  llama  la  chispa  del  genio  ocul- 
to en  el  fondo  de  una  alma  tierna. 

De  que  el  hombre  en  la  tierra  sea  más  fuerte  que  la  mujer,  no  se 
deduce  que  la  riaturaleza  haya  concedido  exclusivamente  su  impe- 
rio al  más  fuerte  sobre  el  más  débil.  Por  la  violencia  sólo  se  con- 
quista una  esclava;  mientras  que  la  tolerancia  consigue  una  com- 
pañera. 

Una  belleza  regular  no  basta  para  agradar.  Sucede  con  frecuen- 
cia que  una  persona  que  tiene  menos  regularidad  en  las  líneas,  que 
no  tiene  perfecto  el  talle,  nos  atraería  más  que  una  muy  bella,  sin 
sentimientos  y sin  expresión.  Una  cara  que  nada  dice,  por  muy 
bella  que  sea,  es  tan  insípida  como  una  figura  de  cera.  Es  preciso 
con  frecuencia  poca  cosa  para  agradar:  la  sensibilidad  de  los  ojos, 
una  mirada  viva,  dulce  y tierna,  una  sonrisa  graciosa,  triunfan  en- 
seguida de  la  insensibilidad  y someten  los  corazones  más  rebeldes. 
Estos  rasgos  forman  un  no  sé  qué  irresistible,  superior  á la  belleza, 
y que  se  siente  sin  poderlo  definir. 

Nosotros  admiramos  la  belleza,  y si  es  preciso  justificar  un  gusto 
tan  natural,  diremos  que  por  nuestra  constante  observación,  sabe- 
mos que  las  bellas  son  casi  siempre  buenas,  porque  la  mujer  con- 
tenta de  sí  misma,  es  muy  raro  que  no  esté  contenta  de  ias  demás: 
por  una  consecuencia  natural,  su  humor  es  más  igual,  su  moral 
más  indulgente;  lo  mira  todo  con  buenos  ojos  y le  parece  todo  agra- 
dable; en  fin,  la  belleza  es  la  sola  ventaja  que  hace  perdonar  los 
éxitos  de  las  rivales,  como  el  piadoso  vencedor  que  se  hace  perdo- 
nar su  triunfo. 

Pero  sin  cuidados  constantes,  la  belleza  es  un  bien  muy  pasajero 


¿HASTA  DÓNDE  BAJA  UN  BUZO? 


Se  exagera  mucho  cuando  se  habla  de  la 
profundidad  á que  pueden  llegar  los  buzos. 
Se  ha  dicho  que  uno  de  éstos  llegó  á treinta 
y tres  brazas  y media,  ó sea  á unos  sesenta 
metros,  en  la  costa  occidental  de  la  América 
del  Sur;  y se  asegura  que  otro,  trabajando  al 
mismo  tiempo,  extrajo  tres  barras  de  cobre 
de  una  profundidad  de  cuarenta  brazas,  aun- 
que á costa  de  su  vida. 

En  realidad  son  contados  los  hombres, 


--¿Cuánto  quiere  usted  por  llevarme  el  baúl  á 
la  estación? 

--Una  peseta. 

--¿Y  por  la  ropa? 

-•Nada. 

--Pues  lléveme  usted  la  ropa. 


por  robustos  que  sean,  que  pueden  resistirla 
permanencia  á una  profundidad  de  veinte  á 
treinta  brazas.  La  mayor  parte  de  los  buzos 
no  se  aventuran  á más  de  diez  brazas.  En 
una  ocasión,  de  352  individuos  que  estuvie- 
ron trabajando  á mayor  profundidad,  treinta 
salieron  enfermos,  y diez  de  ellos  murieron. 

En  1885,  cuando  el  «Alfonso  XII»  se  fué 
á pique  en  aguas  de  Canarias,  con  diez  cajas 


KL  A LCA  LDE  I ) K XJ  N PUEBLO, 

El  Gobernador. — ¿De  manera  que  sigue  mu- 
riendo mucha  gente? 

El  Alcalde.  -Si,  señor;  la  epidemia  continúa 
haciendo  muchos  estragos 

El  Gob.  Y qué,  ¿ha  tomado  usted  algunas  me- 
didas? 

El  Alcalde.  Hernando  abrir  más  fosas  en  el 
cementerio, 


de  dinero,  la  compañía  de  seguros  marítimos 
envió  al  lugar  dol  siniestro  tres  de  sus  mejo- 
res buzos  llamados  Lambert,  Tester  y Da- 
vies,  los  cuales  lograron  extraer  nueve  cajas 
con  su  contenido  intacto.  Pero  Lambert  con- 


--¿Dónde  pasaste  ayer  el  día? 

--En  Guadarrama. 

--¿Haríá  mucho  frío? 

•-Muchísimo,  y un  aire  que  cortaba. 
-Es  claro.  ¡Era  de  la  sierra! 


trajo  una  parálisis  en  los  órganos  internos, 
si  bien  parece  que  más  tarde  pudo  curar,  y 
en  una  segunda  expedición  organizada  para 
recobrar  la  décima  caja,  Tester  perdió  la  vi- 
da, probablemente  por  haber  estado  bajo  el 
agua  demasiado  tiempo.  La  profundidad  á 
que  había  que  bajar  era  de  cuarenta  y ocho 
metros.  Durante  la  primera  expedición,  Lam- 
bert cobró  veinte  mil  duros  y Tester  siete 
mil,  en  cuyas  cantidades  se  comprendían  su 


-Pero  papá  ¿por  qué  no  me  dejas  casar  con  Car- 
los? 

— Porque  es  un  imbécil,  y además,  porque  lo  que 
que  busca  es  tu  dote. 

— Papá;  me  ha  jurado  mil  veces  que  él  se  casa- 
rá conmigo  aunque  no  llevara  dote. 

— ¿Lo  ves?  Todavía  es  más  imbécil  de  lo  que  yo 
creía. 


sueldo  ordinario,  un  cinco  por  ciento  del  va- 
lor salvado  y un  premio  de  doscientos  cin- 
cuenta duros  por  caja.  Una  compañía  ale- 
mana quiso  intentar  el  salvamento  de  la  dé- 
cima caja,  ofreciendo  como  sueldo  un  cin- 
cuenta por  ciento  de  su  valor,  sin  otra  re- 
compensa; pero  los  buzos  juzgaron  la  pro- 
fundidad demasiado  grande  y la  empresa 
quedó  abandonada. 


El  mayor  peligro  á grandes  profundidades 
consiste,  no  en  la  presión  como  vulgarmente 
se  cree,  sino  en  la  gran  cantidad  de  nitróge- 
no que  invade  la  sangre  y en  el  envenena- 
miento por  el  ácido  carbónico  que  produce 
una  sensación  muy  notable  de  opresión  y de 
dificultad  para  respirar.  Si  el  buzo  sube  á la 
superficie  demasiado  rápidamente,  siente  en- 
seguida los  efectos  del  nitrógeno  que  ha  ab- 
sorbido su  organismo. 

Dos  autoridades  en  la  materia,  los  docto- 
res Hill  y Creewood,  del  London  Hospital, 
consideran  que  el  límite  de  la  profundidad  á 
que  puede^ trabajar  un  buzo,  son  treinta  y 


—Niño,  ¿de  modo  que  no  sabes  lo  que  es  fata- 
lismo? 

— Sí,  señor;  debe  ser  un  istmo  nuevo. 


cinco  á cuarenta  brazas,  ó sean  unos  setenta 
ó setenta  y cinco  metros,  y aun  entonces,  la 
cantidad  de  oxígeno  que  hay  que  suminis- 
trarles es  tan  grande,  que  puede  producir 
pulmonías,  convulsiones  ó inflamaciones 
pulmonales.  Cuando  la  catástrofe  del  sub- 
marino Lutin,  en  Túnez,  los  buzos  tuvieron 


ENTRE  ARTISTAS. 

— ¡Pues  nojme  han  rechazado  este  cuadro  en  la 
Exposición!  Total,  porque  le  he  puesto  seis  dedos 
en  una  mano ! ¡ Como  si  uno  no  pudiera  téner  dis- 
tracciones! .... 


que  bajar  á treinta  y dos  metroe^dejprofun- 
didad,  y esto  se  consideró  ya  como  un  ver» 
dadero  tour  de  forcé. 


¿SI  LA  MUJER  HICIESE  EL  AMOR? 


Un  medio  de  perfecciona*  al  hombre 

Desde  tiempo  inmemorial  es  costumbre  el 
que  el  hombre  haga  el  amor  á la  mujer  y 
que  ésta  se  resigne  al  marido  que  le  toque  en 
suerte.  El  bello  sexo,  sin  embargo,  ha  en- 
contrado al  fin  un  campeón  que  declara  que 
la  raza  humana  mejoraría  considerablemente 


EN  LA  CARNICERIA. 

— Conque  un  cuarto  ¿eh? 

—Sí;  para  el  perrito. 

--¡Bien  le  cuida  usted! 

--Le  quiero  mucho.  Desde  ayer  no  ha  tomado 
nada. 


si  se  permitiese  á la  mujer  elegir  y hacer  el 
amor.  Este  campeón  es  el  doctor  Deniow 
Lewis,  notable  autor  y sociólogo,  y presiden- 
te de  la  Sociedad  Médico-legal  de  los  Estados 
Unidos. 

Según  el  doctor  Lewis,  la  mujer  tiene  de- 
recho á escoger  marido  á su  gusto.  En  todo 
el  mundo  animal  es  la  hembra  la  que  escoge 
á su  pareja;  el  hombre,  según  el  citado  au- 
tor, es  la  única  excepción.  Como  la  mujer 
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ama  la  perfección  física,  si  fuese  ella  la  que 
tuviese  que  escoger  marido,  lejos  de  casarse 
con  el  primero  que  se  le  presentase,  buscaría 


EL  SABIO. 

— Pero,  señor,  cada  vez  veo  menos.  ¿Dónde  ten- 
dré el  periódico? 

un  hombre  fuerte,  robusto  y tan  perfecto  fí- 
sica como  moralmente.  Con  sus  artes  fasci- 
nadoras sabría  hacerse  dueña  de  su  corazón, 
y de  este  modo,  la  raza  humana  mejoraría 
físicamente  en  poco  tiempo. 


LA  FUERZA  QUE  GASTA  UN  RELOJ. 


El  volante  de  un  reloj  de  bolsillo  ejecuta 
un  movimiento  de  vaivén,  pero  si  en  vez  de 
funcionar  de  esta  manera  oscilante  girase 
avanzando  constantemente  en  el  mismo  sen- 
tido como  una  rueda  de  coche,  recorrería  en 
un  día  36  kilómetros,  y en  poco  más  de  tres 
años  daría  la  vuelta  á la  tierra. 

Hay  que  tener  presente  que  una  locomota- 
ra  que  anduviese  diez  horas  consecutivas  á 
razón  de  45  kilómetros  por  hora,  tardaría  tres 
meses  en  recorrer  el  trayecto. 

Lo  más  curioso  es  que  el  volante  hace  su 
trabajo  girando  sobre  pibotes  de  8 á 10  cen- 
tésimas de  milímetros  de  espesor,  más  finas, 
por  consecuencia,  que  los  cabellos.  Pero  la 
fragilidad  no  concluye  la  energía  ni  la  resis- 
tencia. 


Veamos  ahora  la  fuerza  mecánica  necesaria 
para  mover  esta  máquina  tan  robusta  y tan 
delicada.  Sabido  es  que  un  kilogramo  de  re- 
sorte puede  restituir  al  máximun  20  kilográ- 
metros. La  «cuerda»  ó resorte  motor  de  un 
reloj  de  bolsillo  corresponde  á unos  2 gramos. 
La  cantidad  total  de  trabajo  disponible  en  un 
resorte  de  reloj  recien  dada  la  cuerda  es  de 
20  X 0,002  0,04  kilográmetros. 

Un  rt  loj  con  cuarenta  horas  de  cuerda  gas- 


EN  LA  COCINA. 

EL  cocinero. — ¡Buen  ejemplar!  ¡Cualquiera  va 
á conocerte  en  el  arroz!  ¡Y  luego  dirán  que  es  di- 
fícil dar  gato  por  liebre! 


ta  por  hora  0,04:  40  = 0,001  kilográmetro. 
La  potencia  del  motor  que  acciona  un  reloj, 
es  por  segundo  de  28  cien  millonésimas  de 
kilográmetro;  ó sean 47  mil  millonésimas  de 
caballo  de  vapor.  Lo  cual  quiere  decir  que  un 
caballo  de  vapor  bssta  para  mover  270  millo- 
nes de  relojes. 

Esta  cifra  fantástica  puede  considerarse  co- 
mo la  última  expresión  de  la  división  del  tra- 
bajo mecánico. 


¡USTED  DISPENSE! 


3, — ¡Oh!  Dispense  usted  caballero,  creí  que  era  usted  otra  persona. 


4. — Dispense  usted ¡se  me  ha  escapado! 
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Hacer  girar  una  moneda  en  la  punta 
de  una  aguja. 


X o puede  ser  más  sencilla  su  realización: 
Dóblese  una  horquilla  en  la  forma  que  se 
ve  representada  en  la  figura  de  la  derecha. 
En  el  cancho  de  la  derecha,  cuélguese  una 
sortija  de  bastante  peso,  y en  el  de  la  izquier- 


da sujétese  una  moneda  de  cinco  céntimos  ó 
una  peseta. 

Colocando  la  moneda  sobre  la  punta  de 
una  aguja  de  sombrero  sujeta  en  sentido  ver- 


tical, y tanteando  el  centro  de  gravedad  has- 
ta conseguir  mantener  el  conjunto  en  equili- 
brio, sóplese  á la  sortija  y se  producirá  un 
movimiento  de  rotación  tan  rápido  que  pro- 
longándolo durante  cierto  tiempo  llegaría  á 
taladrar  la  moneda  al  roce  de  la  punta  de  la 
aguja. 


— ¿Cuánto  me  dá  usted? 

Vuatro  reales. 

— Pero  si  el  lienzo  ha  costado  un  peso. 
— Sí,  pero  entonces  estaría  limpio. 


Hablaban  dos  andaluces  de  quién  había 
tenido  más  desgracias  en  la  vida. 

— Mia  tú — exclamó  uno — si  habré  tenido 
desgracia,  que  un  día  me  destrozaron  el  crá- 
neo y no  me  morí. 

— Eso  no  es  ná  comparao  con  lo  que  me 
pasó  á mí.  Un  día,  por  equivocación,  me  be- 
bí medio  cuartillo  de  sublimao  corrosivo,  en- 
venenándome, y al  hacerme  la  autopsia  los 


médicos,  me  levanté,  cuando  ya  creían  que 
estaba  muerto. 


Te  he  visto,  no  creas;  no[creas;  no  puedo 
decirte  dónde,  ni  cuándo,  aunque  me  figuro 
que  ha  debido  ser  soñando. 


Muchas  veces  estoy  viendo 
las  rosas  de  tu  ventana, 
y muchas  veces  me  engaño 
pensando  que  son  tu  cara. 


- “EL  PAJE”- 


GRANDES  ALMACENES 

DE 


Seto  y Novedades 


AVENIDA  SAN  FRANCISCO  Y EMPEDRADILLO. 

APARTADO  234. 


Unicos  Agentes  en  la  República  Mexicana 
de  los  afamados 
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DE  PARIS,  MARCA 

LA  SIRELTA 

reputados  como  los  mejores  del  mundo 
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EXTENSO  SURTIDO 

EN  LOS  ULTIMOS  MODELOS. 

PRECIOS: 

de  TRES  PESOS  en  adelante 


La  Sedería  más  bien  surtida  y la  que  vende  más  barato. 
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